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Aunque el título de este DICCIONARIO basta para indicar la índole y 
el objeto de la obra, creemos, sin embargo, que no estará demás presentar 
a los lectores algunas explicaciones, así acerca del fin que nos hemos pro
puesto, como también acerca de los principios que nos han guiado para 
componer este libro, y de las materias que abraza. 

I . Fm. -Bas taba en otro tiempo haber tenido la dicha de nacer en el 
seno de la Cristiandad para ser creyente desde la infancil; mientras que 
hoy, desde la misma cuna se halla el niño como inficionado del escepticismo 
y comienza á dudar desde los primeros albores de su razón. Por más que 
'iempre h 5 a habid0 excépticos, nunca esta fatal locura se había propagado 
de un modo tan general como en nuestros días, cuando no solamente hace 
estragos entre las personas de cierta instrucción, en quienes nace acaso de 
estudios mal ordenados y del abuso de las mismas facultades intelectuales 
smo que difunde también su veneno hasta en las capas más ínfimas de la 
sociedad; cuando se muestra no ya tan sólo entre los hombres de edad ma-
dura y los ancianos, en quien es á veces fruto de los desengaños de la 
vida, smo también entre los adolescentes, cuyo espíritu, ajeno á toda expe
riencia, parecería apenas capaz de pensar en la existencia del error 
obietofd ^ eSCePtÍcismo contemporáneo no se extiende á todos los 
cks re ^ ^1 T001111̂  7 qUe esPecialmente no toca á las cien-
Ve o tZZtT^ ^ ^ ' " fUndan SObre la experiencia; 
ciertas relÍ^Í0Sas' ^ no limitándose como antes á 
r c a n d r ^ 86 ya COntra l0S PrÍnciPios — s , 
Tue b l n nuede en / ™ ~ o n e s religiosas y morales. Por manera 
la c a ' ^ r d e l r ^ rSele COm0 61 ^ CaPÍtal de nUestra é P 0 ^ ^omo la carcoma del Cristianismo en la sociedad actual. Todo el que I W a á ser 

inficionado de este error, pierde desde luego la fe cris t iana 'porquf esta fe 

es esencialmente una creencia firme, absoluta é invariable en l nala 

le^a a perder hasta lo que pudiéramos llamar la fe natural en Dios en 
la inmortalidad del alma, y en la vida futura; ó al menos, su c r e e r á Z 
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estas verdades primordiales se torna vacilante é incierta, sin poder librarse 
del recelo de ser víctima de una engañosa ilusión. 

Esta disposición enfermiza de las almas, unida á las otras tentaciones 
que, existiendo ya de antiguo, permanecen igualmente ahora, explica la 
disminución considerable y la menor firmeza de los creyentes en la socie
dad actual, y nos da también la clave del singular contraste de los admira-
bles esfuerzos realizados por la Iglesia en nuestros días en la esfera de las 
obras de caridad é instrucción popular, con resultados tan escasos, desde 
el punto de vista de la conservación de la fe en las inteligencias 

;Será por ventura esta violenta inclinación al escepticismo de las na
cientes generaciones, efecto de las leyes, por decirlo así, del atavismo, una 
herencia que en cierto modo nos han transmitido con la vida las generacio
nes anteriores, que por espacio de siglo y medio lo han incesantemente dis-
cutido, criticado y examinado todo en materia de religión sm obtener por 
tan errados caminos otro resultado que la duda, viniendo a parar en el 
nihilismo religioso y político? E n todo caso, nunca sería esa más que una 
causa parcial del fenómeno á que nos referimos. Otras hay peculiares a 
nuestra época, y procuraremos indicarlas con la posible concisión. _ 

L a primera y más poderosa consiste, á nuestro parecer, en las condicio
nes desastrosas y antinaturales en que nace, se desenvuelve y se realiza hoy 
la vida moral de los individuos. Para llegar á la certeza en materia de reli
gión, es decir, respecto de verdades superiores al alcance de nuestros sen
tidos, tiene el hombre necesidad del auxilio de la sociedad, le ^ preciso ser 
enseñado con autoridad y obligado en cierto modo á creer. Abandonado 
á sus fuerzas personales, no puede adquirir la certeza en tales materias smo 
mediante un vivo amor á la verdad y considerables esfuerzos para alcan
zarla- de modo que el llegar el individuo por sus solas fuerzas á la posesión 
de la verdad religiosa completa, ó al menos suficiente, siempre constituiría 
un caso verdaderamente excepcional. Pues bien; ¿qué viene á suceder en 
nuestra sociedad contemporánea donde libre y públicamente se pro
fesan todos los cultos; donde los hombres de cualesquiera opiniones, ca
tólicos, herejes, ateos, indiferentes, están como mezclados; donde todos 
los argumentos, todas las verdades, todos los errores, todos los hechos 
se presentan continuamente á los ojos del niño, del joven, del hombre 
provecto y donde á las ideas más contradictorias se les profesa igual 
respeto? Viene á suceder que estas opuestas influencias se neutralizan, 
y que la acción de la sociedad, destinada, según el plan divino y las condi
ciones de la naturaleza humana, á favorecer considerablemente en el espí
ritu de los individuos la certeza de las verdades religiosas, se encuentra 
casi por completo anulada. A l hombre no le mueve ya á abrazar la verdad 

i Este vivo cuadro que el autoí traza del triste estado de un pueblo donde reina la plu
ralidad de cultos, no es aún por la misericoidia divina completamente aplicable a nuestra 
católica España. Sirva al menos para recordamos los daños.que ya se tocan de las ^ o v a 
ciones modernas, y para hacernos ver por qué funesto camino y á qué lamentable ter
mino intentan llevarnos los que han roto nuestra envidiada unidad religiosa, desconocien
do cuán precioso tesoro es en sí y cuan fecundo manantial de bienes la concordia de los 
ánimos en la verdad.—NOTA DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA. 
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sino el natural atractivo que ésta ejerce sobre su inteligencia, y la virtud 
de la divina gracia. 

L a influencia de esa deletérea atmósfera en que hoy vivimos, no sólo 
priva á las inteligencias de un medio poderoso y moralmente necesario de 
llegar á la certeza en materia de religión, sino que se opone además direc
tamente á que se adquiera y conserve esa certeza. E n efecto, teniendo con
tinuamente á la vista el espectáculo de las más opuestas doctrinas religiosas, 
profesadas por hombres igualmente instruidos, que muestran la misma 
buena fe y á veces, en apariencia, la misma virtud, surge el pensamiento 
de que no podemos tener certeza de nada en estas cuestiones, y , que la 
prudencia nos manda abstenernos de todo juicio definitivo y absoluto. Así 
se obra en los entendimientos un trabajo de zapa, pero, muy hondo, que 
produce desastrosos resultados; trabajo á veces inadvertido, de donde se 
origina que muchos de nuestros contemporáneos se hallan con que han 
perdido sus convicciones casi antes de advertir que estas peligraban. 

Esta funesta influencia la centuplican horriblemente el hábito de la lec
tura, la cual despierta naturalmente la atención respecto á este antagonismo 
de creencias, y la libertad de decirlo y escribirlo todo; merced á la cual se 
encuentra la inteligencia desde sus primeros albores, envuelta en un caos 
de opiniones y argumentos contrarios, donde no puede, sino con grandes 
dificultades, llegar al discernimiento de la verdad. 

Bien pronto se origina de aquí, como resultado final de semejante es
tado de cosas, que la inteligencia ó huye de estas cuestiones, considerán
dolas insolubles, ó se persuade no ser posible en tales materias otra cosa 
que. opiniones provisionales ó probables, cuya verdad varía al compás de 
los tiempos y los lugares. Ta l es, en nuestro concepto, la principal causa del 
mal que hemos apuntado. 

Contribuyen también á semejante resultado los maravillosos progresos 
realizados en las ciencias físicas y naturales, y las grandes ventajas que en 
el orden material han proporcionado al hombre tales progresos. Y no por
que el progreso de ninguna ciencia pueda en sí mismo causar daño á las 
convicciones religiosas; antes al contrario, semejante progreso es de suyo 
propio para afirmarlas y desenvolverlas; pero puede convertirse en ocasión 
de funestos abusos, como efectivamente ha acontecido. Sucede en nuestro 
siglo, que los sabios se han ocupado tanto en el estudio de las cosas cor
póreas, se han acomodado de tal manera á los procedimientos propios de 
esta clase de ciencias, que han venido á hacerse casi incapaces de aplicar
se á los estudios religiosos. Lo que no se prueba experimentalmente, lo que 
no cae bajo el dominio de los sentidos, lo que se aparta de las leyes que 
vemos inviolablemente observadas en los fenómenos materiales, nos parece 
que no tiene realidad, y que pertenece á un mundo de hipótesis ó de qui
meras. 

A l lado de este escepticismo religioso, innato, digámoslo así, en las ge
neraciones actuales, se deja ver el odio al Cristianismo, odio que en todas 
las épocas ha movido á algunos hombres á combatir la fe. Estos que po
demos llamar enemigos personales de Cristo, son hoy muchos y poderosos: 
sus palabras resuenan en los oídos de todos, y en manos de todos están 
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sus escritos. Debemos, por fin, tener en cuenta que el número mayor de 
los que aprenden á leer y escribir, juntamente con las nuevas condiciones 
de la vida social y política, han multiplicado, como quien dice, hasta lo infi
nito el número de los que se mueven en todas las esferas de los conoci
mientos humanos. De aqui ese diluvio de objeciones, bajo el cual esperan 
sumergir la fe católica sus enemigos. Antiguas las unas en el fondo, pre-
séntanse bajo formas nuevas; tales son principalmente las que se sacan de la 
Filosofía, de la Teología y la Historia; otras son relativamente modernas, y 
recaen principalmente acerca de las Sagradas Escrituras, objeciones engen
dradas de la crítica racionalista; y otras, en fin, están tomadas de las cien
cias naturales, especialmente de la Prehistoria, de la Lingüística, de la 
Etnología, de la Historia de las religiones. Ante esta triste situación moral, 
y ante los peligros que corren en ella los fueros de la verdad de la fe, ha 
sido concebido y dado á luz este DICCIONARIO APOLOGÉTICO. Ha sido nues
tro intento el poner con este libro al alcance, y como quien dice, en la mano 
de todos los lectores de buena voluntad, las principales pruebas de la fe 
cátólica, con las respuestas más sólidas á las objeciones de todas clases que 
contra ella suelen oponerse. Hemos condensado y puesto á buena luz nu
merosos argumentos y hechos y datos que no sería fácil encontrar en otra 
parte, sino mediante el estudio de muchas obras, con mucho trabajo y no 
pequeño gasto. Ta l es el fin que nos hemos propuesto. 

I I . PRINCIPIOS QUE NOS HAN GUIADO PARA COMPONER ESTA OBRA.—Los 
principios que, á nuestro entender, deben guiar al apologista católico, des
de el punto de vista indicado, y á los cuales hemos procurado fielmente 
atenernos para componer este DICCIONARIO, pueden reducirse á los cuatro 
siguientes: Ortodoxia, Imparcialidad, Ciencia y Caridad. 

Ortodoxia. Ponemos en primer término la ortodoxia, porque el apolo
gista que altera ó abandona como insostenible algún punto, siquiera sea 
secundario, de las doctrinas impuestas por la Iglesia á la creencia de los 
fieles, derriba por su base toda demostración de la fe católica. L a Iglesia 
proclama haber sido establecida por Dios para enseñar la verdad religiosa, y 
que es infalible en el cumplimiento de esta misión: si concediéramos, pues, 
que alguno siquiera de los puntos impuestos por ella á la creencia de los fie
les fuese un error, concederíamos ya con eso que no era infalible, y que al 
atribuirse tal privilegio se engañaba ó nos engañaba, y no procedía, por lo 
tanto, de Dios. Tienen también aquí rigurosa aplicación aquellas palabras 
de Nuestro Señor: « Q u i ergo solverit unum de mandatis istis min imis et 
docuerit sic homines minimus vocabitur i n regno coelorum.-» (S. Mat. v. 19). 

Pero si es inviolable deber del apologista católico el no abandonar pun
to alguno de las doctrinas que la Santa Madre Iglesia nos manda creer, ha 
de tener también como estricta regla no añadir á esas doctrinas cosa algu
na de su propia cosecha ni sobre autoridades ajenas: y la violación de esta 
regla sería en él una falta gravísima. Porque usurparía un poder que no le 
corresponde, presentándonos como verdad cierta de la fe católica lo que no 
propone como tal la Iglesia, y pondría á las almas en una lamentable confu
sión al defender como igualmente incontestables proposiciones de las cuales 
unas estarían garantidas por infalible autoridad, y otras solamente apoyadas 
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en el juicio privado del autor. Sería esto defender, no la fe de la Iglesia, sino 
las opiniones personales del apologista; é importa, por lo tanto, no confun
dir ambas cosas. Sea, pues, regla sagrada para los defensores de la fe el sos
tener sólo, como pertenecientes al dogma católico^ aquellas proposiciones 
que, ó han sido objeto de una definición infalible de la Iglesia, ó pertene
cen indudablemente á su enseñanza ordinaria y universal. 

No se ciñe, sin embargo, la misión del apologista á defender las verda
des impuestas por la Iglesia á nuestra fe; sino que abarca más ancho cam
po, extendiéndose á otros puntos. Incúmbele, desde luego, también la de
fensa de las doctrinas que sin pertenecer incontrovertiblemente á la fe 
católica, están comúnmente recibidas en la Iglesia y favorecidas por la San
ta Sede, que las manda enseñar en las escuelas, y que censura como falsas ó 
peligrosas las opiniones opuestas. No está obligado el apologista á sostener 
como infaliblemente verdaderas esas doctrinas comunes en la Iglesia, antes 
bien debe hacer notar que la verdad de las mismas no está garantida por 
una decisión de la suprema autoridad eclesiástica; pero sí le corresponde 
hacer ver que la Iglesia al favorecerlas sigue de ordinario las reglas de 
la prudencia y trabaja en pro de la verdad. Y decimos «de ordinario», por
que no sería absolutamente imposible que algún error se deslizase en una 
sentencia provisional, dictada en favor de alguna doctrina común, sin dár
sele, con todo, más carácter que el de simple opinión; por lo cual debe el 
apologista confesar la posibilidad de un error de esa especie y reconocerlo 
lealmente cuando así hubiese, en efecto, acontecido *. 

Pero los enemigos de la Iglesia no se limitan á atacar sus enseñanzas; 
censuran asimismo su conducta, y también, por lo tanto, habrá de exten
derse á este punto la tarea del apologista contemporáneo. No así los apo
logistas de los primeros siglos, toda vez que entonces aún no tenía his
toria la Iglesia; pero hoy que lleva ya diez y ocho siglos de existencia, 
preciso es hacer ver, cómo durante esta larga serie de tiempos ha mani
festado constantemente los caracteres de institución divina; cómo nada 
de cuanto lleva hecho y padecido denota una obra de origen puramente 
humano. Esta prueba de la verdad de la fe católica, á la cual cada 
siglo presta nuevo brillo, es atacada de mil maneras, y deber es del apolo
gista refutar también esos ataques. Veamos qué reglas debe seguir en 
esta materia para no separarse de la ortodoxia. De dos principios se derivan 

1 El texto sólo afirma que puede ser errónea una sentencia, favorecida sí por la Iglesia, 
pero de tal modo que no la haya sacado de mera opinión. Sin embargo, en materia tan de
licada deberán tenerse presentes siempre estas reglas del Concilio Vaticano: «Se han de 
creer con fe divina y católica todas aquellas cosas que se contienen en la palabra de Dios, 
escrita ó tradicional, y que la Iglesia, ora con juicio solemne, ora con su ordinario y uni
versal magisterio las propone á creer como divinamente reveladas.» Sesión I I I , cap. 3.0— 
«Y por cuanto no es bastante evitar la herética pravedad, si además no se huye diligente
mente de aquellos errores que se acercan á ella más ó menos, advertimos á todos la obli
gación de guardar también las Constituciones y Decretos en que esas depravadas opinio
nes que aquí no se enumeran expresamente, han sido proscritas y condenadas por esta 
Santa Sede.» Sesión I I I , al fin.—Antes se había ya proscripto la proposición X X I I del Syl-
labus, que dice: «La obligación de los maestros y de los escritores católicos, se refiere 
sólo.á aquellas materias que por el juicio infalible de la Iglesia, son propuestas á todos como 
dogma de fe para que todos las crean.»—NOTA DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA. 
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dichas reglas, y son los siguientes: en primer lugar, que el divino Funda
dor de la Iglesia, Jesucristo Nuestro Señor, no la abandona nunca; y en se
gundo, que la Iglesia está compuesta de hombres sujetos á las debilidades 
humanas. Dedúcese del primer principio, que jamás la Iglesia, en ningún 
tiempo ni circunstancia, presenta en su historia rasgo alguno incompatible 
con los privilegios de una sociedad especialmente asistida por Dios para el 
cumplimiento de su misión; y que el conjunto de sus leyes, actos y resul
tados conseguidos, lleva el sello de la asistencia divina. Oblíganos, por 
consiguiente, la ortodoxia á sostener y manifestar que nunca la Iglesia 
ha mandado ni aprobado actos ni usos contrarios á la ley natural ó á la 
divina positiva, y que su legislación ha sido siempre sabia y propia para 
producir la santificación de las almas, y que en realidad ha logrado esa 
santificación en suficiente manera; mas no estamos obligados á sostener que 
sus leyes y manera de proceder hayan alcanzado siempre el colmo de la 
perfección y de la mayor oportunidad posible. Del segundo principio se 
infiere: que los miembros de la Iglesia, Papas, Obispos, Sacerdotes, Reli-
o-iosos, habrán podido sucumbir, más ó menos, á las humanas flaquezas. 
Según lo cual, no nos obliga la ortodoxia á tomar siempre la defensa de 
la conducta de los Papas, Obispos, Sacerdotes y Ordenes Religiosas; antes 
bien, nos obliga en ciertos casos á condenarla altamente en algunas co
sas, pues que la Iglesia misma ha reconocido en diversas ocasiones la cul
pabilidad de varios de sus ministros y la realidad de los abusos que se habían 
introducido. E n resumen, consiste la ortodoxia del apologista en defender 
todos los puntos d é l a enseñanza de la Iglesia en materia de fe y costum
bres, con el mismo grado de certeza ó de probabilidad que la Iglesia misma 
les atribuye, sin quitarles ni añadirles nada. Nuestra conciencia nos dice que 
no hemos descuidado cosa alguna para guardar fielmente en el presente 
DICCIONARIO esta regla fundamental de la Apología católica. 

Imparcial idad. L a segunda regla á que ha de sujetarse el apologista, es 
la imparcialidad, la cual viene á ser, si bien se mira, una forma especial de 
la justicia, y consiste en nuestro caso en la firme disposición á atribuir 
á cada argumento y á cada opinión la fuerza probatoria ó el valor que 
en realidad tengan y que todo hombre amante de la verdad habría de con
cederles. Ahora bien, el juicio sobre tal ó cual opinión ó argumento, de
pende sobre todo de los principios que constituyen en cada uno el criterio 
de la verdad de las cosas, y de aquí ha nacido una preocupación muy 
divulgada: la de que no puede el apologista ser imparcial; tiene, dicen, el 
carácter de abogado y no el de juez. Y dos son los motivos que en la opi
nión del vulgo pueden hacer sospechosa la imparcialidad del apologista: pri
mero, su mismo convencimiento; y segundo, su deseo de salir airoso á los 
ojos del lector en la empresa que se ha propuesto. Vamos, pues, á examinar 
de cerca estas dos supuestas causas á que se apela para tachar de parcial 
al apologista. 

L a primera, si es que tiene algún influjo, ha de ejercerlo igualmente 
sobre cuantos se propongan tratar con formalidad los asuntos religiosos, y 
aun cualquier otro género de cuestiones; de modo que influye por igual 
en todos, creyentes, incrédulos ó escépticos. 
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Es preciso, en efecto, suponer que todo el que se propone tratar for
malmente las cuestiones de la Apologética, les ha consagrado de antema
no suficiente estudio, sin lo cual claro está que sería incapaz de penetrar á 
fondo los argumentos y darles su justo valor. Este estudio por fuerza le 
habrá conducido á persuadirse, ya de la verdad de la fe católica, ya de su 
falsedad, ó ya de su incertidumbre. E n el primer caso, dice la objeción, 
no puede el escritor ser imparcial, porque su convicción le induce forzo
samente á exagerar el valor de los argumentos favorables y á disminuir el 
de las objeciones contrarias. Lo mismo se deberá decir del incrédulo, con
viene á saber, que su persuación de la falsedad de la religión le arrastra en 
sentido contrario á la verdad de ella. Viene ahora el escéptico; esto es; el 
que está persuadido de que la verdad de la religión es dudosa, que no po
demos conocerla con certeza, ¿Por ventura es mejor su condición que la del 
creyente ó la del incrédulo? De ninguna manera, porque su opinión de que 
la certeza es imposible en estas materias, habrá de inducirle naturalmente 
á disminuir la fuerza de todos los argumentos capaces de convencer en un 
sentido ó en otro, y á exagerar la de las objeciones opuestas, ora á la fe, ora 
á la incredulidad: porque, si en efecto, reconociese la fuerza demostrativa 
de un argumento en uno ú otro sentido, resultaría lógicamente destruida su 
opinión, tornándose él, por lo tanto, ó creyente ó incrédulo. Su situación, 
pues, respecto á la imparcialidad, es la misma absolutamente que la de los 
otros, pues su ánimo está prevenido por una convicción según la cual pro
nuncia sus juicios, es á saber: la de la incertidumbre de las verdades religio
sas. De modo que el suponer fundada esa preocupación vulgar contra el 
apologista, vendría á ser como si se formulase la absurda conclusión siguien
te: que los que han estudiado suficientemente las cuestiones religiosas para 
formarse una convicción, son incapaces de tratarlas, porque habrán de mos
trarse parciales; y que esas cuestiones sólo puede tratarlas con imparcia
lidad, es decir, con justicia, quien no las haya estudiado. 

Menos importancia tiene todavía el segundo motivo que alegan contra 
la imparcialidad del apologista, es á saber: que el defensor de la religión 
propende á alterar ó disimular al menos la verdad por su deseo de mos
trar ante sus lectores triunfante á la religión: hablando en plata, que se 
desconfía de su lealtad á causa de su amor á la religión y á causa además 
de su amor propio, interesado en ganar ante los lectores la causa que 
defiende. Pero si al creyente le repugna confesar que no encuentra la so
lución de tal ó cual dificultad alegada en contra, ó que tal ó cual prueba 
de las que aduce no es dé tanto valor como él deseara, ¿habrá de ser menos 
penosa en igual caso semejante confesión para el ateo ó para el escéptico? 
¿Tendrán estos por ventura menos deseo de salir bien con la victoria á los 
ojos del lector? 

Si valiese tal argumento, ya no seria permitido nunca defender opinión 
alguna, ni aun presentarla como dudosa, sin exponerse á ser sospechoso 
de deslealtad. Contra la tentación de deslealtad en la controversia proteje 
al escritor la voz de la conciencia, que le ordena respetar ante todo la verdad, 
y esta voz no se hace oir menos de los amigos de la religión que de sus ene
migos. Antes bien, entre los católicos le da nueva fuerza la autoridad ex-
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terna de la Iglesia, que manda defender la re l ig ión con la verdad, y tan só lo 
con la verdad. No ha mucho todav ía , que el Pastor supremo de l a Ig les ia 
en su B r e v e Scepenumero considerantes ( 1 8 8 3 ) , recordaba solemnemente di
cha regla. « T e n g a n , decia, presente en primer lugar los escritores, que l a 
primera ley de la historia es el no atreverse á decir nada falso, y d e s p u é s 
el no temer decir todo lo verdadero, y que no parezca en los escritos indi
cio alguno de favor ni de enemistad 1». 

H e aquí , pues, que la voz de la conciencia, c o m ú n á todos los hombres, 
y l a p r e s c r i p c i ó n de la Iglesia, mandato sagrado para todo ca tó l ico , proteje 
al apologista contra la t e n t a c i ó n de parcialidad, y debe eximirle tanto y m á s 
que á n i n g ú n otro de la nota de parcial . 

Pero hay más; el apologista ca tó l ico se halla, respecto á imparcial idad, en 
s i tuac ión m á s ventajosa que sus contrarios. Porque la c o n v i c c i ó n absoluta 
que posee de la verdad de la re l ig ión y de su triunfo final, la solidez de las 
pruebas que l a apoyan, solidez atestiguada por la experiencia de diez y ocho 
siglos de d iscus ión , y por el testimonio de tantos grandes genios, le autor i 
zan para dejar á un lado los artificios del lenguaje y las argucias de que 
tienen que echar mano los defensores de nuevas é inciertas t eor ías ; y no se 
ve, como ellos, en la p rec i s ión de convertir en argumentos las ficciones. N i 
aun cuando no pueda resolver alguna dificultad, tiene por q u é turbarse n i 
temer, toda vez que sabe que ciertamente la so luc ión existe, y que si él no 
la encuentra, otro h a b r á de encontrarla. No hay, pues, nada que le obligue 
á refugiarse en el e q u í v o c o y en el sofisma, como acontece con frecuencia 
á sus adversarios, sostenedores de t eo r í a s personales, inseguras siempre y 
sin g a r a n t í a s de p r ó s p e r o éx i to . Y es a d e m á s para él l a r e l ig ión una cosa 
sagrada que no p o d r í a sin sacrilegio defender con armas indignas de ella; y 
sabe que tarde ó temprano los sofismas y l a mala fe se r í an a l cabo desenmas
carados con desdoro de la causa santa cuya defensa h a b r í a emprendido: de 
modo que su mismo amor y respeto á l a re l ig ión le imponen como sagrado 
deber la más completa sinceridad. Confiamos desde luego en que n i l a me
nor sospecha de parcialidad en el presente libro p a s a r á siquiera por el pen
samiento de nuestros lectores, y que antes bien r e c o n o c e r á n de buen grado 
que ha reinado la más completa imparcialidad, así en l a e x p o s i c i ó n de las 
pruebas, como en la de las objeciones y respuestas. 

Ciencia. Pero si la buena fe y l a recti tud de c o r a z ó n bastan, con l a 
gracia de Dios, para creer, no bastan para escribir una a p o l o g í a : una cosa 
es l a conv icc ión de la verdad y otra cosa muy diferente el demostrarla; pues 
para probar á otros la verdad de l a re l ig ión , á m á s de una conv icc ión sól ida , 
es necesario ciencia y ciencia vasta. Necesarias son, en efecto, a l apologista 
l a T e o l o g í a y la Filosofía, esto es, el conocimiento profundo de cuanto l a 
Iglesia e n s e ñ a y de las pruebas en que se apoyan sus e n s e ñ a n z a s ; necesario 
le es el estudio de las diferentes ciencias humanas en donde los adversarios 
han intentado hallar dificultades contra la fe verdadera, y este estudio no 

(i) «Illud imprimis scribentium observetur animo: primam esse historise legem ne quid 
falsi dicere audeat: deinde ne quid veri non audeat; ne qua suspitio gratiee sit in scriben-
[ ÍQ , ne qua simultatis.» 
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superficial sino profundo, para comprender y exponer bien la fuerza de los 
argumentos: y este es el motivo que nos ha determinado á buscar para este 
DICCIONARIO l a c o l a b o r a c i ó n de un n ú m e r o considerable de sabios ca tó l icos . 
Pasaron y a los tiempos en que un solo autor p o d í a reunir los conocimientos 
de su é p o c a , pues hoy son tales la variedad y la e x t e n s i ó n de las diferentes 
ciencias humanas, que n i n g ú n hombre n i aun teniendo genio eminente pue
de lisonjearse de poseerlas todas. Y a de por sí las ciencias religiosas. F i l o 
sofía, T e o l o g í a d o g m á t i c a , T e o l o g í a mora l . Sagrada Esc r i tu ra , L i turg ia , 
Derecho C a n ó n i c o , His tor ia ec les iás t ica , estudiadas á fondo con todo el 
desarrollo que han recibido en el curso de los siglos, superan las fuerzas 
intelectuales de un solo individuo: y como á esos conocimientos han de 
juntarse en el apologista c o n t e m p o r á n e o los de His tor ia general. His tor ia de 
las religiones. L ingü ís t i ca , E thno log í a , G e o l o g í a , Prehistoria, Cosmolog ía , 
alguna parte de l a Medicina, de la E c o n o m í a pol í t ica , etc., viene á re
sultar que las cuestiones de a p o l o g é t i c a requieren hoy para ser tratadas 
á fondo, hombres principalmente dedicados al ramo especial de la ciencia 
á que se refieren. L o s nombres que van al pie de los diferentes a r t ícu los de 
esta obra, demuestran c u á n fielmente hemos seguido esta regla, pues no 
hay a r t í cu lo alguno importante que no sea de escritor y a ejercitado y cono
cido por sus anteriores escritos acerca de la misma materia. 

A d e m á s del saber que constituye el fondo de la ciencia, hacen falta tam
b i é n al apologista el m é t o d o y la forma científica. E s t á n hoy los án imos tan 
habituados á los procedimientos actualmente usados en el estudio de las 
ciencias, que quisieran encontrarlos hasta en materias para las cuales no son 
convenientes; y aunque muy á menudo tales procedimientos no tienen de 
científ icos m á s que las apariencias, con que se da por satisfecho el púb l i co , 
esto mismo es una prueba m á s de la fasc inación que ejerce sobre nuestros 
c o n t e m p o r á n e o s l a forma científica en la expos i c ión de los argumentos. E n 
el siglo pasado, y en los primeros a ñ o s del actual, c o n c e d í a el apologista 
grande importancia á las pruebas que podemos llamar de sentimiento y de 
E s t é t i c a : las h a r m o n í a s del dogma y culto ca tó l ico con las necesidades del 
c o r a z ó n humano y con la naturaleza, los maravillosos recursos que allí se 
encuentran para el cultivo de las Letras y de las Artes : tales eran los argu
mentos que el escritor se complac í a en desarrollar, a d o r n á n d o l o s con todos 
los encantos de la belleza. 

H o y el gusto y las necesidades del púb l i co son del todo diferentes; y por 
esta r a z ó n hemos escogido la forma de DICCIONARIO; forma que cierra la 
puerta á las amplificaciones literarias, admitiendo sólo las palabras ex-
trictamente necesarias para la e x p r e s i ó n de las ideas. Po r igual motivo 
hemos relegado á segundo t é r m i n o los argumentos que se fundan en 
ciertos sutiles conceptos de la Metafísica y en los vestigios más ó menos 
probables de una r eve l ac ión primitiva, toda vez que el c a r ác t e r de estas 
pruebas ya no muy fuertes en s i mismas, conviene poco al espí r i tu positivo 
de nuestro siglo. No busque, pues, a q u í el lector las altas y poé t i cas consi
deraciones que dan grato prestigio á los libros a p o l o g é t i c o s más celebrados 
entre nosotros, n i aquella afluencia l i teraria que presta á veces tanto atrac
tivo á las obras de nuestros polemistas. Mér i tos son estos que en m.oc|o 
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alguno menospreciamos, aunque su influencia rea l sea harto menor en la 
edad presente; pero no convienen con la índole de nuestra obra. 

Caridad. No hay que confundir la Caridad, que es una d é l a s bases de la 
apo log ía catól ica , con l a indulgencia con el error, con no sé q u é genero
sidad, con no s é q u é liberalismo propicio en favor de las ideas falsas. 
Hemos dicho que el apologista debe sostener l a verdad ca tó l ica en toda 
su integridad, y que respecto á las doctrinas contrarias á la e n s e ñ a n z a de 
l a Iglesia ha de ser intransigente. Pero muy otra h a b r á de ser su con
ducta para con las personas que sostienen tales doctrinas. E l apologista, á 
no tener pruebas manifiestas de lo contrario, considera al adversario de la 
Re l ig ión como un hombre de buena fe y amigo de la verdad. E s t a caridad 
es no pocas veces just ic ia . Porque en otro tiempo, los enemigos de la 
re l ig ión eran casi siempre rebeldes, hombres de costumbres disolutas, á 
quienes enteramente faltaba la buena fe, ó en quienes el error del enten
dimiento era un castigo de los vicios del co razón . 

No sucede otro tanto hoy.1, cuando alguna parte de los adversarios del 
Catolicismo viven en la buena fe. P a r a unos, esta buena fe ha sido sin 
lunar, porque ó no han recibido el bautismo ó han sido educados y a en una 
falsa re l ig ión, y a en el a t e í smo : otros hay en quienes el error ha sido cul
pable en su origen, pero desde hace largo tiempo han vuelto á la buena fe; 
y así es, que al considerar c u á n t o valor y c u á n minuciosas y constantes 
precauciones hubieran necesitado para conservar sus creencias religiosas 
en medio de la a tmós fe r a que les ha rodeado en su infancia ó en su j u 
ventud, m á s se incl ina el án imo á compadecerlos que á condenarlos. ¡Cuán
tos h a b r á s in duda entre estos hermanos nuestros separados de nosotros, 
entre esos, i n c r é d u l o s y escép t i cos , que sientan sed de la verdad y l a bus
quen, aunque por desgracia sin aquel valor, acaso heroico, que se r ía nece
sario para llegar á adquirirla! G u á r d e n o s Dios de toda palabra amarga, 
de toda sospecha injuriosa. Sus errores se expl ican fác i lmente conside
rando las dificultades que presenta el conocimiento cierto de l a fe ca tó
l ica á quien no ha crecido al amparo de esta ún i ca Iglesia de Cristo, 
que es columna y fundamento de la verdad. ¡Cuántas objeciones, cuán
tas dificultades no se ocurren á los entendimientos prevenidos contra 
la ve rdad! L a s pruebas m á s evidentes de la divinidad del Crist ianis
mo, los milagros y las profec ías , son blanco de tan gran n ú m e r o de ar
gumentos, que en cierto modo pierden alguna parte de su evidencia 
á los ojos de los que lejos de la luz las estudian y consideran en detalle; no 
hallan resueltas, sino con dificultad, por los defensores de l a fe catól ica , al
gunas de las objeciones, y no encuentran siempre en las respuestas aquella 
manifiesta superioridad que es de desear en la defensa de l a verdad. P a r é -
cenos que el negar las dificultades graves que ofrece el estudio de la re l ig ión 

1 Debe aquí entenderse que el autor se refiere á países dominados de antiguo por 
los errores religiosos, trasmitidos de una en otra generación. No podrían, por lo tanto, 
estas últimas consideraciones tener de ordinario aplicación á los modernos heterodoxos 
de nuestra España, donde tan ostensiblemente resplandece para todos la luz de la verdad 
católica. —NOTA DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA. 
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a los hombres educados fuera de ella, es só lo propio de quien nunca se ha 
parado ^ considerarlas de cerca y sondearlas á fondo. L a c a n d a d l e impo
ne al apologista como un deber sagrado respecto á los adversarios: y por 
otra parte, para que sea posible la d i scus ión , preciso es admitir l a buena fe 

de l a parte contraria. . ^ ^ 
I I I MATERIAS QUE ABRAZA ESTA OBRA. L a materia de esta obra lo 

expresa completamente su t í tulo: las 3 . 2 0 0 columnas que la componen 
es t án exclusivamente consagradas á exponer las pruebas principales de l a 
fe catól ica , y á desatar las objeciones que contra la misma se oponen. E n 
la e l ecc ión de los argumentos que demuestran la verdad de l a fe c a t ó 
l ica hemos seguido el camino trazado por e l Concil io del Vaticano en l a 
Cons t i t uc ión ^ F i l m s (Cap. I I I : D e fide). < A fin de que el homenaje de 
nuestra fe, dice el Santo Concil io, fuera conforme á r azón , quiso Dios a ñ a 
dir á los auxilios interiores del E s p í r i t u Santo argumentos externos de l a 
reve lac ión , es decir, hechos divinos y principalmente milagros y p ro í ec i a s , 
que manifestando claramente l a omnipotencia y el saber infinito de Dios , 
son seña les ciertisimas de l a divina r e v e l a c i ó n y acomodadas á l a inteligen
c ia de todos. Por eso, ora Moisés y los Profetas, ora principalmente Cris to 
S e ñ o r , hicieron muchos y muy manifiestos milagros y profec ías ; y de los 
A p ó s t o l e s leemos: «Y ellos m a r c h á n d o s e predicaron en todas partes, coope
rando el S e ñ o r y confirmando l a palabra de ellos por los milagros que l a 
segu ían .» { M a r c , X V I , 2 0 ) . Y t a m b i é n e s t á escrito: « T e n e m o s la palabra 
firmísima de los Profetas á la cual h a c é i s bien de atender como á una antor
cha que alumbra en un lugar t e n e b r o s o . » ( I I , P e t , I , 1 9 ) . 

Más adelante el Santo Concilio a ñ a d e : «La Iglesia por sí misma, a causa 
de su admirable p r o p a g a c i ó n , eximia santidad é inagotable fecundidad^ en 
toda clase de bienes, por su unidad ca tó l ica y su invicta estabilidad es cier
to motivo grande y perpetuo de credibil idad y un testimono irrefragable 
de su mis ión . De donde resulta que cual signo elevado en medio de las na
ciones l lama á sí á los que a ú n no han c r e í d o , y confirma á sus hijos en l a 
certidumbre de que la fe que profesa, se apoya en sol idís imo f u n d a m e n t o . » 

T r e s son, pues, las fuentes de donde hemos de tomar las principales 
pruebas positivas de la verdad de l a fe ca tó l ica : las profecías , los milagros, 
y e l ca rác t e r de obra divina con que resplandece la Santa Iglesia C a t ó l i c a 
A p o s t ó l i c a Romana. Hemos consagrado, pues, especial a t e n c i ó n en este 
DICCIONARIO al estudio de las p rofec ías , consideradas como pruebas de l a 
verdad de la fe. L o s a r t í cu los dedicados á este estudio, en los cuales se 
examinan los textos referentes al Mesías m á s conocidos y m á s frecuente
mente invocados desde el principio por los predicadores y los defensores 
del Evangel io , son debidos á M o n s e ñ o r L a m y , ca t ed rá t i co de Sagrada 
Esc r i t u r a en la Univers idad Ca tó l i ca de Lova ina ; a l R . P . Cor luy S. J . , y 
al R . P . Knabenbauer, S . J . , c a t ed rá t i co s t a m b i é n de Sagrada Esc r i tu ra , 
tres autores á cuya ciencia y ortodoxia dan testimonio sus obras, conocidas 
de cuantos se ocupan en estudios e x e g é t i c o s . L a profec ía del Salmo X X I 
ha sido tratada por un sabio C a t e d r á t i c o del Seminario de Langres^ el pres
b í t e r o S r E . Phil ippe. L a cues t ión de los milagros ha sido especialnlente 
estudiada por e l p r e s b í t e r o S r . Vacant , C a t e d r á t i c o en el G r a n Seminario 
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de Nancy; por el p r e s b í t e r o S r . Forget , C a t e d r á t i c o de l a Univers idad de 
Lova ina , y por el R . P , Cor luy . L a del c a r á c t e r divino que resplandece en 
el hecho de la fundación , d u r a c i ó n y v ida sobrenatural de l a Iglesia, la ha 
tratado principalmente el C a n ó n i g o S r . Didiot, C a t e d r á t i c o en las Facul ta 
des Cató l icas de L i l a . 

E n buena lógica, esta d e m o s t r a c i ó n positiva de la fe ca tó l ica supone y a 
la d e m o s t r a c i ó n de los primeros principios de l a re l ig ión natural, ó de la 
Filosofía, tales como la existencia y los atributos de Dios, la c r e a c i ó n , la 
Providencia, la espiritualidad é inmortalidad del alma, l a certeza, e l l ibre 
a lbed r ío , la ley moral, etc., etc. Es tas cuestiones de capital importancia las 
han tratado con la debida e x t e n s i ó n el p r e s b í t e r o S r . Vacant , el R . P . Co -
connier, de la Orden de Predicadores, C a t e d r á t i c o del Instituto C a t ó l i c o 
de Tolosa, y M o n s e ñ o r Bourquard , de la Academia de Santo T o m á s de 
Aquino. 

Var ios de los a r t í cu los dedicados á esta primera parte de nuestra tarea 
forman verdaderos tratados, en los cuales pensamos que el lector p o d r á 
encontrar cuanto en tales materias se refiere á la d e m o s t r a c i ó n ca tó l i ca , 
h a b i é n d o s e omitido lo d e m á s que concierne exclusivamente á la T e o l o g í a , 
á l a E x é g e s i s ó á la Filosofía, y lo que es de mera e rud ic ión . A l a prueba 
positiva unimos siempre la prueba negativa, es á saber, la s o l u c i ó n de las 
dificultades propuestas contra la verdad, cuya d e m o s t r a c i ó n presentamos 
de manera que cada a r t í cu lo venga á formar un todo completo. 

L a segunda parte de nuestra obra, conviene á saber, la e x p o s i c i ó n y 
so luc ión de las objeciones sacadas de las diferentes ciencias humanas, era 
con mucho l a m á s complicada y difícil. Ta les objeciones, en efecto, son 
m u c h í s i m a s en n ú m e r o , y ofrecen extremada variedad; pero no obstante 
la p rec i s ión en que e s t á b a m o s de ser breves, creemos no haber dejado 
pasar ninguna dificultad de mediana importancia, y hemos desenvuelto las 
principales en todos los aspectos que pudieran ofrecer a l g ú n i n t e r é s á los 
lectores que no han hecho de tales cuestiones el objeto preferente de sus 
estudios. Po r atender principalmente á que nuestro DICCIONARIO sea un 
libro de utilidad p rác t i ca , y por l a ob l i gac ión de l a brevedad, nos hemos 
decidido á pasar casi del todo en silencio aquellas objeciones abandonadas 
y a por los mismos adversarios, y que no ofrecen, por lo tanto, sino un 
in t e r é s meramente h i s tó r ico , para acudir á aquellas de que se valen hoy 
nuestros enemigos. T a l es la r a z ó n por que hemos omitido casi enteramente 
las dificultades del rancio Galicanismo y muchas viejas acusaciones protes
tantes, olvidadas y a hoy hasta de los mismos herejes. 

L a s objeciones que se refieren á l a Sagrada Esc r i tu ra en general, y a l 
Nuevo Testamento en particular, las ha tratado principalmente el R . P . Cor
luy; y las que se refieren en forma detallada al Antiguo Testamento, el 
p r e s b í t e r o S r . Duplessy, bajo l a d i r ecc ión y con el auxilio de su eminente 
Maestro, el p r e s b í t e r o S r . Vigouroux, quien se ha prestado a d e m á s á repa
sar todas las pruebas de imprenta de esos a r t í cu los : las objeciones concer
nientes á la T e o l o g í a y a D o g m á t i c a ó y a Moral, las han examinado pr inci 
palmente los Sres . Didiot; Perr iot , Superior del G r a n Seminario de Sangres; 
Dupont, C a t e d r á t i c o de la» Univers idad de L o v a i n a ; Cambier, Doctor de 
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aquella Univers idad, y el R . P . Lahousse, S . J . L a s tocantes á Historia, Cro
n o l o g í a y A r q u e o l o g í a , Discipl ina Ec les iás t i ca y Hag iogra f í a , las han tratado 
principalmente los Sres . Gui l leux , Sacerdote del Oratorio de Rennes; Pablo 
Al l a rd , e l docto autor de la His to r ia de las Persecuciones; Robiou, Corres
pondiente del Instituto; Vaffelaert, C a t e d r á t i c o en el G r a n Seminario de 
Brujas; J . Souben, Bourdais , C a t e d r á t i c o de las Facultades Cató l icas en 
Angers ; J . B r u c k e r S . J . ; Ar thu i s B a r r é , C a t e d r á t i c o del G r a n Seminario de 
L a v a l ; Lec l e rc , Doctor de la Univers idad de Lova ina . L a s cuestiones refe
rentes á l a historia de las religiones, á que tanta importancia se da hoy, y 
cuyo estudio mal dirigido ha sido y a sobremanera funesto para la fe de tan
tos j ó v e n e s , las ha expuesto un maestro en l a materia, M o n s e ñ o r de Harlez , 
C a t e d r á t i c o de la Univers idad de Lova ina . L a s cuestiones, por ú l t imo , 
hoy m á s agitadas, concernientes á geo log ía , historia natural y prehistoria, 
las ha estudiado un autor bien conocido por cuantos ca tó l icos han saludado 
siquiera tales materias, el p r e s b í t e r o S r , Hamard , del Oratorio de Rennes. 
Nos ha parecido bien consagrar una parte considerable de nuestro DICCIO
NARIO á estos puntos y á los que se relacionan con l a historia de las religio
nes: y esperamos que no han de reprendernos por esto los que siguen hoy 
con l a vis ta la d i r ecc ión y curso de las ideas en nuestro siglo. E l índ ice mi 
nucioso con que termina l a obra, y merced a l cual pueden los lectores hallar 
inmediatamente en las 3 2 0 0 columnas del DICCIONARIO el punto determinado 
que busquen, se debe á la pericia y diligencia del p r e s b í t e r o Sr . Terrasse. 

R é s t a n o s ahora dar las gracias á nuestros sabios colaboradores por el 
i n t e r é s que han mostrado por la obra en que tuvieron á bien tomar parte, 
porque merced á su buena voluntad el DICCIONARIO APOLOGÉTICO ha podi
do terminarse en un tiempo relativamente corto, y conservar grande uni
dad, no obstante la diversidad de cuestiones y de autores. Cierto los ta
lentos y l a forma de expos ic ión son diferentes, y como es justo , cada 
uno de nuestros colaboradores puede só lo responder de los a r t í cu los que 
l levan su firma; pero en todas las columnas de la obra h a b r á n de encon
trar los lectores el mismo amor de la verdad y de l a Iglesia, maestra infali
ble de ella; la misma a t enc ión á seguir las lecciones y consejos procedentes 
de la Santa Sede, y el mismo respeto hacia l a ciencia. Pero s i á pesar de 
todos nuestros cuidados h u b i é s e m o s errado en cualquier punto, condena
mos de antemano y retractamos todo cuanto l a Autoridad ecles iás t ica de
clarase e r r ó n e o ó condenable. 

Ojalá que nuestros esfuerzos reunidos obtengan el fin que nos hemos 
propuesto, la defensa de la fe cristiana, conviene á saber, de las e n s e ñ a n z a s 
de l a Santa Iglesia Catól ica , Apos tó l i ca , Romana. As í lo esperamos de la 
bondad de Jesucristo Nuestro S e ñ o r , por cuya gloria hemos trabajado, y de 
la i n t e r c e s i ó n de su Madre San t í s ima . 

J . B . JAUGEY. 

Aüteui l , á 28 de Junio de 1889, día consagrado á la fiesta del Sagrado Co
razón de Jesús . 





DICCIOMEIO APOLOGÉTICO 
D E L A F E CATÓLICA 

QUE COMPRENDE 

LAS PRINCIPALES PRUEBAS D E L A VERDAD DE LA RELIGION 

Y 

RESPUESTAS Á LAS OBJECIONES DEDUCIDAS 

DE LAS CIENCIAS HUMANAS 

A 
ABRAHAM.—Lafigurade Abraham, 

como padre que fué del pueblo hebreo, 
es una de las más notables de l a Bibl ia , 
y esto explica que sean tan numerosas 
las dificultades inventadas respecto de 
él por los racionalistas, re lac ionándo
las con estos tres puntos: 1.° l a historia 
propiamente dicha del Patr iarca; 2.° el 
sacrificio de su hijo Isaac; 3.° las pro
mesas mesiánicas que Dios le hizo. 

Consideremos estos asuntos con l a 
conveniente distinción: 

I . A B R A H A M (Histor ia -Todas 
las objeciones hechas á este propósito 
contra l a na r rac ión b íb l i ca , pueden 
reducirse á las cuatro siguientes: 

1.a Origen.—Nacido Abraham, se
gún el Génesis , en Ur, ciudad de Cal 
dea, emigró á H a r á n y aquí fué donde 
Dios le ordenó dirigirse á l a t ierra de 
Canaan, que le prometió para sus des
cendientes.—Hitzig objeta que el ori
gen de Abraham es puramente indiano, 
bas tándole para convencerse de ello l a 
comparac ión de su nombre con el de 
Rama, dios indio y con la palabra sáns
cri ta B r a h m á n ; y por lo que respecta 
á Sara, recordar á la ninfa Saraju; de 
todo lo cual deduce que yer ra l a Bibl ia 
a l suponer semita á Abraham, y que por 
tanto l a na r r ac ión bíblica, lejos de me
recer crédito, debe ser considerada co
mo un mito. 

A d e m á s de precipitada, es completa
mente e r rónea semejante conclusión. 
E s tan asirlo ó caldeo el nombre de 
Abraham, que se encuentra en l a l is ta 
de los eponimos ó magistrados de Ní-
nive. 

Aparte de esto, si Abraham procedie
r a de Caldea, parece indudable que l a 
lengua y usos de aquella nación debe
r ían haber dejado profunda huella en 
el idioma y costumbres de sus descen
dientes, lo que efectivamente sucedió 
y han comprobado los modernos des
cubrimientos; de tal suerte, q u e s e r í a 
locura atribuir á casualidad tantas 
coincidencias justificativas de l a iden
tidad de origen entre hebreos y asi
rlos . Expongámos la s sumariamente : 
1.a E l diccionario hebreo es casi idén
tico a l caldeo, por lo menos en cuan
to á los nombres correspondientes á 
ideas necesariamente conocidas y a en 
tiempo de Abraham. Dios, que en asi
rlo es / /M , en hebreo es E l : con casi 
idénticos vocablos expresan ambas len
guas las relaciones de familia (padre, 
madre, etc.); los miembros del cuerpo 
humano (cabeza, ojo, boca, etc.); los 
té rminos geográficos (mar, r ío, estre
l la , etc.); las armas (arco, lanza, etc.); 
los metales, los animales; observándo
se a d e m á s que ciertos nombres, como 
son aquellos que indican las bebidas 
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fermentadas, los números , las medidas 
y las locuciones propias del calendario, 
demuestran por su estrecha semejanza 
en ambas lenguas, que l a civilización 
hebraica, aparte de su elemento divino, 
fué sólo una rama desgajada de l a ci
vilización caldea. 2.a E s una misma 
también la g r a m á t i c a de ambos idio
mas. Cuando Abraham abandonó la 
Mesopotamia, su lengua hab ía llega
do y a al per íodo de flexión (véase el 
art. Lenguas) , y como todas las semí
ticas ostentaba á la sazón su c a r á c t e r 
definitivo, siendo en su consecuencia in
dudable que para lo porvenir hab r í an 
de quedar grabados en las dos g ramá
ticas asir ía y hebraica, numerosos ras
gos de semejanza justificativos del co
mún origen. 

Esto ocurr ió en efecto, y por modo 
notabilísimo, pues no encontramos so
lamente en el hebreo los caracteres 
generales del lenguaje asirlo, y entre 
ellos l a rareza de nombres abstractos, 
la penuria de ar t ículos, l a pobreza de 
tiempos y modos en los verbos; y su r i 
queza para expresar con formas dife
rentes lo activo, lo pasivo, lo causal, lo 
intenso, sino que también descubrimos 
lazos de más estrecho parentesco. Así 
por ejemplo, son semejantes los pro
nombres personales, posesivos y de
mostrativos; idént icas las reglas para 
la formación del género y del número 
de los substantivos; muy parecida l a 
construcción de los verbos y par t ícu
las, y hasta en el estilo poético les son 
comunes su ritmo peculiar y e l parale
lismo. Como argumento final de esta 
demostración, conviene añadi r que gra
cias a l estudio del asirlo hemos logra
do en nuestros días comprender e l sen
tido de ciertos idiotismos hebrá icos que 
siempre parecieron inexplicables; así 
once se dice en hebreo ás t e asar ; y aun
que sabido era que á s a r a h significa 
dies, ás te quedaba sin razonada tra
ducción, hasta que el asirio nos ac la ró 
el misterio con enseña rnos que ás te ó 
es'tin quiere decir uno en caldeo, y 
que l a palabra hebrea significa por tan
to uno y dies. Ciertamente que tan sin
gulares similitudes no son exclusivas 
entre las dos lenguas citadas, y que al
gunas existen también entre ellas y las 
demás semít icas; pero asimismo es evi
dente que no hay dos idiomas semíti

cos más parecidos que el asirio y el 
hebreo: y si se compara esta tan confir
mada aserción con l a fantás t ica etimo
logía de Hitzig, fácil s e r á declarar al 
punto, quién en este caso defiende, l a 
verdad. P a r a el estudio detallado del 
asunto, véanse las Let t res de quelques 
j u i f s , por Guénée-1827, t. I I , p. 346 sg.; 
Vigouroux, L a Bible et les découver tes 
modernes, t. I ; Delitzsch, The Hebrew 
Language viewed i n the l ight ofAssy-
r i a n Research; Oppert, Grammaire 
assyrienne. 

2. Viaje de Abraham á Egipto.—Dí-
cese en el cap. X I I del Génesis , que el 
hambre obligó a l Pa t r ia rca Abraham á 
emprender esta emigrac ión , cuyas cir
cunstancias atacan en general los ra
cionalistas. 

I.0 Antes de entrar en Egipto, te
meroso Abraham de que l a hermosura 
de su esposa l legara á ser para él un 
mortal peligro, le recomienda que se 
titule su hermana, y esto ha bastado 
para que se calumnie e l c a r ác t e r del 
Patr iarca, sin notar de paso que tal 
episodio es notoria prueba de autenti
cidad, pues que a l autor de un mito 
nunca se le hab r í a ocurrido intercalar
lo. Por lo demás , es positivo que Sa ra 
tenía próximo parentesco con su espo
so, como advierte poco después el Gé
nesis ( X X , 12), y que en las lenguas 
orientales se usan las palabras herma
no y hermana para indicar en general 
un parentesco próximo, de lo cual se 
deduce, que s i Abraham no dijo toda 
la verdad, tampoco faltó á ella. 

2.° Y a en Egipto, S a r a fué raptada 
para el F a r a ó n , y Abraham obtiene 
con tal motivo seña lado favor y nume
rosos obsequios consistentes en ovejas, 
toros, asnos y camellos, de todo lo que 
sacó la cr í t ica racionalista pretexto 
para sus ataques contra l a Bibl ia , aun
que con posterioridad l a minuciosa ver
dad de los rasgos bíblicos [ha sido pro
clamada por l a ciencia. 

Primeramente, de igual suerte que 
los reyes orientales se han atribuido 
siempre el derecho de introducir á su 
antojo en el regio harem cualquier mu
jer soltera, es cierto que los reyes de 
Egipto ten ían algunas de estas esposas 
secundarias. U n ejemplo nos propor
ciona cierto papiro egipcio a l relatar 
cómo un obrero despoj ado de su asno por 
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un inspector, reclama y logra que su 
pleito sea deferido a l conocimiento 'del 
F a r a ó n , quien después de los oportunos 
interrogatorios, falla en estos términos; 
"No responde á lo que se le pregunta... 
Que se nos presente una re lación es
crita... que su mujer y sus hijos queden 
en poder del Rey. . . Tú ha r á s que se le 
dé pan.,, Acaso ¿no es esta historia 
aná loga á la de Abraham? 

E n segundo lug ar, a la observación 
de algunos que afirman ser imposible 
que el Pat r iarca semita obtuviese tan 
benévolo recibimiento en la corte de un 
F a r a ó n , por más señas de l a raza de 
Cham,puede contestarse quedos monu
mentos egipcios refutan cumplidamen
te tal reparo y confirman el relato bíbli
co: 1.° Sobre un sepulcro egipcio, apa
recen representados ciertos nómadas 
A m u (de Arab ia ó de Palestina), que 
conducidos por Abschah su jefe, seme
jante á Abraham hasta en el nombre 
y estrechados por la carest ía , inmigran 
en Egipto y son por un gobernador so
lemnemente recibidos. 2.° Cierto papi
ro nos conserva la curiosa historia de 
Sineh, quien después de prestar sus 
servicios a l F a r a ó n y de alcanzar ele
vadas dignidades, huye, permanece 
mucho tiempo en Palestina y vuelve á 
Egipto y á l a gracia de su rey, cuyo 
consejero más íntimo y considerado 
llega á ser entre los cortesanos. Palpa
bles son las coincidencias entre estas 
dos relaciones y la de l a Bibl ia . 

L o s principales ataques versan, sin 
embargo, sobre los presentes recibidos 
por Abraham: "Notad, dice Bohlen, 
cuán desacertado v a el autor del'rela
to: los caballos eran abundant ís imos 
en Egipto, y ni los nombra entre los 
animales que se regalan á Abraham; 
en cambio cita ovejas y camellos, que 
tan raros eran en aquel país , y asnos, 
que no lograban ser tolerados. ¿Cómo 
admitir l a autenticidad de este tejido 
de errores?,. Diga Bohlen lo que quie
ra , el historiador sagrado no se apar tó 
un punto de l a verdad: las ovejas pare
cen y a en monumentos de la X I I dinas
t ía , y conocemos una inscripción que 
atribuye á un sólo propietario l a tenen
cia de 3.208 de estos animales: los toros 
dejaron osamentas que ahora exhuman 
las excavaciones geológicas del Delta 
á gran profundidad, y según las ins

cripciones, prestaban los mismos ser
vicios que ahora, aparte de lo cual son 
bien conocidos, el culto que Apis reci
bía y la historia del becerro de oro: los 
asnos es tán representados en piara so
bre los sepulcros de las P i rámides , 
cuyas inscripciones suponen á cierto 
individuo l a posesión de 760 de estas 
bestias, figuradas ya en un monumento 
de l a V . a dinastía: los camellos, final
mente, aunque ra ra vez reproducidos 
en los monumentos, no es cre íb le que 
fueran raros en Egipto: 1.° Porque qui
zás la misma razón que impedía á los 
artistas representar gallinas y gatos, 
fuera á los camellos extensiva: 2.° 
Positivamente había allí camellos en 
tiempo de los Ptolomeos, y no apa
recen en los monumentos coetáneos . 
3.° Usaban los á rabes camellos, y no 
es fácil, por lo tanto, que los descono
cieran los egipcios tan vecinos. 4.° Se
gún algunos textos, no sólo conocieron 
los egipcios en época muy remota los 
camellos, sino que les enseñaban á dan
zar. 5.° A grandís ima profundidad geo
lógica han aparecido en Egipto huesos 
de dromedarios. E n vista de tantos y 
tan ca tegór icos testimonios, se retrac
tó formalmente Chabas de los reparos 
que en este punto había formulado con
tra la Bib l ia . 

E n cuanto á los caballos, cuya omi
sión criticaBohlen, bien omitidos es tán, 
por l a sencilla razón de que no los hubo 
en Egipto hasta l a invasión de- los 
Hyksos, ni aparecen en geroglíficos an
teriores á l a X V I I I dinast ía , cuando el 
común sentir supone el viaje de Abra 
ham coetáneo de l a dinast ía X I I . 

3. Victoria contra Chodorlahomor. 
De vuelta Abraham en Palestina, supo 
que Chodorlahomor, rey de E lam, A m -
rafel, rey de Sennaar, Ar ioch , rey de 
El lasar , y Tnadal , rey de Cutí , después 
de vencer á cinco reyes cananeos, se 
habían llevado, entre otros cautivos, á 
Loth , sobrino del mismo Abraham, é 
inmediatamente r e ú n e 318 criados, per
sigue á los vencedores, los derrota y 
rescata los prisioneros. Esto es, en re
sumen, lo que nos cuenta el capítulo X I V 
del Génesis , calificado (ya deber íamos 
suponerlo) por los racionalistas de le
yenda. E n 1860 Knobel, á pesar de re
conocer en el fondo de este relato la 
existencia de una t radición histórica, 
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trataba de hacer caer en falta a l autor 
sagrado, rechazando como imposible, 
por ejemplo, que los Elamitas en l a 
época de Abraham hubieran logrado 
de tal modo extender su imperio, y su
poniendo que l a Bibl ia t r e í a e r rónea
mente á los Asir los, Elamitas. 

Después de Knobel se ha negado todo 
valor histórico á la na r rac ión bíblica: 
para Bohlen, Amrafe l es Sa rdanápa lo , 
Ar ioch es Arbace y Chodorlahomor es 
Belesis: s i d iéramos crédi to á Hitzig la 
descripción de esta campaña , no es sino 
rapsodia de l a de Senacherib: Grote-
fend deja en mantillas á los demás ; 
pues en su concepto, l a invasión ela-
mita es un antiguo mito babilónico, y 
fundándose en fantást icas e t imologías 
vé en Amrafe l la primavera, en Ar ioch 
el estío, etc., al paso que los cinco re
yes cananeos personifican los cinco 
días complementarios del calendario 
de Babilonia. 

E n oposición á tanto desvar ío basta 
decir con toda sencillez lo que nos 
enseñan recientes descubrimientos res
pecto de l a campaña elamita. 

E l nombre de Chodorlahomor ó K u -
dur Lagamar, es claramente elamita. 
Kudur es el prenomen de todos los 
reyes de E lam, y Lagamar es una di
vinidad; de suerte que Chodorlahomor 
significa "servidor de Lagamar,, y no 
"lazo para l a gavilla,,, como fantasea
ba Grotefend: del país de E l a m , some
tido á este rey, sabemos el antiguo po
derío por los descubrimientos logrados 
en Susa, su capital. 

Respecto de Arioch, rey de E l l a sa r , 
aun son más felices los esclarecimien
tos de la asir iología, puesto que se ha 
encontrado su nombre en el de E r i a k u , 
rey de L a r s a : así, tan antiguo rey, co
nocido solamente por el Génes i s , y 
tratado de mito por l a crí t ica, reapa
rece de improviso inscripto en monu
mento de remot í s ima an t igüedad . ¡Pre
cioso testimonio en favor del c a r á c t e r 
histórico del relato! Notemos a d e m á s 
y de paso que Arioch significa "siervo 
del d i o s L u n a „ y d e ningún modo "León,, 
como pre tend ía Grotefend para hacer 
de Ar ioch la personificación del estío. 

S i los nombres de los demás reyes 
confederados no han sido fuera de l a 
Bib l ia descubiertos, por lo menos tene
mos y a su segura et imología; Grote

fend t raduc ía á Amrafe l por "gran cor
dero,, , siendo así que significa "el hijo 
es emir,,: Thadal , ó mejor dicho Thar-
ga l , significa ve ros ími lmente "gran 
jefe,,, de n ingún modo "experiencia,, ó 
"puesta del sol,,, como quer ía Grote
fend para ver en Thadal l a personifi
cación del invierno. 

E s t a fantas ía resulta tan ef ímera 
como las demás , ante los hechos que l a 
ciencia ha comprobado. 

4.a dificultad. ( V é a s e el art. Cir 
cuncis ión.) P a r a m á s detalles sobre 
Abraham, consúl tese á Vigouroux, L a 
Bihle et les 'découvertes modernes, to
mo I ; Chabas, É t u d e s sur l ' a n t i q u i t é ; 
A l i e n , Abraham; Oppert, Ueber K e -
dorlaomer (Theol. Studien, p. 509). 

DUPLESSY. 

I I . A B R A H A M (Sacrificio de).—Se 
ha intentado hacer creer que l a historia 
bíblica de Abraham, especialmente 
por lo que se refiere a l episodio del sa
crificio de Isaac, es copia de una leyen
da indiana, y si bien es cierto que en
tre los I t ihasas 6 leyendas religiosas 
sánscr i tas , existe una con un rasgo de 
semejanza respecto de lo descrito en 
l a Bibl ia , no lo es menos que en todo 
lo demás se diferencia, y que para lo
grar m á s notable parecido, algunos 
autores, y entre ellos M. Jaccolliot 
( L a Bihle dans l ' Inde), han imaginado 
una porción de detalles y los han aña
dido al texto de la leyenda. 

E l punto de semejanza consiste en que 
un joven debe ser sacrificado á l a divi
nidad y es preservado de la muerte por 
una in tervención m á s ó menos sobrena
tural, y á esto queda reducida l a ana
logía. Por lo demás , los librosindios no 
concuerdan entre sí, pues aparte del 
nombre del joven, que invariablemente 
se transcribe (¿unasfepa, todo difiere se
gún el autor que transmite el recuerdo 
de l a leyenda, siendo hasta probable, 
como v e r á el lector, que en su origen no 
versaba sobre un sacrificio á l a divi
nidad. E n efecto, el Rig-Veda no hace 
del sacrificio l a menor mención, pues se 
l imita á decir que Varuna ó Agni , l ibró 
de sus,ligaduras y postes a l prisionero 
(¿unasfepa (Véase Rig-Veda I , 24,13 y 
V , 2, 7): las leyes de Manú dan una ver
sión de todo en todo diferente, que refe
riremos después (Manava dh. 9. X , 105). 
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Dos son los principales textos origen 
de l a vers ión en que se habla de sacri
ficio, aunque difieren en los detalles: el 
primero perteneciente á los m á s anti
guos libros b r ahmán icos , cuenta que 
un rey llamado Har i^candra que tenía 
cien hijas y n ingún hijo, por consejo del 
sabio Narada hizo el voto de sacrificar 
á Varuna el hijo v a r ó n que este Dios le 
concediera, y como quiera que obtuvo 
la anhelada procreac ión y Varuna re
clamase el cumplimiento del voto, fué 
el rey logrando del dios con diversos 
pretextos p r ó r o g a s hasta que el hijo 
Roh i t a estuviese en edad de ejercitar
se con las armas. Advertido Rohi t a de 
la suerte que le espera, vaga durante 
cinco años enunbosque hasta que, alec
cionado por I n d r a , demanda al rishi ó 
sabio indio A j i g a r t a uno de sus tres hi
jos para que le sustituya como víc t ima 
en el sacrificio; y h a b i e n d o ^ / V ^ a r í a ce
dido su segundo hijo (¿unascepa, es éste 
conducido por Roh i t a á l a presencia de 
Har i f cand ra donde comienza el sacrifi
cio, si bien nadie se decide á l iga ry he
r i r á la víc t ima. Seducido por ricas 
promesas, acepta por fin su mismo pa
dre el papel de verdugo, viendo lo cual 
(¿unascepa recurre á los dioses, prime
ro á P r a j apa t i , luego á A g n i , por últi
mo á l a Auro ra , quien rompe las liga
duras del cautivo. Entonces A j i g a r t a 
desea recuperar su hijo; pero este lo re
chaza y sigue al santo rishi Vifvamit ra 
que lo adopta por hijo aunque tiene 
otros ciento, y lo prefiere á todos-

D a el Ramayana otra vers ión del 
mismo mito, según l a cual el rey A m -
barisa ofrecía en sacrificio una v íc t ima 
humana seña lada con propicios signos, 
cuando/wJra invisiblemente l a arreba
tó; y como quiera que el b r a h m á n sacri-
ficador atribuyese el rapto á a lgún im
pío y reclamara otra víc t ima al rey, el 
piadoso monarca la busca hasta.que en
cuentra a l b r a h m á n R i c i k a lleno de 
prole y de miseria, quien le cede á cam
bio de cien mil vacas su segundo génito 
Qunas^epa. Recurre éste al santo y po
deroso solitario ViQvamitra, el cual, 
compadecido del desdichado, suplica á 
sus propios hijos que se sacrifiquen en 
lugar de Qunas^epa, y los maldice por
que no acceden á sus ruegos; después 
de lo cual aconseja a l joven que cumpla 
resignado su deber, y que para salvar

se rece cierta oración á I n d r a en alta 
voz mientras el sacrificio se prepara. 
Dicho y hecho: (¿unaspepa, atado á l a 
columna del tormento, invoca á I n d r a 
con las rec ién aprendidas misteriosas 
palabras, y es por el dios visiblemente 
arrebatado a f cielo, con lo cual salva el 
joven la vida y cumple el rey su voto. 
{ R a m a y a n a , I , 61, 63, 64. Edit . Gorre-
sio.—Véanse Indische Studien, I , 457, 
I I , 212). 

E l H a r i v a n s a conoce áosQunasfepas , 
uno hijo de R ic ika , otro de ViQvamitra, 
mientras que en el libro de Manú l a le
yenda tiene muy diferente fisonomía: 
en él A j i g a r t a trata de matar á su hijo, 
pero no en religioso sacrificio, sino por
que acosada del hambre su familia, cree 
poder salvar á los demás hijos matando 
á uno... ¿No ser ía esta la verdadera le
yenda originaria, siendo como es laque 
se explica de un modo natural? De to
dos modos, las otras no tienen con l a 
historia de Abraham otra identidad que 
la existencia de un joven que á punto de 
ser inmolado á la divinidad, es por és
ta librado maravillosamente. E n lo de
m á s difieren; y si la vers ión de las leyes 
de Manú fuera l a cierta, hasta esa úni
ca semejanza quedar ía destruida. Su
poniendo, finalmente, que el relato bí
blico y l a leyenda indiana sean eco de 
una sola t radición, siempre r e su l t a rá 
que ninguna de estas versiones está co
piada de l a otra, y que su diversidad é 
independencia constituyen robust ís imo 
argumento en pro de la certeza del he
cho original. 

Bien comprende Jacolliot que la ana
logía observada es prueba insuficiente 
de l a imitación ó copia, por lo que si
guiendo sus ordinarios procedimientos 
inventa multitud de detalles que ponen 
desconocida l a leyenda india, pero que 
l a hacen del todo semejante al episodio 
bíblico. Así , con textos por él imagina
dos y fabricados, cuyos originales se 
guarda muy bien de designar, añade la 
esterilidad de Sara , su conversación 
con Abraham, la aparición divina, la 
orden del sacrificio, etc., puntualmente 
como en l a Bibl ia . 

V e n muchos en el escrito indio l a 
imagen del sol inmolado por la noche, 
y reanimado por la aurora, y aunque 
podr ía ser cierta, la explicación nos 
parece violenta, y únicamente fundada 
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en el empeño de los que á todo trance, 
en odio á lo sobrehumano, imaginan 
para todo explicaciones humanas y na
turales. 

C. DE HARLEZ. 

I I I . A B R A H A M (Promesas del Me
s ías hechas a).—Apesar de lo reciente 
que era el recuerdo del gran castigo im
puesto á la humanidad culpable con 
el diluvio universal , los descendien
tes de Noé se encenagaron bien pron
to en los vicios y en l a idolatr ía , 
pues este grosero error no sedujo sola
mente á la posteridad de Cham y de 
Jafet, sino que se insinuó también en 
la bendecida casa de Sem, y hubie
r a inficionado á todos los hombres si 
Dios en su misericordia no lo hubiese 
impedido por una disposición digna de 
su bondad, cual fué l a de escogerse un 
pueblo que h a b r í a de ser el poseedor 
del conocimiento del verdadero Dios, 
de las revelaciones divinas y de las 
promesas mes ián icas ; pueblo de que 
Dios mismo se r ía rey, protector y bien
hechor omnipotente; pueblo que igno
r a r í a toda ley y todo culto, fuera de los 
establecidos por Jehová . Por este mo
tivo Abraham, separado de la casa pa
terna, de su pa ís y de su familia, mere
ce ser hecho tronco del-pueblo para 
quien tan altos destinos se reservan, y 
obtiene por su fé y su obediencia los 
apelativos de "amigo de Dios,, y "padre 
de los creyentes,,, y divinas promesas 
temporales y mesiánicas , y el gozo con
solador de saber que sa ldr ía de su raza 
el Redentor á E v a prometido. Este es 
el testimonio que da de él el Salvador 
mismo 

Tales promesas renovadas á Isaac 
y confirmadas á Jacob, s e r á n objeto de 
nuestro estudio, con el auxilio de la 
exégesis y de l a crí t ica, y de nuestra 
defensa contra los ataques del raciona
lismo contemporáneo . 

Abraham, hijo de T h a r é de la fami
l ia de Sem, hab ía partido de U r de 
Caldea y se estableció en H a r á n de 
Mesopotamia, donde Dios le dijo: "Sal 
de tu país , de tu parentela y de l a casa 
de tu padre, para ir al pa ís que te mos
t r a r é . H a r é de tí un gran pueblo, te 
bendeci ré , da ré fama á tu nombre: seas 

i Joan., V, 56. 

pues bendición. Bendec i r é á los que te 
bendigan, y maldec i ré á los que te mal
digan, y todos los pueblos de la t ierra 
se rán benditos en ti.„ 1 

T a l fué l a primera promesa mesiáni-
ca recibida por Abraham, renovada 
después y aumentada a l santo Patriar
ca en diversas ocasiones, cuando Dios 
le añadió las promesas temporales de 
lograr numerosa descendencia y l a po
sesión del país de Canaan. A s í , cuan
do Abraham hubo llegado á esta re
gión, díjole Dios: " D a r é este p a í s á tus 
descendientes.„ - Y otra vez: "Toda l a 
r eg ió n que ves, l a d a r é á tu poste
r idad p a r a siempre y m u l t i p l i c a r é tu 
posteridad como polvo de l a tierra,, 3, 
y otra tercera: "Mira a l cieloj cuenta 
s i puedes las estrellas: t a l s e r á tu des
cendencia.,, Cuando el santo Pat r ia rca 
alcanzó l a edad de noventa años, repi
tióle Dios: " E n lo porvenir no te l i a -
mar á s Abram sino Abraham, porque 
te he constituido padre de mul t i tud de 
naciones... A t i y á tu posteridad doy 
la t ier ra de Canaan. „ 4 E n l a visita 
que bajo su tienda le hicieron los tres 
ángeles , le fué repetida l a promesa me-
siánica en esta forma: "iDeho ocultar 
á Abraham lo que h a r é ? S i ; Abraham 
se rá una nac ión ftierte y poderosa, y 
todas las naciones de l a t i e r ra s e r á n 
bendecidas en él.„ 1 

Por último, luego que l a fe del padre 
de los creyentes salió incólume de la 
ardua prueba á que Dios l a sometió con 
el sacrificio de Isaac, l a promesa de un 
Redentor le fué por ú l t ima vez confir
mada en estos términos: "He jurado por 
mí mismo, palabra de Jehová , porque 
has hecho esto de no guardarte tu úni
co hijo, que te bendec i ré y mult ipl icaré 
tu desdendencia como las estrellas del 
cielo y como la arena de l a playa: tu 
descendencia posee rá las puertas de 
tus enemigos, y todas las naciones de 
la t ierra se rán bendecidas en tu des
cendencia.,, G 

L a s mismas promesas fueron reite
radas con términos idénticos ó equiva-

Gen. X I I , 1-3 según el hebreo. L a Vwlgata ofrece el 
mismo sentido. 

2 G e n . X V I I , 4-9. 
5 Gen. X I I , 7. 
4 Gen. X I I I , 15, 16. 
3 Gen. X V I I I , 17. 
6 Gen. X X I I , 15-18. 
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lentes á Isaac y á Jacob de suerte 
que el sentido de unas se explica y 
aprecia por el de las demás . 

E l racionalismo se niega á ver en 
tales palabras una promesa mesiáni-
ca. " L a in terpre tac ión tradicional que 
quiere ver aquí una profecía mesiá-
nica , dice Reuss 2, se funda en la falsa 
t raducción de los griegos { R o m . , I V , 
13 seq.)„ L o que Reuss llama falsa tra
ducción de los griegos, es l a inter
pre tac ión dada por San Pablo bajo l a 
inspiración del Espí r i tu Santo en su 
Epís tola á los Romanos, y que para 
nosotros los cristianos es cumplida; pe
ro y a que al racionalismo le parece de
fectuosa, examinemos si M. Reuss ha 
comprendido l a Sagrada Escr i tura me
jor que San Pablo. 

Comienza Dios por separar á Abra-
ham de una familia contaminada con 
el culto idolátrico, para preservarlo del 
horrible contagio, y pone á prueba con 
ello su fidelidad y su obediencia. ¿Qué 
cosa puede haber m á s dulce y querida 
que el techo de l a casa paterna? Impó-
nese á Abraham la obligación de aban
donarlo, y á tal sacrificio deberá añadir 
después la inmolación de su hijo único 
y amadís imo; pero l a recompensa no 
se hace esperar, y Abraham merece 
ser jefe y padre del pueblo escogido, y 
que de su carne nazca, el Redentor pro
metido al g é n e r o humano. 

" H a r é de t i un g ran pueblo,, pueblo 
grande por el n ú m e r o : "Serás Pad re 
de mult i tud de naciones,, ( X V I I , 41) "y 
m u l t i p l i c a r é tu posteridad como las 
estrellas del cielo,, ( X X I I , 17). Muchos 
pueblos, en efecto, han salido de Abra
ham: los á r abes ismaelitas por Ismael; 
los madianitas, sábeos y otras tribus 
por Cethura; los idumeos, por Esaú ; los 
israelitas, por Isaac y Jacob. Estos úl-
mos se han multiplicado como las estre
llas del cielo y como las arenas delmar, 
no sólo materialmente en la t ierra de 
Canaán , sino también espiritualmente 
por Cristo en el mundo entero. Es te pue
blo se r á grande -por sus prerrogat ivas, 
es decir, por sus fundadores Abraham, 
Isaac y Jacob; por su divino legislador 
Moisés; por sus grandes reyes David y 
Salomón; por sus profetas; por el cono-

. 1 Gen. X X V I , 3-5; X X V I I I , 13-14. 
2 L a Bible, traduction nouvelle, 3 .1 part., t. I , 3 4 1 . 

cimiento del verdadero Dios, que con
s e r v a r á entre los hombres; por el culto 
que le t r ibu tará ; por las Escri turas , de 
que se r á depositario, y muy principal
mente por el Mesías, cuyo reino no ten
d rá ni l ímites ni fin. 

u Te bendeciré y h a r é tu nombre f a 
moso.,, E l nombre de Abraham es efec
tivamente célebre, no sólo para los ju 
díos, que siempre se g lo r i a rán de ser 
sus descendientes, sino también para 
los á r a b e s y paralas naciones profanas, 
como indican el historiador Josefo y 
Ensebio 1: hoy todavía los musulmanes 
lo veneran, y en el Corán se le titula 
E l K a l i l , el amigo de Dios. 

"Seas bendición. „ L a Vulga ta ha 
dado el sentido exacto de esta frase; 
pero el texto hebreo es todav ía m á s ex
presivo. L a bendición divina en toda su 
plenitud no implica solamente l a abun
dancia de bienes temporales, como al
gunos piensan, sino l a de bienes espiri
tuales que Cristo h a b r á de procurar. 
M. Reuss da de este pasaje una vers ión 
que falsea su sentido y se opone a l tex
to, al traducir: "Haré tu nombre tan 
famoso que se rv i rá de fórmula de bendi
ción;,, el adverbio tan no tiene su equi
valente en el texto hebreo ni en ningu
na vers ión antigua; de suerte que apa
rece añadido arbitrariamente por el 
nuevo traductor para dar á las pala
bras siguientes un sentido que no tie
nen. E n efecto. Dios añade: "Seas ben
dición;, , lo que significa en sentir de 
todos los traductores "Serás bendeci
do;,, pero el profesor de Strasburgo 
con l a inserción de aquel adverbio true
ca aquellas palabras en "fórmula d.e 
bendición,, y relaciona con la palabra 
"nombre,, lo que el texto relaciona con 
Abraham. Con tan cómodo procedi
miento l a t raducc ión li teral "Haré tu 
nombre famoso: se rás bendecido,, se 
muda en esta otra absolutamente nue
va : "Haré tu nombre tan grande que 
se rv i r á de fórmula de bendición,, y he 
aquí cómo de un texto pueden sacarse 
mi l "fórmulas,, que no estén en él. 

Llegamos á l a parte principal y esen
cial de l a profecía: "Todos los pueblos 
de l a t ie r ra s e r á n bendecidos en ti.,, E l 
hebreo dice en este punto "todas las fa
milias de l a tierra;,, pero en los pasajes 

1 Jóseph, Antiq, I , V I I , Euseb. Prcepar. evang. I X . 
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paralelos dice "todos los pueblos,, ó "to
das las naciones:,, el sentido es igual. 
Quiérese restringir tales palabras á la 
t ierra de Canaan; pero nada en el tex
to autoriza l a res t r icción, pues por lo 
contrario " n i u Goim,, que aparece en 
los pasajes paralelos, designa en gene
ra l las naciones paganas. Más tarde 
cuando Dios promete á Abraham la 
t ierra de Canaan, la designa claramen
te: "Daré esta t ierra á tu posteridad.— 
Levan ta los ojos y mira desde el lugar 
en que estás hacia Norte y Mediodía, 
hacia Oriente y Occidente: toda l a tie
r r a que ves la da ré á tí y á tu posteri
dad.,, Y también: "Daré á tu posteridad 
esta t ierra desde el arroyo de Egipto 
hasta el gran r ío Eufrates. T e da ré á tí 
y á tu posteridad toda l a t i e r ra de C a 
n a a n » l . Hasta insinúa que las naciones 
de Canaan no se rán bendecidas en 
Abraham, sino por lo contrario des
truidas, y así sucedió ciertamente cuan
do los israelitas por orden de Dios 
exterminaron las naciones cananeas 
para establecerse en l a tierra de pro
misión; de suerte que si fuera preciso 
restringir la profecía á la t ierra de 
Canaan, por falta de cumplimiento se
r ía aquella falsa. 

uSerán bendecidos en H.„ De tal ma
nera traduce el racionalismo estas pa
labras, que logra desvanecer l a prome
sa mes iánica que contienen. L é a s e lo 
que dice Reuss: "Todas las tribus de l a 
t ierra se d e s e a r á n tu fe l ic idad .» No 
hay duda que si Dios promete solamen
te que las naciones se desearan su fe
licidad, esta promesa nada añade á lo 
dicho antes, y resulta sin objeto el 
énfasis de la frase; pero como este es 
el nudo de l a profecía, cúmplenos es
trechar al racionalismo más y más , y á 
este propósito hablar un poco de filo
logía. 

Todos los lexicógrafos convienen, y 
con ellos el racionalista Gesenius, en 
que el verbo hebreo r jn B a r a k signifi
ca "bendecir.,, De aquí las significacio
nes: bendecir á Dios, alabarle: bende
cir á alguien, saludarle, desearle dicha 
y prosperidad. Pero lo que aquel verbo 
no significa nunca, aunque se empeñe 
Reuss, es "desear tenerla felicidad de 
alguno.,. E n nuestro pasaje tiene el 

i Gen. X I I , 7; X I I I , 15; X V , 18; X V I I , 8. " 

verbo forma pasiva "niphal,, como en 
los otros pasajes paralelos ( G e n . X V I l l , 
18 y X X I V , 14); mientras que en dos 
restantes (Gen. X X I I , 18 y X X V I , 4) 
encontramos l a forma refleja "hitpael.,, 
Y aquí nos sale al paso una seria difi
cultad, tanto m á s seria cuanto que en 
concepto de los mejores hebraizantes á 
veces es refleja la forma "niphal,,, y l a 
"hitpael,, pasiva. ¿Cuál es por tanto el 
sentido recto del verbo, el pasivo ó el 
reflejo? Debe traducirse " s e r á n ben
decidos,, ó "se bendecirán? Una y otra 
vers ión tienen partidarios entre los 
in té rpre tes , y hasta hay quien conserva 
á cada forma su sentido propio y tradu
ce tres veces "serán bendecidos,,, y 
dos veces "se bendecirán, , ó mejor "se 
p r o m e t e r á n los bienes. „ Y o por mi 
parte no vacilo en colocarme al lado de 
los que traducen invariablemente "se
r á n bendecidos,, y dan por consecuen
cia á la forma hitpael i imrn el sen
tido pasivo que á veces tiene. L o s Se
tenta, todos los targumistas, l a Vers ión 
Si r iaca , la Vulgata y todos los Santos 
Padres que han seguido cualquiera de 
estas versiones, aceptan el sentido pa
sivo en los cinco pasajes paralelos, y 
San Pablo en su Epís tola á los Gá la t a s 
I I I , 8, emplea el pasivo igualmente. 
Conviene advertir que el verbo hebreo 
^13, no se encuentra en toda l a E s 
critura sino seis veces con forma hit
pael: dos veces en l a profecía que nos 
ocupa, una en elDeuteronomio, X X I X , 
18; una en el Salmo 72 (71), 17; otra en 
Isaías,. L X V , 16, y l a ú l t ima en Jere
mías I V , 2. E l sentido reflejo parece 
convenir a l pasaje delDeuteronomio, y 
la Vulgata lo admite, traduciendo: "Be-
nedicat sibi i n corde swo,,, aunque tam
bién podr ía traducirse por el pasivo: 
"Que sea bendito en su corazón, en su 
pensamiento.,, A l Salmo 72, (17), en 
donde precisamente se trata del Mesías , 
parece cuadrar el sentido pasivo: '•'To
das las tribus de l a t i e r ra s e r á n ben
decidas en él u i i n i y por esta cau
sa, todas las naciones de l a t i e r ra lo 
glor i f icarán.» También aquí la V u l 
gata emplea el pasivo "benedicentur .» 
E n Isaías, L X V , 16, pa r éceme como á 
San Efren y á San Je rón imo, que es 
preciso traducir por el pasivo "aquel 
que es bendecido en Dios ó por Dios.,, 
E l texto de J e r e m í a s se explica como 
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el del Salmo 72 y tiene idéntico sentido. 
Así , pues, de los seis pasajes en que se 
encuentra l a forma hitpael, en ningu
no es preciso atribuirle significación re
fleja; al paso que para cinco de ellos 
parece indicada y hasta exigible la pa
s iva . De todo lo cual concluimos que 
para los cinco pasajes paralelos en que 
se repite l a promesa otorgada á Abra -
ham, procede admitir la forma pasiva, 
como lo hicieron los antiguos traducto
res y los Padres después. 

Queda por explicar la expres ión he
braica r¡2 "en tí„ ó "por tí,„ que de am
bos modos puede traducirse, aunque la 
diferencia es de escasa importancia, 
porque el sentido general de l a profe
cía permanece inalterable cualquiera 
que sea la t r aducc ión que se prefiera. 
Pero en uno de los pasajes paralelos, 
Dios, en vez de decir "serán bendeci
dos en tí,„ dice: "Se rán bendecidos en 
tu descendencia ó en tu descendien
te,, (in semine tuo), y en otro expresa: 
" E n t i y en Ui descendencia,, de lo cual 
p a r e c e r í a resultar que la bendición de 
que se trata se relaciona á l a vez con 
la persona de Abraham y con su des
cendencia ó descendiente; sentidoinad-
misible, porque con frecuencia la part í
cula hebrá ica vav, que suele traducirse 
por la conjunción y tiene una signifi
cación explicativa como el -/.al exegé-
tico del griego, equivale por tanto á 
nuestra locución, es 'decir , aplicable 
ciertamente al caso que nos ocupa. Ba 
jo este concepto, la t raducción más ade
cuada será : "Todos los pueblos se rán 
bendecidos en tí: es decir, en tu des
cendiente,, ó si se quiere: "Todos los 
pueblos s e r án colmados de bendiciones 
por tí; es decir, por tu descendiente.,, 

L a palabra hebrea Zerah , como 
la latina semen, tiene dos significacio
nes: la primera, designa los descendien
tes de alguien en general, su posteri
dad; la segunda, un descendiente par
ticular, un vás t ago . Así, cuando Dios 
dice á Abraham "Multiplicaré tu Zerah 
como las estrellas del cielo,,, la palabra 
Zerah es tá tomada en el sentido de 
posteridad; y por lo contrario, cuando 
le dice: "Todas las naciones se rán ben
decidas en tu Zerah,,, no es posible que 
se trate de posteridad en general, sino 
de uno de los descendientes individua
les, David , Salomón, Jos ías ó el Me

sías; l a frase requiere tal sentido, y por 
tanto l a t raducción apropiada será : 
"Todas las naciones s e r á n bendecidas 
por tu descendiente,,, que es l a misma 
promesa repetida más tarde á Isaac, 
con lo cual quedan excluidos los des
cendientes de Abraham por Agar y 
por Cethura, y á Jacob, con lo que se 
elimina l a posteridad de Isaac por 
Esaú . 

T r á t a s e , pues, no de la descendencia 
de Abraham en general, sino de uno de 
los descendientes, como formalmente 
nos enseñan los grandes Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, cuyos testimonios 
examinaremos. 

¿Y quién s e r á el vás tago de Abraham 
en quien y por quien ser ían bendecidas 
todas las naciones? ¿Será David, que 
pasó la v ida guerreando? ¿Será Salo
món, pr íncipe pacífico? ¿Será Ezequías 
ó Josías? ¿Habrá alguien capaz de afir
mar que las naciones han sido colma
das de bendiciones por causa de nin
guno de estos príncipes? L o s judíos a l 
menos, depositarios de las profecías, 
j a m á s supusieron que estapromesa fue
se aplicable á nadie sino al Mesías, y 
sin duda del Mesías hablaba Dav id 
cuando decía en el Salmo 72: "Todas 
las naciones s e r á n bendecidas en él,,, y 
cuando nuestro Divino Salvador diri
g ía á los Judíos estas palabras: "Abra
ham, vuestro padre, se ha extremecido 
de a l e g r í a pensando en ver m i tiempo; 
lo ha visto y se ha gozado sin duda 
aludía á l a promesa que estudiamos. 
San Pedro, inmediatamente después de 
l a Pen tecos tés , declara á los Judíos: 
"Sois hijos de profetas, es decir, here
deros de sus oráculos , y de l a a l i ansa 
que hiso Dios con nuestros padres 
cuando dijo á Abraham: E n tu descen
dencia s e r á n bendecidas todas las na
ciones de l a t ierra . A vosotros prime-

• r a m e n t é ha enviado Dios su Hi jo , des
p u é s de suscitarlo-, pa ra bendeciros 
s e p a r á n d o o s de vuestras iniquida
des 2.„ Con estas clar ís imas palabras 
nos indica San Pedro que Dios habló á 
Abraham de Jesucristo, y que por Je
sucristo le promete no l a abundancia 
de los groseros bienes de l a tierra, sino 
aquella otra de bienes espirituales que 

1 Joan. X , 56. También alude á las promesas de Abra
ham San Lúeas I , 54, 55, 68, 72, 73-

2 Act. III, 25, 26. 



19 A B R A H A M 20 
Cristo de r ramó en las naciones con su 
doctrina y con su cruz: l a abundancia 
de luz y de gracias que separan á cada 
cual de sus iniquidades. Por lo demás , 
parece que Dios se refer ía á una bendi
ción espiritual cuando manifestaba: "Sé 
lo que (Abraham) o r d e n a r á á sus hi

jo s y d su casa; que guarden el cami
no del Señor , que cumplan l a ley y l a 
j u s t i c i a , pa ra que Jehovah realice por 
Abraham cuanto le ha prometido.,, S in 
duda que nuestros adversarios no re
conocerán la autoridad divina de San 
Pedro; pero h a b r á n de confesar que si 
San Pedro hablaba así á los judíos de 
su tiempo, es que los judíos aplicaban 
al Mesías las promesas hechas á Abra 
ham. No es menos ca tegór ico San Pa
blo cuando escribe á los fieles de Roma, 
tanto judíos como gentiles, "que no 
se p romet ió d Abraham ó d s u posteri
dad l a herencia del mundo por l a ley, 
sino por l a j u s t i c i a de l a f e , á f i n de 
que sea esto por grac ia , p a r a que l a 
promesa esté asegurada á todos los 
hijos, no solamente, á los que proceden 
de l a ley, sino á los que proceden de 
l a fe de Abraham, nuestro padre co
m ú n , como está escrito; lo hago padre 
de mult i tud de naciones *.„ A ú n más 
claro dice á los Gála tas : " L a E s c r i t u r a 
prevee que Dios j t i s t i f i ca rá á las na
ciones por l a f e , y anuncia por anti
cipado á Abraham l a buena nueva: To
das naciones se-rán bendecidas en tí.„ 
Y añade después: " L a s promesas han 
sido hechas á Abraham y á su descen
dencia, porque l a Esc r i tu ra no dice "y 
á tus descendientes,,, como si se trata
r a de muchos, sino "á tu descendencia,, 
porque se trata de una sola, es decir, 
de Cristo 2.„ También R . Samuel, uno 
de los rabinos del Talmud ha dicho: 
"Las promesas hechas á Abraham ob
t end rán su efecto en los tiempos del 
Mesías, cuando l a santa posteridad de 
Abraham haya aparecido sobre l a tie
r r a 3.„ 

Ser ía superfina l a demost rac ión de 
que todas las naciones han sido efecti
vamente bendecidas en Cristo, hijo de 
David , que lo fué de Abraham, y de que 
han sido colmadas de todas las bendi-

1 Rom. I V , 13, 17. 

2 Gal. I I I , 8, 16. 

'> V. Mons. Meignan, Les prophéties messianiques, p. 35 5 

clones de l a gracia y de todos los bie
nes espirituales en l a Iglesia, de que 
Cristo es fundador y jefe. 

T . J . LAMY. 

ACTAS D E L O S APÓSTOLES.—El 
libro de las Actas de los Apósto les , por 
sus numerosas alusiones á los hechos 
de l a vida del Salvador, es una brillante 
confirmación de las narraciones evan
gél icas , y a d e m á s contiene la expo
sición de sucesos evidentemente mila
grosos y notorios que hacen palpable 
la in te rvenc ión sobrenatural del cielo 
en l a organización y p ropagac ión de l a 
Iglesia de Jesucristo. Por todos estos 
títulos, es el libro de las Actas , a l par 
que los Evangelios, blanco constante 
de los ataques de los racionalistas. 

S u veracidad substancial no podr ía , 
sin embargo, ser negada por quien 
admitiese que el autor de tal escrito fué 
San Lucas , y por esta razón se ha su
puesto que no es obra suya ni de su 
tiempo sino de los comienzos del siglo 
segundo. Por otra parte, l a escuela de 
Tubinga sostiene que este libro fué el 
principal instrumento destinado á ope
rar la unión de los dos partidos en que 
la Iglesia hasta entonces se [hallaba 
dividida, porque nada m á s eficáz, en 
efecto, para reconciliar á petrinianos y 
paulinianos, que representar en esce
na á los Santos Apósto les Pedro y Pa
blo trabajando de acuerdo en la orga
nización de l a obra de Jesús , y hacer 
que reciba Pedro en la Iglesia las pri
micias de la gentilidad, mientras Pablo 
practica las observancias mosá icas y 
recauda limosnas para los judíos con
versos, etc. 

E n presencia de tan atrevidos aser
tos, es deber estrecho del apologista 
esclarecer la autenticidad y veracidad 
de esta historia de la Iglesia primitiva. 

Autenticidad de las Actas de los 
Apóstoles.—" Un punto fuera de duda, 
indica M. R e n á n mismo { L e s Apdtres, 
introd. p. X ) , es que las Ac tas tienen el 
mismo autor que el tercer Evangelio, y 
son cont inuación de és te . Ni es pre
ciso detenerse á demostrar esta propo
sición, n i por nadie seriamente ha sido 
puesta en tela de juicio; porque los pre
facios de ambos escritos, l a común de
dicatoria á Teófilo, la perfecta seme-
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janza del estilo y de las ideas, propor
cionan á este propósito pruebas abun
dantes.,, De l mismo parecer es el racio
nalista a lemán Credner; y si se consi
dera con estos dos autores que tal pro
posición es indudable en sana crí t ica, 
suponiendo establecida sobre sólidas 
pruebas la autenticidad del Evangelio 
de San Lucas , preciso se r á á la vez atri
buir las Actas á este escritor, discípulo 
y compañero de San Pablo. A su tiem
po demostraremos en otro ar t ículo que 
el tercer Evangelio es incontestable
mente de San Lucas , y por tanto, para 
atribuirle también las Actas, podr ía 
bastarnos l a referencia á dicha demos
t rac ión; pero podemos aparte de ese 
argumento interno, hacernos cargo de 
otros perentorios testimonios en favor 
de l a mencionada autenticidad. 

E s casi indudable que S a n Clemen
te de Roma ( I Cor., I I ) alude á un 
texto de las Actas cuando alaba, á los 
corintios porque "prefieren dar á re
cibir,, (Act . X X 35). S a n Ignacio de 
Antioquia, en dos pasajes de sus cartas 
autént icas , casi parece transcribir las 
palabras de las Actas , cuando dice (ad 
Smyrn . , 3): ¡J-̂ á 8s i-óv aváa-atnv au ÉcpxYSv 
avxoXc xal auvémev; cf. Ac t . . X , 41: olxtve; 
awzaá.̂ o[j.zKJ xaí a'jveTtlojjLsv aúxtji ¡J.STX ib ávaal-
vjvat á u T ó v ¿V4 v£*pwv; y (ad Magn. 5.) l*a<jTo<: 

ele tóv 'ÍSÍOV ibr.o'i \).\Xkv. ycopctv; cf. Ac t . I , 
25: loúoaí eTropcuOri el; tóv TÓTTOV TÓV '{O;OV.— 
L o mismo puede decirse de S a n P o l i -
carpo. (Phi l . 1): 8v TÍYcipev ó OcÓ!; XÜ7a<; xá; 
(bSTva; TCOO aoou; cf. Act . , II, 24: íív ÓOÍÓÍ 
ávéa-TT̂ e Xüax; xa; (boTva; TOÍJ Oaváxou (aoou; 
s e g ú n otra lección). Estos pasajes, equi
valentes á citas, prueban que y a en 
remota época el libro de las Actas exis
t ía y era manejado de los fieles. 

Bás tanos descenderhasta el principio 
del tercer siglo para oir de diversos 
lados de la Iglesia las voces m á s auto
rizadas que llaman á San Lucas autor 
de dicho escrito: S a n Ireneo, que r e ú n e 
en su persona los tradiciones de A s i a y 
de las Gallas, después de referir algu
nos acontecimientos mencionados en 
las Actas, añade (Haer., 111,14): "Lucas, 
que presenció estos sucesos, los des
cribe con cuidado, para que no pueda 
convencérse le de mentira ni de os
tentación. j j—C^m^í í ? de A l e j a n d r í a 
(Strom., V , 12): "Como también Lucas 
refiere en las notas que Pablo habló 

de esta manera: Atenienses...,, Sigue el 
comienzo del discurso al Areopago 
(Act . X V I I 22, s.) Tertuliano, testigo 
de l a Iglesia africana {de J e j u n , 10): 
"Enseguida, el mismo comentario de 
L ú e a s menciona l a tercera hora de ora
ción, en l a cual podía juzgarse embria
gados á los que acababan de recibir el 
Espí r i tu Santo, y la hora sexta, cuan
do Pedro subió al terrado de l a casa,, 
Cf. A c t . I I , 15 y X , 9.—El testimonio de 
l a Iglesia romana, aún es m á s antiguo, 
pues se halla en el canon del siglo se
gundo, descubierto por Muratori:."Acta 
autem omnium Apostolorum sub uno 
libro scripta sunt Lucas optime Theo-
phile comprehendit, quia sub prsesentia 
ejus singula gerebantur.,, 

E s indudable, por tanto, que el libro 
de las Actas se había propagado por l a 
Iglesia desde el primer siglo, y que y a 
entonces era en todo lugar mirado 
como obra de San Lucas , pues de lo 
contrario no podr ía haber sido tan uná
nime el sentir de la Iglesia sobre este 
punto á fines del siglo segundo. 

Confírmase admirablemente el testi
monio de l a t radición por los indicios 
que el mismo libro proporciona: 

1. ° A l contar el autor los viajes de 
SanPablo,habla constantemente á par
tir del cap. X X en primera persona de 
plural, y continúa así su relato hasta 
el cautiverio de San Pablo en Roma; 
luego era compañero del Após to l y en 
especial se hallaba con él en Roma, 
como sabemos que le ocurr ió á San 
Lucas , de quien San Pablo dice, cuan
do escribe desde Roma á Timoteo ( I I , 
T i m . , I V , 11): " Lucas solamente es tá 
conmigo,, y cuyos saludos envía desde 
la misma ciudad á los colosenses ( I V , 
14) y á P h i l e m o n (24). Proporciona ade
m á s sobre los últ imos años del ministe
rio de San Pablo y sobre sus viajes tan 
minuciosos detalles, que á cada paso 
revela ser testigo ocular, como por 
ejemplo, en la escena de l a serpiente 
recogida por el Apóstol en Malta (Act . 
X X V I I I , 2-6); en la descripción de las 
peripecias delnaufragio ( X X V I I , 14-44); 
en l a mención exacta de todos los sitios 
por donde caminaron desde Cesá rea á 
Roma. 

2. ° Hay anotados muchos giros y ex
presiones singulares que se encuentran 
á la vez en las Actas y en el tercer 
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Evangel io , y que los demás autores 
sagrados no emplean nunca ó casi nun
ca. Buena parte de ellos está enumera
da en el Manuel hihlique de M. Bacuez 
(t. I V , núm. 484) y creemos superfina su 
enunciación. 

3.° San Lucas era médico en Antio-
quía y tenía una inteligencia cultivada, 
por lo que en sentir de todos los críti
cos, su lenguaje es más correcto y su 
estilo más puro que el de los demás es
critores del Nuevo Testamento. E r a , 
sin embargo, sirio de nacimiento y ju
dío en religión, y así se explican los 
numerosos hebra ísmos que las Actas y 
el tercer Evangelio contienen. 

Integridad de las Actas de los 
Apóstoles.—Que sepamos nadie ha 
puesto en duda esta integridad; pero si 
fuera necesario podr ía probarse por 
procedimiento análogo al que se em
plea respecto de los Evangelios. 

Veracidad de las Actas. — L a im
pugnan sobre todo los adeptos de l a 
escuela racionalista de Tubinga, y a l 
efecto suponen que el autor se propuso, 
como objeto polémico, el de reconciliar 
los partidos etnico-cristiano y judaizan
te, á cuyo fin disfrazó el relato con 
apariencias históricas, de manera que 
los hechos ora reales, ora fingidos, hi
ciesen aparecer á Pedro y á Pablo 
igualmente favorables á las ideas de 
ambas fracciones, y unidos entre sí por 
lazos de fraternal concordia. E n otro 
lugar probamos la fragilidad de l a hi
pótesis en que se fundan los exegetas 
de Tubinga; aquí nos limitaremos á de
mostrar con la autenticidad ya probada 
del escrito l a veracidad del escritor. 

1.0 Tuvo San Lucas perfectas referen
cias de los hechos que menciona, pues 
además de que á partir del cap. X X 
presenció todos los acontecimientos, 
durante los doce años en que gozó l a 
compañía de San Pablo, tuvo ocasión 
sobrada de conocer los detalles del mi
nisterio apostólico de su maestro. Res
pecto de los hechos del ministerio de 
San Pedro, que al principio de la histo
r ia se refieren, le fueron contados por 
quienes "lo habían visto todo desde el 
principio,,, según frase del prólogo de 
su Evangelio. San Lucas conocía, por 
tanto, hasta en sus menores detalles los 
sucesos mencionados en sus Memorias. 

2.° Afirmamos además que San L u 

cas expone fielmente los hechos como 
los sabía, porque además de sernos co
nocido como hombre de probidad irre
prochable, el candor y l a sinceridad 
son palpables y evidentes en lo que es
cribe, siempre lleno de ingenua senci
llez. Por lo demás , si San L ú e a s hubie
r a querido e n g a ñ a r á sus lectores, no 
lo hab r í a logrado ciertamente, puesto 
que su historia versa sobre hechos casi 
« iempre públicos, ilustres y ejecutados 
ante numerosos testigos; el fraude, de 
haberlo, habr ía sido al punto denun
ciado. 

Objeciones.—Para convencer de fal
sedad á San Lucas se ha intentado po
nerlo en contradicción con San Pablo. 

P re t éndese que existe contradicción 
entre Act . , X V I I , 14; X V I I I , 5, y I , 
Thess. , I I I , 1. 

Escr ibe el Apóstol á los de Tesaló-
nica que por no poder i r personalmen
te á visitarlos, se decide á permanecer 
solo en Atenas y les envía á Timoteo 
para que los exhorte y consuele en sus 
tribulaciones. Según las Actas , los ju
díos de Tesa lónica promovieron alte
raciones contra San Pablo en Berea de 
Macedonia, por cuyo motivo los fieles 
condujeron á Atenas a l Apóstol , que
dando solos en Berea Si las y Timoteo. 
T r a s corta permanencia en Atenas fué 
San Pablo á Corinto, donde Timoteo y 
Si las , que ven ían de Macedonia, se le 
reunieron. Timoteo y su maestro no se 
hab r í an encontrado, por tanto, en Ate
nas; de donde se sigue que tampoco 
San Pablo podr ía haber enviado su 
discípulo con la expresada misión á 
Tesa lónica . 

P u é d e s e desde luego responder á 
esta objeción de un modo indirecto, 
con alegar que las Actas y las Epísto
las de San Pablo, concuerdan á cada 
momento al referir detalles minuciosos 
de l a carrera evangél ica del Apóstol , 
siendo ciertamente admirable esa con
cordancia entre el historiador y el^au-
tobiógrafo; por lo que á p r i o r i tenemos 
derecho á suponer que idéntica coinci
dencia existe en el pasaje que se nos 
objeta; y si después de bien examinado 
éste , no lográsemos descubrirla, lo m á s 
prudente ser ía confesar nuestra igno
rancia. 

Pero no nos hallamos reducidos á esa 
necesidad; porque para obtener l a con-
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cordancia entre San Lucas y San Pa
blo basta suplir algo á sus incompletas 
relaciones. 

He aquí una hipótesis probable que 
todo lo concilia. 

Llegado á Atenas San Pablo, ordena 
á Silas y Timoteo que se le r eúnan en 
esta ciudad (Act . X V I I , 15.)- Vienen en 
efecto; pero el Após to l antes de dejar 
á Atenas, env ía á Timoteo á Tesalóni-
ca y á Si las á otra población de Mace-
donia. Mientras que uno y otro cumplen 
el mandato, San Pablo v a á Corinto, 
donde sus discípulos, á la vuelta de Ma-
cedonia, se le r eúnen nuevamente. 

También puede suponerse que el 
Apóstol , revocada su primera orden, 
dispone que Timoteo v a y a de Berea á 
Tesa lón ica sin pasar por Atenas, y que 
Si las espere en Berea l a vuelta de T i 
moteo. 

Quiérese también hallar contradic
ciones entre los tres relatos de la con
vers ión de San Pablo, todos ellos de 
las Actas ( I X , 7; X X I I , 6; X X V I , 14.). 

E n el primero se dice que los compa
ñeros de Saulo, después de oir l a voz 
que los der r ibó , permanecieron de pie 
mudos de estupor: en el tercero, todos 
resultan tendidos en t ierra desde que 
escuchan l a voz: en el primero se indi
ca que oyeron ésta sin ver á nadie: en 
el segundo, que vieron l a luz sin oir l a 
voz de quien hablaba con Saulo. 

Advirtamos ante todo, que sólo el 
primer relato es el que San Lucas da 
en nombre propio, pues los otros dos 
reproducen lo que San Pablo dijo; de 
suerte que lo único que podr ía exigír-
sele se r ía la fiel reproducción de las 
palabras del Apóstol , cuyos relatos, si 
en puntos muy secundarios difiriesen 
de l a na r r ac ión del historiador, acusa
r í an de algo infiel á su memoria; y pues
to que no parece indudable que San 
Pablo estuviese inspirado al contar su 
convers ión, no repugna en absoluto que 
sus recuerdos lo hubieran engañado en 
detalles indiferentes; pero no es preci
so recurr i r á tal suposición. Nada im
pide admitir que los compañeros de 
Saulo, derribados al pronto por el res
plandor, se hayan levantado y escu
chado estupefactos de pie la voz que 
resonaba en sus oídos. Saulo derribado 
por su parte, vió el resplandor y á Je
sús, y oyó distintamente sus palabras; 
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pero cuando te rminó su coloquio con el 
Salvador, se levantó y no vió nada 
aunque ten ía abiertos los ojos. Así que
da explicada la primera aparente con
t radicción. Respecto de la segunda, 
Beelen (Act . I X , 7) explica los dos tex
tos del modo siguiente: "Los compañe
ros de Saulo oyeron la voz de éste (elu
dientes quideni vocem); pero no oye
ron la de Je sús mientras hablaba con él 
(vocem autem non audierunt ejus qui 
loquebaturmecum).» Parécenos , s inem
bargo, inadmisible que cuando el histo
riador dice en una sola frase: oyeron 
bien l a vos; pero no vieron á nadie, l a 
voz á que se refiere no sea l a del sé r 
misterioso invisible á sus miradas. T a l 
vez pudiera contestarse que todos los 
viajeros oyeron l a voz que interpeló á 
Saulo, pero no el diálogo que se cruzó 
después; y s i ninguna de estas respues
tas parece satisfactoria, puede repli
carse que á muchos años de distancia 
los recuerdos del Apóstol se hab ían 
debilitado, y que San Lucas que prefi
r ió sobre todo reproducir fielmente los 
discursos del maestro, se abstuvo de 
rectificar la l igera inexactitud. 

Señá lase un error histórico en l a 
arenga de Gamaliel (Act . V , 36) cuando 
menciona como hecho y a pasado, la in
surrecc ión deTheudas, jefe de 400 re
beldes, siendo así que Josefo dice ha
ber sido Theudas condenado á muerte 
como reo de rebel ión por el goberna
dor C. Fadus, catorce años después de 
haber Gamaliel pronunciado su discur
so (Antiq. X X , 5, 1.). 

P a r a que fuera lícito acusar de error 
al escritor sagrado, se r ía menester que 
p r é v i a m e n t e se demostrara la identi
dad entre el Theudas de Gamaliel y e l 
de Josefo, y después la circunstancia de 
estar l a exactitud histórica en éste pun
to de parte de Josefo y no de SanLucas . 
Josefo escribió su historia veinte años 
después de San L u c a s , y no tuvo como 
este relaciones con Gamaliel ó con sus 
discípulos; y teniendo en cuenta los 
principios constantes de crí t ica, fuerza 
se r á preferir l a re lac ión contemporá
nea de los sucesos ó que se acerca m á s 
á los personajes que en ellos intervi
nieron. De suerte, que deber íamos en 
el presente caso atenernos á la ver
sión de San Lucas y rechazar l a de 
Josefo si fueran irreconciliables. No lo 
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son, sin embargo, porque hacia la épo
ca del discurso de Gamaliel , Josefo co
loca la insurrección de un tal Mat ías 
(Antiq. X V I I , 6, 4), quien bien pudo ser 
el mismo Theudas ó Theodas de San 
Lucas, porque los nombres de Mat ías 
en hebreo y de Theodas (diminutivo de 
Theodoros) en griego, tienen idéntica 
significación, don de Dios] y pueden 
haber sido usados á l a vez por un mis
mo individuo, según costumbre muy 
frecuente entre los judíos. 

Nótanse , por fin, en el discurso de 
San Esteban, ciertas inexactitudes re
lativas á la historia de Is rae l (Act . V I I , 
4, 6.); pero sin razón se imputan estas 
inexactitudes al autor de las Actas, pues 
sólo son imputables al orador, cuyas 
palabras expone San Lucas . E l Santo 
Márt ir , aunque lleno del Espí r i tu San
to, bien podía en su arenga equivocar
se sobre algunos puntos no substancia
les, y ninguna prueba existe de que tal 
discurso fuera propiamente inspirado 
ni infalible en todos sus detalles. Cf. 
Bacuez, Manuel, I V , n. 510.—Obras de 
consulta. — Cornely. Introductio i n 
titriusque testamenti libros sacros 
t. I I I , p. 315-33Ó.—Beelen, Commenta-
r i n s i n Ac ta Apostolorum, Pro logus 
y los lugares indicados en nuestro ar
tículo.—Patrizi, I n Acta Apostolorum 
commentarium. — T h . L a m y . L e s 
Apotres. Examen crít ico del segundo 
escrito de M. R e n á n . 

J. CORLUY. 

ADIVINACIÓN". E l conocimiento de 
las cosas ocultas no es ilícito en sí; 
pero puede llegar á serlo cuando se 
obtiene por medios prohibidos, y en
tonces toma el nombre de adivinación. 
Esto sentado, ¿quiénes pueden conocer 
las cosas que para los hombres es tán 
ocultas? De un lado Dios y los ánge les ; 
de otro el demonio: si para llegar á ese 
conocimiento alguno recurre á Dios ó 
á los ánge les y al hacerlo observa las 
reglas prescritas, es tá exento de toda 
culpa; si, por lo contrario, emplea con 
tal objeto medios que explíci ta ó im- , 
p l íc i tamente suponen cierto acuerdo 
con el demonio, se hace gravemente 
culpable. 

E n la ant igüedad, cuantos pueblos 
paganos rodeaban á los hebreos, tenían 
la costumbre de consultar á sus ídolos 

para obtener de ellos el conocimiento 
de lo porvenir: á veces el oráculo per
manec ía mudo; á veces los sacerdotes 
le ayudaban á hablar; á veces, por fin, 
daba espontáneas respuestas de indu
dable origen diabólico: en todo caso l a 
consulta á los ídolos era i l íci ta y cons
tituía adivinación. Pero s i los paganos 
sabían los medios de interrogar á los 
ídolos, los hebreos conocían por su 
parte l a manera de interrogar á Jeho-
vá, puesto que l a Bibl ia refiere que el 
gran sacerdote consultaba á J e h o v á 
por el ephod, el u r i m y el Ihummin , 
sin que sepamos á punto fijo el medio 
que se empleaba, ni nos interese gran 
cosa averiguarlo: lo importante es sa
ber que los hebreos ten ían también su 
"consulta,, de lo porvenir. 

Supuesto lo dicho, los racionalistas 
han intentado identificar l a adivina- i 
ción de los paganos con lo que llama
remos consulta de los hebreos, para 
deducir, que l a rel igión de estos no 
era superior á l a de aquellos; pero es 
bien fácil , con ayuda de los princi
pios m á s arriba enunciados, rechazar 
semejante identidad entre l a adivina
ción y l a consulta; porque l a primera, 
verdadero comercio demoniaco, era 
por consecuencia ilícita, mientras que 
l a segunda en nada puede ser tachada 
de ilícita. ¿Acaso podr ía serlo por el 
hecho de preguntar lo venidero? No; 
porque el conocimiento de lo porve
nir es bueno en s í , y deseable con tal 
que no se procure por medios ilícitos. 
¿Acaso por el hecho de dirigirse á Dios 
en demanda de secretos? No; porque 
Dios mismo consintió en enseña r á los 
hebreos lo porvenir, mediante ciertas 
condiciones. Luego en la ¿:O^SM//« al Se
ñor por los hebreos todo era lícito, así 
el fin como los medios, y resulta impo
sible la asimilación de esta p rác t i ca re
ligiosa á l a adivinación pagana. (Véase 
el art. Ephod.—Qi. Vigouroux, Mamiel 
hihlique, t. I , n. 385). 

AG-EO ( P r o f e c í a m e s i á n i c a de).—-
Ageo, después de su cautividad, como 
Micheas antes de ella, p rev ió algu
nas particularidades tocantes al Me
sías, y especialmente su presencia en 
el templo de Je rusa lén . Como casi todos 
los oráculos mes ián icos , presenta el 
de Ageo serias dificultades, que los in
té rp re tes racionalistas, muy divididos 
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entre sí, tratan de resolver quitando á 
l a profecía su sentido mesiánico, con 
lo que se ex t r av ían á nuestro juicio, y 
lejos de resolver las dificultades, for
man un cúmulo de contradicciones. Los 
in té rp re tes católicos y los protestantes 
que á ellos se unen, sostienen l a ver
dadera in terpre tación, aunque difieren 
en muchos puntos relativos al modo de 
establecer dicho sentido mesiánico. Mi 
propósito es esclarecer aquí el oráculo 
de Ageo y defenderlo contra el racio
nalismo. 

E n el año segundo de Dar ío , hijo de 
Histaspes (519 a. de J . C.) el profeta 
Ageo es enviado á Zorobabel, al gran 
sacerdote Je sús , hijo de Josedec, y a l 
pueblo, desolado por ver que el segun
do templo que tan penosamente y entre 
tantas contradicciones se recons t ru ía 
no l levaba trazas de igualar al primero 
en hermosura y magnificencia. E l pro
feta los consuela y les anuncia que este 
segundo templo excede rá a l primero 
en gloria y esplendor, porque s e r á v i 
sitado por el Mesías . 

"¿Queda entre nosotros, exclama el 
profeta, quien haya visto esta casa en 
su g lo r ia primit iva?, , Quedaban sin 
duda muchís imos ancianos que hab ían 
conocido el templo de Salomón antes 
de su- des t rucción. ¿ Y en qué estado l a 
veis ahora? ¿ N o aparece á vuestros 
ojos como s i nada fuera?,, Después los 
exhorta á continuar la recons t rucc ión 
y añade : "No t e m á i s ; porque ved lo 
que dice J e h o v á de los ejérci tos: Una 
ves m á s — u n poco—conmoveré el cielo 
y l a t i e r ra , el mar y los continentes; 
conmoveré todos los pueblos y EL DE
SEADO DE TODAS LAS NACIONES VENDRÁ 
y l l e n a r á esta casa de g lor ia , dice 
J e h o v á de los ejércitos.,, " L a pla ta es 
m í a y el oro es mío , palabra de J e h o v á 
de los ejérci tos. L a g lor ia de esta casa 
s e r á mayor que l a de l a p r imera , dice 
J e h o v á de los e jérc i tos ,y en este l uga r 
d a r é l a pas : palabra de J e h o v á de los 
ejércitos1.,, 

T a l es el oráculo profético de Ageo, 
traducido del hebreo lo m á s literal
mente posible: dá l a Vulgata el mismo 
sentido con algunas diferencias de de
talle. 

He traducido l a expres ión hebraica 
rpa m a nnt* Tiy 

1 Agg,, I I , 4, 7.10. 

por "una vez más—un poco—,,. L o s Se
tenta, San Pablo que los sigue en su 
Epís to la á los hebreos X I I , 26, y la ver
sión sir iaca, traducen "una vez más,, y 
suprimen l a palabra taya "un poco,,, 
que equivale á un poco de tiempo ó á 
un poco de alguna otra cosa. L a V u l 
gata traduce como si el texto dijera: 
«taya "ñy un poco m á s de tiempo,, lo 
que no es exacto *. Basados en l a traduc
ción "un poco más de tiempo,, ciertos 
i n t é rp r e t e s han pretendido que el pro
feta no se re fer ía al Mes ías , puesto 
que el Mesías no vino hasta pasados 
quinientos años . L a in te rpre tac ión de 
los Setenta y San Pablo después , des
truyen esta dificultad. Por lo demás , 
los defensores de la Vulga ta han repli
cado con razón que parecidas expre
siones entre los profetas, que suelen 
hablar con énfasis, no son incompati
bles con per íodos de cinco siglos, 

Por estas palabras "una vez m á s , 
conmoveré , etc.,, el profeta parece de
cir: "como conmoví la tierra, el mar, 
las m o n t a ñ a s y las naciones vecinas 
cuando promulgué l a antigua alianza 
en el Sinaí , a s í una vez más p roduc i ré 
los mismos sucesos cuando en los tiem
pos mes iánicos promulgue l a alianza 
nueva,,. E s t a es l a in te rpre tac ión de 
San J e r ó n i m o . 

L a conmoción del cielo y de la tierra, 
del mar, de los continentes y de todos 
los pueblos, es uno de los caracteres de 
los tiempos mesiánicos para los profe
tas: así Isa ías ve la tierra estremecida 
hasta en sus cimientos y agitadas las 
naciones al acercarse el Mesías, cuyo 
reino se representa como la renova
ción del universo2. 

Son conocidas las palabras de Joel : 
" E n aquellos d í a s r e p a r t i r é m i espír i 
tu sobre mis servidores y servidoras; 
h a r é prodigios en el cielo y en l a tie-
r r a , de sangre, de fuego y de nubarro
nes de humo; el sol se t r o c a r á en ti
nieblas y l a l una en sangre, antes de 
que llegue el d ía del Señor.,,5 U n intér-

1 L a palabra se refiere k f!]^ y no se liga á 

1 0 ^ 0 porque de otra suerte deberla estar colocada des

pués de taJÍQ. E n hebreo siempre se pone detrás el sus

tantivo, y por tanto debe, leerse nriííTiy como los Se

tenta han traducido. 
2 Is. L I , L X , L X V ; L X V I , 3 3 . 
'•> Joel, I I , 39 -31 . 
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prete inspirado, San Pedro, nos enseña 
que estas palabras aluden á la venida 
del Mesías *, y efectivamente, los cie
los se han conmovido cuando para 
anunciar el nacimiento del Mesías des
cendieron los ánge les á Belem, cuando 
sobre e l J o r d á n se abrieron mientras 
se bautizaba Cristo, cuando á su muer
te el sol se obscureció: entonces tam
bién l a t ierra tembló y las rocas se 
hendieron: el mar se^conmovió con una 
tempestad cuando dormía en l a barca 
y cuando marchaba sobre las aguas. 
L a s naciones mismas se conmovieron 
con l a venida del Mesías . Daniel había 
visto hundirse y sucederse unos á otros 
los imperios y a l úl t imo de ellos quedar 
pulverizado a l choque de l a piedra 
descendida de l a mon taña sin impulso 
de hombre, es decir, por l a Iglesia de 
Cristo. L a s guerras de griegos contra 
persas, las divisiones suscitadas éntre
los sucesores de Alejandro, las pertur
baciones y guerras de los romanos, 
hasta el momento de nacer Cristo, de
muestran con cuán ta verdad habló el 
profeta de naciones conmovidas con el 
advenimiento del Salvador. Puede ob
jetarse que Ageo emplea poco después 
los mismos términos al hablar de Zo-
robabel; pero nótese bien que en tal 
pasaje Zorobabel es figura del Mesías, 
y que las palabras que se le dirigen 
tienden también á su descendencia, es 
decir, a l Mesías que n a c e r á de él, como 
las promesas hechas á Abraham y á 
David han tenido cumplimiento, no en 
estos santos hombres, sino en su pos
teridad, en Cristo, su descendiente. 

Llego a l punto principal y m á s con
trovertido de la profecía: " Y" EL DESEA
DO de todas las naciones vendrán . L a s 
antiguas versiones traducen de modos 
muy diversos y los in té rp re tes católi
cos aparecen tan divididos como los no 
católicos al apreciar el verdadero sen
tido del texto original. 

E l texto hebreo, traducido palabra por 
palabra, es como sigue: " Y vend rán 
el deseo de todas las naciones,,. San 
Jerónimo, en l a Vulgata, tradujo: " E t 
venit Desideratus cunctis gentibus; el 
Deseado de todas las naciones vendrá, , . 
Es tá adoptada esta t raducc ión como 
explicativa del verdadero sentido por 

í Act., I I , 20. 

Ribera, Sanctius, Cornelius a Lapide, 
Vatable, Calmet y más recientemente 
por Bade, Vigouroux, Corluy, siendo 
combatida por Reinke, Trochon y Kna -
benbauer. Soy del parecer de los pri
meros. 

L a paráf ras is caldea reproduce el 
texto hebreo sin explicarlo: l a vers ión 
de los Setenta difiere bastante de la 
Vulga ta : " Y v e n d r á n las cosas precio
sas de todas las naciones: y.ae i j í a xa 
é .Xe-Axá Trávtüjv i&v é6vcov.„ San Cirilo de 
Alejandr ía , que sigue esta t raducción, 
aplica el pasaje á l a conversión de los 
Gentiles. "Porque hubo, dice el Santo, 
infinito n ú m e r o de naciones que vinie
ron á reunirse en la casa de Dios, co
mo dones preciosos y ex votos destina
dos á adornarla y embellecerla,,. 

L a ve rs ión s i r iaca traduce: "Ellos 
(los reyes de Gog según San Efrén)1 
t r a e r á n el deseo de las naciones,,. Co
mo se ve, las antiguas versiones reci
bidas en l a Iglesia se diferencian bas
tante, y las diferencias versan sobre l a 
palabra man; hem-dahy sohve. el ver
bo INI) baú . 

¿Qué debe entenderse por la palabra 
hem-dah? Es t a es la primera cuestión 
que procede resolver. T a l palabra, 
que sólo aparece pocas veces en l a B i 
blia, se deriva del verbo ( " T a n ) , hamad, 
desear, y significa en sentido abstracto 
deseo y en sentido concreto lo que es 
deseado ó deseable: dícese en hebreo 
"una t ierra de deseo (hemdah),, por 
una t ierra deliciosa; "objetos de deseo,, 
en vez de objetos preciosos2. E n el es
tado llamado constructo, como por 
ejemplo en l a frase "todo el deseo de 
Israel, , , lo que se intenta expresar es 
todos los objetos que Is rae l ardiente
mente desea3. E n Daniel4 "eLdeseo 
de las mujeres,, es el ídolo que desean 
especialmente adorar. 

Los Setenta han comprendido que el 
"hemdah,, de las naciones significa las 
cosas escogidas, los objetos preciosos 
de las naciones. L o s sabios que réc ien-
temente han revisado l a vers ión ingle-

• S. Ephraem syri hymni et sermone. Mechlin, 1886 
tomo 11-303. 

a Jer. , I I I , 19; I I P a r . , X X X I I , 27 ; X X X V I , 10, 
Exech., X X V I , 12. 

5 I Reg. I X , 20. 

•4 Da». , X I , 37* 
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sa oficial, traducen: "todas las cosas 
deseables para las naciones,,, y al mar
gen permiten que se traduzca: "todas 
las cosas deseadas por las naciones,,. 
Pero tanto puede traducirse "el desea
do,, como "las cosas deseadas ó desea
bles,, , pues l a palabra original admite 
muchas traducciones: la primera, acep
tada por San Je rón imo, designa al Me
sías; la segunda, dada por los Setenta, 
lo excluye; pero como y a hizo notar 
San Ciri lo de Alejandr ía , puede refe
rirse á los tiempos mesiánicos y enten
derla apropiada á la conversión de los 
gentiles. E l P . Kuabenbauer defiende 
este segundo criterio con mucha eru
dición, y manifiesta que en su sentir no 
es l a palabra consabida aplicable al 
Mesías, porque en ninguna otra parte 
se le da tal nombre, sin comprender 
que este argumento carece de fuerza; 
por cuanto los nombres "Siloh,,1 y " E m -
manuel,,2 sólo se dan al Mesías una vez, 
como aquél. Otro argumento obliga á 
este hábil in té rpre te á abrazar esta 
opinión, y consiste en que el verbo I H l , 
v e n d r á n está en plural, a l paso que el 
sujeto "hemdah,, permanece en singu
lar, de lo cual deduce que "hemdah,, es 
un nombre colectivo, porque sólo un 
nombre de esa índole admite en hebreo 
el verbo en plural. Pa récenos justa esta 
observac ión , aunque no perentoria, 
pues por una parte Ribera estima—y 
no sin fundamento —que es falta 
de un copista en vez de n x i , y para 
ello se funda en el indicio de que el au
tor de l a vers ión siriaca tuvo sin d u d a á 
la vista un original donde se leía ¡líOán, 
h a r á n ven i r ; y en el de que San Jeróni
mo repite dos veces "melius haberi i n 
hebre(Bo:et veniet Des ide ra tu s» , con lo 
que revela haber leído el verbo en sin
gular,y se prueba que en este punto exis
tió una variante que hace probable l a 
comisión de un error por los copistas. Y 
por otra parte, hay que tener en cuen
ta que por excepción se halla en Isa ías , 
X L V , 8, el nombre abstracto "salud,, 
empleado en vez del concreto "salva
dor,, con la significación de Mesías y 
en concordancia con un verbo plural. 
No lo ignora el P . Kuabenbauer y con
sidera que en ese pasaje l a palabra 

1 Ge»., X L I X , lo. 
2 I s , V I I , 14. 

"salud,, es nombre colectivo, porque el 
Mesías es la salud de muchos, cuya ex
plicación puede aplicarse al "deseado,, 
de nuestro texto, porque el Mesías fué 
deseado de muchos; y en este supuesto 
Iq palabra "deseado,, tiene la fuerza de 
plural por encerrar en sí los deseos de 
todos y el conjunto de bienes que las 
naciones desean, según explica el Pa
dre Corluy. 

También conviene notar con Báde 
que el verbo ^ i i venir es verbo de mo
vimiento aplicable á sé res animados, y 
aunque sin duda su uso se extendió mu
cho, hasta decirse: " las frutas ven
drán,,1, es decir, nace rán ; y "los orácu
los de los profetas vendrán, , , es decir, 
r ec ib i rán cumplimiento, nunca l legó á 
aplicarse á cosas inanimadas sino por 
prosopopeya. P a r é c e m e , pues, como á 
la generalidad de los in té rpre tes , que 
San Je rón imo acer tó á dar con el ver
dadero sentido de Ageo, y que es pre
ciso traducir con la Vulgata: " E l desea
do de las naciones 6 el Mesías vend rá^ . 

No dice el profeta el lugar á que ven
drá; pero como añade inmediatamete: 
"Llenar éesta casa de gloria,,, indica lo 
bastante que el. Mesías v e n d r á a l tem
plo que por entonces se recons t ru ía , y 
que por esta circunstancia e x c e d e r á en 
gloria y explendor tal edificio al templo 
de Salomón. E s a gloria s e r á sin duda 
producida por l a presencia del Mesías , 
no por los bienes mesiánicos en gene
ra l . Se objeta que el Mesías no puede 
ser llamado el Deseado de las nacio
nes, porque éstas no podían desear lo 
que les era desconocido, á lo que res
pondemos que las naciones ten ían una 
vaga idea del futuro Redentor, y espe
raban una redención: Isa ías habla del 
Salvador y de la gloria que r e p o r t a r á 
á Israel , y dice: "las islas lo esperan,,2, 
y San Pablo añade que "toda criatura 
gemía,, hasta que llegó3. 

Se objeta también que el Mesías vino 
no al segundo templo sino al tercero; 
no al construido por Zorobabel, sino al 
reedificado por Heredes; pero esta difi
cultad desaparece si se atiende á que 
la recons t rucc ión de Heredes fué sola
mente res taurac ión ó continuación de 
las obras de Zorobabel, de manera que 

1 Lev., X X V , 2a. 
2 Is. , X L I I . 4; L I , 5; L X , 9. Véase también Is. I I , 2 sq. 
5 Rom., V I I I , 19-22, 

3 
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los judíos nunca hablaron sino del pri
mero y del segundo templo. 

Este fué el honrado por el Salvador 
con su presencia el día de l a Presenta
ción y en diferentes circunstancias de 
su vida, en cumplimiento de lo profeti
zado por Ageo. 

Aunque pueda discutirse, como he
mos visto, sobre e l sentido de l a pala
bra "hemdah,, para saber si significa los 
bienes mesiánicos ó el Mesías mismo, 
débese por lo menos admitir que l a pro
fecía de Ageo se refiere á l a época de 
l a redención: San Pablo lo enseña de 
un modo terminante en su Epís tola á 
los hebreos ( X I I , 26, 27), y además l a 
conmoción de cielo y tierra, l a agita
ción de los pueblos, la gloria y l a paz 
esparcidas en el lugar santo, son según 
Isa ías y los demás profetas los signos 
carac ter í s t icos del venturoso adveni
miento. 

T . . J . LAMY. 

AGtial.—Agni es.dios del fuego, y el 
mismo fuego según los Vedas. M. E m i 
lio Burnouf, en su libro intitulado Scien
ce des re l ig ions , ha sostenido que el 
Agnus De i del Evangelio era el A g n i 
védico, y que Cristo era, por tanto, el 
dios-fuego de los Vedas, consistiendo 
toda la probanza de su aserto en el pa
recido de esas dos palabras. Porque 
¿no es acaso evidente, dice dicho escri
tor, que Agnus es ni m á s ni menos que 
la palabra A g n i con terminación lati
na? L a respuesta á semejante bobada 
es bien fácil, porque entre Cristo y el 
dios védico no hay semejanza bajo nin
gún concepto. A g n i no es siquiera per
sona en los Vedas , pues carece de 
existencia independiente del elemento 
ígneo; es pura y simplemente e l fuego 
del altar ó de las nubes, deificado: ha
blan los Vedas de su "nacimiento,, sólo 
para expresar el brote dé la l lama, con 
una evidente metáfora j a m á s aplicada 
sino a l elemento material. A g n i es el 
fuego material que da vida á todos los 
seres. Todo el parecido reside por tan
to en las dos palabra A g n i y Agnus , 
de las cuales l a primera no era deno
minación metafór ica , sino el nombre 
común del fuego, ign i s en latín, ogni 
en antiguo eslavo. 

A g n u s De i es el cordero divino que 
quita los pecados del mundo por su in

molación y sacrificio, y que ha recibido 
este t í tulo, porque ha sido figurado en 
pasados tiempos por el cordero pas
cual, y porque, s egún expres ión de 
I sa ías , fué inmolado sin exhalar una 
queja'. Es t a figura del cordero divino 
está tomada del Génes is y del libro de 
Isaías , no de los himnos sagrados de l a 
India. 

T a n incontestables hechos deber ían 
haber bastado para preservar á M. Bur
nouf de aquel grosero error; pero aun 
hay más . San Juan Bautista y los que 
primeramente dieron á Je sús el título 
de cordero de Dios, hablaban en hebreo 
y no en latín: l l amáronle , por tanto, 
K a r y no A g n u s . Y entonces, ¿puede 
imaginarse mayor insensatez? L o s dis
cípulos ó los inventores de Cristo, des
pués de haber hecho de él un profeta, 
tuvieron l a ocurrencia, s egún Burnouf, 
de llamarle Cordero de Dios en memo
r ia ó en honor del dios-fuego celebrado 
en antiguos cantos de l a India; ¿cómo 
semejante- idea pudo nacer en su espí
ritu? ¿Con qué objeto establecieron esa 
re lac ión inexplicable? ¿Conocían si
quiera a l dios indiano? M. Burnouf pre
tende que el culto de A g n i fué introdu
cido entre los cristianos por una socie
dad secreta, arraigada en Oriente, y 
que t rasmi t ía sus doctrinas con sigiloso 
misterio. ¿Dónde y cuándo ha existido 
esa sociedad, ni qué vestigios quedan 
de su existencia? 

M. Emil io Burnouf y sus secuaces 
sostienen á pesar de todo, que los cris
tianos adoran el fuego y que su culto 
procede del de A g n i , y aducen como 
prueba ciertos fragmentos de una ora
ción del Sábado Santo, cuyo texto se
g ú n ellos hace creer a l lector que tiene 
ante los ojos una p á g i n a de los himnos 
á A g n i . Veamos el fundamento de esta 
afirmación. 

Durante el oficio que precede á l a 
Misa del Sábado Santo, bendice el pres
te un cirio que colocado luego al lado 
del altar luce en los oficios hasta l a 
Ascensión. A dicho cirio une el sacer
dote cinco granos de incienso, en for-

, ma de cruz. 
L a significación de esta ceremonia y 

de tales emblemas, por sí misma tan 
evidente, se determina m á s y m á s por 
la oración que los acompaña , hasta el 
punto de no caber sobre ella sombra de 
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duda*Este símbolo recuerda á Cristo 
resucitado y estigmatizado con las cin
co llagas, que aparece de cuando en 
cuando á sus discípulos y después des
aparece para siempre por subir al cielo 
el día de l a Ascensión. Pues bien: para 
Burnouf esta ceremonia está tomada 
del culto á Agni , y de creerle, hasta las 
palabras del misal recuerdan los him
nos védicos . Citaremos algunos pasa
jes carac te r í s t i cos de estos himnos, y 
en paralelo la oración católica: después 
nuestros lectores juzga rán . E l primer 
himno representa l a concepción de 
A g n i como la de un niño, siendo dos • 
maderos padres procreadores: los tér
minos védicos son harto deshonestos; 
pero al traducirlos no olvidaremos el 
respeto que merece el lector español. 

"Ved el segmento superior adecuado 
para engendrar. T raed l a dama: bata
mos á A g n i como en tiempos antiguos. 
E l dios que conoce á los seres, es tá 
contenido en dos leños, como los gér
menes bien colocados en las madres 
fecundas. A g n i debe ser celebrado ca
da día por los humanos vigilantes, pro
vistos de ofrendas. Sobre este leño 
hembra tendido 1 traed el otro. Luego 
que concibió, engendró este macho. 
Este dios brillante, coronado de luz, 
hijo de la oración, ha sido engendrado 
por tan maravilloso acto. Penémos te 
A g n i , sobre el ombligo de l a tierra, 
para que te lleves nuestras ofrendas. 
Producid, oh hombres, a l sabio que no 
engaña , inteligente, inmortal, la ban
dera principal del sacrificio muy salu
dable.,, (Rig . V , I I , 29.) "Ha nacido se
gún la ley humana el sacrificador más 
digno, el que escucha en todo á aquel 
que le es favorable. ¡Riqueza á quien 
desee l a gloria de este dios! ¡Que él nos 
proteja contra la cólera del gran dios 
Varuna!,, "Por vuestro sacrificio, rego
cijad a l Dios que conoce los seres: hon
rad á A g n i con ofrendas y libaciones, 
al dios amable, brillante, sacerdote del 
cielo. L a noche y la aurora exhalan ha
cia él gritos de a legr ía : lánzase á tra
vés de las nubes y con los rayos de sus 
ojos inspecciona el cielo y l a tierra. 
Haz bri l lar sobre nosotros, oh Agn i , 
riquezas abundantes; vuélvenos propi
cios el cielo y l a tierra, y haz agrada
ble á los dioses nuestro sacrificio. Da-

1 Palabra de crudeza intraducibie. 

nos'á millares bienes abundantes, ábre
nos los tesoros ( I , 2).„ 

"Eres , oh A g n i , Indra jefe de los bra
vos; eres Vishmí, el venerable de pro
longados pasos; eres el rey Varuna , 
gua rd ián del derecho; y Mitra, el ad
mirable digno de alabanzas. Como 
Twashtar , fortaleces á tus fieles: eres 
Rudra, espíritu del alto cielo; eres to
dos los dioses. L e s eres semejante, oh 
Agni , y en potencia igual; aun más , so
brepujas á todos; llenas el cielo y l a 
tierra,,-(II, 1.) 

" A g n i ha nacido en el cielo, descien
de á l a t ierra y comunicado á los hom
bres por los Brigus, tiende siempre á 
remontarse al lugar de su origen; pre
cipí tase en él con ardor; un carro bri
llante, corceles fogosos y de vivos co
lores lo conducen con presteza ( I I , 8, 
1, 10, 2).„ 

uAgni es soberanamente sabio; cono
ce á todos los seres; da inteligencia y 
sabidur ía ; confiere á los mortales todos 
los bienes; les da tesoros, rebaños , ca
ballos, l luv ia , alimentos. Hijo de l a 
fuerza, cuya potencia es infinita, da l a 
victoria á los guerreros. E s cabeza del 
cielo y ombligo de la tierra. T a n com
pactos como los rayos en el sol, es tán 
los tesoros en A g n i . A g n i , que existes 
para todos, tu grandeza es mayor que 
la del cielo. Has dado libre espacio á 
los dioses para l a lucha victoriosa. 
Como Indra, has vencido al enemigo 
de los dioses, matado al Dasyú , abati
do sus banderas, hendido al robador de 
bienes.,, 

Véanse I , 27, 7-11—I, 59, 2 - 5 . - I , 8, 1, 
10-2. 

Aquí tiene el lector una breve noti
cia de l a naturaleza de A g n i y de. su 
culto; compárelos ahora con la ceremo
nia y l a oración catól icas. E l oficio del 
Sábado Santo empieza por l a bendición 
del fuego nuevo: un clérigo de orden 
inferior, con chispas que saca de un pe
dernal, enciende carbones vegetales: 
después el preste procede á l a bendi
ción de este fuego con las siguientes 
palabras: 

"Oh Dios que por tu Hijo, piedra an
gular del mundo, has dado á tus fieles 
el fuego de tu claridad; santifica este 
reciente fuego sacado de la piedra, des
tinado á nuestros usos, y concédenos 
que seamos inflamados de celestiales 
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deseos por estas fiestas pascuales, á fin 
de que podamos llegar con puros cora
zones á l a s fiestas de l a eterna cla
r idad. n 

"Señor Dios, Padre Todopoderoso, 
lu s indefectible, Creador de todas las 
luces, bendice esta luz santificada y 
bendecida por Tí que has iluminado a l 
mundo entero, á fin de que seamos in
flamados por esta lus é iluminados por 
el fuego de T u claridad. As í como 
alumbraste á Moisés cuando sal ía de 
Egipto, i l umina nuestros corasones y 
sentidos, á fin de que podamos llegar 
á l a vida y resplandor eternos.,, 

"Señor Santo, Padre Todopoderoso, 
Dios eterno; ayúdanos á los que bende
cimos este fuego en T u nombre., así 
como en el de T u Hijo y del Esp í r i tu 
Santo; ayúdanos contra los tiros infia-
mados del enemigo, y a l ú m b r a n o s por 
T u celestial gracia.r 

S igúese un largo canto, del que sólo 
citaremos lo que se refiere a l fuego. 

"Que el coro celeste de los ánge les 
se estremezca de a legr ía , que l a trom
peta resuene en honor de la victoria 
del gran Rey (Jesucristo). Que la t ierra 
se regocije ante estas radiantes c la r i 
dades; que iluminada por el resplan
dor del Rey eterno vea que han desa
parecido del mundo las tinieblas.,, 

"Que se regocije igualmente l a Igle
sia Muestra Madre, adornada de seme
jantes resplandores.,, 

"Justo es alabar á Dios y á su Hijo 
Jesucristo Muestro Señor , con todas 
las fuerzas de nuestros corazones y de 
nuestras almas; á E l que se ha inmolado 
pornosotros. He aquí, en efecto,las fies
tas de la Pascua, durante las cuales se 
ha inmolado el verdadero cordero pas
cual; he aquí la noche en que has hecho 
¡oh Diosl á nuestros padres los hijos de 
Israel salvados de Egipto atravesar á 
pie enjuto el Mar Rojo. He aquí la no
che en que l a columna luminosa ha 
disipado las tinieblas de los pecados, y 
en todo el universo han vuelto á l a gra
cia y á l a santidad los fieles de Cristo 
libres de los vicios del siglo y de las 
tinieblas del pecado. He aquí l a noche 
que ha visto á Cristo subir vencedor al 
cielo después de romper las ligaduras 
de l amuer te ,ya lHi jo libre para salvar 
al siervo. He aquí l a noche de que se 
dijo: exclarecida s e r á la noche como el 

día, toda ella se rá claridad en mis de
licias. E s t a sant i f icación de l a noche 
ahuyenta los pecados, vuelve l a ino
cencia á los pecadores y el goso d los 
afligidos. „ 

"¡Dichosa noche en que el cielo se 
unió á la t ierra y Dios a l hombre! Haz 
Señor que este cirio bendecido en ho
nor tuyo s i r v a p a r a l a des t rucc ión de 
las tinieblas de esta noche, que luzca 
hasta aquella que no acaba, producida 
por E l que vuelto de los infiernos ha 
iluminado al géne ro humano.,, 

"Bendícenos, pues, Seño r ; pro tége
nos y condúcenos á l a vida eterna.,. 

No queremos abusar de l a paciencia 
de los lectores, r e t a r d á n d o l e s más 
tiempo la demost rac ión de que las ora
ciones é ideas cristianas nada tienen 
de común con las véd icas , aunque con 
la lectura de lo escrito h a b r á n desde 
luego comprendido que las segundas 
no han podido engendrar á las prime
ras y que unas y otras carecen de toda 
re lac ión entre sí de tal suerte, que es
tán situadas en los dos polos de las 
concepciones humanas. 

E n los Vedas el fuego es un dios á 
quien se implora, á quien se invoca y 
de quien se esperan todos los bienes: 
los actos de que es objeto constituyen 
culto de adorac ión y supl icación: si se 
le hace nacer es para engendrar a l 
dios. 

E n el misal romano es el fuego un 
elemento del todo mater ia l , criatura 
de Dios consagrada á su Criador para 
recordar l a dependencia del hombre, y 
empleada como símbolo del explendor 
del alma virtuosa, de l a i luminación de 
la inteligencia fiel, de l a gloria de Dios 
y de la mansión de los elegidos, símbo
lo opuesto á las tinieblas que figuran la 
ignorancia, e l pecado y la muerte eter
na. Hemos subrayado los parajes sig
nificativos en este concepto y ser ía su-
perfluo insistir en ellos. 

E l fuego consagrado es un fuego 
nuevo por e l principio bíblico, de que 
Dios quiere que le ofrezcamos las pri
micias de todo bien terreno; y símbo
lo t ambién del derecho de prioridad que 
á Dios pertenece en los afectos del co
razón humano y de su soberano domi
nio sobre todas las cosas. (Véanse 
E x . , X X I l I , 1 9 ; X X X I V > 2 6 . - - L e v . X X I I I , 
10.-Deu. , X V I I I , 4 . - E t c . ) 
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¿Cómo ha podido pasar inadvertida 
para M. Burnouf, que atribuye tanta 
importancia á los dos leños generado
res del fuego entre los A r y a s , l a cir
cunstancia de que el r i tual católico no 
emplee la madera para producir y con
servar el fuego, sino el pedernal y el 
carbón? ¿No basta por sí esta divergen
cia para hacer inverosímil toda rela
ción entre ambos rituales y ambas doc
trinas? M. Burnouf sólo ve aquello que 
se le antoja, y en cambio deja de no
tar l a elevada y pur ís ima poesía que 
el simbolismo cristiano encierra. 

Comprende l a Iglesia cuán prudentes 
son las sentencias de que "el camino de 
l a enseñanza es largo, por los precep
tos,, y corto por los ejemplos y vista de 
las cosas,, y de que "lo que m á s con
mueve al espíri tu, es lo que le impre
siona por los ojos,,; y en su consecuen
cia, se esfuerza por instruir á los fieles 
é inculcarles las verdades eternas por 
medio de representaciones sensibles: 
así , los cirios encendidos en el altar, 
recuerdan al cristiano el amor que de
be á Dios, la l lama de caridad en que 
su corazón ha de inflamarse respecto 
del supremo poder, á quien toda vida y 
toda existencia está en absoluto someti
da: el cirio pascual, sobre el míst ico 
sentido arriba apuntado, tiene el de 
significar por su llama,, que Cristo es 
luz de las inteligencias por su doctrina 
y por su gracia: el fuego nuevo es, como 
y a se ha dicho, emblema de las primi
cias y del derecho primordial del Crea
dor en las criaturas, y figura además 
la claridad derramada en el mundo por 
la predicación de Cristo, la gloria del 
Hijo de Dios resucitado, el nuevo día 
que luce al mundo por l a redención, l a 
gloria divina y la ;que los elegidos go
zan en el cielo. 

Pero este fuego no es objeto de nin
gún acto de culto propiamente dicho; 
es sólo una criatura material destinada 
á los usos humanos y consagrada al 
culto divino por necesidades intelec
tuales del hombre, lo cual se explica 
con admirable claridad en las oracio
nes transcritas. M. Burnouf no ha que
rido comprender las sublimes imáge
nes de que es tan pródigo el Ri tual 
cristiano, ni sospechado siquera su na
turaleza. Bien quisiéramos poder creer 
que tan grosera torpeza es involunta

ria; pero cómo creerlo al leer tales acu
saciones contra la Iglesia católica, y a l 
ver que se confunde l a consagrac ión 
del fuego á Dios, con el culto del dios-
fuego, que es precisamente lo con
trario. 

C. DE HARLEZ. 

AHRIMAT!*.—Este genio del mal en 
la doctrina avés t i ca , es según ella 
eterno, y habitaba desde el principio 
las eternas tinieblas, hasta que al salir 
de ellas, un día contempló las obras de 
Aura-Mazda, y concibió por envidia l a 
resolución de destruirlas. Desde enton
ces Ahriman lucha sin descanso con 
Dios y con el hombre, cuya muerte ó 
corrupción procura. E l nombre de A h 
riman, es a l teración del avéstico Anro-
maingus, e sp í r i t u destructor. E n l a 
presente época, tan inclinada á suponer 
que todas las religiones se derivan de 
antiguos escritos, verdaderas poesías 
primitivas; cuyos héroes habr ían llega
do á ser en tal caso dioses en los diver
sos cultos, no es ex t raño que la doctri
na de l a Iglesia sobre el demonio ó án^ 
gel malo, haya sufrido idénticos ata
ques; así, para algunos escritores, e l 
S a t á n bíblico y su lucha con los hom
bres es t ransformación de l a creencia 
irania en Ahriman, principio y autor 
del mal , y como quiera que M. Miguel 
B r e a l aparece ser corifeo de este error 
en sus Mélanges de l inguistique et de 
mythologie comparées (p. 123 sq.)^ re
producimos su texto, que contiene todos 
los argumentos favorables á aquella 
teor ía , y luego lo examinaremos dete
nidamente. 

"Como Persia, dice, se halló muy 
pronto en contacto con Judea, cabe sos
pechar que el mito de V r i t r a haya pe
netrado entre los judíos, é investigar 
las huellas del mismo en l a Escr i tura . 
S in duda el sistemático dualismo de los 
iranios repugnaba al pueblo cuya re
ligión tenía el monoteísmo como dogma 
fundamental; pero no ser ía ex t raño que 
alguna de las numerosas leyendas de
rivadas del mito de V r i t r a , hubiera 
logrado abrirse camino en Palestina y 
conquistado lugar en los libros judíos, 
después de acomodarse al ca rác t e r ge
neral de l a religión israelita. T a l sos
pecha ser ía temeraria, si los libros he
breos se hallasen v í rgenes de toda 
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mezcla extranjera; pero puede probar
se, hasta con pruebas materiales, la 
influencia delparsismo en las creencias 
hebraicas. As í por ejemplo, el libro de 
Tobías ofrece huellas evidentes de la 
demonología irania: Asmodeo, el mal 
espír i tu que ama á Sara , hija de R a 
quel, y mata sucesivamente á sus siete 
maridos, pertenece á Pers ia por el pa
pel que desempeña y por su nombre 
derivado, sin duda, de Aesmadeva (en 
parsi Esem-dev), esto es, demonio de la 
concupiscencia, una especie de Cupido, 
con frecuencia citado en el Aves ta co
mo el más peligroso de todos los devas 
ó demonios. Cierto que el libro de To
bías, de que ni siquiera tenemos texto 
hebreo, es uno de los m á s modernos de 
la Bibl ia ; pero si encontramos también 
en los más antiguos concepciones de 
igual índole, bien podremos suponer 
que ciertas leyendas iranias se han in
troducido en l a literatura de los judíos, 
antes ó en l a época de su comunicación 
inmediata con Persia, porque la creen
cia en los demonios hubo de encontrar 
fácil acceso entre los hebreos, cuyos 
libros contienen numerosos pasajes de 
singular ana logía co i otros parsis. E l 
libro de Job figura á Sa tán en el conse
jo de Jehová; el Leví t ico habla del ma
cho cabrío sacrificable. á Hazazel, y 
aunque estas referencias son vagas, 
bastaban para familiarizar á los judíos 
con l a idea de un demonio tentador, y 
para disponerlos á acoger las leyendas 
extranjeras semejantes. 

„E1 relato del tercer capítulo del Gé
nesis guarda notabi l ís imas relaciones 
con las creencias mazdeas, tan eviden
tes, que es imposible dejar de ver en 
ellas una infiltración de las ideas ira
nias; la serpiente recuerda á Ahriman 
por su forma y por el papel que desem
peña; el para íso , el árbol de la vida, el 
de la ciencia, son representaciones fre
cuentes en los libros zendos, a l paso 
que en el Pentateuco están como ais
ladas y extraviadas, puesto que en el 
resto de l a Bibl ia (prescindimos de los 
libros recientís imos) no vuelve á ha
blarse de nada de eso. Además , el ca
r á c t e r de la na r rac ión judía parece in
dicar su procedencia extranjera; el mi
to ha sido inocentemente desfigurado, 
y ciertas circunstancias fabulosas son 
repetidas sin que el historiador com

prenda su sentido : así la serpiente, 
sin dejar de ser Ahriman, aparece sen
cillamente como el más astuto de los 
animales que el Eterno había formado, 
y estas palabras de Dios: "Pondré ene
mistad entre tí y la mujer, entre tu se
milla y la suya: esta semilla te aplasta
r á la cabeza y tú le m o r d e r á s el talón,,, 
son como vaga reminiscencia de la 
eterna guerra que hace Ahriman al 
humano linaje. L a nar rac ión bíblica 
tiene trazas de ser copia de segunda ó 
tercera mano, alterada por la circula
ción; algo así , como el relato de la in
vasión de Ahr iman en el mundo, inter
pretado por el pueblo hebreo en senti
do monoteís ta , y dispuesto en forma de 
apólogo. 

„Por lo demás , cuando los judíos se 
mezclaron andando el tiempo, con los 
persas, y fueron penetrados en todos 
sentidos por las creencias de estos, no 
se engaña ron é instintivamente reco
nocieron á Sa t án en l a serpiente, y un 
para í so en el j a rd ín de Edén . E n los úl
timos libros de la Bibl ia llega á ser más 
directa la semejanza: en Zachar ías y 
en el libro primero de las Crónicas , 
Sa t án se apropia el ca rác t e r de A h r i 
man, y aparece como autor del mal; 
aún más tarde vemos que S a t á n es 
y a pr íncipe de los demonios, fuente de 
malos pensamientos, enemigo de l a pa
labra de Dios; el Apocalipsis nos mues
tra á Sa tán revestido de los atributos 
físicos de Ahr iman , y lo nombra "el 
dragón, la antigua serpiente,,, que lu
cha con Dios y con los ángeles . E l mito 
védico, transformado y engrandecido 
por los libros iranios, entra por este 
camino en el cristianismo. San Miguel, 
ya indicado en el libro de Daniel para 
este cometido, derrota a l d ragón como 
otro Traetaona. "Hubo en el cielo una 
batalla: Miguel y sus ánge les comba
t ían al d ragón , y el d ragón y sus ánge
les combat ían á Miguel, pero no fueron 
estos los m á s fuertes ni pudieron soste
nerse en el cielo; y el mayor dragón, 
l a antigua serpiente, llamado diablo y 
Sa tán seductor del mundo, fué á la tie
r r a precipitado y sus ánge les con él. 
"Luego que el Apocalipsis con dar un 
lugar á esta represen tac ión conocida 
en todo el mundo indo-europeo, la au
torizó á los ojos de l a fe, las tradiciones 
locales sustituyeron San Miguel, .San 
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Jorge y San Teodoro, á Júpi te r , Apo
lo, Herác le s ó Perseo, y bajo ese dis
fraz ha llegado hasta nosotros e l mito 
védico, y conserva sus fiestas y monu
mentos; las artes lo han consagrado de 
mil modos, y por ellas San Miguel, lan
za en mano y hollando al d ragón , es 
imagen tan familiar para nosotros, co
mo lo era para los indos de hace trein
ta siglos el dios Indra, que pisoteaba 
al vencido demonio Vri t ra . , , 

Con perdón del sabio l ingüis ta , se
ña la remos ahora en las pág inas trans
critas para cumplir nuestro deber de 
escritores católicos, muchos y muy ca
pitales errores, y con tal objeto exami
naremos punto por punto las alegacio
nes de M. Miguel Brea l . 

I.0 De todo punto improbable es la 
identidad de origen del nombre de As -
modeo y del de Aesmo deva; porque 
no se explica el cambio de la en i 
h i en deva y a que todos los dialectos 
eranios, aun los m á s modernos, han 
conservado l a v. A d e m á s , para que el 
nombre del deva eranio hubiera podi
do convertirse en el de Asmodeo bíbli
co, ser ía preciso que la palabra Aesmo 
fuese de ordinario junta con deva, que 
las palabras Aesmo-deva fuesen título 
habitual y vulgar del mal genio avés-
tico;pero resulta que nunca en el Aves-
ta se encuentran esas dos voces juntas; 
y sin embargo, la historia de Tobías 
se remonta al tiempo en que el Avesta , 
con mucha anterioridad á los libros pe-
levis y otros, expresaba ciertamente 
la creencia Zoroást ica . Aesmo deva es, 
pues, una creación fantást ica, y no ha 
podido convertirse en Asmodeo. S i los 
nombres difieren esencialmente, aun 
más difieren los seres que representan, 
pues es falso que Asmodeo pertenesca 
á P e r s i a por el papel que desempeña . 
Aesmo deva no es en manera alguna 
el demonio de la concupiscencia, ni 
mucho menos una especie de Cupido, 
sino todo lo contrario. Aesmo, en l a l i 
teratura mazdea antigua y moderna, es 
siempre y en todo lugar el deva de l a 
violencia y de la cólera: su nombre 
como sustantivo significa violencia, 
ataque injusto y cruel: Neriosengh lo . 
traduce Kopa deva, el deva de la i ra: 
su'atributo principal es una lanza, san
grienta K r u i d r u : nunca Aesmo, nunca 
cualquier deva amó á mujer alguna. In

comprensible resulta que'M. B r e a l haya 
cometido esta equivocación1. 

También podr ía preguntarse el lector 
el motivo de que se traiga á colación 
una palabra parsi, cuando ni M. B r e a l 
c r ee r á seguramente que tal lengua 
existiera en tiempo de Tobías . E l deva 
Aesmo no tiene, según se ha visto, 
nada común con el demonio de l a con
cupiscencia mencionado en l a Bib l ia . 

Finalmente, para introducir en l a na
r rac ión judía como personaje esencial 
un demonio mazdeo, era preciso que el 
autor de aquella creyera anticipada
mente en l a existencia de los malos es
píri tus, puesto que da á su relato el 
ca r ác t e r de histórico; y nótese también 
que l a idea fundamental del libro de 
Tobías consiste en l a condenación de 
l a pasión conyugal excesiva, y en l a 
exhortación á una re la t iva continencia, 
lo cual es de todo punto contrario á las 
ideas avést icas , hasta el punto de ser 
imposible que quien se halle por ellas 
influido profese aquella tendencia. 

E l autor del libro de Tob ías no ha 
sufrido, pues, la influencia del zoroas-
trismo, y si se admitiera que el'nombre 
de Asmodeo es persa, t ambién lo se
r í an los de Beelzebú, Astarot, L i l i t y 
otros muchos. 

2.° L a naturaleza del S a t á n bíblico 
prueba que este concepto no ha sido 
importado de Persia , sino que es pro
pio y exclusivo de los judíos ó comple
tamente indígena entre ellos, s i es lícito 
emplear esta locución, a d e m á s de quela 
creencia en el demonio es muy anterior 
á la época en que el pueblo judío pudo 

l Otro sabio, de muy opuestas tendencias, ha creído 
encontrar base de analogía en cierto pasaje del Avesta 
(Yacua, X, 18) afirmativo de que Haoma es opuesto a Aes-
ma como sanador, de igual modo que Rafael «la medicina 
de Dios» se opuso á Asmodai. Este ilustre sabio ha sido 
engañado por las primitivas y falsas traducciones del 
Avesta. E n el párrafo correspondiente del original no dice 
sin embargo que Aesma lo sabe todo menos sanar, ni que 
Haoma le sea opuesto en cuanto sanador, sino á la letra lo 
siguiente: «El brevaje de Haoma está unido á la prudencia: 
todos los demás lo están á Aesma el del furioso ímpetu». 

Esto quiere decir que entre todas las bebidas embriaga
doras, sólo el líquido destinado al sacrificio produce salu
dables efectos, mientras que todos los demás producen ex
citación, cólera y actos de violencia. Este dicho, lejos de 
relacionar á Aesma con Asmodeo, los separa completa
mente. Primeramente se creyó que la palabra manda, be
bida, significaba remedio: si esta traducción hubiera sido 
exacta, el sentido del párrafo diría: «El remedio de Haoma 
está unido á la prudencia, los demás á Aesma». Aesma en 
este caso, lejos de no saber curar, sería el sanador por ex
celencia. 
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tener algunas relaciones, con los era
mos. (Véase el ar t ículo l a B i b l i a y el 
Avesta.) E n su consecuencia, cuanto á 
este propósito dice M. Brea l , es e r ró
neo, porque las inscripciones cuneifor
mes prueban que los Asirio-babilonios 
no tenían en aquella fecha ni remota 
idea de la rel igión de A u r a Mazda y de 
Anromainyus (Ahriman). ¿Y cómo en
tonces habr ían podido los judíos no sólo 
conocer sino aceptar ciertas creencias? 

3.° M. Brea l busca m á s arriba l a in
troducción del Ahrimanismo en l a B i 
blia, y cree encontrar en l a serpiente 
del Génesis la copia de Ahriman. Bien 
á nuestro pesar s eña l a r emos t ambién 
en este punto muchos errores de cuenta. 

a) Ahriman no tiene nada común con 
la serpiente, ni fué j a m á s en esta for
ma representado en los libros zoroás-
tricos. Y a hemos dicho en otra obra 1 
que esta confusión es inexplicable. 
Ahriman no es l a serpiente, sino el 
creador de ella (Avesta, Vendidad I , 
5); A s n i dahaka, la serpiente aé rea , 
es su criatura, cuya historia es en
teramente distinta de l a del jefe de 
los devas. Ahr iman no entra en l a tie
r r a en forma de serpiente, como se ha 
dicho por error2, sino á manera de ser
piente, lo mismo que en el pár ra fo si
guiente v a de aquí para allá á manera 
de mosca. Por fin, l a suerte final de 
Ahriman y l a de la serpiente son del 
todo diversas, y todo junto convence 
de que la supuesta comunicación de la 
idea de Ahriman á los hebreos es im
propia para explicar el papel atribuido 
á l a serpiente en el capí tulo del Gé
nesis. 

h) Dice M. Brea l que la creac ión del 
personaje Sa t án en el libro de Job y 
que el precepto del Leví t i co concer
niente al macho cabr ío sacrificable á 
Hazazel eran suficientes para familia
rizar á los judíos con l a idea de un de
monio tentador y disponerlos á acoger 
las leyendas extranjeras de la misma 
índole; mas para que aquella concep
ción y este precepto bíblico produjeran 
tal efecto, habr ía sido preciso que el 
libro de Job y el Leví t i co fuesen ante
riores al Génesis , porque de otra suer
te no podían preparar la existencia de 
lo que con anterioridad á ellos exist ía . 

i Véanse los Origines dti Zoroastrisme, p. 144 sq. 
- Bhuudehesh, I I I . n, ed. West. 

De suponer es que M. B r e a l no admita 
semejante cronología , y que todo su 
argumento tenga por base una distrac
ción indeliberada; pero era preciso ha
cerla notar, para que quede estableci
do que la a rgumentac ión en esta parte 
es en absoluto falsa. 

4. ° Afirma después M. B r e a l que el 
mito ha sido inocentemente desfigura
do; que el historiador no ha compren
dido el sentido de su historia y que l a 
serpiente sin dejar de ser Ahr iman 
es tá sencillamente calificada de ser el 
animal más astuto: añade también que 
la serpiente del Génes is recuerda á 
Ahr iman por su forma y por lo que re
presenta, y que el para í so , el árbol de 
la vida, el árbol de la ciencia, son ideas 
frecuentes en los libros parsis, etc. 

Tantos errores como palabras. 
a) L a serpiente y Ahr iman son di

versos; nunca Ahr iman fué serpiente. 
b) No hay en n ingún libro parsi el 

menor recuerdo de un pa ra í so terres
tre ni de un árbol de l a ciencia, y si 
aparece una especie de árbol de l a 
vida, es sólo en los libros m á s moder
nos. Este árbol , por lo contrario, figu
r a en las m á s remotas tradiciones de 
Caldea, siendo por tanto evidente que 
tal concepto no es de origen aryo, sino 
recibido por los eranios de los Semitas 
(compar. Chaldaische Génes is , p. 84). 
Un cilindro lo representa guardado 
por dos querubines. 

c) Ningún pasaje de los libros zen-
dos se parece de cerca ni de lejos á la 
escena genesiaca de la tentación y 
ca ída del primer hombre: el fruto pro
hibido, la solicitud de l a serpiente, la 
maldición divina son conceptos no sólo 
ex t raños á los libros zendos, sino opues
tos á las ideas avés t icas . Ahr iman con
denado á v i l existencia en la tierra, es 
suposición que sólo cabe en quien haya 
olvidado hasta l a ú l t ima palabra del 
Avesta; y si nó, que se pase l a vista por 
l a escena del Fagard X X I I menciona
da en nuestro art. l a B i b l i a y el Aves
ta, y no se pedi rá otra prueba. 

M. R e n á n mismo, en uno de sus in
formes á l a Sociedad asiát ica , no ha va
cilado en declarar que fuera del mun
do semítico no existe t radición análo
ga á l a escena genesiaca. 

5. ° Habíanos M. Brea l de vagas re
miniscencias, y en efecto, bien vagas 



49 A G N I 50 

son, puesto que no traen á la mente re
cuerdo alguno. ¿Pero por qué han de 
ser reminiscencias? E l Avesta , s egún 
todas las probabilidades, es posterior 
al Pentateuco. ¿Con qué derecho se su
pone que es éste el plagiario? ¿No es 
acaso m á s creíble que l a antigua tra
dición de Ahr iman sea .rapsodia de l a 
consignada anteriormente en l a Biblia? 
E l Aves ta nos habla de la guerra he
cha por Ahr iman al primer hombre; 
pero cuan diferente es la historia de 
este primer hombre á la de Adán! Ga-
yomart, primer hombre del Avesta , está 
solo en l a t ierra y el espíri tu del mal 
lo ataca, no con solicitudes á rebelarse 
contra Dios, sino agobiándolo con ma
les físicos y muerte lenta. ¿Puede ima
ginarse nada m á s contrario al relato 
bíblico?—Por fin, la Bibl ia , como lo pro
baremos en el art ículo y a citado, habla 
de l a misión hostil de los demonios en 
sus m á s antiguos monumentos, y cier
tamente en los de l a época davídica, 
por lo que resulta pueril l a inquisi
ción de imposibles reminiscencias en 
el Aves ta ; pero descendemos á estos 
detalles para que se vea hasta dónde 
llega l a ofuscación^ si bien los descu
brimientos de la asir iología han cerra
do el camino á suposiciones parecidas 
á las que combatimos ahora. 

E l papel demoniaco de la serpiente 
y el árbol de l a ciencia, pertenecen á 
una antigua t radición semít ica, lo que 
se prueba especialmente por un cilin
dro babilonio, donde es tán dos perso
najes sentados á los lados de un árbol , 
cuyos frutos cogen y se ofrecen, mien
tras que una serpiente erguida de t r á s 
del personaje de la izquierda los obser
v a y adelanta l a cabeza hacia ellos. Y a 
sean los representados, como es muy 
probable, hombre y mujer, y a sean dos 
hombres, como afirma M. Menant, re
sulta en todo caso que l a representa
ción de l a serpiente es propia de la an
t igüedad semítica.—Del mismo origen 
es el dragón, que ni l a Pers ia ni la In
dia conocieron: por consiguiente, las 
leyendas ó descripciones metafór icas 
en que figura (como en el Apocalipsis), 
no son ni pueden ser de procedencia 
arya, erania ó índica. 

As í cae toda l a a rgumentac ión de 
M . Brea l , porque si en alguna parte 
existen reminiscencias, es de seguro 

en los libros zendos. Vénse fiagrantes 
en el libro parsi Bundehesh, que repro
duce imperfectamente l a historia de 
A d á n en la de Meshia y Meshiana, pa
reja primitiva que sucumbe á la tenta
ción de los devas y pierde su felicidad 
originaria, y nadie dirá que el Bunde
hesh escrito en lengua sasanida sea 
anterior al Génesis . 

Todos los asertos de M. Brea l que
dan convencidos de falsos, punto por 
punto, y sus consecuencias lo son tam
bién por idénticos motivos. 

Nunca las creencias persas invadie
ron al pueblo judío en n ingún sentido, 
siendo cierto por lo contrario que las 
judías se propagaron en Persia . A h r i 
man es personaje nuevo en este país : 
el demonio es tan antiguo como l a re l i 
gión jud ía : Sa t án no tomó nunca l a 
apariencia de Ahriman como autor del 
mal físico: nunca Ahr iman fué serpien
te ni dragón, y el autor del Apocalipsis 
no pudo por tanto transferir sus atribu
tos á Sa tán ni dar entrada al mito vé-
dico en el cristianismo, ni motivo á l a 
idea de la ten tac ión de Cristo. 

Por lo que respecta al mito védico de 
V r i t r a , nótese que Persia no ha podido 
comunicarlo al cristianismo, porque 
ella misma lo había ya olvidado cuan
do l legó l a época cristiana: el mito de 
l a tormenta ó de Indra vencedor de 
V r i t r a estaba tan completamente per
dido en Persia , que ni siquiera habr ía 
mos sospechado su existencia entre los 
primitivos Eranios, si l a comparac ión 
de los Vedas y del Aves ta no nos hu
biera hecho notar huellas de los vesti
gios borrados; siendo esto tan cierto 
que los libros zendos carecen de toda 
alusión á l a tormenta y hasta de nom
bres sustantivos que designen tal fenó
meno atmosfér ico, el r e l á m p a g o , ni 
cosa semejante. Ahriman nunca fué 
genio de l a tempestad ni representa
ción de V r i t r a , y todos los esfuerzos 
hechos para establecer esta identidad 
han resultado infructuosos. Ahr iman 
es un concepto filosófico destinado á 
explicar el origen del mal físico y mo
r a l , según dice hasta l a saciedad el 
Avesta , y aunque puede derivarse de 
alguna antigua t radic ión , de n ingún 
modo ha podido trasmitir al cristianis
mo el' recuerdo de V r i t r a . 

Veamos ahora si este recuerdo podrá 
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haber pasado por otro canal, y desde 
luego afirmamos que las suposiciónes de 
lo más opuesto que puede imaginarse 
á los principios elementales de l a ver
dadera ciencia, y á los hechos que todo 
el mundo conoce perfectamente. 

a) ¿Qué es Vr i t ra? Un genio aéreo , 
independiente, opuesto á los dioses y 
cuya ocupación consiste en esconder 
las aguas celestes y producir la sequía . 
Ni m á s ni menos. ¿Y qué es Satán? Un 
espíri tu creado por Dios; pero extravia
do, adversario terrestre del hombre, 
autor á veces de males físicos y tenta
dor; pero sólo en cuanto Dios permite 
y sin salirse del círculo que le traza 
el dedo de Dios. 

b) Pa ra considerar á V r i t r a como 
progenitor de Sa tán , se r ía preciso que 
V r i t r a fuese la más antigua concep
ción demoniaca, cosa que ninguna 
persona ilustrada sos tendrá . Siempre 
y en todo lugar, en el antiguo como 
en el nuevo mundo se ha creído en 
la existencia de los demonios, 'y juz
gamos superflua toda prueba de este 
aserto. 

También la mitología asyr ia tuvo sus 
luchas de espíri tus muy anteriores á 
los tiempos védicos: ¿quién desconoce 
el combate de B e l con el dragón? Todo 
lo cual convence de lo irracional que 
es el supuesto origen indo de S a t á n . 
(Véase T r . Delitzsch, Chaldaische Gé
nesis, p. 86.) 

c) Estando demostrado que los ju
díos cre ían en los demonios mucho an
tes de comunicarse con los pueblos si
tuados al oriente de A s y r i a , t ambién lo 
está que su creencia fué muy anterior 
al conocimiento del mito védico. 

A d e m á s , ¿cómo los A r y a s indos 
habr ían llegado á poblar su cielo de di
vinidades y demonios y á atribuir á uno 
de estos la condición de genio de la se
quía, sin creer á p r i o r i en la existencia 
de los demonios como los demás pue
blos? Toman los mitólogos en esta oca
sión el efecto por la causa: V r i t r a es 
producto y no generador de aquella 
creencia, pues para admitir lo contra
rio neces i ta r íamos suponer que Indra 
y V r i t r a eran al principio nombres de 
las dos electricidades, supuestas luego 
genios; lo que es imposible é insuficien- . 
te, dado caso que aun así, sin creer an
tes en los espíri tus, nunca se habr ía 

llegado á dar á estos los nombres de los 
elementos materiales. 

Hácese valer por fin el argumento de 
que V r i t r a , á veces es calificado de 

• serpiente ahi , luego es padre de l a ser
piente del Génesis . Sal ta á la vista la 
respuesta: 

a) Sabemos que la serpiente-demo
nio aparece en las m á s antiguas tradi
ciones babi lónicas: es, pues, error im
perdonable suponer que A h i fuera ge
nerador de las tradiciones semít icas de 
J a Bibl ia . 

b) E n todo tiempo y lugar l a ser
piente y el d ragón han representado 
algo místico y.sobrenatural: s i rvan de 
ejemplo los dragones chinos, asyrios y 
mejicanos, que seguramente no son 
hijos de A h i . E s , en su consecuencia, 
pueril atribuir á éste una paternidad 
que no le corresponde. 

¿No es bien ex t r año que los eruditos 
hayan dejado siempre de estudiar á 
fondo esa calificación de serpiente, 
dada por los A r i a s indos a l genio de la 
sequía, robador de nubes? Detenidos 
por una idea e r rónea , no han querido 
profundizar la cuest ión y se limitan á 
repetir invariablemente que l a forma 
de las nubes ha sugerido l a idea de ser
piente. ¡Notable explicación! E l demo
nio, l ad rón de nubes, t o m a r í a su nom
bre en ese caso de las nubes hurtadas, 
no de su naturaleza y de sus actos. 

¿Y quién se ha fingido nunca una ser
piente en l a inmensa nube negra por
tadora de la tempestad, que es de lo 
que se trata? A d m í t a s e en buen hora 
su parecido con un elefante, con un 
mastodonte, con un dragón; pero con 
una serpiente es imposible. L o s Vedas 
prueban también la falsedad de esa ex
plicación, porque en ellos la serpiente 
no es un sér negro ó sombr ío , sino 
brillante y esplendoroso. L a s gotas de 
Soma son hermosas, dice el R . - V , I X , 
77, 3, y brillantes como serpientes; el 
brillo de los Maruts (vientos) es como 
el de la serpiente ( I , 172, 1); los dioses 
y los cielos tienen las formas maravi
llosas de las serpientes ( I , 190, 4). L a s 
nubes, por lo contrario, son monta
ñas, establos enemigos, tinieblas en que 
las aguas es tán cautivadas por A h i . 
Este mismo es un genio oculto en las 
aguas y en las nubes ( X , 113, 4, 6; X , 
139, 6 . - I I , 112, 5; D , 192; V I , 20, 2), 
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que sentado cerca de ellas, las retiene 
( V I , 30, 4; V , 34, 6; V I I , 21), que se tien
de sobre las nubes ( I I I , 32, 11; I V , 19, 3) 
y á quien el rayo abrasa como si fuera 
leña ( X , 113, 8). Evidentemente no se 
trata de l a nube negra tempestuosa, 
y así lo prueba este pasaje decisivo 
del R . V . , V I I , 104,9, a l desear que Soma 
entregue á A h i todo hombre embustero 
y malo para que lo haga perecer. 

Aqu í es tá palpable l a verdadera ex
plicación: A h i subió a l cielo y ha lle
gado á ser él mal genio de la sequía 
destructiva porque y a l a serpiente fi
guraba entre los demonios admitidos 
por los A r y a s primitivos. Contra tal 
explicación no hay objeción posible, y 
según ella, A h i es producto de una an
tigua general creencia, en vez de ser 
su generador. 

¿Y por qué se supone que A h i es pa
dre y no descendiente de las serpientes-
demonios? ¿Qué motivo de probabilidad 
tiene esta tésis? Según M. Brea l , el de 
que la serpiente del Génesis es tá aisla
da en los antiguos libros de la Biblia.— 
¿Basta esta razón?—Hay en los libros 
sagrados de los judíos una serpiente 
que desempeña un papel sobrenatural 
sobre la tierra, que tienta y hace pre
var icar á la primera pareja humana. 
De otra parte, en los Vedas hay un de
monio de la tormenta, á veces califi
cado de serpiente. Luego la serpiente 
terrestre y tentadora de la Bibl ia es co
pia de l a serpiente aérea , detentadora 
de nubes. ¿Es esto lógica ni ciencia? 
¿En te ramen te opuestos por su natura
leza y por su misión, serán , sin embar
go, idénticos dos seres, sólo porque uno 
sea serpiente y el otro calificado de ser
piente? S i fuera así, todas las serpien
tes se r ían hijas de A h i , hasta las ado
radas en Méjico, Guatemala, Nicara
gua , etc. (Véase Thomas Gage, 35.— 
Sqviier, Nicaragua, 260, etc.). 

Pero, se dice, l a historia de la ser
piente es tá aislada en la Biblia; y aun
que fuera así, ¿es eso bastante para 
afirmar que procede de la India? L a ten
tación de Zoroastro en el Avesta , l a de 
Sarameya, mensajero de Indra en los' 
Vedas, también están aisladas y nadie 
ha pensado en declararlas exót icas . 
¿Por qué tal diferencia de juicio cuando 
se trata de l a Biblia? Por lo demás , ese 
aislamiento es natural ís imo: Moisés ha 

querido salvar una tradición antigua y 
consignarla en sus libros, cualquiera 
que fuese su origen. E l relato no está , 
sin embargo, tan aislado como se su
pone: encuént ranse indicios de él en el 
Génesis ( X V I I I , 27), en Isa ías ( L X V , 2 5 ) , 
en el Eclesiást ico ( X X V , 33), en los 
Salmos ( I I , 14), en el Eclesiastes ( X I I , 
7), etc. 

Los A r y a s Indos se hallaban rodea
dos de naciones que estimaban á l a 
serpiente dios ó demonio: ¿con qué ra
zón se les puede proclamar inventores 
de esta creencia? 

Por fin, la calificación de serpiente 
( A h i ) dada al demonio aéreo, en los 
Vedas es accesoria y carece de impor
tancia, pues sólo se le da algunas ve
ces y no le pertenece de derecho: en 
a lgún caso es el pr imogéni to de las 
serpientes ( I , 32, 3, 4) y existe otro A h i , 
genio bueno, generador de la humedad. 
(Véanse V I I , 34, 17 y 35, 3; I , 1, 86,5; 
I I , 31, 6; V , 41, 16; V I , 49, 14 y 50, 14; 
V I I , 38, 5, etc.) 1 Con posterioridad á 
los Vedas, ese vocablo cae en desuso y 
desaparece de todos los autores: V r i t r a 
figura aún en el Mahabarata, los Brah-
manas, los Harivansas, los Puranas y 
otros grandes poemas: A h i no reapare
ce más ; y como ciertamente el mito 
aryano no pudo comunicarse a l pueblo 
judío sino con posterioridad á l a época 
védica , r e su l t a r í a que lo comunicaba 
la nación Inda cuando y a lo hab ía ol
vidado. 

Hemos entrado en tantos detalles 
para declarar á dónde llegan l a irrefle
xión y la ligereza de los mitólogos, 
aunque con lo dicho en el pár rafo a) 
quedaban y a ampliamente refutadas 
sus opiniones. 

L a Bibl ia habla también de otras lu
chas de espíri tus del mundo invisible; 
así San Judas recuerda, como hecho 
notorio, la lucha entre los ánge les y los 
demonios respecto del cuerpo de Moi
sés (Jud. E p . 9). ¿Se que r r á que esto 
sea también eco del combate entre In 
dra y Vri t ra? ¿Si uno pertenece á la B i 
blia, por qué no el otro? (Véase. Zaca
r í a s I I I , 2). 

Hay en l a apreciación dé M. B r e a l 
una confusión bien extraordinaria, de 

1 Cosa notable, la serpiente simbolizaba la misma po
tencia en casi toda la América meridional. (Mseller: Die 
Geschichte der Americqnischen Urreügion, p. 143, 19), 
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que no parece haberse dado cuenta, 
pues confunde las ideas con su expre
sión, los hechos con las figuras que los 
representan. E n el cuadro del Apoca
lipsis que describe á San Miguel de pie 
sobre el d ragón , hay un pensamiento 
profundo y una metáfora que lo repre
senta ante nuestros ojos: ésta consiste 
en l a doble imagen del celeste guerre
ro y del d ragón infernal: los términos 
de esta metáfora pueden haber sido 
tomados de l a poesía profana, quizás 
de l a mitología misma, sin que por esto 
la idea tenga nada de común con una ú 
otra. Evidentemente San Miguel no ha 
sido concebido por el autor sagrado 
como un guerrero cubierto de pesada 
armadura, ni Sa t án como un dragón ó 
un sát i ro con pezuñas, cuernos y rabo: 
todo esto es pura metáfora y puede te
ner muy va r i a procedencia: la idea, en 
cambio, es cristiana, y no tiene comu
nidad ninguna de origen con la forma 
de que está vestida. 

M. Brea l desnaturaliza completa
mente las ideas cristianas y asimila co
sas que no guardan re lación. ¿Qué es 
el combate celeste de que habla el Apo
calipsis? Una lucha moral; un defecto 
de sumisión de ciertos espíri tus, crea
dos por Dios como el resto del univer
so; una revolución intelectual reprimi
da por l a palabra sumisa del principal 
de los espír i tus fieles a l Criador, L u c i 
fer y sus ánge les piensan: "No obede
ceremos m á s , , , y Miguel responde: 
"¿Quién es semejante á Dios?,, A l mo
mento el poder divino se manifiesta y 
los rebeldes son expulsados del cielo. 
L a imagen de San Miguel, que derriba 
á Sa tán , no significa otra cosa que el 
triunfo de l a fidelidad sumisa á Dios 
sobre la revolución del orgullo. ¿Qué 
semejanza hay entre este concepto tan 
espiritual y elevado y la lucha mate
r i a l de dos genios de la naturaleza, 
personificación d é l o s elementos, lucha 
entre el rayo y el agente material de
tentador de las aguas pluviales? ¿Se 
puede sostener razonablemente que de 
esta grosera idea se ha derivado l a pri
mera? No, sin duda alguna: SanMiguel, 
lanza en mano y de pie sobre el dragón, 
no es Indra que derriba á V r i t r a , y sos
tener lo contrario es faltar á la verdad 
y calumniar a l cristianismo. ¿Cómo ex
plicarse que inteligencias ilustradas y 

hasta doctas incurran en tan crasos 
errores? 

M. B r e a l es de aquellos que no cono
cen el cristianismo, ni lo han estudiado 
sino en los libros de sus enemigos: mal 
puede comprender su espíri tu. 

C. DE HARLEZ. 

A L B I G E N S E S . — L a c r u z a d a em
prendida contra los Albigenses al co
mienzo del siglo x m , es uno de los he
chos más importantes de la historia re
ligiosa de l a Edad Media, cuya respon
sabilidad incumbe por entero á l a Igle
sia, y a que ella fué quien l lamó al 
Mediodía de F ranc i a á Simón de Mont-
fort y á sus cruzados, organizó l a ex
pedición, y aseguró con diversas medi
das el fruto de l a obtenida victoria, en 
particular con el establecimiento de la 
Inquisición. 

Dif íci lmente comprensible, tanto en 
su conjunto cuanto en sus detalles, bien 
complejos por cierto, no es ex t raño que 
esta cruzada haya sido .y siga siendo 
en lo porvenir materia adecuada para 
las apasionadas declamaciones de la 
cr í t ica irreligiosa; y aunque su historia 
sin duda alguna no ofrece siquiera una 
pág ina en que el historiador pueda de
tenerse con delectación; si se reflexio
na en l a necesidad his tór ica que existe 
de que la humanidad sufra ciertos amar
gos trances de los que es imposible salir 
sin emplear violencia, se convendrá en 
que l a cruzada contra los Albigenses 
fué uno de esos trances en que era justa 
la in te rvenc ión de l a Iglesia, y en que 
los medios por ella empleados fueron 
los únicos que podía emplear. 

Fá l t anos espacio para trazar aquí el 
cuadro detallado de aquellos sucesos, 
por lo que habremos de limitarnos á 
mencionar los acontecimientos más ca
rac ter í s t icos de la tendencia albigense, 
y reveladores de l a naturaleza de la in
te rvenc ión de los Papas, en l a agita
ción suscitada por los herejes. 

Antes de recurr i r a l empleo de la 
fuerza vaci ló mucho la Iglesia, y ya 
hac ía más de un siglo que l a doctrina 
albigense se infiltraba y propagaba en 
las provincias meridionales de Fran
cia, cuando Simón de Montfort á la ca
beza de los cruzados del Norte se pre
sentó delante de Beziers (1208): duran
te ese per íodo la Iglesia sólo había 
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esgrimido las armas de la persuasión, 
y al efecto, Raú l Ardent (1101) y San 
Bernardo (1153), aunque sin conseguir 
apreciables resultados recorrieron los 
países inficionados de la herej ía , para 
desenmascarar el error y solicitar el 
celo de los pastores y de los pr ínc ipes 
temporales. A u n después de tales pre
dicaciones, la si tuación religiosa del 
Mediodía iba siendo cada vez peor, has
ta el punto de que el Conde Raimun
do V de Tolosa, e'scribía lo siguiente á 
Enrique, abad del Cister, cuyos auxi
lios reclamaba: "Los mismos clér igos, 
dice, es tán contagiados de la herej ía; 
las iglesias destruidas ó desiertas; se 
rechaza el Bautismo, se abomina de l a 
Eucar i s t ía , se desprecia l a Penitencia, 
se niega l a resur recc ión de l a carne; 
se odia todo sagrado ministerio; y lo 
que es peor, se predican dos princi
pios... Sabed que el virus heré t ico ha 
penetrado profundamente, y que sólo 
l a mano poderosa de Dios y su terrible 
brazo podrán extirparlos: mal l o g r a r á 
la espada espiritual destetar de l a here-
iía á corazones tan duros como piedras: 
sólo la espada que hiere los cuerpos les 
d a r á avisos saludables.,, De esta suer
te, el llamamiento á la fuerza públ ica 
procedía del poder secular; y aunque 
la Iglesia aceptaba el principio, no se 
daba prisa para aplicarlo: en 1180 el 
Papa Alejandro I I I juzgaba necesaria 
una cruzada, lo que no impidió á l a San
ta Sede durante treinta años más , bus
car por medios pacíficos l a convers ión 
de los herejes del Mediodía. Inocencio 
I I I , el gran Pontífice, á quien ciertos his
toriadores (Véase Michelet, Histoire 
de Frunce, t. I I , p. 480), se complacen 
en inculpar l a depredación y l a violen
cia, siguió el mismo camino en los ocho 
ó diez primeros años de su pontifica
do (1093-1208): envió sucesivamente sus 
legados Juan de San Pablo, R a ú l y Pe
dro de Castelnau, con la misión expre
sa de pacificar las provincias meridiona
les, y a con l a persuasión, y a con el au
xilio de las autoridades locales; dió pá
bulo al celo de predicadores como el 
Obispo de Osma y Santo Domingo de 
Guzmán , y provocó misiones cister-
cienses, en que se vió hasta doce aba
des de l a orden recorrer las diversas 
regiones del Languedoc. Inúti les fue
ron todos los esfuerzos, por l a t ra ic ión 

de los pr íncipes y la violencia de los 
herejes. "No eran sectarios aislados, 
escribe Michelet, sino una iglesia con
tra la Iglesia; en todo lugar los bienes 
del clero fueron secuestrados, el nom
bre de sacerdote era una injuria, los 
eclesiást icos no se a t r e v í a n á l levar 
descubierta la tonsura, y sólo algunos 
criados de nobles osaban vestir los há
bitos talares, obligados por sus amos, 
deseosos de invadir por su medio los 
beneficios y prebendas: cuando un mi
sionero católico se arriesgaba á predi
car, provocaba un tumulto de gritos 
despreciativos, porque de nada serv ía 
l a santidad ni la elocuencia para quie
nes habían silbado á San Bernardo,, 
{His t . de Frunce, t. I I , p. 469). 

Tendían, pues, los Albigenses no sólo 
á la expoliación, sino también á la des
trucción de la Iglesia en el Mediodía de 
Franc ia . Ant í tes is del Catolicismo, era 
en efecto, l a here j ía 'albigense: antíte
sis doctrinal en cuanto reconoc ía dos 
principios, daba á sus adeptos el nom
bres de puros ó catharos, y considera
ba á la Iglesia catól ica como personifi
cación del mal: ant í tes is social porque 
los albigenses tendían l a mano á las 
sectas orientales, adversarias de la cris
tiandad, y pactaban con el elemento 
semítico á rabe y judío, tan poderoso en 
el Languedoc, y sobre todo, a l otro lado 
de los Pirineos: "Montpeller, dice Mi
chelet, se hallaba más unida á Saler-
no y á Córdoba que á Roma.,, 

A l lado de los intereses religiosos 
para cuya conservac ión velaba celosa
mente Inocencio I I I , p romovíase la 
cuestión de saber si mientras á costa 
de tan arduos esfuerzos se man ten í a el 
orden europeo entre los poderosos r i 
vales Felipe Augusto y Juan de Ingla
terra; mientras Saladino recuperaba 
Jerusalen y los Almohades llamaban 
á las puertas de España , s e r í a llegado 
el caso de ver consolidarse en el cora
zón de la cristiandad un foco perenne 
de tumultos y desórdenes , y he aquí la 
razón de que Inocencio 111 contribuye
se con tanta decisión y e n e r g í a á la 
repres ión de la here j ía albigense. Pero 
aun así, nótese bien que la primera san
gre derramada no lo fué por orden del 
Papa, sino por efecto de un atentado 
cobarde, que según el derecho de todas 
las épocas creaba un casus belli con-
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tra su autor. E l legado pontificio Pedro 
de Castelnau, había con frecuencia es
trechado al Conde de Tolosa Raimundo 
V I , á decidirse por la Iglesia en contra 
de la herejía, y había lo por fin el Conde 
prometido; pero cuando l legó el mo
mento de cumplir su promesa, se excu
só con pretextos que el legado est imó 
frivolos, hasta el punto de excomulgar 
a l Conde, y sujetar á entredicho las 
tierras que le estaban sometidas. Hubo 
entonces Raimundo de fingir arrepen
timiento, y de solicitar nuevas vistas 
con el legado; pero en la conferencia 
tenida en Saint-Gilles le inc repó con 
violentas amenazas de muerte. A l si
guiente día, cuando Pedro de Castel
nau se aperc ib ía á repasar el Ródano , 
un escudero del Conde lo alcanzó y le 
dió casi ins tan tánea muerte, hundién
dole una lanza en el pecho: el moribun-
bo apenas tuvo tiempo de decir á su 
matador: "Que Dios te perdone, como 
yo te perdono,, (8 Enero de 1208). Nadie 
pers iguió a l asesino, que hasta encon
tró asilo entre amigos del Conde. 

T a n odioso delito embaraza en extre
mo á ciertos historiadores, amigos pú
blicos ó secretos de los Albigenses; así 
es que alguno, como M. H . Mart ín , pres
cinde buenamente de recriminar a l de
lincuente y á sus cómplices, y tiene el 
valor de insultar á la v íc t ima parodian
do las palabras de pe rdón que pronun
ció: "Estos hombres, escribe, tan impla
cables para vengar á Dios como decían 
en su ex t raño lenguaj e, sabían en efecto 
perdonar por lo que les concernía . , , 
{His t . de Frunce, I I parte; lib. X X I I . ) 

L a muerte de Pedro de Castelnau 
atrajo nueva excomunión sobre l a ca
beza de Raimundo V I , contra quien 
Inocencio I I I hizo predicar en el Nor
te y en el Este de F r a n c i a l a cruzada 
(cartade Inocencio I I I , fecha en9Marzo 
1208) enr iqueciéndola con las mismas 
gracias espirituales que gozaba la de 
T i e r r a Santa, por lo cual, vióse avanzar 
hacia el Mediodía innumerables legio
nes de cruzados conducidos por S imón 
de Montfort, jefe aceptado por e l R e y 
de Francia ; y sólo entonces el Conde 
de Tolosa, a l divisar aquella nube de 
guerreros, precipi tó su reconci l iación 
con l a Iglesia; reconci l iación, como se 
ve rá , poco sincera, á despecho de l a 
penitencia impuesta y aceptada. 

L a cruzada, sin embargo, no podía 
retroceder en presencia del arrepenti
miento ta rd ío y equívoco de un prínci
pe, impotente a d e m á s para restablecer 
el orden: así es, que las operaciones 
militares comenzaron por el bajo L a n -
guedoc, y Simón de Montfort dispuso 
e l sitio de Beziers. 

¿Qué no se h a b r á dicho de los cruza
dos y de sus enemigos, de los hombres 
del Norte y de los del Mediodía? E l 
Mediodía era la riqueza, l a prosperi
dad, la civilización; el Norte, por lo 
contrario, l a barbarie, l a ignorancia, 
la pobreza ávida y violenta, y así se ha 
hallado cómoda ocasión de imputar á 
Inocencio I I I un crimen m á s : el de pro
mover la cruzada y desencadenar con 
ella y contra la civilización á l a barba
rie. (Véanse H . Mar t ín , H i s t . de F r u n 
ce, t. I I I , p. 374.—Michelet, Ibid. , t. I I , 
p. 406 y 199.) 

No hay, sin embargo, cosa m á s pro
blemát ica que l a supuesta superiori
dad del Mediodía respecto del Norte: 
M . " H . de TEpinois dice á este propó
sito: " L a civilización suele trascender 
á lo exterior por l a mayor perfección de 
las costumbres, por l a cultura l i teraria y 
ar t ís t ica, por el desarrollo del comercio, 
por el entusiasmo que merecen las em
presas generosas; y bajo este supuesto, 
nada prueba que las costumbres del 
Norte fuesen m á s b á r b a r a s ó más co
rrompidas que las del Sur, sino que en 
el Sur hab ía menos fe y m á s escepti
cismo. S i se me habla de literatura, y a 
sé que el Mediodía ten ía sus trovadores 
y sus cunsone; pero el Norte ten ía sus 
troveras y sus canciones de gesta, que 
ahora.empezamos á conocer; si se in
voca la cultura ar t í s t ica , contes ta ré 
que el Norte ten ía tantas catedrales 
como el Sur; s i el comercio florecía en 
Narbona, Baucaire y todo el Langue-
doc, también en Saint-Denis, P i jvins 
y Champagne. Por lo qüe respecta al 
pensamiento que empuja á empresas 
generosas, los cruzados del Norte cuan
do combatieron en Palest ina, no se 
mostraron inferiores á los compañeros 
de Raimundo, por todo lo cual no es 
fácil apreciar l a diferencia que tan 
evidente se supone entre l a civiliza
ción del Norte y l a del Mediodía; dife
rencia que de existir, ob l igar ía á con
siderar l a venida de Simón de Montfort 
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y de sus guerreros, como nueva inva
sión de bá rba ros , ó lucha derivada del 
antagonismo de raza.,, (M. H . Mar t in 
et son Histoire de Frunce.) 

E l ejército de los cruzados hallába
se pues, ante Beziers, apercibido al 
asalto. 

Represén tannos los historiadores de 
esta empresa á los habitantes de dicha 
ciudad, como gente dada á todo linaje 
de vicios y de cr ímenes , y á l a ciudad 
misma baluarte de la herej ía y antro 
en que el espír i tu revolucionario come
tía á veces increíbles violencias: cua
renta y dos años antes, había el pueblo 
asesinado en l a iglesia de la Magdale
na a l Vizconde Tr incanvel , después de 
romper los dientes al Obispo, que pro
curaba impedir aquél sacrilego delito. 
S in embargo, los cruzados, antes de 
comenzar el ataque, enviaron al Obispo 
Renato de Montpeller á presentar pro
posiciones á los sitiados, católicos en 
su mayor parte, y s i éstos hubieran en
tregado á los herejes que el Obispo les 
nombró por cierta lista que llevaba, ó 
en su defecto, salieran de la ciudad, es 
probable que el saco de Beziers no se 
hab r í a verificado, ó de verificarse, que
dara reducido á inferiores proporcio
nes; pero por desgracia, l a intima
ción fué desatendida, y hasta comenza
ron los sitiados á lanzar flechas sobre 
los sitiadores, con lo que indignados 
los peones del ejército, escalaron las 
murallas, tomaron á v i v a fuerza la ciu
dad, ¡y de r r amándose por ella degolla
ron sin compasión aun á las siete mi l 
personas refugiadas en l a iglesia de l a 
Magdalena. Se ha exagerado mucho el 
n ú m e r o de víct imas: quién cuenta se
senta mil , quién treinta y ocho mil , ci
fras caprichosas no mencionadas en las 
c rónicas con temporáneas ; el legado 
Arnaldo confiesa veinte mil en carta 
dirigida á Inocencio I I I , y no hay moti
vo para dudar de su sinceridad. 

Este Arnaldo, abad del Cister y le
gado pontificio, ha tenido su leyenda, 
que invariablemente repiten ciertas 
historias. (Véanse H . Mart ín , H i s t . de 
Frunce populuire, p. • 250.—Michelet. 
Ib id . t. I I , p. 493). Impútase le todo el 
peso de las atrocidades cometidas en 
Beziers, pues antes del ataque había 
jurado no dejar piedra sobre piedra, ni 
l ibrar del fuego y de la sangre á hom

bres, mujeres y niños, y durante las 
deliberaciones sobre los medios de dis
tinguir á los herejes entre los fieles, se 
supone que pronunció estas sangrien
tas palabras: "Matadlos á todos, que 
Dios conoce á los suyos.,, No es extra
ño que un siglo ó dos después del sa
queo de Beziers, ante el doloroso re
cuerdo de acontecimientos lejanos, se 
haya hecho hablar á Arnaldo, de quien 
era principalmente la responsabilidad 
de la empresa; pero el juramento que 
se le atribuye no consta ni en las cró
nicas de la época, ni en el poema de l a 
cruzada, y aparece por primera vez 
en l a crónica del siglo x v i ; la segun
da frase constituye por su parte, se
gún ha escrito M. de l 'Epinois "una 
pura calumnia,, pues "ni la crónica de 
Saint-Denis, ni Guillermo el Bretón, n i 
Guillermo de Nangis, ni Alberico des 
Trois-Fontaines, ni Pedro de Vaue-
xernay, ni Guillermo de Puy-laurens, 
n i la historia r imada, etc., mencio
nan l a imaginada respuesta. „ Pues 
¿dónde ha sido hallada, se di rá? E n 
cierto autor a lemán que vivía á tres
cientas leguas del teatro de.los hechos, 
y cuyas tendencias se revelan clara
mente en el título que dió á su obra, 
los Dia log i miruculorunij libro en que 
se dan l a mano lo grotésco y lo invero. 
símil ¿Y en qué forma relata Pedro Ce
sá reo de Heisterbach, que es el autor á 
que nos referimos, las palabras atribui
das á Arnaldo? Como si se tratase de 
un rumor: Dix isse fe r tu r . 

L a imputación, por otra parte, no 
concuerda con los hechos ni con el ca
r á c t e r del legado, quien ante todo tra
tó de ajustar la avenencia con los si
tiados; de suerte que l a matanza se 
verificó por sorpresa y sin premedita
ción, y además se revela bajo muy di
versas apariencias en otra ocasión del 
todo semejante, en el sitio de Minerve 
donde preguntado sobre la suerte de 
los prisioneros, no se a t revió á conde
narlos, "por ser él monje y presbítero, , 
dice Pedro de Vaulx-Cernay. 

Todos estos relatos de frailes y obis
pos, inductores a l robo y al homicidio 
durante la cruzada contra los Albigen-
ses, son cuentos mentirosos inventados 
á placer; sin duda, hubo herejes que
mados, confiscaciones y aprisionamien
tos durante lucha tan sangrienta y te-
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rrible, pero estos tristes accidentes, 
fruto amargo de una severa é inexora
ble legislación, consecuencias inevita
bles de una guerra necesaria, no pue
den imputarse á deseo de venganza ó 
á rencor personal: por lo menos, ser ía 
preciso que l a justicia de las imputa
ciones descansara en pruebas. 

Se ha dicho cuanto se ha querido de 
la ambición de los cruzados y de los 
monjes del Cister; Simón de Montfort 
obtuvo el Condado de Tolosa, y ciertos 
monjes los cargos de los Obispos des
poseídos; pero á menos de sostener que 
los cruzados hab ían descendido a l Me
diodía ún icamen te para asistir á una 
revista militar, no cabe exigirles que 
prescindieran de las tierras y de las 
mitras, porque hasta ahora nunca ha 
sucedido que los vencedores confíen á 
sus adversarios, vencidos por fuerza de 
armas, l a guarda del país que les han 
arrebatado. 

Se dirá tal vez, que los Obispos y los 
Pr ínc ipes desposeídos no eran tales 
enemigos declarados de los invasores, 
y que Raimundo V I y sus hijos se ha
bían sometido al Papa y á la Iglesia: 
pero los que tal digan, quizás á l a vez 
elogien su propens ión á l a herej ía y su 
oposición a l objeto de la cruzada. Inú
t i l es, pues, recurr ir á motivos de am
bición para explicar l a conducta de los 
jefes cruzados, y por lo menos s i fue
ron ambiciosos no lo parece. 

Después de Beziers, tomaron los cru
zados á Carcasona, L a v a u r y otras 
plazas, y m á s tarde á Tolosa, mientras 
que con la di rección y apoyo del R e y 
de A r a g ó n se organizaba en el Medio
día una l iga destinada á negociar con 
el Papa y á resistir por fuerza de ar
mas á l a cruzada. 

Es t a empresa fracasó miserablemen
te en Muret (1215), á pesar de lo cual, 
la cruzada no consiguió definitivamen
te su objeto hasta mucho después, cuan
do el hijo de Raimundo V I , reconcilia
do con la Iglesia y con Franc ia , sus
cribió la conformidad á las medidas 
adoptadas por el Concilio de Tolosa 
para asegurar en el Condado el man
tenimiento de l a fe catól ica (1229); pero 
los múlt iples acontecimientos sucedi
dos en el per íodo que media entre el 
saco de Beziers y el Concilio de Tolosa, 
carecen de in te rés particular desde el 

punto de vis ta de los principios com
prometidos en la cruzada contra los A l -
bigenses, pues sólo fueron continua
ción del designio claramente manifes
tado desde el comienzo de la campaña . 
(Véanse las historias eclesiást icas ge
nerales, y además Schmidt, Histoire 
et doctrines des Albigeois.—Douais. 
L e s Albigeois.—Danzas, S. Raymond 
de Pennafort . 

P . GUILEUX. 

A L E J A N D R O V I . { B u l a de demar
cación).—Vocos actos pontificios han 
suscitado comentarios tan apasionados 
como la bula Inter ccetera, por l a que 
Alejandro V I concedió á los Reyes Ca
tólicos, Fernando é Isabel, cierta por
ción del Nuevo Mundo aún no descu
bierta. E s t a bula l leva la fecha de 4 de 
Mayo de 1493. 

E l Papa declara en ella contestar, á 
instancia de los soberanos de Castilla, 
que le hab ían comunicado el designio 
de conquistar nuevas tierras y vasallos 
para la fe catól ica, y dice á este propó
sito: "Sane accepimus quod vos dudum 
animum proposueratis aliquas Ínsulas 
et t é r r a s firmas remotas atque incógni
tas, ac per alios hactenus non repertas, 
querere et invenire, ut illarum íncolas 
et habitatores ad colendum Redempto-
rem nostrum et fidem catholicam redu-
ceretis...,, Viene después una larga par
te disposit ivá, en l a que el Papa mani
fiesta que para dar á dichos Reyes m á s 
libertad y ardimiento en la empresa, 
de u plena liberalidad {motu proprio), 
sin consideración á solicitud ninguna, 
da y as igna {donamus et assignamtis) 
á los Reyes de Casti l la y León y á sus 
sucesores una extensión de continente y 
de islas {Ínsulas et t é r r a s firmas) cuyo 

límite determina así: Trazada de uno á 
otro polo una l ínea que pase por las 
Azores y consideradas estas islas como 
vér t ice de un ángu lo , i rán los lados 
hasta cien leguas al Occidente y Me
diodía. 

No omite l a bula ninguno de los de
rechos de soberan ía sobre el país á 
conquistar: los dominios, ciudadeSjfor-
talesas, v i l l a s y lugares , derechos y 
jurisdicciones, todo pasa á los Reyes 
de Castil la, sin perjuicio de los dere
chos anteriores de posesión de otros 
pr ínc ipes cristianos, y bajo l a condi-
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ción, que enviaran á esas i s las y tie
r r a s firmes hombres sabios, experi
mentados y virtuosos, p a r a i n s t ru i r d 
los habitantes en l a f e católica y en las 
buenas costumbres. 

Considerada en sí misma y despojada 
de todas las circunstancias que la ins
piraron, l a bula In ter costera podr ía 
revelar un espíri tu de dominación ex
cesiva y el ejercicio arbitrario y abu
sivo del derecho de soberanía : esta 
manera de partir, este arbitro que con 
el mapa del mundo en la mano y desde 
el fondo de su gabinete traza las fron
teras de los reinos, y dice á quien le 
parece; "Esto es tuyo„; todo contribuye 
á forjár una situación d ramá t i ca apro
piada para conmover el corazón de los 
escritores que discuten los derechos de 
los pueblos y del ciudadano: así Mar-
montel se atrevió á decir en el pasado 
siglo que "de todos los c r ímenes de 
Bor ja , esta bula es el mayor. „ 

Ahora bien: puesto que hay crimen, 
expongámoslo con todas las circuns
tancias que han ayudado á su perpe
tración. 

De hecho y de derecho, nunca los 
Papas habían reivindicado para sí un 
poder de esta índole, ni siquiera sobre 
las naciones cristianas sometidas á su 
dominación, y a temporal, y a meramen
te espiritual; y aun los principios de de
recho público consagrados en la Edad 
Media, pa rec í an excluir toda inmix
tión de l a potestad pontificia en los 
asuntos de los pueblos no cristianos, 
según el axioma bien conocido: uDe ex-
tern isnonjudica t Ecclesia.n A d e m á s , 
la conversión de los súbditos á l a fe ca
tólica no perjudicaba en nada los de
rechos de los pr íncipes que segu ían in
fieles, según la doctrina expresamen
te enseñada por Santo T o m á s ( I I , 2. * 
Quest. 10, art. 10: Utrum infideles pos-
sint habere prcslationem seu dominmm 
suprafideles) y seguida por todos los 
teólogos. 

¿Cómo conciliar entonces l a dona
ción de Alejandro V I con el derecho 
público así formulado? L a opinión co
mún reconocía al Papa el derecho de 
exigir para los misioneros l a libertad 
de anunciar el Evangelio y para los 
conversos l a de practicar el cristia
nismo, l a cual facultad podía ejercer el 
Papa por medio de los pr ínc ipes cris

tianos. ¿Será este derecho el fundamen
to de la bula? T a l vez lo sea, y en este 
caso Alejandro V I habr ía dado á los 
Reyes Católicos, Fernando é Isabel, 
ún icamente l a misión y el poder nece
sarios para asegurar l a predicac ión 
evangél ica en regiones determinadas, 
lo que l levar ía consigo, en caso de re
sistencia de los pr íncipes infieles, el 
derecho de hacerles l a guerra y de 
arrebatarles sus dominios. T a l es l a 
opinión de Belarmino y de l a mayor 
parte de los teólogos (Bel la rm. De 
Pontíf ice, lib. V , cap. 2.) Este derecho 
del Papa equivale al que los modernos 
pueblos civilizados se atribuyen sobre 
los no civilizados de diversos conti
nentes. 

Por otra parte, el Papa, en el docu
mento que estudiamos, no se refiere 
sino á pr íncipes cristianos, y parece no 
proponerse otro objeto que el de evitar 
disensiones y luchas, consecuencia de 
pretensiones rivales, sobre los países 
ya descubiertos ó que en lo sucesivo se 
descubrieran, y á este fin determina 
las regiones en que los Reyes Católi
cos podrán establecer su autoridad y 
la naturaleza de esta, que debe rá ser 
completa en el orden c iv i l , de suerte 
que ningún otro pr íncipe cristiano pue
da atribuirse en dichas regiones dere
cho temporal ninguno. Sobre la con
quista nada dice; l a supone, y por tanto 
supone también que se rá hecha según 
las leyes de la equidad y los princi
pios enseñados por la Iglesia, princi
pios y leyes que l a bula no necesita re
cordar. 

Es ta segunda in te rpre tac ión , tan pa
recida á la primera, nos parece hallarse 
de acuerdo con la verdad; pero sea 
cualquiera l a que se adopte, es induda
ble que Alejandro V I nunca entendió 
que confería á los reyes españoles en 
los países nuevamente descubiertos de
rechos temporales que él no tenía ni 
pre tendía tener, según la doctrina de 
la Iglesia; sino que seña l aba l ímites, 
dentro de los cuales pudieran los Re
yes trabajar en orden á la p ropagac ión 
del Evangelio, sin temor á las compe
tencias de los pr ínc ipes cristianos r i 
vales, • 

E n el principio de los descubrimien
tos y exploraciones en las tierras des
conocidas del Nuevo Mundo, aún no 

4 
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había nacido la pasión de enriquecerse 
por el oro, la esclavitud y los demás 
abusos que siguieron á l a conquista: 
buscábase sin duda un camino m á s cor
to "al país de las especias,, pero el alto 
pensamiento de Cris tóbal Colón y de 
sus nobles protectores, era el de exten
der las fronteras del Evangelio y pro
porcionar á los nuevos pueblos lo que 
es base y principio de toda civilización, 
el beneficio de la fe cristiana: l a ten
dencia de Alejandro V I , era pues, emi
nentemente moral y muy superior bajo 
este concepto al fin ambicionado por 
las naciones modernas que se adjudi
can islas y porciones notables de con
tinentes, bien por rivalidades de in
fluencia ó de in terés , bien por miras 
exclusivas de tráfico y explotación. 

Aparte de esta p re tens ión de sobe
r an í a sobre países que no eran suyos, 
incúlpase también al Papa su decisión 
de establecer un privilegio en prove
cho de cierta nación y detrimento de 
todas las demás; pero aun considerada 
desde ese punto de vista, la bula In ter 
ccetera se justifica plenamente; porque 
si se admite que la soberan ía de un 
país bá rba ro puede ser reivindicada 
con ciertas condiciones por los pueblos 
civilizados, sólo falta y a que se regu
len los derechos de éstos de suerte que 
se eviten los conflictos y las guerras; 
y esto es lo que en el estado actual del 
mundo procuran realizar los congre
sos y los tratados, los cuales tienen en 
cuenta los derechos adquiridos y l a es
fera de acción propia de cada nación. 
E n la época de Alejandro V I las nacio
nes europeas se hallaban en estado de 
formación; el derecho internacional 
tenía su tribunal en Roma; el Papa, su
premo moderadorj conocía y fallaba 
en las causas que hoy suelen remitirse 
á los congresos; la in te rvenc ión de Ale
jandro V I era por tanto leg í t ima en 
principio. Veamos ahora que no sólo 
fué legí t ima sino también justa de 
hecho. 

H a escrito D é Maistre ( D u Pape , ca
pítulo X I V ) que en aquella ocasión fué 
el Papa árb i t ro entre las dos naciones 
que iban a l a vanguardia de las explo
raciones ultramarinas, y.que como tal 
pronunció su sentencia en apelación de 
ambas partes; pero esta afirmación v a 
demasiado lejos, porque ni la bula su

pone la existencia de un litigio someti
do al Pontífice, ni hay prueba que jus
tifique haberse interpuesto semejante 
apelación. De todas suertes es induda
ble que aunque no se hubiera formula
do ritualmente, l a competencia era 
rea l y efectiva y anunciaba trocarse en 
fuente de rivalidades y funestas divi
siones entre los dos estados: basta re
cordar á este propósi to lo que aconte
ció cuando de vuelta de su primer viaje 
se vió forzado Colón á arribar a l puer
to de Lisboa y á poner de manifiesto al 
rey D . Juan las riquezas y productos 
del Nuevo Mundo. 

S in l a bula In te r cestera quizás el 
descubrimiento de A m é r i c a h a b r í a sido 
m á s tardío; expedida entre los dos pri
meros viajes del Descubridor y cuan
do tantas oposiciones y dificultades 
cercaban los proyectos de aquel génio, 
¿qué hab r í a sucedido s i los soberanos 
de Castilla, y a vacilantes é indecisos 
por motivos de orden interior, hubie
ran previsto la posibilidad de nuevos 
conflictos con l a nación vecina? L a 
bula de Alejandro V I daba á los Reyes 
-Católicos la necesaria g a r a n t í a del in
te rés para los capitales empleados en 
la primera expedición colombina, á la 
vez que ofrecía una prima á los explo
radores futuros, l a que expresa con las 
siguientes palabras: " E t ut tanti negotii 
provinciam, apostoliese gratise largita-
te donati, l iberius et audacius assuma-
tis. . .„ 

E l examen imparcial y reflexivo de 
la bula In ter cintera conduce invaria
blemente al juicio que sobre ella for
muló hace y a tiempo el gran José de 
Maistre, diciendo: 

"Fué felicísimo suceso que el Ponti
ficado conservara aun fuerza bastante 
para obtener esta gran avenencia, y 
el noble arbitraje fué tan digno de un 
verdadero sucesor de San Pedro, que 
la bula In te r ccetera debe r í a pertene
cer á otro Pontífice. 

(Véanse Raynald , H i s t . ecclesiastica, 
ann. 1497, núm. 33.—De Maistre, D u 
Pape, cap. XIV.—Hergenroether, K a -
tholische K i r c h e und Christliches 
Staat, pág inas 337 y siguientes). 

A L E J A N D R O V I {Costumbresde).— 
Sabido es que l a conducta escandalo
sa de Alejandro V I es una de las obje
ciones que con m á s frecuencia se invo-
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can contra l a santidad de la Iglesia, y 
que á esta objeción los católicos han 
respondido siempre que las malas cos
tumbres de un Papa, de un Cardenal 
ó de'un Obispo, nada prueban contra 
el origen y la divina autoridad de aque
l la Insti tución; porque si bien los miem
bros, y aun más los pastores de ella 
es tán llamados á la santidad, cada uno 
permanece libre de responder ó no á 
su vocación. L a respuesta es excelente 
y bastante para toda inteligencia que 
proceda de buena fe; pero el celo de 
algunos autores modernos ha formula
do otra que niega l a realidad de los 
hechos imputados á Alejandro V I . ¿Cuál 
es el valor de esta segunda respuesta? 
Creemos útil la invest igación de este 
punto, en primer lugar por in te rés de 
la verdad, y después para mostrar el 
peligro de las apologías inconsideradas. 

Hasta hace poco, l a conducta de Ale 
jandro V I había merecido l a reproba
ción unán ime de los escritores católi
cos: uno de los últ imos historiadores 
de l a Iglesia, el Cardenal Hergenroe-
ther, dice á este propósito {Kirchenges-
chichte, t. I I , p. 129 y seq.): 

" E l Cardenal Borja era inmoral y v i 
cioso... su pasado estaba completamen
te manchado... fué un Papa indigno, y 
á su muerte la cristiandad se vió libre 
de un gran escándalo., , 

Sin embargo, el P . Oll ivier en 1869 y 
el P . Leonetti en 1880, se han opuesto 
audazmente á esta unán ime tendencia 
de la opinión y no han temido pronun
ciar la frase de "calumnia secular,,; 
según el primero, los hijos de Alejan
dro V I nacieron de un legí t imo matri
monio contra ído por Rodrigo Borja 
antes de su ordenación sacerdotal: se
gún el segundo, eran sencillamente so
brinos del Papa é hijos suyos por adop
ción. 

Examinemos brevemente el valor de 
ambos sistemas: 

Sistema del P . Oll ivier .—Rodrizo 
Borja , que fué Papa con el nombre 
de Alejandro V I , nació en 1430 ó 1431, 
ascendió al cardenalato en 1456, ocupó 
la Santa Sede en 1492, y murió en 1503, 
fechas exactas. Puede afirmarse con 
igual certeza que han existido cinco 
personajes del apellido Borja, tenidos 
por hijos del Papa: Pedro Lu i s , César , 
Juan, Lucrec ia y Jofre. 

E l P . Ollivier deber ía haber probado 
que Rodrigo Borja se había casado en 
su juventud y procreado estos cinco 
hijos antes de su elevación á la digni
dad cardenalicia en 1456; pero una y 
otra afirmación son puras hipótesis , 
desmentidas por testimonios irrefuta
bles. 

E n efecto, la edad de los cuatro últi
mos hijos de Rodrigo es conocida, y de 
las fechas resulta que César , el mayor 
entre ellos, nació unos veinte años 
después de recibir su padre el capelo. 

E n 1480 el Papa Sixto I V dispensa á 
César Borja de probar la legitimidad 
de su nacimiento, formalidad necesaria 
para adquirir cierto beneficio, y en esa 
dispensa se le dice: uIn sexto tuce cetatis 
anno,, (Archivo del Duque de Osuna). 
Cuatro años después, Inocencio V I I I 
concede á César la tesorer ía de la Igle
sia de Cartagena y le escribe: "Tib i 
nono cetatis anno constiHUon. E n 1489 
César es llamado Lí adolescentulus „ 
{ V i t a B . C. de R i e t i apud Boíl . , 20 
mayo). Finalmente, Burchard le atri
buye 17 años en 1491 y el Embajador de 
Fe r r a r a , Gerardo Sarraceni, escribe 
en Octubre de 1501: " E l Papa me ha 
hecho saber que César cumplirá 26 años 
en A b r i l próximo.,, César Borja nac ió , 
por tanto, en 1474 ó 1475. 

Juan Borja, hermano de César , mur ió , 
s egún Marín Sanuto, á l a edad de 24 
años, lo que hace suponer que naciera 
en 1473 ó 1474 y antes que Césa r ; pero 
como observa M. H . de rEpinois , en 
Enero de 1480 era llamado infans, ex
pres ión que designa á un niño menor de 
siete años, y por esto parece m á s pro
bable que su nacimiento date de 1476. 

L a fecha del nacimiento de L u c r e c i a 
Borja es conocida sobre poco más ó me
nos: el Papa Alejandro V I decía a l E m 
bajador de F e r r a r a en 26 de Octubre 
de 1501, con motivo del matrimonio de 
Lucrec ia , que esta cumplir ía 22 años 
en el A b r i l siguiente: luego habr í a na
cido hacia 1480; sin embargo, los cro
nistas que han relatado detalladamente 
las ceremonias del matrimonio con A l 
fonso de Este, dicen que Lucrec i a te
nía 24 años, y en este caso l a fecha de 
su nacimiento ser ía 1478. 

Basta además para convencerse de 
l a falsedad del sistema del P . Ollivier 
notar las imposibilidades morales que 
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implica; porque según él , Lucrec ia , 
que murió en 24 de Junio de 1519, de 
parto de su séptimo hijo, habr ía tenido 
entonces 64 años y dado siete hijos á 
Alfonso de Este , después de haberse 
casado de 47 años! 

Jofre de Squillace, tenía 14 años, 
dice Burchard (Burchardi, D i a r . apud 
Ecka rd . , p. 2069) cuando se desposó con 
Sancha, hija i legí t ima de Alfonso, R e y 
de Ñapóles , en 1494: esta referencia 
concuerda con las de Boccacio y Zuri
ta, que le atribuyen 13 años en l a mis
ma época. 

Estos cuatro hijos del Cardenal Ro
drigo Borja, César , Juan, Lucrec ia y 
Jofre, nacieron como queda demostra
do entre los años 19 y 25 de su cardena
lato, con lo cual se desploma todo el 
andamio de conjeturas levantado por 
el P . Oll ivier . 

Sistema del P . Leonetti .—El P . Leo-
netti ha encontrado muchos documen
tos en que se llama á César sobrino y 
á Luc rec i a sobrina del Papa Alejan
dro V I ; y sobre ellos basa un sistema, 
según el cual los titulados comunmente 
hijos de Alejandro V I son sus hijos 
adoptivos, nacidos de a lgún hermano 
del Papa ó de alguno de sus parientes. 

¿Qué fuerza tienen los argumentos 
del P . Leonetti en presencia de l a opi
nión acreditada? 

I.0 Siempre se c reyó á César Borja 
hijo del Papa: "Semper f u i t habitus, 
tentus et reputatus ejus filius» dice In-
fesura. (Muratori, i t^rwm. I t a l . Scrip-
tores, t. I I I , col. 1244). 

E l acta de dispensa para la prueba 
de legitimidad que arriba citamos, y 
que emana de l a curia pontificia, cali
ficaba á César "de episcopo cardinali 
genitus et conjugata,, fórmula repeti
da en otra acta no menos importante 
(16 Agosto 1482) que confería al Carde
nal Rodrigo l a adminis t rac ión de los 
bienes de César (Archivo del Duque de 
Osuna). Estos dos testimonios, debidos 
á informes particulares de M. de F E p i -
nois, bastan por sí solos para resolver 
la cuestión; y aunque el P . Leonetti los 
ignoraba y mal pudo discutirlos, es lo 
cierto que se ha encontrado de frente 
con otros no menos decisivos. Nicolás 
Cagnolo de Parma, Malipiero, el em
bajador Manfredi, hablan continuamen
te de César "hijo del Papa...,,—"ElPapa 

tiene tres hijos: el duque de Valencia 
(César), Md. Luc rec i a y Don Joffre,, 
escribe por su parte el embajador Pa
blo Capelo en 1500, época en que Pe
dro-Luis y Juan no eran ya nombra
dos por haber muerto. E l P . Leonetti 
cita en su favor una carta de Fiora-
mondo Bragnolo á l a marquesa de 
Mantua, en la que César es llamado, 
"Ñipóte di uno fratello di N. Signore,,; 
y alega también un documento oficial 
del Senado de Venecia en que se de
signa á Césa r como "Ñipóte di Papa 
Alessandro V I „ Pero, ¿quién no ad
vierte que esa expres ión de sobrino es 
de mero estilo y conforme al prover
bio: " F i l i i presbyterorum nepotes vo-
cantur?,, E s t a in te rp re tac ión , según 
observa M. de TEpinois, está robuste
cida por una carta del embajador de 
Fe r r a r a , fechada en Roma á 6 de Mayo 
de 1494, en l a que se dice que Virginio 
Orsini hab ía llevado consigo á Nápoles 
"uno ñipóte, figliuolo di N . S.„ un sobri
no, hijo de Nuestro Santo Padre. 

2.° ¿ E r a L u c r e c i a hija del Papa? 
Cagnolo y Malipiero, y a citados^ lo 
aseguran, y Matarazzo por su parte, es
cribe: " E l Papa tiene una hija llamada 
Lucrecia , , (Archiv . Stor. I t a l . 1.a serie, 
t. X V I ) . Al legret t i habla asimismo de 
la hija bastarda del Papa, casada con 
Juan, señor de P é s a r o . (Ephemerides 
Senenses. A p u d Muratori) . L a minuta 
del contrato de matrimonio, fechada 
en 26 Febrero 1491, hace constar que el 
Cardenal Rodrigo ha dado á Lucrec ia , 
su hija carnal , ocho mi l libras, moneda 
de Valencia . (Gregorovius L u c r e s i a , 
doc. I V , p. 359) . Finalmente, el acta 
notarial de 8 de Noviembre, otorgada 
en el mismo palacio apostólico y por 
la que se anula el matrimonio entre L u 
crecia y Gaspar Dravessa , dice que 
aquella es hija natural del Papa: " L u -
crezia ejus naturalis filia.,, (Gregoro
vius, L u c r e s i a , doc. V I I , p. 366). 

Fác i lmen te podr ían multiplicarse" los 
testimonios justificativos de esa filia
ción; pero juzgamos concluyentes los 
expuestos: el P . Leonetti ha podido ci
tar una carta del embajador Boccacio, 
otra del r ey de A r a g ó n , y el contrato 
de matrimonio entre Lucrec ia y Alfon
so, duque de Bisceglia, en los cuales do
cumentos es llamada sobrina del Papa; 
pero esta expres ión, por las razones 
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que hemos dado al tratar de César Bor-
ja , no prueba nada en favor de l a tesis 
de aquel autor, y en todo caso no puede 
prevalecer contra pruebas absoluta
mente precisas. 

Y s i se tiene en cuenta que los demás 
hijos del Cardenal Rodrigo reivindican 
también la misma paternidad, y que su 
madre es conocida por las criminales 
relaciones que tuvo con este pr ínc ipe 
de la Iglesia, convéncese uno más y más 
de que los argumentos del P . Leonetti 
carecen de toda fuerza contra el hecho 
de la inmoralidad de Alejandro V I . E n 
vista de estas infructuosas tentativas 
de rehabi l i tación, forzoso es aceptar el 
criterio de los Padres jesuí tas , redac
tores de l a Civil td, que escr ib ían en 
1.871: "No habr ía cuestión posible sobre 
la legitimidad de los hijos de Alejan
dro V I , si las piadosas ilusiones de al
gunos católicos, más celosos que dis
cretos, no l a suscitaran de vez en cuan
do. L a cuestión es, sin embargo, tan 
sencilla, que basta para resolverla no 
ser del todo ext raño á la historia y á l a 
aritmética., , 

Respecto á ciertas enormidades de la 
vida privada de Alejandro V I , como 
por ejemplo, sus supuestas relaciones 
incestuosas con L u c r e c i a , y ciertos 
imaginados envenenamientos con que 
los novelistas y los autores d ramát icos 
obsequian al público, l a cr í t ica impar
cial y reflexiva ha decidido relegarlos 
á la ca tegor ía de hab ladur ías de parti
do. Alejandro Vrprofesaba á su hija 
Lucrec ia amor extraordinario, porque 
le enorgul lecían su hermosura y su in
genio, y no se cuidaba de ocultar su 
admirac ión por ella; pero de esto al in
cesto hay mucha distancia. L é e s e en 
una " Vida de César Borja„ publicada 
en 1674 bajo el pseudónimo de Tomassi, 
que "César y Lucrec ia eran los dos po
los alrededor de los que giraron siempre 
los afectos desordenados de su padre,, 
y nada más sobre tan grave acusación: 
lo cual es bien poco, sobre todo si se 
tiene en cuenta que bajo el nombre de 
Tomassi se ocultaba el após ta ta Le t i , 
que siendo católico se hizo protestante. 
Burchard, por su parte, aun siendo tan 
sabedor de historias y tan brutalmente 
franco, nada dice en su D i a r i o de los 
mencionados amores incestuosos. 

L a imputación de envenenador ha 

sido hecha á Alejando V I respecto de 
Djemm, hermano del sul tán Bayaceto. 
Espe rábase que este pr ínc ipe turco, 
dependiente del Papa, f avorece r ía l a 
cruzada que se trataba de organizar, 
cuando murió inopinadamente envene
nado, al decir de algunos, por e l Pon
tífice, quien en tal caso habr í a recibido 
como precio de su delito la suma de 
cuarenta mil ducados. 

Parece cierto que hubo remesa de 
dinero del Gran Turco al Papa é intri
gas para conseguir l a venta de Djemm 
á su hermano: pero Alejandro V I se 
defendió de que se le supusiera par t í 
cipe de ellas, y para sincerarse de esa 
sospecha, estipuló con el rey de F ran 
cia en el tratado de 15 de Enero de 1495: 
"Que el hermano del Turco se r í a remi
tido á personas no sospechosas, que 
aún faltaba designar, con la condición 
que si el rey crist ianísimo segu ía l a 
empresa contra el T m x o , su hermano 
ser ía devuelto y remitido á S u Majes
tad.,, ¿Sirvió aquel dinero para pagar 
el envenenamiento de Djemm? Corrió 
este rumor, según dicen Jovio y Guic-
ciardini, pero Burchard ni lo hace sos
pechar: pues sencillamente afirma que 
Djemm murió de indigest ión de ciertos 
alimentos inconvenientes á su tempe
ramento, y el médico del pr íncipe ase
gura que l a muerte se debió á catarro 
pulmonar. 

L a acusación del envenenamiento de 
Djemm no está por tanto probada. 

(Véase H . de V Epinois, L e Pape Ale-
xandre V I , Revue des questions histo-
riques, 1.° A b r i l 1881; P . Ollivier: L e 
Pape Alexandre V I et les Borgia ;— 
Leonetti, P a p a Alessandro V I ) . 

P. GUILLEUX. 

ALMA.—Una de las materias sobre 
que se suscitan ahora más objecio
nes ant icatól icas es l a que versa acer
ca del alma en general. Todas estas 
objeciones serán resueltas en dos artí
culos que tratan, el primero del a/ma 
humana, y el segundo del a l m a de los 
brutos. 

1. Alma humana ( E l ) . — E l alma hu
mana es necesariamente ó un sér real
mente existente, un hecho, ó un con
cepto puramente ideal, una simple pa
labra. S i el alma humana es un sér 
realmente existente, h a b r á de ser ó 



75 A L M A 76 

substancia, como lo es por ejemplo una 
piedra, ó accidente de una substancia, 
como la forma ó figura rectangular, 
cúbica ó redonda de l a misma piedra. 
S i es substancia, h a b r á de ser ó subs
tancia corpórea, es decir, extensa, ó in
corpórea y simple. S i el alma humana 
es incorpórea ó simple, h a b r á de ser es
piritual, y tener subsistencia propia, 
no dependiente de un cuerpo ni del con
junto que forma con el mismo cuerpo; 
se rá ó no espiritual si no subsiste se
gún su propia naturaleza, s i recibe l a 
subsistencia del cuerpo ó del compues
to que forma juntamente con el cuer
po. Ahora investigaremos si el alma 
humana es una realidad, si es substan
cia, si es simple y si es espiritual. 

I.0 Algunos de estos problemas que 
acabo de enunciar son verdaderamen
te difíciles, y para resolverlos es pre
ciso, á juicio de Santo Tomás , mucho 
estudio y pene t rac ión nRequi r i tur di-
ligens et subtilis inqvñsit io „ (Sum. 
Theol. p. 1. q. 87. a 1.) 

Fác i l se rá probar, sin embargo, si 
hemos de creer a l gran Doctor, que el 
alma humana es una realidad, y no una 
simple palabra, ó un concepto puramen
te ideal. Basta, en efecto,un sencillo ra
ciocinio para convencernos de esta ver
dad. Se entiende aquí por alma humana, 
el principio, sea cual fuere, del cono
cimiento, y principalmente del pensa
miento humano, que consiste en el acto 
de concebir ó aprehender a lgún objeto 
inmaterial, algo que no esté sometido á 
las leyes y condiciones de la extensión, 
á diferencia de l a sensación ó percep
ción sensible, que no alcanza sino á los 
objetos concretos dotados de las propie
dades comunes á los cuerpos que exis
ten en el espacio. Determinado de esta 
suerte el sentido de estas dos palabras 
"alma humana y pensamiento,,, bien 
puedo afirmar desde luego, que el pen
samiento es un fenómeno, un hecho 
real . 

Cuando pensamos en el alma huma
na ó en la célula nerviosa, en la elo
cuencia ó en la poesía , el acto de pen
sar en estas diversas cosas es tan rea l 
como el que ejecutamos al mover un 
pie ó levantar el brazo; estas ideas de 
nuestra mente tienen tanta realidad 
como los tallos de hierba que germinan 
en la t ierra; surgen y bril lan en nues

tra alma, con la misma realidad con 
que alumbra y br i l la l a luz del sol. 

E l pensamiento es, pues, un fenóme
no, un hecho real; pero todo fenómeno, 
todo hecho real, supone una causa real . 
Luego el principio del pensamiento en 
el hombre, ó sea el alma humana, es 
evidentemente un sér rea l . 

2.° ¿Es el alma una substancia? P a r a 
explicar el concepto de substancia, 
obscuro de suyo, nos serviremos de l a 
definición de la misma substancia, y 
añadi remos un ejemplo. 

L l á m a s e substancia a l sér ú objeto 
real de tal naturaleza ó esencia que 
puede mantenerse y permanecer sin 
necesidad de otro sér que le s i rva de 
sujeto, y que es á su vez sujeto de in
definida multitud de modificaciones 
ó mutaciones accidentales. 

He aquí el ejemplo: V e d una moneda 
de oro. E l oro de la moneda, es indu
dablemente, según la anterior defini
ción, una substancia; porque se man
tiene y permanece independiente de 
todo otro sér que le s i rva de sujeto; 
mas en la misma moneda, cuya forma 
es redonda, como son ordinariamente 
las monedas, veo una corona y una 
efigie. Ahora bien: ¿ s e r án también 
substancias la forma redonda de la 
moneda, los rasgos y el dibujo de la 
corona ? ¿ Subsisten por sí la forma 
geomét r i ca , los rasgos de la efigie, y 
l a corona? Por ventura, ¿no es preciso 
que la forma geomét r ica , el dibujo, los 
rasgos de la efigie existan en alguna 
materia que les s i rva de sujeto, l a cual 
es el oro en el ejemplo propuesto, pu-
diendo ser en otro caso la madera, el 
lienzo ó el mármol? 

No cabe duda: aunque á estas cualida
des se las suponga, como quiere Locke, 
agrupadas ó reunidas, no podr ían sub
sistir sin un sujeto, pues es imposible 
que ceros de subsistencia, aun sumados 
todos, compongan una substancia real 
ó verdadera, como es imposible que una 
larga cadena de hierro se mantenga en 
el aire sin sujeción alguna, no pudien-
do mantenerse un sólo eslabón. E l oro 
es, pues, una substancia, pero la forma 
y los dibujos dé l a moneda no lo son. 
Hay dos grandes ca t egor í a s de seres 
en el mundo: los seres nobles, fuertes, 
subsistentes en sí mismos, firmes, con
sistentes, estables por naturaleza, los 
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cuales son las substancias. Y a d e m á s 
otros seres débiles que no pueden sub
sistir por sí solos, que necesitan un 
sujeto, realidades disminuidas, depen
dientes, fugaces, mudables. Estos seres 
son los accidentes. 

Una palabra m á s para completar l a 
teor ía . 

L a s substancias, siguiendo la profun
da observac ión de Aris tó te les , no sólo 
son las realidades más nobles, sino ade
más á ellas les pertenece el sé r en el 
sentido absoluto y rigoroso. E n efecto, 
el accidente no hace propiamente ha
blando que una naturaleza exista; como 
indica su nombre, es algo que se añade 
á l a naturaleza y a constituida y forma
da: accidit. L a forma de moneda no 
h a r á que él oro exista rigurosamente 
hablando, sino sólo que exista de una 
manera determinada: esta forma no da 
al oro su sér primitivo, sino un ser se
cundario, un simple modo de ser. L o 
mismo debe decirse del movimiento, de 
la temperatura, de l a posición, del co
lor de los cuerpos. L a substancia es lo 
que subsiste por^ sí y para sí, el verda
dero ser, ov; el accidente es lo que es 
en otra y para otra cosaSv-cocr ov. Y aho
r a bien: ¿en qué ca tegor ía colocaremos 
al alma humana, de la que sólo sabe
mos hasta ahora que es aquella reali
dad ín t ima de donde procede el pensa
miento? 

¿Es substancia? ¿Es accidente? 
Fác i l es contestar á esta pregunta. 

Todos concedéis que el hombre por su 
naturaleza, es un sér que piensa. S in 
duda no admit iréis l a opinión de Des
cartes, que afirma que toda l a natura
leza del hombre consiste en pensar. Y 
no diréis como este filósofo " Y o no 
soy, precisamente hablando—este pre
cisamente hablando, es admirable— 
m á s que una cosa que piensa; es decir, 
un alma, un entendimiento, ó una ra
zón.,, {Med. 2). No, pero aunque estéis 
convencidos de ser algo más que un es
píri tu ó un pensamiento, de n ingún 
modo dudaréis por un instante que la 
propiedad de ser un sujeto que piensa 
sigue á la naturaleza del hombre. 

S i l a facultad de pensar pertenece á 
la naturaleza humana, s ígnese clara
mente que el principio del pensamien
to, lo que hemos llamado alma, es uno 
de los elementos constitutivos de su na

turaleza, que forma parte integrante dé 
l a esencia humana. 

E l alma, ó sea el principio del pensa
miento del hombre, forma parte inte
grante de su naturaleza. Así , pues, l a 
naturaleza hombre, subsistiendo por sí 
misma, sin necesidad de otro sér, per
maneciendo firme y estable en medio 
del proceloso mar de los sucesos que se 
suceden, es una substancia como el oro 
y l a piedra. Luego el alma humana es 
una substancia. 

¿Es substancia completa ó incomple
ta, aislada ó unida á otra? No t a r d a r é 
en decirlo, pero no todavía; porque l a 
cuestión que hay que resolver ahora, 
es solamente saber si el alma humana 
pertenece al orden de l a substancia ó 
al de los accidentes. A lo cual puede 
contestarse. E l alma humana, forman
do parte esencial de un ser substancial, 
es evidente que pertenece al orden de 
las substancias. 

3.° Tenemos pues :1.0 Que el alma 
humana es una realidad: 2.° Que es una 
realidad substancial. Ahora bien: una 
substancia puede ser material ó inma
terial . ¿Cuál de estos calificativos con
viene á nuestra alma? 

Damos el nombre de materia, á l a 
realidad cuyas propiedades distintivas 
son: extensión, impenetrabilidad y mo-
bilidad. Otros la han definido diciendo 
que es una realidad extensa, resistente 
y movible. Es t a definición declara su
ficientemente mi opinión respecto á l a 
materia, y explica el sentido en que 
pregunto, s i el alma es ó no material . 

P o d r í a demostrar seguramente que 
el alma es simple, val iéndome de las 
razones que sirven para probar su es
piritualidad; porque si se demuestra 
que es espiritual, es decir, tanperfecta-
mente distinta y tan poco dependiente 
del cuerpo que le comunica la existen
cia, léjos de recibirla de él, con mayor 
razón queda rá probado que es simple. 
Pero prefiero demostrar su simplicidad 
por medio de pruebas que le sean pro
pias. Este procedimiento es desde lue
go mejor método, porque d a r á exacti-
tudyrealce á nuestra doctrina, hacien
do resaltar l a diferencia de las dos te
sis, de la simplicidad y espiritualidad 
del alma, por la diversidad misma de 
argumentos que se emplean para pro
bar una y otra. 
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E l alma humana es simple, porque 

en l a sensación percibe los objetos 
materiales con una percepción total y 
una. 

E s un hecho, que percibimos con el 
auxilio de nuestros sentidos y con una 
percepción total y única, los seres ma
teriales, libros, mesas, ventanas, etc. 
Ahora bien; l a percepción, no puede 
tener por sujeto ó por causa á un sér 
compuesto de partes; porque si así fue
ra, ó cada una de estas'partes cono
cer ía a l objeto todo entero y habr ía 
muchos conocimientos del mismo ob
jeto, lo que es contrario á l a experien
cia, ó bien cada parte adqui r i r ía un co
nocimiento parcial, y no alcanzando 
cada una más que la porción de conoci
miento que le correspondiera, ninguna 
de ellas a lcanzar ía el conocimiento 
total; lo cual es igualmente contrario 
á la experiencia, que nos dice que nues
tros conocimientos son totales. Luego 
quien percibe en nosotros es uno é in
diviso. Mas diréis acaso que esto no 
basta para probar que este sujeto que 
percibe sea indiviso hasta ser indivi
sible, y uno hasta ser simple. E s evi
dente que si los millares de papilas 
nerviosas que cubren l a superficie pal
maria de mis dedos estuviesen aisladas 
y no reunidas en un sólo principio de 
acción, no a lcanzar ía , como ahora al
canzo, una percepción total y única de 
la superficie sobre l a cual apoyo mi 
mano en este momento. Pero, ¿por qué 
ha de admitirse que en mis dedos hay 
un princioio simple é indivisible? E s 
preciso admitirlo, porque sin un prin
cipio simple é indivisible j a m á s ex
plicaríais cómo por el tacto, sin el 
auxilio de n ingún otro sentido, estan
do compuesto de partes, puedan ellas 
ser el sujeto realmente uno é indivi
so que supone una sensación total y 
única. 

¿Qué pensáis del siguiente principio 
de Santo Tomás : "Todo ser compuesto 
de partes, no es, ni permanece uno, 
si no posee por su naturaleza, además 
del principio que le hace múlt iple, al
gún principio íntimo especial que le 
haga uno?,, ¿No es evidente que sien
do opuestos el sér tmo y el sér miUti-
ple no pueden ser explicados ni mucho 
menos producidos, sino por un doble 
principio, por un principio de plurali

dad y de unidad, principios ambos ín
timos a l sér, como le es ínt ima su do
ble propiedad de ser uno y múlt iple. Y 
hablando de un modo menos abstracto, 
¿se comprende que un cuerpo, una rea
lidad extensa pueda ser, propiamente 
hablando, una sola substancia, una sola 
naturaleza de una existencia única, un 
solo foco de acción, si uno de estos 
principios constituyentes perfectamen
te uno é idéntico no penetra todas sus 
partes, reduc iéndolas todas á la unidad 
de una sola naturaleza y haciendo de 
todas un solo sujeto de existencia, y por 
consiguiente un solo origen de activi
dad? E n una palabra, ¿puede concebir
se que lo que es múlt iple por sí, posea 
la unidad de ser y la unidad de obrar, 
sin tener a d e m á s un principio espe
cial, generador especial de esta doble 
unidad? 

E s seguro que después que hayá is re
flexionado detenidamente no podréis 
menos de afirmar que tal cosa no puede 
concebirse, y diréis con Santo Tomás : 
"Omne divisihile indiget aliqvw con
tinente et uniente partes ejus.n (Cont. 
Gent.j l ib. I I , cap. 65, núm. 3). 

Por esto mismo, afirmaréis t ambién 
—ya que estas dos proposiciones se si
guen claramente una á otra—que en el 
sujeto que es susceptible de sensación, 
existe un principio que le penetra en 
todas sus partes, y del cual recibe l a 
unidad para ser y para obrar. 

Ahora bien: el principio que da uni
dad á esta corta porción de materia 
organizada donde se produce l a sensa
ción, ¿está compuesto de partes, siendo 
múlt iple por su naturaleza, ó por el 
contrario, es simple é indivisible? No 
dudaré is a l contestar, s i tenéis en cuen
ta cuá l es su oficio: hacer del cuerpo 
organizado una substancia una; un 
principio de acción único, en cuya vir
tud millones de millones de moléculas 
llegan á formar no un grupo de seres, 
sino un solo sér, porque la unidad de 
la pe rcepc ión sensible exige absoluta
mente la unidad en el sér que percibe. 
¿Podría este principio producir tan ínti
ma y substancial unificación, obrando 
sólo exteriormente sobre las moléculas , 
ya para imprimirles un movimiento 

•especial, y a para disponerlas según 
a lgún fin particular? De ningún modo; 
porque no por estar así dispuestas ó 
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agitadas las moléculas dejar ían de per
manecer en estado de fragmentos del 
sér, y de esta suerte no podr ía nunca 
explicarse en manera alguna l a sensa
ción "total y una. „ 

P a r a dar unidad á las moléculas , es 
preciso que aquel principio las penetre 
á todas á y cada una, comunicándose 
y dándose á todas ellas, haciendo que 
todas estén penetradas por él, que esté 
s imul táneamente en todas, y que cada 
una, ó m á s bien todas y cada una sean 
una sola cosa en él y por él , de suerte 
que no veamos más que un solo acto, 
una sola naturaleza y una sola exis
tencia. 

Decid ahora si cualquier cuerpo pue
de obrar de esta manera, si puede pe
netrar á otro del modo íntimo que aca
bamos de "decir, y estar á la vez todo 
entero en este cuerpo y todo entero en 
cada una de sus partes. (Sum. cont. 
gent., lib. I I , cap, 65, núm. 2). 

Y a véis, pues, que l a unidad de nues
tras sensaciones ó percepciones sensi
bles, prueba invenciblemente que en 
nuestro cuerpo hay un principio inma
terial, un alma indivisible y simple. 

No se me oculta que para conocer 
toda la fuerza de este argumento se 
necesita un entendimiento ejercitado 
en la filosofía. Por lo cual, para satis
facer á los menos familiarizados con 
los razonamientos metafísicos, aduc i ré 
aquí una segunda prueba de l a simpli
cidad del alma humana, prueba que 
t end rá sobre la primera l a ventaja de 
ser no sólo demostrativa, sino fácil y 
nueva; y digo nueva porque es tá ba
sada en uno de los descubrimientos 
más curiosos de la ciencia moderna. 

Veamos primero los hechos. Imagi
némonos hallarnos en el Museo de His
toria Natural de P a r í s , oyendo á M. 
Flourens que dice lo siguiente: 

"Cuando estudio el desarrollo de un 
hueso, veo que sucesivamente todas 
las partes y todas fas moléculas de este 
hueso son eliminadas, y sucesivamen
te todas ellas reabsorbidas, sin que
dar ninguna de ellas: todas desapare
cen, todas se mudan, y el mecanismo 
secreto, el mecanismo íntimo de la for
mación de los huesos es la mutac ión 
continua.,, (De la Vie et de l'Intelligen.-
ce, 2.e ed., p. 16). L o que este ilustrado 
sabio francés asegura está basado en 

experiencias que no dejan lugar á du
da. "He rodeado el hueso de un pi
chón—dice—con un alambre de plati
no. Poco á poco el anillo se ha cubierto 
de capas de hueso, sucesivamente for
madas y no t a rdó mucho tiempo el ani
llo en desaparecer del exterior, intro
duciéndose en medio del hueso; y por 
últ imo, l legó á encontrarse en l a parte 
interior del hueso, en el canal medu
lar. ¿Cómo se hizo esto? ¿Cómo el ani
llo que al principio rodeaba a l hueso 
llegó á ser cubierto por él? ¿Cómo el 
anillo que al principio de l a experien
cia estaba en l a superficie del hueso, 
al fin de ella llegó á estar en l a parte 
interior de él? Porque mientras que 
por una parte por l a superficie adqui r ía 
el hueso capas nuevas que cubr ían el 
anillo, por otra el lado interno perd ía 
las antiguas capas, las cuales habían 
sido reabsorbidas. E n una palabra: 
todo lo que era antes hueso, todo lo que 
rodeaba el anillo cuando lo coloqué, 
ha sido absorbido, y todo lo que es 
ahora hueso, todo lo que cubre actual
mente al anillo se ha formado después: 
toda la materia del hueso ha cambiado 
pues durante mi experiencia (pág ina 
20).,, M. Flourens, que ha repetido estas 
experiencias muchas veces y de varias 
maneras, siempre con el mismo evi
dente resultado, concluye su re lac ión 
con estas graves palabras: '•'•Toda ma
teria, todo organismo material, parece 
y desaparece, se hace y se deshace; 
una sola cosa queda, es decir, aquella 
que es la que hace y deshace, l a que 
produce y destruye, ó de otro modo la 
fuerza que v ive en medio de l a materia, 
y la gobierna (p. 21).,, 

„Todo el organismo material y todo 
sér, parece y desaparece. „ 

S in t rabajó creemos, después de lo 
que acaba de ser tan claramente de
mostrado, que en el cuerpo del animal 
las partes m á s sólidas, y por lo tanto 
m á s resistentes, se descomponen y 
son arrastradas como las otras por la 
ola de l a vida. 

Mas notad que lo mismo que M. Flou
rens nos ha dicho acerca de esta per
petua mudanza que se verifica en el 
cuerpo de los animales, él mismo y los 
demás sabios lo afirman y demuestran 
también respecto al cuerpo del hom
bre. "Un animal, un hombre, dice Dra-
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per (Les conflits de l a science et de l a 
r e l ig ión , p. 91), es una realidad, una 
forma á t r avés de la cual pasa ince
santemente una corriente de materia. 
Recibe de ella la que necesita, y re
chaza lo superfino; en lo cual se ase
meja á un r ío, á una catarata, á una 
llama: las par t ícu las que hace un ins
tante componían su cuerpo, y a es tán 
dispersas, y sólo puede v i v i r recibiendo 
otras nuevas.,, ( V . a d e m á s C l . Bernard, 
L a Science experimenta segunda edi
ción, p. 184, sq.) 

Esto mismo afirma Moleschott,y aña
de: "Este cambio de' materia, que es 
el misterio de l a vida animal, se opera 
con notable rapidez... L a conformidad 
en los resultados obtenidos en vir tud 
de repetidas experiencias, es una ga
ran t í a positiva de la hipótesis , s egún 
la cual se necesitan treinta días para 
dar al cuerpo entero una n ü e v a compo
sición. Los siete años que l a creencia 
vulgar suponía necesarios para esto, 
son, pues, una exage rac ión inadmisi
ble. „ (Circulat ion de l a vie, t. I , p. 15). 

Sea cual fuere el tiempo que se nece
site para la renovac ión del cuerpo, es 
lo cierto que se verifica por completo 
en un período de tiempo-relativamente 
muy corto. 

Esto está comprobado y científica
mente demostrado, y así lo confiesan 
los sabios: todo lo que en nosotros es 
materia, pasa, se deshace y se muda. 
E n todo hombre adulto se ha cambia
do la materia de que consta su cuerpo, 
no sólo algunas sino muchas veces, de 
manera que y a no le queda nada, ni 
aun una sola molécula de l a primera' 
materia del cuerpo. 

¿Pero existe algo en nosotros que no 
pasa y que no se muda? Cuando con el 
auxilio de l a reflexión y de nuestros 
recuerdos remontamos el curso de los 
acontecimientos personales; cuando se
guimos aquella serie de hechos tan di
versos que forman como la trama de 
la existencia pasada, los estados in-
ter iorés que se han sucedido en noso
tros, no menos variados que las cir
cunstancias exteriores: no obstante 
todas estas mudanzas que han pasado 
á nuestro alrededor y en nosotros mis
mos, la conciencia nos dice que ha 
permanecido en nosotros un elemento, 
lina realidad inmutable é idéntica, que 

hal laréis dentro de vosotros mismos; 
una cosa que ha sido el sujeto y testigo 
de todos esos acontecimientos ínti

mos, que nos prueba y afirma esto 
mismo en este instante. ¿Por ventura, 
no sabéis deciros á vosotros mismos: 
f u i desgraciado, mas ahora soy feliz; 
/M/enemigo del trabajo, ahora soy la
borioso; f u i indiferente á l a ciencia, 
ahora estoy deseoso de instruirme; 
f u i niño, ahora soy hombre? 

Nuestra conciencia nos muestra y 
nos hace ve r ese algo permanente y 
estable que sin cesar nos repite en todo 
tiempo estas dos palabras de tan pro
fundo sentido: f u i y soy. Nuestra con
ciencia afirma que el yo substancial-
mente ha sido y ha permanecido siem
pre idéntico durante toda nuestra exis
tencia. 

Así , pues, s i por otra parte asegura 
la ciencia con igual certeza que de toda 
la materia del cuerpo cuando fué cria
do, y durante el primer per íodo de su 
vida no queda ni un solo á tomo, ¿qué 
consecuencia se deduce de aquí, sino 
que el sér que se l lama á sí mismo yo, 
este sér que se acuerda de lo pasado 
y que compara su estado presente con 
sus estados anteriores, el alma, en fin, 
no es materia ni participa de la natura
leza de l a materia, ni es tá sometida á 
sus leyes? 

Luego el alma no es materia; luego 
el alma no es el cerebro, ni ninguna 
otra parte del cuerpo. 

Pero no ha faltado quien replique, 
que el alma es el tipo y l a forma del 
cuerpo. L a forma del cuerpo humano 
es siempre l a misma y no se muda: 
luego puede sostenerse que el alma 
es algo material y que permanece sin 
embargo siempre idén t ica . Me absten
go de calificar como se merece esta ob
jeción que algunos hacen con toda sin
ceridad. Mas séame permitido obser
va r que su inventor l a formuló segura
mente en un momento de dis t racción, 
y que es preciso estar en un estado 
mental semejante para repetirla. 

Pocas palabras bastan para poner de 
manifiesto este miserable sofisma. E l 
tipo-del cuerpo humano permanece el 
mismo —según dicen —no n u m é r i c a 
mente sino especificamente. 

De dos personas puede decirse que 
llevan la misma vestidura, mas no nu-
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mér i ca sino sólo específicamente. E s el 
mismo vestido el que ambas usan, por
que los dos trajes son de tela semejan
te y de forma también semejante; pero 
en rea l idad son dos trajes^ y aun de 
dos telas y de dos cortes. A s í , cuando 
se nos muda l a materia de nuestro 
cuerpo, es como si nos m u d á r a m o s de 
vestidura, con lo cual esta misma ves
tidura, la tela y l a forma de ella, es de
cir, el tipo, viene en realidad á multi
plicarse. 

—Mas l a materia de nuestro cuerpo 
no se cambia de una sola vez, de la mis
ma manera que nos mudamos de traje. 

Es t a rép l ica me obliga á ampliar mi 
comparación, aunque nada ganemos 
en ello. 

Conocí á un avaro que por no com
prarse ropa no cesaba de remendar un 
traje viejo que tenía . Una vez le ponía 
una manga nueva, otro día l a otra, y 
así, a l cabo de a lgún tiempo, había que
dado todo el traje renovado pieza por 
pieza. ¿Era este traje el mismo que an
tes de haberlo remendado todo él? E n 
cuanto á l a materia es evidente que no 
era. el mismo m i m é r i c a m e n t e . ¿Y en 
cuanto á l a forma y al tipo? E s eviden
te que la forma de cada pieza es tam
bién numér i camen te otra que l a de las 
piezas anteriores; y no lo es menos que 
toda la forma, todo el tipo de la vesti
dura se ha renovado sucesivamente 
así como la tela misma. 

Con este tipo, que no permanece siem• 
pre.el mismo sino en vuestra imagi 
n a c i ó n , nunca logra ré i s algo perma
nente, n u m é r i c a m e n t e uno é idéntico, 
que sobreviva á ese cambio que sucede 
en nosotros, y que lo comprenda y lo 
afirme. 

Excusado parece observar que este 
hecho de l a identidad del yo, que dura 
en medio de la renovación incesante y 
total del cuerpo humano, basta por sí 
solo para destruir esta teor ía del tipo 
constante ó forma permanente, así 
como también las hipótesis aná logas 
á ella d e S i m m í a s , de Alejandro, de 
Aphrodisio y de Galeno (Sum. cont. 
gcnt., lib. I I , c. 62, 63, 64). 

4.° Queda que resolver esta cuarta 
cuestión: ¿Esespir i tual elalmahumana? 

Cuando tratamos de inquirir si el 
alma es espiritual, de n ingún modo ad
mitimos que pueda darse el más ni el 

menos en esta negación ó ausencia de 
partes en que consiste la simplicidad 
del sér. L a espiritualidad no es de nin
g ú n modo cierto grado de simplicidad, 
sino otra propiedad de diverso g é n e r o 
que ésta. Simplicidad significa ausencia 
de partes; espiritualidad, manera de 
existir con independencia de una subs
tancia conjunta. P a r a que el alma hu
mana sea simple, basta que carezca de 
partes; mas para que sea espiritual es 
preciso además que no tenga l a exis
tencia ni del cuerpo, ni del compuesto 
que forma con él, sino sólo de sí misma, 
por supuesto hablando solamente del 
principio inmediato de la existencia 
que no excluye de n ingún modo la 
causa primera. — Y a vé is , por consi
guiente, que hay gran diferencia entre 
la simplicidad y l a espiritualidad. 

S in embargo, nunca quisieron Des
cartes y los cartesianos reconocer esta 
diferencia, por lo cual siempre desde
ñaron el probar separadamente l a es
piritualidad del alma humana. Pare
cíales que bastaba saber que el alma es 
simple, inmaterial, y que su dignidad 
sobre los cuerpos queda perfectamente 
establecida en el mero hecho de seruna 
substancia que no tiene las tres dimen
siones de los cuerpos. 

L o s antiguos escolásticos fueron 
todavía más allá. E l alma es simple, 
decían: está unida al cuerpo, puesto 
que piensa en el cuerpo , y aun se lo 
asocia en cierta manera al trabajo de su 
pensamiento: luego subsiste en el cuer
po. Pero en realidad, ¿qué es lo que l a 
hace subsistir? Concebimos fuerzas que 
siendo simples, inextensas, no subsis
tan sino por los cuerpos en que están, 
en virtud de su unión con la materia. 

¿Subsiste de este modo el alma huma
na? ¿Por ventura no es más que simple, 
ó es además espir i tual ; es decir, que 
tiene en sí misma la razón de su sub
sistencia? E n toda demost rac ión puede 
partirse de un hecho ó de un principio, 
con tal que sean verdaderos. Hasta 
aquí, ha sido un hecho el punto de par
tida de todos nuestros razonamientos; 
ahora partiremos de un principio. 

Helo aquí, según en otro tiempo era 
enunciado en las escuelas: 

" L a operación sigue al sér, y es pro-= 
porcionada al mismo sér.,, E s t a fórmu
la no está, como se ve, tan anticuada. 
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que haya necesidad de traducirla en un 
lenguaje más moderno para que pueda 
ser entendida. S u exactitud es tan evi
dente, que se impone á todos los enten
dimientos. 

M. Buchner reconoce formalmente 
su valor en estas palabras: " L a teor ía 
positivista se ve obligada á convenir en 
que el efecto debe ser proporcionado á 
la causa, y que, por consiguiente, los 
efectos complicados deben suponer en 
cierto grado combinaciones de materia 
complicadas. (Matiere et fo rcé , p. 218). 

M. K a r l Vogt la supone, é invoca im
pl íc i tamente su autoridad cuando apo
y a uno de sus argumentos en esta ob
servación: 

"Además , es preciso, sin embargo, 
que la función (los escolásticos habr ían 
dicho l a operación) sea proporcionada 
á la o r g a n i z a c i ó n y medida por ella. „ 
(Lepons sur l'homme, 2.e edic , p. 12). 

También M. Wundt rinde homenaje 
á nuestro principio, cuando dice ha
blando de los sabios: "No podemos me
dir directamente, ni las.causas produc
toras de los fenómenos, ni las fuerzas 
productoras de los movimientos; pero 
podemos medir las por sus efectos. „ 
(Ribot: Psychologie allemande, pá
gina 222). 

L o cual dá á entender que, ahora 
como siempre, todo el mundo reconoce 
que se puede juzgar de la naturaleza 
de un sér por su operación. 

A tal operación corresponde tal na
turaleza; á tal efecto, tal causa; á tal 
función, tal órgano; á tal movimiento, 
tal fuerza; á tal manera de obrar, tal 
modo de ser. De esta suerte hablan 
la razón y l a ciencia en todos los siglos 
y en todos los países . 

Luego si un sér ejecuta una opera
ción á la cual él sólo puede llegar, y la 
ejecuta como agente aislado, libre, y 
trascendental, este sér ha de estar do
tado necesariamente de una existencia 
trascendental, libre é independiente, 
que le sea propia según su misma natu
raleza. 

Ahora bien: en el alma humana ha
llamos esta manera de operación, pues 
vemos que ejecuta en un momento de
terminado sus actos de un modo libre, 
trascendental é independiente de la 
materia. Y si me p regun t á r a i s cuándo 
reconocemos en el alma esta elevada 

y ca rac te r í s t i ca manera de obrar, os 
responder ía , que cuando piensa, cuan
do tiene conciencia de sí misma y de su 
pensamiento. 

Seguid ahora mi razonamiento. Se 
dice que una operac ión es absoluta
mente inmaterial, es decir, que exclu
ye toda forma, actualidad y condi
ción i n t r í n s e c a p r ó x i m a m e n t e mate
r ia l , cuando tiene por objeto una reali
dad absolutamente inmaterial. E n esto 
no puede haber lugar á duda, porque la 
facultad alcanza su objeto por la opera
ción; y si el objeto y la operación no 
pertenecen al mismo orden, si el objeto 
es de un orden superior a l de la opera-
ción, siendo, por ejemplo, el objeto 
inmaterial y la operación material, l a 
operación nunca podrá conseguir su 
objeto, como mi mano no puede alcan
zar á una altura de tres varas: el obje
to de l a facultad y de l a operación se
r í a para ellas como si no existiera, y el 
acto nunca podr ía existir. Luego si se 
produce una operac ión cuyo objeto es 
una realidad por completo inmaterial, 
esta operación es, por necesidad, inma
terial. T a l es l a consecuencia palpable 
del principio mencionado: que todo efec
to debe tener su causa proporcionada. 

Ahora bien: ¿cuáles son los objetos 
á que se dirige y da preferencia vues
tro pensamiento? 

¿No son, por ventura, l a justicia, el 
honor, la virtud, el derecho, el deber, 
lo necesario, lo contingente, lo absolu
to, lo infinito? Y estos objetos ¿son 
materiales s i ó no? 

• E l derecho, el deber, la moralidad, 
la virtud, el honor, ¿son por ventura 
cuerpos? Tienen las dimensiones de los 
cuerpos. 

A l dar la definición de derecho, con
tingencia, moralidad, libertad, ó dar 
nociones de lógica ó de metafísica, 
¿hablaríais de altura, de anchura, de 
profundidad de mitad, de tercera ó 
cuarta parte, de volumen ó de peso? 

De n ingún modo: en todos estos obje
tos, tales como los concebimos, no ha
llamos ni p o d rá s eña l a r s e ninguna de 
las propiedades esenciales de l a mate
r ia : estos objetos son enteramente in
materiales y por consiguiente el acto 
que los alcanza, el pensamiento que los 
concibe, son inmateriales. 

Por últ imo, l a fuerza de donde núes-
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tro pensamiento procede, no es tá limi
tada por completo en el cuerpo; antes 
por el contrario, su esfera de acción 
escede á los l ímites del mismo cuerpo; 
es una fuerza libre y trascendental, tan
to en su modo de ser como en su ma
nera de obrar. 

As í como está dotada de una virtud 
que el cuerpo no puede darle porque él 
mismo no la tiene, es tá también dotada 
de una existencia que no procede de él, 
sino sólo de sí misma. 

Muchas veces se ha intentado des
truir esta prueba, diciendo en primer 
lugar, que todas nuestras ideas, aun 
las más sublimes,proceden de nuestros 
sentidos; y en segundo lugar, que el 
alma no puede pensar cosa alguna sin 
el concurso de la imaginación y de sus 
imágenes : hechos que prueban, según 
los adversarios que el alma carece de 
operac ión , y por consiguiente de una 
existencia trascendental. Pero estas 
objeciones carecen de valor. 

¿Qué importa en l a cuestión presente 
que nuestras ideas procedan de los 
sentidos ó de otra parte, y sigan ó no 
las percepciones sensibles de los obje
tos materiales? 

Nada nos importa en el caso presen
te saber cuál es el origen de nuestras 
ideas, si son adquiridas ó innatas, si 
nos vienen de arriba ó de abajo: las 
aceptamos y consideramos ta l como se 
ha l l an actualmente en nosotros, y nos 
preguntamos si tienen ó no por objeto 
lo inmaterial. L a respuesta no es du
dosa. 

E l segundo hecho que nos oponen, 
tampoco nos da mucho que pensar. L a 
inteligencia, dicen, no puede pensar, 
si l a imaginación no le presenta sus 
imágenes . Sea así, en efecto. L a ima
ginación suministra, según ellos, la 
materia primera de nuestras ideas. 
¿Deducís por ventura de aquí que el 
objeto de nuestras ideas es material? 
Considerad cuáles son vuestros pen
samientos más frecuentes, decidme si 
no pensáis en los objetos absolutamen
te inmateriales que hace un momento 
hemos mencionado. Los razonamientos 
que se oponen á observaciones direc
tas de nada sirven. 

¿Qué dir íais del que hiciera el si
guiente razonamiento? "Cuando salgo 
de Par í s para i r á Córcega , viajo en 

ferrocarri l : el principio de mi viaje se 
hace por tierra: luego todo el viaje 
se hace por tierra: luego Córcega no 
es una isla.,, con enviarlo á el la se con
vencer ía de su error. Pues para esti
mar la condición de vuestro pensa
miento no necesi táis salir de vuestra 
propia almat 

Pero acaso porque l a inteligencia 
recibe de una facultad o rgán ica la 
materia primera de sus ideas, quer ré i s 
deducir que no puede subsistir sino 
por el cuerpo. Es t a consecuencia no es 
lógica. E l hecho que a l egá i s , prueba 
que l a inteligencia humana fué cria-

. da para estar unida al cuerpo, pero 
nada nos dice acerca de las relaciones 
ó de la si tuación r ec íp roca del cuerpo 
y del alma en orden á l a subsistencia. 
Ún sér puede muy bien recibir de otro 
el objeto sobre el cual ejerce su activi
dad, sin necesidad de depender de él 
para subsistir. S i no sucediera así, dice 
Santo Tomás á propósito de esta obje
ción, el animal mismo no se r í a un ser 
subsistente, porque para sentir nece
sita de los objetos exteriores del mun
do material : "Alioquin a n i m a l non 
esset a l iquid subsistens, cum indigeat 
exteriorihvis sensibilibus ad sentien-
dum.n (P . 1, q. 75, a. 2, ad3). 

Nosotros pensamos en cosas absolu
tamente inmateriales por su naturale
za, de donde se deduce inevitablemente 
"inevitabil i ter „, como dice Alberto 
Magno (De Nat. et Or ig . an ima , trac-
tatus I , c. 8), que tenemos un alma es
piritual. Pero nótese , que para estable
cer nuestra tesis no hay necesidad en 
modo alguno, de recurr i r á las ideas 
que nos formamos de los seres inma-

4 teriales; podemos probarla cumplida
mente discurriendo sobre l a manera 
con que nuestro espíri tu concibe los 
mismos seres sensibles. 

E s tesis capital en ideología que no 
tenemos l a intuición ó percepc ión di
recta y propia de ninguna naturaleza 
ó esencia. 

L a experiencia nos confirma en esta 
verdad. Nos formamos idea de los se
res que nos rodean, discurriendo sobre 
sus varias propiedades. E l conocimien
to que tenemos de su naturaleza no es 
intuitivo, sino deducido. A m á s , esta 
idea deducida, tiene el defecto de no 
ser propia, cuanto ser ía necesario que 
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lo fuera, ni especial al sé r á que se re
fiere. Examinad, en efecto, las ideas 
que formáis de diferentes' seres, y 
veré i s que todas las habéis adquirido 
con el auxilio de las nociones trascen
dentales y comunes de l a Ontología; 
nociones generales de sér, de substan
cia, de calidad, de causando acción, de 
unidad y de pluralidad, de simplicidad 
y de composición, de duración, de es
pacio, etc. S egún esto, las ideas que te
nemos de las cosas materiales son 
como otros tantos haces, como concep
tos adicionados, reunidos y agrupados 
de tan diversas maneras cuantos son los 
varios seres materiales que conocemos. 
Porque estas ideas no se diferencian si
no por el número y por el agrupamiento 
de los elementos comunes que entran 
en su composición, así como las casas 
edificadas con materiales de la misma 
especie no difieren entre sí sino en el 
plano y en la cantidad de materiales 
empleados en su construcción. 

Mas lo ex t raño es que entre los con
ceptos de que es tán formadas nuestras 
ideas de los seres materiales, hay al
gunos cuyos objetos no se refieren á l a 
materia, sino hacen total abs t racc ión 
de ella. 

Concebid l a idea de un cuerpo cual
quiera y sometedla á un análisis meta-
físico. Veré is resolverse esta idea en 
elementos, muchos de los cuales, con
siderados aisladamente, no indican n i 
representan absolutamente nada ma
terial. 

Pues l a experiencia es tan fácil como 
decisiva, harémos la en presencia vues
tra y con vosotros mismos. 

Sin duda alguna tenéis , lo mismo qué 
yo, idea, por ejemplo, de una encina." 
Es ta encina que ahora os r ep resen tá i s , 
de seguro que no es l a que en tal oca
sión visteis acaso con vuestros propios 
ojos en tal monte ó en tal pradera, y que 
ahora tenéis presente en vuestra ima
ginación, sino l a encina en general, l a 
encina abstracta de que se habla, por 
ejemplo, en la botánica . Ahora bien, 
descompongamos esta idea. . 

E l análisis que hacemos de el la nos 
conduce á afirmar que la encina, tal 
como la concebimos, es un sér real , 
substancial, vivo. . . 

He aquí cuatro conceptos, los cuales 
son todos generales; pero ¿de cuantos 

otros cuerpos pudié ramos decir lo mis
mo que estamos ahora diciendo de l a 
encina? Estos conceptos, considerados 
aisladamente, ¿se refieren por ventura 
á a lgún objeto material? ¿Qué significa 
el concepto, cuál es la definición gene
ralmente admitida del sér? 

Por sér se entiende sencillamente 
"/o qtie existe ó puede e x i s t i r ^ y a 
véis que no hay huella alguna de ma
teria en este primer concepto. 

¿Pero la hallaremos en el concepto de 
sér real?—Yye n ingún modo. Sé r rea l 
no significa sino lo que existe ó puede 
existir f u e r a del e s p í r i t u , en contra
posición á las cosas que sólo existen 
en cuanto el espír i tu piensa en ellas y 
sólo son ficciones, el famoso ente de 
"razón.,, 

¿Hal la remos , por ventura, las tres 
dimensiones en el concepto "sér stibs-
t anc i a l»? 

Tampoco: "sér substancial,,, ya lo he
mos visto, significa ún icamen te "lo que 
subsiste por sí, ó lo que para existir no 
necesita estar en otra cosa que le s i rva 
de sujeto.,, Este concepto de sér subs
tancial no se apunta en modo alguno l a 
materia. 

¿Mas p a r e c e r á acaso en el cuarto 
término? —No: este concepto es " v i 
viente,, y nada m á s . Ahora bien: si 
sostenemos con Santo Tomás , con ra
zón ó sin ella, que la esencia de la vida 
es " l a inmanencia de l a acción,,, opi
nión muy generalizada, en cuyo favor 
pueden aducirse sól idas razones, este 
concepto sólo significa un sér cuyos 
actos son inmanentes. 

Mas si decimos que la encina es un 
vegetal ó sér que v ive vida vegetativa, 
confieso que esta palabra susc i ta rá en 
nosotros un concepto material en cierto 
modo por su objeto; pero estas cuatro 
ideas de sé r , de sér r ea l , substancial y 
viviente, no implican ni un á tomo, ni 
una sombra de materia. A ñ a d a m o s que 
el espíri tu no ve la menor contradicción 
en que estas ideas se realicen en seres 
que no tengan nada de corporal. "Quce 
etiam esse possint absque omni mate
ria,„ (Sum. theol., p. I , q. 85, a. 1 ad. 2). 

Nótese que no es exclusivo de esta 
idea de l a encina el encerrar en sí con
ceptos inmateriales: lo mismo se obser
v a en todas las ideas que tenemos de 
los seres materiales. No os cos ta rá tra-
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bajo creerlo si analizáis la idea de 
cuerpo en general que acaso es l a que 
menos se presta para confirmar esta 
ley que ahora enuncio. 

¿Qué cosa es un cuerpo? 
Por mucho que caviléis no podréis 

menos de convenir en que es un sér 
real , substancial. Ahora haremos acer
ca de estos tres términos el mismo ra
ciocinio que hicimos antes acerca de 
los cuatro primeros de la definición de 
la encina. 

Nuestras ideas de los seres materia
les, contienen conceptos que no son ma
teriales en cuanto á su objeto, que son 
tan inmateriales como el que tenemos 
acerca de un espír i tu puro. 

L o cual no quiere decir que no haya 
alguna diferencia en nuestras ideas 
acerca de los cuerpos y acerca de los 
espír i tus . He aquí l a gran diferencia 
que media entre unas y otras. E n l a 
idea que nos formamos acerca de un 
sér material, descubrimos siempre un 
elemento ó principio constitutivo espe
cial , cuya consecuencia natural y ne
cesaria es l a ex tens ión , mientras que 
si concebimos un espír i tu puro, ningu
no de los elementos que forman esta 
idea implican semejante propiedad. 
Cuando hace poco dijimos: l a encina es 
un vegetal : a l punto percibimos con 
completa evidencia, que no solamente 
ha de tener volumen como una piedra, 
sino también partes organizadas para 
la nutrición, crecimiento, reproducción, 
y una forma especial de ramas, ra íces , 
hojas de tal ó cual ca rác te r , etc. 

Pero en un espír i tu puro, y que es un 
ser rea l , substancial, viviente, s imple, 
espir i tual , inteligente, libre, inmor
ta l , no se ha l l a rá nada semejante. 

Nuestro pensamiento comprende y 
percibe lo inmaterial aun en lo mate
r i a l . ¿Cómo sucede esto? L a ideología 
de los grandes doctores escolást icos ha 
ilustrado maravillosamente esta cues
t ión; pero no es esta ocasión de plan
tearla ni de resolverla. 

L o que nos basta, lo que tenemos de
recho de deducir, según el anterior 
análisis de nuestras ideas, acerca de 
los seres materiales, es que a l conce
birlos, concebimos lo inmaterial, y por 
consiguiente, ejecutamos un acto á 
cuya ejecución el cuerpo no puede as
pirar, porque excede á los l ímites de 

todo órgano: que para probar la espi
ritualidad del alma no nos ha sido ne
cesario mostrar que concebimos seres 
inmateriales por naturaleza, porque 
nos bastan para conseguir nuestro in
tento, las ideas que nos formamos de 
seres materiales. Fác i l se r ía multipli
car las pruebas. 

U n sólo pasaje de las obras de A l 
berto Magno {de A n i m a , lib. I I I , 
c. X I V . ) contiene más de diez: pero 
sólo c i t a ré una sola, sacada de l a con
ciencia que el alma tiene de sí misma. 

E s breve y sólida. ¿No es por ventu
r a cierto que cuando os place se vuel
ve vuestro espír i tu sobre sí mismo has
ta el punto de ver sus diversos estados, 
y de conocer lo que sucede aun en lo 
m á s recóndi to de su sér? Vuestro es
pí r i tu conoce su propio pensamiento; 
muchas veces sabe cómo ha nacido en 
él este pensamiento, cuánto tiempo 
dura, y cuándo deja de ser. Esto mismo 
que exper imentá i s vosotros lo experi
mentan todos los hombres; con esta 
preciosa facultad pueden comunicarse 
los unos á los otros los ínt imos senti
mientos de su alma, y hacer agradable 
el comercio de l a vida con las espan-
siones de l a amistad. Vuestro pensa
miento piensa en sí mismo, lo cual es 
un hecho que no puede negarse. Ahora 
bien: es tá demostrado que es geomé
tricamente imposible que un sér mate
r i a l se convierta de esta manera sobre 
sí mismo, porque la materia es por su 
propia naturaleza impenetrable. Por 
esta razón los sentidos, que son órga
nos, no pueden volverse enteramente 
sobre sí mismos, como se vuelve el es
pír i tu; ni la vista, que es el m á s perfec
to de nuestros sentidos exteriores, 
puede verse á sí misma ni ver su pro
pia visión. (Cont. gent. lib. I I , c. 66, 
n. 4). 

De l testimonio de l a conciencia, as í 
como del mismo pensamiento, resul
ta que el" alma humana ejecuta una 
operación, en l a cual el cuerpo no tiene 
parte inmediata, ni interviene directa
mente: operación libre, separada de 
las condiciones materiales, trascen
dental. 

Ahora bien: hemos admitido que una 
operación trascendental, una opera
ción libre é independiente de las con
diciones materiales, supone una exsi-
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tencia trascendental, una existencia 
libre é independiente del cuerpo. 

Luego el alma humana tiene su sub
sistencia en sí misma, no recibe del 
cuerpo su existencia, y por tanto el 
alma humana es espiritual, en el senti
do que hemos explicado. 

5.° Ante estas pruebas, expuestas y 
defendidas por Ar is tó te les , San Agus
t ín, Alberto Magno, Santo Tomás de 
Aquino y tantos otros ingenios, las ra
zones aducidas en defensa del materia
lismo sólo causan lás t ima. 

— S i hago el análisis químico del 
cuerpo humano, dice M. Moleschott, 
hallo en él carbonato, amoniaco, clo
ruro de potasio, fosfato, de sosa, cal , 
magnesia, hierro, ácido sulfúrico y sí
lice; pero el alma, el espír i tu no lo en
cuentro. Luego en el hombre no existe 
el alma. 

T a n ingenioso, justo y concluyente 
es este razonamiento, como el de quien 
negara l a existencia del sol por la ra
zón sencilla de no haber logrado coger 
con pinzas un rayo de su luz. Carlos 
Vogt, busca principalmente en la ana
tomía l a confirmación de su doctrina: 
"Agrandes cabezas, dice, correspon
den grandes talentos, Grosse Kopfte, 
grosse Geister.,, Con sólo estas pala
bras trata de formular y probar la tesis 
materialista. L a fuerza de l a inteligen
cia, guarda re lac ión con el volumen y 
peso del cerebro. Luego el cerebro es 
el único factor del pensamiento (Le-
fons sur l'homme, 2.a ed ic , p. 87-115). 
Mas por fortuna, después de haber 
anunciado y desarrollado M. Carlos 
Vogt su tesis, l a refuta algunas pági
nas m á s adelante,porque él mismo nos 
enseña que es tá en contradicción con 
las famosas tablas de Wagner, en que 
este ilustre fisiólogo ha consignado el 
peso de gran n ú m e r o de cerebros, pe
sados por él, donde se ve que "hombres 
como Hausmann (de Gotinga) y Tiede-
mann que ocuparon un honroso puesto 
en l a ciencia, se hallaban en una posi
ción muy inferior, si se juzga por el 
peso de sus cerebros (p. 114).,, También 
reconoce que l a ana tomía comparada 
se opone á sus conclusiones, porque 
el "cerebro de los colosos del reino ani
mal, como el elefante y los cetáceos,, , 
es mucho mayor, y sin embargo, su in
teligencia es mucho menor que l a del 

hombre: y que por otra parte, si se to
mara como medida de inteligencia, no 
el peso absoluto del cerebro, sino el 
peso relativo de éste en comparac ión 
con el del resto del cuerpo, el resultado 
ser ía i r r isor io , porque los monos pe
queños de A m é r i c a y l a mayor parte 
de los pá jaros que cantan, t endr ían ma
yor inteligencia que el hombre (pág. 106 
y 114. V . las curiosas tablas de M. G . Co
lín en su Tra i t é de physiologie cam
par ée). 

E n suma, las observaciones que se 
han hecho acerca de las relaciones que 
median entre el cerebro y el pensa
miento, son poco sólidas y muy discuti
bles. Pero aunque fueran ciertas y evi
dentes, nunca podr ía deducirse lógica
mente de ellas l a conclusión "que el 
cerebro es el factor del pensamiento.,, 

Dec í s que el pensamiento depende 
del cerebro. E s t a dependencia puede 
ser de dos maneras: ó como de su prin
cipio directo, de su causa eficiente, 
próxima, inmediata; ó como de un prin-
cipio indirecto, lejano, mediato, que se
r í a ó poseer ía una simple condición, mas 
no const i tuir ía l a causa misma del pen
samiento. ¿Podré i s , pues, demostrar, 
y a sea por v ía de simple observación ó 
por v ía de experimento, que el cerebro 
es l a causa eficiente, directa, próxi
ma, inmediata del pensamiento? Habéis 
visto, podéis mostrar á los demás algún 
pensamiento expresado por vibracio
nes del cerebro ó de sus células ? Ni lo 
hemos visto ni lo podemos ver, res
ponden los materialistas. Sin embargo, 
podemos probar que el pensamiento se 
produce de esta suerte: el pensamien
to humano tiene antecedentes, conco
mitancias, consecuencias cerebrales, 
materiales y determinadas; luego el 
pensamiento humano es material, es 
sólo una función del cerebro. Que el 
pensamiento humano germine ó brille 
en medio de antecedentes, de conco
mitancias, de consecuencias materia
les, es tá suficientemente demostrado, 
por todo lo que Lamettrie y Broussais 
han dicho acerca de l a influencia reci
proca de l a parte física sobre l a parte 
moral; porque nuestras ideas suceden 
á nuestras sensaciones; por el hecho 
fisiológicamente demostrado, de que e l 
punto de partida de nuestras ideas es 
una a l te rac ión nerviosa, y su termino, 
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un movimiento nervioso; y finalmente, 
por el hecho que se ha observado, que 
todos los estados del cerebro influyen 
sobre las ideas, y que estas á su vez 
influyen sobre los estados del cerebro. 
Además , la anatomía está en v ías de 
probar que existe relación exacta entre 
la perfección del sistema nervioso y el 
desarrollo de l a inteligencia. 

Este argumento que los materialis
tas creen muy sólido, es en realidad 
muy débil, como pronto demostrare
mos. Contesten los materialistas des
de luego á esta sencilla pregunta: L a 
proposición que afirma que el pen
samiento humano tiene antecedentes,, 
concomitancias, consecuencias mate
riales, ¿es general ó particular? ¿Afir
man los materialistas que todos los 
antecedentes, todas las consecuencias, 
todas las concomitancias del pensa
miento son materiales, ó que solamen
te lo son a lgunas en mayor ó menor 
número? Sea cual fuere su respuesta, 
cae por t ierra el argumento. 

Supongamos, en efecto, que respon
den: No tratamos de defender que to
dos los antecedentes, todas las conse
cuencias del pensamiento son materia
les, sino que sólo a lgunas de ellas, 
aunque en gran número , lo son. E n este 
caso, no pueden sacar esta conclusión: 
"Luego el pensamento humano es ma
terial.,, S u argumento se convierte en 
un grosero paralogismo. 

E n efecto, s i sus antecedentes y con
secuencias son unas materiales y otras 
inmateriales, ¿por qué hab rá de ser el 
pensamiento material m á s bien que in
material? S i contestaran que la propo
sición es general, y que todos los an
tecedentes, todas las concomitancias, 
todas las consecuencias del pensa
miento humano son materiales, nada 
saldrían ganando en defensa de su te
sis, porque huyendo del paralogismo 
vendr ían á caer en un sofisma. E n este 
caso su argumento ser ía este: todos 
los antecedentes, todas las concomi
tancias, todas las consecuencias del 
pensamiento humano son materiales. 
Luego... Pero este aserto, todos, etc., 
carece de pruebas. Porque todos los 
hechos que, según hemos visto, citan 
los materialistas en defensa de su doc
trina, tomados y a sea de la química, 
ya de la anatomía, ya de la fisiología, 

y a de la experiencia vulgar , prueban 
solamente que a l g ú n n ú m e r o de ante
cedentes, algunos consiguientes del 
pensamiento, son materiales; pero no 
tienen que ver con esta otra proposi
ción: "Todos los antecedentes, todas 
las concomitancias, todos los conse
cuentes del pensamiento humano son 
materiales.,, Es t a afirmación de los ma
terialistas está pues, en el aire, y por 
consiguiente, l a prueba que se fun
da en ella carece de fundamento, y la 
objeción cae por su base. 

Refutados en el terreno de las cien
cias y en el de l a experiencia, los ma
terialistas han acudido al de la metafí
sica, en el cual han salido igualmente 
derrotados. L a fuerza , han dicho, es 
una propiedad de l a materia . Una 
fuerza no unida á la materia, que libre
mente se extendiera sobre ella, se r ía 
una idea vac ía de sentido. Sea en
horabuena. ¿Pero pueden probar l a im
posibilidad de la existencia de fuerzas 
que no sean materiales, es decir, que 
no existan en l a materia ni depen
dan de ella? Ni pueden probarlo, n i aun 
tratan de intentar semejante prueba. 
Finalmente, hab rá podido convencer
se el que haya leído las obras de 
Moleschott, Buchner y K a r l Vogt, de 
que esta afirmación tan grave, que 
tantas dudas suscita, que tiene contra 
sí tantas presunciones y que se muestra 
como la base del materialismo y fun
damento de todo este sistema, es una 
afirmación enteramente gratuita, ele
vada á la dignidad de principio por la 
osadía de sus autores, y de la cual se 
sirven como de una verdad clara, evi
dente por sí misma é incontestable para 
todo el mundo. Mas acaso se trate de 
probar con el razonamiento de Holbach 
este aforismo de Moleschott: "Nos es im
posible admitir una substancia que no 
podamos representarnos. Ahora bien: 
el medio de representarnos una subs
tancia espiritual ¿no es por ventura la 
negac ión de todo lo que nosotros cono
cemos?,, 

L a prueba basada en este razona
miento es tan débil, que con una simple 
distinción se desvanece. 

S i la palabra representarnos se toma 
en el sentido de formarnos una repre* 
sen tac ión en l a i m a g i n a c i ó n , con f igu
ras y colores, es cierto que no podemos 

5 
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representarnos un espír i tu porque no 
tiene figura ni color. Pero si esto de re
presentarnos se toma en el sentido de 
concebir, pensar, nada hay que impida 
que nos representemos un espír i tu, ó 
en general cualquier naturaleza inma
terial. 

Así , cuando los espiritualistas dicen 
que el alma humana es: 1.°, una reali
dad; 2.°, una realidad substancial; 3.°, 
una realidad no compuesta de partes 
materiales; 4.°, una realidad que posee 
e n s i m i s m a l a facultad de subsistir y 
hacer subsistir á un cuerpo, y es ade
m á s inteligente, libre, etc., los espiri
tualistas conciben muy claramente l a 
idea que expresan, y del mismo modo 
la concibe todo el mundo. 

E n honor de la verdad, esta dificul
tad es pueril, lo mismo que l a objeción 
de los materialistas que afirman repug
na á una alma espiritual el estar locali
zada dentro de un cuerpo y moverle, 
como admite el esplritualismo. Dos son 
las maneras, enseña Santo Tomás , de 
estar en un sitio: estar, del mismo mo
do que . una mesa es tá en una habita
ción, de suerte que las/ partes de ella 
correspondan á las diversas partes de 
la habitación, y estar como por un sim
ple contacto de virtud, de energ ía . As í 
se dice que los espír i tus es tán presen
tes en un lugar y no en otro, porque se 
entiende que ejercen su influencia, su 
acción en un lugar y no en otro. De 
esta suerte el alma espiritual se dice 
presente en el cuerpo á quien anima, 
porque obra sobre su cuerpo y no sobre 
otro. 

Esto es precisamente lo que repugna, 
prosigue el materialismo, porque re
pugna que un espír i tu mueva á un cuer-
po& Mas expliquemos el sentido de l a 
palabra mover, y q u e d a r á resuelta esta 
dificultad. 

E s imposible que un espír i tu mueva a 
un cuerpo por medio de choque, dando 
unas partes sobre otras ; porque no 
teniendo partes, nada puede mover en 
este sentido. ¿Mas repugna por ven
tura que obrando de un modo propio ó 
conforme á su natura leza ejerza ac
ción sobre el cuerpo? He aquí lo que el 
materialismo ni aun ha intentado pro
bar, y hace bien. Sólo le fa l tar ía aña
dir ,'para mostrar su tr ivial idad, que no 
concibe cómo un espír i tu puede obrar 

sobre un cuerpo; porque nuestra igno
rancia acerca de cómo suceden las co
sas nada prueba en pro ni en contra 
de la existencia de ellas. 

Por . todo lo que antecede, se ve con 
cuanta razón decía Santo Tomás : " E a 
quihus a l iqu i conati sunt probare ani-
mam esse corpus FACILE est solvere.,, 
(Cont. Gent. lib. I I , c. 64). L o s argu
mentos de los materialistas sólo son 
sofismas que no merecen siquiera ser 
tenidos por sutilezas, y sólo en momen
tos de dis t racción han sorprendido á 
personas de talento, por no estar su
ficientemente fundadas en los princi
pios de l a sana filosofía. 

Queda, pues, sentado que el alma hu
mana no sólo no es un cuerpo, sino que 
existe y subsiste independientemente 
del cuerpo á que es tá unida, porque ella 
misma le hace al cuerpo ser y subsistir. 
De este;modo se hallan probadas las 
cuatro tesis que nos hab íamos propues
to demostrar sobre el alma humana, á 
saber: que es una rea l idad, substan
c i a l , simple y espir i tual . 

6.° De l a espiritualidad se deducen 
dos consecuencias importantes: 

L a primera se refiere al origen del al
ma. E s un principio cierto que el origen 
del sér debe corresponder á su natura
leza, ó dicho de otro modo, que su ma
nera de llegar á l a existencia debe es
tar en re lac ión con su modo de existir. 
Siendo el alma humana independiente 
del cuerpo y de sus ó rganos , debe, por 
consecuencia, venir á l a existencia de 
otro modo que por la acción de un cuer
po; porque no es posible que tenga por 
causa eficiente directa una operación 
orgánica . Luego, propiamente hablan
do, no es engendrada. Como por otra 
parte no puede proceder de otra alma 
por v ía de fraccionamiento ó como par
cela separada de ella, porque las al
mas no se componen de partes, s igúese 
que no puede ser producida sino por 
creación, y que es obra de l a mano 
divina. 

L a segunda consecuencia, m á s im
portante todavía, que resulta de l a es
piritualidad del alma humana, es su 
inmortalidad. Sobre este punto debe
mos tratar m á s detenidamente. 

Una cosa puede ser inmortal, ó por 
naturaleza ó por gracia, por favor, si 
se quiere. 
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tal por gracia, se comprende á prime
ra vista. E s , no morir j a m á s , vívir 
siempre, mas no en virtud ó por medio 
de los recursos ó de la ene rg ía de su 
propia naturaleza, sino por un favor 
gratuito de Dios, suponiendo que Dios 
fuera servido de mantener en l a exis
tencia á un sér que abandonado á sus 
solas fuerzas sucumbir ía . Dios, en efec
to, podr ía hacer v i v i r eternamente á 
un árbol . E l árbol que v iv ie ra de. este 
modo, sin fin, se r ía inmortal por favor, 
por privilegio y no por naturaleza. 

L a inmortalidad por naturaleza ó de 
naturaleza, es tan fácil de comprender 
como la inmortalidad por gracia, ó fa
vor; sin embargo, es preciso hacer una 
distinción, porque hay dos maneras de 
ser inmortal por naturaleza. L a prime
ra , que es l a más noble, consiste en 
estar el sér en tan perfecta posesión de 
la existencia, que repugne absoluta
mente, ó sea metaf ís icamente imposi
ble no haber existido y ser privado de 
la existencia. 

Como fáci lmente se comprenderá , 
esta inmortalidad pertenece en propie
dad y exclusivamente al sér necesario, 
cuya esencia es existir: es l a inmorta
lidad de Dios. 

Ex i s t e además otra inmortalidad de 
naturaleza, l a cual conviene á un sér 
cuya naturaleza es tal, que una vez 
t ra ído á la existencia debe siempre 
existir. Este sér, como se ve, no es 
inmortal absoluta y necesariamente, 
como Dios: no es inmortal y necesario, 
sino con necesidad é inmortalidad hipo
tét icas . No obstante, se dice con razón 
que es inmortal por naturaleza, porque 
supuesto que ha recibido existencia, 
su naturaleza exige que la conserve 
siempre. 

Cuando decimos que el alma es in
mortal queremos significar que no sólo 
es inmortal por gracia, sino también 
por naturaleza, que debe existir siem
pre por el sólo hecho de existir ahora. 

Desde luego es cosa cierta que el 
alma subsiste aunque perezca el cuer
po al cual está unida, porque como he
mos probado, el alma es espiritual, es 
decir, tiene subsistencia por sí misma, 
y no l a recibe del cuerpo. 

E l alma humana, ya lo hemos visto, 
aventaja al cuerpo, según su naturaleza 

y está dotada de una existencia propia 
transcendental, independiente del cuer
po. A u n llegando á faltar el cuerpo, si
gue subsistiendo en virtud de esta sub
sistencia que el cuerpo no podía darle; 
es semejante á un socio de una empresa 
comercial, el cual puede continuar su 
especulación aun después de termina
da l a sociedad, con tal que posea capi
tal propio. 

E l alma humana subsiste aun después 
de ser su cuerpo destruido. Entonces 
disfruta de su existencia independien
te. Pero el alma humana puede sobre
v i v i r a l cuerpo, sin ser por esto propia
mente inmortal ó inmortal por natura
leza , si por evento tuviera en sí misma 
un germen de destrucción. Veamos 
pues si su constitución, si su esencia 
es tal, que no pueda morir. ¿Mas cómo 
comprender esta esencia del alma, y 
cómo nuestras miradas podrán llegar 
hasta su ínt ima constitución? Sabemos, 
que l a naturaleza ínt ima de los seres 
se revela, se refleja, por decirlo así, en 
sus propiedades y operaciones: vea
mos pues cuáles son las operaciones 
y tendencias del alma humana. 

Observad cuál es el objeto preferente 
de su conocimiento, al cual tiende con 
imperioso anhelo. 

E s indudable que el alma humana 
principia por el conocimiento del mun
do sensible y de sus fenómenos: los 
sentidos le ofrecen desde luego l a ma
teria prima indispensable para l a ela
borac ión de sus ideas. Pero las nocio
nes sensibles, los hechos no le s irven 
sino para levantar el vuelo. De los he
chos pronto se eleva á las leyes, á las 
causas, á los principios: tiende á lo 
universal, á las verdades necesarias, 
inmutables, eternas. Con ser el espec
táculo de la creac ión tan maravilloso 
y arrebatador, no tiene para el alma 
el atractivo encantador que l a contem
plación de las verdades racionales. 
Recordad el entusiasmo de P i t ágo ra s , 
cuando sacrificaba su vaquilla á las 
Musas por haber descubierto algunas 
de las eternas propiedades de una figu
r a geomét r ica . Recordad á Arqu íme-
des meditando sobre las relaciones in
mutables de los números , tan abs t ra ído 
en sus ideas, que ni ve ía á los enemigos 
que le cercaban, ni á l a muerte que le 
amenazaba. Oigamos á Platón celebrar 
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la felicidad de los que contemplan la 
hermosura y l a bondad, primero en las 
artes, después en la naturaleza, y por 
últ imo en su origen y en su principio, 
que es Dios. Sabemos que Aris tó te les 
celebra estos felices instantes "en que 
el alma está poseída por l a inteligencia 
de l a verdad,,, y que juzga tal vida como 
la única digna de ser eterna, la única 
digna de ser l a vida de Dios. ¡Con qué 
seguridad afirma además que el más 
leve destello de luz del mundo de las 
verdades eternas y divinas es incompa
rablemente m á s dulce y m á s precioso 
que todos los esplendores del sol que 
nos alumbra! Por úl t imo, no ignorá is 
que es tal el encanto que produce en 
los santos el divino ejercicio de cono
cer, amar y alabar á Dios, que nunca 
dejan de practicarlo, y que, como decía 
Bossuet, para continuarlo durante todo 
el curso de su vida, "apagaron todos 
sus deseos sensuales.,. 

E s pues, un hecho indudable, que 
nuestra alma se complace y se deleita 
en lo necesario, en lo eterno, en lo in
mutable; allí es donde respira, donde 
se dilata, donde goza, porque así lo 
exige su naturaleza. 

Mas este goce ¿no supone por ventura 
cierta re lac ión y proporción entre el 
sujeto que goza y el objeto del goce, un 
punto en, el cual convienen y se tocan l a 
naturaleza del sujeto y l a del objeto 
que le causa el goce? 

Luego si el alma humana goza en 
aquellas cosas que es tán fuera de los 
l ímites del tiempo, ó que no es tán su
jetas á durac ión determinada, claro es 
que no está encerrada en los l ímites 
del tiempo, y que por naturaleza posee 
una existencia sin fin. A la misma con
clusión podéis también llegar conside
rando cuál es el deseo natural del alma 
humana. 

E s indudable el principio, que el de
seo de l a naturaleza no puede ser vano 
y sin objeto, porque l a naturaleza no se 
engaña á sí misma. Ahora bien: ¿cuál 
es el mayor deseo y la mayor aspira
ción de nuestra alma sino el ser y exis
tir siempre? Este es un deseo verdade
ramente natural, que nace necesaria
mente en nosotros: deseamos l a exis
tencia porque todos los seres es tán 
dotados de l a tendencia á l a propia con
servación: sólo hay esta diferencia en

tre nosotros y los demás seres: nos
otros somos los únicos que dotados de 
entendimiento concebimos la existen
cia, no concreta ni aprisionada en un 
punto del espacio ni en un momento 
del tiempo, sino la existencia en gene
ra l , l a existencia sin l ímites. 

Luego nuestro deseo natural de exis
tir se extiende á existir siempre, y 
prueba que en nosotros mismos hay un 
principio inmortal por su propia natur 
raleza; que además del cuerpo que 
muere, poseemos un alma inmortal por 
su naturaleza. 

A estas dos sencillas pruebas añade 
Santo T o m á s una tercera: 

" E l alma humana es naturalmente 
inmortal, porque no posee en sí misma 
principio alguno de destrucción, , . E l 
alma humana, en efecto, es absoluta
mente simple; y por tanto, no es posible 
asignarle partes cuantitativas como 
á las realidades extensas, n i partes 
esenciales como á las substancias com
puestas de muchos principios física
mente distintos. Toda división y toda 
descomposición es imposible en ella 
por su propia naturaleza. Luego por 
su propia naturaleza permanece siem
pre sujeto eternamente apto para la 
existencia, reclamando una existencia 
eterna. Sólo podr ía dejar de existir de 
una sola manera: por aniquilamiento. 
(Qucest. un . de an ima, art. 14). 

—Mas ¿ se rá acaso el aniquilamiento 
ó anonadamiento el escollo contra el 
cual pueda estrellarse nuestra inmor
talidad? 

Concíbese, en efecto, que un sér pue
da ser destruido, de dos maneras: por 
división ó descomposición,© por aniqui
lamiento. Una granada, por ejemplo, 
a l estallar, es lanzada en pedazos en 
todas direcciones; l a granada queda 
destruida por la división y dispersión 
de sus partes; y del mismo modo queda 
destruido el cuerpo del pobre soldado 
á quien hizo pedazos. Pero esta des
t rucción no es l a m á s completa que. 
podemos concebir.—De estos objetos 
así divididos y hechos pedazos, quedan 
los fragmentos. Mas puede concebirse 
una des t rucción completa, de la que no 
quede nada: el aniquilamiento propia
mente dicho. E s evidente que un sér 
simple y espiritual como nuestra alma 
no puede ser dividido ni descompuesto. 
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pero nada habr íamos adelantado si pu
diera ser aniquilado. 

—Ante todo, observaremos á este 
propósi to, que ninguna fuerza creada 
puede aniquilar á otra. 

Sobre este punto podemos invocar 
el testimonio de los materialistas, por
que uno de sus dogmas es, que en l a 
gran lucha que sostienen entre sí to
dos los seres del mundo, sólo perecen 
los agregados, mas las fuerzas y los 
elementos que los componen nunca pe
recen. Los á tomos de la materia, dicen 
con arrogancia, permanecen inmuta
bles bajo la ola siempre movible de 
las combinaciones en que entran, y de 
las múlt iples transformaciones de que 
son objeto. 

Nada tenemos que decir contra esta 
afirmación de los materialistas: la ex
periencia nos muestra claramente á 
cada instante, que las fuerzas aun 
cuando obran con la mayor energ ía , 
respetan siempre el fondo de los seres 
sobre los cuales obran. 

L o mismo enseña la filosofía con no 
menor claridad: que la distancia de la 
existencia á la nada, es l a misma que 
la que separa á la nada de la existen
cia; que para volver á una criatura de 
la existencia á la nada, es preciso el 
mismo poder que para sacarla de la 
nada á l a existencia; y que por con
siguiente, sólo un poder infinito pue
de dar el sér á una realidad que an
tes no existía, y sólo un poder infini
to puede hacer que l a nada suceda á 
la realidad. Ningún sér finito, n ingún 
ser criado puede, por tanto, aniquilar 
al alma, lo mismo que ella no puede 
aniquilar ni aun el á tomo más leve de 
la materia. 

S i puede ser aniquilada. Dios es el 
único que puede aniquilarla. 

—¿Mas no podrá Dios aniquilarla? Y 
si la puede aniquilar, ¿en qué viene á 
parar nuestra inmortalidad? 

A este propósi to , uno de los más 
ilustres apologistas del siglo pasado, 
Valsecchi, hace una observac ión muy 
justa y digna de ser mencionada: esta 
dificultad pueden oponerla los espiri
tualistas, pero los materialistas no pue
den invocarla contra nosotros sin des
mentirse á sí mismos, porque no reco
nocen la existencia de Dios. 

L a dificultad queda, sin embargo, en 

pie para nosotros. Afortunadamente 
no es insoluble. 

E s cierto que Dios puede aniquilar 
nuestras almas, porque Dios las ha 
criado, y su poder es infinito as í para 
criar como para destruir. 

Pero esta terrible omnipotencia de 
Dios, no aniqui lará nuestras almas, 
porque está como impedida y ligada 
para este efecto por los demás atri
butos divinos. Expl iquémonos: siendo 
Dios un sér infinitamente perfecto, po
see todas y cada una de sus perfeccio
nes en un grado infinito. Ahora bien: 
así como según esto de ninguna per
fección carece, así también ninguna 
puede ser inferior á las otras; antes 
por el contrario, todas e s t án , según 
nuestra manera de concebir, en admi
rable equilibrio, y obran con maravi
lloso concierto. Luego ninguna perfec
ción divina puede ser pospuesta n i me
noscabada por otra, y su omnipotencia, 
por ejemplo, no puede nunca ejecutar 
lo que su bondad, su justicia y su sabi
dur ía no aprueben. 

Ahora bien: la justicia y l a sab idur ía 
de Dios le impiden aniquilar a l alma 
humana. 

Desde luego la éxis tencia de una vida 
futura no puede ser puesta en duda por 
el que admita la existencia de Dios; por
que supuesta esta existencia concebi
mos necesariamente á Dios como pro
videncia y como justicia infalible; y 
si Dios no nos reservara otra v ida , 
no ser ía justo ni próvido. ¿No deben, 
por ventura, mostrarse sobre todo la 
justicia y l a providencia de Dios en la 
diferente suerte que prepara a l malva
do y al virtuoso? ¿No debe rá Dios, que 
es la suma santidad y justicia, casti
gar al uno y recompensar y glorificar 
a l otro? ¿Acaso podr ía existir una pro
videncia divina si quedara el mal eter
namente impune y l a virtud eterna
mente oculta y olvidada? ¿Es posible 
que existiendo Dios, mire del mismo 
modo, y trate con l a misma indiferen
cia ó con l a misma benevolencia al 
crimen que á la santidad, á la caridad 
que al egoísmo, al orgullo que á la hu
mildad, á la continencia que á l a sen
sualidad, á la generosidad magnáni 
ma que á la sórdida avaricia? ¿Cómo 
es posible que Dios no establezca di
ferencia alguna entre un Nerón y un 
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San Luis , entre un San Vicente de Paul 
y un Voltaire , entre un Santo T o m á s 
de Aquino y un Juan Jacobo Rousseau? 

De ningún modo. S i Dios existe, es 
forzoso que se muestre por sus actos 
defensor y amigo de l a virtud y juez y 
enemigo del vicio, y que llegue un mo
mento en que estas preferencias divi
nas se muestren con evidencia á los 
ojos de todos. 

Ahora bien: contemplad el mundo y 
decidme si la virtud l leva en él siem
pre la mejor parte, si triunfa en todos 
los lugares; y si el vicio, por lo contra
rio, está en todas partes abatido, des
preciado y castigado. 

Irrisorio ser ía el intentar siquiera 
sostenerlo. E s , pues, preciso reconocer 
que en la vida presente la justicia divi
na detiene su curso y suspende sus 
efectos; que no pronuncia su ú l t ima pa
labra, sino antes l a reserva para otro 
estado de cosas, para otra vida que su
cederá á l a presente, y donde nuestro 
Dios, santo, justo y sabio, t r a t a r á á 
cada uno según sus merecimientos; 
donde rea l izará las compensaciones 
necesarias, estableciendo un orden 
perfecto, haciéndonos ver á " l a vir tud 
hermanada siempre con l a dicha, y al 
vicio con el sufrimiento.,, 

He aquí lo que nos dicta la razón: si 
Dios existe, debe dar á la vir tud otra 
vida que sea una indemnización de l a 
existencia presente. 

Mas no me contento con probar que 
Dios da rá al alma otra vida después de 
l a presente; es preciso probar que esta 
vida se rá eterna, que Dios no aniqui
l a r á al alma. 

¿Y quién podrá darnos esta certeza? 
¿Quién sa ldrá fiador de nuestra exis
tencia perdurable, no obstante ese po
der que tiene Dios para aniquilarnos? 
— E l mismo Dios. 

E n efecto, su just icia y su sabidur ía 
se oponen á que seamos aniquilados. 

No hay sér tan libre é independiente 
como es Dios respecto de sus criaturas. 
Ante Él , aun las más excelentes natu
ralezas, son.como si no existieran, y 
nuestra nada no podr ía j a m á s fundar el 
menor derecho respecto del Criador. 
Pero Diospuede establecerlo y de hecho 
lo establece respecto de sí mismo. Dios 
es incontestablemente libre para no 
criar sér alguno; pero desde el instante 

de criarlo Dios se debe á sí mismo el 
tratar á este sér conforme á l a natura
leza que le ha dado. E n esto consiste, 
según Santo Tomás , la just ic ia de Dios 
hacia las criaturas. S u sabidur ía le 
obliga á no contradecirse á sí mismo, 
como en efecto se con t r adec i r í a , si ha
biendo criado un sér y dotádolo de cier
ta naturaleza, tratara á este sér como 
si su naturaleza no fuera la que Él le 
dió. S i el hombre se cree obligado á 
ser consecuente y constante en sus 
juicios y en sus obras, ¿cuál no se rá la 
consecuencia y constancia de Dios? 

E s pues propio de l a just icia y sabi
dur ía de Dios, tratar á los seres según 
su naturaleza particular. E l alma hu
mana es, según hemos probado, inmor
tal por su naturaleza. Luego Dios, su
puesta l a creación del a lma humana, 
debe á su justicia y á su sabidur ía el 
conservarle l a inmortalidad. 

Ahora diremos, que el alma humana 
es efectivamente inmortal como debe 
serlo, según su naturaleza, ó m á s bien 
porque así lo exige su naturaleza. 

Ser ía fácil aducir nuevas pruebas, y 
desarrollar, por.ejemplo, la que es tá 
contenida en las conocidas palabras de 
Cicerón: "Permanere á n i m o s arbitra-
m u r consensu nat ionum omnium.,, 
Pero las razones expuestas ba s t a r án 
para convencer á las personas reflexi
vas, si se toman el trabajo de meditar 
sobre ellas. 

Acaso se dirá que no puede darse la 
existencia de un sér que no ejecute ope
rac ión alguna, y que si el alma huma
na estuviera privada de su cuerpo y 
de sus sentidos, que le dan l a materia 
de sus pensamientos, c a r e c e r í a de toda 
actividad. Es t a es, en efecto, una de las 
veint iuna objeciones que Santo Tomás 
presenta contra l a inmortalidad del al
ma humana en uno de sus tratados. 
(Quaest. un. de an ima, ar t^lS) . 

Pero esta objeción carece de valor, 
porque en efecto, ¿qué necesita el al
ma para poder obrar laun estando se
parada del cuerpo? Facultades y obje
to. Ahora bien: el alma, aun separada, 
conserva la inteligencia y la voluntad, 
que, según hemos dicho, son facultades 
espirituales que ñotan, por decirlo así, 
por cima del cuerpo, independientes 
de sus órganos , y que por consiguiente 
subsisten después de la destrucción del 
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cuerpo. E l alma, á pesar de estar sepa
rada del cuerpo, tiene l a doble facultad 
de pensar y de amar. 

S i el alma separada del cuerpo no 
pudiera obrar, solo ser ía por falta de 
objeto. Mas los objetos de n ingún modo 
le faltan. 

E l l a misma es su primer objeto. Por 
ventura, siendo simple y por consi
guiente inmaterial, ¿no puede constan
temente reflexionar sobre sí misma? 
He aquí amplia materia para el conoci
miento y la reflexión. E l alma puede 
investigar su propia naturaleza, discu
r r i r sobre sus propios estados, sobre 
sus facultades, sobre sus actos. 

A d e m á s , al reflexionar sobre sí mis
ma, encuentra nuevos objetos aparte 
de.su propia naturaleza y facultades. 
E n c o n t r a r á un tesoro de nociones y co
nocimientos insensiblemente adquiri
dos cuando exist ía en su primer esta
do. Todas las ideas que nos formamos 
acerca de Dios, acerca del hombre y 
del mundo, las ideas morales, religio
sas, filosóficas, científicas, todas ellas— 
por vuestra propia experiencia diaria 
lo sabéis—quedan fijas, grabadas, por 
decirlo así, en nuestra inteligencia; allí 
es tán aunque no pensemos en ellas, y 
basta un solo acto de nuestra voluntad 
para hacerlas bril lar en nuestro espíri
tu, á veces tan claras y tan v ivas como 
cuando las concebimos porvezprimera. 

Como todas estas ideas residen en el 
espíri tu y no en los órganos , aunque el 
cuerpo desaparezca, no sufren ellas 
menoscabo alguno. He aquí otra nueva 
materia, la cual puede el alma explo
tar indefinidamente. 

Y en verdad puede explotarla, porque 
el alma puede reflexionar sobre estas 
ideas, y reflexionando de este modo, 
meditando en estas nociones, no sólo 
puede tomar posesión y gozar de un bien 
anteriormente adquirido, sino profundi
zar y extender sus conocimientos, y mul
tiplicar así su perfección y su felicidad. 

Por su propia naturaleza puede ele
varse al conocimiento de Dios, y en 
virtud del nuevo estado en que se en
cuentra desarrollar sus conocimientos 
acerca del sé r primero é infinito, esta
do que le ayuda á comprender mejor 
que antes l a naturaleza de un espír i tu 
puro y cómo puede este v iv i r . 

Finalmente, ¿por qué no ha de poder 

comunicarse con otras almas, separa
das como ella de sus cuerpos, y aun 
con espír i tus de naturaleza m á s supe
rior á l a suya? 

Pero no necesitamos acudir á l a hi
pótesis : lo que l a razón nos dice de po
sitivo sobre el estado del alma después 
de l a muerte, basta para convencernos 
de que el alma no carece de objetos del 
conocimiento, y de que puede pensar. 

A ñ a d a m o s que también puede amar, 
porque es cierto que l a facultad de amar 
recibe su objeto del pensamiento, y obra 
allí donde la inteligencia puede obrar, 

E l alma humana no sólo existe des
pués que ha sucumbido el cuerpo, sino 
que vive vida activa y enteramente 
consagrada á las cosas del espíri tu. 
Cierto es que como carece de órga
nos, no puede ejercitar las funciones 
de l a v ida vegetativa y de la vida sen
sit iva: pero conserva la conciencia de 
sí misma y de suyo: puede contemplar 
su naturaleza, sus facultades, sus actos 
y sus diversos estados; goza de los co
nocimientos que adquirió en su primer 
estado; puede crecer en l a ciencia de 
l a verdad, y particularmente en el co
nocimiento, y por consecuencia en el 
amor de Dios. 

E n suma, el alma puede pensar y 
puede amar. 

H e m o s d i s c u r r i d o filosóficamente 
acerca del alma humana, y hemos sa
cado, la consecuencia, que el alma hu
mana es una realidad, substancial, 
simple, espiritual, creada por Dios, é 
inmortal; así es que esto mismo, como 
todos sabemos, nos enseña l a Revela
ción y la Iglesia; luego podremos de
ducir también, que sobre este punto del 
alma humana están completamente de 
acuerdo la F e y la Razón. 

E L A L M A D E L O S B R U T O S . — T i e 
ne por objeto este art ículo demostrar 
á todos aquellos que no encuentran 
sino semejanzas entre el hombre y el 
bruto, que entre uno y otro existen cua
tro diferencias esenciales: el alma del 
hombre difiere esencialmente de l a del 
bruto por las operaciones, por la natu
raleza, por el origen y por el destino. 

I.0 Admito, como se ve, que los bru
tos tienen alma. A l hacerlo así , no 
ignoro la desazón que causo á muchos 
espiritualistas, que no comprenden 
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cómo es posible, en buena lógica, dejar 
á salvo l a preeminencia del hombre 
sobre el bruto, una vez que también á 
éste se le concede alma. Pero, por gran
des que fueran los inconvenientes que 
resultaran de reconocer alma en el 
animal, no nos podr íamos excusar de 
hacerlo así, s i de ello encontramos una 
razón demostrativa: ahora bien, esta 
razón existe. 

E n efecto, el animal vive; luego tie
ne alma. 

Por alma entendemos, en general, el 
primer principio de las operaciones 
vitales en los seres vivientes; principio 
que es distinto de las fuerzas físicas y 
químicas, como se demuestra por este 
argumento común á Santo Tomás y á 
Mr. Claudio Bernard; es á saber, que 
las propiedades carac te r í s t i cas de los 
seres vivientes no pueden explicarse 
ni por la física ni por l a química. (Véa
se el art ículo Vida). 

S i el alma no es otra cosa que el pri
mer principio de las operaciones vita
les, es evidente que habremos de admi
tir l a existencia de un alma donde 
quiera que se produzcan operaciones 
vitales, como por ejemplo, fenómenos 
de sensibilidad, etc. 

Ahora bien: tales fenómenos se pro
ducen en el animal tan perfectamente 
como en el hombre, y en ello nos con
firman la ana tomía y l a fisiología com
paradas. Deducimos, pues, que hay ne
cesidad de reconocerle un alma. 

Comprobada, pues, la existencia del 
alma, así en el hombre como en el bru
to, ¿cabe seña la r alguna diferencia 
esencial entre el alma del hombre y la 
del bruto? 

L o afirmo. 
L a primera diferencia esencial entre 

el hombre y el bruto consiste en que 
el hombre piensa y raciocina, mientras 
que el animal no practica ninguna de 
estas dos operaciones. 

Se me p r e g u n t a r á desde luego qué 
endiendo yo por pensar y qué por ra
ciocinar; voy á decirlo. 

2.° Pensar, según nosotros los esco
lásticos, es conocer lo inmaterial por 
medio de una facultad inmaterial. S i 
guiendo á Santo Tomás , contrapone
mos el pensamiento á la sensación 
ó percepción sensible, caracterizada 
esencialmente por el hecho de tener 

siempre por objeto un cuerpo, y por 
principio subjetivo un cuerpo también, 
quiero decir, un ó rgano . 

De donde se sigue que, por pensa
miento entendemos una percepción ó 
conocimiento que tiene por objeto una 
cosa inmaterial , y por principio subje
tivo una facultad inmaterial. 

— Y ¿qué es raciocinar? 
— E s inferir una verdad de otra por 

medio de un principio general expreso 
ó sobrentendido. A l hablar así, no cree
mos se nos pueda objetar cosa alguna, 
puesto que no se trata todavía m á s que 
de una definición de nombre, y nos es 
permitido dar á los términos el sentido 
que nos plazca, á condición de hacer 
una advertencia, si es que nos sepa
ramos del sentido que se les da ordina
riamente, lo que no tenemos que hacer 
en e l caso presente. 

Antes de probar que el hombre pien
sa y raciocina, y que el animal ni pien
sa ni raciocina, quisiera desarrollar 
a lgún tanto esta noción del pensamien
to en el sé r que raciocina, exponerla 
de a lgún modo, y hacer ver todo lo 
que se contiene en esas definiciones 
cortas que no ocupan m á s de una línea. 

Me atrevo á suplicar se preste la ma
yor a tención á estas explicaciones— 
muy metaf ís icas en el fondo, pero que 
no lo serán tanto en l a forma,—porque, 
si no me equivoco, han de arrojar nue
v a luz á la vez, acerca de la diferencia 
irreductible que separa al hombre del 
animal, y del valor filosófico de esas 
fórmulas profundas sí, pero redacta
das con un laconismo lleno de miste
rios que, á cada paso se encuentran 
leyendo á Bossuet, Pasca l ó Descartes; 
fórmulas que estos jefes ilustres de la 
escuela espiritualista francesa em
plean siempre que quieren marcar de 
un modo preciso lo que caracteriza el 
alma del hombre, y la coloca fuera de 
toda comparación con respecto á la del 
animal: " L a razón humana es un ins
trumento un iversa l que se ejerce en, 
todas direcciones.,, (Descartes). " E n 
nuestra razón, una reflexión evoca otra 
reflexión, procediendo así hasta lo in
finito y sobre toda clase de objetos.„ 
(Bossuet). " E l alma humana hace refle
xión sobre todo y sobre s i misma .„ 
(Pascal). 

Pensar es concebir, es entender lo 
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inmaterial. H a y que notar, sin embar
go, que una cosa, un objeto, puede ser 
inmaterial de dos modos: natural ó ar
tificialmente. Me expl icaré: el honor, 
el derecho, el deber, el aprecio, el me
nosprecio, el orgullo, he aquí cosas in
materiales, y son inmateriales por na-
turalesa, por sí mismas, pues ninguna 
cosa material entra á constituir la 
esencia de las mismas. 

Por lo contrario, supongamos que 
en virtud de una operación del enten
dimiento, u n s é r materialpor su natura
leza, como un caballo ó un roble, se en
cuentra en alguna parte bajo la forma 
de noción ó de concepto, con una -ma
nera de exist i r completamente ideal , 
absolutamente independiente de las 
condiciones de existencia propias á los 
cuerpos que están real y actualmente 
en el espacio. Este sér, por razón de 
su existencia completamente ideal , es 
también inmaterial. Mas no lo es por 
su naturaleza, sino por efecto de una 
operación del espíri tu, de una especie 
de p reparac ión (Santo Tomás , Cont. 
Gent., lib. I I , c. 60) que la filosofía ex
plica: lo es artificialmente. 

Pensar, pues, se rá concebir lo inma
terial puro, ó también, según añade 
Santo Tomás , lo material, con tal que 
se presente de un modo inmaterial. 
Vel ipsum materiale immaterial i ter . 
(Comp., P la tón . Repub., V I L — T a i n e , 
de r intel l igence, 4.a edic , p. 34-38). 
Explanemos lo que supone esto de con
cebir una cosa material de un modo 
inmaterial, y con aquella existencia 
completamente ideal de que antes ha
blábamos. 

L a existencia actual y material en el 
espacio individualiza y concreta el sér, 
es decir, que le constituye individual y 
concreto. Un sér, por el mero hecho de 
constar de materia, ocupar tal ó cuál 
lugar del espacio, subsistir en tal ó 
cual momento de tiempo, y poseer tal 
número determinado de propiedades, 
de cualidades y de relaciones, es nece
sariamente único; es una existencia 
que no puede hallarse m á s que una vez, 
dado el conjunto de circunstancias que 
la acompañan; es, pues, una existencia 
necesariamente individual y concreta, 
y, si me es lícito hablar así, irrealiza
ble en más de un sér. 

S i , pues, se concibe un sér material, 

no con la existencia circunstanciada 
que posee fuera del espíri tu, en l a rea
lidad, sino con una existencia comple
tamente ideal en que y a no aparece l i 
gado á la materia, á tal punto del es
pacio, á tal instante del tiempo, ni con 
propiedades, cualidades y relaciones 
determinadas, este sér, en vez de ser 
individual y concreto, aparece inme
diatamente como abstracto y univer
sal; es decir, pudiendo reproducirse, 
repetirse en los individuos un n ú m e r o 
indefinido de vecés : así el t r iángulo , el 
círculo, l a palanca, entendidos de un 
modo general y abstracto. 

Hay que decir, pues, que si pensar 
es concebir lo inmaterial, es t ambién , 
por lo mismo, concebir lo abstracto y 
lo universal. 

Pero hemos de decir algo m á s . 
E n los seres debidamente constitui

dos y en estado normal, la actividad 
que les es propia se ejercita espontá
neamente hasta el completo desarrollo 
de los mismos, y las funciones inferio
res se cumplen y ordenan por sí mis
mas, según lo que reclaman las funcio
nes superiores, á menos que circuns
tancias exteriores desfavorables se 
opongan á ello. 

Así , la planta se alimenta, saca su ta
llo y sus hojas, produce y madura su 
fruto tan naturalmente como el astro 
despide su luz, como la nube derrama 
su l luvia, como el h idrógeno y el oxíge
no se combinan por l a acción de l a chis
pa eléctr ica. Así , en el animal, las fuer
zas físicas y químicas preparan el ór
gano, el ó rgano la función, y las funcio
nes más bajas aquellas otras m á s ele
vadas. He aquí lo que han observado 
todos los hombres que pasan por haber 
estudiado el mundo á la luz del genio; 

• lo que decía Alberto Magno al expo
ner la hermosa economía de la activi
dad humana (De A n i m a , lib. I I I , t. V , 
c. 4); lo que decía M. Claudio Bernard, 
cuando descr ibía el processus de l a v i 
da { L a Science expe r imén ta l e , Defini
ción de l a vida); lo que canta Dante 
Al ighier i en sus versos inmortales, 
cuando nos presenta todas las natura
lezas, desde el origen de ellas, ordena
das entre sí é inclinadas á l a acción 
por el poder eterno, y cada una impul
sada por secreto instinto hacia la per
fección que le ha sido concedida. 
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Onde s i iruovono a diversi por t i 
P e r lo g r a n mar delVessere e ciascuna 
Con istinto a lei dato che l a porti. 

Expliqúese como se quiera este he
cho, siempre la verdad de su existen
cia resulta fuera de toda duda, y por 
todos reconocida. Todo sér se dirige á 
la acción por una espontaneidad de na
turaleza, y si es tá bien constituido y 
colocado en un medio propicio, su acti
vidad se desarrolla siguiendo un orden 
perfecto en el sentido de la perfección 
particular propia de su especie. 

Supongamos, pues, al sér que piensa 
y raciocina, en las condiciones, y a in
ternas, y a externas, normales y favo
rables. L a s nociones, los té rminos , no 
podrán quedar aislados en un espír i tu 
dispuesto para el raciocinio. El los se 
concer ta rán y o r d e n a r á n entre sí de 
modo que formen juicios; y como quie
r a que los té rminos que entran en estos 
juicios son generales, los juicios mis
mos se rán también generales, univer
sales. Pongamos por ejemplo las ideas 
de todo, de parte, de magnitud. Con 
estos tres términos el espír i tu ob tendrá 
seguidamente este juicio general: el 
todo es mayor que su parte. 

Supongamos también las nociones de 
causa, de efecto, de proporc ión: tan 
pronto como se hayan concebido, pro
vocarán este segundo juicio, universal 
como el primero: todo efecto tiene una. 
causa proporcionada. 

Pensar, pues, no es sólo concebir lo 
inmaterial ó poseer nociones univer
sales, conceptos generales; es conce
bir, es formular principios, axiomas. Y 
yo añado, porque esto es una nueva 
consecuencia no menos necesaria que 
las anteriores: es poseer l a l lave del 
saber, es dominar el secreto de l a cien
cia. 

Un principio, no hay necesidad de de
cirlo, es un saber en potencia, es a lgún 
conocimiento en germen. L a ciencia 
está en el principio como el movimien
to en el resorte y en el vapor, como la 
llama en el combustible, como este 
hermoso panorama del mundo en el sol 
que nos lo revela. Y cuando el princi
pio es completamente universal y abso
luto, es un sol que puede dirigir sus ra
yos en todas direcciones y esparce su 
luz en todas las regiones de la verdad. 

Estos dos principios, por ejemplo: "na
die da lo que no tiene,,; "todo efecto 
reconoce una causa proporcionada,,, 
son y han sido siempre verdaderos, en 
todas partes y en todo orden de cosas. 
Cuando el espír i tu se halla en posesión 
de éstos y otros parecidos, puede, pues, 
no sólo escudr iñar lo que hay en sí mis
mo y lo que existe por debajo de él, 
sino también abrirse nuevos y lumino
sos caminos que le conduzcan á reali
dades que existan tal vez en un mundo 
superior. 

Este progreso en l a ciencia se reali
zará sin duda alguna, porque no habla
mos de un espír i tu que piensa solamen
te, sino que raciocina además ; es decir, 
que procede de lo conocido á lo descono
cido val iéndose de lo que sabe para lle
gar a l conocimiento de lo que no sabe. 

E l espír i tu se considera á sí mismo. 
Siendo inmaterial puede replegarse so
bre sí mismo, observar sus actos y sus 
estados. Obse rva rá , pues, estos actos y 
estos estados; y luego, relacionando 
con estos datos de l a experiencia el 
gran principio de "que todo hecho tiene 
una causa proporcionada,,, se fo rmará 
idea de su naturaleza espiritual. 

Además , s i se halla unido substancial-
mente á un cuerpo, no simplemente in
troducido en un cuerpo, o b s e r v a r á los 
fenómenos del cuerpo qae él anima, 
como ha observado sus propios acci
dentes, y h a r á esfuerzos por descubrir 
la naturaleza de su cuerpo, como los 
hizo para descubrir su propia natura
leza. 

Por la consideración de su cuerpo, 
ha llegado ya á l a noción abstracta del 
ser material; ya conoce, pues, lo que 
los demás cuerpos tienen de común con 
el suyo. Aquello en lo que se distingue, 
y a lo ap rende rá por l a experiencia ex
terna. Pero no se de t end rá aquí. 

Cuando haya observado los hechos 
en sí y fuera de sí, cuando los haya ge
neralizado, entonces los compara rá , 
los clasificará, v e r á que unos son ante-, 
cedentes necesarios de otros, y l l egará 
de este modo á concebir las leyes que 
rigen su actividad y las de otras subs
tancias. 

Y si v ive en sociedad con otros espí
ritus unidos como él á un cuerpo, ha
biendo aprendido al observarse á sí 
propio por qué signos exteriores se 
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traducen naturalmente los pensamien
tos y las disposiciones de su alma, y 
observando é interpretando estos mis
mos signos en los demás , conocerá á 
sus semejantes poco m á s ó menos como 
se conoce á sí mismo. 

He aquí, pues, l a serie de progresos 
que debe realizar en virtud de su na
turaleza el sér que piensa y raciocina. 

Se conoce á sí mismo, conociendo su 
actividad y sus leyes. 

Conoce los cuerpos, la actividad y las 
leyes de los mismos. 

Conoce las demás naturalezas inteli
gentes, l a actividad y las leyes de las 
mismas. 

Mira todavía por encima de sí, para 
ver s i su existencia finita y limitada 
tiene su explicación y su principio en 
una existencia m á s alta. ¿Va y a con esto 
á detener su marcha? ¿Estará cerrado 
en adelante para él el camino del pro
greso? 

No. Viviendo, como le suponemos, 
acompañado de otras naturalezas inte
ligentes como él, y en medio del uni
verso, sen t i rá bien pronto que le se r ía 
útil sobremanera cambiar con sus se
mejantes algunos pensamientos, y po
der, en cierta medida, regular y dirigir 
la acción de los seres que le rodean. 

He aquí el doble progreso que aspi
r a desde entonces á realizar, y que rea
l izará sin duda alguna con las nociones 
generales y los principios que posse. A 
los signos naturales por los que ha vis
to que expresaba él mismo sus pensa
mientos, añad i rá otros signos conven
cionales, y, combinando de distintos 
modos las actividades y las leyes que 
ha observado en el mundo, l l ega rá á 
regular un tanto, según sus deseos, l a 
sucesión de los acontecimientos. 

¿Se han expuesto y a con esta serie de 
deduciones ráp idas , todo el alcance, l a 
plenitud del sentido que encierran aque
llas dos palabras, pensamiento y racio
cinio? 

Fijáos en el más humilde pensamien
to, escoged la úl t ima de las'naturalezas 
que piensan y raciocinan, el espír i tu 
que menos sobresale de la materia, su
poniéndole , como yo le supongo, en 
condiciones favorables al desarrollo y 
al ejercicio de su potencia. 

E s un espíritu, y como tal piensa, y 
raciocina: 
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Luego conoce lo inmaterial; 
Luego conoce lo abstracto, lo uni

versal ; 
Luego formula principios generales. 
Luego de los fenómenos que él obser

v a r á en sí y en los seres que le rodean, 
inferirá cuál es su naturaleza y l a de 
los seres que ve á su alrededor; 

Luego le veremos investigar su ori
gen y su principio. 

Luego descubr i rá las leyes que regu
lan su actividad y la de los demás 
séres ; 

Luego inven ta rá signos con que ma
nifestar sus pensamientos é impre
siones; 

Luego t r a t a r á de modificar, de diri
gir á su provecho los fenómenos de l a 
naturaleza. 

Iba á omitir un punto esencial.. Pen
sar es concebir lo abstracto, lo gene
ra l . E l que piensa, pues, no sólo cono
ce tal bien concreto, sino el bien abs
tracto, general, universal , absoluto, 
perfecto. De aquí esta consecuencia ca
pital: el sér que piensa, puesto en pre
sencia de algún bien particular finito, 
cualquiera que éste sea, no se halla 
nunca necesariamente impelido á que
rerlo y perseguirlo. Y en efecto, todo 
bien finito, por lo mismo que es finito y 
no realiza todo el ideal de l a bondad, 
presenta por este lado una imperfec
ción que puede ser para l a voluntad 
motivo de aversión y de disgusto, y dis
pondrá siempre de una acción suma
mente débil para vencer l a resistencia 
que pueda oponerle una facultad cuya 
naturaleza tiene por objeto adecuado 
el bien universal y perfecto (Santo To
más , 1.a, 2.ae q. X I I I , art. 6). 

Pensar, pues, es también ser libre, 
no con re lac ión al bien ni á l a felicidad 
en general, sino con respecto á l a elec
ción de los bienes particulares y de los 
medios que pueden conducir al bien, á 
l a perfecta felicidad. 

Y a sabemos, por consiguiente, loque 
encierra naturalmente l a noción de 
pensamiento y de raciocinio. Sabemos 
más : sabemos cuáles son los signos, 
cuáles son los indicios seguros que nos 
da rán á conocer si un sér piensa y ra
ciocina. 

H a y pensamiento y raciocinio allí 
donde aparecen nociones abstractas 
universales, allí donde se muestra un 
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progreso en l a ciencia, pero un progre
so que, haciendo que se pase del cono
cimiento de los hechos al de las leyes, 
y del conocimiento de las leyes al de 
los hechos por una serie de operacio
nes delicadas y complejas, es lento y 
laborioso cual una conquista; pero un 
progreso cuyo principio, cuyo resorte, 
digámoslo así, se halla, al arbitrio del 
sér que lo realiza, y no tiene en cada 
circunstancia, por causa determinante 
inmediata, un impulso ciego de natura
leza ó una violencia que le viene de 
fuera; un progreso, en fin, que en el or
den práct ico se traduce por l a investi
gación en todos sentidos y por la inven
ción de lo que puede ser útil y agrada
ble, á fin de perfeccionar el comercio 
social y mejorar las condiciones de l a 
existencia. 

Por lo contrario, allí donde todo se 
explica por nociones concretas, donde 
todo saber es innato sin haber aprendi
do cosa alguna, y donde se ignoran in
venciblemente las leyes y razones de 
lo que se hace y de lo que acontece, 
allí donde existe la inmovilidad, la 
uniformidad, y á despecho de las más 
vivas solicitaciones y de las circuns
tancias m á s favorables, l a carencia to
tal de invención y de progreso cons
ciente y reflexivo, donde nada se sale 
de la marcha ordinaria, allí no hay 
pensamiento ni se da raciocinio. 

Vamos á resumirlo todo en una pa
labra. 

E l progreso de un sér, es decir, el 
adelanto consciente, reflexivo, calcu
lado, querido libremente en cuanto á 
los detalles, por todos los caminos de 
la ciencia, de las artes y de la civiliza
ción; es defecto seguro y el sello infa
lible del pensamiento y raciocinio ejer
ci tándose en condiciones normales y 
favorables. 

Sentado esto, podemos y a resolver 
la cuestión: ¿el hombre y el bruto pien
san y raciocinan? 

3.° E n cuanto al hombre , no hay 
cuestión. S u espí r i tu , así como sus 
discursos, es tán llenos de términos ge
nerales y abstractos. L a s ciencias de 
que trata, aun las de observación—y, 
en esto debieran haber reparado los po
sitivistas—versan sobre abstracciones. 
¿Qué es la botánica o rgán ica en gene
ral? Un estudio de las plantas en que se 

hace abs t racc ión de los caracteres pro
pios, de las diversas especies. ¿Qué es 
la zoología orgánica? E l estudio de los 
animales en general} el estudio de la 
an imal idad tomada en sí misma. ¿Qué 
es l a biología? E l estudio de l a vida, 
abs t racc ión hecha del sujeto en que re
side, sea hombre, planta, ó animal. 

Y los principios, ¿no estamos invocán
dolos á cada momento todos, filósofos y 
sabios, sin dist inción de escuelas? Prin
cipio de contradicción, principio de cau
salidad, principio de razón suficiente. 

Poseyendo el hombre las nociones 
generales y los principios transcenden
tales, no podía permanecer estaciona
rio y "uniforme ni en su saber ni en su 
obrar. S u misma naturaleza le prescri
bía el progreso. Y en efecto, ha avan
zado en su camino. 

Desde luego se miró y se escuchó á 
sí mismo. Vióse de pronto henchido de 
asombrosos pensamientos, así por el 
número como por l a variedad de los 
mismos; pensamientos que hac ían de 
él un espectáculo sucesivamente en
cantador y terrible, humilde y grandio
so, r i sueño y triste a l mismo tiempo: 
sintióse afectado por ex t r añas impre
siones, impres ión de amor y de odio, 
impresión de confianza y de temor, de 
felicidad y de amargura, de indignación 
y de esperanza. A l lado y por debajo de 
estos fenómenos observó otros de una 
naturaleza menos elevada; porque su 
cuerpo se mueve y vibra , sufre, goza, 
desfallece y se reanima. 

Y el hombre, al sentirse autor y ob
jeto al mismo tiempo, de estos aconte
cimientos tan diversos, se p r egun tó á 
sí mismo qué era él. 

Pero no v e , no percibe el fondo de 
su naturaleza bajo l a cubierta de los 
fenómenos que l a envuelven. ¿Deberá, 
pues, limitarse á registrar hechos? 

¿ P e r m a n e c e r á siendo un misterio para 
sí mismo? 

De n ingún modo. 
V a á echar mano de un principio, 

como se coge una ve la para alumbrar 
en un lugar obscuro, y mediante el ra
ciocinio l l e g a r á hasta las profundida
des á que no podía llegar la observa
ción directa. 

Y se dirá: todo f e n ó m e n o tiene una 
causa, y una causa proporcionada. Y 
á i a luz de este axioma, p e n e t r a r á en 
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su naturaleza y se v e r á á sí mismo, no
tando su maravillosa unidad, resultado 
de dos principios, materia y espír i tu, 
ligados, entrelazados, fundidos por 
tan admirable manera, que de ta l fu
sión resulta una sola substancia, doble 
en su base, una y simple en su corona
miento; porque, en el hombre, el espí
ri tu no está como anegado en la mate
r ia , á l a que penetra y vivifica; sino que 
sobresale por encima del cuerpo en 
que se halla, según la bella expres ión 
de Dante Alighier i , "como el nadador 
en el agua.,, 

De l a ciencia de su naturaleza, pasó 
el hombre á l a ciencia del mundo. Aquí 
también se presentan fenómenos m á s 
numerosos aun, y no menos sorpren
dentes. A l contemplarlos, concibió el 
hombre el deseo de conocer l a natura
leza de esos cuerpos, que son su teatro 
y su principio. 

Pero he aquí que le sale al paso l a 
dificultad de antes: no ve m á s que fe
nómenos. ¿Cómo descubrir l a fuente? 
Pues h a r á como hizo antes: se s e rv i r á 
de los principios como de proyecciones 
luminosas, y ahuyen ta r á las tinieblas 
en las regiones profundas de l a reali
dad corporal, y descubr i rá el á tomo 
que l a observación no puede alcanzar á 
ver, y en el átomo, la materia y l a fuer
za que constituyen su esencia. 

A medida que su ciencia se acrecien
ta, le espolea más y más el deseo de 
saber, proponiéndose infinidad de cues
tiones. Se pregunta muy especialmente 
de dónde procede él y de dónde proce
de el mundo. Y siempre el mismo prin
cipio que estimula su curiosidad, sirve 
también para satisfacerla. 

"No hay efecto sin causa.,, Ahora 
bien: el hombre es un efecto, el mun
do es también un conjunto de efectos. 
¿Cuál es pues la causa del hombre y 
del mundo? Y á estas alturas se sirve 
del raciocinio y llega no sin esfuerzo á 
esta conclusión: que por encima yapar
te de la serie de los seres contingentes 
y finitos, existe un sér necesario é infi
nito, de quien procede y depende todo 
lo existente. 

S i . tal sér existe, y el hombre se halla 
con respecto á él en tal dependencia, 
¿no t endrá este hombre deberes que 
cumplir para con aquel? ¿No debe rá 
adorarle por razón de su infinita exce

lencia, darle gracias por el beneficio 
de la existencia que le ha dado y le con
serva, suplicarle que continúe conce
diéndole sus favores? ¿Y no debe rá tam
bién considerar la voluntad de Dios 
donde y como quiera que se manifieste, 
como una ley sagrada? 

Mas si el hombre sabe, también obra; 
y así como progresa en l a ciencia, debe . 
progresar en l a acción. 

E l hombre es tá hecho para v i v i r en 
sociedad, y así v ive en efecto. Sólo en 
sociedad puede encontrar su natura
leza el debido desarrollo, y sólo en so
ciedad también puede proporcionarse, 
con l a seguridad, los medios de v i v i r 
felizmente. 

Ahora bien: l a primera condición 
para que la sociedad le proporcione 
todas las ventajas que tiene derecho á 
sacar de ella, es que pueda fáci lmente 
entrar en comunicación de ideas con 
sus semejantes. E l hombre, pues, debió 
sentir l a necesidad de crear signos por 
medio de los cuales pudiese transmitir 
su pensamiento. 

¡Y cuánto ha trabajado para esto! 
¡Con qué cuidado, con qué constancia 
v a perfeccionando el lenguaje! ¡Cómo 
aumenta las palabras, modifica las fra
ses y los giros á fin de poder expresar 
su pensamiento con los m á s delicados 
y finos matices de expres ión! 

No satisfecho de poder comunicarse 
con sus con temporáneos , buscó y en
contró medio de dar fijeza á l a palabra 
por medio de l a escritura, y de estable
cer un comercio intelectual entre hom
bres separados por una la rga sucesión 
de siglos. Con la escritura podía y a 
comunicarse á distancia, pero era nece
sario un tiempo muy largo para trans
mitir sus escritos; á este inconveniente 
proveyó inventando el te légrafo . 

Desgraciadamente el te légrafo, con 
sus signos, no permite oír la palabra, 
que es l a vibración del alma: por esto 
ha inventado el teléfono. 

Pero el teléfono presenta e l incon
veniente de que l a palabra no puede 
percibirse sino en el momento en que 
l a pronuncia el que habla; y lo ha re
mediado inventando el fonógrafo, que 
fija l a palabra sonora, como l a escri
tura fija l a palabra gráfica, permitien
do de este modo el citado instrumento 
guardar la palabra en cartera. 
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Estos inventos admirables nos mani
fiestan y a las conquistas verdadera
mente asombrosas que el hombre ha 
conseguido en el dominio de l a natu
raleza. 

Empezó por estudiar en ella las gran
des leyes y las grandes fuerzas; con 
sublime entusiasmo se lanzó a l descu
brimiento en todas direcciones; explo
ró los lugares solitarios y desiertos, 
afrontó las iras espantosas del Océano, 
escudriñó l a inmensidad de los cielos, 
las simas profundas del abismo, obser
vándolo y anotándolo todo. Cuando 
y a se encontró frente á seres inaccesi
bles á su mirada, r ecu r r ió á las luces 
de su razón y creó una ciencia maravi
llosa para llegar á conocer con rigu
rosa exactitud l a sucesión de los fenó
menos. 

E n la actualidad conoce l a t ierra 
hasta sus úl t imos confines; conoce el 
cielo visible en el detalle de sus movi
mientos y en el conjunto de sus leyes. 
Calcula l a distancia de los astros, co
noce igualmente el peso de los mis
mos. 

Conociendo las grandes fuerzas del 
mundo y el modo como estas se desa
rrollan, el hombre ha concebido la 
atrevida empresa de encauzarlas y di
rigirlas para su propia utilidad. Efecto 
de ello ha sido hacer funcionar estas 
fuerzas como el maquinista hace fun
cionar las partes todas de una máquina ; 
y de aquí las maravil las contemporá
neas en las aplicaciones de l a ciencia: 
l a electricidad, el calor, el movimien
to, el aire, el agua, todas las ene rg ía s 
han venido sucesivamente á ponerse 
al servicio del hombre, á someterse á 
su voluntad y aun á su capricho, á 
subvenir á sus necesidades ó á ameni
zar su existencia. 

Y a se v e , pues: el hombre signifi
ca el progreso en todos sentidos. E l 
hombre e's, pues, esencialmente pro
gresivo. Progresa en la ciencia y pro
gresa también en la acción, en la prác
tica. No posee su saber desde que nace, 
sino que aprende, se perfecciona, se 
forma á sí mismo. 

E l hombre, por consiguiente, no sólo 
tiene conciencia de que piensa y racio
cina, sino que, a d e m á s , presenta l a 
prueba, la señal cierta, irrefragable de 
ello; porque progresa con un progreso 

consciente, reflexivo y calculado, que
rido libremente, universal . 

¿Puede decirse del animal otro tanto? 
4.° Abrase el libro m á s reciente del 

naturalista mejor informado de nues
tra época, y léanse las descripciones 
que nos da de lo que se l lama el carác
ter y costumbres de los animales que 
aparecen hoy á nuestra vista. ¿Hay si
quiera un detalle de alguna importan" 
cia que no se encuentre y a en las des
cripciones de los naturalistas del úl t imo 
siglo? No. 

Más aún: cójase á Buffon, y cuando 
se haya leído lo que escribió este gran
de hombre sobre los animales que muy 
impropiamente se l laman los m á s inte
ligentes, á b r a s e á Plinio el Viejo, y 
compárense las descripciones del es
critor f rancés con las que compuso el 
escritor romano hace m á s de dieciseis 
siglos: no podrá menos de convenirse 
en que dieciseis siglos no han produ
cido ni un sólo cambio apreciable en la 
manera de ser y de obrar de las bes
tias que se han observado. 

Remon témonos aún m á s lejos; tra
duzcamos algunas pág inas de la histo
r i a de los animales de Ar i s tó te les . Por 
una parte creeremos leer á un escritor 
de nuestro tiempo, y por otra nos con
venceremos de que los detalles sumi
nistrados por el filósofo griego se hallan 
en perfecta conformidad con lo que los 
antiguos monumentos de Egipto nos 
enseñan sobre los animales de fechas 
remot í s imas . 

E s , pues, un hecho indudable, que los 
animales, durante l a larga sucesión de 
los siglos, no han llevado á cabo un 
sólo progreso notable. 

Y t éngase muy presente que cuando 
hablo de animales hablo de los "más 
inteligentes,,, usando el lenguaje que 
hoy se emplea, y hablo de aquellos que, 
sin duda alguna, se han encontrado en 
las mejores condiciones para el pro
greso. Hablo del mono, del perro, del 
elefante, del caballo. Hablo de las más 
hermosas razas de perros, de monos, 
de elefantes, de caballos; de las que 
v iven en el m á s benigno c l ima, bajo 
el cielo m á s puro, y dejo escoger se
gún que una ú otra condición sea 
m á s ó menos favorable al desarrollo 
intelectual, en sociedad ó en el aisla
miento; en el seno de l a abundancia, 
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del reposo y de los placeres, ó en me 
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dio de las fatigas de una existencia 
austera y miserable; en la paz ó en la 
guerra. 

E n cualquier época, en cualquier lu
gar y en cualquiera circunstancia que 
se consideren, ¿podrámost rá rsenos una 
sola de estas bestias que v a y a cami
nando por l a senda del progreso? No. 

Una circunstancia excepcionalmente 
favorable para este progreso de los 
animales, y que deber ía producirlo ne
cesariamente, si fuese posible y cupie
se en l a naturaleza, es el comercio de ta
les animales con el hombre. E l hombre 
que piensa, que razona y que progresa 
en presencia del animal, no podr ía 
menos de conducirlo por el camino de 
su pensamiento y de su acción. 

De hecho, el hombre no ha vivido 
nunca probablemente sin el animal. 
E l perro, por lo menos, ha sido su fiel 
compañe ro desde los tiempos m á s an
tiguos. E l ha visto, pues, a l hombre 
fabr icándose instrumentos adecuados 
para trabajar l a piedra, la madera, el 
hierro; le ha visto pasar, gracias á su 
actividad y á su industria, de l a penu
r i a y escasez á l a abundancia y á las 
comodidades, luego al lujo; él ha ocu
pado un sitio en su mesa y en su hogar; 
él le ha seguido á la caza, á la guerra, 
en los viajes, en las fiestas y asam
bleas públ icas . E l ha sido su compa
ñero , y ¡cuantas veces ha ocurrido no 
tener á nadie m á s que á él por amigo 
y confidente! H a sido, decimos, el com
pañe ro no sólo del pastor y del salvaje, 
sino también del artesano en su taller, 
del sabio en su gabinete de estudio, 
del general en el campo de batalla, y 
hasta del rey en sus consejos. 

E l hombre no se ha contentado con 
exponer ante sus ojos las maravil las 
de su arte y de sus inventos: ha que
rido, además , instruirle, y ha recurri
do á toda clase de medios para con
seguirlo; car icias , golosinas, golpes, 
hambre, sed, es t ímulos de todas cla
ses, amenazas, palabras, gestos de todo 
g é n e r o . Y estos esfuerzos, estas tenta
tivas de instrucción no se han emplea
do con individuos tomados casualmen
te y sin tino, sino que se han escogido 
los que pa rec í an ofrecer más probabili
dades de buen éxito. Y no se ha traba
jado solamente con ejemplares aislados 

y sin relaciones unos con otros, smo que 
tales trabajos se han operado á veces 
sobre los padres, y se ha querido darles 
permanencia en la raza, cultivando en 
los productos de una serie de genera
ciones las cualidades preciosas que se 
hab ía pretendido desarrollar en los in
dividuos, por una educación algunas 
veces secular. L o s anales de la monte
r í a contienen sobre este particular los 
hechos más auténticos y curiosos. 

Pues bien: con todos estos ensayos, 
con tanta habilidad y paciencia tanta, 
¿hásepodido conseguir que brillase una 
chispa de razón en uno sólo de estos ce
rebros caninos? ¿Háse visto una raza si
quiera que llegase á producir, en un 
orden cualquiera de cosas, acciones 
tales que no puedan explicarse sin que 
se reconozca á los individuos de esta 
raza conceptos abstractos, ideas gene
rales, universales, en las que se hayan 
inspirado para realizar por ellos mis
mos {ex propria inquisitione) un sólo 
progreso? S i tal raza existe, exhíbase
nos: si no existe ya , que se nos diga 
dónde y cuándo ha existido. Que se nos 
muestre, bien en lo presente, bien en 
lo pasado, en Roma ó en Atenas, en Pa
r í s ó en L ó n d r e s , l a más rudimentaria 
obra de ciencia, el más ligero bosquejo 
de civilización, una sombra siquiera de 
teor ía ar t í s t ica de que pueda gloriarse 
la m á s linajuda y escogida aristocracia 
canina. 

E l hombre ha infinido sobre el ani
mal; los distintos medios han infinido 
también sobre el animal. Este ha sido 
modificado, mas no se ha modificado á 
sí mismo; ha sido cambiado y trans
formado, pero no se ha cambiado y 
transformado á sí propio. S i alguna 
vez ha llegado á ser más perfecto bajo 
ciertos aspectos, nunca ha dado prueba 
alguna de que tuviera ni conciencia ni 
voluntad del perfeccionamiento que 
rec ib ía : ni m á s ni menos que lo que 
pasa con el árbol a l que el jardinero 
dispone las ramas ó hace cambiar las 
flores ó las hojas. No es en él sino fue
r a de él donde se halla, no sólo l a oca
sión, sino también la causa determi
nante y la medida de los cambios que 
experimenta. No es él quien camina á 
l a perfección "non progredi tur^ no se 
mueve á sí mismo '•'•non se a g ü n , sino 
que es impelido "sed a g i t u r » , porque 
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carece del principio general de todo 
progreso verdadero, del concepto gene
ra l , de la idea. 

Y s i se perfecciona el animal, no es 
más que en un géne ro determinado, 
con exclusión de los demás géneros . 
L a a r a ñ a t ende rá mejor su tela, el ave 
cons t ru i rá mejor su nido y el castor su 
morada: pero j a m á s se v e r á que ningu
no de estos animales utilice ni uno sólo 
de los principios que supondría el pro
greso que realiza, caso de que tal pro
greso fuera inteligente, para adelantar 
en otro orden de actividad, á pesar de 
las ventajas que de ello repor ta r í a ; 
prueba es, pues, de que no ha realizado 
su primer progreso á l a luz de un prin
cipio universal y trascendente. E l pro
greso propio del animal es un progreso 
en l inea recta, no el progreso en todos 
sentidos, el progreso irradiante, el ver
dadero progreso. 

E s , pues, un hecho sobre el que no 
cabe siquiera discusión, que los anima
les m á s perfectos, colocados en las 
condiciones m á s favorables, permane
cen ex t raños a l progreso consciente, 
reflexivo y calculado, libre y universal. 

Y bajo este supuesto, debemos con
cluir diciendo: 

Luego los animales no piensan ni 
raciocinan, puesto que, en buena lógi
ca, nosotros no debemos admitir l a 
existencia de ninguna fuerza ni facul
tad, sino en tanto que á ello nos vea
mos obligados por l a vis ta de los fenó
menos que la suponen. 

Véase , pues, que los principios y los 
hechos son los que nos conducen á se
mejante conclusión. 

A l estudiar en abstracto la naturale
za y las propiedades esenciales del 
pensamiento en el sé r que raciocina, 
como podr íamos estudiar l a naturaleza 
y las propiedades del círculo ó del 
t r iángulo, de l a fibra muscular ó de la 
célula nerviosa, hemos visto que el 
progreso es a l propio tiempo la conse
cuencia y el signo inequívoco del pen
samiento y raciocinio, de tal suerte que 
el sér dotado de las citadas facultades, 
hal lándose sano é ín tegro , y colocado 
además en condiciones propicias, se 
perfecciona y adelantaen elsaber, enla 
manifestación libre y voluntaria de su 
pensamiento y de sus sentimientos, en 
la industria y en todo cuanto concierne 

á la civilización, por una ley tan fatal 
como la que hace caer l a piedra en el 
aire y correr el agua hacia abajo. 

Por otra parte, es un hecho constan
te que los animales que por voz unáni
me se cuentan entre los más inteligen
tes, el perro, por ejemplo, no han 
realizado el menor progreso en la 
ciencia, en el lenguaje convencional, 
en l a industria. Tenemos, pues, perfec
to derecho para decir después de esto: 

L o s animales ni piensan ni racio
cinan. 

Es te argumento es decisivo; pero 
comprendo perfectamente que no re
suelva todas las dificultades que en tal 
materia se suscitan. P r e g ú n t a s e cier
tamente, cómo negándose á los anima
les el raciocinio, s e r á posible expli
car todas las maravil las que practican 
á nuestra vista, y qué género de cono
cimiento hay que reconocer en ellos; 
porque, á l a verdad, no es admisible 
que el bruto no conozca, ni sienta más 
que un leño ó una piedra. 

T r a t a r é de contestar á estas preocu
paciones de ciertos espír i tus . 

5.° Hablemos desde luego de las fa
cultades que nos vemos precisados á 
reconocer en los animales. A seguida 
someteremos l a tesis que sustentamos 
á l a prueba de los hechos particulares. 

H a y que reconocer desde luego á los 
animales—hablo de los animales supe
riores—con facultades de percepción, 
los cinco sentidos externos, vista, oído, 
olfato, gusto y tacto. Esto no necesita 
demost rac ión . 

H a y que reconocer también en ellos 
sentidos internos: la i m a g i n a c i ó n , todo 
el mundo sabe.que los perros sueñan; 
l a memoria, r e c u é r d e s e el perro de 
Ulises; la facultad que los antiguos lla
maban estimativa, y que no es otra 
cosa que la habilidad en distinguir los 
objetos úti les de los que les son perju
diciales; así sucede que el cordero huye 
del lobo, y que el pájaro elige la paja 
que necesita para hacer su nido; en 
fin, una especie de sentido general, 
central, sensorium commune, á donde, 
por una parte, confluyen para agru
parse las impresiones aisladas de los 
sentidos particulares, y donde, por otra 
parte, vienen á repercutir los diversos 
accidentes del organismo, sano ó en
fermo, en movimiento ó en reposo. 
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Este sensorium commune es el que, 
agrupando las sensaciones especiales, 
permite que el animal se forme l a re
presentac ión ín teg ra de los objetos, l a 
de un fruto por ejemplo, del cual el ojo 
ha percibido el color, el olfato el olor, 
el gusto el sabor, etc., y que, advir t ién
dole del estado en que se hallan las di
versas partes del organismo, le sirve 
para que pueda regirse como conviene, 
así en el conjunto como en los detalles. 

L a s facultades de percepción recla
man facultades de tendencia, ó los ape
titos correspondientes. As í vemos que á 
las percepciones sensibles de los diver
sos objetos, se suceden en el animal emo
ciones de las diversas pasiones : raptos 
de amor ó de odio, accesos de i ra , tem
blores de miedo, etc. Según esto, pues, 
el animal tiene una voluntad sensible, 
como tiene una facultad de percepc ión 
sensible. 

Pero no es esto todo: debemos admi
tir que existe en cada una de sus fa
cultades aquella tendencia á l a acción, 
aquel impulso á cumplir los actos pro
pios de su especie, que se encuentra 
en todos los seres del mundo, y que 
hace que todos, al encontrarse en el 
momento oportuno y en las condiciones 
propicias, ejerciten e spon táneamen te 
la actividad de los mismos, cual si se 
vieran arrastrados por cierta fuerza 
natural , inst inctu naturcs. 

Debemos también admitir que l a ac
tividad del animal, cuando en vir tud de 
una causa cualquiera se ejercita cons
tantemente en determinado sentido, 
puede modificarse tan profundamente, 
que contraiga ciertos háb | tos ó propen
siones á obrar siempre en un mismo 
sentido, sean esas propensiones út i les 
ó perjudiciales, defectuosas ó no. 

Tenemos que reconocer, por fin, que 
el animal, en algunos casos y en cierta 
medida, transmite sus hábitos ó tenden
cias á sus descendientes por medio de 
la generac ión , hasta el punto que cier
tos instintos se fijan en algunas razas 
en forma de cualidades ó defectos, y 
resultan luego hereditarios. 

Se r í a inútil insistir sobre estas aser
ciones plenamente justificadas y acla
radas tanto por l a experiencia vulgar 
como por los datos corrientes de la 
zoología y ana tomía comparadas. Mas 
no creemos ocioso añadi r algunas 

otras palabras para caracterizar con 
precis ión las operaciones de estas fa
cultades del animal. 

Todas estas operaciones son del or
den sensible, pues todas proceden de 
un órgano, y todas tienen por objeto 
alguna cosa no sólo material, sino tam
bién concreta, individual. 

As í como el ojo j a m á s percibe el co
lor en abstracto, sino tal color en tal 
objeto, así l a imaginación del animal 
nunca perc ib i rá el cuadrado en abs
tracto, sino siempre tal cuadrado de 
tales dimensiones; y la memoria le re
co rda rá siempre, no los conceptos de 
hombre, de caballo ó de casa, sino de 
este hombre, de ese caballo, de aquella 
casa; y la estimativa á su vez, no se 
d a r á cuenta de l a conveniencia, sino 
de l a cosa que conviene. E n una pala
bra: las facultades sensibles, los senti
dos, así internos como externos, no per
ciben nunca las cosas materiales sino 
envueltas en la tosca tela del hecho y 
de l a individualidad, cum appendiciis 
materice. (Alberto Magno). 

Por lo demás , las percepciones sen
sibles, bien así como los movimientos 
de l a pasión, se producen en el bruto 
siguiendo en todo el mismo procedi
miento fisiológico que en el animal hu
mano. De donde se deriva esta conse
cuencia—de extrema importancia por
que arroja una .luz v iv ís ima sobre la 
vida animal:—que l a gran ley de l a 
asociación de las percepciones y de las 
emociones tiene su aplicación y produ
ce sus efectos en el bruto de idént ica 
manera que en el animal humano. 

Y a puede formarse el lector una idea 
c lara de lo que concedo y de lo que 
niego al animal. 
. L e niego toda percepc ión de lo in
material. 
, Por consiguiente, toda idea moral y 

religiosa, todo concepto abstracto y 
universal; por consiguiente, todo juicio 
y raciocinio, es decir, todo juicio y ra
ciocinio propiamente dichos, que inclu
yan por lo menos un té rmino abstrac
to y universal; por consiguiente, l a con
ciencia ó l a reflexión completa de una 
facultad de conocimiento sobre sí mis
ma, así como también la libertad, pues 
que, por una parte, n ingún ó r g a n o 
puede replegarse sobre sí mismo y 
percibirse, ni percibir su acción, y por 

6 
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otra, sólo los conceptos y juicios uni
versales pueden constituir l a raíz de la 
voluntad libre. 

E n cambio, concedo que el animal 
ve, oye, huele, gusta y palpa los obje
tos. Concedo también que conserva las 
imágenes y se las representa cuando 
están ausentes. 

Concedo que recuerda las. cosas. 
Admito también que por un acto es

timativo que se parece á un juicio, 
distingue los objetos út i les y nocivos, 
aquellos para buscarlos, éstos para evi
tarlos. 

Afirmo^también que, en virtud de la 
ley de consecución, que es consecuen
cia necesaria de l a asociación de las 
percepciones y emociones, el animal 
pasa en ciertos casos de una represen
tación á otra, y consiguientemente, de 
una emoción, de una operac ión á otra 
diferente, por un movimiento de cono
cimiento que se asemeja a l raciocinio. 

L e reconozco un bosquejo de con
cienciaren el poder que tiene por el 
sensorio común de ver, en cierto grado, 
lo que pasa en los diversos puntos de su 
organismo; y una imagen de libertad y 
de elección, en l a vaci lac ión que mani
fiesta por decidirse cuando es solicita
do en distintos sentidos por muchos ob
jetos que le atraen. 

Estoy conforme en que el animal con
trae á veces hábitos,- ó mejor dicho, 
instintos nuevos, y que también á veces 
los trasmite, de donde resulta en los in
dividuos y en las razas una apariencia 
de progreso. 

E n fin, si se quiere que resuma en una 
sola palabra mi pensamiento sobre las 
bestias, diré con Leibni tz , que sobre 
este particular dejó escrita una pala
bra que acredita a l hombre de talento. 

" L a s bestias son puramente empíri
cas.,, {Nouveaux E s s a i s , prólogo.) He 
ahí lo que yo admito, he ahí lo que han 
admitido unán imemente , puede decirse, 
los grandes doctores del siglo X I I I Hra -
dunt peripatetici omnes.n (San Buena
ventura, Compendium theolog. verit . , 
lib. I I , c. 24.) Vamos á ver ahora nos
otros si basta esto para explicar todo 
lo que se observa m á s elevado y ma
ravilloso en l a actividad animal. 

6.° " E s necesario no haber visto 
nunca de cerca animales, dice un gran 
profesor de la escuela de ant ropología 

de Pa r í s ; es necesario desconocer sus 
modos de obrar, cual s i se tratase de 
habitantes de otro globo, para negar 
las pruebas de inteligencia que nos 
ofrecen á cada instante. Se necesita no 
haber visto nunca el perro que, si
guiendo una pista, encuentra una en
crucijada, se detiene, vac i l a un instan
te entre los tres caminos que se presen
tan delante de él, busca la pista en uno 
de ellos, luego en el segundo, y si no 
la encuentra en uno ni en otro, se lanza 
sin nueva vaci lac ión por el tercer ca
mino, como expresando por este acto 
el dilema consistente en que, si aquel 
á quien busca ha debido pasar por uno 
de los tres caminos, no habiendo toma
do ninguno de los dos primeros, nece
sariamente ha debido seguir el terce
ro.,, (M. Mat ías Duva l , L e D a r w i n i s m e , 
pág . 69.) 

S i no tuviera yo una razón decisiva 
para creer que el respetable profesor 
no ha hojeado nunca las obras de San
to Tomás , juzgar ía que l a objeción que 
acabo de transcribir se hab ía tomado 
de las obras del santo doctor. Hé aquí, 
en efecto, l a dificultad que Santo To
m á s se propone en un ar t ículo de la 
Suma teológica , ar t ículo que se enca
beza de este modo: " L a elección razo
nada conviene á los animales?,, (1.a, 2.,£e 
q. X I I I , a. 3.) 

"Como dice Ar is tó te les , l a prudencia, 
virtud "intelectual, es l a que hace que 
cada cual elija intencionadamente lo 
que conviene al fin. Ahora bien: l a pru
dencia conviene á los animales... Esto 
cae en la esfera de los sentidos. E t hoc 
etiam sensui, manifestum videtur; por
que en las obras de los animales, abe
jas, a r añas y perros, hay un arte y una 
industria admirable. E lpe r ro , por ejem
plo, que persigue á un ciervo, si l lega á 
una encrucijada, s i ad t r i v i u m venerit ; 
indaga con el olfato si el ciervo ha pa
sado por el primero ó por el segundo 
camino. Y si halla que no ha pasado por 
allí, entonces y a seguro de sí mismo y 
sin nueva inves t igación, se lanza por el 
tercer camino, j a m securus per ter-
t iam v i a m incedit non explorando, 
como si se hubiese servido de un dile
ma, quasi utens syllogismo divisivo, 
cuya conclusión se r ía que el ciervo ha
bía pasado por aquel camino, puesto 
que no había pasado por los otros dos, 
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nohabiendo más que tres. Parece, pues, 
que l a elección razonada es también 
propia de los animales.,, 

Por donde se ve que la objeción del 
docto profesor se remonta por lo menos 
hasta el siglo x m . Y también desde 
esta época se sabía l a solución. "Un 
arte infinito, dice Santo Tomás , es el 
que ha dispuesto todos los seres. Y por 
esto , cuanto se mueve en la naturale
za, se mueve con orden, como en , una 
obra de arte. Por esto también, apa
rece en los animales cierta industria y 
cierta prudencia; porque habiendo sido 
formados por una razón soberana, tie
nen sus facultades naturalmente incli
nadas á obrar según cierto orden be
llo y sig'uiendo procedimientos perfec
tamente adecuados. Por esto se dice 
muchas veces que son prudentes é in
dustriosos. A la vez decimos que no 
existe en ellos ni razón, ni elección ra
zonada; y lo que lo prueba con eviden
cia es que todos los animales de una 
misma especie obran siempre del mis
mo modo.,, 

No hay, en efecto, necesidad de que 
nuestro perro raciocine para perseguir 
al ciervo del modo que lo hace. Conce
dámosle tan sólo el conocimiento y los 
apetitos empír icos de que hemos habla
do, y su conducta se expl icará por sí 
misma. Juzguemos si no es así. 

Veámos le que encuentra l a pista de 
un ciervo. Una sensación del olfato es 
lo que se l a ha hecho conocer. S i ha vis
to alguna vez ciervos, esta sensación, 
en vir tud de l a ley de asociación de las 
percepciones, despierta en él la imagen 
de un ciervo; y si ha dado caza en al
guna ocasión á otro ciervo, evoca la 
imagen y al propio tiempo el recuerdo 
de l a parte de presa que le cupo. Mas el 
tufillo que aspira en el caso presente, 
sus imágenes , sus recuerdos, ¿qué que
réis? un perro es de tal naturaleza que 
no puede menos de encontrar todo esto 
y estimarlo delicioso, y delicioso tam
bién, soberanamente deseable el obje
to que tales impresiones y recuerdos 
suscita. E s más , no puede menos de de
searlo y perseguirlo. Corre, pues, lleno 
de deseos y lleno ya también de ale
gr ía . A l principio sigue fáci lmente la 
pista, manifestando con alegre grite
río, repetido y reforzado por l a soledad 
del bosque, el contento y los ardorosos 

deseos de que se halla poseído. Pero 
he aquí que se presenta de pronto l a 
maldita encrucijada. Una pista vaga y 
tres caminos enfrente. ¿Qué h a r á nues
tro perro? Pues va á ceder á un do
ble instinto: el instinto de pesquisa, 
que le incita á explorar, val iéndose del 
olfato, todas las rutas abiertas, todos 
los caminos por los cuales ha podido 
huir l a pieza que persigue; instinto de 
movimiento, el más fácil y menos com
plicado, que le determina á tomar el 
camino que tiene más cerca. Se mete 
en él. De vaga que antes era, pasa aho
r a la pista á ser nula. No a t rayéndo le 
nada en esta dirección, y solicitándole 
los recuerdos aun recientes de la pista 
hacia la encrucijada, vuelve á ella y se 
dirige por el camino más próximo. No 
habiendo pasado tampoco el ciervo por 
este camino, según la h ipótes is , lo 
abandona también como había hecho 
con el primero; é impulsado siempre 
por su doble instinto, se acerca al ter
cero. Como el ciervo ha pasado por 
allí realmente, la pista deja de ser vaga 
y se acen túa más y más á medida que 
se v a acercando, razón por la que se 
precipita sin vaci lación y con nuevo 
ardor y mayor velocidad por este ter
cer camino. 

Véase , pues, cuán naturalmente se 
interpreta, siguiendo nuestra doctrina 
del conocimiento y de la voluntad "em
píricos,, del animal, este proceder del 
perro en l a encrucijada, proceder que 
se nos presentaba como signo evidente 
de que los perros piensan y raciocinan. 
Sostener que en este caso ha practica
do el perro un acto de raciocinio, y que 
se ha servido de un dilema "silogismo 
divisivon pugna abiertamente con la re
gla aceptada por todos los filósofos: que 
hay que explicar siempre las acciones 
del animal por el m í n i m u m de causa 
psicológica que baste para dar razón de 
ellas: lo contrario, en nuestro caso, es 
caer en l a i n t e rp re t ac ión a n t r o p o m ó r -
fica. 

Da rwin argumenta con m á s sutileza 
que sus discípulos sobre este punto. Sus 
razones no son más sólidas, pero son 
especiosas cuando menos. Oigámosle: 

"Cuando un perro, dice, percibe otro 
perro á gran distancia, Su actitud da 
á entender muchas veces que conci
be qué es un perro; pues cuando se 
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acerca, esta actitud cambia por com
pleto si reconoce un amigo... Cuando 
grito á mi perro de caza (y yo he hecho 
la experiencia bastantes veces) "¡Eh, 
eh! ¿Dónde está?,, A l instante compren
de que se trata de dar caza á algún 
animal: ordinariamente empieza por 
echar la vis ta alrededor de él, luego se 
lanza por el bosquecillo m á s próximo 
para buscar en él vestigios de la pieza 
cazable, ypor fin,no encontrando nada, 
dirige su mirada á los árboles, donde 
descubre una ardilla. Ahora bien: ¿es
tos actos diversos no revelan clara
mente que mis palabras han desperta
do en su espír i tu la idea general ó el 
concepto de que había allí, cerca de él, 
un animal cualquiera que se trataba, de 
descubrir y perseguir? ( L a descendan-
ce de l'hommej p. 87-88). 
s Bien se manifiesta aquí el espíritu in
genioso del ilustre escritor; pero no 
basta ser ingenioso, se necesita pro
bar. Pues bien: Darwin , con estos dos 
hechos que cita, no prueba absoluta
mente nada. Cuando habla del prime
ro, confunde evidentemente la percep
ción vaga é incompleta con la percep
ción abstracta. Porque lo que percibe 
el perro de Darwin no es de ningún 
modo el perro en abstracto, sino otro 
individuo de l a especie canina, cuyas 
disposiciones é intenciones no distin
gue desde luego. Darwin , identifican
do, como lo hace, la noción abstracta y 
la imagen confusa, identifica dos co
sas entre las cuales, como dice muy 
bien Mr. Taine, "media un abismo.,, 
(De l 'Inteligence, t. I , p. 37, 4.a edic.) 

E n cuanto a l segundo hecho que se 
alega, respondo simplemente que por 
estas palabras s"hé, hé, dónde está?,, 
Darwin despertaba en su perro el ins
tinto de l a busca, y acaso también en 
alguno de los casos, por v ía de asocia
ción, la imagen de a lgún animal deter
minado. 

Aten iéndose de esta suerte á los 
principios de psicología y al método de 
in te rpre tac ión que he seguido yo poco 
antes, se podrán explicar sin ninguna 
dificultad las acciones m á s sorpren
dentes que se cuentan de los perros, 
monos, elefantes, etc., con tal que: 
1.°, no se acepten sino relatos perfec
tamente autént icos, y cuyos detalles 
hayan sido sometidos á r igurosa con

f r o n t a c i ó n ; 2.°, que las costumbres del 
animal de que se trate, y los fíte su es
pecie, hayan podido ser seriamente es
tudiadas y sean perfectamente conoci
das; 3.°, que se descarten del relato 
propiamente dicho las sviposiciones 

' que los narradores, con intención ó sin 
ella, suelen introducir en ellos. 

Tomadas estas precauciones, la in
te rp re tac ión s e r á m á s ó menos compli
cada, según los casos, pero siempre 
nos conducirá á esta conclusión: que la 
razón y el raciocinio no tienen residen
cia en l a cabeza del animal; porque es 
un hecho general, evidente, que está 
por encima de cuantos hechos particu
lares puedan alegarse, el hecho que 
observó y a Santo T o m á s y que dejó 
consignado, según antes decíamos, en 
estos té rminos : "Todos los animales de 
la misma especie obran del mismo 
modo:,, el animal no progresa. 

Se ha dicho que l a rel igión de los 
salvajes, de los Bosjimanos, por ejem
plo, se r educ í a á un sentimiento de te
rror causado por la aprensión del daño 
que podr ían causarles ciertos seres 
hostiles é invisibles; y que tal senti
miento no difiere notablemente del te
mor que experimentan los animales en 
presencia de ciertos fenómenos extra
ordinarios. 

Respondo, desde luego, que tal afir
mación podr ía ser discutida. E n segun
do lugar, digo que, aunque las ideas y 
sentimientos religiosos entre los salva
jes fueran tan nulos como se pretende, 
todavía queda r í a entre estos salvajes 
y el animal una diferencia esencial; 
pues que el salvaje puede llegar por la 
enseñanza y l a reflexión á la verdade
r a idea de Dios y de l a ley moral, en 
tanto que l a bestia es absolutamente 
incapaz de esto. L o que ahora afirmo, 
puedo probarlo aduciendo una autori
dad que no se r á sospechosa. Todos sa
ben que los Fueguenses ocupan uno 
de los úl t imos grados de l a familia hu
mana. Ahora bien: Darwin cuenta que 
tres de estos salvajes, habiendo pasado 
algunos años en Inglaterra, hablaban 
la lengua de este país , y que llegaron 
á alcanzar una cultura intelectual y 
moral no inferior, en apariencia, á la 
que suelen alcanzar los marineros in
gleses. { L a descendance de l'homme, 
pág ina 67). 
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Y es que, aun en el últ imo de los sal

vajes, por el sólo hecho de ser hombres, 
bri l la esta luz exclusivamente humana 
y verdaderamente transcendental, que 
se l lama r azón, y hace accesibles á quien 
la l leva, las alturas de la ciencia, del 
arte y de la virtud. 

He aquí lo que explica que se haya 
podido ver á un negro, ó a l menos á un 
mulato, miembro correspondiente del 
Instituto de Franc ia , y lo que permite 
esperar que, antes que pase mucho tiem
po, veremos á l o s hijos de la T i e r r a del 
Fuego y á los Bosjimanos seguir los 
cursos de nuestros colegios y dis
putar los primeros puestos á los hijos 
de los europeos, entrar en nuestras es
cuelas superiores, llegar á desempe
ñar las cá t ed ras de m a t e m á t i c a s ó de 
filosofía, y desde lo alto de alguna cá
tedra de la Sorbona ó del Colegio de 
Francia , excitar á los sabios demasia
do amigos de las bestias, al respeto de 
la dignidad, y de la persona humana: 
pruebas vivientes de que entre l a ra
zón y el instinto, el hombre y la bestia, 
la diferencia es irreductible. 

Decididamente, todos los razona
mientos que se aducen para probar que 
los animales piensan como nosotros, 
hacen creer, como dice Bossuet, "que 
es una distracción para el hombre de
fender en contra suya l a causa de las 
bestias.,, Ni uno solo de entre los que 
patrocinan esta defensa ha desvirtuado 
nunca este argumento: 

E l que piensa y raciocina, progresa. 
E s así que el hombre progresa; y el 

animal, aun colocado en las circuns
tancias más favorables, no progresa. 

Luego el hombre piensa y raciocina, 
y el animal no. 

7.° Habiendo llegado al punto en 
que nos encontramos, nuestra tarea 
puede darse por terminada; porque el 
espíri tu descubre de una sola mirada 
la triple diferencia esencial entre el 
alma del hombre y l a del bruto, dife
rencia que procede necesai-iamentedel 
hecho que dejamos sentado, á saber: 
que el hombre piensa y el bruto es in
capaz de pensar. 

Cuando se habla de l a naturaleza del 
alma humana, se desarrolla extensa
mente el principio de que l a operac ión 
de los sé res es proporcionada á l a na
turaleza de los mismos, y que ésta pue-
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de inferirse de aquella. Con el mismo 
derecho y por idén t ica razón que dice 
el fisiólogo "tal función, tal órgano,, , el 
filósofo, gene ra l i zándo la fórmula, dice: 
"tal operación, tal naturaleza.,, Ahora 
bien, se dice además , el alma humana 
tiene una operación, cual es el pensa
miento, á donde no alcanza n ingún ór
gano, ni hay tampoco cosa alguna ma
terial que pueda ser sujeto ni principio 
inmediato de tal operación. Luego el 
alma humana, en su fondo, en su natu
raleza, no depende en manera alguna 
de l a materia, no está enteramente su
mergida en el cuerpo, sino que sobre
sale, sino que bri l la por encima de él, 
como l a l lama sobre l a vela . Luego es 
espiritual, es decir, que existe con una 
existencia que le es propia, con una 
existencia que no le viene del cuerpo, 
n i del compuesto que forma con el 
cuerpo, ni de ningún principio intr ínse
co que no sea ella misma. 

Por l a razón contraria, es evidente 
que el alma del bruto no es una fuerza 
emergente. No tiene, como hemos vis
to, más que operaciones del orden em
pír ico , operaciones que se realizan to
das ellas en un órgano; ella depende 
del cuerpo en toda l a extensión de su 
actividad, y no da señal ninguna de 
sobreponerse á l a materia. Luego de
pende de ella en toda su naturaleza y 
en todo su sér, y no es espiritual. 

No hay necesidad de insistir, y paso 
seguidamente á la otra diferencia fun
damental que existe entre el alma del 
hombre y la del bruto, desde el punto 
de vista del origen. 

E l principio en que suele basarse la 
doctrina, al tratarse del origen del 
alma humana, es éste: E l origen de un 
sér debe corresponder á su naturaleza; 
su modo de llegar á la existencia ha de 
estar en re lac ión con su modo de exis
tir. E n efecto, l a naturaleza del sér que 
es producido á l a existencia, es á la ac
ción que lo produce como el té rmino 
de un camino es al camino que conduce 
á él. Pues el té rmino no es tal sino por
que termina el camino, y en conse
cuencia, el uno está en re lación y en 
proporción con el otro. L a conclusión 
que de aquí se deriva inmediatamente 
es, que el alma del animal, como depen
diente del cuerpo en todo su sér , llega 
á la existencia bajo la misma depen-
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dencia del cuerpo; y, por consiguiente, 
es producida al mismo tiempo que éste , 
y por la misma acción orgán ica : l a ge
nerac ión . 

De otro modo hay que hablar al tra
tar del alma humana. 

Recordad aquella vigorosa argumen
tación de San Agus t ín : "O el alma del 
niño procede del alma de su padre por 
fraccionamiento, o es sacada de la nada 
por creación.,, (De an ima et ejus ori
gine, lib. I , cap. 15). Ta les son las dos 
únicas hipótesis plausibles que sobre 
esto pueden hacerse. Porque, decir 
que el alma humana, substancia espi
ritual, puede producirse por vía de ge
neración, es imposible: la despropor
ción ser ía muy evidente entre la causa 
y el efecto. Y pretender, por otra par
te, que el alma es una par t í cu la ó una 
emanación de la divinidad, se r ía un 
absurdo y un sacrilegio omnino sacr i -
le g ium (ibid.) Mas el alma del niño, 
simple y espiritual, no puede proceder 
de la de su padre por fraccionamiento, 
pues no se fracciona lo que es simple. 
Luego el alma humana es obra toda 
ella de la mano de Dios, y no llega á la 
existencia sino por creación. 

E l alma humana es inmortal. E n efec
to, hemos probado y a que siendo como 
es espiritual y poseyendo facultades es
pirituales, puede y debe existir, obrar 
y tener conciencia de sí misma, siem
pre, aun en el caso en que el elemento 
á que está unida, el cuerpo, llegue á 
sucumbir y disolverse. 

E l alma del bruto, no siendo espiri
tual, y dependiendo inmediata y direc
tamente del cuerpo en todo lo que es y 
en todo lo que hace, no puede sobrevi-
vir le , y sucumbe con él. 

S i , pues, se pregunta qué diferencia 
existe entre el alma del hombre y l a 
del animal, diremos: 

E l alma del hombre piensa: l a del 
animal no piensa. 

E l alma del hombre es espiritual: la 
del bruto no lo es. 

E l alma humana ha sido creada: la 
de la bestia ha sido engendrada. 

E l alma humana es inmortal: la otra 
es mortal. 

Hé aquí lo que enseñan los doctores 
cristianos con respecto a l alma del 
bruto, comparada con l a del hombre: 
San Agust ín , Santo Tomás , San Bue

naventura, Alberto Magno. Por lo di
cho se v e r á que ninguna doctrina pue
de hallarse m á s conforme con lo que 
de consuno proclaman los hechos y los 
principios. 

A M E R I C A N O S (Origen de /os}.—Hu
bo un tiempo en que se sostuvo l a teo
r ía de ser autóctonos los americanos, 
esto es, que hab ían nacido en l a misma 
Amér ica , y formaban por consecuen
cia una ovarlas especies separadas, sin 
ninguna re lac ión de origen con las ra
zas del antiguo mundo, lo cual equiva
lía á negar la doctrina revelada sobre 
el origen de la humanidad. 

Semejante doctrina no puede ya sos
tenerse, porque todas las ciencias mo
dernas, la antropología , la l ingüíst ica, 
l a etnografía, l a ciencia de las religio
nes, l a arqueología , unen sus voces pa
r a atestiguar l a existencia de numero
sos vínculos de parentesco entre las 
razas del antiguo y nuevo mundo. L a 
primera de estas ciencias ha reconoci
do en muchos americanos el tipo mon
gol ó asiático pe r fec t í s imamente carac
terizado: la l ingüís t ica demuestra entre 
las lenguas americanas y alguna de 
nuestras antiguas lenguas as iá t icas ó 
europeas, el basco por ejemplo, eviden
te ana logía que no puede ser efecto de 
la casualidad; l a e tnograf ía descubre en 
las leyendas, cantos, usos y costumbres 
de los indígenas del Nuevo mundo, se
ñales inequívocas de parentesco más ó 
menos estrecho con los pueblos de los 
antiguos continentes; el estudio de las 
religiones halla en las mitologías ame
ricanas, instituciones cristianas ó bu
distas, más ó menos desfiguradas; la ar
queología, por fin, describe millares de 
objetos americanos tan semejantes á 
los producidos por nuestras antiguas 
industrias, que bien puede atribuirse su 
fabricación á los pueblos de este lado 
del At lánt ico . 

Compréndese difícilmente, cómo an
te datos tan numerosos, variados y con
cordes, pueden aún existir en nuestros 
días gentes cegadas por los prejuicios 
que nieguen l a comunidad de origen 
entre unos y otros hombres, y que per
sistan en considerar con M. Simonin 
"en el hombre americano, un producto 
del suelo americano;,, porque ya es im-
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posible basar esa opinión en considera
ciones algo científicas. 

Se ha alegado l a diferencia radical 
que existe entre la fauna y la flora de 
ambos continentes, para deducir de ella 
que A m é r i c a nada debía a l viejo mun
do, ni sus tipos humanos, ni sus formas 
animales ó vegetales; pero fáci lmente 
puede responderse, que si los naturalis
tas atribuyen á los animales y plantas 
de A m é r i c a varios centros especiales 
de creación, se debe á que en realidad 
son muy diferentes de las del antiguo 
mundo, mientras que en uno y otro país , 
por lo contrario, el hombre presenta 
tales rasgos de parecido, que n ingún 
ant ropólogo se a t r eve r í a á fundar en 
aquella consideración l a teor ía de que 
pertenezcan á especies diversas. 

E l origen natural que cierta ciencia 
pretende ahora atribuir á nuestra espe
cie, es nuevo obstáculo que se opone al 
aislamiento originario de l a raza ame
ricana; porque á lo menos ser ía extra
ño, como observa el Marqués de Nadai-
l lac, "que con condiciones biológicas y 
cl imatológicas diferentes, fauna y flora 
diversas, se haya llegado á obtener al 
fln y al cabo un hombre semejante al 
del antiguo mundo; semejante por los 
detalles anatómicos y fisiológicos, se
mejante por sus instintos, por su inteli
gencia y por su genio creador,, (Amer i -
que prehistorique, p. 571). 

S i el Nuevo mundo no hubiera recibi
do su población del antiguo, ser ía pre
ciso atribuirle no una sino varias espe
cies humanas, y a que hay en aquel 
tipos del todo diferentes: pueblos ame
ricanos c e r c a n o s geográf icamente , 
como los Patagonesy Peruanos, difieren 
más entre sí que los Europeos de los 
Asiát icos . ¿Deduciremos de esto que de
ban su origen á diversos centros de 
creación? ¿Cuál de esos escritores que 
creen ó aparentan creer en el origen 
natural y en cierto modo espontáneo 
del hombre, se a t r e v e r á á sostener en 
serio que este ha nacido casi á l a vez en 
tantos distintos parajes? 

Y no se diga que existieron obstácu
los contra la población de Amér ica por 
colonos del antiguo mundo, porque no 
lo son l a distancia ni la dificultad de 
franquearla con los medios primitivos 
del arte de navegar. Obsérvese en pri
mer término que los Polinesios no se 
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arredraban de emprender con sus pira
guas la rguís imos viajes, y que los E s 
candinavos recorrieron en l a Edad Me
dia todos los mares del Norte con sus 
barcas, m á s estrechas aún; y también 
que siendo tan angosto el estrecho de 
Behring, divisor de los dos continentes, 
es tá habitado en sus opuestas riberas 
por razas en apariencia idénticas. S i se 
opina que esta parte del globo, vecina 
al círculo polar, no pudo servir de paso 
por su extremada frialdad, podremos 
contestar que m á s al Sur, á una latitud 
no superior á la de Londres, es tán las 
islas Aleucias, que constituyen un in
menso puente entre Amér i ca y A s i a ; 
puente por el cual en nuestros días son 
muy frecuentes, según parece, las co
municaciones entre la península de 
A l a s k a y l a de Kamchatka, que á Orien
te y Poniente continúan l a cadena de 
aquellas islas. " E l estrecho de Beh
r ing, ha dicho M. de Rosny (Congrés de 
Nancy, t. I V , p. 136), no ha sido nunca 
obstáculo serio para la comunicación 
entre ambos continentes: cada año hay 
vientos favorables que llevan de K a m 
chatka á Amér ica , y otros en sentido 
opuesto. E s un juego para los esquima
les el viaje de una á otra península , no 
sólo en barcas aisladas, sino en nume
rosas escuadrillas de pesca.,, Bien pudo 
suceder, por tanto, que se intentara ese 
viaje alguna vez, no por míseros pesca
dores de focas, sino por grandes ban
das de emigrantes que desde las muy 
civilizadas regiones del A s i a oriental 
lograron l levar á Méjico y el P e r ú l a 
civilización cuyos restos admiran nues
tros arqueólogos . 

Tampoco son considerables las dis
tancias entre Amér ica y Europa, hasta 
el punto de haber impedido toda comu
nicación entre ellas en los tiempos pri
mitivos. Noruega dista poco de Islan-
dia, y ésta menos aún de Groenlandia, 
parte de A m é r i c a separada del Canadá 
por el estrecho de Davis . 

Forzoso es también tener en cuenta 
que las corrientes marinas no h a b r á n 
dejado de arrastrar alguna que otra 
vez los barcos hacia las costas del Nue
vo mundo. 

Dos de estas corrientes, situada una 
al Norte y otra a l Sur del Ecuador, 
parten de las costas de Afr ica para ga
nar á t r avés del Atlánt ico las de la 
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Amér i ca meridional, que sólo distan 
unas quinientas leguas. Otra corriente, 
llamada el K u r o - S i w o , atraviesa el 
Océano Pacífico desde el Japón á Cali
fornia. Ser ía raro que en el transcurso 
de los siglos ningún buque náufrago 
hubiera llegado por una de estas v ías 
naturales á cualquier punto del litoral 
americano. 

No faltan hechos en apoyo de esta 
suposición. M. Brooks, antiguo cónsul 
representante del gobierno japonés en 
California, se ocupó mientras estuvo 
allí en adquirir noticias de juncos japo
neses que hubiesen naufragado en di
versos puntos del Pacífico desde el prin
cipio del siglo x v n hasta nuestros días. 
Así ha llegado á conocer autént ica
mente hasta sesenta naufragios de esta 
clase, algunos de los cuales se verifica
ron en plena A m é r i c a central. E l mismo 
M. Brooks dice que el origen japonés 
de cierto número de tribus americanas 
situadas en estos parajes, es tan poco 
dudoso, que han conservado el lengua
je de su primera patria: hecho signifi
cativo, que y a habían afirmado ciertos 
oficiales de la marina francesa á M. de 
Quatrefages. { V . M a t é v i a u x p o u r Vhis-
toire de l'homme; Octubre, 1886). 

L a misma observac ión debe hacerse 
respecto á las corrientes del Océano 
Atlánt ico. Muchas veces, después del 
descubrimiento debido á Cris tóbal Co
lón, se han dirigido á las costas de la 
A m é r i c a meridional buques proceden
tes de Canarias. E l hecho ha sido con
firmado especialmente dos veces en el 
siglo último, en 1731 y 1764, y sin duda 
se" produjo anteriormente muchas ve
ces. As í es que se encuentran en aque
l la porción del territorio americano, 
poblaciones cuya fisonomía é indus
tr ia se asemejan á las de los antiguos 
canarios ó de los negros africanos. 
(Véase el ar t ículo A t l á n t i d a ) . 

L a s relaciones de China con la costa 
occidental de Amér i ca , y las de los 
pueblos escandinavos con Groenlan
dia y las regiones adyacentes del nue
vo continente, se hallan mejor estable
cidas aún: puede decirse que pertene
cen á l a historia. 

Un orientalista francés, Guignes, fué 
el primero que señaló, en el siglo úl
timo , las antiguas relaciones de los 
budistas de As i a con un país llamado 

en chino el Fou-Sang, que Guignes no 
vacilaba en identificar con A m é r i c a ; 
pero esta identificación, confirmadapor 
Klaproth, no fué tomada en serio en 
Europa. A consecuencia de no sé qué 
orgullo nacional, nuestros sabios rehu
saron admitir que Cr is tóbal Colón hu
biese sido precedido por los chinos. Ol
vidábase que estos conocían l a brújula 
acaso dos mil años antes de nuestra 
era, y que ten ían hac ía mucho tiempo 
mapas geográficos muy superiores á 
nuestros imperfectos ensayos de la 
Edad Media. No es, pues, sorprendente 
que el descubrimiento del orientalista 
Guignes se haya confirmado más y más. 
Nuevos informes sacados de los libros 
chinos, dice M. de Quatrefages, han 
puesto fuera de duda la realidad de 
este hecho. ( L a Science catholique, 
Mayo, 1887). 

Parece también que estas relaciones 
no fueron accidentales, sino organiza
das regularmente. S i algunas veces 
fué su objeto la p ropagac ión del bu
dismo, muchas m á s lo fué el comer-
cit). T a l era, sin duda, el destino de los 
buques llenos de m e r c a n c í a s que al
guna vez encontraron los conquistado
res españoles, hacia el 40° de latitud, 
y que, según cuenta un historiador, ve
nían de Catay ó de l a China. 

L a s relaciones de Europa con Amé
r i ca en la Edad Media descansan igual
mente sobre los datos his tór icos menos 
controvertibles. L o s escandinavos des
cubrieron la Groenlandia en el octavo 
ó noveno siglo: mantuvieron desde en
tonces con este país frecuentes rela
ciones, que no concluyeron hasta el si
glo xv . E n 886, E r i k el Rojo doblaba 
el cabo Fa rewe l l al Sur, y cons t ru ía al 
otro lado, en el fondo de un valle vas
tos edificios, cuyas ruinas han sido des
cubiertas recientemente: cien años des
pués, otro jefe escandinavo, B ja rn Me-
riulfson, yendo á Groenlandia, fué arro
jado por una tempestad sobre la costa 
septentrional de los Estados Unidos. E l 
año 1000, Lei f , hijo de E r i k , par t ió para 
el mismo punto con treinta y cinco hom
bres, descendió hasta Rhode Island, al 
Sur de Bostón, y descubr ió viñas , dan
do á esta región , el nombre de Vinland 
con el cual fué largo tiempo conocida 
por los escandinavos. 

Sábese la historia detallada de esta 
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lejana colonia durante los tiempos que 
siguieron. Se conocen los combates que 
tuvo que l ibrar con los indígenas , las 
alternativas de victorias y reveses por 
que pasó; pero no podemos entrar en 
estos detalles, que no interesan nada á 
nuestro asunto. Nos basta confirmar 
con M. de Quatrefages "que este descu
brimiento y estas repetidas invasiones 
en las costas americanas hechas por 
los escandinavos, demuestran lo que se 
debe pensar sobre la pretendida impo
sibilidad de la población de América, , . 

Estos formales testimonios de l a his
toria es tán confirmados por los de l a 
arqueología . Mientras más progresa 
esta ciencia al otro lado del At lánt ico , 
mejor nos hace ver indelebles analo
g ías entre los productos de la antigua 
industria americana y los de nuestra 
primitiva industria. Estos puntos de se
mejanza existen desde la época que se 
ha convenido en llamar cuaternaria, y 
que se identifica con los primeros pasos 
dados en los tiempos prehis tór icos . 

L a s hachas de piedra parecen corta
das según el modelo de las nuestras, y 
algunas son de la materia llamada j a -
deita, tan desconocida en A m é r i c a co
mo en Europa^ y que acusa una impor
tación asiát ica. Es t a es la opinión de 
un sabio francés, M. Putnam, que ha he
cho de esta cuestión un estudio espe
cial , que ha comparado cuidadosamen
te las hachas de diferentes partes del 
mundo, y que de l a unidad de formas y 
de composición ha sacado la conse
cuencia de l a unidad de origen. 

Idént ica observación ha hecho Moh-
sieur Beauvois respecto á los collares 
de piedra hallados en Puerto Rico y 
Escocia, y las arracadas procedentes 
de Europa y de Méjico. L a analogía 
en estos distintos productos es dema
siado patente para que pueda atribuir
se á l a casualidad . Evidentemente la 
procedencia es la misma. Así , pues, no 
se puede creer que ciertas colleras 
hayan sido fabricadas en las Anti l las , 
porque los antiguos habitantes no te
nían caballos y por tanto es en el an
tiguo mundo donde debe buscarse el 
prototipo. Pueden verse en ellas vesti
gios de relaciones de los antiguos Cel
tas con Amér ica , comprobadas no sólo 
por los sagas, las vidas de los Santos, 
las leyendas, sino también por una lar

ga serie de hechos arqueológicos. (Ma-
ter iaux pour l 'histoire de l'homme 
1886, p. 388 y ' S ? ^ . 

E l Marqués de Nadaillac hace notar 
además en su hermoso libro { L ' A m e r i -
que prehistorique, 1883) muchos pun
tos de semejanza análogos, entre l a in
dustria americana y la de los antiguos 
Egipcios, Asir los, Etruscos, Iberos, et
cé tera . Los cilindros de piedra del Nue
vo mundo recuerdan enteramente á 
los de Babilonia y Persépo l i s . E l to
cado de las estatuas mejicanas se pare
ce del todo á l a calantica de las orillas 
del Nilo. Se han hallado hojas de metal 
en l a boca de momias peruanas, como 
en la de las egipcias; en Méjico y en 
Egipto había la costumbre de poner 
collares á los cadáve res , y hasta pue
de decirse que en Amér ica existen las 
pirámides,, la arquitectura egipcia y l a 
escritura jeroglífica. 

También hay la misma analogía en 
las instituciones. E l calendario de las 
poblaciones civilizadas del Nuevo mun
do, era semejante al de los indos, de' 
los chinos y d é l o s japoneses. S u rel i
gión debía visiblemente al A s i a algu
nas de sus divinidades: se han hallado 
en las ruinas de la inmensa ciudad de 
Palenque, en Méjico, imágenes ó esta
tuas muy parecidas á Buda: el mismo 
culto católico estaba representado en 
A m é r i c a por algunos de sus dogmas, 
más ó menos alterados. No dejó de cau
sar sorpresa á los españoles hallar es
tablecido en Méjico el bautismo, l a eu
car is t ía y la comunión, la confesión 
auricular en el Pe rú , y el r ég imen mo
nást ico en ambos países . 

No hablaremos de las tradiciones y 
las leyendas de los americanos, bien 
que ellas deponen elocuentemente por 
su parte en favor del origen extran
jero de l a población indígena . Los he
chos que acabamos de relatar, sobre 
todo los que hemos tomado de la his
toria, bastan para hacer palpable esta 
verdad: que el Nuevo mundo fué pobla
do por el antiguo. Por poco veros ími l 
que haya sido siempre la hipótesis con
traria, concíbese, sin embargo, que en 
otro tiempo tuviera algunos partidarios; 
porque entonces las ciencias geográfi
ca , his tór ica y etnográfica, estaban, 
por decirlo así, en su infancia; pero 
ahora preciso es inclinarse ante tal 
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conjunto de testimonios verdadera
mente decisivos. 

A d e m á s , el hecho que estos testimo
nios han venido á confirmar no debe 
sorprendernos. Gracias á los recursos 
de su inteligencia, el hombre, por débil 
y desdichado que fuese, no se fijó, ó v i 
vió siempre como la mayor parte de los 
animales en elsuelo dondehab íanac ido , 
pues tiene instintos migratorios y nó
madas, y una aptitud especial para 
amoldarse á todas las condiciones de 
la existencia y soportar todos los cli
mas. As í no es ex t raño que de un pun
to único se haya esparcido por todo 
el globo. Este es un hecho que se re
pe t i rá siempre, aun en nuestros días, 
como dice el geólogo inglés L y e l l ( . P r m -
cipes de geologie, t. I I , p. 600): si suce
diera que todo el género humano des-. 
apareciese á excepción de una sola 
familia, aunque esta estuviera en Amé
r ica , en Aust ra l ia ó en algún islote 
madrepór ico del Océano Pacífico, puede 
asegurarse que sus descendientes lle
ga r ían , con el tiempo, á invadir la tie
r r a entera. (Véase M. de Nadaillac: 
L 'Amerique prehistorique, cap. X ; de 
Quatrefages: L'espece humaine, capí
tulo X V I I I ) . 

H . 

ATíIMALIDAD (Carac té res de la).— 
Dedícase sin tregua l a escuela evolu
cionista á borrar los l ímites que sepa
ran los distintos reinos de l a naturale
za, con el propósito de unir el mine
r a l al hombre por una no interrumpida 
cadena de seres y de explicar cómo, 
sin el milagro de l a creación, pudo apa
recer y desarrollarse l a vida sobre l a 
t ierra. P a r a llenar eh hueco entre l a 
materia inerte y la o rgán ica inventó el 
Bathybio: para establecer un vínculo 
genealógico entre el hombre y el ani
mal, imaginó el Antropopiteco (véanse 
estos artículos): sólo le faltaba confun
dir enuno los dos reinos orgánicos , ani
mal y vegetal, cosa que no le pa rec ía 
difícil y que no ha dejado de inten
tar. Veamos hasta qué punto lo ha lo
grado. 

L a s funciones ó actos por los que se 
manifiesta la vida de un sér, suelen di
vidirse en funciones de la vida vegetal 
y de la animal: en general las primeras 
son comunes á los dos reinos orgánicos; 

las segundas son propias y exclusivas 
de los animales. 

Por desgracia, no siempre es fácil 
esta distinción, y así vemos que ciertos 
naturalistas exageran unas ú otras, de 
suerte que llegan á suprimir uno de los 
dos grupos y á no ver en el animal sino 
las. funciones que le son propias ó aque--
Has otras que comparte con l a planta. 

Conviene, pues, ante todo dar buena 
cuenta de las exageraciones que en 
cierto modo tienden á suprimir las fun
ciones vegetativas de los animales y á 
exagerar sus caracteres distintivos, 
para lo cual nos b a s t a r á una r á p i d a 
ojeada sobre las funciones de esa ín
dole. 

1. Punciones de l a vida vegetal.— 
Son funciones vegetativas la nutr ición 
propiamente dicha, l a absorción, la 
circulación, l a t ransp i rac ión , l a secre
ción, la resp i rac ión y la reproducción. 

L a nutr ic ión se verifica de ordinario 
en el animal por medio de cierto órga
no de que las plantas carecen: el estó
mago; pero como también carecen de 
él algunos animales, v. gr., los proto-
zoarios y algunos helmintos, resulta 
que la digest ión no debe ser considera
da atributo carac te r í s t i co del animal. 

L o mismo puede decirse de la circu
lac ión , t r ansp i r ac ión y secreción: se
gún Claudio Bernard, l a savia de los ve
getales y l a sangre de los animales tie
nen las mismas propiedades y aná loga 
composición: es e r róneo suponer que 
sólo los animales tengan las materias 
azoadas conocidas en Química con los 
nombres de principios inmediatos, cua
ternarios ó albuminoideos: también es 
inexacto que las substancias ternarias 
ó no azoadas sean propiedad exclusiva 
de los vegetales; antes bien es positivo 
que los compuestos de ambas clases 
pertenecen á l a vez al animal y á la 
planta, y son indispensables para el 
desarrollo de los fenómenos vitales de 
los dos reinos orgán icos . 

L a t ranspi rac ión y l a secreción por 
su parte, presentan también en ambos 
reinos marcad í s imos caracteres de se
mejanza: aquella consiste en cierta 
exsudación que se verifica á t r avés de 
los ó rganos foliáceos de los vegetales 
y de la cual resultan expelidos los dos 
tercios del líquido absorbido por las 
ra íces : l a secreción, comprende la ela-
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boración y salida natural de ciertos hu
mores, como l a saliva, l a orina y el su
dor en los animales; los aceites esencia
les, gomas, resinas y bá lsamos en los 
vegetales; lo que se verifica en unos y 
otros seres de manera completamente 
análoga. 

Por mucho tiempo se ha enseñado 
que no sucede lo mismo respecto de l a 
respiración, sino que la del animal es 
opuesta á la del vegetal, pues que el 
primero exhala ácido carbónico resul
tado de l a combinación del oxígeno con 
el carbono, mientras que elsegundo ab
sorbe ácido carbónico, lo descompone 
en las hojas, y reteniendo en la planta 
el carbono, devuelve el oxígeno á l a at
mósfera, que de esta suerte contribuye 
á purificar. 

Y sin embargo, es lo cierto que la 
respi rac ión de l a planta, como la del 
animal, consiste en la combinación del 
oxígeno con el carbono, seguida de des
prendimiento de ácido carbónico; por
que el fenómeno contrario que se juz
gaba fenómeno de respiración, no lo es 
en realidad sino de nutrición, la cual 
en los vegetales se verifica por las par
tes verdes y bajo l a influencia directa 
del sol. E n tales condiciones es tan 
enorme el desprendimiento de oxígeno, 
que impide notar el de ácido carbónico 
realizado á l a vez; pero si l a observa
ción se hace á l a sombra ó sobre las 
partes no verdes de la planta, fácil es 
cerciorarse del segundo desprendi
miento mencionado. 

No difiere, pues, la resp i rac ión de 
animales y plantas, y en cuanto al fe
nómeno que se confundía con ella, no 
debe ser considerado como privativo 
del reino vegetal, por cuanto t ambién 
es propio de algunos animales inferio
res, tales como la h idra verde, en los 
que existe también la materia de ese 
color llamada clorofila. 

Podr íamos proseguir este estudio 
comparativo, aun en las funciones re
lativas á la multiplicación de la espe
cie, y en ellas también encon t ra r í amos 
evidentís ima semejanza, que todo el 
mundo ha echado de ver. Verdad es que 
en laplanta existe por lo común reunión 
de ambos sexos en un sólo individuo; 
pero asimismo son hermafroditas mu
chos animales de l a parte inferior de la 
escala zoológica; cierto también que 

las plantas se multiplican de otro modo, 
por gemación, pero este c a r á c t e r les 
es común con multitud de animales: l a 
generac ión g e m í p a r a es conocidís ima 
en zoología, y ya hace m á s de un siglo 
que los experimentos de Trembley con 
los pólipos de agua dulce demostraron, 
que basta dividir estos animales en dos 
ó m á s segmentos, para reproducir otros 
tantos individuos semejantes. 

No es, pues, en las funciones l lama
das con justicia vegetativas donde debe 
buscarse el ca rác t e r distintivo de l a 
animalidad: veamos si nos lo propor
cionan las funciones de l a vida animal. 

2. Funciones de la vida animal.— 
Consideraba Cuvier como esenciales 
de la animalidad los cinco siguientes 
caracteres: sensibilidad, movilidad, di
gestión, complejidad química y una es
pecial manera de respirar. 

Respecto de los tres úl t imos, y a sa
bemos lo que debe pensarse: r é s t anos 
apreciar los dos primeros. Pertenecen 
la sensibilidad y la movilidad á l a cla
se de funciones llamadas de re lac ión , 
las cuales son aquellas manifestaciones 
vitales quQ tienen por objeto poner a l 
animal en re lac ión con el mundo exte
rior. Bichat las identifica con las funcio
nes de l a vida animal; es decir, que de 
acuerdo en esto con todos los natura
listas y filósofos desde Ar i s tó te les á 
Cuvier, las juzga exclusivas de l a ani
malidad. ¿Es esto así? Claudio Bernard 
dice que no; porque "los fenómenos de 
la movilidad y de l a sensibilidad, no 
proporcionan, según él, elementos sufi
cientes de distinción, antes bien, razo
nes para asimilar la vida del animal á 
la de la planta.,, 

¿Y en qué se funda el cé lebre fisiólo
go para votar en contra de l a opinión 
universal ?—En que supone que exis
ten seres dudosos, que es difícil asignar 
á uno ú otro reino; en que el movimien
to y l a sensibilidad son propios de al
gunos vegetales de orden elevado; en 
que los mismos agentes anestés icos , el 
cloroformo y el éter, extinguen l a sen
sibilidad y producen idénticos efectos 
en ambos reinos. 

Claudio Bernard olvida que existen 
en el animal movimientos de índole di
versa : unos son movimientos mecán i 
cos que se transmiten desde fuera ó son 
debidos á alguna fuerza física, l a gra,-
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vedad, por ejemplo; otros son a u t o m á 
ticos ú orgánicos , los cuales, si bien 
tienen en el mismo animal su punto de 
partida, son involuntarios: á esta clase 
pertenecen los movimientos peristál t i 
cos de los intestinos y los latidos del 
corazón; los terceros, por úl t imo, son 
voluntarios, animales ó au tonómicos , y 
estos de ordinario se deben á alguna 
sensación anteriormente experimenta
da. Sólo estos úl t imos suponen l a fa
cultad locomotriz que á su vez supone 
la sensibilidad, razón por l a cual deben 
ser objeto principal de nuestras inves
tigaciones. S i la sensibilidad es real
mente ca rác te r distintivo de l a anima
lidad, sin duda l a encontraremos en 
todos los animales y solo en ellos. Toda 
la dificultad de este estudio consiste en 
la distinción de las tres especies de 
movimiento, distinción que en nosotros 
mismos es fácil, porque tenemos con
ciencia de la voluntad que preside á 
nuestros actos. Por analogía. , cuando 
vemos que otros hombres, ó los anima
les, hacen lo que nosotros ha r í amos , 
ejecutan movimientos análogos á los 
nuestros, buscan lo agradable, evitan 
lo perjudicial, nos inclinamos á decir 
que esos hombres ó esos animales po
seen, como nosotros, la facultad de sen
tir; y es que en ellos parece existir 
elección, l a cual supone apetito, como 
éste tiene por fundamento l a sensibi
lidad. 

Los caracteres que nos enseñan á ca
lificar de voluntario un movimiento, no 
son fácilmente determinables: puédese 
decir, no obstante, de un modo gene
r a l , que todo movimiento regular ó 
constante, sobre todo si v a precedido 
de a lgún fenómeno físico, debe rá seres-
timado automát ico ó mecánico; y que, 
por lo contrario, todo movimiento irre
gular, intermitente, sin causa física os
tensible, es probablemente voluntario. 

No hay necesidad, para que el movi
miento sea voluntario, de que exista 
desplazamiento total, y sin embargo, 
tal es l a dificultad que á muchos ha de
tenido: el mismo Buffon pa rec í a poner 
en duda que la locomoción parcial fue
ra , como la total, ca rac te r í s t i ca de la 
animalidad, y sin embargo, es impo
sible encontrar entre ambas alguna 
esencial diferencia: nosotros mismos 
estamos dotados de las dos locomocio-
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nes, y sabemos que dependen de las 
mismas causas. 

Ahora que sabemos aproximadamen
te los signos indicadores de que un mo
vimiento es voluntario, y por tanto, de 
que el sér que lo produce es sensible, 
apliquemos estas nociones á los seres 
dudosos de que nos habla Claudio Ber-
nard. 

No se rá ciertamente en los escalones 
m á s altos de l a escala zoológica donde 
encontraremos esos seres de indecisa 
naturaleza, sino en l a base de l a escala 
y allá por los confines de ambos reinos: 
los grupos de los equinodermos, cé
lentenos y protozoarios ofrecen ejem
plos ante los cuales es lícito dudar á 
primera vista. L a presencia de un apa
rato digestivo provisto de orificio bu
cal, es tómago, intestino y casi siempre 
de abertura anal en el primer grupo; 
de boca y cavidad digestiva, como en 
el coral, las hidras Y las esponjas, que 
pertenecen al segundo, permiten al 
anatomista decidirse con seguridad en 
casi todos los casos, sin necesidad de 
tomar en consideración los movimien
tos del sér de que se trate. 

No acontece lo mismo respecto de 
los seres microscópicos , foraminíferos 
é infusorios, que constituyen el tipo 
protozoario, ú l t ima clase del reino ani
mal, porque en ellos, hablando con pro
piedad, no existe organización: son go-
titas de la materia gelatinosa llamada 
sarcoda ó protoplasma, en cuyo cen
tro por lo común existe un núcleo for
mado por un punto m á s claro; lo cual 
no obsta para que los naturalistas sin 
vaci lar incluyan los protozoarios en el 
reino animal. 

S in duda alguna l a inclusión es pro
cedente por lo que hace á los foraminí
feros, seres provistos casi siempre de 
una concha aná loga á l a de los molus
cos, y tan numerosos, que por sí solos 
constituyen var ias capas de l a corteza 
terrestre. Con decir que durante mu
cho tiempo se les ha confundido, con 
los cefalópodos, es decir, con los mo
luscos cuva organización es m á s com
plicada, dicho se es tá que su animali
dad no es dudosa. L o s infusorios, así 
llamados porque abundan en las infu
siones acuosas animales ó vegetales, 
es tán peor caracterizados; pero su boca 
y las pes tañas v ibrá t i les que la rodean 
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y que sirven para la aprehensión de los 
alimentos ó para nadar, dan el medio 
de fijar l a verdadera naturaleza de esos 
seres, cuyos movimientos por otra par
te alternan con el reposo, no obedecen 
muchas veces á ninguna acción física 
aparente, y no pueden ser confundidos 
con los movimientos automát icos ó 
mecán icos . 

Pero existen ciertos iníusorios, los 
amibas, sobre cuya naturaleza es más 
difícil formar juicio: estos extravagan
tes seres, llamados también proteos ó 
proteides por sus incesantes cambios 
de forma, hasta carecen del núcleo cen
tra l de que antes hemos hablado, y de 
todo aparato visible de nutrición y de 
reproducción. Supónese que se nutren 
por simple absorción, como las plantas, 
y que se multiplican por fisiparidad; es 
decir, por abandono de un trozo que 
cont inúa vivo y formando por sí un in
dividuo completo. Revé lase l a vida del 
amiba sólo por sus movimientos; sen
cil la gotita, sin forma determinada, su
cesivamente estira y encoge ciertas 
expansiones redondeadas, especie de 
brazos que se alargan en l a dirección 
á que el amiba se encamina. 

¿De qué condición son los movimien
tos que nuestros ojos, con ayuda del 
microscopio, perciben en el amiba? ¿Son 
voluntarios? ¿Son puramente automáti
cos? Há l lase l a respuesta á estas pre
guntas en l a siguiente descr ipción que 
de tales movimientos hace Isidoro Geo-
ffroy Saint-Hilaire {Histoire naturelle 
g é n é r a l e , t. I I , p. 131): "comparable á 
una mancha movediza que sucesiva
mente se extiende en diferentes sen
tidos, el amiba avanza , se p a r a , se 
mueve otra ves 6 se vuelve como si 
cambiara de propósi to: á veces una 
sola gota comprende en sí muchos de 
esos animalillos, los unos globulosos é 
inertes, los otros de variadas formas y 
moviendo primero parte del cuerpo, 
luego todo él. 

No es raro encontrar dos amibas ve
cinos que, aunque sometidos á influen
cias exteriores comunes, se mueven, 
sin embargo, en direcciones diferentes 
y aun opuestas, de tal manera, que, á 
pesar de l a singularidad de esta loco
moción, verificada por difluencia ó es-
currimiento de la homogénea substan
cia del animal, es imposible desconocer 

que éste escoge su camino en virtud de 
una impulsión interior y autonómica: 
de negar l a autonomía del proteide, ha
br ía que negá r se l a también á todos los 
animales de progres ión lenta y aun á 
muchos otros.,, 

E s t a "impulsión interior y autonómi
ca,, de que habla Geoffroy Saint-Hilai
re, es el movimiento voluntario distin
to del orgánico ó automático con que 
m á s adelante explica dicho autor la 
progres ión de los esporos y de los an-
terozoides, corpúsculos reproductores 
y fecundantes de las algas: hay, pues, 
según él , en los amibas voluntad, y, 
por lo tanto, sensibilidad y animalidad. 

Fác i l es, sin embargo, en ciertos ca
sos, engaña r se sobre la naturaleza de 
los indicados movimientos. 

Los esporos vegetales se mueven en 
el agua como los infusorios: sabido es 
que desempeñan en las c r ip tógamas 
oficio análogo al de los granos de los 
vegetales superiores, y que á su salida 
de l a célula madre están dotados de 
movimientos propios, que pueden indu
cir á error: provistos de pes tañas v i 
brá t i les , reunidas en un solo haz ó dis
persas por toda su superficie, nadan en 
el agua dando vueltas sobre sí mismos 
durante algunos minutos ú horas, has
ta que por fin se fijan en un cuerpo ex
t raño para germinar allí y dar naci
miento á nuevas algas: este parecido 
con los animalillos infusorios les ha va
lido el nombre de zoosporos. 

L o s anterosoides, otros corpúsculos 
que en ciertas algas, las fucáceas, por 
ejemplo, hacen el papel de agentes 
fecundadores, están dotados de movi
mientos análogos á los de los zoospo
ros, pero mucho más rápidos y dura
bles, pues que de ordinario no cesan 
sino al cabo de dos ó tres días . 

¿Qué debemos pensar de esos movi
mientos propios de los zoosporos y an-
terozoides, corpúsculos germinadores 
y fecundadores de las algas? ¿Debe
mos considerarlos como verdaderos 
movimientos autonómicos y volunta
rios? A esta pregunta responden afir
mativamente casi todos los botánicos 
alemanes, porque á su juicio las algas 
son vegetales que poseen al principio 
vida animal, corno los animales co
mienzan por v i v i r de una manera com
pletamente vegetativa. 
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Con más reservado criterio, los bo

tánicos franceses en su mayor parte 
son de contrario parecer: uno de ellos 
dice que los zoosporos "son células ve
getales llenas de endocromo, que nada 
tienen de animales en ningún período 
de su vida, de tal suerte, que quien las 
observe 'al lado de los infusorios las 
dis t inguirá a l punto de éstos por sus 
trazas: en los movimientos de los infu
sorios se echa de ver la voluntad que 
los dirige, porque nadan de prisa ó des
pacio, se p a r a n y j u e g a n evidentemen
te unos con otros: los zoosporos se 
mueven con mayor regularidad y no se 
detienen sino en el momento en que 
van á germinar.,, (Richard: Nouveaux 
é l émen t s de hotaniqtie, 1870, p. 367.) 

L a importancia de l a cuestión mere
ce que nos detengamos un instante á 
considerarla, teniendo en cuenta que 
su punto capital consiste en la distin
ción entre los infusorios y los cuerpos 
reproductores y fecundadores de las 
c r ip tógamas , y que esa distinción no 
debe defenderse solamente con autori
dades, por eminentes que sean. 

P a r a que el movimiento sea crite
rio de sensibilidad y por consecuen
cia de animalidad, es preciso, como he
mos dicho, que sea voluntario, y no lo 
es sino cuando le precede l a elección; 
y bajo este supuesto, ¿qué signos de
m o s t r a r á n que existe esa facultad de 
escoger?—Si los movimientos son irre
gulares; s i los seres que se examinan, 
colocados en un mismo medio y some
tidos á idént icas influencias físicas, se 
mueven, sin embargo, en direcciones 
diferentes; si se paran y vuelven á an
dar; si sucesivamente y de un modo 
irregular refrenan ó aceleran sus mo
vimientos; s i parecen evitar los obs
táculos y jugar unos con otros; en una 
palabra, s i existe intermitencia en el 
movimiento y diversidad en la direc
ción sin duda posible, los seres de que 
se trate ob ra r án bajo el imperio de la 
voluntad; es decir, que se rán animales. 
L o son, en efecto, los infusorios; ¿pero 
ostentan esos caracteres los zoosporos 
y anterozoides de las algas? 

Según ciertos naturalistas, los osten
tan algunos, de suerte que á veces to
man variadas direcciones, sin otra apa
rente razón que su voluntad; pero la im
pres ión recibida al salir de la célula 

madre basta para explicar mecánica
mente esa diversidad de direcciones. 
Puede suceder también que esos corpús
culos simulen ante l a observac ión mi
croscópica cierto géne ro de vaci lación 
ó de cambios espontáneos de dirección; 
"pero de ordinario, nos dice el botánico 
citado, esas apariencias son debidas á 
corrientes desarrolladas por l a evapo
rac ión en l a platina del microscopio, 
corrientes que aceleran ó cont ra r ían el 
sentido primitivo del movimiento.,, 
M. Thure t , á quien l a botánica cripto. 
gámica debe en parte sus recientes 
progresos, reconoce asimismo que los 
fenómenos observados con el micros
copio pueden á veces no ser naturales. 

Conviene tener en cuenta además , 
que sin duda en muchas ocasiones los 
corpúsculos reproductores y fecunda
dores de las algas han sido tomados por 
infusorios y v iceversa , lo cual explica 
la escasa conformidad que existe entre 
los observadores en punto á seña la r los 
caracteres de unos y otros, si bien to
dos convienen en recordar la regulari
dad de los movimientos de aquellos. 

E l sabio botánico M. de Seynes los 
compara a l movimiento de un resorte 
que se estira: nadie v e r á que uno de 
esos corpúsculos se pare y vuelva á an
dar como los infusorios; si se para s e r á 
para siempre: y si en este punto á la 
fuerza nuestros razonamientos han de 
ser de ana log ía , ¿de qué condición son 
en nosotros los movimientos parecidos 
á esos en regularidad, que son los úni
cos que podemos compararles? ¿Los del 
corazón, por ejemplo, son volunt arios? 
No, sino producto de l a actividad de ór
ganos en los que la voluntad nomandaj 
y que son, por tante, automát icos . Y en
tonces, ¿porqué se afirma que los movi
mientos an á lo g o s de seres inferiores 
son indicio de voluntad? 

Exis te a d e m á s un hecho que convie
ne no olvidar: el de que todos los cuer
pos, o rgánicos ó inorgánicos , reducidos 
al estado de extrema tenuidad, ejecutan 
en los l íquidos movimientos llamados 
hrownianos, del nombre del sabio que 
explicó antes que nadie su condición 
puramente mecán ica : esos movimientos 
pueden ser fáci lmente confundidos, y 
lo han sido de hecho durante mucho 
tiempo, con los movimientos volunta
rios, ó á lo menos con los orgánicos . 
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Seducidos por esas engañadoras apa
riencias ciertos naturalistas, juzgaban 
antes animalillos los granulos polínicos 
de las fanerógamas , si bien ahora y a 
es tá demostrado que estos movimien
tos no son indicio de voluntad, ni de v i 
talidad siquiera. Pero el error sigue 
siendo posible en muchos casos, y po
dr ía suceder que algunos de los movi
mientos observados en las algas, que 
se estiman voluntarios, no fuesen ni s i
quiera orgánicos , sino sencillo efecto 
de una causa general del todo física. 

L a s consideraciones que precedenno 
son aplicables solamente á los corpús
culos reproductores de las algas, sino 
á todos los seres de la creación, peque
ños ó grandes, y nos permiten formar 
juicio sobre l a naturaleza de los movi
mientos inherentes á todos ellos, por 
breve que sea su observación . 

Con ayuda de estos principios se ha 
llegado, por ejemplo, á reconocer que 
el movimiento de las foliólas de la sen
sit iva no obedece ni á una voluntad 
ni á una sensibilidad real , ya que el fe
nómeno sólo se produce á consecuen
cia de alguna acción exterior, como es, 
v. gr., la i r r i tac ión ejercida en l a base 
de las hojas, y puesto que sucede inva
riablemente cuando la luz desaparece, 
no es dudoso que se trata de un sencillo 
movimiento puramente automát ico . 

Preciso es también reconocer que la 
verdadera condición de los movimien
tos no siempre se puede distinguir con 
facilidad por la extremada pequeñez 
de los seres en que se observan, y así, 
por ejemplo, durante mucho tiempo se 
ha dudado del reino á que podían per
tenecer esos organismos microscópi
cos, g é r m e n e s de tantas enfermedades 
y que han adquirido una triste celebri
dad con el nombre de microbios, s i bien 
ahora se ha llegado á convenir en que 
son vegetales de orden muy inferior, 
vecinos de las algas y de los hongos; y 
esto precisamente por l a índole de los 
movimientos en ellos observados. 

Esto es cierto, especialmente respec
to de un grupo importante de micro
bios conocidos con el nombre de bacte
r i a s por la forma de vari tas que pre
sentan. S i se estudia y analiza el modo 
de locomoción del Bac te r ium Termo, 
dice el doctor Trouessard, si se l a com
para con los movimientos de los infu

sorios pes tañados ó flagelados que á 
veces nadan con él en el campo del 
microscopio, sorprende su diferencia: 
el infusorio v a y viene, corre ó se para 
lentamente, retrocede ó se traslada á 
derecha y á izquierda; en una palabra, 
sus movimientos revelan cierta volun
tad: en l a bacteria nada parecido; los 
movimientos ondulatorios de que está 
animada son siempre iguales, y l a ha
cen avanzar hacia adelante, como v a l a 
piedra lanzada por la honda; nunca re
trocede ni se desvía voluntariamente, 
sino bajo l a influencia de un impulso 
e x t r a ñ o , como el de otra bacteria que 
se encuentre en su camino, y siempre 
al modo de un proyecti l que rebota en 
un muro: cuando una de ellas encuen
tra un obstáculo, se para indefinida
mente delante de él, ondulando sin tre
gua y sin dar ninguna señal de ca
sando, hasta que alguna causa e x t r a ñ a 
la obliga á deslizarse á derecha ó iz
quierda y l a deja en libertad.,, {Micro-
bes, ferments el moisissvires: 1886, pá
gina 84.) 

E n manera alguna pretendemos que 
la cuestión deba ser resuelta en igual 
sentido respecto de todos los organis
mos semejantes: compréndese que no 
siempre sea fácil formar juicio respec
to de seres que á veces no alcanzan la 
dimensión de una milés ima de mil íme
tro; pero á juzgar por los resultados y a 
obtenidos., la distinción entre las dos se
ries, animal y vegetal, es positiva, cla
r a y precisa, y existen esperanzas de 
que l l ega rá á establecerse hasta en los 
l ímites extremos de l a vida. L a dificul
tad que ahora lo impide consiste en lo 
imperfecto de nuestros medios de in
ves t igac ión . 

H . 

ANTIGÜEDAD D E L H O M B R E . — 
E n manera alguna somos de los que es
timan resuelta en absoluto por la B i 
blia la cuestión de l a an t igüedad del 
hombre. Los únicos documentos en que 
se funda de un modo definitivo l a titu
lada cronología bíblica, son las listas 
genea lógicas contenidas en los capítu
los V y X I del Génesis , y es de adver
tir, que las cifras que computan lo que 
cada generac ión dura, va r í an con las 
versiones de que proceden, y que ade
más , como ha notado el R . P . Brucker 
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en la Controverse, de 15 Marzo 1886, es 
imposible probar que algunas genera
ciones no han sido omitidas casualmen
te ó de intento, ya por los copistas, y a 
por el mismo escritor sagrado. 

No se nos acuse de imputar á este 
un error so pretexto de que las cuestio
nes de fechas nada tienen que ver con 
el dogma y la moral; pues por lo.con
trario, profesamos el convencimiento 
de que l a veracidad de los escritores 
sagrados se extiende á los hechos pura
mente históricos, lo mismo que á los da
tos concernientes á la fe y á las costum
bres: su asombrosa exactitud sobre 
muchos hechos accesorios en que era 
fácil errar , es en nuestro concepto 
prueba de que la asistencia divina no 
les faltó nunca. 

Cuando observamos, por tanto, que 
han podido omitir en su lista genealó
gica algunos patriarcas, suponemos 
también con el R . P . Brucker , que atri
buyen á las palabras sentido diferente 
del admitido hasta ahora: así, por ejem
plo, cuando dice el escritor que L a -
mech engendró á Noé, p rocede r í a en
tender, al admitir l a hipótesis de las 
omisiones, que lo engendró virtualmen-
te y á distancia, por medio de var ias 
generaciones de descendientes que en 
tal caso ocupar ían el intervalo; el obje
to del escritor sagrado podr ía ser de
mostrar que Noé desciende de A d á n y 
para ello le bastaba mencionarlos prin
cipales anillos de la cadena. 

Cúmplenos, sin embargo, confesar 
que no es este el sentido que primera
mente se ofrece al lector, porque si 
bien no es inverosímil que el autor insj 
pirado se contentara con enumerar los 
nombres de los verdaderos patriarcas, 
como sucede en las listas del Nuevo 
Testamento, donde ciertamente hay la
gunas, es el caso que manifiesta en es
pecial de cada uno de ellos, que engen
dró al siguiente en edad determinada, 
y semejante precis ión no parece com
patible con la existencia de personajes 
secundarios omitidos; de todo lo cual 
se deduce que no merecen censuras los 
exegetas que atribuyen á l a palabra 
e n g e n d r ó el sentido recibido y se nie
gan á admitir los supuestos claros. P a r a 
demostrar lo libre que es l a interpreta
ción en estas cuestiones, se dice que 
las listas genea lóg icas de los Setenta 

contienen un segundo Cainan de que 
no hablan las otras versiones; pero es
te desacuerdo se debe, sin duda, á l a fal
ta de un copista que a l encontrar un se
gundo Cainan en el texto que copiaba, 
supuso l a existencia de una repet ic ión 
e r rónea y decidió suprimirla. De todas 
suertes no es cre íb le que ese error ha
y a sido frecuente hasta el punto de per
mitir que l a cronología se extienda 
cuanto quieren algunos. 

L a s cifras dadas por las diferentes 
versiones, es tán sin duda en completo 
desacuerdo:.M. de Mortillet deduce de 
esto, con algunos escritores católicos, 
que en l a Bib l ia no hay base para esta
blecer la fecha de la apar ic ión del hom
bre; pero s i este razonamiento tuviese 
fuerza, debe r í a aplicarlo también á la 
arqueología p r e h i s t ó r i c a y reconocer 
que esta ciencia proporciona otra base 
mucho menos sólida para fundamento de 
los supuestos cronológicos; porque si los 
cálculos fundados en l a Bibl ia difieren 
en tres mil años p r ó x i m a m e n t e , los de
ducidos de datos geológicos y arqueo
lógicos vaci lan entre diez mi l y un mi
llón de años ó más . 

L a única conclusión lógica que es lí
cito deducir de estas divergencias, con
siste en que ninguno de los textos ge
nealógicos del capítulo X I que á noso
tros han llegado, goza de autoridad in
contestable, pues no sólo ignoramos si 
el texto inspirado es el hebreo actual, 
el de los Setenta ó el Samaritano, sino 
que dejamos de saber también si el 
texto inspirado ha llegado ó no hasta 
nosotros. ¿Habrá permitido l a Provi
dencia que se pierda? Es t a sospecha 
puede sostenerse como opinión, sin que 
pugne con la doctrina escrituraria ca
tólica, y por tanto no cabe que se de
duzca de las listas genea lóg icas del Gé
nesis ningún argumento sólido contra 
la inspiración de este libro, ni en gene
r a l contra la veracidad de las Sagradas 
Escr i turas . 

Para negar todo valor á l a cronolo
gía bíblica, es frecuente que se alegue 
la autoridad del docto exegeta de San 
Sulpicio, M. L e Hi r ; pero éste j a m á s ha 
afirmado que sea lícito anticipar inde
finidamente l a fecha de la creación del 
hombre; sus palabras, llenas de verdad, 
son estas: "la cronología bíbl ica flota 
indecisa,,, en vez de estas otras muy 
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diferentes que se le atribuyen: "no exis
te cronología bíblica.,, 

Sea de esto lo que se quiera, basta 
que el sentido atribuido comunmente 
hasta ahora á las listas genea lóg icas 
del Génesis merezca la contradicción 
de estimables exegetas católicos, para 
que exista completa libertad de exten
der, á medida que la ciencia lo exija, 
los l ímites de l a cronología humana, y 
conviene que sabios y fieles se conven
zan de ello: éstos, á fin de que su fe no 
tropiece en doctrinas científicas que 
podr ían estimar contrarias á las de l a 
Iglesia; aquellos, para que después de 
saber hasta qué punto son indiferentes á 
l a Rel ig ión las conclusiones á que pue
den llegar, no sean detenidos más acá 
ni arrastrados más allá de la verdad, 
por el secreto deseo de defender ó de 
impugnar el dogma cristiano. 

¿Quién sabe? S i los sabios, en su ma
yor ía hostiles a l cristianismo, que figu
ran al frente de la ciencia prehis tór ica , 
no hubieran estado desde el principio 
convencidos de que contr ibuían por su 
parte á socavar los cimientos de la Re
ligión, tal vez no habr ían emitido las 
fantás t icas hipótesis que tanto descré
dito ocasionan á su reputac ión de sa
bios, no sólo en concepto de los profa
nos, sino también á juicio de los sabios 
de verdad. Quizás entonces hubiesen 
dado de lado á teor ías y sistemas, para 
atenerse á los hechos y á sus rigurosas 
é inmediatas consecuencias, y en vez 
de concentrar su atención en ciertos 
indicios geológicos favorables á la pro
digiosa an t igüedad y al origen casi 
bestial de nuestra especie, habr ían in
quirido con igual cuidado todos los tes
timonios que pueden esclarecer el pro
blema de nuestros or ígenes , con lo que 
l a ciencia y l a verdad religiosa gana
ban de consuno. 

L a cuest ión que casi todos los culti
vadores de la prehistoria, ofuscados 
por los prejuicios, no han acertado á 
estudiar con imparcialidad^ se rá exa
minada por nosotros brevemente á l a 
luz de los hechos. 

L a escuela de M. de Mortillet pro
clama sin vaci lar la insuficiencia de l a 
cronología tradicional, que no quere
mos llamar bíblica en vista de los mo
dernos descubrimientos, y afirma esa 
insuficiencia con tal autoridad, que 

muchos profanos, creyentes é incrédu
los , no se han atrevido á rechazar e l 
nuevo dogma: todos los días oímos 
hablar de la "remota an t igüedad del 
hombre, como de un hecho indiscutible 
que sólo pueden poner en duda inteli
gencias obstinadas ó r e t r ó g r a d a s ; pero 
aquella docilidad es excesiva y es tá 
condenada por l a ciencia misma, re
suelta á no admitir afirmaciones sin 
pruebas. 

Ciertamente es curioso notar que 
nunca la gente se ha mostrado m á s re
belde que en nuestra época, respecto 
de los dogmas religiosos, y á la vez 
nunca ha bajado la cabeza con mayor 
sumisión ante las afirmaciones que en 
nombre de l a ciencia pronuncian pseu-
do-sabios que nada tienen que ver con 
ella. Oyese decir: " L a ciencia ha habla
do...,, y punto final, todo el mundo se 
somete. 

¿Pero acaso es l a ciencia quien ha 
hablado? ¿Nó se rán quizás sus repre
sentantes, más ó menos autorizados y 
expuestos á errar como los demás mor
tales? Conviene examinar este punto en 
lo relativo á la edad de la humanidad; 
porque en ninguna cuestión es mayor 
el desacuerdo y l a impotencia de los 
que pretenden razonar una opinión 
nueva. 

L a s consideraciones en que insisten 
principalmente los adeptos de l a pre
historia, a l pretender justificar su di
cho sobre l a remota an t igüedad de 
nuestra especie, se reducen á estas: 
Los cambios producidos en l a superfi
cie del globo desde l a apar ic ión del 
hombre, son notables: l a geograf ía físi
ca se ha modificado; aquí se ha realza
do un continente á expensas del mar; 
allá se há deprimido é inundado; enor
mes depósitos de sedimentos y turbas 
cubren las llanuras y valles; el clima 
antes helado se a temperó luego; los 
glaciales que se. habían formado en 
nuestros países , han quedado reduci
dos á sus l ímites actuales; animales 
gigantescos como el elefante vivieron 
en compañía del hombre y han des-, 
aparecido sin que la historia los re
cuerde; finalmente, el hombre, a l prin
cipio salvaje, ha ido modificando sus 
utensilios y perfeccionando lentamen
te l a industria, todo lo cual supone el' 
curso de un tiempo larguís imo. 

7 
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A esto se reduce toda l a argumenta

ción usada contra l a cronología tradi
cional, s i prescindimos de algunos he
chos particulares, supuestos cronóme
tros, que estudiaremos en el ar t ículo 
dedicado á esta palabra: dícese, que 
para la rea l ización de aquellos cam
bios tan ponderados, han sido necesa
rios miles de siglos. Veámoslo . 

Por su importancia, y para evitar 
confusiones, distribuiremos los hechos 
y su discusión en cinco párrafos , que 
t r a t a r á n sucesivamente: 1.°, de l a geo
logía propiamente dicha; 2.°, de la oro
graf ía y geograf ía física; 3.°, del clima; 
4.°, de l a fauna; 5.°, de los utensilios. 

I . Antigüedad del hombre según la 
geología.—Conviene ante todo contes
tar en dos palabras á las siguientes 
preguntas: ¿Data nuestra especie de 
los tiempos geológicos? E n caso afir
mativo, ¿en qué época procede fijar su 
apar ic ión? 

L a fecha reciente de nuestro origen 
es en geología un hecho indiscutible: 
hac ía muchís imo tiempo, quizás millo
nes de años, que exis t ía l a vida sobre 
l a solidificada corteza terrestre, y ha
bía adoptado multitud de formas suce
sivas y en general progresivas, cuan
do el hombre á su vez apareció . Sabido 
es que l a historia de l a tierra, á partir 
de l a apar ic ión de l a vida, se divide 
por los geólogos en tres grandes épo
cas, cuya durac ión decrece: p r i m a r i a 
ó de t r ans i c ión , secundaria y tercia
r i a . Respecto de las dos primeras., que 
son con mucho las m á s largas,, nadie 
ha supuesto que el hombre v iv ie ra en 
ellas; pero no existe igual unanimidad 
respecto de l a terciar ia , si bien son 
tan groseros y dudosos los vestigios de 
l a inteligencia humana hallados, a l de
cir de algunos, en los sílices de enton
ces, que casi todos los sabios los re
chazan y excluyen de la lista de da
tos cronológicos: aun los que en ellos 
creen, y cada vez van siendo menos, se 
inclinan á atribuir esos utensilios á al
g ú n ser inteligente diverso del hom
bre: de suerte que casi con.unanimidad 
se cree que nuestra especie no exis t ía 
en l a época terciar ia . (Véase esta pa
labra). 

Pero la era de los tiempos geológi
cos no se c ier ra con esa época; antes 
bien, según l a clasificación común, con-
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tiene otra llamada cuaternar ia , l a cual 
parece haber sido mucho m á s corta 
que las precedentes, y menos impor
tante, y a que está representada casi 
del todo por nuevos depósi tos super
ficiales. Apar te de algunas especies 
de mamíferos no encontrados en las 
d e m á s , y de los violentos fenómenos 
que en el la se verificaron, carece de 
caracteres exclusivos, y merece á lo 
m á s que con el nombre de época post-
pliocena que le han dado los ingleses, 
se la suponga cont inuación del período 
plioceno, úl t imo de l a época terciaria, 
y a que tan difícil es distinguirla de 
ordinario. 

Sea lo que se quiera de l a duración 
relativamente escasa de esta úl t ima 
parte de los tiempos geológicos , en
tonces aparec ió el hombre por prime
r a vez en nuestras regiones; porque no 
puede y a dudarse de que nuestra espe
cie vivió en compañía de animales que, 
como el reno, sólo existen ahora en le
janos países , y de otros que han desapa
recido totalmente de l a fauna terrestre, 
como el mammut (Elephas primige-
nins) y el rinoceronte de nariz dividida 
{ R h . t ichorhinus) : es así que según 
la opinión recibida, l a era actual no 
comenzó hasta la desapar ic ión de di
chos animales: luego el hombre ha v i 
vido antes de que terminaran los tiem
pos geológicos , y sus restos pueden ser 
hallados en el estado fósil, y a que se 
l lama así "todo cuerpo orgánico ente
rrado en época anterior á l a nuestra.,. 

Queda resuelta de este modo la cues
tión del hombre fós i l , que en otro tiem
po fué discutida con tanto apasiona
miento, porque una y otra parte cre ían 
descubrir en ella l a negac ión de la cro
nología tradicional, y hasta quizás l a 
condenac ión de la doctrina bíblica so
bre el origen adámico de las diferen
tes razas humanas, aunque en realidad 
ninguna de estas consecuencias se de
r i v a necesariamente de la existencia 
del hombre cuaternario, como se pro
b a r á m á s adelante. 

Comencemos por el estudio de los 
depósitos geológicos , y por decir que 
ó son de origen mecán ico como los 
aluviones, ó de origen orgánico como 
las turberas, ó de origen químico como 
las estalagmitas y otras concreciones 
producidas por l a precipi tac ión del car-
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bonato de cal disuelto en ciertas 
aguas. 

1. Aluviones.—La tan buscada con
denación de la cronología tradicional 
no puede fundarse en la intensidad de 
los aluviones cuaternarios ó m á s re
cientes, porque si se tratara de sedi
mentos formados con regularidad en 
el fondo del mar ó de los lagos, como 
los procedentes de las grandes épocas 
geo lóg icas , concebir íase el asombro; 
pero la cosa var ía , siendo debidas evi
dentemente las formaciones de que tra
tamos á violentos fenómenos, y sin duda 
las más veces á inmensas inundaciones 
de que apenas pueden dar idea las mo
dernas. Basta,sin embargo, haber pre
senciado alguna súbita avenida, para 
conocer l a acción devastadora y l a 
fuerza translaticia de las aguas en ta
les ocasiones: se calcula que esta fuer
za aumenta por lo menos en razón del 
cuadrado de l a velocidad de l a corrien
te, y así se comprende que aguas tran
quilas y poco arcillosas, hayan en un 
instante transportado no sólo arenas y 
guijarros, sino bloques de asperón y de 
granito. 

Por la intensidad de sus aluviones, 
es precisamente notabil ísimo el val le 
de Somme, cerca de Amiens, donde se 
encontraron los primeros y quizás m á s 
antiguos vestigios del hombre cuater
nario. Cuando se piensa en el espesor 
del sedimento y en la profundidad del 
valle cuyas vertientes cubre, se cree 
con trabajo que todo sea obra del mo
desto r ío que corre tranquilo en la hon
donada: acumúlense con el pensamien
to siglos y siglos, y aun así queda rá sin 
explicar tan inmenso trabajo de ero
sión y de transporte, si se supone que 
el r ío hac ía entonces loque ahora. Pero 
sin remontarse mucho en lo pasado 
puede probarse que el r ég imen del 
Somme no siempre ha sido el mismo: 
según M. de Mercey, que ha estudiado 
este punto especialmente (Bu l l e t i n de 
l aSoc i e t é géo log ique de Frunce, 1876-
77, p. 347) las aguas eran en l a época 
romana cincuenta veces m á s abundan
tes que ahora, y desde entonces han 
formado depósitos que en algunos sitios 
tienen muchos metros de espesor, y 
presentan una disposición de estratos 
en extremo aná loga á la de los alu
viones llamados antiguos, donde fueron 
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halladas las hachas de Saint-Acheul y 
el famoso maxilar de Moulin-Quignon. 
Y , sin embargo, no cabe duda sobre l a 
edad de aquellos depósitos, por cuanto 
en su base yacen confundidos los. gui
jarros, las conchas marinas y ciertos 
restos cerámicos que el mismo M . de 
Mortillet no vaci la en atribuir a l fin de 
la época romana. L a presencia de con
chas marinas y de otros indicios, prueba 
que el mar llegaba hasta Amiens, por 
haber sin duda esta r eg ión sufrido en
tonces un hundimiento, que mot ivó su 
momen tánea submersión, lo que tam
bién se prueba con una notabi l ís ima 
observac ión hecha en el departamento 
del Norte. Bajo un depósito marino de 
tres metros, han aparecido varios res
tos romanos, y entre ellos monedas, las 
m á s recientes del Emperador Pós tumo, 
muerto en 267, lo cual demuestra que 
después de esa fecha, el mar invadió el 
pa ís y depositó en él tres metros de se
dimentos en breve plazo, puesto que en 
el siglo v n y a estaban habitados algu
nos pueblos de la costa: bastó , por tan
to, un período máximo de dos ó tres 
siglos para l a formación de aquel es
peso terreno. (Compie rendu du con-
g r é s scientifique de L i l l e , 1874, p. 60.) 

Aná logo fenómeno acaeció en L i l a 
hacia el mismo tiempo: una capa de ar
ci l la turbosa de dos metros y medio se 
ha extendido sobre un depósito fluvial 
que también contenía monedas de Pós
tumo, y que se debe á una violenta 
inundación, porque lo forman guijarros 
y pedazos de creta como el puño, sien
do así que el Deule, "arroyo perezoso 
casi incapaz de arrastrar cieno,, (Gos-
selet, Ibid), no podr ía ahora arrastrar
los. Tales datos revelan que aquella 
parte del territorio francés fué devas
tada por una gran inundac ión hacia el 
fin del siglo m, y la historia parece 
confirmarlo, porque indica que por en
tonces aquel país quedó repentinamen
te despoblado. 

No nos sorprende que una r e g i ó n así 
revuelta por fenómenos intensos, ofrez
ca aluviones tan profundos que en cier
tos sitios logran el espesor de seis ó 
siete metros; porque aunque esto pa
rezca mucho, no lo es tanto si se con
sidera que en los mismos sitios han 
aparecido vestigios romanos y una mo
neda de Marco Aurelio, á l a profundi-
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dad de cuatro metros sesenta cent íme-
.tros, bajo un triple lecho de arc i l la 
rojiza, de cieno fangoso y de turba 
mezclada con arena. {Matér iaux pour 
Vliistoire de l'homme, 1878, p. 136.) 
S i fundados en este descubrimiento hi
c iéramos un cálculo proporcional, ten
dr íamos que referir al siglo v antes de 
Jesucristo, los más antiguos productos 
de la industria humana encontrados en 
el país . 

T a l vez y no sin razón h a b r á quien 
rechace los datos del problema, ale
gando la irregularidad de las forma
ciones de terrenos de esta índole; pero 
si aceptamos la uniformidad del creci
miento del depósito antes y después de 
l a época romana, concedemos dema
siado, por cuanto todos los geólogos 
convienen en qué dichos depósitos han 
debido formarse con mayor rapidez en 
la época cuaternaria, que en la tran
quila que atravesamos. 

L o dicho de los aluviones del Somme, 
es aplicable á los de otros países; por
que no era sólo en el Norte de F r a n c i a 
donde los r íos tenían el c a r á c t e r to
rrencial en la época romana, c a r á c t e r 
que explica su violencia y la magnitud 
de sus efectos, sino en toda F r a n c i a y 
aun en todo el hemisferio septentrional: 
así, por ejemplo, el Ródano y el Saona 
eran entonces mucho m á s caudalosos, 
y se comprende que en tales condi
ciones los ríos socavaran profunda
mente sus lechos y arrastraran inmen
sos materiales. 
- L a insistencia es inú t i l : quien se 
niegue á admitir la posibilidad de que 
aluviones de algunos metros de espesor 
se hayan formado en el trascurso de 
tiempo que concede l a cronología vul
gar, lo hace porque no ha tenido oca
sión de observar los efectos de nues
tras modernas inundaciones, con ser 
estas insignificantes al lado de las que, 
según atestiguan l a a rqueología y la 
tradición, se verificaban antes de la era 
cristiana. (Véase : P r inc ipes de geolo-
gie, de L y e l l , 1.1, cap. X V . ) 

2. Turberas.—Sobre las gravas cua
ternarias de Somme, yacen aquí y allí 
bancos de turba de muchos metros de 
espesor: para averiguar, pues, l a fecha 
de los utensilios de silex encontrados 
en las g ravas , es preciso añadi r al 
tiempo que éstas tardaron en formarse, 

el que exigió la formación de las tur
beras; todo lo cual exige según se dice, 
muchos miles de siglos. 

Observemos, ante todo, que las tur
beras pertenecen á l a época geológica 
actual, porque nunca aparecen.debajo 
de los aluviones cuaternarios; porque 
los animales fósiles que contienen son 
de especies modernas; porque los pro
ductos industriales que ocultan, reve
lan una civilización algo adelantada, la 
de l a piedra pulimentada ó tal vez l a 
de los metales; porque l a época cuater
naria fué, sin duda, demasiado agitada 
para permitir la formación de la turba; 
y finalmente, porque aun suponiendo 
que algunos depósitos de turba hubie
ran logrado formarse, las enormes 
inundaciones que caracterizan esta ex
t r aña fase de l a historia del globo, ha
br ían arrastrado sus materiales. Pare
ce, por tanto, que es lícito en cierto 
modo computar la durac ión de l a épo
ca actual por el espesor de las turbe
ras : a v e r i g ü e s e , a l efecto, el espesor 
de l a capa formada en un siglo, y se 
s a b r á el número de siglos que ta rdó en 
acumularse cada turbera. 

Por desgracia, no es fácil l a avenen
cia respecto de l a base del cá lcu lo : de 
creer á L y e l l , la formación de l a turba 
es en extremo lenta: s egún las obser-
ciones de Boucher de Perthes, cada 
capa de turba no llega en un siglo á 
medir cuatro cent ímet ros^ porque este 
célebre explorador encont ró en el valle 
de Somme, en un depósi to de turba de 
ocho metros de espesor y á l a profun
didad de 60 cen t ímet ros , ciertas vasi
jas romanas. Una sencilla regla de pro
porción demuestra en este caso, según 
el descubridor, que si los 60 centíme
tros de la parte superior se formaron 
en mil quinientos a ñ o s , l a masa total 
ha debido acumularse en veinte mi l . 

E l cá lcu lo , sin embargo, es notoria
mente e r róneo ; por que los 60 centíme
tros superiores de l a turba no se forma
ron en quince siglos, sino en tres ó 
cuatro, y a que hace muchos que la tur
ba cesó de aumentarse, por impedirlo 
la agricultura. " L a producción de tur
ba, dice M. de Lapparent , puede dete
nerse en absoluto por la apertura de 
zanjas de desagüe , y esto ocurr ió en el 
val le de Somme; pero si el cultivo ce
sase, r e c u p e r a r í a sus derechos la na-
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turaleza.,, {Traité de geologie, 2.a edi
ción, p. 349.) 

Luego si se supone que el lecho de 
turba, único término conocido de l a 
proporción, se formó en tres y no en 
quince siglos, el resultado del cálculo 
és muy diferente, pues se reduce el 
tiempo de l a formación total á cuatro 
mi l años , ó tal vez menos, porque bien 
pudieron los mismos romanos al rotu
ra r el pa ís detener la producción de 
turba. E n suma, nuestra ignorancia es 
completa sobre la materia y nos es, 
por tanto, imposible estimar este fenó
meno base de cronometr ía natural. 

Boucher de Perthes sabía perfecta
mente que la formación de l a turba no 
siempre se efectúa con la lentitud que en 
este, caso le atribuye, pues á él mismo le 
ha sucedido descubrir vestigios roma
nos, no á 60 cen t ímet ros , sino á tres y á 
seis metros de profundidad ; á seis me
tros, una ánfora de t ierra gris, "eviden
temente romana „ y algunas medallas 
del Bajo-Imperio; á ocho metros, cierto 
trozo de hierro. (Boucher de Perthes, 
An t iqu i t é s celtiques et antédi luvien* 
nes, t. I , p. 213.) Cierto que algunos di
cen que los objetos pueden haberse 
hundido poco á poco por su propio peso; 
pero tal suposición no es aplicable al 
ánfora que mencionamos, y menos á 
una barca cargada de ladrillos, que ha 
aparecido en el fondo de la turba, y 
cuyo descubrimiento es importante, ya 
que los ladrillos fueron desconocidos 
en l a Ga l ia antes de la conquista roma
na, según observa Southall. {The recent 
or ig in of man., p. 281.) Por lo menos, 
en este caso es evidente que toda la 
capa de turba pertenece á la era cris
tiana. Otras barcas han sido encontra
das en l a turba del valle de Somme: 
una el año de 1860 en Saint-Jean-des-
P r é s , cerca de Abbevil le , sobre la 
orilla izquierda del canal y á una pro
fundidad de 12 piés; otra, que contenía 
varios esqueletos, una espada de bron
ce y var ias monedas del Emperador 
Magencio (306-312), fué exhumada en 
Picquigny, entre Abbeville y Amiens. 
Todo esto confirma lo dicho antes, á 
saber: que el mar ocupó, sin duda, esta 
reg ión hace próximamente quince si
glos. Y después de saberlo, ¿habrá 
quien se sorprenda de encontrar en 
ella una serie de terrenos , que el esta-
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do actual de las cosas no explica satis
factoriamente? 

No es oportuno buscar en las actua
les turberas indicaciones sobre el tiem
po que tardaron en formarse las anti
guas, porque las circunstancias son 
ahora del todo diferentes, por efecto 
del Cultivo y de l a menor humedad ac
tual del clima. S i se desea un término 
de comparación, más procedente s e r á 
buscarlo en el Nuevo mundo, porque 
solamente allí encontramos la natura
leza virgen, el suelo arbolado, los her
bosos val les , los impenetrables bos
ques que existieron en nuestro país 
antes de que el cultivo le diera su ac
tual aspecto: y téngase en cuenta que, 
según el geólogo americano Andrews, 
las turberas de aquel continente crecen 
á razón de 50 ó 60 cent ímetros por siglo. 

Puede creerse que las de Somme se 
han formado con una rapidez igual por 
lo menos. L a prueba de que su creci
miento fué muy rápido, consiste en que, 
como observa con razón dicho geólogo, 
ciertos troncos de árboles de un metro 
de altura, especialmente álamos blan
cos, aparecen verticales en las turbe
ras, y y a se comprende que no hubie
ran podido permanecer m á s de un si
glo expuestos á l a intemperie sin po
drirse, sobre todo los álamos, que son 
muy poco resistentes. E s así que apa
recen de ordinario .tan bien conserva
dos, que han podido utilizarlos para 
hacer objetos de arte; luego es eviden
te que no han estado al aire libre du
rante dos ó tres mil años, como exige 
la teor ía de Boucher de Perthes, adop
tada y aun exagerada por L y e l l . 

L a arqueología confirma este rápido 
crecimiento de las antiguas turberas, 
pues que en diversos lugares de F r a n 
cia y de Inglaterra han aparecido v ías 
romanas cubiertas de espesa capa de 
turba, que á veces ocultan otros dife
rentes depósitos: en Londres, bajo las 
antiguas murallas, hay un lecho de tur
ba de dos ó tres metros de espesor, por 
completo formado durante la domina
ción romana, pues que en todas sus al
turas ofrece vestigios de esa época. 

Hay observaciones aun más nota
bles. Los cadáve res de dos personas 
muertas en 1674 en el condado de Der-
by, fueron descubiertos 27 años des
pués bajo tres piés de turba; monedas 
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de Eduardo I V , que murió en 1483, han 
sido encontradas recientemente á la 
profundidad de diez y ocho piés; en Ir
landa, por fin, país que por su humedad 
es singularmente favorable á l a pro
ducción de turba, se hallaron á quince 
y veinte piés de profundidad varios cu
ñetes de butiro y un zapato de cuero, 
objetos que no parecen anteriores al 
siglo x v n . (Véanse: L y e l l , P r inc ipes de 
geologie, t. I I ; Southall, The Recent 
Origen of man . ; de Nadaillac, L e s 
premiers hommes, t. I I ) . 

Se asegura que las turberas de Ir lan
da crecen cinco cent ímet ros cada año, 
lo que es cre íble dados los hechos que 
acabamos de mencionar y otros mu
chos que pudieran citarse; de lo cual 
se deduce que un banco de turba de 
diez metros, m á s profundo, por tanto, 
que todos los de Somme, se puede ha
ber formado en dos siglos; consecuen
cia que no rechazan los geólogos com
petentes. "Un siglo basta, leemos en el 
Prodome de geologie de M. Vézian, 
para que plantas tan humildes como el 
césped produzcan un banco de turba 
de tres metros de espesor,,. M. .Rioult 
de Neuville avanza m á s y dice: "Pare
ce probado que con circunstancias fa
vorables los más espesos lechos de 
turba han podido formarse en uno ó 
dos siglos, aun en aquellos sitios en que 
no se produce ahora por faltar las con
diciones necesarias,,. {Materiaux, ISlb, 
p. 358). 

V é a s e qué lejos estamos de aquellos 
cientos de siglos que los partidarios de 
largas cronologías fantasean. 

3. Es t a l agmi t a s .—Llámanse e s t a 
lagmitas las costras ca l cá reas que ta
pizan el suelo de algunas cavernas y 
cubren á veces también los productos 
de l a industria humana: se forman por 
la evaporac ión de las aguas que gotean 
de las bóvedas de las cavernas y depo
sitan en el suelo el carbonato de cal en 
ellas disuelto. 

S i se supiera lo que las estalagmitas 
crecen en un siglo, se g r adua r í a con 
aproximación la edad dé los objetos que 
recubren; pero por desgracia los datos 
del problema son muy inciertos, puesto 
que el crecimiento v a r í a en proporción 
de uno á ciento ó más , según las circuns
tancias de tiempo y lugar, de suerte 
que son por todo extremo variables los 

resultados que dan semejantes cálcu
los. A l g ú n autor no cree excederse al 
atribuir un mil lón de años á la forma
ción de dos capas estalagmiticas, super
puesta una á otra en l a caverna de 
Kent, cerca de Torquay (Inglaterra), 
bajo el pretexto de que dichas capas 
miden en junto cinco metros de espe
sor; pero un escritor americano obser
v a que las estalagmitas de las caver
nas de V i r g i n i a crecen cinco milíme
tros por año, y que nada impide que las 
de Kent se hayan formado con igual 
rapidez, en cuyo caso mil años habr ían 
bastado para su formación. 

Procede tener en cuenta además , 
que la estalagmita inferior, que con 
mucho es l a m á s importante, puede ser 
anterior á l a apar ic ión del hombre^ por
que los sílex encontrados debajo son 
por su tallado grosero de muy dudoso 
origen humano, y además poco autén
ticos por el desorden que el depósito 
de l a gruta ha sufrido en las escava-
ciones. 

No es preciso i r á buscar en A m é r i c a 
ejemplos de l a rapidez con que en cir
cunstancias favorables se forman las 
estalagmitas: c í tase una gruta del con
dado de Y o r k , en Inglaterra, donde cre
cen á razón de nueve mi l ímetros por 
año; y M. El íseo Reclus menciona otros 
casos parecidos, s eña l adamen te con 
re lac ión á una de las grutas de Adels-
berg (Austr ia) . {Les Continents.) 

Cierto que casi todas las estalagmi
tas modernas no se forman con tanta 
rapidez; pero se debe á que las actuales 
condiciones c l imatér icas son muy des
favorables: no lo eran, por lo contrario, 
en l a época cuaternaria, porque en
tonces la humedad era mayor y la ve
ge t ac ión m á s abundante, y las aguas, 
por hallarse saturadas de ácido carbó
nico, resultado de l a descomposición 
natural de las plantas, atacaban con 
más energía^las rocas ca l cá reas y las 
disolvían. 

Imprudente ser ía todo cálculo sobre 
la formación de las estalagmitas; por
que de igual suerte que . las turberas y 
los depósitos de grava de los r íos, no 
ofrecen ninguna base para la fecha de 
la venida del hombre á nuestro pa ís . 

E n suma, l a geología no resuelve el 
problema de l a an t igüedad de la espe
cie humana, y sólo nos enseña que esta 
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aparec ió más cerca del fin que del co
mienzo del per íodo cuaternario. Pero 
tal época fué tan diferente de la nues
tra, manifestaron en ella una intensi
dad tan anormal las causas que modifi
can el aspecto y configuración del sue
lo, que es imposible formar juicio de 
su durac ión por los fenómenos que l a 
acompañaron , si bien es creíble que 
fuera corta, dado el espesor de los de
pósitos que dejó, único punto en que los 
geólogos convienen. 

No pidamos, pues, fechas precisas: 
el estado actual de la ciencia sólo au
toriza en esta materia conclusiones ne
gativas; pero sépase que entre todos 
los cálculos, los que merecen menos 
confianza son "aquellos que distribu
yen generosamente cientos y miles dé 
años entre las diversas fases de l a 
época cuaternaria,,, y que se ha perdido 
el tiempo en eso de demostrar la insu
ficiencia de la antigua cronología, por
que en los hechos geológicos que se 
nos relatan y que hemos compendiado, 
"nada vemos, como dice M. de Lappa-
rent,que motive los cómputos exagera
dos á que ciertos autores se entregan.,, 
(Tra i té de géologie , 2.a.edic., p. 1284.) 

I I . A n t i g ü e d a d del hombre según l a 
geogrufía física.—Afírmase que desde 
que el hombre tomó posesión de nues
tra reg ión occidental, l a dis t r ibución 
de las tierras y mares y la configura
ción de los continentes han sufrido ra
dicales cambios. L y e l l , en su obra 
V a n c i e n n e t é de l'homme, dice que el 
paso de Calais no exist ía entonces, y 
M. de Mortillet llega á sostener que 
F ranc i a comunicaba por tierra, no sólo 
con Inglaterra, sino con Af r i ca y A m é 
r ica , y que los países intermedios, por 
efecto de un hundimiento, se sumer
gieron. 

E n otros sitios, por lo contrario, se 
supone que el suelo se e levó : L y e l l 
menciona la existencia de Amichas ma
rinas de origen cuaternario en lugares 
de l a costa de Gales situados á 400 me
tros de altura; de sedimentos neptú
nicos de la misma época que aparecen 
en Noruega á 200 metros, y de conchas 
asociadas á vasijas que han aparecido 
á 90 metros sobre el nivel medio del 
mar cerca de Cagliari , e n C e r d e ñ a . 

Todos estos movimientos del suelo 
que los geólogos suponen posteriores 
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á l a llegada del hombre, se dice que 
tuvieron efecto con extremada len
titud. L y e l l niega que la elevación del 
terreno pudiera ser mayor que de 75 
cent ímetros por siglo, porque esta es 
l a medida de las oscilaciones adverti
das hace poco en las costas de Suecia; 
pero l a base del cálculo no es exacta, 
y a que l a observación demuestra ser 
aquel alzamiento medio en l a costa es
candinava de un metro por siglo, y 
además el movimiento es completa
mente irregular, de suerte que v a r í a 
de sitio en sitio, por vecinos que es tén, 
y de año en año en cada localidad. 

L a roca de Pitea, situada al Norte 
del golfo de Bothnia, comprueba este 
aserto; porque en m á s de un siglo, 
desde 1750 á 1851, se e levó 93 centí
metros, y desde l a úl t ima fecha hasta 
1884, ó sea en treinta y tres años, subió 
50 cent ímetros : en el l i toral de Esco
cia l a var iac ión es m á s notable, pues 
el alzamiento anual ha crecido desde 5 
hasta 15 mil ímetros . 

P a r a que asombren los cambios ex
perimentados por el relieve del globo 
en l a época prehis tór ica , es preciso ol
vidar los que sabemos que han ocu
rrido durante l a era cristiana. Recor
demos algunos. 

Obsérvanse con mayor facilidad en 
el litoral, por los efectos que en él pro
duce la menor a l terac ión de nivel: aquí 
l a t ierra ha avanzado en el mar; allí, 
por lo contrario, el mar ha extendido 
sus dominios: este úl t imo fenómeno se 
observa seña ladamente en l a costa sep
tentrional de Franc ia , donde no es raro 
ver cuando el mar se ret i ra con l a ma
rea lejos de la. ori l la actual, indicios 
de l a antigua t ierra firme: el mar sin 
duda ha avanzado por allí en época re
ciente. 

E n el paso de Calais también han ga
nado terreno las aguas: sabemos por 
Diodoro de Sic i l ia que el es taño de 
Cornualles era en otros tiempos condu
cido á pie enjuto durante l a baja mar 
hasta l a isla de Wight, s i tuación muy 
diferente de la actual; y quizás s i re
t roced ié ramos algunos siglos m á s , ve
r íamos las Islas Br i tán icas unidas al 
continente. 

Sin embargo, si este hundimiento se 
extiende á toda la reg ión Norte de 
Franc ia , es indudable que alguna vez 
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ha sido contrarrestado por el fenómeno 
contrario; porque sabemos que una 
parte de aquella estuvo m á s baja hacia 
el fin de la época romana que ahora. 
Dijimos al hablar de los aluviones, que 
ciertas monedas de Postumo han sido 
encontradas en el departamento del 
Norte bajo un terreno mar í t imo de tres 
metros de espesor, y dedujimos de esto 
que el mar inundó este país durante 
a lgún tiempo, después del siglo tercero 
de nuestra era. ¿Y acaso esto hubiera 
podido suceder si el n ivel del suelo 
fuera entonces el de ahora? 

Observación aná loga es la verificada 
por M. de Mercey en el val le de Som-
me, donde el descubrimiento de con
chas marinas y de guijarros, juntamen
te con restos romanos, le indujo á pen
sar que la costa estaba en Amiens hace 
quince siglos; y como el lugar del des
cubrimiento es tá ahora á veinte me
tros sobre el nivel del mar, resulta que 
todo este levantamiento se ha verifi
cado desde aquella fecha y á razón de 
más de un metro cada siglo, si hubiera 
sido regular. E s creíble , sin embargo, 
que fuese brusco, porque de otra suerte 
no se explican los violentos fenómenos 
que acompañaron la retirada de las 
aguas y han dejado huellas evidentes 
en l a misma ciudad de L i l a . (Gosselet, 
Congrés de L i l l e , 1874, p. 61; de Mer: 
cey, Bu l l e t i n de l a Societé géologi -
que.im-n.) 

A despecho de cierta escuela que 
afirma lo contrario, no son raros esos 
movimientos bruscos, sino frecuentes 
y más justificados que los movimientos 
paulatinos. Interminable ser ía la l is ta 
de los que han ocurrido en los dos últi
mos siglos con ocasión de terremotos y 
de erupciones volcánicas : recordemos 
solamente las islas de Santorin (Cicla
das) que varias veces han salido del 
seno de las aguas, especialmente en 1707 
y 1866; la isla Nyoe que surgió en 1783 
al S. O. de Islandia y desapa rec iómeses 
después; la isla Ju l ia ó Graham, forma
da en 1831 con igual rapidez al S. O. de 
Sic i l ia y sumergida antes de un año; el 
Jorullo, montaña volcánica que en 1759 
se elevó de repente hasta l a altura de 
500 metros en las llanuras de Méjico; 
una gran porción de Nueva. Zelanda 
levantada tres metros en la sola noche 
del 23 de Enero de 1855; l a costa de Chi

le, agitada en nuestro siglo por diver
sos movimientos que han producido l a 
elevación de l a oril la y de una is la pró
x ima en dos ó tres metros; una porción 
de la India, de 3.000 k i lómet ros cuadra
dos, que de improviso se sumerg ió en el 
mar, á l a vez que se formaba en una 
llanura distante 9 k i lómet ros , una cade
na de colinas; la Calabria, destrozaday 
hundida á trechos y levantada después 
durante los terribles sacudimientos de 
1783; lagos de 30 k i lómetros de exten
sión que se forman el año 1812 en una 
hora, cerca del Misisipí; un muelle de 
Lisboa atestado de gente, el cual duran
te el terremoto de 1755 quedó de pronto 
sumergido y con 150 metros de agua en
cima, s e g ú n se dice; en fin, l a reciente 
catás t rofe de l a islas de la Sonda, don
de, como se r eco rda rá , hubo submers ión 
de islas, emersión de otras y modifica
ción tan notable de l a geogra f ía física 
de aquellos parajes, que los navegan
tes se vieron forzados á rectificar sus 
derroteros. 

Véase por esta r áp ida enumerac ión 
s i los fenómenos violentos y los brus
cos movimientos del suelo son ó no fre
cuentes en nuestra época, y obsé rvese ' 
que debieron serlo m á s en las anterio
res, especialmente en la cuaternaria, 
quizás l a más perturbada entre todas. 

No es posible, por tanto, estimar l a 
durac ión del per íodo cuaternario por 
la amplitud de las oscilaciones que en 
él se produjeron; y aun suponiendo que 
esa amplitud no excediera de un metro 
en cada siglo, la consecuencia no ser ía 
grave, por cuanto nada demuestra que 
el hombre existiera y a cuando empe
zaron á elevarse los sedimentos mari
nos que hay en Noruega á 200 metros y 
en el pa ís de Gales á 400 sobre el nivel 
del mar. ' 

Solamente en C e r d e ñ a han parecido 
productos de l a industria en sedimen
tos de esa clase, pero á l a altura de 90 
metros, lo que supondr ía á todo tirar 
la existencia del hombre en Cerdeña 
hace 9.000 a ñ o s . Este dato no está con
forme con la cronología , tradicional, 
pero se comprende que l a razón de un 
metro por siglo, no justificada en parte 
alguna, es del todo inaplicable á las is
las adyacentes italianas, pa ís con tan
ta frecuencia agitado por conmociones 
volcánicas . M. Emil iano Dumas cree 
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que las vasijas y los conglomerados de 
conchas son restos de a l fa rer ías aná lo 
gas al Kioekkenmadding de Dinamar
ca. ( E . Réclus , L a Tevre, t. I , pág . 120.) 

Respecto a la objeción deducida de 
la unión antigua entre Europa y A f r i 
ca por Gibraltar y entre Europa y 
A m é r i c a por un continente hoy sumer
gido, diremos que no merece conside
ración, porque se funda en una h ipó te 
sis del todo caprichosa. S i existió en 
efecto esa comunicación directa entre 
aquellas . diversas tierras , debió ser 
mucho antes de la apar ic ión del hom
bre, y a que las faunas son muy dife
rentes; pero es curioso saber que M. de 
Mortillet admite la unión de Europa y 
A m é r i c a cuando trata de probar la an
t igüedad de nuestra especie, y la niega 
á propósi to de la At lán t ida (véase este 
art ículo) cuando comprende que esa 
unión expl icar ía l a población del Nue
vo mundo por el antiguo, doctrina 
opuesta á sus ideas poligenistas. A ta
les contradicciones l l e v a el espíri tu de 
partido. 

No insistamos. Estas someras consi
deraciones bastan para probar que las 
alteraciones experimentadas por la 
geograf ía física y el relieve del globo 
desde el comienzo de l a época cuater
naria, no obligan de ningún modo á di
latar el cuadro de l a cronología huma
na, porque ó se explican sin necesidad 
de acumular siglos, ó puede sostenerse 
que se han producido antes de que el 
hombre fuera creado, y en todo caso no 
son asombrosos sus efectos desde el 
momento en que se reflexiona sobre 
los fenómenos cidos á nuestra vis
ta en l a época histórica. 

Así , por ejemplo, la descr ipción que 
César hizo de las costas de las Gallas 
no se parece á la del litoral f rancés. 
A d e m á s , teniendo presente que l a épo
ca cuaternaria debió de ser mucho más 
agitada y turbulenta que l a nuestra, lo 
que asombra es que no sean mayores 
los cambios sufridos por el suelo du
rante los cinco ó seis mi l años que, se
gún l a t radición y las probabilidades, 
han pasado desde que el hombre tomó 
posesión de estas regiones occiden
tales. 

I I I . An t igüedad del hombre, dedu
cida de los cambios del clima.—Pon
dérase la importancia y l a lentitud de 

los cambios que nuestros países han 
sufrido en el orden cl imatér ico desde 
l a pr imera apar ic ión del hombre, es 
decir, desde la época cuaternaria; pero 
demostraremos brevemente: l.0,que se 
exagera esa importancia; 2.°, que tales 
cambios no son tan antiguos como se 
supone. 

1. Confúndese, por lo menos en par
te, la época cuaternaria con el período 
llamado g l a c i a l ; porque es c a r á c t e r 
propio de aquella una notable exten
sión de los glaciales ó ventisqueros. 
Este hecho es indudable: nótanse muy 
aparentes huellas de los antiguos gla
ciales en l a mayor parte de las serra
n ías francesas, en los Pirineos, en los 
montes de Auvernia , en los Vosgos y 
sobre todo en los Alpes y en toda l a 
reg ión vecina de ellos. Uno de estos 
r íos de hielo, quizás el mejor estudia
do, no med ía menos de cien leguas de 
curso, pues se ex tendía desde el Al to 
V a l a i s hasta la ladera de Fourv ié re s , 
cerca de L y o n , y llenaba en el inter
valo todo el valle del Ródano junta
mente con el lago de Ginebra. 

A pesar de todo, conviene no exage
ra r . Cier ta escuela,llamada glacial is-
ta , supone que toda Francia , y quizás 
toda Europa, llegaron á estar cubiertas 
con una inmensa capa de hielo; pero si 
esto fuera cierto, se no ta r ían interrum
pidas l a vida vegetal y la animal, por
que sin duda alguna ni los animales ni 
las plantas hubieran podido v i v i r en 
tales circunstancias, y no es esto lo que 
enseña l a paleontología. Casi todas las 
especies anteriores al período glacial 
v iven ahora: de 57 especies de molus
cos, se conservan 54; todos nuestros 
animales salvajes y algunos m á s que 
se han extinguido, datan de l a época 
cuaternaria, y son coe táneos de la gran 
extensión de los glaciales. L a flora cua
ternaria fué también extremadamen
te vigorosa, como lo demuestran sus 
restos y la presencia de numerosos ani
males herb ívoros que poblaban enton
ces nuestros valles y llanuras; entre 
ellos ciervos, caballos, elefantes y r i 
nocerontes, los cuales no se habr í an 
multiplicado tanto sin que l a vegeta
ción les proporcionara abundante ali
mento. 

L o s partidarios de la teor ía glacial 
absoluta han sido inducidos á,error por 



179 A N T I G Ü E D A D D E L H O M B R E 180 

la suposición de que á los glaciales se 
deben los bloques y montones de gui
jarros y otros materiales que aparecen 
diseminados aun en sitios distantes de 
las montañas : el transporte de los blo
ques llamados e r r á t i cos y el amonto
namiento de rocas y gravas les han 
parecido inexplicables de no suponer
los producidos por los ventisqueros, 
pues olvidan que el agua l íquida suele 
causar análogos efectos. Los bloques 
er rá t icos y los depósitos de grava 
son ciertamente los indicios ordina
rios de antiguos glaciales; pero indi
vidualmente no constituyen prueba ple
na de la existencia de éstos sino cuando 
van acompañados de otro tercer indi
cio, que consiste en l a presencia de 
rocas estriadas como las que hay cer
ca de los glaciales modernos. Todos 
estos signos juntos producen convic
ción exenta de error; pero uno sólo 
nada demuestra, porque puede deberse 
á otra causa natural. 

Comiénzase á admitir todo esto como 
cierto y á reducir mucho, en su conse
cuencia, la extensión supuesta de los 
antiguos glaciales y el consiguiente 
descenso de temperatura en la época 
cuaternaria, y aun algunos incurren en 
la exage rac ión contraria de suponer 
que l a temperatura m á s bien se ha en
friado que templado desde entonces 
hasta ahora. Que era, sin embargo, más 
fría que la nuestra se prueba con l a ex
tensión que alcanzaron los glaciales y 
con l a presencia en nuestras llanuras 
de renos, gamuzas y marmotas, anima
les que en nuestro tiempo viven sola
mente bajo latitudes superiores á las 
nuestras ó en regiones muy elevadas; 
tampoco faltaban el mammut y el r i 
noceronte, organizados, como es noto
rio, para v i v i r en pa íses fríos. 

Parece, pues, que la temperatura fué 
en nuestros pa í ses inferior á la actual 
en l a época cuaternaria, ó sea cuando 
el hombre comenzó á habitarlos, pero 
que l a diferencia no es tan grande 
como algunos suponen. Un descenso de 
cuatro grados basta, según M. Carlos 
Martins, para explicar la antigua ex
tensión de los glaciales, y aun quizás 
deba estimarse esa cifra como máxi
mum, porque es y a indudable que la 
humedad fué causa principal de aquel 
fenómeno; los cauces de los r íos y los 

aluviones demuestran que había agua 
entonces en estado líquido, y que si los 
glaciales eran m á s extensos que ahora, 
también los r íos eran mucho m á s cau
dalosos. 

2. Puede creerse á primera vis ta 
que un estado de las cosas tan diverso 
en general, pide el transcurso de mu
cho tiempo, y como punto de partida 
una época muy remota; pero no es así, 
porque para hallar vestigios de las 
condiciones c l imaté r icas que hemos 
descrito, no es preciso engolfarse en l a 
obscuridad p reh i s tó r i ca de los tiempos, 
sino retroceder quince ó veinte siglos, 
y a que todas las noticias llegadas á 
nosotros demuestran que Europa ente
r a y las regiones adyacentes de A s i a y 
Af r i ca eran m á s frías y húmedas que 
en nuestros d ías . 

L o s escritos de la an t igüedad con
tienen sobre este punto preciosas indi
caciones: Herodoto describe el clima 
de l a Esc i t i a en té rminos que ahora pa
recen propios de Laponia ó de Groen
landia: ha l l ábase aquel país completa
mente helado durante ocho meses del 
año, y por. encima del Mar Negro pa
saban carros pesad ís imos ; la reg ión 
danubiana quedaba también sepultada 
bajo l a nieve por los mismos ocho me
ses, y rec ib ía en verano copiosas llu
vias que daban al r ío un caudal impe
tuoso. Dícenos t ambién dicho autor 
que el asno no podía v i v i r en l a Esc i 
tia por los intensos fríos que allí rei
naban. 

Un siglo después , Ar is tó te les advier
te lo mismo de la Gal ia , y su contem
poráneo Teofrasto manifiesta que no 
se daba el olivo en Grec ia á más de 400 
estadios del mar. Excusado es decir 
que ahora el asno y el olivo v iven per
fectamente en los pa íses mencionados. 

Pasados tres siglos, nos habla César 
en var ias ocasiones y con insistencia, 
del rigor y precocidad de los inviernos 
en el país galo, de su abundancia en 
l luvias y nieves, de sus numerosos la
gos , lagunas y pantanos que á cada 
paso ofrecían nuevos obstáculos á l a 

í m a r c h a de sus e jérc i tos ; de suerte que 
,se guardaba muy bien de emprender 
expediciones como no fuera en el ve
rano. 

Cicerón, V a r r ó n , Posidonio y Stra-
bón insisten también sobre el rigor del 



181 A N T I G Ü E D A D D E L H O M B R E 182 
clima galo, que impedía el cultivo de 
la v id y del olivo. Diodoro de S ic i l i a 
confirma estas noticias y dice ser tan 
fríos los inviernos en aquel pa í s , " que 
casi todos los r íos se hielan y forman 
puentes naturales, sobre los que pasan 
sin dificultad ejércitos numerosos se
guidos de carros y bagajes: con objeto 
de que los pasajeros no resbalen en el 
hielo y sea su marcha segura, se es
parce paja sobre el hielo.,, 

Vi rg i l io y Ovidio confirman por su 
parte l a frialdad de la reg ión danubia
na: el primero dice, que los carros pasa-, 
ban el Danubio y que los míseros habi
tantes del país, vestidos con pieles de 
animales feroces, se gua rec í an en las 
cavernas: dir íase que el poeta describe 
una escena de los tiempos cuaterna
rios. Ovidio, que pasó allí muchos años 
de su vida, es quizás más preciso cuan
do dice: " E l Danubio, con ser tan an
cho, que en su desembocadura parece 
un mar, se hiela y endurece de manera 
que disimula su desagüe en e l Ponto 
Euxino: puédese caminar con pié segu
ro por donde antes bogaban los navios; 
las olas congeladas resuenan bajo los 
cascos de los caballos, y los bueyes de 
los s á r m a t a s arrastran sus pesadas ca
rretas sobre estos puentes de nueva 
especie. También he v is to—parecerá 
incre íb le , aunque mi relato merece 
completo crédi to , porque n ingún inte
rés tengo en disfrazar l a verdad—tam
bién he visto convertida en duro hielo 
toda la extensión del Ponto Euxino , y 
aun l a he recorrido á p i é . Suele el vino 
solidificarse allí y ser comido á peda
zos.,, Y temiendo que se le acuse de 
exagerac ión poét ica , apela al testimo
nio de dos antiguos gobernadores de 
Moesia que pueden comprobar su vera
cidad. 

Compréndese que Ovidio tome estas 
precauciones, porque el autor que aho
ra nos diere l a noticia de haberse hela
do por completo el Mar Negro, con se
guridad no ser ía creído. 

I tal ia misma experimentaba algunos 
efectos de aquel fr ío: Vi rg i l io nos ha
bla de nieves acumuladas, de r íos que 
arrastran témpanos, del triste invierno 
que hiende las rocas y encadena las 
corrientes, y todo esto en la reg ión m á s 
cál ida de Italia, ó sea en las ce rcan ías 
de Tarento. Horacio, m á s preciso, nos 

muestra el Soracto, monte cercano de 
Roma, "blanqueado por la espesa nie
ve,,, los r íos "presos por la á s p e r a he
lada, interrumpiendo su curso,, y las 
heladas campiñas . Ahora no suele ha
ber nieve en el Soracto, ni nieva j a m á s 
en la campiña romana. 

Durante los cuatro ó cinco siglos si
guientes, insisten los escritores sobre 
la crudeza del clima en el Norte de Ita
l i a : l a reproducción de los textos se r í a 
demasiado larga; pero de los ya repro
ducidos podemos deducir lóg icamente 
que nuestro clima se ha dulcificado de 
un modo notable desde el comienzo del 
per íodo histórico, y así lo cree decidi
damente una persona que ha estudiado 
á fondo la cuestión. "Ningún hecho his
tórico más justificado, dice M. Fuster, 
que el extremado rigor del clima en la 
antigua Gal ia : todos los testimonios, 
todas las opiniones, todas las circuns
tancias proclaman unán imes la inten
sidad de sus fríos, la superabundancia 
de sus lluvias y l a violencia de sus tem
pestades: combátese en vano la certe
za de este hecho con oponerle nociones 
falsas y prejuicios infundados: su ver
dad t r iunfa rá , sin embargo, tarde ó 
temprano.,, {Des Changemenis dans le 
cl imat de l a Frunce, 1845.) 

Añad i r emos que l a geología y l a ar
queología unen sus testimonios al de l a 
historia: los sabios estudios de Miguel 
de Rossi sobre el Tíber , de M. Belgrand 
sobre el Sena, de M. de Mercey sobre 
el Somme, de M. de Rosemont sobre el 
Ródano , han probado que estos r íos te
nían hace dos mil años un r ég imen muy 
diverso del actual, y que el caudal de 
sus aguas era mucho más abundante. 
L o mismo puede decirse del Danubio, 
del Rh in y de los demás r íos del centro 
de Europa, así como de Arge l , mucho 
más húmedo entonces que ahora, pues
to que ostentaba una vege tac ión y a 
casi del todo perdida. 

A s i a y A m é r i c a septentrional ten ían 
igualmente hace quince ó veinte siglos 
un clima m á s húmedo y m á s frío, pues 
todos los indicios prueban que sus r íos 
eran más en número y más caudalosos, 
el nivel de sus lagos m á s alto, la flora 
m á s r ica y variada. 

Es t a modificación c l imatér ica , propia 
de todo el hemisferio septentrional, se 
debe en nuestra opinión á un fenómeno 
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astronómico que es digno de mayor 
atención que la que ha merecido: ha
blamos del desplazamiento del perihe-
lio terrestre, ó sea del fenómeno en cu
ya virtud el verano de nuestro hemisfe
rio es ocho días m á s largo que nuestro 
invierno. Concíbese que tal diferencia, 
repetida cada año, produzca á l a larga 
elevación sensible de la temperatura; 
hace diez mil años, por lo contrario, 
nuestro invierno era l a estación m á s 
larga, porque el ciclo total dura 21.000 
años. 

E s natural que en aquella época, y 
aun algunos miles de años después, 
haya sido el frío más intenso, sobre to
do en invierno, y también las aguas m á s 
abundantes que ahora; porque el ca
lor de los estíos, entonces muy fuertes 
á consecuencia de la proximidad del 
sol, debía sin duda derretir las nieves 
acumuladas en el invierno y producir 
evaporación abundante. 

Pero no es ocasión propicia esta de 
insistir en lo dicho. Bás tanos haber de
mostrado que desde hace veinte siglos 
se han verificado cambios muy impor
tantes en el clima de nuestros países . 
S i la abundancia de las aguas y l a in
tensidad del frío no igualaban entonces 
á las del período cuaternario, difer ían 
sin duda muy poco, y estamos persua
didos de que muchos de los fenómenos 
atribuidos por los geólogos á dicha épo
ca, han ocurrido en realidad y a dentro 
del per íodo histórico. De todas suertes, 
cuando se considera el poco tiempo 
que han necesitado para verificarse esas 
alteraciones c l imatér icas , se convence 
uno de que para obtener un grado m á s 
de rigor en las estaciones, no es preci
so remontar muy allá en la noche dé los 
tiempos prehis tór icos. Seguramente la 
cronología tradicional nos ofrece á este 
propósito un margen muy sobrado. 

I V . A n t i g ü e d a d del hombre según 
los cambios ocurridos en l a fauna.— 
E l hecho hoy incontestable de que el 
hombre ha vivido en nuestros países á 
l a vez que algunos animales que, como 
el elefante y el rinoceronte, han dejado 
de figurar en nuestra fauna, se consi
dera á veces como argumento decisi
vo en favor de l a remota an t igüedad 
de l a especie humana. Prueba, sin duda 
alguna, que el hombre exist ía ya en los 
tiempos geológicos, por lo menos en la 

época cuaternaria, puesto que se ha 
convenido en considerar que tal perío
do se prolonga hasta l a desapar ic ión 
del úl t imo de dichos animales; pero de 
n ingún modo prueba que sea preciso 
renunciar, por tanto, á l a cronología 
tradicional. 

P a r a convencerse de esta verdad, 
basta recordar los animales extingui
dos en la época prehis tór ica , y en segui
da los que el hombre ha visto desapare
cer desde la aurora de la historia, ó sea 
desde hace veinte siglos. 

L a s especies coe táneas del hombre 
que se supone desaparecieron primero 
son: el mammut (Elephaspr imigenius) , 
el rinoceronte de nariz partida { R h . 
t ichorinus), el gran oso ú oso de las ca
vernas (Ursus spelcBus), el león de las 
cavernas (Fe l i s spelcea), el ciervo de 
gigantescos, cuernos (Cervus megace-
ros), la hiena de las cavernas ( H y a n a 
spelcea) y el reno (Cervus tarandus). 
Investiguemos brevemente l a ant igüe
dad de cada una de estas especies. 

E l elefante es quizás el animal cuya 
coexistencia con el hombre en nuestro 
país sorprende más; porque en ninguna 
parte de Europa existe ya , y parece 
además por su consti tución apto para 
habitar en países cál idos, no en Europa 
durante la fría época cuaternaria. L a 
sorpresa desaparece, sin embargo, 
cuando se reflexiona que el elefante 
cuaternario era el mammut. ( E l . p r im i -
genius) hallado entre los hielos de S i -
beria, y que tenía larga crin y espeso 
vellón, tegumento merced á cuya pro
tección podía impunemente soportar 
los fríos intensos. L a existencia de este 
animal en l a época cuaternaria no im
plica una objeción contra nuestro cr i 
terio sobre la temperatura de los tiem
pos prehis tór icos , sino lo confirma. 

Difícil es precisar l a fecha de su des
aparición, visto el absoluto silencio de 
la historia respecto de él; pues si bien 
el antiguo cronista Parthenopex de 
Blois, lo menciona entre los animales 
fieros que poblaban los bosques france
ses, este testimonio carece de verdade
ro valor histórico. 

E l silencio de l a historia, por comple
to quesea, no prueba, sin embargo, que 
la desapar ic ión del elefante ocurriera 
en muy remotos tiempos, porque l a 
historia del país f rancés data sólo de 
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unos veinte siglos, y en sus comienzos 
sólo da alguna'luz sobre l a parte meri
dional de dicho territorio: el elefante 
podr ía haber vivido un siglo antes de 
César en las llanuras pantanosas del 
Norte, sin que nadie nos haya conser
vado el recuerdo de tal cosa. A falta 
de datos m á s precisos procede buscar
los en l a geología y la arqueología . E s 
tas ciencias nos muestran restos del 
elefante asociados en muchos yaci
mientos á despojos de especies actua
les y á productos de industrias adelan
tadas: así, en l a gruta de Nerón (Arde-
che) aparecen con él el caballo, el cor
zo, la hiena, el lobo, la cabra montés , 
el ciervo, el toro y hasta el perro, cuya 
introducción en este país parece re
ciente; así también resulta en depósi
tos superficiales ó aluviones recientes, 
en especial en una formación de turba 
de Inglaterra, que contiene animales 
propios en su mayor ía de l a fauna his
tór ica . ( L y e l l , P r inc ipes de géologie , 
t. I , p á g . 710.) 

E l descubrimiento del mammut en 
Siberia, tan bien conservado que pudo 
ser, comido de los perros, no es cier
tamente indicio de su mucha ant igüe
dad. Gustosos podr íamos asociarnos á 
l a observación que á este propósito 
hace el autor del ar t ícu lo E l é p h a n t del 
Dict ionnaire d'histoire naturelle de 
d'Orbigny: "Ciertamente nadie l og ra r á 
convencerme de que en 1836 se haya 
alimentado á unos perros con la carne 
de un animal muerto antes de los tiem
pos históricos, y si me v ie ra obligado á 
razonar mi incredulidad no me falta
r í an razones.,, 

No se r ía tan inverosímil que el ele
fante pudiera haber habitado nuestras 
t ierras en los siglos que inmediata
mente precedieron á l a era cristiana, 
puesto que por entonces este gigantesco 
paquidermo vivía en regiones de que 
después ha desaparecido: en el Norte 
de Af r i c a era común, y los cartagine
ses lo cazaban para utilizarlo en l a 
guerra; más antiguamente era conoci
do en Nínive, y en Egipto lo era tanto 
que el rey Thotmes I I I apresó 120 en 
una sola cacer ía . Y sin embargo, la 
historia, que respecto de estas regio
nes es muy minuciosa, calla este suce
so, cuyo conocimiento debemos á las 
inscripciones jeroglíficas. 

L o mismo puede decirse del rinoce
ronte, compañero habitual del elefante 
en l a época cuaternaria, y también 
como éste hallado en los hielos de S i 
beria con su carne, su piel y los pelos 
que le resguardaban del frío: el autor 
inglés Brodie observa acertadamente 
que quizás no haga tres mil años que 
nuestros abor ígenes lo cazaban á la 
vez que a l mammut en las llanuras pan
tanosas de Europa. 

Estos dos animales son, no obstante, 
s e g ú n todos los indicios, los m á s anti
guos que han vivido con el hombre; 
pues si bien hay quien ha creído que el 
oso de las cavernas les precedió, esta 
especie no es muy distinta de algunos 
individuos de las actuales, y probable
mente se ha perpetuado hasta hace 
poco, y a que sus restos aparecen con 
frecuencia asociados á los de animales 
modernos y aun domésticos, y tal vez 
proceda estimar pertenecientes á ella 
ciertos osos corpulentos que se men
cionan en escritos de la Edad Me
dia. 

T a m b i é n es el león uno de los anima
les que Parthenopex de Blois cita en
tre los habitantes de nuestras selvas: 
l a canción de Rolando dice que los ha
bía en el bosque de Ardennes; y aun 
que estos documentos carecen de au
toridad, se sabe que el león era antes 
much í s imo más común que ahora, pues
to que s e g ú n los autores griegos, habi
taba las montañas de Trac ia , Macedo-
nia y Tesal ia , y según los romanos abun
daban los leones en Af r i ca donde eran 
cazados por centenares para los juegos 
del circo. Nada se opone á que por en
tonces se refugiaran esos animales en 
las deshabitadas regiones galas, donde 
no tenían que temer, como en Afr ica , 
l a persecución del hombre, su capital 
enemigo. 

E l gran ciervo de cuernos gigantes
cos es otra especie extinguida, cuya 
desapar ic ión no parece muy antigua: 
se ha dicho que e ste animal fué repre
sentado en ciertos monumentos, y que 
los romanos lo adquir ían de Inglaterra, 
y aunque desconocemos el origen de 
este aserto, nos parece verosímil , pues 
se encuentran despojos del gran cier
vo en turberas de tan reciente forma
ción, que aun los naturalistas m á s dis
puestos á envejecer las especies llama-



187 A N T I G Ü E D A D D E L H O M B R E 188 
das cuaternarias estiman procedente 
exceptuar esta. 

L a hiena de las cavernas no merece 
atención detenida, pues probablemen
te no es especie terminada: MM. Chan
tre y Lar te t l a identifican con la hiena 
estriada, y no hay que ex t r aña r se de 
que v iv i e r a en nuestro pa ís con un cl i 
ma frío, porque esta ú l t ima goza de 
habi tación muy exten sa y soporta en el 
Al ta i , por ejemplo, ba j í s imas tempera
turas: no fué el frío sin duda lo que la 
alejó de nuestro país, sino la persecu
ción del hombre. S u desapar ic ión , por 
lo demás , se considera reciente. 

Queda el reno; pero esta especie no 
está extinguida sino emigrada: el reno 
vive ahora en los pa íses á r t i cos , entre 
los Lapones y Samoyedos, y todo el 
mundo lo confiesa, si bien se disputa 
sobre la fecha de su desapar ic ión defi
nit iva de nuestro país . Pa récenos , sin 
embargo, que ser ía fácil el acuerdo en 
este punto si se prescindiera del pre
juicio en cuya virtud se considera al 
reno especie cuaternaria y el fin de 
ésta como muy anterior á la época his
tór ica . ¿Cabe acaso descripción más 
clara de este animal que la hecha por 
César? "Hay allí, dice (en l a selva Her-
cyniana), una especie de toros pareci
dos á ciervos, y que ostentan enmedio 
de l a frente, entre las orejas, un sólo 
cuerno m á s elevado y recto que los 
que conocemos, cuya extremidad su
perior se divide en largos ramos, seme
jantes á palmas. E l macho y l a hembra 
son del mismo tipo é iguales la forma 
y t amaño de sus cuernos.,, ( B e l l , g a l l . , 
V I , 26.) 

Como Geoffroy Saint-Hilaire, cree
mos que esta descr ipción "hasta en sus 
errores ofrece el sello de l a observa
ción directa y profunda:,, el reno es, en 
efecto, el único animal del género cier
vo, cuya hembra tiene cuernos como 
el macho, el único que por l a anchura 
de l a frente se parece al toro; el único, 
en fin, cuyos cuernos terminan en lar
gos ramos palmeados. Cierto que en la 
descripción de César se comete una 
inexactitud producida por la observa
ción superficial del objeto, y a que los 
cuernos del reno no nacen del centro, 
sino de los lados de l a cabeza; pero se 
comprende el engaño, pues l a disposi
ción divergente de aquellos, y sobre 

todo la existencia en algunos indivi
duos de un ramo basilar que avanza 
adelante, hacen creer á veces que los 
cuernos nacen en medio de la frente. 

Parece a d e m á s que César habla es
pecialmente del reno en otro pasaje 
( V I , 21); al decirnos que los germanos 
usan capas pequeñas de cuero de reno: 
tal parece l a t raducc ión más natural 
de las palabras: pa rv i s rhenorum te-
gumentis utuntur , que de otra suerte 
se r ía difícil explicar racionalmente. 

S e g ú n confiesan Buffón, Cuvier, Pa
blo Gervais , y puede decirse que todos 
los naturalistas no influidos por los pre
juicios de l a nueva escupía arqueoló
gica, no cabe colocar el reno entre las 
especies animales extinguidas en los 
tiempos prehis tór icos , las cuales se re
ducen auna media docena, si nos ate
nemos á los hechos comprobados. Pero 
supongamos que sean no seis, sino doce 
ó diez y ocho: ¿qué importancia tiene 
ese n ú m e r o si se le compara con el de 
las cuarenta ó cincuenta especies de 
mamíferos y de pájaros extinguidas á 
ciencia cierta durante el curso de los 
tiempos históricos? (Pozzy, L a Terre et 
le réci t hihliqtie, p. 414.) E n l a debida 
proporción no deber í an ser diez ó quince 
las especies extinguidas enla épocapre -
histórica, sino lo menos ciento, puesto 
que según l a cronología vulgar, dicho 
espacio de tiempo fué p róx imamente 
tres veces m á s largo que el per íodo 
histórico. A d e m á s , l a destrucción de 
las especies debió de ser mucho m á s 
ráp ida al principio que ahora; porque 
algunas en cierto modo quedan desde 
luego á merced de los primeros posee
dores del suelo. 

Ejemplo de lo que ocurr ió sin duda 
entonces, es un hecho curiosísimo de 
hace menos de dos siglos, que creemos 
oportuno recordar. 

Hac ia el fin del siglo x v n , el viajero 
francés Leguat, á consecuencia de la 
revocac ión del edicto de Nantes, emi
g ró con otros protestantes á l a isleta 
Rodrigo, situada en medio del Occéano 
Indico y al Oriente de l a isla Mauricio, 
y aprovechando su estancia allí, publi
có en 1708 una descripción de los ani
males y plantas que hab ía encontrado. 
A l lado de frondosísima vegetac ión 
observó el emigrante l a existencia de 
numerosos pájaros , entre ellos flamen-
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eos, gansos salvajes, patos, alcarava
nes, gaviotas, mirlos, rascones, tordos 
y papagayos de diversos matices. E n 
vez de todo esto, los navegantes que al 
finalizar el siglo x v m visitaron l a is la 
Rodrigo, solamente vieron en ella una 
fauna y una flora misér r imas . Dudóse 
en su consecuencia de l a veracidad de 
Leguat, pero felizmente para su buena 
memoria, los naturalistas que recien
temente han visitado el islote han ex
humado en él, removiendo las capas 
superficiales de su suelo, innumerables 
osamentas de animales, cuyos esquele
tos, estudiados por M. Alfonso Milne*-
Edwards, han cobrado nueva v ida al 
comprobar el sabio naturalista que per
tenec ían á algunos de los pájaros des
critos por Leguat. Forzoso ha sido, por 
tanto, reconocer la exactitud de las 
descripciones del viajero f rancés . 

L a fauna ornitológica de la is la Ro
drigo parece haber desaparecido á me
diados del últ imo siglo, pues exis t ía 
completa en 1730, según una re lac ión 
descubierta hace poco en el ministerio 
de Marina de Francia , y treinta años 
después estaba y a en vías de decreci
miento, porque un navegante que vis i
tó l a is la en 1760. nos dice que el Soli
tario, uno de los pájaros mencionados 
por Leguat, era y a muy raro. Puede, por 
tanto, sin temeridad, atribuirse á 1750 
ó á la segunda mitad del siglo la fecha 
de su desapar ic ión. 

He aquí, pués , una fauna entera que 
ha desaparecido en cierto modo súbi
tamente al encontrarse con el hombre, 
que es el m á s temible enemigo de los 
animales. ¡Cuántas veces hab rán ocu
rrido hechos semejantes en épocas an
teriores, cuando no hab ía historiado
res que pudieran mencionarlos en sus 
anales! No se olvide que la historia es 
incompleta, aun respecto de los tiem
pos que comprende: los escritores de 
la an t igüedad clásica no conocieron la 
parte interior del país galo, por lo me
nos hasta César; Polibio confiesa que 
era para ellos t é r r a i n c ó g n i t a , como 
Afr i ca lo es para nosotros, y por tanto 
se expondr ía á cometer graves erro
res quien intentara con sus solos tes
timonios l a descripción de la fauna de 
aquel tiempo. M. Carlos Gerard lo 
prueba respecto de Alsac ia en un no
table trabajo sobre la F a u n a h is tór i -
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c¿z de dicho pa í s , mos t rándonos entre 
los huéspedes de las selvas alsacianas 
durante la época romana, el oso, el bi
sonte , el caballo salvaje, l a gamuza, el 
revezo, el lince, el gamo, el ciervo, el 
alce crinado; todos ellos aunque nota
bles, preteridos absolutamente por el 
mismo César . 

L a geología y l a arqueología nos han 
revelado por su parte hechos sorpren
dentes, que l a historia deja en el olvido 
aunque son de su incumbencia, y por 
tanto, es temerario concluir de su si
lencio que este ó aquel animal desapa
recieron del todo hace veinte siglos. 
S i el viajero Leguat no hubiera habla
do de los volát i les que hasta el si
glo x v m animaron los paisajes de la 
is la Rodrigo; s i . Alberto Magno no di
je ra terminantemente que en su tiem
po se pescaban ballenas en el canal de 
la Mancha; si el médico naturalista Ste-
Uer no hubiera descrito la rhy t ina , ce
táceo del grupo de los lamantinos y es
pecie extinguida después de 1760, du
dar íamos de la existencia reciente de 
estos animales, y clasificaríamos gusto
sos entre los fósiles de l a época cuater
naria los esqueletos suyos que ahora 
se exhumaran. Nótese que esas espe
cies debieron á circunstancias fortuitas 
las noticias que de ellas tenemos, y dí
gasenos si no se r án muchas las extin
guidas sin dejar memoria; y bajo este 
supuesto, ¿con qué derecho se seña la á 
estas ú l t imas fecha determinada fuera 
de los tiempos históricos, siendo así 
que su edad es del todo dudosa? 

Deducciones que proceden: 1.a, que 
los animales reputados prehis tór icos y 
cuaternarios pueden haber seguido v i 
viendo en pleno per íodo his tór ico en 
alguna reg ión aislada de nuestros paí
ses occidentales; 2.a, que el n ú m e r o de 
estos animales es realmente l imitadís i
mo y muy inferior a l de las especies 
extinguidas á nuestra vista desde hace 
dos mil años. E l argumento que se ale
ga, lejos de probar l a remota an t igüe 
dad del hombre, tiende á confirmar su 
reciente origen. 

V I . Antigüedad del hombre, según 
los progresos de su industria.—Otra 
a legación en apoyo de l a remota anti
güedad de nuestra especie es esta: 

Enseña l a arqueología que el hom
bre se elevó gradualmente de l a bar-
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barie á la civilización; que pasó por una 
serie de fases industriales progresivas; 
que sus utensilios se modificaron con 
incesantes perfeccionamientos, siendo 
al principio de piedra, luego de bron
ce, y por último de hierro. Y no es esto 
todo. L a s tres edades de piedra, bron
ce y hierro, son, según se supone, di
visibles en ciertos subper íodos, todos ó 
casi todos prehis tór icos y señalados 
con a lgún progreso industrial. L a sola 
edad de piedra comprende siete, de los 
cuales los dos primeros corresponden 
á la época terciaria, los siguientes á l a 
cuaternaria, y el úl t imo al principio de 
la época actual. Dícese que después v i 
nieron dos per íodos de l a edad de bron
ce, y otros dos de la de hierro, y que 
solamente al terminar éstos comenzó 
la época romana ó his tór ica . 

E l siguiente cuadro da idea de l a su
puesta sucesión, y en él se designa cada 
período por la principal localidad que 
lo representa. 

Tiempos prehistóricos según M. de Mortillet. 
pocas 

rr\ • fEolUica o de l a l „ . ._ . , 
TerCia- piedra corta- ™ e n a y (Lcnr-et-Cher). 

n a - l d a a l f u e g o . j 0 t t a ( P o r t u g a l i -

- fpr Í P a I e o l i t i c a ó d e í ? h e ¡ ; e s ^ e i n ^ e t - ^ a r n e ) 
Cuat.er- la piedra ta- ^ Mousüe r (Dordogne . 

nana- liada.. . . . . Tbol"tre,(faone-et-Ldre) 
^ ^LaMadeleine(D,ordogne) 

Neolít ica ó dê j 
la piedra pu-J-Robenhausen (Suiza) , 
limentada . . J 

Actual.<[ H P I K r ™ ^ Í M o r g e s (Su iza ) . 
^Larnaud (Jura) . 
íHa l l s t a t t (Austr ia) . 
\ L a Marne (Francia) . 

Del hierro. 

S i los hechos hubieran ocurrido 
como supone M. de Mortillet, se r í a 
preciso decidirse á retrotraer los lími
tes de l a cronología humana; pero 
ante todo procede exigir sus pruebas 
á la clasificación que se nos quiere im
poner. 

Desde luego hay que suprimir los 
dos per íodos correspondientes á l a 
época terciaria, porque casi todos los 
sabios, aun los decididos adversarios 
de l a cronología tradicional,reconocen 
que los síl ices que se supone cortados 
y en que se basa la teor ía del hombre 

terciario (véase este artículo)., son na
turales y es tán desprovistos de auten
ticidad. E s t a sencilla observac ión re
duce en una mitad, quizás en las nueve 
décimas partes, l a c rono log ía prehis
tór ica, porque los dos per íodos tercia
rios representan un tiempo relativa
mente largo y que corresponde á las 
épocas miocena y pliocena. Desde el 
momento en que l a apar ic ión de nues
tra especie pertenece á la época cua
ternaria, no hay y a en este punto nin
guna seria dificultad. 

Sin embargo, s i los cuatro per íodos 
industriales que l a representan, según 
M. de Mortillet, hubieran tenido exis
tencia real y sucesiva y l a importancia 
que se les atribuye, se e x p e r i m e n t a r í a 
a lgún embarazo para incluirlos dentro 
del cuadro de l a antigua cronología; 
pero esta sucesión es m á s que dudosa, 
aun respecto de un sólo lugar. Con ma
yor razón es imposible extenderla á 
toda Francia , como lo han hecho algu
nos, sino á todo el continente. S i fuera 
real, apa rece r í an superpuestas las cua
tro industrias de Chelles, le Moustier, 
Solutré y l a Madeleine, descubrimien
to no hecho en parte alguna. Cierto 
que en a lgún raro sitio se ha compro
bado la superposición de dos de dichas 
industrias y en muchos aparecen aisla
das; pero no es l ícito deducir de esto 
que las cuatro sean sucesivas: en una 
misma época se ha podido y hasta se 
ha debido trabajar el si lex de diferen
tes modos, aquí separando hojas, allí 
tallando "flechas, en otras partes fabri
cando hachas: hoy los utensilios va r í an 
según los lugares y fortuna de sus ha
bitantes, aunque l a facilidad de las co
municaciones tienda á unificarlo todo: 
con mayor razón ocu r r i r í a lo mismo 
en las épocas de barbarie. M. Rioult de 
Neuville, a rqueólogo de mér i to , dice á 
este propósito: " E s en cierto modo ca
r á c t e r natural del estado salvaje, que 
hal lándose los hombres agrupados en 
pequeñas tribus errantes para v i v i r de 
la caza y l a pesca, sus agrupaciones 
conservan distinciones profundas é i n - ' 
delebles, sin que l a comunicac ión habi
tual las induzca á adoptar los usos y 
procedimientos de pueblos vecinos.,, 
fMateriaux, año 1877, p. 126). E l Reve
rendo Padre Petitot, que por mucho 
tiempo vivió entre los salvajes de la 
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A m é r i c a del Norte, confirma esta ob
servac ión cuando nos dice que objetos 
muy diversos en su forma y por la de
licadeza del trabajo empleado en fa
bricarlos, es tán en uso en tribus limí
trofes, cuya comunicación es incesan
te. {Ibid. , 1874, p. 402). 

E s lícito, por tanto, no hacer caso 
ninguno de las subdivisiones estableci
das por M. de Mortillet en la edad pa
leolít ica ó de l a piedra tallada, pues 
que se apoyan en datos insuficientes, y 
a d e m á s pugnan con hechos de super-

. posición estrat igráfica más numerosos 
que los que le sirven de fundamen
to. L o s diversos tipos industriales se 
muestran por lo común confundidos 
en el mismo yacimiento; á veces apa
recen superpuestos en orden inverso 
al que la teor ía exige: así, por ejemplo, 
para citar sólo uno reciente, M. Alber
to Gaudry ha encontrado en la gruta 
de Montgaudier (Charente) la industria 
de l a Madeleine asociada á animales 
cuaternarios de los más antiguos (rino
cerontes, leones, osos de las cavernas) 
y superpuestas á una fauna menos anti
gua, en apariencia, puesto que dominan 
en ella el reno, el bisonte y el caballo. 

L o s seis primeros períodos de la 
edad de piedra, de atenernos á los he
chos, deben ser reunidos en uno solo: 
el séptimo, llamado neolítico ó edad de 
la piedra pulimentada, ¿tendrá acaso tí
tulos más formales para vindicar lugar 
especial en l a serie de los tiempos pre
históricos? Permitido es dudarlo. 

Confesamos, sin embargo, que este 
per íodo es muy distinto de los prece
dentes, ó sea de .la época paleolí t ica ó 
cuaternaria: tiene su fauna casi idénti
ca á l a actual, por haber desaparecido 
ya las especies fósiles: tiene también 
su industria peculiar, hechas aladas, 
hachas pulimentadas, monumentos me-
gal í t icos y construcciones lacustres; 
pero precisamente estos caracteres 
tienden á confundirla con el per íodo 
siguiente formado por la edad de bron
ce. A medida que aumentan los descu
brimientos arqueológicos se démues 
t ra m á s claramente que las dos edadei 
fueron en realidad una sola, pues que 
aparece el bronce todos los días en 
monumentos, como los dólmenes, ca
rac te r í s t icos de l a edad de la piedra ^ 
pulimentada. (Véase el art. Bronce). 

L a s subdivisiones que se pretende 
introducir en las edades de bronce y 
de hierro carecen de todo fundamento, 
y en vista de todo, es forzoso volver á 
l a clasificación que en el origen de l a 
ciencia prehis tór ica establecieron los 
arqueólogos daneses con las tres eda
des de piedra, bronce y hierro, y aun 
quizás deba restringirse á nuestros 
pa íses occidentales este reparto de los 
tiempos anteriores ó ex t raños á la his
toria, porque es muy probable que 
A s i a y Af r i ca no hayan pasado por 
semejantes fases industriales. E l uso 
del hierro asciende en estos continen
tes á remot ís ima ant igüedad, y parece 
haber precedido al de los demás meta
les, y esto & p r io r i es lo m á s verosí
mil s egún competentes metalurgistas, 
puesto que la extracción del hierro es 
m á s fácil que la del bronce y la fabri
cación de este metal parece requerir 
e l empleo de utensilios de hierro. "Ne
cesario ser ía ponerse en contradic
ción con todos nuestros conocimientos 
técn icos , ha dicho el coronel danés 
Tscherning en el Congreso prehis tór i 
co de Copenhague, para admitir que 
los objetos de bronce han sido fabrica
dos con instrumentos del mismo metal.,, 

Uno de los primeros metalurgistas 
de nuestro tiempo, M. John Percy, ex
presa análogo pensamiento: " E l méto
do primitivo de sacar directamente 
del mineral un buen hierro maleable, 
es todavía usado en l a India y en A f r i 
ca y exige mucha menor habilidad que 
l a fabricación del bronce. Es t a alea
ción supone el conocimiento del cobre, 
de l a fusión del estaño y del arte de 
moldear y colar. Desde el punto de 
vis ta me ta lú rg i co , débese razonable
mente admitir que l a llamada edad de 
hierro ha precedido á la de bronce: 
cuando los arqueólogos sostienen lo 
contrario, deber ían pensar que el hie
rro por su naturaleza no puede conser
varse en l a t ierra tanto como el cobre.,, 

L a edad de bronce en Oriente, país 
originario del hombre, es más que du
dosa, y puede decirse lo mismo de la 
piedra. Cierto que se han recogido por 
allí algunos utensilios de piedra; pero 
nada impide creer que pertenezcan á 
l a época actual,, puesto'que la piedra es 
utilizada ahora. ( Hamard: L ' á g e de l a 
pierre et l'homme pr imi t i f . ) 
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Solamente l a es t ra t igraf ía podr ía 
probarnos l a existencia de una edad 
de piedra en Oriente, most rándonos 
superpuesta á esa industria l a de los 
metales; pero en ninguna parte "resulta 
eso comprobado: antes bien, los esca
sos datos de este género que poseemos 
parecen contradecir la teor ía de las 
tres edades. Así, por ejemplo, M. Schlie-
man nos ha mostrado en Hissar l ik 
(As ia Menor), emplazamiento presunto 
de T r o y a , diversas civilizaciones su
perpuestas; pero estas civilizaciones 
denuncian una decadencia casi cons
tante y contraria al sistema evolucio
nista: la más antigua contiene metales 
y vasijas de forma elegant ís ima. 

Sin duda en Occidente ocurr ió otra 
cosa: l a industria aquí ha seguido en 
su conjunto y con pocas importantes 
excepciones, una verdadera marcha 
excepcional, precediendo la piedra al 
bronce y éste a l hierro: l a anterioridad 
del bronce respecto del hierro se r ía 
casi incomprensible según lo que antes 
hemos dicho, s i aquel metal hubiera 
sido fabricado en los sitios en que aho
ra se descubre; pero no fué así, porque 
todos los indicios prueban que fué im
portado en nuestros pa íses por un pue
blo de antiguo civilizado, quizás por 
los fenicios: nuestros antepasados no 
tuvieron, pues, n i el trabajo ni el méri
to de descubrirlo. 

Y s i nos limitamos á las tres edades 
de piedra, bronce y hierro, el acuerdo 
con l a cronología tradicional se hace 
fácil, porque l a edad de hierro nada 
tiene de prehis tór ica y puede creérse
la coincidente con l a venida de los in
migrantes galos que hacia el cuarto si
glo antes de Jesucristo salvaron el 
Rhin y los Alpes, se instalaron en l a 
parte oriental de la actual Francia , des
pués de asimilarse ó de expulsar á los 
celtas, y erigieron allí los túmulos en 
que ahora se hallan los productos de 
su industria, relativamente adelantada. 
A esta misma época, ó á todo tirar al 
quinto ó sexto siglo, pertenece, según 
creen autorizadísimos arqueólogos , la 
cé lebre necrópolis aus t r íaca de Halls-
tatt, en que alborea la edad de hierro; 
y después de todo, es natural que los 
yacimientos de esta edad sean más an
tiguos al lado de allá del Rh in que al 
de acá , puesto que por esa frontera v i 

nieron las bandas inmigrantes impor-
portadoras de dicho metal. 

L a edad de bronce, por su parte, no 
nos obliga á remontarnos mucho en los 
tiempos prehis tór icos , quizás no más 
que hasta el siglo x ó x n antes de Jesu
cristo. Puede confundírsela con l a ci
vilización verdaderamente célt ica, re
presentada de un modo principal por 
los dólmenes y demás monumentos me-
gal í t icos, así como por los palafitos ó 
construcciones lacustres: al principio 
de ella eran los metales raros ó desco
nocidos, y puede creerse que los celtas 
ó primeros inmigrantes de raza a rya ó 
indo-europea no trajeron consigo otra 
industria que l a neolí t ica, caracteriza
da por el uso de l a piedra pulimentada; 
pero poco á poco sus relaciones con los 
fenicios, colonizadores de las costas 
galas, si es que ellos mismos no atra
vesaban l a Ga l i a en demanda de las 
islas Cas i té r ides , les dieron la posesión 
del bronce. E n confirmación de esto, 
parece que este metal se introdujo an
tes en el li toral y en el valle del Róda
no que en el resto del pa ís , así como el 
hierro se introdujo mucho antes en el 
Este de la Ga l ia que en el Oeste y cen
tro, donde las antiguas razas cél t icas 
pudieron mantenerse mucho tiempo 
con sus costumbres tradicionales. Res
pecto de todos estos puntos, los esca
sos datos his tór icos que poseemos es
tán confirmados no sólo por la arqueo
logía que nos muestra las dos indus
trias diversas de los dólmenes y de los 
túmulos, sino por la etnograf ía , por l a 
l ingüíst ica y por l a antropología , reve
ladoras de que á partir de la época pre
his tór ica existieron en las poblaciones 
del Este y del Oeste de F ranc ia dos 
razas claramente distintas, aunque pro
cedentes de un mismo grupo humano, 
del grupo aryo ó indo-európeo. 

L a s mismas ciencias nos declaran 
que los Bascos del Pirineo son restos de 
pobladores mucho más primitivos; sin 
duda de aquellos hombres de l a edad 
paleol í t ica, ó de la época cuaternaria, 
que en todos los demás lugares fueron 
rechazados, destruidos ó absorbidos 
por los verdaderos celtas, ó después 
por los galos, que veros ími lmente eran 
de raza cél t ica también. L a lengua 
basca carece de relaciones con casi 
todas las lenguas europeas, y a que ni 
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siquiera pertenece al grupo de idiomas 
de flexión; sus voces para designar al
gunos instrumentos que hoy son de hie
rro, parecen indicar que esos instru
mentos fueron de piedra en su origen. 

Pudiera, por tanto, creerse que sean 
los bascos representantes de las anti
guas poblaciones de la edad de piedra 
y que esta edad no se remonte á un 
pasado muy lejano, por cuanto aun 
respecto de las regiones invadidas por 
los celtas, ó sea de l a mayor parte 
de Francia , no puede retroceder del 
siglo x ó XII anterior á l a era cristiana; 
más a l Sur, ó sea en la antigua Aquita-
nia, se r ía más reciente todavía, puesto 
que allí se mantuvo l a antigua pobla
ción hasta el comienzo de la era actual. 
S in duda al contacto de los advenedi
zos, y más aún de los navegantes fe
nicios, fué modificando poco á poco sus 
utensilios: pero es sabido que n ingún 
pueblo renuncia de improviso á sus 
hábitos en cierto modo nacionales, en 
especial cuando el aislamiento lo pro
tege contra l a impor tac ión de costum
bres extranjeras. 

Estas ideas sobre l a fecha relat iva
mente reciente de la edad de piedra, 
se confirman con cierto n ú m e r o de 
hechos, cuyo conocimiento debemos á 
la historia ó á la arqueología . No re
cordaremos que ahora mismo se util iza 
la piedra por muchos pueblos, m á s ó 
menos bá rba ros , porque queremos l i 
mitarnos á nuestros países; pero sépase 
que los sabios más decididos á re
montar l a fecha de l a apar ic ión del 
hombre, estiman que "el empleo de ar
mas é instrumentos de piedra cont inúa 
en los pueblos occidentales hasta las in
vasiones romanas, y quizás más tiem
po.,, ( L a r t e t y Christy, Revue archeo-
logique, Agosto, 1864.) 

L o s escritores de la an t igüedad no 
dejan duda en este punto: recordemos 
algunos de sus testimonios. 

Dícenos César ( V I I I , 81) que los ga
los, delante de Alesia , hicieron uso de 
piedras y de hondas; Pl inio, que los 
b á r b a r o s del Norte se se rv ían de picas 
armadas de cuernos de urus ( I I , 43); 
V a r r ó n que se usaba para tr i l lar el 
trigo, como ahora en España , una ta
bla erizada de pedernales {de R e rus
tica, I , 52); Táci to , que los germanos 
apenas conocían el hierro {Germa-

D E L H O M B R E 198 

nia , 6 y 46), y que los Fineses vivían 
en el ú l t imo grado del embrutecimien
to, no teniendo otras armas que flechas 
de hueso. 

E n c u é n t r a n s e análogos testimonios 
en escritos menos antiguos: una epo
peya del siglo v nos muestra dos gue
rreros que se baten con hachas de pie
dra (Ampere, Histoire li t teraire)\ San 
Ouen, Obispo de Rúan en el siglo V I I , 
habla también de hachuelas de silex 
en su Vida de San E l o y ; los ana
les de Irlanda mencionan proyectiles 
de piedra á propósito de l a batalla l i 
brada á los daneses hacia 920, cerca de 
L imer ick : según Guillermo de Poitiers, 
se usaron parecidos proyectiles en la 
batalla de Hastings, dada en 1066, y 
hasta parece que m á s de un siglo des
pués aún usaban los escoceses de Va-
llace armas de piedra. 

Tales son algunos de los testimonios 
de la historia, y todavía más precisos, 
numerosos y concluyentes son los de 
la arqueología . E n casi todos los sitios 
habitados por los romanos suelen en
contrarse, á poco que se quiera mirar , 
objetos de piedra juntos á productos 
de una industria adelantada, y á ve
ces en condiciones que prueban ser 
contemporáneos estos y aquellos. E n 
otra obra citamos m á s de sesenta lu
gares en que se ofrece dicha asocia
ción [Etudes critiques d'archeologie 
p r é h i s t o r i q u e , p. 153 á 163) y no es pre
ciso reproducir aquí aquella nomen
clatura para dejar afirmada una ver
dad tan sencilla y tan racional que 
nadie se habr ía atrevido á rechazarla 
antes de que l a a rqueología prehis tó
r i ca impusiera sus dogmas: es á saber, 
que el uso de l a piedra se ha conser
vado hasta muy entrada la era cris
tiana. P a r a ciertos usos la piedra sirve 
tanto como el metal, y es natural que 
el empleo de ella continuara mien
tras la barbarie relativa, el atraso de 
l a industria y l a dificultad en las co
municaciones encarec ían el hierro y el 
bronce: las revelaciones de la arqueo
logía no han hecho sino confirmar á 
este propósito lo que fáci lmente se 
hab ía previsto. 

No se crea por esto que afirmamos 
haberse prolongado la edad de piedra 
hasta la época romana: lo que nos he
mos propuesto demostrar es únicamen-
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te que el uso de l a piedra no prueba un 
estado de salvajismo completo, como 
parecen inclinados á suponerlo muchos 
adeptos de l a ciencia prehis tór ica , y 
asimismo que la piedra ha desempeña
do tan importantes oficios en la fabri
cación de los utensilios de nuestros an
tepasados en época reciente, que no 
debe ex t raña rnos ve r la empleada con 
exclusión de todo metal diez ó veinte 
siglos antes de l a venida de los pueblos 
aryos. 

Forzoso es confesar que s i nuestro 
criterio no se impone con evidencia, 
por lo menos está conforme con los da
tos de las ciencias con temporáneas , par
ticularmente con los de l a historia, l a 
antropología, la l ingüís t ica y l a etno
graf ía , y de este méri to suelen casi 
siempre carecer las teor ías opuestas, 
sobre las que quizás hemos sido dema
siado concisos, aunque lo dicho conven
ce rá a l lector de lo vanas que son. 

Luego si nada obsta á que l a edad de 
bronce haya terminado en el siglo cuar
to antes de Jesucristo, y l a de piedra 
en el sexto ó décimo precedente, no es 
necesario ensanchar los l ímites de l a 
cronología tradicional, y a que según 
la vers ión griega de l a Bib l ia hab ían 
transcurrido treinta y dos siglos desde 
el diluvio hasta la era cristiana: y su
poniendo que l a raza de Noé necesitara 
siete ú ocho siglos para esparcirse has
ta el occidente de Europa, l a edad de 
piedra, si no fué anterior a l diluvio, 
pudo empezar en nuestros países dos 
mil quinientos años antes de Jesucristo 
y durar mi l años, tiempo sobrado para 
explicar el número , en realidad míni
mo, de armas y utensilios pét reos des
parramados en nuestro suelo, con tanta 
mayor razón cuanto muchos de dichos 
objetos pertenecen, como hemos mani
festado, á la edad de los metales. 

Tampoco es necesario suponer des
cendientes de Noé los pueblos de l a 
edad de piedra, los cuales pueden ser 
anteriores a l patriarca bíblico, haber 
sido destruidos por el cataclismo dilu
viano y haber precedido en mucho á 
las poblaciones neolí t icas ó de la edad 
de bronce. L a supuesta laguna que los 
prehistoriadores llaman hiatus y colo
can como línea divisoria entre l a época 
cuaternaria y l a siguiente, parece dar 
á esta hipótesis cierto grado de proba

bilidad; pero confesamos que esta no 
nos seduce, porque en primer lugar el 
hiatus de que se trata ofrece muchas 
excepciones, y a que la mayor parte de 
los animales y de los tipos antropológi
cos de l a edad paleol í t ica subsiste en l a 
época actual; y además , porque la época 
cuaternaria no nos parece tan antigua 
como la teor ía supone. Nunca se nos 
convencerá de que el reno, el mammut 
mismo y las demás especies carac ter í s 
ticas de los tiempos cuaternarios ha
yan desaparecido hace cinco mil años: 
respecto del reno, no hay duda posible; 
puesto que César señala l a existencia 
de este animal en las selvas p róx imas 
a l Rh in . 

Hay otra t eor ía que nos parece más 
racional. S eg ú n algunos exegetas re
cientes que la Iglesia no ha condenado, 
podr ía rechazarse l a universalidad et
nográfica del diluvio y quizás con gra
ves motivos. (Véase el art. Dilvivio). 

Puede suponerse que la raza que pre
cedió á los Aryos , importadores de la 
piedra pulimentada y de los metales, y 
que probablemente es tá representada 
ahora por los Bascos, no descendía de 
Noé aunque fuera posterior á él. Con 
estas condiciones t endr í amos tiempo 
m á s que suficiente para satisfacer las 
exigencias, sean ó no legí t imas , de la 
ciencia prehis tór ica , puesto que ser ía 
lícito creer que nuestro país estuvo ha
bitado sin in ter rupción durante los cua
tro ó cinco mi l años que precedieron á 
nuestra era. (Véase Motáis, Deluge bi-
blique). 

Creemos haber dado en los cinco pá
rrafos numerados que preceden sufi
ciente idea de las respuestas que pue
den darse á los argumentos tomados de 
la geología y de la a rqueología prehis
tór ica contra l a cronología tradicional. 

Hemos'demostrado, en cuanto lo con
sent ía el breve espacio de que dispo
níamos, hasta qué punto son fútiles los 
argumentos basados en las modifica
ciones ocurridas desde la apar ic ión de 
nuestra especie en las capas superficia
les del globo, en la geograf ía física, en 
el clima, en l a fauna y en los utensilios 
del hombre. 

Cuando se comparan las modifica
ciones de esta índole que se han reali
zado durante el per íodo histórico con 
las anteriores, sorprende que estas no 



201 A N T I L O G I A S D E L N U E V O T E S T A M E N T O 202 
sean m á s importantes; y así, lejos de 
comprobar l a remota an t igüedad de 
nuestra especie, los argumentos que 
hemos examinado apoyan la idea con
traria y tienden á confirmar la fecha 
reciente que hasta hace poco se atri
buía al origen del hombre. (Véase: Poz-
zy, L a terre et le réci t biblique de l a 
c réa t ion , cap. X I I ; Moigno, L e s splen-
deurs de l a f o i , t. I I ; Hamard, E ludes 
critiques d 'archéologie p r éh i s t o r i que , 
cap. I del suplemento; y en este dic
cionario el ar t ículo Cronómetro pre
histórico). 

HAMARD. 

A N T I L O G I A S D E L N U E V O TES
TAMENTO.—Quien se dedique al es
tudio de los libros del Nuevo Testa
mento ha l la rá al punto numerosos pa
sajes que parecen contradecirse, si 
bien de ordinario esas aparentes con
tradicciones versan sólo sobre puntos 
de escasa importancia. S i se tratara de 
escritos profanos, aunque tales antilo
gias quedaran demostradas, no por eso 
se pondr ía en duda la veracidad de los 
autores, pues aquellas ser ían conside
radas como meros accidentes de la hu
mana imperfección; pero t ra tándose de 
autores inspirados, todo lo que dicen 
es palabra infalible de Dios, y los me
nores ápices del escrito deben hallar
se conformes con la estricta verdad. 
Cierto que algunos escritores, aun en
tre los católicos, admiten que hay en la 
Escr i tu ra obiter dicta, 6 sea ciertos de
talles indiferentes á la fe y á las cos
tumbres, qué los autores sagrados han 
escrito motu proprio sin recibir para 
ello inspiración, y que por lo tanto, en 
estas obiter dicta puede deslizarse al
guna inexactitud, a lgún leve error, de
bido á inadvertencia ó á falta de me
moria; pero, como demostraremos en el 
ar t ículo In sp i r ac ión , esa opinión es del 
todo e x t r a ñ a á la doctrina tradicional 
de la Iglesia, y por tanto, tenemos por 
cierto que no existen en la Sagrada E s 
cri tura verdaderas contradicciones, y 
que en todo caso debe haber a lgún 
medio de conciliar los pasajes aparen
temente contradictorios. 

No repugna, sin embargo, que y a por 
haberse perdido ciertos documentos, 
y a por nuestra ignorancia de multitud 
de circunstancias relacionadas con el 

texto, nos veamos á veces imposibili
tados de proponer una solución satis
factoria; pero en tales casos debemos 
confesar paladinamente la impotencia 
de la cr í t ica racional, no sin expresar 
á la vez el deseo y la esperanza de 
que nuevos descubrimientos produzcan 
en lo porvenir mejor resultado, ó de 
que ingenios m á s perspicaces que los 
nuestros logren disipar las nieblas que 
rodean á tan difíciles cuestiones. Nada 
sufre la verdad por esa confesión, y en 
cambio padece r í a ciertamente si por 
eludir la dificultad se disimulara ó re
solviera con malas razones. Débese 
además tener presente que cuando una 
tesis es tá bien demostrada con argu
mentos adecuados, la certeza de ella 
no se menoscaba por alguna dificultad 
insuficientemente esclarecida, y que 
este es principio de gran importancia 
para los estudios exegét icos . 

Antilogias de los Evangelios.—En su 
tratado De consensu evangelistarum, 
enumera San Agus t ín todos los pasajes 
de los Evangelios cuyos relatos apa
recen divergentes entre sí, é indica la 
manera de concordarlos; y aunque se
guiremos los pasos del ilustre y santo 
Doctor, forzoso nos es limitar nuestro 
examen á las más notables divergen-
gencias, y sobre todo á l a s que la incre
dulidad pretexta para negar l a infali
ble verdad de la historia evangé l ica . 

A l efecto, podr íamos desde luego co
locarnos en el terreno de los adversa
rios, considerar el Evangelio como 
obra his tórica meramente humana, y 
aplicarle este principio de crít ica, uni-
versalmente recibido y profesado: 
"cuando varios autores competentes se 
hal lan de acuerdo en lo principal de 
los hechos que refieren, si se contradi
cen en detalles accesorios, procede es
timar como real el suceso y procurar 
l a concordia de los pasajes divergen
tes, y á no ser esto último posible, de
beremos atribiiir las irreconciliables 
divergencias á olvidos de los historia
dores, inexactas referencias, etc.; pero 
no fundarnos en ellas para poner en 
duda la certeza de hechos que en lo 
substancial aparecen unán imemente 
referidos.,, Colocados en este punto de 
vista, podr íamos prescindir de muchas 
antilogias, sin dejar en peligro la reali
dad de los hechos evangélicos. 
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Pero como sostenemos que los E v a n 

gelios son obras inspiradas por Dios, y 
por tanto infaliblemente veraces en lo 
que afirman, nuestros adversarios tie
nen derecho á pedirnos cuenta de aque
llas leves anti logías que ca rece r í an de 
toda importancia cometidas en escri
tos profanos. Trataremos, pues, de sa
tisfacer también esas exigencias y de 
vindicar así por completo la verdad de 
nuestros Santos Evangelios. 

Algunas de las antilogias son mate
r ia de otros ar t ículos de l a presente 
obra: las de las dos genea log ías de 
Cristo y la de los relatos de San Mateo 
y San Lucas sobre la infancia de J e sús 
se rán expuestas cuando tratemos de l a 
Veracidad de los Evangelios-, y al pro
bar l a realidad objetiva de los princi
pales milagros de Nuestro Señor , ha
blaremos de las divergencias relativas 
á la mult ipl icación de los panes, l a re
surrección de l a hija de Jairo, el exor
cismo de los ene rgúmenos de Genesar 
y la curación del siervo del Centur ión. 
Consulten nuestros lectores los art ícu
los correspondientes. 

1. L a voz celestial en el bautismo 
de Jesús.—Es evidente que esta voz ex
presó el pensamiento divino de una 
sola manera y en té rminos exactamen
te determinados, á pesar de lo cual tres 
Evangelistas relatan l a frase ún ica en 
términos diversos: San Mateo ( I I I , 17): 
H i c estfi l iusmeusdilectus, inquo m i h i 
complacui; San Marcos ( I , 11): Tu es 
filius meus dilectus, i n te complacui; 
y San Lucas ( I I I , 22): T u es filius meus 
dilectus: i n te complacui mih i . L a s 
tres fórmulas expresan .el mismo pen
samiento; es á saber, que después de 
ser J e s ú s bautizado, una voz del cielo 
emitida por Dios Padre lo proc lamó 
Hijo de Dios; pero cada Evangel is ta lo 
dice á su modo, porque aunque Dios 
inspira el pensamiento, deja de ordina
rio l a manera de expresarlo á elección 
del hagiógrafo , si bien le asiste para 
que l a expres ión elegida reproduzca 
fielmente el pensamiento divino. 

As í en el presente caso cada una de 
las tres fórmulas expresa idént ica idea; 
pero es imposible precisar cual fórmu
la empleó efectivamente la voz celes
tial. (Véase San Agus t ín , De cons. 
evang. I I , 31.) 

2. Cristo revelado á su Precursor.— 

Según San Mateo ( I I I , 14) Juan Bautis
ta conocía á J e s ú s como tal Cristo 
cuando lo vió llegar á recibir el bautis
mo; porque exc lamó: Yo soy quien de
ber ía ser bautisado por t i , y s in em
bargo, vienes á m i . Por su parte, San 
Juan ( I , 33) hace decir a l Precursor: 
Yo no lo conocía ; pero el que me ha 
enviado á bautisar con el agua me ha 
dicho: Aquel sobre quien veas descen
der y detenerse e l E s p í r i t u , es el que 
bautisa en el E s p í r i t u Santo. L o he 
visto y he atestiguado que es Hijo de 
Dios. Es tas palabras parecen indicar 
que San Juan Bautista no supo quien 
era Je sús hasta después de haberlo 
bautizado; porque sólo entonces vió 
descender el Esp í r i tu Santo en figura 
de paloma. 

San Agus t ín concilla ambos pasa
jes del modo siguiente: San Juan Bau
tista conocía á J e sús desde el claustro 
materno;, pero no sabía que por pro
pia autoridad tuviera l a facultad de 
dar el Espír i tu Santo á aquellos á quie
nes bautizara. 

E s t a solución parece, sin embargo, 
algo forzada, puesto que el santo Pre
cursor dijo en absoluto: Yo no lo cono
cía: así es que comunmente se adopta 
esta otra expl icación: Aunque Juan no 
ignoraba l a venida del Salvador, lo 
desconocía por no haber visto nunca 
su semblante; cierta divina revelac ión 
le dió un signo para reconocerlo: el 
descendimiento y permanencia sobre 
É l del Espí r i tu Santo; pero este signo 
sólo se p resen tó después del bautismo, 
lo cual no obstó para que en el momen
to de aparecer J e s ú s , otra revelac ión 
celestial, precursora del signo prome
tido, hiciera saber á San Juan que se 
hallaba en presencia del Mesías. Por 
eso se humil ló ante Cristo antes de 
bautizarlo. L a apar ic ión del Espí r i tu 
Santo fué para San Juan confirmación 
luminosa de su primera reve lac ión in
terior, y le hizo comprender por su sim
bolismo que Cristo baut izar ía á sus 
discípulos, no sólo en agua, sino en E s 
pír i tu Santo; ni le fué inútil la segunda 
reve lac ión , como no lo fueron los sub
siguientes milagros de Cristo para los 
que hab ían y a presenciado uno obrado 
por É l . 

E l texto de San Juan da también 
origen á otra dificultad, pues se pre-
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gunta: ¿Cómo Juan Bautista no cono
cía á Jesús siendo pariente suyo? 

L a razón es muy sencilla: J e sús has
ta entonces hab ía habitado en Nazaret 
de Gal i lea; Juan nunca se ausentó de 
de Judea, provincia de su nacimiento: 
dos jornadas de marcha separaban, por 
tanto, las habitaciones de las dos fami
lias , y así se explica que Juan pasara 
treinta años de su vida sin conocer de 
vista á su pariente. 

3. L a vocación de los primeros dis-
eipulos de Jesús. — Según San Juan 
( I , 25-51), los primeros discípulos de 
Nuestro Señor , Andrés , Juan y Pedro, 
fueron por É l elegidos en Judea: luego 
se dirigió á Gal i lea y escogió allí á Fe 
lipe y á Natanael. Todos estos le acom
pañaron en su primer viaje por Gal i lea 
y en las bodas de Cana, donde á l a vis
ta del milagro operado por J e s ú s "cre
yeron en É l ;„ es decir, fueron confir
mados en la fe, por cuanto y a le hab ían 
reconocido como el Cristo anunciado 
por los Profetas. Nada dicen los Sinóp
ticos de esa vocación de los primeros 
discípulos de Jesús , ni del primer viaje 
á Gal i lea ; pues si bien mencionan un 
viaje á dicho país después del relato 
de la tentación de J e s ú s , ese es un se
gundo viaje, también referido por San 
Juan en el verso 3, cap. I V de su E v a n 
gelio. Llegado entonces á la oril la del 
mar de Galilea, vió á los dos herma
nos, Pedro y A n d r é s , que t e n d í a n sus 
redes en el m a r , y les dijo: Seguidme 
y os h a r é pescadores de hombres. A l 
punto dejaron las redes y le siguieron. 
Más adelante vió en una barca á Jaco-
bo, hijo de Zebedeo,y d J u a n , su her
mano, que con su padre Zebedeo se 
ocupaban en componer las redes. L l a 
mólos , y a l momento abandonaron las 
redes y el padre y le siguieron. (Ma
teo, I V , 18-22). San Marcos da l a mis
ma vers ión. He aquí una segunda 
vocación de los mismos discípulos, se
parada de l a primera por el trascurso 
aproximado de un año, y si nos faltara 
el texto de San Juan, c ree r í amos que 
esta vocación fué la primera; porque 
nada de lo que dice San Mateo y San 
Marcos indica que Je sús conociera de 
antes á los discípulos citados. 

Y , sin embargo, no hay contradicción 
entre San Juan y los Sinópt icos: los 
cinco discípulos de que habla San Juan 

fueron llamados definitivamente por 
J e s ú s al volver del desierto, donde ha
bía sufrido l a triple ten tac ión : puede 
creerse que poco después de las bodas 
de Caná habían vuelto á sus habituales 
ocupaciones, y que no se unieron para 
siempre al Divino Maestro sino a l es
cuchar su invitación expresa. Cierto 
que San Juan menciona varias veces á 
los d isc ípulos de Je sús en l a época an
terior a l segundo viaje á Gal i lea ( I I I , 
22; I V , 8, 27-38); pero como no los nom
bra , cabe suponer que Pedro, A n d r é s , 
Jacobo y Juan no estuviesen entonces 
con su Maestro, ó que si estaban, al 
hallarse de vuelta en Gali lea se dedi
casen durante a lgún tiempo á las ocu
paciones de su oficio. 

L a nar rac ión de San Lucas se adap
ta perfectamente á l a expl icación que 
acabamos de exponer ( V , 10, 11); pues 
según aquella, Jesús debía de conocer á 
San Pedro mucho antes de prometerle 
que lo ha r í a pescador de hombres, 
porque antes de contar l a pesca mila
grosa, ocasión de esta promesa, nos 
dice San Lucas que J e sús a l sal ir de l a 
sinagoga de Cafarnaurn, ent ró en la 
casa de Simón y curó á l a suegra de 
este discípulo, y además coloca entre l a 
llegada de Je sús á Gal i lea y la pesca 
milagrosa muchos sucesos. 

Así se completan unos á otros los 
Evangelistas en orden á l a vocación de 
los primeros discípulos del Salvador. 
San Juan sólo nos enseña que recibieron 
una primera vocación que les hizo se
guir á J e sús durante a lgún tiempo; otra 
segunda, más terminante, y preparada 
por la pesca milagrosa, los decidió á 
abandonarlo todo y á permanecer con 
su Maestro para siempre: San L u c a s 
es el único que nos refiere esa pesca 
milagrosa; San Mateo y San Marcos se 
contentan con darnos á conocer la in
vi tación que los cuatro discípulos reci
bieron entonces de J e s ú s , con l a pro
mesa de que l legar ían á ser pescado
res de hombres. 

4. L a mis ión de los Apóstoles.— 
A l enviar sus apóstoles á predicar el 
Evangelio, hízoles el Salvador varias 
recomendaciones, que son relatadas 
por los tres Sinópticos. S eg ú n San 
Mateo ( X , 10), Jesús les prohibe, entre 
otras cosas, l levar sapatos (Ú7Toon[Ji.aTa) 
y bas tón (pa6Sov); según San Marcos, les 
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permite expresamente el bastón (el -n̂  
(JaSSov [j.óvov) y les encarga que calcen 
sandalias (ÚTroo^cpcvou; aavSáX-a). Se han 
imaginado innumerables explicaciones 
para lograr la concordancia de los 
Evangelistas en estos detalles. E n pri
mer lugar se ha dicho que el i n v i a de 
la Yulgata corresponde a l griego el? 
65¿v, p a r a el via je ; y de esto deducen 
muchos in té rpre tes , que San Mateo ha
bla de objetos de repuesto, tales como 
el calzado y el bas tón que se suelen 
l levar en viaje además del calzado 
puesto y del bastón en uso; dícese que 
Jesús permite estas cosas como nece
sarias, pero prohibe l levarlas por du
plicado.—Otros, por juzgar extrava
gante l a idea de l levar un bastón de re
puesto, estiman que las recomendacio
nes relatadas porSan Mateo se refieren 
solamente á la predicac ión en los lu
gares comarcanos, mientras que las 
mencionadas por San Marcos hacen 
re lac ión á viajes m á s largos: para es
tos permite Jesús sandalias y bastón: 
para aquella ordena á sus Após to les 
que no modifiquen su pobreza y desnu
dez habitual (Véase Schegg, i n Mat-
th. ,X., 10). E s de sentir que esta hipó
tesis no encuentre apoyo en l a compa
ración de los textos divergentes;' por
que tanto se trata de viaje en San 
Marcos como en San Mateo.—S. Agus
tín propone que se traduzcan las pala
bras v i r g a y calceamenta de manera 
diversa en cada Evangelis ta . S e g ú n 
San Mateo, Jesús prohibió los bastones 
lujosos y los zapatos adornados: según 
San Marcos permi t ió un bas tón grose
ro para sostenerse y sandalias senci
llas para protejer los piés contra las 
asperezas del camino. E s t a hipótesis 
no es inadmisible, y tiene en su favor 
la designación especial de sandal ias , 
hecha respecto del calzado permitido. 
Por lo demás , quizás las palabras tra-
ducidas por páô o? fueran en arameo 
dos significativas respectivamente del 
objeto permitido y del objeto prohibido 
á los Apóstoles. 

No es fácil decidirse en favor de uno 
de estos sistemas de conciliación; pero 
y a que cada uno tiene sus probabilida
des, ser ía injusto afirmar que exista en 
este caso entre los narradores contra
dicción evidente. 

5. Los dos ciegos de Jericó.—Para 

apreciar todas las dificultades que ofre
ce la conciliación de los pasajes para
lelos que refieren la curación de los 
dos ciegos de Jer icó , importa tener á 
la vista los tres relatos de los Sipnóti-
cos. (Matth., X X , 29, 34): "Cuando sa
lían de Je r icó les siguió una inmensa 
muchedumbre. Y he aquí que dos cie
gos sentados junto al camino, oyeron 
que Jesús pasaba, y gritaron diciendo: 
¡Señor, hijo de David; ten piedad de no
sotros! Y la turba les increpaba para que 
callasen. Pero ellos gritaban con m á s 
fuerza: ¡Señor, Hijo de David, ten pie> 
dad de nosotros! P a r ó s e entonces Jesús , 
y l lamándolos, les dijo: ¿Qué queré is que 
os haga? El los le respondieron: Señor , 
que veamos. Y teniendo piedad de ellos 
les tocó los ojos, y a l punto recobraron 
la vista y le siguieron.,,—(Warc.^ X , 46-
52): "Vinieron de seguida á Je r i có , y 
cuando salía de Je r i có con sus discípu
los y con una gran multitud, el hijo de 
Timeo, Bartimeo el ciego, que estaba 
sentado junto al camino pidiendo limos
na, oyó que era J e sús de Nazaret, y 
gr i tó diciendo: ¡Jesús, hijo de David , 
ten misericordia de mí! Muchos le ame
nazaban para hacerle callar; pero él 
gritaba con mucha m á s fuerza: ¡Hijo de 
David , ten misericordia de mí! P a r ó s e 
entonces Jesús y ordenó que se le llama
ra; l lamáronle , en efecto, y le decían: 
T e n confianza y l eván ta te , que te llama. 
Este arrojó su manto y se dirigió á Je
sús. Y Jesús le p regun tó : ¿Qué quieres 
que te haga? E l ciego respondió: Maes
tro, que vea.—Vé, le dijo Jesús , tu fe 
te ha curado. Y al punto vió y le siguió 
por el camino.,,—(-Lwc. X V I I I , 35-43): 
"Sucedió, pues, que cuando se acerca
ba á Jer icó , un ciego mendigaba sen
tado junto al camino, y al oir la turba 
que seguía el camino, p regun tó lo que 
era. Se le dijo que Je sús de Nazaret 
pasaba, y entonces gr i tó: ¡Jesús, hijo 
de David, ten misericordia de mí ! Los 
que iban delante le increpaban para 
que se callase; pero gritaba mucho más 
fuerte: ¡Hijo de David ten misericordia 
de mí! P a r á n d o s e entonces J e s ú s , or
denó que se lo trajeran, y cuando se 
hubo acercado, le in te r rogó: ¿Qué quie
res que te haga? E l respondió: ¡Seifor, 
que vea! Y Jesús le dijo: Vé, tufe te ha 
curado. Y al punto vió y le seguía glo
rificando á Dios.,, 
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Puede parecer á primera vista muy 

ext raño , que habiendo sido curados dos 
ciegos juntamente a la salida de Jer icó , 
como nos dice San Mateo, los otros dos 
Evangelistas sólo mencionen uno, á pe
sar de hallarse perfectamente entera
dos del suceso, puesto que San Marcos 
conocía a l ciego, cuyo padre Timeo 
nombra, y San L ú e a s da también deta
lles que le son propios.—Pero hay otra 
circunstancia más embarazosa; los re
latos de San Marcos y de San L ú e a s , 
idénticos en los demás accidentes de la 
curación, difieren en absoluto al indi
car el tiempo en que se verificó, pues 
según San Marcos fué al abandonar 
á Je r icó , y según San L ú e a s al entrar 
en esta ciudad. San Mateo, por su par
te, complica la dificultad al resumir las 
dos curaciones y colocarlas á la sal ida 
de Je r i có . 

S i se tratara de autores profanos, por 
respetables que fueran, dir íamos sin 
vaci lar que en las cercanías de Je r icó 
hubo sólo una curación de uno ó de dos 
ciegos, pero que los historiadores que 
la relatan no fueron exactamente infor
mados en cuanto al número de enfer
mos y el momento preciso de la cura
ción. A nadie se le ocur r i r ía ver dos 
distintos hechos en relatos cuyas cir
cunstancias ca rac te r í s t i cas son idén
ticas. 

Es t a hipótesis se aplica a l caso ac
tual por los in té rpre tes , que admiten 
en l a Bib l ia l a existencia de obiter dic
ta, fuera de la inspiración; y según 
ellos, el n ú m e r o de ciegos, así como el 
momento preciso de la curación, son 
detalles indiferentes en que l a inspira
ción no influye; de suerte que los E v a n 
gelistas, abandonados á sí mismos, en 
la exposición de aquellos, han podido 
e n g a ñ a r s e de buena fe y en el caso 
presente uno ó dos Evagelistas se han. 
engañado . 

P a r é c e n o s que esta t eo r í a , aunque 
no condenada por l a Iglesia, es insos
tenible ante la doctrina catól ica tradi
cional. San Agus t ín , al hablar del mi
lagro de los ciegos de Je r icó , declara 
que es preciso admitir l a existencia de 
dos milagros semejantes, pero distin
tos, ó acusar al Evangelio de engaño, 
y a que los Evangelistas refieren el pro
digio á ocasiones diferentes, y añade: 
"Cuál de estas dos alternativas sea más 
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creíble y cierta, bien lo vé todo hijo 
fiel del Evangelio; y todo espíritu con
cienzudo, á lo menos después de haber 
sido advertido, se responde á sí mismo 
en silencio, ó con el pensamiento si no 
quiere callar.,, {De cons. evang . l l , í26 . ) 

Siguiendo este principio del Santo 
Doctor, los in té rpre tes católicos sos
tienen comunmente que cerca de Je
r icó hubo dos curaciones de ciegos, 
operadas por Jesús , una al entrar y 
otra al salir de dicha ciudad; y si bien 
la identidad de circunstancias es muy 
notable, no es imposible. A este pro
pósito recuerdan la doble multiplica
ción de panes que por sus semejantes 
detalles parecen un hecho único, y sin 
embargo, son referidos como distintos 
por un mismo evangelista, y .aun por 
Je sús en un mismo discurso. 

S e g ú n estos in térpre tes , San Mateo, 
poco cuidadoso del orden cronológico, 
hubo de reunir en un solo relato las 
dos curaciones; pero de esto resultan 
nuevos impedimentos, porque como 
San Mateo afirma que los dos ciegos 
fueron curados al salir Jesús de Je r i 
có, se r ía preciso suponer la existencia 
de tres curaciones con idént icas cir
cunstancias: una á la entrada en Je
r icó y dos á l a salida; de ellas, una de 
un ciego y otra de dos. Semejante hi
pótesis improbable nos ha r í a merecer 
l a burla de nuestros adversarios. 

P a r a evitar tanto inconveniente, se 
ha supuesto también que San Lucas 
y San Marcos dicen lo mismo: aquel 
dice ev ity éffl^tv, cuando estaba próx i 
mo, en vez de ¿v TW slasp̂ Eo-Gat cuando 
entraba, y por tanto, su frase ser ía 
aplicable a l momento en que Jesús , 
después de salir de la ciudad, se hallaba 
todavía próximo á sus muros; pero el 
contexto hace del todo imposible esa 
explicación forzada; porque San L u 
cas, después de referir la curación 
del ciego, añade: Y habiendo entrado, 
a t r avesó J e r i c ó , y la nar rac ión de lo 
que J e sús hizo en esta ciudad. 

Bás tanos la exposición de esos diver
sos ensayos de in terpre tac ión, no sin 
confesar que no nos satisfacen, y no 
nos es posible otra cosa que desear se 
halle a lgún día solución m á s satisfac
toria para esta antilogia evangél ica . 

6. L a entrada triunfal de Je sús en 
Jerusa lén .—Dice San Mateo ( X I I , 7) 
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que: "Trajeron la jumenta y el asni
l lo, pusiéronles encima sus vestidu
ras y le hicieron montar, (s-ávw áuTcüv),, 
y á este propósito recuerda el E v a n 
gelista esta profecía entonces cumpli
da: "Decidle á la hija de Sión: He aquí 
que tu rey viene á tí lleno de dulzura 
montado en l a jumenta y en el asnillo 
de l a que l leva el yugo (V , 5).„ Según 
estos dos textos. Nuestro Señor habr ía 
montado sucesivamente en los dos ani
males, cosa poco probable á primera 
vista. San Marcos nada dice de la po
llina, y según él, J e sús ent ró en l a ciu
dad sobre el jumentillo (Marc. X I , 7). 
San Juan, de acuerdo con San Marcos, 
cita l a profecía de Zaca r í a s en estos 
términos: "No temas, hija de Sión; mira 
que tu rey viene á tí, montado en el ju 
mentillo de una pollina.,, (Joan, X I , 15.) 

E s muy fácil concordar estos relatos 
ten iendoá la vista los textos originales. 

San Mateo escribió en lengua ara-
mea, y es creíble que l a t raducción si
r iaca sea directa del original; ahora 
bien: dícese en ella (verso V I I ) ; y se 
sentó sobre él (el jumentillo): la cita 
del profeta dice en griego: É-tSsS /̂.tb? 
eitl 6vov, lo que puede traducirse tam
bién: montado sobre un asno, puesto 
que ovov es común de dos: esta-traduc
ción es la ún ica que conviene con el 
texto original de Zaca r í a s , donde se 
lee: T u rey viene a t i . . . montado en un 
asno, en un pollino. Como consecuen
cia de todo, debe decirse que según 
San Mateo, fueron llevados á Jesús los 
dos animales; pero sólo montó en el 
jumento, como nos dicen los demás 
Evangelistas. 

7. Los vendedores arrojados del 
templo.—La expulsión de los vendedo
res es referida por San Mateo ( X X I , 
12, 13), por San Marcos ( X I , 15, 17) y 
por San Juan ( I I , 14, 16), con circuns
tancias muy semejantes; pero San Juan 
coloca el suceso al comienzo de la vida 
públ ica de J e s ú s y los otros dos Evan 
gelistas en l a úl t ima semana de la vida 
mortal del Salvador; de suerte que ó 
Nuestro Señor repit ió aquel acto ex
traordinario con el intervalo de tres 
años, ó es preciso concordar los rela
tos divergentes. San Agus t ín , y con él 
la mayor parte de los exegetas, sostie
ne l a duplicidad de l a expulsión, y ha
ce notar l a diferencia de la reprimen

da dirigida por Jesús á los vendedores 
según San Juan y según los Sinópticos: 
l a conver t í s en casa de comercio 
(Joan. X I I , 16) y l a conver t í s en cueva 
de ladrones (Matth. X X I , 13; Marc. X I , 
17). No es inverosímil ciertamente, que 
por haber reaparecido el abuso y a re
primido una vez, J e s ú s lo reprimiera 
de nuevo con mayor severidad; así es 
que estimamos esa común explicación 
de todo punto plausible y digna de ser 
preferida á las demás . 

Pero creemos, sin embargo, que hay 
medio de suponer una sola expulsión, 
sin que resulten contradictorios San 
Juan y los Sinópticos, y a que estos sólo 
citan una permanencia de Je sús en l a 
ciudad santa, y es sabido además que 
prefieren seguir el orden lógico al cro
nológico. P o d r í a ser, por tanto, que se 
hubieran propuesto narrar los hechos 
y dichos de J e sús en J e ru sa l én , con 
abs t racc ión de la época en que los 
acontecimientos sucedieran, y en este 
concepto l a expulsión de los vendedo
res, aunque ocurrida tres años antes, 
pudiera haber figurado entre los suce
sos de l a ú l t ima semana que pasó en 
dicha ciudad el Salvador. 

8. L a comida de Betania.—Si pose
yé ramos solamente los Evangelios de 
San Mateo y de San Marcos, afirmaría
mos sin vaci lar que l a comida de Beta
nia, en que l a hermana de L á z a r o un
gió á Jesús , ocurr ió dos días antes de 
Pascua (Mat. X X V I , 2, 6, seq.; Mar
cos, X I V , 1, 3, seq.); pero es el caso que 
San Juan dice expresamente que dicha 
comida se efectuó seis días antes de 
aquella fiesta ( V I I , 1).—Lógrase, sin 
embargo, que desaparezca la aparente 
contradicción, considerando que los dos 
Sinópticos siguen en este punto el or
den lógico de los hechos y no el de los 
tiempos: dos días antes de Pascua de
liberaron los individuos del Sanhedr ín 
sobre el modo de apoderarse de Jesús , 
Y renunciaron á la idea de apresarlo en 
el día de la fiesta, por temor de un mo
tín popular, a l punto que Judas se pre
senta y les promete en t regárse lo sin 
ruido, induciéndoles á mudar de pare
cer. Cuando los Evangelistas refieren 
la in te rvenc ión del Iscariote, se acuer
dan del incidente que movió al traidor 
á proponer l a infame venta, esto es, 
del despecho que Judas sintió al ver 
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perdido el precio del ungüento precio
so que Mar ía de Betania d e r r a m ó so
bre el Divino Maestro, y reanudan l a 
na r r ac ión por m á s arriba para contar 
los detalles del convite de Betania, sin 
perjuicio de referir luego la t ra ic ión. 
Por lo demás , ni dicen ni indican que 
la comida se verificara después de l a 
del iberación del Sanhedrin. 

Durante dicha comida, la hermana 
de L á z a r o d e r r a m ó el precioso licor, 
no sólo sobre l a cabeza de Jesús , como 
nos dicen los Sinópticos, sino t ambién 
en sus piés, según atestigua San Juam 
Judas fué quien primero m u r m u r ó de 
l a supuesta prodigalidad de la piadosa 
muier, y después otros discípulos; por 
lo que el Señor hubo de defender l a 
bendita acción c o n t r a í a s quejas de va
rios convidados: San Juan sólo habla 
del principal autor de las murmuracio-
ciones: los Sinópticos mencionan á los 
demás . 

9. L a ú l t ima Cena.—La úl t ima Ce
na que el Salvador, la v í spe ra de su 
muerte, celebró con sus d isc ípulos , 
aparece descrita por los cuatro E v a n 
gelistas; pero nótanse en sus descrip
ciones varias antilogias, que los incré
dulos convierten en armas contra l a 
autenticidad y veracidad de los Santos 
Evangelios. Refiérense tales antilogias: 
a) al día en que l a Cena se verificó; 
b) a l orden de los hechos que en ella se 
verificaron. 

a) Día de la úl t ima Cena.—Dicen los 
Sinópticos claramente que la ú l t ima 
Cena se celebró el primer día de los 
Azymos, día en que debía ser inmola
do el Cordero Pascual, (Mat. X X V I , 
17-20; Marc. X I V , 12; L u c . X X I I , 7, 14), 
ó sea el décimo cuarto del mes de Ni-
san. E n la tarde de ese día se inaugu
raban las solemnidades de la Pascua 
judá ica . Parece que San Juan contra
dice ese testimonio, por el hecho de 
referir la celebración de la Cena a l 
día que precedió á la fiesta de Pascua: 
Ante diem fes tum Paschce ( X I I , 1), ó 
sea al trece de Nisan. ¿Cómo concor
dar esos relatos, en apariencia discor
des? Se han imaginado con este fin va
rios sistemas. 

I.0 L a Cena se verificó el X I I I d e 
Nisan y no f u é Cena P a s c u a l . (Cal-
met, Fouard). 

Siendo la Pascua el X I V de Nisan, 

la Cena se celebró el día antes, X I I I , 
s egún San Juan, y , por lo tanto, J e s ú s 
y sus discípulos no comieron en ella el 
cordero de l a Pascua, que no había 
aún llegado: aquel año debía para ellos 
ser reemplazado el cordero Pascual 
por el Cordero divino, inmolado para 
la sa lvación del mundo. Y qüe el cor
dero debía ser comido al día siguiente, 
se atestigua con el escrúpulo de los 
judíos , que no quisieron entrar en casa 
de Pilatos por temor á contaminarse 
de manera que no les fuera lícito co
mer l a Pascua; (Joan. X V I I I , 28), por
que aquel día fué p r e p a r a c i ó n de l a 
P a s c u a , (rtapaa/.Eu^ TOU Tcáa^a) y , por 
tanto, X I V de Nisan ó v í spe ra de la 
gran solemnidad. 

2. ° L a Cena se celebró el X I V de 
Nisan y en el la comió J e s ú s e l Cordero 
P a s c u a l . 

E s t a es la opinión común, que tiene 
en su favor á los Sinópticos. E l primer 
día de los Azymos, ó X I V de Nisan, 
día en que se debía inmolar l a P a s c u a 
(Luc . X X I I , 7), y en que se inmolaba 
la P a s c u a (Marc. X I V , 12), y que se 
l lamaba la Pascua , (Luc . X X I I , 1), los 
discípulos son enviados por J e s ú s para 
preparar la Cena Pascual , y por l a 
tarde, cuando f u é hora, J e sús fué con 
los doce al lugar dispuesto y se a c e r c ó 
á l a mesa. T rá t a se , pues, necesaria
mente de la Cena Pascua l , principio 
de l a gran solemnidad de los judíos . 
A l decir San Juan que l a Cena prece
dió a l día de Pascua, sigue el modo de 
contar usado por los griegos, que ha
cían comenzar las fiestas á media no
che, y no como los judíos, á la puesta 
del sol del día anterior. E n cuanto á la 
Pascua, que los sanhedritas deseaban 
comer también al día siguiente, no era 
la del cordero, sino la de la v íc t ima 
que se inmolaba el X V de Nisan y se 
llamaba Chag igah : Parasceve tanto 
vale como p r e p a r a c i ó n del sábado , y 
era, por tanto, sinónimo de sexto día de 
la semana ó viernes jud ío : TcapacrxEu-n 
TOO Iláci/a quiere decir, por tanto, vier
nes de l a octava pascual . Dícenos San 
Marcos, que la Parasceve era l a vís
pera del Sábado {Quod est ante sabba-
tum.) 

3. ° Algunos autores, por causa del 
texto relativo al escrúpulo de los ju
díos, suponen que aquel año hubo de 
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comerse el cordero el X V , y celebrar 
la solemnidad el X V I de la luna de 
Nisan; pero tal hipótesis no cuenta con 
s e g u r á b a s e en las tradiciones jud ías , 
ni conviene con lo que dicen los Sinóp
ticos del primer día de los Azymos, y 
y a queda advertido. E s preferible, por 
tanto, la segunda explicación. 

b) Poco importante es, desde el pun
to de vista apologético, l a aver iguac ión 
del momento en que J e s ú s lavó los pies 
de sus discípulos; pero no podemos 
omitir la aparente contradicción que 
existe entre San L u c a s y los otros dos 
Sinópticos, respecto al otro momento 
en que Je sús reve ló á los Apósto les la 
traición de Judas. ¿Fué antes ó des
pués de haber instituido la Sagrada 
Eucaris t ía? San Mateo y San Mar
cos hacen preceder el descubrimien
to del traidor: San Lucas lo refiere 
después de describir el convite euca-
r ís t ico . 

Pa ra obviar l a dificultad, muchos 
autores, siguiendo á San Agus t ín , esti
man que la dec larac ión fué hecha en 
dos ocasiones, antes y después de la 
santa Comunión de los Apóstoles ; pero 
parece improbable, porque en tal caso 
no habr ían ocurrido las dos veces la 
sorpresa de los discípulos, sus mútuas 
preguntas y la in te rpe lac ión al Señor : 
¿Soy yo. Maestro? así como la inte
r rogac ión de Judas y l a respuesta de 
Jesús . Los in té rpre tes modernos se 
inclinan cada vez más á otra explica
ción, que prescinde del orden guardado 
por San Lucas en su relato, por supo
ner que este Evangel is ta no se propuso 
seguir la cronología de los sucesos, ó 
que cre ía buenamente que la Cena 
Eucar í s t ica había precedido á la decla
ración. Es t a opinión se conforma con 
la antigua h a r m o n í a evangé l i c a pu
blicada en el siglo v i por Víc tor de Ca-
pua, y es consecuencia de ella que Ju
das el traidor, ni asistió á l a institución 
de la Sagrada Eucar i s t ía , ni recibió la 
Comunión, ni fué ordenado presb í te ro , 
ni Obispo; puesto que, como advierte 
San Juan, luego que se vió descubierto 
se marchó al instante [exivit conti
nuo), con lo que el Salvador evitó dos 
sacrilegios, que en otro caso habr ía co
metido el discípulo infiel. 

San Juan omite la institución de la 
Sagrada Eucar is t ía , que de otra suerte 
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hab r í a tenido lugar propio entre los 
versos 32 y 33 del cap. X I I I . 

10. J e sús ante Anas y Caifas.—Se
gún los Sinópt icos , preso J e s ú s en 
el huerto de las Olivas, fué ' conduc ido 
á casa del Sumo Sacerdote Caifas, 
donde se hallaba reunido el Gran Con
sejo, y allí sufrió un interrogatorio. E n 
el patio descubierto de l a misma casa 
fué donde San Pedro n e g ó tres veces 
á su Divino Maestro. Unicamente San 
Juan nos dice que J e s ú s fuera llevado 
á casa de Anás , suegro del Pontífice, 
antes de conducirle á l a de Caifás 
( X V I I I , 13), y de seguida añade que 
Juan introdujo á Pedro en el patio del 
Sumo Sacerdote, donde Pedro, pre
guntado por l a portera del Pontífice, 
declara no ser discípulo del acusado, 
y relata el interrogatorio formulado 
por el Sumo Sacerdote, durante el 
cual un criado abofeteó á J e sús . San 
Juan, en el curso de su Evangelio, no 
dá á conocer otro Sumo Sacerdote que 
á Caifás y en este mismo pasaje dice 
que Caifás lo era aquel año; de suerte 
que puede juzgarse al cuarto Evange
lio en perfecta conformidad con los 
otros tres, en cuanto á las circunstan
cias de l a comparecencia de Je sús ante 
el Sanhedrin. Por desgracia, un ver
sículo (Joan. X V I I I , 24) viene á sem
brar la duda en esta cuestión. E n efec
to, después de haber referido San Juan 
en este lugar cuanto acabamos de de
cir, añade: E t mis i t eum A u n a s l iga-
tum ad Catpham pontificem. Fundada 
en este vers ículo ha corrido acredita
da la opinión de que un primer interro
gatorio, la escena de l a bofetada y l a 
primera negac ión de San Pedro se ve
rificaron en casa de A n á s ; pero según 
el mismo San Juan, es evidente que las 
tres negaciones del Apósto l fueron 
proferidas en el mismo lugar, ó sea en 
el patio del Sumo Sacerdote. S e r á por 
lo menos necesario admitir que A n á s 
habitaba en casa de su yerno. Por otra 
parte, apenas es concebible que San 
Juan quisiera designar aquí con el 
nombre de apxUpst; (Sumo Sacerdote) 
á otro que al que acaba de nombrar 
como tal, esto es, á Caifás. Creemos, 
pues, que es preciso explicar el vers í 
culo de otra manera. O hay que tomar 
el pre tér i to á-áaxctXsv {misit) en el sen
tido del plusquamperfecto miserat, lo 
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cual es bastante frecuente en el Nue
vo Testamento, y aun en San Juan 
(Véase Mat. X X V I , 48; Marc. X V I , 14; 
Juan X V I I I , 26 y X I I , 9), ó que unir 
este vers ículo a los siguientes, en que 
se trata de l a segunda y tercera nega
ción de San Pedro; como si el Evange
lista quisiera advertirnos que habien
do negado el Apóstol la primera vez á 
J e sús mientras éste estaba en casa de 
Anas , lo que iba á seguir, es decir, la 
segunda y tercera negación, sucedió 
durante el interrogatorio de Jesús ante 
Caifas. 

11. H o r a de la crucifixión.—La hora 
en que J e sús fué crucificado, es tá 
exactamente indicada por el Evange
lista San Marcos ( X V , 25); era l a hora 
de tercia cuando lo crucificaron. No 
hay cosa alguna en los otros dos Sinóp
ticos que contradiga este dato preciso: 
hay sin embargo un aserto de San 
Juan ( X I X , 14) que parece desmentir
lo. Pilato se sentó en su tribunal para 
condenar á Jesús , el viernes de P a s 
cua hacia l a hora sexta. ¿Cómo es 
posible que habiendo sido condenado 
hacia la hora sexta hubiera podido ser 
crucificado á l a de tercia? Pretenden 
algunos exegetas que San Juan habló 
según el uso de los griegos, y que por 
consiguiente la sentencia contra J e s ú s ' 
fué pronunciada al amanecer, cuando 
para nosotros son las seis de la maña
na. Beelen, entre otros, es de esta opi
nión; pero ¿es creíble que todas las es
cenas de la Pas ión anteriores á aquella 
sentencia hubieran podido sucederse 
antes del amanecer? 

L a opinión m á s en boga es que la 
hora sexta de San Juan precede á 
la tercia de San Marcos, aunque am
bos cuenten según el uso de los ju
díos. L o s días se contaban entre es
tos desde l a salida hasta la puesta del 
sol, divididos en doce horas más ó me
nos largas, según las estaciones: estos 
días se dividían en cuatro partes igua
les de tres horas, designadas cada una 
por l a primera hora correspondiente. 
Supongámonos , para darnos á enten
der, en l a época del equinocio: el inter
valo que media entre las seis y las nue
ve de la mañana , se llamaba entre los 
judíos hora prima: el que le sucede 
entre las nueve y el medio día, hora 
tercia; el que media desde las doce 

hasta las tres de la tarde, hora sexta; 
y finalmente, desde las tres á las seis 
de l a tarde, hora nona. S eg ú n esta 
nomenclatura, habiendo sido condena
do Nuestro Señor hacia las once de l a 
m a ñ a n a , pudo muy bien decir San 
Juan que era hacia l a hora sexta, y ha-
oiendo sido crucificado algunos minu
tos antes del mediodía pudo muy bien 
decir San Marcos que era entonces l a 
hora tercia. 

Es t a expl icación, aunque muy inge
niosa, no nos satisface; porque no se 
adapta á l a manera precisa según l a 
cual fijó San Marcos la sucesión de las 
escenas del Calvario. Después de ha
ber dicho que J e sús fué crucificado á 
la hora de tercia, habla este Evange
lista del t í tulo de la cruz y de los dos 
ladrones que fueron crucificados á am
bos lados de J e s ú s ; r e f i e r e después los 
insultos inferidos á l a Sagrada Víc t ima 
y a puesta en la cruz, y cont inúa: " Y 
cuando llegó la hora sexta cubrióse de 
tinieblas toda la tierra hasta la hora 
nona, y á l a hora nona gr i tó J e s ú s con 
una gran voz...,, ( X V , 25-34). Este E v a n 
gelista, que tan claramente distingue 
entre sí las horas terc ia , sexta y nona 
y seña la en cada uno de estos tres tiem
pos los acontecimientos que en ellos 
sucedieron, no habr ía ciertamente ha
blado de este modo si sólo hubiera 
precedido esta hora tercia algunos mi
nutos á la sexta. Por esta razón prefe
rimos atenernos á los in té rp re tes que 
dudan acerca de l a conservación de los 
textos en los lugares paralelos de que 
hablamos. 

Seña l aban con frecuencia los anti
guos los números por medio de letras 
del alfabeto; ahora bien: en el alfabeto 
griego el n ú m e r o 3 se representa por l a 
tetra r y el 6 por el digamma F , letras 
que cómo muy semejantes pudo muy 
bien haberlas confundido a lgún copista. 

E s , pues, posible suponer que San 
Juan hubiera escrito ó dictado ¿ópa r , 
(hora tercia) y que el copista escribie
r a ¿opa F : l a Crónica pascual , atribuida 
por algunos á San Pedro de Alejan
d r í a , dice que ciertas copias antiguas 
del Evangelio contenían la primera de 
las dos lecciones, y que así apa rec ía 
en el autógrafo de San Juan conserva
do en Efeso (Pedro, gr. t. X V I I I , capí
tulo 518). Según esta hipótesis. Núes-
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tro Señor Jesucristo, condenado an
tes de las nueve de l a m a ñ a n a , con
forme á nuestro modo de contar, ha
br ía sido crucificado á las nueve; al 
medio día se hab r í a cubierto de tinie
blas la t ierra , y á las tres de la tarde 
habr í a muerto el Salvador, después de 
haber pasado seis horas en la cruz. 

12. Primeras apariciones de Cristo 
resucitado.—Ya en el siglo n, el pagano 
Celso se burló de las contradicciones de 
los Evangelios á propósito de las prime
ras apariciones que se siguieron á l a re
surrección del Señor . Por nuestra parte, 
sin entrar en todas las discusiones pro
movidas sobre este punto, nos conten-
tentamos con expresar nuestra opinión 
al reunir en un solo relato concorde to
dos los datos de los cuatro Evangelios. 

"Terminado el sábado, Mar ía Mag
dalena y Mar ía (madre) de Jacobo y 
Salomé, compraron perfumes para em
balsamar á J e s ú s . Luego que comenzó 
á alborear el primer día de l a semana, 
muy temprano, mientras que aún esta
ba obscuro, fueron ellas (desde Beta-
nia) al sepulcro y l levaban consigo los 
perfumes preparados (y comprados). Y 
llegaron al sepulcro, salido el sol. Y se 
dec ían : ¿Quién nos qui ta rá la piedra, 
de l a entrada del sepulcro? Y como mi
raron, vieron que la piedra había sido 
separada; porque un ángel del Señor 
bajó del cielo, se aprox imó, separó la 
piedra y se sentó sobre ella (pero ha
bía desaparecido á la llegada de las 
mujeres). É s t a s encontraron la piedra 
separada del sepulcro, y habiendo en
trado vieron qué faltaba el cuerpo del 
Señor J e sús . Y como quiera que al ver 
esto pe rmanec í an consternadas, Mar ía 
Magdalena (las dejó) corrió y vino á 
Simón Pedro y al otro discípulo que 
Je sús amaba, y les dijo: Se han llevado 
al Señor del sepulcro, y no sabemos 
donde lo han puesto. Entre tanto, dos 
hombres se hallaban de pié cerca de 
las mujeres (en el s e p u l c r o ) v e s t i 
dos de brillante ropaje. Y cuando te
merosas ten ían la cara inclinada a l 
suelo, los hombres les dijeron (uno 
de ellos en nombre de ambos): No os 
asustéis; porque sé que buscáis á Je
sús, que ha sido crucificado. ¿A qué 
buscar á un vivo entre los muertos? H a 
resucitado; no está aquí: venid y veré is 
el lugar donde fué depositado. Recor

dad cómo os habló, cuando aún se ha
llaba en Gali lea: E s preciso, decía, que 
el Hijo del hombre sea entregado en 
manos de los pecadores, que sea cru
cificado y que resucite al tercer día. 
Y ellas recordaron sus palabras. Y 
el ánge l añadió: Id de prisa á decir á 
sus discípulos y á Pedro que ha resuci
tado y que os precede en Gal i lea: allí 
lo veré is : he aquí que os lo he predicho, 
Y ellas salieron al punto del sepulcro, 
con temor y gran a l eg r í a , corrieron á 
l levar la noticia á los discípulos y á na
die dijeron nada (en el camino). 

" A la vez que ellas se alejaban del 
sepulcro, Pedro salió de su casa , así 
como el otro discípulo, y llegaron al 
sepulcro. Cor r ían juntos y el otro dis
cípulo, corriendo más que Pedro, l legó 
antes, é incl inándose vió los lienzos 
puestos (en tierra); pero no en t ró . Pe
dro, que le seguía, l legó también y en
tró en el sepulcro y vió los lienzos pues
tos (en tierra), y el sudario que cubr ía 
su cabeza, no con los lienzos, sino ple
gado aparte. Entonces entró también 
el otro discípulo, que había llegado an
tes al sepulcro, y vió y c reyó . Porque 
ignoraban aún la Escr i tu ra : Que era 
preciso que resucitara de entre los 
muertos. Volv ié ronse los discípulos á 
su casa. Pero María (Magdalena, que los 
había seguido), se estaba fuera lloran
do cerca del sepulcro. Y mientra llora
ba, se inclinó á mirar en el sepulcro y 
vió dos ánge le s vestidos de blanco, uno 
á l a cabeza y otro á los piés del lugar 
donde fué puesto el cuerpo de Jesús . 
E l los le preguntaron: Mujer, ¿por qué 
lloras? Respondió les : Porque se han 
llevado á mi Señor y no sé donde lo 
han puesto. Cuando hubo dicho esto, se 
volvió y vió á Je sús de pié, sin saber 
que era Él . J e sús le p r e g u n t ó : Mujer, 
¿por qué Horas? E l l a , pensando que era 
el jardinero, le contestó: Señor , si eres 
tú quien lo ha quitado, dime donde lo 
has puesto y me lo l levaré . J e sús le 
dijo: ¡María! E l l a le dijo á su vez: Rab-
boni, que significa. Maestro mío. Jesús 
le dijo: No me toques, porque aún no he 
subido á miPadre; pero ve á mis herma
nos y diles: Y o subo á mi Padre y vues
tro Padre, á .mi Dios y vuestro Dios. (En
tretanto) , he aquí que Je sús fué al 
encuentro (de las otras mujeres) dicién-
doles: ¡Os saludo! E l l a s , acercándose . 
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abrazaron sus piés y lo adoraron. Enton
ces Je sús les dijo: Id á anunciar á mis 
hermanos que vayan á Galilea, donde 
me ve rán . De vuelta del sepulcro (Mag
dalena y las otras mujeres) anunciaron 
todas estas cosas á los oncey á todos los 
demás . Mar ía Magnalena l legó y anun
ció á los discípulos: He visto al Señor 
y me ha dicho estas cosas. L a s otras 
vinieron diciendo que habían visto una 
visión de ánge les que decían hallarse 
vivo. Pero todas sus palabras parecie
ron á los discípulos como delirio y no 
les prestaron fe.„ 

A N T I L O G I A S D E L A S A C T A S D E 
LOS APOSTOLES.—Trá t a se de ellas 
en el ar t ículo: Actas de los Apóstoles . 

A N T I L O G I A S D E LA.S E P I S T O 
LAS.—Con el propósito de desacredi
tar las Epís tolas pastorales de San Pa
blo, esfuérzase l a incredulidad moder
na en inventar contradicciones entre 
dichas Epís tolas y las Actas de los 
Apósto les . 

1. Antilogias de la primera Epís to
la á Timoteo.—Manda San Pablo á su 
discípulo que permanezca en Efeso, 
mientras que el va á Macedonia ( I , 3) y 
le manifiesta la esperanza de reunír -
sele pronto. P a r e c í a natural que en 
las Actas , donde se describen los v ia 
jes del Apósto l ha l lá ramos indicios 
concordes con aquellos datos, y sin em
bargo nada resulta. Según las Actas , 
sólo una vez fué de Efeso á Macedonia 
(Act . X X , 5); "Cuando el tumulto (ex
citado en Efeso por Demetrio), se cal
mó, Pablo l lamó á sus discípulos, les 
dió sus consejos y se despidió de ellos 
para Macedonia. Después de recorrer 
estas regiones, pasó á Grecia , donde 
permanec ió tres meses; y luego, como 
quiera que los judíos le preparaban ce
ladas en su camino á S i r ia , concibió el 
proyecto de volverse por Macedonia 
Tuvo por compañeros Sopajer... Timo
teo: estos tomando la delantera nos es
peraron en Troas.,, Cuenta de seguida 
San Lucas el viaje de San Pablo de 
Macedonia á Mileto por l a inmediación 
de Efeso, aunque sin tocar en esta ciu
dad, porque no quer ían detenerse en 
A s i a , razón que mueve á San Pablo á 
citar en Mileto á los presb í te ros dé 
Efeso para darles sus instrucciones y 

adioses (Act. X X , 6-38). De todo lo cual 
se sigue que Timoteo no pe rmanec ió en 
Efeso durante el viaje de San Pablo 
á Macedonia, sino que lo hizo con el 
Apóstol , y que este por. su parte no re
gresó á Efeso después de dicha ex
cursión. 

L o s mejores exegetas, teniendo en 
cuenta tales dificultades, fijan l a fe
cha y envío de esta Epís to la á T i 
moteo en el tiempo que medió entre 
la primera y la segunda cautividad 
de San Pablo en Roma, lo que se con
firma con el estado en que se encontra
ba l a Iglesia de Efeso, según resulta de 
la Epístola, puesto que tenía del todo 
constituida la j e r a rqu ía sacerdotal con 
Timoteo su Obispo á la cabeza, y los 
presb í te ros y diáconos colocados á las 
ó rdenes del .primer pastor ( I I I , 2-15). 
Antes de la primera cautividad, de San 
Pablo no se menciona Obispo ninguno 
que ejerciera en esta Iglesia poder 
preponderante, sino una asamblea de 
presb í te ros "puestos por el Esp í r i tu 
Santo obispos para regir l a Iglesia de 
Dios,, ( X X , 29). A l dirigirse á estos 
presb í te ros les predice el Apóstol que 
después de su partida se l evan t a r án en 
el r ebaño lobos robadores, falsos doc
tores que seduci rán á los fieles. L a 
Epís tola á Timoteo demuestra que esa 
predicción se había y a realizado (1, 
T i m , I V , 1-6). E r a el tiempo en que al
boreaban las doctrinas gnóst icas . 

Admitamos, por tanto, que después 
de su primera cautividad volvió San 
Pablo á Macedonia, y que desdé allí fué 
á ver en Efeso á su querido discípulo 
Timoteo, á quien había hecho Obispo 
de aquella ciudad. 

Nada tiene de inverosímil semejante 
hipótesis , . y en cambio desvanece la 
aparente contradicción notada entre 
las cartas y la historia del Apóstol . 

2. Antilogias de l a segunda Epís to 
l a á Timoteo.—Proceden de haberse 
supuesto que esta Epís tola fuera escri
ta durante l a primera cautividad del 
Apóstol en Roma, pues se dice: San Pa 
blo ordena á Timoteo que se le r e ú n a 
( V I , 8); es así que durante su primer 
cautiverio, cuando escribió á los Colo-
senses y á Fi lemón, tenía consigo á T i 
moteo (Col.. I V , 14; Philem. 24); luego 
ser ía preciso suponer que l a segunda 
carta á Timoteo precedió á las escri-
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tas á los Colosenses y a F i lemón, lo 
cual no concuerda con lo dicho en 
aquella (2 T i m . I V , 6) donde el Após
tol predice su próx ima muerte. 

Todaá las dificultades desaparecen, 
sin embargo, atribuyendo dicha Epís
tola á la época de l a segunda cautivi
dad de San Pablo, pues que según los 
datos de la misma carta, el Apóstol ha
bía ido á Roma por Mileto, Troas y Co-
rinto ( I V , 13-20), siendo así que su pri
mer viaje se verificó desde S i r i a por 
las islas de Creta y Malta. Ahora Tró-
fimo ha quedado enfermo en Mile
to: en el primer viaje, por lo contra
rio, acompañó á San Pablo desde Mile
to á Je rusa lén : ahora San Pablo p revé 
su cercana muerte: durante la primera 
cautividad esperaba pronto recobrar 
su libertad (Phil . I I , 24). Ahora De-
mas acaba de sepa rá r se l e ( I V , 9), al 
paso que le acompañó en el tiempo de 
la primera cautividad (Col. I V , 14; 
Philem. 24). A todos estos indicios po
demos unir la autoridad del historiador 
Ensebio de C e s á r e a , quien por esta 
misma carta prueba que San Pablo es
tuvo por segunda vez preso en Ro
ma antes de sufrir el martirio (His t . 
Eccles. I I , 22). 

3. Antilogias de la Epístola á Tito.— 
Hácese mención en esta carta de una 
estancia de San Pablo en la isla de 
Creta , de la que había constituido 
Obispo á T i t o ( I , 5), y a d e m á s aparece 
escrita en Nicópolis, á donde Tito de
bía por orden de su maestro dirigirse 
inmediatamente. E s de notar que de 
las excursiones apostól icas descritas 
en las Actas, no resu l t án semejantes 
permanencias ni en Creta ni en Nicó
polis, y que aun se ignora donde pu
diera hallarse esta población. 

Ciertos c r í t i cos , como Va l roge r , 
creen que hay espacio para tales viajes 
y estancias durante el tercer año que 
habitó en Éfeso: otros creen con mayo
res probabilidades que l a Epís tola se 
escribió á la vez que l a dirigida á T i 
moteo, después del primer cautiverio 
del Apóstol . L a indicación en ambas 
de los mismos errores que por enton
ces infestaban las iglesias evangeliza
das por San Pablo, contribuye á robus
tecer la segunda opinión. (Véase 1 
T i m . I V , 1-5: V I , 3-12; y Ti t . , I , 10-16; 
I I I , 9-11.) 

4. Antilogías en la doctrina de las 
Epístolas. — S i c r e y é r a m o s á los ra
cionalistas y á los antiguos protestan
tes, habr ía que decir que existe oposi
ción entre l a doctrina de San Pablo y 
la de Santiago respecto á la necesi
dad de las buenas obras para la salva
ción; pues San Pablo, según ellos, en
seña formalmente que el hombre se 
justifica por su sola fe, sin necesidad de 
las buenas obras, y Santiago requiere 
en absoluto las buenas obras además 
de l a fe. E l primero parece haber he
cho de aquella doctrina piedra angu
lar de su enseñanza , puesto que la re
cuerda á cada momento. Así , por ejem
plo (Rom. I I I , 10-12), afirma que todos 
los hombres antes de creer en Jesu
cristo se hallaban bajo l a dominación del 
pecado; dice textualmente (Rom. I I I , 28:) 
"Tenemos que el hombre se justifica por 
l a fe, sin las obras;,, declara que el mis
mo Patr iarca Abraham no debe su jus
tificación ni á sus obras, de que no pue
de en modo alguno gloriarse (Roma
nos, I V , 2), ni á l a c i rcuncis ión, que era 
sólo un signo de su fe (Rom. I V , 9-11), 
ni á la ley escrita destinada á su pos
teridad (Rom. I V , 13-15), sino únicamen
te á su fe. E n la Epís to la á los Calatas 
dice también que nosotros somos justi
ficados por l a fe en Cristo, y no por 
las obras de la ley (Gál. I I , 16); en la 
ley siempre se trata de obras practica
bles, pero por l a fe recibe l a vida el 
justo (Gál. I I I , 11, 12); por ella somos 
todos hijos de Dios (Gál. I I I , 26.) Y 
cuando escribe á Ti to , le dice: "Cuan
do han aparecido l a bondad y la bene
volencia de Dios, nuestro Salvador, 
no hemos sido salvados por las obras 
de justicia que hemos hecho, sino por 
su misericordia,, (Ti t . I I I , 4, 5). 

Santiago, por lo contrario, se consa
gra á combatir esta doctrina con ense
ñanzas del todo opuestas, pues según él 
l a fe es sin duda necesaria, pero nos es 
común con los demonios (Jac. I I , 19), 
al paso que las buenas obras ó la obser
vancia perfecta de la ley constituyen 
la diferencia ca rac te r í s t i ca entre los 
elegidos y los r ép robos ( I , 22, 25; I I , 8̂  
10, 13). " L a fe, no a c o m p a ñ a d a de bue
nas obras, es cosa muerta ( I I , 17): el 
mismo Abraham se justificó con obras, 
cuando ofreció á Isaac sobre el altar,, 
( I I , 21, 22), y concluye como en son de 



225 A N T I L O G I A S D E L A S E P Í S T O L A S 226 
victoria: " Y a veis , por tanto, que el 
hombre se justifica por las obras y no 
sólo por la fe„ ( I I , 24). 

Toda esta supuesta contradicción 
descansa en una locución equívoca. 
San Pablo, en cuantos pasajes niega á 
las obras toda eficacia para la salva
ción, se refiere á las obras de quienes 
no hayan recibido aún. el don de l a 
fe y el de la gracia santificante. E s 
tos, hagan lo que hagan, cualquiera 
que sea su fidelidad en el cumplimien
to de los preceptos, y a de la ley natu
ra l , y a de l a mosaica, no pueden me
recer por sus buenas obras ni la jus
tificación ni l a recompensa del cielo: l a 
fe debe vivificar esas obras, y l a gracia 
de Dios conferirles el méri to sobre
natural. As í es que cuando el Apóstol 
dice: "Tenemos que el hombre es justi
ficado por la fe sin obras„, no quiere 
significar que la fe sola, sin obras, bas
te para la sa lvación de los que y a po
seen aquella virtud; sino que para l i 
brar á un infiel del estado de muerte 
en que se encuentra, el único medio 
eficaz es l a fe, y las obras, hasta enton
ces practicadas, nada valen. 

E l sentido que nuestros adversarios 
atribuyen á este texto, de ser cierto, 
es ta r ía en palmaria contradicción con 
l a doctrina terminante del mismo San 
Pablo, e n s e ñ a d a e n variospasajes y aun 
en esta Epís tola á los Romanos, donde 
dice que Dios "dará á cada cual lo que 
merezca según sus obras: á aquellos 
que por la perseverancia en las buenas 
obras buscan la gloria, la honra y l a 
inmortalidad, da rá la vida eterna; pero 
á los que tienen espír i tu de contención, 
y lejos de rendirse á la verdad, se en
tregan á la iniquidad, t r a t a r á con in
dignación y cólera,, (Rom. I I , 6, 8). Y 
m á s adelante: "No son justos ante Dios 
los que escuchan la ley, sino sus obser
vadores,, ( I I , 13). No es, pues, ex t raño 
que en su primera carta á los Corin
tios les dirija el Apóstol esta hermo
sa exhor tac ión: "Así pues,, amadís i 
mos hermanos, sed firmes y resistentes 
y aplicaos cada vez más á la obra del 
Señor , sabiendo que vuestro trabajo no 
es vano delante de Él„ ( I Cor. X V , 58). 

Volvamos ahora á Santiago, el cual 
se dirige á una clase de fieles que se 
gloriaban de poseer la fe, y se mos
traban duros y altivos con sus herma

nos desgraciados, permit iéndose con 
ellos sin escrúpulo un lenguaje desco
medido, lo que disculpaban tal vez con 
las enseñanzas mal comprendidas del 
Apóstol de las gentes. Santiago trata 
de disipar sus errores y de inculcarles 
la insuficiencia de la fe por sí sola para 
la salvación. San Pablo y Santiago 
citan como ejemplo al gran Pat r ia rca 
Abraham: aquél, para afirmar que para 
éste, como para todos los justos, fué l a 
fe el principio de la justificación; el 
segundo, para hacer notar que cuando 
estuvo justificado por l a fe, merec ió 
ante el Señor un aumento de justifica
ción a l practicar las obras que el Se
ñor le exigía . Efectivamente, cuando 
Abraham se apres tó á inmolar á Isaac, 
y a hac ía tiempo que era amigo de 
Dios y hombre justificado, y que ha
bía recibido de Dios este testimonio: 
"Abraham creyó, y esto le fué tomado 
en cuenta para l a justicia,, (Rom. I V , 
3 . - G é n . X V , 6 y X X I I , 9). 

Se objetará, sin duda, que si tal era l a 
creencia de San Pablo no se compren
de que siempre que habla de las causas 
de justificación mencione exclusiva
mente la fe *. Pero esto se explica por 
varios motivos: 1.° Porque l a fe es ra íz 

1 Conviene añadir algunas palabras para que quede 
más en claro lo insubstancial que es la objeción protestan
te. ¿De qué no serían capaces los que tuvieron la osadía 
estupenda de proclamar, á nombre de la Biblia, la inuti
lidad de las buenas obras? Detrás de esto, hacer protes
tante á San Pablo es ya poca cosa. 

Encontrándose el Apóstol con que los conversos del ju 
daismo disputaban con los procedentes de la gentilidad 
gloriándose uno y otro partido de sus propios méritos con 
menoscabo de la humildad y la caridad cristianas, y hasta 
de la fe, puesto que desconocían deberlo todo á Cristo, es
tablece el gran principio de que: «En Cristo Jesús, ni la 
circuncisión vale nada, ni el prepucio, sino la fe que obra 
por la caridad» (Gal. V, 6), y lo repite en la misma car
ta V I , 15: «Nunca permita Dios que yo me gloríe sino en 
la cruz de Nuestro Señor Jesucristo... porque en Jesucris
to nada vale, ni la circuncisión ni el prepucio, sino la 
nueva criatura», el ser hombre nuevo por la gracia del Se
ñor, ó como lo dijo á los Corintios (I , cap. V i l , 19): «La 
circuncisión nada es, y el prepucio nada es, sino la guar
da de los mandamientos de Dios». Esa es la tesis que para 
los unos y los otros establece con marcada insistencia: 
que no hemos de atribuirnos á nosotros mismos nuestra 
vocación cristiana y la salvación, sino á la misericordia de 
Dios, que gratuitamente nos ha salvado: «Por la gracia de 
Dios soy lo que soy» (I Cor. X V , 10). «De gracia sois sal
vos por la fe, y esto no de vosotros; porque es un don de 
Dios: no por las obras, para que nadie se gloríe, porque 
somos hechuras de E l mismo, criados en Jesucristo para 
buenas obras» (Eph. 11, 8-10), «No por obras de justicia que 
hubiésemos hecho nosotros, mas según su misericordia 
nos hizo salvos por el bautismo de regeneración.» (Tít. I I I ( 
5). «Así en este tiempo, los que se han reservado de 
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y principio de la salvación, y por tanto 
de l a justicia, de la que además forma 
parte integrante. 2.° Porque nuestra 
justificación en sú origen y en su con
servac ión se basa en l a fe. 3.° Porque 
la fe merece de congruo in fa l l i h i l i la 
justificación del pecador arrepentido. 
4.° Porque en l a fe aparece de un modo 
más claro que el hombre no se justifica 
por sus propios esfuerzos sino gratuita
mente por los mér i tos de Jesucristo. 

Consú l t ense : para la defensa, las in
troducciones de Hug, Valroger, Reith-
mayr , Cornely; para l a impugnación, 
las de Wette y Eichorn. Renán , L e s 
Apotres; Moeller, LaSymbolique, don
de se ha l l a rá muy bien expuesta la 
teor ía protestante acerca de la justifi
cación. 

J . CORLUY. 

ANTÍPODAS.—Parécenos inútil re
cordar que la palabra antipodas desig
na l a parte de la superficie terrestre 
diametralmente opuesta á l a que ocu
pamos, y que creer en los ant ípodas es 
lo mismo en nuestros días que creer en 
la esfericidad de la t ierra. Pero digan 
lo que quieran los enemigos de la Igle
sia, empeñados en confundir dos cues
tiones diferentes, no siempre fué aquella 

ellos (de entre los judíos), según la elección de la gracia se 
. han hecho salvos. Y si por gracia, luego no por obras: de 

otra manera la gracia ya no es gracia» (Rom. X I , 5). «La 
justicia de Dios es por la fe de Jesucristo para todos y 
sobre todos los que creen en él: porque no hay distinción; 
pues todos pecaron y tienen necesidad de la gloria de 
Dios, justificados gratuitamente por la gracia del mismo, 
por la redención que es en Jesucristo... ¿Dónde está, pues, 
el motivo dé tu gloria? Excluida queda. ¿Por qué ley? ¿De 
las obras? No. Sino por la ley de la fe. Y asi concluimos 
que es justificado el hombre por la fe, sin las obras de la 
ley (se refiere á la judaica). ¿Por ventura, Dios es sola
mente de los judíos? ¿No lo es también de los gentiles? Sí 
por cierto, es también de los gentiles. Porque en verdad, 
uno sólo es Dios, que por la fe justifica la circuncisión y 
por la fe el prepucio» (Rom. I I I , 22-30). 

Se necesita leer á San Pablo con los ojos vendados por 
negra preocupación para torcer su sentido, siempre claro y 
cien veces repetido, y cambiar la tesis de todos sus escri
tos, que es ensalzar la misericordia gratuita del Señor, 
por la negación protestante de las buenas obras y la exclu
siva necesidad de la fe. No lo vió con ojo tan alegre L u -
tero, que se creyó necesitado de enmendar por su propia 
autoridad el texto último del Apóstol, añadiendo sola, 
como lo confiesa con estas palabras, que por lo francas, 
valen un potosí: «Si nuestro nuevo papista lleva á mal la 
palabra sola, respondedle: E l Doctor Martin Lutero lo 
quiere asi y dice que papista y asno es una misma cosa. 
Sic voló, siejubeo; sit pro ratione voluntas..1 Siento no ha
ber añadido también alguno ó alguna sin ninguna obra de 
ley ninguna, con lo eual se expresaría claro y neto mi 

l a acepción de la palabra a n t í p o d a s ; 
de suerte que aunque lograran demos
trar que los Santos Padres y después el 
Papa Zaca r í a s hab ían condenado la 
creencia en los ant ípodas , no por eso 
quedar ía demostrado que tal condena
ción comprend ía la de l a esfericidad te
rrestre. Los antiguos, en efecto, no en
tendían por ant ípodas lo que nosotros 
entendemos: en su concepto, eran los 
ant ípodas los hombres habitantes de 
regiones situadas bajo sus piés, seres 
de diferente origen que ellos y de ellos 
separados por mares del todo infran
queables. As í comprendida la cuestión, 
no podía ser resuelta afirmativamente 
por los Santos Padres y los antiguos 
teólogos, puesto que l a afirmación del 
hecho supuesto hab r í a llevado consigo 
la e r r ó n e a consecuencia de existir 
hombres no descendientes de A d á n y 
para quienes el bautismo ser ía inútil . 

Respecto á l a esfericidad de l a tierra, 
imposible s e r á demostrar que haya sido 
objeto de l a menor condenación, aun
que por lo demás era cuestión opinable, 
en l a que los Santos Padres bien pu
dieron equivocarse, como sus contem
poráneos , y a que aquella opinión no 
logró el concepto de verdad incontes
table hasta que en el siglo x v i la de-

pensamiento. (Para que digera: Tenemos que el hombre 
se justifica por la fe sola, sin ninguna obra de ley alguna). 
Por eso quiero que esto quede en mi nuevo Testamento; y 
por más que se vuelvan locos todos esos borricos de pa
pistas, no lograrán quitarlo.» (Caria á Link, 1530). 

Lo que no logrará borrar Lutero ni todos sus protes
tantes, son aquellas explícitas protestaciones de San Pa
blo: «Aunque yo tuviera toda fe, de manera que traspase 
los montes, y no tuviere caridad, nada soy (I Cor. X I I I , 2). 
Castigo mi cuerpo y le reduzco á servidumbre, no sea 
que predicando á otros, me condene yo (I Cor. I X , 27). Los 
que son de Cristo, crucificaron su carne con sus vicios y 
concupiscencias (Gal. V, 24). E s necesario que todos 
nosotros seamos manifestados ante el tribunal de Cristo, 
para que cada uno reciba según lo que ha hecho, ó bueno 
ó malo, estando en el propio cuerpo» ( I I , Cor. V, 10). Y 
otros mil pasajes en que el mortificado y santísimo 
Apóstol increpa y reprende con ardiente celo toda clase de 
vicios y pecados, amenazando con los castigos-eternos; y 
no hay virtud alguna que él no aconseje y persuada é in
culque con toda la eficacia propia de un corazón que se 
consume por la salvación de las almas. ¿Y es ese el hom
bre que predica la salvación de todos por la fe sola sin ne
cesidad de buenas obras? ¿Será verdad que ese Apóstol se 
opone á Santiago en lo de que es muerta la fe sin buenas 
obras? Lo que hace es enaltecer oportunísimamente la gra
cia de Cristo redentor, rebatiendo la necia soberbia de 
los convertidos del gentilismo, y confundiendo con ar
gumentos irrebatibles las orgullosas pretensiones de los 
judaizantes. 

(NOTA DB LA VERSIÓN ESPAÑOLA). 
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most ró experimentalmente Juan Se
bas t ián del Cano al realizar su viaje de 
c i rcunnavegac ión (1519-1522). E n l a an
t igüedad era pura presunción, admiti
da por Plinio el Naturalista, contradi
cha por Lucrecio y Plutarco, y á l a que 
era lícito á los Santos Padres negar su 
adhesión, porque no había motivo para 
que su ciencia fuera superior á la de su 
época. 

Ni es cierto que todos ellos le fueran 
opuestos; antes bien, tuvieron respecto 
de ella, como los escritores profanos, 
creencias muy divergentes. Niégase 
Lactancio á aceptarla; pero San Agus
tín confiesa con notable prudencia que 
ignora á qué atenerse, y que el asunto 
es de suyo poco importante para l a fe 
cristiana. 

"P regún ta se á veces, dice el Santo, 
cual sea l a enseñanza de la Sagrada 
Escr i tura respecto á la forma y figura 
del cielo, y aun muchos disputan larga
mente sobre estas cosas que nuestros 
escritores Santos con mayor reserva 
procuran no tratar. Porque, en efecto, 
¿qué nos importa saber s i el cielo pare
cido á una esfera rodea en todos sen
tidos á la tierra, suspendida y equili
brada por su masa en el centro del 
mundo, ó si parecido á un disco l a cu
bre por un lado solamente? „ fZ>^ Gen. 
ad l i t t . I I , 9). 

A d e m á s , precisamente á propósi to 
de los antipodas ó de los "hombres ha
bitantes de l a faz opuesta de la t ierra 
en que el sol nace cuando se pone para 
nosotros, hombres cuyas plantas hue
llan el suelo opuesto al nuestro,,, obser
va que puede creerse que "la t ierra es 
de forma globular y redondeada,,— 
f igura conglobata et rotunda mun-
dus esse credatur—sin que de esto se 
siga que el lugar diametralmente 
opuesto al nuestro sea habitable, ni 
menos habitado. (De civi t . D e i , X V , 9). 

E n época m á s cercana á l a nuestra, 
ó sea en los comienzos del siglo vm, 
vemos que el venerable Beda es deci
dido partidario de la esfericidad te
rrestre: uno de sus capítulos tiene este 
significativo epígrafe: Ter ram globo 
similem, y m á s adelante habla de la 
redondez de la t ierra {rotunditas te
rree), que compara á una pelota. "Real
mente, añade , l a t ierra habitada es tá 
en medio del universo entero, y es re

donda, no sólo en anchura, como lose-
r í a un escudo, sino en todos sentidos 
al modo de una pelota, y no creo que 
las desigualdades de montañas y va
l les , por enormes que sean, valgan 
tanto en re lac ión con la masa como 
l a impresión que se hace con un dedo 
en la pelota de jugar.,, {De na tu ra re-
r u m , cap. I I I . ) 

Véase si es exacto decir con Dra-
per, que "la forma esférica de l a t ierra 
había sido condenada por los Santos 
Padres.,, {Conflictos entre l a R e l i g i ó n 
y l a Ciencia.) 

Se ha dicho también que esta opi
nión fué reprobada como falsa y heré
tica por el Papa Zaca r í a s en el si
glo vm, y que un tal Vi rg i l io , Obispo 
de Salzburgo, "Obispo revolucionario 
y libre pensador,., fué privado de l a 
dignidad episcopal por haber enseñado 
l a esfericidad de la tierra; pero l a ver
dad es que este Virgi l io , de origen ir
landés y que evangel izó á, Alemania 
de acuerdo con San Bonifacio, mur ió 
siendo Obispo de Salzburgo en 780, y 
fué canonizado por Gregorio I X . 

E l motivo de tal imputación contra 
l a memoria de Zacar ías , es cierta carta 
de este Papa á Bonifacio, su represen
tante en Alemania, carta que contiene 
efectivamente amenazas contra V i r g i 
lio, en l a forma siguiente: "Cuanto á su 
doctrina mala y perversa, por l a que 
ofende á Dios y á su conciencia, si se 
ha evidenciado que profese la existen
cia bajo l a t ierra de otro mundo con 
otros hombres, otro sol y otra luna {s i 
clarif icatum fuer i t i t a eum confiteri, 
quod a l ius mundus et a l i i homines sub 
t é r r a sint , seu sol et luna) preciso se rá 
reunir un concilio y expulsarlo de l a 
Iglesia, privado del honor sacerdotal. 
Nós dirigimos al mismo Virgi l io letras 
evocatorias, á fin de que se presente 
ante Nós, y sometido que sea á una in
formación minuciosa, se le condene á 
las penas canónicas si se le juzga cul
pable de error,,, {Concites de Labbe, 
t. V I I I , p. 256.) 

T a l es el documento en que se apo
yan para reprochar al Papa Z a c a r í a s 
l a negac ión de una verdad que luego 
ha sido preciso reconocer. Pero por 
una parte, nada prueba que las amena-
zas contenidas en esta carta, hayan 
llegado nunca á ser ejecutadas, siendo 
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lo contrario mucho más probable, pues 
como y a hemos dicho, mur ió Vi rg i l io 
siendo Obispo de Salzburgo, y ha lle
gado al honor de los altares; y por otra, 
l a opinión que se le a t r ibuía no era re
lat iva á la forma de la t ierra, sino á l a 
existencia de otro mundo con otros 
hombres, opinión inconciliable con l a 
unidad de .la especie humana, y ver
daderamente digna de condenación. 

Después de todo, el error de Zaca
r ías , dado el caso de que existiera, no 
tendr ía importancia desde el punto de 
vista de la infalibilidad pontificia, por 
cuanto sólo se trata de una opinión 
personal, emitida en una carta priva
da, y no de un juicio pronunciado ex 
cathedra sobre una cuest ión de fe ó de 
costumbres y dirigido á l a Iglesia uni
versal . 

H . 

ANTROPOLOGÍA.—La antropolo
gía, ó l a ciencia del hombre, tal como 
se la entiende en nuestros días, es una 
ciencia nueva y además francesa; nue
va, porque en su forma antigua no es
tudiaba sino el hombre moral , mien
tras que, por lo contrario, en l a actua
lidad tiende á concretarse al estudio 
del hombre físico; francesa, porque en 
Franc ia se ha constituido con su fiso
nomía actual. 

L a primera cá t ed ra de ant ropología 
fué creada en el Museo de Historia Na
tural de P a r í s en 1838. Veint iún años 
m á s tarde, en 1859, se fundaba en l a 
misma ciudad una sociedad de antropo
logía con el concurso de MM. de Qua-
trefages y Broca. L a s demás capitales 
de Europa no tardaron en seguir el 
ejemplo de Par í s : se fundaron por todas 

, partes revistas especiales, se multipli
caron las publicaciones sobre esta ma
teria, y tal vez ninguna otra ciencia 
disfrute hoy en igual grado l a estima
ción y el favor del público. 

Hab r í a motivo para regocijarse por 
ello si sus adeptos no tuviesen otra mi
r a que el progreso de los conocimien
tos científicos. Pero ¡ay! presiden á es
tos estudios muchas prevenciones y 
prejuicios, para que de ellos pueda re
sultar, al menos inmediatamente, gran 
provecho para l a verdadera ciencia. 
Una escuela poderosa en l a actualidad 
se obstina en no ver en el hombre sino 

el lado material que le es común con el 
bruto, y ya se c o m p r e n d e r á lo que viene 
á ser la ant ropología cuando se l a en
tiende de este modo. Un gran natura
lista, que era al propio tiempo pen
sador eminente, I s i d o r o G e o f f r o y 
Saint-Hilaire, la es t igmat izó de ante
mano elocuentemente cuando dijo de 
ella: "Ciencia estrecha y rastrera si 
no remonta sus vuelos á mayor altu
ra; ciencia muerta y de tal condición, 
que podr ía estudiarse por completo en 
un anfiteatro ó en un museo; positiva, 
es verdad, pero en el' mal sentido de 
esta palabra; y , en vir tud también, de 
su positivismo, sin lógica y sin digni
dad.,, (Histoire naturel le des regnes 
organiques, t. I I , p. 256.) 

Broca es uno de los que m á s han con
tribuido á materializar de este modo la 
antropología puesto que l a ha reducido, 
como se ha dicho, á simples medidas 
de cráneos , y algunas veces de esque
letos. ' Entendida así la antropología , 
ha podido definirse diciendo que es 
"una rama accesoria de la osteología 
comparada, y que trata de estudiar las 
variaciones del c ráneo en las diversas 
razas humanas.,, (Dr . Lebon.) 

Hay que decir, para ser justos, que 
no todos los antropologistas son de mi
ras tan estrechas y mezquinas. L o s hay 
entre ellos—y M. de Quatrefages es de 
este número—que juzgan que, para te
ner una idea completa del hombre, es 
necesario de toda necesidad examinar
lo en su conjunto y tomar en conside
rac ión sus cualidades intelectuales y 
morales, así como sus caracteres ana
tómicos y fisiológicos. A estos corres
ponde resolver las grandes cuestiones 
que se plantean á propósi to de su ori
gen, de su naturaleza, del lugar que 
ocupa en l a creación, de su distribu
ción en muchas razas ó especies, cues
tiones que tendremos que abordar nos
otros mismos en otras partes de esta 
obra. ( V . Monogenismo, Hombre y A n 
t i g ü e d a d del hombre.) 

Desgraciadamente, los sabios de mi
ras tan reducidas que cierran volunta
riamente los ojos á las verdades del 
orden moral y á los principios más ele
mentales de l a filosofía, quieren tam
bién exponer su criterio respecto á 
aquellos graves problemas que están 
fuera de su competencia, y y a puede 
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suponerse á qué solución l l ega rán en 
tal terreno. Un antropólogo que, aun-, 
que no participa de las ideas y tenden
cias de la generalidad, no por eso cede 
á ninguno, det ellos en cuanto á l a ex
tensión y profundidad de sus conoci
mientos, M. Adriano Arcel ín , lo ha di
cho en términos elocuentes: "Un uni
verso sin Dios, un hombre sin alma, 
una humanidad sin ley moral y sin 
creencias religiosas; la libertad reem
plazada en el mundo por leyes físicas 
inflexibles y fatales, la concurrencia v i 
tal y l a selección regulando mecánica
mente la marcha de las cosas humanas, 
y preparando lo porvenir: tal es el pro
grama de esta escuela antropológica. 
Se necesita mucha candidez para creer 
que con una doctrina compuesta exclu
sivamente de negaciones se pueda edi
ficar absolutamente nada, y renovar la 
humanidad como se pretende.,, { R e -
vue des qviestions scientifiques, Octu
bre, 1879). 

A decir verdad, creemos que las tris
tes consecuencias sociales, que se rán 
fatalmente el fruto de tales doctrinas 
no influyen mucho en el ánimo de los 
que las profesan. L a mayor parte de 
estos no piensan m á s que en los resul
tados inmediatos y personales de su 
enseñanza. L a satisfacción de una va
nidad mezquina, el placer de innovar y 
de halagar las pasiones, la esperanza 
de llamar la atención en el mundo y de 
deslumhrar á las masas con el pres
tigio de la ciencia, son ventajas que 
aprecian infinitamente más que el pro
greso moral y el bien de la sociedad. 
No hay necesidad de ahondar mucho 
en las profundidades de l a ciencia an
t ropológica , para convencerse de esta 
verdad. 

H . 

A N T R O P O P I T E C O (Hombre-mo
no).—TdX es el nombre caprichoso que 
se ha dado á un ser hipotético, mitad 
hombre mitad animal, que habr ía v i v i 
do en la época geológica llamada ter
ciaria, y que deber ía figurar en l a l ínea 
de nuestros antepasados. 

Como esta cuestión se confunde en 
parte con l a del hombre terciario, ( V . 
esta palabra), seremos breves en este 
punto. 

Según M. de Mortillet, que puede 

considerarse como el fundador, y que 
es siempre el principal representante 
de la arqueología prehis tór ica , tres lo
calidades han proporcionado pruebas 
irrebatibles de la existencia de un sér 
inteligente en la época terciaria. E s 
tas localidades son: Thenay, cerca de 
Pontleroy (Loire-et-Cher), Aur i í lac , en 
el Cantal, y Otta, en las riberas del 
Tajo, en Portugal. 

E n cuanto á los vestigios de un sér, 
inteligente que se suponen encentra-; 
dos en estas localidades, consisten inva
riablemente en varios silex que se pre
tende han sido tallados, pero silex tan 
groseros y tan poco modelados para, 
los usos ordinarios y concretos de la: 
vida, que l a mayor parte de los arqueó
logos no ve en ellos más que simples 
elaboraciones naturales. 

E n ninguna parte se ha encontrado, 
l a menor osamenta del ser supuesto; 
pero esto es indiferente á M. de Morti
llet, quien no exige ga ran t í a s : tiene ne-, 
cesidad de su antropopiteco para apo
yar su teor ía favorita del origen sími
co de nuestra especie, y, sin m á s infor
mes, decreta su existencia. L l e g a á 
enumerar tres especies de este sér , á 
las cuales da los nombres de MM.Bour-
geois, Rames y Ribeiro, autores de los 
tres descubrimientos de Thenay, de 
Aur i l l ac y de Otta. As í han nacido los 
Anthropopithecus Bourgeoisii , Rame-
s i i y Rihe i ro i i , nombres que no es raro 
ver figurar en obras que se denominan 
científicas. Y he aquí lo que se l lama 
ciencia positiva. 

Bajo todos aspectos la hipótesis de 
M. de Mortillet es arbitraria é invero
símil . Desde luego, se halla reconoci
do hoy por l a inmensa m a y o r í a de los 
sabios, que los silex atribuidos al antro
popiteco, ó son recientes ó naturales. 
L o s mismos supuestos indicios de traba
jo se encuentran, en efecto, en otros si
lex de las capas terciarias inferiores, 
siendo indudable que nunca han pasa
do por las manos de un sér inteligente. 
Supongamos, sin embargo, contra toda 
verosimilitud, que los silex en cuest ión 
hayan sido trabajados realmente. ¿Por 
qué no han de haber sido obra del 
hombre mismo? 

P a r a excluir esta solución, M. de 
Mortillet objeta que l a fauna ha sido 
completamente renovada desde l a épo-
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ca terciar ia , especialmente desde l a 
formación de los terrenos miocenos, 
que contenían los silex recogidos en 
Thenay por el abate Bourgeois. No es 
posible, observa M. de Mortillet, que 
el hombre no haya experimentado mo
dificaciones durante un período tan 
largo, siendo así que todo ha cambiado 
á su alrededor. { L e prehistorique, 1883, 
p. 103). Esto se r ía sustraerlo, sin razón, 
á las leyes generales á que se halla so
metida toda la naturaleza. 

Este argumento, sacado del transfor
mismo, no nos inquieta absolutamente 
nada, puesto que no tiene valor alguno 
sino en tanto que se admitan los prin
cipios evolucionistas. Pero admite ade
más contestación, aun desde este pun
to de vista. Como observaM. deQuatre-
fages (Z/ espece humaine), el hombre, 
en virtud de su inteligencia, se halla 
colocado en condiciones tan especia
les, que no permiten asimilarle á los 
otros seres. As í como es el único entre 
todos, apto para aclimatarse en to
dos los países del mundo, podrá su
ceder también que solamente él sea 
capaz de experimentar, sin modificar 
sensiblemente su organismo, las va
riaciones c l imatér icas y biológicas que 
se han verificado desde los tiempos 
miocenos. 

L a creencia en el antropopiteco ter
ciario no descansa, como vemos, en 
n ingún fundamento, pues que la auten
ticidad de los instrumentos que se le 
han atribuido es más que dudosa, y 
aunque fuese cierta, se r ía mucho m á s 
racional ver en estos objetos la mano 
del hombre que la de un mono de cual
quier especie que sea. E s muy ext raño 
que algunos apologistas se adhieran, 
á lo menos impl íc i tamente , á las opi
niones de M. de Mortillet, con el pre
texto de que estas descartan las con
secuencias cronológicas que consigo 
t r a e r í a la existencia del hombre, en la 
época terciaria. 

H a habido, en efecto, controversistas 
cristianos que han atribuido los silex 
de Thenay á un animal cuyo instinto 
consist ir ía en tallar la piedra. A nues
tro parecer, esta suposición es arbitra
r ia y peligrosa: arbitraria, porque "no 
se da ejemplo de que un animal haya 
fabricado utensilios para los usos de la 
vida; peligrosa, porque admitir que 

ha existido en otros tiempos un sér in-
telectualmente superior a l mono, favo
rece al transformismo en su apl icación 
á nuestra especie. 

Antes que conceder á ^los evolucio
nistas el precioso argumento que esta 
hipótesis les proporciona, ser ía mejor, 
si hubiese necesidad, modificar l a cro
nología tradicional, ex tendiéndola todo 
cuanto fuese necesario. Pero ya se v e r á 
cómo l a ciencia no exige que se le haga 
esta concesión. (Véanse las palabras 
A n t i g ü e d a d del hombre y Terciario.) 

HAMARD. 

A P A B I C I O N E S . — I . Denomínanse así 
todas las manifestaciones extraordina
rias y sensibles por las cuales un ob
jeto, sea espiritual ó corporal, se po
ne en comunicación con los sentidos 
externos y aun con los sentidos inter
nos de un sujeto, quien no ser ía capaz 
de llegar á percibir y conocer aquel 
objeto por sus solas fuerzas naturales. 
Que Dios, un Angel , las almas se mues
tren bajo una forma material; que un 
cuerpo distante algunas leguas sea 
visto, oído, tocado, cual si se hallase 
presente, he aquí las apariciones de 
que tratamos. 

I I . L a fe de la Iglesia católica en 
las divinas Escr i turas no le permite, 
en modo alguno, dudar respecto á las 
numerosas apariciones mencionadas en 
estos libros sagrados, desde aquella de 
Dios a l primer hombre en el P a r a í s o 
terrenal, hasta aquella otra de Jesucris
to, cuando descienda del cielo, en el 
últ imo día del mundo, "para juzgar á 
los vivos y á los muertos,,, como dice el 
Símbolo de los Após to les .—Por una 
consecuencia lógica, l a Iglesia cree ab
solutamente en la posibilidad de las 
apariciones no bíblicas, de las cuales 
hallamos gran número en la historia 
eclesiást ica y en las biografías de los 
santos. — ¿Cree también en l a reali
dad de tales apariciones? Su proce
der en la canonización de los santos 
y en la dirección y gobierno de los 
fieles, sus fiestas y preces l i túrgicas , 
prueban ciertamente que cree en ellas, 
por cuanto examina con todo cuidado 
los hechos de este género , cuando se 
encuentran en la vida de las perso
nas para quienes se piden los honores 
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del culto público; por cuanto prohibe 
ó permite ciertos relatos de tales apa
riciones, y por cuanto, finalmente, ella 
misma autoriza, y á veces solemniza 
hechos de este género , como la apari
ción del A r c á n g e l San Miguel en I ta l ia 
(8 de Mayo).—Pero, ¿impone la obliga
ción de creer, en particular, en la reali
dad de cada una de estas apariciones 
ó visiones no bíblicas? De n ingún mo
do. Estas apariciones posteriores á la 
reve lac ión , sin hallarse, fuera de l a es
fera de la infalibilidad de la Iglesia, no 
pueden ser objeto de una definición de 
fe, ni de un acto de fe propiamente di-

• cha; no podrá , en consecuencia, ser 
tildado de hereje quien se permita du
dar de ellas, y aun negarlas. E s cier
to que l a Iglesia, por el mero hecho de 
admitir muchas de estas apariciones, 
dice, con bastante claridad, que se 
puede y aun que se debe aceptarlas 
como autént icas ; pero no pasa m á s ade
lante; y si los límites de la prudencia 
científica y cristiana no deben traspa
sarse nunca, una respetuosa y sabia l i 
bertad de examen y de juicio queda 
como derecho del católico fiel. 

I I I . I.0 L a s objeciones generales con
tra l a posibilidad y la realidad de to
da aparición, de toda visión sobrena
tural, como que- son las mismas que 
se aducen contra lo sobrenatural, con
tra el milagro, contra el valor históri
co de la Bibl ia , no tenemos para qué 
referirlas y solventarlas en este ar t ícu
lo. Bástenos decir que una causa infini
ta en poder y en sabidur ía puede muy 
bien por sí misma, ó sirviéndose de las 
causas segundas que gobierna y anima 
con su propia energía , operar los fenó
menos interiores ó exteriores para una 
apar ic ión , para una visión, y coordi
narlos tan perfectamente con el fun
cionamiento regular de las fuerzas físi
cas, que en nada se altere el orden del 
mundo. 

2.° Se ha preguntado cómo un espí
r i tu puro, un Angel y, sobre todo. Dios, 
podr ían aparecer de una manera sen
sible. L a contesfación se ha dado en 
lo que precede: seguramente no es 
la naturaleza inmaterial misma la que 
se pone en contacto directo y físico con 
nuestros sentidos, facultades orgán icas 
y materiales; sino que se sirve para 
esto de un intermedio, de una causa 
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instrumental que obedece á aquél la y 
nos manifiesta su presencia, sus pensa
mientos y su voluntad.—Muchos filó
sofos han preferido, según parece, otra 
explicación de esta comunicación mi
lagrosa : suprimen el intermedio , el 
instrumento, y creen que Dios, ó e l es
pír i tu que se aparece, obran sobre nues
tros sentidos internos ó externos para 
impresionarlos, como pudieran hacer
lo objetos realmente presentes y sen
sibles. Aunque esta in te rp re tac ión pa
rece difícil de conciliar con el relato 
de la mayor parte de las apariciones 
bíbl icas , no deja de ser defendible, so
bre, todo si se aplica á las apariciones 
no bíblicas; y confiesa suficientemente 
l a realidad objetiva de una acción su
perior y sobrenatural/para que no sea 
enteramente rechazada. 

3.° Se ha pretendido muchas veces 
que las apariciones y las visiones eran 
resultado de disposiciones morbosas, 
de excitaciones v ivas y prolongadas 
del cerebro, de grandes trabajos inte
lectuales, de meditaciones ó ayunos 
exagerados, etc. 

No hay duda en que así ha ocurrido 
con frecuencia; y nada m á s interesante 
que ver las minuciosas precauciones 
indicadas por el Papa Benedicto X I V , 
que quiere que las pruebas de hechos 
de esta clase, cuando se alegan en un 
proceso de beatificación, sean de un 
peso igual a l de aquellas que se exigen 
en las causas criminales (De beatif. et 
canonis. sanc^oruniylih. I I I , c. I I I , nú
mero 1); las precauciones t ambién in
dicadas por los canonistas, que no ad
miten sino muy raramente el testimo
nio de los menores, de las mujeres, de 
las personas cuya veracidad ó buena 
fe puedan ser sospechosas ( C f . E . 
Grandclaude, Visions et apparitions 
en la Revue des Se. eco. de 1873 y en el 
Canoniste, Mayo 1888); finalmente, las 
precauciones seña ladas por los teólo
gos míst icos , de los cuales los más 
famosos, tales como el Cardenal Po
na, el jesuí ta Godínez, el benedictino 
Schram, y muy recientemente el sulpi-
ciano Ribet, se muestran extremada
mente rigoristas en lo tocante a l exa
men de tales fenómenos. Schram, por 
ejemplo, enumera diez y nueve signos 
por los cuales se podrá reconocer la 
falsedad de una vis ión, y son, entre 
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otros, los siguientes: S i la persona que 
pasa por haber tenido alguna de estas 
visiones stt s u p e r b a s i visiones desi-
der.et—si si t arrepti t ia —vel d e l i r a -
s i si t melancholica—si sit novitia—si 
sit pauper, dives, j uven i s , senex—si 
sit femina—si visiones suas fac i lepro-
palet. Ciertamente estos signos no 
tienen todos el mismo valor, y deben 
ser apreciados con gran prudencia. 
Pero cuando después de un examen 
hecho con el mayor cuidado, l a au
toridad eclesiást ica aprueba, ó cuan
do menos no desaprueba la publ icación 
de una aparición sobrenatural, puede 
decirse que existen motivos muy fun
dados y razones muy poderosas en fa
vor del hecho. L a Iglesia, además , no 
permite esta publicación sino después 
del juicio atento y diligente del Obispo 
diocesano. E l Concilio de Trento, en 
su sesión X X V dejó sobre esto un de
creto terminante. 

4.° ¿Qué utilidad, se nos dirá toda
vía, puede haber en estas visiones y 
apariciones particulares, que no se in
cluyen en el depósito oficial y en el 
cuerpo mismo de l a doctrina católica? 
Responderemos á esto, que Dios, no 
sólo ha establecido su Iglesia, sino que 
la gobierna y la auxil ia incesantemen
te con favores ordinarios ó extraordi
narios, entre los cuales hay que colo
car, en primer término, ciertas apari
ciones brillantes y famosas ; que no 
cuida ún icamente del conjunto de los 
fieles, del género humado en masa y 
como en conjunto, sino que cuida tam
bién de las almas en particular; y que 
si muchos no pueden ó no quieren apro
vecharse de sus gracias extraordina
rias, no es esto razón para que otros 
queden privados de ellas: la liberali
dad divina no debe encontrar en este 
particular mayores trabas que la l i 
bertad humana. (Cf. M. Godinez, P r á c 
tica de l a Teología Mystica, Sevi
l la , 1682.—Dom Schram, Institutiones 
Theologice Mysticce, reeditada en Pa
rís, 1848.—J. Ribet, L a Mystique divine, 
Pa r í s , 1879-83.-Fr. Kaulen, art. E r -
scheinung, en el Kirchenlexicon de 
Friburgo, 1886). 

J . D l D I O T . 
) • • 

APOCALIPSIS ^ — " C u a n d o empe
cé mis trabajos sobre el Apocalipsis, 

dice el ilustre comentador Dom Cal-
met, no me hallaba prevenido en su 
favor. L o consideraba como un enigma 
cuya explicación es imposible, á no me
diar una reve lac ión particular. Miraba 
á los comentadores que han acometido 
la empresa de explicarlo, como hom
bres fascinados que caminaban entre 
tinieblas. Pero examinando con cuida
do esta obra, he percibido en ella be
llezas comparables á lo m á s grande y 
pomposo que hay en las profecías de 
Daniel , de J e r e m í a s y de Ezequiel. He 
admirado el orden, el encadenamiento, 
la elección de los hechos, l a luz difun
dida intencionalmente en ciertos pasa
jes, una infinidad de alusiones á mag
níficos pasajes de los profetas y á las 
imponentes p rác t i cas del templo. L a 
n a r r a c i ó n es sostenida, v i v a , variada, 
interesante. E n ninguna parte he visto 
poesía más animada. Luego que se ha 
cogido el hilo de la n a r r a c i ó n , imagí
nase uno estar leyendo cierta historia 
escrita en figuras y adornada con todas 
las bellezas de la poesía.,, (Prefacio al 
Comentario sobre el Apocalipsis). 

Este juicio es muy exacto. E l Apo
calipsis es uno de los libros más her
mosos y más úti les de l a Sagrada E s 
critura. Se ha dicho alguna vez que 
carece de originalidad; que su autor 
no expresa n ingún concepto, y casi nin
guna imagen, que no se encuentre y a 
en las profecías del Antiguo Testa
mento; y de esto se han sacado obje
ciones, ya contra la autenticidad, y a 
contra la inspi rac ión del libro. E l v i 
dente del Apocalipsis no se r í a en tal 
caso sino un hábil plagiario que nada 
habr ía visto, sino que habr í a sacado y 
presentado bajo nueva forma las visio
nes de los antiguos profetas. 

Elsacerdote Bacuez contesta con mu
cho acierto á este alegato deducido de 
las semejanzas innegables que se ad
vierten entre el Apocalipsis y las pro
fecías de I s r a e l : "Tales semejanzas, 
dice, no deben atribuirse á la casuali
dad ni tampoco á una imitación volun
taria ó, deliberada. J a m á s se propuso 
San Juan presentarse como émulo dé los 
profetas ni reproducir su literatura; 
pero hal lándose en las mismas condi
ciones que ellos, habló, como es natu
ra l , el mismo lenguaje. Sometido á la 
inspiración del mismo Espír i tu , tenien-
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do que anunciar los mismos aconteci
mientos y que describir las mismas es
cenas, ¿por qué no había de emplear 
los mismos rasgos en su obra? Por otra 
parte, sin ser sabio, había leído con 
aplicación y asiduidad los escritos de 
aquéllos; su espír i tu estaba repleto de 
sus expresiones, de sus figuras, de sus 
imágenes : ¿no es, pues, natural que 
Dios, al revelarle sus secretos, se los 
presentara con aquellas imágenes y 
con aquellas figuras, del propio modo 
que para comunicarse con los demás 
profetas adoptó su lenguaje habitual, 
sus locuciones y su estilo?,, {Manuel 
hibliquej t. I V , núm. 951). Por lo demás , 
no hay que exagerar tales semejanzas. 
L a s advertencias dirigidas á los obispos 
de A s i a forman un fragmento propio 
de San Juan, sin que tenga más que un 
lejano parecido con la misión de Jere
mías á las naciones para presentarles 
la copa de l a colera del Señor (Jere
mías , X X V , 15-38). Los siete sellos, las 
siete trompetas y las siete copas no ca
recen tampoco de originalidad; y s i la 
denominación del cordero divino tiene 
su origen en Isaías ( L U I , 7), la descrip
ción de su gloria y del culto que se le 
tributa, es casi por completo propia de 
la visión apocalípt ica. De l mismo mo
do, se r í a en vano buscar en los anti
guos profetas el modelo de la lucha 
entablada entre el d ragón y sus ánge
les de una parte, y San Miguel y los es-, 
pír i tus celestiales de otra. 

Tampoco hay que conceder más va
lor á la objeción sacada de l a obscuri
dad de este libro profético. Propio es 
de toda profecía el ser obscura: ordi
nariamente sólo el hecho ya realizado 
es el que hace comprender el verdade
ro sentido y todo el alcance del texto 
profético. Hay también profecías muy 
importantes, cuyo cumplimiento per
manece r í a dudoso, si no tuviéramos, 
para asegurarnos de él, la autoridad 
del Nuevo Testamento ó de la tradi
ción de l a Iglesia. T a l es, entre otras, 
la profecía de Emmanuel, hijo de la 
Vi rgen . 

A d e m á s , en el Apocalipsis no hay 
sólo predicciones de acontecimientos ' 
futuros sino también un prólogo, avisos 
á los obispos de las siete iglesias, y 
descripciones del cielo, de los ángeles , 
de los már t i res , etc. Todo esto es sufi

cientemente claro, aunque expresado 
en formas que rebosan poesía." Y hasta 
respecto de la parte profética, no hay 
que suponer tampoco que todo sea obs
curo ó que la obscuridad sea tan gran
de. E s verdad que en un principio no 
era fácil precisar el sentido; pero los 
acontecimientos han ido haciendo'luz, 
y los in té rp re tes han explicado el tex
to... E n cuanto á lo que resta por cum
plir, "yo lo dejo, dice Bossuet, á lo s que 
saben m á s que yo, porque tiemblo a l po
ner mis manos en loque está por venir;,, 
sin embargo, se tiene cierta idea de los 
acontecimientos pronosticados y de sus 
principales caracteres. Por ejemplo, 
no se podrá decir con precisión qué 
acontecimientos han de preceder al fin 
del mundo, qué será el Antecristo, 
cuándo vend rá , qué significan las pala
bras Gog y Magog, cómo se verif icará 
l a r e su r recc ión , etc.; pero se compren
de muy bien que la r e su r recc ión y el 
juicio a c a b a r á n con la duración del 
mundo, que p r e c e d e r á n pruebas terri
bles, que a p a r e c e r á un gran seductor 
y un perseguidor: ¿no es esto bastante 
para temer y alabar á Dios, consagrar
se á su servicio, confiar en su Provi 
dencia, desasirse de todo y aspirar a l 
cielo?,, (Bacuez, Manuel hihlique, t. I V , 
núm. 920). 

E l Apocalipsis abraza, tres partes. 
L a primera contiene el prólogo y las 
moniciones dirigidas por orden de 
Cristo á los obispos del A s i a (capítulos 
I - I I I ) . L a segunda parte describe, por 
medio de visiones proféticas, las gran
des pruebas y el triunfo de l a Iglesia 
de Jesucristo ( I V - X I X ) . L a tercera 
presenta l a descripción de los aconte
cimientos que han de conducir al fin del 
mundo, y el cuadro de la gloria de Je
sús triunfante para siempre con sus 
santos. Es ta tercera parte, como que 
tiene que cumplirse todavía por com
pleto, es, sin disputa, la más obscura. 
Pero que hace referencia á l a consu
mación de los siglos, cosa es sobre la 
cual es tán los in té rp re tes perfectamen
te acordes. L a s divergencias en l a ex
plicación se refieren principalmente á 
l a segunda parte. Todos los in té rp re tes 
ven en estas visiones profét icas #1 
anuncio del triunfo de Cristo sobre los 
enemigos de su Iglesia; pero no todos 
asignan á ese triunfo la misma época. 
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Unos, los antiguos sobre todo, no ven 
allí m á s que el triunfo supremo al fin 
del mundo, y no establecen, por consi
guiente , un intervalo considerable en
tre los acontecimientos de la segunda 
y de l a tercera parte (Primase, Beda). 
Otros creen reconocer en aquella el 
desarrollo de las luchas y de las victo
rias sucesivas de Jesucristo en su Igle
sia durante toda la vida de ésta sobre la 
t ierra (Holzhauser, etc.). Otros, en fin, 
sostienen que esta segunda parte no 
tiene otro objeto que predecir el triun
fo de l a Iglesia sobre el judaismo y so
bre el imperio romano perseguidor; 
la ruina de la Roma idóla t ra es el tér
mino de la lucha (Bossuet , Calmet, 
etc.). 

Los mejores exegetas de nuestros 
días adoptan este tercer sistema de 
in te rpre tac ión . E l comentario de Bos
suet q u e d a r á siempre como monumen
to imperecedero en esta materia: po
drá haber motivos bastante poderosos 
para apartarse de él en algunos deta
lles ; pero en cuanto a l conjunto , y 
á los rasgos generales, Bossuet fijó, 
para siempre tal v e z , el sentido de 
esta parte del Apocalipsis. Según él, la 
Bestia del Apocalipsis designa el im
perio romano idóla t ra ; la ramera sen
tada sobre la Bestia y embriagada con 
la sangre de los m á r t i r e s , es la Roma 
pagana perseguidora. 1 

L a s siete cabezas de la Bestia desig
nan las siete colinas de Roma (Apoc. 
X V I I , 9) y t ambién los siete emperado
res que reinaron en ella casi a l mismo 
tiempo. E n su nombre, dice Bossuet, se 

1 Bien afirma el texto que no todos los exegetas limi
tan con Bossuet la segunda parte del Apocalipsis (capítu
los I V - X I X ) á la ruina de la Roma pagana, sino que los 
numerosos partidarios de los otros dos sistemas creen ver 
simbolizada allí también la vida posterior de la Iglesia, y 
aproximan más ó ménos al fin del mundo el exterminio 
déla bestia y de la ramera (cap. X V I I - X I X ) . E n tal caso, 
¿quién son la bestia y la ramera? No pasa de ridicula la 
interpretación protestante que regala ese puñado de honra 
al Papado. ¿Será verdad que los Papas luchan contra el 
Cordero de Dios y por borrar su nombre? Risum teneatis, 
amici? 

Pero el libro sagrado explica que la ramera sanguinaria 
es una gran ciudad, y que se asienta sobre siete colinas, y 
que es responsable de la sangre de los mártires, y por más 
señas la llama Babilonia, que es como San Pedro nombra 
á Roma (Epíst. I , cap. V, v. 13). Los exegetas católicos se 
hfpi resistido, no obstante, á reconocer en tan expresivo 
pero denigrante retrato á la ciudad de los Papas, donde 
Cristo ha fijado su tronó y el foco inextinguible de su di
vina luz. L a Roma en que reine el Papa es imposible que 
gea la prostituta del Apocalipsis. Ante esta imposibilidad 
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prac t icó la persecución contra los cris
tianos. E l principal entre ellos fué Dio-
cleciano, simbolizado por el núm. 666. 
Y en efecto, tal es el n ú m e r o que se ob
tiene por la suma del valor numér ico 
de las letras en las palabras Diocles 
Augustus . Otros in té rp re tes entienden 
por los siete reyes los siete primeros 
emperadores legí t imos: Augusto, Tibe
rio , Ca l ígu la , Claudio, Nerón, Vespa-
siano y Tito. L a Bestia herida de muer
te y resucitada al poco tiempo, es el 
imperio idó la t ra derribado por Cons
tantino, pero vuelto á l a vida por Ju
liano el Após t a t a . L a segunda Bes
tia, que hace adorar á l a primera, es, 
según Bossuet, la filosofía de los ma
gos, tan e m p e ñ a d a en la conservac ión 
del culto de los falsos dioses. E l mismo 
autor se detiene en prolijas considera
ciones en orden á la explicación de la 
plaga de langostas; pues cree distin
guir aquí todos los caracteres de las 
here j ías que afligieron á l a Iglesia en 
sus primeros tiempos. Hay tal vez so
bra de sutileza en esta explicación, re
chazada por muchosybuenos exegetas. 

E n las visiones del Apocalipsis apa
recen sucesivameate tres grupos de 
símbolos: siete sellos, siete trompetas 
y siete copas. Todos estos símbolos se 
refieren al mismo objeto: á l a ruina 
progresiva del imperio idólatra . "Que
da l a dificultad, dice M. Bacuez, de 
asignar á cada signo un sentido par
ticular, ó de indicar con precis ión el 
suceso á que se refiere. Creemos que 
hay que proceder con mucho tino en 
esta de terminación; que no haynecesi-
manifiesta, se buscaba y hasta se fundaba nueva para los 
tiempos apocalípticos otra gran ciudad, á la que pudieran 
cuadrarle los caracteres abominables de la meretriz co
rruptora. 

Más permítasenos apuntar, sólo apuntar, una idea; pues 
los acontecimientos que lamentamos, y las tendencias hoy 
predominantes que prometen y procuran duración indeter
minada á la situación injustamente creada en Roma, aca
so den la clave para resolver la antigua dificultad expuesta. 
Si Roma continuara sustraída al legítimo gobierno tem
poral de los Papas; si menospreciando su más preclaro 
timbre de ser la Corte del Vicario de Diosj dijera «Senta
da estoy como reina, y no soy viuda: no veré llanto {Apoc. 
X V I I I , 7), y se aviniera áser la capital del bando anticris
tiano, ¿quién vería ya dificultad en reconocer en Roma la 
Bestia del Apocalipsis? Si lo era la Roma de Nerón y Do-
miciano, lo mismo lo sería la Roma revolucionaria y anti
católica. Piensen en ello los italianos; piensen si el dilema 
O Roma 6 morte no podrá traer consigo este otro: O Corte 
de Jesucristo ó Bestia del Apocalipsis. 

(NOTA DE LA EDICIÓN ESPAÑOLA). 
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dad de querer distinguirlo todo, ni de 
descender demasiadamente á detalles; 
que varios signos pueden referirse á 
sucesos de una misma época , y á los 
mismos sucesos considerados bajo di
ferentes aspectos. E s evidente que l a 
sucesión de los signos de una manera 
regular y en n ú m e r o de siete, no tan
to se emplea para acomodarse á l a 
minuciosa exposición de los hechos 
históricos, cuanto para amoldarse a las 
tradiciones del lenguaje simbólico.,, 
{Manuel hihlique, t. I I , n. 934). 

Los diez cuernos de la Bestia son ge
neralmente considerados como repre
sentativos de los reyes b á r b a r o s , algu
nos d é l o s cuales, aliados de Roma en 
un principio, se apoderan luego de ella 
y la dominan. Siendo ellos mismos idó
latras todavía , pelean contra el Corde
ro; pero bien pronto se dejan vencer 
por E l abrazando el cristianismo. 

Limitémonos á estas consideraciones 
generales, pues no es éste lugar á pro
pósito para exponer un comentario, aun 
somero, del Apocalipsis. Pero no po
demos guardar silencio sobre una teo
r ía racionalista inventada en nuestros 
días para explicar nuestro libro profé-
tico del Nuevo Testamento. Véanse de 
la tal t eor ía los rasgos principales. 

L a s siete cabezas de la Bestia apo
cal ípt ica que eran, según testimonio 
mismo del autor del libro, siete reyes, 
podr ían representar á los siete prime
ros Soberanos que reinaron en Roma. 
Estos fueron: Julio César , Augusto, T i 
berio, Calígula, Claudio, Nerón, y Gal -
ba. Nerón había muerto ya cuando el 
advenimiento de Galba, pero circula
ban falsos rumores que le suponían aún 
con vida y dispuesto á reaparecer al 
poco tiempo al frente del imperio. E l au
tor del Apocalipsis se hizo eco de estos 
rumores cuando esc r ib ió : " Cinco han 
caído, uno hay (que reina) y el otro no 
ha venido todavía , y cuando haya ve
nido, es preciso que no se sostenga sino 
poco1 tiempo (Apoc. X V I I , 10). Nerón 
es quien se designa aquí en té rminos 
enigmát icos . De aquí que, según esto, 
el Apocalipsis fué escrito en el reinado 
de Galba, poco después de la muerte 
de Nerón, entre los años 68 y 69, y se 
quita de un solo golpe el c a r á c t e r pro
le tico y divino del libro. Todas estas 
ideas, con las consecuencias que de 

ellas se derivan, las enuncia y desarro
l la M. R e n á n en su libro titulado E l 
Antecristo. 

Es t a teor ía es completamente fan
tást ica. Se concede una importancia 
exagerada á un rumor popular que 
apenas se menciona en la historia. Se 
cuenta arbitrariamente á Julio Césa r 
entre los soberanos de Roma, siendo 
así que no hizo sino preparar el cami
no para el Imperio. No se explica cómo 
un escrito, que se fundaría todo él en 
una ficción grosera, fuera acogido, 
desde el segundo siglo, como obra 
inspirada y profética. Se fija la compo
sición del Apocalipsis en una época en 
que las iglesias de A s i a apenas se ha
b ían formado y no tenían m á r t i r e s to
davía , siendo así que el Apocalipsis las 
presenta perfectamente constituidas, 
en parte faltas de celo, pero regadas 
con l a sangre de los testigos de l a fe 
(Apoc. 1,11; I I , 4-6, 13-15, 9,10; V I , 9,10). 
Finalmente, contradice los datos de la 
t radic ión que colocan la composición 
del Apocalipsis en el reinado de Domi-
ciano. Confesamos, sin embargo, que 
distinguidos intéi 'pretes católicos (Bee-
lén, etc.), ponen en duda l a exactitud 
de esta tradición, y se inclinan á poner 
las visiones apocal ípt icas en el reinado 
de Nerón. Creen estos autores que San 
Juan da como futura la ruina de Jeru-
salén, que aconteció en tiempos de Ves-
pasiano, poco después de la muerte 4e 
Nerón (Cf. Apoc. X I , 1, 2, 8). 

Terminemos con estas hermosas pa
labras de M. Bacuez á propósi to del 
Apocalipsis: " E n ninguna parte se pre
sentan de manera m á s interesante y 
atractiva las grandes verdades mora
les, la importancia de la salvación, la 
vanidad de las grandezas del mundo, 
el donfinio soberano de Dios, el r igor 
de sus juicios, la realidad de l a vida 
futura, la alternativa inevitable de 
una felicidad ó de una perdic ión eter
nas. Por eso no hay lectura más á pro
pósito para comunicar al alma el des
precio de las cosas de l a t ierra, el te
mor de Dios, el deseo del cielo, el amor 
de las grandes virtudes, del despren
dimiento, de la fortaleza, del sacri
ficio y del celo. Cuanto más nos penes 
tremes de él, tanto m á s concebiremos 
en nuestro espír i tu el respeto á l a ma
jestad de Dios, horror á la impiedad' 
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gratitud para con Nuestro Señor , con
fianza en su providencia, admi rac ión 
hacia los m á r t i r e s y los santos. Y más 
también se g r a b a r á n en nuestros cora
zones aquellas consoladoras verdades: 
que los elegidos es tán siempre en ma
nos de Dios; que sus aflicciones son 
pruebas destinadas á acrecentar sus 
méri tos; que la malicia de sus enemi
gos no podrá perjudicar á sus verda
deros intereses, y que, en fin, no existe 
para el alma sino un solo bien que 
deba desear: el amor del Salvador en 
este mundo y su reino eterno en el 
otro.,, {Manuel bibl., t. I V , n. 948). 

Obras que pueden consultarse: Bos-
suet, L'Apocalypse avec une explica-
tion.—Smith, Dict ionary óf the Bíble , 
art. Revelation.—Thomas, L a Par ío 
sle, en los Analecta j u r i s pontifica, 
1876 , 2.a entrega. — Calmet, Prefacio 
del Commeñta i r e sur l'Apocalypse.— 
Bacuez, Manuel hihlique, t. I V , n. 914-
954.—Monseñor L a m y , L 'An téch r i s t et 
l a c r i t ique^ . 5-23.—Hengstenberg, Die 
Offenbarung des H . Johannes e r l aü -
tert. 

J . CORLUY. 

A P O C A L I P S I S {Origen d e l ) . - m 
Apocalipsis de San Juan ¿es efecto de 
revelac ión divina, ó una imitación 
puramente humana de libros de esta 
clase que cor r í an entre ciertos pueblos 
paganos? 

M. Duruy, del Instituto de F r a n c i a , 
antiguo ministro de Napoleón I I I y au
tor de una Historia Romana que ha teni
do extraordinario éxito, ha defendido 
en el tomo I V de su obra, el origen pa
gano del Apocalipsis que forma parte 
del Nuevo Testamento. He aquí como 
se expresa: 

"Muy hábiles los judíos para gestio
nar sus intereses particulares, para 
acrecentar su fortuna por medio del 
tráfico, perd ían terreno desde el mo
mento que era preciso elevarse á ideas 
generales. E l espír i tu profético era el 
alma de este pueblo. L a ciencia, que 
exige una razón serena, fría; el arte, 
que supone el estudio de la naturaleza, 
el sentimiento de las relaciones y la 
harmonía de las proporciones, fuéron-
les siempre ext raños . Los Apocalipsis, 
d los cuales se h a b í a n aficionado en 

su trato con los Masdeos durante l a 
caut ividad, llegaron á constituir su 
gran forma l i teraria . E n los momentos 
de crisis expresaban de este modo todo 
lo que se siente, ama ó espera. Apo
calipsis de San Juan es l a más alta ex
presión, y ha quedado como elmodelo, 
de esas obras simbólicas, en las cuales el 
Vidente revela los secretos del Alt ís imo 
y anuncia á los poderosos de l a t ierra los 
castigos que les esperan. Muchos otros 
Apocalipsis le precedieron, otros mu
chos le siguieron: era éste un géne ro 
literario de origen persa, que ofrecía 
grandes recursos al poeta y al creyen
te. E n la revelación dirigida á las siete 
iglesias de As ia , el Apóstol prosigue 
ejerciendo contra los enemigos de l a 
nueva Je rusa l én "contra la gran rame
r a que embriaga las naciones con el 
vino de la prosti tución, , , la misión re
volucionaria de los antiguos profetas 
contra los reyes impíos y los persegui
dores de Israel ; imita sus procedimien
tos; entresaca de ellos las más terri
bles imágenes , y por sus palabras in
flamadas, por la mezcla de visiones su
blimes y de invenciones ex t r añas , por 
sus descripciones de riqueza oriental y 
de ornamentac ión b á r b a r a , gustó á l a 
imaginac ión enfermiza de las razas me
ridionales.,, 

E l antiguo ministro de Napoleón I I I , 
el autor de obras h is tór icas muy divul
gadas, no ha podido escribir estas lí
neas sin haber tomado de alguna parte 
el contenido de ellas. No siendo eranis-
ta, h a b r á deferido á l a palabra de al
gún escritor poco amante de la verdad, 
porque ve ía en ello una confirmación 
de sus opiniones en materia de rel i 
gión. Por lo demás , es de moda en el 
día de hoy presentar á los judíos como 
plagiarios de los discípulos de Zoroas-
tro, y los libros santos de Is rae l como 
imitaciones más ó menos completas 
de los libros mazdeos. E s fácil com
prender el por qué de esta opinión tan 
en boga actualmente; pues que una vez 
probado semejante plagio, tal imita
ción, no es y a posible defender la te
sis de la inspiración de los libros bíbli
cos, la delenda Carthago del día. He 
aquí por qué los mazdeos son conside
rados aquí como los creadores del gé
nero apocalípt ico, y los judíos como 
los serviles imitadores de los fieles de 



249 A P O C A L I P S I S 250 

Mazda, é incapaces de elevarse d las 
ideas generales. 

Ahora bien: en todas estas asercio
nes no hay sino errores groseros. S e r á 
tal vez demasiado dura la expresión, 
pero ¿qué otro término se r ía adecuado? 
S i alguno tomase á Carlomagno por 
con temporáneo de Bruto, y pretendie
se que la Constitución republicana de 
l a Roma primit iva era una imitación 
de las capitulares del cé lebre Empera
dor, ¿cómo se calificaría su error? Pues 
no es de menor cuant ía el de aquellos 
á quienes M. Duruy sigue en sus noti
cias. E n efecto; los apocalipsis maz-
deos datan, á lo más , del siglo x de 
nuestra era. 

E n tiempo de Ciro los mazdeos po
seían, cuando más, los libros más anti
guos del Aves ta . Ahora bien: en toda 
la extensión del libro sagrado del E rán , 
encontramos tan sólo algunas l íneas 
que recuerdan muy de lejos el g é n e r o 
apocalíptico, y estas l íneas se encuen
tran en un Yesht; es decir, en un himno 
de fecha relativamente reciente, escri
to , s egún todas las probabilidades, 
después de empezar l a era cristiana. 
Hablamos del final del Yesht X I X , 
de. un pasaje enteramente aislado del 
A v e s t a , del cual pasaje no se vuelve 
á hacer mención alguna. 

Se trata del profeta (^oshyant, que 
debe aparecer en los últ imos tiempos, 
para dar el último combate á los genios 
del mal y vencerlos, para resucitar á 
los muertos y restablecer el mundo en 
un estado de justicia y de felicidad per
fecta. E l texto avést ico, en el Yesht X I X , 
96, dice así: "He aquí que avanzan los 
compañeros de (^oshyant: no profieren 
palabra alguna mentirosa; la lengua de 
ellos es dueña de sí misma. Ante ellos 
se inclina Aeshnu (el genio de l a cóle
ra) , con ímpetus furibundos. E n favor 
de él golpea l a Druja (genio de l a men
tira), de origen perverso, tenebroso; 
Akomano (la maldad) golpea; Vohuma-
no (genio de l a benevolencia y de l a 
piedad), golpea ó hiere á su vez; la 
Mentira hiere; la Verdad hiere tam
bién; Haurvatat y Ameretat (genios de 
la incolumidad y de l a inmortalidad) 
hieren al hambre y la sed malas. E l ar
tífice de las malas obras, Ahr iman (ge
nio del mal) se inclina vencido, recono
ciéndose impotente.,. 

Hénos aquí bien lejos ciertamente de 
las grandes revelaciones de Isaías y 
de J e r e m í a s . E l géne ro apocalípt ico 
nada tiene de común con esta descar
nada pintura del combate final, según 
el Avesta . Esto último, además , no tie
ne re lac ión alguna con las profecías de 
la Bibl ia; es la simple consecuencia del 
sistema dualista; la lucha del mal con
t ra el bien ha de finalizar necesaria
mente con el triunfo de este último. De 
todo el Aves ta éste es el único pasaje 
que contiene una especie de profecía 
apocal ípt ica . 

E n ninguna parte se encuentran tam
poco esas terribles i m á g e n e s , esas pa
labras inflamadas, esa mezcla de v i 
siones sublimes y de invenciones ex
t r a ñ a s que, según nuestro autor, abun
dan en los Apocalipsis judíos, y menos 
aún esas excitaciones revolucionarias, 
que hab r í an propalado los antiguos 
profetas. 

Se necesita audacia para hablar del 
gusto de los Masdeos por los Apoca
l ips is , gusto, según nuestro autor, co
municado á los judíos durante su cauti
vidad, siendo así que todas las produc
ciones (no diré apocal ípt icas , pues no 
existe ninguna), sino simplemente pro-
féticas, de los fieles de Zoroastro, se 
resumen en aquel sólo párrafo, escrito 
ciertamente muchos siglos después de 
haber regresado el pueblo de Dios á su 
patria. 

Y esta total carencia de visiones y 
de revelaciones en los libros religiosos 
mazdeos sigue continuándose hasta el 
siglo v i l de nuestra era. E l Bunde-
hesh, concluido con posterioridad á l a 
conquista á r a b e , pues que habla de 
ella, no conoce aún, en el anuncio de 
los últ imos días del mundo, sino la últi
ma escena brevemente relatada en el 
Yesht X I X . 

P a r a encontrar narraciones y visio
nes apocalípt icas, se hace preciso lle
gar á los libros más recientes de l a re
ligión zoroástr ica , á los libros escritos 
por los P a r s i s \ es decir, al Bahman 
Yesht y al Jamash nameh. S i se quie
re saber á qué época pertenece la 
composición del primero, del más an
tiguo de los dos, debemos consultar a l 
maestro en estas materias, a l doctor 
E . Wes t , de Munich, en quien todo el 
mundo reconoce al primer pehlevista 
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de nuestros tiempos. E n su introduc
ción á la vers ión inglesa de esté libro, 
West se expresa así: 

" E l libro que existe actualmente de
bió de ser compuesto por un escritor 
que v iv ie ra bastante tiempo después de 
la conquista á r a b e , para que el recuer
do de esta invasión hubiera sido borra
do por las invasiones y las victorias más 
recientes de los turcos, entonces due
ños del país, tales como los Gaznevi-
das y los Seldjoucidas, del v n y del x n 
siglo. 

L a primera de estas dos fechas no 
puede admitirse, pues que supondría el 
olvido de l a conquista á r a b e en el mis
mo siglo de esta conquista. E l Bahman 
Yesht data, pues, lo m á s pronto, del si
glo x n de nuestra era! 

¡Cata ahí el libro que los judíos imi
taban y en el cual se inspiraban, según 
Mr. Duruy , dieciocho siglos antes de 
haberse escrito! 

Que no se hable, pues, en adelante de 
apocalipsis mazdeas, s i se quiere tratar 
del asunto en serio, ni se hable, sobre 
todo, de la afición que los judíos toma
ron de los mazdeos hacia ese géne ro 
de composición. O, si se persiste en ha
cerlo, no se tomen á mal las calificacio
nes que merece este modo de obrar. 

E n cuanto al papel revolucionario 
que desempeñaron los videntes de Is
rae l , nos limitaremos á observar que 
cuando los profetas elevan su voz en 
favor de los oprimidos y afrontan todos 
los peligros para detener á los opreso
res, entonces se los trata de revolucio
narios. S i no lo hacen así, por razón de 
prudencia, entonces son cómplices del 
despotismo. 

S i pasáis , perdéis la vida: 
Y si no pasáis; . . . t ambién . 

Este es el principio que siguen con 
demasiada frecuencia los críticos ra
cionalistas en sus juicios sobre la B i 
blia-

CH. DE HARLEZ. 

APÓSTOLES {Milagros de l o s . ) -
Cristo no se r e s e r v ó para sí el, poder de 
obrar milagros. L o comunicó también á 
su Iglesia , como prueba de su origen 
divino. E s más , hab ía prometido que los 
que creyesen en él ob ra r í an los mis

mos prodigios que él y otros mayores 
todavía (San Juan X I V , 12.) Y , después 

' de haber conferido á sus Apóstoles la 
misión de predicar el Evangelio á toda 
criatura, añadió: He a q u í los prodigios 
que a c o m p a ñ a r á n á aquellos que hu
bieren creido: en m i nombre l a n s a r á n 
los demonios y h a b l a r á n nuevas len
guas ; c o g e r á n las serpientes, y s i be
bieran a l g ú n veneno mortal , no les 
p e r j u d i c a r á ; i m p o n d r á n las manos 
sobre los enfermos y éstos q u e d a r á n 
sanos. E l cumplimiento de esta prome
sa no se hizo esperar. E l libro de las 
Actas de los Apóstoles señala muchos 
prodigios semejantes á éstos, obrados 
por los primeros discípulos del Señor; 
San Pablo se atreve en sus epístolas á 
invocar sus propios milagros para con
firmar la autoridad de su palabra. 
(Rom., X V , 19; I , Cor. I I , 4.) 

Y a durante su vida pública, el Se
ñor hab ía concedido á sus Apóstoles la 
facultad de obrar milagros; desde en
tonces ejercitan este poder sobrenatu
ra l ( L u c . I X , 1; X , 17.) Pero se les confir
mó y aumentó considerablemente, sin 
duda alguna, el día de Pentecos tés , 
cuando fueron llenos del Espí r i tu 
Santo. L a venida del Espír i tu Santo . 
es á su vez el primer milagro referido 
en el libro de las Ac ta s ; este prodi
gio los inició en el cumplimiento de 
la divina misión que se les había con
fiado; fué, pues, como el fundamento 
de los demás milagros por los cuales 
los Apóstoles confirmaron la verdad de 
su pred icac ión . Conviene que nos de
tengamos aquí un momento para dejar 
sentada la realidad histórica de este 
hecho. 

1. Venida del E s p í r i t u Santo.— 
Hal lábanse reunidos en el Cenáculo 
los discípulos en número de ciento 
veinte, cuando el Espí r i tu Santo des
cendió sobre ellos. Todos oyeron el 
estruendo del viento impetuoso; todos 
vieron el fuego que, par t iéndose en 
lenguas, iba á posarse sobre cada uno 
de los asistentes. H a y más: fué tan 
violento el ruido de aquellas rá fagas 
huracanadas, que atrajo hacia la casa 
una multitud de Judíos dominados por 
el miedo. Claro es, s egún esto, que l a 
venida del Espí r i tu Santo no fué un 
fenómeno puramente subjetivo entre 
aquellos que se hallaban en el Cenácu-
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lo. ¿Cómo hubieran experimentado to
dos ellos en el mismo instante idént icas 
sensaciones auditivas y visuales, si el 
fenómeno nada hubiese tenido de rea l 
fuera de la imaginación de los mismos? 
¿Cómo, sobre todo, esa misma sensa
ción del viento impetuoso la experi
mentó en el mismo instante una mu
chedumbre que ignoraba por comple
to lo que pasaba en el interior del edi
ficio? 

L a realidad del fenómeno y su ca
r á c t e r sobrenatural se hallan a d e m á s 
confirmados por sus admirables efec
tos, igualmente milagrosos en el or
den físico que en el orden moral. Los 
Apóstoles , de t ímidos é ignorantes que 
eran, se transformaron súb i t amente en 
hombres llenos de una santa audacia, y 
en doctores llenos de la ciencia de las 
divinas Escr i turas . Aquellos que pocos 
días antes hab ían huido cuando el arres
to de su Maestro; Pedro, especialmente, 
que le había negado de l a manera m á s 
cobarde á las preguntas de una criada 
y de algunos domésticos, salen de re
pente de su retiro, donde se hab ían 
encerrado por temor á los judíos, se 
atreven á increpar á estos, en presencia 
de muchos millares de oyentes, el c r i 
men de deicidio que lo m á s selecto de 
su nación acababa de cometer crucifi
cando á Je sús de Nazaret, y proclaman 
muy alto que este mismo crucificado 
ha resucitado gloriosamente. Aquellos 
que poco tiempo antes nada en tendían 
de la divina economía de las profecías 
mesiánicas , las explican y las comen
tan ahora de un modo admirable. Ta les 
son los milagros en el orden moral. 
E n el orden físico se ve aparecer en 
los discípulos el don de lenguas. L o s 
que hablaban eran todos Galileos, y 
sin embargo, hal lándose en J e ru sa l én 
hombres de todos los países , en tend ían 
á aquellos cada cual en su propia len
gua. Se comunicaron mutuamente sus 
impresiones sobre el prodigio que es
taban experimentando, y más de tres 
mi l de ellos confesaron y a desde aquel 
momento su fe en Jesucristo. 

Causa verdadera lást ima leer lo que 
la cr í t ica incrédula opone á este len
guaje elocuente de los hechos. Oigamos 
á M. Renán : "Un día en que los herma
nos se hallaban reunidos, se desencade
nó una tempestad. Un fuerte viento 

abr ió las ventanas; el cielo estaba como 
ardiendo en llamas. L a s tempestades 
en este país vienen siempre acompaña
das de un gasto prodigioso de luz; l a at
mósfera se presenta como surcada en 
todos sentidos por haces de llamas. Sea 
que el fluido eléctrico hubiera penetra
do en l a estancia misma, sea que un 

•vivo r e l á m p a g o hubiese iluminado de 
improviso el semblante de todos, es lo 
cierto que se convencieron de que el 
Esp í r i tu había entrado y que se hab ía 
fijado sobre la cabeza de cada uno, 
en forma de lenguas de fuego.,, {Les 
Apotres, p. 62-63.) Se olvida R e n á n de 
expl icar por qué esta tempestad se 
localizó en el Cenáculo, de modo que 
atrajera á l a multitud hacia aquel si
tio. Se olvida asimismo de dar cuenta 
de esta expres ión: seditque (sxáOtaE) su-
p r a s ingulos eorum. No es así como 
aparece un r e l á m p a g o ins tan táneo . 
Pero el colmo de la cr í t ica de R e n á n 
es tá en la explicación del don de len
guas conferido á los discípulos: "Se ha 
cre ído que la predicación del E v a n 
gelio estuvo libre por entonces del obs
táculo que creaba l a diversidad de 
idiomas. Se ha admitido que en algu
nas circunstancias solemnes los asis
tentes oyeron la predicac ión apostólica 
cada cual en su propia lengua: en otros 
té rminos : que la palabra apostól ica se 
t r aduc í a por sí misma para cada uno 
de los asistentes.,. Luego nos regala 
esta nota: "Sobre imaginaciones análo
gas, véase á Calmeil, De l a folie. . . „ Y 
cont inúa muy formal: "Estos e x t r a ñ o s 
fenómenos t r ascend ían fuera algunas 
veces. Es tá t icos hab ía que, en el mo
mento mismo en que se hallaban bajo 
la acción de sus es t r ambót i cas ilumi
naciones, se a t r ev ían á sal i r y mostrar
se á la multitud. Se les tomaba por 
gentes ebrias.,, ( A c . I I , 13, 15. Op. cit., 
p. 69-70.) 

He aquí, pues, á los Após to les y á 
sus millares de oyentes, transforma
dos, como por arte de encantamiento, 
en una inmensa colección de locos alu
c inados^ estos locos, s i predicadores, 
explican admirablemente las Santas 
Escr i turas ; si oyentes, forman las pri
micias de l a Iglesia y nos admiran por 
su piedad y sabidur ía . Desde el primer 
discurso apostólico son y a tres mi l . 
T r e s mil locos que resultan juntamente 
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en algunos instantes, es cosa poco pro
bable. De una plumada sale R e n á n del 
atolladero: " L o que se dice (Act . I I , 41: 
Animos circiter t r i a mi l l i a ) , es segu
ramente una exageración. , , ¡Y á esto 
llama cr í t ica apoyada sobre los hechos! 
Ser ía inútil añad i r ni una palabra más 
para refutar tales sandeces. 

11. Curación del cojo.—Este es el 
primer milagro obrado por los Apósto
les, es decir, por Pedro, el Jefe de l a 
corporación. U n hombre de más de 
cuarenta años de edad, cojo de naci
miento, tan miserable que se le tenía 
que conducir todos los días á la puer
ta del templo, donde pedía limosna 
á los que pasaban, quedó curado en 
virtud de esta palabra de Pedro: E n 
nombre de J e s ú s de Nasaret , leván
tate y anda. Todo el mundo en Je-
rusa lén conocía á este mendigo, pues 
que se le encontraba todos los días 
en el mismo sitio, desde hac ía muchos 
años. S u enfermedad y su curación 
eran, pues, del dominio público. As í 
que los miembros del Sanhedrin se vie
ron obligados, muy á pesar suyo, á 
confesar el prodigio: ¿ Q u é haremos, 
dijeron, con estos hombres? Porque 
han verificado un prodigio conocido 
de todos los habitantes de J e r u s a l é n ; 
l a cosa es manifiesta, y nosotros no 
podemos negar la (Act . I V , 16). San Pe
dro, citado ante el gran consejo, se atre
ve á hacer esta declarac ión: Sabed vos
otros y sepa todo el pueblo de I s rae l , 
que en el nombre de Jesucristo de 
Nasaret, d quien vosotros habéis cru
cificado, y d quien Dios ha resucitado 
de entre los muertos, ha sido curado 
ese hombre que se encuentra en pre
sencia vuestra. E l efecto del milagro 
fué soberbio: cinco mil hombres creye
ron en Je sús y se unieron á la comuni
dad de sus discípulos. M. Renán , en su 
libro de L o s Apóstoles , tiene l a pre
caución de pasar en silencio este mila
gro. Efectivamente ¿qué podr ía inven
tarse razonable ó siquiera especioso, 
para poner en duda la realidad del pa
decimiento preexistente y la curación 
completa de este hombre, que anda 
y salta de a l eg r í a á una sola palabra 
de Pedro? Ninguna fuerza natural es 
capaz de producir este efecto. Y era 
también propio de la sabidur ía de 
Dios, no permitir esto en la ocasión en 

que el Apóstol declaraba formalmente, 
que obraba esta curación como una 
prueba de la misión divina de su Maes
tro. Digamos además , que la tal cura
ción fué objeto de una información 
por parte de los magistrados hostiles 
al taumaturgo, y que, muy contra su 
voluntad, tuvieron que decir: L a cosa 
es manifiesta y nosotros no podemos 
negar la . . 

3. Besurreccion de la viuda Ta-
bitha.—Este milagro r e ú n e también to
das las condiciones de credibilidad. 
Tabitha era muy conocida en la comu
nidad cristiana de Joppe. Su muerte 
había sido efecto de una enfermedad. 
L a s viudas á quienes socorr ía con sus 
limosnas se hab ían enterado, sin duda 
alguna, de esta muerte, que las había 
sumido á todas en la desolación. A una 
palabra de Pedro, la difunta se incor
pora: a l contacto de su mano se le
vanta. Pedro l a volvió á la vida "en 
bien de los santos y de las viudas,, 
(Act . I X , 41). L a noticia de este suceso 
se extendió por toda la ciudad de Joppe, 
y fué motivo para que muchos se con
vir t ieran. 

E l autor dé las Actas de los Apósto
les nos presenta constantemente á los 
nuevos fieles como conducidos á l a fe 
de Cristo por los discursos de los Após
toles, apoyados en sus milagros. Nada 
más eficaz, en efecto, que este doble 
motivo de convers ión. T a l fué en todo 
tiempo la marcha providencial de la 
p ropagac ión del Evangelio. Pero este 
proceder con t r a r í a las ideas de la crí
tica. Veamos cómo esta crí t ica se apre
sura á cortar por lo sano en este parti
cular. M. R e n á n es quien habla {Les 
Apotres, p. 105): "No hay que juzgar de 
los medios de convers ión de que podían 
disponer los fundadores del cristianis
mo por estos sencillos errores (los do
nes milagrosos), ni por los humildes dis
cursos que leemos en las Actas . L a 
verdadera pred icac ión consistía en las 
conversaciones ín t imas de estos hom
bres bondadosos y convencidos; con
sistía t ambién en el reflejo, aun percep
tible en sus discursos, de la palabra de 
Jesús ; consistía, sobre todo, en la pie
dad y dulzura de los mismos.,, Pero re
plicamos nosotros y decimos: ¿Quién 
era este Je sús para hombres que nun
ca le hab ían visto ni conocido? ¡Era el 
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Crucificado á quien el gran consejo ha
bía condenado como blasfemo é impos
tor! ¿Cómo sin milagro, hubiesen creí
do en él? Y estos hombres tan pia
dosos, tan mansos, que se presentaban 
especialmente como testigos de la re
sur recc ión de Cristo, ¿qué otra cosa 
hubieran sido sino unos hipócr i tas mi
serables, s i esta misma re su r recc ión 
no era á los ojos de los oyentes sino una 
vana quimera? No se pretenda, pues, 
transcurridos y a dieciocho siglos, venir 
ahora á rehacer por puras fantasías 
una historia escrita con la mayor pre
cisión por un contemporáneo de los su
cesos, por San Lucas , que vivró en 
familiaridad con los Após to les , y que 
vió con sus ojos cómo se formaban las 
primeras comunidades de discípulos 
de Jesús . 

4. Convers ión de San Pablo. — L a 
conversión de Saulo, el fogoso perse
guidor de los discípulos de Cristo, fué 
según opinión unánime, un milagro in
signe de la gracia. Este milagro del or
den moral fué precedido, según l a rela
ción del libro d é l a s Actas, por otro mi
lagro no menos sorprendente del orden 
sensible. L a crí t ica incrédula pretende 
no ver en esto sino un fenómeno pura
mente subjetivo, una alucinación que 
no tenía realidad alguna fuera del cere
bro perturbado del futuro Apóstol de 
los gentiles, una extremada fatiga del 
sistema nervioso, á consecuencia del 
largo y penoso viaje bajo un cielo 
ardiente, un ataque cerebral que de
termina una oftalmía, todo ello acom
pañado de una tormenta que hace oír 
la voz del cielo. E l enfermo abatido 
cree ver, en el delirio de l a fiebre, á 
aquel Jesús de Nazaret cuyos fieles son 
objeto de su persecución; le habla y 
se imagina recibir de él una misión 
apostólica. L a alucinación persiste has
ta tanto que Anan ías , llamado á ver 
a l enfermo, le restablece en el uso de 
sus sentidos. T a l es l a novela que la 
crít ica ha sabido hilvanar sobre el re
lato tan sencillo y tan bien circunstan
ciado de San Lucas . (Renán, Les Apo
tres, p. 179 á 185). Un poco de atención 
á l a na r r ac ión bíblica basta para disi
par esta vana fantasmagor ía . No es 
sólo Saulo quien percibe los efectos de 
la aparición; pues si sus compañeros no 
vieron á nadie fuera de los de l a comi

tiva, oyeron al menos la voz que se di
r ig ía á Saulo, y vieron l a luz que des
lumhró sus ojos. Saulo es conducido á 
Damasco, Ananías le impone las manos 
y le devuelve la vista; pero A n a n í a s 
llega á su lado, no llamado por Saulo, 
sino enviado expresamente por el Se
ñor, que se le ha aparecido lo mismo que 
á Saulo. ¿Acaso el hombre de Damasco 
fué también al mismo tiempo víc t ima 
de una a lucinación, que concordaba 
maravillosamente con l a de Saulo, á 
quien j amás había visto y de cuyo acci
dente en el viaje nada sabía? L a cr í t ica 
nada dice para instruirnos sobre esto. 
Y sin embargo, todo se contiene en el 
relato: luego si es veros ími l lo que se 
cuenta de Ananías , l a explicación ra
cionalista del accidente de Saulo pier
de toda probabilidad. Pero sigamos 
adelante en nuestro examen. L a visión 
de Saulo en el camino de Damasco fué 
para él un hecho de inmensa transcen
dencia; cambió por completo sus ideas 
é imprimió en adelante á su v ida una 
dirección diametralmente opuesta á 
aquella que había seguido hasta en
tonces. Saulo, convertido en Apósto l de 
los gentiles, señala muy intencional-
mente esta visión como el principio de 
acción de toda su vida. Entonces es 
cuando él vió al Señor ( I , Cor. I X , 11): 
allí es donde aprendió, por una revela
ción inmediata, toda la doctrina evan
gélica. (Gal . I , 12). 

E n dos partes cuenta detalladamen
te esta escena maravillosa, para de
mostrar el origen divino de su aposto
lado. (Act . X X I I , 6-16; X X V I , 12-17). 
Estos dos relatos es tán perfectamente 
acordes, en cuanto á la substancia, con 
el del mismo historiador de las Actas . 
L a s ligeras variantes sobre las que se 
insiste con marcado in te rés para hacer 
nacer la sospecha con respecto á l a 
realidad del hecho, pueden atribuirse á 
un defecto de memoria ó á una distrac
ción momentánea del Apóstol a l referir 
su visión muchos años después del acon
tecimiento. Ahora bien: preguntamos 
á todo espíritu leal, ¿es cre íb le que San 
Pablo, ese hombre cuya sab idur í a y 
elevación de espír i tu son tan encomia
das por los mismos incrédulos , es creí
ble, decimos, que'hubiese podido con
tinuar toda su vida en una grosera ilu
sión que no le permitiese j a m á s distim 
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guir entre una visión objetivamente 
real y una alucinación subjetiva? Dios, 
por otra parte, ¿no ha sancionado indi
rectamente l a veracidad de esta visión 
bendiciendo de un modo patente un 
apostolado basado por completo en 
este hecho extraordinario, y acreditan
do á su Apóstol con el don de milagros? 
Todo conspira, pues, á .hacer admisible 
el c a rác t e r sobrenatural de lo que 
ocurrió en el camino de Damasco y en 
esta misma ciudad, á propósi to de San
io. L a visión fué real , aunque tal vez 
interior tan sólo, en cuanto most ró á 
Saulo la persona misma de Jesucris
to, pues los que le rodeaban, no vieron 
al Salvador. L a luz y l a voz fueron cier
tamente manifestaciones materiales y 
sensibles. L a visión de Anan ía s fué 
igualmente sobrenatural; pero no es 
posible decidir si se mos t ró a l exterior, 
á los ojos del cuerpo, ó sólo a l interior, 
á los ojos del alma. 

J . CORLUY. 

A R C A D E L A A L I A N Z A . — E l A r c a 
de la Alianza ocupaba un notabil ísimo 
lugar en el culto de los hebreos. E r a 
un cofre de madera de acacia, que me
día aproximadamente lm,75 de largo 
por O'̂ SO de ancho y de alto: tanto lo 
interior como lo exterior de él estaba 
recubierto de láminas de oro, y cuatro 
anillos de oro también, fijos en los cua
tro ángulos, pe rmi t í an su fácil trans
porte con ciertas varas de acacia do
radas. L lamábase de l a alianza el A r c a , 
porque encerraba las tablas de la L e y , 
en que estaban inscriptos los preceptos 
del Decálogo, condición de la alianza 
entre Dios y su pueblo, y merec ió siem
pre de parte de los israelitas la mayor 
venerac ión . Como veremos pronto, es 
fácil seguir su historia en los libros del 
Antiguo Testamento. 

E n concepto de los modernos racio
nalistas, el arca dada por Dios á los 
hebreos como signo de su presencia 
en medio de ellos, tomó luego muy di
ferente ca rác te r ; pues que llegó á ser, 
por obra de su potente imaginación, 
símbolo é imagen de J e h o v á y quizás 
J ehová mismo. Sabido es, en efecto, 
que según los cr í t icos racionalistas ( V . 
Monoteísmo), los hebreos, durante mu
cho tiempo adoraron ídolos; pues bien: 
el A r c a de la Alianza fué su ídolo, ó me-
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jor dicho hubo muchas arcas, ni m á s ni 
menos que en otras partes hab ía mu
chos ídolos de Júp i t e r . S i andando el 
t i empo /después de la cautividad, no se 
habla y a del A r c a de la Al ianza, se debe 
á que la idola t r ía desaparec ió y fué 
sustituida por el monoteísmo puro. T a l 
es el sistema racionalista: cúmplenos 
ahora demostrar que todas las razones 
en que se apoya nada valen, y que han 
sido forjadas como armas de combate. 

I.0 L a primera razón dada por los 
crí t icos procede de la mitología com
parada. Los pueblos, dice en substan
cia Tiele, adoraron al principio á Dios 
en objetos informes, como piedras ó le
ños: después, con el progreso, dieron á 
sus dioses figura de hombre ó de ani
mal, é hicieron ídolos; estos son los dos 
grados de l a idolatr ía propiamente di
cha, y es natural que los hebreos si
guieran tal ley de progreso. "Antes de 
dedicar, dice M. Vernes, culto á Y a h -
véh bajo l a forma de toro, como en Dan 
y en Bethel, ó de serpiente como en Je-
rusa lén , etc., los israelitas (y esto se 
conforma con todas las analogías) , han 
podido adorarlo s in i m á g e n e s , es de
cir, en los objetos informes, en las pie
dras, por ejemplo.,, E n su consecuen
cia es lo m á s sencillo ver en el A r c a 
este simulacro informe, bien sea que el 
A r c a fuera J e h o v á mismo, ó que for
mara su habi tac ión conteniendo cual
quier piedra para sede inmediata de la 
presencia de Dios. 

Bajo todos conceptos, es falso tal sis
tema. L o es que la ido la t r ía con perfec
cionamiento sucesivo fuera acercán
dose más y más al monote ísmo espiri
tualista: las tradiciones de todos los 
pueblos prueban, por lo contrario, que 
el politeísmo fué una decadencia. F a l 
so es también que el A r c a estuviera 
vacía ó contuviera ún icamen te cierta 
piedra informe; lo que contenía era 
las tablas de la L e y , y estas tablas 
tenían escrita l a siguiente prohibi
ción: "No h a r á s imágenes para ado
rarlas.,, Finalmente, es imposible asi
milar á los hebreos con los demás pue
blos en orden á l a idola t r ía ; porque de 
que estos tuvieran tal ó cual manera 
de adorar á la divinidad, no se sigue 
que aquellos la observaran también, y a 
que en la Bibl ia se cuenta la historia de 
su especial vocación, y aun los que es-
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timan este libro como puramente hu
mano no pueden presentar n ingún do
cumento que invalide las afirmaciones 
bíblicas; razonar por a n a l o g í a cuando 
se trata de pueblos tan diferentes, es 
e x p o n e r s e á c o m e t e r gravís imos 
errores. 

2.° Estas úl t imas observaciones re
futan anticipadamente otro argumento 
de los racionalistas. "Existe gran ana
logía, dicen, entre el arca de los He
breos y la bar í ó barca sagrada de los 
Egipcios; y es, por tanto, natural ís imo 
suponer que los primeros tomaron la 
idea del A r c a durante su permanencia 
en el país de los segundos, y que debie
ron de atribuirle la misma significación 
que los Egipcios a t r ibuían á la bari , 
viendo en ella un ídolo ó un símbolo de 
su dios.,, Este razonamiento se reduce 
á tres puntos encadenados entre sí: 1.° 
el A r c a y la bari se parecen; 2.° luego 
el A r c a procede de l a bari; 3.° luego el 
A r c a es un ídolo como la bari. Veamos 
el valor real de estas aserciones: 1.° L a 
barca sagrada de los Egipcios no es 
cierto que aparezca en el culto hebreo: 
solamente el pequeño monumento en 
forma de cofre que iba en aquella y 
que se llamaba naos, tiene alguna ana
logía con el A r c a en su forma exterior; 
pero sus diferencias son numerosas é 
impor tant í s imas . " E l A r c a , dice, M. V i -
gouroux, sólo tiene un parecido vago 
con la forma de la naos: la naos era un 
verdadero templito en cuyo interior se 
colocaban los emblemas divinos, esta
tuas de dioses, animales sagrados, etc.; 
el A r c a era un sencillo cofre que no 
guardaba símbolos ni imágenes , sino 
ún icamente las tablas de la L e y ; el tro
no de Dios estaba sobre el A r c a , ó sea 
encima del propiciatorio ó tapa.,, L a 
analogía más importante que puede ad
vertirse es la presencia de los querubi
nes sobre el A r c a y de las diosas ala
das en la naos; pero en el ar t ículo Que-
rtihines demostraremos que en esto 
solo hay semejanza externa, y que sí los 
genios de la naos son diosas, los queru
bines del A r c a que con sus alas no dan 
sombra á n ingún símbolo sensible, in
dican de un modo visible la invisibi-
lidad de Jehová . 2.° No puede decirse, 
por tanto, que el Arca venga de l a bari, 
sino á lo más que los Hebreos tenían 
algún conocimiento de la bari egipcia, 

y que por tanto, no hacía mucho tiempo 
que hab ían salido de Egipto cuando 
construyeron el A r c a dé la Alianza; una 
prueba más de la autenticidad del E x o 
do. 3.° Por lo que respecta á notar en 
el A r c a y en la bari un símbolo idolátri
co, diremos que esto es imposible. L a 
bari per tenec ía á un pueblo y á un cul
to idólatras ; pero el A r c a , construida 
con tanto lujo para no guardar ídolos, y 
hollada por querubines que no cubr ían 
con sus alas nada visible, era una pro
testa evidente contra la idolatr ía . 

3.° S i el A r c a fué lo que afirmamos, 
solamente habr ía una: si fué lo que su
ponen los racionalistas, es na tura l í s imo 
suponer que cada tribu y cada ciudad 
importante deseara tener su simulacro 
de Jehová y tuviera la suya. Demasia
do lo comprenden los crí t icos raciona
listas, y por eso afirman la multiplici
dad de Arcas entre los hebreos. " E l 
cofre sagrado de Siló, dice M. V e r -
nes, y el que Dav id sacó, no sin dificul
tades, de Kirya th-Yéar im eran distin
tos ciertamente; y es muy probable que 
hubiese tantas arcas de Dios cuantos 
santuarios.,, ¿Qué fundamento tienen 
estas afirmaciones? No otro tampoco 
que el empeño de argumentar; porque 
puede recorrerse la Bibl ia y se v e r á 
con evidencia que nunca los hebreos 
tuvieron sino una A r c a : en el desierto 
Dios ordena su construcción ( E x . X X V , 
10): y los hebreos la construyen con 
arreglo al modelo trazado por J e h o v á 
( X X X V I I ) ; precede al pueblo en el paso 
del J o r d á n (Jos., I I I ) y en la toma de 
Je r i có ( V I ) ; cuando los hebreos se dis
persan en Palestina, habla la Bibl ia de 
una A r c a solamente, que estaba en Siló 
( I , Reg. I I I , 3); de ella se apoderaron 
los filisteos, siendo juez Hel í ; y devuel
ta, fué transportada á Cariat iar im ( I V -
V I I ) ; á donde David va á tomarla para 
conducirla á Je rusa lén ( I I , Reg . V I ; 
I Par. , X X I I I , X V ) ; siendo, por últ imo, 
cuando se construyó el templo, trans
portada de Sión al nuevo santuario, 
con cuyo motivo todas las tribus de Is
rae l envían diputaciones á J e rusa l én 
y demuestran así que aquella A r c a es 
el A r c a de todo el pueblo. ( I I I Reg. , 
V I I I , 1.) He aquí lo que cuenta l a B i 
blia y en libros de épocas muy diferen
tes; pero en sustitución de tan claro re
lato, los racionalistas imaginan que, por 
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el hecho de haber estado el A r c a en 
lugares diversos, debe atribuirse á 
cada lugar una A r c a distinta, y aun 
M. Vernes se atreve á decir: " E l cofre 
de Yahvéh de Si lo , ó para expresarlo 
más claramente, el Yahvéh de Silo, 
como ahora di r íamos Nuestra Señora 
de la Saleta, la V i rgen Negra de Char-
tres, etcétera. , , 

¿Puede, en verdad, presumir de for
mal una cr í t ica que se empeña en sacar 
del libro que pretende comentar, lo 
contrario precisamente de lo que ellibro 
enseña? Positivamente, entre todos los 
objetos del culto h e b r á i c o , ninguno fué 
más único que el A r c a : el templo mismo 
ha tenido lo que puede l lamarle plurali
dad sucesiva, pues hubo primero tem
plo provisional ó tabernáculo , después 
templo de Salomón y por último el de 
Zorobabel; los objetos del culto fueron 
renovados; el propiciatorio con sus 
querubines fué rehecho a l construirse 
el templo; pero con el A r c a no ocurre 
nada de esto y siempre fué la misma, 
ora bajo los velos del t abernácu lo , ora 
bajo el techo artesonado del templo. 
Cuando este fué destruido por Nabuco-
donosor, el A r c a desaparec ió con él, y 
los hebreos al volver de la cautividad 
y reconstruirlo, no piensan en rehacer 
el A r c a : una sencilla piedra señala en 
el Sancta Sanctorum el sitio que debe
r ía haber ocupado. Decir que el A r c a 
no volvió á estar en el templo de E s -
dras porque los hebreos se hab ían he
cho espiritualistas, es por tanto un 
antojo más, añadido á tantos otros re
cordados ya en este art ículo.—(Véase: 
Vigouroux, Bible et découvértes , t. I I , 
R é l i g i o n mos. et ég ip t . ; para las ob
jeciones, Revue de l 'hist. des re l ig . , 
Enero 1882, Mayo 1883, ar t ículos de 
M. Vernes; y los ar t ículos del presente 
Diccionario Sawíwano y Tabernáculo.) 

ASOCIACIONISMO.—En virtud de 
una ley bien conocida de los filósofos 
con temporáneos , si hemos percibido 
dos objetos simultiáneamente ó con 
cierta re lac ión entre sí, cada vez que 
pensemos en uno de ellos el otro ten
derá á representarse con él en nuestra 
memoria. 

E s t a tendencia á unirlos en nuestra 
mente se rá tanto más enérg ica cuanto 
con mayor frecuencia los hayamos per-
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cibido juntos, ó cuanto m á s v iva haya 
sido la percepción. T a l ley, conocida 
con el nombre de ley de l a asociación 
de las ideas, se aplica, no solamente á 
los objetos que nos manifiestan los sen
tidos, sino también á las emociones que 
originan, á las ideas y á las voliciones. 
Cuando recorro los lugares en que se 
deslizó mi infancia, no encuentro pra
dera ni senda que no evoque en mí un 
recuerdo: cuando oigo las campanas 
doblar, caigo en melancol ía , aunque no 
piense en nada que pueda entristecer
me. As í también , en vir tud de dicha 
ley, las palabras que oímos nos hacen 
pensar en lo que significan, y solemos 
contraer hábi tos que nos mueven á se
guir en lo porvenir la conducta obser
vada en lo pasado. 

E s , por su parte, el asociacionismo 
un sistema filosófico que supone ser re
sultado de sensaciones asociadas según 
la expresada ley, todos nuestros pensa
mientos, juicios, razonamientos y fa
cultades. Desarro l lóse en Inglaterra 
esta teor ía principalmente por Stuart 
Mil i y Herberto Spencer, y vamos á 
examinarla porque socava los funda
mentos de la r azón y concede libre es
pacio á los errores que ahora es tán 
más en boga, ó sea al positivismo, al 
evolucionismo y alut i l i tar ismo. (Véan
se estos art ículos) . 

"Su único objeto son los fenómenos, 
observa M. Ribot en el libro en que la 
estudia; ignora lo que sea el alma ó el 
espíri tu, pues considerando esta cues-, 
tión como e x t r a ñ a á su competencia, 
l a remite á l a metafísica, y así resulta 
que esta teor ía ni es materialista ni es
piritualista: es sólo experimental,,. { L a 
psychologie anglaise contemporaine, 
3.a ed ic , p. 423.) 

E l único hecho psicológico que el 
asociacionismo contempla como primi
tivo é irreductible es l a sensac ión , con 
la cual relaciona el placer y el dolor, 
origen en su concepto de las emocio
nes, los sentimientos y la voluntad, 
siendo ésta por tanto una filosofía esen
cialmente sensualista que califica de 
sensaciones transformadas ó asociadas 
todas las operaciones del alma. 

De darle crédi to , la ley de asociación 
ser ía aquella misma en cuya virtud los 
elementos recibidos por la sensación 
se combinan para formar conceptos, 
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principios universales, razonamientos 
y actos de voluntad. " L o que l a gravi
tación es para la as t ronomía , dice 
Stuart Mili (Ibid.} p. 125), lo que las 
propiedades elementales de los tejidos 
son para l a fisiología, las leyes de la 
asociación de las ideas son para l a psi
cología,,. Y añade que "la pr imera ley 
de asociación consiste en que las ideas 
semejantes tienden á despertarse mu
tuamente; l a segunda, en que cuando 
dos impresiones ó ideas han sido reci
bidas s imul tánea ó inmediatamente, 
una despierta á otra; l a tercera, en que 
la mayor intensidad de una de estas 
impresiones, ó de las dos, equivale para 
hacerlas aptas en orden á su mutua 
excitación, á mayor frecuencia en las 
conjunciones,,. (Ribot, Ibid.} p á g . 126; 
Stuart Mili , Lógica , libro V I , cap. I V 
y lib. I I I , cap. V I ) . Por medio de estas 
leyes se podrá ahora ó en lo sucesivo 
explicar los más complejos fenómenos 
psíquicos. 

Ni aun sumariamente podemos ana
lizar las explicaciones propuestas para 
dar cuenta del génesis de nuestras di
versas facultades y de las operaciones 
que les atribuimos, y en su consecuen
cia nos limitaremos á indicar las que 
tienden á conmover los principios en 
que descansan las pruebas de l a reli
gión. 

Véase cómo los asociacionistas expli
can las ideas universales y los princi
pios de razón. Nuestras sensaciones 
están formadas de elementos que se 
encuentran en varias ó en muchas de 
ellas: algunos de estos elementos se 
presentan siempre juntos á nuestra 
percepción, y como por la ley de la 
asociación nos es imposible pensar en 
uno sin unirle al otro, resulta que por 
esto nace en nosotros un hábi to mental 
que invenciblemente se impone al pen
samiento. Atribuyendo al objeto de 
éste la necesidad que es puramente 
subjetiva, afirmamos la unión objetiva 
de dichos' elementos como cosa del 
todo necesaria: así, por haber experi
mentado siempre que dos y dos suman 
cuatro, llegamos á reputar imposible 
que esto deje de ser así, y lo mismo nos 
ocurre con todas las proposiciones ge
nerales que se nos imponen como evi
dentes por sí mismas, y cuyo conoci
miento atribuimos á nuestra razón. 

Según los asociacionistas y s e g ú n los 
kantistas, este ca rác t e r de necesidad 
es sólo una forma subjetiva de nuestro 
pensamiento; pero los segundos afir
man que tales formas existen & p r i o r i , 
participan de l a naturaleza de nuestra 
raz^n y se imponen á nuestros prime
ros juicios, mientras que los asociacio
nistas pretenden que se desarrollan 
poco á poco y que deben su existencia 
á las leyes de la asociación. 

De esta suerte cree Stuart Mi l i poder 
explicar particularmente el principio 
de causalidad: No hay efecto s i n causa. 
Admitiendo la noción de Hume, según 
la cual en toda sucesión constante' de 
fenómenos el antecedente invariable 
se llama causa y el consiguiente inva
riable se llama efecto, su fórmula del 
principio de causalidad llega á ser esta: 
Todo fenómeno supone un antecedente, 
que ^s su causa. Pero nótese que, en su 
concepto, pensar nosotros que ese prin
cipio rige á todos los fenómenos, se debe 
á que nunca hemos experimentado fe
nómeno alguno que no haya sido prece
dido de otro, por lo cual nos es imposi
ble pensar que n ingún fenómeno pueda 
producirse sin antecedente ó sin cau
sa. Este es el origen que Stuart Mili 
atribuye al principio de causalidad: en 
presencia de un fenómeno buscamos su 
causa entre los fenómenos anteriores, 
y l a que le asignamos es el fenómeno 
ó el conjunto de fenómenos que, según 
nuestra experiencia, le precede inva
riablemente y ha sido el único en pre
cederle de este modo. 

Diremos, para refutar el u t i l i ta r i s 
mo (véase el ar t ículo Mora l ) , que 
Stuart Mil i coloca el criterio de la mo
ralidad en la felicidad humana, con
siderada, no sólo en su cantidad, sino 
también en su calidad. Y con arreglo á 
tal criterio explica la formación del 
sentido moral de esta manera : "Desde 
que el hombre ha llegado á ser un ente 
moral y social, la observac ión y el razo
namiento han demostrado constante
mente que ciertas acciones—por ejem
plo, la de decir l a verdad—tienden, en 
general, á aumentar la felicidad huma
na; y que otras acciones contrarias— 
mentir, por ejemplo—tienden á lesionar 
dicha felicidad. E n virtud de l a ley de 
asociación, ó sea de l a ley del hábito 
mental, las acciones de la primera es-



267 A S 0 C 1 A C I 0 N I S M 0 
pecie están siempre asociadas, en l a 
experiencia y en el pensamiento, con 
lo que produce felicidad, y por ello me
recen nuestra aprobación; las acciones 
contrarias aparecen constantemente 
asociadas con lo que destruye l a felici
dad, y por eso llegan á ser objeto de 
condenación.,, (Citado por M. Ri^ot , 
Ibid., p. 146.) "Así se forma en el pen
samiento, prosigue M. Ribot, una aso
ciación indisoluble entre la vir tud y l a 
felicidad; y luego, en fuerza del hábi to , 
llegamos á practicar el deber por e l -
deber mismo, sin pensar en l a felicidad 
que procura y aun á costa del sacrifi
cio consciente y deliberado de la feli
cidad. 

L a ley de la asociación podr ía expli
car, por tanto, todos nuestros conoci
mientos, pensamientos y voliciones; y 
en tal caso las diversas facultades que 
en nuestra alma distingue la filosofía 
espiritualista se r ían pura ilusión, y el 
alma misma una serie de fenómenos 
sucesivos y relacionados entre sí por 
l a memoria ó el hábito, cuya actividad 
y cuyas leyes se derivan de un fondo 
absolutamente incognoscible. 

Stuart Mili no admite l a existencia 
del mundo exterior. (Véase en el ar
tículo Idealismo, la exposición y refu
tación de su doctrina sobre este punto.) 
E n su concepto, todas nuestras sen
saciones son productos exclusivos de 
nuestro espíri tu. Herberto Spencer, 
por lo contrario, sostiene que es impo
sible explicar nuestras percepciones 
si se niega la realidad del mundo, cu
yos fenómenos se suceden fuera de 
nuestro pensamiento: admite, pues, sir
viéndome de su terminología , la reali
dad del jyo y la realidad del no-yo , j 
que los fenómenos internos se suceden 
enlazados por un nexo misterioso, así 
como por otro nexo los externos. Ob
serva, sin embargo, M. F e r r i {Psycho-
logie de l'association, p. 161) que "to
dos los fenómenos del conocimiento 
son únicamente , en concepto de Spen
cer, resultado de los fenómenos combi
nados según los modos de nuestra sen
sibilidad; y que los fenómenos, tanto 
interiores como exteriores, sólo le pa
recen símbolos de l a realidad oculta é 
incomprensible; de. suerte que admite 
l a t ransformación de un orden de he
chos en otros,,, Tampoco es fácil com

prender el c a r á c t e r de la fuerza miste
riosa que, s egún su t eo r í a , enlaza y 
produce los fenómenos internos: M. Fe
r r i (p. 182), después de estudiar el pen
samiento de Herberto Spencer bajo to
das sus formas, cree sorprender su 
úl t ima palabra en aquellas francamen
te materialistas, con que el filósofo in
glés presenta a l cerebro como sede del 
pensamiento. (Spencer, P r inc ip ios de 
psicología.) Sea de esto lo que se quie
ra , es indudable que Spencer reconoce 
una gran diferencia entre las sensacio
nes y su objeto externo, y estima que 
los seres exteriores son, en re lac ión 
con nuestro conocimiento, lo que el 
cubo es á su proyecc ión sobre un cilin
dro, si bien tienen gran parte en la for
mación de nuestros hábi tos mentales, 
porque l a percepción constante de los 
mismos fenómenos exteriores en idén
ticas circunstancias, nos da materia 
para esas indisolubles asociaciones de 
ideas que constituyen el fondo de nues
tra razón; de suerte que sobre los fenó
menos del mundo exterior se modela 
sin cesar el pensamiento. Mediante la 
unión del evolucionismo á la filosofía 
de la asociación, ha sido especialmente 
como Spencer ha extendido el campo 
de esta úl t ima y l e ha dado nueva impor
tancia. " L a psicología de Spencer, dice 
M. F e r r i , {Ibid. , p. 158), se coordina con 
dos grandes teor ías científicas de nues
tro tiempo, ó sea con l a de l a conserva
ción ó persistencia de l a fuerza y con el 
transformismo darwinista. De esta fuen
te se ha derivado su evolucionismo, 
vasta síntesis que, desde el punto de 
vista del sér, abraza la materia, l a vida, 
el espír i tu y l a sociedad, y bajo el con
cepto de la ciencia comprende los pri
meros principios, la cosmología, la bio
logía, l a psicología y la sociología.,, 
Herberto Spencer ha elaborado, por 
tanto, una vasta síntesis en l a que ha he
cho entrar las principales ramas de las 
ciencias naturales, fisiológicas y políti
c a s ^ como además no reputa ex t raño á 
ella ninguno de los modernos descubri
mientos científicos, y a se comprende rá 
el prestigio de que las expresadas teo
r ías gozan. 

Aqu í examinaremos solamente la 
parte de esa filosofía que pretende ex
plicar la formación de nuestros cono
cimientos mediante la combinación de 
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las sensaciones y su acumulación de 
unas en otras generaciones humanas. 
Herberto Spencer cree que entre la 
sensación del animal ó del niño, y los 
actos intelectuales del sabio, hay sólo 
una diferencia de grado. " S i es cierto, 
dice (citado por M. Ribot, Ibid. p. 199), 
que de l a simple acción refleja por l a 
cual mama el niño, hasta los razona
mientos complicados del hombre adul
to, el progreso se verifica cada día por 
grados infinitesimales, no es menos 
cierto que entre los actos automát icos 
de los seres más humildes y las eleva
das acciones conscientes de la raza 
humana, puede disponerse toda una 
serie de actos manifestados por las di
versas tribus del reino animal; de tal 
suerte, que sea imposible decir en cual
quier momento de l a serie: Aquí co
mienza la inteligencia.,, ¿De qué modo 
se realiza este progreso? E n concepto 
de Spencer, la vida es una correspon
dencia del sér con el medio que lo 
rodea, y es tanto más perfecta cuanto 
dicha correspondencia sea más com
pleta, y cuanto lo que existe en el sér 
vivo se adapte con mayor número de 
relaciones á lo que existe fuera de él. 
E l grado de l a vida var ía , pues, según 
el grado de la correspondencia, en di
versas etapas progresivas, que el filó
sofo inglés cuida de declarar. Los 
animales más imperfectos son los que 
tienen menos órganos para ponerse en 
re lac ión con los fenómenos exteriores, 
y, por consiguiente, menos recursos 
para adaptarse á medios más compli
cados. L a correspondencia se desarro
l la , y a en razón del espacio ó del tiempo 
á que se extiende, ya en razón de la 
multiplicidad de relaciones que obtiene 
en los fenómenos exteriores produci
dos en seña lado tiempo y lugar. Vése 
á este propósi to l a superioridad del 
hombre, cuya ciencia se extiende hasta 
los confines del universo, conoce lo 
pasado, predice el movimiento de los 
astros, distingue multitud de aspectos 
en los fenómenos, y calcula con rigo
rosa precisión los elementos que los 
forman. Es t a correspondencia entre él 
sér y el medio, se constituye por con
quistas sucesivas; pero á l a vez que 
estas relaciones se multiplican, se co
ordinan entre sí en el sér vivo. He 
aquí como, según el resumen que hace 

M. Ribot de l a filosofía de Spencer 
{Psychologie anglaise, p. 205), "la co
ordinación de las correspondencias re
corre todos los grados posibles, desde 
el del animal perseguido que se refugia 
en su agujero, hasta el de l a ciencia 
cuantitativa que abraza las relaciones 
m á s precisas y los datos más comple
jos.—Las correspondencias más senci
llas se fundan unas en otras, y se unen 
tan ín t imamente , que luego sólo el 
análisis las puede separar: así en el 
adulto una mirada sobre cualquier ob
jeto visible, despierta s imul táneamen
te las ideas de extensión tangible, de 
resistencia, de contextura, de peso: to
dos estos diversos elementos, por la re
petición, se han casado, asociado... De 
este modo llegamos á entender una 
lengua extranjera, y el niño, al princi
pio vacilante en letras y sí labas, logra 
por fin interpretarlas de corrido.— 
Evidentemente, pues, concluye Spen
cer, las clasificaciones corrientes de 
nuestras psicologías, sólo son verdade
ras superficialmente. Instinto, razón, 
percepción, concepción, memoria, ima
ginación, sentimiento, voluntad, etc., 
son grupos convencionales de corres
pondencias.,, Oponiéndose á Stuart 
Mil i , reconoce Herberto Spencer que 
hábitos tan complejos no pueden for
marse en l a breve duración de una 
vida humana, y admite, por tanto, que 
se transmiten por herencia. Así resul
ta que nacemos provistos de los princi
pios que constituyen la razón humana, 
y somos tan profundamente diferentes 
del animal, que sólo posee instintos po
co desarrollados. Kant pudo afirmar 
con justos títulos que cada uno de nos
otros posee la razón antes de toda sen
sación y de toda experiencia; pero no 
dijo cómo esa razón pudo formarse, y 
Spencer quiere explicarlo, opinando 
que es resultado de las sensaciones 
experimentadas bajo la acción del me
dio, y asociadas por las innumerables 
generaciones que se han sucedido en 
el mismo teatro en que vivimos. 

Hemos visto cómo Stuart Mi l i ex
plica el sentimiento del deber moral; 
véase ahora la explicación que da á su 
vez Spencer. Hace consistir la perfec
ción absoluta en aquel estado social en 
que por el hecho de poder libremente 
cada uno desarrollar sus facultades. 
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todos los hombres l l egar ían á la supre
ma felicidad: marchamos necesaria, 
pero lentamente, hacia este ideal, por
que la acción de nuestro medio físico 
y social, por impresiones acumuladas, 
fijas, y que á l a larga llegan á ser he
reditarias, engendra en nosotros cier
to conjunto de sentimientos y de ideas, 
conjunto que es nuestro sentido moral, 
y que nos mueve á desear y procurar 
la real ización de aquel ideal. Y como 
ignoramos l a manera de formarse di
chos sentimientos, y los notamos en 
oposición con nuestro egoísmo, al cual 
queremos combatir, los creemos prin
cipios impuestos á nuestra naturaleza 
con la autoridad de una obl igación sa
grada. "Sin embargo, este sentimiento, 
por firme que ahora sea, dice M. Gu-
yau { L a Morale anglaise contempo-
raine, p. 182), es transitorio y corres
ponde á un estado social todavía infe
rior: día v e n d r á en que la conducta 
moral se ident if icará con la conducta 
natural, y todo deber a c a b a r á por ser 
siempre un placer .» 

Nunca el sensualismo presentó forma 
tan sabia como en esta filosofía de l a 
asociación de Stuart Mi l i , completada 
con las doctrinas evolucionistas de Her-
berto Spencer: por esa hemos examina
do juntas las t eor ías de ambos filósofos 
y puesto de relieve las pruebas en que 
pretenden fundarlas, á fin de refutar de 
una vez las principales dificultades que 
ofrecen los diversos sistemas sensua
listas contra la doctrina catól ica. 

Determinemos ante todo con clari
dad los puntos que se discuten. Admi
timos^ de acuerdo con Santo Tomás de 
Aquino, que los sentidos nos propor
cionan la materia de todos nuestros 
conocimientos; porque la r^izón se ejer
cita solamente en los elementos que 
halla en las sensaciones, en l a imagi
nación ó en l a memoria. Admitimos 
también que la asociación de sensacio
nes se realiza en los animales, y proba
blemente según las leyes declaradas 
por Stuart Mil i . P rodúcese de igual 
suerte en el hombre, cuyas potencias 
sensitivas son parecidas á las de los 
animales, y por medio de los elemen
tos elaborados en la parte sensitiva 
contribuye en gran manera á desper
tar en nuestra inteligencia conceptos 
universales: así, el desarrollo de la ra

zón se debe en parte á l a asociación 
de las ideas, y es esto tanto más evi
dente cuanto que las asociaciones se 
realizan no sólo con los elementos con
cretos que proporcionan las sensacio
nes, sino también con las palabras del 
lenguaje, que facilitan de un modo pro
digioso el empleo de todas nuestras 
facultades, y son casi siempre signos 
representativos de asociaciones de ob
jetos sensibles ó de ideas. 

Pero lo que rechazamos absolutamen
te es que tal asociación de elementos 
particulares pueda por sí sola producir 
ninguna idea universa l , ó dar origen 
á n ingún principio cierto y absoluto. 

Después de ver , en efecto, millares 
de veces dos elementos asociados, no 
podemos, en vir tud de nuestra experien
cia, afirmar otra cosa, sino que lo han 
estado siempre que íos hemos visto. No 
podemos, pues, formular leg í t imamente 
proposición universal alguna respecto 
de ellos. E n el ejemplo sobre el cual ha 
insistido tanto Stuart Mil i , si la asocia
ción fuese nuestra única fuente de in
formaciones, nos ser ía imposible llegar 
no sólo al principio de causalidad, sino 
al otro que Stuart Mil i considera su 
equivalente: "Todo hecho tiene un an
tecedente,,. E s indudable que todos los 
hechos que se han ofrecido á mi expe
r iencia , han tenido un antecedente; 
pero ignoro si siempre me ocur r i r á lo 
mismo, ni si ocur r i r á lo mismo á los 
demás . 
. ¿Pero á qué insistir en esta verdad 
que hasta nuestros adversarios reco
nocen ? ¿Qué dicen, en efecto? Que 
nuestros principios universales care
cen de valor objetivo, ó lo que es igual, 
que sólo en fuerza de una ilusión tras
ladamos al objeto una necesidad que 
es puramente subjetiva. De admitir 
aquellas teor ías , se cae, por tanto, sin 
remedio en el excepticismo. 

Pero aunque concedamos que sea 
ilusoria la verdad objetiva de los prin
cipios absolutos, se rá menester que se 
nos explique cómo llegamos á concep
tuar universal lo que siempre hemos 
experimentado como particular,, por
que l a asociación no basta para expli
carlo. 

Puede la asociación formar en nos
otros hábi tos inveterados, como los 
forma en los animales, pero no produ-
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cir la reflexión que considera tales há
bitos necesarios para cuantos actos se 
verifiquen en lo sucesivo. He ahí, pues, 
un elemento que existe en todos nues
tros juicios universales, aun conside
rados subjetivamente, y cuya génes is 
no puede resultar de l a asociación, 
puesto que ninguna de las sensacio
nes asociadas contiene nada universal . 
Hay, pues, un abismo que sólo la r azón 
puede salvar, entre el.mundo de l a sen
sación, cuyo c a r á c t e r es la individuali
d a d ^ el mundo inteligible, cuyo ca rác 
ter es l a universalidad; y tanto Stuart 
Mili como Spencer se engañan a l afir
mar que entre la sensación del animal 
y la ciencia del hombre existe sola
mente una diferencia de grado; porque 
si l a ciencia se ejercita en ciertos ele
mentos que son del mismo orden que 
la sensación, supone además un factor 
cuya naturaleza es muy diversa. 

¿Acaso Herberto Spencer logra llenar 
ese abismo cuando habla de la heren
cia de los hábitos? De ningún modo; 
porque esa herencia, extendida á todos 
nuestros pensamientos é inclinaciones, 
es hipótesis del todo gratuita, y ni aun 
así resuelve el problema, y a que para 
salvar dicho abismo tan insuficientes 
son millones de siglos como la vida de 
un hombre. 

E n vano alteran los asociacionistas 
el genuino sentido del principio de cau
salidad (véase el art. Dios), y el prin
cipio de moralidad (véase el art. Moral) 

• para explicar según su teor ía el origen 
de ellos: esa teor ía no explica ni el va
lor objetivo de tales principios (reconó-
cenlo nuestros adversarios) ni l a con
vicción invencible con que afirmamos 
su absoluta necesidad. 

Confesemos, pues, que nuestra razón 
y nuestro libre albedrío son algo dife
rente del resultado de la evolución de 
nuestras facultades sensitivas^ y que 
llevamos en nosotros mismos un prin
cipio de conocimiento y de acción muy 
superior á los sentidos y á las inclina
ciones sensitivas. 

Ha l la ráse la refutación de otros erro
res de estos psicólogos sensualistas en 
los ar t ículos Posi t ivismo, Evolucionis
mo, Certeza, Idealismo, Determinis-
mo. Dios, Creación, Providencia , Mo
r a l y A l m a . 

J . M. A . VACANT. 
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ATEISMO.—Son ateos aquellos .que 
no reconocen la existencia de Dios. 

Se puede ser ateo por ignorancia ó 
por sistema, si bien no trataremos aquí 
de los hombres que lo son por ignoran
cia ó falta de noción de Dios, los cua
les son muy pocos,, como demostrare
mos en el art. Dios, del presente Dic
cionario. 

L o s que s i s temát icamente niegan la 
existencia de Dios, son por desgracia 
cada vez más numerosos en nuestro si
glo, porque los hay en las masas popu
lares y entre los filósofos, s i bien para 
unos y otros el a te ísmo sis temático, ó 
sea l a negac ión formal de l a existencia 
de Dios, no constituye sistema por sí • 
sólo, pues no puede serlo una simple 
negac ión . Por eso el a te ísmo no se ha 
desarrollado nunca como el pan te í smo, 
el espiritualismo ó las demás doctrinas; 
y como por multitud de caminos puede 
llegarse á negar la existencia de Dios, 
tal negación, más que sistema, es coro
lar io de sistemas diversos. 

Nada diremos aquí de los que se em
peñan en ser ateos por odio preconce
bido á l a rel igión, á la moral ó á la so
ciedad; pues aunque componen l a ma
yor ía de los ateos, solo necesitan ser 
convertidos; el odio no se refuta. 

L o s filósofos que en nuestros días 
abrazan el ateísmo como consecuencia 
de sus teor ías , son movidos á ello prin
cipalmente por el materialismo; pues 
este consiste en rechazar cuanto no sea 
materia, ó fuerzas á quienes la materia 
obedece fatalmente, é implica por tan
to negac ión de la existencia de un Dios 
distinto del mundo y superior á la na
turaleza. 

Muy tentados estaraos de calificar 
t ambién de ateos á los idealistas, que 
convierten á Dios en idea puramente 
lóg ica sin realidad fuera de nuestro 
espíri tu; á lospanteistas, que lo trans
forman en principio desconocido é in
consciente, de que es manifestación 
el mundo mudable; á los escépticos y 
cri t icistas, que dudan de su natura
leza y existencia; pero tales filósofos 
rechazan indignados la acusación de 
ateísmo. 

P a r a refutar a los ateos, basta esta
blecer la existencia de un Dios distinto 
del mundo, y esto haremos en el art ícu
lo Dios, dando también la solución de 
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algunas objeciones en los ar t ículos 
Creación y Providencia . 

J . M. A . VACANT. 

A V E S T A . — E s el Aves ta , ó por lo me
nos se cree que es, el libro sagrado del 
zoroastrismo, que dominó durante la 
era antigua en parte del I rán y en Per-
sia, bajo los reyessasanidas. L o que sa
bemos de él nos ha sido comunicado por 
los Parsis ó Persas zoroastrianos, emi
grados á la India después de la conquis
ta á rabe , por huir de la persecuc ión que 
su culto sufría. Con toda certeza exis
tía y a la mayor parte de dicho libro en 
el siglo II de nuestra era, porque fué 
entonces traducido al pehlvi. L o s auto
res griegos y latinos hablaban de los 
escritos ó logia de Zoroastro; pero no 
es cierto, sino quizás muy dudoso, que 
se refirieran al Avesta . Hermipo atri
buye á Zoroastro doscientos mil versos, 
y Plinio varios tratados sobre las pie
dras preciosas, los astros, etc. 

L a palabra Avesta no pertenece á la 
lengua del libro que l leva este nombre, 
pues probablemente es locución persa, 
que significa ley, y que se aplicó a l 
Aves ta hacia el fin de l a era antigua. 
Zend ó Z a n d , que con frecuencia se an
tepone á la palabra Aves ta y que se ha 
creído, entre otras cosas, nombre de l a 
lengua del libro, es forma alterada de 
la palabra Zan ta (explicación, comen
tario, t raducción, glosa), y designaba 
la vers ión pehlvi con sus glosas. L a 
tradición parsi enumera veint iún libros 
como constituyentes del Aves ta pr imi
tivo, y menciona sus numerosos capítu
los y el objeto de cada uno; pero el 
número veintiuno parece elegido ca
prichosamente para igualar el de las 
palabras del Ahunava i rya , la orac ión 
principal de los zoroastrianos. 

Pa ra que la literatura avést ica con
tara cerca de veint iún libros, s e r í a pre
ciso comprender en ella l a l i teratura 
persa de la época sasanida; pues por lo 
demás, en la enumerac ión de los libros 
parsis sólo encontramos un título que 
pertenezca al Aves ta actual. 

Este se divide en dos partes, llamadas 
grande y pequeño Aves ta {hordah): es 
el primero ritual del culto público, y el 
segundo un libro de oraciones domésti
cas y privadas. E l gran Aves ta com

prende tres libros: ,1.° el Vendidad (ley 
contra los demonios), dividido en vein
tidós capítulos, que tratan de las impu
rezas y purificaciones, de las oracio
nes conjuratorias, de las disposiciones 
disciplinares relativas á los delitos y 
castigos, y comprende además tres ó 
cuatro leyendas (Yima y el Diluvio, ten
tación de Zoroastro, origen de l a medi
cina y de las enfermedades, etc.); 2.° el 
Yapna (sacrificio) colección de oracio
nes y de himnos relativos á las ceremo
nias del culto; 3.° el Vispered (todos 
los genios), fórmulas de oraciones adi
cionales al Ya(pna. E n este últ imo libro 
debemos mencionar diecisiete capítu
los (28-34 y 42-52), en los que se contie
nen diecisiete himnos llamadosGathas. 
Estos himnos ó cantos, escritos en un 
dialecto algo diferente, pasan por ser 
la parte m á s antigua, del Avesta , aun
que no es esto seguro, sino m á s bien 
muy probable que a lgún capítulo del 
Aves ta es anterior á ellos. E l pequeño 
Aves ta contiene veinte himnos á diver
sos genios y algunas oraciones conju
ratorias é imprecatorias. 

E l texto del Aves ta no fué conocido 
hasta el siglo pasado, pues si bien había 
de él algunos manuscritos en Europa, 
nadie los comprendía . E l orientalista 
francés Anquetil Duperron, exponién
dose á mil peligros, fué á l a India en 
busca de textos menos incompletos, y 
fué el primero que con ayuda de los 
Pars is t r a tó de descifrar su sentido; 
pero desprovisto de medios científicos 
de esclarecimiento, y engañado además 
por sus maestros, hizo una t raducción, 
que según advierte con razón Ernesto 
Burnouf, no sirve para comprender el 
original. Burnouf, muy luego comenzó 
el estudio concienzudo del Aves ta , y 
tuvo la suerte de hallar su clave, con lo 
que posteriormente se han formado dos 
escuelas para l a in t e rp re t ac ión del an
tiguo idioma del norte del I rán ; una de 
ellas, compuesta de sanscritistas de 
profesión, pretende explicarlo todo por 
el sánscri to, y otra, formada á la vez de 
sanscritizantes é iranistas, desea tener 
en cuenta l a t radic ión y todos los me
dios posibles de esclarecimiento, sien
do indudable que esta v a por el buen 
camino. 

Como consecuencia de su sistema, 
los sanscritistas se ven obligados á 



277 A V E S T A 278 

sostener la remota ant igüedad del Aves-
ta y su composición en Bactriana, dan
do con esto origen á una primera fuen
te de errores, siendo otra causa de ellos 
el considerar al Avesta como obra de 
una sola época bastante corta, de una 
sola gene rac ión y de una corporación 
sacerdotal que hubo de componer tal 
libro sagrado; pero según todas las 
probabilidades, esta opinión es falsa; 

porque el Avesta contiene trozos que 
pueden pertenecer á los primeros si
glos de nuestra era; otros que sin duda 
son m á s antiguos en seis ó siete siglos, 
y algunos, quizá anteriores á la reforma 
zoroást r ica , pertenecen á la antigua re
ligión del I rán , y han sido incluidos en 
el sistema Mazdeo con la sola adición 
de algunas palabras. 

C.DE H. 



B 

B A B E L (Torre ^ j . — D i c e el Génesis 
(cap. X I ) : " L a t ierra tenía una sola len
gua Y cuando los hombres partie
ron de Oriente, encontraron una llanu
r a en la t ierra de Sennaar y habitaron 
allí.. . Y dijeron...: "Venid; hagamos... 
una torre, cuya cima toque al cielo...,,. 
Pero el Señor descendió. . . y dijo: "He 
aquí un solo pueblo y un solo lenguaje 
para todos: han comenzado esta obra y 
no desis t i rán de su empresa... Venid, 
pues... y confundamos allí mismo su 
lenguaje, á fin de que uno no entienda 
el idioma del otro.,, As í los dispersó el 
Señor. . . y cesaron de edificar la ciudad. 
Y por este motivo fué llamada Babel.. . „ 
— E n concepto de los modernos crít icos, 
este relato es un mito; pero el recuerdo 
de l a torre de Babel ha quedado tan 
vivo en Babilonia, testigo de esta em
presa, que no es posible negar la reali
dad his tór ica del hecho mencionado 
en el Génesis. Forzoso será confesarlo 
después de revisar los siguientes testi
monios: 1.° Beroso, sacerdote de Be l , 
contemporáneo de Alejandro, escribió 
una His to r ia babilónica, en que cuenta 
la de Babel, lo mismo que Abydenq, 
sacerdote egipcio, contemporáneo de 
los Ptolomeos. L a na r rac ión es tan con
forme con la Bibl ia , que racionalistas 
como R e n á n sospechan que Beroso la 
forjó, no con la t radición nacional, sino 

tomándola del Génesis . E n tiempo de 
Beroso los judíos de Caldea ca rec ían 
de l a influencia que se les supone; las 
grandes escuelas babilónicas se halla
ban florecientes y en posesión de todos 
los documentos nacionales; y finalmen
te, todos los documentos descubiertos 
demuestran l a escrupulosa exactitud 
de Beroso y su constante cuidado de 
aprovecharse de las fuentes indígenas . 
—2.° E l fragmento de tablilla cuneifor
me hallado por G . Smith, contiene pa
sajes que veros ími lmente se refieren á 
la torre de Babel, pues, según dice, 
irritado Be l , padre de los dioses, contra 
los que edificaban la ciudad de Babilo
nia y la i lustre torre, en su cólera con
fundió á grandes y pequeños sobre el 
muro:... para su castigo, durante la 
noche, no dejó resto... Pa ra confundir 
su-lenguaje, volvió l a cara, dió la orden 
y el consejo de ellos fué confundido.,. 
Es t a úl t ima palabra es la misma que l a 
Bibl ia emplea, balal.—S.0 L a t radic ión 
fija hasta el emplazamiento de la torre 
de Babel en Birs -Nimrud (la torre de 
Nemrod) al S. O. de Babilonia. E n 
cuént rase allí una masa informe de 
ruinas, compuestas de ladrillos cocidos 
(circunstancia conforme con el relato 
del Génesis) y cuyo amontonamiento 
forma verdaderas colinas. Nabucodo-
nosor r e s t a u r ó este edificio é hizo gra-
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bar en él una inscripción que confirma 
plenamente la t radición sobre el sitio 
de Babel: "Decimos para... este edifi
cio: E l templo de las siete Luces de la 
tierra... fué construido por el rey m á s 
antiguo; le dió cuarenta y dos medidas 
agrarias, pero no elevó l a cima. Desde 
los días del diluvio quedó abandonado, 
sin que nadie l lenara sus depósitos de 
agua: las lluvias y tormentas dispersa
ron los ladrillos crudos de la construc
ción y hendieron los ladrillos cocidos 
del revestimiento... He puesto mano en 
la reconst rucción de la torre..., elevan
do su pináculo cuanto debió de estarlo 
en remotos tiempos.,, Es ta inscripción, 
tan aproximada á la tradición, permite 
pensar que la torre realzada por Na-
bucodonosor fué la torre de Babel , y 
confirma el relato sagrado. 

Ahora, sin embargo, por no olvidar 
nada, digamos algo de muchas obje
ciones que se oponen á l a na r r ac ión bí
blica. 

I.0 Se pregunta cómo pudieron to
dos los hombres estar reunidos en la 
l lanura de Sennaar.—Contestamos que, 
si la opinión común supone que todos 
los hombres se reunieron en l a l lanura 
de Sennaar, el texto del Génesis no 
obliga á creerlo, y aun parece en su 
conjunto favorecer la opinión con
traria. 

Efectivamente, á la historia de Babel 
precede l a tabla etnográfica, y por tan
to esta parece indicar que la separa
ción de los hijos de Noé comenzó poco 
después del diluvio; además , los cons
tructores de Babel venían de Oriente 
( X I , 2) y sin duda dejar ían familias en 
el camino. L a objeción carece, pues, de 
eficacia si se admite esta opinión. Por 
lo que se refiere á la in te rpre tac ión co
mún, tampoco implica-ninguna imposi
bilidad absoluta, ni excluye el hecho 
de que los descendientes de Noé fueran 
dejando en su camino muchas ó algu
nas familias. 

2.° Algunos han tachado de e r r ó n e a 
la etimología de la palabra Babel, dada 
por el Génesis , al suponerla derivada 
de halal , en recuerdo de l a confusión 
de las lenguas. A . Maury descubre aquí 
una in terpre tac ión forjada a posteriori 
y traduce, por lo contrario, Babel, 
"puerta de Ilu„ ó de Dios.—Quien se 
engaña , sin embargo, es M. Maury, no 

Moisés; porque: 1.° A n ingún hebreo sé 
le hubiera ocurrido derivar Babel de 
balal. F o r m á b a n s e en hebreo los sus
tantivos por la repet ic ión de las dos 
consonantes constitutivas de la raiz, y 
de balal no se h a b r í a formado babel 
sino bilbal: en asirlo, por lo contrario, 
se duplicaba la primera radical y ú n i 
camente en esta lengua pudo balal dar 
origen á Babel . 2.° Alejandro Polyhis-
tor, abreviador de Beroso, da á este 
nombre la misma et imología que Moi
sés. 3.° Ambas et imologías pueden, 
además , concillarse: muchas ciudades 
de Oriente que llevaban un nombre de 
muy remota ant igüedad, han tratado 
de darle explicación gloriosa, y es muy 
probable que los escribas de Babilonia 
hayan querido sustituir á una etimolo
gía desagradable, una explicación m á s 
noble, como lo hubiera sido l a de "puer
ta de Dios,,; pero no es de creer que á 
esta palabra hayan tratado de sustituir 
l a de "confusión.,. Pertenece, pues, la 
prioridad á la et imología dada por Moi
sés, y aun podr ía en rigor suponerse 
que el nombre de Babilonia existiera 
antes de suceder lo de Babel, y que este 
nombre haya recibido nuevo sentido 
después de la confusión de las lenguas, 
sin que de esto pueda deducirse argu
mento alguno contra l a veracidad de 
Moisés. 

3.° E l hecho mismo de l a confusión 
de las lenguas ha dado lugar á dificul
tades que merecen art ículo especial. 
(Véase Lenguas ) . 

P a r a m á s detalles: Vigouroux, B i -
ble et découver tes modernes, t. \.—Ma
nuel bibl.j t. I.—Oppert, Expéd i t i on en 
Mesopotamie, t. L — F r . Lenormant, Ma
nuel d'Hist. anc. deVOrient; H i s t . anc. 
de VOrient, t. I ; E s s a i de commentaire 
de Bérose. 

B A L T A S A R . Cuando l a dinast ía de 
Nabucodonosor sucumbió bajo los gol
pes de Ciro, R e y de Persia, con l a ren
dición de Babilonia, sabemos por Da
niel , que quien mandaba en la ciudad 
era Baltasar, á quien el Profeta llama 
R e y (Daniel, V , 1). Pero como ningún 
historiador profano habla de Baltasar, 
los enemigos de l a reve lac ión se han 
valido de este silencio para poner en 
duda y hasta negar la verdad del rela
to bíblico, y á la vez declarar apócrifo 
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el libro de Daniel . Nótese también que 
una inscripción cuneiforme, descubier
ta en 1879, da noticias detalladas de los 
años que precedieron y siguieron in
mediatamente á la toma de Babilonia, 
y de su texto resulta que el R e y caldeo, 
vencido por Ciro, se llamaba Naboni-
da, no Baltasar. De todo lo cual deducen 
nuestros adversarios que "el reinado 
de Baltasar á que s i rven de l ímite las 
palabras fatídicas: Mane, Thecel, P h a -
res, debe ser definitivamente tachado 
en la historia ( J . Halevy), , . Esto es i r 
algo deprisa, y vamos á ver que los 
asertos del Profeta Danie l concuer-
dan, sin embargo, perfectamente con 
los hechos y los monumentos llegados 
á nosotros. Nabonida, á quien l a ins
cripción cuneiforme hace úl t imo R e y 
de Babilonia, no descendía de Nabuco-
donosor: había usurpado el trono des
pués de la muerte violenta de Laboso-
rraco, nieto del gran Rey , y para gran
jearse el apoyo de todos los partidos 
se casó con una hija de Nabucodonosor: 
tuvo de esta unión un hijo, que las ins
cripciones llaman Belsarusur ó Bal ta
sar, el cual, como descendiente por 
parte de madre de Nabucodonosor, te
nía más derecho que su padre á l a co
rona: no ser ía ex t r año , por tanto, que 
Nabonida hubiese asociado al trono a 
su hijo con título de Rey , como David 
hizo con Salomón y Seti I con Ram-
ses I I . 

Ahora bien: no es esto simple hi
pótesis, y muchos datos indican que 
tal asociación al trono es positiva.— 
I.0 Cuando Baltasar quiere conferir á 
Daniel los mayores honores, le dice 
que lo h a r á "el tercero,, del reino (Da
niel, V , 16); y si no puede conceder el 
segundo lugar, se debe sin duda á ha
llarse ya ocupado por pertenecer el 
poder real á padre é hijo.—2.° Naboni
da, en una de sus inscripciones, pide al 
dios S in que los conserve mucho tiem
po á él y á su hijo p r imogéni to Balta
sar; hasta ruega más largamente por 
su hijo que por sí mismo, y su insisten
cia nos da el derecho de suponer que 
Baltasar había sido elevado á un grado 
más alto de dignidad que el de simple 
heredero de la corona.—3.° L a inscrip
ción cuneiforme encontrada en 1879 
dice con repet ic ión que el hijo de Na
bonida mandaba los ejércitos: l a ins-
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cripción llamada el "cilindro de Ciro,, 
nos lo muestra también como v i r r ey a l 
frente de los ejérci tos, rodeado de cor
te, mientras que su padre parece vo
luntariamente alejado del gobierno. 
De estos diversos testimonios resulta 
que Baltasar gozó si no el título, las 
funciones de Rey , de suerte que bien 
pudo Daniel darle este nombre, con 
tanta más razón cuanto que por haber 
caído prisionero Nabonida algunas se
manas antes de la toma de Babilonia, 
Baltasar fué de hecho R e y en este in
tervalo. Pero los descubrimientos con
temporáneos aun nos permiten avan
zar más , y decir que Baltasar tal vez 
deba ser considerado R e y verdadero. 

E n 1876 han sido descubiertos miles 
de contratos babi lónicos , en los que 
sucesivamente figuran, durante dos 
siglos, los diversos individuos de una 
familia: uno de estos contratos, proba
blemente coetáneo de los úl t imos años 
de Nabonida, l leva como fecha el tercer 
año del R e y Marduk-Sarusur, y aunque 
el verdadero nombre de Baltasar es 
Bel-Sarusur, cuyo primer elemento di
fiere de aquel, tal diferencia no lo es 
en realidad, porque Marduk y Be l , son 
dos nombres diferentes de un mismo 
Dios: Marduk Sarusur es verosímil
mente Baltasar. 

E n todo caso, resulta de lo dicho que 
la Bibl ia no puede ser tachada de error 
á propósito de Baltasar: por Jenofonte 
sabemos que Nabonida, después de su 
derrota, no volvió á Babilonia, sino á 
Borsippa; por Nabonida, que su hijo se 
llamaba Baltasar, y por Danie l , que 
quien gobernaba en Babilonia como 
segundo personaje del reino, en ausen
cia del primero, se llamaba precisa
mente Baltasar: ¿puede desearse más 
perfecta concordia? ( V é a s e : Vigou-
roux, Bible et découver tes , t. I V — F . 
Lenormant, Manuel d'hist. a n c , t. I I — 
Babelon, Annales de phi los . chré t . , 
Enero 1881—Boscawen,-Saloma;? da
te d Tablets). 

B A B T O L O M E ( L a noche de San).— 
Ningún escritor formal osará en nues
tros días poner en duda que la matanza 
de protestantes realizada en l a noche 
del 24 de Agosto de 1572 fué concebida 
y ejecutada con un fin político, por 
hombres polít icos y contra adversa-
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rios políticos t a m b i é n , y no es me
nos cierto que la Iglesia fué del todo 
e x t r a ñ a á tan funesto acontecimiento; 
porque ni en las deliberaciones que lo 
prepararon indirectamente ni en su 
ejecución, ha podido hasta ahora des
cubrirse huella de la acción del clero 
francés ó del Pontificado. 

Y sin embargo, son muy frecuentes 
las acusaciones contra la Iglesia á pro
pósito de la Noche de San Bar tolomé, 
y que se la suponga solidaria de la 
odiosa matanza, bajo el pretexto con
tenido en dos hechos que multitud de 
historias repiten en idénticos té rminos 
é interpretan de igual modo. ( V , Mi-
chelet, His t . de France , t. I X ; H . Mar
tín, ^T/s^. de France , t. I X ; A . Coquerel, 
Revue hist., Enero-Febrero 1881, etc.) 

Primeramente se reprocha al clero 
haber expresado una a legr ía impropia 
después del degüello, y á este propósi
to se recuerda la misa y procesión so
lemne que en acción de gracias se ce
lebraron el 28 de Agosto. 

Estos hechos son materialmente 
exactos: lo que falta averiguar es si 
envuelven ó no aprobación de la matan
za; y nótese que el clero no tuvo la 
iniciativa de las dos mencionadas cere
monias, sino que fueron éstas solicita
das por la corte y por el Parlamento, 
bajo un pretexto y con circunstancias 
que impedían al clero negarse á cele
brarlas. 

Recué rdese , en efecto, que al día si
guiente de San Bar to lomé, la corte de 
Franc ia estimó urgente disculparse 
ante los soberanos de Europa y ante la 
opinión pública, y que al efecto logró 
que el Parlamento declarara (26 de 
Agosto) que al ejecutar la matanza 
de los hugonotes, se había cedido á una-
necesidad política qué interesaba á la 
vida del R e y y á la de todos los prín
cipes de l a familia real . 

No queremos meternos á averiguar 
si la conspiración que se supone fué 
real ó ficticia; pero es indudable que 
los jefes hugonotes, después del aten
tado contra el almirante Coligny, ha
blaban con una a l taner ía en que bien 
puede fundarse aquella sospecha; y 
Margarita de Valois, á quien no se 
acusará de hostilidad contra los pro
testantes, admi t í a , con razón ó sin 
ella, la existencia de la conspiración 

( V . , Mémoires pour servi r á l'histoire 
de France , t. X , p. 408). E n todo caso, 
se forjaría falsísimo concepto de l a 
justicia de los partidos quien supusiera 
que al día siguiente del imprevisto su
ceso y de la decisión del Parlamento, 
el P a r í s de entonces tan católico, pu
diera no creer en la culpabilidad de 
los protestantes, y nótese que bajo esta 
impresión, deque el clero seguramente 
participaba, se resolvió la ce lebrac ión 
de la procesión y de l a misa. P a r í s y el 
clero se alegraron de la salvación del 
Rey : ¿era esto acaso, como ha tenido 
M. A . Coquerel el atrevimiento de es
cribir , celebrar el crimen como un 
triunfo de l a r e l i g ión , aplaudir l a 
maldad y reivindicar l a sol idar i 
dad de el la? 

Con este espíri tu y cubierta con las 
mismas interpretaciones, fué acogida 
en Roma la noticia de lo ocurrido; pero 
como no queremos exagerar ni amino
rar las acusaciones dirigidas contra 
Gregorio X I I I , nada anticiparemos sin 
la g a r a n t í a de un testigo ocular. 

Según los D i a r i a F . Marcant i i coere-
moniarum magis t r i} documento de los 
archivos del Gesu (Roma), el Papa ce
lebró Consistorio en 5 de Septiembre 
con motivo de la muerte de los jefes 
hugonotes, con la aprobación del R e y , 
porque se esperaba que, mediante la 
expulsión de los herejes, r e c o b r a r í a l a 
tranquilidad el reino de Franc ia . Des
pués del Consistorio, se dirigió Su San
tidad á la iglesia de Santa María , en
tonó el Te Deum y ordenó procesiones 
públ icas y solemnes para gloria de 
Dios y consuelo de los hombres de 
bien. 

E l 8 de Septiembre fué S u Santidad, 
acompañado de todos los cardenales, 
desde la iglesia de San Marcos á l a de 
San L u i s de los Franceses, donde ce
lebró solemnes oficios, y el día 17, en 
cumplimiento de las prescripciones pon
tificias, hubo jubileo por l a convers ión 
de los herejes, guerra contra los turcos 
y feliz elección de rey en Polonia. 

Gregorio X I I I hizo acuñar una meda
l la en recuerdo de la noche de San 
Bar to lomé , medalla cuya divisa son 
las palabras: "Hugonotorum strages,,, 
y que representa al ángel extermina-
dor armado de una cruz y de una es
pada. Por último, de orden del Papa 
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compuso V a s a r i un cuadro descriptivo 
de los tres periodos del drama, ó sea 
de l a tentativa contra Coligny, de la 
decisión del R e y en su consejo y de la 
ejecución. 

Rés tanos explicar ahora cómo Gre
gorio X I I I , que la v í spera de San Bar
tolomé escr ib ía a l duque de Alba: "No 
lucháis para derramar sangre,, (Thei-
ner, Anuales eccles., t. I , p. 287), ha 
podido aplaudir a l saber la sangrienta 
ejecución de los hugonotes. 

Los apologistas de Gregorio X I I I han 
dicho que fué engañado; que la diplo
macia francesa lo convenció de haber
se tramado una conjura por los protes
tantes contra la familia real, y que pro
cede ver en l a a legr ía del Pontífice la 
expresión de un sentimiento de satis
facción natura l ís ima: l a que debía ex
perimentar un Jefe de la Iglesia al sa
ber que la monarqu ía católica fran
cesa, después de haber estado á punto 
de perecer en una emboscada, había 
logrado triunfar súbi tamente . Los do
cumentos diplomáticos ext ra ídos re
cientemente de los archivos vaticanos 
y publicados por el P . Theiner, demues
tran que este sistema apologético es 
cierto. 

A l dar cuenta del importante trabajo 
del P . Theiner, decía sin embargo Mon-
sieur Boutaric: "Ante Roma, se cubrie
ron con el manto de la rel igión E n 
efecto; mientras se presentaba en Roma 
la matanza como acto religioso, el R e y 
daba instrucciones á su embajador en. 
Londres para que l a supusiera querella 
privada entre los Guisas y Coligny.,, 
{Bibliotheque de l 'Ecole des Charles, 
1862, p. 16). Esto es e r róneo : en Roma, 
como en Londres, l a diplomacia fran
cesa dio á la noche de San Bar to lomé 
ca rác t e r pol í t ico ; los despachos del 
nuncio Salv ia t i al Cardenal secretario 
de Estado de Roma, no dan ciertamen
te sobre este punto noticias concluyen-
tes; pero tienden más bien á confirmar 
la idea de una conspiración contra l a 
vida del R e y que á desmentirla. E n el 
despacho del 24, día de la ejecución, 
escribe: "en el poco tiempo transcurri
do desde el atentado contra el Almiran
te, los hugonotes han hablado y obrado 
siempre con excesiva arrogancia, y 
ayer en particular L a Rochefoucauld y 
Teligny dijeron á la Reina palabras de-
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masiado insolentes,, (Theiner, Annales 
ecclés., t. I , p. 329). 

Pero se ve que Carlos I X desea ade
lantarse á los comentarios de Salviat i , 
pues según dice, quiere ser el primero 
que anuncie l a noticia a l Soberano Pon
tífice. L a carta que con tal motivo es
cribió á Gregorio X I I I es insignifican
te, pero la envió con Beauvill iers, uno 
d e s ú s gentiles hombres, que recibió el 
encargo de dar explicaciones verbales, 
y no cabe duda sobre el sentido de 
estas explicaciones, desde que se cono
ce otra carta de un personaje de la 
corte remitida también á Gregorio X I I I 
por el mismo Beauvil l iers . Es ta segun
da carta es de Lu i s de Borbón, sobrino 
del Cardenal , y la comienza haciendo 
notar al Papa la bondad é indulgencia 
del R e y de F r a n c i a respecto del Almi 
rante Coligny, continuando luego: "di
cho Almirante se ha mostrado perver
so hasta el punto de conspirar para ha
cer morir a l dicho Señor Rey , á la Re i 
na su madre, á sus señores hermanos 
y á los caballeros católicos que los 
acompañan , para constituir luego un 
R e y adicto y abolir en este reino toda 
rel igión diferente de l a suya. Pero Dios, 
que ha cuidado siempre de los suyos y 
mostrado en cuantas ocasiones han 
ocurrido, cuán justa y santa es la con
tienda que sostenemos por su honra, ha 
querido y permitido que tal conspira
ción fuese descubierta. Y de tal suerte 
ha ilustrado el espír i tu de Su Majestad, 
que en el mismo día en que aquel des
graciado hac ía cuenta de comenzar su 
punible empresa, hizo caer la ejecución 
sobre él y sus cómplices, de suerte que 
ha sido muerto con los principales jefes 
de su secta,, (Theiner, Annales ecclés., 
t. I , p. 334). 

Con semejantes noticias, Grego
rio X I I I h a b í a de tener necesariamente 
un falso concepto de l a Noche de San 
Bar tolomé; y así la a l eg r í a que mostró 
con tal motivo, no es más extraordina
r ia que las felicitaciones que mutua
mente se dirigen los soberanos de aho
ra , cuando uno de ellos escapa de la 
bala de un asesino ó de la explosión de 
cualquiera máqu ina infernal. (Theiner, 
Annales ecclés, t. I—Boutaric, Biblio
theque de l 'Ecole des Charles, 1862.— 
Coquerel, Revue historique, 1881, etc.) 

P . GUILLEUX. 
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B A T H Y B I U S . — E l cé lebre naturalis

ta inglés Huxley ha dado este nombre, 
en 1868, á una masa gelatinosa y amor
fa que recientemente se había recogi
do en el fondo de mares hondísimos, y 
que se suponía dotado de vida por ha
ber comprobado en ella movimientos 
confusos al observarla con ayuda de 
poderosos microscopios. 

E l Bathybius (ser viviente en el fon
do del mar) met ió mucho ruido en el 
mundo evolucionista, que encont ró en 
él apoyo inesperado para su sistema. 
P a r e c í a que lo que se acababa de des
cubrir era el paso dé l a naturaleza inor
gánica á la orgánica , de la materia á 
la vida, porque evidentemente aquella 
substancia todavía desprovista de or
ganización había nacido espontánea
mente en l a profundidad del Océano . 

De manos de Huxley pasó el supues
to Bathybius á las del corifeo del par
tido evolucionista en Alemania, ó sea 
de Hoeckel, que en 1870 lo hizo objeto 
de detenido estudio, y proc lamó sin re
bozo la naturaleza orgánica de l a nue
va substancia bajo el pretexto de que 
sufría el influjo de los reactivos, de idén
tica manera que las sarcodas y que la 
materia organizaba ordinaria. M. Güm-
bel, de Munich, fué quizá más lejos al 
suponer que aquella substancia se en
contraba no sólo en mares muy hondos, 
como sostenían Huxley y Hoeckel, sino 
en todos los mares y á todas las pro
fundidades. 

Por su parte, los geólogos se creye
ron autorizados por el mencionado des
cubrimiento para afirmar con mayor 
resolución que nunca l a animalidad del 
Eosoon Canadiense, humilde fósil que 
se ha creído encontrar en los terrenos 
calcáreos laurencianos del Canadá , es 
decir, en los más antiguos terrenos de 
sedimento. L a organización del Eozoon 
no era menos sencilla que la del supues
to Bathybius. 

Efímero ha sido en este punto el triun
fo de los evolucionistas, pues es sabido 
que hacia 1875 el Gobierno inglés confió 
á una comisión de sabios naturalistas 
el encargo de explorar científicamente 
los mares por medio de dragas y de 
sondas. L a campaña realizada con tal 
objeto á bordo del Callenger no duró 
menos de tres años, y es cé lebre en los 
anales de la ciencia. L o s sabios que la 

emprendieron cre ían, fiados de Hux ley 
y de Hoeckel, en la existencia del Ba 
thybius. M. John Murray, que fué uno 
de ellos, nos lo dice expresamente. No 
fué, por tanto, culpa suya el l legar á 
comprobar el error de los primeros ex
perimentadores. ¡Grande fué su sorpre
sa durante el primer año por no encon
trar nada que al Bathybius se pareciera; 
pero he aqu í que el mejor día recono
cen l a mencionada substancia en el 
agua de mar que conservaban en espí
r i tu de vino; sólo que, sin duda alguna, 
la tal substancia, antes calificada de 
materia o rgán i ca , sarcoda ó protoplas-
ma, era ni m á s ni menos que un vulgar 
precipitado de sulfato de cal! Experien
cias repetidas lo demostraron, pues 
sólo se p roduc í a cuando se mezclaba 
agua del mar con alcohol en exceso; 
condición necesaria para que el sulfato 
de cal, siempre contenido en el agua 
marina, llegue á ser parcialmente in-
soluble. 

Respecto de los movimienlos notados 
en la substancia examinada por Hux
ley diremos que carecen de importan, 
cia, porque es sabido hace tiempo que 
la materia dividida en par t í cu las muy 
tenues y sumergida en un l íquido ex. 
perimenta á veces, s e g ú n se puede ob
servar con un poderoso microscopkv 
movimientos que á primera vis ta indu
cen á error. Esto es lo que se ha llama
do movimiento browniano, del nombre 
del sabio que lo descubr ió a l estudiar 
las cavidades contenidas en los crista
les de cuarzo. 

L a s comprobaciones verificadas por 
los naturalistas del Cal lenger han 
sido, por tanto, fatales para el Bathy
bius. Sometido al mismo Huxley el 
precipitado que se formó al contacto 
del alcohol, reconoció también su iden
tidad con l a materia que hab ía juzgado 
v i v a , desengañándose completamente) 
y manifestándose dispuesto á "tragar 
la pildora,,, según su frase textual. H a 
dicho además que le 1 hab ía inducido á 
errar el exceso mismo de precaucio
nes tomadas contra el error, pues que 
hab ía exigido que toda muestra de se
dimento marino fuera, acto continuo 
de re t i rar la del mar, sumergida en al
cohol concentrado y remitida á su la
boratorio; con lo cual, sin saberlo, to
maba las precauciones necesarias para 
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obtener el precipitado de sulfato cal
cico. 

Después de tales experiencias, la 
causa del Bathybius pa rec í a del todo 
perdida. Hoeckel, que las presenció , se 
ve ía precisado á tragar su parte de pil
dora, y M. de Lapparent fué quizás el 
primero que las puso en conocimiento 
del público del lado acá del Estrecho. 
{Revue des questions scientifiques: 
Enero, 1878.) Pero ¡cuál no ser ía el ge
neral asombro cuando en Agosto de 
1879 M. Al lman, presidente de l a Aso
c iac ión br i tán ica reunida enSheffield, 
renovó l a leyenda del Bathybius y feli
citó á Huxley por su descubrimiento! 

F i g ú r e s e el lector el embarazo que 
Huxley, precisamente encargado de 
contestar al Presidente, debió expe
rimentar; pero, gracias á su ingenio, 
salió del apuro con las siguientes pa
labras: "Nuestro Presidente ha a l u 
dido á cierta... cosa, en verdad, que no 
sé cómo debo nombrarla {risas) y que 
ha llamado Bathybius, indicando que 
yo la di á conocer; por lo menos yo fui 
quien la bautizó {nuevas r i sas) , y en 
cierto sentido su m á s antiguo amigo, 
{carcajadas). Poco después de que el 
in te resaníe Bathybius saliera a l mun
do, muchas personas muy notables lo 
tomaron de la mano é hicieron de él una 
gran cosa {risas); y como el Presidente 
ha tenido la bondad de deciros, dichas 
personas repitieron y confirmaron to
das las comprobaciones que á este pro-

' pósito me había arriesgado á verificar; 
y marchando tan bién el asunto, l l egué 
á figurarme que mi amiguito el Bathy
bius me dar ía alguna honra {nuevas r i -
sas).Pero tengo el sentimiento de decir 
que no ha cumplido las promesas de su 
juventud {carcajadas),porque primera
mente nunca se conseguía hallarlo don
de debía esperarse su presencia, cosa 
muy mal hecha {r isas) , j además , cuan
do pa rec ía se oía de él todo género de 
historias. Ciertamente que me duele 
confesároslo; pero algunas personas de 
mal humor suponen que el tal es sola
mente un precipitado gelatinoso de sul
fato cálcico que a r r a s t r ó en su caída 
materias o rgán icas {r isas) ; y de ser 
así me disgusta, porque si otros com
partieron el error, es indudable que yo 
soy el primer responsable. Por mí mis
mo, sin embargo, nada sé del asunto.,, 
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De desear era que M. Huxley confe
s a r a francamente su error; pero esto 
habr ía sido humillarse y humillar al 
Presidente, á quien estaba encargado 
de cumplimentar. Por lo demás , como 

, observa M. de Lapparent en una segun
da nota sobre este asunto {Revue des 
questions scientifiques: Enero, 1880), 
"para quienes saben leer entre renglo
nes se rá evidente que el sabio profesor 
no conserva ilusión ninguna sobre la 
suerte de su antiguo cliente, y que si 
por su propia cuenta tuviera que diser
tar sobre el oficio natural del proto-
plasma, se g u a r d a r í a muy bien de citar 
el Bathybius en favor de su tesis.,. 

Los que abriguen alguna duda sobre 
el Bathybius, pueden leer en el número 
citado de l aRevue des questions scien-
tifiques una carta de M. John Murray 
que resuelve el asunto u n a v e z m á s , y de 
la cual resulta que sus padrinos Huxley 
y Hoeckel lo han abandonado decidi
damente. 

Cúmplenos manifestar, sin embargo, 
que los naturalistas franceses que á 
bordo del T r a v a i l l e u r han sondeado 
los mares no han deducido de su ex
ploración el mismo concepto del Ba
thybius: las palabras que M. Alfonso 
Mi lne-Edwards ,unó de ellos, pronunció 
en Octubre de 1882 ante las cinco A c a 
demias reunidas, merecen ser conoci
das textualmente: 

" A bordo del T r a v a i l l e u r nos pro
met íamos no cometer descuido que im
pidiera el hallazgo y estudio del Bathy
bius; la inves t igac ión no fué difícil. 
A veces en medio del fondo descubri
mos esta en igmát ica substancia, y des
pués de examinarla a l microscopio nos 
hemos convencido de que no merece 
los honores y las pág inas elocuentes 
que se le han dedicado. E l Bathybius 
es un depósito de las mucosidades que 
las esponjas y algunos zoófitos sueltan 
cuando rozan fuertemente con los apa
rejos de pesca, y por tanto, después de 
haber entretenido demasiado al mundo 
científico, debe descender de su pedes
tal y anonadarse.,, 

Como se ve, de creer á M. Alfonso 
Milne-Edwards,la substancia decorada 
con el nombre de Bathybius no debe 
ser buscada solamente en el fondo de 
los frascos que contengan mezcla de 
agua de mar y de alcohol concentrado, 
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sino mejor quizás en el fondo de los 
mares, donde los naturalistas ingleses, 
después de una exploración de tres 
años, no han logrado descubrirla. 

¿Quién tiene razón? No lo sabemos; 
pero existe una conclusión común á los 
sabios de ambos países , y que es pre
ciso proclamar, y a que, si los maestros 
se han rendido ante los hechos, los dis
cípulos no han dado muestras de tanta 
buena fe, á saber: que procede anona
dar el famoso protozoario inventado 
por Huxley. L a ciencia no debe men
cionarlo sino para recordar sus des
venturas y para inspirarse en lo suce
sivo en reglas de prudencia que nunca 
debe olvidar. 

H . 

B E C E R R O DEOBO.—Hal lábanse los 
hebreos en el desierto al pie del Sinaí; 
y viendo que Moisés tardaba en descen
der de la mon taña , buscaron á A a r ó n 
y le dijeron: "Haznos dioses que nos 
precedan en el camino.,, Entonces, re
fiere el Exodo ( X X X I I , 2 ) , les dijo 
A a r ó n : "Tomad los zarcillos de oro de 
vuestras mujeres, hijos é hijas, y t raéd
melos...; y luego que los rec ib ió , fun
diólos é hizo un becerro de oro.,. Hasta 
hace poco, los incrédulos han atacado 
encarnizadamente esta historia, por
que, s egún decían, era imposible que 
los israelitas hubieran forjado, en tal 
época y en semejante lugar, una obra 
me ta lú rg ica de esta índole .—Pero tam
bién sobre este punto la egiptología ha 
comprobado el relato de Moisés, y de
mostrado que los hebreos no ca rec í an 
para aquel trabajo ni de ciencia, n i de 
primeras materias, ni de los necesarios 
instrumentos. Los hebreos, en efecto, 
sal ían de Egipto iniciados en las artes 
de este pa í s , y nótese que los egipcios 
beneficiaban el oro de la t ierra y lo la
braban; tenemos mapas egipcios indi
cadores de las minas de oro y del ca
mino que conducía á los filones; posee-
mosjoyas, especialmente zarcillos, que 
prueban haberse conocido allí la ma
nera de dorar y l a or febrer ía ; y ade
más , han llegado á nosotros escenas 
pintadas que representan todos los pro
cedimientos practicados por los orífi
ces en la ejecución de sus obras. Puede 
admitirse sin inverosimilitud que los 
israelitas conocían esta como las de-
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más industrias egipcias; y la primera 
materia no les faltaba, pues y a nos dice 
el texto de qué modo A a r ó n se la pro
curó para l a ejecución del ídolo. F ina l 
mente, sabemos que los egipcios ex
plotaban en el Sinaí minas, de que que
dan numerosos vestigios, y que allí 
mismo labraban el mineral ext ra ído; 
no siendo ex t raño , por tanto, que los 
hebreos encontraran en aquellos para
jes los instrumentos necesarios para l a 
ejecución del becerro de oro. —(Véase 
Vigouroux, Bible et décotcvertes, to
mo l l . — M é l a n g e s M U . , Inscriptions 
du S i n a í , — Chabas, Recherches sur 
l a XIXQ dynastie, p. 66 y siguientes.) 

B E L . — E l libro de Daniel cuenta, en 
su parte deuterocanónica , la historia 
de l a des t rucción del ídolo de Be l ; este 
dios tenía una estatua á la cual se ofre
cían diariamente ovejas, harina y vino; 
los sacerdotes entraban cada noche en 
el templo, se apropiaban las ofrendas y 
hac ían creer al pueblo que el ídolo se 
las hab ía comido. Daniel descubrió á 
Dar ío l a estratagema, y logró de esta 
suerte l a dest rucción del ídolo y del 
templo ( X I V , 1-21). L a autenticidad de 
este episodio ha sido vivamente ataca
da por racionalistas y protestantes; 
pero es forzoso y a reconocer que el 
autor fué , sin duda, contemporáneo de 
los hechos que refiere y que su relato 
presenta los caracteres de l a verdad, 
porque los monumentos ind ígenas con
firman todos aquellos detalles suyos 
que se relacionan con las costumbres 
de Babilonia. E l culto de Be l estaba allí 
en gran predicamento; ofrecíanse allí 
t ambién alimentos á los ídolos, porque 
Nabucodonosor, en una inscripción, 
menciona los presentes que todos los 
días depositaba en la mesa de los dio
ses Marduch y Zirbanit: un buey ente
ro, pescados, aves, miel, vino, etc. Ne
ces i tábase , por tanto, estar a l corrien
te de los usos babilónicos para escribir 
este episodio.—(Véase Vigouroux, B i -
ble et découver tes . tAY.—Theologische 
Quartalschrif t de Tubinga, 1872, p. 554.) 

B E T H E L . — E n t r e los lugares de Pa
lestina que se mencionan en la Bibl ia , 
uno de los más importantes es Bethel . 
S e g ú n los racionalistas, hab ía al l í un 
santuario cananeo, que los hebreos 
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adoptaron al invadir ¡Palest ina, y del 
que hicieron lugar de culto hasta l a re
forma de Jos ías . L a s indicaciones preci
sas de la Bibl ia es tán en formal contra
dicción con este sistema. Bethel se l la
maba al principio L u z a (Gen., X X V I I I , 
19); A b r a h á m había levantado allí un 
altar á Dios ( X I I , 8); Jacob le aplicó el 
nuevo nombre después de l a visión que 
en el mismo sitio tuvo. (Véase el ar
tículo Betylos.) E n tiempo de los Jue
ces se estableció en Bethel el A r c a 
de l a Al ianza , pero provisionalmente 
v sin duda con motivo de la guerra 
(Jud., X X , 27). Desde entonces hasta 
la escisión del reino no se habla y a del 
santuario de Bethel; cierto que, después 
del cisma de Israel , J e roboám erige 
dos becerros de oro j coloca uno en 
Bethel, donde eleva un altar é institu
ye un sacerdocio ( I I I Reg. , X I I , 29 y 
siguientes). Pero todo esto prueba pre
cisamente que antes de Je roboám no 
era Bethel santuario, sino que se con
servaba el recuerdo de haberlo sido en 
otros tiempos. A d e m á s , el acto de Je
roboám no puede estimarse como acto 
de la rel igión hebrea, sino cismático y-
hasta idolátr ico, y sobre todo, medida 
polí t ica adoptada con el fin de alejar á 
ios israelitas del templo de Je rusa lén , 
adonde c re í an deber asistir por ser el 
único santuario legí t imo. E l cisma po
lítico hab r í a durado poco si J e roboám 
hubiera permitido á sus súbditos i r á 
sacrificar en Je rusa lén , absteniéndose 
de completar su obra con un cisma re
ligioso. Desde entonces Bethel es men
cionado como santuario, pero como san
tuario c ismát ico que nada significa con
tra l a unidad del templo de los hebreos, 
como los diversos cismas protestantes 
nada,prueban contra la unidad de l a 
Iglesia. (Véase el art. Santuario.) 

B E T Y L O S . —Los betylos eran pie
dras á las que los fenicios y demás 
pueblos cananeos tributaban culto ido
lá t r ico , es t imándolas asiento de la di
vinidad; betylo viene de heth) e l , casa 
de Dios. 

Realmente este culto era una especie 
de fetichismo. Los crí t icos racionalis
tas, que sólo quieren reconocer en el 
pueblo hebreo rasgos religiosos co
munes á los demás pueblos antiguos, 
suponen que los israelitas primitivos 

tenían t ambién sus betylos ó dioses-
piedras. E n su concepto, ya lo hemos 
visto (art. A r c a de l a A l i a n z a ) , las ta
blas de l a L e y , contenidas en el Arca, , 
eran realmente una piedra de Jehová , 
y creen encontrar una prueba m á s 
para su sistema en el hecho siguiente,, 
que el Génesis refiere: "Yendo Jacob 
de Canaán á Mesopotamia, tuvo una. 
visión divina, el cé lebre sueño de l a 
escala de Jacob, y oyó que Dios le pre
decía abundantes beadiciones; al des
pertar, exc l amó: "¡Cier tamente el Se
ñor está aquí , y yo nada sabía! ¡En ver 
dad, aquí es tá la casa de Dios, l a puerta 
del cielo.,, Y entonces, para perpetuar 
el recuerdo de tal apar ic ión, tomó la. 
misma piedra donde había reposado su 
cabeza y l a er igió en monumento, un
giéndola con aceite; hecho lo cual lla
mó á aquel sitio Bethel, que viene á ser 
el mismo nombre betylo. 

Este es en substancia el relato del 
Génesis ( X X V I I I ) , y el hecho que los. 
racionalistas estiman prueba del feti
chismo de los hebreos. Nosotros vemos, 
en él todo lo contrario: 

1.° D e l hecho mencionado no puede 
deducirse lóg icamente el supuesto fe
tichismo, sino, á lo más , que Jacob co
nocía los usos de los pueblos cananeos 
de que iba á ausentarse, y que por cier
ta asociación de ideas concibió la de 
un monumento parecido en l a forma á. 
los que hab ía visto, aunque de signi
ficación muy diversa. Podemos admi
tir que estos monumentos, erigidos con 
piadosa y pura intención, podían llegar 
á ser con el tiempo un est ímulo para 
que idolatraran a q u e l l o s israelitas, 
cuya inteligencia estuviese menos des
arrollada ó cuyo corazón fuese menos 
amante de Dios, y sin duda por este 
motivo prohibió m á s tarde Moisés la. 
e recc ión de semejantes piedras ( L e -
vit . , X X V I , 1).—2.° Por lo contrario, en 
la na r r ac ión del Génesis todos los de
talles indican monoteísmo y esplritua
lismo. E n cada escalón de los que Ja
cob ve en sueños hay ángeles ; pero en 
el últ imo sólo aparece un Ser, el Dios 
de A b r a h á m y de Isaac, que es también 
el Dios de toda la t ierra (13, 14); su ma
nera de hablar á Jacob no es, con segu
ridad, l a que usa r í a un dios fetiche, ni 
l a de Jacob es la de un fetichista; si 
para recuerdo erige una piedra y la 
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llama Bethel (22), cree aplicar este 
nombre á todo el lugar que ha recibi
do l a visi ta de la Divinidad, y no sólo 
á la piedra en que había él recostado 
la cabeza. "Este lugar, dice, es la casa 
de Dios y la puerta del cielo.,, Nótese 
esta expres ión "puerta del cielo,,; por
que si aquel lugar lo era por haberse 
Dios mostrado en él, s e rá que Dios re
side en el cielo, y para poseerlo h a b r á 
que estar en el cielo, y no en presencia 
•de esta piedra.—3.° De tal modo emba
raza esa na r r ac ión á los racionalistas, 
que bien quisieran despojarla de algu
nos detalles, 5̂  por eso dicen que hay 
•contradicción entre este capítulo y 
otros del Génesis . "Este suceso, dice 
M. Vernes, ocurr ió cuando Jacob iba 
hacia las llanuras de la alta S i r i a . Una 
variante de l a tradición lo coloca en su 
regreso... (Gén., X X X V , 9-15). Jacob 
•edificó en el mismo sitio un verdadero 
altar ( X X X V , 1-7); otro escritor se re
monta más , y atribuye á A b r a h á m la 
e recc ión de este mismo altar,, (Géne
sis, X I I , 8). Realmente no hay contra
dicción ninguna aquí, sino hechos su
cesivos; A b r a h á m había ya sacrificado 
en aquellos lugares ( X I I , 8); después 
Jacob tuvo en ellos una visión y er igió 
una piedra monumental ( X X V I I I ) ; 
cuando Dios se le aparec ió en Meso-
potamia, le recordó aquel suceso di-
ciéndole: "Soy el Dios de Bethel, donde 
ungiste una piedra,, ( X X X I , 13). Más 
tarde, Jacob erige en el mismo sitio un 
altar por orden del Señor ( X X X V , 1); 
y finalmente, la piedra ungida de que 
se trata ( X X X V , 14) estaba destinada 
á consagrar el recuerdo de otra apari
ción divina posterior, ocurrida al re
gresar Jacob de Mesopotamia: el Gé
nesis lo dice terminantemente ( V , 9). 
(Véase el sistema de M. Vernes ex
puesto en l a Revue de l 'histoire des 
religions. Enero, 1882.) 

B I B L I A Y E L A V E S T A ( L a ) . —'Es 
de moda en la actualidad sostener que 
la rel igión judía y el Cristianismo han 
tomado sus principales dogmas de 
otras religiones, especialmente de l a 
de Persia; para demostrarlo se hacen 
inúti les esfuerzos por encontrar seme-
ianzas entre las nociones religiosas 
c o n t e n i d a s en la Bibl ia y las del 
Avesta . 

L a s creencias que se dicen comunes 
á la Biblia y a l Avesta , y que el pri
mero de estos dos libros ha copiado del 
segundo, son: la unidad divina y la 
creación; el Verbo creador y la media
ción de un ser divino entre Dios y el 
hombre; el Espí r i tu Santo; la resurrec
ción y la vida futura; la existencia de 
los demonios y de los ángeles , y l a de 
un coro de siete ánge les superiores á 
los otros; el profetismo y el pa ra í so te
rrenal . 

He aquí ciertamente un ca tá logo for
midable; en él está contenida casi toda 
la teología católica. Vamos á exami
nar en particular cada uno de estos 
puntos, empezando por aquellos que 
hay necesidad a p r i o r i de excluir de 
la discusión, porque son del todo ex
traños á la rel igión de Persia . 

I.0 Verbo creador.— E s completa
mente falso que. el Aves ta contenga la 
menor idea de un Verbo creador. P a r a 
las pruebas de nuestra afirmación re
mitimos al lector al ar t ículo Verbo. 

2.° Mediador. — L a concepción de 
un mediador entre Dios y los hombres, 
así como l a real ización de esta concep
ción en la persona de Cristo, ¿es una 
idea cristiana, es una creencia propia 
del Cristianismo? ¿Jesucr is to ha cum
plido realmente esta misión? O por lo 
contrario, es todo esto un mito, una in
vención pagana, transportada con algu
nas variantes al Cristianismo? E m . Bur-
nouf, el Doctor Marius y muchos otros 
han sostenido la segunda tesis. S e g ú n 
ellos, l a primera idea de un mediador 
fué concebida entre los Persas, y se 
manifestó en la persona del dios ó ge
nio Mi th ra , cuyo nombre dicen que 
significa el amigo y el mediador. Vea
mos lo que hay de verdad en todo esto. 

Nunca los mazdeos antiguos n i mo
dernos han concebido la idea de un 
mediador entre Dios y los hombres; el 
zend ni siquiera posee una palabra 
con que expresarla. E l mazdeo culpa
ble consigue el perdón de su culpa por 
el cumplimiento de una penitencia; l a 
mayor parte del Vendidad es tá desti
nada á fijar el quantum de esta peni
tencia. Ciertos c r ímenes se declaran 
inexpiables; así e l F a r g a r d I cita entre 
los males creados por Anromainyus 
(Ahrimán) , los c r ímenes inexpiables, 
l a sodomía y el enterramiento de los 
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cadáve res ( V . Fa rgard I , §§ 44 y 46). 
E l Fa rga rd I I I , § 134, dice textualmen
te: " S i alguno sepulta en t ierra perros 
ú hombres muertos, y transcurren dos 
años sin que los haya desenterrado, no 
hay castigo, no hay expiación para este 
crimen. Estos actos son para, siempre 
inexpiables.,, 

E s verdad que este rigor se mit igó 
con el tiempo; pero en lo antiguo, en la 
época que nos ocupa,, estaba vigente 
con toda su severidad. L a s atenuacio
nes introducidas m á s tarde consistie
ron en una diminución de las penas, y 
en l a determinación de la penitencia 
exigida para la remis ión de las faltas 
primitivamente imperdonables; pero 
nunca se supone para ello la interven
ción de un mediador. Se ha errado co
múnmen te sobre este punto de historia 
religiosa á consecuencia de la interpre
tación e r rónea de un pasaje bien sen
cillo de Plutarco. E n el cap. X L V I de 
su libro De I s i s y Osir is , el historiador 
griego dice: "Según los persas, Oro-
masdes (Ormuz) se parece á l a luz, y 
Areimanios (Ahrimán) á las tinieblas; 
Mithra está entre ambos: cqjupwv piaov; 8tá 
xoSiio ¡j.eakT)V TOV MTGpav xaXouTtv ót Ilápaai. 
Por esto los persas l laman á Mithra in
termediario.,. 

No hay necesidad de ninguna discu
sión filológica para demostrar que Plu
tarco habla, no de un mediador entre 
Dios irritado y el hombre culpable, si
no de una simple naturaleza interme
dia entre los dos principios de esencia 
opuesta. Dios es la luz, el espír i tu malo 
las tinieblas, y Mithra es el c repúsculo . 
He aquí el sentido obvio y verdadero 
de esta frase. 

Lejos de desempeñar las funciones 
de mediador entre el cielo y la tierra, 
Mithra se presenta en todo el Aves ta 
como un juez severo, como el vengador 
de las infracciones de las leyes de la 
justicia. E n el himno consagrado á sus 
alabanzas y á l a enumerac ión de sus 
prerrogativas, leemos: "Honramos á 
Mithra, á quien los guerreros ofrecen á 
coro sacrificios sobre l a espalda de sus 
caballos, pidiéndole vigor para sus ve
hículos, salud para los cuerpos, pidién
dole también abatir á sus enemigos...; 
quien, irritado, ofendido, d e r r í b a l a ca
sa y arruina l a aldea, destruye l a tribu, 
la comarca y á los jefes de los nma-
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ñas, barrios, tribus y regiones; que 
hiere á los devas en l a cabeza; que 
castiga á los culpables y á los mentiro
sos; que es enemigo de los peris; que 
convierte en oblicuos los senderos rec
tos del país que le engaña , le arrebata 
la victoria y lo entrega sin defensa al 
guerrero exterminador...; que excita 
los preparativos bélicos; que dispone 
los ejércitos; dominador poderoso, om
nisciente; que forma el frente de l a ba
talla á vanguardia, y que firme allí abre 
brecha en las filas armadas... y por su 
poder esparce la desolación y el te
rror.,, ( V . el Aves ta trad. al francés,. 
2.a edic. p. 451 y siguientes.—Yesht X, . 
10, 18, 19, 26, 27, 35-37.) 

He aquí ciertamente algunas funcio
nes que no se compaginan bien con las 
de un mediador, y aun se podr ía decir 
con toda verdad que son diametralmen-
te opuestas. Un mediador que no hace 
otra cosa sino castigar y vengarse, es 
un mediador muy singular por cierto. 

Se invoca a d e m á s en favor de Mi
thra mediador un pasaje del Minokhi-
red (22), concebido en estos términos: 
" E l cuarto día después de l a muerte, 
el alma llega al puente Chandór (Chin-
vat) , alto y terrible... Allí se presen
tan muchos antagonistas en espíri tu de 
enemistad, A e s h m a , Ast-vihdd, que 
devora á toda cr iatura, y como inter
mediarios Mi thra , (¿raosha y R a s n u . » 
(Cap. I I , 125-117.) De la palabra que 
traducimos por intermediario (mianji) 
se ha querido hacer mediac ión y sacar 
un argumento en favor de l a tesis. 

Pero los que pretenden dar esta in
te rpre tac ión , ó no han leído el texto, ó 
es tán obcecados por un prejuicio. Por
que esta pretendida mediac ión se nos 
explica en los pár ra fos siguientes, que 
dicen: "Rasnu pesa las acciones sin 
injusticia n i favor, sea quien quiera, 
aquel de quien se trate, grande ó pe
queño, piadoso ó malvado (§ 118); des
pués de lo cual ^raosha ayuda a l alma 
justa para que atraviese el puente (119, 
120.),, " E l malvado encuentra también 
un antagonista, cual es el mismo ̂ rao-
sha, quien le del puente Chandór 
y lo entrega al deva V íza r e sha (161-
164).,, De Mithra ni una palabra siquie
ra . L a in tervención , pues, ó l a media
ción de estos genios consiste, la de 
Rashnu, en juzgar severa y justamen-
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te; la de ^raosha, en auxiliar á los bue
nos y en rechazar á los malos (del pa
so por el puente), y l a de Mithra... 
en no hacer nada. ¿Habrá sido, pues, 
una mediación de este género la que 
sugir ió la idea del Cristo mediador en
tre Dios y el hombre, que da su vida 
humano-divina para aplacar al uno y 
salvar al otro? No hay necesidad si
quiera de contestar á semejante pre
gunta . 

3.° E s p í r i t u Santo. No es menos 
falso que el Aves ta reconociera la exis
tencia del Espí r i tu Santo. Sólo aco
giéndose á un pueril juego de palabras 
puede sostenerse lo contrario. E s ver
dad que hallamos en este libro las pa
labras cpento mainyus y mainyus 
Cpenisto, que son traducidas de ordi
nario e r r ó n e a m e n t e por espír i tu santo 
y espír i tu sant ís imo. Qpento gpenisto 
no tiene este sentido. E l primero es un 
participio, el segundo un superlativo 
formado por la raíz pw, que significa 
favorecer, desarrollar, hacer prospe
rar. Estas palabras, pues, correspon: 
den al latino augustus (de augere) 1 y 
no al español santo. 

A d e m á s , el cpento mainyus nada tie
ne común con el Espí r i tu Santo. L a 
idea de una trinidad divina j amás ha 
sido sospechada siquiera por el maz-
deísmo. "Yo p roc lamaré , dice el Yagna 
( X X X , 3) los dos espíri tus gemelos, que 
fueron llamados, según l a naturaleza 
de los mismos, espíri tu bueno y espíri tu 
malo. Estos dos espír i tus se reunieron 
en un principio para crear la vida y la 
muerte y l a suerte de los seres.,, He 
aquí l a esencia del dualismo mazdeo. 
Dos espí r i tus desde un printipio, de los 
cuales el uno, el espíri tu bueno, pro
duce la vida, el crecimiento, la pros
peridad: el otro, el espír i tu malo, causa 
la muerte, el empequeñecimiento , la 
miseria. L o que hace que uno sea bue
no y el otro malo, es que el primero fa
vorece l a vida, la actividad de los se
res y la verdad; el segundo, l a destruc
ción y la mentira. No es esta teología 
á propósito para que de ella hubiesen 
podido sacar los cristianos la idea de 
la Trinidad, de tres personas divinas 

1 L o s Mazdeos lo han entendido siempre de este mo
do. L a t r a d u c c i ó n pehlv i v ierte gpenio por afzúnik, pa la 
bra der ivada del rad ica l a/zú, que significa acrecentar , 
prosperar . [Comp. Pahlavi-Fázand glossary, p. 51.) 
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unidas por los lazos de una misma na
turaleza, de las cuales la segunda es 
engendrada por la primera, y la terce
r a procede de las otras dos por opera
ción de amor. 

4.° Arcángeles .—Hay, al parecer, 
semejanza de n ú m e r o entre los siete 
a r c á n g e l e s de la teología cristiana, 
siempre presentes ante el trono de 
Dios, y los siete amesha cpentas del 
cielo avést ico. Pero esta semejanza no 
puede defenderse sino confundiendo 
los tiempos y las cosas más distintas. 
E l Aves ta cuenta algunas veces siete 
amesha (?pentas,. pero es incluyendo 
en este n ú m e r o al mismo dios mazdeo 
A u r a Mazda. E n realidad, aquellos 
ánge les no son más que seis; de mane
r a que falta y a por lo menos la identi
dad del número . Además , esta enume
rac ión de siete amesha Qpentas es re
ciente; aun la palabra que los designa 
como grupo (amesha cpenta) es des
conocida en las partes más antiguas 
del Aves ta : no se encuentra por nin
guna parte en los Gathas, sino sola
mente en los epígrafes adicionados por 
los úl t imos redactores. E n los cantos 
antiguos, lospersonajes designados más 
tarde con el nombre de amesha Qpen-
tas, no son todavía genios de naturale
za determinada; aparecen aún ñotando 
entre la abstracción, la a legor ía y l a 
personalidad real . E n fin, la Pers ia no 
tenía palabra para designarlos; ha te
nido que emplear para este efecto el 
té rmino avést ico amesha fpent, ó una 
imitación persa amahra fpenta4.Todo 
esto prueba hasta la evidencia que el 
origen del grupo de los amesha gpen-
tas es reciente, y data de la organiza
ción úl t ima, de la sistematización final 
del mazdeísmo, y que esta creencia no 
ha ejercido influencia ninguna en l a 
concepción bíblica. 

A d e m á s , los dos grupos nada tienen 
de común en sus funciones. Los a rcán
geles cristianos permanecen en l a pre
sencia de Dios para adorarle y recibir 
sus órdenes , siempre prontos á ejecu
tarlas con la mayor celeridad. L o s 
amesha Qpentas no son adstantes ante 
Deum, ni pueden serlo, puesto que el 
dios de ellos se cuenta como uno de 
tantos y en todo se asimila á ellos. Sus 

1 Cpent, a d e m á s , no es pa labra persa . 
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funciones son todas terrestres. Uno 
vela por los ganados, otro por l a tie
r ra , el tercero por los metales, los otros 
tres por el fuego, las aguas y las plan
tas. Hénos aquí bien lejos de nuestros 
a rcánge les . ¿Sería tan sólo el número 
siete lo que hubiese tentado al autor 
del libro de Tobías? Pero ni aun esto 
está de acuerdo con el número de los 
espír i tus mazdeos; porque si se cuenta 
á A u r a Mazda para obtener el núme
ro de siete, hay que contar también á 
Jehová , y entonces los a rcánge le s bí
blicos se rán en número de ocho. S i no 
se incluye aqué l , entonces resultan 
seis amesha Qpentas, mientras que los 
a r cánge l e s quedan en número de siete. 
Además , el n ú m e r o siete tuvo desde 
los m á s remotos tiempos de la historia 
;de los judíos un valor misterioso: éste 
era el n ú m e r o de los días de la creación 
y l a división primitiva del tiempo; el al
tar tenía siete candelabros, siete pa
nes, etc. E s , como se ve, enteramente 
ilógico ir á buscar el origen de este nú
mero fuera de las ideas judías . 

5.° Angeles custodios. — L o mismo 
se puede decir de l a idea de los ánge les 
custodios. Haug fué el primero que 
pre tend ió asimilar estas dos clases de 
espír i tus , y, sin justificar esta as imi la 
c i ó n , no vaciló en verter la palabra 
F r a v a s h i por á n g e l custodio. Otros 
después han seguido su ejemplo. Geld-
ner, modificando a lgún tanto los térmi
nos, adoptó el de Schutsgeist, espír i tu 
protector. E n fin, recientemente, Mo-
nier Wi l l i ams , profesor en la univer
sidad de Oxford, gran admirador de 
Haug, escr ib ía en una revista inglesa 
que habiendo oído, á su paso por F ran 
cia, á un predicador católico hablar de 
los ánge les custodios, se creyó en pre
sencia de un doctor zoroástr ico diser
tando sobre los Fravashis . Un error 
como éste se comprende en M. W i l 
l iams, que no conoce el zoroastrismo 
sino por los libros más antiguos de 
Haug, y que cree aún que Zoroastro 
escribió el Aves ta dos mil quinientos 
años antes de Jesucristo. Pero difícil
mente se comprende que el sabio.báva-
ro haya lanzado al público una confu
sión tan ridicula. 

¿Qué son, en efecto, los Fravashis? 
S i abrimos el Aves ta , leeremos allí, con 
todas sus letras y en distintos puntos. 

estas palabras que no dejan lugar á 
ninguna duda: "Nosotros honramos las 
almas de los muertos que son los F r a 
vashis de los jus tos: i r i s t á n á m u rvá -
nd yasamaidB yaO a s h a o n á m F r a v a -
shayOn. ( V . Yagua X V I I , 43; X X V I , 21, 
34, etc.) Los Fravashis son, pues, los 
manes de los latinos, los Pitr is de los 
habitantes del Indostán. Los tales F r a 
vashis vuelven á l a t ierra en los cinco 
últ imos días del año, consagrados á la 
memoria de los muertos. Vienen á ver 
si se les tributa venerac ión , s i se les 
ofrecen sacrificios, si se les depara 
alimento, un alimento que los hace in
mortales. ( V . Yesht X I I I : de los F r a 
vashis.) 

E l texto a ñ a d e que protegen al país, 
que favorecen á las poblaciones, á las 
casas y á los guerreros que las honran, 
pero esto á t í tulo de inanes ó de geni i , 
y no de ánge le s custodios. Los F rava 
shis son, en realidad, los espír i tus de 
los muertos, que no gozan de felicidad 
sino á condición de ser honrados y pro
vistos de alimentos por sus descen
dientes. 

Tales son los Fravashis originarios. 
E n una época más reciente, vienen á„ 
ser como una especie de tipo celestial 
de los seres. Se llega hasta conceder 
un Fravash i á los espír i tus superiores, 
y aun á A u r a Masda, el dios supremo, 
¡Un ángel custodio de Dios! Esto es 
sencillamente r idículo. Más tarde aún, 
para explicar la naturaleza de este tipo 
incomprensible, los doctores persas 
recurrieron á explicaciones muy di
versas. 

P a r a el autor del Minokhired, "los 
Fravashis son las estrellas innumera
bles é innominadas que adornan las 
bóvedas del cielo. E n toda criatura y 
creación, creada para el mundo terres
tre, nacida ó no, cada cuerpo tiene su 
Fravash i de la misma naturaleza que 
él. Todos los Fravashis de los hombres 
y de las mujeres justas fueron forma
dos del cuerpo del primer hombre.,. 
(Cap. X X V I I , 17.) 

S e g ú n el Sad-deri Bundehishn, hay 
en el hombre cinco potencias: el prin
cipio de l a vida, la conciencia, el alma, 
el entendimiento y el Fravash i . E l Dios 
Alt ís imo ha aplicado estas cinco cosas 
en el cuerpo del hombre á una acción 
propia, 5' cada una de ellas se cuida de 
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lo que se le ha asignado. L a acción del 
entendimiento es la de guardar l a me
moria y la inteligencia, y de hacer que 
éstas cumplan sus funciones. L a acción 
del Fravash i tiene por objeto hacer que 
el entendimiento obre de tal modo que 
haga provechosos todos los alimentos 
digestivos Y rechace lo que es indi
gesto. E n la muerte, el principio vi ta l 
se mezcla con el viento, la conciencia 
con la substancia celestial. " E l enten
dimiento, el alma y el F ravash i subsis
ten y sufren juntos el juicio. Mézclanse 
todos los tres juntamente, y dan cuenta 
de sus actos.,, 

H a y que convenir, pues, en que estos 
ángeles custodios son de una especie 
mu}- singular. As í es que Haug viene 
inadvertidamente á refutarse á sí mis
mo cuando llama á los Fravashis coun-
ter-part-spirits, espíri tus-parodias, es
píritus-tipos. 

E n esto llevaba razón hasta cierto 
punto. Los Fravash is , como se ha vis
to, son esto en parte, es decir, en el se
gundo período, y por esto se parecen á 
los genios acadianos ó bien á los kas 
egipcios. Nunca han tenido nada común 
con los ánge les custodios; es necesario 
ignorar por completo la naturaleza de 
estos úl t imos para establecer asimila
ciones tan poco justificadas. E l catól ico 
que oye tales apreciaciones, no puede 
hacer otra cosa que lamentar t a m a ñ a 
ignorancia de las verdades catól icas en 
hombres que son considerados y teni
dos por sabios. 

Vamos á hablar ahora de las ideas 
cristianas que se dicen tomadas de la 
rel igión mazdea, y de las cuales se en
cuentra realmente algo en esta últi
ma. L o s hechos científicos mejor com
probados demuestran que la Pers ia no 
ha proporcionado á la Judea talesideas. 

1. L a creencia en la resurrección 
del cuerpo no tuvo su origen en Persia , 
ni aun ha existido en este país hasta 
muy tarde, habiéndose desarrollado 
progresivamente. E n el Aves ta no se 
anuncia la r e su r recc ión de la carne en 
términos claros y precisos, sino en un 
solo lugar, en el Yesht X I X , que per
tenece á las partes más recientes del 
libro, y cuya fecha debe hallarse muy 
cerca de l a era cristiana, si no es pos
terior al comienzo de esta era. Otro 
pasaje supone igualmente esta creen

cia ( F . XV11I); pero es también de los 
menos antiguos. Con todo y con eso, 
ninguno de estos pasajes habla de la 
resur recc ión de los cuerpos 

E n el resto de la obra no se hace alu
sión alguna. L o s únicos hechos que 
han de verificarse al fin del mundo son: 
la re t r ibución {An^ashutá) con el triun
fo de los justos, y el restablecimiento 
del mundo en un estado de bienandan
za y de inmortalidad (Amere t á i t t ) ; y la 
Frasho-keretis, es decir, la perpetui
dad, la. p e r e n n i s a c i ó n (de kers, hacer, 
y f r a s h a Trpóaw, en adelante). E l primer 
suceso se anuncia en estos té rminos : 
"Cuando l a Druje haya sido vencida 
por la verdad, por l a real ización en la 
inmortalidad de lo que ha sido decla
rado falso por los devas y los hom
bres perversos, que tu culto prospe
re ¡oh Aura ! ¡Dime lo que sabes antes 
de que me alcance el combate de los 
espíri tus! ¿Cómo el justo v e n c e r á al 
malvado? Porque en esto estriba el 
cumplimiento perfecto de este mundo.,, 
(Yacna, X L V I I , 1, 2.) 

Del segundo no se dice m á s que esto: 
"Ojalá pudiéramos nosotros ser aque
llos que h a r á n al mundo perpetuo: y di 
i m f rashem kerenaon ahüm!„ E n esta 
frase se ha querido ver l a indicación 
de la r e su r recc ión de los cuerpos. Aho
r a bien: es evidente que esto no dice 
absolutamente nada. Desde luego ahu 
significa mundo, y no cuerpo (que se 
dice ast, tanu ó kehrp). E n rigor, ca
br ía que se le diera el sentido de ser ó 
de vida, pero de ninguna manera el de 
cuerpo. A á e m á s , f r a shem kare no pue
de significar resucitar. L a t radic ión, 
es decir, la vers ión pehlvi, vierte estos 
términos por una expres ión derivada 
de ellos y que tiene el mismo sentido: 
f rashkart . Estos té rminos se encuen
tran en muchos otros pasajes, y allí 
tienen ciertamente, según opinión de 
todos, el sentido que nosotros admiti
mos, porque es evidente que no pue
den tener otro. E n el Yapna L I V , 22, 
se aplican á los Gá thás ó á aquel que 
los recita; en el Y a ^ n a X X X I V , 25, in
dica la acción ordinaria de A u r a Maz
da y el resultado de las oraciones y de 
los cánticos de alabanza. E l Yesht X I X 

1 Se trata simplemente de la resurrección de los muer
tos: iristo usehisían. 
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que contiene el único pasaje en el cual 
se indica con claridad l a resur recc ión , 
distingue claramente el f rashem kare 
de esta resur recc ión . E n efecto; en el 
§ I I se dice: "Aura crió las criaturas 
muy buenas, muy bellas, muy eleva
das, muy p róspe ras (frasha) , para que 
hagan el mundo perpetuo {frashem), 
no envejeciendo y a , ni muriendo, sin 
corrupción ni infección, siempre v i 
viendo, engrandec iéndose siempre, á 
fin de que los muertos resuciten y que 
venga la inmortalidad que opera l a pe-
Yennizsición(frashem) del mundo.,, Este 
pasaje indica claramente lo que quiere 
decir aquel frasho ahu : es el estado 
futuro del mundo, estado de inmortali
dad y de perfección, pero que de nin
gún modo comprende la r e s u r r e c c i ó n 
de los cuerpos. Este estado es produ
cido por las virtudes de las criaturas, 
y la resur recc ión es la obra del profeta 
(^oshyant. 

E n fin, el deseo expresado en el v e i s . 9 
del Yagna X X X , citado m á s arriba, se
r ía absurdo en boca de un mazdeo si 
tuviera por objeto la r e su r r ecc ión , poi
que los hombres, aun los fieles, son im
potentes para operarla. Sólo el úl t imo 
descendiente de Zoroastro, ^oshyant, 
el profeta prometido a l mundo, tiene 
poderpararesucitarlos muertos. Aquel 
deseo hasta ser ía impío; t ende r í a nada 
menos que á derribar todo el orden y 
el sistema religioso, y atribuir a l sim
ple creyente un poder reservado úni
camente al enviado del cielo. 

L a r e su r recc ión no fué, pues, una 
creencia del E r a n primitivo; esta creen
cia l legó allí t r a ída de fuera, y por 
consiguiente, los semitas, que eran los 
únicos que la pose ían entonces, fueron 
los que la comunicaron á Pers ia , lejos 
de haberla recibido de ella. 

Se cita también, como prueba de la 
creencia de los persas en la resurrec
ción, una palabra de Herodoto que no 
es realmente m á s que una ironía . E l 
matador de Smerdis dice á Cambíses : 
"Vuestro hermano ha sido muerto por 
mi mano; yo le he visto muerto. S i los 
muertos han resucitado alguna vez, te
med entonces que vuelva el mismo A s -
tiages. Pero si todo se halla como an
tes, no temáis nada de éste. (E'í ¡J-SV VUV ol 
tcOvs WTEÍ áveo-réao-t.), . E l sentido rea l de 
esta frase es evidentemente: wSi ha lle

gado y a el tiempo en que los muertos 
resuciten.,, Ahora bien, el confidente 
de Cambíses no podía suponer que hu
biese llegado y a la r e s u r r e c c i ó n gene
ra l de los muertos; a d e m á s , s i Hero
doto hubiese sabido que los persas po
seían semejante creencia, no hubiese 
dejado de hablar de ella en el estudio 
que consagró á la re l ig ión de los per
sas, porque una concepción de este gé
nero debiera haber llamado la a tención 
de un griego, poco acostumbrado á se
mejantes ideas. 

2. P a r a í s o terrestre.—Se ha dicho 
también que el Edén es una idea era-
niana transportada á la Judea. E l Edén 
bíblico es una imitación del V a r a ó 
Parque construido por el hé roe eranio 
Y i m a para servir de refugio á los hom
bres amenazados por la inundación de 
las aguas diluviales. Se pretende apo
yar esta tesis recordando que l a pa
labra raponc í t io i ; se deriva del persa jí)fl-

r a d a é z a , cuyo sentido es, cercado, lu 
g a r cerrado. Debemos decir que este 
argumento manifiesta una suprema l i 
gereza: TrapaoeídOí; es palabra de origen 
persa: sea as í ; queremos concederlo 
sin discusión. Pero, en todo caso, esta 
palabra ha sido naturalizada en Gre
cia por Jenofonte. Ahora bien; en este 
autor la palabra citada no designa sino 
un j a rd ín de recreo, plantado de árbo
les escogidos, ó un lugar de caza. He 
aquí los mismos té rminos del historia
dor griego: (CEconom., 14, y.aT£CT.;£uaa;j.É ot 

oí TraponáÍCTOt 3¿vopEcn / .a l "rou; aXXotq a -a^t y.aXot; 

6aa ti f?) jpóst:—Anabasis I . 2. f. Kúptp f,y 
-apaoeí f foc: |j.£-¡"]t<;áYp[ü)VTcX-npr)';;—Hellen.,IV, 
1, 15, Ofipa'. ev TTcptcípYp.cvot? TrapaSsóaotí. 

L o que Grecia pudo, pues, tomar de 
Pers ia es la palabra que designa una 
quinta, un j a rd ín ordinario de recreo, 
sin re lac ión con ninguna idea religio
sa. Sólo en el siglo I I I antes de nues
tra era es cuando los Setenta, a l tra
ducir la Bibl ia en griego, introduje
ron la palabra K i p y M a u z en el dominio 
religioso, y la emplearon para tradu
cir la palabra hebrea gan , que desig
naba el pa ra í so terrestre. Notemos 
a d e m á s que el Génes is fué escrito m á s 
de diez siglos antes de esta época. 
¿Habría su autor colocado al primer 
hombre en un E d é n por que sus des
cendientes, diez siglos más tarde, hu
bieran de aprender que los reyes de 
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Pers ia pose ían p a r a d a é s a s , jardines 
de recreo y cotos de animales salva
jes? Pues á esto conduce aquel razona
miento. 

L o que prueba, todavía más que los 
judíos no tomaron de los persas nada 
absolutamente en esta materia, es que 
eligieron el vocablo p a r a d a é z a , térmi
no exclusivamente profano, y dejaron 
ó ignoraron la palabra Vara , que de
signa un recinto de ca r ác t e r religioso, 
tal como el V a r a de Y i m a . (Véase F a r -
gard I I , Aves ta traducido, p. 13-21.) 
L o s Setenta, según vemos, emplearon 
una palabra griega, cuyo significado 
modificaron porque era propia para 
expresar la idea que ellos intentaban 
ihani íes tar , y sin pensar absolutamen
te en su origen persa, que ignoraban 
según todas las trazas. E n cuanto á lo 
d e m á s , los judíos nada han tomado 
de Pe r s i a . L a concepción del Edén 
dependía de las ideas propias del autor 
del Génesis sobre la c reac ión del hom
bre; el estado de justicia y de felicidad 
en que fué creado A d á n , exigía un 
lugar de habi tación en consonancia 
con dicho estado. L a V a r a de Y i m a 
tiene una naturaleza diferente, como 
es del todo diferente su razón de ser. 

Por lo demás , los autores que quie
ren hacer del Edén una copia del V a r a 
persa proceden con ignorancia ó lige
reza inexplicables. 

E n efecto, la creencia en el j a r d í n 
parad is íaco es de las más antiguas, y 
la leyenda de Y i m a construyendo un 
V a r a es, por lo contrario, muy recien
te. E l capítulo del Aves ta que l a refiere 
está completamente aislado en los l i 
bros sagrados del E r a n ; én esta vasta 
compilación ser ía imposible encontrar 
una sola palabra que haga referencia 
á ella. E n muchos pasajes se habla de 
Y i m a , y nunca se hace la m á s l igera 
alusión al V a r a y á su leyenda, prueba 
evidente que es de invención moderna. 
A d e m á s , el V a r a y el Edén no tienen 
rasgo alguno notable de semejanza. 
E l V a r a es un vasto terreno, mu}^ or
dinario , en el cual Y i m a construye 
habitaciones, corredores, etc., adonde 
traslada los animales y los hombres, 
las plantas y los árboles de todas cla
ses; donde hay luces sobrenaturales; 
donde los hombres no engendran sino 
cada cuarenta años; donde los astros, 
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l a luna y el sol aparecen juntamente. 
E n fin, el V a r a está destinado á sub
sistir hasta después de las grandes 
ca tás t rofes que han de preceder a l fin 
del mundo. Dígase ahora si hay en 
todo esto un solo rasgo que se parezca 
al Edén . As í es que no todos los sabios 
racionalistas han defendido esta tesis 
por juzgar imposible tal defensa. Y 
aun los hay que han reconocido y pro
bado que l a leyenda avést ica delataba, 
por lo contrario, varios plagios del 
Génesis en su relato del diluvio. (Véase 
Die Y i m a Sage, por D . Kohut; Zetts-
chrif t der D . M. Q., t. X X V . p. 61 y 
siguientes.) 

3. Creencia en el demonio, repre
sentante del mal moral .—Sé ha dicho 
que el S a t a n á s bíblico es copia de A h r i -
m á n , el "paityarem (adversario),, zo-
roás t r ico . Examinemos detenidamente 
este punto, porque es de excepcional 
importancia. 

Hay un libro de la Bibl ia en el cual, 
m á s marcadamente que en los d e m á s , 
S a t a n á s desempeña este papel de ad
versario, pre tendiéndose por esto que 
el ta l libro es una imitación de alguna 
leyenda eraniana. Nos referimos al l i 
bro de Job. A primera vista, parece 
que existe notable parecido entre el 
demonio perseguidor del patriarca y 
el deva avés t ico . Por desgracia, los 
sabios que perciben esas engañosas 
apariencias no quieren tampoco pasar 
adelante; créense felices al encontrar 
un motivo más para rechazar la reve
lación, y se guardan muy bien de exa
minar las cosas á fondo y de proceder 
en esto según lo que exige el método 
científico; pues de haber hecho un es
tudio serio del texto hebreo, hubiesen 
caído en la cuenta de que el autor de 
la historia de Job no conocía el zoroas-
trismo, ó por lo menos que no experi
mentó de modo alguno la inñuencia de 
esta doctrina religiosa. Todo en su l i 
bro nos muestra la divergencia, l a opo
sición entre ambas creencias religio
sas, con referencia á este punto. L a 
comparación de dos escenas sacadas, 
una de la Bibl ia y otra del Aves ta , nos 
h a r á ver con clar ís ima luz esta oposi
ción esencial. 

"Un día, dice el autor del libro de Job, 
los hijos de Dios se habían reunido 
para presentarse ante E l y servir le . 
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S a t á n comparece en medio de ellos, y 
Dios le di-ce: "¿Has visto á mi siervo 
Job? ¿Has visto que nohay semejante á 
é l ,que sea, como él, sencillo y recto, te
meroso de Dios y que huya del mal?,, Y 
S a t á n le responde: "No en vano Job es 
temeroso de Dios; pues qué, ¿no lo has 
rodeado acaso, con su familia y sus bie
nes, con un muro protector? ¿No has 
bendecido las obras de sus manos? Sus 
riquezas, ¿no se han'multiplicado sobre 
la t ierra? Pero extiende un poco tu 
mano, toca sus posesiones, y ya ve r á s 
cómo te maldice en tu presencia.,, E n 
tonces dijo Dios á Sa tanás : " E a , pues; 
todo lo que posee está en tu mano con 
tal que no le toques á él.„ 

E l mismo hecho se reproduce segun
da vez. Dios permite entonces á Sata
nás que hiera el cuerpo de Job, prohi
biéndole, sin embargo, quitarle la vida. 
Sometido forzosamente el demonio á 
las ó rdenes de Dios, oprime á Job con 
males espantosos, que le reducen al úl
timo estado de miseria y sufrimientos, 
pero sin poner en peligro su vida (Job, 
c. I I I ) . Cuando y a se hubo cumplido la 
prueba, y la vir tud del santo patriarca 
había brillado con todo su esplendor. 
Dios curó la cruel enfermedad que de
voraba su ^carnes y le devolvió centu
plicados todos los bienes que había 
perdido. Murió dichoso á una edad 
avanzada, sin que fuese posible á Sata
nás perturbar la obra divina. 

Y a se ve por este relato que Sata
nás no es sino un agente subalterno, 
enteramente sujeto á la voluntad de 
Dios, y que no obra sino dentro de los 
l ímites trazados por Dios, por ser tan 
impotente para contrariar sus desig
nios como para impedir la r epa rac ión 
de los males que Dios le ha permitido 
suscitar. 

Consultemos ahora la doctrina maz-
dea, y veamos á A h r i m á n en su obra, 
frente á frente del Creador. He aquí lo 
que hallamos en el Vendidad X X I I : 

"Aura Mazda dice a l santo Zarathus-
tra: " Y o , que soy A u r a Mazda..., cuan
do yo c reé esta morada, modelo de be
lleza y esplendor, el deva criminal me 
miró . A h r i m á n , el asesino, creó contra 
mí 99.999 males ó enfermedades. Cúra
me, pues, oh Manthra Qpenta, tú que 
despides rayos de puro esplendor. Y o 
te da ré en cambio mil caballos, mi l bue

yes, mil camellos, etc.,, Manthra Qpen-
ta (la ley santa ó las fórmulas de con
juración) le responde: "¿Cómo he de 
curarte yo de estos males?,. Entonces 
A u r a Mazda dice á NairyoQanhá: Sabio 
Nairyoganhá , l lama á A r y a m a n y dile 
que Anromainyus (Ahrimán) me abru
ma con 99.999 males...,, A r y a m a n co
rr ió apresuradamente; p r epa ró una 
nueva raza de caballos machos, de ca
mellos jóvenes , una nueva clase de fo
rraje, y t razó nueve surcos para com
batir los males suscitados por el jefe 
de los devas.,. 

No hay necesidad de hacer notar que 
la escena ha cambiado por completo. 
Dios no es aquí el Señor Todopodero
so, que fija á la acción del demonio lí
mites infranqueables; es un rey casi 
destronado, que tiembla ante un r i v a l 
que le ha arrebatado l a mitad de su 
imperio, y que goza en atormentar á 
las criaturas. Anromainyus, igual á 
Dios por su origen eterno, no reconoce 
sus leyes y destruye sus obras cuando 
le place. Por todas partes donde A u r a 
Mazda crea e l bien, Ahr imán le sigue 
para producir un mal capaz de aniqui
lar la obra divina (Vend. I ) . 

Supóngase por un instante á Ahr i 
m á n p resen tándose en medio del con
sejo de A u r a y pidiéndole permiso para 
perjudicar á alguno de sus fieles; lue-

, go, cuando haya conseguido l a autori
zación, supóngase le observando escru
pulosamente los mandatos divinos sin 
separarse en un ápice de ellos, y se no
t a r á al instante lo absurdo de la hi
pótesis . 

S i del punto fundamental de doctrina 
pasamos á los principios secundarios, 
encontraremos esta oposición hasta en 
los menores detalles. 

P a r a Job, sólo Dios es creador, Y na
die puede limitar su poderío . E l Aves-
ta, por lo contrario, enseña que Ahr i 
m á n participa latamente del poder 
creador y que los astros son eternos. 
Ni Job, ni ninguno de los personajes 
que figuran en la na r r ac ión bíblica y 
que vienen de pa íses diferentes, sos
pechan siquiera la posibilidad de atri
buir los males físicos á otra causa que 
á l a voluntad divina. Sa tanás pide á 
Dios que extienda su mano y llene de 
calamidades á Job (Cap. I , I I ; 5). Pa ra 
éste , los bienes y los males son dones 
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de Dios, y hay que aceptar así los unos 
como los otros ( I I , 10, etc.)- "¡Cuan ne
cio eres, le dice su mujer; maldice á 
Dios, que te trata de este modo,, y mué
rete!., ( I I , 9). E n fin, los largos discursos 
de los tres amigos del pobre leproso 
tienen por objeto probarle que si Dios 
le tortura de aquel modo es porque es 
pecador, es porque es tá cargado de 
faltas ocultas. A ninguno de ellos se le 
ocurre buscar l a causa de sus desven
turas en el abismo infernal. U n maz-
deo, sin embargo, no hubiese vacilado 
un minuto en atribuir entera y exclusi
vamente al genio del mal el origen de 
t amañas desventuras; porque, para él, 
sólo A h r i m á n es el autor de los males. 
A u r a Mazda no ha hecho sino bienes. 
S i las doctrinas del Aves ta hubiesen 
sido conocidas por el Profeta; si cuan
do menos hubiesen ejercido sobre él 
alguna influencia, ¿no es natural que 
se encontrara a lgún rastro, a lgún ves
tigio, por débil que fuese, en cualquiera 
parte del libro? ¿Cómo es posible que 
todo en esta obra haya resultado ex
t raño y aun contrario á la tal doctrina 
avést ica? ¿Cómo es posible que en tal 
suposición no se hubiesen deslizado, 
cuando menos de la boca de alguno de 
los interlocutores, a l g u n a s palabras 
alusivas á esta doctrina? 

E l autor bíblico enseña que nadie es 
puro delante de Dios, que l a iniquidad 
ha alcanzado á los mismos ánge les . 
Por lo contrario, es un principio funda
mental del Aves ta que los fieles maz-
deos son puros (ashavanó), que los es
píri tus celestiales, sobre todo, lo son 
esencialmente. Job no conoce para los 
c a d á v e r e s otro destino que el enterra
miento ( I I I , 14, 22; X , 19, etc.); el Aves 
ta prohibe esta prác t ica como un cri
men detestable, irremisible (Vend. I , 
48, etc.). L a serpiente, en l a Bibl ia , es 
una creación de Dios; en el Aves ta , 
por lo contrario, es una c reac ión del 
demonio; solamente los devas han po
dido darle la existencia. (Compárense 
Job, X X V , 3; y Vend., 1,8, etc.). L o mis
mo podr íamos decir del invierno. (Job, 
X X X V I I , 6; Vend. I , 8; X I X , 43, etc.). 

Los conceptos que en ambos libros 
se exponen sobre la resur recc ión , no 
están más en ha rmonía que los que 
acabamos de ver. Job proclama que su 
Redentor v ive y que el hombre resuci-
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t a r á con su propia carne. E l Aves ta 
dice, por lo contrario, que el profeta 
encargado de l levar á cabo la resurrec
ción no n a c e r á hasta los úl t imos tiem
pos del mundo, y no habla de l a res
t a u r a c i ó n de los cuerpos destruidos 
por l a muerte. Los libros pehlvis, para 
expresarla, han tenido que inventar 
una expresión desconocida en el A v e s -
tr: tan í paf in (el cuerpo futuro ó últi
mo). Podr í amos aducir muchís imos m á s 
ejemplos. 

L a creencia en el demonio era muy 
antigua entre los judíos. E n el salmo 
L X X V I I I elprofeta recuerda á los hijos 
de Israel todos los prodigios que Dios ha 
obrado en su favor, las plagas con que 
afligió á Egipto para l ibrar á su pueblo^ 
y termina lo enumerac ión de estas pla
gas con la siguiente frase: "Misit i n eos 
i r a m fu ro r i s su i , indignationem et 
comminationem et angus t iam, immis-
sionem angelorum malorum (mish-
lahat ma lak i r á h t m » (v. 49). Estos ma-
lak ím son, sin duda, seres sobrenatura
les, dado que los actos que se les atri-
buyen son todos milagrosos: cambio 
del agua en sangre, muerte de los pri
mogéni tos por l a espada del á n g e l ex-
terminador, etc. *.) (v. 43-52; compáren
se Exod. V I I , 20; V I I I , 16-24; X , 15; X I I , 
29.) E n estos pasajes volvemos á en
contrar l a creencia profesada por el 
autor del libro de Job, con los mismos 
caracteres. Los demonios obran tan 
sólo porque Dios se lo permite, 5̂  en l a 
medida de esta permisión combaten al 
hombre en sus bienes y en su persona. 

Otra prueba: los dioses de los gen
tiles son tratados de scMdim, demo
nios, en el Deuteronomio, X X X I I , 71. 
Además , la tradición es tá unán ime en 
reconocer en l a serpiente del Génes i s 
una figura del demonio, y el sentido 
del texto exige que así sea. 

Por otra parte, ¿es razonable suponer 
que los hebreos, rodeados de pueblos 
dominados por el temor de los malos 
espír i tus, no tuvieran la menor idea de 
esta concepción, y sí que recibir la de 
los eranios, atravesando la A s i r l a , B a 
bilonia y el Líbano? S i se hallaban dis
puestos á aceptarla, ¿por qué no de sus 
vecinos inmediatos? 

i No es posible tampoco que se trate 
de los espíritus celestiales. 

3uí de los rah^ 
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Finalmente, no pueden suponerse re
laciones entre los hebreos y los maz-
deos hasta principios del siglo vir i ó 
fines del i x . A mitad del siglo v m , l a 
Media es todav ía , para Sa rgón , una 
tierra lejana. E n el año 835, es cuando 
el nombre de Pers ia { P a r s u a ) , si es 
cierto que estos dos nombres son idén
ticos, aparece por vez primera en los 
anales de Asi r ía (obelisco negro deSal-
manasar, 24.a campaña) . E n el siglo v m , 
como dice M. Menant 1, l a Pers ia no 
aparece aún sino como un pa ís mal de
finido, incluido entre las poblaciones 
del extremo Oriente que no adoraban 
á Asur . No se encuentra en los monu
mentos el nombre de ninguna comarca, 
de ninguna ciudad ni de n ingún rey de 
esta nación. Sus creencias son todavía 
tan poco conocidas que los vencedores 
no hacen mención de sus dioses, siendo 
así que suelen hacerla con l a mayor 
parte de los otros pueblos vencidos. E n 
ninguna parte se encuentra un nombre 
que parezca de origen ario. E s necesa
rio llegar á, los anales de S a r g ó n para 
encontrar nombres tales como K h u m -
banigas, rey de Elán, Bagada t t i , de 
las cercanías de Van; B a g a i , ciudad 
raeda (?), etc. L o s nombres que empie
zan por ar no hay razón para suponer
los arios más bien que semít icos. Es ta 
inicial es común á las dos razas. 

Ahora bien; los documentos judíos 
que hemos citado son anteriores á esta 
época. E l salmo L X X V I I I l leva en sí 
mismo la fecha, puesto que relata todos 
los hechos bíblicos hasta el reinado de 
David y se detiene en l a coronación de 
este monarca -. Cuando menos, el fon
do del Pentateuco es aún más antiguo, 
sin géne ro alguno de duda. Todo, pues, 
concurre á hacer inadmisible la suposi
ción de que la Judea haya copiado del 
E r á n lo que concierne á la creencia en 
los demonios. 

4. E l mono te í smo .—El mazdeísmo 
enseñaun monote ísmo imperfecto,pero 
real en cierto sentido; el judaismo es 
monoteís ta; ¿habrán, pues, tomado los 
judíos de los medos ó los persas la idea 

< Anuales d'A ssyrie, p.'152. L a Media es citada igual
mente por vez primera en el mismo obelisco. Al menos 
ésta es la primera mención cierta. 

- L a cautividad de que se habla en el vers. 61 es la 
del arca de Silo; la frase precedente lo demuestra. 
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de la unidad divina? Ser ía necesario 
estar muy ciego para sostener la tesis 
afirmativa. 

Entre los judíos, el monote ísmo cons
tituye la esencia y el fundamento de su 
rel igión desde su primer origen. E s 
también el principio y la base de la 
constitución del pueblo de Israel , y, por 
decirlo así, su razón de ser. Entre los 
mazdeos, sectarios del Aves ta , el mo
noteísmo es, por lo contrario, advene
dizo, y forma muchas veces el más ex
t raño contraste con las doctrinas ex
puestas en el Aves ta , con el naturalis
mo y el dualismo puros que le precedie
ron. E n todos los capí tulos consagrados 
á cada uno de los genios de l a natura
leza , al genio de las aguas ( A r d v t 
£ ü r a ) , por ejemplo a l genio de la savia 
embriagadora (Haoma) , al de l a luz 
{Mithra), a l del viento ( Vayou),etc., es
tos genios son tratados como dioses in
dependientes, que conceden á su arbi
trio todas las mercedes, todos los bie
nes , aun el pa ra í so y l a felicidad fu
tura. S i á veces se dice de ellos que 
fueron "creados por Mazda,,, se nota al 
instante que esta frase fué añadida, 
y a tarde, para conciliar las antiguas 
creencias con el nuevo sistema; pero se 
nota también que tal esfuerzo fué inútil 
por completo. Se ha visto más arriba, 
en el pá r ra fo dedicado al demonismo, 
á lo que ha quedado reducida la noción 
del Dios uno y creador en el dualismo 
avést ico. Es te Dios tiembla ante su r i 
v a l , y llama en su auxilio á los genios 
inferiores. 

E l monete ísmo de Israel es, por el 
contrario, puro, completo y absoluto; 
su Dios no conoce r i va l , ni poder alguno 
capaz de resistirle por un solo instante. 
A su lado no hay genio de ninguna es
pecie; s i existen espí r i tus , son puras 
criaturas, humildes servidores de su 
creador y señor, siempre sumisos á sus 
órdenes y sin más poder que el que 
ejercitan en su servicio. Los a rcánge 
les mismos permanecen delante de su 
trono como servidores ante el trono 
de un rey. 

¿Quién se a t r e v e r á , pues, á afirmar 
que este monote ísmo original, perfec
to, fundamental, sea trasunto de una 
doctrina torpe, imperfecta, que nunca 
se ha concillado bien con las otras en
señanzas que se contiene en el Aves-
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ta? Afirmar esto p u g n a r í a con el buen 
sentido. 

E l monote ísmo de los judíos es cier
tamente m á s antiguo que la c reac ión 
de su monarquía ; ahora bien; l a Judea 
no ha tenido relación con la A s i r l a sino 
mucho tiempo después de esta crea
ción. ¿Hubiera podido experimentar l a 
influencia de los eranios, de los cuales 
se hallaba separada por este vasto Im
perio, antes de estar en contacto con él, 
y esto hasta el punto de adoptar su dios 
y de perfeccionar la noción del mismo, 
y de hacer de esta noción el funda
mento de su doctrina y de su constitu
ción social? E s evidente que no. Todo, 
pues, concurre á demostrar que A u r a 
Masda nunca pudo engendrar á Jeho-
vd. S i se quisiera por lo menos admitir 
el testimonio histórico de la Bibl ia , 
como es justo y racional, se podr ía re
solver l a cuestión. E l libro de Danie l 
nos e n s e ñ a r í a que un soberano medo ó 
persa, convencido por lo elocuencia de 
un profeta judío, mandó que se adorase 
en su Imperio al Dios único de Israel ; 
admitido este hecho, expl icar ía y con
ci l iar ia los testimonios de l a Bibl ia , de 
Herodoto y de las inscripciones cunei
formes. ¿No es esto una prueba de su 
verdad? 

5. L a creac ión de l a nada. —Aquí 
más que en parte alguna ser ía temera
rio afirmar que la Judea había bebido 
en fuentes eranianas. L a palabra avés-
tica que traducimos crear {dadhdmi 
-lOfjij.t), no tiene por sí sola otro signifi
cado que el de constituir, establecer, y 
de n ingún modo supone la c reac ión 
propiamente dicha. Nada hay que nos 
permita atribuirle esta significación ex
cluyendo toda duda. L a creac ión ex n i -
hilo no se halla claramente indicada 
sino en los libros pehlvis, no avést icos , 
de l a Edad Media, en el Bundehesh. 

No se comprende, pues, sino por sis
temát ico prejuicio, y contra todo prin
cipio científico, que quiera hacerse de 
la c reac ión una concepción original
mente eraniana. 

6. E l profetismo.—Los rasgos esen
ciales del profetismo son los mismos en 
Zoroastro que en Moisés. Por esto no 
ha faltado quien sostenga que el retra
to del caudillo del pueblo judío se ha
bía calcado sobre el modelo del refor
mador eranio. Pa ra demostrar lo con-
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trario basta recordar la historia legen
daria de Zoroastro. 

a) Los autores griegos del siglo v, 
especialmente Herodoto y Jenofonte, 
no conocieron el nombre y fama de Zo
roastro, ó cuando menos lo pasaron en 
silencio. Este silencio extraordinario 
prueba el poco renombre que el refor
mador, autént ico ó falso, hab ía logrado 
en el occidente de la Media ó de l a Per-
sia *. E s , pues, poco probable que los 
judíos lo hubiesen tenido en tanta es
tima, que hubieran querido tener tam
bién su Zoroastro. 

b) L a leyenda de Zoroastro no es 
antigua, y l a vemos formarse en el 
mismo Avesta . E l profetismo zoroás-
trico no empieza á despuntar sino en 
dos cánticos de los Gathás . ( Y a 9 . , 
X X Y I I I y X L I I . ) 

L a s p lá t icas ó conversaciones celes
tiales no se mencionan sino en el segun
do, y en ninguna parte vemos figurar 
los hechos maravillosos que han enri
quecido l a leyenda. Además , aun l a 
conversac ión poética del canto X L I I 
puede muy bien no ser otra cosa que un 
giro poético, que represente un diálogo 
interno por la medi tación de una ver
dad ó principio. 

L a t radición v e en el interlocutor de 
Zoroastro á Vohumano, y no á A u r a 
Mazda. Este pasaje ha r í a juego con el 
libro del Mainyd K h a r t , que no supone 
de n ingún modo una conversación real . 
E n el Ga thá , es el autor mismo quien 
refiere su entrevista. 

L a in te rpre tac ión tradicional se apo
y a en el giro, bastante obscuro por 
cierto, dado á l a frase que anuncia la 
conversac ión . He aquí el sentido lite
ra l : E g o te augustum spi r i tum puta-
v i , Masda, quia me circumvenit per 
bonam mentem; et i l l i d i x i , etc.... Vo
humano, ó el buen espír i tu interno, es 
aquí el representante, el agente de 
A u r a Mazda, y habla por él. T a l vez no 
sea otra cosa que una voz interior -. 

1 Debe usarse de gran prudencia cuando se trata de 
testimonios de los autores griegos anteriores á la conquis. 
ta de Alejandro. Así vemos á Clemente de Alejandría, fiado 
en el testimonio de un autor antiguo, confundir á Zoroastro 
con el personaje mítico armenio Ther, cuya muerte y resu. 
rrección son referidas por Platón. (V. Stromata, p. 711.) 

- Debemos notar, además, que aun en el Yafna X X I X 
Zoroastro es anunciado como un hombre según el corazón 
de Aura Mazda, pero no se le atribuye ningún acto mara
villoso. Lejos de eso, es tratado de hombre afpra, débil, sin 
fuerza. (Véase la estrofa, g. c.) 
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E n otros fragmentos, poco numero

sos , Zoroastro figura como sacerdote 
ordinario, como predicador y apóstol 
de una rel igión, sin ningún privilegio 
maravilloso; es simplemente el amigo 
de Vis ta^pa, el ministro de la ley 
( X L I V , 14, •.16),el jefe religioso perse
guido ( L , 2), el que consagra el matri-
trimonio de Frashaostra ( L I I ) , á ve
ces el sacerdote oficiante ( X X X I I I , 24; 
X L I V , 20). 

Ningún acto m á s ó menos maravillo
so se ha atribuido en los Ga tMs á V i s -
ta^pa ni á los demás colaboradores de 
Zoroastro. S u nombre se halla citado 
en m á s de un canto, en los cuales el 
profeta es tá representado como perse
guido, sin que pueda oponer un poder 
sobrenatural á los esfuerzos de sus 
enemigos. Tales son los Gátliás X L V 
y X L V I I I , en que vemos al mazdeo 
huyendo y reclamando con sus lamen
tos el auxilio del cielo contra sus opre
sores. 

Los primeros autores griegos que 
hablaron de Zoroastro] no ven en él 
sino un mago, un filósofo, el jefe de los 
magos, pero de n ingún modo un tau
maturgo; y así le llaman simplemente 
¡j-cr/o; \ ó dicen de él Tav^áywv Tjp^WTat ó 
Eüpstv TTJV aotcíav. Parece que no tienen 
idea alguna de las leyendas. Pa ra ha
l lar los primeros vestigios hay que lle
gar á Pl inio, á Plutarco, á Dión Cr i -
sóstomo. Bajo la pluma de estos auto
res van en aumento las maravillas. Por 
lo pronto no son sino algunos hechos 
extraordinarios, de poca importancia, 
ios que hacen cé lebre su cuna 2; luego 
se le ve v i v i r en el desierto, alimen
tándose tan sólo con leche ó queso ^ 
Dión añade á estos rasgos una apari
ción maravil losa de Zoroastro en me
dio de una zarza ardiendo en lo alto de 
una montaña . E l R e y de Pers ia , viendo 
desde lejos que está ardiendo la cum
bre del monte, se aproxima para ado
rar al dios del cual esta maravi l la de
bía ser manifestación, cuando de re
pente Zoroastro salta de la zarza sin 
haber sido molestado por el fuego, se 
adelanta hasta el R e y y le manda tener 
valor y ofrecer en aquel lugar un sa-

Plinio, H . Natural, V I I , 16. 
Plut. Qucest. sympos, I V , I . 
Plinio, op. cit., X I , 42 . 

orificio, porque Dios había descendido 
allí . 

L a leyenda del Zoroastro, pues, ha 
venido constantemente tomando cuer
po hasta convertirse en ese conjunto 
de fábulas que componen el Zar í /ms /z í 
N á m e h , y vemos que á medida que 
crece v a tomando rasgos que recuer 
dan los relatos del Génesis; porque la 
historia de l a mon taña ardiendo es 
idéntica, a l menos en el fondo, á la de 
la zarza ardiente de Moisés, y aná loga 
á las escenas del Sinaí y de la visión 
de Jacob *. Pero en l a Bibl ia es Dios 
quien se manifiesta en la zarza; en l a 
leyenda persa es el profeta. 

¿Dónde debe hallarse el original? ¿En 
una c reac ión torpe, sucesiva, que re-
une en un punto rasgos de otros tres 
relatos análogos , y muestra mayor so
licitud por el engrandecimiento del 
hombre que por el de Dios, ó en una pro
ducción completa y una desde su apa
rición, más á apropósi to para glorificar 
la fe del autor que á su héroe? Todo 
habla en favor de esta segunda supo
sición, porque es c a r á c t e r de l a anti
güedad hacer desaparecer al hombre 
ante l a causa religiosa. Estas leyendas, 
además , datan apenas de] siglo iv; el 
Génesis , con seguridad, es más an
tiguo. 

Finalmente, lo que pondrá fin al de
bate es la solución que generalmente 
se propone en justicia y que se resume 
en estas palabras: ¿Quién es plagiario 
de hecho? ¿ cuá l de los dos, el judío ó el 
mazdeo, ha copiado m á s al otro en los 
tiempos históricos? 

Aqu í todo está, sin l a menor duda, 
en favor de los judíos . No se puede ci
tar otro plagio posible por parte de 

1 No podemos dispensarnos de mencionar aquí un 
hecho que ha de tener alguna razón de ser ó alguna signi
ficación. Los historiadores árabes y persas están de acuer
do generalmente en hacer de Zoroastro un judío, ó al 
menos el servidor de un profeta de los hebreos. Según Aber 
Mohammed, Zoroastro era el discípulo de Ozeas; según 
Abu-l-Farach, lo fué de Elias. Bundari y Tabari hacen de 
él el servidor de Jeremías ó de uno de sus discípulos. 
Medchedi, escritor persa, se expresa así: 

«Zartusht mardi búd az falestin kali mudathá khadmat 
yak iaz anbiyá i beni Israiél; Zartusht homo erat ex Pales
tina qui quondam (fuit) famulus alicujus ex prophetis filio-
rum Israel.» Según el compendiador de Khondemir, Zo
roastro concibió la idea de suponerse profeta porque sa
bía por la astrología que debía presentarse en su tiempo 
un personaje semejante á Moisés. 

L a idea reinante en Oriente era, como vemos, que eí 
zoroastrismo era tributario del judaismo. 
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ellos, que el nombre del demonio ^ls-
modeo en el libro de Tobías . S i es así 
realmente, lo cual no es muy probable, 
como lo demostramos en el ar t ículo 
A h r i m á n , es el único nombre que ha 
sido imitado, porque el demonio bíblico 
personifica la impureza, en tanto que 
el Aeshmo-Deva del Aves ta es el ge
nio de la violencia, de la injusticia. 
Es t a imitación, por lo demás , s i es tal , 
ha sido hecha por un autor judío que 
habitaba en l a Media, y por consi
guiente, nada prueba, en cuanto á las 
costumbres de los judíos, que permane
cieron en su país natal. 

A ñ á d a s e que la Bibl ia suele dar á los 
demonios nombres sacados de los paí
ses en que les atribuye los actos rela
tados. As í sucede, por ejemplo, con el 
demonio caldeo L i l i t h (Isaías X X X I V , 
1.4). No hay, pues, nada especial de l a 
Persia , y si algo ha sido copiado (lo 
que no está probado todavía) es sola
mente un nombre. Suele objetarse tam
bién con el número siete de los a rcán
geles y con l a palabra Trapaoaícro;; pero 
y a hemos visto m á s arriba lo que hay 
en realidad de estas supuestas seme
janzas. No tenemos por qué repetir lo 
que ya se ha dicho. 

S i pasamos ahora á examinar lo que 
la Pers ia debe á sus vecinos de Occi
dente, veremos que no es poco en ver
dad. E l doctor Spiegel, lo mismo en su 
libro An t iqu i t é s que en otras muchas 
obras, ha dejado sobre tal punto nume
rosas y sabias disertaciones. Citemos 
solamente algunos ejemplos que com
prueban este hecho, ya demostrado por 
Herodoto: "Ningún pueblo posee en ma
yor grado que los persas la tendencia á 
adoptar las costumbres extranjeras.,, 
Tales son la naturaleza abstracta de los 
seres divinos y todas las ideas religio
sas siguientes, que tan en oposición se 
hallan con las ideas arias: el Zervan-
a k a r a n é j 6 tiempo indefinido, destro
nando á A u r a Mazda, que viene á ser 
el hijo gemelo de Anromainyus, y des
truye así la moralidad del dualismo; 
el culto de Melyta y de las estatuas; 
el de Mithra transformado á manera 
asiría; la Sophia, ó la sabidur ía de la 
escuela alejandrina, reemplazando á 
Aura Mazda en la instrucción de los 
hombres, y tal como se la ve en el Mi-
nokhired; citemos también la creac ión 
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en seis épocas, el invierno, Malkds con 
nombre semítico, el alfabeto, la lengua 
y hasta la forma de los manuscritos con 
el nombre de Naska dado á los libros, 
el modo de traducir ó de comentar, 
e tcé te ra , etc. Algunos sabios han queri
do ver en muchos libros mazdeos imi
taciones directas de l a Bibl ia; nosotros 
prescindiremos de esta discusión. Se 
pod rá consultar sobre esto: Kohut {Die 
Yimasage nach ih re r queellen; Na-
chiveisung aus der Génesis)] Zeits-
chrift D . D . M. G . t. X X V , p. 61 y 
sig.; Spiegel, E r a n . , p. 274 y siguien
tes, E r a n . Alterhumskunde, t. I I , pá
gina. 697, nota 2; t. I , p. 446 y siguien
tes; t. I I , p. 106 y siguientes. E i n l e i -
Umg i n d. traditionelle L i t e r a t u r der 
P a r s e n , t. I I , p. 28 y siguientes, etc. 

De lo que precede se derivan las si
guientes conclusiones: 

Muchos puntos de doctrina que se 
dice haber tomado l a Bibl ia del Aves 
ta, á saber: la noción del Verbo crea
dor, la del Espír i tu Santo y l a de un 
Mediador, son ext raños por completo 
al libro zoroástr ico. D í g a s e otro tanto 
del para íso terrestre y del coro de sie
te a r c á n g e l e s , que se pretende haber 
tenido su origen en Persia . 

E n cuanto á las otras creencias, el 
monoteísmo, la c reac ión , l a resurrec
ción, la demonología y el profetismo, 
no nacieron tampoco entre los discípu
los del Avesta , entre lüs fieles de Zo-
roastro. Los judíos estuvieron en pose
sión de ellas antes de que fuesen cono
cidas por aquellos, y el propio zoroas-
trismo es de fecha demasiado reciente 
para que pueda haber dado origen al 
judaismo. A d e m á s , los persas se han 
mostrado siempre imitadores, y esto 
es lo que debía decidir en contra suya, 
en caso de duda, la sospecha de plagio. 

CH. DE HARLEZ. 

B I B L I A E l í L E N G U A V U L G A R 
{Lec tu ra de la) .—Los autores sagra
dos de que se ha valido el Espí r i tu San
to para comunicar á los hombres su pa
labra escrita, compusieron sus inspira
das obras en l a lengua del pueblo que 
los rodeaba. Así , mientras este pueblo 
entendió l a obra divina, se contentó 
con el texto original; pero á medida 
que fué modificándose su lenguaje pri^ 
mitivo, el idioma del texto se convir t ió 

12 
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en lengua muerta, imperfectamente co
nocida del vulgo, y se comenzó á sentir 
l a necesidad de poseer versiones que 
expresaran fielmente el pensamiento 
divino en el idioma usual de l a nación. 
Los judíos emigrados en Egipto adop
taron muy pronto l a lengua griega, y 
para su uso se comenzó en el reinado 
de Ptolomeo la t raducc ión griega de la 
Bibl ia , tan conocida con el nombre de 
vers ión de los Setenta. Tradújose a l 
principio solamente, á l o que parece, el 
Pentateuco; pero la vers ión de los de
más libros se siguió en seguida, de 
suerte que en el siglo III antes de la era 
cristiana los judíos helenistas poseían 
y a la versión griega completa del A n 
tiguo Testamento, el cual probable
mente también fué traducido en siriaco 
antes del nacimiento de Jesucristo ó 
poco después. 

L a s naciones que recibieron el Evan 
gelio, desearon también leer las Sagra
das Escri turas en su propia lengua; y 
así el Evangelio de San Mateo, escrito 
en arameo, fué traducido al griego; y 
en las regiones cristianizadas, en que el 
griego se cultivaba poco y era el lat ín 
usual, hubo ya en el siglo n una ver
sión latina de toda l a Bib l ia . 

Hacia el mismo tiempo se compuso la 
vers ión sir iaca del Nuevo Testamento, 
llamada Peschito, y luego fueron apa
reciendo sucesivamente las versiones 
coptas, etiópica, armenia, á r a b e , geór
gica y eslava. A l lado de las versiones 
ortodoxas fueron publicadas otras, ya 
por los judíos, y a por los herejes, pro
ducciones malsanas de que los Santos 
Padres procuraban con sus censuras 
apartar á los fieles. Pero durante mu
chos siglos no hay indicios de ninguna 
res t r icc ión impuesta por la Iglesia so
bre el uso de las versiones en lengua 
vulgar escritas por plumas catól icas; 
si bien es cierto, como dan á entender 
los Santos Padres, que los fieles le ían 
siempre l a Bibl ia bajo la dirección ins
tructora de la Iglesia, y a d e m á s los 
manuscritos de una Bib l ia de precis ión 
eran raros é inaccesibles para el vulgo. 

L a primera contienda que se suscitó 
en la Iglesia á propósi to de la lectura 
de los Libros Santos en lengua vulgar, 
data del fin del siglo x n : en 1190 el 
Obispo de Metz denunció á Inocen
cio I I I algunos fieles de su diócesis que. 
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impulsados por el inmoderado deseo 
de leerlas Sagradas Escr i turas , hab ían 
hecho traducir a l f rancés los Evange
lios, las Epís to las de San Pablo, el Sal
terio y los Morales de San Gregorio, y 
se dedicaban á la lectura de estas ver
siones en reuniones clandestinas, don
de laicos y mujeres usurpaban atrevi
damente el ministerio de la predica
ción. Desde el principio hab ían mostra
do despojarse de todo espír i tu de su
bordinación respecto de l a Iglesia y 
resistir á los avisos de sus Pastores; de 
suerte que cuando éstos les recordaban 
los deberes de l a obediencia cristiana, 
pugnaban por probar con textos de los 
Sagrados Libros que podían sin delin
quir separarse de sus hermanos y subs
traerse de la di rección de sus jefes es
pirituales. Afligido el Soberano Pontí
fice por estos desórdenes , e n c a r g ó al 
punto a l Obispo de Metz que depurara 
cuidadosamente l a doctrina de aquellas 
personas, su buena ó mala fe, su inten
ción al traducir la Bib l ia y su respeto á 
la Iglesia y a l Papa, y hecho esto diera 
dictamen á la Santa Sede para que 
ésta, con los necesarios informes, adop
tase las medidas conducentes á termi
nar el escándalo.—(Malou, Lecture de 
l a Sainte Bible en langue vulgai re , 
t. I , p. 1-2.) Hac ia l a misma época los 
valdenses y albigenses tomaron mu
chos de sus errores del uso indiscreto 
de la Bibl ia leída en lengua vulgar, y 
por eso en 1229 el Concilio provincial 
de Tolosa prohibió á los laicos la lectu
ra de este géne ro , exceptuando sola
mente el Salterio y los trozos bíblicos 
contenidos en el Brev ia r io . E n 1408, el 
Concilio de Oxford denunció una gro
sera vers ión bíbl ica propagada por 
Wiclef, y cuya lectura imponía dicho 
heresiarca á sus seducidos. T a l vers ión 
fué prohibida, y los Obispos decidieron 
que no se emprendiera ninguna otra 
sin su permiso:'prudentes resoluciones 
que forman el primer bosquejo de l a 
actual disciplina de la Iglesia sobre 
este punto. Como madre prudente pro
cura ésta que sus hijos no conviertan 
en veneno el pan de la divina palabra; 
y sin proscribir absolutamente la lec
tura de l a Bib l ia en lengua vulgar, le 
opone restricciones aconsejadas por las 
circunstancias. No fué otro el criterio 
que guió á los Padres del Concilio de 
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Trento en el famoso decreto relativo á 
las versiones de la Bibl ia . 

L o s reformadores del siglo x v i , deci
didos á rechazar la autoridad j e r á rqu i 
ca de la Iglesia, se vieron obligados á 
sustituirle otro principio de autoridad. 
E n su concepto, la Iglesia es invisible; 
sólo Dios conoce los miembros de ella, 
y n ingún hombre puede interponerse 
entre Dios y el alma fiel; de suerte que 
•ésta debe tener solamente por maestro 
a l Esp í r i tu Santo, el cual se comunica 
con ella por los Sagrados Libros,, único 
depósi to de la palabra de Dios. De esto 
nacieron los dos siguientes principios 
fundamentales de la Reforma: la B ib l i a 
interpretada por el juicio privado, de 
cada cual es única regla de fe : todo 
hombre que quiera conseguir la salva
ción es tá obligado á leer la Bibl ia . L a 
observancia de este supuesto precepto 
-divino no es posible sino á condición 
•de que se multipliquen y propaguen por 
todas partes las traducciones de las E s 
crituras en lengua vulgar. Lutero se 
impuso la tarea de traducirlas a l ale
mán, y lo hizo en forma literaria muy 
notable, si bien la obra salió impregna
da en muchos lugares de las doctrinas 
e r róneas del nuevo Evangelio. "Dado 
el santo y seña , dice M. Malou (op. cit., 
p. 12), las versiones bíblicas se multi
plicaron extraordinariamente, y sirvie
ron casi siempre de batidores y de ban
dera á la Reforma. No anuncia el re
l á m p a g o con mayor fidelidad al trueno, 
que tales versiones anunciaban al pro
testantismo. E l vér t igo entonces domi
nante deparaba á los nuevos apóstoles 
discípulos ciegamente dóciles, y la vio
lencia de las pasiones era tal que de 
•cada lector de la Biblia salía un protes
tante. „ Estos presuntuosos lectores, 
emancipados de la dirección de l a Igle
sia y predispuestos por los astutos dis
cursos de los sectarios, creyeron en
contrar en sus Biblias, á veces falsifi
cadas de propósito, todas las doctrinas 
nuevas entonces preconizadas. Su ig
norancia los incapacitaba para discer
nir por sí mismos el error y l a verdad. 

¿Qué deber ía hacer la Iglesia en ta
les circunstancias? Todo hombre de 
buen sentido confesará que era preciso 
detener á todo trance el contagio: la 
Iglesia cumplió su misión. Los Obispos, 
-al principio, señalaron el peligro y se 
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esforzaron para inculcar al pueblo la 
necesidad de una dirección en el estu
dio de la rel igión, proscribiendo las B i 
blias he ré t i ca s y propagando las orto
doxas, en que los fieles podían leer la 
verdadera palabra de Dios bajo la pru
dente tutela de sus Pastores. Para un 
mal tan general hac ía falta, sin embar
go, un remedio universal procedente 
del centro mismo de l a autoridad: por 
eso el Concilio de Trento hizo redactar 
un decreto relativo á la^lectura de la 
Bibl ia en lengua vulgar, y antes de di
solverse rogó al Soberano Pontífice 
que lo publicara solemnemente. E l 
Papa Pío I V accedió á este deseo, pro
mulgando la tercera, y cuarta reglas 
del Index en estos términos: " I I I . L a s 
versiones de los libros del Antiguo Tes
tamento sólo podrán ser concedidas á 
hombres sabios y piadosos, á juicio del 
Obispo, con tal de que se s irvan de ellas 
como explicaciones de la Vulgata para 
comprender mejor la Sagrada Escr i tu
ra , y no como verdaderos textos. Res
pecto de las versiones del Nuevo Tes
tamento hechas por los autores de la 
clase primera (los heresiarcas Lutero, 
Zwinglio, Calvino, etc.), no deberán ser 
concedidas á nadie, porque su lectura 
no puede ser útil, y casi siempre se r á 
nociva. S i á las versiones permitidas ó 
á la Vulgata se añaden notas, podrá 
permitirse la lectura de éstas á quienes 
aquél las fueren concedidas, con tal de 
que los pasajes sospechosos sean pre
viamente suprimidos por la Facultad 
de Teología de alguna Universidad 
catól ica ó por la Inquisición general. 
— I V . Como la experiencia ha demos
trado que si se permite á todos sin dis
tinción el uso de la Sagrada Bibl ia en 
lengua vulgar resulta, por la teme
ridad de los hombres, mayor inconve
niente que utilidad, es preciso atenerse 
en este punto al juicio del Obispo ó del 
Inquisidor; de suerte que éstos podrán 
permitir, siguiendo el parecer del cura 
ó del confesor, l a lectura de l a Bibl ia 
traducida en lengua vulgar por auto
res católicos á quienes juzguen capa
ces de obtener con ella, no perjuicio, 
sino incremento de fe y de piedad. Este 
permiso deberá recibirse por escrito. 
Los que se atrevan á leer ó conservar 
estas Biblias sin dicho permiso, no po
d r á n ser absueltos de sus pecados sin 
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la previa entrega de ellas al Ordina
rio. L o s regulares no podrán leerlas 
ni comprarlas sin permiso de sus supe
riores.,, 

Estas dos reglas, que son ley de la 
Iglesia, supr imían en lo posible los 
abusos, sin desconocer ó menospreciar 
las ventajas que del uso de l a Bibl ia en 
lengua vulgar pueden derivarse, y fiel
mente observadas hab ían de destruir 
el plan de los sectarios. As í se expli
can los insensatos clamores y las ab
surdas acusaciones á que se entrega
ren; de creerles, la nueva "medida dis
ciplinar del papismo era un atentado 
impío contra la palabra de Dios, porque 
la Sagrada Esc r i tu ra era tratada como 
libro malo, ó á lo menos peligroso, des
de el punto y hora en que se prohibía á 
los laicos y llegaba á ser monopolizada 
por la casta sacerdotal. Es ta , libre por 
tal in terdicción de l a vigilancia de sus 
adeptos, podr ía en lo sucesivo inocu
larles sin obstáculo el veneno de sus 
errores. Es t a era l a fantást ica inter
pre tac ión que los protestantes propa
gaban con tenaz persistencia, sin que 
los desconcertaran las negativas y las 
explicaciones de los teólogos catól icos. 

Basta, sin embargo, abrir los ojos 
para ver l a falsedad de l a interpreta
ción expuesta; porque primeramente 
l a Iglesia permite á todo el mundo el 
uso de los textos originales de la Bibl ia 
y de las versiones antiguas en lenguas 
hoy muertas; de suerte que puede leer
se el Antiguo Testamento en hebreo, 
el Nuevo en griego, y toda la Bibl ia en 
griego, lat ín, siriaco, copto, etiópico, 
e tcé te ra . L a Iglesia sabe que estos tex
tos y versiones son ortodoxos, y estima 
que las personas versadas en el cono
cimiento de las lenguas antiguas po
seen l a necesaria instrucción para no 
extraviarse ante las obscuridades y di
ficultades de las Sagradas Escri turas; 
y además autoriza las versiones en len
gua vulgar hechas por católicos, no á 
todos los fieles indistintamente, sino á 
los que el Obispo ó el Inquisidor juzguen 
aptos para sacar aprovechamiento de 
esta lectura, según informes que al 
efecto den el cura ó el confesor. 

Objetan, sin embargo, los adversa
rios que tal discernimiento infiere una 
ofensa á l a palabra de Dios, porque 
Dios ha dado su palabra escrita á todos 
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los hombres y ordena á todos que l a 
lean; de manera que ninguna autoridad 
humana puede prohibirla á nadie. 

Examinemos brevemente esta obje
ción, á que l a secta atribuye tanta im
portancia. No pretendemos negar que 
Dios, al inspirar los Libros Santos, ha
y a querido que las doctrinas dogmát i 
cas y morales en ellos expuestas apro
vechen á todos los hombres; pero soste
nemos que ha instituido un magisterio, 
v ivo é infalible, al cual ha confiado l a 
dispensación discreta y prudente de 
aquellas doctrinas; porque confiarlas, 
á l a ' in te rp re tac ión del juicio privado 
de todos los fieles que sepan leer, s e r í a 
exponer á estos fieles á entenderlas, 
mal y á cambiar en veneno un alimen
to celestial. 

Insisten nuestros adversarios en de
cir que Dios, por lo mismo que impone 
á todo hombre la obligación de leer l a 
Bibl ia , se compromete á preservar á. 
dicha lectura de todo peligro respecto-
de la fe y de la moral; pero responde
mos re tándolos á que presenten un solo-
pasaje escriturario en que Dios enuncie 
semejante obligación; porque si bien 
han presentado muchos, es fácil juzgar 
sobre su fuerza probatoria examinan
do el texto que con mayor confianza, 
nos alegan, ó sea el verso 39 del cap. V 
del Evangelio de San Juan. E n él Nues
tro Señor dice á los jefes del pueblo 
judío: Sc ru tamin i Scr ipturas , quia vos 
putat is i n eis v i t am ceternam habere. 
Aqu í , dicen, el Salvador mismo nos. 
ordena formalmente que investigue
mos, estudiemos, y por lo mismo que 
leamos las Escri turas , y conviene con 
sus oyentes en que este estudio debe 
ser para ellos fuente de v ida eterna.. 
Contra esta conclusión surge primera
mente una dificultad, y es que la pala
bra sc ru tamini , lo mismo que l a griega. 
ápsuvaTs del texto original es ambigua, 
porque puede ser imperativo é indica
tivo: en el úl t imo caso se rá preciso tra
ducir: e s c u d r i ñ á i s las E s c r i t u r a s , y en
tonces las palabras del Salvador s e r án 
sencillamente la afirmación de un he
cho en vez de ser l a int imación de un 
precepto. S e g ú n el contexto, esta in
t e rp re t ac ión es m á s probable que l a 
del imperativo, pues que preceden y 
siguen a l verbo en cuestión otros mu
chos en segunda persona del indicativo-



329 B I B L I A E N L E N G U A 
plural (37: audistis , v id is t i s ; 38: habe-
t is , credi t is ; 39: putat is ; 40: v u l t i s ) ; l a 
lóg ica del discurso exige, por tanto, 
que scru tamini sea también indicati
vo y forme parte de la serie de actos 
ejecutados por los judíos, y de n ingún 
modo imperativo aislado en el texto 1. 
Cierto que aún algunos in té rpre tes bue
nos y católicos aceptan el imperativo; 
pero hasta la controversia suscitada 
con motivo de este vocablo hace dudo
so el supuesto mandamiento del Divino 
Maestro. 

A d e m á s , aunque scrutamini fuera 
imperativo, la tesis protestante no pre
valecer ía , porque en este caso: 

1. ° L a palabra del Salvador enun
c ia r í a con mayor probabilidad un con
sejo que un precepto. J e sús habla á los 
doctores de la ley, á quienes ni los mi
lagros por Él obrados, ni el testimonio 
de su Padre celestial, han convencido 
de su divina misión, y por eso incita á 
estos incrédulos, versados en el estu
dio de las Escri turas , á que examinen 
detenidamente los pasajes mesiánicos 
de la Bibl ia , porque les d a r á n testimo
nios en su favor. 

2. ° L a orden ó el consejo de J e s ú s 
no se dirige á todos los hombres, sino á 
los doctores judíos, capaces de exami
nar á fondo los oráculos divinos. 

3. ° No se trata de la lectura de toda 
l a Bibl ia indistintamente, sino de los 
pasajes en que la Escr i tu ra da testimo
nio en favor de la misión mes ián ica del 
Salvador. 

V é a s e cuan diferente es esto de un 
precepto formal en que el Señor orde
n a r á á todos los hombres leer toda la 
Bibl ia é interpretarla según su juicio 

1 L a mejor razón en prueba de que scrutamini Scri-
pturas no está en imperativo, sino en indicativo, es la fuer
za del argumento empleado por Jesús contra los judíos, 
que no querían reconocer su misión divina. L a ilación ló
gica pide que el texto se tome en indicativo. Dice Jesús: 
Escudriñáis las Escrituras, en las que creéis tener la vida 
•eterna, y ellas son las que dan testimonio de Mi, y no que
réis venir á Mí. (Joann., V, 39.) Como si dijera: estáis siem
pre con las Escrituras en la mano; y por más que tan clara
mente deponen á mi favor, no queréis reconocerme. No he 
de ser yo quien os acuse ante mi Padre: Moysés es quien 
os acusa flbid. 45). Este argumento de Jesús concluye bien. 
No podría decirse otro tanto si hubiera hablado en impe
rativo, diciendo: Escudriñad las Escrituras: ellas dan tes
timonio de Mí, y no queréis venir á Mí. E n tal caso ha-
tría debido hablar de este modo: Escudriñad las Escrituras: 
y como ellas dan testimonio de Mí, su estudio os persuadirá 
y deberéis reconocerme. ¡Y en ese texto se fundaban prin
cipalmente los protestantes para presentar la Escritura 
como regla única y total de la fe cristiana! 

(NOTA DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA.) 
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privado. Después de lo dicho, creemos 
excusado hablar de los demás pasajes 
bíblicos en que se cree hallar semejan
te precepto; porque, s egún confiesan 
los mismos protestantes, dichos pasajes 
son menos explícitos que el que acaba
mos de discutir, y en verdad ninguno 
resiste el examen, por breve que sea. 

No son más afortunados nuestros ad
versarios cuando alegan la t rad ic ión 
pat r ís t ica : si San Je rón imo recomienda 
al joven sacerdote Nepociano que estu
die asiduamente los Libros Santos; si 
da el mismo consejo á las piadosas vír
genes á quienes había instruido; s i San 
Juan Crisóstomo se queja de que casi 
todos los fieles se olvidan de estudiar 
las Sagradas letras; s i San A g u s t í n es
cribe á los donatistas: "Aprendemos 
en las Escr i turas el conocimiento de 
Cristo y de la Iglesia,,, San Je rón imo , 
por lo contrario, dice: "Le ída l a divina 
Esc r i tu ra , edifica ciertamente; pero es 
mucho m á s útil cuando se l a da á cono
cer de v i v a voz (multo p lus prodest s i 
de l i t ter is versatur i n vocem). Por esto 
el Apóstol , sabiendo que la palabra di
rigida á sus oyentes tiene m á s fuerza, 
desea sustituir á l a palabra escrita un 
discurso pronunciado de v i v a voz (Com-
ment. in ep. ad Galat. I I , c. 4.);,, y el mis
mo Doctor ridiculiza al vulgo temera
rio que se atreve á explicar las E s c r i 
turas sin la dirección de un buen maes
tro (Ep. 53 ad Paulin. , n. 16). San Juan 
Crisóstomo desea sobre todo que se 
lean los pasajes de los L ibros Santos 
cuya explicación ha prometido dar en 
la reunión de los fieles (Hom. X I in 
Joann., n. 1); dice que indudablemente 
los Apóstoles enseñaron de palabra 
muchas cosas además de las escritas, 
no siendo aquéllas menos dignas de 
nuestra fe (Hom. I V in I I Thes. , c. 2); 
dice también que la Escr i tu ra necesita, 
no sólo un prudente doctor (que l a ex
plique), sino también un oyente inteli
gente (que reciba la explicación). (Hom. 
ín Psalm. X L V I I I , n. 3.) Einalmente, 
San Agus t ín echa á t ierra el principio 
protestante cuando escribe esta céle
bre frase: "Por lo que me a tañe , confie
so que no c r ee r í a en el Evangelio si l a 
autoridad de la Iglesia catól ica no me 
determinara á creer en él (Contra epist. 
Fuiidam., c. 4 y 5). Y además parece 
cerrar la boca á los sectarios cuando 



B I B L I A E N L E N G U A V U L G A R (Lectura de la) 331 
a ñ a d e : " E l hombre apoyado en la fe, 
la esperanza y l a caridad, no necesita 
de las Escri turas (non indiget Scriptu-
r i s ) sino para instruir á los demás . Por 
eso muchos solitarios v iven en el de
sierto sostenidos por dichas tres virtu
des {De doc, 1. I , c. 39).,, Podemos dis
pensarnos de alegar los testimonios de 
otros Padres, y a que nuestros adversa-
rios no han encontrado en sus escritos 
nada que objetarnos con alguna apa
riencia de razón. 

Resulta, pues, contra ellos que ni en 
la Escr i tu ra , ni en l a t radición, apare
ce contenido ningún precepto divino 
que imponga á los hombres la lectura 
de los Sagrados Libros , y, por tanto, es 
propio de la Iglesia regular, por pres
cripciones disciplinares, cuanto se re
fiera á dicha lectura, y deber de todos 
sus hijos la sumisión á esas prescrip
ciones. L a disciplina eclesiást ica es va
riable por naturaleza, pues se adapta 
á las circunstancias de tiempo, lugar y 
personas. Así si explica que la Iglesia 
no impusiera ninguna res t r icc ión á la 
lectura de la Bibl ia mientras dicha lec
tura no ofreció peligro formal para las 
almas; que, por lo contrario, se opusie
ran medidas restrictivas contra los 
abusos, que llegaron á ser una amena
za contra la integridad de l a fe, y que 
dichas medidas, aisladas al principio 
en algunas diócesis, fueran luego ge
nerales cuando se conoció que el peli
gro era y a universal . Seve r í s imas fue
ron, y con razón, esas medidas respec
to de las traducciones hechas ó edita
das por los herejes; porque muchas de 
ellas, hechas de prisa, son poco fieles, 
y otras, forjadas bajo l a influencia de 
los errores dominantes, introdujeron 
en multitud de pasajes ciertas inter
pretaciones, quizás justificadas grama
ticalmente, pero alejadas del sentido 
tradicional por acercarse al sentido 
herét ico. Además , en estas ediciones, 
aunque sean reproducc ión de versio
nes católicas, se suprimen de ordinario 
las notas, y la condición de los autores, 
así como la independencia de la obra, 
privan á ésta de todas las deseables 
ga ran t í a s . E n nuestro siglo, los proce
dimientos de las Sociedades bíblicas 
dan nuevo motivo á l a proscr ipción de 
las Biblias protestantes, porque, dichas 
Sociedades observan la costumbre de 
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suprimir los libros deuíerocanónicos. 
del Antiguo Testamento y todas las no
tas explicativas del texto; de suerte 
que publican Biblias mutiladas y des
provistas de las aclaraciones que ha
r ían menos peligrosa l a lectura. E n 
vano, pues, claman los protestantes, 
contra lo que l laman t i ran ía de l a Igle
sia romana, que arbitrariamente, se
gún ellos, prohibe las ediciones de las 
versiones aprobadas por Prelados ó F a 
cultades catól icas sólo porque sean pro
testantes quienes las publiquen y propa
guen; la Autoridad eclesiást ica no se 
inspira en celos mezquinos, sino en el 
hiende las almas que esas malsanas lu
cubraciones comprometen gravemente.. 

L a disciplina enunciada en la regla, 
cuarta del Index . expe r imen tó con el 
tiempo ciertas mo'dificaciones, y a para 
aumentar, y a para mitigar su rigor.. 
Sixto V y Clemente V I I I reservaron á. 
la Santa Sede la facultad de permitir la. 
lectura de la Bibl ia en lengua vulgar; 
pero esta reserva, impuesta por la ne
gligencia de algunos Obispos, duró-
poco tiempo. 

Luego que cambiaron las circunstan
cias aprobó el Papa Benedicto X I V , . 
en 1757, un decreto de la Congregac ión 
del índice concebido en estos té rmi
nos: " S i las versiones de la Bibl ia en 
lengua vulgar hubieren sido aprobadas, 
por la Sede Apostó l ica ó editadas con 
notas sacadas de los Santos Padres ó 
de autores sabios y ca tól icos , s e rán 
permitidas.,, Este decreto fué confirma
do en 1829 por P ío V I I I , y es ley ahora 
en casi todas las diócesis del mundo 
católico, pues sólo para algunas se ha 
estimado oportuno conservarlas reglas, 
del Index con toda su, severidad. 

Que sepamos, sólo existen cuatro 
versiones de l a Bib l ia aprobadas, ó 
mejor dicho permitidas por la Santa 
Sede: la alemana, de Al l io l i ; la polaca,, 
de Wuieck; la italiana, de Martini, y l a 
francesa, de Gla i re ; las cuatro l levan 
notas y satisfacen á las condiciones exi 
gidas por el decreto de 1757. Hay tam
bién otras muchas que, sin estar autori
zadas directamente por la Santa Sede, 
han merecido, con las notas que las. 
acompañan, la aprobación de los Obis
pos: tales son la inglesa, de Douai; las 
neerlandesas, de Beelen, Smits y V a n 
Hove; las francesas, de Garrieres, Ca l -
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met, etc. De estas versiones puede ser
virse cualquiera sin permiso especial, 
excepto en aquellas contadas diócesis 
donde rige, todavía la disciplina m á s 
rigurosa. L a Iglesia, a l exigir que se 
a ñ a d a n notas al texto, prohibe, por tan
to, todas las ediciones de las Socieda
des bíbl icas , puesto que carecen de no
tas, y así los fieles no sufren el riesgo 
de dejarse seducir por las aprobacio
nes episcopales ó de Facultades católi
cas, que aquellas perniciosas Socieda
des suelen estampar á l a cabeza de los 
vo lúmenes que reparten. 

Y a se ha visto que la Iglesia, lejos de 
querer ocultar á sus hijos el conoci
miento de la palabra de Dios, ha pro
curado, por lo contrario, que dicho 
conocimiento les llegue mediante con
ductos puros y sin peligro para la inte
gridad de su fe. Más severa en sus 
prescripciones, cuando l a tendencia 
hacia los nuevos errores hac ía el peli
gro m á s amenazador, conserva ahora 
una sola disposición que no constituye 
traba formal contra la libertad del lec
tor catól ico, sino que facilita á éste sin
gularmente l a inteligencia del sagrado 
texto con el auxilio de las notas que ne
cesariamente le acompañan. Rindamos 
con este motivo nuevo homenaje á la 
prudencia de nuestra Santa Madre y á 
á su esclarecida solicitud por sus hijos. 

Consú l tese : J . B . Malou, L a lecture 
de l a Sainte Bible en langue v u l g a i -
re, dos vo lúmenes . Lovaina , 1846. E s t a 
obra examina l a cuest ión en todas sus 
fases, y nos ha proporcionado todos los 
elementos para el presente ar t ículo . 

J . CORLUY. 

BÍBLICOS (Estudios—entre los ca
tól icos) .—Muchas veces se ha echado 
en cara á l a Iglesia católica y á sus 
hijos el abandono en que tienen los es
tudios escriturarios. ¿Es fundado este 
reproche? Trataremos l a cuest ión de 
principios en otros muchos ar t ículos : 
Cr í t ica escr i turar ia entre los católi
cos; L a Ig les ia y la e n s e ñ a n z a de las 
E s c r i t u r a s ; Lec tu ra de la B i b l i a en 
lengua vu lga r . Ahora vamos á contes
tar á aquella censura con un argumento 
de hecho, haciendo una lista de las prin
cipales publicaciones debidas á plumas 
catól icas durante el siglo x ix . Seguire
mos el orden alfabético de autores, y 
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daremos en castellano los títulos de las 
obras escritas en alemán, en inglés, et
c é t e r a , indicando entre paréntes is l a 
lengua respectiva. (Cf. Vigouroux, Ma
nuel bibl.y t. 1, c. 6.) 

M. Aberle, I n t roducc ión a l Ntievo 
Testamento, 1877 (Obra alemana). 

P . Ackermann , L o s profetas meno
res, 1830 (Obra alemana). 

A g u s , S. J . , Commentarius i n epi-
stolam ad Romanos, 1888. 

F . A l l io l i , L a s Santas Esc r i tu ra s del 
An t iguo y del Nuevo Testamento, tra
ducidas y explicadas, 1880 (O. alema
na), t raducc ión francesa por el sacer
dote Gimarey. Manual de Arqueo log í a 
bíblica, 2 vo l . , 1844 (O. alemana). 

V . Ancess i , L 'Egyp t e et Moise, 1875. 
Anderson, F a s t i apostolici, 1884 

(Obra inglesa). 
A . Arnaud, L a Sainte Bible , traduc

ción francesa, con comentarios, 1881. 
M. Arnoldi , Comentario sobre S a n 

Mateo (Obra alemana). 
Bacuez et Vigouroux, Manuel bibli-

que (4.a edicv 4 vol. , 1885). 
J . Bade, Cr i s to log ía del Ant iguo Tes

tamento, 2.a ed ic , 1858 (O. alemana). _ 
J . Beelen, De sensu l i t t e ra l i mul t i -

p l i c i , 1845; Commentarius i n Episto-
l a m ad Romanos, 1854; Commentarius 
i n Epis to lam ad Phi l ipenses, 1852; 
Commentarius i n Acta Apostolorvim, 
2.a ed ic , 1864; E l Nuevo Testamento, 
t r aducc ión neerlandesa con notas, 3 vo
l ú m e n e s , 1859-1866 (Obra neerlandesa); 
L o s Salmos, t raducción neerlandesa 
con notas, 2 vol . , 1878; L o s Proverbios, 
E l Ec le s i a s t é s , L a S a b i d u r í a y E l 
Ec les iás t i co , 4 vol . , 1879-1883 (Obra 
neerlandesa); Chrestomathia rhabbi-
m'ca, 3 v o l . , 1841; Grammatica g r a c i -
tatis Novi Testamenti, 1857; E p í s t o l a s 
y Evangel ios de los domingos y de los 
d í a s festivos y feriados de Cuaresma, 
t raducc ión neerlandesa con notas, 1870 
(Obra neerlandesa). Pr inc ip ios p a r a 
hacer una vers ión neerlandesa del 
Nuevo Testamento, 1858 (Obra neer
landesa). 

M. Benno, Apocalipsis , 1860 (Obra 
alemana). 

A . Bisping, Manual exegético de los 
Evangel ios , de las Actas y de las E p í s 
tolas, 2.° ed ic , 1864 (O. alem.). 

M. Breiteneicher, Nahum, 1861 (Obra 
alemana). 
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Brucker , S. J . L ' u n i v e r s a l i t é du dé-

luge, 1887. 
J . Bucher, Expl icac ión p r á c t i c a del 

Nuevo Testamento, 3 vol . 1885; Vida de 
J e s ú s y de los Apóstoles , 1859 (O. ale
mana). 

Cl&ir, J o s u é , l e s j u g e s , les L i v r e s 
des Ro i s , les P a r a l i p o m é n e s , E s d r a s 
et Nehemias (en la Bibl ia de M. Lethie-
l leux). 

Coleridge, S. J . , L a v ida púb l i ca de 
Nuestro Seño r , 8 vol. , 1882-85 (Obra in
glesa). 

Corluy, S. J . , L ' i n t é g r i t é des É v a n -
giles en face de l a critique, 1877; L e s 
f r é r e s de Notre-Seigneur, 1878; Com-
mentarius i n E v a n g e l i u m sanct i 
J o a n n i s , 3.a edic., 1889; Spici legium 
dogmatico-bihlicum, 2 vol., 1884. 

R . Cornely, Introductio i n sanctam 
Scr ip turam utriusque Testamenti, 3 
vol. , 1885-86. 

C r a m p ó n , L e s quatre É v a n g i l e s , 
1864; L e s Actes des Apotres, 1872; Nou-
veau Testament traduit sur l a Vulga-
te, avec introduction, notes et sommai-
res, 1885. 

Crélier , L ' E x o d e , le Levi t ique , le 
D e u t é r o n o m e , les Actes des Apó t r e s 
(en l a Bibl ia de M. Lethiel leux). 

Crets, Ord. Prsem., De d iv ina Biblio-
r u m inspiratione, 1886. 

Danko, Hi s to r i a Revelat ionis Vete-
r i s et Novi Testamenti, 3 vol. , 1862. 

V . de Buck, S. J . , Manuel de l a P a s -
sion, 1885. 

T>Qh.a.Mt,L'Évangile m é d i t é , d e f e n d u 
et expl iqué , 4 vol . 

A . Delattre, S. J . , De Vauthent ic i té 
du l ivre de Dan ie l , 1875; L e p l a n de l a 
Genése, 1876; L e s Chaldéens jusq 'd l a 
format ion de l'empire de Nabuchodo-
nosor, 1877; Les deux derniers chapi-
tres de D a n i e l , 1878; L e second avéne-
ment de J é s u s - C h r i s t et l a d e r n i é r e 
g é n é r a t i o n humaine, 1881; L e l iv re de 
J u d i t h , estudio crí t ico é histórico, 1884. 

Demaret, De Evange l io rum origine 
et h i s tó r ica auctoritate, 1865. 

J . Demme, É p t t r e á P h i l é m o n , 1844. 
A . Deschamps, L a lacune du 4e l i 

vre d 'Esdras , 1877; L a découver te du 
l iv re de l a L o i , 1878. 

Dewil ly , L a s ep ís to las de San Pablo 
y las ep ís to las ca tó l i cas , 1869 (Obra 
inglesa). 

Doublet, L e s Psaumes é tud iés en 
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vue de l a p r é d i c a t i o n , 3 vol. , 4.a edi
ción, 1879; J é s u s - C h r i s t é tud ié en vue 
de l a p r é d i c a t i o n , 3 vol. , 6.a ed ic , 1881; 
5 a in t P a u l en vue de l a p réd ica t ion , 
3 vol. , 6.a e d i c , 1881. 

Drach , S a i n t P a u l , les Epttres ca-
tholiques, VApocalypse (en la Bibl ia de 
M. Lethie l leux) . 

Drioux, L a Sainte Bible, edic. de 
Ménoch ius , con nuevas notas, 7 volú
menes, 3.a ed ic , 1879; Nouveau cours 
d 'Ecr i ture sainte, 2 vol . , 1880. 

V a n Ess , Test amentum vetus grcsce 
secundum L X X interpretes, 1855. 

V o n Essen, E l Ecles ias tés de Salo
món , 1856 (O. alemana). 

F i l l ion , L ' E v a n g i l e de saint Mat-
thieu, de sa in t Marc, de saint L u c et 
de saint J e an {en la Bib l ia de M. Lethie
lleux); A t l a s biblique, 2 vol. , 1883-1884; 
E s s a i s de exégése , 1884. 

Foisset , His toire de J é s u s - Christ , 
5.a ed ic , 1863. 

C . Fouard , L a vie de N . - S . J é s u s -
Chris t , 2 vol . , 2.a ed ic , 1882; Sa in t P i e -
r re et les p r e m i é r e s a n n é e s du Chris-
t ianisme, 1886. 

Franzel in, Tracta tus de d iv ina Tra -
ditione et Scr ip tura , 2.a edic , 1875. 

Freppel , E x a m e n critique de l a vie 
de J é s u s de M. R e n á n , 1864. 

Fr iedl ieb, H i s to r i a de l a v ida de 
J e s ú s , 1858 (O. alem.); Arqueo log ía de 
l a P a s i ó n , 1843 (O. alem.); Quatuor sa
cra E v a n g e l i a i n harmoniam redacta 
(texto griego). 

Gainet, L a Bible sans l a B ib le ; 2 vo
lúmenes , 2.a edición. 

Gillet, Tobie, J u d i t h , Es ther et les 
Machabées (en la B ib l i a de M. Lethie
l leux). 

G i l ly , P r é c i s d'introduction á l ' E c r i -
ture sainte, 3 vol., 1867; L 'Ecclés ias te . 

G la i r e , Introduction historique et 
critique a u x l ivres de l 'Anden et du 
Nouveau Testament, muchas edicio
nes; L a Sainte Bible selon l a Vulgate, 
4 vol . , 1873. 

Golwitzer, L o s Salmos, 1827 (Obra 
alemana). 

A l . Gratz., D e l origen de los sinóp
ticos, 1812 (O. alem.); Comentario sobre 
S a n Mateo (O. alem.), 1821. 

J . Grimm, Unidad del Evangel io de 
S a n L u c a s , 1863 (O, alem.); Unidad de 
los Evangel ios , 1868 (O. alem.); Vida 
de J e s ú s , 2 vol. , 1876-78 (Obra alemana). 
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J . M. Guillemon, Clef des Ept t res de 
saint P a u l , 2 vol., 2.a ed ic , 1878. 

Gutberlet, Expl icac ión del libro de 
l a S a b i d u r í a , 1874 (O. alem.); E x p l i c a 
ción del libro de Tobías (id.)-

P . H a k e , Actas de los Apósto les , 
1867 (O. alem.)-

B . Haneberg, H i s to r i a de l a revela
ción bíblica, 3.a edic , 1863 (O. alem.), 
t raducción francesa por Goschler, 2 
volúmenes , 1856; A r q u e o l o g í a bíblica, 
1869 (O. alem.); Comentario sobre S a n 
J u a n , editado y completado por el Pa 
dre Schegg, 1880 (id.). 

Hebbelynck, De auctoritate h i s tó r i 
ca l i b r i Danie l i s , 1887. 

Himpel, Muchos ar t ículos exegét icos 
publicados en el Quartalschrif t de T u -
binga. 

V a n Hoonacker, Observations c r i 
tiques sur les réc i t s concernant B i -
l éam, 1888. 

Hundhausen, L a s dos cartas pontifi
cales del P r í n c i p e de los Apósto les , 
1873-78 (O. alem.). 

L . Hug, etc.. I n t roducc ión a l Nuevo 
Testamento, traducida al f rancés y 
anotada por el P . de Valroger, 1876; E l 
Cantar de los Cantares (O. alem.). 

De Hummelauer, S. J . , H i s to r i a de 
l a Creación (O, alem.); Commentarius 
i n dúos priores libros R e g u m , 1886; 
Commentarius i n libros J u d i c u m et 
R u t h , 1888. 

J . Jahn, Arqueo log ía bíblica, 5 volú
menes, 1805 (O. alem.); I n t r o d u c c i ó n á 
los libros divinos del Antiguo Testa
mento, 4 vol . , 1802 (id.); Archceologia 
bíblica, compendio de l a obra alemana, 
1814; Introductio i n libros sacros Vete-
r i s Icederis i n epitomen redacta, 1814; 
Ench i r id ion hermeneuticce general is , 
1813; Exercitat iones exegeticce, 2 volú
menes, 1814-1815 ( L a s cuatro ú l t imas 
obras se hallan en el Indice). 

Jovino, S. J . , De tempore sepul tura 
Chr i s t i , 1875. 

Kauleu, Jonce expositio, 1862; De l a 
confusión de las lenguas, 1861 (Obra 
alemana); His tor ia de l a Vulgata , 1868 
(id.); I n t roducc ión á l a E s c r i t u r a San
ta (id.); E l libro de J o s u é , 1862; muchos 
art ículos del Ki rchen-Lexicon (id.). 

Keppler, E l Evange l io de S a n J u a n 
y el fin del pr imer siglo, 1883 (Obra 
alemana); L a composición del E v a n 
gelio de S a n J u a n , 1884 (id.). 
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Kistemaker, E l Nuevo Testamento 

traducido y explicado, muchas edicio
nes (O. alem.); Canticum i l lus t r a tum 
ex hierographid or iental ium, 1818. 

Klasen, L a s a b i d u r í a del Ant iguo 
Testamento y el Logos, 1878 (O. alem.). 

Klee , Commentaire sur saint J e a n , 
1829; sur l 'Epi t re aux Romains , 1830; 
s u r l 'Epttre aux Hébreux , 1833. 

Klofutar, Commentarius i n E v a n -
gel ium sancti Joannis , 1862. 

J . Knabenbauer, L a creencia en l a 
v ida f u t u r a (O. alem.); Expl icac ión del 
profeta I s a í a s , \&A. ( id . ) ; Commenta
r ius i n l ibrum Job, 1885; Commenta
r i u s i n prophetas minores, 1886; Com
mentar ius i n Isatam, 1887, 

Koenig, Teología de los Salmos , 
1857 (O, alem,), 

L , de Laborde, Commentaire géo-
graphique sur l 'Exode et les Nombres, 
1841. 

Lambert , L e d é l u g e mosaique, 2.a edi
ción, 1871, 

T h , L a m y , Introductio i n sacram 
Script t i ram, 2 vol. , 3.a ed ic , 1877; L e 
p r o p h é t e J o ñ a s , 1874; Commentarius 
i n l ibrum Génesis, 2 vol . 1884; L ' E v a n -
gile et l a critique, 1864; L e s Apotres et 
l 'Antéchr is t , 1874; L e p r o p h é t e J o ñ a s , 
1879. 

Langen, L o s ú l t imos d í a s de l a v ida 
de J e s ú s , 1864(0. alem.); L o s f ragmen
tos deuterocanónicos del libro de E s 
ter, 1862 (id.). 

H . L a u r e n s , / » ^ et les Psaumes , tra
ducción del hebreo, 1839. 

L e Camus, Vie de N - S . J é s u s - C h r i s t . 
1863, 

L e Hi r , É t u d e s bibliques, 2 vol . , 1869; 
L e s p r o p h é t e s d'Isra'él , 1868; L e s trois 
grands p rophé te s , I s a i e , J é r é m i e , Esé -
chiel , editados por M . Grandvaux; 
1877; L e Cantique des Cantiques (en la 
Bibl ia de M . Lethiel leux) editado por 
M, Grandvaux; L e s Psaumes traduits 
de l 'hébreu en l a t í n , 1876, 

A . Lemann, L e sceptre de l a tribu 
de J u d a , 1880. 

F , Lenormant, L a Genése, 1883, 
Lesé t r e , .Z> l ivre de Job, les Psaumes , 

les Proverbes, l a Sagesse, l 'Ecclésias-
tique (en la Bibl ia de M. Lethiel leux). 

A d . L i a g r e , Commentarius inEpis to-
lam sancti Jacobi, 1860; Commentarius 
i n E v a n g e l i u m sancti Matthwi, 1883. 

Lipman, E l Nuevo Testamento, tra-
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ducción y notas, 1859 (O. neerlandesa 
sin terminar). 

Mabire, L e s Psaumes , traducidos al 
francés del texto hebreo, 1868. 

Mac-Evi l ly , Expl icac ión de los E v a n 
gelios, 1876 (O . ing.) 

A d . Maier , Comentario sobre el 
Evangel io de S a n J u a n , 1845 (O. ale
mana): sobre l a E p í s t o l a á los Roma
nos, 1857; sobre las E p í s t o l a s á los Co
rintios, 1865; sobre l a . Ep í s to l a á los 
Hebreos, 1861 (Alem.) . 

Cons. Maier, Commentarius i n E p i -
stolam ad Hebrceos, 1843. 

Malou, Lecture de l a sainte Bible en 
langue vulgai re , 2 vol . 1846. 

P . - J . - J . Martin, Sa in t Et ienne Har -
ding et les premiers recenseurs de l a 
Vulgate, 1887; L a Vulgate latine au 
xiiie siécle d ' ap rés Roger Bacon , 
1888. 

Maunoury, Commentaire de l 'Ep í t re 
aux Romains , 1878; sur les deux Epí-
tres aux Corinthiens, 1879. 

G . -K . Mayer, L a s p ro fec ías mesid-
nicas de I s a í a s , 1860; de J e r e m í a s , 1863; 
de Esequie l , 1864; de Dan ie l , 1866 (Obra 
alemana). 

Meignan, P r o p h é t i e s messianiques, 
le Pentateuque, 1856; les l iv res des 
Rois , 1878; L e monde et l'homme p r i -
m i t i f selon l a Bible, 1869; L e s E v a n g i -
les et l a critique, 2.a ed ic , 1871. 

Messmer, L a E p í s t o l a á los G á l a t a s , 
1862; á los Colosenses, 1863 (O. alem.). 

Molloy, Geología y Reve lac ión (Obra 
inglesa) traducida al f rancés y anotada 
por el abate Hamard. 

Motáis, L 'Ecclés ias te , 2 vol. , 1876; L e 
dé luge biblique, 1885; Origine du mon
de d ' aprés l a tradition, 1888. 

Neteler, I s a í a s , 1876 (O. alem.); L o s 
P a r a l i p ó m e n o s (id.); L o s libros de E s -
dras, de N e h e m í a s y de Es te r , lWl{ iá . ) . 

Nickes, De libro Judithce, 1854; De l i 
bro Esther , 2. vol . , 1856-1858. 

Palmer, Commentatio i n I Danie l i s , 
1874 (O. ital.). 

Palmieri , S. J . , De veritate h i s tó r ica 
l ib r i J u d i t h , 1886; Commentarius i n 
Epis to lam ad Galatas, 1886. 

Patrizi , S, J . , De evangeliis, 2 volú
menes, 1852-1853; De consensu utr ius-
que l ib r i Machabceorum, 1856; I n Joan-
nem commentarium, 1857; I n Marcum 
commentarium, 1862; Commentarium 
i n .Actus Apostolorum, 1867; De Inter-

pretatione sanctce Scripturce, 2 volú
menes, 1844; Commentaliones tres de 
divinis Scr ip tur is , 1851; De Hu, seu Gé
nesis, I I I , 15, 1853; Cien Salmos, tra
ducción según el hebreo y notas (ital.), 
De p r i m a A n g e l í ad Josephum lega-
tione, 1876; D e l empadronamiento uni
ve rsa l descrito por S a n L u c a s , 1876 
(ital.); Sobre las pa labras de S a n P a 
blo: I n quo omnes peccaverunt, 1876 
(italiano). 

Pianciani , S . J . , Commentarius i n 
historiam Creationis, 1853. 

Pier ik , S. J . , L o s Cánt icos de Sión, 
2 vol. , 1869 (O. neerlandesa); E l libro 
de Job (id.). 

Plantier, L e s poetes bibliques, 2.a edi
ción, 1888. • 

Portmans, O. P . , .La d iv in i t é de J é s u s -
Christ , 2.a ed ic , 1888. 

Rambouillet, L 'Ecc lés ias te 1879; Ccün 
redivivus, 1886. 

Ranolder , Hermeneuticce biblicce 
pr inc ip ia , 1859. 

H . Rault , Cours é l é m e n t a i r e d 'Ecr i -
ture sainte, 3.a edición. 

L . Reinke, Exeges i s cr i t ica i n Jes . , 
V i l , 14; i n J e s . , L I I , 13, L U I , 12, Consi
deraciones p a r a l a expl icación del A n 
tiguo Testamento, 8 vol . , 1857 y siguien
tes (O. alem.); P r o f e c í a s mes i án i cas , 
4 vol. , 1859 (id.); L o s Salmos 1858 (id.); 
L o s Salmos mesidnicos, 1858 (id.); Ma-
l a q u í a s y los otros profetas menores, 
1854 (ídO. 

Reithmayr, I n t roducc ión á los libros 
del Nuevo Testamento, 1852 (O. alem.); 
L a E p í s t o l a á los Romanos, 1845 (id.). 

Reusch, L a Bib le et l a nature, tra
ducción francesa por Hertel , 1866; Co
mentario sobreBaruch, 1853 (O. alem.); 
sobre Tobías, 1857 (id.). 

Riche, Somme de saint P a u l , 1882. 
Richon, L e Messie dans les l ivres 

historiques de l a B ib le et J é s u s - C h r i s t 
dans les Evang i l e s , 1878. 

Robert, L a n o n - u n i v e r s a l i t é du dé
luge, 2 tomos, 1887. 

Rohling, L o s Salmos, 1871 (O. alem.); 
I s a í a s , Dan ie l , 1876 (id.); L o s Prover
bios, 1879 (id.). 

Scheefer, E l Ec les ias tés , 1870 (Obra 
alemana); L a B i b l i a y l a ciencia, 1881 
(idem); E l Cántico (id.). 

Schanz, Comentario sobre S a n Ma
teo, S a n Marcos, S a n L u c a s y San 
J u a n , \ v o \ . , 1879-1886 (id.). 
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Schegg, I s a í a s , 1850 (O. alem.); L o s 
Salmos, 3 vol . (id.); Expl icac ión de los 
Evangel ios de S a n Mateo, de S a n Mar
cos y de San L u c a s , 1856-1855 (id); Vida 
de J e s ú s , 2. vol. , 1874-1875 (id.); Sant ia
go, el hermano del Señor , y su Car ta , 
1883 (id.). 

Schil l ing, Commentarius i n hebra í 
smos Novi Testamenti, 1886. 

A . Schmid, L a S a b i d u r í a , 1858 (Obra 
alemana). 

F . Schmid, De Inspirat ionis Biblio-
r u m v i et ratione, 1885. 

A . ^choiz. J e r e m í a s , 1880 (O. alem.); 
E l libro de J u d i t h , 1885. 

Scllouppe, S . J . , Cursus sanctce 
Scripturce, 2 vol. , 3.a edic., 1882; E v a n -
gel ia dominicarum, 1870. 

Schwarzel , Traducción y expl icación 
del Nuevo Testamento, 6 vol. , 1802 
(Obra alemana). 

Sepp, Vida de J e s ú s , 6 vol. , 2.a edi
ción, 1853-1862 (O. alem.); también se 
ha publicado una t raducción francesa 
compendiada por Ch. de Sainte-Foi, 
2 vol . , 3.aedic, 1861. 

Simar, Teología de S a n Pablo, 1883 
(O. alem.) 

Sorignet, Cosmogonie de l a Bible , 
1854. 

V a n Steenkiste, Commentarius i n 
l ibrum Psa lmorum, 3 vo l . , 1867-1871; 
Commentarius i n Ep í s to l a s sancti 
P a u l i , 1876; P s a l m i Pen tecos t é s , 1880; 
Commentarius i n evangelium secun-
dum Matth&um, 4 v o l . , 3.a edición, 
1889-18S2; Commentarius i n l ibrum Jo 
s u é ; Commentarius i n Ac ta apostolo-
r u m ; Ep is to la rum catholicarum bre-
vis expositio, 1887. 

Thalholer, L o s Salmos, 3.a edición, 
1871 (O. alem.); L a doctrina del sacr i 
ficio en l a Ep í s to l a á los Hebreos, 
1855 (ídem). 

Trochen, Introduction g é n é r a l e , dos 
volúmenes; Introduction aux p rophé -
ties; Isa'ie, J é r é m i e et B a r ú c h ; Esé-
chiel, D a n i e l ; Lespe t i t s p r o p h é t e s (en 
la Bib l ia de M. Lethiel leux). 

Trognon, Vie de saint P a u l , 1869. 
Ubaldi, Introductio i n sacram Scr i -

p turam, 1877-1879. 
De Valroger, L 'dge du monde et de 

l'homme, 1869. 
Variot , L e s Evang i l e s apocryphes, 

1878. 
Vercellone, Disertaciones académi

cas, 1864 (O. ital.); Variantes lectiones 
Vulgatee, 2 vol . , 1860-1864; B i b l i a sacra 
Vulgatee editionis, 1861. 

L . Veuillot, Vie de N. -S . Jésus -Chr i s t , 
muchas ediciones. 

Vida l , Sa in t P a u l , sa vie, ses ceu-
vres, 1868. 

Vieusse, L a Bible mut i lée par les 
protestans, 1847. 

Vigouroux, L a Bible et les découver-
tes modernes, 4 vol., 4.a edic , 1885; L e s 
l iv res sa in ts et l a critique rat ionalis-
te ( p u b l i c á n d o s e ) : 3 volúmenes han 
aparecido en 1886 y 1887. 

Wallon, De l a croyance due d l 'Evan-
gi le , 3 ediciones; L a sainte Bible, 2 vo
lúmenes , 1867: L a vie de J é s u s et son 
nouvel historien, 1864; Vie deN. S J . - C , 
selon l a concordance des quatre évan-
gé l i s tes , 1865. 

We\te,Job, 1849(0. 2i\em.,);Loque hay 
en el Pentateuco posterior á Moisés, 
1841 (id.): E l libro de Job (id.). 

Windischmann, L a Epís to la d los 
G á l a t a s , 1843 (O. alem.); Vindicice Pe-
trinoe, 1836. 

Wolter, P sa l l i t e sapienter {explica
c ión de los Sa lmos) . 

Z i l l , L a Ep í s to l a á los Hebreos, 1875 
(O. alem.); E l libro de Job, 1875 (id.). 

Zschokke, E l libro de Job, 1885 (Obra 
alemana); Teología de l a s p r o j e c í a s del 
Ant iguo Testamento, 1877 ( id . ) ; L e s 
Jemmes de l a Bible, 1878; H i s to r i a sa
cra, 1884, 

N . B . No hacemos mención de los 
ar t ículos de Revistas que no han sido 
publicados por separado. 

J . CORLUY. 

BRAHMAWISMO. — E l origen del 
cuerpo brahmánico , de sus instituciones 
5t de sus doctrinas es bastante obscuro, 
y apenas es posible trazar con alguna 
certidumbre su historia primitiva. L a 
palabra b r a h m á n , como se dirá en el 
articulo Vedismo, significa hombre de 
oración, de piedad, de meditación, y 
literalmente hombre de elevación (de 
alma). Los primeros vestigios del brah-
manismo se descubren en los últ imos 
tiempos védicos. E n el R i g - V e d a I I , 1, 
vemos ya al b r ahmán dis t inguiéndose 
de los demás ministros del culto: del 
hotar, ó principal sacrificador; del po
tar, ó ministro de las purificaciones; 
del agnidh, encargado de encender y 
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conservar el fuego; del neshtar, que 
conducía las v íc t imas a l altar; del pra-
Qastar, del stotar, que cantaba los him
nos en honor de los dioses, etc., etc. 

E n el himno I V , 50, se dice que la fe
licidad, la riqueza, la sumisión de los 
pueblos no se conceden sino al rey, que 
da la preeminencia al b r a h m á n . Consi
gue el Tesoro de sus adversarios y de 
sus antepasados, porque los dioses apo
yan á aquel que protege al b r a h m á n 
implorando su auxilio. Asimismo, hacia 
el fin de la época védica se ve nacer una 
nueva divinidad, que es la que proba
blemente dió origen a l dios Brahma: 
esta divinidad es B r i h a s pa t i 6 B r a h -
manas pa t i , el Señor {pa t i ) de la 
oración, de la devoción, etc., la perso
nificación de l a acción, de la misión de 
los brahmanes. E n los R i g s se nota un 
cierto esfuerzo que tiende á reempla
zar por és ta á todas las demás divi
nidades. Empieza por a t r ibuírse le el 
poder y los actos de los dioses más ele
vados en dignidad; su palabra ha con
solidado las extremidades de la tierra; 
él (Brahma) lo posee todo; él ha domi
nado las nubes y dado á l a tierra el 
agua, la fecundidad; él distribuye la 
victoria y todos los bienes. S u poder se 
extiende aun á los dioses, á los cuales 
concede la felicidad; en favor de ellos 
ha creado la orac ión y otorga el poder. 
De aquí pasaron los brahmanes á l a 
divinización de todo lo que se re fer ía 
á su misión religiosa: oración, sacrifi
cio, imprecac ión , etc.; todas estas co
sas vienen á ser entidades divinas que 
obran por sí mismas; finalmente, los 
brahmanes se divinizan á sí mismos. 
Poseedores únicos de los secretos divi
nos, del poder sobrenatural, debían 
este privilegio á su naturaleza, á su ca
r á c t e r divino. Hay dos clases de dio
ses, dice un b r a h m á n : "los devas y 
los brahmanes,, (Cf. Weber, Indische 
Studien, X , 35 y siguientes.) E l brah
m á n supera en poder á los dioses, etc.„ 

Entoncesse introdujeron en las creen 
cias y costumbres tres principios nue
vos, que transformaron el estado reli
gioso y social de los arios indios y 
crearon el b r áhman i smo . Estos princi
pios fueron, por una parte, el panteís
mo y la metempsícos is , y por otra las 
castas. ¿De dónde p roced ían estas nue
vas concepciones? No es fácil determi

narlo. Hay, sin embargo, una expl i 
cación tan sencilla que parece difícil 
rechazarla, no por otra causa que por
que carecemos de pruebas positivas. 
Por una parte, vemos estos mismos 
principios puestos en p rác t i ca en otras 
naciones cusitas, y sabemos a d e m á s 
que los arios encontraron en l a In
dia poblaciones de esta raza que ellos 
sojuzgaron. Sabemos, por otra parte, 
que los arios admitieron en el número 
de sus sacrificadores y cantores rel i
giosos á sacerdotes de raza cusita, y 
que-esta raza se hallaba más adelanta
da en civil ización que sus vencedores. 
E n presencia de tales hechos, ¿no es 
lógico suponer que las doctrinas é ins
tituciones b r a h m á n i c a s , propiamente 
dichas, son obra de estos extranjeros 
admitidos en el seno del sacerdocio 
ario? El los aportaron en tal caso sus 
ideas, sus conceptos superiores, sus in
vestigaciones filosóficas, y fueron rea
lizando poco á poco la t ransformación , 
que comenzó insensiblemente con los 
himnos pante ís t icos del R i g Veda 3̂  
vino á parar en las L e y e s de Manú y 
en el Vedanta. 

E l primer trabajo de los brahmanes 
fué todo de inves t igación, de ciencia 
y de rel igión. Cuando y a hubieron ad
quirido l a superioridad intelectual y 
moral sobre toda l a nación, poseedores 
y a de los secretos divinos y de los me
dios para conseguir la victoria y la for
tuna, quisieron apoderarse de l a domi
nación temporal. Entonces es cuando 
empieza contra el poder feudal de los 
xatr ias una lucha encarnizada , de l a 
cual se conservan todav ía algunos ecos 
en los poemas épicos, lucha que da por 
resultado el triunfo de los brahmanes. 
Vencedores y dueños, impusieron su 
voluntad y sus sistemas á todas las cla
ses de la nación, crearon y consolida
ron l a inst i tución de las castas, é hicie
ron observar su código en todas par
tes adonde se extendió su poder. E l 
libro de M a n ú prueba, por ciertas 
alusiones, que no todos los reyes se 
prestaban á satisfacer las exigencias 
de los brahmanes. E l relato de estas 
largas luchas y de esta vic tor ia final 
s e r í a imposible de trazar; nosotros es
tamos viendo los efectos, recogemos 
aquí y allá algunos rastros y algunas 
noticias m á s ó menos ciertas, y esto es 
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todo lo que l a India nos ofrece, porque 
carece de historia. L o s bahmanes, los 
únicos escritores de la India, eran na
turalmente enemigos de l a historia, 
porque ésta hubiese minado los funda
mentos de su pretensión, del origen di
vino de todo cuanto á ellos concernía . 

Todas las doctrinas é instituciones 
b r a h m á n i c a s se resumen y concentran 
en el libro de las leyes de Manú, que 
nosotros poseemos. Otros libros de l a 
misma índole habían precedido á éste , 
así como diferentes exposiciones de las 
costumbres sociales, religiosas y do
mést icas . Pero nuestro código de Manú 
obtiene la preferencia entre las demás 
obras parecidas, y da, mejor que todos 
éstos, una idea completa del brahma-
nismo. Bas ta rá , pues, darlo á conocer 
en pocas palabras. 

Leyes de Manú.—El libro de las L e 
yes de Manú es un código religioso y 
c iv i l al mismo tiempo: los indios no es
tablecieron separac ión entre las leyes 
y la rel igión. Sus disposiciones es tán 
basadas en los principios de l a doble 
división: 1.° De la población en clase 
libre dwija (de doble origen), y en cla
se servi l , fudra , que representa la po
blación primitiva de l a India sometida 
por los arios; y 2.°, de la clase libre 
aria en tres clases ó castas: los brah
manes, ú hombres de oración; los xa - , 
trias (señores), casta feudal; y los vai -
fyas, que habitan las aldeas, y los que 
en las grandes ciudades se dedican al 
comercio, ó la industria, etc. 

E l código de Manú, que ha tomado 
su nombre de Manú, personaje legen
dario y aun padre de toda la humani
dad según los grandes poemas épi
cos, está dividido en doce libros. E l 
primero se dedica á la exposición de 
los principios filosóficos y teológicos 
relativos al origen del mundo y á l a 
distinción de las diversas clases y cas
tas. E l segundo trata del estado del 
b r a h m á n y del noviciado preparatorio; 
el tercero y cuarto del matrimonio y 
de los derechos y deberes del padre de 
familia, de las ceremonias domést icas , 
de los sacrificios diarios al fuego, á los 
manes, así como de diversas prescrip
ciones ó prohibiciones y de los actos de 
virtud; el quinto, de las reglas de l a abs
tinencia y de purificación; el sexto, de 
las reglas de la vida ascética; el sépti

mo, de las leyes de gobierno; el octa
vo y noveno, de las leyes civiles, obli
gaciones, contratos, sucesiones, leyes 
penales; el décimo, de las castas mez
cladas, de las leyes y autorizaciones 
excepcionales para el caso de fuerza 
mayor; el undéc imo, de las peniten
cias y expiaciones; el duodécimo, de 
la sanción final de las leyes por medio 
de los castigos y recompensas de la 
otra v ida : me temps ícos i s , autoridad 
llamada á juzgar de los casos dudosos, 
vista del ser supremo; este úl t imo libro 
empieza por unas sucintas considera
ciones psicológicas. 

Toda la obra tiene por fin principal 
asentar el poder de los brahmanes so
bre una base firmísima 

Se ha discutido mucho con respecto 
á la an t igüedad de este código, afir
mando algunos que se remonta hasta 
ochocientos años antes de Jesucristo; 
pero los indianistas reconocen hoy que 
pertenece á úl t imos de l a era antigua, 
y que su úl t ima redacc ión es del primer 
siglo de nuestra era, pues que en él se 
hace mención de los partos, á quienes 
los indios no pudieron conocer antes. 
E n los primeros vers ículos se notan 
ciertos rasgos que recuerdan el primer 
capítulo del Génesis; es evidente que, 
si ha habido imitación, ha sido por par
te de los indios. 

Pa ra apoyar la remota an t igüedad 
de las leyes de Manú se ha aducido 
como argumento el silencio que guar
dan relativamente al budismo; pero es 
y a s is temático en los autores de esta 
obra no citar sino las doctrinas orto
doxas, los Vedas y sus apéndices , Nya-
ya , Mimansa, etc., y confundir todo lo 
demás en la expres ión negativa y des
preciativa de n á s t i k a ; negadores de la 
realidad {de na asti , non est). 

De las disquisiciones filosóficas que, 
empezando en el monote ísmo y en la 
revelación, llegan hasta el a te ísmo, sa
lieron los diversos sistemas y escuelas 
filosóficas de l a India. Todo lo que pro
cede de la India tiene un c a r á c t e r rel i
gioso; de suerte que, aun los sistemas 
filosóficos, tienen por objeto l legar á l a 
bienaventuranza final por medio de la 
ciencia revelada, ó por la que se ad
quiere ejercitando l a razón humana. 

Toda la doctrina b r a h m á n i c a se re
sume en estas pocas palabras: en el 
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fondo, y como principio de todas las 
cosas, está el ser absoluto, sin cualidad 
propia, incognoscible, inmutable, del 
cual proceden, por emanación, todos 
los seres y el conocimiento de estos se
res. E l ser inefable {tad, hoc), sumer
gido en l a obscuridad de lo incognosci
ble, sale de sí mismo, se manifiesta, se 
hace conocer y saca todas las cosas de 
su substancia. Pero los seres que él 
produce no tienen una existencia subs
tancial; es una especie de fantasmago
r ía que, después de millares de siglos, 
vuelve y se disuelve en el gran ser. 
Durante este intervalo el hombre es tá 
sujeto á los renacimientos, y en estos 
renacimientos á los males más terri
bles. Puede librarse de estos males en
trando de nuevo en el gran ser, y podrá 
llegar á esto cuando se haya desemba
razado de todos los obstáculos por l a 
mortificación, el desprendimiento de 
todo y la unión, según los ortodoxos, ó 
por la ciencia, según los demás . L a 
simple convicción que se adquiere de 
que se forma un mismo ser con el Gran 
Todo, es suficiente para los iniciados. 

Es ta es la tesis que desarrolla la B h a -
gasad gi ta y otros tratados ortodoxos. 

Pero aparte de estas doctrinas, reser
vadas á los iluminados y animosos, los 
brahmanes poseían otras destinadas al 
pueblo. Para éste formularon una mi
tología tan fecunda como no se ha co 
nocido en país alguno. Brahma era un 
dios demasiado abstracto, demasiado 
elevado, demasiado austero para que 
el pueblo le reconociese nunca. L o s 
brahmanes lo conservaron naturalmen
te—puesto que él representaba la razón 
de ser de esta distinguida clase—pero 
le agregaron otros dos dioses muy ve
nerados en las poblaciones de la India, 
Vishnú, el dios de la luz, de la fecundi
dad, de la fertilidad, de la a legr ía , de 
los amores, y C iva , el dios terrible de 
la destrucción y de la muerte, á quien 
adoraban con otro nombre las pobla
ciones cusitas anteriores á la conquis
ta aria. Con estos dioses hicieron una 
triada, la t r imur t i , que no tiene rela
ción alguna, sino por el número , con la 
Trinidad cristiana. 

Cada uno de estos dioses se dividió 
en dos y aun en tres, y recibió una 
compañera que representaba su ener
gía, su potencia (Qakti). 

Cuando empezó á formarse el culto 
de Krishna, los brahmanes identifica
ron á Vishnú y al nuevo dios, y le atri
buyeron a d e m á s una historia que pu
diera competir ventajosamente con la 
de Budha; luego la desenvolvieron de 
modo que pudiese contrarrestrar los 
efectos de la p red icac ión del Evange
lio. ( V . Cristo, Cris tna. ) 

Se r í a muy largo enumerar todos los 
dioses que los brahmanes introdujeron 
en su Olimpo; l imitémonos á citar algu
nos de ellos: Sa rasva t i , diosa de la 
ciencia y de la elocuencia, esposa de 
Brahma; Y a x m i , diosa de la belleza y 
de la fortuna,, esposa de Vishnú; K a l i , 
diosa de l a muerte y de l a dest rucción, 
esposa deforme y aborrecida de Qiva; 
Durgd , la sabidur ía , y P ü r v a t i , genio 
de las montañas , otras dos esposas del 
mismo dios; Ganesa, dios de las cien-

,cias y de las letras, con cabeza de ele
fante, hijo de Qiva; los antiguos dio
ses: I n d r a , el Júp i t e r indio; S ü r g a , el 
sol; A g n i j el hijo; P a r a n á , el viento; 
Varvma, el océano; Yan ta , el primer 
hombre, rey del mundo infernal; K a r -
t ikeya, dios de, la guerra; K á m a , el Cu
pido indio; Visvakarma , el arquitecto 
del mundo, hijo de Brahma; además 
los genios de segundo orden, gigantes 
{Ast-iras, Yakshas) , monstruos feroces 
{Rakshas , P isa tchas) , los Gandharvas 
y K i n n a r a s , músicos y bailarines ce
lestiales; los héroes antiguos, en los 
cuales se encarnaron los dioses anti
guos, y especialmente Vishnú: Gopala, 
R d m a , J a g g a n n a t h a s , las mancebas y 
mujeres de Vishnú; K r s h u a , Radha , 
R u k m i n i j la Ganga (Ganges) y otros 
ríos divinizados, etc., etc. L o s animales 
mismos ocuparon sitio en los altares, y 
de aquellos tenemos la vaca; el Gura-
da, hombre con cabeza de buitre; el 
pez, cuya forma tomó Vishnú para sos
tener la t ie r ra , etc., etc. A todos es
tos dioses los brahmanes atribuyeron 
aventuras heroicas y galantes, dignas 
de Júp i t e r y de H é r c u l e s . 

Los representan de mi l modos dife
rentes, á cuál más ex t r años , multipli
cando las cabezas, los brazos, las armas 
y los símbolos; en una palabra, exhi
biéndolos de la manera más favorable 
para impresionar la imaginac ión del 
pueblo y apartarlo del budismo. Pero 
éste no dejó de imitar á su r i v a l y de-
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gradarse á sí mismo. Se instituyeron 
fiestas de todo género en honor de estos 
dioses para commemorar sus aventu
ras, y aun se apeló al recurso de las 
más groseras pasiones. Así es que en 
las fiestas de Vishnú se representaban 
muchas veces sus amores con las pas
toras; en las de Qiva., apa rec ía la obs
cena l i ngam. Con este objeto se es
cribieron los P u r a n a s , cuyo nombre 
manifiesta la pretensión de reproducir 
las leyendas antiguas {purana , anti
guo, primitivo),y en las cuales se expo
nen todas las aventuras divinas, así 
como los principios filosóficos del brah-
manismo degenerado. Aqu í se presenta 
al ser pante ís t ico manifestándose prin
cipalmente en ^ i v a ó Vishnú, y des
arrollando toda la serie de la m á y á , ó 
ilusión que constituye el mundo. Estos 
dos dioses y sus aventuras son los hé
roes y el objeto principal de las citadas 
composiciones. 

1.3.$ P u r a n a s datan, según opinión de 
todos, de la segunda mitad de la Edad 
Media, es decir, del siglo v m y siguien
tes. L a s P u r a n a s son dieciocho, com
prendiendo ochocientos mil versos, 
pero muchos pasajes no contienen sino 
l e t an í a s , invocaciones y otras oracio
nes. De todos estos poemas, aparte de 
algunos pasajes sueltos, solamente dos 
son conocidos: éstos son el Vishmipu-
rdna, traducido por Wilson, y el B h a -
gavata-purana, ó historia poética de 
Krishna, publicada muchas veces. L a s 
principales de entre las otras son: el 
Brahma-purana , relativo á Brahma y 
su culto; el Brahma-vaivar t ta , ó trans
formación de Brahma; el B rahmanda , 
huevo de Brahma, cosmogónico , y el 
Markancleya, teogónico; a d e m á s , el 
Agni -purana , relativo al Dios Agni , á 
los cultos domésticos, á los deberes de 
los p r ínc ipes ; el Qa iva -pu rána y el 
L inga-pv i rana , relativos á Q v a ; el 
Padma-purana {lotus), que refiere el 
estado del mundo cuando Brahma se 
hallaba todavía en esta forma. 

Este sucinto resumen de la" historia, 
de las doctrinas y de los libros del brah-
manismo, basta para demostrar que 
no puede de manera alguna ponerse en 
p a r a g ó n con la Religión cristiana, 

CH. DE H . 

(Edad del) 350 

B R O N C E (Edad de l ) . - \ Jnz ciencia 
que acaba de nacer, por decirlo así, la 
Arqueo log ía prehis tór ica , pretende que 
todos los pueblos civilizados han pasa
do por tres fases industriales claramen
te distintas, fases que ha bautizado con 
los nombres de edad dé la piedra, edad 
del bronce y edad del hierro. E n esta 
sucesión ve la prehistoria una ley fatal, 
á la que no puede sustraerse ninguna 
colectividad humana. 

Ciertamente, todo esto es completa
mente ilusorio. Pa ra convencerse de 
ello nos basta apelar al testimonio de 
la historia contemporánea , que nos pre
senta á varios pueblos oceánicos pa
sando, sin t rans ic iónaprec iab le , de una 
extremada barbarie á los refinamien
tos de nuestra civilización. Hace un 
siglo los habitantes de Ta i t i se halla
ban en plena edad de piedra, ignoran
do hasta el arte de l a alfarer ía . E n me
nos de diez años, según afirma Cook, 
que los visitó, abandonaron sus grose
ros y rudimentarios utensilios y adop
taron los de los europeos. 

E n las islas de Sandwich la transfor
mación fué aún más completa, si no 
más ráp ida . Sumido este país en la ma
yor barbarie á fines del úl t imo siglo, 
casi nada tiene hoy que envidiar á E u 
ropa, cuyas instituciones han sido allí 
implantadas en gran número . 

S i el progreso industrial se efectua
se espon táneamente en el seno de un 
pueblo, se comprende r í a que hubiese 
t ráns i to gradual de la barbarie á la ci
vilización; pero l a Historia y la Arqueo
logía es tán de acuerdo en manifestar
nos que esta transición es general
mente el resultado de una impor tac ión 
ó de a lgún contacto con otros pueblos 
más adelantados. Por lo menos, j a m á s 
se ha visto que los salvajes pasen por 
sí mismos á la civilización. 

No hay, pues, necesidad alguna de 
que los primeros habitantes de Europa 
hayan seguido la marcha progresiva 
representada por las tres edades. Pue
de ser, sin embargo, que haya, ocurrido 
de ese modo. E n este punto los hechos 
han de decidir la cuestión. Consulté
moslos. 

E s necesario reconocer desde luego 
que los hechos dan la razón á los que 
afirman que la piedra fué empleada 
originariamente con exclusión de todo 
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metal en la mayor parte de nuestras 
comarcas. Pero no es éste el lugar 
oportuno para tratar este punto. (Véase 
en l a palabra P i ed ra . ) 

¿El bronce ha tenido también su 
edad especial? T a l es l a cuestión que 
nos incumbe ventilar ahora con l a po
sible brevedad. 

Una importante y magnífica obra 
sobre este asunto fué publicada en 1878 
por un arqueólogo de l a nueva escuela, 
M. Chantre (L 'age du bronse, 3 volú
menes en 4.° con grabados). E n ella se 
exponen con la mayor escrupulosidad 
todos los descubrimientos llevados á 
cabo en F ranc i a y en Suiza anterior
mente á esta época. E l número de ob
jetos de bronce recogidos hasta enton
ces era de 32.418. Poco es esto si se tie
ne en cuenta la extensión del territorio 
en que se han -encontrado, y sobre todo 
si nos fijamos en que en este número se 
incluye una cantidad muy considera
ble de alfileres y de otros objetos pe
queños usados en todo tiempo, espe
cialmente en l a época romana. L a s 
espadas, que forman la parte m á s ca
rac te r í s t i ca , no se hallan más que en 
n ú m e r o de 550. L a s hachas, es verdad, 
llegan á cerca de 10.000; pero la mayor 
parte son muy pequeñas y no son otra 
cosa, sin duda alguna, que objetos vo
tivos que datan de l a época gala, si no 
son m á s recientes todavía . Muchos mi
l lares—más de 4.000, según creemos— 
han sido encontrados en una sola loca
lidad, en Maura (Ille-et-Vilaine). Otros 
hallazgos han proporcionado de igual 
modo una gran cantidad. Resulta, pues, 
que el n ú m e r o de los yacimientos está 
muy lejos de ser considerable. 

Pero aunque lo fuera más , paréce-
nos que por este solo hecho no habr ía 
motivo suficiente para establecer l a 
llamada edad del bronce; porque al fin 
y al cabo esta industria, por extendida 
que se l a suponga, hab r í a podido co
existir con l a del hierro. L o que habr í a 
que presentar son datos estrat igráficos 
aná logos á los que exhibiremos tocante 
á l a edad de l a piedra; lo que se necesi
t a r í a para que resultara una verdadera 
demost rac ión es seña la r yacimientos 
arqueológicos que nos mostrasen so
brepuestas, en el orden que se pre
tende, las industrias de la piedra, del 
bronce y del hierro. Pues bien: estos 
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casos de superposición faltan por com
pleto según todas las trazas. 

A falta de ellos se invocan los tres
cientos ó cuatrocientos yacimientos, di
versamente calificados, en que el bron
ce se ha encontrado sin mezcla de hie
rro. Aquí se- presenta una serie de ob
jetos nuevos, "comparables á l a pacoti
l l a de un mercader ambulante,,, y que 
por este motivo se han denominado 
tesoros (29 casos). Al lá aparece una 
colección de utensilios usados ó rotos 
que parecen reunidos para fundirlos, 
lo que ha dado á estos yacimientos (en 
n ú m e r o de 67) el nombre de escondri
j o s de fundidores. 

Por lo demás , esta clase de objetos 
han sido hallados en hornagueras y en 
pantanos, en antiguas ciudades lacus
tres, en el fondo de algunos ríos, en 
lo interior de algunos sepulcros y bajo 
los dó lmenes . Acaso todos ellos sean 
depósitos sagrados ofrecidos en tributo 
á l a Divinidad, según lo que nos ates
tiguan ciertos datos históricos ó legen
darios. 

¿Basta todo esto para constituir una 
edad de bronce? Cabe dudar de ello, y 
comprendemos perfectamente que ar
queólogos y eruditos tan importantes 
como M. Alejandro Bertrand rehusen 
admitirlo. S i n embargo, si para consti
tuir la edad del bronce basta que este 
metal haya precedido al hierro en los 
usos industriales de un país, su existen
cia en nuestras comarcas nos parece 
muy probable. L a Historia y l a Arqueo
logía oriental atestiguan que el bronce 
fué, si no el primer metal conocido, por 
lo menos el más frecuentemente em
pleado en las civilizaciones primitivas. 
Se discute todavía l a cuestión sobre si 
el Egipto conoció el hierro; el bronce 
p rove ía á casi todas las necesidades de 
su precoz civilización. 

L a Fen i c i a , que tomó en parte a l 
Egipto su arte y su industria, nos ha 
dejado muy pocos objetos de hierro. 
E n la excelente y voluminosa obra que 
M. Jorge Perrot ha dedicado al arte 
fenicio (Histoire de Vart dans Vanti-
qu i t é , t. I I I , Hachette, 1885), sólo men
ciona un descubrimiento de objetos de 
hierro (p. 874). E l oro, l a plata, y sobre 
todo el bronce, fueron los metales em
pleados principalmente por este indus
trioso pueblo. "Los fenicios sabían dar 



353 B R O N C E 

a l bronce un temple de superior cali
dad,, (p. 866); así es que este metal 
consti tuía el principal ar t ículo de su 
expor tac ión , y eso hasta una época 
muy avanzada, cuando menos hasta el 
siglo v antes de nuestra E r a , porque á 
esta época pertenecen varios objetos 
descritos por M. Perrot (p. 874). 

L a s excavaciones hechas reciente
mente por M. Schlieman en Troya , en 
Micenas y en Tirinto han demostrado 
mejor todavía la anterioridad del bron
ce con respecto al hierro. E n ninguna 
de las ciudades p reh i s tó r i cas , cuya 
existencia en estas localidades ha sido 
confirmada por sus trabajos, en ningu
na, decimos, ha encontrado el menor 
objeto de hierro, mientras que el bron
ce y el cobre abundan, así como los ins
trumentos de piedra. 

Los testimonios escritos vienen en 
apoyo de las reve lác iones de la A r 
queología. Los Vedas, libros sagrados 
de los indios, ni siquiera hacen men
ción del hierro, d í g a n l o que quieran 
traductores poco exactos. E l Pentateu
co no lo cita m á s que trece veces, mien
tras que el nombre del bronce aparece 
citado hasta cuarenta y cuatro. Home
ro y Hesiodo, los escritores griegos 
m á s antiguos, hablan á cada instante 
de este último, y apenas hacen mención 
de aquél . Uno de ellos, Hesiodo, l lega 
á decir expresamente que el hierro fué 
descubierto después del bronce. 

E n época más reciente, Herodoto nos 
enseña (1,1, cap. C C X V y C C X V I ) que 
en su tiempo los masagetas, pueblo 
bastante civilizado, no conocían otros 
metales que el oro y el bronce, con los 
cuales fabricaban hachas, picas, fle
chas, cascos, bridas, frenos y armadu
ras para adornar sus caballos. 

Como se ve, el hierro desempeñó un 
papel secundario en la industria de las 
antiguas civilizaciones orientales; aho
ra bien; á estas civilizaciones, y á los 
fenicios sobre todo, es á quien debemos 
la in t roducción de los metales en nues
tras comarcas. Este pueblo fué, en efec
to, esencialmente navegante y mercan 
til , pues monopolizó en cierto modo el 
comercio de l a ant igüedad; muy pron
to empezó á tener colonias en la costa 
de Afr ica y en España , y estas colonias 
llegaron á ser nuevos centros de acción 
que le permitieron extender cada día 
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más el círculo de sus relaciones co
merciales. 

P a r a fabricar el bronce de que se ser
v ían en sus cambios les era necesario 
el estaño, porque y a se sabe que el bron
ce no es un cuerpo simple, sino alea
ción de unas nueve partes de cobre por 
una de es taño. E l cobre se encuentra 
por todas partes en mayor ó menor can
tidad. Los egipcios y los fenicios lo te
nían á mano: los primeros en la penín
sula sinaí t ica, donde lo explotaban, sir
viéndose para ello de instrumentos de 
silex; los segundos en l a is la de Chipre, 
tan abundante en minerales de este gé
nero que dió al cobre su nombre latino 
(cuprum). 

E n cuanto al estaño, no abundaba 
tanto, ni con mucho. L o s dos yacimien
tos principales, conocidos sin duda des
de la más remota ant igüedad, se hallan 
situados en los dos extremos del mun
do antiguo; por una parte, en el con
dado de Cornualles, en Inglaterra, y 
en las islas Sorlingas, sus vecinas; y 
por otra, en la península de Malaca y 
en la isla B l a n c a , situada entre Suma
tra y Borneo. También se encuentra 
cierta cantidad en Penes t ín , en el Mor-
bihán, y en el N . de E s p a ñ a y de Por
tugal; pero es dudoso que estos yaci
mientos hayan sido nunca explotados 
formalmente. 

Ignoramos asimismo si los del ex
tremo Oriente sur t i r ían de es taño en 
un principio á los egipcios. E s esto pro
bable, atendida l a precoz civilización 
que se desarrol ló en este país; pero de 
ello no tenemos completa seguridad. 
Sabemos, por lo contrario, que el co
mercio fenicio se extendió hasta la 
Gran Bre taña ocho ó diez siglos antes 
de nuestra E r a , ó quizás más antigua
mente todavía . 

Tales expediciones mar í t imas en 
época tan remota p a r e c e r á n sorpren
dentes, sobre todo si se mide l a distan
cia que separa á los dos países y si se 
considera que nuestro Occidente estaba 
entonces sumido en las tinieblas de l a 
mayor barbarie; pero hay que tener 
presente que la Fen ic i a pose ía por 
entonces colonias esparcidas en casi 
toda la extensión del trayecto, y que 
de estas colonias, de Cartago y Cades 
(Cádiz), por ejemplo, es de donde sa l ían 
frecuentemente los navegantes encar-

13 
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gados de ir á buscar el es taño en las 
islas Casi tér ides (Sorlingas) y de es
parcirlo por todo el li toral medi te r rá 
neo. As í resultan veros ími les los via
jes de Himilcon, y m á s tarde de P i 
teas, bordeando las costas occidentales 
ele Iberia y de A r m ó r i c a , p a s a n d o á las 
islas Casi tér ides , y llegando, por fin, á 
l a misma Noruega. 

Los griegos y romanos, que no se 
dedicaron á l a navegac ión tanto como 
los fenicios, llegan á considerar como 
fabulosas estas largas t r aves í a s . S in 
embargo, Herodoto hace mención (1, 
115), hacia el año 450 antes de Jesu
cristo, de las islas Casi tér ides , islas que 
declara no conocer. P l in io ,á suvez, ha
bla de estas islas, y dice que fueron 
descubiertas por cierto Midácri to , que 
acaso fuera un mercader de Gades. 

L a presencia del á m b a r amarillo ó 
succino en el mobiliario fenicio, no de
pone menos elocuentemente que los 
datos históricos en favor de las anti
quísimas relaciones de este pueblo con 
el Norte de Europa. E l ámbar , en efec
to, no se encuentra sino en las costas 
del Báltico; por esto no fué conocido, 
según todas las apariencias, por los asi
rlos ni por los egipcios (Véase G . Pe-
rrot, Histoire de Vart dans Vant iqui té , 
t. I , pág . 840; t. I I , p á g . 708). E s muy de 
notar que sale en la composición de 
ciertas obras fenicias {Ihid} t. I I I , pá
gina 854). Sin embargo, era y a de espe
rar este descubrimiento, pues Homero 
hace mención de los granos de á m b a r 
que contenía un collar vendido por un 
mercader fenicio (Odisea, X V , 460). E s 
decir, que el uso de esta substancia y 
las relaciones comerciales que tal he
cho supone se remontan á una remotí
sima ant igüedad . 

L a Historia Sagrada confirma tam
bién esta an t igüedad de la civilización 
fenicia. Diez siglos, y aún más , antes 
de nuestra E r a , cuando David se hizo 
construir un palacio en J e ru sa l én man
dó llamar de T i r o á los carpinteros y 
canteros ( I I Reg. , V , 11). Más tarde, 
cuando su sucesor Sa lomón construyó 
el templo, se dirige á los obreros de 
Sidón por la habilidad de éstos para 
trabajar la madera ( I I I Reg. , V , 6), y 
un tirio, Hi rám, es quien ejecuta los no
tables trabajos en bronce que adorna
ban el templo, particularmente aquel 
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mar de bronce, vasto recipiente colo
cado sobre doce bueyes del mismo me
tal, cuya descr ipción ocupa toda una 
página del tercer libro de los Reyes 
(cap. V I I ) . Ycosanotable:elhierronose 
halla citado entre los metales emplea
dos para este efecto. Nueva prueba de 
quedos fenicios no lo usaban todavía . 

¿Cuál fué con toda exactitud el cami
no seguido por estos traficantes de la 
an t igüedad para llegar á las islas Sor-
lingas y al país de Cornualles, de don
de ex t r a í an el estaño? Poco importa 
saberlo. S in embargo, todo parece pro
bar que en un principio el viaje se hizo 
por mar; el recuerdo de estas navega
ciones aventureras m á s allá de las co
lumnas de Hércu le s se conservó en la 
an t igüedad clásica. Más tarde se abrie
ron un camino m á s directo atravesan
do la Gal ia . Diodoro de Sic i l ia cuenta 
( V , 22) que en su tiempo el es taño de 
las islas Cas i té r ides era conducido, du
rante la baja mar, á la is la de Wight, y 
de allí transportado á Marsella, siguien
do el curso del Sena y del Ródano . 

Sea cualquiera el camino que hubie
ran seguido, es evidente que en el cur
so de estos múlt iples viajes debieron de 
establecerse relaciones entre los co
merciantes fenicios y los pueblos de 
la Galia . P a r a obtener los art ículos 
alimenticios debieron los fenicios de 
ofrecerlos metales que elaboraban con 
tanta habilidad; pues bien; ya se ha 
visto que entre estos metales el bronce 
ocupaba el primer puesto, si es que no 
era el único empleado. As í se explica 
sin dificultad su in t roducción en el país . 

E n apoyo de esta hipótesis se ha he
cho valer el c a r á c t e r oriental y aun fe
nicio de la civilización de la citada 
edad del bronce. L o s brazaletes y las 
empuñaduras de espada de esta época 
parecen hechos para manos más pe
queñas que las nuestras; son á propósi
to para los indios, para los antiguos 
egipcios, y sin duda alguna para los 
fenicios, pero no para los celtas y los 
germanos. E l svast ika ó cruz gamada 
que aparece en gran n ú m e r o de obje
tos dispersos por todas partes, en Euro
pa y A s i a , prueba asimismo la uni
dad de procedencia del bronce, cuando 
menos en cierta época pasada. 

L a materia misma de que se compo
nen muchas hachas encontradas bajo 
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los dólmenes , atestigua en favor de l a 
considerable extensión de las rela
ciones comerciales. Se observó en 1877 
que de 186 hachas encontradas en Bre
t aña y depositadas en el museo de 
Vannes , 171 estaban fabricadas con 
substancias ex t r añas á la Bre t aña y 
acaso también á toda Europa (Véase 
Lesmonuments m é g a l i t h i q u e s de tous 
pays, p. X X X V I ) . Tampoco faltan es
tas hachas en lo poco que nos ha que
dado de muebles fenicios; una de ellas, 
de bronce ciertamente, se representa 
en la obra de M. G . Perrot {Ibid, to
mo I I I , pág . 868). Este mismo autor ob
serva que tiene la forma de las cél t icas 
p reh i s tó r i cas del Occidente. 

Finalmente, se ha cre ído observar 
que ciertos monumentos que se inclu
yen en el grupo de los megal í t icos tie
nen un c a r á c t e r propiamente fenicio. 
T a l es, por ejemplo, según M. Federico 
de Rougemont L ' age du bronse, pági
na 425), el sepulcro de K i v i k , en Scania, 
cuyas esculturas-personajes, espadas, 
ruedas de cuatro radios, ziszás sen
cillos y dobles —parecen denotar in
fluencia fenicia. 

Otros objetos encontrados en Fran
cia, en Escandinaviay en las Islas B r i 
tán icas hánse atribuido igualmente á 
los fenicios; pero es difícil llegar en 
este punto á una seguridad completa, 
tanto más cuanto que la industria feni
cia es poco conocida y sus rasgos ca
rac ter í s t icos son poco precisos, como 
tomados que fueron de las civilizacio
nes vecinas de Egipto y de Asir ía . 

Los descubrimientos arqueológicos 
realizados en el suelo f rancés , con
firman igualmente en su conjunto la 
hipótesis que hemos enunciado. L a épo
ca floreciente del comercio fenicio se 
extiende p róx imamen te desde el si
glo x n hasta el v antes de Jesucristo; 
pues bien; á esta época pueden atri
buirse, según toda verosimilitud, la 
mayor parte de los objetos de bronce 
esparcidos por nuestro territorio. 

E n segundo lugar, donde principal
mente se han encontrado estos objetos 
es en las cuencas del Ródano y del 
Sena, en las playas del mar y á lo largo 
de los ríos. Basta para convencerse de 
ello echar una mirada sobre el mag
nífico Mapa m e t a l ú r g i c o que acom
paña al libro L a edad del bronce, de 
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M. Chantre. Y así debía ser, en efecto, 
dado que la introducción de este metal 
procediera realmente del comercio de 
Oriente con las islas Casi tér ides . 

E n fin, todo prueba que, a l principio, 
el bronce y a manufacturado l legó has
ta nosotros desde Oriente, y que ema
na, según hemos dicho, de una sola 
procedencia. L o s mismos tipos se en
cuentran en puntos de Europa muy 
distantes entre sí. " L a mayor parte 
de las espadas, de los cuchillos, de 
las dagas, etc., son de un parecido tan 
perfecto, dice ^Luhhock {Dhomme p r é -
histarique, pág. 54), que se dir ía que 
todos estos objetos han sido farbncados 
por el mismo artífice.,, Más tarde algu 
nos países empezaron también á fabri 
car estos instrumentos, como lo ates
tiguan los moldes encontrados en va
rios sitios; pero en F ranc i a debió de 
durar poco este per íodo, porque muy 
pronto, á consecuencia sin duda de l a 
llegada de los galos, cuatro siglos pró
ximamente antes de nuestra E r a , l a 
industria del bronce cede su lugar á la 
del hierro. 

E n el Norte de Europa, en la Gran 
Bre taña , y sobre todo en la Escandina-
via , el bronce se mantuvo por más tiem
po. Parece que l a introducción del hie
rro en Dinamarca y en Suecia no se re
monta m á s allá del segundo siglo de la 
E r a cristiana. No se n e g a r á por tanto 
que haya existido en estos países la 
edad del bronce. Es ta edad se halla 
atestiguada por algunos casos de super
posición en las turberas, y tiene, según 
parece, su civilización especial que la 
distingue claramente de las edades de 
la piedra y del hierro. L o s procedi
mientos sepulcrales, por ejemplo, no 
son los mismos que anteriormente. A 
partir de l a introducción del bronce, la 
incineración sucede casi bruscamente 
á la inhumación. 

E n Inglaterra está también bastante 
manifiesta la edad del bronce; pero 
respecto del territorio francés podría, 
dudarse s i existen ó no monumentos 
que la caractericen. Indudablemente 
cierto número de monumentos megal í 
ticos y de palafitos, ó habitaciones la
custres, han proporcionado objetos de 
bronce, y son de índole bastante origi
nal para caracterizar una edad espe
cial; pero unos y otros han presentado 
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también piedra pulimentada, á veces 
con exclusión de todo metal. Por este 
motivo se incluían hasta ahora en la 
E r a neolí t ica. 

L a consecuencia de esta confusión 
es, á nuestro parecer, que hay que su
primir una de las dos edades: ó la de la 
piedra pulimentada, ó l a del bronce. 
E n F ranc i a no cabe sino una de ellas. 
Separada la piedra del bronce, la in
dustria que elabora estas materias no 
presenta l a m á s l igera diferencia en 
cada una de estas pretendidas épocas. 
Sistema de cons t rucción, sistema de 
sepulturas, procedimientos cerámicos 
{Matér iaux, 1885, pág . 85), todo se pa
rece con la m á s perfecta semejanza. 

Tampoco hay diferencia en los ani
males, todos ellos actuales ó domésti
cos, cuyos restos se ofrecen juntamen
te con los productos de l a industria 
humana. E s necesario, pues, adoptar 
el partido de l a verdad, y tachar en l a 
cronología preh is tór ica una ú otra de 
estas dos edades; pero, ¿cuál de ellas 
suprimimos? 

Hubo un tiempo en que los dólmenes, 
mal examinados sin duda, ofrecían so
lamente piedra. E n muchas ciudades 
lacustres no se hab ía encontrado tam
poco rastro alguno de metal. E n aquel 
entonces pudo creerse en una edad 
neolí t ica. Pero cuando las exploracio
nes se han hecho con más minuciosi
dad y diligencia, ha habido necesidad 
de reconocer que muchos de estos mo
numentos contenían juntamente con l a 
piedra objetos de metal, especialmente 
de bronce. E n 1883, M. Alejandro Ber-
trand indicaba doscientos cincuenta 
dólmenes que hab ían proporcionado 
bronce, y este n ú m e r o se ha ido au
mentando luego constantemente. Se ha 
probado asimismo que muchos palafi
tos, atribuidos á la edad de l a piedra, 
realmente contenían también objetos 
de metal. 

L o más acertado, pues, en el día de 
hoy, se rá renunciar á l a expres ión 
"edad neolí t ica ó de l a piedra pulimen
tada,,, y reemplazarla por esta otra: 
"edad del bronce,,. Indudablemente, a l 
principio de este pe r íodo , l a piedra 
sola consti tuía el mobiliario, no ha
biéndose introducido todavía el bron
ce, ó no habiendo tenido tiempo sufi
ciente para extenderse á todas partes. 
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Por eso se e n c o n t r a r á n yacimientos de 
esta edad, acaso numerosos, en que no 
a p a r e c e r á una par t í cu la siquiera de 
metal; pero se encon t r a r án en otras 
partes objetos de bronce de l a misma 
é p o c a , poco m á s ó menos, y estos 
objetos o s t en t a r án el c a r á c t e r de la mis
ma civil ización. Indudablemente tam
b i é n , al lado de los dólmenes y esta
blecimientos lacustres que contienen 
bronce, se e n c o n t r a r á n otros que en
cierran hierro; pero éstos, en cort ís imo 
n ú m e r o por cierto, atestiguan senci
llamente que la industria del hierro se 
inició antes de que se hubiese renun
ciado á l a cons t rucc ión de estos monu
mentos, los cuales d a t a r á n de la edad 
del hierro s i el metal que contienen 
es el que se empleó rea l y verdadera
mente en el origen de los mismos; pero 
esto no quita que los otros pertenezcan 
á l a edad del bronce. L o s unos son pos
teriores á la venida de los galos pro
piamente dichos, á quienes considera
mos como importadores del hierro; los 
otros son anteriores, ó cuando menos 
son obra de una raza de más antiguo 
establecida, cuya industria no h a b í a 
sido modificada todav ía por los recien 
llegados. 

E n suma: creemos que se puede ad
mitir una edad del bronce para F ran 
cia como para las regiones del Norte, 
con la reserva que acabamos de indi
car; es decir, sust i tuyéndola á l a edad 
neolí t ica. Y esta edad, ¿no podrá subdi-
vidirse en diversos períodos? 

Se ha intentado hacerlo, pero sin re
sultado. M. Chantre, en su importante 
monograf ía , distingue tres épocas, que 
denomina ceveniana, rodaniana y me-
r ing iana , por el nombre de las locali
dades—Cevennes, Ródano y Moeringen 
(Suiza)—en que se encuentran los yac i 
mientos ca rac te r í s t i cos de cada una de 
ellas. L a primera, representada por los 
dólmenes y las grutas sepulcrales de 
los Cevennes, seña la r í a el t ráns i to de 
la piedra a l bronce; l a ú l t ima , el del 
bronce a l hierro; l a segunda represen
t a r í a lo que otros han llamado l a her
mosa edad del bronce. 

Es ta clasificación, y a impugnada des
de un principio, ha sido suplantada por 
l a de M. Mortillet; pero, aunque mejor 
acogida, no tiene esta úl t ima más va 
lor que l a primera. 
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M. de Mortillet divide la edad del 

bronce en dos épocas, que él l lama mor-
gienne (de Morges, localidad situada 
•cerca de Lausana y del lago de Ginebra) 
y larnaudienne, (de Larnaud, Jura) . 

A l a primera, la más antigua, se 
a t r ibuían l a erección de los úl t imos 
dó lmenes y la construcción de cierto 
número de palafitos. Los utensilios que 
l a caracterizan son, según los qvie han 
adoptado esta clasificación, muy dife
rentes de los posteriores á esta época. 
L a s hachas tienen un aspecto m á s pri
mitivo que las de la segunda época. E n 
vez de tener un hueco interior ó abra
zaderas exteriores para coger y sujetar 
el mango, habr í an sido, en un princi
pio, de bordes rectos, luego de talones 
ó rodetes laterales destinados á afian
zar el mango para impedir que se rom
piera. L a s espadas mismas, según esta 
•clasificación, hab r í an sido más cortas 
que en las épocas siguientes y mucho 
menos variadas. 

Es t a clasificación es ingeniosa, y pue
de aplicarse út i lmente á l a de las co
lecciones; pero desde el punto de vis
ta cronológico no es menos arbi traria 
que las demás . E n apoyo de ella se 
aduce la observac ión de que los obje
tos de una serie se mezclan muy rara
mente con los de otra ; pero esta cir
cunstancia tiene su expl icación, muy 
natural por cierto, en la distancia de 
los lugares, y sobre todo en la diversi
dad de los gustos y de los procedimien
tos empleados por los metalurgistas de 
la época. L a ejecución más ó menos 
esmerada y elegante del trabajo no pue
de constituir base de una clasificación 
cronológica ; porque entonces, como 
ahora, hab ía , sin duda, géne ros de to
dos precios, y ciertos talleres no ela
boraban sino ar t ículos comunes, mien
tras que otros empleaban una fabrica
ción más cuidadosa y ar t í s t ica . 

Por lo d e m á s , es necesario que los 
hechos se hallen siempre de acuerdo 
•con la clasificación que se nos propone, 
lo que no sucede en el caso presente. 
Con bastante frecuencia, por ejemplo, 
las hachas de alones que caracterizan, 
según dicen, la época larnodiana, se 
encuentran juntamente con l a indus
tria morgiana. Así que no debemos 
desesperar de que M. Mortillet, que 
goza en jugar con los sistemas, aban-
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done este supuesto orden, como aban
donó, y con razón, sus pretendidas épo
cas del fundidor y del forjador, que 
ten ían en contra suya todos los datos 
de l a historia y todas las tradiciones 
m e t a l ú r g i c a s . 

Otros arqueólogos han presentado 
clasificaciones más complicadas toda
vía . E n Inglaterra, Mr. John Evans , apo
yándose igualmente en la forma de las 
hachas , ha establecido tres divisiones 
en la edad del bronce. U n arqueólogo 
danés , M. Oscar Montelius , ha pro
puesto hasta seis para su país , t ambién 
por el solo motivo de que tal objeto no 
se encuentra habitualmente con tal otro 
(Ma té r i au x pour l 'histoire de l'hom-
me, 1885, p. I I I ) . 

Discurriendo de este modo, los ar
queólogos futuros deber í an admitir 
otras muchas subdivisiones, que po
dr ían decirse también cronológicas , en 
la industria c o n t e m p o r á n e a , aunque 
y a la facilidad de las comunicaciones 
tiende á establecer la uniformidad. 
Teniendo cada fabricante sus procedi
mientos especiales, y poseyendo cada 
familia su mobiliario en consonancia 
con su posición social, ha l lándose yux
tapuestos y sin confundirse el mobilia
rio del pobre y el del rico, debe r í a infe
r irse de aqu í , según aquel método de 
raciocinar, que ha habido tantas épocas 
sucesivas cuantas son las industrias. 

Ciertamente, nada hay que se oponga 
á que las cosas hayan ocurrido como 
se supone; pero nada impide tampoco 
que el orden contrario sea el verdade
ro; es decir, que los m á s imperfectos 
objetos de bronce sean también los 
más recientes. Y hasta podr ía defen
derse que este orden es el m á s proba
ble, y he aquí por qué, siendo l a indus
tria del bronce el resultado de una im
portación, los primeros objetos que nos 
llegaron debieron de ser fabricados en 
el extranjero, y por industriales hábi les 
en su arte. 

Más tarde, por lo contrario, cada 
país fabricó los objetos de bronce que 
necesitaba; el descubrimiento de nu
merosos moldes es prueba de ello. Y a 
se comprende rá , pues, que estos pro
ductos de l a industria ind ígena habían 
de ser inferiores á los extranjeros, fue
sen ó no fenicios. 

Realmente, lo mejor es confesar núes-
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t ra ignorancia sobre la edad respecti
v a de los diversos objetos de bronce 
que figuran en nuestros museos. E s ya 
saber mucho el saber que ha habido 
una edad de bronce, es decir, una épo
ca en que este metal era el único utili
zado, á la vez que la piedra. L l e v a r m á s 
adelante las exigencias se r ía amonto
nar sistemas y prestar pábulo á las crí
ticas de aquellos que sólo ven en la 
Arqueología un conjunto de teor ías en 
el aire y de hipótesis sin fundamento. 

L a fecha y la durac ión dé la edad del 
bronce es tán fijadas por el origen feni
cio de este metal. S in embargo, no se rá 
inútil añad i r algo á lo que se ha dicho 
y a sobre este punto. 

Es ta fecha no debe confundirse con 
la de los diversos objetos de bronce 
que se custodian en nuestras coleccio
nes, porque muchos de estos objetos 
son de todos tiempos. Los únicos que 
merecen atención desde este punto de 
vista son las espadas, los puñales , y en 
general las armas ofensivas. Estas, en 
efecto, parece que no han pertenecido 
á ninguna civilización verdaderamente 
histórica. Parece seguro que las espa
das romanas eran de hierro, a l menos 
desde el año 200 antes de nuestra era. 

No se encuentran generalmente ar
mas de bronce juntas con objetos ro
manos. Hay, sin embargo, dos excep
ciones de esta regla, excepciones que 
creemos conveniente seña lar . E n una 
turbera -situada en Hei l ly , cerca de 
Abbeville, se encont ró en 1801 una es
pada de bronce con los esqueletos de 
un hombre y de un caballo y cuatro 
monedas con le efigie del Emperador 
Caracalla . Otra espada del mismo me
tal se encontró igualmente cerca de 
Abbeville, en Picquigny. Se hallaba 
juntamente con algunas monedas que 
llevaban la efigie del Emperador Ma-
jencio. 

E s , pues, falso afirmar que nunca las 
armas de bronce se han encontrado a l 
lado de objetos romanos. S in embargo, 
hay que reconocer que los descubri
mientos de esta clase son raros. S i los 
romanos se hubiesen servido de espa
das de bronce, debieran encontrarse 
por aquí más armas de este géne ro que 
en las demás comarcas e x t r a ñ a s á sus 
dominios; pues bien; parece que no se 
han encontrado más que seis en toda 
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I tal ia , mientras que Ir landa y Dina
marca, donde los romanos no penetra
ron j amás , las poseen por centenares. 

Otra prueba de que este pueblo usa
ba espada de hierro, es que el nombre 
mismo de este metal era en lat ín sinó
nimo de espada. 

Por lo demás , el bronce romano no 
ten ía la composición del nuestro. E l 
análisis ha descubierto en aquél la pre
sencia del plomo. Ahora bien; nuestras 
espadas, como todos los objetos que 
pertenecen á la edad del bronce, no 
contienen m á s que cobre y es taño. L a 
confusión entre los objetos de una y 
otra época resulta, por consiguiente> 
imposible. A ñ a d a m o s en favor de la 
an t igüedad relat iva de l a edad del 
bronce que l a o rnamen tac ión de las 
armas que pertenecen á ella no tiene 
n ingún c a r á c t e r romano y que no pre
sentan inscripción alguna, mientras 
que las armas de hierro suelen ofrecer 
adornos é inscripciones. 

No conocemos m á s que una excep
ción de esta regla. Un hacha de bronce 
que se custodia en el museo Kircherv 
en Roma, presenta caracteres que no 
han podido leerse ( V . Lubbock, Vhom-
me p r é h i s t o r i q u e , pág . 41). No hay que 
olvidar, por lo demás , que l a fabrica
ción de estas hachas ha continuado 
después de l a edad del bronce. 

S i las espadas de bronce no son ro
manas, tampoco es posible atribuirlas 
á los galos propiamente dichos; es de
cir, á aquel torrente de invasores que 
hacia el siglo iv antes de nuestra era 
penetraron en l a G a l i a y le dieron su 
nombre, porque los galos tenían largas 
espadas de hierro. Resta, pues, que las 
atribuyamos á los celtas, sus predece
sores, que sin duda alguna, según se 
ha visto, las debían a l comercio feni
cio, á menos que la fabricación de 
aquéllas no haya sido obra, según se 
ha dicho, de a lgún grupo n ó m a d a aná
logo á nuestros con temporáneos los 
gitanos. (Batai l lard, Compte rendu du 
Congré s Internat ional d 'Archéologie 
p r é h i s t o r i q u e de Buda-Pes th . 

De todas las opiniones, es segura
mente la más probable la que atribuye 
á los celtas el uso, y a que no el origen v 
de las armas de bronce. Es t a opinión 
explica l a presencia de tales armas en 
los dólmenes y en las ga l e r í a s cubier-
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tas, monumentos que, arrebatados in
justamente á los celtas en un momen
to de obcecación científica, se piensa 
y a hoy en res t i tu í r se los por no saber 
qué hacer de ellos. Dicha opinión, ade
más , hace comprender por qué tales 
armas se encuentran en abundancia en 
los pa íses especialmente célticos, como 
Irlanda y el occidente de Franc ia , por
que es muy natural que esta industria 
se hubiese conservado en estas regio
nes por más tiempo que en otras partes. 

T a l persistencia de l a industria an
tigua explica á su vez la mezcla acci
dental del bronce, del hierro y de las 
monedas romanas. Habiendo vivido 
los celtas a l lado de los galos y de los 
romanos, se comprende que los unos 
hayan copiado algo de los otros, sin re
nunciar por eso á su respectiva indus
tr ia ca rac te r í s t i ca . Se sigue de esto 
que no todo objeto de bronce es por 
este solo hecho de la edad de bronce; 
es decir, anterior á la impor tac ión del 
hierro en nuestras comarcas. Y aun es 
de creer que la mayor parte de los 
objetos de esta naturaleza, sobre todo 
de los objetos de lujo, sean posteriores 
á esa fecha; pero basta que cierto nú
mero de ellos sea anterior para que la 
edad del bronce deba entrar en la serie 
de las edades preh is tór icas . 

Puede creerse que dicha edad empe
zó hacia el siglo x n antes de nuestra 
era, porque á esta época parece que se 
remontan las primeras relaciones co
merciales de los fenicios con Europa. 
Y a se comprende que en tal materia 
sea difícil fijar una fecha precisa. E l 
té rmino de l a edad del bronce es tá me
jor determinado, y debe fijarse en el 
siglo i v si es cierto, como lo acreditan 
todas las apariencias, que el hierro fué 
introducido por los galos. E n Inglate
r ra la edad del bronce debió de pro
longarse m á s todavía , tal vez hasta la 
invasión romana. E n cuanto á Dina
marca y Escandinavia, se admite con 
bastante fundamento que la introduc
ción del hierro en estas regiones sólo 
data del siglo n de nuestra era. 

Los descubrimientos arqueológicos , 
interpretados como merecen, vienen 
en apoyo de las cifras que preceden; pe
ro no citaremos más que uno de ellos, 
el más exacto y significativo de todos. 

Cuando la construcción del nuevo 
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dique flotante de Saint-Nazaire, desde 
1874hasta 1876, se encontraron multitud 
de objetos de piedra pulimentada y de 
bronce, desde una profundidad de 8,50 
metros á l a de 10,50, y á la de 6 metros 
se habían encontrado igualmente res
tos romanos y una moneda de Té t r ico 
(268á 275). L a capa superior de 6metros 
hab í a invertido, pues, mil seiscientos 
años en formarse. Suponiendo que l a 
parte inferior del depósito se hubiese 
formado con la misma lentitud, se lle
ga por una simple regla de proporción 
á fijar la formación del depósito ar
queológico entre el décimo y el cuarto 
siglo antes de J . C . 

E s verdad que podr ía dudarse de que 
el crecimiento haya sido uniforme; 
pero merced á una circunstancia par
ticular se ha podido comprobar el cál
culo precedente contando los estratos, 
extremadamente pequeños y evidente
mente anuales, que constituyen el de
pósito de aluvión, y este método ha 
conducido exactamente al mismo re
sultado. A ningún otro cronómetro pre
his tór ico abonan ciertamente tantas y 
tan valiosas ga r an t í a s ; pueden aceptar
se, pues, sin reparo, las cifras á que 
conduce. Ahora bien; estas cifras coin
ciden de un modo admirable con las 
que hemos estampado antes apoyán
donos en el origen fenicio del bronce. 
(Para m á s detalles sobre el cronóme
tro de Saint-Nazaire, véase L a Contra-
verse, t. I , pág . 595.) 

Concluyamos diciendo cuatro pala
bras en contestación á una pregunta 
muy natural. ¿Por qué el bronce, me
tal complejo, compuesto de cobre y 
e s t año , ha precedido á los otros en 
la fabricación de los utensilios del 
hombre? 

S i se trata de los europeos solamen
te, l a contes tac ión es fácil: es porque 
éstos recibieron los metales y a elabo
rados de manos de los orientales, pro
bablemente de los fenicios, quienes 
apenas empleaban otra materia que el 
bronce. Pero los orientales, ¿de dónde 
h a b r í a n sacado los dichos elementos? 

Evidentemente, no pudieron descu
brir el bronce sino después de sus com
ponentes, cobre y estaño, en atención 
á que n ingún mineral en la naturale
za presenta estos dos metales reuni
dos en las proporciones necesarias. E s 
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cierto que el cobre debió desde muy 
antiguo—pero indudablemente después 
que el oro—llamar la a tención por su 
bri l lo, tanto m á s cuanto que abunda 
bastante y se presenta con frecuencia 
en el estado nativo ó metál ico. Cierta
mente fué utilizado antes que el bron
ce. As í se le ha encontrado entre los 
productos más antiguos de la industria 
asiát ica, especialmente en Hissarl ik, 
presunto emplazamiento de Troya , en 
Caldea y en Asi r ía . Pero su preponde
rancia fué evidentemente muy efímera; 
pronto el es taño, aunque poco difun
dido y de aspecto bastante obscuro 
para que pasara inadvertido, se atrajo 
la a tención á su vez por la extremada 
densidad de su mineral. Se concibió la 
idea de combinar los dos metales y 
pudieron conocerse las preciosas cua-

..--^.lidades del producto de esta aleación. 
^ V ^ ^ s - duro y m á s resistente que el co-
í':i^>ré,- tiene a d e m á s el bronce la ventaja 
• i '^^e,fundirse con menos calor y moldear-

.se;;con más facilidad, 
v - -En. cuanto al hierro, que hoy nos pa
rece tan indispensable, no fué conocido 
•probablemente sino después del cobre 
y del bronce. Se explica esto teniendo 
en cuenta que no se halla en la natura
leza sino combinado con otros cuerpos. 
Y cosa más ex t raña : una vez conocido, 
no suplantó a l bronce. E s probable que 
hasta la época romana no se le supo 
dar las cualidades de resistencia y de 
dureza que constituyen su superiori
dad. 

De todos modos, es indudable que 
en l a an t igüedad no fué apreciado en 
su justo valor, pues se empleó exclusi
vamente para l a industria ordinaria y 
vulgar. E l bronce continuó siempre 
como el metal preferido para los ob
jetos de arte y de lujo. S i á esto se 
añade que, contra lo que sucede con el 
hierro, el bronce se oxida difícilmente, 
no c a u s a r á y a ex t r añeza su abundan
cia en los yacimientos arqueológicos , 
ni el extenso lugar que ocupa en nues
tras colecciones. 

Y a se ve por lo dicho que podemos 
admitir la edad del bronce sin vernos 
obligados por eso á franquear los lí
mites de la cronología tradicional. Más 
al lá de esta edad, que se confunde en 
nuestro concepto con la de la piedra 
pulimentada, existe, sin duda, la edad 
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paleol í t ica ó de la piedra tallada, que 
viene á ser l a única edad de piedra; 
pero si se juzga de su durac ión por la 
de l a edad siguiente y por el número 
de estaciones que comprende, hay 
tiempo de sobra para ella en los siete 
ú ocho mil años que nos concede la 
t radición. Resulta, pues, que aquí, como 
en la mayor parte de los casos, hay 
que volver á la doctrina antigua, tan 
sin razón condenada por los innova
dores de l a reciente escuela prehis
tó r i ca . 

HAMARD. 

B R U N O {Giordano).—Giordano Bru
no, nacido en 1548 en Ñola, cerca de 
Nápoles , ingresó á l a edad de quince 
años en el noviciado de los P P . Predi
cadores. Acusado de herej ía ante la 
Inquisición romana, arrojó, según se 
dice, á su acusador en el Tiber , aban
donó el hábi to de l a Orden y huyó 
(1576). Después de andar errante por 
I tal ia , F r anc i a , Inglaterra y Alemania 
r e g r e s ó á Venecia , en donde sus ideas 
religiosas le comprometieron de nue
vo. L a Inquisición romana lo r ec l amó , 
y después de algunos años de deten
ción fué condenado á la deg radac ión 
y quemado vivo á tí tulo de hereje con
tumaz (17 de Febrero de 1600). 

Bruno se gran jeó pocas s impat ías 
entre sus con temporáneos , y en el 
transcurso de los siglos x v n y x v m la 
opinión de los eruditos que trataron de 
su persona y de sus obras, le fué franca
mente desfavorable. E n nuestros días, 
por el contrario, se encomian sus cono
cimientos en Matemát icas y en Astro
nomía; se dice que abr ió nuevos cami
nos en Filosofía. E n cuanto á su muer
te, se la considera como la de un már t i r 
inmolado en aras de la libertad del 
pensamiento. 

No se necesita mucha perspicacia 
para comprender los motivos de este 
entusiasmo tan repentino. L o s enemi
gos de l a Iglesia sienten, de tiempo en 
tiempo, l a necesidad de dar variedad á 
sus ataques; cuando han declamado 
hasta la saciedad contra l a supuesta 
responsabilidad del clero en las matan
zas de l a S a i n t - B a r t h é l e m y , agitan el 
espectro de la Inquisición; después de 
haber agotado la cuest ión de Galileo, 
se apoderan del nombre de Giordano 
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Bruno. Sólo que esta vez han mostrado 
poco tino en la elección. Los elogios sin 
tasa prodigados a l monje após ta ta han 
provocado el examen crí t ico de sus 
doctrinas, y Bruno no ha salido ganan
cioso de semejante tarea. 

Por lo demás , sus admiradores ha
br ían de esforzarse mucho para citar 
hechos en apoyo de sus desmesurados 
encomios. ¿Qué descubrimiento ha he
cho Bruno? ¿Qué ciencia ha creado, 
renovado ó acrec'entado? E n Filosofía 
adopta l a hipótesis pante ís ta ; pero tal 
hipótesis había sido conocida y aun re 
futada mucho tiempo antes. Ni aun 
puede concedérse le el mér i to de haber 
expuesto sus errores con método y cla
ridad. Spavento (Saggi d i cr i t ica filo
sófica,- t. I , p. 142) le considera 
como gran filósofo; pero tiene el buen 
sentido y la buena fe de confesar que 
sus obras producen insoportable fasti
dio; Bruker {His tor ia cr i t ica philoso-
phice, 1744, t. V , p. 12) declara que es tán 
escritas de manera tan obscura que el 
autor mismo no comprendió tal vez el 
sentido de ellas. Bayle le juzga "hom
bre de mucho ingenio que hizo mal 
uso de sus talentos,, {Dic t ionna i re 
historique, art. Brunnus ) . S u sistema 
filosófico nos parece absurdo. 

E n As t ronomía expuso algunas ideas 
nuevas y exactas; pero no llegó á pro
fundizar en esta ciencia, de l a cual 
sabía , según Barbieri {Notisie dei ma-
tematici e filosofi napolitani, p. 119), lo 
preciso para enseñar la esfera; Ba i l ly 
{Histoire de l'astronomie moderne, 
t. V , pág ina 531) lo cree un novador te
merario extraviado á causa de su ima
ginación. He aquí, pues, algunos jueces 
poco sospechosos, protestantes ó es. 
cépt icos ,que es tán de acuerdo en dene
gar á Bruno el extraordinario mér i to 
intelectual que se le atribuye gratuita
mente en nuestros días. 

E s cierto que fué ejecutado en el 
Campo de F lo ra . Hab ía se puesto en 
duda esta ejecución; pero la publica
ción, en 1869, de un pasaje de los A v i -
s i d i R o m a (manuscritos de l a Biblio-^ 
teca Vaticana, núm. 1.068), y en 1875, 
de otro pasaje sacado t ambién de 
una colección de los A v i s i , ha disi
pado toda duda sobre el particular. 
Giordano Bruno fué, pues, ejecutado; 
pero antes de honrarle como már t i r 

conviene examinar l a causa por qué 
m u r i ó , pues no el hecho del suplici-
cio, sino l a causa de él, es lo que cons
tituye el martirio; de lo contrario, si 
prevaleciera este abuso de lenguaje, 
se r ía permitido extender l a denomina
ción de m á r t i r e s á los criminales que 
mueran en el cadalso. ¿Cuál fué, pues, 
la causa por que Bruno sacrificó su 
vida? F u é la causa del a te ísmo, a l cual 
le conducía lóg icamente el pan te í smo 
al suprimir la personalidad divina; fué 
la negac ión del libre a lbedr ío y de la 
inmortalidad del alma; fué, por úl t imo, 
el quebrantamiento de los votos con 
que se había consagrado á Dios. E l per
jurio y la herej ía : he aquí las grandes 
causas por l a que mur ió Bruno. Per
tenec ía á la clase de esos malhecho
res intelectuales, con los cuales nues
t ra época se muestra tan indulgenjif^-^, 
pero que nuestros padres c a s t i ^ ^ H i i t 7 / ^ 
con más severidad que á los crí^fi-árir-"* 
vulgares. 

Cf. Ber t i , Vita d i G i o r d a i ^ ^ ^ ^ Q ^ / 
Tur ín , 1868 (preciosa obra á causa de 
los documentos inéditos q ^ ^ t o f j f i O T ^ ^ 
pero demasiado favorable 4 las ideas 
de Bruno).—Balan, G i o r d a n o - ^ t u n o , ^ 
Bolonia, 1886.—Previti, Giordáf toJSru-
no e i sua i tempi, Prato, 1887 (el mejor 
trabajo sobre la cuestión: el autor ha 
reimpreso los documentos publicados 
por Bert i) .—H. de L 'Epinois , Jordano 
B r u n o d ' ap rés les nouveaux docu-
ments et les récen les puhlications, en 
la Revue des questions histariques, 
t. X I I , págs . 180-191. 

BUDISMO.—De todas las religiones 
no cristianas, ninguna, tal vez, ha si
do m á s estudiada y ninguna ha pro
porcionado materia para mayor núme
ro de exposiciones y comentarios que 
la rel igión budista. No por esto deja de 
hallarse todavía envuelta en l a obscu
ridad respecto á muchos puntos esen
ciales y fundamentales. S u an t igüedad , 
l a persona y aun la existencia misma 
de su autor, l a naturaleza de sus doc
trinas primitivas, el fin que se propone 
y la sanción suprema que establece, el 
n i rvana , todo ello es aún objeto de 
vivas controversias y de muy graves 
vacilaciones. 

¿Quién fué el autor del budismo? A 
esta pregunta contestan los libros bú-
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dicos que fué el hijo de un R e y de K a -
pila-vastu, en la parte N E . dé l a India, 
al pie del Himalaya, de la raza de los 
Qakyas, y que se l lamó al principio Qa.-
k y a Sinha, el león de los (¿akyas; luego 
tomó el nombre de Qakya muni , ó sea 
el £akya asceta, solitario. Estos libros 
hacen de su vida un relato lleno de 
maravillas, que pertenecen evidente
mente á la leyenda, l a cual no es 
igual en todas partes, pues los budistas 
del Norte atribuyen á (^akya Sinha 
rasgos muy diferentes de los que for
man la leyenda del Sur; pero estas di
ferencias carecen de importancia en 
cuanto á la doctrina y no pueden seña
larse aquí. Vamos á exponer, aunque 
muy por encima, los hechos maravillo
sos de esta vida tal y como la tradi
ción nos los ha transmitido. 

E l R e y Sudhodana, padre de (^akya 
Sinha ó Budha, tenía por esposa á l a 
divina Maya, "cuya pureza igualaba á 
la del lirio, y cuya fortaleza y sereni
dad de espíri tu no eran menores que 
las de l a tierra,,. Un espír i tu la atrave
só un día con un rayo de luz y la hizo 
concebir. Encon t rándose otro día en 
un jardín , tomó asiento sobre una al
fombra de hermosas flores, ha l lándose 
rodeada de cristalinas fuentes, de flo
res y de frutos; en este estado salió su 
hijo del seno materno por una opera
ción sobrenatural, mos t rándose radian
te como el sol, sin haber causado nin
gún dolor á su madre. Habiendo dado 
algunos pasos, exc lamó diciendo que 
había venido á salvar el mundo, y al 
instante las aguas del cielo vinieron á 
refrescar su cuerpo, los devas (seres 
sobrenaturales) llenaron el aire con 
sus harmoniosos acentos, y algunas ma
nos invisibles transportaron a l rec ién 
nacido, sobre un lecho adornado de bri
llantes joyas, hasta el palacio real , don
de se sacaron los más m á s felices ho
róscopos; luego el R e y l levó á su hijo 
al templo para presentarle á los dioses. 
Allí un sabio, por nombre Asi ta , co
giendo al niño entre sus brazos, pro
nosticó al padre que su hijo conquista
r ía el mundo con su palabra y lo salva
r ía con su doctrina; que con este 'fin 
abandonar ía el palacio real , renuncian
do su derecho a l trono para entregar
se á una vida austera á la p rác t i ca de 
las virtudes y á la predicación de la 

doctrina salvadora. E l Rey , lleno de 
a legr ía y de temor a l mismo tiempo, 
volvió con su hijo á palacio y distribu
yó entre sus subditos dád ivas abundan
tes. Desde este momento la abundan
cia y la prosperidad reinaron en todo 
el país, la riqueza se ac recen tó extra
ordinariamente, l a paz fué universal y 
la vir tud triunfó del vicio. De todas 
partes se mandaban en regalo al hijo 
del R e y objetos raros ypreciosos, ador
nos de gran valor; pero el joven prín
cipe no hac ía caso de tales muestras 
de respeto y est imación. , 

Constantemente aplicado al estudio 
de las ciencias y de las artes, pronto 
superó á sus maestros. E n este inter
medio su madre hab ía muerto y hab ía 
sido arrebatada a l cielo. E l padre no 
estaba del todo satisfecho ante los sor
prendentes progresos de su hijo; recor
daba sin cesar la predicc ión de Asi ta , 
y temía l a separac ión de su hijo. P a r a 
retenerle en su palacio le dió una espo
sa excelente, de belleza y virtud per
fectas 1, con innumerable servidumbre 
de damas, que otra leyenda convier
te en otras tantas mujeres del joven 
pr ínc ipe . 

E l pr íncipe tuvo un hijo, digno en 
todo de su padre; pero su corazón no se 
hallaba todavía satisfecho. Se le dete
nía en los jardines del palacio, pero él 
intentaba salir á los parques. E l R e y , 
finalmente, hubo de permitirle la salida 
del primer cercado; pero antes había 
tenido buen cuidado de hacer desapa
recer de los lugares que su hijo había 
de recorrer todo aquello que pudiese 
inspirarle reflexiones graves. Trabajo 
inútil: la predicción del viejo y el des
tino de Budha hab ían de cumplirse. 
E n tres excursiones sucesivas, (^akya 
Sinha encontró primeramente á un 
viejo decrépi to apoyado en un bastón 
(un dios que hab ía tomado esta forma); 
luego á un enfermo con el cuerpo hin
chado, cubierto de llagas y desfigura
do, con los miembros cont ra ídos por el 
dolor, gimiendo y sollozando; finalmen
te, vió un cortejo fúnebre , un cadáve r 
llevado en hombros de cuatro servido
res. Obligado por una fuerza divina 
que obraba en su corazón, e l criado 
que le acompañaba hubo de explicar 

1 Yacodhana 6 Gopa. 
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á su amo lo que significaban estas apa
riciones, y el misterio de dolor que ca
da una de ellas representaba. 

As í es cómo el pr íncipe aprendió á 
conocer los tres grandes males de l a 
humanidad: la pobreza, el dolor y l a 
muerte. As í comprendió la vanidad de 
este mundo y la locura de aquellos 
hombres que viven sin cuidarse de su 
suerte futura. Después de largas medi
taciones púsose en marcha y volvió a l 
lado de su padre. "Su cuerpo, dicen los 
libros búdicos, era como la cumbre de 
una mon taña de oro, sus espaldas como 
las de un elefante, su voz como la del 
trueno.,, As í que nadie ni nada podía 
conmoverle. Dir igióse al desierto, é 
hizo allí vida de eremita. Sin embar
go, f recuentó la escuela de los brah
manes y se sometió por a lgún tiempo 
á sus p rác t i cas de penitencia. Mas ha
biendo reconocido lainutilidad de estas 
obras abandonó las escuelas b rahmá-
nicas con gran escándalo de sus pro
pios discípulos, que también le aban
donaron, y volvió al desierto, donde se 
vistió convenientemente y se a l imentó 
con la mayor sobriedad. Debilitado pol
la abstinencia, se rean imó algún tanto 
con los alimentos que le l levó Nanda, 
hija de un pastor, la cual se había 
adornado con todos sus a tavíos para 
servir le . E l genio del mal. Mará , pre
tendió tentarle, ora amedren tándo le 
con terribles prodigios, ora seducién
dole con las libidinosas estratagemas 
de sus hijas. Pero el corazón de Qakja. 
Sinha pe rmanec ió impasible. Arreba
tado en éxtas is , fué súb i tamente ilumi
nado y vino á ser budhUj el hombre sa
lido del sueño y vuelto á la verdad (ilu
minado). Desde entonces empezó á 
predicar, atrájose numerosos discípu
los y fundó monasterios, según el prin 
cipio que prescribe á los hombres ayu
darse mutuamente para conseguir la 
salvación. L legó un día mendigando á 
su ciudad natal, persuadió á su esposa 
á que le siguiera, siendo más tarde esta 
mujer la que, con otras quinientas prin
cesas, fundó un gran monasterio para 
las personas de su sexo, hizo entrar 
también en un monasterio á su hijo R a -
hula, y aun su mismo padre fué inicia
do en su doctrina. E n sus excursiones 
iba generalmente acompañado por un 
discípulo, modelo de fidelidad, por nom

bre Ananda, á quien encargaba el cui
dado de los intereses materiales de 
toda la comunidad, (^akya fué el blanco 
de numerosos ataques, ya por parte de 
los brahmanes y de los ascetas solita
rios, y a también por parte de un discí
pulo poco satisfecho de la influencia 
casi nula que ejercía en los asuntos de 
la Orden. E l sabio atr ibuía estas prue
bas de sufrimiento á la necesidad de ex
piar algunas faltas que anteriormente 
hab ía cometido. Pero iba avanzando 
constantemente en el camino de la per
fección, y subía grado por grado hasta 
l a cumbre de ella. Su fin se acercaba, 
y debía dar el úl t imo ejemplo en los 
postreros sufrimientos de su vida. Se 
Ico f rec ió en un monasterio una sucu
lenta comida, en la cual se excedió 
a lgún tanto, sobreviniéndole por esto 
una violenta indigestión, que, sin em
bargo, no fué bastante á alterar la se
renidad de su espír i tu y los sentimien
tos de la paciencia más perfecta. 

Su muerte no fué menos gloriosa que 
su vida, pues que en sus últimos momen
tos tembló la tierra, se conmovieron 
las montañas , se obscureció el sol y ca
yeron flores en abundancia sobre su 
lecho mortuorio. No hubo fuego capaz 
de hacer arder su cuerpo, el cual se con
sumió sólo por la llama de su piedad. 

E s t a leyenda no es siempre la misma, 
s egún hemos dicho antes, en todas las 
escuelas búd icas ; pero las diferencias 
no son esenciales. Notemos ésta como 
ejemplo: para concebir á Qakya, su ma
dre, según ciertos relatos, fué arreba
tada al cielo, y Budha ent ró en su seno 
bajo l a forma de un elefante blanco. 

Muchos rasgos de esta leyenda se 
parecen á los hechos evangél icos, aun
que algún tanto adulterados: concep
ción v i rg ina l , p resentac ión al templo, 
profecía de un viejo, venida de los 
pr ínc ipes con sus regalos, tentaciones, 
prodigios que ocurren en su muerte, 
e tcé te ra . Pero nadie puede pretender 
seriamente que el relato del Evangelio, 
tan sencillo, tan natural, tan sin preten
siones de ningún género , sea una imita
ción de esas amplificaciones ampulo
sas, de esa profusión de maravil las in
úti les, en que tanto abunda la historia 
de Budha. 

E s imposible determinar lo que ha}^ 
de verdad ers todos estos relatos, Que 
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el budismo ha tenido un autor, y que 
este autor fué un solitario, un asceta 
disgustado de las doctrinas b rahmáni -
cas, es todo lo que puede afirmarse con 
perfecta certidumbre. 

Gran n ú m e r o de sabios europeos han 
cre ído ver en estas leyendas una simple 
aplicación á Budha de los antiguos mitos 
solares. Esposible que así sea en parte; 
pero muchos de los rasgos particulares 
de esta leyenda no presentan semejan
za alguna con los mitos de esta clase. 

L a época de la vida de Budha no es 
menos discutida; los sabios va r í an en 
cuanto á la fecha de su muerte desde el 
año 543 al 370 antes de Jesucristo. L a s 
inscripciones explicadas por M. Bar th 
l a fijarían hacia el año 450. 

Pero si puede comprobarse que el 
fundador del budismo ha vivido en esta 
época, es completamente imposible de
terminar la edad de las leyendas con 
que se ha embellecido su historia. Estas 
pueden muy bien haber sido creadas 
cinco ó seis siglos después de su muer
te , y consiguientemente cuando y a el 
Evangelio se había propagado entre 
los indios, estando por lo mismo des
provistas de todo valor histórico. 

E l budismo ha sido presentado con 
frecuencia como una violenta reacc ión 
contra el brahmanismo; esto no es com
pletamente exacto. Budha no preten
dió , por lo pronto, ponerse en pugna 
con los brahmanes, sino simplemente 
resolver de un modo diferente que ellos 
el problema de la redenciónfinal (moxa), 
no pareciéndole aceptable la solución 
del brahmanismo. Como los brahma
nes, cre ía t ambién en la metempsícosis , 
en las existencias sucesivas y en sus 
penalidades; para librarse de éstas y 
permanecer en el gran todo no c reyó 
suficiente entregarse á penitencias ex
teriores, aun las m á s rigurosas, y me
nos aún persuadirse de que se identifi
caba con Brahma. Creó , pues, un nue
vo sistema; pero como este sistema 
unía á los hombres en una caridad co
mún, en una conmiserac ión universal, 
no se cuidó en modo alguno ni de las 
castas ni de los privilegios de los brah
manes ó de los xat r ias ; debía concluir, 
pues, por excitar su oposición y ani
marles á procurar l a desapar ic ión de 
una doctrina t a n f u n e s t a á s u s i n t e r e s e s . 

E l brahmanismo había va hecho des

cender á los dioses de su trono celes
tial, para no ver en ellos sino manifes
taciones de l a vida, del ser universal, 
algo superiores á los llamados hom
bres. Budha los tuvo en menos todavía , 
y el sabio búdico, el hombre que ha 
llegado á ser budha, fué colocado por 
el reformador muy por encima de los 
antiguos señores del mundo: el mismo 
Brahma vino á ocupar sitio muy infe
rior al que ocupaban los nuevos santos. 
Los brahmanes, además , habían pre
cedido en este camino al reformador 
de que tratamos, pues muchas veces 
hab ían hecho representar á su gran 
dios Brahma un papel indigno aun de 
un hombre medianamente honesto. 

(^akya-Muni, o el autor del budismo, 
quienquiera que haya sido, no se cuidó 
en modo alguno de los problemas de la 
metafísica, de la naturaleza de Dios y 
de los seres, ni del origen del hombre; 
su objeto fué simplemente moral , y 
a tendió exclusivamente á los precep
tos p rác t i cos . Tampoco pred icó direc
tamente la abolición de las castas; pero 
admitiendo en su orden á personas que 
pe r t enec í an aun á las castas más de
gradadas, y lo que es más , mandando 
á sus discípulos que trabajasen en fa
vor de la sa lvación de éstas, sustenta
ba un principio que hab ía de conducirle 
necesariamente á la des t rucción de las 
castas, pues se derribaban las barreras 
que las separaban entre sí. 

E n cuanto á los Vedas, los brahmanes 
todav ía los respetaban, unos interior
mente, otros sólo en apariencia; éstos 
úl t imos realmente enseñaban su nuli
dad en l a p rác t i ca . (^akya-Muni puso 
sus palabras de acuerdo con sus prin
cipios, y rechazó l a autoridad de estos 
libros sagrados. 

L a esencia, pues, del budismo, su ob
jeto único y todo su campo de acción, se 
limitan á l ibrar á los hombres de los 
males de la t ierra y de los renacimien
tos desgraciados, y á proporcionarles 
los medios para conseguir esta.inmu
nidad, que no sólo debemos procurar 
para nosotros mismos, sino también 
para los d e m á s . Porque aun en esto úl
timo difiere del brahmanismo, el cual 
hac ía de sus adeptos solitarios que no 
a tendían sino á sus propias personas, 
mientras que (^akya-Muni subs t i tuyó, 
con el sistema de las comunidades, a l 
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de los eremitas, que había prevalecido 
hasta entonces. Según él, el medio para 
librarse de los males era l a adquisición 
de la perfección moral por la p r ác t i c a 
de las virtudes y l a repres ión de las pa
siones , por la renuncia á los bienes de 
este mundo y el celo en favor de la sal
vación de los demás hombres; por este 
camino se llega al té rmino final, que 
Qakya-Muni designó con la palabra 
n i r v a n a . Para, conseguir esto m á s fá- . 
cllmente, así como para auxiliarse m á s 
eíicazmente, s egún los principios fun
damentales de la nueva secta, los dis
cípulos de Budha habían de abandonar 
el mundo y v i v i r en comunidad. 

E n cuanto al n i rvana , su naturaleza 
es aún discutida en la actualidad entre 
los mismos budistas. Según unos, es el 
anonadamiento puro y simple; s e g ú n 
otros, es l a absorción en el ser univer
sal, la fusión de la gota de agua en el 
océano; según otros, finalmente, es un 
estado de perfecta felicidad. L a s ideas 
de Budha sobre esta cuest ión nos son 
desconocidas; la segunda hipótesis pa
rece la más probable si se admite que 
este ser universal es una masa incons
ciente é inmóvil. 

Tales son los fundamentos y los gran
des principios del budismo; mas para 
comprenderlos mejor se rá convenien
te entrar en algunos detalles. He aquí, 
desde luego, el razonamiento en el cual 
(^akya-Muni apoya su sistema: 

Los males proceden de l a existencia, 
de la gene rac ión ; ésta es causada por 
el deseo, y el deseo es fruto del error, 
de la ilusión. P a r a destruir este deseo, 
y con él el renacimiento, es necesario 
conocer l a verdad; merced á és ta se 
ahoga el deseo, y una vez extinguido 
el deseo, el renacimiento no podrá rea
lizarse, y la existencia cesa rá . P a r a ex
tinguir el deseo mediante la ciencia, 
hay que extinguir también todas las 
pasiones que son fruto del error. 

Según Budha, no hay principio prime
ro, creador ó productor de los seres; no 
existe otra cosa que l a masa de un ser 
eterno. E n esta masa, el contacto que 
se verifica en el sitio donde reside cada 
uno de los seis sentidos causa la sensa
ción; la sensación produce el deseo, el 
cual á su vez produce l a existencia por 
medio de la sensación; de la existencia 
proviene el nacimiento (cosas muy di

ferentes, según el budismo), y del naci
miento proceden los males, l a vejez, l a 
muerte y el renacimiento. E n cuanto á 
los sentidos, están formados por l a per
cepción, el nombre y l a forma que pro
porciona la conciencia, l a cual se ex
t r a v í a por la ignorancia. No hay alma, 
y l a creencia en la responsabilidad es 
un error. E l ser humano, después de l a 
muerte, renace por el deseo, en una 
forma que es tá en ha rmonía con su con
ducta, en la vida que acaba de finalizar. 

L a repres ión de las pasiones necesita 
el conocimiento de cuatro grandes ver
dades: primera, realidad del dolor; se
gunda, universalidad del dolor; terce
ra , el n i rvana , té rmino del nacimiento 
y fin del dolor; cuarta, el método de 
sa lvac ión , que comprende ocho cami
nos: l a fe, el juicio recto, el lenguaje 
sincero, la intención inmaculada, la 
vida desprendida y santa, l a profesión 
religiosa, la aplicación á los preceptos, 
la aplicación de l a memoria á preser
varse de las obscuridades y de los erro
res pasados va l iéndose de una medita
ción recta. 

E l budista tiene en su presencia cuatro 
estados en que puede colocarse: prime
ro , el de la primera convers ión , en el 
cual frecuenta la compañía de los bue
nos, oye la predicación, medita y prac
tica la virtud, l ibrándose así del error, 
de l a duda y de la creencia en la eficacia 
de los ritos y de las ceremonias; segun
do, estado en que todavía puede volver 
a l mundo; tercero, aquél en que y a le es 
imposible este regreso; cuarto, estado 
de Arhat j en el cual se halla ya libre in
teriormente, exento del deseo de las co
sas exteriores, del orgullo y de l a i lu
sión, de la duda, del amor y del odio, del 
deseo de la vida, bien sea en este mun
do, bien en otro cualquiera. Cuando y a 
es tá libre por completo de todos estos 
lazos de pecado, entonces es Afekha . 
Llegado á la profesión se rá B u d h a , el 
hombre iluminado en el camino dere
cho del n i rvana . 

L o s discípulos de Budha se dividen 
en dos clases: los seglares y los religio
sos. L o s primeros tienen que practicar 
los preceptos generales de la moral: no 
matar, no robar, no mentir, no embria
garse, no cometer actos de incontinen
cia, abstenerse de l a comida extraordi
naria de l a tarde, no usar guirnaldas ni 
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perfumes, y observar ciertos días de 
ayuno. Estos cuatro últ imos preceptos 
son más bien recomendados que im
puestos. Los seglares, además , es tán 
obligados á observar los deberes recí
procos de padres á hijos, de maestros y 
discípulos, de esposos, amigos y compa
ñeros, de amos y criados, de seglares y 
religiosos, así como también el deber 
de caridad, de desprendimiento y de 
liberalidad para con todo ser vivien
te. Deben sacrificarse por el prójimo 
5̂  practicar la caridad universal ; así 
como también la pureza, la paciencia, 
la fortaleza, la contemplación y la 
ciencia. 

Aquel que sin haber llegado á conse
guir el n i rvana haya vivido, no obs
tante, como es debido, r e n a c e r á ; pero 
r e n a c e r á en un mundo mejor, é i rá pa
sando de este modo por t ransmigrac ión 
hasta el té rmino final. 

Los religiosos budistas es tán sujetos 
á una disciplina estrecha y r íg ida . De
ben habitar en los monasterios ó en el 
desierto , y no v i v i r sino de limosna, 
limosna que van recogiendo enuna va
sija, guardando completo silencio. Ves
tidos de harapos recogidos en los ca
minos ó de las telas usadas de color 
amarillo, con la cabeza siempre rapada, 
debe privarse de todo goce corporal y 
entregarse á la predicación, á la medi
tación y á las obras de caridad. S u prin
cipal alimento ha de ser arroz, r a í ces 
alimenticias y legumbres. E l ayuno les 
está prescrito con frecuencia. No pue
den tomar alimento sólido sino por la 
m a ñ a n a hasta medio día. 

L a incontinencia, el robo y el homi
cidio llevan consigo la expuls ión inme
diata. Los religiosos deben, dos veces 
cada mes, confesar púb l icamente sus 
faltas para obtener el pe rdón exterior 
de ellas. L a medi tac ión es de cinco cla
ses, según que tiene por objeto el amor 
á las criaturas, la compasión por sus 
males, la a l eg r í a por la felicidad de 
otros, la vileza del cuerpo, sus imper
fecciones y sus males, la indiferencia 
en cuanto á los bienes y males tempora
les. Es ta medi tac ión tiene cuatro gra
dos: el conocimiento que e x t í n g u e l a s 
pasiones; la renuncia al juicio propio; la 
indiferencia; el éxtasis , que produce la 
impasibilidad y que conduce desde el 
mundo de las formas al del vacío , y de 

la ausencia de toda forma á la ausencia 
de toda idea. 

E l religioso budista no hace voto de 
obediencia; solamente debe respetar á 
los superiores del monasterio. Tampo
co se obliga para siempre; puede aban
donar el monasterio y volver a l mundo. 
E n l a actualidad los novicios pueden 
entrar en un monasterio á los ocho años 
y hacerse religiosos á los veinte. 

Después de la muerte de (^akya-Muni, 
el budismo continuó propagándose ; el 
Rey de Magadha lo apoyó con todo su 
poder, fundó y enr iquer ió numerosos 
monasterios. Los reyezuelos y jefes infe
riores hicieron otro tanto para poner 
á los religiosos budistas frente á frente 
de los brahmanes y debilitar más y 
más el poder de estos úl t imos. E l aven
turero Gandragupta, que después de la 
muerte de Alejandro expulsó á los grie
gos de l a India y se apoderó de l a ma
yor parte de esta península , s iguió los 
ejemplos del de Magadha; pero el des
arrollo del budismo se verificó especial., 
mente en el siglo m antes de nuestra 
E r a , en tiempo del nieto del Conquista
dor, el gran Agoka ó Piyadas i , conver
tido y muy afecto á las doctrinas búdi
cas. E n este reinado las conversiones 
se multiplicaron, y la propaganda se 
extendió á toda l a India. Un hijo del R e y 
Mahenda t r anspor tó el budismo á Cei-
lán, mientras que el otro hijo lo llevó 
hasta Kachemi r , donde alcanzó un 
triunfo sobre el rey Kanishka . Después 
de este tiempo de prosperidad ent ró en 
un per íodo de decadencia continua á 
consecuencia de la oposición de los re
yes y de los brahmanes. 

E n el siglo vn de nuestra era había 
desaparecido casi por completo de la 
India, sea que hubiese sucumbido á las 
persecuciones, sea que los esfuerzos de 
los monarcas y los brahmanes lo hubie
sen desacreditado. L a s dos causas obra
ron á l a vez probablemente. E l budismo 
no existió entonces m á s que en su país 
originario, en las regiones de Siám, de 
Cambodge y de A n n á m , en Ceilán y 
algo también en Keshong. 

A mediados del siglo i de nuestra E r a 
había ya penetrado en China. Durante 
largos siglos logró atraerse muy pocos 
adeptos, pero adeptos tan decididos 
como los peregrinos Fahien (siglo iv) é 
Hiuen-Sang (siglo vn) , los cuales reco-
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rr ieron los países búdicos en alas de su 
devoción, buscando los textos sagrados 
del budismo. Después de mil vicisitudes, 
tan pronto protegido como perseguido, 
pudo por fin el budismo infiltrarse en 
l a re l ig ión y en el culto del Imperio cen
tral . E n el Tibet se implantó definitiva
mente con el apoyo del R e y en el año 
632, y dió origen al lamaísmo. E n Mon-
golia fué igualmente reconocido como 
rel igión del país por Kubilai-Khan, el 
cual vaci ló por largo tiempo si se con
ver t i r í a ó no al cristianismo. S u elec
ción fué determinada por el deseo de 
asegurarse la fidelidad de los habitan
tes del Tibet, y por su orgullo de sobe
rano, que no quer í a reconocer ninguna 
otra autoridad superior á la suya, ha
ciéndose proclamar hijo 5̂  lugartenien
te del cielo. E n Mantchuria, el budismo 
hab ía reclutado algunos secuaces en el 
siglo x ; en el siglo x n ya poseía tem
plos y bonzer ías , aunque el Gobierno 
en aquel tiempo le fuese hostil; en el 
siglo x v i , en tiempo del nuevo Imperio 
m a n í c h ú , Budha, bajo el doble nombre 
Fuc ih i y de F u s a , había tomado asien
to entre los espír i tus, á los cuales los 
habitantes de Mantchuria dir igían ora
ciones y ofrecían sacrificios; pero toda
vía no los había dominado por comple
to (Véanse mis dos obras: Histoire de 
l 'Empire de K i n y L a re l ig ión natio-
iiale des Tar ta res , passim). Pasó al 
Japón en el siglo iv de nuestra era, y 
no t a rdó en dominar en aquella región 
bajo una forma especial. 

E n esta vasta difusión, el budismo 
había experimentado alteraciones más 
ó menos profundas. Y a en los primeros 
tiempos v iéronse nacer y tomar cuerpo 
en su seno las disidencias y las sectas, 
apareciendo también el relajamiento 
en las p rác t icas religiosas, todo lo cual 
t ransformó las creencias y la moral . E l 
R e y Piyadasi convocó en Patna una 
gran reunión de doctores budistas para 
restablecer la pureza del dogma y de 
la disciplina. E n esta misma asamblea 
ge resolvió también enviar predicado
res á todas partes. Según Gor i , y a el 
Rey de Magadha y discípulo de Budha, 
Ajagatni, hab ía convocado una reunión 
parecida, y un siglo más tarde, otro 
Rey, por nombre Kalagoka, parece ha
ber hecho otro tanto. S in embargo, ese 
hecho no está comprobado. E n esta re

unión se había condenado todo relaja
miento introducido en la disciplina. K a -
nishka, cuyo imperio se extendió por el 
Norte de la India, reunió una cuarta 
asamblea, á la cual asistieron 500 rel i 
giosos budistas, é Hiuen-Sang, el pere
grino chino que nos dejó la na r r ac ión 
de sus viajes, tomó en ella ¡una parte 
muy activa. Es ta úl t ima asamblea se 
l imitó á decretar acerca de los tres co
mentarios de los libros fundamentales-
Con bastante frecuencia se da á estas 
reuniones el nombre de concilios, para 
asimilarlas á l a s grandes asambleas del 
cristianismo. L a semejanza consiste en 
que en ambos casos se trata de una re
unión de doctores de una rel igión para 
resolver sobre creencias y p rác t i cas re
ligiosas. 

E l budismo, en su desarrollo y trans
formación , se dividió en dos ramas 
principales, que tomaron caracteres 
muy diferentes. Por esta razón se dis
tingue el budismo del Sur, que reina 
principalmente en Ceilán y en l a pe
nínsula indostánica, y el budismo del 
Norte, que se extendió por el Imperio 
chino actual y por el Japón. E l primero 
se ha conservado generalmente fiel a l 
sistema del fundador* busca todavía el 
n i r v a n a por la p rác t i ca de l a abnega
ción y de la penitencia. E l segundo se 
ha doblegado más ó menos á las ideas 
religiosas de los pueblos en los cuales 
se ha introducido, y se ha creado una 
mi to logía propia, ó más bien se ha 
transformado en una verdadera idola
t r ía . E l mismo Budha se ha convertido 
en una divinidad que tiene sus templos 
y sus ídolos, á los cuales se dirigen 
plegarias y se tributa culto. 

E n el Tibet y en el J apón la doctrina 
búdica domina de una manera bastante 
completa; pero fuera de estas regiones, 
y en China especialmente, el budismo 
consiste tan sólo en considerar á Bu-
da y á los personajes del Olimpo bú
dico entre los espír i tus á los cuales se 
piden mercedes, y en dar limosna á los 
bonzos para obtener el pe rdón de los 
pecados y preservarse de los suplicios 
del infierno. E n estos países, en efecto, 
el budismo enseña que hay muchas re
giones infernales á cual m á s terrible, 
en donde los malvados han de purgar 
sus delitos, y especialmente aquellos 
que no han dado limosna á los bonzos. 
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Por lo contrario, estas limosnas asegu
ran á los fieles una suerte feliz en el 
otro mundo. Por este solo hecho se ve 
y a que el pretendido budismo chino no 
es verdadero budismo. 

L a mitología búdica presenta un ca
r á c t e r muy especial de abst racción y 
de cálculo, que procede de su principio 
objetivo. Parece ser el producto de las 
disquisiciones b r a h m á n i c a s modifica
das, pero no enteramente transforma
das. Reconoce, por lo pronto, una es
pecie de Brahma en el Adibudha—el 
principio budha—que reside en el vac ío 
y que se l lama también "naturaleza,, 
svahhava. Es te Adibudha produjo los 
budhas de l a contemplación (dh ian i 
budha); luego los bodisatwa, ó budhas 
en potencia, santos destinados á con
vertirse en budhas en lo futuro y que 
habitan actualmente en el cielo, y los 
manushyabudha ó budhas humanos, 
que representan á los antepasados en 
la t i e r ra . A éstos hay que añadi r 
Manhusr i , l a personificación de l a sa
bidur ía y Avalokitepwara (el señor que 
mira á los humildes con misericordia), 
personificación del poder, de la bondad 
y de la compasión. Estos dos úl t imos 
eran y a conocidos por Fahién , y se han 
intx-oducidoenel budismo del Mediodía. 

Estas creaciones fantás t icas se multi
plicaron é hicieron degenerar el budis
mo en una mezcla e x t r a ñ a de concep
tos rectos y justos, unidos á todo lo m á s 
corrompido que la bru jer ía y el culto 
impuro de (^iva han creado; abigarra
do sistema en que las prác t icas absur
das y á veces criminales han reempla
zado á las p rác t i ca s m á s puras del bu
dismo pritivo. Por lo contrario, en el 
Mediodía, enCei lán , en Siám y en otras 
partes se encuentran todav ía monaste
rios búdicos, en los cuales reinan vir
tudes severas, fe profunda en sus doc
trinas y disciplina exacta. 

L o que precede h a b r á mostrado sufi
cientemente cómo hay que entender lo 
que se dice con frecuencia sobre el nú
mero enorme de budistas que se cuen
tan en el mundo. Rhys-David , en su 
úl t ima ohTa.(Buddhtsm,'Londres, 1885), 
cuenta quinientos millones, y de ellos 

cuatrocientos cuarenta millones sola
mente en China; pero sabemos lo que 
esto significa. Hay en China una pobla
ción inmensa que cuenta tal vez á Bu
dha como uno de los objetos de su culto, 
pero que, por lo demás , se preocupa 
muy poco por sus doctrinas, no habien
do tal vez nadie que, a l p regun tá r se le 
por su re l ig ión, responda soy budista. 
¿Qué diremos, en fin, de la compara
ción que quiere establecerse entre el 
cristianismo y el budismo, elevando el 
segundo hasta el nivel del primero, si 
no es que se le coloca por encima? ¿Hay 
necesidad de demostrar que tal compa
rac ión no es nada formal? E l budismo 
contiene algunos preceptos morales 
bastante elevados, y esto es todo. S u 
metafís ica es absurda, y en nada difie
re del materialismo. L o mismo hay que 
decir de sus concepciones antropológi
cas y cosmogónicas . S u moral tiene por 
base la idea irracional de l a metempsí-
cosis, y no presenta al hombre otra 
perspectiva que una vida pasada en las 
privaciones y en la penitencia para lle
gar a l fin, á la nada ó á la destrucción 
de l a personalidad, lo que viene á sel
lo mismo. A d e m á s , esta moral no tiene 
un fin más elevado que el de l i b r a r á 
los hombres de los renacimientos do
lorosos. Bienaventurados los pobres, 
bienaventurados los que sufren, bien
aventurados los pequeños y los humil
des, dice el Dios de los cristianos, por
que yo los l l amaré á mi reino en los 
esplendores del cielo. Bienaventurados 
los pobres, los'penitentes, dice el doc
tor terrestre del budismo, porque ellos 
ce sa r án de exist i r . L o s budistas mo
dernos se defienden de l a acusación de 
a te í smo, y pretenden honrar á Dios y 
contemplarle como ley un ive r sa l ; pero 
esto no es m á s que una engañifa. Es ta 
ley es pura abs t racc ión , y no s e r á nun
ca ser personal y activo. 

Por lo d e m á s , póngase el Padre
nuestro enfrente de los libros canóni
cos del budismo, y se ve r á , de un solo 
golpe de vista, la distancia infinita que 
los separa. 

C. DE HARLEZ. 
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Norte, que se extendió por el imperio 
chino actual y por el Japón . E l primero 
se ha conservado generalmente fiel a l 
sistema del fundador; busca todav ía el 
n i rvana por la p rác t i ca de l a abnega
ción y de la penitencia. E l segundo se 
ha doblegado más ó menos á las ideas 
religiosas de los pueblos en los cuales 
se ha introducido, y se ha creado una 
mitología propia, ó más bien se ha 
transformado en una verdadera idola
tr ía . E l mismo Budha se ha converti
do en una divinidad que tiene sus tem
plos y sus ídolos, á los cuales se dirigen 
plegarias y se tributa culto. 

E n el Tibet y en el Japón la doctrina 
búdica domina de una manera bastante 
completa; pero fuera de estas regiones, 
y en China especialmente, el budismo 
consiste tan sólo en considerar á B u 
dha y á los personajes del Olimpo bú
dico entre los espíri tus á los cuales se 
piden mercedes, y en dar limosna á los 
Bonzos para obtener el perdón de los 
pecados y preservarse de los suplicios 
del infierno. E n estos países , en efecto, 
el budismo enseña que hay muchas re
giones infernales á cual más terribles, 
en donde los malvados han de purgar 
sus delitos, y especialmente aquellos 
que no han hecho limosna á los Bon
zos. Por el contrario, estas limosnas 
aseguran á los fieles una suerte feliz en 
el otro mundo. Por este solo hecho se 
ve y a que el pretendido budismo chino 
no es verdadero budismo. 

L a mitología búdica presenta un ca
r á c t e r muy especial de abs t racc ión y 
de cálculo, que procede de su principio 
objetivo. Parece ser el producto de las 
disquisiciones b rahmánicas modifica
das, pero no enteramente transforma
das. Reconoce, por de pronto, una es
pecie de Brahma en el Adihudha—eX 
principio budha—que reside en el vac ío 
y que se llama también "naturaleza., 
svabhava. Este Adibudha produjo los 
budas de l a contemplación (dh ian i 
budha); luego los bodisatwa ó budas 
en potencia, santos destinados á con
vertirse en budhas en lo futuro y que 
habitan actualmente en el cielo, y los 
manushyabudha ó budhas humanos, 
que representan á los antepasados en 
la t ierra. A estos hay que añadi r , 
manhusr i , l a personificación de la sa-
diduría y Avalokite^wara (el señor que 

mira á los humildes con misericordia), 
personificación del poder, de la bon
dad y de la compasión. Estos dos últi
mos eran ya conocidos por Fahien y se 
han introducido en el budismo del Me
diodía. 

Estas creaciones fantást icas se mul
tiplicaron é hicieron degenerar el bu
dismo en una mezcla ex t r aña de con
ceptos rectos y justos, unidos á todo 
lo más corrompido que la b ru je r ía y 
el culto impuro de ^ i v a han creado; 
abigarrado sistema en que las prác t i 
cas absurdas y á veces criminales han 
reemplazado á las p rác t icas m á s puras 
del budismo primitivo. 

Por lo contrario, en el Mediodía, e:i 
Ceilán, en Siam y en otras partes se 
encuentran todavía monasterios búdi
cos, en los cuales reinan todavía v i r tu 
des severas, una fe profunda en sus 
doctrinas y una disciplina exacta. 

L o que precede hab rá mostrado sufi
cientemente, cómo hay que entender lo 
que se dice con frecuencia sobre el nú
mero enorme de budistas que se cuen
tan en el mundo. Rhys-David, en su 
úl t ima obra (Buddhism,Londres, 1886), 
cuenta quinientos millones, y de ellos 
cuatrocientos cuarenta millones so
lamente en China. Nosotros sabemos 
lo que esto significa. Hay en China una 
población inmensa que cuenta tal vez á 
Budha como uno de los objetos de su 
culto, pero que, por lo demás , se preo
cupa muy poco por sus doctrinas, no 
habiendo tal vez nadie que al pregun
tá r se le por su rel igión, responda soy 
budista. 

¿Qué diremos, en fin, de la compara
ción que quiere establecerse entre el 
cristianismo y el budismo, elevando el 
segundo hasta el nivel del primero, si 
no es que se le coloca por encima? 
¿Hay necesidad de demostrar que tal 
comparac ión no es nada formal? E l 
budismo contiene algunos preceptos 
morales bastante elevados, y esto es 
todo. S u metafísica es absurda, y en 
nada difiere del materialismo. L o mis
mo hay que decir de sus concepciones 
antropológicas y cosmogónicas . S u mo
r a l tiene por base la idea irracional de 
la metempsícos is , y no presenta al 
hombre otra perspectiva que una vida 
pasada en las privaciones y en la peni
tencia para llegar al fin, á la nada, ó á 
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la destrucción de l a personalidad, lo 
que viene á ser lo mismo. A d e m á s , esta 
moral no tiene un fin m á s elevado que 
el de librar á los hombres de los rena
cimientos dolorosos. Bienaventurados 
los pobres, bienaventurados los que 
sufren, bienaventurados los pequeños 
y los humildes, dice el Dios de los 
cristianos, porque yo los l l amaré á mi 
reino en los esplendores del cielo. 
Bienaventurados los pobres, los peni
tentes, dice el doctor terrestre del bu
dismo, porque ellos c e s a r á n de existir. 
L o s budistas modernos se defienden de 

la acusación de ateismo, y pretenden 
honrar á Dios y contemplarle como la 
ley un ive r sa l ; pero esto no es m á s que 
una engañifa. E s t a ley es una pura abs
t racción, y no se rá nunca un sér perso
nal y activo. 

Por lo d e m á s , póngase el Pad re 
nuestro enfrente de los libros canóni
cos del budismo, y se v e r á , de un sólo 
golpe de vista, la distancia infinita que 
los separa. 

C. DE HARLEZ. 



CATSTON CATÓLICO D E L A S ES-
C K I T U R A S . — L a palabra Canon, del 
griego racvwv, significa propiamente re
g l a , norma. E l Canon de las Escr i tu
ras se rá , pues, una regla, una norma 
prác t i ca , s egún la cual se podrán dis
cernir las Santas Escri turas . Coníor-
mándose con este sentido etimológico, 
los antiguos Padres daban el nombre 
de Canon á la colección autént ica de 
los libros inspirados, y llamaban Esc r i 
turas canónicas á todos los libros y á 
todas las partes de los libros que per
tenecen á dicha colección. Cuando la 
Iglesia ó sus doctores compusieron el 
•catálogo de los libros au tén t i camente 
reconocidos como divinos, este catálo
go oficial recibió á su vez el nombre de 
Canon de las Escri turas. 

E l Canon,. entendido en este sentido, 
fué solemnemente definido por el Con
cilio de Trento, en su sesión cuarta. 
He aquí los términos del decreto con
cil iar: " E l Concilio ha creido deber 
añadir á este decreto la lista de los l i 
bros santos, á fin de que á nadie pueda 
caberle duda sobre cuáles sean los que 
esta asamblea admite. Son, pues, los que 
siguen: Libros del Antiguo Testamen
t ó l o s cinco libros de Moisés, es decir, 
E l Génesis , E l Exodo, E lLev í t i co , L o s 
Números , E l Deuteronomio; Josué, Los 
Jueces, Ruth, los cuatro libros de los 

Reyes, los dos de los Para l ipómenos , 
el primer libro de Esdras y el segundo 
que se llama el libro de Nehemías , To
bías , Judith, Esther, Job, el Salterio de 
David , compuesto de ciento cincuenta 
salmos, las Pa rábo la s , el Ecles ias tés , 
el Cantar de los Cantares, la Sabidu
ría , el Ecles iás t ico , Isaías, J e r e m í a s 
con Baruch, Ezequiel, Daniel; los doce 
profetas menores, á saber: Oseas, Joel, 
Amós, Abdias, Jonás , Miqueas, Nahum, 
Habacuc, Sofonías, Aggeo, Z a c a r í a s y 
Malaquías; dos libros de los Macabeos, 
el primero y el segundo. Libros del 
Nuevo Testamento: los cuatro Evange
lios, según San Mateo, San Marcos, 
San Lucas y San Juan; los Hechos de 
los Apóstoles, escritos por San Lucas , 
evangelista; catorce epístolas del Após
tol San Pablo, á saber: una á los Roma
nos, dos á los Corintios, una á los Ca la 
tas, á los Eíesios, á los Filipenses, á los 
Colosenses, dos á los Tesalonicenses, 
dos á Timoteo, una á Tito, á Fi lemón, á 
los Hebreos; dos epístolas del Apóstol 
San Pedro, tres del Apóstol San Juan, 
una del Apóstol Santiago, una del 
Apóstol San Judas y el Apocalipsis del 
Apóstol San Juan. S i alguno no reco
noce como sagrados 5̂  canónicos estos 
mismos libros ín tegros , con todas sus 
partes, como se ha solido leerlos en la 
Iglesia católica y como se encuentran 
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en l a antigua edición Vulgata latina... 
sea anatema.,, 

L a definición del Canon no provoca 
en nuestros días objeción alguna pol
lo que se refiere al Nuevo Testamento. 
Toda la controversia entre los católi
cos y sus adversarios versa sobre el 
Canon del Antiguo Testamento. 

L o s libros del Antiguo Testamento, 
enumerados en el Canon de Trento, se 
dividen en dos clases: l a de los proto-
canónicos y l a de los deutero-canóni-
eos, que los protestantes pretenden han 
de llamarse apócrifos . Los primeros 
son reconocidos por los judíos como 
inspirados por Dios, y su c a r á c t e r di
vino no ha sido j amás objeto de duda 
en las Iglesias cristianas. L o s de la se
gunda clase nunca han sido admitidos 
en el Canon de los judíos hebraizantes, 
aunque es probable que los judíos he
lenistas los mirasen como divinos; su 
autoridad no siempre ha sido acatada 
entre los cristianos, y cuando la gran 
herej ía del siglo x v i er igió l a Bibl ia en 
regla única de fe, no t a rdó en relegar 
estos libros á segundo lugar, aceptán
dolos, como piadosos y útiles, pero sin 
querer ver en ellos la palabra de Dios. 
Y hasta hubo algunos católicos que, 
siguiendo a l doctor J . Jahn y al Car
denal Cayetano, creyeron que tal dis
tinción era compatible con los térmi
nos del decreto tridentino. "Aceptar 
todos estos libros como sagrados y 
canónicos, dec ían éstos, no envuelve 
necesidad alguna de conceder á todos 
la misma autoridad.,, Los tales doc
tores olvidaban que la t radición ca
tólica siempre ha reservado las deno
minaciones de sagrados y canónicos 
sólo á los libros reconocidos como di
vinamente inspirados. Pa ra salir a l en
cuentro de este vano subterfugio, el 
Concilio Vaticano (ses. I I I , Canon I I , 4), 
fulmina anatema contra "cualquiera 
que no reconozca en su integridad, con 
todas sus partes, como sagrados y ca
nónicos, los libros de l a Santa E s c r i 
tura, como los enumeró el Concilio de 
Trento, ó niegue que son divinamente 
inspirados.,, És tas ú l t imas palabras 
cortan l a cuest ión entre católicos. 

Pero los protestantes y racionalistas 
no cesan de denunciar, como un aten
tado á la ciencia his tór ica y á la inte
gridad de l a palabra de Dios, estos ac-
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tos solemnes de la Iglesia, y dirigen 
principalmente sus recriminaciones 
contra los Padres del Concilio de Tren
to. "¿En qué pensaban, dicen, aquellos 
cincuenta y tres prelados reunidos en 
Trento, cuando, dec la rándose falsa
mente los representantes de l a Iglesia 
universal, fallaron, por medio de una. 
decisión arbi traria y sin examen pre
vio, una cuest ión sobre la cual se ha
llaban divididas las opiniones de los 
más ilustres doctores, cuestión que aun 
ciertos miembros d é l a asamblea ha
bían querido resolver en sentido con
trario? A l aprobar este decreto, mos
traron estos prelados que su l igereza 
estaba á l a altura de su ignorancia.,, T a l 
es el lenguaje del fraile apósta ta , Pablo 
Sarpi , en su His to r i a del Concilio de 
Trento] no hay que decir, que este len
guaje encont ró eco fiel en todos los. 
enemigos de l a Iglesia romana. 

No nos s e r á difícil devolver esta doble 
acusación á los adversarios del Canon 
católico. Nos b a s t a r á para esto demos
trar que el Concilio, al recibir como sa
grados y canónicos los libros deutero-
canónicos del Antiguo Testamento, no 
hizo más que afirmar solemnemente la 
creencia constante de la Iglesia desde 
los tiempos apostólicos. Recordemos 
ante todo cuáles son estos libros deu-
tero-canónicos , estos libros "apócrifos,, 
s egún nuestros contradictores. Son los. 
siguientes: los de Tobías , de Judith y 
algunos fragmentos del de Esther; l a 
profecía de Baruc , algunos fragmentos 
de Daniel , á saber: el cántico de los. 
tres jóvenes en el horno, la historia de 
Susana y l a de Be l y del Dragón ; los. 
libros de la Sab idur í a y del Eclesiás
tico; y finalmente, los dos libros de los 
Macabeos. Dos de estos libros, la S a 
bidur ía y el segundo de los Macabeos,, 
fueron escritos en griego ciertamente; 
el Ecles iás t ico fué compuesto en hebreo 
por Jesús , hijo de Sirach, pero no nos. 
queda m á s que la t raducc ión griega, 
hecha por el nieto del autor: Or ígenes 
conocía el texto hebreo del primero de 
los Macabeos, pero este texto no t a r d ó 
en perecer. E n cuanto á los otros libros 
ó fragmentos deutero-canónicos , es 
muy probable que fueran compuestos, 
en hebreo ó en arameo, y que los tex
tos que poseemos no sean sino traduc
ciones. 
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L a vers ión griega, llamada de los 
Setenta, parece no haber hecho ningu
na distinción entre dichos libros y los 
proto-canónicos, puesto que nos los pre
senta mezclados con éstos. De donde 
puede inferirse con razón que los ju
díos helenistas los consideraban como 
canónicos y les reconocían autoridad 
divina. E s verdad que Filón, sacerdo
te judío de Alejandr ía , no cita, n i una 
vez siquiera, estos libros como canó
nicos; pero hay que advertir que este 
filósofo se ocupa casi exclusivamente 
en comentar el Pentateuco y que, por 
tanto, pudo no presen tá r se le ocasión 
de aludir á la autoridad divina de los 
libros deu te ro -canón icos , ó bien, que 
tenía , para dudar sobre este punto, los 
mismos motivos que su contemporá
neo el historiador Josefo, judío tam
bién, aunque hebraizante, por ser de 
Palestina. É s t e , escribiendo contra 
Appión ( I , 8), después de haber indica
do todos los libros proto-canónicos, re
conocidos, según él dice, con plena ra
zón como divinos, añade estas nota
bles palabras: "Por lo demás , desde 
el reinado de Artajerjes hasta nuestra 
época, todo ha sido consignado por es
crito; pero estos libros no merecieron 
jamás tanta confianza ni gozaron de 
tanta autoridad como los primeros, 
porque l a sucesión de los profetas fué 
entonces menos manifiesta. „ Sea de 
ello lo que fuere, esta vers ión de los 
Setenta circulaba entre los judíos del 
tiempode Jesucristo y de sus Apóstoles , 
como lo prueban hasta la evidencia las 
citas textuales de esta vers ión en los 
escritos apostólicos. No hay, pues, lu
gar á duda que los Apóstoles , al fundar 
las primeras iglesias cristianas, les co
municaron las Santas Escr i turas en 
esta misma forma. ¿Es que hab ían re
cibido de su Maestro divino nuevas lu
ces sobre l a inspiración de todas las 
partes de l a Bibl ia griega, ó no hicie
ron otra cosa que confirmarla creen
cia de los judíos helenistas sobre este 
particular? Esto es lo que no puede 
afirmarse con certidumbre. 

Pero la manera como los Padres 
apostólicos y sus discípulos se sirven 
de los libros deutero-canónicos, mues
tra bien á las claras cuál era l a fe de 
los Apóstoles con respecto á estos l i 
bros. San Clemente de Roma conoce á 

Judith y la propone cual modelo de la 
confianza en Dios (1 Cor., 55). San Po-
licarpo (Fil ip. 10) cita dos textos del 
libro de Tobías . Clemente de Alejan
d r í a (Strom., I , Migne, P P . G G . , to
mo V I I I , col. 834) enumera todos los 
deutero-canónicos, á excepción de Ju 
dith y de Baruc , pero agrega éste á Je
remías . San Ireneo cita la historia de 
Susana (Hasbr. V I , 5, 2). Nada hay más 
á propósito para hacer ver la creencia 
de l a Iglesia primitiva en lo tocante á 
los libros excluidos del Canon de los 
Hebreos, que la famosa corresponden
cia entre Orígenes y Julio Africano 
(PP . G G . t. X I , col. 42 y siguientes). 
És t e escribe al sabio alejandrino para 
exponerle ciertas dudas sobre l a inspi
rac ión de la historia de Susana y de 
los otros fragmentos de Daniel , recha
zados por los judíos. Or ígenes le con
testa diciendo que sabe perfectamente 
que estos fragmentos, bien así como 
ciertas partes deEsther y aun libros en
teros, como los de Tobías y de Judith, 
no se encuentran en las Biblias hebrá i -
cas y que no son recibidos en el Canon 
de los judíos; pero es absurdo, añade , 
poner en duda por tal motivo l a auto
ridad de estas partes de nuestras San
tas Escrituras; los cristianos no han de 
i r á aprender de los judíos dónde se 
encuentra la palabra inspirada por 
Dios. Los demás Padres del segundo 
y tercer siglo citan frecuentemente, 
como textos de la Escr i tura , pasajes de 
los libros deutero-canónicos , y hasta 
principios del siglo iv no se promueve 
en la Iglesia ninguna discusión (aparte 
de las vacilaciones puramente científi
cas de Julio Africano), relativamente 
al valor canónico de estos libros. 

Nuestros adversarios no se atreven 
á negar estos hechos; pero pretenden 
que no prueban nada, por la sencilla 
razón de que p roba r í an demasiado; 
porque, dicen, en esta época en que la 
crí t ica his tór ica se hallaba todav ía en 
su infancia, los mismos P P . de l a Igle
sia que citan los "apócrifos,, como l i 
bros sagrados, conceden igual honor á 
otros escritos notoriamente destituidos 
de todo ca rác t e r divino, tales como el 
cuarto libro de Esdras, el libro de He-
noc, el Pastor, etc. 

Encuén t r anse , es verdad, citas de 
estos últimos libros entre los escritos 
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de los P P . de los primeros siglos; pero 
contra toda razón y sin motivo alguno 
vienen á compararse tales citas con las 
sacadas de los libros deutero-canóni-
cos. E n efecto, el uso de las falsas E s 
crituras, ni fué constante ni universal; 
fué un hecho aislado de tal ó cuál Pa
dre, y no resist ió á la prueba del tiem
po. Pronto, muy pronto, l legó á verse 
claro sobre el valor de estos escritos; 
y cuando esto ocur r ió fueron umver
salmente rechazados, hasta el punto 
que, en el siglo iv, apenas se encuentra 
vestigio alguno de ellos en las obras 
patr ís t icas . Muy al contrario de lo que 
sucede con los supuestos libros apó
crifos. Estos son aceptados por todos 
los P P . antiguos, y cuando en el si
glo iv se pone en tela de juicio su ca-
nonicidad, salen victoriosos de la lu
cha, y bien pronto se ve á l a Iglesia 
oriental unir su voz con la occidental 
en sus decretos conciliares, para reco
nocerlos solemnemente como partes 
integrantes de las divinas Escr i turas . 

De esta lucha vamos á hablar ahora. 
E n la Iglesia latina (si se excep túa á 
San Je rón imo y a Rufino, de quienes 
luego hablaremos), j a m á s surg ió duda 
alguna respecto á l a autoridad de los 
deutero-canónicos. E s t a Iglesia acos
tumbraba leer la Esc r i tu ra en l a an
tigua vers ión í tala, l a cual, así como la 
de los Setenta, de que procede, no ha
cía distinción entre ambas clases de 
libros; á más de que los latinos ten ían 
muy poco contacto con los judíos para 
dejarse influir por las diferencias que 
exist ían entre el texto hebreo y la 
vers ión griega del Antiguo Testamen
to. Así se ve, que el concilio de H i -
pona, en el 393, y el sexto de Cartago, 
en el 419, están de acuerdo con los Pa
pas Dámaso é ' Inocencio I , para san
cionar como expres ión de la fe de la 
Iglesia el Canon completo de las E s 
crituras. E n Oriente no sucede así. Los 
cristianos de los primeros siglos, obli
gados con frecuencia á defender su fe 
contra los judíos, no podían presentar 
á sus adversarios sino textos bíblicos 
conformes con el original hebreo. 

Además , la ignorancia de l a lengua 
hebrea no les permi t ía darse cuenta de 
esta conformidad. Por lo cual sucedía 
con frecuencia que los judíos se nega
ban á admitir los argumentos de los 
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cristianos,resultando estér i l la polémi
ca. Pa ra obviar este grave inconve
niente, Or ígenes comparó cuidadosa
mente el original, hebreo con el texto 
de los Setenta y con el de otras ver
siones griegas importantes; publicó el 
resultado de sus trabajos en sus tablas 
s inópt icas , que tanta celebridad alcan
zaron con el nombre de Hexaplas . E l 
trabajo de este sabio doctor fué acogi
do con entusiasmo; en todas partes se 
disputaban los ejemplares. Pues bien; 
bastaba pasar la vis ta por esta obra 
para cerciorarse de que ciertas partes, 
y aun libros enteros de l a Bib l ia griega, 
faltaban por completo en los textos he
breos. 

Este hecho, comprobado así por e l 
doctor cristiano m á s erudito de su 
tiempo, no pudo dejar de causar im
presión entre los catól icos instruidos y 
que deseaban poner l a razón a l servi
cio de su fe. E s verdad que la p r á c t i c a 
universal hab ía consagrado l a creen? 
cia en la inspiración de todas las par
tes d é l a Bib l ia griega; pero j a m á s l a 
Iglesia se hab ía expresado de una ma
nera explíci ta respecto á este particu
lar. Estos libros que, á pesar de haber 
tenido su origen entre los judíos , estos 
se negaban á aceptarlos como divina
mente inspirados, ¿tenían títulos sufi
cientes para que fueran aceptados co
mo tales por los discípulos del E v a n 
gelio? T a l es la cuest ión que sin duda 
alguna se propusieron los Padres , 
y no es ex t r año que algunos de entre 
ellos se inclinasen á resolverla en el 
sentido negativo. E s t a es la explica
ción probable de los Cánones defec
tuosos que nos ofrecen ciertos doctores 
del siglo iv . 

San Atanasio, en su Car ta f e s t a l 
(Migne, P P . G G . , t. X X V I , col. 1.435 
y siguientes), al enumerar todos los l i 
bros "canónicos transmitidos por l a 
t radición y creídos divinos,,, omite to
dos los deutero-canónicos del Antiguo . 
Testamento, á excepción de Baruc ; 
añade que, además de estos libros di
vinos, hay otros designados por los Pa
dres para que sean leídos á los catecú
menos, á saber: L a S a b i d u r í a de Salo
món y la de Sirac , Es ther , Judith, To
bías; la Doctrina de los Apóstoles y el 
Pastor; y por fin, rechaza en absoluto 
los "apócrifos.,,—San Gregorio Nazian-
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zeno {Carm. de div. Scr ipt . ; Migne, 
P P . G G . , t. X X X V I I , col. 474), enume
r a también solamente los proto-cano-
nicos (excepto Es ther ) ,y añade: " S i hay 
algo fuera de estos libros, esto no es 
autént ico "ou*. ev •Yvri(Tlat¿.„—San Ciri lo de 
J e r u s a l é n {Catech. I V , Migne, Padres 
G G . , t. X X I I I , col. 494), quiere que 
todo lo que no se halla entre los veinti
dós libros umversalmente recibidos 
(o'jLoXoYoúasva) sea colocado en segundo 
lugar fuera del Canon (^w vubOio h 
Srjxápw.) L a Sinopsis atribuida á San 
Atanasio se halla de acuerdo con aquel 
Pa t r i a rca para excluir los deutero-ca-
nónicos; los coloca, con algunos otros 
libros, en la clase de los avctXóYó^va; 
dist inguiéndolos de los aitó'-pucfia,—Un 
concilio de Laodicea, celebrado el 
año 364, parece decir otro tanto, pues 
da la lista de los libros del Antiguo 
Testamento "que deben ser leídos,,, y 
no dice una palabra sobre los deutero-
canónicos. 

He aquí los testimonios de los Padres 
griegos que pueden oponerse contra el 
Canon católico de las Escr i tu ras . Me-
litón. Or ígenes y San Epifanio son ale
gados sin razón ; pues basta leer el 
contexto de sus testimonios para con
vencerse de que no tratan del Canon 
de los cristianos, sino del de los judíos . 
L o mismo debemos decir de un Padre 
de l a Iglesia latina, San Hilario de 
Poitiers (Migne, P P . G G . t. X I I , 
col. 1083; t. X L I I , col. 559; t. X L I , 
col. 214; t. X L I I I , col. 243; P P . L L . , to
mo I X , col. 241). 

Pero otro Padre latino, agregado á 
las Iglesias de Oriente por sus estu
dios y sus relaciones, el gran San Je
rónimo, es el que proporciona á los 
adversarios de los deutero-canónicos 
las armas más temibles. Este doctor 
í iustre hab ía estudiado muy detenida
mente las obras de Orígenes; él tam
bién t rabajó activamente en traducir 
del hebreo los libros santos del Ant i 
guo Testamento: hal lábase , pues, im
pulsado casi fatalmente á hacer póco 
caso de las partes de la Bibl ia que no 
exist ían en los ejemplares de los ju
díos. As í que declara terminantemen
te { P r o l . gal . ) , que estos libros no es
tán en el Canon {non sunt i n Lañone) . 
Y no se diga que habla tan sólo del Ca
non de los judíos; porque en otra parte 
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{prcef. i n l ih. Salom.), dice de estos l i 
bros, que la Iglesia los lee, pero que no 
los admite entre las Escri turas canóni
cas, intev canónicas Scvipturas non 
recipit; en consecuencia de esto, desea 
el santo doctor, que no se saquen de 
ellos argumentos en favor de las ver
dades dogmát icas . Rufino de Aquilea, 
versado también en las letras griegas, 
se expresa de un modo parecido. 

He aquí ahora lo que complica m á s 
y más l a cuestión. Todos los Padres 
que acabamos de enumerar, abando
nan en l a p rác t i ca los principios que 
sostienen en teor ía con respecto á los 
deutero-canónicos; todos, en sus obras 
dogmát icas , no cesan de emplear tex
tos sacados de estos libros, aun para 
demostrar las verdades de l a fe; y ci
tan estos textos juntamente con los de 
los proto-canónicos y con las mismas 
fórmulas: "Está escrito. Dios dice en 
l a Escr i tura , dice el Espír i tu Santo, et
cétera. , , Ninguno de ellos separa en 
este punto su causa de la de los d e m á s 
doctores que han permanecido fieles á 
la antigua t radición. ¿Están estos Pa
dres en contradicción consigo mismos? 
L a mayor parte de los teólogos católi
cos considera esta suposición como po
co honrosa para aquellos ilustres doc
tores, desechándola , por tanto, como 
imposible. Dicen estos teólogos que, 
en los pasajes en que los S S . PP.- se 
muestran desfavorables á los deutero-
canónicos, no es porque les nieguen la 
autoridad divina de un modo absoluto, 
sino solamente relativo; es decir, frente 
á los que no aceptan estos libros como 
divinamente inspirados; ó bien que los 
excluyen del Canon de los libros desti
nados á los fieles y los reservan para 
edificación de los ca tecúmenos , sin que 
por esto dejen de concederles igual 
valor. A pesar del respeto que profe
samos á estos teólogos, entre los cuales 
aparecen el Cardenal Franze l ín y el Pa
dre Cornely, debemos confesar que no 
participamos de su opinión; pa réce -
nos que, en cada uno de estos Padres 
que hemo^ citado como menos favora
bles á los deutero-canónicos, hay que 
distinguir dos personas, ó sea dos es
tados psicológicos. 

E n sus obras dogmát icas , se presen
tan como testigos de la fe y siguen, sin 
preocupac ión de ningún género , el to-
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rrente de la t radición, ó al menos, no 
juzgan que las dificultades científicas 
que ellos encuentran, sean de peso sufi
ciente para hacerles abandonar l a doc
trina tradicional. Mas, porlo contrario, 
al tratar ex professo de l a cuest ión del 
Canon, la consideran más bien como 
sabios, y se inclinan, en consideración 
á los argumentos científicos, á excluir 
los deutero-canónicos, estando, sin em
bargo, dispuestos á abandonar su opi
nión ante una decisión contraria de la 
Iglesia, decisión que la Iglesia no hab ía 
tomado todavía, ó que, cuando menos 
no había sido claramente promulgada. 
Insistimos intencionadamente sobre 
este último punto. Porque si estos Pa
dres hubiesen distinguido claramente 
la fe explícita ó implícita de l a Iglesia 
con respecto á los deutero-canónicos , 
no hubieran abrigado l a menor duda 
sobre el origen divino de estos libros. 

Es ta nos parece l a respuesta m á s 
acertada á la dificultad que, contra el 
Canon católico, se origina del modo de 
hablar y de obrar de algunos doctores 
de la Iglesia. Sea de ello lo que fuere, 
lo cierto es que l a oposición de éstos, 
cualquiera que haya sido, lejos de 
romper el hilo de la t radic ión con res
pecto al Canon de las Escr i turas , no 
hizo sino dar más cohesión y fuerza 
á esta t rad ic ión , de tal modo que en el 
siglo VII e l Concilio i n Trul lo, sínodo 
general de las iglesias griegas, sancio
nó por un solemne decreto el Canon 
completo, definido y a por los Concilios 
de Afr ica , consiguiéndose con esto la 
uniformidad, no solamente en la p rác 
tica, sino también en la profesión doc
trinal pública. E s verdad que en los 
siglos siguientes todavía aparecen al
gunos doctores aislados, que reprodu
cen el lenguaje de los Gregorios de 
Nazianzo y de los Jerónimos , pero estas 
voces tuvieron poco eco en l a Iglesia. 

Así que, cuando en las discusiones 
preparatorias de la sesión cuarta, dos 
de los padres reunidos en Trento ex
pusieron ciertas dudas en lo referente 
á reconocer igual autoridad^ los libros 
santos de las dos ca tegor ía s , el reparo 
de aquellos padres fué inmediatamen
te rechazado. Tampoco logró más fa
vor la proposición de los que pidieron, 
que la publicación del decreto con
ciliar fuese precedida de un examen 
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científico sobre la cuestión. Los Padres 
estimaban, con razón, que la t radición 
de la Iglesia sobre el Canon de las E s 
crituras era bastante c ia rá , constante 
y universal, para no dejar duda alguna 
sobre su origen apostól ico , y consi
guientemente sobre su infalible certi
dumbre. L o s Padres del Concilio co
nocían perfectamente la polémica del 
siglo iv con respecto á los libros deute
ro-canónicos; pero no hicieron caso de 
ella, sabiendo que esta polémica había 
servido, para confirmar la persuas ión 
tradicional, y no hab ía impedido que los 
mismos que la con t radec ían prestasen 
en la prác t ica cumplido homenaje á la 
autoridad divina de los libros, objeto de 
discusión. 

E n opinión de los adversarios, este 
homenaje prác t ico de parte de los Pa
dres desfavorables á los deutero-canó
nicos nada prueba; es el resultado de 
una ciega rutina; el verdadero pensa
miento de estos Padres hay que bus
carlo donde ellos examinan la cuestión 
á la luz de la cr í t ica . 
- Pa ra convencerse de l a falsedad de 
este raciocinio, basta formarse justa 
idea de la t radic ión doctrinal en la Igle
sia. Es t a t radic ión tiene su apoyo in
dependiente de los argumentos cien
tíficos; y pide el asentimiento de la 
fe lo mismo al sabio doctor que a l sim
ple fiel: adhi r iéndose á ella, m á s bien 
que demost rándola , es como el doctor 
mismo testifica su divina autoridad. 

J . CORLUY. 

C A N O N D E L N U E V O T E S T A M E N 
TO.—Antes de subir á los cielos, había 
dicho á sus Apóstoles Nuestro Divino 
Redentor: "Id y enseñad á todas las 
gentes; predicad el Evangelio á toda 
criatura.,, Dóci les á la voz del Maestro, 
pusieron desde luego los discípulos, 
llenos del Esp í r i tu Santo, manos á la 
obra, y "predicaron por todas partes, 
dice San Marcos, cooperando el .Señor 
y confirmando sus palabras con prodi
gios.,, ( M a r c , X V I , 20). Sus primeros 
esfuerzos, obedeciendo á ó r d e n e s . d e 
lo alto, se dirigieron á los jud íos , sus 
compatriotas; pero muy pronto la in
docilidad de éstos y una celestial re
velación movieron á San Pedro y á sus 
compañeros á emprender el apostolado 
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de las gentes. San Pedro obtuvo las 
primicias; San Pablo dió inmensa ex
tensión á la naciente obra; los demás 
Após to les , reunidos al principio en la 
Ciudad Santa, la dejaron para disper
sarse entre las naciones; numerosas y 
florecientes iglesias nacieron en todas 
partes á la voz de los Apóstoles y se 
organizaron bajo su dirección. 

Todos estos resultados hab ían sido 
fruto de la palabra v iva : la Iglesia de 
Jesucristo se multiplicó y la vida cris
tiana se desarrol ló mucho antes de que 
se hubiera publicado ningún libro del 
Nuevo Testamento. Jesús no había 
dicho á sus discípulos: "Escribid mi 
doctrina y propagadla en libros,,; por 
eso l a composición de los del Nuevo 
Testamento no fué por su parte ejecu
ción de un plan preconcebido, sino pro
ducto de circunstancias en cierto modo 
fortuitas, aunque debida la r edacc ión 
al impulso del Espí r i tu Santo. A v e c e s , 
surgen dificultades entre los fieles de 
alguna iglesia particular, y es preciso 
salvarlas; p rodúcense faltas de inteli
gencia, y conviene esclarecerlas; se 
deslizan abusos, y es imprescindible re
primirlos: sucesos de esta índole son 
los que obligaron al Apóstol San Pablo 
á escribir á algunas iglesias para que 
sus cartas suplieran su ausencia é hi
cieran penetrar allí el saludable influ
jo de la acción apostólica. San Mateo, 
antes de salir de Palestina, dej a a los 
israelitas convertidos la re lación escri
ta de la vida del Salvador; San Lucas 
compone un relato semejante á peti
ción de un tal Teófilo, y dirige á este 
mismo amigo las Actas de los Apósto
les. Necesidades más generales de las 
iglesias motivan las epístolas de San 
Pedro, Santiago, San Judas, y la epís
tola á los Hebreos. San Marcos, en su 
Evangel io , se propuso conservar por 
escrito la enseñanza de su maestro San 
Pedro. L a s epístolas á Timoteo, Ti to , 
F i lemón, así como las segunda y terce
ra de San Juan, son resultado de rela
ciones personales. E l Apocalipsis ex
pone una serie de revelaciones recibi
das por San Juan hacia el fin del siglo i 
de l a era cristiana. Finalmente, este 
mismo discípulo, movido por los ruegos 
de los Obispos de A s i a , c ierra el catá
logo de libros inspirados con l a publi
cación de su Evangelio y de su prime

r a epístola, la cual parece como intro
ducción de aquel. 

L a s primeras iglesias cristianas fun
dadas y formadas por los Apóstoles 
deb ían necesariamente de comunicar
se unas con otras: basta leer los saludos 
con que termina sus epístolas San Pa
blo, para convencerse de que así ocu
r r ió en efecto; vemos, en particular, 
que el Apóstol recomienda á los Colo-
senses ( I V , 16) que después de leer su 
carta, cuiden de transmitirla á la igle
sia de Laodicea, así como de leer la 
escrita á los laodicenses. Es t a fué, sin 
duda, l a p rác t i ca general de las igle
sias; de suerte que todo escrito recibi
do de los Apóstoles era en seguida co
piado y remitido á las comunidades 
vecinas, y allí cuidadosamente conser
vado. L a preciosa colección adquir ía 
sucesivamente nuevos tesoros, y cada 
iglesia iba formando poco á poco su 
Canon de las Escri turas del Nuevo 
Testamento. Recibidos los escritos 
apostólicos, eran al punto leídos en la 
reunión de los fieles, y así su contenido 
llegaba á ser herencia de todos, y ad
quiría con el tiempo irrefragable auto
ridad en todo el mundo cristiano. ¿Pero 
acaso gozaban desde el principio entre 
los fieles esos escritos apostólicos la 
misma consideración que los Libros 
Santos de la Antigua Alianza? ¿Los 
estimaban también como divinamen
te inspirados, creyendo leer en ellos 
la palabra del mismo Dios? Algunos 
adeptos del racionalismo intentan ne
garlo; pero basta hojear los escritos 
de los Padres apostólicos para conven
cerse de que es cierto. San Ignacio (ad 
P h i l a d . ; 5) escribe: "Recurramos al 
Evangel io , como á Cristo presente á 
nuestra vista, y á los Apés ta les , como 
al presbiterio de la Iglesia residente 
entre nosotros; amemos de igual modo 
á los Profetas, porque también han 
anunciado el Evangelio y esperado á 
Cristo.,, E l Evangelio y los Apóstoles , 
ó sea sus libros, son mencionados al 
mismo nivel que los Profetas y demás 

' obras inspiradas del Antiguo Testa
mento. Por lo demás, la segunda epísto
la de San Pedro, al hablar de las cartas 
de SanPablo, las coloca evidentemente 
entre las Escri turas inspiradas ( I I P e t r i , 
ÍII, 15), y dice que "ciertos hombres ig
norantes é inconstantes falsean el sen-
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tido de las epístolas de San Pablo, 
como el de las d e m á s Escr i tu ras , (w; 
xat TÓCC Xot-áí Ysacáí); y nótese que este 
vocablo Esc r i tu ra s estaba consagrado 
á designar la colección de los libros 
inspirados. 

¿Pe ro acaso no procede distinguir 
unos de otros los libros del Nuevo Tes
tamento, en re lac ión con la autoridad 
que gozaban? Muchos protestantes lo 
han cre ído así antes de ahora, y aun 
en nuestros días profesa el racionalis
mo esa distinción, pues en su concepto 
es preciso dividir los libros del Nuevo 
Testamento, como los del Antiguo, en 
proto-canónicos y deutero-canónicos , 
siendo aquellos los que desde el prin
cipio fueron admitidos por todas las 
iglesias cristianas, y éstos los que sólo 
lograron con el tiempo formar parte 
del Canon; de suerte que, habiendo sido 
rechazados al principio por muchas 
iglesias, no debieran ahora merecer 
en las comunidades cristianas el mis
mo aprecio que los primeros. 

Es te aserto reclama nuestro deteni
do examen. Consintamos, por un mo
mento, en adoptar l a fórmula de nues
tros adversarios, y llamaremos, como 
ellos, libros deutero-canónicosá la epís
tola á los Hebreos, á l a segunda de San 
Pedro, á la de Santiago, á las segun
da j tercera de San Juan, á la de San 
Judas y a l Apocalipsis. 

S i se r e c u é r d a l o dicho antes sobre el 
modo de formarse paulatinamente en 
cada iglesia primitiva su respectivo 
Canon del Nuevo Testamento, se com
p r e n d e r á no ser posible que en todas 
quedara terminado á l a vez este traba
jo. E r a en todas partes idéntico el cr i
terio en cuya vir tud se acordaba l a 
inserción de un escrito en el Canon de 
las Escr i turas , y consistía en la certeza 
de su procedencia apostólica, certeza 
adquirida por medio de legí t imo testi
monio. Faci l í s imo era p rocu rá r se lo , 
respecto de los libros que los Apósto
les enviaban á iglesias determinadas, 
á Obispos de iglesias célebres , ó á per
sonajes muy autorizados, y esto suce-' 
dió con las trece primeras epístolas de 
San Pablo, con el libro de las Actas y 
con los Evangelios, de suerte que su 
autoridad no fué puesta en duda en 
parte alguna. Pero los escritos que ca
rec ían de destinatario especial, ó iban 
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dirigidos á individuos poco notorios, 
lograban con mayor lentitud ser cono
cidos lejos, y ofrecer ga ran t í a s de au
tenticidad, y de esta clase fueron la 
epístola de Santiago, l a segunda de 
San Pedro, dirigida á los judíos dis
persos y recien convertidos; la epísto
la de San Judas, enviada á todos los 
fieles en general, y, finalmente, las dos 
esquelas escritas por San Juan á Elec ta 
y Gayo, personajes desconocidos entre 
los fieles extranjeros. 

Respecto de la epístola á los Hebreos 
y del Apocalipsis, la dificultad procede 
de circunstancias especiales que men
cionaremos m á s adelante. 

Después de estas observaciones pre
liminares, vamos á demostrar que cada 
uno de los libros deutero-canónicos del 
Nuevo Testamento, fué considerado y 
usado desde los primeros tiempos de la 
Iglesia como libro santo, y que este uso 
no ha sufrido in terrupción, aunque ne
cesitara más ó menos tiempo para ha
ber llegado á ser universal. 

Primeramente, todos los más anti
guos manuscritos del texto original, el 
Alejandrino, el Vaticano, el palinsesto 
de Ef rem, el Sinaít ico, contienen todos 
estos libros, mezclados con los proto-
canónicos, sin distinción, y lo mismo 
puede decirse de las versiones anti
guas, la I tál ica, la Etiópica, la Copta y 
hasta la S i r i aca (aunque la Peschito, 
según ha llegado á nosotros, carece de 
la segunda epístola de San Pedro, de 
las segunda y tercera de San Juan, de 
la de San Judas y del Apocalipsis). E n 
efecto, San Ef rem, que ignoraba • el 
griego, emplea todos estos libros en 
sus escritos, lo cual prueba que los leía 
en su vers ión. S i consultamos las obras 
de los antiguos Padres, obtenemos los 
resultados siguientes: 

Todos estos libros, sin excepción, 
fueron recibidos como canónicos en 
todo el patriarcado de Ale jandr ía . E n 
tre los latinos, hasta el siglo m inclusi
ve, faltan en el Canon la epístola de 
Santiago, la segunda de San Pedro y 
la dirigida á los Hebreos. E l famoso 
catálogo romano del siglo n, descubier
to por Muratori, omite estos tres libros, 
de que tampoco hay rastro en San Ci
priano. 

Tertuliano conoce la epístola á los 
Hebreos; pero la atribuye á Bernabé , 
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y no parece reconocerle autoridad 
divina; en Roma, Gayo é Hipólito no 
la juzgaban obra de San Pablo; final
mente, San Je rón imo, aunque la acepta 
bajo la fe de los orientales, dice que los 
latinos no acostumbraban admitirla. 
Nada prueba, sin embargo, que este 
libro fuera entonces positivamente re
chazado por esta parte de la Iglesia: 
S a n Clemente de Roma lo conocía sin 
duda alguna, y hasta es probable que 
lo escribiera bajo la dirección de San 
Pablo; pero es forzoso suponer que tal 
escrito, remitido á los fieles de Palesti
na, para quienes se destinaba, no dejó 
rastro en Roma, y que cuando volvió á 
esta ciudad no logró ser al principio 
recibido como obra de San Pablo por 
falta de suficientes ga ran t í a s . A d e m á s , 
carece esa carta de inscripción que 
mencionara el nombre de San Pablo, y 
es tá escrita con estilo muy diferente 
del de las demás epístolas del Apóstol ; 
y unido todo esto al abuso que de algu
nos de sus textos hac ían los herejes 
montañis tas y novacianos, bastaba pa
r a sugerir desconfianzas á los fieles, 
hasta que el testimonio favorable de 
todas las iglesias de Oriente disipó los 
recelos de los occidentales. 

L a segunda de San Pedro hab ía pa
sado también de Roma á Oriente; pero 
como el Apóstol la escribió hacia el fin 
de su vida ( I I , Pet., I , 14), no volvió á 
Occidente sino después de la muerte 
del autor, y como además difiere nota
blemente de la primera en el estilo, y 
tiene por lo contrario notable semejan
za con la epístola de San Judas, hubo 
mayor dificultad en colocarla a l lado 
de su hermana mayor en el Canon de 
los libros santos, donde tomó lugar de
finitivo en el siglo v: en Oriente nunca 
fué objeto de dudas. 

De la epístola de Santiago dice San 
Jerónimo, que con el tiempo hab ía ad
quirido poco á poco autoridad: en A f r i 
ca parece no haber sido conocida antes 
del siglo iv , pero se cree encontrar una 
cita de ella en Hermas (Mand. 12, 6) y 
en San Clemente de Roma ( I , Cor., 10). 

L a epístola de San Judas, y la se
gunda y tercera de San Juan y el Apo
calipsis no sufrieron objeciones entre 
los occidentales: la primera encont ró 
alguna oposición en Oriente, á causa 
de dos pasajes que toma de libros apó

crifos, pero el Occidente la tenía y a en 
su Canon en el siglo n. E l Canon m á s 
incompleto es el delpatriarcado de A n -
tioquía: á principios del siglo v no con
ten ía más que las tres epístolas católi
cas, la de Santiago, l a primera de San 
Pedro y la segunda de San Juan: gene
ralmente omitía el Apocalipsis, s egún 
comprueban el catá logo de San Cir i lo 
de Je rusa lén y los escritos de San 
Juan Crisóstomo, que fué sacerdote en 
Ant ioquía antes de subir á l a Sede 
Constantinopolitana. E l Exarcado de 
Efesopresenta la particularidad de que 
en él aparece citado y recibido por los 
Padres de los siglos n y m el Apoca
lipsis, siendo así que en documentos 
del siglo iv aparece excluido del Ca
non; pero la explicación de este fenó
meno no es difícil, pues como los mile
narios apoyaban en este libro su opi
nión, San Dionisio de Ale jandr ía , en las 
polémicas que con ellos sostuvo, l legó 
á poner en duda la autenticidad del 
Apocalipsis, que a t r ibuía a l p re sb í t e ro 
Juan , citado por Papias, aunque sin 
negar la autoridad divina del escrito: 
la opinión de este grande hombre for
mó escuela en As ia , donde se suspen
dió en las reuniones de los fieles la lec
tura de un libro que, á pesar de ser 
santo, podía ocasionar peligros á la fe, 
y sin duda por esto fué poco á poco ex
cluyéndose del Canon. 

E s t a es, en suma, la historia del Ca
non del Nuevo Testamento: antes de 
terminar el siglo v todas las dudas es
taban disipadas, todas las dificultades 
vencidas: la Iglesia había aprendido de 
los Apóstoles cuáles eran los libros 
inspirados de la Nueva Alianza; pero 
esta t radic ión depositada en su seno, 
necesi tó tiempo para propagarse y ser 
conocida de todos sus hijos: las dudas, 
las controversias, las vacilaciones que 
se produjeron en uno ú otro sitio, ayu
daron al desarrollo de la doctrina tra
dicional, la cual, luego que hubo logra
do un puesto en la enseñanza univer
sal, pe rmanec ió en ella para siempre. 

No ocurr ió lo mismo con ciertos l i 
bros apócrifos, que á veces vemos ci
tados ó recibidos como canónicos, por 
algunos escritores d é l o s primeros si
glos; el ca tá logo de Muratori admite el 
Apocalipsis de San Pedro; San Ireneo 
cita, como escrito inspirado, el Pastor 
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de Hermas; Tertuliano acepta como 
palabra divina el libro de Henoch, etc.; 
pero á medida que las noticias cambia
das entre las iglesias fueron m á s pre
cisas, estos escritos perdieron poco á 
poco la consideración que tenían, y en 
el siglo v quedaron definitivamente ex
cluidos del Canon. 

Pa récenos que ante esta sencilla ex
posición de los hechos, deben disiparse 
por sí mismas todas las nieblas acumu
ladas por la herej ía y l a incredulidad 
en torno de los libros canónicos del 
Nuevo Testamento. 

Consúl tense: Kirchhofer, Quellen-
sammlung su r Geschichte des Neutes-
tamentlichen Canons, Zur ich , 1844.— 
Cornély, S. ] I n t r o d u c t i o i n utr ius-
que Testamenti. libros sacros, t. I , Pa-
risiis, 1885.—Ubaldi, Introdvictio i n sa-
cram Scr ip turam, t. I I , Romas, 1882.— 
L a m y , Introductio i n sacram Scriptti-
r am, t. I I , Mechlinias, 1877.—Aberle, 
E i n l e i t u n g i n das Neue Testament, 
Fr iburgo, 1877. — Hug , E i n l e i t u n g 
s u m N . T.f t. I I , Stuttgart, 1847.— 
Adalb. Maier , E i n l e i t u n g i n die 
Schriften des N . T., Friburgo, 1852.— 
Reithmayr, E i n l e i t u n g i n die B ü c h e r 
des N . Bundes, Regensburg, 1852.—De 
Valroger, Introduction aux l ivres du 
Notiveau Testamenta. I , Pa r í s , 1851.— 
Franze l ín , Tract. de S. Sc r ip tu r a , 
Sect. I^cap. I I , Romae, 1870.—Richard 
Simón, Histoire critique du Nouveau 
Testament. 

J . CORLUY. 
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C A N O S S A . — E l suceso de Canossa 
que reunió a l Papa y al Emperador, 
éste en postura humillada y penitente, 
aquél en actitud de juez inflexible, for
ma una escena con frecuencia recorda
da, a l efecto de demostrar los excesos 
del poder espiritual en pasados tiem
pos. L o ocurrido en Canossa revela , en 
efecto, un estado agudo en la prolonga
da oposición conocida con el nombre 
de guerra de las Investiduras; pero 
-no envuelve por parte de San Grego
rio V I I violación alguna del derecho 
cristiano, que era entonces á la vez 
derecho de gentes. 

¿Cómo el Emperador Enrique I V se 
decidió á emprender el camino de Ca
nossa? 

No se ha notado lo bastante la cir

cunstancia de haber sido espontánea 
esa decisión, por algunos calificada de 
humillante, pero que en realidad era 
honrosa á los ojos de la Iglesia y de los 
pueblos. 

Recordemos con toda brevedad los 
sucesos que la precedieron. Enrique I V 
hab ía practicado la s imonía en tiempo 
de los predecesores de S. Gregorio V I I , 
despojado las iglesias y dado el escán
dalo de l levar una vida licenciosa: he
chos h is tór icamente ciertos. Pero des
pués de su victoria sobre los sajones, 
los excesos del Emperador no tuvieron 
límite; y entonces fué cuando la voz de 
los Obispos despojados se unió 'á la de 
los sajones oprimidos, para obtener jus
ticia en Roma. San Gregorio V i l citó á 
Enrique I V á fin de que compareciese 
á justificarse; pero éste-contestó a l em
plazamiento haciendo que un conciliá
bulo verificado en Worms depusiera al 
Papa (24 Enero 1076): á su vez Gregorio 
ana temat izó a l Emperador en un Con
cilio de ciento diez Obispos. Los efec
tos de esta excomunión fueron terri
bles para Enrique; pues abandonado de 
sus vasallos y aun de los Obispos que 
a l principio lo hab ían secundado en su 
resistencia, se vió condenado en l a die
ta de Tibur, á abstenerse de adminis
trar el reino y á lograr l a absolución 
del anatema en lo que quedaba de año. 

L a excomunión que hab ía sufrido era, 
en efecto, solamente suspensiva de la 
potestad; pero s e g ú n l a disciplina que 
á la sazón reg ía , si en e l té rmino de un 
año dejaba de obtener la absolución, 
justificándose de los c r ímenes que se le 
imputaban, l a deposición hab r í a de ser 
definitiva, é inherente á ella la pérd ida 
perpetua del poder. P a r a tan triste si
tuación no tenía Enrique otro remedio 
que el de dirigirse á Augsburgo y com
parecer ante l a dieta que allí debía 
reunirse el día de l a Purificación, para 
examinar su causa y resolverla bajo la 
inspección y autoridad del Papa; pero 
fuera que no tuviese confianza en sus 
medios de defensa ó que lo impidiese 
otro motivo, Enrique juzgó prudente 
no i r á Augsburgo, 5̂  prefirió tratar di
rectamente con el Papa, pos t rándose á 
sus plantas, á cuyo efecto reunió , no 
sin trabajo, el dinero necesario para el 
viaje, y se puso con escaso séquito en 
camino, que r eco r r ió penosamente en-
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tre nieves y con un frío rigoroso. Iba 
por su parte el Papa hacia Augsburgo, 
cuando supo que Enrique I V había en
trado en Ital ia; y sin saber los desig
nios del Pr ínc ipe , se re t i ró , por consejo 
de la condesa Matilde, a l castillo de Ca-
nossa, fortaleza que ella poseía en Lom-
b a r d í a , cerca de Rhegio, y donde se 
reunieron á S u Santidad muchos Obis
pos y laicos alemanes que iban á soli
citar l a absolución, y poco después el 
Emperador en persona. 

Ex is te un relato muy completo de lo 
que sucedió en las conferencias y en
trevistas que el Papa y el Emperador 
celebraron, y e s el escrito por .Lam
berto de Achaffenburgo que ha inspi
rado todos los relatos posteriores. 

Obtuvo el Emperador los buenos ofi
cios de la condesa Matilde y de las per
sonas de su cortejo que gozaban de al
gún crédi to con el Papa, las cuales pi
dieron la absolución de aquél, á lo que 
S u Santidad respondió no ser confor
me con las leyes de l a Iglesia e l exa
men de n ingún acusado en ausencia de 
sus acusadores; y que si el Emperador 
confiaba en la propia inocencia, no de
bía temer presentarse en Augsburgo 
en el día señalado, pues allí se le ha r í a 
justicia aun á despecho de sus adver
sarios. Replicaron los diputados, que 
Enrique en manera alguna trataba de 
eludir el juicio del Papa en cuálquier 
lugar; pero que se ve ía estrechado por 
la p róx ima te rminac ión del año desde 
el pronunciamiento del anatema, ven
cimiento que esperában los señores ale
manes para negarle audiencia y decla
rarle desposeído del trono, y que por 
este motivo solicitaba con v ivas ins
tancias la mera absolución, sin per
juicio de someterse después á cual
quier tribunal ó sentencia que Grego
rio le impusiera. 

E l Papa resist ió por mucho tiempo 
á las solicitudes, porque desconfiaba 
de la sinceridad de Enrique,, pero dijo 
por fin: "S i es tá verdaderamente arre
pentido, que nos entregue la cofona y 
demás signos de l a realeza.,,.Estimaron 
excesivamente dura tal condición los 
diputados, é instaron al Papa que no 
extremara su rigor con el excomulga
do,, á lo que contestó el Pontífice: "Que 
venga, pues, y repare con su sumisión 
l a ofensa inferida á l a Santa Sede.., De 

seguida entró el Emperador en la for
taleza de Canossa, dejando fuera toda 
su comitiva. 

Constaba este castillo de tres recin
tos, y Enrique fué autorizado para que 
penetrase en el segundo, y lo hizo con 
los piés descalzos, nudis pedibus ,según. 
Lambert , ó descalzo, discalceatus, se
gún Gregorio mismo: allí pasó esperan
do tres días , sin comer hasta la noche, 
y a l día cuarto fué recibido por el Papa. 
Después de ciertas conferencias, Gre
gorio V I I propuso al Emperador la ab
solución mediante las siguientes condi
ciones: Enrique hab r í a de presentarse 
á la dieta general de los señores ale
manes en el día y lugar que el Papa 
designara, contestando á las acusacio
nes contra él formuladas, punto respec
to del cual podr ía ser árbi t ro el Papa, 
s i el Emperador lo deseaba. Decidida 
enjuicio su culpabilidad ó suinocencia, 
r enunc ia r í a el poder ó lo r e t e n d r í a res
pectivamente, sin permitirse la menor 
venganza, y hasta el momento del fallo 
no os ten tar ía n ingún signo de la digni
dad real , ni par t ic ipar ía del gobierno 
del Estado, excepto en lo relativo á 
exigir las rentas necesarias para el 
sostenimiento de su casa. E n todo caso 
alejar ía de sí para siempre á Roberto, 
obispo de Bamberg, cuyos consejos le 
hab ían perjudicado tanto, y p rome te r í a 
para lo porvenir obediencia y sumisión 
a l Papa. 

Fueron consignadas estas condicio
nes en acta autént ica y subscrita por 
Enrique en 28 de Enero de 1077, con 
ciertas g a r a n t í a s que el Papa exigió, 
l evan tándose en seguida l a sentencia 
de excomunión y celebrando Misa el 
Sumo Pontífice, quien, después de con
sagrar, indicó al Emperador y á l a nu
merosa concurrencia que se acercasen 
a l altar, y con el cuerpo de Nuestro 
Señor en la mano les habló de esta 
manera: "Desde hace tiempo he reci
bido cartas vuestras, en que me acu
sáis de haber usurpado por simonía la 
Santa Sede y de haber cometido antes 
y después de mi episcopado c r ímenes 
que, según los cánones, me habr í an in
habilitado para recibir las sagradas ór
denes; y aunque de todo esto podr ía 
justificarme con el testimonio de los 
que conocen mi vida desde mi infancia 
y de los que me promovieron á la dig-
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nidad de Obispo, quiero, sin embargo, 
para disipar toda sombra de escándalo , 
que el cuerpo de Nuestro Señor , que 
voy á consumir, sea hoy prueba de mi 
inocencia, y que Dios me haga morir 
repentinamente si soy culpable.,, Dicho 
esto, comulgó San Gregorio V I I é invi
tó á Enrique, según cuenta Lambert , á 
consumir parte de la hostia, en prueba 
de ser falsas las acusaciones de que era 
objeto, pero que el Emperador no quiso, 
si bien esta parte del relato de L a m 
bert ha parecido sospechosa a autores 
muy graves. (Véase Luden, H i s t . de 
los pueblos alemanes, t. I X , p. 580.— 
Dollinger, K . G . , p. 145). Terminada 
la ceremonia, Gregorio invitó á su 
mesa al Emperador y lo honró mu
cho, con lo que se acaba la escena de 
Canossa. 

S i se desea apreciar la sinceridad de 
cada uno de los dos r ivales en esta en
trevista, examínense sus declaraciones 
y actos desde que se separaron. 

San Gregorio V I I juzgó necesaria la 
explicación de su conducta ante los se
ñores alemanes, ya para excusarse de 
haber indicado con el levantamiento de 
la excomunión una solución que pare
cía competir á la Dieta de Augsburgo, 
y a para interesarse por el Emperador 
arrepentido. "De acuerdo con vuestros 
diputados, les escribió, Nos vinimos á 
L o m b a r d í a unos veinte días antes del 
señalado para que uno de los duques 
viniera á recibirnos en el paso de las 
montañas ; pero llegado el t é rmino se 
nos comunicó que no era posible en
viarnos escolta, lo que sentimos mucho, 
porque ca rec íamos de otro medio para 
llegar hasta vosotros. Supimos tam
bién con certeza que ven ía el R e y ; y 
antes de entrar en I tal ia nos ofreció 
por sus enviados satisfacer en todo á 
Dios y á San Pedro, y nos promet ió 
completa obediencia parala cor recc ión 
de sus costumbres, con tal de obtener 
la absolución. Por mucho tiempo hemos 
consultado y diferido el asunto, re
prendiéndole severamente sus excesos 
por medio de enviados de uno y otro 
bando, hasta que finalmente vino, sin 
trazas de hostilidad y poco acompaña
do, á la ciudad de Canossa, en que resi
dimos. 

,,Tres días pe rmanec ió á la puerta, 
sin los signos de su dignidad, descalzo 

y vestido de lana, pidiendo misericor
dia con bastantes l á g r i m a s , de suerte 
que los asistentes no podían retener las 
suyas é in te rced ían con v ivas instan
cias en su favor, asombrados de nues
tra dureza. Dec ían algunos que no era 
esto severidad apostól ica, sino cruel
dad t i ránica. Por fin, Nos dejamos ven
cer y le dimos la absolución, recibién
dole en el seno de l a Iglesia, después 
de exigir le las seguridades que más 
abajo se transcriben, y que fueron tam
bién confirmadas por el abad de Cluny, 
por las condesas Matilde y Adelaida y 
por muchos otros s e ñ o r e s Obispos y 
laicos. Esto es lo ocurrido. Deseamos 
reunimos con vosotros lo antes posible, 
para trabajar más eficazmente por la 
paz de la Iglesia y del Estado, porque 
debéis persuadiros de que hemos deja
do en suspenso por completo el asunto, 
hasta que podamos darle té rmino con 
vuestro consejo.,, 

L a s buenas resoluciones de Enrique 
sobrevivieron unos quince días á su 
salida de Canossa, pues sin el menor 
deseo de someter su conducta á una 
información, avergonzado de lo hecho, 
y objeto de las iras de los lombardos si 
menospreciaba el auxilio que le ofre
cían contra el Papa, convocó á los ex
comulgados y volvió á sus acostumbra
das declamaciones contra San Grego
rio, cuyas relaciones con los señores 
alemanes p rocu ró á todo trance inter
rumpir. 

Gregorio V I I , sin embargo, segu ía 
siendo considerado con Enrique, pues 
aunque los alemanes hab ían elegido á 
Rodolfo de Suabia, no se reso lv ía á de
gradar al Emperador destronado, de 
tal manera que los partidarios de Ro
dolfo se quejaban de la fidelidad del 
Papa respecto de aquel, y escr ib ían a l 
Pontífice: "Os hemos obedecido aun á 
riesgo de graves peligros, y este Prín
cipe ha sido tan cruel, que por su cau
sa muchos de los nuestros han perdido 
vida y hacienda y dejado hijos en la 
miseria. L a ventaja que hemos sacado 
ha sido que aquel á quien se obligó á 
rendirse á vuestros piés, lograra- sin 
nuestra anuencia l a absolución y la l i 
bertad de hacernos d a ñ o , y que en 
vuestras cartas aparezca siempre, en 
preferente lugar el nombre del preva
ricador, á quien habéis dado salvo-con-
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ducto, como si conservase aún la pleni
tud de su potestad.,, 

San Gregorio V I I no había aprobado 
la elección de Rodolfo de Suabia, según 
declaró solemnemente en el Concilio 
de Roma (1080); y si reconoció a l nuevo 
Emperador lo hizo por amor á la paz y 
a l bien públ ico, cuando nuevas faltas 
de Enrique I V demostraron de un modo 
evidente su incorregible perversidad 
y los peligros que e n t r a ñ a b a su vuelta 
a l trono. 

E l aspecto externo de l a escena de 
Canossa ha hecho á ciertos escritores 
m á s severos contra San Gregorio V I I 
de lo que exigía el claro conocimiento 
de la escena misma y de la época; y así 
se ha ponderado indebidamente el en
vilecimiento del Emperador, por el he
cho de permanecer tres días de invier
no á la puerta del Pontífice, sin tomar 
alimento m á s que una vez al día. 

L o cierto es que Enrique ejecutaba 
un acto muy ordinario, para una época 
en que se aplicaban á todo el mundo 
los principios de extricta igualdad ante 
el Evangel io : estaba excomulgado, y 
con tal ca rác t e r , aunque fuera Empera
dor, tenía la obligación de solicitar que 
se le absolviera, en actitud penitente, 
como un simple fiel. E n Canossa le ha
bían precedido Obispos y laicos alema
nes que, como él, imploraban el pe rdón 
de la Iglesia. "Venían, dice Lambert , 
descalzos y vestidos de lana sobre la 
carne para pedir a l Papa l a absolución. 
Respondióles que no procedía negarla 
á los que reconocieran sinceramente 
su pecado; pero que tan prolongada 
desobediencia exigía larga penitencia. 
Y como declarasen estar dispuestos á 
sufrir la que se les impusiera, hizo se
parar á cada Obispo en una celda, pro
hibiéndoles que hablasen con nadie y 
que comieran sino una vez, y por la no
che: á los laicos impuso penitencias 
convenientes, según m edad y fuerzas 
de cada uno.,, 

Por lo que sé refiere á explicar este 
inflexible rigor, que no se doblegaba 
ante el espectáculo de la grandeza caí
da, puede notarse con Luden (Histoire 
de l 'Allemagne, L . X I X , c. 6), que San 
Gregorio V I I no podía olvidar tres 
cosas: " E n primer lugar, debía aplicar 
los principios de l a Iglesia y las forma
lidades usuales respecto de los exco

mulgados; en segundo lugar, por su 
propia conveniencia y por l a del R e y 
debía proceder de manera que el espí
ri tu de Enrique recibiera una impre
sión profunda, á fin de que conservara 
para siempre el recuerdo de aquellos 
deplorables días; y finalmente, debía 
recordar que se hallaba en presencia 
de los enemigos de Enrique, ó sea de 
aquellos pr íncipes alemanes, cuyos pro
pósitos esterilizaba; que dichos prín
cipes no se en t e r a r í an de la absolución 
del rey sin experimentar violenta có
lera, y que era imposible calcular lo 
que h a r í a n llevados de sus salvajes 
pasiones, si el Sumo Pontífice no justi
ficaba su conducta á los ojos de todo el 
mundo. San Gregorio reguló , sin duda 
alguna, sus pretensiones, por esta t r i 
ple consideración., , 

P . GUILLEUX. 

C A N T A R DE L O S C A N T A R E S . — 
Este libro bíblico, si se considera mate
rialmente su contenido, es un canto 
nupcial en forma de diálogo entre el 
esposo y la esposa. Pero, en realidad, 
¿de qué bodas se trata? L a Iglesia ha 
cre ído siempre que la alianza de que 
se trata en el Cantar, es una alianza 
completamente espiritual, como la del 
Salvador con la Iglesia. Algunos, es 
verdad, han admitido en este libro dos 
sentidos, uno literal, celebrando la 
unión de Salomón con la hija del R e y 
de Egipto, y otro místico, e levándose 
por encima de la carne y de la sangre, 
para no considerar sino la alianza divi
na de Jesucristo con la Iglesia. Pero 
mientras Bossuet, Calmet, etc.,- defien
den con talento este sentido mís t i 
co, la mayor parte de los católicos no 
quieren ver en el Cantar sino el sen
tido a legór ico , una simple parábola , 
que no tiene m á s que un sentido celes
tial, sin n ingún sentido material. Nos
otros creemos, con Orígenes , San Je 
rón imo , San Bernardo, etc., que tiene 
razón l a escuela alegórica, y que es 
m á s exacto y más respetuoso no ver 
en este libro sino una parábola , por el 
estilo de la del festín de bodas y la de 
las v í rgenes prudentes y necias; pe
ro sea lo que fuere, ambas opiniones 
pueden defenderse, porque ambas se 
elevan, aunque en grados diferentes, 
por encima del amor sensible, y reco-
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nocen en el Cantar un objeto útil, un 
fin divino que justifica su canonicidad. 

Hay también una tercera interpreta
ción, que es inadmisible: consiste en no 
reconocer en el libro en cuest ión sino un 
sentido exclusivamente li teral . S e g ú n 
los secuaces de este sistema, el Can
tar es un epitalamio y nada más . ¿Ha 
querido el autor celebrar el matrimo
nio de Salomón con la Sulamita, ó sim
plemente la unión de un pastor con una 
pastora? ¿Es el Cantar de los Cantares 
un drama, como pretende R e n á n , ó 
una "colección de poesías eróticas,, , se
gún el sistema de Reuss? He aquí las 
únicas cuestiones que traen divididos á 
nuestros críticos racionalistas contem
poráneos; en cuánto á saber si bajo el 
sentido li teral se oculta a lgún sentido 
misterioso, esto ni siquiera merece dis
cutirse, según los racionalistas; para 
ellos, el Cantar es "la sola composición 
puramente literaria, sin mezcla de nin
gún elemento religioso, que nos ha 
quedado de la an t igüedad judía.., As í 
habla M. Vernes. 

Aparte de la autoridad de l a Iglesia, 
hay dos razones decisivas que nos obli
gan á rechazar este sistema l i te ra l . 
Primera: Nunca hubiese figurado el 
Cantar en el Canon de las Escri turas, 
si desde el principio no se hubiese sa
bido que había allí algo m á s que un 
epitalamio profano. Los judíos no in
cluían en su Canon sino libros santos, 
y para haber incluido el libro de que 
tratamos, fué necesario que viesen en 
él un sentido espiritual, una unión m á s 
elevada y más santa que l a expresada 
por la letra del texto; y tanto es así, 
que ningún ta rgumis ta se decidió por 
el sentido puramente literal. Después 
de la sinagoga, la Iglesia ha seguido 
siempre, en la in te rpre tac ión de este 
libro, la máx ima de Nuestro Señor : " E l 
espíri tu es lo que vivifica; la carne de 
nada sirve.,, Desde el año 553, tiene 
condenado ya l a Iglesia el sentido lite
ra l , con lo cual se v e r á que nuestros 
críticos actuales no son sus inventores; 
la Iglesia ha hecho de este libro un 
uso tal en su li turgia y en sus ense
ñanzas , que basta leer los Oficios en 
honor de Mar ía y las explicaciones 
de los doctores, por ejemplo, las Car
tas de Bossuet, para reconocer la ver
dad del sentido espiritual y admirar 

su belleza. Segundo: Debiera ser tan
to más fácil reconocer en el Cantar 
un sentido místico, cuanto que "nada 
hay más común en la Bib l ia que las 
imágenes del esposo y de l a esposa, 
empleadas para dar á conocer, bajo una 
forma expresiva, la unión del alma con 
Dios, del pueblo escogido con su señor 
y su Rey, como dice M o n s e ñ o r F r e p p e l . 
Y , en efecto, según los Profetas, l a na
ción judía es una esposa elegida por 
Dios, esposa que tan pronto se,la califi
ca de fiel como de adú l t e r a (Jer. I I , 2; 
E z . X V I , 3 y siguientes); s egún San 
Pablo, la Iglesia es la ' esposa de Jesu
cristo (Efes. V , 31); s egún San Juan, se 
han preparado al Cordero bodas espi
rituales en el cielo (Apoc. X I X , 7); en 
fin, Jesucristo mismo compara el reino 
de los cielos á v í r g e n e s que andan de
lante del esposo y de la esposa ( X X V , 
1). Nada, pues, más natural que admi
tir, en el caso que nos ocupa, una asi
milación del mismo géne ro , y recono
cer que el autor inspirado eligió l a más 
bella y la más profunda de las afec
ciones humanas, para emplearla como 
imagen de la alianza de las almas con 
Dios. ( V . Vigouroux, Manuel hibt., to
mo I I ;—Freppe l , O r í g e n e s , lección 
3ó;—Le Hir , L e Cantique, (Biblia ' de 
Lethiel leux). 

DUPLESSY. 

C A R D E N A L E S . — L o s Cardenales 
son los primeros dignatarios de l a Iglé-
s ia , después del Soberano Pontífice. 
Aunque de inst i tución humana, el car
denalato se remonta á los tiempos 
apostólicos. Desde los primeros siglos 
del Cristianismo exis t ía en cada dióce
sis una asamblea conocida con el nom
bre de presbiterio (presby terium), com
puesta de presb í te ros y diáconos, cuya 
misión principal era asistir a l Obispo 
con sus consejos y secundar s u m i s i ó n 
en el gobierno d^ l a diócesis. San Igna
cio már t i r , en sus E p í s t o l a s , hace men
ción muchas veces del-presbiterio, al 
cual losfieles "deben respeto y sumisión. 
Enseña á los de Filadelfia que tienen 
obligación "de obedecer al Obispo, á 
los presb í te ros y á los diáconos.,, 
"Aquél, escribe á los de Tra l les , que 
ejecuta alguna cosa contra la volun
tad del Obispo, de los presb í te ros y 
los diáconos, está fuera (del camino de 
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salvación).,, L o s miembros del Consejo 
episcopal recibieron en el transcurso 
del tiempo el epíteto de Cardenales, 
de la palabra latina cardo (quicio) y a 
sea porque no se separaban nunca de 
la persona del Obispo, que es el qtiicio, 
es decir, el centro jerárquico, de l a 
diócesis, ya sea porque ellos eran á su 
vez quicios secundarios, por su asocia
ción al primer pastor, ó ya también y 
principalmente, porque las funciones 
que desempeñaban no eran provisiona-

• les ó interinas, sino que serv ían sus car
gos de una manera duradera, y como 
se decía en derecho, incardinat i . Nin
guna de estas et imologías es arbitra
r ia; todas tienen á su favor el testimo
nio de antiguos documentos. E n l a 
Edad Media este calificativo se aplicó 
especialmente á los canónigos de las 
iglesias catedrales, que ocupaban l a 
más elevada ca tegor ía entre los cléri-

• gos adscritos á dichas iglesias. 
E l jefe primero de la Iglesia univer

sal, después de la dispersión de sus 
hermanos y colegas en el apostolado, 
se rodeó de eclesiást icos sabios é ins
truidos, á quienes ins t i tuyó conseje
ros y ministros suyos. L a historia nos 
ha conservado los nombres de algunos 
de ellos; citemos solamente á L ino , 
Cleto y Clemente, todos los cuales ocu
paron m á s tarde la silla de San Pedro. 
T a l es el origen del presbiterio ó sena
do del Pontífice romano, tal es el ori
gen de sus Cardenales. San Evar is to 
confió las iglesias establecidas por él 
en los siete distritos de Roma á los 
clér igos que le rodeaban; pero el obje
to más importante de éstos fué siempre 
asistir a l Papa con sus luces y tomar 
parte, bajo su dirección, en el gobierno 
de la cristiandad. Aunque la palabra 
Cardenal se aplicase igualmente así á 
los miembros del Consejo pontificio 
como á los de los consejos episcopales 
del orbe católico, no puede inferirse de 
aquí, que á este nombre correspondie
sen en todas partes las mismas prerro
gativas y facultades. L a denominación 
de P a p a se daba en otro tiempo indis
tintamente á todos los Obispos; y sin 
embargo, á n ingún católico se le ha 
ocurrido j a m á s equipararles, por esta 
razón, con aquel para quien el uso y a 
antiguo ha reservado el honor de este 
título. Pues así ha sucedido con la pa-
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labra Cardenal ; en un principio esta 
palabra fué gené r i ca y no tenía por sí 
misma valor determinado; su significa
ción exacta fué de te rminándose con el 
tiempo y según las circunstancias. L o s 
Cardenales de una diócesis particular 
diferente de la de Roma, no pudieron 
nunca recibir de su Obispo y compartir 
con él sino un poder que se encerraba 
en los l ímites de la diócesis; pero los 
dignatarios asociados por el Soberano 
Pontífice para el manejo dé los nego
cios que pesan sobre él, adquirieron ne • 
cesariamente un poder y una influencia 
que se extienden á toda la Iglesia. Es ta 
verdad viene t raduciéndose en hechos 
desde el siglo m. Durante la vacante 
de la Sede Apostól ica que siguió á la 
muerte dé San F a b i á n y que duró un 
año entero, vemos que los presb í te ros 
y diáconos de Roma dirigen á San C i 
priano una carta muy importante á 
propósito de la controversia sobre l a 
reconci l iación de los apósta tas ó lap
sos; y este documento según el testi
monio de San Cornelio, "fué enviado á 
todas partes, dándose conocimiento de 
él á todos los Obispos y á todas las igle
sias.,, E l mismo ilustre Obispo de C a r . 
tago, en su contestación, presta home
naje á la autoridad del Clero romano. 

Por eso están en un error aquellos 
autores católicos que, como los bene
dictinos, han creído que el cardenala
to, entendido en el sentido actual y res . 
tringido de la palabra, era de institu. 
ción relativamente moderna. L a ver
dad que hay en todo esto es, que el 
cuerpo de Cardenales ha sufrido mo
dificaciones sucesivas en el número 
y en l a calidad de sus miembros, así 
como también en sus atribuciones.y 
facultades. E n un principio no consta
ba sino de presb í te ros y diáconos; los 
primeros, encargados de prestar sus 
servici9s en las principales iglesias de 
Roma; los segundos, al frente de los 
hospitales y demás establecimientos de 
caridad; en el siglo ix , ya se agregaron 
los Obispos de las diócesis más próxi
mas. Estas tres ca tegor ías subsisten 
todavía en nuestros días. Notemos, sin 
embargo, que estas ca tegor ías no se 
fundan en el poder de orden, como po
dría creerse no fijándose m á s que en 
los nombres, sino que dependen única , 
mente del título eclesiást ico concedido 
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á cada uno de los elegidos, en el mo-
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mentó de su promoción. 
E l número de los Cardenales ha va

riado constantem ente hasta el siglo x v i . 
Sixto V fijó el máx imum en setenta, de 
los cuales cincuenta llevan el título de 
Cardenales presb í te ros , catorce el ,de 
Cardenales diáconos y seis el de Car
denales obispos. A estos úl t imos les 
es tán asignadas las seis Sedes subur-
bicarias de Ostia, Porto, Albano, Pa-
]estrina, Sabina y Frasead . Inocen
cio I V quiso que la insignia distintiva 
dé los Cardenales fuese el sombrero 
encarnado, y les concedió también el 
título honorífico de Eminencia . Desde 
el siglo x m tenían el derecho de prece
dencia ó primer lugar sobre los Obis
pos, Primados y Patriarcas; y este pri
vilegio les fué luego confirmado por 
Eugenio I I I y L e ó n X . 

A l a muerte de un Papa, pertenece 
exclusivamente á los Cardenales el de
recho de elegir sucesor; son, sin em
bargo, excluidos del cónclave 'aquel los 
que no hayan recibido todavía el dia-
conado. Durante el interregno, el Sa
cro Colegio no asume la jur isdicción 
pontificia, por cuanto la pr imacía no se 
concedió á un cuerpo moral, sino sola
mente á Pedro y á aquellos que le su
cediesen en su Sede. No puede, pues, el 
Sacro Colegio innovar nada en la for
ma de l a gobernac ión eclesiást ica , ni 
dictar leyes universales, ni derogar 
nada de los Sagrados Cánones, ni in
miscuirse en asuntos graves, ni confe
r i r beneficios eclesiást icos, ni modifi
car decisiones ó medidas tomadas an
teriormente. Debe tan sólo limitarse á 
prevenir los peligros que pudieran 
amenazar á la Iglesia, y á defender, 
en caso necesario, el poder tempo
ra l . E n tiempos ordinarios los Carde
nales son los primeros consejeros y 
asistentes del Papa. Bien sea en virtud 
de un privilegio, ó y a por eíectó de la 
costumbre, tienen voz deliberativa en 
los Concilios ecuménicos , aun cuan
do no es tén revestidos del c a r á c t e r 
episcopal. E n los Consistorios y en las 
Congregaciones es donde principal
mente prestan su concurso habitual al 
Soberano Pontífice. 

Los Consistorios, ó reuniones genera
les de los Cardenales presentes en Ro
ma, se celebraban antiguamente dos ó 

tres veces por semana, y se trataban 
en ellos casi todos los asuntos impor
tantes; luego fueron ya más raros, 
y en la actualidad no se celebran sino 
muy de tarde en tarde y á intervalos 
irregulares. Son públ icos ó secretos. 
A los primeros asisten, además de los 
miembros del Sacro Colegio, otros Pre
lados y representantes de los Pr ínc ipes 
seculares: el Papa en persona o c ú p a l a 
presidencia. E n estas solemnís imas 
asambleas se promulgan las decisiones 
tomadas en Consistorio secreto; tienen 
también por objeto ú ocasión, bien sea 
una canonizac ión , ó bien la recepción 
de a lgún embajador ó el regreso de al
gún legado a latere. Sólo los Cardena
les son admitidos á l o s Consistorios se
cretos, y en caso de imposibilidad del 
Papa, el Decano del Sacro Colegio es 
quien dirige los debates. Se discute en 
ellos la c reac ión de nuevos Cardenales, 
los nombramientos, confirmaciones, 
traslados, renuncias y deposiciones de 
Obispos; la des ignación de coadjutores; 
la concesión del palio ó de otras distin
ciones importantes; l a fundación, de
marcac ión , unión y división de diócesis; 
las aprobaciones de órdenes religiosas, 
en una palabra, todas las causas que in
teresan muy mucho á la Iglesia y que se 
llaman consistoriales. Los Cardenales 
tienen solamente voz consultiva: cual
quiera que sea su opinión, no pueden 
menos de manifestarla al Padre Santo. 
Pero los asuntos eclesiást icos son de
masiado numerosos y variados, para 
que sea posible resolverlos todos en los 
Consistorios. De ahí que se haya sen
tido desde hace tiempo la necesidad 
de dividir una tarea tan larga y com
plicada y que se hayan establecido 
diversas Congregaciones, á cada una 
de las cuales se íe ha asignado un de
partamento especial. Se cuentan hasta 
doce ( V é a s e el art ículo Congregado-. 
nes romanas). Todas, á excepción de 
la del Santo Oficio, son presididas por 
un Cardenal, perteneciendo también al 
Sacro Cólegio todos ó parte de los 
miembros de las restantes Congrega
ciones. 

Se comprende ya suficientemente por 
lo que precede, el papel importantísi
mo de los Cardenales de la Iglesia y 
la utilidad de su institución. Añáda
se á esto que la creación de Cardenales, 
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elegidos entre los Obispos de las dife
rentes naciones, establece v íncu losmás 
estrechos entre ellas y el centro del 
•catolicismo, y asegura al Papa un po
deroso medio de ejercer su influencia 
sobre los gobiernos. Cada uno de estos 
propende, con razón, á ser representa
do en el seno del Sacro Colegio por 
Tino ó varios de sus subditos, y ordina
riamente las grandes potencias católi
cas tienen en Roma un Cardenal en
cargado del cuidado de sus intereses 
religiosos {Card ina l i s protector na-
t ionis) . 

Los Cardenales son los Pr ínc ipes de 
la Iglesia y su más elevada nobleza. L a 
ca t ego r í a que ocupan en la j e r a r q u í a 
eclesiást ica, el respeto debido á su dig
nidad, cuyo esplendor se refleja en la 
Santa Sede, las relaciones necesarias 
que tienen ó pueden tener con los Pr ín
cipes seculares, de los que se reputan 
iguales, los colocan en la imprescin
dible necesidad de rodearse de sun
tuoso aparato, y no les es l íci to, por 
tanto, privarse de cierta conveniente 
pompa. E l Papa Paulo I I fué quien les 
permit ió el uso del manto de púrpura . 
S i n razón se considerar ía como un lujo 
supérfluo esto, que ha sido exigido pol
las conveniencias sociales. S i muchas 
veces en los siglos pasados se han dado 
excesos de lujo en algunos individuos 
de este orden, estos casos excepciona
les nada prueban contra los usos lau
dables y lícitos de que hablamos: la 
vanidad y la ambición, tan naturales 
en el hombre, abusan aun de Jas cosas 
más excelentes. Después de la usurpa
ción de Roma por los revolucionarios 
italianos, los Cardenales se exhiben 
en público con menos frecuencia que 
antiguamente; también han tenido ne
cesidad de disminuir considerablemen
te su espléndida representac ión; pero 
esta disminución, que pr iva á la Santa 
Sede de cierto brillante realce tan 
legítimo como útil, es uno de tantos 
males que l a invasión ha causado á 
la Iglesia de Dios. (Véase Joann i s De-
voti Institutiones canonicae, lib. I , tít. 
J H , sect. I I ) . 

J . F O R G E T . 
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CATACUMBAS C R I S T I A N A S D E 

ROMA.—El estudio de las catacumbas 
romanas, proporciona hoy á la apolo
g ía católica argumentos preciosos y 
variados. L o s descubrimientos que van 
haciéndose cada día en estas excava
ciones funerarias, se relacionan con 
una porción de cuestiones religiosas, y 
en particular con las de l a propiedad 
eclesiást ica; la oración por los muertos 
y las diversas formas de culto que la 
Iglesia les tributa; el culto de las santas 
imágenes ; el de los santos invocados 
en favor de los vivos y de los muertos; 
de sus reliquias; de sus fiestas; de las 
peregrinaciones á sus sepulcros; el cul
to de María; el primado de San Pedro; 
los Sacramentos, especialmente e lBau 
tismo, la Eucar i s t ía , la Penitencia, el 
Orden, e tcé te ra . Nuestros adversarios 
han comprendido la importancia apolo
gé t ica de estas nuevas pruebas exhu
madas en favor de la Iglesia Católica, y 
ya empiezan á librar batalla sobre esta 
arena, en l a cual, hasta ahora, hab ían 
aparecido casi solamente los católicos. 
T a l es el doble motivo que nos decide 
á dar al presente ar t ículo una exten
sión bastante considerable; así es, que 
resu l t a rá un verdadero tratado, en el 
cual el apologista encon t ra rá , cuando 
menos, breve indicación de casi todas 
las pruebas que nos proporcionan las 
catacumbas romanas en favor de la 
verdad. 

1. Origen de l a palabra «Catacum
bas.».—Se da el nombre de catacumbas 
á los cementerios sub t e r r áneos cons
truidos por los primeros cristianos en 
los términos jurisdiccionales de Roma 
y en otros muchos lugares del mundo 
romano. 

E s t a palabra no tuvo siempre el sen
tido general que hoy se le atribuye. En. 
su origen, los sitios consagrados al 
úl t imo reposo de los cristianos se lla
maban Coemetermm, •Aovxtr^iov (de 
xovjár.v dormir) ya estuviesen abiertos 
en la tierra, ó ya se levantasen en la 
superficie del suelo. Cuando se quer ía 
indicar más particularmente una ne
crópolis sub te r ránea , se empleaban las 
expresiones Crypta, A r e n a r i u m . Los 
cementerios al descubierto rec ib ían 
más bien el nombre de Arena , Hortus . 
L a palabra Catacumba no tuvo por lo 
pronto más que una significación local. 
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Designaba la parte de la v í a A p i a que 
corresponde á la segunda mil la del cir
cuito actual de Roma, en cuyo sitio se 
encuentran los m á s cé lebres cemente
rios cristianos. Uno de éstos,, el de San 
Sebast ián, se llamaba en el siglo iv el 
cementerio ad catacumbas. 

Var ias son las e t imologías que se han 
dado de esta palabra. Muchos eruditos 
la hacen de r iva r de cumba, cavidad, 
barranco, y l a explican, y a por el de
cl ive que presenta en este punto l a v í a 
Apia , ya por las muchas sepulturas 
sub te r r áneas que allí se encuentran. 
J . B . de Rossi, le atribuye m á s bien 
un origen cristiano. Recuerda que la 
palabra griega Coemeterium, fué al
guna vez traducida al la t ín por accubi-
torium ó cubile, y cree que cumba se 
ha formado de cubare intercalando 
una m ; en esta h ipótes is , cata (fre
cuentemente empleado por ^axa en l a 
baja latinidad) cumbas equiva ldr ía á 
cata accubitoria y t end r í a el sentido 
de ad coemeteria. E l n ú m e r o y l a im
portancia de los cementerios cristianos 
en esta parte de la v i a A p i a , hab ían 
sido motivo para que se le diera este 
nombre, aceptado aún por los mismos 
paganos, pues el circo construido por 
Majencio cerca de San Sebas t i án se 
llamaba circus ad catacumbas. E s t a 
expresión local fué gene ra l i zándose 
poco á poco, y vino á ser en la lengua 
vulgar el nombre común de todos los 
cementerios cristianos. Se encuentra 
por vez primera empleada en este sen
tido, en las obras de Juan Diácono, en 
el siglo ix . 

I I . Histor ia de las Catacumbas.— 
L a historia de las catacumbas se divi
de en muchos per íodos . 

Durante el primero, los cementerios 
fueron de propiedad particular. 

Y a se sabe el horror que profesaban 
los antiguos á l a promiscuidad de las 
sepulturas. A excepción de los m á s 
miserables esclavos, los cuales eran 
enterrados en las fosas comunes ó 
puticoli , los romanos de todas con
diciones se esforzaban por tener una 
sepultura aislada, ó un sitio especial 
en el sepulcro de l a co rporac ión , fami
l ia , clientela ó casa á que había perte
necido el difunto. L o s primeros cris
tianos experimentaron también por su 
parte el mismo sentimiento. L a Iglesia, 
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además , dictó disposiciones dirigidas á 
que no se mezclasen los restos mortales, 
de los cristianos con los de los paganos . 
Así que los ricos, que entraron antes de 
lo que se cree en la comunidad cristiana,, 
consideraron desde el principio como 
obra meritoria ofrecer á sus colegas 
en la fé el asilo de sus dominios fune
rarios. E n el campo, á veces muy vas
to, que alguna opulenta familia hab ía 
destinado originariamente á recibir los 
sepulcros de sus individuos, de sus 
criados ó de sus clientes, ó en el jardín,, 
al cual un fiel piadoso, una matrona 
caritativa daban de repente destino se
pulcral, ve íanse abrirse uno ó muchos, 
centros de sepultura, agrupados cas i 
siempre alrededor del sepulcro de un 
már t i r . L a forma de las c á m a r a s ó ga
ler ías s u b t e r r á n e a s , adoptada general
mente, á lo menos en Roma, para estas 
primeras necrópol is cristianas, permi
t ía enterrar á lo largo de sus muros un 
g r a n n ú m e r o de difuntos. E l S r . de Ros-
si ha calculado que una de estas crip
tas primitivas, la de Luc ina , en l a v i a 
Apia , circunscrita por una á r e a de cien 
piés por ciento ochenta, podía contener 
dos mil sepulturas. Resulta de los 
cálculos del mismo sabio, que por t é r 
mino medio, l a excavac ión catacumbal 
en una superficie cuadrada de l a tre-
centés ima nonagés ima quinta parte de 
una milla cuadrada, comprende, supo
niendo un solo piso s u b t e r r á n e o (y las 
catacumbas tuvieron alguna vez dos y 
hasta tres pisos) mil metros de ga l e r í a . 
Se ve por esto el n ú m e r o tan consi
derable de c a d á v e r e s que cabían en 
los espacios relativamente pequeños, 
que la caridad pr ivada podía ofrecer. 
A u n en tiempos de persecuc ión , estos 
piadosos asilos, protegidos por el ca
r ác t e r "religioso,,, que l a ley recono
cía á todos los terrenos consagrados á 
sepultura, se desarrollaron libremen
te. Los más antiguos sepulcros cristia
nos tenían su escalera y su fachada, 
que daba á l a v ía públ ica ó al campo; 
no se tomaba p recauc ión alguna para, 
disimular la entrada. 

Sin embargo, había de llegar el mo
mento en que l a mayor parte de los ce
menterios cristianos se r í an demasiado 
considerables para continuar siendo 
propiedad dé l a s familias que los hab ían 
fundado. Muchos de ellos pasaron lúe-
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go al patrimonio eclesiást ico, es decir, 
que vinieron á ser propiedad común 
de la iglesia establecida en el sitio 
en que se encontraba el cementerio. 
Así es, que l a cripta en que reposaba 
Santa Ceci l ia con numerosos fieles, y 
que pe r t enec í a á l a familia de los Cae-
c i l i i , fué cedida por éstos al Papa Cefe-
rino á fines del siglo n. E l Papa confió 
á su primer diácono Calixto l a admi
nis t rac ión de este cementerio, que fué 
el primero de los que poseyó oficial
mente l a Iglesia romana. No es Roma 
l a única ciudad en que los terrenos fu
nerarios hayan sido cedidos por los 
particulares á la Iglesia. Un mármol 
fiallado en las ruinas de Cesá rea (Cher
chen), en Mauritania, perpe tuó por l a 
siguiente inscripción, la memoria de 
uno de estos actos de donación: 

A R E A M A T S E P V L C R A C V L T O E V E U B I C O N T V L I T 

E T C E L L A M S T E V X I T S V I S C V N C T I S S V M P T I C V S 

E C C L E S I ^ E SANCT- iE H A N C E E L I Q V I T MEMORIAM 

S A L V E T E F R A T R E S P V K O C O R D E E T S I M P L I C I 

E V E L P I V S V O S S A T O S S A N C T O S P I R I T V . 

„Un adorador del Verbo ha cedido este 
campo para sepulturas, y ha preparado 
el local de reunión (celia) enteramente 
á sus expensas. H a cedido este monu
mento {memoria) á la Santa Iglesia. 
Salud, hermanos; con un corazón puro 
y sencillo Evelpio os saluda, ¡oh, hijos 
del Esp í r i tu Santo!,, 

Se ha preguntado, cómo en una épo
ca en que l a religión, cristiana no hab ía 
sido reconocida por el Estado, antes 
por lo contrario; era violentamente 
perseguida, pudo recibir la Iglesia es
tas donaciones de inmuebles, y gozar 
de ellas tranquilamente. L a respuesta 
más veros ímil es la que da el ba rón de 
Rossi. L a s asociaciones de socorros 
mutuos compuestas de gentes del pue
blo, libres y esclavos (Collegia tenuio-
rimt) , á fin de asegurar mútuamen te l a 
sepultura de los asociados, y admitien
do en el seno de los mismos á hombres 
opulentos con el título de miembros 
honorarios ó patronos {patroni) , tuvie
ron desde el siglo primero, en Roma, 
e l derecho de existir sin autor ización 
especial, y de poseer los inmuebles 
necesarios para su objeto. Este mis
mo derecho fué concedido á principios 
del siglo tercero por Septimio Severo 
á las sociedades de este género que se 

creasen en las provincias. L a compa
rac ión entre un texto del jurisconsulto 
Marciano, relativo á la organización 
de estas sociedades, y un pasaje en 
que Tertuliano describe las reuniones 
de los cristianos, parece demostrar que 
las iglesias, en tiempo del apologista 
africano, habían tomado, por lo gene
ra l , la forma exterior de estas; corpo
raciones funerarias. E n unas y otras 
se encuentran los mismos rasgos: re
uniones pe r iód icas , colectas mensua
les, caja común, etc. E l gran n ú m e r o 
de pobres, de artesanos y de esclavos 
que ingresaban en la Iglesia , daba 
á ésta el aspecto de un "Colegio de gen
tes de baja categoría, , , donde eran tam
bién admitidos los ricos como bienhe
chores. A u n el título oficial que l leva
ban estas comunidades cristianas en 
las relaciones que pudieran tener con 
el Estado en calidad de corporaciones 
funerarias, parece indicado en los do
cumentos: la inscripción de C e s á r e a y 
otras muchas, nos dicen que aquellas 
corporaciones se denominaban con el 
tí tulo de "hermanos,,, "asamblea de 
hermanos „ o-. aSeX-f ol f r a i r e s , ecclesia 
f r a t r u m . L a forma exterior de las aso
ciaciones funerarias, adoptada, á lo 
que parece, por las principales iglesias, 
les permi t ía poseer bienes muebles é 
inmuebles; así es posible explicar cómo 
en el siglo tercero muchas catacum
bas dejaron de ser propiedad particu
lar, para convertirse en propiedad del 
cuerpo ó agrupac ión de los cristianos. 
Es ta fué la época de su mayor desarro
llo arquitectural; entonces fué también 
cuando, en el recinto bajo el cual se 
extendían las ga le r ías sub te r ráneas , 
se levantaron edificios destinados á 
las reuniones de los fieles y á sus fra
ternales comidas ó á g a p e s ; edificios 
análogos á los que se rv ían para las 
asambleas y fiestas profanas de los co
legios funerarios. Una construcción de 
este géne ro existe todavía á la entrada 
de la catacumba de Domitila, cerca de 
la v ía Ardeatina. 

E l Papa Ceferino y su sucesor Cal ix 
to, al aceptar á principios del siglo ter
cero l a donación de los Caecil i i , crea
ron l a propiedad eclesiástica; el Papa 
F a b i á n la organizó á mediados de este 
mismo siglo. "Distribuyó las regiones 
entre los diáconos, dice el Catálogo l i -
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beriano, y mandó que se hicieran nu
merosas construcciones en los cemen
terios.., Estas dos medidas se llevaron 
á cabo como lo ha demostrado el S r . de 
Rossi. Antes del pontificado de Fab ián , 
los diáconos habían formado un solo 
cuerpo, bajóla presidencia del primero 
de ellos; Fab ián asignó á cada uno el 
cuidado de una ó dos regiones civiles 
de Roma con las cuales, formó una re
gión eclesiástica, y designó uno ó varios 
cementerios para el servicio de ésta. 
E l sabio arqueólogo romano ha deter
minado con el auxilio de las inscripcio
nes, la demarcac ión exacta de las cir-
cunscripciortes religiosas. L a primera, 
que comprendía las regiones civiles 
de la Piscina pública y del Aventino, 
se hallaba regida por la autoridad del 
primer diácono, y poseía para su uso 
los cementerios de l a vía Apia . L a se
gunda, constituida por el monte Celio 
y el Foro romano, cor respondía á una 
zona catacumbal que empezaba á l a iz
quierda de la vía Apia y comprendía 
el cementerio de P r e t é x t a t e . E l Esqui
lmo, entre la puerta Labicana y l a puer
ta Tiburtina, formaba la tercera r eg ión 
eclesiást ica, á la cual se hallaba ads
crito el cementerio duas lauros. A 
la cuarta región eclesiást ica, compues
ta de la región c iv i l llamada A l t a se
mita y del Foro de la Paz, correspon
dían los cementerios de la vía Nomen-
tana. De la quinta región eclesiást ica, 
compuesta de la reg ión c iv i l llamada 
Vía lata, dependían los cementerios de 

la vía Salar ia . L a s e x t a r e g i ó n eclesiás
tica, correspondiente á la reg ión del 
circo Flaminiano, poseía los cemente
rios de la nueva vía Aure l i a . Finalmen
te, la séptima reg ión eclesiást ica, for
mada por el Transtevere, era servida 
por los de la vía Aure l i a y los de la 
vía de Porto. 

Es ta o r g a n i z a c i ó n duró hasta el 
año 257. Entonces el derecho de l a Igle
sia sobre estos cementerios fué desco
nocido, por vez primera, por el edicto 
de persecución de Valeriano, el cual los 
puso en secuestro y prohibió la entrada 
en ellos bajo pena de muerte. "Los em
peradores, dice el procónsul de Afr ica 
á San Cipriano, han prohibido las reu
niones en los cementerios y hasta la 
entrada en ellos.. E l que no observe 
este mandato saludable, incur r i r á en 

pena capital.,, Asimismo el prefecto 
de Egipto, dice á San Dionisio de A l e 
j andr ía : "No es permitido ni á Vos n i 
á otro alguno reuniros en lo que se l l a 
ma cementerios, ni aun dirigiros á 
estos lugares.,, Los cristianos procu
raron eludir estas prohibiciones; á este 
tiempo pertenece una parte de los tra
bajos hechos para dar salidas secretas, 
á la catacumba de Calixto, á fin de 
permitir á los fieles que pudieran esca
par por l a campiña en caso de una sor
presa; cons t ruyéronse por el mismo 
tiempo las gradas de muchas escaleras 
y se ce r ró con muros la entrada de al
gunas ga le r ías : así que la entrada á 
los principales santuarios vino á ser 
casi imposible para quien río estuviese 
iniciado. 

Después de l a ca ída de Valeriano, su 
hijo Galieno hizo que cesara l a perse
cución en el año 260. Algunos rescrip
tos imperiales fueron dirigidos enton
ces á los jefes de las comunidades cr is
tianas para ponerlos de nuevo en pose
sión de los "lugares religiosos,,, es de
cir, de los edificios consagrados al cul
to, y de los cementerios. E n Roma, el 
Papa San Dionisio r e c u p e r ó con este 
motivo el patrimonio de su iglesia. 
"Asignó, dice el L í b e r pon t í f i ca l í s , 
iglesias á los sacerdotes, y estableció 
los cementerios.,. Estas palabras alu
den al restablecimiento de las dos cla
ses de propiedades ecles iás t icas resti
tuidas por los rescriptos de Galieno, y 
nos presenta al Papa confiando á los 
sacerdotes los edificios religiosos de
vueltos á la Iglesia, y reglamentando 
de nuevo, como y a antes lo hab ía he
cho Fab ián , l a adminis t rac ión de los 
cementerios. 

Los sucesores de Galieno respetaron 
el derecho de propiedad reconocido 
nuevamente á la Iglesia. Aureliano lo 
reconoció también, s egún se ve por un 
juicio, en el cual, con motivo de las re
clamaciones de los cristianos ortodo
xos de Ant ioquía , o rdenó que, "la casa 
dé l a Iglesia,,, detentada por el here-
siarca Pablo de Samosata, fuese resti
tuida "á aquellos que estaban en comu
nión con los Obispos de I ta l ia 5̂  con el 
Obispo de Roma,,. E l edicto de perse
cución promulgado por este empera
dor al fin de su v ida , no t r a tó para 
nada de los cementerios. Los principios 
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del reinado de Diocleciano fueron fa
vorables á los cristianos. Estos, c reyén
dose seguros y promet iéndose gozar de 
prolongada paz, se animaron y comen
zaron á demoler las antiguas iglesias 
para elevar otras nuevas mucho más 
vastas. Con la misma libertad y con 
igual empeño trabajaron para extender 
y adornar sus cementerios; en esta 
época. Severo, diácono del papa Mar
celino, cons t ruyó en el cementerio de 
Calixto una doble c á m a r a que rec ib ía 
el aire y la luz por una claraboya exte
rior no disimulada; esta misma parte 
del citado cementerio encierra muchas 
grandes criptas, alumbradas igualmen
te por magníficas claraboyas que pare
cen con temporáneas de la de Severo. 
A l mismo tiempo pueden atribuirse 
tres criptas terminadas por estrados ó 
tribunas en el piso superior del cemen
terio OstrianO. 

Diocleciano empezó su persecución 
en el año 303. L a s iglesias que acaba
ban de construirse fueron incendiadas 
ó demolidas; sus archivos fueron sa
queados ó destruidos; los terrenos ba
jo los cuales se extendían los cemente
rios que la asociación de los cristianos 
poseía oficialmente, pasaron á ser pro
piedad del fisco. A ú n se notan en las 
catacumbas vestigios de los trabajos 
ejecutados apresuradamente por los 
fieles, para librar los sepulcros de los 
m á r t i r e s de las profanaciones de los 
paganos. Algunas ga le r í a s fueron ce
gadas á fin de interceptar el camino 
que conducía á los santuarios m á s ve
nerados. As í es, que la parte primitiva 
del cementerio de Calixto, cedida pol
los Caeci l i i al Papa Ceferino, y donde 
se encontraba la c á m a r a funeraria de 
Santa Cecil ia, así como la bóveda se
pulcral de los Papas del siglo tercero, 
fué enterrada por completo: parece 
que debieron trasladarse precipitada
mente á este últ imo sitio los restos del 
Papa Cayo, muerto en 296 y deposita
do por de pronto en otra parte de la 
catacumba. Los dos Papas contempo
ráneos de la persecución, Marcelino y 
Marcelo, no pudieron ser inhumados 
en el sitio de sus predecesores; tu
vieron sus sepulcros: el primero, "en 
un departamento que él mismo hab ía 
preparado en el cementerio de Pr i sc i -
la„, y el segundo "en un cementerio 

establecido en la vía Sa la r i a , con l i 
cencia de una matrona llamada Pr isc i -
la,,, es decir, que uno y otro fueron en
terrados en un cementerio pertene
ciente á un homónimo, y probablemen
te á una descendiente de la matrona 
del primer siglo que lo había fundado; 
este cementerio había permanecido 
hasta entonces en calidad de propiedad 
particular, y había escapado, por lo 
tanto, á la confiscación de las necrópo
lis oficiales. A ruegos de Marcelino y de 
Marcelo, aquella matrona caritativa 
ejecutó grandes trabajos en el antiguo 
hipogeo. Una parte del piso inferior, 
de regularidad casi sin ejemplo en la 
Roma sub te r r ánea , parece haber sido 
construida en esta época; en particular 
el ambulatorio es de una altura y lon
gitud extraordinarias, cortado en án-
gulorecto por veint i t rés ga le r í a s trans
versales. Los Papas quisieron, sin du
da, en lo más recio de la persecución, 
preparar un nuevo lugar de reunión y 
de reposo para los cristianos que ha
bían sido expulsados de otras nec ró 
polis; también se improvisaron enton
ces cementerios menos vastos y menos 
regulares para guardar en ellos las re
liquias de los már t i r e s , y dar sepultura 
á los simples fieles; así se abrió por en
tonces en un arenario, cerca del bos
que abandonado por los A r v a l e s , la 
pequeña catacumba de Generosa, en 
las riberas del Tíber: y bajo un acue
ducto, la catacumba de Castulo en la 
vía Labicana. Sin embargo, aun enton
ces los cristianos no cesaron por com
pleto de celebrar sus reuniones litúr
gicas en los grandes cementerios con
fiscados, ni aun de depositar en ellos sus 
muertos; llegaban á introducirse en su 
interior por entradas secretas, gene
ralmente por criptas que estaban en 
comunicación con las ga le r í a s . Se ha 
encontrado en el cementerio de Cal ix
to una inscripción funeraria que l leva 
la fecha del 307, es decir, de un año en 
que dicho cementerio se hallaba toda
vía bajo el dominio del fisco. 

S in embargo, la Iglesia de Roma ha
bía recobrado la paz desde el año 306, 
en el reinado de Majencio, cuando to
davía en Oriente continuaba l a per
secución, pero los bienes confiscados 
no fueron devueltos. inmediatamente. 
E n espera de esta rest i tución, Marcelo 



431 C A T A C U M B A S C R I S T I A N A S D E R O M A 432 
proveyó con sus bienes al restableci
miento de la adminis t rac ión eclesiásti
ca. "Organizó, dice el L ibe r pontifica-
l is , los veinticinco títulos que encerrá
ba la ciudad de Roma, cambiándolos en 
otras tantas parroquias para la recep
ción, por medio del bautismo y de la pe
nitencia, de las multitudes que se con
ver t í an á la fe y para sepultura de los 
márt i res . , , Es tas palabras indican la re
lación ya establecida para en adelante 
entre los t í tulos ó parroquias y los ce
menterios. E s preciso llegar al año 310 
.para encontrar la rest i tución de aque
llos cementerios de que se había apo
derado el fisco. Un documento citado 
por San Agus t í n , dice que "el Papa 
Milciades designó á algunos diáconos 
portadores de cartas del Prefecto del 
pretorio para el Prefecto de la ciudad, 
autorizándolos para recobrar los bie
nes confiscados durante la persecu
ción,,. Después de haber tomado pose
sión de estos bienes, Milciades trasla
dó al cementerio de Calixto el cuerpo 
de su predecesor Ensebio, muerto en 
el destierro, y lo depositó en uno de los 
más espaciosos departamentos de esta 
catacumba. L a prudencia no permi t ía 
todavía desenterrar l a bóveda sepul
cra l de los Papas, y las ga le r í as que 
conducían á ella. 

Después de la victoria de Constanti
no sobre Majencio, ya se consolidó por 
completo la paz de los cristianos. Por 
un edicto que publicó en Noviembre 
del 312,- en Roma, y en unión con L i c i -
nio, permite á los cristianos que ce
lebren sus reuniones ordinarias, que 
practiquen todos los demás ejercicios 
de su rel igión y que edifiquen iglesias. 
Un segundo edicto de los mismos E m 
peradores, promulgado el año siguien
te en Milán, p roc lamó la completa 
libertad de conciencia, y equiparó al 
cristianismo con los demás cultos. E n 
este edicto se añadía que todos aque
llos que hubiesen comprado del fisco, 
ó hubiesen recibido gratuitamente los 
lugares destinados á las reuniones de 
los fieles, ó que de a lgún modo perte
neciesen "al cuerpo de los cristianos, 
es decir, á las iglesias, y no á simples 
particulares,, los restituyeran inme
diatamente y se dirigieran al fisco pa
r a ser indemnizados. E l triunfo políti
co del cristianismo estaba aseo-urado 

para lo porvenir. Milciades, el primer 
Papa que habi tó el palacio de L e t r á n , 
es también el ú l t imo que fué enterrado 
en un departamento del cementerio de 
Calixto. Sus sucesores Silvestre, Mar
cos y Julio, fueron depositados en la 
parte superior de la catacumba, en ora
torios ó mausoleos construidos sobre 
la superficie del terreno. A partir de 
esta época, las sepulturas en las cata
cumbas van siendo cada vez m á s ra
ras, al propio tiempo que van siendo 
más frecuentes en las basí l icas y en 
los cementerios exteriores. Esto no 
obstante, se prosigue,'durante los reina
dos de Constantino y de su hijo, en 
abrir ga l e r í a s sub te r r áneas y hasta 
catacumbas enteras. E l primer piso del 
cementerio de San Sotero data de este 
tiempo. E l gran cementerio de Balbi-
na, de un estilo arqui tectónico más re
gular y grandioso que el que se había 
usado hasta entonces en la Roma sub
t e r r á n e a , fué construido en la parte 
inferior de tm campo de rosas [fundiis 
rosar ius) , cedido por Constantino a l 
Papa San Marcos. L a s inscripciones 
con fechas consulares indican aproxi
madamente las proporciones rec ípro
cas que se es tab lec ían poco á poco en
tre los dos sistemas de enterramientos. 
Desde el año 338 al 360, las dos terceras 
partes de inhumaciones se hacen toda
vía en las catacumbas. E n este, tiempo 
es cuando principia en el cementerio de 
Calixto la const rucción de la sección 
espaciosa llamada Liber iana, notable 
por la amplitud de sus criptas, por l a 
extensión de sus tragaluces y por el 
gran n ú m e r o de los arcosolia. Desde 
el 364 hasta el 369, las sepulturas en la 
superficie del suelo son tan numerosas 
como las s u b t e r r á n e a s . Pero en el 370 
y 71 cambia la proporción: la casi to
talidad de los epitafios pertenecientes 
á estos dos años proceden de sepultu
ras sub te r r áneas . L o s grandes traba
jos verificados por el Papa San Dáma
so en las catacumbas, renovaron la 
devoción hacia los sepulcros de los 
már t i r e s , facilitaron el acceso á ellos, 
y reavivaron entre los fieles el deseo 
de reposar en la proximidad de estos 
sepulcros. 

A fines del siglo iv , las catacumbas 
vienen á ser lugares de pe regr inac ión . 
Algunas veces las criptas cé lebres , 
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como la de Santa Inés, San Lorenzo y 
Santa Domitila, fueron transformadas 
en grandes basí l icas semisubte r rá -
neas, construidas á costa de una gran 
porción del cementerio. Pero estas 
transformaciones ruinosas tuvieron lu
gar antes y después de San D á m a s o , y 
nunca fueron obra de este Pontífice, 
sumamente respetuoso en cuanto á la 
integridad de las catacumbas; pues se 
limitó á adornar con epitafios, con ins
cripciones en verso, con mármoles , pin
turas y hasta con obras de p la te r ía , los 
departamentos en que descansaban los 
santos: por su entusiasta solicitud se 
construyeron grandes escaleras, espa
ciosos vest íbulos, soberbios corredo
res, que facilitaron el paso á la multi
tud de peregrinos que se apresuraban 
á anotar sus nombres ó sus invocacio
nes piadosas sobre las paredes de aque
llos recintos. Con frecuencia se edifica
ron basí l icas en la parte superior, y los 
peregrinos, después de haber visitado 
los sepulcros, subían á ellas para asistir 
al divino sacrificio. E l poeta Prudencio, 
que visitó Roma en los úl t imos años 
del siglo iv, dejó trazado el cuadro v i 
vo y pintoresco de l a pe reg r inac ión 
que se dirigió el 13 de Agosto á l a crip
ta de San Hipólito, en la vía Tiburt ina: 
" L a ciudad imperial lanza una multi
tud inmensa, compuesta de patricios y 
plebeyos que, cual inmenso torrente, 
caminan confundidos hacia el san
tuario, á donde se dirigen en alas de su 
fe. De las puertas de A l b a salen asi
mismo largas procesiones que, miradas 
desde lo alto de la campiña, parecen 
blancas l íneas. E n todos los caminos de 
los alrededores de Roma, resuenan 
ruidos confusos. E l habitante de los 
Abruzos y el campesino de l a E t r u r i a , 
el Samnita, el ciudadano de la soberbia 
Capuay el de Ñola, allí se encuentran. 
Hombres, mujeres, niños, pugnan go
zosamente por llegar a l té rmino de su 
viaje. L a s vastas llanuras apenas son 
suficientes para contener á estas ale
gres muchedumbres, y aun allí donde 
el espacio parece extenderse sin lími
tes, l a marcha de la multitud encuen
tra obstáculos para avanzar. L a caver
na á donde se dirigen aquellas gentes, 
por espaciosa que sea su entrada, es 
demasiado estrecha para franquearles 
el paso; pero cerca de ella hay otro 

templo embellecido con rea l magni
ficencia, templo que los peregrinos 
pueden visitar.,, 

Los sentimientos que tan elocuente
mente expresaban estas grandes mani
festaciones, impulsaron á muchos cris
tianos á preparar para sí mismos ó 
para sus allegados, una sepultura pró
x ima al sepulcro de a lgún m á r t i r . In
tentaban con esto, como dice San A m 
brosio en el epitafio de su hermano 
Uranio, no sólo honrar al difunto, sino 
también proporcionarse una parte en 
los mér i tos del santo cerca del cual 
depositaban sus restos mortales. E n 
esta época todavía hab ía costumbre de 
enterrar por devoción en las catacum
bas, como más tarde en las iglesias. 
A s í se ve que los fundadores de l a re
gión liberiana en el cementerio de Ca
lixto, se proponen santificar esta parte 
nueva, trasladando á ella (tercera tras
lación), las reliquias del Papa Cayo, 
honrado como confesor ó como m á r t i r . 
Pero no tardaron en presentarse los 
abusos. A fines del siglo iv , las sepul
turas sub te r r áneas parece que dejaron 
de excavarse á expensas de l a igle
sia: se convirtieron en un negocio par
ticular de los sepultureros ó fossores 
agregados al servicio de las catacum
bas, y éstos concedieron y a en adelante 
las sepulturas al mejor postor, guar
dándose los rendimientos para su pro
vecho. Más de una vez ocurr ió que una 
piedad indiscreta obtuviera de la fá
c i l complacencia de aquellos trafican
tes l a excavación de un nicho sepul
c ra l junto al sepulcro de un már t i r , 
causando así la de s t rucc ión . total ó 
parcial de las pinturas que lo adorna
ban. L o arbitrario del precio impuesto 
á estas sepulturas, y los perjuicios que 
causaban, no fueron tal vez ex t r años á 
la supresión de los fossores, cuyos ves
tigios no aparecen y a desde mitad del 
siglo v. 

L a s sepulturas s u b t e r r á n e a s caye
ron de nuevo en desuso, después de 
haber estado en boga por breve tiem
po, en el año 370 y 71. Desde el 373 al 
400, las dos terceras partes de los epi
tafios pertenecen á sepulcros exterio
res y una tercera parte solamente á 
los de las catacumbas. Desde el 400 
al 409, la decadencia es a ú n ' m á s rápi
da. E n fin, después del 410, fecha del 
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saqueo de Roma por Alar ico , apenas 
se encuentra un ejemplo indubitado de 
inhumación sub te r r ánea . 

L a s catacumbas continuaban, sin 
embargo, siendo frecuentadas por los 
peregrinos; el Papa S ímmaco , que r i 
gió la Iglesia á fines del siglo v y prin
cipios del v i , mandó hacer grandes tra
bajos en los santuarios suburbanos. E l 
sitio de Roma por Vitiges en 537, llevó 
allí la desolación y el pillaje. " L a s 
iglesias y los cuerpos de los santos 
fueron saqueados por los godos,,, dice 
el L íber pontificalis. Los cementerios 
de la vía Sa la r ia debieron de sufrir 
más que los restantes, porque los godos 
atacaron á Roma especialmente por 
este lado. L a s inscripciones, en efecto, 
cuentan los estragos que causaron en 
los sepulcros de los santos Crisanto y 
Daria , Alejandro, V i t a l , Marcial y Dió-
genes, situados todos ellos en la v ía 
Salar ia . T a n pronto como pasó esta 
tempestad, el Papa Vigi l io r e p a r ó 
aquellas ruinas cuya sola mirada, dice 
él mismo, le arrancaba gemidos del 
corazón, y reemplazó muchas de las 
inscripciones de San Dámaso , que los 
devastadores hab ían estropeado, por 
copias frecuentemente imperfectas, 
muchas de las cuales han llegado hasta 
nosotros. Otras restauraciones se hi
cieron por simples fieles que pertene
cían algunas veces á la clase pobre, 
pauperis ex censu. 

A u n cuando los b á r b a r o s no acam
paran á las puertas de Roma, sus alre
dedores empobrecidos y devastados, 
no ofrecían seguridad, y era peligroso 
aventurarse á salir de las murallas. 
Así que la costumbre de enterrar á los 
muertos en los cementerios situados 
sobre las catacumbas acabó también 
por perderse, como hab ía desapareci
do y a la de las inhumaciones sub t e r r á 
neas. L a necesidad obligaba entonces á 
atenuar la severidad de las antiguas le
yes, que prohibían las sepulturas den
tro de la ciudad. Desde el reinado de 
Teodorico, es decir, desde fines del si
glo v ó principios del v i , se es tableció 
un cementerio en el emplazamiento del 
antiguo campo Pretoriano. También se 
ha descubierto otro cementerio perte
neciente al siglo v i sobre el Esquilino. 
A consecuencia del sitio de Vitiges, 
después del saqueo de Roma por At i l a , 

los cementerios suburbanos fueron 
abandonados uno en pos de otro. Des
pués del 533, y a no se encuentran ins
cripciones con fecha cierta en el de C i 
r íaco , en l a v ía Tiburt ina, así como 
tampoco después del 565, en el de Ca
lixto, en la vía Appia. 

L o s Papas, no obstante, continuaron 
conservando los cementerios y sus ba
sílicas. Juan I I I , hacia el año 568, "res
tauró los cementerios de los antiguos 
már t i r e s , y mandó que el pan, e! vino 
y los cirios, fuesen proporcionados ca
da domingo por el tesoro del palacio 
lateranense,, para que se empleasen en 
las misas celebradas en las catacum
bas por los sacerdotes de los diversos 
tí tulos, de los cuales éstas dependían 
todavía . Pero en el siglo v n la re lación 
que había existido entre los títulos y 
los cementerios fué rompiéndose poco 
á poco; los más fervorosos sacerdotes, 
como Sergio I antes de su pontificado, 
celebraban l a misa indiferentemente 
en cualquiera de los varios cemente
rios. E n fin, hacia el año 731, Grego
rio I I I r es t r ing ió la facultad de cele
brar en los cementerios, reduciéndola 
solamente á los aniversarios de los már
tires, advirtiendo que el Papa desig
n a r í a cada vez el sacerdote que había 
de celebrar. S in embargo, otras oracio
nes se elevaban todav ía en las inme
diaciones de los santuarios de los már
tires. Cerca de muchas catacumbas 
hab íanse construido monasterios, con 
hospeder ías para los peregrinos, j 
gran número de construcciones acceso
rias destinadas á usos l i túrgicos ó ca
ritativos. Una inscripción de fines del. 
siglo v i ó principios del vn , al celebrar 
las restauraciones hechas en el cemen
terio de San Pablo^ en l a vía de Ostia, 
nos enseña que estaba rodeado de pór
ticos sostenidos por columnas y ador
nados con pinturas, y que en ellos se 
habían colocado baños de mármo l pro
vistos de ruedas y otras máqu inas para 
elevar el agua y ver ter la en,las pilas. 
E n la parte superior de los pórt icos y 
de las termas se elevaban las piezas 
habitables, á las cuales l a inscripción 
da él nombre de palacios. Un vest íbulo 
conducía á las criptas donde descansa
ban los restos de los m á r t i r e s . Rodea
dos así ó cubiertos de construcciones 
los cementerios y las basí l icas, apare-
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cían en la l lanura desierta como otras 
tantas pequeñas aldeas habitadas y for
tificadas. Los peregrinos de todos los 
pa íses conocían el camino que á ellos 
conducía . Todav ía existen preciosos 
itinerarios del siglo vn , enumerando 
los santuarios que visitaban en las in
mediaciones de Roma, y los sepulcros 
de los már t i r e s , ante los cuales daban 
expansión á sus sentimientosreligiosos. 

Pero la invasión de los lombardos, 
en 753, vino de nuevo á causar grandes 
estragos en las catacumbas. Los edifi
cios m á s ó menos suntuosos que ro
deaban algunos de ellos, debieron ex
citar la codicia de estos bá rba ros . E n 
una const i tución del 2 de Junio de 761, 
el Papa Paulo I deplora el estado 
ruinoso en que se hallaban la mayor 
parte de los cementerios s u b t e r r á n e o s , 
estado ruinoso que vino á completarse 
por las violaciones de los impíos lom. 
bardos, que saquearon estos lugares 
sagrados y se apoderaron de los cuer
pos de muchos santos. Desde este tiem
po cesó y a de tributarse venerac ión 
religiosa á las catacumbas; se dejó pe
netrar en ellas á los animales y sus de
pendencias se convirtieron en establos 
y lugares inmundos. Así, que los Papas 
empezaron desde entonces á retirar las 
reliquias de los már t i r e s . Adriano I hi
zo un esfuerzo supremo para reanimar 
la devoción, á las catacumbas. E l L ibro 
pontifical enumera los trabajos em
prendidos por este Papa en las basíli
cas suburbanas y en los cementerios. 
León I I I completó su obra restaurando 
las basí l icas de San Valent ín , en la vía 
Flaminia; de San Agapito, en la vía 
Tiburtina; de San Es téban , en la vía L a 
tina y los cementerios de San Calixto 
y de los santos Félix y Adauctus. No 
obstante estos esfuerzos, Pascual I , su
cesor de León, se vió obligado á imi
tar el ejemplo de Paulo I y sacar de 
las criptas gran número de cuerpos 
santos, por hallarse estas criptas cada 
vez más abandonadas. Todav ía se ve 
en la iglesia de Santa P r á x e d e s una 
inscripción atestiguando que este Papa 
t ranspor tó á Roma 2.300 cuerpos el 20 de 
Julio del 817. Sergio I I y León I V de
positaron también en las iglesias de 
Roma, á mediados del siglo x i , los res
tos de muchos már t i r e s "que yac ían en 
los cementerios arruinados.., 

A partir de este momento, la histo 
r ía de las catacumbas ha concluido. 
Apenas en la Edad Media aparece su 
nombre dos ó tres veces en las relacio
nes de los peregrinos. Los pocos ce
menterios citados en los siglos x i y x n 
debieron á la proximidad de algunas 
iglesias ó monasterios la notoriedad 
que les atrajo aún algunas visitas. E n 
una es tadís t ica de las iglesias y del 
clero de Roma, escrita en el siglo x i v , 
ya no se mencionan sino tres iglesias 
de las que estuvieron adscritas á los 
cementerios suburbanos: la de San 
Va len t ín , la de San Hermes y l a de 
San Saturnino. E n el siglo x v aun estas 
tres iglesias han desaparecido, se ha 

. olvidado el emplazamiento de todos 
los cementerios^ quedando abierto uno 
solo, el cual continúa siendo frecuen
tado por los peregrinos; éste es el que 
todav ía hoy puede verse en la parte 
baja de la iglesia de San Sebas t ián , y 
que todos los documentos antiguos l i a 
man cwmeterium ad Catacumbas. 

I I I . Descr ipc ión de las Catacum
bas.—Las catacumbas romanas, es de
cir , los cementerios sub te r ráneos esta
blecidos para sepultura de los cristia
nos de Roma, se extienden en un radio 
de tres millas alrededor de la Ciudad 
eterna. Algunas se encuentran en co
municación con sitios arenosos; algu
nas, aunque pocas, regiones de las ca
tacumbas son también arenales dis
puestos, no sin mucho trabajo, para 
usos sepulcrales; pero la mayor parte, 
se puede decir que la casi totalidad 
de los cementerios sub te r ráneos , es tán 
abiertos en parajes de terreno más 
compacto. Los arenales extienden sus 
caminos anchos é irregulares en las 
capas frágiles de puzolana; las cata
cumbas han sido excavadas ordinaria
mente en la toba granular, menos dura 
que la piedra y más consistente que la 
arena, siendo fácil abrir en ella gale
r í a s y c á m a r a s . Apenas hay necesidad 
de decir que no existe comunicación 
alguna, y a entre las diversas catacum
bas, y a entre las catacumbas y la ciu
dad de Roma: por lo general, se han 
abierto en terrenos elevados, más altos 
que el nivel ordinario de las aguas: las 
frecuentes ondulaciones de la campiña 
romana, los r íos 3̂  arroyos que la atra
viesan, hubiesen hecho imposibles 
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tales comunicaciones, s i se hubiera te
nido el inútil y dispendioso capricho de 
intentarlo. 

L o dicho acerca del origen histórico 
de las catacumbas deja y a comprender 
que éstas se ex tendían por debajo de 
terrenos cuidadosamente deslindados, 
como toda concesión funeraria regular 
y legal. Basta para hacerse cargo de 
esto examinar el plano del cementerio 
de Calixto, plano publicado por el ba
r ó n de Rossi . Este cementerio en el úl
timo per íodo de su desarrollo absorbía 
diversos centros de excavac ión primi
tivos, que fueron incorporándose le 
poco á poco; pero cada uno de ellos 
hab ía formado en su origen un cuadri
l á te ro separado, cuyas ga le r í as anti
guas respetaban y guardaban escru
pulosamente los l ími tes . A u n en la 
época en que, por efecto de sucesivas 
donaciones, alcanzó su mayor exten
sión, no la aumentó indefinidamente: 
cuando por l a parte Norte hubo llegado 
hasta el cementerio próximo de Balbi-
na, no franqueó los límites que le se
paraban de éste: los dos cementerios 
permanecieron material y administra
tivamente separados, y sus úl t imas 
ga l e r í a s se tocan sin comunicarse. 

Se p r e g u n t a r á : ¿cómo los/ossor^s 
pudieron observar tan exactamente 
bajo t ierra los l ímites de las concesio
nes legales? S in duda emplearon el mé
todo de los amojonadores ó agrimen
sores romanos. Se trazaba ordinaria
mente de Norte á Su r una línea recta, 
el decumanus. Otra l ínea, el cardo, 
trazada de Es te á Oeste, la cortaba en 
ángulo recto. Estas l íneas podían re
petirse según la necesidad, y consti
tu ían de este modo una serie de pa
ralelas, siendo su medida conforme 
á la extensión de l a concesión en su 
ancho y en su largo, i n fronte et i n 
agro; las dimensiones de toda el á r e a 
se deduc ían por este medio sin dificul
tad. E l examen, sobre el plano del ce
menterio de Calixto, de las diversas 
á r e a s originarias, muestra que las pri
meras excavaciones se hicieron con 
arreglo á este método. Esto aparece 
evidente con toda evidencia en los cua
tro cuadrados del cementerio de San 
Sotero, formado por l a intersección de 
dos largas ga l e r í a s que hacen el papel 
del decumanus y del cardo. Cada cua

drado tiene además su sistema parti . 
cular por medio de ga le r ías secunda
rias que lo subdividen paralelamente 
á los dos corredores principales. E n la 
excavac ión de las á r e a s regulares el 
trabajo de los fossores era, pues, me
nos complicado y menos difícil de lo 
que se cree á primera vista. E n donde 
aparece mayor la dificultad es en el 
establecimiento de esas secciones ac
cesorias, verdadera red de ga le r í as 
aparentemente l abe r ín t i ca , que, pol
lo general, después de la paz de la Igle
sia se hicieron para unir las diversas 
partes de un mismo' cementerio. Pero 
entonces se multiplicaron los tragalu
ces, y la luz que caía de lo alto guiaba 
á los obreros en su trabajo sub te r ráneo : 
el sonido de la roca , destrozada al 
golpe del martillo, era percibido tam
bién por el p rác t ico oído de dichos ope
rarios y les permi t ía evitar los encuen
tros fortuitos entre las ga l e r í a s . 

E l oficio de los fossores adscritos á 
las catacumbas consist ía en un princi
pio en la excavac ión de las ga le r í as y 
de las c á m a r a s ó aposentos. Muchos 
frescos los representan golpeando con 
el pico la superficie del suelo, ó abrien
do en sus profundidades los corredores 
s u b t e r r á n e o s . E l b a r ó n de Rossi ha 
calculado que dos obreros, el uno cor
tando la roca y el otro transportando 
los escombros, podían hacer cada día 
dos metros por lo menos de ga le r í a y 
preparar los muros para ocho ó diez 
nichos sepulcrales. Una inscripción de
jada por un fossor en el cementerio de 
Calixto nos dice que había abierto una 
c á m a r a en diez días. Los fossores des
empeñaban además otro cargo: el de 
abrir las sepulturas, depositar en ellas 
los muertos y cerrar luego la entrada; 
había , sin duda, entre ellos grabadores 
y pintores, que con el cincel ó el pincel 
trazaban l a inscr ipción mortuoria. E l 
c a r á c t e r religioso de sus cuidados para 
con los difuntos explica que los fosso
res hayan sido, a l menos desde fines 
del siglo m , agregados al clero, del 
cual formaban una clase inferior. Pro
bablemente había un cuerpo de fosso
res adscrito á la adminis t rac ión de cada 
cementerio. Los servicios de estos "tra
bajadores,, (laborantes, -AOTnwzss, xo-ta-
tat), como también se les llamaba, dife
r í a n esencialmente de los trabajos de 
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los mercenarios: al igual de los demás 
clér igos, eran sustentados y asistidos 
por la Iglesia. Más tarde, cuando los 
sepelios en las catacumbas fueron ra
ros, recibieron ó se arrogaron la facul
tad de conceder tales sepulturas en 
provecho propio; pero esto fué, como 
hemos visto antes, el principio de su 
decadencia, y probablemente una de 
las causas de su supresión. 

L a s catacumbas tienen muchos pisos 
sub te r ráneos construidos siempre so
bre un plano horizontal, y distintos, por 
consiguiente, unos de otros; estos pisos 
no se 'comunicaban por rampas de 
suave pendiente, sino por escaleras; 
y se hallan cruzados por ga l e r í a s que 
tienen generalmente de 0,70 á 1,55 m. 
de ancho, y altura variable según la 
naturaleza del suelo. L a s paredes con
tenían nichos superpuestos, destinados 
á recibir uno ó muchos cuerpos. De tre
cho en trecho, esta sucesión de nichos 
aparece cortada por una puerta que da 
acceso á una c á m a r a ó aposento. 

Estas c á m a r a s {cubiculum) aparecen 
en mayor ó menor número según los 
cementerios y según las épocas. A los 
tiempos más antiguos corresponden cá
maras pequeñas , cuadradas, destinadas 
solamente á sepultura ó á muy conta
das reuniones que solían celebrarse en 
el aniversario de un már t i r ó de un 
simple difunto; es necesario llegar á 
la úl t ima mitad del siglo m, en que las 
reuniones l i túrgicas fueron cada vez 
más difíciles en las iglesias elevadas 
sobre l a superficie del suelo, para en
contrar la construcción de c á m a r a s 
sub t e r r áneas más especialmente desti
nadas á este, objeto, cons t ruyéndose 
entonces c á m a r a s dobles, triples y aun 
cuádrup les , alumbradas por grandes 
claraboyas, construidas, á veces, estas 
c á m a r a s en forma de polígono ó de ro
tonda, j aun constituyendo verdaderas 
basí l icas sub te r r áneas , con vest íbulo, 
salas separadas para hombres y muje
res, tribuna, cá t ed ras talladas en la 
dura piedra, banco presbiteral alrede
dor del ábside, etc. 

Cuando los hipogeos primitivos, al
rededor de los cuales se e x c a v á r o n l a s 
catacumbas, no eran todavía m á s que 
sepulcros de familia, los fieles fueron 
depositados en sarcófagos colocados 
horizontalmente sobre el suelo ó res

guardados por nichos. E n c u é n t r a n s e 
sepulturas de esta clase en el largo co-
rredor que forma la parte m á s antigua 
de la catacumba de Domitila. L a pri
mera ga le r í a del lado izquierdo de este 
corredor manifiesta l a t ransición entre 
el uso de los sarcófagos y el de los 
nichos oblongos, ó loculi , abiertos en 
lo macizo de los muros. E n esta ga l e r í a 
dos loctili han sido revestidos exterior-
mente de adornos estucados, á fin de 
darles la apariencia de sa rcófagos . 
A d e m á s de los loculi, se encuentran 
otras dos formas de sepulcros en las ga
le r ías y c á m a r a s de las catacumbas: 
tales son las fosas abiertas vert ical-
mente en el muro, formadas por una 
pieza de mármol ó de piedra que so
porta un nicho cimbrado ó cuadrado. 
Cuando el nicho es cimbreado, el sepul
cro toma el nombre de arcpsolium. Un 
arcosolium ocupa ordinariamente el 
fondo de los cvihicula, y su meseta ho
rizontal ha servido frecuentemente de 
altar. 

No debemos omitir otra clase de se
pulturas cristianas, aunque es mucho 
m á s rara: tal es la pequeña c á m a r a re
donda en l a cual se depositaba un solo 
c a d á v e r a l descubierto, c e r r ándose 
luego he rmét i camen te la entrada, que 
asemejaba á una puerta ó boca de 
horno. Estas c á m a r a s fúnebres se 
abrieron evidentemente para imitar 
las criptas de Palestina, especialmente 
aquella en que fué depositado el Sa lva
dor. Se ve una de és tas en el cemente
rio de Santa Inés y otra en la catacum
ba de Domitila. 

Los loculi se cerraban, y a por medio 
de dos ó tres grandes ladrillos unidos 
con argamasa, ya por medio de una 
pieza de mármo l ó de piedra colocada 
verticalmente. Muchas veces han que
dado sin inscripción alguna, y en la 
misma argamasa, aún h ú m e d a , se han 
incrustado, para distinguir las sepultu
ras algunos pequeños objetos, como mo -
nedas, conchas, botones, botellitas de 
vidrio, etc., ó se ha impreso en ella algu
na señal. También es frecuente que los 
ladrillos y las piezas de m á r m o l ó pie
dra tengan a lgún epitafio, bien sea pin
tado, ó bien grabado. E l b a r ó n de Rossi 
conocía en 1876, de Roma solamente, 
quince mil inscripciones cristianas de 
los seis primeros siglos, la mayor parte 
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de ellas funerarias, y cre ía que esta ci
fra no representa ni aun la sépt ima par
te de lasque existen.Posteriormente se 
han descubierto otras muchas: pueden 
calcularse en quinientas por té rmino 
medio las inscripciones ó fragmentos de 
inscripciones cristianas que se encuen
tran en Roma cada año. Sólo un peque
ño número de epitafios sub te r r áneos 
presentan la fecha, indicada por los 
nombres de los cónsules, pero las dife
rencias de estilo permiten clasificarlos 
cronológicamente de un modo aproxi
mado. 

E l signo distintivo de las más anti
guas inscripciones es una extremada 
sencillez. Con frecuencia no se ve más 
que el nombre del difunto en lat ín ó en 
griego. Algunas veces siguen al nom
bre exclamaciones cortas y afectuosas: 

VIVAS IN DEO, IN CHRISTO, IN DOMINO, IN PACE, 
CVM SANCTIS, etc.; PETE PRO NOBIS, PRO PAREN — 
TIBUS, PEO CONIVGE, PRO FILIIS, PRO SORORE; 
REFRIGERA,, IN REFRIGERIO, SPIRITVM TYVM, 
DEVS REFRIGERET, DEUS TIBI REFRIGERET, etc. 

Ninguna mención se hace de la edad 
delmuerto, del día delfallecimiento, del 
pariente ó del amigo que le han dedica
do el sepulcro. Los símbolos son de lo 
más sencillo y arcaico, como el áncora , 
el pez, la paloma, el Buen Pastor. A 
medida que se aleja de los primeros 
tiempos, el formulario de l a epigraf ía 
cristiana va desar ro l lándose y hacién
dose más complicado. Se inscribe, en 
los epitafios la durac ión de la vida del 
difunto, la fecha de su muerte ó de su 
entierro (depositio -/.a-áOsct;). L a s frases 
se alargan, empezando por fórmulas 
hechas y siguiendo con pomposos elo-' 
gios. Desaparecen las exclamaciones 
cortas. También se ve que se borran 
los símbolos sencillos y misteriosos, á 
los cuales reemplaza, bajo diversas 
formas, el monograma de Cristo, que 
estuvo en uso después de Constantino. 
Solamente la nomenclatura bas t a r í a 
para determinar la edad de estas ins
cripciones. L a mayor parte de los nom
bres de la época clásica han caído en 
desuso : en lugar de ellos aparecen 
nombres nuevos, desinencias también 
nuevas: la reunión del prenomen, del 
nombre y del sobrenombre ó cognomen 
y también la de los primeros solamen
te, que se hallan con frecuencia en los 

mármoles antiguos, y a no existe. E s 
inútil decir que las inscripciones que 
ofrecen estos úl t imos caracteres se 
encuentran en aquellas regiones de las 
catacumbas que pertenecen a l per íodo 
que sigue á la convers ión de Constan
tino, mientras que los mármoles que 
hemos descrito a l principio aparecen 
en las ga l e r í a s primitivas y forman á 
veces grupos especiales en las cata
cumbas más antiguas; durante el siglo 
m la t ransic ión entre estas dos fases v a 
haciéndose por grados. 

Numerosas son las inscripciones que 
hacen alusión á los m á r t i r e s . Unas ve
ces este tí tulo se ha aplicado al difun
to; así se lee en la piedra que cierra 
el loculus de San Fabiano, enterrado 
en la capilla funeraria del cementerio 
de Calixto : CDABIAISIOC efll 
MP ( ¡ j a p - u i ) . L a abreviatura MP fué es
cri ta por otra mano cuando y a el már
mol se hallaba en su sitio: acaso se 
debió esperar á que su martirio fuese 
declarado solemnemente, cosa que no 
pudo acontecer sino pasados dieciocho 
meses, pues estuvo vacante la Santa 
Sede todo este largo espacio de tiempo 
por efecto de la pe rsecuc ión de Decio. 
E n el sepulcro de su sucesor Cornelio, 
muerto durante l a pe rsecuc ión de Ga
lo, y enterrado en otra parte de la ca-
tacumba de Calixto, púsose esta ins
cr ipc ión: CORNELTUS MARTYR EP f í S C O -

pus). L a inscr ipción de San Jacinto, 
víct ima de la persecuc ión de Vale
riano , é inhumado en el cementerio 
de San Hermes , dice : DP III IDVS 
SEPTEBR. YACINTHVS MARTYR, deposi
tado el tres de los idus de Septiem
bre Jac in to m á r t i r . E n muchos loculi , 
que forman parte de l a reg ión pri
mitiva del cementerio de Pr isc i la , y. 
que probablemente encerraron restos 
de las v íc t imas de l a persecuc ión de 
Marco Aurel io , el t í tulo de m á r t i r pa
rece haber sido indicado por la sola 
letra M. 

Los epitafios de los simples fieles ó 
las inscripciones dejadas por ellos en 
las catacumbas, hacen mención fre
cuente de los m á r t i r e s . E n ellas se ha
bla, de sus fiestas: una mujer fué ente
r rada el día siguiente a l del aniversa
rio de los siete hijos de Santa Felici tas, 
p ó s t e r a die mar tu ro rum; otra, l a vís
pera de la fiesta del natalicio de San 
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Asterio, ante natale domini As t e r i i , ó 
el día mismo de la de San Sotero, i n 
natale domnes Si t i re t is . Muy frecuen
temente se indica que los restos mor
tales se han colocado cerca del sepul
cro de a lgún már t i r , ,ad sancta mar-
ty ra (Santa Inés) , retro sanctos, ad 
sanctum Cornelinm, ad Ippol i tum, 
ad dominum Gaium, ad sanctam F e -
licitatem. Muchas veces también se in
voca á los már t i r e s , se pide que inter
cedan por los difuntos ó por los vivos , 
sáne te L a u r e n t i suscepta (m h) abeto 
an imam ejus, r e f r ige r i Ubi domnus 
Ippolitus, re f r iger i J a n u a r i u s , A g a . 
topus, Fe i ic i ss im . j martyres, etc. A l 
gunas de estas invocaciones no es tán 
grabadas en los mármoles , sino traza
das con escritura cursiva sobre la ar
gamasa de los loculi ó el estuco de 
los muros. L a s inscripciones de esta 
clase han recibido el nombre de graf-

fiti: se encuentran éstos en muchos si
tios de las catacumbas, y principalmen
te en las inmediaciones de los sepul
cros ilustres. 

L a s catacumbas contienen otras ins
cripciones en honor de los már t i r e s : 
que á veces son títulos conmemorati
vos; otras, elogios, frecuentemente en 
verso, que se han trazado sobre sus se
pulcros ó en sus c á m a r a s sepulcrales 
después de la paz de la Iglesia. E l 
Papa San Dámaso compuso gran nú
mero de estos elogios, cuyos originales, 
grabados con ca rác t e r e s especiales 
por el cal ígrafo Fur io Dionysio Philo-
calo, han aparecido con frecuencia. 
Algunas veces estos poemas epigráfi
cos, destruidos en los tiempos de las 
diversas invasiones b á r b a r a s , han sido 
restaurados por algunos Papas del si
glo v i . As í ha sucedido con el de San 
Ensebio: el b a r ó n de Rossi ha descu
bierto en el cementerio de Calixto 
fragmentos del original perteneciente 
al iv siglo, y la copia que pertenece 
al v i . 

L a s inscripciones en las catacumbas 
no son los únicos testimonios de los sen
timientos y de las creencias de los pri
meros cristianos. Innumerables fres
cos, pinturas sobre estucos más ó menos 
blancos y finos, según las épocas, ador
nan las paredes de sus c á m a r a s y aun 
las de las mismas ga le r í a s . 

E n los más antiguos hipogeos, las 

pinturas cristianas apenas se distin
guen dé las obras del arte pagano. E ! 
mismo estilo clásico, la misma ejecu
ción, un pincel libre y fácil. Pequeños 
genios que revolotean en medio de las 
vides, almas., paisajes, escenas pasto
riles, motivos de agricultura, hipocam
pos, aves, frutos y flores, tales son los 
asuntos representados á fines del pri
mer siglo y á principios del segundo en 
el cementerio de Domitila. Pero, para 
los iniciados, algunas figuras de una 
significación nueva, que aparecen en 
medio de esta decoración antigua, vie
nen á indicar el ca rác t e r cristiano de 
las mismas; tales son: Daniel en la cue
v a de los leones, y el Buen Pastor. Du
rante el transcurso del segundo siglo, 
el estilo permanece el mismo, los cielo-
rrasos, en particular, en medio de los 
cuales aparece ordinariamente el Buen 
Pastor, son, en lo demás, de gusto pom-
peyano; pero los pintores van tomando 
nuevos bríos, y en los muros los obje
tos de sus obras van siendo cada vez 
m á s ingenuamente cristianos. Así , en 
una c á m a r a de l a cripta de Luc ina , que 
pertenece á la primera mitad del si
glo II, es tá pintado el bautismo de Jesu
cristo; junto á la pared de un loculus 
del mismo tiempo, en el cementerio de 
Pr i sc i la , se ve á Mar ía teniendo en sus 
brazos al Niño, mientras que Isaías se
ñala con el dedo la estrella del Mesías; 
en otras capillas de la misma catacum-
ba se ve á Moisés golpeando la roca, 
los tres niños hebreos en el horno, la 
historia de Jonás , la r e su r recc ión de 
Láza ro ; en una c á m a r a del cementerio 
de Pretextato, la Hemorroisa curada, 
la Samaritana, la coronación de espi
nas. Una porción de pinturas admira
bles, en una c á m a r a antigua del ce
menterio de Pr isc i la , entre las cuales 
se ha reconocido, aunque no con ente
r a certidumbre, la historia de Susana, 
muestra y a figuras que representan á 
los cristianos en actitud de orar con 

Tos brazos extendidos, Orantes. 
Entrado el siglo m, el arte cristiano 

se desarrolla, al mismo tiempo que el 
estilo se va haciendo cada vez más pe
sado. E l simbolismo viene siendo en 
este per íodo m á s rico y más. complica
do. Es t a nueva tendencia se ve princi
palmente en el hipogeo que los Cgecilii 
acababan de ceder á la Iglesia, y que 
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l legó á ser su primer cementerio oficial. 
Al l í , Calixto, todavía arcediano, y en
cargado de l a adminis t ración de este 
cementerio, regido después por los ar
cedianos que le sucedieron, hizo pin
tar en una serie de c á m a r a s la imagen 
ó el símbolo de muchos sacramentos. 
E l bautismo se halla simbolizado por 
dos individuos asidos por ambas manos: 
Moisés golpea la roca; en el agua que 
sale de ella, un pescador coge un pez, y 
un niño es bautizado en la misma agua 
de la cual ha salido este pez. Más lejos, 
el para l í t ico curado l leva á cuestas su 
camil la , emblema de los efectos, ya 
del bautismo, y a de la penitencia. L a 
Eucar i s t í a está representada por figu
ras claras é ingeniosas. E n el muro 
aparece, desde luego, un t r ípode, sobre 
el cual se hallan colocados un pan y un 
pez. Y a se sabe que el pez fué conside
rado por toda l a an t igüedad cristiana 
como el símbolo arcano de Cristo, á cau
sa del anagrama formado por las cinco 
letras de l a palabra griega 1X0TS pez, 
las cuales empiezan las palabras I^aoo?, 
XptiTTó;, ©EOÜ, Ttoc, SiotTip, Jesu-Cris io , 
Hi jo de Dios, Salvador. Un hombre 
extiende la mano por encima del trí
pode como para consagrar; una mujer, 
en pie, con los brazos abiertos y oran
do , personifica veros ími lmente á la 
Iglesia, uniéndose por medio de l a ora
ción al acto del sacerdote. Después de 
este fresco, se halla pintada la comida 
misteriosa que fué ofrecida por Cristo 
resucitado á siete de sus discípulos, 
delante de los cuales se ven platos que 
contienen pescados, viéndose también 
en fila muchas cestas de pan: este últi
mo detalle recuerda otro detalle de una 
significación naturalmente eucarísci-
ca: el de la mult ipl icación de los panes. 
Finalmente, un tercer fresco alude al 
sacrificio de Abraham, considerado 
como tipo del sacrificio sangriento 
ofrecido por Cristo en la cruz, y del 
sacrificio incruento que ofrece todos 
los días en nuestros altares. E n otra de ' 
las c á m a r a s decoradas en tiempo de 
Cal ixto , aparece cerca de la bóveda 
un t r ípode que sostine también algu
nos panes y un pez, y á cada lado las 
cestas de los panes multiplicados; pero 
no hay allí n ingún sacerdote para con
sagrar: d i r íase que es el Santís imo Sa
cramento expuesto á la venerac ión de 

todos. E s t a r ep resen tac ión es única-
por lo contrario, la comida de los siete 
discípulos, emblema de la Eucar i s t í a 
consumida por los fieles, se halla pin
tada cuatro veces en l a serie de las cá
maras del cementerio de Calixto. 

L o s símbolos eucar ís t icos preséntan-
se, además , bajo otras muchís imas for
mas en las catacumbas y aparecen y a 
mucho tiempo antes del siglo m. Enuna 
c á m a r a de la cripta de Luc ina , que se 
remonta á la primera mitad del siglo n , 
es tán representados dos peces nadan
do á flor de agua y llevando en el dorso 
una cesta que contiene un vaso de vino 
y cinco panes. E n la misma c á m a r a está 
representado un cipo que hace las veces 
de altar campestre, sobre el cual des
cansa el vaso místico de leche: en el len
guaje de los Padres de la Iglesia, así 
como también en las Actas de los márt i 
res, aparece l a leche como símbolo del 
alimento eucar í s t ico . Por esto también 
el vaso de leche aparece con frecuencia 
en los frescos de las catacumbas soste
nido por l a mano del Buen Pastor . E n 
una c á m a r a de la cripta de Domitila, que 
se remonta á fines del siglo i ó princi
pios del II, el vaso de leche está puesto 
sobre una oveja juguetona. Una cáma
r a de la misma catacumba, cerca de 
un siglo m á s antigua que la anterior, 
nos presenta por dos veces un cordero 
en cuyo costado se apoya un cajeado: 
del cayado es tá suspendido el vaso de 
leche. E n otra c á m a r a de fines del si
glo m ó principios del iv, aparece dos 
veces la oveja, sosteniendo en su espal
da una palma y llevando asimismo el 
vaso de leche: éste es tá rodeado de un 
nimbo, lo que confirma más y más la 
significación míst ica que le a t r ibuímos. 

L a s escenas de comidas, pintadas en 
las catacumbas, no son todas ellas sím
bolos eucar ís t icos . De quince que exis
ten descubiertas, seis se refieren á este 
sacramento: las cuatro del cementerio 
de Calixto, una escena análoga en el de 
Santa Inés y otra muy diferente de las 
anteriores, que representa á un joven 
tomando el pan consagrado sobre el 
t r ípode que sirve de altar. L a s otras 
nueve representaciones de festines son^ 
según el b a r ó n de Ross i , imágenes 
a legór icas de la felicidad de los ele
gidos: una, del siglo i ó n, se encuen. 
t ra en el gran corredor del cementerio 



449 C A T A C U M B A S C R I S T I A N A S D E R O M A 459 
de Domitila; otra de la segunda mitad 
del siglo m se halla en el cementerio 
Ostriano, haciendo juego con la repre
sentación de las cinco v í r g e n e s sabias 
de la pa rábo la evangél ica; seis del mis
mo tiempo adornan el cementerio de 
los Santos Marcelino y Pedro. E n estos 
últ imos (ó aí menos en los cuatro que 
todavía pueden reconocerse), dos muje
res, Agapej el amor, é / ; ^ ^ ^ la paz, vier
ten el agua y el vino en la copa de los 
bienaventurados: delante de éstos apa
rece un solo alimento, el pescado mís
tico, que, después de haberlos alimen
tado en la t ierra, les se rv i r á t ambién 
de alimento en la eternidad. 

E n las catacumbas se hallan repre
sentados en corto número los episodios 
de la Bibl ia . L a poca variedad de obje
tos y la frecuencia con que se repro
ducen, inducen á creer que ten ían para 
los primeros fieles una significación 
simbólica. Así , Daniel en l a cueva de 
los leones, que se encuentra desde fines 
del primer siglo ó principios del n en 
el gran corredor de Domitila, y que 
reaparece en los frescos de todas las 
épocas , alude ciertamente al m á r t i r 
cristiano. Y dígase lo mismo de l a ima
gen de los tres niños hebreos en el hor
no, asunto con tanta frecuencia repe
tido desde el siglo n. L a historia, mu
chas veces reproducida, de Susana y 
de los viejos, historia que aparece una 
vez pintada a legór icamente bajo las 
figuras de una oveja, con la palabra 
S V S A N N A , y de dos lobos, con l a pala
bra S E N I O R E S , simbolizan, sin duda 
alguna, á la Iglesia calumniada y per
seguida. Noé en el a rca , especie de 
caja que ñota en la superficie del agua, 
parece el emblema del pueblo salvado. 
L a suerte del alma cristiana que se l i 
bra de los contratiempos de la vida y 
de las amenazas del infierno, es tal vez 
representada por estos diversos episo
dios bíblicos, siendo así que aparecen 
indicados con este últ imo sentido en las 
liturgias funerarias. L a idea de la re
surrección fué aplicada por Jesucristo 
mismo á la historia de Jonás , cuyos di
versos episodios aparecen pintados, y a 
aisladamente, y a en conjunto desde 
principios del siglo n: el Profeta, arro
jado desde la embarcac ión , tragado 
por un monstruo marino (al cual los 
artistas dan forma de d ragón ó de ca

ballo marino ó hipocampo), lanzado 
luego sobre la playa, y extendido, final
mente, bajo la cucúrb i ta . Moisés gol
peando la roca, asunto que aparece en 
la más antigua c á m a r a del cementerio 
de Pr isci la , y que se halla reproducido 
por todas partes en las catacumbas, 
ofrece una significación s imból ica no 
menos patente, pero de c a r á c t e r en
teramente distinto. Moisés, jefe de la 
antigua L e y , es aquí el tipo de Pedro, 
jefe de la L e y nueva. E l aspecto de 
ciertos frescos bas t a r í a para demos
trarlo, principalmente una pintura del 
cementerio de San Sotero, en l a cual 
el Profeta, con su frente calva, su bar
ba y sus cabellos blancos, recuerda per
fectamente á San Pedro, á quien el arte 
cristiano ha atribuido tradicionalmen-
te aquellos caracteres. Pero esta inter
pre tac ión está indicada a d e m á s por 
frescos más antiguos. E n dos fondos 
de copa, que pertenecen probablemen
te al siglo iv , al lado de la imagen de 
Moisés golpeando l a roca, imagen he
cha con una laminilla de oro recorta
da, está escrito el nombre P E T R V S . 
Una gran copa con inscripciones en 
sus paredes, perteneciente a l siglo v 
y descubierta en Alban ia , represen
ta, entre otros episodios bíbl icos , á 
Moisés golpeando l a roca, cerca de la 
cual se halla escrito: P e i r u s v i r g a 
percutitjfontes coéperunt currere. E n 
los sarcófagos romanos del siglo iv , al 
lado de Moisés aparece casi siempre 
representado Pedro, detenido por los 
soldados judíos : las dos cabezas son 
idént icas . Dos sarcófagos , uno conser
vado en l a v i l l a Albani , y el otro en el 
museo de Le t r án , ' demues t r an m á s cla
ramente todavía l a identificación de 
Moisés y de San Pedro: un solo perso
naje golpea l a roca , y es a l propio 
tiempo detenido por los soldados ju
díos. 

A u n podrían indicarse algunos asun
tos bíblicos; A d á n y E v a , Job, los he
breos recogiendo el maná , Dav id tiran
do con su honda, E l i a s arrebatado al 
cielo, el joven Tobías . E n cuanto á los 
Santos de l a nueva L e y , aparte del. 
grupo de los Apósto les , y de Santa 
Petronila, pintada en el siglo i v en una 
ga le r í a p róx ima á su sepulcro, no apa
recen nunca representados en las par
tes antiguas de las catacumbas: sólo 

16 
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mucho tiempo después .de l a paz de la 
Iglesia es cuando van apareciendo sus 
imágenes , aunque siempre en corto nú
mero. Sólo Mar ía se encuentra en las 
pinturas primitivas: velada, teniendo 
en sus brazos al divino Niño, y acom
pañada por un Profeta, en un locuhts 
del cementerio de Pr i sc i la (siglo r ó n); 
sentada, con la cabeza descubierta y 
el Niño entre sus brazos, en un arcoso-
l i u m del mismo cementerio (siglo n); 
entre los monogramas de Cristo, de me
dio cuerpo, con los brazos extendidos 
y el Niño de pie delante de ella, en un 
arcosolium del siglo iv en el cemen
terio Ostriano. Una pintura, hoy casi 
completamente borrada por la hume
dad en un cubiculum de Pr i sc i l a , que 
data del siglo n, la presenta sentada y 
velada: delante de ella hay un joven 
que permanece en pie con el brazo de
recho extendido; los cr í t icos es tán de 
acuerdo en reconocer en esta escena 
la Anunciación. Mar ía se presenta más 
frecuentemente ofreciendo su divino 
Hijo á la adoración de los Magos. Es te 
asunto ha sido reconocido también por 
Rossi y el P . Garucci en una pintura 
.del siglo II , casi del todo destruida, 
en el cementerio de Pr i sc i la ; aparece 
en el siglo m en el de Domit i la , y á 
partir de esta época se encuentra fre
cuentemente en var ias catacumbas. 
Los Magos vestidos á la frigia, con la 
clámide flotante, son unas veces dos, 
otras tres, otras cuatro. Otras pintu
ras, particularmente en el cementerio 
Ostriano, los presentan comparecien
do en presencia de Herodes. Parece 
también que Mar í a ha sido algunas 
veces representada ó simbolizada, lo 
mismo que la Iglesia, en la mujer 
orante, con los brazos extendidos, tan 
frecuentemente, pintada y grabada en 
las catacumbas. Pero ordinariamente, 
las representaciones de los orantes 
hacen solamente alusión á los difuntos 
enterrados en los arcosolia ó bajo los 
mármoles adornados con estas imá
genes; algunas veces estas imágenes 
tienen los caracteres individuales de 
verdaderos retratos, como sucede en 
elcubiculum llamado de los cinco San
tos, de la segunda mitad del siglo m, 
en el cementerio de Calixto, y como 
ocurre igualmente con otra imagen 
de.esta clase que se ve en una ga-
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le r ía algo posterior del cementerio de 
Thrason. 

L a s pinturas de las catacumbas no 
aluden directamente á los episodios 
de las persecuciones. Una vez, sin em
bargo, bajo la bóveda de un arcoso
l i um del siglo m, en el cementerio de 
Calixto, es tá representado un fiel res
pondiendo á su juez; és te , con la cabe
za coronada de laurel, permanece en 
pie sobre un pedestal, cerca del cual 
está un asesor ó acusador; un cuarto 
personaje, que parece ser el pontífice 
pagano, se aleja así como irritado. E l 
semblante y el gesto del cristiano que 
confiesa su fe son verdaderamente elo
cuentes. E n el transcurso del siglo iv 
es cuando empiezan á pintarse con 
más frecuencia los sufrimientos de los 
m á r t i r e s ; aun estas escenas, y a bas
tante frecuentes en las basí l icas , están 
representadas por un solo ejemplo 
en las catacumbas: consiste éste en 
una pintura vista y a por Prudencio en 
la cripta de San Hipólito, pintura que 
representaba á este m á r t i r despedaza
do por caballos furiosos; fué probable
mente. destruida cuando esta cripta, 
como muy r i ca que era, fué saqueada 
por los godos, y las restauraciones del 
siglo iv debieron de borrar sus últ imos 
vestigios. 

L a s pinturas antiguas de las cata
cumbas no presentan retrato propia
mente dicho de Nuestro Señor . Es t á 
representado y a bajo l a figura alegóri
ca del Buen Pastor, y a con los carac
teres de un joven imberbe, hablando á 
la Samaritana, multiplicando los panes, 
curando al para l í t ico , a l ciego de naci
miento ó á la hemor ro í s a y resucitando 
á Láza ro . Y a he citado ant iquís imas 
imágenes del bautismo de Cristo y de 
su coronación de espinas en la cripta 
de Luc ina y en el cementerio de Pre-
textato. A fines del siglo iv aparece un 
nuevo asunto en un cubiculum de la 
catacumba de San S e b a s t i á n : el Niño 
Je sús recostado en el pesebre, cerca 
del cual es tán el buey y el asno. E l 
mismo cubiculum y otros dos que pa
recen con temporáneos en el cemente
rio de Calixto y de Domitila, presentan 
el busto de Cristo nimbado; aun en esta 
época no aparece alusión alguna á la 
crucifixión. E n los tiempos antiguos se 
representaba la cruz por imágenes se-
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cretas: l a más ex t raña , que se halla en 
una c á m a r a de fines del siglo u ó prin
cipios del m, en el cementerio de Ca
lixto, es el tridente, en el cual se enros
c a un delfín. E n el siglo ra la cruz, disi
mulada bajo la figura de un tronco 
verde cortado por una rama transver
sa l , aparece entre flores en un arcoso-
•liiim del cementerio de Calixto. Hay 
que descender hasta el siglo v n para 
encontrar en la catacumba de San 
Valent ín la represen tac ión de Nuestro 
Seño r en la cruz. 

Una observac ión importante á pro
pósito de los frescos que representan 
escenas bíbl icas es l a que sigue: mu
chas partes de la Bib l ia rechazadas 
como apócrifas por los reformadores 
•del siglo x v i , la historia de Susana, el 
cán t i co de los tres jóvenes hebreos en 
el horno de Babilonia, el capítulo X I V 
•del libro de Daniel y l a historia de To
bías , aparecen en las catacumbas y for
man algunas veces el asunto de sus 
m á s antiguas pinturas. E n cambio, en
tre los muchos asuntos tomados de la 
historia evangé l ica , no se encuentra 
•alusión alguna á los episodios que re
fieren los evangelios apócrifos. Sola
mente dos frescos del siglo v n (642-648), 
•en l a cripta de San Valent ín , reprodu
cen una na r r ac ión del protoevangelio 
<ie Santiago, y ponen en escena á la 
partera S a l o m é ; pero estas represen
taciones son ya de época muy avanza
da para que puedan introducirse en 
el ciclo de las pinturas de las cata
cumbas. 

E l estudio de éstas no ser ía completo 
sino diésemos también una ráp ida ojea
da á algunos asuntos aislados que se 
representan en las más antiguas pintu
ras cristianas. T a l es, por ejemplo,una 
pintura bastante obscura del siglo ni , 
encontrada en un arcosolium del ce
menterio de P r i sc i l a , en la cual se ha 
reconocido una toma del velo; otra de 
fines del mismo siglo, en el cementerio 
de San Kermes , que representa una 
•ordenación; una pintura del siglo iv , en 
el cementerio de Domitila, que parece 
representar la imposición de manos 
para la penitencia. Una imagen muy 
•extraña de principios del siglo i v , en 
el mismo cementerio, es la de una mu

j e r que tiene delante de sí una gran va
sija colocada sobre tres garras de león. 
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¿Es esto una personificación de la Igle
sia? Muchos frescos conservan las fac
ciones de los difuntgs, ó la memoria de 
los mismos: y a hemos dicho que este es 
el sentido de la mayor parte de los 
orantes; otros retratos se encuentran 
en las catacumbas, por ejemplo, el de 
l o s / o s s o r ^ representados en su pro
pio traje ó en el acto de su trabajo; el 
de una humilde vendedora de legum
bres, que se ve sentada delante de su 
pequeña tienda, en el fondo de un 
arcosolium del siglo m, en el cemente
rio de Calixto; la imago clypcata de un 
hombre con l a clámide á medio vestir, 
que se halla en el centro de un cielo 
raso del mismo siglo, en el cementerio 
de Domitila; en fin, en el cementerio de 
Calixto, una cabeza de hombre, pinta
da por excepción sobre tela, y clava
da en el tubo de un lucernario. Otras 
pinturas son lo que hoy se llama asuntos 
de géne ro . E n la cripta de San Jenaro, 
siglo i i , en el cementerio de Pretextato, 
hay niños cogiendo rosas, segadores 
cortando trigo, vendimiadores recolec
tando uvas, jóvenes recogiendo acei
tunas. Una c á m a r a del cementerio de 
Domitila (principios del siglo iv) mues
tra á uno y otro lado al Buen Pastor; 
el Invierno personificado en un labrie
go que se acerca al fuego; el Otoño, 
joven que tiene en su mano un racimo 
de uvas y un cuerno de l a abundancia; 
el Verano, que siega con una hoz; la 
Pr imavera , joven desnudo, cogiendo 
rosas; esta pintura está hoy casi com
pletamente borrada. E n un arcosolium 
del siglo v, en el cementerio Ostriano, 
se ve l a imagen, más realista, de hom
bres que transportan toneles. L a s crip
tas verdaderamente primitivas encie
r ran animales y paisajes ejecutados 
con un estilo limpio y rápido: por ejem
plo, el cubiculum de Ampliatus en el 
cementerio de Domitila ; el aposento 
llamado vulgarmente de San Nereo; 
un cielo raso de otra cámara , posterior 
en cerca de un siglo, del mismo cemen
terio. Muchas veces aparecen asuntos 
profanos, que una imaginación inge
niosa conver t ía en a legor ías espiritua
listas y aun cristianas: Todos conocen 
el sentido atribuido por los paganos a l 
mito de P s i q u i s : en una sala á mano 
derecha de l a exedra, perteneciente a l 
siglo m, que sirve de vest íbulo exterior 
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al cementerio de Domitila, están pin
tados algunos jóvenes y algunas P s i -
quis con largos trajes, cogiendo flores. 
Orfeo, amansando con los sonidos de 
su l i r a las bestias salvajes, aparece 
desde muy antiguo como imagen de 
Cristo; fué pintado en el siglo n sobre 
un cielo raso del cementerio de Domi
tila, y en el m en cierta c á m a r a del de 
Calixto. Otros frescos, como el mas
carón del Océano, las Estaciones, per
sonificadas en mujeres medio echadas, 
en el cementerio de Calixto, no tienen 
significación s imból ica , siendo sólo 
simples adornos *. 

E l arte en las catacumbas no se halla 
solamente representado por l a pintura: 
l a escultura tiene también allí un lugar 
muy importante: á ésta se deben los 
sarcófagos, cuya cara anterior y los 
dos lados es tán casi siempre cubiertos 
de bajo relieves. 

E l empleo de los sarcófagos es muy 
antiguo en los cementerios subterrá
neos. Y a se ha visto que los había en 
el corredor de entrada del cementerio 
de Domitila. L o s hab ía también en la 
c á m a r a de Acil io Glabrion y en el co
rredor que conducía á esta cámara , 
en el cementerio, de Pr isc i la . E n la 
cripta de San Jenaro, hermosa cons
t rucción del siglo II , en el cementerio 
de P r e t é x t a t e , hab ía sarcófagos colo
cados en el suelo bajo nichos arquea
dos. También los hubo en el cementerio 
de Calixto, en l a capilla de los Papas y 
en l a de Santa Cec i l i a . Un hipogeo 
cristiano descubierto en 1876 en la vía 
L a t i na guardaba todav ía en su sitio 
sus sarcófagos al abrigo de nichos se
mejantes. Algunas veces eran deposi
tados bajo las mesetas de alguna es
calera s u b t e r r á n e a ; así sucede en el 
cementerio de P r e t é x t a t e . 

Los sarcófagos más antiguos no os
tentan vestigio alguno del cristianismo. 
Se hallan adornados sencillamente con 

i No deben confundirse con estas imágenes alegóricas 
ó decorativas de las catacumbas cristianas los frescos mi-
triacos de un hipogeo inmediato, pero distinto, del cemen
terio de Pretéxtate, ó las pinturas del sepulcro de un auriga 
vencedor en los juegos del circo, que se ha encontrado ca
sualmente incorporado al cementerio de Thrason. Véase 
sobre este punto á Garucci, Les mysteres du sincrétisme 
phrygien; en Cahier y Martín, Mélanges d'archéologie, t. V I , 
pág. 1-54; Northcote y Brownlow, Palmer's Early christian 
symbolism, pág. 35-36, 59-62. 
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l íneas onduladas. También se encuen
tran entre estos adornos escenas de 
pesca, de agricultura, de caza, de jue
gos, de festines. Raramente aparece 
una escena mitológica, que puede, no 
obstante, admitir un sentido cristiano, 
como sucede con E r o s y Psiqvds, con 
Ulises hac iéndose atar al palo de un 
navio para resistir a l canto de l a sire
na. Se ha visto en un sarcófago l a ima-. 
gen de Apolo tocando l a l i ra; en otro, 
la de Minerva. Pero aquellos cuya de
coración dejaba algo que desear desde 
el punto de vista cristiano, se oculta
ron frecuentemente en el suelo; otras 
veces se empotraron en el muro, ocul
tando en él la parte esculpida, y aun 
se dan bajo relieves que se conoce han 
sido picados con el martillo y cubier
tos de cal . 

L a escultura cristiana ta rdó más en 
desarrollarse que la pintura. L o s pin
tores trabajaban con relat iva seguri
dad ocultos en las en t r añas de l a tierra; 
pero los escultores ten ían necesaria
mente su taller en la superficie del 
suelo, en l a ciudad, expuesto á las mi
radas de todos. Era les , pues, necesaria 
mayor reserva. Por esto los marmolis
tas cristianos debieron de ser muy po
cos al principio. L o s sarcófagos em
pleados por los primeros fieles salían 
ordinariamente de los talleres paga
nos, en donde aquéllos e legían con 
preferencia asuntos indiferentes, es 
decir, los que no pudiesen herir su fe. 
Sin embargo, se sabe que desde el 
siglo m existen talleres de escultores 
cristianos. U n mármol de este tiempo 
muestra á uno de éstos, Eutropio, cin
celando un sarcófago adornado con es
t r ías y cabezas de león. Otro sarcófago 
adornado con delfines, como se encuen
tran en las m á s antiguas catacumbas, 
aparece en segundo lugar. Eutropio, 
aunque perteneciente á la Iglesia, se
gún lo demuestra su epitafio, se guar
daba todav ía de esculpir sobre el már
mol n ingún símbolo de su fe. E l primer 
sarcófago en que se ven emblemas 
cristianos es, sin duda, el de L i v i a P r i 
mitiva, hoy en el Museo del Louvre . Se 
remonta, según parece, a l siglo n. E n 
la cartela central se halla la imagen 
del Buen Pastor, no esculpida, sino gra
bada, entre un áncora y un pez. Pero 
estas imágenes pudieron haber sido 
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trazadas después que el sarcófago ha
bía salido del taller. 

A fines del siglo n i , ó principios del 
iv , los sarcófagos son más numerosos 
en las catacumbas. Los hay en ellas in
corporados á los arcosolia, sustituyen
do por una caja de mármol l a fosa ver
t ical abierta en l a toba. Los asuntos 
cristianos, tales como el Buen Pastor, 
los orantes, Noé en el arca, Danie l en
tre los leones, Jesús cambiando el agua 
en vino ó resucitando á Láza ro , son 
los que aparecen con m á s frecuencia. 
E l ciclo de la escultura cristiana v a 
enr iquec iéndose poco á poco. Muchos 
episodios tratados por los pintores lo 
fueron también por el cincel de los es
cultores, sin que por esto se entienda 
que dejasen de tratar otros asuntos 
nuevos. Estos bajo relieves ocupaban 
en la cara principal de los sarcófagos , 
3Ta una faja horizontal, y a dos fajas 
sobrepuestas; el espacio intermedio 
es tá ordinariamente reservado para 
un asunto central ó para l a imagen del 
difunto. Pero l a mayor parte de estos 
ricos sarcófagos no pertenecen y a á 
las catacumbas, sino que provienen de 
los cementerios exteriores ó de las 
bas í l icas . 

I V .—En u mer ac ión de las catacumbas 
romanas. — 1 . E x LA VÍA APIA: 

1. Cementerio de San ta B a l b i n a , 
siglo IV. 

2. Cementerio de S a n Calixto, for
mado por la cripta de Luc ina , siglo n; 
una á r e a próxima, siglo n; el á r e a de 
Santa Cecil ia y de los Papas, siglo nJ 
el á r e a llamada de l a celia con tres áb
sides, primera mitad del siglo m; el 
á r e a de San Ensebio y de los Santos 
Calocero y Partenio, mediados del si
glo ni; las cuatro á r e a s del cemente
rio de San Sotero, úl t imos del siglo in; 
el á r e a llamada liberiana, siglo iv; el 
arenario de Hipólito, segunda mitad 
del siglo m; muchas redes irregulares 
de ga le r í a s , que unen diversas á r e a s , 
fines del siglo m y principios del i v . 

3. Cementerio de P r e t é x t a l o , en
frente del de San Calixto, siglo n. Se
pulcro de San Quirino, martirizado en 
tiempo de Adriano; de San Jenaro, 
hijo de Santa Fel ici tas , martirizado en 
tiempo de Marco Aurelio; de San Ur
bano, Obispo, igualmente en tiempo 
de Marco Aurelio; de los Santos F e l i 

císimo y Agapito, d iáconos de San Six
to I I , martirizados en tiempo de Vale
riano. 

4. Cementerio ad Catacttmbas, con
tiguo al de San Calixto. C á m a r a subte
r r á n e a , llamada platonia, donde repo
saron temporalmente las reliquias de 
San Pedro y de San Pablo. Catacumba 
en que fueron enterrados los már t i 
res San Sebast ián , San Quirino, Obis-' 
po de S i s c i a y SanEutiquio. Cubiculnm 
con la imagen de un atleta, que acaso 
sea un már t i r . 

2. E x LA viA ARDEATIXA: 
5. Cementerio de Santa Domi t i l a ó 

de los Santos Nereo y Aquileo, siglo i . 
Hipogeo de los Flavianos cristianos. 
Basí l ica semisub te r ránea ; sepulcros de 
Nereo y Aquileo y de Petronila. Citbi-
cu lum de Ampliatus. Cripta anónima, 
T r i c l i n i u m colegial del siglo m . 

6. Cementerio de Bas i l i o , ó de los 
Santos Marcos y Marcelino, siglo m. 

7. Cementerio de S a n D á m a s o , si
glo iv, uno y otro incorporados al ce
menterio de Domitila. 

3. EN LA VÍA OSTIENSE: 
8. Cementerio de Commodilla ó de 

L u c i n a , en el sitio donde se eleva 
hoy la basí l ica de San Pablo extra
muros. Sepulcro del Apóstol . Cripta 
de los már t i r e s Fél ix , Adaucto, Digna 
y Emér i ta . 

9. Cementerio de S a n Timoteo. A c a 
so dependa de él un cubiculnm descu
bierto en 1872. 

10. Ig les ia y cementerio de Santa 
Tecla. Probablemente reconocidos en 
nuestros días, pero no explorados to
davía . 

11. Ig l e s i a y Cementerio de S a n Ze-
nón, en las Aguas Salvianas. Numero
sas inscripciones funerarias, encontra
das en el sitio donde la t radic ión fija la 
degol lación de San Pablo. 

4. E x LA VÍA DE PORTO : 
12. Cementerio de Ponciano, llama

do por una circunstancia local ad Ur-
sum P i l ea tum, siglo m . Sepulcros de 
los Santos Abdón y S e n é n , Cánd ida , 
Pigmenio, Anastas ia , Pol lón , Vicen
te, Miles. Baptisterio sub t e r r áneo del 
siglo v i ó VIL 

13. Cementerio de S a n Fé l ix , ad in-
salatos. 

14. Cementerio de Generosa, ad sex-
tum P h i l i p p i , bajo el bosque sagrado 
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de los A r v a l e s , siglo iv . Sepulcro de 
los már t i r e s Simplicio y Faustino y de 
su hermana Beatriz. 

5. EN LA VÍA AURELIA: 
15. CementeriQ de S a n Pancrac io , 

siglo m. Epitafio sub t e r r áneo , que trae 
la fecha, muy excepcional, de 454. 

16. Cementerio de L u c i n a ó de los 
Santos Proceso y Mart iniano, siglo i . 
L a s pocas ga l e r í a s aún accesibles per
tenecen á fines del siglo m y al siglo i v . 

17. Cementerio de Calépodo, hoy 
completamente arruinado, donde fué 
enterrado el Papa San Calixto. 

18. Cementerio de S a n Fé l ix . 
6. EN LA VÍA CORNELIA: 
19. Cementerio del Vaticano, siglo i . 

Sepulcros de San Pedro y de los pri
meros Papas, destruido todo para l a 
construcción de la basíl ica. E l sarcófa
go de L i v i a Pr imit iva , de que ya hemos 
hablado antes, y el monolito del museo 
Kircher , con las palabras s imból icas 
JX0TS ZÍ2NTÍ2N, pez de los •vivientes. 
proceden de él. 

7. EN LA~ VÍA FLAMINIA: 
20. Cementerio de S a n Va len t ín . 

Cripta de este m á r t i r . Pinturas del 
siglo VIL 

8. EN LA VÍA SALARIA ANTIGUA: 
21. Cementerio llamado ad septem 

columbas, cerca del c l ivus cticumeris. 
F u é también llamado ad caput S . J o a n -
nis, porque la cabeza de este már t i r fué 
colocada sobre el altar de l a basí l ica 
del cementerio. Los peregrinos, en los 
siglos v n y VIII, copiaron en este cemen
terio el elogio de un cónsul már t i r , l la
mado Liberal is , del cual no hacen men
ción, ni la historia, ni los fastos ecle
siásticos, ni tampoco l a leyenda. 

22. Cementerio de B a s i l l a ó de S a n . 
Hermes, siglo n. C á m a r a funeraria de 
los Santos Proto y Jacinto. Sepultura 
de otros m á r t i r e s : Hermes, Basi l la , 
Crispo, Herculiano, Maximiliano, Leo
pardo. Basíl ica sub t e r r ánea . 

9. EN LA VÍA SALARIA NUEVA: 
23. Cementerio de S a n Panf i lo , en 

la bifurcación de las dos v ías , hoy in
accesible. A este cementerio pertene
ce probablemente, una c á m a r a vista 
por el ba rón de Rossi en 1865;' dibujos 
informes trazados con l a punta de un 
pincel por una mano completamente 
ignorante reproducen all í , entre otros 
asuntos habitualmente representados 

en las catacumbas, la imagen de algu
nos cristianos que tratan de derribar 
una estatua de Júp i t e r . 

24. Cementerio de M á x i m a ó de San 
ta Fe l ic idad . Cripta donde reposaron 
esta ilustre v í c t ima de l a pe rsecuc ión 
de Marco Aurelio, y su hijo Silano. 

25. Cementerio de Thrason y are
nario contiguo. Sepultura de los már
tires Saturnino, Sisinnio, Crisanto y 
Dar í a , Hi lar ia , Mauro, Jasón , Claudio,. 
y de un grupo de setenta y dos már t i 
res anónimos. Muchas é importantes, 
pinturas. 

26. Cementerio de los J o r d a n i , ac
tualmente inaccesible. T r e s hijos de 
Santa Fel icidad, Alejandro, V i t a l y 
Marcial , reposaron allí . 

27. Cementerio de San ta H i l a r i a ó> 
de las siete v í r g e n e s , en el j a rd ín de
Santa Hi la r ia . No descubierto todavía.. 

28. Cementerio de P r i s c i l a , siglo i . . 
Piso superior incorporado á un arena
rio. Ant iquís imas inscripciones. Admi
rables pinturas. Cripta funeraria de los 
Aci l ios Glabrion. Piso segundo, que-
data de principios del siglo iv . Sepul
turas de los Santos Fé l ix y Felipe, hijos, 
de Santa Felicidad; de los Papas Mar
celino y Marcelo. E n la basí l ica exte
rior, sepultura de los Papas Silvestre,. 
Liberio, Siricio, Celestino y Vigi l io . 

29. Cementerio de Novel la , conti
guo al anterior. 

10. EN LA VÍA NOMENTANA: 
30. Cementerio de S a n Nicomedesy 

siglo II ó ni . Otro hipogeo contiguo á. 
éste, consagrado tal vez á sepultura de 
los pretores cristianos. 

31. Cementerio de San ta Inés . R e 
gión antigua del siglo i ó n. Desarrollo-
posterior . Basí l ica s e m i s u b t e r r á n e a 
del siglo iv . Sepulcro de Santa Inés. 

32. Cementerio Ostr iano, llamado 
en la an t igüedad ccemeterium majus 
ad nimphas S. P e t r i , font is S . Petr i . . 
Recuerdo de l a cá t ed ra ub ip r ius sedit 
Sanctus Pe t rus . Cripta en forma de
basíl ica. Criptas con tribuna y púlpi tos 
tallados en l a toba. Importantes pintu
ras; inscripciones muy antiguas. Sepul
tura de Santa Emerenciana, de los már
tires Alejandro, Fél ix , P a p í a s y Víc tor . 

33. Cementerio de S a n Alejandro,. 
en la sépt ima mil la de Roma. Se cita 
aquí por excepción, pues se halla fuera 
de la zona de los cementerios romanos,. 
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y no dependió de ningún título de la 
ciudad; pero formó parte del itinerario 
de los peregrinos del siglo v n . Sepultu
ra de los már t i r e s Alejandro, Evencio 
y Teódulo . Basí l ica semisub te r ránea . 
Catacumba poco extensa; numerosos 
epitafios de Obispos locales; muchos 
sepulcros intactos. 

11. EN LA VÍA TIBURTINA: 
34. Cementerio de S a n Hipól i to . 

Cripta de este már t i r , ábside, tribuna, 
vestigios de altar. Res taurac ión en el 
siglo v i . Pintura del már t i r Hipólito, 
vista por Prudencio, pero que hoy no 
se encuentra. Emplazamiento de una 
basí l ica semisub te r ránea . Sepultura de 
los m á r t i r e s Concordia, Trifonía, C i r i 
lo, Ginés y otros diecinueve. 

35. Cementerio de Ciríaco, siglo m. 
Casi completamente destruido por el 
moderno campo santo. Sepultura de 
los m á r t i r e s Romano, Abbondio, Ire-
neo, Justino, Crescente, Agapito, Ju
liano, Primitivo, Taciano, Nemesio, etc. 
Basí l ica s e m i s u b t e r r á n e a , construida 
por Constantino sobre el sepulcro de 
San Lorenzo. 

12. EN LA VÍA LABICANA: 
35. Cementerio de S a n Cás tu lo , si

glo iv . Sepultura de los már t i r e s Cás
tulo y Estratonice. Gran profundidad; 
está en un terreno muy suelto. 

37. Cementerio ad ditas lauros, ó de 
los Santos Pedro y Marcelino, uno de 
los más vastos de la Roma sub te r ránea , 
siglo iv. Sepultura de los már t i r e s Pe
dro, Marcelino, Tiburcio, Gorgonio, 
Genuino, etc. Muchas pinturas; esce
nas de banquetes. 

38. Cementerio de los cuatro Coro
nados, siglo iv . Contiguo, como el an
terior, a l mausoleo de Santa Elena , 
madre de Constantino. Vest íbulo, do
ble escalera, deambulatorio muy lar
go y muy ancho. 

13. EN LA VÍA LATINA: 
39. Cementerio de los Santos Gor

diano y Epimaco. Sepulturas de otros 
már t i r e s , Sulpicio, Serviliano, Quinto, 
Quarto, Sophía , Tripheno. Bosio leyó 
el epitafio de dos de estos már t i r e s : 
S impl ic ius mar ty r , Se rv i l i anus mar-
tyr . Hoy es inaccesible. 

40. Cementerio de S a n Tertulano 
ó Tertul iano. No explorado. 

41. Cementerio de Santa Eugen i a . 
Sepultura de su madre Claudia. V i s i -
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tado por Bosio y Boldetti. No encontra
do en nuestros días. 

Aqu í concluye esta enumerac ión . 
No he abarcado en ella, salva excep
ción, más que los cementerios situados 
en un radio de tres millas alrededor de 
Roma, y que dependían de la Adminis
t rac ión eclesiást ica de la ciudad. He 
omitido la mención de los hipogeos de 
menor importancia, así como también 
l a de las catacumbas judías y de los 
cementerios de las sectas he ré t i cas . 
E l espacio limitado de que dispongo no 
me permite extender más esta enume
rac ión é indicar los cementerios subte
r r á n e o s ó exteriores pertenecientes á 
los primeros siglos cristianos cuya 
existencia se ha comprobado en la Ita
l ia central, en las provincias del Norte 
y del Mediodía de l a península, y en to
das las comarcas de Oriente y Occi
dente iluminadas por la luz evangél ica , 
E s p a ñ a , las Gallas, Egipto, Cirenaica, 
Arg e l i a , Túnez y A s i a Menor. 

V.—Bibliografía de las catacumbas. 
—Las fuentes literarias más importan
tes de l a an t igüedad y de la Edad Me
dia para la historia de las catacumbas, 
son las siguientes: 

1. ° E l martirologio jeronimiano. L a 
úl t ima redacc ión no puede remontarse 
m á s al lá del siglo v i ó vn; pero contie
ne muchos fragmentos de martirolo
gios más antiguos, pertenecientes á la 
época de las persecuciones. 

2. ° L a colección publicada en 354 
por Fur io Dionysio Filocalo. En t re 
las piezas de que se compone esta co
lección cronográfica, las dos tablas de 
aniversarios, una de los Papas, deposi-
tio episcoporum^j otra de los már t i r e s , 
depositio mar tyrum, contienen indica
ciones preciosas sobre las sepulturas 
m á s ilustres de los cementerios subte
r r á n e o s . Editada al principio por Gilíes 
Boucher De doctrina temporum, A n -
beres, 1634; luego por Mommsen, Ueber 
den chronographen von J . 354 , en los 
Abhandlungen de la Academia R e a l 
de Sajonia, 1.1, Leipzig, 1850. 

3. ° E l L ihe r pontificalis, redactado 
en l a primera mitad del siglo v i ; pero, 
en parte, según los documentos anti
guos. Edición Duchesne, t. I , P a r í s , 
1884-1886. 

4.0 L o s elogios compuestos por el 
Papa Dámaso para que fueran graba-



463 C A T A C U M B A S C R I S T I A N A S D E R O M A 464 

dos sobre los sepulcros de los már
tires. 

5. ° L a s colecciones epigráficas reco
gidas por los viajeros de los siglos v m 
y ix . Han sido publicadas por el señor 
de Rossi en el tomo I I de las Insc r i -
ptiones christiance urbis RomcB. 

6. ° L a s descripciones de monumen
tos en el almanaque de Polenio S i l 
vio (449); el B r e v i a r i u m del sirio Za
ca r í a s (540); el pár rafo De ccemeteriis, 
añadido á la Notit ia regionum urbis 
Romee (siglo v i ) ; el ca tá logo de las 
pinturas santas recogidas por el sacer
dote Juan en los sepulcros de los már
tires (siglo v i ) ; los itinerarios de los 
peregrinos de los siglos v n y vm; las 
listas de los cementerios de los siglos x 
y x i en la obra M i r a b ü i a urbis Romee. 
(Véase Rossi, Roma sotterranea, t. I , 
pág inas 129-184.) 

7. ° L a s historias de los már t i r e s ro
manos, redactadas antes de la época 
en que sus santos cuerpos fueron reti
rados de las catacumbas. 

E l descubrimiento casual de un hi
pogeo cristiano de la vía Sa lar ia en 
1578 llamó la atención de los eruditos 
acerca de los olvidados • cementerios 
de las primeras edades del cristia
nismo. 

Los Anuales ecclesiastici de Baronio 
dan cuenta, en los años 57, 130, 226, de 
las investigaciones hechas por él en las 
catacumbas. 

Los dibujos sacados por Ciacconio y 
De Winghe de las pinturas y las escul
turas de los cementerios sub te r ráneos 
es tán inéditos todavía , pero la obra de 
Juan l 'Hereux (Macario), muerto en 
1614, ha sido editada en nuestros días 
por el P . Gaxvuccr. Hagioglypta , sive 
picturce et sculpturce sacrce antiquio-
res, prcesertim qvice Romee reperiun-
tur, explicatee a Joanne l 'Hereux (Ma
cario), P a r í s , 1859. 

Bosio fué el primero que concibió la 
idea y el método de una exploración 
completa de las catacumbas. S u Ro
ma sotterranea, que fundó la ciencia 
de l a Arqueo log ía cristiana, fué publi
cada después de su muerte por Seve-
rano. L a edición italiana es de 1650. L a 
t r aducc ión latina por Aringhi , de 1651, 
reimpresa en Colonia ^ en P a r í s en 
1659; una edición latina abreviada se 
publicó en Arnhe in en 1671. 

L a utilidad que la defensa de la fe ca
tólica podía sacar de la ciencia y del 
método inaugurados por Bosio, excita
ron vivas inquietudes en el seno del 
protestantismo: de aquí los muchos ca
pítulos de Burnet (Voyages de Sii isse 
et d'Italie, 1687), de Misson (Noimeaü 
voyage d'Italie, 1691), de Basnage (His -
toire de VEgl i se 1699), y un escrito de 
Zorn (Dissertatio h i s tó r i ca theologica 
de Catacumbis, 1703\ llenos de hechos 
inexactos, y á cuyos escritos los corre
ligionarios mismos de estos escritores 
no prestan hoy crédito. 

L a historia formal de las catacumbas 
empieza con Fabrett i , quien consagra 
á las inscripciones cristianas y á dos 
cementerios desconocidos por Bosio, 
un capítulo de sus Inscriptiones an i i -
quee, 1699. 

E l mismo año vió la luz públ ica el 
cé lebre trabajo de M.abi\lón,Eusépii ad 
Theophilum epís tola de cultu Sancto-
r u m ignotormn, segunda edición lati
na y t raducc ión francesa en 1705. 

Con el fin de disipar los escrúpulos 
atendibles de Mabil lón, y sobre todo 
de contestar á los ataques de los con
troversistas protestantes, Boldetti, su
cesor de Fabret t i en la custodia y es
tudio de las catacumbas, publicó en 
1720 sus Osservasioni s ó p r a i c imiter i 
dei sancti m a r t i r i ed antichi Cristia n i 
di Roma . 

E n el siglo x v m se publicaron mu
chas obras de a rqueología cristiana: 
Buonarotti, Osservasioni sopra a lcuni 
f r amment i d i vas i ant ichi d i vetro, 
ornat i di f igure , t rovat i nei c imiter i 
d i Roma, 1716; Lupi , Dissertationes et 
animadversiones i n nuper inventum 
Severee mar ty r i s epi taphium, 1734; 
Marangoni, Appendix de ccemeteriis 
S S . Thrasonis et S a t u r n i n i , á continua
ción de las Acta S. Víctor ini , 1740; Bot-
tari , Sculturee e pit ture sagre estratte 
dei c imiter i d i Roma , re impres ión de 
los grabados de l a R o i n a sotterranea de 
Bosio con un comentario, 1737-1754. Los 
libros ó disertaciones de Mamachi, Oli-
v ie r i . Zacear ía , Borgia, Marini, deben 
ser solamente indicados aquí para me
moria, porque sus autores no explora
ron directamente las catacumbas. Pol
lo contrario, la His toi re de Vart par 
les monuments, publicada desde 1780 
á 1786 por Séroux dAgincourt , repro-



465 C A T A C U M B A S C R I S T I A N A S D E R O M A 

duce y comenta un gran número de sus 
pinturas. 

No podr ían citarse todas las obras 
compuestas en nuestro siglo sobre las 
diversas ramas de la Arqueolog ía cris
tiana: nos limitaremos á indicar las 
más importantes entre las que han tra
tado expresamente de las catacumbas. 
E n 1834 y en 1837, Raúl Rochette publi
có diversos trabajos sobre los monu
mentos cristianos, en particular su Ta-
bleau des catacombes, reimpreso en 
1853. De 1852 á 1856 aparecieron los seis 
volúmenes de Perret, L e s catacombes 
de Rome, costeada su publicación por 
el Gobierno francés. E l cé lebre libro 
del P . Marchi, Monumenti delle a r t i 
c r i s t ian i pr imi t ive nel la met rópo l i de 
crestianessimo, se había publicado en 
1844. Pero la obra principal del sabio 
jesuí ta fué la formación de su discípulo 
J . B . de Rossi, quien debía continuar 
las gloriosas tradiciones de Bosio, es
tablecer sobre principios ciertos la 
ciencia de l a Arqueología cristiana, y 
l levar á cabo él solo m á s descubri
mientos que todos sus predecesores 
juntos. 

E l tomo I de sus Inscriptiones chri-
stiance urbis Romee sceculo sépt imo an-
tiquiores, se publicó en 1861; el tomo I I 
en 1888, E n 1863 fueron publicadas sus 
Imagines selectce Deiparce Vi rg in t s 
i n coemeteriis suburbanis depietce. S u 
R o m a sotterranea c r i s t iana (1863-1877) 
cuenta y a tres vo lúmenes , que contie
nen nociones generales y la descrip
ción del cementerio de Calixto y l a pe
queña catacumba de Generosa. S u B u -
llettino di Archeologia cr i s t iana no 
ha dejado de publicarse desde 1863, y 
contiene innumerables disertaciones 
sobre los puntos más importantes de 
Arqueología cristiana: todos los des
cubrimientos del autor es tán allí indi
cados en su sitio respectivo; l a Roma 
sub t e r r ánea puede decirse que resulta 
descrita por completo. 

Trabajos de otra índole referentes á 
la historia del arte primitivo se deben al 
P . Garucc i ; además de la Hagiogl ip ta 
de Juan l 'Hereux, citada más arriba, 
ha publicado los Vetri o rna t i d i figure 
i n oro trovati nei c imi ter i dei c r i s t i an i 
d i Roma, 1858 y 1864; Cimitero degli 
antichi Ebre i i n v i g n a R a n d a n i n i , 
1862; Nuove epigrafe giudaiche d i v i 

gna R a n d a n i n i ; E p i g r a n i m a crist . dei 
p r i m i secoli; L e s mys t é r e s du s inc ré -
tisme p h r y g ien dans les catacombes 
romaines de P r é t e x t a t , 1854; y, en fin. 
su grande Stor ia deV arte c r i s t iana . 
1873. L o s descubrimientos del Ba rón 
de Rossi han sido propagados por re
súmenes de sus obras, debidos, en In
glaterra, á M M. Northcote y Brown-
low (Roma sotterranea, 1869,1879; E p i -
taphs of the catacombes, 1878); en 
Franc ia , á M M. Desbassayns de Riche-
mont (Les nouvelles é tudes dans les 
catacombes romaines, 1870), á Enrique 
de rEpinois (Les catacombes de Rome, 
1874-1879),á Pablo A l l a r d (Rome soute-
r ra ine , 1873, 1874), en Alemania , al 
doctor F . X . Kraus (Roma sotterranea, 
1874); en Suecia, á M. Centerwall . A l 
lado del maestro se han formado aven
tajados discípulos, autores t ambién de 
importantes trabajos sobre las an t igüe
dades cristianas: Enrique Stevenson. 
que describió el cementerio de San Zo-
tico, en la segunda mil la de la v í a L a -
bicana, (1876), Horacio Marruchi , que 
ha publicado estudios sobre l a cripta 
sepulcral de San Valen t ín (1878) y sobre 
la basí l ica de Santa Sinforosa (1878); 
Mariano Armel l in i , que ha estudiado 
el cementerio de Pretextato (1874), el 
cementerio de Santa Inés (1880), y ha 
divulgado en 1884 una descr ipción po
pular de los antiguos cementerios cris
tianos de Roma-r 

Entre las obras recientes sobre A r 
queología de los primeros siglos, no 
debemos pasar en silencio los diccio
narios. E l primer Dict ionnaire des an-
t iqu i tés ch ré t i ennes fué publicado en 
1865 por el abate Martigny, publicando 
una segunda edición muy aumentada 
en 1877; después salió en Inglaterra el 
Dict ionary of chr is t ian antiquities , 
editado porSmith, 1875-1880, con la co
laborac ión de muchos eruditos, perte
necientes casi todos á l a Iglesia angli-
cana; finalmente, el doctor Kraus ha 
terminado (1882-1886) su R e a l Encyklo-
pcedie der christl ichen A l t e r t h ü m e r . 
E l arte cristiano ha sido objeto de im
portantes publicaciones; a d e m á s del 
libro de Garrucci , deben citarse los 
E ludes sur les monuments p r imi t i f s 
de l a peinture ch ré t i enne en I ta l ie 
(1885) de M. Lefort, dedicados sobre 
todo á los frescos de las catacumbas; 
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y l a obra postuma de Palmer, É a r l y 
chr is t ian sy7nbolism(18S5), editado por 
MM. Northcote y Brownlow. L a s imá
genes de la Vi rgen Mar ía en las cata
cumbas acaban de ser nuevamente es
tudiadas por M. L i e l l fDie Davstel lun-
gen der allerseligsten J u n g f r a u und 
Gottesbcerenn M a r í a a u f den K u n f s -
denkmolern der Katakomben, 1887). 

Muchos eruditos protestantes han 
tratado en este siglo de desvirtuar los 
resultados obtenidos por el estudio im
parcial de las catacumbas cristianas. 
E l pequeño libro de Mac Caul Chris
t ian epitaphs of the f i r s t centuries, 
1869, no presenta vestigios de preocu
paciones sectarias; pero no sucede así 
con las obras de Kip The catacombs 
of Rome, 1854; Mariott, The testimony 
of the catacombs, 1870; Parker , The 
catacombs, 1870; Ludwig , E i n B l i c k i n 
die Roemischen katakomben, 1876; W i -
throw, The catacombs o f Rome and 
their testimony relative to p r imi t i ve 
christ iani ty, 1877; Schultze, Archeolo-
gische Studien über al tchrist l iche Mo-
numente, 18S0; Die Katakomben, 1882; 
Roller, L e s catacombes de Rome, 1881; 
Marignan, Ettides d'iconographie re-
ligieuse, 1887. 

No entrando en el plan de este art í
culo los cementerios cristianos situa
dos fuera de Roma, no presento aquí 
los nombres de los autores que han tra
tado de ellos; se encon t ra rán , con l a in
dicación de estos cementerios, en la 
R e a l Encyklopcedie de K r a u s , Kata
komben, t. I , p. 114-136. 

PABLO ALLARD. 

C E L I B A T O ECLESIÁSTICO.—I. E s 
tado de continencia absoluta y perpe
tua, que resulta de la ordenación del 
subdiaconado en la Iglesia latina, y del 
voto solemne de castidad en una Orden 
religiosa propiamente dicha, y que ha
ce, no sólo ilícito, sino también inváli
do todo matrimonio ulteriormente con
tra ído. E n la Iglesia oriental sólo se 
impone el celibato á los Obispos y á 
los religiosos; pero todo matrimonio 
concertado después de l a ordenación 
del diaconado (á menos que el d iácono 
se haya reservado l a facultad de ca
sarse antes del presbiterado) es invá
lido como en la Iglesia occidental. E l 
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voto de castidad emitido en una con
gregac ión que no hace sino votos sim
ples, prohibe el matrimonio subsiguien
te, pero no lo hace inválido; sin embar
go, los primeros votos emitidos por los 
religiosos de la Compañía de Je sús 
tienen en este punto l a misma fuerza 
que la profesión so lemne.—Aquí trata
remos especialmente del celibato.ecle-
siást ico; pero lo que digamos justifica
r á también ampliamente el celibato mo
nást ico. 

I I . — L a doctrina fundamental en esta 
cuest ión del celibato es la que fué ense
ñada por Jesucristo (Matth., X I X , 11-12) 
y por San Pablo ( I á los Cor., V I I , 32-83): 
por santo que sea el matrimonio cris
tiano, es el estado del vulgo; para aque
llas almas escogidas que no quieren 
pa r t i r sus afectos, y que desean única 
y exclusivamente ser de Dios, existe el 
estado de virginidad, de continencia 
absoluta, de renuncia á los vínculos , á 
los bienes y á todos los efectos del ma
trimonio. As í como el celibato inconti
nente es, sin duda, inferior a l matrimo
nio honesto, el celibato que se escoge y 
se observa por el amor y servicio de 
Dios está incontestablemente por enci
ma del m á s piadoso matrimonio. T a l es 
el sentido del famoso canon X de la 
X X I V ses ión del Concilio de Trento.— 
Ahora bien: ¿quién no ve la perfecta 
conveniencia del celibato religioso 
para el ejercicio de las funciones sa
cerdotales? E l paganismo había pre
visto y a esta conveniencia, porque no 
escapa á la mirada de ninguna alma 
pura y delicada. L a ley mosaica, no 
obstante admitir el sistema de un sa
cerdocio hereditario por vía de gene
ración ca rna l , suponía l a obligación 
de la continencia en el sacerdote que 
estaba al servicio del altar. Jesucristo, 
el único y eterno Pontífice de la nue
va L e y , de quien los sacerdotes del 
Nuevo Testamento no son sino repre
sentantes y delegados, nació de una 
V i r g e n , pe rmanec ió v i rgen, hizo que 
sus Apóstoles practicasen el celibato 
(Matth., X I X , 27-29), c reó un sacerdocio 
en el que se ingresa por vocac ión de lo 
alto, y cuya p r o p a g a c i ó n no es en ma
nera alguna obra de l a carne 5̂  de la 
sangre. As í que es opinión sólida, y 
confirmada por recientes trabajos, que 
el celibato es de insti tución apostólica 
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en cuanto á los diáconos, p resb í te ros y 
Obispos. (Cf. B icke l l , en la Ze i t sch . f . 
K a t h . TheoL, 1878.—Ernst, en el Katho-
l i k del mismo año; K r a u s , en su R e a l 
Encyclop. , I , 307). L a legislación canó
nica occidental, de acuerdo con los 
santos doctores, afirma muy claramen
te esta obligación desde principios del 
siglo , iv , no como institución nueva, 
sino m á s bien como una t radición sa
grada, que la relajación de costumbres 
iba echando en olvido.—Si la legisla
ción oriental es hoy menos severa, y 
admite en el subdiaconado, en el diaco-
nado, y aun en el presbiterado, á cléri
gos y a casados, no imponiendo el celi
bato sino á los Obispos y á los religio
sos, documentos históricos de autori
dad incontestable afirman que esto es 
pura decadencia, y que la an t igüedad 
fué tan rigurosa sobre este particular 
en Oriente como en Occidente; y por lo 
demás , la sana lógica parece exigir que, 
siendo el principio común, se deduzcan 
las mismas consecuencias con respec
to al Episcopado que á las Órdenes in
feriores. Pero volvamos á l a Iglesia la
tina, y observemos que los asaltos in
tentados en diversas ocasiones contra 
la ley del celibato no han conseguido 
otra cosa que corroborarla más y más . 
A los ataques de los protestantes (ya 
se sabe á qué sentimientos obedecían) , 
el Concilio de Trento contestó con el 
canon I X de su X X I V sesión. A l a agi
tación anticelibataria de Wurtemberg 
y del pa ís de Badén en el primer tercio 
de aquel siglo, Gregorio X V I contestó 
con su indiscutible Encícl ica del 15 de 
Agosto de 1832. Pío I X , en su Encícl i
ca del 9 de Noviembre de 1846, y sus 
Le t r a s Apostól icas del 10 de Junio 
de 1851, mencionadas ambas en el S y l -
labus de 1864, defendió de nuevo la su
perioridad de la virginidad sobre el 
matrimonio y encomió el celibato de 
los clér igos. 

III.—Muchas son las censuras dirigi
das contra l a institución del celibato 
eclesiástico y monást ico. 

1.0 His tór icamente , se ha pretendido 
que no tenía en favor suyo l a an t igüe
dad, y que debía su origen á la políti
ca ambiciosa é implacable de San Gre
gorio V I I ; s egún los que esto afirman, 
este famoso Papa vió en ello un medio 
de hacerse señor absoluto del clero. 
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y de substraerlo á la autoridad tempo
ra l .—En realidad, San Gregorio V I I no 
hizo innovación alguna en esta materia; 
se limitó á exigir, con justo rigor, la ob
servancia de una disciplina perfecta
mente determinada por sus predeceso
res , y nadie entre la gente instruida 
puede ya creer que innovó cosa alguna. 
(Cf. Philipps, art. Célihat en el K i r -
chenlexicon deFriburgo).—"Los sacer
dotes judíos, se dice, no estuvieron su
jetos á esta ley.,, Pero ten ían , cuando 
menos, la obligación de guardar conti
nencia en el tiempo en que ejercían su 
ministerio; ahora bien: el ministerio 
sacerdotal de los sacerdotes católicos 
no es intermitente; es de todos los días , 
y, por decirlo así, de todas las horas; el 
principio judaico conduce, pues, lógi
camente al celibato perpe túo de nues
tros ministros sagrados. Además , ¿no 
es más santo el altar cristiano que el 
altar mosaico? No es mayor la perfec
ción de l a L e y nueva que la de l a anti
gua? ¿No es preferible un sacerdocio 
independiente de los vínculos de fami
l ia , y no restringido á los l ímites de una 
tr ibu?—"Los orientales, se añade , no 
conocen esta legislación draconiana.,, 
¿Hay seguridad en ello? Los orientales 
imponen el celibato á los Obispos, á los 
religiosos, y aun á los presb í te ros y 
diáconos que queden viudos después 
de su ordenación, sin que p u e d a n j a m á s 
contraer nuevos matrimonios. Por lo 
demás , estas connivencias con la debi
lidad común no arguyen tampoco con
tra l a ant iquís ima institución del celi
bato, sino que se han dado casos de al
gunos Obispos y presbí te ros casados, 
casos que consigna la historia de los 
primeros siglos del cristianismo, pero 
no prueban la legitimidad de tales ma
trimonios. L a existencia de una ley no 
se afirma menos por las contradiccio
nes de que es objeto que por la obe
diencia que se le presta, 

2.° Desde el punto de vista eclesiás
tico, creen algunos escritores que el 
celibato es un obstáculo para que el 
sacerdote tenga suficiente conocimien
to del mundo que es tá llamado á di
r i g i r , y para que ejerza una influen
cia tan p rác t i ca y tan ínt ima como po
dría desearse. No sabemos nosotros 
hasta qué punto l a ciencia prác t ica del 
clero casado pueda superar á la del 
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clero célibe, para el cual es, ciertamen
te, más fácil el estudio de los libros y 
de las almas. Pero sabemos en cam
bio que la influencia y los ejemplos de 
un clero casado no podr ían contribuir 
en mucho al desarrollo de grandes y 
heroicas virtudes en los fieles, y que 
los hogares modelos de los sacerdotes 
casados no son capaces de impedir los 
desórdenes y los escándalos de los ma
trimonios mal concertados. 

Prescindiendo de los clérigos he
rejes ó c ismát icos , cuya impotencia 
moral se ha patentizado repetidas ve
ces, sabemos que, aun entre los orien
tales adictos á la Iglesia romana, los 
sacerdotes casados tienen acción muy 
débil sobre las conciencias, y que el 
ministerio de la confesión no se ejerce 
con fruto sino por los Obispos y por 
los religiosos. Sabemos, en fin, que 
para la oración, para el cultivo de las 
ciencias sagradas, para la educación 
de la juventud, para la predicación 
y adminis t ración de los Sacramentos, 
para el gobierno espiritual de las na
ciones y la independencia ante las pa
siones, los intereses y los poderes del 
mundo, para el espír i tu de abnegación 
y de sacrificio absolutos, en una pala
bra, para l a p rác t i ca de las virtudes y 
el cumplimiento de las funciones sacer
dotales tal como Jesucristo las entendió 
y prescr ibió , el matrimonio es un gran 
obstáculo, y l a continencia perfecta un 
medio muy eficaz. Sabemos que sin el 
celibato las vocaciones son necesaria
mente menos puras, la vida menos des
interesada, el nepotismo mil veces más 
difícil de reprimir. Según los defenso
res de la clerogamia, el número de las 
vocaciones eclesiást icas, que v a siendo 
cada día m á s insuficiente para las ne
cesidades de l a rel igión, se aumen ta r í a 
súbi tamente si se rompiese el yugo in
tolerable del celibato. No discutiremos 
este resultado, muy hipotético desde 
luego; pero preferimos, con l a Iglesia, 
que sean las vocaciones menos nume
rosas con tal de que á la vez sean más 
generosas y, por consecuencia, más 
útiles. 

3.° No han dejado de invocarse tam
bién razones polí t icas contra el celiba
to de los c lér igos y religiosos: fuera de 
los lazos matrimoniales, y de las condi
ciones ordinarias de la vida c iv i l , ¿cómo 

no han de adoptar esas ideas de resis
tencia al espír i tu moderno, de insumi
sión al Estado, de oposición á la civi l i 
zación y al progreso? Es ta manera de 
ver no es indiscutiblemente exacta; 
porque no es el celibato mismo, son los 
principios, de los cuales es él simple
mente lógica consecuencia, los que es
tán en pugna con esas tendencias, de 
las que tanto se habla, y cuya legitimi
dad deber ía examinarse ante todo. Así 
se r ía fácil descubrir que son esas ten
dencias las que es tán en abierta oposi
ción, no contra un sistema de política 
humana, sino contra l a enseñanza 3- la 
moral del soberano Maestro.—El celi
bato, se dice también, ¿no causa, cuan
do menos, un perjuicio real á la socie
dad, retardando el acrecentamiento 
de la población? Indudablemente este 
acrecentamiento es deseable; pero hay 
todavía bienes superiores que deben 
desearse con mayor motivo; 3̂  si para 
asegurar estos bienes no vaci la el E s 
tado en imponer el celibato á centena
res de miles de ciudadanos, ¿cómo no 
ha de poder la Iglesia imponerlo á sus 
ministros, no ciertamente contra su vo
luntad, puesto que ella no les obliga á 
recibir la o rdenac ión , sino siguiendo 
su libre elección y sus aficiones en fa
vor de los intereses más altos, más pre
ciosos y m á s importantes que pueden 
concebirse? Además , ¿de dónde proce
de la despoblación, ese mal que se la
menta? ¿Es sólo del celibato, que en tal 
caso t e n d r á que reemplazarse por el 
matrimonio umversalmente obligato
rio? ¡Ah! E l matrimonio, aun obligado, 
aun universal , e n g a ñ a r í a las esperan
zas de l a es tadís t ica , siguiendo las doc
trinas del materialismo y de una econo
mía social que halagan los más bajos 
instintos de la humanidad, envilecida 
por el protestantismo y por l a incredu
lidad. L a fecundidad del matrimonio 
era notablemente mayor en Franc ia 
cuando el clero y las Órdenes monásti
cas gozaban de completa libertad de 
expansión; y tal vez sea ésta una de las 
condiciones más favorables, económi
camente hablando, para el desarrollo 
de aqué l la ; las familias numerosas sa
bían que en defecto del hogar paterno, 
que hubiese llegado á ser demasiado 
estrecho, la iglesia y el monasterio 
eran lugares de protección abiertos á 
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las vocaciones sinceras y elevadas, 
como no cesa de suscitarlas la Prov i 
dencia en las condiciones que tiene á 
bien y que continuamente bendice. Y 
si el celibato, en fin, debe ser por esto 
recriminado, dist íngase, por favor, en
tre el que Jesucristo elogió con tanta 
claridad, y aquel otro celibato de l a 
corrupción, del desenfreno y de l a 
prosti tución. Impídase desde luego el 
crimen en el matrimonio y fuera del 
matrimonio, y entonces se v e r á s i l a 
vir tud merece reproches, 

4,° Se ha expuesto también cierta 
opinión médica que afirma ser el celi
bato contra naturaleza, que es nocivo, 
que conduce ávla inmoralidad y que 
deshonra, por tanto, al clero mismo. S i 
el celibato es contra naturaleza, hay 
que decir otro tanto de la continencia 
que se impone en una porción de casos 
á los mismos casados; hay que censu
ra r la entre los viudos y no aconsejarla 
á la juventud; es decir, hay que dejar 
rienda suelta á la liviandad más com
pleta, y erigir la fornicación, el adulte
rio, el amor l ibre, en sistema de moral 
universal. Nada más claramente ab
surdo,—Y si el celibato puede ofrecer 
peligros, lo cual no debe asegurarse así 
tan en redondo, el matrimonio regular 
ó irregular, ¿no los ofrece más seguros 
y de mayor entidad? ¡ H a b r á , pues, 
necesidad de prohibir igualmente la 
continencia y la incontinencia!—Algu
nos no quieren creer en la posibilidad 
del celibato. Tienen razón si se trata 
del celibato impremeditadamente im
puesto al primero que llega, sobre todo 
si es lujurioso, sin el elemento sobre
natural de la oración y de l a gracia, de 
la prudencia y de la mortificación, del 
trabajo y del recogimiento. L a Iglesia 
tiene para sus clér igos un conjunto de 
preceptos y de consejos, una especie de 
código de higiene pública y moral que 
asegura al alma verdadera prepon
derancia sobre el cuerpo; y cuando, 
después de experiencia suficiente, á 
una edad en que y a se sabe de qué es 
uno capaz con l a gracia divina, y tras 
consejos tan claros como desinteresa
dos, el joven se compromete espon
táneamente á observar completa cas
tidad, nadie tiene derecho á juzgarle 
según su propia debilidad y sus propios 
extravíos , y á decirle: " T ú n o se rás 

casto, y tu voto de celibato es un lazo 
en que fatalmente has de caer. „ S i la 
medicina incrédula , aduce pruebas en 
apo3^o de sus afirmaciones, tales prue
bas no son sino escándalos de perjuros 
ó temerarios, y acaso también algunas 
confidencias de gente v i l y miserable. 
Pero los escándalos del matrimonio son 
mucho más numerosos que los del celi
bato religioso, y nadie c r e e r á que sean 
motivo para la abolición del matrimo
nio; razónese , pues, de igual modo y a 
fo r t io r i respecto del celibato. Y en lo 
tocante á las raras confidencias que 
tanto se goza en invocar, deber íase te
ner presente que el ab uno disce omnes 
es puro sofisma, y que los directores 
y confesores de almas podr ían oponer 
otras confidencias incomparablemente 
más numerosas y más honradas: las de 
los sacerdotes y religiosos fieles á sus 
votos de castidad, y vencedores de 
aquellas tentaciones y de aquellos ene
migos que, si pudieron atormentar a l 
Apósto l , no fueron capaces de preva
lecer contra la gracia suficiente que 
Dios le concedía, bien así como á todos 
aquellos que la imploran con humil
dad.—II Cor., X I I , 9;—Conc. T r i d , , sess. 
X X I V , can, IX ;—Cf , Perrone, P ra l ec t . 
theol., tr. De Ordtne ;—Jiurter, Theol. 
dogm. comp., tr, DeOrdine;—]. Didiot, 
D é t a t rel igieux, ch, V y VI;—de Ros-
kovany, Coelibatus et breviar ium;— 
J . Schmitt, Der Priesterccelibat;— 
Moehler, Gesam. Schvif , I ; Bergier , 
art, Célibat, en su Dict . de Théolo-
gie, etc, 

J , DIDIOT. 

C E R T E Z A . "¿Hay a l g o v e r d a d e 
ro?,,, decían los sofistas contemporá
neos de Sócra tes . " S i existe la verdad, 
¿es posible conocerla con certidum
bre?,,, hab ía dicho á su vez, después de 
aquellos, P i r rón , el padre de los es-
cépticos. " Y si es posible conocerla, 
¿puede expresarse sin alterarla por me
dio del lenguaje, i n t é rp re t e del pen
samiento?,,, preguntaban igualmente 
los nominalistas partidarios de Occám 
y de Gabriel B i e l en el siglo x iv . 

Cada una de estas cuestiones envuel
ve la negac ión de l a certeza, y ta l ne
gación determina l a ruina de todas las 
verdades del orden natural. Mas como 
plugo á Dios establecer el orden sobre-
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natural perfectamente relacionado con 
el orden natural, de ahí que la ruina 
de las verdades del orden natural hace 
imposible toda demost rac ión de las 
verdades reveladas, toda apología de 
la religión. He aquí por qué la Iglesia 
proscribió siempre el escepticismo, que 
niega la posibilidad de l a certeza, como 
error inconciliable con l a fe cristia
na, y seña ladamen te con la predica
ción del Evangelio, con l a recepc ión 
de los Sacramentos, con el ejercicio de 
la jurisdicción eclesiást ica y con la v i 
sibilidad de la Iglesia. 

Nos vemos, pues, en el caso de esta
blecer y demostrar contra los adversa
rios de la certeza: 1.°, la existencia de 
la verdad; 2.°, l a posibilidad de cono
cerla; 3.°, las fuentes au tén t icas de lo 
verdadero; 4.°, el estado del espír i tu 
en posesión de la verdad, ó sea l a cer
teza, sus especies, su criterio; 5.°, futi
lidad de las objeciones de los escépti-
cos, y de todos aquellos que despre
cian las doctrinas de l a filosofía cristia
na sobre este particular. 

1.—"Todos los hombres sienten natu
ralmente el deseo del saber,,, dijo 
Aris tó te les a l principio de su Metafísi
ca. A k o r a bien: "saber, añade Santo 
Tomás , es conocer la causa del objeto 
conocido,,: scire est causam re i cogno-
scere;ues conocer con certeza.,,: scientia 
est certa re i cognitio; "es demostrar 
con certeza que la cosa ha de ser así 
y no puede ser de otro modo,,: quod 
contingit al i ter se habere, non potest 
aliquis per certitudinem cognoscere; 
ideo oportet ut i d quod sci tur non 
possit aliter se habere *. 

E l Doctor Angél ico investiga las ra
zones de este deseo natural de saber 
que existe en todos los hombres. He 
aquí las tres principales: Todo ser de
sea naturalmente lo que le completa. 
As í la materia tiende á la forma; así 
también nuestro entendimiento, que 
está en potencia para abarcar todas 
las cosas, y que no se pone en ejer
cicio ó en acto sino por medio de la 
ciencia, tiende á completarse por ella. 
Todas las cosas, no sólo tienden á com
pletarse, sino t ambién á obrar; ahora 
bien: la operación propia del hombre 
es ejercitar su entendimiento en la 
adquisición de l a ciencia. Finalmente, 

i Comment. in Analyt. post., l ib. I I , lee I V . 

todo ser tiende á unirse á su princi
pio; ahora bien: el entendimiento hu
mano, que es un entendimiento por 
par t ic ipación é imperfecto, tiende á 
unirse á su principio, es decir, á la 
fuente misma de la verdad, que es tam
bién su úl t ima y suprema felicidad: et 
i n hoc u l t ima hominis fe l ic i tas con 
sisti t 1. He aquí por qué el hombre de
sea naturalmente l a c iencia . Mas un 
deseo natural no puede ser vano: na-
turale desiderium neqtiit esse inane '-. 
De aquí se infiere esta conclusión: la 
verdad existe. E l deseo natural de sa
ber que existe en todo hombre, tiene 
un objeto y un té rmino ; supone en el 
sujeto facultades para adquirir la cien
cia; es un hecho que estas facultades 
entran en ejercicio, que nuestro enten
dimiento puede, en cierto modo, hacer 
á todo; es un hecho que este deseo de 
saber guía nuestra actividad y la pre
cede; es, finalmente, un hecho que el 
hombre encuentra en la adquisición y 
posesión de l a verdad su mayor dicha. 

Prescindiendo de la verdad esencial 
que es tal independientemente de nues
tro conocimiento^ as í como también de 
la verdad significada, que es la que se 
manifiesta por el lenguaje, nos limi
tamos por ahora á afirmar l a existen
cia de la verdad intelectual, que, se
g ú n la bella definición de Santo To
más, es una '•'•ecuación entre el entendi
miento y la cosa conocida,,: adeequatio 
re i et intellectus. E l acto mental per
cibe las cosas como ellas son: appre-
hendit res ut s imt 5. Es t a aprehen
sión, esta captura qué hace el espír i tu, 
no puede tener á l a nada por objeto. 
E l impulso de inves t igación supone un 
término que, representado en el enten
dimiento, es lo verdadero. Indudable
mente, si no exist iera n ingún ser, ni el 
mundo, ni el yo, ni Dios mismo, no 
habr ía ninguna verdad; pero si existe 
el ser, existe t ambién la verdad. L a 
negac ión de toda verdad no puede 
afirmarse sin con t rad icc ión , porque 
esta proposición: " L a verdad no exis
te,,, niega por hipótesis su propio con
tenido. Quien la afirma abusa de la pa
labra humana, y ni siquiera llega á 
atribuirse la realidad de una sombra 

1 Metaph., lib. I , lect. I . 
2 Suinm. th., 1, p., q. 75. a. C. 
5 S, T h . , I . P . , qu. 17. a. 2. 
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pensadora, porque aun en tal sombra 
existe l a verdad. "No aceptar nada por 
verdadero, es ponerse al nivel de la 
planta, dice Santo Tomás ', puesto que 
los animales tienen en el principio que 
los anima concepciones determina
das.,, H a y que concluir, pues, diciendo 
que hay una verdad intelectual que 
descansa sobre una verdad esencial, l a 
cual á su vez tiene su fuente en Dios, 
que es l a verdad absoluta. 

II .—-"Es imposible, dice Ar is tó te les 
que una cosa sea y no sea al mismo 
tiempo; en virtud de esta imposibi
lidad, hemos declarado nuestro prin
cipio cierto por excelencia. „ T a l es 
el principio de contradicción. "Querer 
demostrar esre principio es dar prue
bas de ignorancia, y no saber distin
guir entre lo que tiene necesidad de 
prueba y lo que no la necesita 3.„ 

Muchos han inferido, del hecho de 
que exista la verdad y de que nuestro 
espír i tu pueda ignorarla voluntaria ó 
involuntariamente, de la posibilidad 
del error y de que pueda nuestro espí
r i tu permanecer vacilante entre dos 
juicios opuestos, han inferido, decimos, 
que la duda era un estado muy legíti
mo del espír i tu dada la imposibilidad 
de la certeza. L l ámase certeza "á aquel 
estado en el cual el espír i tu se adhiere 
aun concepto conocido, sin miedo algu
no de equivocarse y sin n ingún peligro 
de error,,. E s la posesión tranquila de l a 
verdad. L a opinión puede muy bien 
ser verdadera; puede dominar, subyu
gar á multitud de espíritus; pero no 
excluye ni el temor de prestar su ad
hesión á un error material, ni l a ilu
sión de un motivo insuficiente. Cuando 
este motivo es suficiente para determi
nar el asentimiento de un hombre sa
bio, se dice que esta opinión es proba
ble. Pero ocurre también que un hom
bre sabio puede patrocinar una opinión 
improbable y hasta falsa, porque una 
opinión durante el tiempo que perma
nezca en tal estado, no excluye ni el 
temor ni el peligro del error. 

L a certeza, pues, es la plena y tran
quila posesión de la verdad, es el repo-

1 Metaph., lib. I V , lee. 3. «Qui nihil suscipit quasi de
termínate verum, in nullo videtur differre á plantis: quia 
etiam bruta animalia habent determinatas conceptiones.» 

2 Metaph., Mh. I V . 
3 Ibid. 

so y la a l eg r í a del espíritu en el cono
cimiento de las cosas. 

¿Es posible la certeza en la condición 
presente? Los escépticos lo niegan. 
Nosotros debemos hacer un ligero exa
men del escepticismo y presentar la 
refutación somera de tan pernicioso 
error. 

III .—Háse confundido frecuentemen
te a l escéptico con el sofista. M a l he
cho. Los sofistas no son escépticos pro
piamente dichos. S in duda el arte de 
los sofistas prepara el camino al escep
ticismo, pero éstos no profesan la im
posibilidad de la certidumbre. L o s tales 
sofistas emplean una crí t ica negativa 
respecto de las diversas opiniones, y 
no hay como ellos para demostrar el 
pro y el contra sobre un mismo asunto. 
P i r rón , que fué en Grecia el primero 
que profesó la duda como sistema filo
sófico , hacia el año 360 antes de Jesu
cristo, impugna lo mismo la escuela 
sofística que la megár i ca . "¿Cómo está 
constituidas las cosas?, se preguntan 
á sí mismo. ¿Qué posición debe tomar 
el hombre frente á frente de las mis
mas? Los unos dicen que existe una 
verdad absoluta, los otros lo niegan. 
Cada cual da sus razones, y estas razo
nes son de peso. ¿Qué hacer, pues?,,— 
P i r r ó n responde: abstenerse érdyziv *; 
no definir nada; no afirmar esto m á s 
bien que aquello, y cifrar en l a p rác 
tica de esta abstención la calma y l a 
serenidad del alma: a - a p a t í a . 

Puede decirse que P i r rón p r e p a r ó 
discípulos para los epicúreos y para los 
estoicos, pero que no llegó á formar 
escuela. Se cita después de Timón el 
s i lóg ra fo ó el sat í r ico, á su discípulo 
Nausifanes de Teos y á Filón de Ate
nas; luego se llega á Enesidemo de 
Cnosa, quien enseñó en Ale jandr ía en 
el primer siglo de Jesucristo. 

¿Es esto decir que el escepticismo no 
hubiera formado gran número de pro
sélitos en aquella época? Muy al con
trario. E l antiguo dogmatismo de l a 
Academia h a b í a abierto á la duda an
cha brecha al negar l a certeza del co
nocimiento sensitivo. L a Academia me
dia, fundada por Arcesilao (299 á 241 
a. de J . C ) , n e g á b a l a posibilidad de 
la ciencia: negabat esse quidquam 

i Diog.Laert. , \ ih. I X . 
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quod scivi posset \ y prohibía que se 
asegurase nada en absoluto. 

Carnéades de Cirene, hacia el 155 
antes de Jesucristo, formó parte de la 
embajada de filósofos que fueron desde 
Atenas á Roma por el asunto de l a ciu
dad de Orope, como asimismo para 
anunciar á Roma la buena nueva de la 
filosofía. Formaban parte de esta em
bajada el per ipa té t ico Critolao y el 
estoico Diógenes . No encontraron en 
Roma sino aficionados á l a filosofía, 
pero no crearon ningún filósofo. Car
néades era muy hábil en el arte de la 
palabra y muy incisivo en su cr í t ica 
contra los estoicos: N i h i l pevcipi aut 
compvehendi ullo modo posse afjir-
mabat2. 

L a cuarta Academia con Filón de 
L a r i s a (87 años antes de J . C ) , y la 
quinta y últ ima, con Antioco de Asca-
lón (63 años antes de J . C ) , retroce
dieron ante el abismo del escepticis
mo y se esforzaron por volver á los 
dogmas de la antigua Academia. 

Pero Enesidemo fundó bien pronto 
en Ale jandr ía una escuela escépt ica 
que duró trescientos años. Tuvo por 
discípulos, entre otros, á aquel Favo-
rino de Ar lés que enseñaba la sofística 
en Roma bajo el reinado de Adriano. 
F u é pirroniano hasta el punto de negar 
la existencia de los cuerpos. L a pre
gunta propuesta á Jesucristo cuando 
fué acusado ante el gobernador Pi la-
tos, ¿no es un eco de las enseñanzas 
escépt icas que había recibido este hom
bre político? 

Enesidemo, en sus ocho libros de las 
Razones pi r ronianas , impugna la ló
gica, l a física ó fisiología, la moral, el 
probabilismo de l a Academia, ' el valor 
de los signos y del lenguaje, todo lo 
cual no fué obstáculo para que pere
ciese su obra. Sólo sobrevivieron al
gunos fragmentos de ella, conservados 
por Sexto Empír ico , médico, profesor 
y escritor escépt ico , que floreció en 
Roma en el reinado de Antonino. 

Toda la t eor ía del escepticismo an
tiguo se contiene en la doctrina de es
tos dos filósofos, y hay que convenir 
en que es sobradamente fútil. Se niega 
el valor de los signos y del lenguaje; se 
insiste sobre los errores de los senti-

I Cicerón, Acad. post., I , 12. 
- Ci : , , Acad. prior,, 11, g. 

dos; se exige un criterio aplicable á l a 
razón, como si l a razón no fuera regla 
de sí misma, y no tuviese por principal 
deber enderezar y corregir sus propias 
desviaciones. Se niega que haya cosas 
suficientemente claras que no necesi
ten definiciones ni demostraciones, y se 
llega á la misma conclusión, es decir, 
que hay que abstenerse y profesar l a 
indiferencia acerca de la verdad. Sex
to Empír ico resume todo el escepticis
mo en cuatro versos, que se han atri
buido á Jenófanes , y que se citan entre 
los fragmentos de este poeta filósofo: 
"Nadie ha sabido nunca ni sab rá j a m á s 
con certidumbre lo que yo digo de los 
dioses y del universo. Y aun cuando se 
pudiese decir de estas cosas algo ver
dadero, no podr ía saberse ciertamen
te; la opinión prevalece en todas las 
cosas *„ Estos versos son probablemen
te lo que indujo á Galeno, Sexto Empí
rico, Ensebio, Estobeo, Diógenes Lác r 
elo y Plutarco á contar entre los es-
cépticos á dicho Jenófanes de Colofón, 
que presenta, por otra parte, una teodi
cea muy superior á la de Homero. 

L a plaga del escepticismo no desapa
reció del mundo -filosófico ni aun en 
las épocas de San Agust ín , de Boecio, 
de San Anselmo y de Santo Tomás . 
San Agus t ín , en sus D i á l o g o s y en tres 
libros Contra los Académicos , afirma 
que el sabio no puede adherirse á aque
llos que pretenden que todo es obscu
ro y que nada puede saberse con cer
tidumbre. Santo T o m á s , en sus lec
ciones y comentarios sobre la Metafí
sica de Ar i s tó te les , pone de relieve l a 
insensatez del escepticismo que niega 
los primeros principios. Y a en su tiem
po refutaba anticipadamente á Descar
tes en lo concerniente á la duda como 
principio de la filosofía, y decía irónica
mente: " T a l proceder es como el de 
aquel hombre que, queriendo coger pá
jaros, empieza por ahuyentarlos; cuan
to más los persigue, m á s se alejan de 
él2.,, S in embargo, algunos filósofos de 
su tiempo continuaron profesando el es
cepticismo: entre ellos un cierto Nico
lás d'Outricourt, profesaba la duda en 
la Sorbona de P a r í s . E n 1348 la Santa 
Sede condenólaspropos ic ioness igu ien-
tes, que éste enseñaba : "No se puede te-

1 Mullach, Fragm. philos. graec. pocs., pág. 103. 
2 Metaph., lib. I V . , lee. 3 . 



481 C E R T E Z A 482 
ner certeza de la realidad de las cosas 
por sus accidentes naturales. —No se 
puede inferir de un dato cualquiera la 
evidencia del primer principio.—No po
seemos la certidumbre de la evidencia 
con respecto á ninguna substancia ma
ter ia l .—El primer principio de la fe es 
el único evidente 1.., 

Poco hay que añadir á lo dicho res
pecto de los escépticos modernos, Mon
taigne, Charron, L a Motte-le-Vayer y 
Bayle . Estos espír i tus descontentadizos 
y malhumorados, escandal izándose de 
las contradicciones é incertidumbres 
que reinan entre los hombres, se con
tentan con decir seriamente: "¿Qué se 
yo?,, ¡ Y esto después de diez y seis si
glos de Cristianismo! Pero como no 
buscan en la duda sino una "cómoda al
mohada,,, no hay por qué tomar en serio 
sus opiniones. Otra cosa hay que decir 
respecto de Pascal , Daniel Huet, Des
cartes, Malebranche y Lamennais, los 
cuales, sinceramente desalentados ante 
lo que llaman la impotencia de l a ra-
són , ó buscan un remedio en l a fe, ó se 
esfuerzan en discurrir un nuevo méto
do para encontrar "la roca inconmovi
ble de la certeza,,. E l escepticismo eru
dito de Bayle proporciona á su autor un 
espectáculo divertido. P a r a este ca rác 
ter ligero todas las opiniones tienen 
algo bueno, aun el maniqueísmo, tal 
como lo habían entendido antes de él 
los cá ta ros y albigenses. Hobbes y 
Locke habían intentado construir pol
la vía experimental el edificio del co
nocimiento; pero David Hume (de 1711 
á 1776) t ra tó de demostrar que hab ían 
razonado malamente, por cuanto el 
principio de causalidad no tiene, s e g ú n 
dice, n ingún valor metafísico. Sólo por 
costumbre, por un instinto natural, por 
un mero prejuicio, suponemos un víncu
lo causal entre dos fenómenos conse
cutivos; pero este vínculo, según opi
nión.de Hume, no existe, y no estamos 
autorizados para afirmar que las ideas 
tienen un objeto, ni los accidentes una 
substancia, ni los efectos causas pro
porcionadas. Este género de escepti
cismo reduc ía á la nada todos los resul
tados de l a ciencia, y todo lo ponía en 
tela de juicio. 

E l asalto dado á la Metafísica tomó 
en el criticismo de Manuel Kant (1714 

1 Denzinger, Enchirid., pág. 156. 

á 1894) \su forma^ más ' pe l i g rosa . Se ha 
dicho muchas veces: Kant es el "rever
so,, de Sócra tes . És te aplica á la sofís
tica el procedimiento dialéct ico que 
sostiene las bases ya vacilantes de la 
Metafísica; Kant, por lo contrario, con 
el auxilio de una falsa dialéct ica echa 
por t ierra toda metafísica. Con el pre
texto de dar al conocimiento una pu
reza perfecta elimina l a experiencia 
y traslada la razón á un orden que él 
l lama transcendental, en el cual debe 
ejercitarse sobre sí misma, desarrollar
se por sí misma, haciendo abs t racc ión 
de todo objeto. Es ta es l a r a z ó n pura . 
E n este estado hace surgir de un falso 
apriorismo las formas puras del pen
samiento, los conceptos fu ros , que de
ben aplicarse á las intuiciones sensi
bles, y á las ideas que se nos represen
tan del yo, del mundo y de Dios. S in 
embargo, el objeto en sí mismo, das 
D i n g an sich, escapa á nuestro cono
cimiento; el mismo sujeto que conoce 
no es en el fondo sino la serie de fenó
menos sucesivos ó estados de concien
cia, que no exigen n ingún fondo subs
tancial, ninguna realidad objetiva. Dios 
no es más que un postulado manteni
do por la forma en favor de la ley mo
ra l . Kant se burla del silogismo; no co
noce á los escolást icos , y menos á l a 
Iglesia católica. Después de un siglo de 
durac ión este escepticismo causa to
dav ía numerosas víc t imas , no sólo en 
Alemania, efecto de la propaganda de 
sus discípulos más ilustres F ich te , 
Schelling y Hegel, sino también en 
F r a n c i a , donde, á pesar de la excita
ción contra Alemania , el kantismo se 
enseña aún en la mayor parte de las cá
tedras de instrucción públ ica oficial y 
es también premiado en algunas obras 
presentadas á las Academias *. Es te es 
para nosotros un fenómeno sin expli
cación, y que ha de hacer más difícil l a 
tarea de los futuros biógrafos de Jouf-
froy, de MM. Vacherot, Renán , Bersot, 
Renouvier, Foui l lée , Lachel ier , L i a r -
de, etc. 

IV.—Antes de pasar á l a exposición 
de las principales tesis que la sana filo
sofía opone á las negaciones de los es
cépticos, no es ta rá fuera de propósi to 

1 T a l ha sido singularmente la suerte de la obra ti tula
da; Z, a scsewce/iosítoe £í la métaphysique, por M. L i a r d , 
inspector general de la enseñanza superior. 
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presentar una somera refutación, ya 
del escepticismo en general, ya de las 
principales razones alegadas por los 
secuaces de este error. 

L a duda no es solamente un error, 
es también una violación del deber, y 
nosotros tenemos el derecho de consi
derarla desde luego como un caso de 
conciencia.'En efecto, l a conciencia mo
ra l aparece profundamente lastimada 
desde el momento en que un ser racio
nal pone en tela de juicio la existencia 
y el respeto de los padres, ia exis
tencia de Dios y los deberes que de 
aqu í se derivan, la existencia de nues
tros semejantes y las obligaciones que 
tenemos que cumplir respecto á ellos 
en la familia, en la sociedad c iv i l y en 
la sociedad religiosa. Poner en duda 
tales deberes es reducir á la nada 
la virtud y el vicio, reemplazar la v i 
da honesta, bajo el nombre de absten
ción y de a ta rax ia , por la más culpa
ble indiferencia y el más vergonzoso 
egoísmo. 

E l escepticismo, a l propio tiempo que 
inconciliable con la vida moral, es tam
bién la cont radicc ión directa de l a na
turaleza racional. Desde luego el es-
cépt ico no puede profesar su error sin 
caer en la m á s patente contradicción. 
S i no existe nada verdadero, nada 
cierto, ¿por qué t r a t á i s de persuadir
me de que vuestra duda es la verdad? 
E n l a p rác t i ca de la vida, el escéptico 
no puede hablar, ni moverse, ni ali
mentarse, ni dormir, ni medicinarse, 
e tcé te ra , etc. E n efecto, la abs tención, 
la inmovilidad absoluta es la única si
tuación permitida al escéptico. Ade
más , si nada existe, ni sujeto, ni objeto, 
ni re lac ión real entre uno y otro, ¿poi
qué y cómo nuestras facultades han 
de entrar en ejercicio? Felizmente l a 
naturaleza racional no tolera tales vio
lencias, é incita á la acción aun á los 
escépt icos m á s obstinados. 

Recordemos, en fin, las condena
ciones de que ha sido objeto el escepti
cismo, y que obligan á aplicarle l a nota 
de doctrina heré t ica . E n 1840, la Santa 
Sede hizo suscribir á M. Bautain, pro
fesor en Strasburgo, cierto número de 
proposiciones entre las cuales se halla 
la siguiente: L a razón puede probar 
con certidumbre la existencia de Dios. 
E n 1855 se exigió á M. Bonnetty, redac

tor jefe de los A ú n a l e s de P h ü o s o p h i e 
chré t i enne , l a misma muestra de sumi
sión á la verdadera doctrina. L a cons
titución Graviss imas inter de Pío I X , 
en 1862, reivindica contra el sacerdote 
aust r íaco Froshschammer los derechos 
de la razón en estos t é rminos : "La razón 
humana, aunque obscurecida por el pe
cado del primer hombre, no quedó, sin 
embargo, anulada; y así puede conocer 
y desarrollar lo que constituye su ob
jeto propio; percibir, comprender y de
mostrar gran número de verdades, por 
ejemplo, l a existencia de Dios, su natu
raleza y sus atributos, formulando esta 
demost rac ión con argumentos sacados 
de sus propios principios.,, Finalmente, 
el Concilio del Vaticano en 1870 decre tó 
y fijó la regla siguiente: " S i alguno di
jere que el Dios único y verdadero, 
nuestro Criador y Señor , no puede ser , 
conocido con certeza por la luz natural 
de l a razón humana, por medio de las 
cosas que han sido hechas, sea ana
tema.,, 

No obstante estas condenaciones, 
los escépt icos tratan de justificarse di
ciendo: 

1. ° " E l escepticismo es irrefutable, 
pues no es error ni herejía.,, S in duda 
alguna es irrefutable por la v ía del ra
ciocinio, puesto que no admite ningún 
principio de discusión. Pero la más 
brillante refutación es l a que se da á sí 
mismo al no poder afirmarse sin con
tradecirse. Nosotros no hemos enume
rado sino una pequeña parte de las con
secuencias que de él se derivan. 

2. ° Se insiste diciendo: "Antelamul-
titud de sistemas, de opiniones, de con
tradicciones, el partido más prudente 
es el de no afirmar nada.,, Perfecta
mente: según esto, ante la invasión de 
una enfermedad mortal el partido más 
prudente s e r á no buscar n ingún reme
dio. Hay necesidad, por lo contrario, 
de afirmar los principios á fin de dis
cernir lo verdadero y lo falso, y re
ducir l a diversidad de opiniones á la 
unidad y á l a verdad. Ahora bien: la 
duda no aporta n ingún remedio á l a di
versidad de opiniones, sino que aumen
ta la confusión de las inteligencias; es 
necesario, pues, esforzarse por salir de 
la duda. 

A cada una de las agrupaciones de 
escépticos suelen darse las siguientes 
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respuestas para refutar sus peculiares 
errores: 

1. ° A los académicos que no admi
ten sino lo verosímil : No podéis deter
minar lo que es verosímil , lo que tiene 
tal ó cual grado de probabilidad, sino 
•én tanto que suponéis un punto fijo é 
inmóvil: lo cierto. Suponéis , pues, en 
la prác t ica la certeza que negá is en 
teor ía , y estáis en contradicción con 
vosotros mismos. 

2. ° A Enesidemo y contra sus raso-
nes p i r ronianas : Ped ís que se aplique 
á la razón un criterio, una regla que en
derece y corrija sus juicios; pedís tam
bién que se demuestre la legitimidad 
de este criterio. Pues bien: cada una de 
estas exigencias demuestra que dicha 
regla se ha encontrado y que funciona 
perfectamente. L a razón es, en efecto, 
este criterio, porque dicta los prime
ros principios, regla infalible de todos 
nuestros juicios. S i exigís una demos
t rac ión de la legitimidad de la razón , 
admitid también las presuposiciones 
necesarias y anteriores á todo racio
cinio: un sujeto, un objeto cognoscible, 
una re lac ión entre estos dos términos: 
e l principio de contradicción y el prin
cipio de causalidad. Fue ra de estas 
condiciones, toda discusión es imposi
ble.—Negáis el valor de los signos, las 
definiciones, los razonamientos; pero 
vuestras negaciones son también sig
nos que tienen un sentido, palabras que 
son resultado del acto vi ta l de enten
der. Estas palabras contienen, en cier
ta manera, la especie inteligible del 
objeto conocido por el entendimiento; 
la transmiten b a j ó l a envoltura de un 
sonido, y de este modo es comunicada 
á otras inteligencias. A^osotros, pues, 
admit ís esa transmisión del elemento 
intelectual puesto que hacéis uso de la 
p a l a b r a . - A propósi to de la multitud 
de opiniones que dividen á los sabios, 
artistas, médicos, navegantes, etc., to
máis con excesiva ligereza el partido 
de absteneros, porque la razón acaba 
siempre por tener razón. L a opinión 
más razonable queda dueña del campo 
de batalla y se impone victoriosamen
te á las demás i . 

3.° A Descartes y á los subjetivistas 
de todas las escuelas, diremos: ¡Ah! 

1 Véase para las doctrinas de Enesidemo, L'Escepti-
•cisme, por Emi l io Saisset, pág. 69-235. 

Vosotros rechazáis la evidencia de los 
sentidos, y los terrores de un genio ma
lo os hacen recurr i r á la veracidad di
v ina como último asilo de la certeza; 
l íbrenos Dios de contradeciros. E n el 
orden ontológico, el entendimiento di
vino es, efectivamente, la primera ver
dad; pero no sucede así en el orden ló
gico, según el cual se engendra el co
nocimiento en nuestro espíri tu. E n este 
orden, la naturaleza de las cosas mate
riales es la que obtiene la prioridad, y 
por este conocimiento es por donde em
pieza el entendimiento humano. Por 
consiguiente, vuestro recurso á la ve
racidad divina es sencillamente una 
pet ic ión de pr inc ip io ; de aquí también 
que esta conclusión: pienso, luego 
existo, no es ni la primera, ni la más 
cierta de las que se presentan á aquel 
que conduce sus pensamientos con or
den *. 

4. ° A los escépticos que llaman en 
su auxilio á la reve lac ión como medio 
de establecer l a certeza de las verda
des naturales, los Papas y los Concilios 
han contestado suficientemente afir
mando que tal proceder es ilógico. 

5. ° A David Hume y á los neokan-
tianos que niegan el principio de cau
salidad, se les contesta: "No sois vos
otros, sino Enesidemo, quien propuso 
las primeras objeciones contra l a exis
tencia de las causas.,, Y a hab ía dicho 
aquel filósofo: "Ninguna cosa puede 
ser causa de otra ú otras cosas. Ni lo 
corpóreo puede producir lo corpóreo , 
ni lo incorpóreo puede dar origen á lo 
incorpóreo,, , etc., etc. Pero l a expe
riencia y la razón os es tán dando un 
continuo ment ís . Y o percibo dentro de 
mí, como hecho de conciencia inme
diata, la actividad del yo, no sólo para 
producir actos internos, sino también 
movimientos locales. E l 3̂ 0 es causa 
del movimiento del maquinista, cuya 
mano comprime la vá lvu la ; por su 
fuerza e lás t ica , el vapor mueve los 
émbolos; los émbolos, las bielas; las 
bielas transmiten su impulso á las rue
das motrices, y el movimiento se co
munica á todo el sistema. Negar la re
lación de causas y efectos entre estos 
motores movidos, es negar la eviden
cia. Hay más: nuestro entendimiento 
concibe al ser como activo y eficiente: 

1 Descartes, Les principes, i.» parte, 7. 
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adquiridas las nociones de causa y 
efecto, nosotros mismos formamos los 
axiomas y las verdades primeras de la 
causalidad: no hay efecto sin causa; 
nada se causa á sí mismo; de l a nada 
nada se hace, etc., que son superiores 
á la experiencia, que existen a p n o n , 
y que se fundan en una base objetiva. 

6.° E n su Cri t ica de l a r a s ó n pura 
Kant había dicho: "David Hume cayó 
completamente en el escepticismo 
cuando descubrió que lo que se consi
deraba como un principio no era m á s 
que una ilusión de nuestro entendi
miento.,, E s curioso ver á Kant echár
selas de médico de Hume y proponerse 
la curación del escepticismo. A l afir
mar que no quiere tener por cierto na
da de lo que procede de l a experien
cia y que no puede hacer otra cosa 
que aplicar á los objetos las formas del 
entendimiento y las intuiciones puras , 
el padre del criticismo cae igualmente 
en el escepticismo. E s como un ciego 
que aplica colores á superficies imagi
narias; es como un artista que, en vez 
de modelar las formas sobre los obje
tos fuerza los objetos para que entren 
en las formas. Dejad, pues, que el su
jeto del conocimiento continúe siendo 
simplemente el sujeto, el recipiente de 
la verdad, y que no conciba la preten
sión colosal de fabricar c a t e g o r í a s j u i 
cios s intét icos a pr ior i,, fo rmas necesa
r i a s , que no tienen fundamento alguno 
en l a realidad y que no resisten al exa
men metafísico. ¿No es acaso asestar 
un o-olpe mortal á la Metafísica y a l a 
Lócdca decir por un lado "e l conoci
miento racional es imposible,,, y por 
otro "e l problema del conocimiento 
está resuelto por l a razón pura,,?—"Hay 
que colocarse fuera de todo dato expe
rimental, y es necesario buscar en la 
experiencia la materia de lo que apa
r e c e ^ . - " L o particular, lo contingente 
nada "contienen de universal, nada de 
necesario; y , sin embargo, el sujeto 
coo-noscente, que es particular y con
tingente, contiene las formas m á s ge
nerales del pensamiento. , , -"La razón 
teórica no puede demostrar la existen
cia de Dios, en tanto que l a r azón .^mc-
tica exige imperiosamente dicha exis
tencia, siendo así que estas dos razones 
no son sino una sola y misma razón 
aplicada á objetos diversos.,, Todas 
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éstas son otras tantas groseras contra
dicciones, que los neokantianos no lo
g r a r á n hacer desaparecer aunque bla
sonen de conciliadores. 

E n suma, el escepticismo es un error 
y error heré t ico , tan contrario á l a 
razón como á l a moral; tan deleznable 
en su fundamento como deplorable en 
sus consecuencias. Concluímos, pues, 
afirmando que es posible conocer la 
verdad con certeza, es decir, con una 
adhesión del espír i tu que excluya el 
temor y el peligro de errar . 

V.—Santo Tomás define la certeza: 
" L a de te rminac ión del entendimien
to á un juicio: determinatio intelle-
ctus ad unum1.,, E l santo doctor com
pleta esta definición diciendo que la 
voluntad manda al entendimiento: vo-
luntas intellectui impefat. E s necesa
rio, pues, reconocer dos elementos en 
ese estado del espír i tu que se l lama 
certidumbre: un elemento intelectual y 
otro voluntario; certitudo duobus con-
s is t i t : i n evidentia... et i n adhcesione 
firma. E l primer elemento no admite 
grados, y bajo el solo aspecto intelec-
tual todas las certidumbres se pare
cen. Mas no sucede así por lo que 
respecta al otro elemento, el de l a vo
luntad. E l motivo de l a adhesión puede 
ser diferente: de aquí los diferentes 
grados en l a adhesión del espír i tu y las 
diferentes especies de certidumbre. E l 
fundamento de esta diferencia especí
fica reside en l a na tura leza de l a cone
xión que existe entre l a verdad y el 
objeto conocido por el espír i tu . Se dis
tingue, pues, una conexión metafísica,, 
una conexión física y una conexión 
puramente moral. E n el primer caso, 
es absolutamente necesario que l a cosa 
sea así y que no pueda ser de otro 
modo; en el segundo, se r í a contrario á 
las leyes de l a naturaleza que la cosa 
fuese de otra manera; finalmente, en el 
tercer caso se r ía muy difícil, pero no 
absolutamente imposible, que el objeto 
fuese de otra manera que como nos es 
conocido. 

E s , por tanto , posible que haya en el 
espír i tu humano tres especies de certe
za; á saber: certeza me ta f í s i ca , cer
teza física y certeza mora l , en cada 
una de las cuales los motivos de ad
hesión del espír i tu pertececen á ór-

i I I I Sent, dist. 23, qu. 2, art. 2 , sol. 3. 
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denes diferentes. Cualquiera que no 
admitiese como ciertas sino las cosas 
cu3'0 contrario es meta f í s i cmnen te im
posible, y relegara entre las verosimil i
tudes j las probabilidades, bien sea la 
certeza del día en plena luz solar, ó la 
veracidad de un testigo pronto á morir 
en testimonio de lo que afirma; el que 
rechazase, decimos, estas dos clases 
de certeza, pasar ía , con razón, por un 
esp í r i tu perturbado. Pues hay que con
siderar las leyes de la naturaleza física 
y las de la naturaleza moral como leyes 
estables, cuya conservación y curso re
gular excluyen el temor de lo contrario 
á ellas y determinan verdadera certi
dumbre. L a sab idur ía del Criador, que 
las es tableció , no las hizo ni metafísi-
•camente absolutas, ni absolutamente 
inmutables; las hizo constantes, y esto 
basta para que su cumplimiento sea 
seguro. 

S in embargo, no hay que decir por 
esto que en cada especie de certeza.los 
motivos que determinan l a adhesión 
del espír i tu sean de igual valor. L a 
necesidad-absoluta ó metaf ís ica de que 
la cosa sea así y no pueda ser de otro 
modo, es un motivo de adhesión que 
es tá por encima de todos los demás 
motivos naturales. L a necesidad hipo
té t ica , impuesta por las leyes de l a na
turaleza, es á su vez superior á l a ne
cesidad restringida y puramente rela
t iva á que están sometidos los agentes 
libres. No hablamos aquí sino de los 
motivos de adhesión que pertenecen 
al orden natural. Porque "en ciertos 
casos, dice Santo Tomás , el entendi
miento no se halla determinado á la 
adhesión, ni por la evidencia de las 
ideas ó de los principios, ni por el rigor 
de las conclusiones, sino que se deter
mina bajo la influencia de la voluntad, 
por un motivo que se presenta al espí
r i tu , como bueno, útil, racional y digno 
de fe ,.„ Es t a adhesión, cuando se tra
ta de verdades reveladas, como pro
ducida que es por l a inspiración y con 
el auxilio de l a gracia divina, no exclu
ye solamente la duda y el peligro de 
error con re lac ión á objetos no evi
dentes, sino que supera en seguridad y 
en firmeza á toda otra certidmbre. "Nos
otros creemos verdaderas las cosas 
que Dios nos ha revelado, no á causa 

i De Verit., qu. 14, a. 1. 

de l a verdad que la razón natural pue
da hacernos percibir en ellas, sino por 
la autoridad de Dios mismo, que nos las 
reve la , y que no puede ni e n g a ñ a r s e 
ni engañarnos1 . , , i:Por consiguiente, 
concluye el Pontífice Pío I X , nada hay 
en el mundo tan cierto como nuestra 
íe, nada que esté tan asegurado, nada 
tan venerable, y nada que se apoye en 
principios más firmes é inconmovi
bles'-.,, 

VI .—Vamos ahora á remontarnos á 
las fuentes del conocimiento verdade
ro y á determinar cuáles son las causas 
de la certeza. 

H a y en las cosas un elemento inteli
gible que constituy^e la esencia, l a be
lleza y l a verdad de las mismas. Es t a 
verdad que se halla en las cosas excita 
en los seres racionales un deseo natu
r a l de conocer y solicita nuestras fa
cultades á entrar en ejercicio.Nuestros 
sentidos son movidos por las cualida
des sensibles de los objetos exteriores, 
y tras este ejercicio previo de los sen
tidos es ya posible el acto intelectual. 
Nuestro entendimiento posee tal incli
nac ión á formar los primeros princi
pios, que y a parece hallarse en pose
sión de ellos cuando la vida racional 
hace sus primeras manifestaciones. 
L o s primeros conocimientos es tán ga
rantizados 3̂  protegidos por la certeza 
del primer principio. T a l es el sentido 
de Santo Tomás cuando dice: "Todo 
conocimiento específico procede de al
gún conocimiento muy cierto, con re
lac ión al cual el error es imposible; tal 
es el conocimiento de los primeros 
principios universales, á los cuales so
metemos todos nuestros conocimien
tos, y según los cuales aprobamos todo 
lo que es verdadero y rechazamos todo 
lo que es falso 5.„ 

Ejercitamos, pues, con seguridad y 
sin vaci lación nuestras facultades na
turales de conocer, los sentidos, la 
conciencia, el entendimiento, y aplica
mos estas facultades á su objeto pro
pio, no como instrumentos defectuosos, 
sino, por lo contrario, como obras ar
t ís t icas de precisión, como medios in
falibles de adquirir conocimientos cier
tos. Exis te una correspondencia, una 

1 Conc. V a t i c , sess. I I I , cap. I I I , De fide. 
2 Constit. Qui pluribus, 1846. 
r> De Verit., qu. 16, a. z. 
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adaptación natural entre nuestras fa
cultades y la verdad que se halla en las 
cosas. Nuestras facultades poseen una 
veracidad natural, ya sea que se las 
llame mensajeros, n u n t i i , con San 
Agust ín , ya sea que se las considere 
como testigos fieles. Una prueba ma
terial de que los sentidos no nos enga
ñan es la que sé deriva del orden gene
r a l de las obras exteriores del hombre 
desde los tiempos más antiguos. L a se
mejanza de sus procedimientos en las 
artes y en los oficios, los remedios apli
cados á los diferentes males, los instru
mentos manejados por tan diferentes 
manos, los esfuerzos idénticos desple
gados para conseguir idénticos resul
tados, nos muestran que los hombres 
han tenido desde el principio las mis
mas percepciones del mundo exterior. 

Sin embargo, para que nuestras fa
cultades de conocer perciban perfecta
mente su objeto y nos proporcionen co
nocimientos ciertos, es necesario que 
se apliquen en las debidas condicio
nes. Así , 1.°, en cuanto á los sentidos, 
es necesario que no haya impedimento 
ni en el órgano, ni en el medio; que 
esté colocado el objeto á distancia con-, 
veniente durante el tiempo exigido, y 
que se compruebe l a percepción de un 
sentido por la de otro ú otros sentidos; 
2.°, en cuanto á l a conciencia, se nece
sita l a completa seguridad del estado 
de vigi l ia , la plena posesión de sí mis
mo, la atención que percibe los actos 
interiores en la calma de una observa
ción exacta; 3.°, en Cuanto a l enten
dimiento, que conoce l a esencia de 
las cosas, que concibe las ideas, que re
flexiona, analiza,, juzga y raciocina, 
es necesaria la calma atenta del traba
jo interior, claridad de intuición, t é r 
minos precisos, definiciones exactas, 
razonamientos legí t imos. " L a s conclu
siones son ciertas, dice Santo T o m á s , 
cuando los principios son también cier
tos1.,, 

Es t a tesis capital de la sana filosofía 
es la contradicción directa del escepti
cismo pirroniano. Por esto se la ha ata
cado con tanto encarnizamiento des
de el principio del escepticismo hasta 
nuestros días. 

1. "Suponéis, se nos dice, la veraci
dad de nuestras facultades de conocer 

1 De Veril., q. i , a. i . 

sin demostrarla..,—Nosotros no tene
mos que demostrar lo que es anterior 
á toda demost rac ión; pero comproba
mos la correspondencia, la adaptación,, 
la p roporc ión que existe entre nues
tras facultades y su objeto propio. Po-
tentia cognoscitiva proportionatur 
cognoscibili. Nosotros comprobamos, 
que ciertas cosas exteriores modifican 
nuestros sentidos: exter ius immutat i -
v u m est qtLod per se a sensu percipi-
tü r . Es ta realidad exterior que modifi
ca nuestros sentidos es específ icamente 
diversa, y sobre este fundamento nos. 
a t r ibuímos cinco sentidos externos.. 
Secundum cujus diversitatem sen-
sitivce patentice dis t inguuntur . E l sen
tido percibe el objeto como es, sensus-
aprehendit rem ut est. S i nuestras fa
cultades fuesen instrumentos destina
dos á engaña rnos , el error y la ilusión 
se r í an nuestro estado habitual, y estos, 
términos no t end r í an sentido. 

2. uEn tanto que no d e m o s t r é i s rigu
rosamente l a veracidad de nuestras, 
facultades, el escépt ico tiene derecho á 
ponerla en duda.,,—Aplicando este ra
zonamiento á la visión, á l a audición, y 
en general á todas las acciones vitales,, 
no debe r í amos creernos con derecho á 
ver, ni á oír, ni á v i v i r , antes de haber 
analizado el mecanismo del ojo, del 
oído y de cada uno de los aparatos v i 
tales. E l hecho p r imi t ivo de l a veraci
dad de nuestras facultades podemos, 
comprobarlo, y por tanto tenemos de
recho á afirmarlo. Una demos t rac ión 
rigurosamente científica de esta ve ra 
cidad es posible como resultado de l a 
ciencia an t ropológica , pero no puede 
ser exigida a p r io r i . 

3. " L a s cualidades sensibles, el co
lor, el sonido, la resistencia, él olor, el 
sabor, no son cualidades objetivas. Los. 
sentidos nos engañan. , , Es t á gene
ralmente admitido que las cualidades, 
sensibles no son puramente subje
t ivas, sino que tienen su causa y su 
origen en el objeto, y su especificación: 
en el medio y en el ó rgano . L o s resul
tados de l a psico-física no son suficien
tes para que se deslinde en cada clase 
de sensación l a parte exacta que se 
debe al sujeto y l a que se debe al ob
jeto. 

4. "Nuestro entendimiento, l imita
do y finito, no puede ser infalible ni si-
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quiera en los primeros principios.,,— 
Nuestro entendimiento, limitado y fini
to, se halla en analogía de proporcio
nalidad con el entendimiento divino, 
según se prueba en Teodicea. Este en
tendimiento humano es apto para per
cibir l a verdad, l a naturaleza de las 
cosas, lo universal, lo necesario, lo ab
soluto. V e los primeros principios á la 
luz de la evidencia, y se adhiere á ellos 
de una manera invencible; si le acon
tece hallarse cohibido y paralizado á 
causa del trastorno que en el alma en
gendran las pasiones, fo rmará tal vez 
juicios falsos, pero sin abandonar nun
ca los primeros principios. Por medio 
de esta débil luz, llamada por Boecio, 
después de Cicerón, i g n i c u h í s m e n t í s ^ 
y con la ayuda de Dios, r e c o b r a r á el 
dominio sobre todo el espíri tu. 

5. " E n el estado presente del hom
bre, así como la voluntad está inclina
da al mal, así también el entendimiento 
tiende á l a duda y al error.,,—Es falso 
que el fin hacia el cual tiende natural
mente la voluntad sea el mal: a l con
trario, se halla inclinada naturalmente 
al bien, y a sea real , y a sea aparente. 
E l objeto al cual tiende naturalmente 
el entendimiento, es l a verdad. L o ver
dadero, percibido á la luz de la eviden
cia, d e t e r m í n a l a adhesión y exc luye la 
duda y el peligro de errar. Cierto que 
el entendimiento humano es limita
do, pero este límite envuelve igno
rancia negativa, y no incl inación al 
error. Los teólogos es tán de acuerdo 
al decir que, alumbrada por la luz so
brenatural de la fe, nuestra limitada 
facultad de conocer es infalible. San
to T o m á s aplica también este té rmino 
á la facultad de los primeros princi
pios: habitus p r imorum principiorum. 
Puede ocurrir alguna vez que, bajo 
la inñuencia de la voluntad, el enten
dimiento juzgue verdadero lo que es 
falso, bueno lo que es malo. S in em
bargo, aun bajo l a influencia de l a vo
luntad no deja de ser infalible con res
pecto á los primeros principios. Todo 
el artificio de la voluntad consiste en 
impedir que se proyecte sobre e l objeto 
de su juicio la luz que procede de los 
primeros principios, luz que no se apa
ga j a m á s en el hombre. Pueden tal vez 
encontrarse ciertos espír i tus que se re-

' T rac t , De Trinit., proem. 

sistan á la evidencia, y que persistan 
en sus convicciones. L a razón de tal 
estado debe buscarse, ya en l a agita
ción continuada de la pasión egoísta , 
y a en la t i ranía del orgullo, y a en cier
ta avers ión hacia lo verdadero y lo bue
no. Santo Tomás dice acerca de este 
estado del espíritu: "Hay individuos que 
podr ían apartarse del mal por el co
nocimiento de la verdad, pero comba
ten l a verdad conocida á fin de pecar 
con m á s libertad... Loshay también que 
hasta forman l a resolución de no arre
pentirse j amás 1.„ L a causa de ello es, 
pues, l a mala voluntad. 

VIL—Después de haber examinado 
las fuentes del conocimiento cierto, 
rés tanos determinar la causa de la cer
teza. 

Y diremos que se halla á la vez en el 
objeto conocido y en el sujeto cognos-
cente: certitudo duobus consistit: i n 
evidentia et i n adhaisione firma 

L a evidencia es á la vez motivo de
terminante, causa eficiente de núes--
tra certeza, y también regia por la 
cual distinguimos lo cierto de lo incier
to. Desde este punto de vista ha podi
do denominárse la el criterio de l a cer-
tesa. E s l a concent rac ión de la luz in
telectual sobre un solo punto, y esta 
luz concentrada no sólo hace al objeto 
muy visible, sino también que su ver
dad se imponga: necesse est videriqupd 
s int per se vera r\ 

T a l es l a evidencia, que los griegos 
llamaron s vápyúa , y los latinos perspi-
cnitas. Cuando los dos términos de un 
juicio estén relacionados de manera 
que no pueda dejar de percibirse l a ver
dad de su relación, esta verdad que re
salta á primera vista es el motivo del 
asentimiento del espíri tu. ¿Pero cómo 
esta luz del objeto conocido es motivo 
del asentimiento del espíritu?—Por el 
c a r á c t e r que tiene de signo, es decir, 
por lo que afecta é impresiona al espí
ritu, apoderándose de él y conducién
dole como cautivo hacia el conocimien
to del objeto. 

E l espír i tu recibe profundamente la 
impresión de la especie inteligible; que
da especificado^ grabado por e l la , y 
se adhiere á l a verdad como la cera 

i Santo Tomás , Analyí. post., lib. I , lee. 19. 
a Sum. Theo., 2.a 2.ffi qu. 14, a. 2. 
s Sent., dist. 23, qu. 2, art. 2, sol. 3, ad i m . 
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se adhiere a l sello que l a comprime. 

Pero ser ía errar gravemente supo
ner en el objeto solo el ca rác t e r lumi
noso del motivo de nuestro asentimien
to. S i nos atenemos á la doctrina de 
Santo Tomás , entenderemos que en la 
l u s del e sp í r i t u es donde el objeto 
aparece evidente. E s t a luz es la que él 
lla,m.a. lunien intellectus agentis, lu
men rationiSj lumen intellectus, y cu
yo origen se describe en el siguiente 
hermoso pasaje: "Aquel que enseña la 
ciencia considera que las consecuen
cias necesarias de estos principios evi
dentes deben ser tenidas por ciertas; 
que lo que les es contrario debe ser 
rechazado, y que á lo restante se pue
de dar ó negar el asentimiento. Es t a 
luz de la razón, por l a que tales princi
pios nos son conocidos, nos fué dada 
por Dios como una semejanza de la 
verdad increada que se refleja en nos
otros. Ra t ion i s lumen quo pr inc ip ia 
hujusmodi sunt nobis nota, est nohis 

' a Deo ind i tum, quasi qucedam simi-
litudo increatce veri tat is i n nobis re-
sul tant is 1.„ T a l es la.fuente de l a evi
dencia; tal el foco de donde procede 
su luz. 

Pero en algunos casos el entendi
miento no se ve compelido á adherirse 
al objeto conocido por la evidencia del 
enunciado, ni por la dedución legí t ima 
5̂  clara de un razonamiento. Hál lase 
determinado por l a influencia de l a vo
luntad, que encuentra bueno, útil y ho
nesto creer cosas obscuras, no eviden
tes, por cuanto el entendimiento perci
be l a conexión evidente de las mismas 
con la verdad. 

"Respecto á las cosas que vemos, di
ce San Agust ín , nosotros mismos so
mos los testigos. Pero respecto á las 
cosas que creemos somos movidos por 
el testimonio ajeno, é inducidos á creer
las por las palabras, escritos ú otros 
documentos auténticos -.„ 

Rechazar en absoluto todo testimonio 
es profesar el escepticismo de los pi
rronianos y dejar en la movilidad de la 
duda las bases de l a vida social. ¿Cómo 
podr íamos conocer á nuestros padres, 
el lugar de nuestro origen, el lenguaje, 
los representantes de la autoridad, los 
hechos sobre los cuales descansa la re-

1 De Vcrif., cu. n , a. r . 

ligión, etc., etc., si no aceptásemos la 
certidumbre del testimonio humano? 

Mas la fe divina es asimismo objeto 
de una adhes ión incomparablemente 
más cierta. L o s motivos de credibili
dad, la veracidad de los testigos, la 
sublimidad de sus virtudes, los nume
rosos milagros que confirman su pala
bra, producen en el espíri tu del fiel una 
certeza tal que no vaci la en sacrificar 
su vida para atestiguar la verdad de la 
fe. " E n las cosas que créemos por la fe, 
dice Santo Tomás , el motivo que incli
na la voluntad es la misma voluntad 
primera, es decir, el mismo Dios en 
quien creemos... Por consiguiente, la 
fe, en cuanto á la firmeza de la adhe
sión, tiene una certeza mucho mayor 
que la ciencia y los primeros principios, 
aunque en l a ciencia y en estas prime
ras verdades haya mayor evidencia 
que en las otras cosas á las cuales he
mos prestado nuestro asentimiento 

E n cuanto a l escepticismo histórico, 
que afirma que el tiempo sustrae al 
testimonio una parte de su verdad, y 
que el peligro de errar se acrecienta á 
medida que se aumenta la distancia 
que nos separa de los hechos, no se 
apoya tampoco en ninguna razón sóli
da, 3̂  no l o g r a r á nunca demostrar que 
existe antagonismo entre el tiempo y 
la verdad. 

Resulta, pues, que el motivo de la ad
hesión del espír i tu procede á la vez del 
sujeto y del objeto. Hablando en rigor 
no hay evidencia exclusivamente obje
t iva . De la mutua pene t rac ión del su
jeto y del objeto nace el conocimiento 
que, á la luz de la evidencia, engendra 
la certidumbre. 

Se ha preguntado si la evidencia del 
conocimiento se hallaba en el sujeto 
antes de estar en el objeto. P a r a resol
ver esta cuest ión creemos que háy ne
cesidad de distinguir entre l a verdad 
del conocimiento y la certeza del 
mismd? P a r a que un conocimiento sea 
verdadero se necesita y basta que el 
sujeto cognoscente esté en conformi
dad con el objeto conocido. P ó r eso la 
verdad ó el conocimiento verdadero 
puede hallarse en el sentido, sin que 
por esto el sentido conozca esta ver
dad, es decir, tenga certidumbre de 
el la . Veritas est i n sensu... sed, tamen 

* Sent,, dist. 33, qu. 2, a. 2, sol. 3. 
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non est i n sensu sicut cognita a sen-
su. E s t autem i n intellectu sicttt conse-
quens actum intellectus> et sicut co
gni ta per intellectum Ahora bien; el 
entendimiento no conoce un acto sino 
reflexionando sobre él, no solamente 
para conocerlo, sino también para co
nocer l a p roporc ión de este acto con su 
objeto. Mas para conocer esa propor
ción es necesario que el entendimien
to perciba la naturaleza de dicho acto, 
y consiguientemente la naturaleza del 
principio activo que lo produce, el cual 
no es otro que el entendimiento mis
mo 2.,1 Así , según este profundo análisis 
de Santo Tomás , el entendimiento co
noce que conoce: intel l igi t se in te l l i -
gere. E l conocimiento del objeto de 
este acto le conduce hacia el sujeto 
cognoscente. P r i u s est intell igere a l i -
quid quam intelligere se intel l igere. 
Y cuando el sujeto cognoscente es el 
mismo que el objeto conocido, como 
ocurre en el acto de l a conciencia, la 
percepción c lara y evidente del 5-0 
cognoscente precede al conocimiento 
evidente de la existencia del yo. E t 
ideo an ima pervenit a d actualiter 
percipiendum se esse, PER ILLUD QUOD 
INTELLIGITvel sentit 5. "He aquí , dice 
el P . Liberatore, el cogito áe Des
cartes, presentado en una forma m á s 
exacta y menos sujeta á las equivoca
ciones á que puede dar lugar la fór
mula del reformador f rancés 4.„ 

M I L — L a evidencia no es solamente 
el motivo de la adhesión del espír i tu a l 
conocimiento, sino también la reg la 
ó el criterio de lo cierto y de lo incier
to. As í como es necesario relacionar 
todos nuestros juicios, todos nuestros 
raciocinios con el primer principio, á 
fin de comprobar por él la verdad de 
todo lo restante, así también es nece
sario comparar todos nuestros conoci
mientos con la regla de la evidencia, á 
fin de discernir por ella lo cierto de lo 
incierto. S i nuestras percepciones pro
cedentes de los sentidos internos y ex
ternos son evidentes, se segui rá de ello 
que estaremos ciertos en la percepc ión 
de la verdad 3- conoceremos las cosas 
tales como son. 

qu. 1, a. 9. De Verit, 
Ibid. 
Qtt. disput. d. Mente, a. 8. 
Conosc, intellet., c. 8. a. 9. 

S i las conclusiones de nuestro racio
cinio están iluminadas por la luz de los 
principios evidentes, les prestaremos 
igualmente nuestra entera adhes ión. 
S i el testimonio humano se presenta 
revestido de las condiciones que hacen 
su verdad manifiesta y aceptable, cree
remos en su contenido, y t endrá autori
dad en nuestros juicios y en nuestro 
proceder. E n la evidencia es t ambién 
donde nos apoyamos para dudar; por 
ella determinamos igualmente el gra
do de probabilidad en las opiniones, 
y medimos la distancia que separa lo 
cierto de lo incierto. Por la eviden
cia también de los motivos de credi
bilidad de nuestra fe, nos adherimos 
con certeza absoluta á las cosas divi
nas no evidentes, descansando nues
tro entendimiento en la m á s comple
ta y tranquila posesión de la verdad 
de que nos es dado gozar en este 
mundo. S i , con el auxilio de Dios, aña
dimos á este igniculo de nuestra ra
zón la luz de l a gracia divina, y la 
gu ía de la palabra de Dios 5̂  las deci
siones de la santa Iglesia , habremos 
descartado de nuestro espír i tu los erro
res 3̂  las incertidumbres, y caminare
mos por la senda recta de la verdad. 

E l escepticismo con temporáneo no 
vac i la en tratar con el mismo desdén 
así los hechos milagrosos de que dan 
cuenta los más graves testimonios de 
la historia, como las manifestaciones 
del espiritismo, que parecen inconci
liables con la acción de los agentes 
naturales. 

Negar a p r i o r i la posibilidad del mi
lagro, equivale sencillamente á negar 
la existencia de Dios. ¿Cómo disputar 
á Dios el evidente derecho que le per
tenece de intervenir en su obra sin em
plear las causas segundas? " L o mila
groso, dice Santo Tomás , no es violen
to ni contrario á la naturaleza. Quid-
quid a Deo J i t i n qualibet creatura^ 
non potest d ic i violentvim ñeque con
t r a naturam11.» Los milagros entran, 
pues, en una le3^ de orden superior, y 
tienen su razón de ser en la necesidad 
de auxil iar nuestros medios naturales 
de persuas ión. " L a s cosas de l a fe su
peran el alcance de la razón humana, 
no pueden ser demostradas por huma
nos razonamientos. Tienen, pues, nece-

* Cont. gent., lib. III, c. loo. 
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sidad de una demos t rac ión que posea 
fuerza divina. Necesitan que un envia
do divino ejecute obras que sólo Dios 
pueda hacer, de modo que se le crea 
por su palabra, del propio modo que 
cuando se ve en las manos de. alguien 
una carta con el sello del monarca se 
cree sin vaci lar que la tal carta expre
sa l a voluntad real 

Pues bien; estos hechos extraordina
rios caen bajo el dominio de los senti
dos y son comprobados por el testimo
nio ajeno; entran, pues, en la ca tegor ía 
de los hechos his tór icos, y es tán some
tidos á las reglas y á los criterios de la 
verdad his tór ica . 

S i el escepticismo trata de apoyar
se en la dificultad de discernir los mi
lagros verdaderos de los falsos, y en 
la pretendida imposibilidad de recono
cer lo que es simplemente una cosa ma
ravillosa ó una obra divina, le contesta
remos con Santo Tomás : "Un milagro 
verdadero exige el ejercicio de una 
fuerza superior á toda energ ía natu
ra l ; un milagro verdadero es útil , y 
tiene por fin el in te rés superior de las 
almas; un milagro verdadero no pre
senta manifestaciones inconvenientes, 
y menos aún vergonzosas; un milagro 
verdadero convence, consuela y edi
fica 

Concluj^amos con estas palabras de 
San Ligorio: " E l pirronismo, que pone 
en duda todas las verdades, es el sis
tema más pernicioso; porque, como re
chaza los principios más ciertos, no hay 
razón alguna que pueda persuadirle. 

"¿Pero cómo discurren estos ilusos 
para quienes ninguna razón tiene va
lor? Los pirronianos, y seña ladamente 
Bayle , a l cual se unen L e V a y e r y 
Montaigne, sostienen que el pirronis
mo es el camino más seguro para cau
t ivar las inteligencias en l a obediencia 
á l a rel igión. ¡Ah, qué engañosa más
cara de piedad!... Pero ¿cómoha de co
nocer la verdadera rel igión aquel que, 
por sistema, pone en duda todos los 
principios ciertos y todas las verdades? 
¿Cómo ha de tener fe en Dios aquel que 
duda aun de la existencia de Dios, pues 
que rechaza todos los argumentos que 
la demuestran? s.n " L a fe y la razón se 

1 Santo Thomas, 3 p., qu. 43. a. I . 
2 I I Sent., dist., 7, qu. 3. a. i , ad 2. 
•r> Verdad de la fe, primera parte, cap. I . 

prestan mutuo apoyo: la recta razón 
demuestra, protejo y defiende á la fe; 
la feá su vez preserva á la razón de to
do error, y por el conocimiento cier
to de las cosas divinas la ilumina, l a 
fortalece y le comunica admirable per
fección 

C. B O U R Q U A R D . 

C E R T E Z A MORAL.—Se da á estas 
palabras significación diversa. 

Designan frecuentemente en el len
guaje corriente una seguridad p rác t i ca 
fundada en grandes probabilidades.— 
L a certeza moral así considerada no 
es verdadera certeza, puesto que no 
excluye toda duda. Algunos filósofos 
llaman certeza moral á la certidumbre 
verdadera, pero que exige ciertas dis
posiciones morales de parte.de nuestra 
voluntad. T a l es, s egún ellos, la cer
teza de las verdades del orden moral, 
y religioso. L a experiencia, en efecto^ 
enseña que estas verdades no obtie
nen el asentimiento de aquellos que no 
se hallan predispuestos á admitirlas. 
No es contrario á la doctrina de la Igle
sia conceder una parte á la voluntad 
y á nuestras disposiciones morales res
pecto del asentimiento que prestamos 
á tales verdades; lejos de ello, el Con
cilio del Vaticano ha definido que el 
acto de fe es un acto libre. 

Pero si nuestra adhesión á las ense
ñanzas de la rel igión depende, en cier
ta medida, de nuestra voluntad y de 
nuestras disposiciones, se r ía ilógico 
deducir, con ciertos positivistas, que la 
fe sea solamente una ilusión m á s ó me
nos útil, ó con un crí t ico contemporá
neo, que l a fe es un "vért igo mental,, y 
una especie de demencia por l a que "el 
pensamiento se esfuerza por descubrir 
los motivos que tiene para hacer lo que 
el hombre hace, para asegurar lo que 
se asegura y para persuadirse de lo que 
se propone á la persuasión,, . L a volun
tad, en efecto, no debe inducirnos á 
creer las verdades de l a fe, sino porque 
el entendimiento percibe pruebas ma
nifiestas de que debemos creerlas. 

As í que, antes de afirmar que la fe es 
libre, el Concilio del Vaticano tuvo 
buen cuidado de advertir que no es tá 
menos fundada en razón. Por lo demás 
los teólogos enseñan unán imemente 

1 Constit. dogm. Qui pluribiis, g Nov. 1846. 
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que la revelac ión se comprueba por 
hechos exteriores, y que en el hombre 
instruido no existe ordinariamente la 
fe sin conocer las pruebas del hecho 
de la revelación. 

Se sabe también que el mismo Con
cilio del Vaticano ha condenado á los 
tradicionalistas que trataban de empe
queñecer el objeto y los alcances de l a 
razón, y ha definido contra ellos que l a 
razón puede por sus luces naturales 
demostrar la existencia y los principa-
íes atributos de Dios. 

Por eso decimos con M. Ollé-Lapru-
ne: (De l a certitude inórale> pág inas 
342 y 345). uLa verdad es una ó ningu
na. De aquí que sea la misma para to
dos los espíri tus. ¿Qué es, pues, lo que 
hacemos depender de las disposicio
nes de cada cuál? No es la existencia 
de la verdad misma, es el conocimien
to que de ella puede tenerse; así no de
cimos que la verdad se rá tal, sino que 
se rá conocida según las disposiciones 
de cada uno, lo cual es muy diferente.,, 
Más adelante dice también: " S i las ver
dades exigen el consentimiento de l a 
voluntad al mismo tiempo que el asen
timiento de l a razón, no es que espe
ran una complacencia ciega, lo que 
no podr ían conseguir de un juicio ilus
trado: dir igiéndose á todo el hombre, 
exigen l a adhesión de todo el hombre.,. 
L a afirmación no tiene, pues, única
mente su principio en las disposiciones 

' particulares de aquel que afirma. L o s 
motivos para afirmar y el deber de 
afirmar existen para todos y son vis i 
bles para todos, con tal que se hayan 
llenado ciertas condiciones; por lo tan
to, la afirmación misma tiene un prin
cipio objetivamente suficiente, y tiene 
su valor para todo aquel que haga uso 
de su razón. 

Se da, finalmente, á las palabras cer-
tesa mora l un tercer sentido. Se l a 
contrapone á la certeza me ta f í s i ca , 
que tiene por objeto aquello que no 
puede dejar de ser, y á l a certeza f í s i 
ca, que está fundada en la existencia y 
estabilidad de las leyes del mundo físi
co. Entendida de este modo, la certeza 
moral es aquella que se funda en las 
leyes del orden moral según las cuales 
los hombres se conducen. 

No hay que confundir estas leyes del 
orden moral con la ley moral; l a ley 

moral dice lo que debemos hacer: las 
leyes del orden moral expresan lo que 
hacemos y lo que haremos dada nues
tra naturaleza y nuestras disposicio
nes. Estas leyes del orden moral no se 
imponen á nuestra conducta con l a ne
cesidad de las leyes físicas por cuanto 
somos libres; sin embargo, en muchas 
circunstancias nos permiten adivinar 
los móviles y los motivos que nos han 
hecho obrar, con certeza igual á l a que 
nos revela que ha pasado un hombre 
por allí donde encontramos las huellas 
de sus pies. 

L a certeza del testimonio humano es 
una certeza moral, pues es tá basada 
sobre las leyes que regulan'la conduc
ta de los hombres. Es ta certeza existe 
cuando es patente que los testigos que 
refieren un hecho ni se han engañado 
ni nos han engañado . Ahora bien: esto 
es evidente en ciertas condiciones fáci
les de determinar. 

"Para que los testigos no hayan podi
do equivocarse,dice el P . Jaffre (Cours 
de philosophie, pág . 133), los hechos 
que refieren han de ser sensibles, pú
blicos é importantes; sensibles, á fin de 
que por el testimonio de los sentidos 
pueda fácilmente adquirirse la certi
dumbre de ellos; públicos, á fin de que 
todos los testigos hayan podido com
probarlos; importantes, á fin de que 
provoquen un examen atento y formal. 
P a r a que los testigos no hayan podido 
querer engañarnos deben ser nume
rosos, opuestos en ca rác t e r , en inte
reses, en pasiones, y de acuerdo, al 
menos, en cuanto á la substancia de 
los hechos.., 

Conocido el proceder ordinario de 
los hombres, cuando se han llenado to
das estas condiciones es imposible 
admitir que tales testigos hayan sido 
engañados ó hayan querido engañar 
nos. 

E n el ar t ículo Milagro y a demostra
remos que esta certeza moral puede 
existir aun en el caso de que el hecho 
sobre el cual se atestigua no sea na
tural. 

Dec íamos poco ha que el hecho de 
la revelac ión cristiana debe ser cierto 
para que podamos creer en él con ver
dadera fe. 

A ñ a d a m o s ahora que para la mayo
r ía de los hombres la certeza de tal 
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hecho no puede ser sino una certeza 
moral fundada en testimonios. 

L a revelac ión es, en efecto, un hecho 
sobrenatural que dependía de l a libre 
voluntad de Dios. Ahora bien;unhecho 
de esta índole no puede ser probado 
por razones que demuestren su necesi
dad, puesto que no es necesario; por 
consiguiente no es capaz de certeza 
metafísica, y no admite más que la cer
teza basada sobre el testimonio de los 
sentidos ó sobre el testimonio de otros. 

S i prescindimos ahora del escaso 
número de profetas á quienes l a reve
lación se manifestó inmediatamente, y 
del número , todavía m á s restringido, de 
aquellos que fueron testigos oculares 
de los milagros" que la establecen, y 
del cumplimiento de las profecías; en 
otros términos , si tratamos de la gran 
masa de hombres que han vivido desde 
Jesucristo acá , es evidente que no han 
podido tener certeza física de las prue
bas de la revelac ión, puesto que tales 
pruebas son también hechos contingen
tes qué se producen fuera de las leyes 
de la naturaleza, y por consiguiente, 
aquellos que no han sido testigos ocu
lares de los mismos no pueden tener 
de ellos certeza física. Resulta, pues, 
que no podemos conocer estas prue
bas sino por medio del testimonio aje
no, y que aquellos que reclaman en fa
vor del hecho de la r eve lac ión pruebas 
semejantes á las de l a geome t r í a ó de 
las ciencias naturales, reclaman una 
cosa que la índole del hecho que ha}^ 
que probar no consiente de n ingún mo
do. L o que tienen derecho á exigir 
es que las pruebas de la reve lac ión 
descansen sobre testimonios ciertos, 
cual se exige en las ciencias históri
cas, y acabamos de demostrar que la 
certeza moral producida por estos tes
timonios puede ser completa. E n otros 
art ículos de este Diccionario se v e r á 
que dicha certeza ofrece g a r a n t í a s 
más sólidas y seguras que las que nos 
obligan á admitir los hechos históricos 
más indiscutibles. 

J . M. A . VACANT. 

C I E L O . — 1 . Con este nombre la Igle
sia designa l a mansión en que las al
mas y los cuerpos resucitados de los 
elegidos han de gozar de una recom
pensa eterna, que es para las almas la 

visión inmediata de Dios, y para los 
cuerpos la perfección y la gloria sobre
naturales. Expongamos brevemente 
esta doctrina, va l iéndonos para ello de 
los documentos de l a reve lac ión y de las 
definiciones autént icas de l a Iglesia.— 
2. L a existencia del cielo es indudable; 
las Sagradas Escr i tu ras , los símbolos 
de la fe, las enseñanzas de la tradición 
es tán terminantes sobre este particu
lar, y es demasiado conocido todo ello 
para que nos detengamos en citar tex
tos. Que el cielo es una parte del espa
cio creado es asimismo incuestionable, 
por cuanto los mismos documentos di
cen que Jesucristo subió á él corporal-
mente, que allí habita corporalmente 
también, y que los cuerpos de los justos 
se r eun i r án t ambién allí con sus res
pectivas almas después de la resurrec
ción ñnal . No es, pues, exacto decir que 
el cielo se halla donde quiera que una 
alma goza de la visión de Dios. E l cielo 
es un lugar real , una morada para los 
cuerpos glorificados, y esta morada 
está en sitio superior á la t ierra, desde 
donde el Redentor se e levó visiblemen
te el día de su ascensión. Pero, ¿dónde 
se encuentra á punto fijo dicho lugar? 
¿En qué reg ión del espacio se consuma 
la felicidad de los Santos? L a doctri
na católica no nos lo enseña , y no te
nemos para qué intentar adivinarlo; 
nuestras conjeturas se r í an tan atrevi
das como inúti les, razón por la que ce
demos con gusto á cierta astronomía-
soñadora el privilegio de reconocer, en 
una estrella de tal ó cual color, las al
mas de los padres ó de los amigos. Nos 
es más útil saber, como la Iglesia lo ha 
definido, que las almas completamente 
purificadas no esperan hasta el día del 
juicio final para entrar en posesión de 
la bienaventuranza que les e s t á p r e p a -
r a d á ( I I Conc. E c u m . de Lyon ; Const. 
de Benedicto X I I ; Conc. de Floren
cia, etc.), y que l a felicidad de los án
geles y de las almas es producida pol
l a visión intuitiva, sin intermedio y 
sin sombra, de la esencia divina, que se 
les presenta para siempre al descubier
to y cara á cara, y que viene á ser 
para ellos principio de júbilo y dicha 
eterna, de vida y de reposo supremo 
(Const. de Benedicto X I I ) . E s éste un 
hecho absolutamente sobrenatural, y 
el alma no es capaz de tal visión sino 
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mediante un auxilio igualmente sobre
natural, llamado por los teólogos lu
men glorice. E n el axticvlo Resurrec
ción describiremos los privilegios de 
los cuerpos gloriosos; aquí, pues, no 
haremos más que contestar á las obje
ciones contra l a doctrina que acaba
mos de exponer.—3. L a primera se re
fiere á l a noción misma del cielo. Se 
ignora dónde está; la As t ronomía no 
descubre su presencia en parte algu
na; ¿existe, pues, realmente? Es ta difi
cultad es puramente negativa, y nada 
tiene de grave. ¿Puede, en-efecto, infe
rirse del silencio y aun de la ignoran
cia de una ciencia imperfect ís ima en 
sus medios de invest igación, limitadísi
ma en el campo de sus observaciones, 
puede inferirse, decimos, la no existen
cia de los hechos que no puede compro
bar? A d e m á s , aunque pudiera explorar 
el universo todo, es evidente que no 
descubr i r í a el cielo, objeto que perte
nece al orden sobrenatural, así como el 
anatomista no descubre el alma inma
terial en el cuerpo que estudia ydiseca. 
E n t r e las almas bienaventuradas y el 
telescopio de un observatorio no hay 
relaciones posibles; estas almas no po
d rán nunca distinguirse por tales me
dios, y el as t rónomo más aventajado y 
mejor provisto de aparatos ópticos no 
podrá nunca afirmar que tal estrella es 
ó no l a morada de l a gloria, el cielo en
tendido en el sentido teológico. E l cuer
po glorificado del Salvador .y el de la 
V i rgen María , cu5Ta asunción á los cie
los es tá atestiguada por una t radición 
cierta, no son tampoco objeto de las 
disquisiciones as t ronómicas . S i las con
jeturas emitidas por los teólogos de la 
Edad Media ó de la época moderna, fun
dados con frecuencia sobre sistemas 
as t ronómicos inexactos, no son del 
agrado de nuestros contemporáneos , 
deben éstos tener presente que no inter
viene en tales conjeturas l a autoridad 
doctrinal de l a Iglesia, y que debe con
cederse á aquellos escritores la indul
gencia de que usan y abusan los que 
creen, por ejemplo, en la pluralidad de 
mundos habitados, y los que suponen 
que las almas de los muertos se alimen
tan del foco solar. 

E n cuanto á las descripciones del 
cielo que nos presentan los libros san
tos, y especialmente el Apocalipsis, 

inútil es hacer notar el ca rác te r esen
cialmente poético y simbólico de las 
mismas. L a s objeciones á que dichas 
descripciones pudieran dar lugar cae
r í an de seguro ante esta observación. 
Á nadie puede ocurr í r se le que se deba 
censurar á los poetas, á los literatos en 
general, y aun al vulgo mismo, porque 
no hablen del cielo físico y de sus fe
nómenos empleando el lenguaje rigu
roso y matemát ico de los as t rónomos. 
E l Esp í r i tu Santo, al inspirar á nues
tros poetas y moralistas sagrados, no 
pre tend ió prohibirles el uso de sími
les, metáforas y símbolos, cuya uti
lidad es manifiestamente grande para 
hacer entender y amar los m á s subli
mes misterios. E n lo concerniente á 
visiones y revelaciones particulares, 
conviene añadir á la observación que 
antecede lo que y a dijimos en el ar
tículo Apariciones acerca de la dife
rencia fundamental que existe entre 
esta clase de documentos y los docu
mentos autént icos de nuestra fe. 

Una dificultad más grave se presenta 
á propósito de la visión beatífica; esta 
vis ión, se dice, es imposible ó es pura
mente natural, y tal como el espíri tu hu
mano la posee desde la vida presente; 
y en este caso no puede hacer más por 
l a felicidad é impecabilidad del hom
bre después de la muerte de lo que 
hace durante la vida , llena toda ella 
¿quién no lo sabe? de errores, dolores 
y miserias. Ace rca de la cuest ión de 
posibilidad, observemos que l a intui
ción de l a verdad es una de las funcio
nes de l a inteligencia: la percepción de 
las primeras nociones y de los primeros 
principios es, en cierto sentido, intuiti
v a . Por otra parte, el Ser divino es infi
nitamente inteligible en sí mismo é in
finitamente cognoscible para todo espí
r i tu puesto en comunicación inmediata 
con Él . S in duda alguna esta comuni
cación no existe para nosotros durante 
nuestra existencia terrestre, y nos
otros ahora no conocemos lo inteligi
ble y lo verdadero sino por el ministerio 
de nuestros sentidos, á los cuales lo 
inteligible puro y l a verdad absoluta 
son inaccesibles. Pero después de l a 
muerte, y con el auxilio sobrenatural 
que eleve nuestra inteligencia sobre el 
nivel que le es connatural, puede ésta 
encontrarse en presencia del primero 
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de todos los seres, de todos los princi
pios y de todos los inteíigibles, 5T verle 
ta l como es en sí mismo. L a posibilidad 
de la visión intuitiva y beatífica es, 
pues, indiscutible. Tampoco puede du
darse de su c a r á c t e r sobrenatural. E n 
efecto, para llegar á este acto de in
tuición y de fruición, que es el modo 
propio y l a forma específica con que 
Dios se conoce y se goza á sí mismo; 
para participar de una función divina 
que debe necesariamente considerar
se como reservada al primer ser, por
que por ella se distingue esencialmen
te de los seres inferiores; para practi
car esta operación, por la cual se entra 
realmente en posesión de la verdad y 
de la felicidad divinas, ninguna acti
vidad finita, ninguna potencia creada 
puede juzgarse suficiente. E l único 
procedimiento que poseemos natural
mente para elevarnos al conocimiento 
de Dios es el del raciocinio, que pasa 
del efecto á la causa, pero que no pro
porciona l a intuición de ésta. E l Con
cilio del Vaticano, en su primera cons
titución dogmát ica (c. I I ) , definió cuida
dosamente este procedimiento, recha
zando al propio tiempo el de la intui
ción natural, de que alardearon siem
pre los platónicos antiguos y modernos 
contra toda razón y contra toda ex
periencia. Desde entonces, ser ía iló
gico inferir de la insuficiencia de nues
tro conocimiento actual de Dios para 
hacernos completamente felices é im
pecables, l a insuficiencia de la visión 
intuitiva para producir un día en nues
tras almas la bienaventuranza ple
na y definitiva. Aquí en la t ierra no 
vemos á Dios sino á t r avés del velo 
grosero de las criaturas; pero en el 
cielo le veremos cara á cara, y enton
ces la evidencia de su verdad, el es
plendor de su belleza a r r e b a t a r á n de 
tal modo nuestro espír i tu y nuestro 
corazón, que seremos y a para siempre 
incapaces de errar y de pecar. 

Pero ¿no se rán todas estas cosas teo
r í a s puramente escolás t icas , ideadas 
por San Agus t ín y desarrolladas por 
Santo T o m á s y Suárez? Nada de esto: 
se hallan consignadas, con perfecta 
exactitud en nuestros libros sagrados. 
"Los hijos de los hombres, dice el sal
mista ( X X X V , 8-10), e spe ra r án bajo la 
protección de tus alas; se e m b r i a g a r á n 

con la abundancia de tu mansión, les 
da rá s á beber en el torrente de tu feli
cidad, porque tú eres el manantial de 
la vida, y en tu luz veremos la luz.,, 
San Pablo escribe á los de Corinto: 
"Ahora vemos como por un espejo y en 
enigma; pero entonces veremos cara 
á cara. Ahora yo conozco á medias, 
pero entonces conoceré como soy co
nocido,, ( I Cor. , X I I I , 12). "Mientras 
vivimos en este mundo corpóreo an
damos lejos del Señor , porque cami
namos á l a luz de la fe y no vemos 
con claridad,, (11 Cor. V , 6-7). Y 
San Juan: "Mis amados, al presente so
mos hijos de Dios, y no se nos ha mos
trado todav ía lo que seremos en lo 
por venir. Cuando esto suceda, seremos 
semejantes á Él, porque le veremos 
como es en sí;„ ( I Joann., 111, 2). E l pan
teísmo y racionalismo actuales, la fri
volidad con temporánea sobre todo, se 
han asustado, al parecer, ante la idea 
de la eternidad del cielo; han pregun
tado si esta eternidad no se r ía causa 
de disgusto, y si la felicidad no debiera 
m á s bien copsistir en una variedad y 
un progreso indefinidos, aun con algu
nas decepciones é inquietudes. T a l ma
nera de apreciar las cosas revela co
nocimientos poco exactos y profundos 
sobre el destino de los seres y el fin 
del hombre, y en particular sobre la 
naturaleza de la verdadera felicidad y 
sobre el poder que poseen l a verdad y 
el bien infinitos de arrebatar nuestro 
espír i tu sin abandonarle j amás . Por 
otra parte, una opinión libremente de: 
tendida por muchos católicos afirma 
que los bienaventurados r ec ib i r án en 
el cielo aumentos continuos de ciencia, 
de gloria y de júbilo. Y véase cómo 
con esta opinión se satisface cumplida
mente á la objeción que acabamos de 
exponer.—Cf. Cardenal Mazzella, Z><? 
Deo creatore; Dr . Scheeben, art. Ans-
chauung, en el Kirchenlex . , de Fribur-
go y en su Dogmatik; J . Bautz, Der 
H i m m e l speculativ dargestellt; Os-
wald, Eschatologie; R . P . Hi la i re , ca
puchino, Oü est le Ciel? etc. 

J . D . 

C I E N C I A ( L a ) Y L A IG-LESIA.—Se 
reprocha á la Iglesia que quiera atri
buirse el derecho de inspeccionar la 
ciencia é imponer á los sabios el yugo 
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de una autoridad de que nunca se ven 
libres. L a ciencia, se dice, es inde
pendiente y soberana por naturaleza, 
puesto que es la verdad, y no hay de
recho alguno contra la verdad. L a 
autoridad eclesiást ica, que pretende 
regentar la ciencia, aprobar ó conde
nar los sistemas de los sabios, se arro
ga, en consecuencia, una facultad que 
no le pertenece; la ciencia debe ser 
soberana, y los sabios, como tales, es
t án por encima de toda autoridad. 

Se dice, en segundo lugar, que la 
Iglesia no es infalible en materia cien
tífica; todos los teólogos lo reconocen. 
E l l a se expone, pues, a l proscribir ó a l 
imponer un sistema científico, á pros-, 
cribir l a verdad y á imponer el error. 
Esto le aconteció en el asunto de Gal i -
leo, resultando de tan desacertada 
conducta la paral ización del progreso 
de la ciencia as t ronómica en el seno 
de las naciones catól icas por espacio 
de un siglo. 

Inútil ser ía reproducir aquí las de
clamaciones á que ha dado lugar el 
desenvolvimiento y l a repe t ic ión de 
este argumento. Vamos, pues, al fondo 
de la cuestión. ¿Tiene la Iglesia el de
recho de proscribir ó aprobar una opi
nión científica? L a reprobac ión del 
sistema copern icanó y la condenación 
de Galileo por los decretos de 1616 y 
de 1633, ¿detuvieron el progreso de la 
As t ronomía? L a contestación á estas 
preguntas s e r v i r á de solución á la di
ficultad propuesta. 

I.0 A la primera pregunta: ¿Tiene la 
Iglesia el derecho de condenar ó apro
bar una opinión científica?, todo cató
lico debe sin vaci lación contestar afir
mativamente. E s verdad que la Iglesia 
no recibió de su divino Fundador la 
misión de trabajar directamente por el 
progreso de las ciencias profanas, ni, 
por consiguiente, la autoridad y los 
privilegios necesarios para conseguir 
infaliblemente dicho objeto. Así que la 
Iglesia, á pesar de los servicios impor
tant ís imos que ha prestado á la cien
cia, nunca ha supuesto haber recibi
do de Dios la misión de enseñar á los 
hombres las Matemát i cas , la Astrono
mía, la l ingüíst ica y los demás ramos 
del saber que no entran directamente 
en el dominio de las cosas religiosas. 
E l objeto propio de su enseñanza, de 

la enseñanza que ella da con plena 
autoridad, es la verdad religiosa, cuya 
guarda y predicación le ha sido confia
da por Nuestro Señor Jesucristo. 

Pero es necesario observar que la 
conservac ión y p ropagac ión de l a ver- . 
dad religiosa se auxil ia ó dificulta ne
cesariamente por los sistemas científi
cos que se relacionan de a lgún modo 
con la doctrina cristiana: cuando estos 
sistemas son verdaderos, la Igles ia se 
aprovecha de ellos en pro de la verdad 
religiosa y de la salud de las almas; 
cuando son falsos, esterilizan más ó me
nos sus esfuerzos, haciendo que los 
espí r i tus sean refractarios á sus ense
ñanzas . Así , por ejemplo, es patente 
que la doctrina cristiana se r á muy di
fícilmente aceptada ó conservada en 
una sociedad imbuida en las doctri
nas filosóficas materialistas, fatalistas 
ó ateas; en los sistemas históricos que 
presentan el Catolicismo como enemi
go de la civilización y de la ciencia; en 
sistemas científicos que exchtyen l a uni
dad de la especie humana, que hacen 
descender al hombre del bruto ó de la 
planta por una t ransformación natural; 
que explican los milagros del Salvador 
y de los Santos por las solas fuerzas de 
la naturaleza puestas en juego por el 
azar ó por una habilidad extraordina
r ia , y que condena, en nombre de los 
intereses de l a humanidad, la doctrina 
y las p r á c t i c a s catól icas sobre el ma
trimonio, l a propiedad, la usura, el ce
libato, la autoridad. L a difusión de es
tos errores aleja evidentemente á los 
pueblos de la verdad evangé l i ca , y 
constituj^e un gran obstáculo para el 
cumplimiento de l a misión de l a Igle
sia. E s , pues, necesario que ésta pueda 
apartar dicho obstáculo condenando el 
error y proclamando l a verdad opues
ta. T a l es el fundamento esencial del 
poder que siempre la Iglesia ha vindi
cado para sí y que en todo tiempo ha 
ejercitado, prohibiendo ó recomendan
do ciertas doctrinas científicas: es un 
derecho y hasta un deber que dimana 
de su misión de guardar la verdad. 

E l Concilio del Vaticano se expresa 
sobre este punto en los té rminos si
guientes *: " L a Ig le s i a , que con la mi
sión apostólica de enseñar rec ibió el 

1 Const. dogm. Dei Fi lms, cap. I V , De Fide et Ratione» 
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mandato de guardar el depósito de la 
fe, posee también de parte de Dios el 
derecho y el deber de condenar l a fal
sa ciencia, áfin de que nadie sea enga
ñado por l a filosofía y por un vano so-

• J i sma . (Coloss., I I , 8). Por eso los fíeles 
cristianos, no sólo no deben sostener 
como conclusiones legí t imas de l a 
ciencia las opiniones que han sido re
conocidas como opuestas á la enseñan
za de la fe, sobre todo si han sido re
probadas por la Iglesia, sino que de
ben considerarlas absolutamente erro
res que se cubren con la engañosa apa
riencia de l a verdad... L a Iglesia no 
prohibe que las ciencias humanas se 
sirvan, cada una en su esfera, d é l o s 
principios y del método que les son 
propios; pero, al propio tiempo que les 
reconoce esta justa libertad, ve la cui
dadosamente para que no se pongan 
en oposición con la doctrina divina, 
cayendo en error ó traspasando sus 
propios límites...,, 

E l Concilio no habla sino de los siste
mas científicos falsos, porque los ver
daderos no pueden nunca hallarse en 
contradicción con la verdad revelada, 
como lo expone en este mismo capí
tulo: ".Aunque la fe es té por encima 
de l a razón, dice, no puede darse nun
ca verdadero desacuerdo entre una y 
otra, puesto que es el mismo Dios quien 
revela los misterios y comunica la fe, 
y quien da al alma humana la luz de la 
razón; ahora bien: Dios no puede ne
garse á sí mismo, y la verdad no puede 
ponerse en contradicción con l a ver
dad. L a vana apariencia de una con
tradicción de esta naturaleza procede 
principalmente de que los dogmas de 
la fe no son comprendidos y expuestos 
según el sentir de la Iglesia, ó de que 
ciertas opiniones extraviadas y er ró
neas se toman por enseñanzas ciertas 
de la razón.,, 

T a l es hoy y tal ha sido siempre la 
doctrina de l a Iglesia católica; nunca 
la autoridad ecles iás t ica ha dejado de 
obrar con arreglo á estos principios, 
anatematizando las opiniones científi
cas opuestas ó nocivas á la fe, y defen
diendo aquellas otras que l a favorecen 
porque son verdaderas. Se encuentra 
la prueba de este hecho en muchas de
cisiones de la Santa Sede y principal
mente en los decretos del Indice. Re

cientemente también, en 1879, el So
berano Pontífice L e ó n X I I I , el gran 
protector y promotor de los estudios, 
afirmaba el hecho y el derecho de que 
hablamos en su Enc íc l i ca J S t e r n i P a -
tr is . "Según el aviso del Apóstol , dice, 
los espír i tus de los cristianos se dejan 
engaña r con frecuencia, y l a pureza de 
la fe se corrompe entre los hombres 
por l a filosofía y las vanas sutilezas; he 
aquí por qué los supremos Pastores de 
la Iglesia han cre ído siempre que era 
uno de sus ineludibles deberes contri
buir con todas sus fuerzas al progreso 
de l a verdadera ciencia, y al propio 
tiempo velar con particular solicitud 
para que todas las ciencias humanas 
fueran enseñadas en todas partes se
gún l a regla de la fe católica, en parti
cular la filosofía, de la cual depende 
en gran parte l a rectitud de las demás 
ciencias.., 

He aquí el derecho que la Iglesia se 
ha atribuido siempre y del que siempre 
ha usado; he aquí el derecho en vir tud 
del cual se intentó el desdichado pro
ceso de Galileo. A n ingún católico le 
es permitido negar, ni discutir siquiera 
la existencia de tal derecho, aunque 
puede lamentar su apl icación en cier
tos casos particulares. Una cosa es el 
reconocimiento de un derecho, objeto 
de las enseñanzas de la Iglesia, y otra 
l a apreciación de tal ó cuál apl icación 
del mismo; ciertamente, no hay que 
hablar de éstas sino con la respetuosa 
reserva exigida por el c a r á c t e r sagra
do de los Pastores de l a Iglesia , pero 
la sab idur ía y l a prudencia no se nos 
han garantido de una manera absolu
ta. Negar el derecho es atacar l a fe 
católica: negar ó discutir con la conve
niente reserva la oportunidad, la pru
dencia, ó los efectos de alguna de sus 
aplicaciones, es propio del historiador 
amigo de l a verdad, y por consiguien
te del buen católico. 

Sentado esto, pasemos á los argu
mentos de l a objeción. L a ciencia, se 
ha dicho, es independiente por natura
leza; es también soberana, puesto que 
es la verdad. Los sabios, por razón del 
fin que se proponen, deben ser indepen
dientes como ella, y someterse en sus 
investigaciones á l a sola ley de l a 
verdad. 

Algunas distinciones que juzgamos 
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necesarias s e r án también suficientes 
para mostrar el lado fuerte y el lado 
débil de esta dificultad. 

L a ciencia considerada en sí misma, 
en su naturaleza, es el conocimiento 
cierto de l a verdad por medio de los 
principios. As í entendida, no puede ser 
regentada por ninguna autoridad dado 
que, por una parte, ninguna autoridad 
tiene derecho para declarar falso lo 
que es verdadero, y por otra, el cono
cimiento de l a verdad es l a necesidad 
primordial, el fin últ imo de l a inteli
gencia. L o único que puede decirse es 
que la adquisición del conocimiento de 
la verdad está sometida á ciertas leyes, 
que regulan el tiempo, los medios y el 
fin de dicha adquisición. Con esta re
serva admitimos, y la Iglesia admite 
también, la independencia y la sobera
nía de l a ciencia. Pero hay que distin
guir entre la ciencia propiamente di
cha y las opiniones, es decir, las teo
r ías cuya verdad ó error no se conoce 
con certeza. Entre estas opiniones las. 
hay verdaderas y las hay falsas; pero 
todas son discutibles hasta que hayan 
sido reconocidas universalmente y de 
un modo cierto como verdaderas. Aho
r a bien; sólo con respecto á las opinio
nes reclama y ejerce la Iglesia el dere
cho de condenación ó aprobación, según 
que las estima favorables ó peligrosas 
para l a verdad religiosa. T a l derecho 
es tá conforme con la naturaleza misma 
de las cosas, porque no pudiendo la 
verdad contradecir á l a verdad, toda 
opinión que se halla en pugna con las 
enseñanzas de la fe es falsa. L a Igle
sia, al condenar una opinión de esta ín
dole, condena, por consiguiente, el 
error, que no tiene ciertamente dere
cho alguno á penetrar ó establecerse 
en las inteligencias. Así es cómo pro
tege la verdad religiosa, y de rechazo 
la verdad científica, dado que todo 
obstáculo que se opone á la difusión 
del error, en cualquiera materia que 
sea, es un servicio que se presta á la 
verdad. 

E n lo tocante á la verdadera ciencia, 
es decir, respecto de cualquiera opinión 
que universal y ciertamente haya sido 
reconocida como verdadera, la Iglesia 
no ha reclamado ni ejercitado j a m á s 
otro derecho que el de defenderla y 
propagarla. Esto es lo que arrojan de sí 

los textos antes citados y los documen
tos de la historia. E n suma, la Iglesia 
reclama, con respecto al error en mate
r i a de ciencias profanas, el derecho de 
proscribirlo cuando ataca la fe, y con 
respecto á la ciencia ó á la verdad, le 
derecho de defenderla y propagarla. 
Nada m á s justo. 

Fá l t anos examinar los derechos de 
los sabios. Todo hombre, se dice, tiene 
derecho á que no se le pongan trabas 
en la invest igación de la verdad; ahora 
bien, este derecho es violado por la 
Iglesia desde el momento en que pros
cribe tal ó cuál opinión científica, como 
ocur r ió en el asunto de Galileo. L a ma-
3̂ or de este argumento no puede admi
tirse, porque es demasiado universal. 
E n efecto, hay que distinguir entre las 
verdades cuyo conocimiento es nece
sario al hombre para alcanzar su fin 
últ imo y las demás verdades. Todo 
aquel que no conozca las verdades ne
cesarias tiene el derecho absoluto y la 
ob l igac ión ineludible de aprenderlas; 
he aquí por qué todo hombre que igno
re las verdades fundamentales de la re
ligión cristiana, tiene derecho á investi
garlas y conocerlas y no puede ser co
hibido en esta invest igación por ningu
na ley racional y justa. Pero su derecho 
á la invest igación de las demás verda
des no es el mismo, porque el conoci
miento de las demás verdades no le es 
necesario absolutamente, y hasta pue
de, en ciertos casos, serle perjudicial. 
Así , el conocimiento de las objeciones 
hechas contra la rel igión no es nece
sario á todo el mundo; dicho conoci
miento ofrece, para l a mayor ía de los 
cristianos, un peligro serio, porque 
casi todos los fieles carecen del tiempo 
y de las disposiciones necesarias para 
encontrar ó comprender las respuestas 
convenientes. As í también, el conoci
miento de muchos sucesos escandalo
sos es, l a mayor parte de las veces, 
perjudicial . E s evidente , por otra par
te, que varios conocimientos no tienen 
utilidad alguna para la m a y o r í a de los 
individuos; la l ingüís t ica , por ejem
plo, l a as t ronomía , l a ciencia de las 
religiones, la ciencia militar, la proso
dia griega, etc., no son necesarias ni 
aun úti les sino á un reducido n ú m e r o 
de personas. 

E s , pues, improcedente proponer 
18 
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como principio universal que todo hom
bre tenga derecho á que no se le pon
gan obstáculos para la invest igación de 
la verdad: hay que restringir este dere
cho á la invest igación de la verdad ne
cesaria. Ahora bien; la Iglesia j a m á s ha 
puesto trabas, ni ha reclamado el dere
cho de ponerlas, á nadie que se propon
ga investigar la verdad necesaria. 

Pero, se dirá , es necesario para el 
bien de l a sociedad humana, que todas 
las ciencias sean libremente cultivadas 
y que, por consiguiente, todas las opinio
nes científicas puedan discutirse; aho
r a bien: el derecho que reclama y que 
ejercita l a Iglesia, de proscribir ciertas 
opiniones científicas, suprime, ó por lo 
menos dificulta, l a libre discusión, y por 
consiguiente, el progreso de las cien
cias; está, pues, en contradicción con 
el derecho natural é incontestable de 
l a sociedad humana. 

A este razonamiento de los adversa
rios podremos dar dos contestaciones. 
E n primer lugar, de nada sirve para el 
progreso de las ciencias que los sis
temas ó las opiniones contrarias á la 
verdad puedan ser libremente defen
didos y propagados como verdaderos. 
L o s esfuerzos que se hacen para la de
fensa y p ropagac ión de estos errores 
no solamente son inúti les para el pro
greso de las ciencias, sino que además 
le son perjudiciales. L a autoridad, 
pues, que los censura, no opone barre
ras de n ingún género al progreso cien
tífico; por lo contrario, le presta un se
ña lado servicio. Ahora bien: la Iglesia, 
y a lo hemos dicho, no se atribuye el 
derecho de proscr ipción sino con res
pecto á las opiniones falsas; en otros 
té rminos : no se arroga otro derecho 
que el de prohibir todo aquello que pa
ra l iza el progreso de la ciencia y de la 
civilización. 

E n segundo lugar, todo hombre sen
sato debe convenir en que, si, lo que es 
imposible, el desarrollo de alguna de 
las ramas del saber humano perjudi
case á l a verdad religiosa y, por consi
guiente, apartase á los hombres de su 
fin últ imo, esta ciencia debiera ser su
primida. L a razón, en efecto, proclama 
que el in te rés del fin último es supe
rior á todo lo demás; que la ciencia es 
buena en tanto que nos acerca directa ó 
indirectamente al fin supremo de nues-
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t ra existencia. S i , pues, la Iglesia, á la 
cual se confió especialmente la misión 
de conducirnos á nuestro últ imo fin, es
tima que cualquiera ciencia nos aparta 
de aquel, t e n d r á el derecho y la obli
gación de proscribirla. 

Pero esta hipótesis es absurda, por
que, según l a doctrina católica, no pue
de darse oposición alguna entre las 
ciencias y las verdades de l a fe, y ja
m á s la Iglesia ha reprobado ni repro
b a r á nunca ninguna especie de saber; 
por lo contrario, ha alentado y fomenta 
todas las ciencias humanas. 

He aquí en qué términos se expresa 
sobre este punto León X I I I , fiel herede
ro de las tradiciones de sus predece
sores *: "Como todo lo que es verdade
ro procede de Dios, l a Iglesia recono
ce en toda verdad que la invest igación 
del hombre logra descubrir, una espe
cie de vestigio de la Inteligencia divi
na. Y como en las verdades del orden 
natural nada hay que pueda debilitar 
la ley ó las doctrinas reveladas por 
Dios, mientras que hay muchas cosas 
que la vigorizan; como todo descubri
miento de l a verdad puede contribuir 
á que se conozca y alabe á Dios, la 
Iglesia a c o g e r á siempre con gusto todo 
lo que v a y a ensanchando los límites 
del saber humano, y fomentará y alen
t a r á con amor la ciencia que tiene 
por objeto el conocimiento de la natu
raleza, como tiene costumbre de ha
cerlo con las demás ciencias. E n los 
estudios naturales, la Iglesia no se opo
ne á n ingún descubrimiento, ve sin 
disgusto las investigaciones hechas 
para aumentar el esplendor y las co
modidades de la vida; es más , enemi
ga de la pereza y de la ociosidad, de
sea vivamente que el genio del hombre 
produzca, por el trabajo y por la cul
tura , frutos abundantes; fomenta toda 
clase de artes y de trabajos, dirigien
do con su influencia todas estas inves
tigaciones hacia un fin honesto y salu
dable y se esfuerza por impedir que la 
inteligencia y la industria del hombre 
le alejen de Dios y de los bienes celes
tiales.,, 

Estos nobles sentimientos han inspi
rado siempre la conducta de la Iglesia; 
pero es una brillante prueba de l a sin-

1 Encícl ica Immortale Dei. 
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•ceridad de los mismos oir su exposi
ción en lenguaje tan noble de labios del 
supremo Pastor, precisamente en un 
tiempo en que tantos hombres abusan 
•de la ciencia para atacar la rel igión. 

Pero se objeta que la Iglesia no tiene 
derecho á proscribir una opinión cientí
fica como opuesta á la verdad religiosa, 
porque es incompetente en materia de 
ciencias profanas, y puede padecer 
•error suponiendo entre cierto sistema 
científico y alguna verdad de fe una 
oposición que no exista. Esto precisa
mente es lo que hizo del proceso de Ga-
lileo una desgracia para la ciencia y 
para la rel igión. 

¿Es la Iglesia incompetente en mate
r i a de ciencias profanas? Sí, si con esto 
quiere decirse que la Iglesia no hace 
de las ciencias profanas el objeto pro
pio, especial de sus esfuerzos, y que 
no posee autoridad de origen divino 
para decidir directamente en estas 
materias. No, si quiere significarse que 
los tribunales eclesiás t icos , encarga
dos del examen de las cuestiones de 
naturaleza científica, se componen de 
hombres sin ciencia, incapaces de de
cidirse con conocimiento de causa. L a 
Iglesia ha contado siempre en su clero, 
y muy particularmente entre los miem
bros de las Congregaciones romanas, 
considerable número de sabios. E n el 
siglo x v n particularmente, casi todos 
los sabios pe r tenec ían al clero secu
lar ó regular. E n la actualidad, por 
desgracia, no puede decirse otro tan
to; la gran diminución del n ú m e r o de 
c lér igos y de l a riqueza eclesiást ica 
ha t ra ído por resultado una diminu
ción proporcional en el n ú m e r o de 
eclesiást icos dedicados al estudio de 
las ciencias profanas. S in embargo, 
aun hoy la Iglesia católica es la socie
dad más r ica bajo el punto de vista 
científico. 

Pero es muy cierto que la Iglesia no 
ha sido j a m á s infalible en materia de 
ciencias profanas: es éste un privilegio 
que no ha recibido de su divino Funda
dor, y que nunca ha reclamado. E s muy 
cierto que en estas materias va instru
yéndose la Iglesia poco á poco, como 
las demás sociedades, á medida que los 
esfuerzos del espír i tu humano hacen 
progresar la ciencia, y que en esto 
comparte la ignorancia común. 

Pero, ¿es infalible para decidir sobre 
la oposición que pueda existir entre un 
sistema científico y un punto cualquie
r a de l a revelación? A esta pregunta 
debemos contestar afirmativamente. E l 
privilegio de infalibilidad en materia 
de fe y de costumbres, supone el pri
vilegio de poder decidir, sin peligro 
de error, acerca de l a oposición de las 
doctrinas científicas con las verdades 
de la fe. E n este caso la Iglesia no deci
de directamente sobre la verdad cien
tífica y según los principios científi
cos: decide acerca de la falsedad de 
la opinión, declarando que tal opinión 
contradice á la verdad revelada. L a 
razón nos enseña que una doctrina no 
puede ser a l mismo tiempo falsa^á los 
ojos de la fe y verdadera á los de la 
razón natural. Este es el principio que 
la Iglesia definió en el V Concilio de 
L e t r á n 1 en los té rminos que reproduce 
el Concilio del Vaticano -: "Definimos 
que toda aserc ión contraria á una ver
dad claramente enseñada por la fe es 
absolutamente falsa.,. L a autoridad 
eclesiást ica goza, pues, del privilegio 
de la infalibilidad en materia de cien
cias profanas, en el sentido de que pue
de decidir, sin peligro de error, sobre 
la oposición de un sistema d de una teo
r í a científica con la verdad revelada, 
y por consiguiente, sobre su falsedad. 

T a l es la doctrina catól ica admitida 
por todos los teólogos. 

Pero el privilegio de l a infalibilidad, 
según explicaremos en el ar t ículo Ga-
lileo, no se extiende á todas las deci
siones de la autoridad eclesiást ica; no 
se extiende sino á las decisiones defi
nitivas, supremas, irrevocables, por 
las cuales la Iglesia traza á todos sus 
hijos una regla de creencia de que 
nunca les ha de ser lícito separarse. 

Aparte de estas decisiones supremas 
é irrevocables, la autoridad eclesiás
tica provee á la conservac ión de la 
integridad de la fe por medio de deci
siones provisionales, que no gozan del 
privilegio de la infalibilidad; esto es lo 
que hace con frecuencia por los decre
tos del Indice, por los de las demás Con
gregaciones romanas y por las cartas 
de los Soberanos Pontífices. 

í Concü. Later . V , sess. 8, in bulhi Apostolici regi-
miftis. 

a Const. Dei Fil ius, cap. I V , De Fide et Ratione. 
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Cuando, va l iéndose de cualquiera 

de estos medios, la Iglesia censura tal 
ó cual opinión y prohibe los libros que 
la defienden, puede equivocarse; los 
decretos que da son revocables y es
tán sujetos á error. Cierto que siempre 
para esto procede con toda clase de 
precauciones; pero estas precauciones 
no pueden excluir en absoluto todo pe
ligro de error, y de hecho se equivocó 
en el asunto de Galileo. Desde enton
ces ha redoblado su prudencia y su 
reserva t r a t ándose de estas prohibi
ciones y censuras provisionales, y tal 
vez la condenación del sistema de Co-
pérnico aparezca en la historia de la 
Iglesia como el único hecho de esta 
clase; sin embargo, no es absoluta
mente imposible que cometa todavía 
a lgún otro error semejante. 

¿Hay que inferir de esto que los de
rechos de los sabios quedan lesionados 
por este poder que se atribuye la Igle
sia, de prohibir un sistema científico 
por medio de una decisión falible, fa
cultad de que usó tan desacertadamen
te contra Galileo? Nada de eso. E n 
efecto, l a pureza de l a fe, necesaria á 
los hombres para llegar á su últ imo fin, 
siendo, como es, de suprema impor
tancia, debe ser protegida contra toda 
clase de peligros. Por consiguiente, 
cuando l a autoridad á la cual incumbe 
la misión de protegerla juzga que una 
opinión científica l a pone en peligro de 
una manera cierta ó probable, dicha 
autoridad debe prohibir esta opinión, 
aun á riesgo de impedir momentánea
mente el progreso de uno de los ramos 
de ía ciencia profana. Entre el peligro 
de oponer un obstáculo provisional a l 
adelantamiento de una ciencia que no 
es absolutamente necesaria para el 
úl t imo fin del hombre, y el peligro de 
exponer l a pureza de la fe, sin la cual 
es imposible la salvación, no hay va
cilación posible. E s éste uno de los ca-

• sos á que puede aplicarse el principio: 
"¿De qué s i rve al hombre ganar el 
mundo entero si pierde su alma?,, O 
también aquellas otras palabras del 
Divino Maestro, que Galileo se apli
caba á sí mismo *: " S i tu ojo te escan
daliza, sáca lo y échalo lejos de ti.„ 

A d e m á s , el ejercicio de este derecho 

Opere, t. 11, pág. 17. 

de l a Iglesia no puede causar á la cien
cia daños de consideración á causa de 
lo muy raros que son los errores de 
esta índole y del ca r ác t e r provisional 
que revisten las prohibiciones de que 
son objeto. 

2.° Un solo error de esta naturaleza 
ha podido comprobarse desde hace die
ciocho siglos: el que se cometió á pro
pósito de Galileo; y realmente, la con
denación del sistema copernicano y de 
Galileo no ha ejercido influencia apre-
ciable sobre el progreso de l a ciencia. 
Esto es lo que resulta del examen de 
las circunstancias que intervinieron 
en esta condenación, y sobre todo del 
hecho indiscutible de que el movimien
to científico, lejos de paralizarse en 
los años que siguieron á los decretos 
de 1616 y de 1633, adquir ió en I ta l ia ce
leridad y fuerza maravillosas. 

E n la época de Galileo, el sistema co
pernicano era todavía hipótesis aven
turada, cuyas verdaderas pruebas no 
hab ían sido descubiertas aún *; porque 
las que Galileo invocaba no eran legí
timas, así que han tenido que ser aban
donadas ó modificadas. Ahora bien: 
perjudica a l progreso de l a ciencia que 
las hipótesis no demostradas sean 
aceptadas como verdades; el decreto 
provisional que rechazaba l a opinión 
copernicana no estaba desprovisto de 
utilidad. 

No diremos nosotros que los decre
tos de 1616 y de 1633 no hayan perjudi
cado algo al progreso de l a ciencia. 
Pero ha sido este perjuicio en tan pe
queña escala que no puede seña la r se 
con auxilio de documentos n ingún sín
toma de pa ra l i zac ión ó desfallecimien
to en el movimiento científico que deba 
imputarse á dichos decretos. T a n sólo 
puede decirse con alguna apariencia 
de razón que si la Iglesia no hubiese 
prohibido l a opinión copernicana el 
movimiento científico que admiramos 
hoy habr ía sido tal vez más maravi
lloso. 

Por lo demás , hay que notar que lo 
importante para el adelanto de la cien
cia en la primera mitad del siglo x v n 
íué l a observación, las experiencias, 

1 V . Laplace, Essa i sur les probabilités, Par ís , 1S20,. 
pág . 247.—El testimonio del P . Secchi en el Manuale di-
dattico-storico de Schiavi, 1874, pág. 388, citado por Gri--
sar, pág. 30. 
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y no los sistemas a pr ior i ó las conclu
siones prematuras como la del movi
miento de la t ierra. Pues bien: la liber
tad de las observaciones y de las expe
riencias no fué en manera alguna di
ficultada por los decretos de las Con
gregaciones. L a afición á este nuevo 
método y á su empleo, no obstante la 
resistencia de los aristotél icos, cundía 
por todas partes, preparando los her
mosos descubrimientos de Newton 3̂  la 
feliz t ransformación de la ciencia, de 
que hoy somos testigos. Una r áp ida 
mirada sobre la Italia sabia durante el 
medio siglo que siguió á estos decre
tos, basta para convencernos de ello *. 

Galileo, después de su condenación, 
abandona la cuestión del movimiento 
de la tierra, y se entrega con pasión al 
estudio de l a teor ía científica del mo
vimiento, de la cual era fundador. 
E n 1637 hace algunos descubrimientos 
sobre el movimiento de la luna; en 1638 
publica su gran obra titulada: Discors i 
e dimostrasioni matematiche intorno 
a due nove sciense attenenti a l i a me
cán i ca e a i movimenti locali, obra de 
la cual dice él mismo que es "colec
ción de los estudios de toda su vida,, -. 
Revine alrededor de sí una porción 
de sabios, á quienes imprime cierta 
di rección fielmente seguida por todos 
ellos, prestando así impor tant í s imos 
servicios á l a ciencia. Entre estos dis
cípulos se encontraba, desde 1641, el 
célebre Torr ice l i , inventor del ba ró 
metro. 

E n Florencia, la segunda patria de 
Galileo, el Pr ínc ipe Leopoldo de Médi-
cis, m á s tarde Cardenal, fundó la A c a 
demia del Cimento, que tenía por ob
jeto el progreso de las ciencias natura
les, y en particular el de la Astrono
mía. Es ta insti tución duró poco tiempo, 
pero contó entre sus miembros á R i -
naldini, Oliva y al cé lebre Borel l i . 

E n Bolonia, ciudad pontificia, bri
l laban dos matemát icos distinguidos: 
R i c c i y Montalbani; el P . Ricc io l i , je
suí ta , autor del A l m a g e s i u m ; el Padre 
Grimaldi , también jesuí ta , que descu
br ió la difracción de la luz; Cassini, 

1 Se encuentra un cuadro muy bien hecho del movi
miento científico en Italia, en esta época, en la Question 
de Galilée de M. de l'Epinois, pág. 272-300, y en la obra 
del R . P . Grisar sobre el mismo asunto, pág. 337-356. 

2 Opere, t . V I I I , pág. 70. 

que acababa de abandonar á Roma, de 
hiendo más tarde ilustrar el Observa
torio de Pa r í s ; Castelli , Dav i s i y una 
porción de sabios observadores menos 
conocidos. E n esta misma ciudad Mez -
zavacca publicó sus E f e m é r i d e s astro
n ó m i c a s y sus estudios sobre los astros 
desaparecidos. E n Roma, Cassini des
cubr ía los satél i tes de Saturno, Maga-
1 otti estudiaba los cometas, y el Padre 
Pla t i llevaba á cabo sus notables ob
servaciones sobre los eclipses solares; 
los P P . Kircher , F a b r i y Gottignies de
jaban muy alta l a reputac ión del Cole
gio romano; Campani y Div in i cons
t ru í an telescopios famosos en todo el 
mundo y de los cuales se se rv ía Cassi
ni para sus descubrimientos. A l a A c a 
demia de los Linces , que tanto hab ía 
merecido de la ciencia y de la re l ig ión , 
y que había desaparecido en 1630 con 
su fundador el Pr ínc ipe Ces i , amigo 
de Galileo, sucedieron la Academia 
físico-matemática de Ciampini, l a A c a 
demia mucho más cé lebre de l a reina 
Cristina y la de los "Curiosos (investi
gadores) de la naturaleza,,. 

Los escritos de esta época hacen 
mención de frecuentes observaciones 
as t ronómicas hechas en San Pedro, en 
Montorio, en el monte de San Onofre y 
en el Celio. L o s sabios y las Socieda
des sabias, cuyos nombres hemos con
signado por lo que se refiere á Flo
rencia, Roma y Bolonia, se comunica
ban sus descubrimientos por medio de 
cartas ó por Memorias insertas mu
chas veces en las E f e m é r i d e s que Naz-
zari publicaba en Roma. Lejos de con
tener el empuje de las ciencias, y par
ticularmente el empleo del método de 
observación que p r e p a r ó los elemen
tos con los cuales el siglo x v m cons
t r u y ó su sistema científico, l a Auto
ridad eclesiást ica que había condena
do á Galileo contr ibuyó á darles vida 
y vigor en todas partes, y principal
mente en los Estados de la Iglesia. E s 
ésta una verdad tan demostrada en la 
actualidad, que no puede ponerla en 
duda sino la mala fe ó una ignorancia 
inexcusable. 

E n suma, es necesario reconocer, que 
si los decretos de 1616 y de 1633 podían 
por su índole haber perjudicado al 
progreso de la As t ronomía , realmente 
y de hecho no le causaron daño alguno 
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apreciable. La ,Prov idenc ia , que per
mitió el error de la Autoridad eclesiás
t ica , no permi t ió que este error tu
viese consecuencias funestas para la 
ciencia. 

3.° Pa ra terminar nuestra tarea rés
tanos resolver una dificultad. ¿No 
es inmoral obligar á uno á rechazar 
una opinión que puede ser verdadera? 
E l derecho que la Autoridad eclesiás
tica se a t r ibuía en el siglo x v n , con
t inúa a r rogándose lo hoy todavía ; la 
obligación que imponía á los católicos 
de someterse interiormente á las deci
siones falibles de las Congregaciones 
romanas, la impone también en la ac
tualidad. "No es bastante, dice Pío I X , 
que los sabios católicos admitan y res
peten los dogmas de la Iglesia *, sino 
que se necesita a d e m á s que se sometan 
á las decisiones doctrinales que emiten 
las Congregaciones pontificias.,, 

E l fundamento de este derecho que 
reclama la Autoridad eclesiást ica , y el 
motivo de la obligación que impone, 
consiste en la necesidad de proteger 
la verdad católica y de apartar de los 
espír i tus aquellas cosas que considera 
perjudiciales á l a fe. L a prudencia la 
obliga á prohibir á sus hijos que consi
deren como ciertamente verdaderas ó 
como probables las opiniones que le pa
recen hallarse en contradicc ión con la-
verdad religiosa. Es ta aprec iac ión pue
de resultar e r r ó n e a cuando no perte
nece á la enseñanza ordinaria de la 
Iglesia ó no constituye el objeto de una 
decisión doctrinal irrevocable; pero 
es moralmente cierta, y la certidum
bre moral basta para constituir una re
gla de conducta provisional. Esto mis
mo se ve en todo el terreno de'la moral. 
L o s padres, los magistrados, los maes
tros tienen el derecho de prohibir á 
aquellos que es tán sometidos á su di
rección las cosas que consideren peli
grosas ó funestas, aunque no tengan 
respecto al objeto de su prohibición 
sino certidumbre moral, ó menos toda
vía, grave probabilidad. Los inferiores, 
á su vez, están obligados á l a obedien
cia, aunque no tengan sino certeza 

1 «Sapientibus catholicis haud satis esse, ut Ecclesias 
dogmata recipiant ac venerentur, verum etiam opus esse 
ut se subjiciant, tum decisionibus.-quae ad doctrinam perti
nentes a pontificiis Congregationibus proferuntur, tum, 
etc.a Epist . Tuas libenier ad Archiep. Monac. 

moral de la justicia de los mandatos y 
aun de los derechos de aquellos que 
mandan. L a certeza moral basta habi-
tualmente para fundamentar el dere
cho de los superiores y la obligación 
de los inferiores en la sociedad c iv i l ; 
del mismo modo basta t ambién para 
cimentar el derecho de la Autoridad 
ecles iás t ica y l a obl igación de los 
fieles. 

E s mucha verdad que l a certidum
bre moral no excluye en absoluto todo' 
peligro de error, y que la Autoridad 
eclesiást ica no puede razonablemente 
exigir que los fieles admitan como-
completamente cierto lo que no lo es, 
y desechen en absoluto de su espír i tu 
el pensamiento de que acaso se equivo
quen al dar el asentimiento que se les 
pide. Por esto la adhes ión que la Igle
sia exige, en el caso de una sentencia 
doctrinal provisional, no es una adhe 
sión absoluta, como la que se requiere 
para las decisiones infalibles y que ex
cluyen todo temor de errar; es una ad
hesión provisional compatible con el 
pensamiento de que acaso lo que hoy 
se admite l l ega rá día que se recono
ce rá inexacto L a sumisión intelec
tual que se requiere es, pues, propor
cionada al motivo sobre el cual se apo
ya: siendo este motivo una déclarac ión 
de la Autoridad eclesiás t ica , declara
ción que se supone sujeta á rescisión, 
el asentimiento de la inteligencia no 
puede ser absoluto. L a inteligencia se 
somete bajo el imperio de la voluntad, 
apoyándose en l a confianza que mere
cen las decisiones, aunque sean provi
sionales, de l a Santa Sede; esta confian
za, á su vez, está fundada en l a sabidu
r ía habitual de los Papas, en las gra
cias ordinarias que Dios les concede 
para dirigir acertadamente l a Iglesia,, 
en la ciencia y vir tud de los miembros 
de las Congregaciones que les sirven 
de consejeros y de ó rganos . E n este 
sentido dice Galileo, en su interroga
torio,de 21 de Junio de 1633, que des
pués de la decisión de 1616 ha aban
donado el sistema de Copérnico, "apo
yándose en la sab idur ía de sus supe
riores „ 

i « Qua cognitione existente, nequit habere locum 
certitudo metaphysica. Dicimus itaque assensum esse mo-
raliter certum.» Palmieri, Tractatus de Romano Fontifice. 
( R o m í E , 1S77, thes. 32, schol. 2.) 

- Piezas deí proceso, pág. 995-4. 
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L a sumisión impuesta por las deci

siones doctrinales y no infalibles de la 
Iglesia es, pues, perfectamente con
forme á razón. E l resultado que pro
duce es precisamente el que la Iglesia 
se propone obtener. E l cristiano, sumi
so de corazón á las decisiones de la 
Autoridad eclesiást ica, considera como 
moralmente cierta la falsedad de la 
opinión condenada, y p rác t i camente , 
en sus operaciones intelectuales, en 
sus palabras y en sus escritos, se apar
ta de ella como de un error. 

Pero se dirá: la certidumbre moral, 
tal como acabamos de exponerla, debe 
ceder ante la certidumbre científica 
contraria. Por consiguiente, nunca se
r á lícito imponer una adhesión inte
rior, n i una abjuración, a l sabio que 
tiene la certeza plena, científica, del 
error contenido en una decisión fali
ble de la autoridad eclesiástica. 

L a hipótesis no se ha realizado hasta 
ahora; pero no es absolutamente impo
sible. E n este caso, el sabio, no sólo no 
está obligado á adherirse interior ni 
exteriormente al decreto, sino que no 
puede hacerlo sin pecar; no puede ha
cer m á s que observar un respetuoso si
lencio. Por otra parte, la Autoridad 
eclesiást ica que se equivoca no es tam
poco culpable s i ha usado de los me
dios posibles para ilustrarse, aunque 
no haya llegado á descubrir la verdad. 
E l error y los males que de él se siguen 
en tales casos nol iay que imputarlos á 
la ley ni á l a malicia de los jueces, sino-
á la debilidad humana. Esto sucede 
también alguna vez con los tribunales 
profanos, sin que por ello deba racio
nalmente recriminarse á la ley ó á los 
íueces . 

J - B . J . 

CIRCUNCISIÓN.—Es un hecho his
tórico por todos reconocido que los ju
díos practicaban l a circuncis ión. L o s 
racionalistas han sacado de este hecho 
dos objeciones contra la Bibl ia : la pri
mera se refiere al origen, y la segunda 
al c a r á c t e r de esta ceremonia. 

l.o S e g ú n el Génesis ( X V I I , 10), fué 
Dios quien prescr ib ió la circuncisión á 
A b r a h á m y á sus sucesores: "Todo va 
rón de entre vosotros se rá circunci
dado.,, L o s racionalistas rechazan es
te origen divino. " E n los tiempos de 

A b r a h á m , dicen, hacía ya mucho tiem
po que el Egipto practicaba la circun
cisión: allí es donde los hebreos cono
cieron esta prác t ica , adoptándola por 
imitación.,, E s cierto, y nosotros así lo 
reconocemos, que la circuncisión era 
y a conocida en Egipto antes de los 
tiempos de A b r a h á m , y es verosímil 
que éste tuviera conocimiento de ella 
en el viaje que hizo á dicho país. Pero 
esto nada prueba contra el relato bíbli
co. Dios pudo muy bien haber indica
do á A b r a h á m un rito ya conocido por 
és te , y ordenarle que lo practicase, 
transformando con esto una simple 
prác t i ca en signo sagrado. E s de 
advertir que Dios, en la insti tución de 
los Sacramentos, eligió muchas veces 
ritos ya conocidos, l imitándose á dar
les significación y eficacia mucho m á s 
extensas; el rito del bautismo, el ofre
cimiento del pan y del vino, la unción 
con el aceite, eran ya conocidos an
tes que Nuestro Señor transformase 
estos ritos en Sacramentos, Esto es 
indudablemente lo que hizo Dios con la 
circuncisión, y de hecho parece que 
habla á A b r a h á m como de cosa y a 
conocida. Pero pasemos adelante. L a 
existencia de la circuncisión egipcia, 
no sólo no prueba nada contra el ori
gen divino de la circuncisión hebrea, 
sino que basta compararlas para ver 
que son cosas muy diferentes. S i A b r a 
h á m hubiese tomado la circuncisión de 
los egipcios, la habr ía adoptado tal 
como l a encontró, y no reg i s t r a r í a 
mos entre ambas las diferencias si
guientes: los egipcios eran circunci
dados desde los seis á los catorce 
años de edad, los hebreos lo eran á 
los ocho días del nacimiento; entre los 
egipcios, la ceremonia se aplicaba tam
bién á las mujeres, lo cual no ocur r í a 
con las mujeres jud ías ; la imposición 
del nombre que se hacía en el día de la 
circuncisión, era costumbre peculiar 
de los judíos ; finalmente, entre éstos 
la circuncisión tenía ca r ác t e r eminen
temente religioso, en tanto que care
cía de él en los demás pueblos que la 
conocieron. Pues se la encuentra, en 
efecto, no sólo en Egipto, sino también 
entre los á r a b e s , los idumeos, hasta 
entre los cristianos de Abisinia y los 
coptos; entre los kaffirs de A f r i c a , 
en Amér ica , entre los manáos : en Aus-
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tralia, entre los papuanos, etc., pero en 
todas partes como medida higiénica ó 
como simple t radición, 3̂  no con ese ca
r á c t e r de alianza religiosa entre Dios 
y el hombre con que la vemos entre 
los judíos. 

2.° M. Soury y otros racionalistas 
pretenden que al principio los hebreos 
ofrecían á J e h o v á sacrificios humanos, 
y ven en la circuncisión "una trans
formación de estos sacrificios, t r a ída 
fatalmente por la suavización de cos
tumbres,,. E n el ar t ículo Sacrificio re
futaremos el error de M. Soury; por 
ahora baste decir que su razonamien
to acerca de l a circuncisión es un ana
cronismo. Hac ía mucho tiempo que 
Isaac había sido circuncidado cuando 
su padre lo condujo al Moría p ara sa
crificarlo; por consiguiente, "la suavi
zación de costumbres,, de que habla 
M. Soury hab r í a consistido, con res
pecto á Isaac, en prepararle una muer
te violenta m á s de treinta años des
pués de la circuncisión. Todo esto es 
fútil, y es necesario siempre, para 
conocer el verdadero ca r ác t e r de la 
circuncisión, volver á las palabras del 
mismo Dios: "Este s e r á un signo de l a 
alianza que he establecido con vos
otros (Gen., X V I I , 11, 13).—V. Vigou-
roux, Bible et découver tes , t. I.—-Cha-
bas, Revue archéol . , 1861, t. III.—Filón, 
De Circumcisione. 

DUPLESSY. 

CIHO.—Ciro es el rey persa que se 
apoderó de Babilonia, ar rojó del trono 
á la dinast ía de Nabucodonosor, y re
emplazó así en Caldea á l a dominación 
semít ica otra a rya . También fué quien, 
según refiere el primer libro de Esdras , 
permi t ió á los judíos cautivos en Babi
lonia que volvieran á su país y reedi
ficaran su templo. Los enemigos de l a 
Bibl ia han tratado de apoyarse en l a 
historia de este rey para dirigir repe
tidos ataques contra la autenticidad de 
los libros inspirados y contra el ca rác 
ter del pueblo judío. 

I.0 L a victoria de Ciro, se decía has
ta estos úl t imos tiempos, fué el triunfo 
del monoteísmo sobre el poli teísmo. 
Ciro era un ferviente devoto de l a doc
trina de Zoroastro, un enemigo de los 
ídolos, como lo indica su origen persa 
y también el testimonio de Isaías, cuan

do dice que á su llegada se derrumba 
ron los ídolos ( X L V I , 2). Los judíos, se 
añade , debían de ser poli teís tas como 
todos los semitas, y en Babilonia, cerca 
de Ciro, es donde sin duda bebieron las 
creencias monote ís tas que trajeron de 
la cautividad. Con estas aseveraciones 
se proponían nuestros adversarios des
truir la autenticidad de los libros san
tos, que hablan del monoteísmo del pue
blo judío aun antes del cautiverio; pero 
no pueden sostenerse y a actualmente 
siendo así que Ciro mismo nos dice en 
sus inscripciones que en vez de perse 
guir la re l ig ión de los pueblos vencidos, 
lo que hac ía era respetarla y apropiár
sela hasta cierto punto. Un ladrillo de 
Ciro nos lo presenta construj^endo 
templos á Bit-Saggatu y á Bit-Zida; en 
otra inscr ipción, descubierta en 1879, 
el mismo conquistador nos enseña que 
Marduk, el antiguo dios de Babilonia, 
es ahora su dios, y que le ha restaura
do su santuario y obtenido por esto 
sus favores; todos los días "pide á Be l y 
Nebo que prolonguen sus días, aumen
ten su prosperidad, y hablen á Marduk 
en favor de Ciro, su adorador,,. 

Como se ve, pues, Ciro se acomodó 
á los pueblos semít icos, que adopta
ban los dioses de los países en que 
se es tablecían, y los colocaban para 
su culto al lado de sus propias divini
dades. L a humillación de los ídolos de 
que hablan Isa ías y J e r e m í a s á propó
sito de Ciro, quiere decir solamente 
que los dioses de los países vencidos 
tenían su parte en l a derrota, siendo 
así que cada pueblo a t r ibuía á sus dio
ses las victorias ó descalabros de sus 
armas. Y a se ve, pues, que si los judíos 
al volver de Caldea eran monoteís
tas, no lo debían á Ciro; tampoco lo 
debían á los caldeos, sino que ya pro
fesaban estas creencias al salir para 
Babilonia. 

2.° También encontraron nuestros 
adversarios algo ex t raño aquello de 
que Ciro hubiese permitido á los judíos 
volver á su patria y les devolviese los 
tesoros del templo. Pues bien: la ins
cripción de que hemos hablado confir
ma la verdad de este hecho, enseñán
donos que tal fué la política de Ciro: 
"Los dioses que habitaban entre ellos 
(entre los pueblos tributarios) los res
tablecí en su sitio y les as igné una ha-
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bitación permanente. Reuní todo el 
pueblo de ellos, y le hice volver á su 
país.,, No debe parecer ex t raño que los 
judíos participaran de este favor; es 
cierto que en el edicto rea l citado al 
principio del primer libro de Esdras 
Ciro dice que ha obrado así "por man
dato de Jehová , Dios del cielo, que le 
ha ordenado construir un templo en 
Jerusalén, , . ¡Qué lenguaje tan ex t r año , 
se dice, por parte de un adorador de 
Aura-Mazda! ¡Ciro no podía reconocer 
como dios á la divinidad adorada por 
un pueblo extranjero!—Pues bien; y a 
hemos visto el valor de esta objeción: 
en la inscripción citada Ciro reconoce 
haber recibido órdenes de Marduk; con 
mayor razón podía decir que las hab ía 
recibido de Jehová , cuya noción se 
aproximaba mucho más á las creencias 
monoteís tas de su país de origen.— 
V . Vigouroux, Bihle et découver tes , 
tomo IV.—Halévy, Revue des Eludes 
Ju ives , Julio y Septiembre, 1880.—.La 
Civil tá Cattolica, 1.° Septiembre 1883. 

DUPLESSY. 

C I V I L I Z A.CIÓN B R A H M A N I C A . — 
E l cristianismo no es sólo escuela de 
la verdad, sino también foco de la civi-

, lización. Y como quiera que solamente 
los principios verdaderos pueden dar 
origen á l a verdadera civilización, los 
adversarios del cristianismo han hecho 
esfuerzos en nuestros días por arreba
tar á la Iglesia el t í tulo de madre de 
la civilización, que l a gratitud dé los 
pueblos le había otorgado. 

El los , en efecto, han sostenido que 
las civilizaciones antiguas, especial
mente la que nació del brahmanismo, 
eran, no solamente iguales, sino tam
bién superiores á l a civilización cris
tiana. ¿Tiene a lgún fundamento esta 
pretensión, particularmente en lo que 
concierne al brahmanismo? P a r a ave
riguarlo basta recorrer el libro de las 
Leyes de M a n ú (Mánava Dharma (jag-
tra), redactada en la época más brillan
te de la civilización b rahmán ica , y 
echar luego una mirada sobre la India 
actual. Esto es lo que nos proponemos 
hacer en el presente ar t ículo. 

I . S e gún las Leyes de M a n ú , los 
hombres es tán divididos en cuatro cla
ses, y estas clases ó castas no tienen 
orio-en común. Citemos los textos Má

nava D h . C- L , I , 31. ' T a r a el desenvol
v imien to de los mundos, Brahma pro-
"dujo los seres humanos sacándolos 
"de las diferentes partes de su cuerpo. 
"Estableció cuatro clases: el B r a h m á n , 
"luego el X a t r i y a (guerrero), luego el 
" V ai^ya (comerciante artesano), 3̂  final-
"mente el Sudra.,, 

"Sacó al B r a h m á n de su boca; a l X a -
"tr iya de su brazo; a l V a i ^ y a de su mus-
"lo; al Sudra de su pie.,, 

88. "Dió al B r a h m á n la enseñanza y 
el estudio, el culto y el derecho de ofre
cer sacrificios por los demás , el dere
cho de dar y de recibir.,, 

89. " A l Xa t r i ya , la protección de las 
criaturas, la liberalidad, la lectura, el 
desprendimiento. „ 

90. " A l V a i ^ y a , la custodia de los 
rebaños , la liberalidad, el tráfico, el 
préstamo., , 

91. " A l Sudra no asignó m á s que 
una función: la sumisión, la obediencia 
pasiva á las demás clases.,, 

Como se ve, la misión del b r a h m á n 
es de lo más excelente; pero esto no es 
más que un principio general: la apli
cación de este principio nos descubr i rá 
todas las consecuencias p rác t i cas . 

93. "Por su origen, por su derecho 
de primogenitura y por sus funciones, 
el b r a h m á n es de derecho dueño y se
ñor de toda la creación.,, 

96. "De todos los seres, los primeros 
son los seres animados; de los anima
dos, los seres inteligentes son los pri
meros. De los seres inteligentes, los 
primeros son los hombres, y de los 
hombres, los primeros son los brah
manes.,, 

98. " E l nacimiento de un b r a h m á n 
es una enca rnac ión continua del dere
cho, porque el b r a h m á n ha sido engen
drado para ejecutar la just icia , y se 
identifica con Brahma.,, 

99. " E l b r a h m á n al venir a l mundo 
se constituye en soberano de l a tierra; 
es el supremo señor de todas las cosas, 
encargado de velar por la conserva
ción del tesoro de las leyes.,, 

100. "Todo lo que hay en el mundo 
es propiedad del b r ahmán . Por su pri
mogenitura y por el poder soberano 
que se le ha concedido, el b r a h m á n 
tiene derecho á todo lo que existe.,, 

102. "Cuando el b r a h m á n usa de las 
cosas de este mundo para alimentarse, 
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vestirse ó hacer regalos, no hace otra 
cosa que servirse de sus bienes. Cual
quiera cosa que poséan los otros seres, 
han de deberla á la generosidad del 
brahmán. , , 

He aquí cuáles son el estado y los 
derechos del b r ahmán . E l sacerdote 
católico reclama el respeto, no por su 
individualidad humana, sino por su mi
nisterio, y esto porque el Dios en quien 
cree le ha dicho que es su enviado y su 
ministro, y que todo el que le desprecie 
desprecia al mismo Dios. E l b r a h m á n 
sin misión, sin testimonio divino de 
ningún género , se atribuye naturaleza 
superior á la del resto de los hombres, 
y derecho absoluto sobre el universo 
entero. ¿Los admiradores delbrahma-
nismo están dispuestos á reconocer ta
les pretensiones, y creen que son un 
manantial de felicidad para el mundo? 

¿Están igualmente dispuestos á tra
tarle con el respeto que exige para sí? 
Conozcan, pues, hasta dónde se extien
de. Véase cómo debe conducirse el dis
cípulo del b r a h m á n cuando recibe de 
su maestro alguna instrucción. 

L . I I , 192. "Conteniendo su cuerpo, 
su voz, los órganos de sus sentidos y 
todo su espíritu, debe mantenerse in
clinado, con las manos extendidas y mi
rando fijamente la boca de su maestro.,, 

wQue sus vestidos y sus adornos 
sean siempre viles y despreciables, 
cuando se halle cerca de su maestro.,, 

"Que no hable con él, ni sentado, ni 
comiendo, ni puesto de frente. Cuando 
hable con su maestro permanezca en 
pie cuando éste se halle sentado; diri
giéndose hacia él si está parado; co
rriendo de t rás de él, si corre.,, 

"Su asiento debe ser siempre muy 
bajo cuando está en su presencia, hasta 
el punto que pueda aquel (el maestro) 
comprender que su discípulo no está 
sentado cómodamente . , , 

204. uSi habla mal de él se converti
r á en un asno después de su muerte; 
en un perro, si le injuria; en un gusano, 
si le mira con malos ojos.,, 

203. wQue no se siente con él en di
rección opuesta a l viento.,, 

205. uNo puede saludar á sus padres 
sin haber recibido la autor ización de su 
maestro.,, 

216. " E l saludo de costumbre á las 
mujeres del b r a h m á n consiste en pos

trarse en t ierra diciendo: " Y o soy F u 
lano.,, A l volver de un viaje, el discí
pulo debe tocar respetuosamente sus 
pies, y todos los días postrarse delante 
de ellas.,, 

111, 98. " L a ofrenda que se hace á un 
b r a h m á n libra al que la hace de la si
tuación más difícil y del crimen m á s 
enorme.,, 

100. " E l dueño de casa que observa 
fielmente la ley, si no recibe en su 
casa al b r a h m á n que se presenta en 
ella como huésped, pierde todos sus 
méri tos, y éstos pasan al brahmán. , , 

112. " E l xa t r iya que se presenta en 
casa de un b r a h m á n no debe ser con
siderado como huésped. S i se presen
ta como tal, puede dárse le de comer, 
pero cuando los brahmanes hayan co
mido suficientemente.,, 

112. " E l vaigya que se presente co
mo huésped , cualquiera que sea su 
rango, debe ser tratado con los domés
ticos.,, 

Estos ejemplos b a s t a r á n para que se 
puedan conocer y apreciar los honores 
legales y obligatorios que los brahma
nes se adjudican á sí mismos. Sus leyes 
no les conceden menores privilegios en 
materias judiciales y polít icas. 

Todo delito cometido contra un brah
mán , aunque no revis ta c a r á c t e r algu
no religioso, debe ser castigado con 
excepcional rigor E l hombre de cla
se inferior que ofende á un b r a h m á n 
debe ser sometido á castigos que inspi
ran horror. 

E l que mata por inadvertencia á un 
b rahmán , debe v i v i r como penitente en 
un desierto por espacio de doce años , 
ayunando rigurosamente 5̂  llevando 
constantemente el c ráneo del muerto, 
ú otro cualquiera s i no puede conse
guirse aquél ( X I 72). Por lo contrario, 
las faltas de los brahmanes son siem
pre dignas de indulgencia. Así , en los 
casos en que los xat r iyas , vai^yas y pu
dras son condenados á l a confiscación 
de todos sus bienes ó al úl t imo supli
cio, el b r a h m á n no es condenado más 
que á una leve multa. ( V , I X , 242.) 

Un b r a h m á n que conozca el R i g 
Veda (colección de cantos sagrados) 
no puede mancharse con crimen algu
no aunque mate á todos los habitantes 
de los tres mundos. ( X I , 261.) 

L o s privilegios políticos de los brah-
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manes tampoco son de despreciar, 
•'Aunque reducido al últ imo extremo, 
el rey no debe irr i tar á los brahma
nes; irritados éstos h a r á n que'perezca 
al instante con su ejército y bagajes. 
¿Quién no p e r e c e r á después de haber 
irritado á aquellos por quienes han 
sido creados el fuego que todo lo de
vora, y el vasto Océano, con sus aguas 
amargas (imbebibles), y la luna, que 
crece y mengua alternativamente ? 
¿ Quién podrá prosperar después de 
haber atormentado á aquellos que, en 
su cólera , pueden crear nuevos mun
dos, y otros espír i tus que gobiernen 
estos mundos, y arrebatar á los dioses 
su divinidad?., 

•'¿Qué hombre deseoso de v iv i r cau
sa rá el menor daño á aquellos cuyo 
apoyo es necesario para que los mun
dos y los dioses subsistan? Ignorante ó 
instruido, el b r a h m á n es una gran di
vinidad. As í como el fuego es tan puro 
que no se mancha aun cuando arda 
en una pira funeraria, así t ambién el 
b r ahmán , aunque se dedique á las fun
ciones y á las acciones más viles, debe 
ser siempre honrado, porque es la dei
dad suprema.,, 

•'Si un xa t r iya es insolente para con 
los bramanes, que éstos le castiguen, 
porque el xa t r iya debe su existencia 
al b r a h m á n . Todo esplendor, todo po
der engendrado se convierte en nada, 
se aniquila en (ante) su causa produc
tora.,, ( L . X , 313 á 321.) 

" E l rey, cuando se acerca su muerte, 
debe entregar á los brahmanes todo 
el producto de las multas legales.,, 

Todo comentario sobre estos textos 
ser ía inútil. E l ministerio del sacerdote 
indio, no es sólo respetable por razón 
de su origen y de su fin, como el del 
sacerdote católico; aquél es l a plenitud 
del poder sobre la tierra y en el cielo. 
Del b r a h m á n emana todo, es l a divini
dad misma y puede aniquilar ó resuci
tar los mundos y los dioses. 

E l Evangelio enseña la unidad de 
origen de los hombres y la fraternidad 
universal. Según él, el hombre es gran
de en sí mismo porque l leva en su alma 
el sello de la divinidad; la condición 
más v i l , según el mundo, no rebaja 
nuestro mér i to ante Dios, y la dignidad 
más sublime puede darse al úl t imo de 
los hijos de los hombres; el beneficio 

concedido al m á s humilde es conside
rado por Dios como otorgado á E l mis
mo. E l trabajo de las artes y oficios es 
cosa santa, y el Dios encarnado ha que
rido ser artesano. E l débil y oprimido 
es infinitamente más digno de conside
rac ión y de respeto que el poderoso 
encumbrado en su injusticia. 

Estos principios han sido los fun
damentos de la civilización y de la so
ciedad europea y han engendrado su 
fuerza y su grandeza. Han concluido 
con la esclavitud, han mitigado la 
opresión y la violencia; han consolado 
á los pobres y á los humildes, y re
animando su espír i tu , los han hecho 
capaces de reparar las injusticias de 
la suerte y de llegar á los honores y 
á l a fortuna. E l lo s , finalmente, han 
asegurado el respeto al débil y á la 
mujer. Europa no ha sufrido violentas 
sacudidas sino porque los ha olvidado 
con sobrada frecuencia. 

¿Qué poseían, pues, los brahmanes 
para substituir á estas saludables doc
trinas, para impedir la violación de los 
derechos de la naturaleza? 

Y a lo hemos visto: ellos aseguraban 
la preponderancia de tres clases sobre 
una cuarta clase muy numerosa y muy 
digna de interés; subordinaban asi
mismo las dos clases inferiores á las 
otras dos, y esto para siempre, sin es
peranza de cambio, porque esta subor
dinación era exigida por el origen y la 
naturaleza de los hombres. 

Y no se crea que estas barreras que 
separaban las castas unas de otras fue
sen pura teor ía , ó especulación filosófi
ca; todas las leyes y todos los preceptos 
prác t icos fundan en esta separac ión 
sus principios. 

E l pudra es cosa v i l , y debe ser tra
tado como tal siempre y en todas par
tes. Citemos algunos textos referentes 
á esta clase. 

"Una pudra es la única esposa legal 
de un pudra; un hombre de las prime
ras clases, aunque se halle en la mayor 
miseria, no puede tomar por esposa á 
una pudra (rica). S i lo hace, su descen
dencia cae rá pronto en el estado de 
pudra. E l esposo de una pudra se de
grada por este solo hecho y pierde su 
categoría. , , ( I I I , 13-16.) 

" E l hombre deseoso de larg:a vida 
no debe permanecer, ni aun bajo de un 
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árbol , en compañía de otro que haj'a 
decaído de su clase. 

"Que no se dé á un gudra ni aun lo 
que sobra de l a mesa, ni un simple con
sejo; que no se le enseñen ni las le5^es 
ni las ceremonias. S i se le enseñan las 
leyes ó las ceremonias, cae rá en el in
fierno acompañado de aquel que le 
haya instruido.,, ( I V , 79-81.) 

"Un jefe (judra es m á s v i l que diez 
casas de orgía (Ibid., 85). Un cudra que 
injuria á hombres pertenecientes á las 
primeras clases debe tener cortada la 
lengua. S i los designa injuriosamente 
mencionando sus nombres y sus castas, 
debe in t roducírse le en la boca un hie
rro candente de diez dedos de longi
tud. S i quiere hacer alguna adverten
cia á los brahmanes, el rey debe man
dar se le vier ta aceite hirviendo en la 
boca y en los oídos.,, ( V I I I , 270-272.) 

" S i un hombre de una clase inferior 
advierte que se ha sentado al lado de 
otro de clase superior, debe ser retira
do de allí después de marcado en la 
cadera.,, 

" S i escupe hacia un b rahmán , el re}^ 
m a n d a r á que se le corten los labios.,, 
( V I I I , 281-283.) 

" E l (^udra que conoce carnalmente á 
una mujer de clase superior á la suya, 
debe ser condenado á muerte, y sus 
bienes confiscados.,, ( V I I I , 374.) 

" A l gudra debe obl igársele á desem
peñar funciones serviles, porque ha 
sido criado para servir; aunque liberta
do por su señor , no se l ibra por com
pleto de l a esclavitud; y ¿cómo h a b r á de 
librarse si tal estado procede de su na
turaleza? Un esclavo no puede poseer 
cosa alguna: todo lo que adquiere lo 
adquiere para su dueño; pero el brah
mán puede sin escrúpulo apropiarse 
los bienes del 9udra, porque éste nada 
puede poseer.,, ( V I I I , 416.) 

"Un ^udra que desee procurarse l a 
subsistencia debe ponerse al servicio 
de un xa t r iya , de un vaicpya rico ó de 
un brahmán. , , 

E s t a condición miserable de los pu
dras es todavía feliz comparada con 
aquella á que es tán sometidos los indi
viduos procedentes de la mezcla de dos 
castas. Cada g é n e r o y hasta cada cla
se de cruzamiento l leva un nombre es
pecial, que es como un estigma de in
famia. 

Los autores de las leyes de Manú no 
tienen té rminos bastante fuertes, bas
tante duros para designarlo. Y a se les 
l lama v igarh i tas (despreciados), va-
hycts (abj^ectos), adhikadushites (su
perlativamente inmundos), h i ñ a s (des
provistos de toda cualidad), etc. ( X , 
28-30.) 

" E l origen de éstos no puede ocultar
se ni olvidarse. Con este fin se les asig
nan los más viles oficios, y se les prohi
be ejercer otros, así como también v i 
v i r de sus bienes. ( X , 46). 

"Deben establecer sus viviendas cer
ca de los á rboles sagrados, ó en los ce
menterios, en las montañas ó en los 
bosques, y v i v i r allí conocidos por todo 
el mundo como tales, y ocupándose en 
los trabajos que les es tán asignados-

„Los tchandalas, los últimos de los 
hombres (hijos de un (judra y de una 
hija de un b rahmán) , y los gvapaka, de
ben v i v i r fuera de todo lugar habitado, 
y no pueden poseer m á s que un perro y 
un asno. 

„Sus vestidos han de ser mortajas; 
no pueden comer sino en pedazos de 
vasijas, nunca en una vasija entera, y 
deben andar siempre errantes, yendo 
de un lugar á otro. 

„Que n ingún hombre observador de 
la ley tenga re lac ión con ellos; no de
ben ejercer el comercio sino entre ellos, 
y no pueden contraer matrimonio sino 
con los de su misma condición. Que el 
alimento que se les dé no les sea pre
sentado sino en cascos de vasijas, y que 
no vayan, ni aun durante la noche, á las 
ciudades y aldeas. Que visiten las ciu
dades y aldeas durante el día, y sólo el 
tiempo necesario para sus negocios, y 
que no se presenten sino con un distin
tivo puesto por los oficiales del re} ' y 
siguiendo sus órdenes. , , ( X , 1-56.) 

Como se ve , los llamados parias no 
pertenecen al dominio de la novela. Él 
indio b r a h m á n i c o se complacía en 
multiplicar su número y sus sufrimien
tos. Ciertamente, una civilización que 
adolece de tantas deficiencias era po
co á propósi to para regenerar á E u 
ropa. 

Pero ¿se red imi r í a acaso de estas fal
tas favoreciendo á las clases aryas la
boriosas, ó sea á los vai9yas comer
ciantes é industriales? L a s leyes, bajo 
este aspecto, son tan ex t rañas , tan con-
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trarias á los verdaderos principios, que 
no se puede comprender suposibilidad, 
aun acudiendo á las doctrinas funda
mentales del brahmanismo. 

Desde luego la agricultura es conde
nada en alto grado. "Hay gentes que 
dicen que la agricultura es buena; mas 
las gentes de bien condenan este me
dio de existencia porque el madero 
con punta de hierro (el arado), hiere 
la t ierra y á los seres que se encuen
tran en ella.,, ( X , 84.) A d e m á s , los es
tados y profesiones más úti les y m á s 
nobles son declarados viles y muchas 
veces prohibidos. He aquí algunos 
ejemplos: 

Son excluidos de las ceremonias fú
nebres como indignos: los médicos , 
los comerciantes, los cortantes, los 
prestamistas, los brahmanes que des
cuidan sus deberes, los bailarines, los 
incendiarios, los confeccionadores de 
venenos, los fabricantes de arcos, los 
marinos, los fabricantes de aceite, los 
epilépticos, los borrachos, los demen
tes, los ganaderos, los albañiles , los 
que plantan árboles, los que seducen 
jóvenes , los pastores., los que conducen 
cadáveres . ( I I I , 152-167.) 

• ' E l alimento que se da á un vendedor 
ambulante se convierte en basura; el 
que se da á un médico, en pus; el que se 
da á un prestamista, es rechazado pol
los dioses (en cuanto a l méri to) . E l que 
se da á un comerciante queda sin re
compensa aquí en la tierra y en el 
otro mundo. E l que se da á hombres de 
los otros oficios despreciables citados 
antes, redunda en perjuicio de los mis
mos.,, (Ibid., 180-181.) 

Pasemos á l a India moderna. He 
aquí, expuesto á grandes rasgos, el es
tado social y religioso actual del pa ís 
de los brahmanes. L o describimos se
gún el trabajo publicado por el cé leb re 
profesor de la Universidad de Oxford, 
Monnier Wil l iams que nació y pasó 
la mayor parte de su vida en la India. 

Hasta principios de este siglo no ha 
logrado el Gobierno inglés que cesen 
los sacrificios humanos, la inmolación 
de víc t imas escogidas de entre los pri
sioneros de guerra. Todav ía después 
de esto los mismos brahmanes deplo-

1 Modera India, por Monnier Wil l iams. Londres, Trub-
ner, 1879, 

ran dicha abolición, y uno de los más 
sabios de ellos decía al coronel inglés 
Heerman: " L a familia del gobernador 
inglés ha perecido á causa de este cam
bio de costumbres.,, "No es una falta, 
añadía , no ofrecer sacrificios humanos 
á los dioses allí donde esto no se ha 
hecho j a m á s . Pero cuando éstos se han 
acostumbrado á esta clase de culto, se 
i r r i tan cuando son privados de él, y 
abruman al país y á sus habitantes con 
males de todo género. , . 

Como no pueden sacrificar á sus pri
sioneros, algunos pueblos de l a India 
los envenenan. Esto sucede especial
mente entre los Tthugs, que ofrecen 
sus víc t imas á la diosa Kal í , que per
sonifica la des t rucc ión , y a conocida 
en las epopeyas sánscr i tas . Grandes 
masas de estos miserables se esparcen 
por las aldeas: llegando á ellas como 
viajeros, entablan relaciones con algún 
desdichado que encuentran, y á quien 
destinan para servi r de v íc t ima de la 
feroz diosa, invi tándole á tomar parte 
en sus comidas y p resen tándo le una 
bebida especial que le sirve de fatal 
veneno. 

L a muerte violenta de los pá rvu los 
del sexo femenino era muy frecuente 
en muchas comarcas de l a India. Los 
ingleses han acabado también con esta 
costumbre, que generalmente no tenía 
otro objeto que l ibrarse los padres de 
los gastos del matrimonio. S in embar
go, todavía se practica secretamente 
en el Panjáb y en el Rajpatana, como 
ha podido comprobar por sí mismo el 
autor á quien seguimos. Este ha visto 
también cerca de un templo de Vishnú 
muchos carros que se rv ían para inmo
laciones voluntarias de los fanáticos 
sectarios de este dios y de (^iva, su 
colega en la Tr imur t i . Dichos carros 
eran tan pesados que se necesitaban 
dieciséis ruedas para moverlos. E n 
ciertos días del año se les arrastra so
bre sus ruedas á t r a v é s de las multitu
des .compactas del pueblo, y algunos 
devotos encuentran así el medio de 
hacerse aplastar. 

Otro rasgo: cuando una mujer es tá 
mucho tiempo sin hijos, después de ha
ber agotado todas las oblaciones ordi
narias promete á (^iva l a ofrenda del 
primero que nazca. S i éste es hijo, le 
oculta su voto hasta que haya llegado 
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á la edad de la pubertad. Entonces le 
revela el secreto y le manda que ponga 
en p rác t i ca la promesa. E l infortunado 
hijo, creyendo l a palabra de su madre, 
se considera como necesariamente 
obligado á la muerte y á someterse al 
destino que su madre le ha deparado. 
Sin decir palabra á nadie se viste con 
el hábito de peregrino, visita los tem
plos próximos consagrados al dios que 
reclama su cabeza; luego, en el día de 
su fiesta, sube á las rocas que le están 
consagradas, y desde allí se precipita á 
los abismos, cumpliendo de esta suerte 
el voto de l a que le dio el ser. Ocurre 
con frecuencia que le falta valor la 
primera vez. Algunos se han visto que 
no se suicidaron b á s t a l a tercera fiesta; 
pero en este caso, el tiempo que trans
curre hasta el momento decisivo se 
invierte en peregrinaciones y peniten
cias. Este suicidio religioso se denomi
na Bhr igu-pa ta ; y damos el nombre, 
porque siendo del sánscr i to más clá
sico, prueba que aquí se trata de cos
tumbres ant iquís imas, de costumbres 
en vigor cuando los pueblos indios es
taban todavía sometidos á la autoridad 
de los brahmanes. 

L o s ingleses lucharon igualmente 
contra esta costumbre; sus esfuerzos, 
impotentes al principio, fueron luego 
secundados por un auxiliar inesperado, 
el cólera . E l medio que los conquista
dores de la India hab ían empleado con 
preferencia para llegar á sus fines, era 
prohibir la gran fiesta de Qiva, du
rante la cual se realizaban estos suici
dios. Pero habiéndose desarrollado el 
cólera en una de estas fiestas, el pue
blo consideró al terrible huésped como 
un enviado de Dios que ordenaba á 
sus fieles obedecer al hombre blanco. 

E s notoria igualmente la lucha que 
el Gobierno inglés sostiene, desde 
hace muchos años , contra la cruel 
p rác t i ca del suicidio de las viudas so
bre la pira funeraria de sus esposos. 
Muchas veces las desgraciadas jóve
nes casadas á los doce años, y antes to
davía , pierden poco tiempo después á 
sus esposos consumidos por los vicios, 
y son condenadas las infelices á ser 
quemadas v ivas antes de haber llega
do á la adolescencia. No es raro que 
el temor al fuego las decida á hacerse 
enterrar v ivas con sus maridos. 
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Los ingleses vacilaron mucho tiem
po sobre si deb ían combatir de frente 
esta p rác t i ca , porque se la cre ía inti
mamente relacionada con las creen
cias religiosas; los brahmanes citaban 
un texto de los Vedas que pa rec í a ha
cer de ello una obligación. Rechazar 
los Vedas hubiera sido exponerse á 
una revolución general de los pueblos 
b rahmán icos . ¿Pero cuál no ser ía la 
sorpresa de los regentes europeos 
cuando el estudio del sánscr i to y de 
los libros sagrados de los indios hizo 
descubrir que los brahmanes hab ían 
alterado el 'texto para obtener una 
sentencia favorable á su enseñanza? 
¿Quién lo hab í a de creer? Una n cam
biada en r hab ía resuelto el problema. 
Nada más exacto, sin embargo. E n el 
libro X del R i g Veda, canto 18, verso 
17, se lee: ImCL nar i s a v i d h a v á s supat-
nis. . . á Vipantu; ánaprdvo , a n a m i v ü s 
s u r a t n á d rohantu jauayo yon im 
agre. L o cual significa: "Que estas mu
jeres, no viudas, esposas felices, avan
cen (hacia l a hoguera); que sin lágri
mas, sin sollozos suban al altar á la ca
beza (del cortejo fúnebre) . Cambiando 
a g r é (á la cabeza) en a g n é (del fue
go) resultaba: suban al altar del fuego, 
lo cual se interpretaba como querien
do decir: "se arrojen á l a hoguera,.. 

Y a se sabe cuán frecuentes eran es
tos sacrificios. Sólo en Bengala se con
taron en un solo año hasta ochocientos 
treinta y nueve. E n la actualidad las 
viudas se l ibran generalmente de este 
suplicio; pero viven en el desprecio y 
en la miseria, y los asilos de los reli
giosos católicos es tán llenos de estas 
pobres criaturas, para quienes sus com
patriotas no tienen todavía sino horror 
y desdén. 

Más conocida es l a costumbre, com
batida también por Inglaterra, de en
terrar vivos á los leprosos, y la de cier
tos fanáticos que se entierran volunta
riamente para conseguir, durante el 
tiempo que respiran aún bajo la tierra, 
la concent rac ión del pensamiento en 
un objeto divino y la suspensión de 
toda re lac ión entre el alma y el cuerpo 
mediante el recogimiento religioso. 
Es t a idea procede del principio de 
yoga 6 unión divina. E l verdadero jyo-
g u i , unido á l a divinidad, no debe res
pirar ni permitir á su cuerpo acto al-
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guno vital; así sumerge su alma en el 
gran todo. Esto se l lama samadh, de 
la palabra sánscr i ta sama-dhi, concen
t rac ión de l a contemplación, y el ente
rramiento voluntario l leva el mismo 
nombre. 

Benares era también testigo de esce
nas de otro géne ro , pero no menos las
timosas. Centenares de peregrinos de 
todas las comarcas de la India llega
ban al r ío sagrado para poner allí fin 
á sus días y asegurar de este modo su 
salvación. 

Provistos de dos anchas vasijas de 
barro, que se sujetaban á ambos lados 
del cuerpo, avanzaban hacia el r ío ; pol
lo pronto los tiestos vacíos los soste
nían á flote; pero muy luego inclinaban 
la parte superior de los mismos, pene
traba en ellos el agua, los llenaba, su
m e r g í a al peregrino y lo conducía de 
este modo á una eternidad dichosa. E n 
nuestros días la policía inglesa v ig i la 
en las m á r g e n e s del r ío p róx imas á l a 
ciudad santa; pero es imposible la v i 
gilancia en toda la extensión del r ío, 
y por esto á algunas millas de l a ciu-
.dad el río recibe todaví 3- el muchos de 
estos desdichados, que se sumergen en 
él para emprender su viaje á la eter
nidad. 

L a s estratagemas usadas por estos 
pobres indios para burlar la vigilancia 
de los ingleses, hacen que logren rea
lizar muchas veces sus siniestros pla
nes; muchos amigos les ayudan en la 
ejecución, hacen centinela, excavan l a 
tierra y sepultan en ella a l devoto que 
lo desea. 

¿Se quiere saber ahora cuáles son los 
efectos del proceder humanitario del 
Gobierno bri tánico, y cuál es el resulta
do de sus esfuerzos para preservar la 
vida de tantos desdichados? Nuestro 
autor nos los da á conocer en pocas pa
labras: UE1 pueblo es tá de tal modo 
irritado contra sus libertadores, que 
sus amenazas empiezan á inquietar se
riamente á las autoridades inglesas.,, 

Nunca una viuda contrae nuevas nup
cias, aun cuando h a } ^ perdido á su 
marido á la edad de diez años. Todas 
las ciudades, las aldeas y la mayor 
parte de las casas es tán llenas de viu
das condenadas á días de luto y de pri
vaciones. S u vida miserable, parecida 
á la de los leprosos, es una especie de 

muerte continua, y muchas de ellas 
acceder ían de buen grado á ser que
madas vivas para poner fin á t amaños 
sufrimientos. L a viuda de S i r Y u n g 
Bohadun prendió fuego á su cuerpo 
sobre el de su esposo no hace muchos 
años. 

E l gran número de jóvenes arranca
das á la mano homicida de sus padres, 
y el no menor de los leprosos que la 
policía guarda contra el Samadh, cau
san á los ingleses muy serias dificulta
des, que aumentan de día en día. Han 
tenido necesidad de fundar aquí y allá 
verdaderas colonias de leprosos, é im
poner una contr ibución para subvenir 
á la asistencia de los mismos. 

Hemos de reconocer, sin embargo, 
l a superioridad del brahmanismo res
pecto á los medios que emplea para la 
remisión de los pecados. E l catolicismo 
exige el arrepentimiento y el pesar 
sincero, el firme propósito de no pecar 
nuevamente, el empleo de medios de 
preservac ión , tales como la huida de 
las ocasiones, etc., y además de todo 
esto la confesión detallada. E l brah
manismo es más expeditivo, y sus pro
cedimientos dan prueba de un alto gra
do de civilización; sean prueba de ello 
las escenas como las que vamos á refe
r i r , que se repiten con frecuencia. 

E n Benares hay una especie de bal
sa llena de agua fétida, balsa que tiene 
como unos diez pies de ancha, veinte 
de larga y cuatro de profunda. E l líqui
do infecto que la llena, dice el Skanda 
P u r a n a , que procede de l a transpira
ción del cuerpo de Vishnú. Es te dios 
se detuvo en cierta ocasión cerca de la 
fosa, sin agua todavía , y dejó caer en 
ella sus divinas secreciones. Dicho pozo 
l leva el nombre de M a n i K a r n i k a (de la 
piedra pendiente de l a oreja), porque 
un día en que pasaba (^iva por este lu
gar, a l ver la obra de Vishnú fué presa 
de tal sentimiento de admiración, que 
su cuerpo se es t remeció violentamen
te, y l a agi tación que exper imentó hizo 
caer de su oreja izquierda la joya que 
la adornaba. Se llama también Mukt i 
Kshe t ra (Campo de la Purificación), y 
también P u m a Sukhakara (que procu
ra la felicidad completa) por l a razón 
que va á exponerse. Cuatro ga l e r í a s 
escalonadas rodean la superficie líqui
da; todos los días millares de peregri-

I . 
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nos bajan estas escaleras y se precipi
tan en el agua. E n ella se sumergen 
varias veces, mientras que algunos 
brahmanes, dispuestos para este obje
to, completan las abluciones vertiendo 
torrentes de agua sobre los cuerpos 
que salen, repitiendo al propio tiempo 
numerosas fórmulas l i tú rg icas . Dos 
enormes estatuas de Vishnú y de C iva 
se alzan sobre el lago; los peregri
nos les hacen var ias reverencias, y 
van á tocar con l a frente l a parte baja 
de la piedra. Hecho esto salen del po
zo con el cuerpo sucio á causa de lo 
inmundo del agua, pero con el alma 
completamente purificada, y conven
cidos de que sus pecados, por enormes 
que sean, han quedado en el pozo. 

L a misma ciudad posee otra piscina 
no menos cé lebre , l l a m a d a y ^ a ^ a Va-
pi ; ó pozo de la ciencia. E l agua de es
te depósito es bastante pura natural
mente; pero las ofrendas que se arrojan 
en ella constantemente la hacen de tal 
modo fétida, que M. Wi l l i ams no pudo 
permanecer un solo instante al borde 
con objeto de examinar l a forma inte
rior de la fosa. Esto no impide que 
muchos centenares de peregrinos va
yan todos los días á tomar de manos de 
un b r a h m á n un vaso de agua, con la 
cual se lavan la cara ó l a beben con la 
mayor tranquilidad. E l efecto de este 
brebaje es, no sólo lavar las culpas, si
no también hacer que el alma ént re 
de nuevo en la esencia divina. ( V . p. 66 
á 68.) 

¿Y por qué no? E n vir tud del panteís
mo, el agua infecta es una emanac ión 
de l a substancia divina, universal; ella, 
pues, puede servir, como cualquier otra 
cosa, para hacer volver á los seres, en 
apariencia distintos, hacia l a fuente y 
la esencia real de los mismos. 

Por lo demás , los brahmanes, para 
conservar su autoridad en la India, han 
admitido en sus santuarios á todos los 
dioses que la imaginación a rya ó draví-
dica ha tenido á bien crear. L o s sacer
dotes católicos, por lo contrario, sacri
fican su poder y su vida por l a conser
vación ín tegra de la verdad. Uninstante 
de debilidad hubiera salvado a l clero 
francés de los ignominiosos estragos de 
la revolución, como á los sacerdotes 
alemanes de l a muerte y l a pobreza. 
Pero los tormentos y la muerte no pu

dieron conseguir lo que la conciencia 
prohibía. 

Muy diferente fué el procedimiento 
civilizador de los sabios indios. L a re
ligión de éstos no tiene nombre siquie
r a en la India, porque admite todos los 
cultos por monstruosos que sean. "Ha 
abierto su puerta, dice M. Wi l l i ams , 
á todo el que ha llamado á ella, con la 
sola condición de que admita l a su
p remac ía de los brahmanes y l a ob
servancia de ciertas reglas relativas á 
las castas, á los matrimonios, á las pro
fesiones y á los alimentos. De esta 
manera ha ádoptado en su seno hasta el 
fetichismo de los negros abor ígenes y 
sus p rác t i cas supersticiosas y cruelísi
mas. Los brahmanes no han tenido es
crúpulo de consentir entre sus discípu
los la adorac ión de los peces, de las 
serpientes, de las piedras y de los ár
boles. Muchos han confesado a l ilustre 
profesor que la m a y o r í a del pueblo 
adora realmente á los ídolos mismos, 
y que gran parte t ambién es fetichista. 
(P. 91.) 

L a ley de las castas, ley suprema del 
brahmanismo, ha dado un golpe fatal á. 
la consti tución física, mental y moral 
del pueblo indio, y esto por sus tres 
prescripciones principales: el matri
monio prematuro, l a prohibición de los 
cruzamientos de familias y el secreto 
de que se rodea l a v ida doméstica. 

Los males producidos por los matri
monios prematuros son incalculables. 
L a s escuelas indias que M. Wil l iams 
visitó, contaban en sus clases superio
res más de una mitad de niños padres 
de familia. L a principal preocupación 
de los padres no es l a educación de 
sus hijos, sino su pronto casamiento, á 
fin de asegurarles l a descendencia que 
debe procurarles l a felicidad celestial. 
Cuando se llega á ser madre á los doce 
años, y padre á los dieciséis, es bien 
difícil que se encuentre vigor de es
píri tu y de cuerpo, ó vir i l idad de ca
r á c t e r así entre los padres como entre 
los hijos; ellos pueden ser precoces en 
su desarrollo, pero pierden su fuerza 
física y moral. 

Estos matrimonios dan por resulta
do, a d e m á s , el multiplicar extraordi
nariamente la población, haciendo con 
ello que se pe rpe túe la miseria y el 
hambre. 
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Los resultados de la endogamia son 

conocidos; los fisiólogos los han estu
diado suficientemente. S i las uniones 
accidentales entre primos causan ya 
electos desastrosos, ¿qué ser ía si se 
convirtiesen en sistema ó costumbre 
obligatoria? Así es que las consecuen
cias de tales uniones en los cerebros 
indios son del todo deplorables. 

Pero lo que nuestro autor considera 
mucho m á s funesto todavía es el se
cuestro de las mujeres y el velo que 
cubre l a vida de familia. Nadie puede 
saber lo que pasa en una casa india; 
nadie puede penetrar allí si no per
tenece á ella; nadie puede levantar el 
tupido velo que la cubre. Allí, bajo una 
autoridad despót ica , escapando los v i 
cios á toda reprens ión , pueden des
arrollarse libremente y producir toda 
clase de desafueros. Madres ignoran
tes, tan viciosas de espír i tu como de 
cuerpo, educan á sus hijos tan raquí t i 
cos y miserables como ellas; de ahí el 
abatimiento y la degradac ión de la 
mayor parte de las poblaciones indias 
(pág. 137). "Aunque se encuentren to
davía aquí y allá algunos hombres que 
poseen cierto vigor intelectual, es 
cierto, sin embargo, que el indio tiene 
un cerebro tan débilmente constituido, 
tendencias tan opuestas á todo esfuer
zo mental, costumbres tan malsanas y 
funestas, que es casi incapaz de expli
carse los hechos más sencillos y de 
hacer penetrar en sí las ideas morales. 
E s completamente incapaz de apreciar 
la necesidad de aplicar un principio á 
la p rác t i ca . Un razonamiento cual
quiera es tá por encima de sus fuerzas, 
5̂  no se puede conseguir de él l a re
lación sencilla y exacta d é l o s hechos 
m á s comunes,, (pág. 141). He aquí lo 
que ha podido comprobar M. Wil l iams. 
He aquí la civilización b rahmánica . ¿Y 
h a b r á a lgún hombre sensato que se 
atreva á compararla con la civiliza
ción cristiana? 

C. DE HARLEZ. 

C L E M E N T E X I V . — E l Breve de su 
pres ión de l a Compañía de J e s ú s pu
blicado por el Papa Clemente X I V , 
es del 21 de Julio de 1773. Pero había 
sido preparado desde mucho tiempo 
antes. P a r a comprender este acto de 
la adminis t rac ión pontificia,—acto, en 

efecto, de pura adminis t ración—para 
apreciar sus causas, para darse cuenta 
de su significación y alcance, es preci
so remontarse hasta el pontificado de 
Clemente X I I I (1758-1769) y al Cónclave 
que eligió á Clemente X I V (11 Febre
ro—19 Mayo 1769).—Ya á fines del pon
tificado de Benedicto X I V empezó á 
indicarse l a idea de suprimir á los je
suí tas; en honra de éstos hemos de de
cir que el pensamiento no fué de la 
Iglesia, sino de sus enemigos, los filó
sofos y los jansenistas, recelosos de la 
iní iuencia alcanzada por la Compañía , 
y bastante hábiles para interesar en 
favor de su proyecto á la familia real 
de los Borbones. Portugal, que era en
tre las europeas la nación en que m á s 
só l idamente se hallaban establecidos 
los jesuí tas , fué la que entabló la lucha 
por medio del conde de Oeyras, después 
marqués de Pombal; los jesuí tas fueron 
expulsados. Este acto produjo una rup
tura entre Roma y Portugal que duró 
diez años (1759-1769); tuvo aquel acto 
gran resonancia en todas las Cortes, 
y especialmente en la de Versal les , 
en la cual el duque de Choiseul se de
claró por la supresión. E s p a ñ a , gober
nada á la sazón por Carlos I I I , y Por
tugal no tardaron también en pedirla; 
pero Clemente X I I I se resist ió. Resis
tióse asimismo á la petición colecti
v a de las Cortes de 18 Enero de 1769, 
solicitando la supresión total de la 
Compañía . Pero el estado de la Iglesia 
á l a muerte de Clemente X I I I era muy 
angustioso: los Gabinetes de la Europa 
meridional habían roto con la Santa 
Sede, y los del Norte presenciaban in
diferentes sus desventuras. Es ta situa
ción anormal había engendrado la di
visión en el seno del Sacro Colegio; 
mientras algunos de los Cardenales 
estaban dispuestos á hacer ciertas ^on 
cesiones á las Coronas, otros no que
r í an siquiera oir hablar de semejan
te cosa. Los primeros, apoyados por 
los Gobiernos europeos, llevaron sus 
pretensiones al Cónclave. Ganganelli 
fué su candidato, á quien elevaron al 
solio pontificio. Es ta elección fué bien 
acogida por las Cortes europeas, que 
desde entonces concibieron las ma
yores esperanzas tocante á realizar 
el proyecto de supres ión . Clemen
te X I V fué proclamado el 19 de Mayo 

19 
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de 1769; doce días después , el 31 de 
Mayo, E s p a ñ a pidió la supresión. E l 
Papa no se decidió sino cuatro años 
m á s tarde, aunque parece que la reso
lución se hab ía tomado mucho antes. 
Entretanto, sólo se preocupó de ganar 
tiempo y de poner á salvo su reputa
ción. Para ganar tiempo dió esperan
zas por escrito á L u i s X V (29 Septiem
bre de 1769), y á los reyes de España y 
Portugal (30 Septiembre de 1769); y más 
tarde, cuando las Cortes se quejaban 
por su lentitud en el asunto, renovó 
sus seguridades á Moñino, embajador 
de Carlos I I I (15 Noviembre de 1772). 

Durante este tiempo el Papa tomó 
algunas medidas contra los jesuí tas , 
v iéndose en más de una ocasión que 
los amigos de éstos no se condujeron 
con la debida prudencia: visi ta á los 
colegios, salida de los jesuí tas del Se
minario de Frasca t i y del Seminario 
Romano, visitas apostól icas á los jesuí
tas cuyas casas-residencias se halla
ban en el Estado eclesiást ico. P a r a po
ner á salvo su reputac ión, el Papa tomó 
toda clase de precauciones. E l 27 de 
Junio de 1773 se ence r ró en un retiro 
absoluto, del que no salió hasta el 22 
de Agosto siguiente. Durante este tiem
po no rec ibió en audiencia á ninguno 
de los ministros de las Cortes. Traba
jó con el mayor secreto en la redac
ción del Breve , queriendo mostrar de 
este modo que no obedecía á ninguna 
influencia ex t r aña . F i r m ó dicho Breve 
e l 21 de Jul io; el 6 de Agosto nombró 
la Congregac ión de De rebus extinctce 
societatis J e s u , y enca rgó el mayor 
secreto á los miembros que la compo
nían, los Cardenales Marefoschi, Casa-
l i , de Zelada, Corsini y Caraffa. E l 17 
se intimó solemnemente el Breve á los 
jesu í tas de Roma. L a s Cortes no lo re
cibieron sino después que los Obispos, 
y losEmbajadores no lo recibieron tam
poco sino después que las Cortes. Los 
jesu í tas , no obstante algunas medidas 
de rigor, fueron tratados, no como con
denados, sino como víc t imas . E l Papa, 
en efecto, en el Breve de supres ión 
Dominus ac Redemptor, después de 
recordar, por una parte, los ejemplos 
de aquellos de sus predecesores que 
desde Clemente V habían abolido al
gunas Ordenes religiosas, y por otra, 
las quejas formuladas contra los jesuí

tas desde el tiempo de Paulo I V , de
claraba que no deseaba ni p re tend ía 
otra cosa sino el restablecimiento de 
la paz y tranquilidad. No los acusaba, 
sin embargo, de n ingún crimen, y de
claraba que accedía á los deseos de los 
pr íncipes , que estaban pidiendo, hacía 
muchos años , la abolición de l a Compa
ñía con el fin de asegurar "la tranqui
lidad perpetua de sus súbditos y el 
bien general de la Iglesia de Jesucris
to,,. Como es natural, las Cortes del Sur 
de Europa acogieron con satisfacción 
el Breve que tanto habían solicitado. 
L a s del Norte no se mostraron tan 
propicias á recibirlo; la Emperatriz 
Mar ía Te resa lo puso en ejecución in
dudablemente, pero en las otras partes 
del vasto imperio de Alemania encon
t ró oposición. Prus ia y Rusia conser
varon á los jesuí tas . E n cuanto á los 
Obispos, los de E s p a ñ a y Portugal, así 
como también los de Polonia, lo publi
caron sin pérd ida de tiempo. 

E n Franc ia , el Parlamento se negó á 
imitarlos, mos t rándose muy favorable 
á los que eran objeto de tales medi
das; el Breve , en efecto, no condenaba 
la doctrina, ni las costumbres, ni la 
disciplina de los j e su í t a s , que sólo ha
bían sido suprimidos para asegurar "la 
paz de l a Iglesia,,. Por desgracia, esta 
concesión hecha á los enemigos de l a 
Iglesia no le aseguró la paz. Los publi
cistas, historiadores, filósofos y cano
nistas, cristianos ó impíos, mués t ran-
se divididos desde el principio acerca 
de l a oportunidad de dicho Breve, que 
en nada afecta á la fe, reconociendo, 
sin embargo, su perfecta canonicidad. 
D'Alembert , escribiendo á Federico I I , 
le decía: "Me parece que el Padre San
to, aunque sea franciscano, comete rá 
una gran torpeza en licenciar así á su 
regimiento de guardias por compla
cencias con los p r ínc ipes católicos.,, Y 
en otra carta: "Se asegura que el Papa 
franciscano se hace tirar mucho de la 
manga para abolir á los jesu í tas . No 
me e x t r a ñ a . Proponer á un Papa que 
destruya esa valerosa mil icia , es como 
proponer á Vues t ra Majestad el licén
ciamiento de su regimiento de guar
dias.,. Es te juicio parece ser el de l a 
historia. E l P . Theiner es el único his
toriador católico que en nuestros días 
ha intentado justificar de todo punto el 
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Breve Dominus ac Redemptor, y el 
acto de Clemente X I V . 

Principales obras de consulta sobre 
esta cuest ión: 

Histoire de l a suppression d e s j é s u i -
teSj por Collombet. 

Histoire de l a chute des j é s u i t e s 
a u X V I I I s i e c l e , por el conde de Saint-
Priest . 

His toi re religieuse, politique et l i t -
t é r a i r e de l a Compagnie de J é s u s , por 
J . Crét ineau-Joly, t. V , pág . 250 y si
guientes, en 12.°, Par í s , 1846. 

Histoire du pontifical de Clé-
ment X I V , por Theinerj de la Congre
gación del Oratorio, 3 vol . en 8.°, Pa
rís , 1852. 

Clément X I I I el Clément X I V , por 
el P . de Ravignan, dos vol . en 8.°, Pa
rís , 1854. 

C L E R O . — I . E s la agrupac ión j e r á r 
quica de las personas consagradas al 
servicio de Dios en la Iglesia católica, 
y a sea por la ordenación solamente, ó 
bien por la ordenación y ag regac ión á 
una Orden religiosa. Dis t ingüese , por 
consiguiente, el clero secular, que no 
recibe más que la simple ordenación, 
como destinado que es tá á v iv i r en el 
mundo, y el clero regular, que hace 
profesión de v i v i r fuera del mundo y 
en la observancia de los votos rel i
giosos. Vamos á tratar principalmen
te del clero secular; pero lo que di
gamos se rá aplicable también al clero 
regular, por cuanto así éste como aquél 
recibe la o rdenac ión , perteneciendo 
arabos á la j e r a rqu ía eclesiást ica.—El 
Concilio de Trente, confirmando los 
decretos contra los valdenses, los w i -
clefitas y los husitas, definió que la 
pred icac ión y la adminis t ración de to
dos los Sacramentos no pertenecen 
indiferentemente á todos los cristia
nos (Sess. V I I , can. 10). Ex ige para 
esto: 1.°, una ordenación regular, que 
no depende esencialmente del consen
timiento ó de la designación del pueblo 
ó del poder c iv i l , y que debe ser confe
rida por el poder eclesiástico, obrando 
con arreglo á las prescripciones del 
Derecho canónico; 2.°, una misión otor
gada por él mismo poder, y según las 
mismas prescripciones (Sess. X X I I I , 
can. 7). Ex i s t e , pues, entre el clero y 
el pueblo una diferencia permanente, 

que no cesa cuando, por ejemplo, el 
p resb í t e ro deja de ejercer el ministerio 
de la pred icac ión , y esta diferencia es 
lo que impide que todos los cristianos 
puedan llamarse estrictamente sacer
dotes del Nuevo Testamento y posee
dores de un mismo poder espiritual, 
distribuido por igual entre todos los 
bautizados. Debemos, pues, inferir de 
esto que existe en la Iglesia verdade
r a j e r a r q u í a , es decir, una autoridad 
sagrada, y que la Iglesia no es en ma
nera alguna una democracia en la cual 
el poder dimana de la multitud por vía 
de elección ó delegación. L o que cons
tituye el poder eclesiást ico no es, pues, 
la voluntad y la in tervención del poder 
secular, y menos aún l a voluntad y 
ambición personales de ciertos indi
viduos. E s la propia autoridad divina, 
que, manifestándose por l a reve lac ión 
y comunicándose á los Obispos, á los 
p resb í t e ros y ministros por medio de un 
rito sacramental, confiere la gracia del 
Espí r i tu Santo é imprime c a r á c t e r in
deleble (Ibid., cap. I V , canon 3-6). T a l 
es l a doctrina autént ica de la Iglesia 
romana, y la razón de las palabras 
clero y c lé r igos , derivadas del grie
go /.Xñpoc (suerte, herencia), que se ha 
aplicado á l a je rarquía-ca tó l ica y á sus 
miembros, porque Dios mismo, y no el 
mundo, es quien los elige, y porque 
tienen á Dios por herencia. 

I I . ¿Pero acaso tiene esta doctrina 
origen sobrehumano, y se funda en 
razón y en derecho la distinción entre 
laicos (Xaóc,.pueblo) y clero? E s induda
ble. R e c o r d a r é por lo pronto que tal 
distinción existía de derecho divino en 
el pueblo judío ( C f . , N u m . , X X V I ; I I Pa
ra l . , X X V I , 16 y siguientes), 3̂  que 
siendo muy favorable al fin de la Re
dención, Jesucristo debió establecerla 
y aun perfeccionarla en su Iglesia 
(Cf. art. Celibato). Y de hecho, Jesu
cristo const i tuyó su obra como una so
ciedad, como un reino, á la manera de 
cuerpo organizado bajo una cabeza que 
lo preside, ó como r e b a ñ o conducido 
por un pastor. Hay Apóstoles y discí
pulos que le asisten en su ministerio; Él 
los env ía como su Padre le ha enviado. 
L e s manda que prediquen y enseñen 
con su propia autoridad; les da el poder 
universal de atar y desatar, de absol
ve r á los pecadores y de consagrar la 
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Eucar i s t í a (Cf. arts. I g l e s i a y Pontifica
do). Los Apóstoles declaran que obran 
en virtud de este poder divino (Act . , X , 
40; X X , 28; I Cor., X I I , 28; Eph. , I V , 11); 
y San Pablo, en una pág ina cé lebre , 
describe extensamente este organismo 
sobrenatural dado á la Iglesia por su 
divino Fundador, siendo para l a Iglesia 
la autoridad de derecho divino el ele
mento más esencial ( I Cor. X I I , 12 y 
siguientes). A este hecho histórico de 
perfecta evidencia, añádase luego la 
prác t ica constante de l a Iglesia . San 
Clemente de Roma ( I Cor., 42), y San 
Ignacio de Ant ioquía ( Á d Smyrn . , 
V I I I , Magnes.; V I , etc.) no permiten 
dudar de que al fin del primer siglo el 
poder j e rá rqu ico estaba ya vigorosa
mente establecido, y sobre los mismos 
principios que á últ imos del siglo x ix ; 
las sectas orientales, separadas de la 
Iglesia católica desde el siglo v, no tie
nen convicciones ni p rác t i ca s diferen
tes sobre este punto, deponiendo así, 
seguramente contra su voluntad, en 
favor de l a doctrina de Roma. 

I I I . Pero se presentan como obje
ciones á esta doctrina: 

1. ° L o s textos de San Pablo sobre 
la igualdad perfecta de los cristianos 
(Gál., I I I , 28); de San Pedro y de San 
Juan sobre el común sacerdocio y sobre 
el reino común de ellos ( I Petr., I I , 5, 9; 
Apocalip., I , 6); de Isa ías ( L V I , 13), de 
J e r emía s ( X X X I , 34) y de Jesucristo 
(Joann., V I , 45) sobre la enseñanza de 
los fieles por Dios mismo sin interme
dio.—En realidad, estos textos es tán 
perfectamente conformes con los ante
riores; no significan otra cosa sino l a 
igualdad, la independencia, l a libre co
municación de los cristianos con Dios, 
tales como fueron entendidas y limita
das por el Redentor, tales como están 
aseguradas en l a Iglesia mediante esta 
misma j e ra rqu ía , que, lejos de poner 
obs táculos 'á aquél las , existe sólo para 
facilitarlas. S in ella, la t i ran ía de las 
conciencias, la opresión del derecho de 
las almas por l a fuerza material, el en
venenamiento de las inteligencias por 
el error oficial, vo lve r í an á ser, como 
en tiempos del paganismo, l a condición 
de los pueblos sus t ra ídos al yugo suave 
y á la carga l igera que les impuso el 
Salvador. 

2. ° Se objeta también con el ejemplo 
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de los legos predicando l a palabra de 
Dios (Act . , V I I I , 4; I Cor., X I V , etc.),, 
administrando el bautismo y celebran
do el sacrificio eucar ís t ico (Conc. de 
Uiberis, c. 38; I g n . ad. E p h . , X X ; 
ad P h i l a d . , I V ; ad S m y r n . , V I I I ) ; ejer
ciendo, finalmente, el poder eclesiás
tico en unión con los Obispos y presbí
teros (Clement. Rom., I Cor. X L I V , 
L I V ; Cypr ian . , ep. 30, etc.). Pero no ad
vierten los que esto objetan que l a pre
dicación no se permi t ió á los seglares 
sino en circunstancias especiales de 
gracia milagrosa, ó en caso de necesi
dad, ó también para l a ins t rucción pu
ramente ca tequís t ica , y que hubo siem
pre una diferencia manifiesta entre la 
manera como ellos fueron autorizados 
3̂  el modo como los sacerdotes fueron 
constantemente obligados. 1 Tampoco 
observan que el bautismo puede ser 
administrado por toda clase de perso
nas si el caso es urgente y no se en
cuentra p resb í t e ro ni d iácono , lo cual 
ciertamente no arguye carencia de 
j e r a rqu í a bien determinada. Tampoco 
notan que las citas alegadas á propó
sito de l a Euca r i s t í a prueban única
mente l a asistencia y la comunión de 
los seglares en los santos misterios, 
pero nada más , y que muchos hechos 
de los primeros tiempos del Crist ia
nismo demuestran, sin que dejen lu
gar á duda, que en ausencia del Obis
po ó del p resb í te ro se consideraba im
posible l a consagrac ión eucar ís t ica . 

Tampoco se observa, finalmente, que 
la par t ic ipación de los legos en l a admi
nis t ración de las cosas ecles iás t icas , 
perfectamente l eg í t ima cuando se tra
taba de intereses materiales comunes 
al clero y á ellos, ó de elecciones, á las 
que eran invitados por derecho ó por 
costumbre, pudo degenerar en abuso 
en algunos casos, sin que por esto deba 
decirse que la const i tución de la Igle
sia es hoy diferente de la que existía 
entonces: los ataques de la época actual 
contra los derechos reivindicados por 
el clero, ¿prueban acaso que las reivin
dicaciones no sean reales ni fundadas? 
Dígase , pues, lo mismo de la a n t i g ü e 
dad. (Cf. ar t ículo Concilios.) 

3.° Se obj eta también, fundándose en 
las razones puramente naturales, que 
debieron conducir á l a insti tución de la 
j e r a rqu ía en la Iglesia, c o m o á lamonar-



I 

C L E R O w4 

q u í a en l a s sociedades c i v i l e s . Recono
cemos s i n dif icul tad l a s conven ienc i a s , 
l a s v e n t a j a s , los mot ivos na tu ra l e s de 
u n a i n s t i t u c i ó n como é s t a en e l seno de 
l a comunidad c r i s t i ana . P e r o no v e m o s 
r a z ó n a l g u n a p a r a n e g a r un hecho por 
o t r a pa r t e evidente : l a c o n s t i t u c i ó n de l 
poder e c l e s i á s t i c o por J e s u c r i s t o . L a 
s a b i d u r í a de es ta med ida co r robo ra e l 
hecho en c u e s t i ó n , puesto que nadie , 
que sepamos , h a podido buenamente 
poner en duda l a incomparab le sabidu
r í a de l fundador de l C r i s t i a n i s m o . 

4." C r e e m o s i n ú t i l detenernos en u n 
texto de T e r t u l i a n o , hecho y a monta
ñ i s t a , é in te resado, por consiguiente , 
en no l i son jear á l a au to r idad de que se 
h a b í a separado { E x h . cast . , V I I ) . P o r lo 
d e m á s , ¿ q u é s ign i f i can a lgunas f rases ó 
a lgunos hechos obscuros con t r a u n a 
c r e e n c i a tan an t igua como los A p ó s t o 
les , t an u n i v e r s a l como e l Ca to l i c i smo , 
t an c i e r t a como l a e x i s t e n c i a de l E v a n 
gelio? 

o.0 L a c o r r u p c i ó n de cos tumbres es 
achaque a t r ibu ido en todo t iempo a l 
c l e r o c a t ó l i c o . C u á n t a e x a g e r a c i ó n h a 
habido en los re la tos concern ien tes á 
otros t iempos, cosa es de que podemos 
j u z g a r por los ataques de hoy d í a : he
chos a i s lados y r e l a t i v a m e n t e r a r í 
s imos se conv ie r t en , s e g ú n a p r e c i a c i ó n 
de c i e r t a gente, en hechos gene ra l e s 
y cot idianos; los ant iguos c ronis tas se 
s e r v í a n y a f recuentemente de l p roce
d imiento de c ie r tos per iod is tas ó l ibe
l i s t a s modernos , siendo, por tanto, ne
c e s a r i o r e b a j a r en mucho l a s propor
c iones de l a s cosas que r e l a t a n . P e r o , 
en fin, l a i n m o r a l i d a d de l c l e ro , en v a 
r i a s é p o c a s y en diferentes p a í s e s , e s t á 
a t e s t i guada por documentos emanados 
de l a S a n t a Sede y de los Conc i l i o s 
mi smos , y nosotros lo reconocemos s i n 
d i f i cu l t ad aunque no s i n t r i s t eza . Mas , 
¿ q u é es lo que se pre tende i n f e r i r de 
« s t o ? ¿ Q u e e l c l e ro no es impecab le , y 
que no h a estado s i empre á l a a l t u r a de 
s u m i s i ó n ? L o concedemos cumpl ida 
men te . ¿Que no h a sido d iv inamen te 
ins t i tu ido y d iv inamen te colocado por 
e n c i m a de los s imples fieles en e l o rden 
re l ig ioso? S u s debi l idades y sus fa l tas 
no au to r i zan de n i n g ú n modo es ta con
secuenc i a , á menos que se demuest re 
que J e s u c r i s t o no pudo s a c a r de l pue
blo los je fes y sacerdotes que d ió á 

é s t e , y quiso p rec i samente e l eg i r los 
de s u seno á fin de que pud ie ran 
compadece r á los ignoran tes ó e x t r a 
v i a d o s , h a l l á n d o s e el los mismos rodea
dos de debi l idad y m i s e r i a ( H e b r . , V , 
1-3). ¿Se p r e t e n d e r á , con los v a l d e n s e s , 
que e l pecado hace perder e l poder sa
cerdotal? P u e s l a h i s to r i a b í b l i c a , l a 
t r a d i c i ó n de los P a d r e s , l a s definicio
nes e c l e s i á s t i c a s (Cf . , por ejemplo, l a 
p r o f e s i ó n de fe de Inocenc io I I I ) , pro
tes tan de l a m a n e r a m á s solemne con
t r a este e r ro r , que no d e j a r í a en p ie 
cosa a l g u n a de l a obra del Reden to r . 

6.° Ú l t i m a o b j e c i ó n : l a i n s t i t u c i ó n de l 
c l e ro c a t ó l i c o es incompat ib le con e l 
buen orden de l E s t a d o , espec ia lmente 
de l E s t a d o moderno. S i a s i fuera r e a l 
mente , h a b r í a que e x a m i n a r de d ó n d e 
procede es ta incompat ib i l idad , s i de 
l a s pre tens iones in jus tas y de l a s fa l sas 
t e o r í a s de l poder c i v i l , m á s b i en que 
de l c a r á c t e r independiente y entro-
met ido del c l e ro . Po rque no niego l a 
pos ib i l idad en todo t iempo, y l a r e a l i 
dad en c i e r t a s é p o c a s , de l a s fal tas 
p o l í t i c a s de l c l e ro . S é m u y b ien que 
en cuest iones de l icadas y obscuras , que 
no a fec tan sino de lejos a l dogma y á 
l a m o r a l y no son m a t e r i a de l a s defi
n ic iones in fa l ib les de l a au tor idad r e l i 
g iosa , los c l é r i g o s pueden equ ivoca r l a 
s o l u c i ó n y s egu i r un camino t an desas
troso p a r a ellos mismos como p a r a e l 
E s t a d o . P e r o , ¿qué se infiere de a q u í , 
repet imos , sino que los min i s t ros e leg i 
dos por J e s u c r i s t o no son impecab les , 
que no e s t á n l i b r e s de e r ro r y que par
t i c i pan de l a f r ag i l i dad de los d e m á s 
hombres? E s t o es todo lo que l a l ó g i c a 
consiente que se inf ie ra de los hechos 
a legados . E n cuanto á l a h i s t o r i a , é s t a 
a f i rma que es per fec tamente posible l a 
c o n c o r d i a entre los dos poderes; que 
h a ex i s t ido é s t a fel izmente con los C o n 
cordatos y s in ellos; que ha sido fecun
da en bienes i m p o r t a n t í s i m o s p a r a am
bas par tes ; que e l c l e ro h a proporcio
nado a l E s t a d o incomparab les se rv ido
r e s y defensores, y que, en r e sumen , e l 
S a c e r d o c i o no pide de l I m p e r i o sino e l 
e j e rc i c io suficiente de su apostolado 
de s u min i s t e r io propios , dejando v o 
lun ta r i amen te á s u ca rgo los cuerpos y 
sus b i e n e s , con t a l que le de jen sal va l 
l a s a lmas . ( V . ar t . I g l e s i a . ) 

L a s objeciones, como se v e , no ata-
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ñ e n r e a l m e n t e l a doc t r i na de l a Ig l e 
s ia , t a l como l a hemos expuesto a l p r in 
cipio y t a l como sa t i s face á l a s l e g í t i 
m a s a sp i rac iones de l c le ro c a t ó l i c o . — 
(Cf . S c h n e e m a n n , i i 7 poder e c l e s i á s t i c o 
y s u s depos i t a r ios , en los S t i m m e n 
a n s M a r i a L a a c h , t. V I L — S c h e n z , D a s 
L a i e n t m d das h i e r a r c h . P r i e s t e r -
t h u m . — P a l m i e r i , D e R o m a n o P o n t i -
ñ c e , p ro leg . D e Ecc l e s i a .—Do. B r o u w e r , 
D e E c c l e s i a C h r i s t i , etc.) 

J . DIDIOT. 

C O N C I I i I O S . — I . P rop i amen te se l l a 
m a Conc i l i o á u n a a s a m b l e a de Obispos 
so lemnemente reunidos p a r a del ibe
r a r j l e g i s l a r sobre asuntos de orden 
e c l e s i á s t i c o . U n C o n c i l i o es e c u m é n i c o , 
g e n e r a l ó u n i v e r s a l , cuando h a sido 
convocado , pres id ido 3̂  confirmado por 
e l Je fe de l a I g l e s i a u n i v e r s a l , cuando 
h a n sido i nv i t ados á él todos los Obis
pos del mundo c a t ó l i c o , as is t iendo en 
t an g r a n n ú m e r o como lo p e r m i t a n l a s 
c i r c u n s t a n c i a s . U n C o n c i l i o es p a r t i c u 
l a r cuando no i n t e r v i e n e n en él sino 
los Obispos de u n a n a c i ó n ó de u n a 
p r o v i n c i a , aunque e s t é n convocados y 
pres id idos por e l Sobe rano P o n t í f i c e . 

I I . L a doc t r ina de l a I g l e s i a c a t ó l i 
c a sobre los C o n c i l i o s genera les , de los 
cua le s hemos de t r a t a r a q u í e spec ia l 
mente , se r e sume en los puntos s igu ien
t e s , expues tos con l a m a y o r c l a r i d a d 
con o c a s i ó n de los dos ú l t i m o s C o n c i 
l ios de es ta c lase : e l de T r e n t o en e l 
s ig lo x v i , y e l de l V a t i c a n o en e l s i 
glo x i x . L a e n s e ñ a n z a y e l gobierno, 
esas dos g r andes funciones c ó n f i a d a s 
por J e s u c r i s t o á sus A p ó s t o l e s y á sus 
sucesores h a s t a e l fin de los s iglos 
son d e s e m p e ñ a d a s hab i tua lmente en l a 
I g l e s i a c a t ó l i c a por e l P a p a y por los 
Obispos, r es id iendo cada uno en s u 
p rop ia d i ó c e s i : esto es lo que se l l a m a 
l a I g l e s i a docente d i spersa , e l mag i s t e 
r io e c l e s i á s t i c o disperso. E s t a f o rma de 
e n s e ñ a n z a y- de a d m i n i s t r a c i ó n es l a 
m á s n a t u r a l , puesto que deja á cada 
pas tor a l f rente de s u r e b a ñ o . E s tam
b i é n suficiente p a r a l a s neces idades de 
l a I g l e s i a d iscente , porque el P o n t í f i c e 
romano t iene por s í mi smo l a as is ten
c i a in fa l ib le de l E s p í r i t u San to en e l 
e j e r c i c i o de s u c a r g o de doctor supre
mo; e l E p i s c o p a d o entero, unido á s u 
J e f e , posee l a m i s m a in fa l ib i l idad doc

t r i n a l ( V . los a r t í c u l o s I g l e s i a y P o n 
t i f i c a d o ) ; y s i p a r a l a d i r e c c i ó n coti
d i ana de l pueblo c r i s t i ano y de l a s 
conc i enc i a s i n d i v i d u a l e s e l P a p a 5̂  los 
Obispos no t ienen e l p r i v i l e g i o , p a r a 
e l los superfino, de l a in fa l ib i l idad , tie
nen, s i n embargo , t a les a u x i l i o s de lo 
al to qUe n i n g u n a pe r sona confiada á 
sus cu idados c a r e c e r á n u n c a de l a s 
g r a c i a s n e c e s a r i a s p a r a su s a l v a c i ó n . 

L o s C o n c i l i o s e c u m é n i c o s , y con ma
y o r r a z ó n los Conc i l i o s p a r t i c u l a r e s , 
no deben s e r cons iderados como ele
mento e s e n c i a l y o rd ina r io de l o rgan i s 
mo s o b r e n a t u r a l de l a I g l e s i a , l a c u a l 
no h a sido fundada en modo a lguno por 
el R e d e n t o r sobre l a s bases del r é g i 
m e n p a r l a m e n t a r i o . P e r o los Conc i l i o s , 
es dec i r , l a I g l e s i a docente r eun ida , re
por tan en c i e r t a s ocasiones impor tan
t í s i m o s beneficios. N a t u r a l m e n t e ha
blando, l a r e u n i ó n de hombres i n s t r u í -
dos, p rudentes y consagrados a l b ien 
c o m ú n puede con t r ibu i r mucho p a r a 
e s c l a r e c e r l a s dudas, p a c i f i c a r l o s e s p í 
r i t u s , t e r m i n a r l a s con t rove r s i a s ,p repa 
r a r l as l e y e s , r e m e d i a r los m a l e s p ú b l i 
cos, r e a n i m a r l a confianza y fo r t a l eza 
de los á n i m o s . Sob rena tu ra lmen te , ex i s 
te una p r o m e s a f o r m a l de a s i s t enc ia , 
h e c h a por J e s u c r i s t o (Mat th , X V I I I , 20) 
á l a s a sambleas que se r e ú n e n en s u 
nombre , por s u au to r idad y p a r a s u 
g l o r i a . U n Conc i l i o puede ser , pues, un 
apoyo cons ide rab le , un complemento 
ú t i l í s i m o de los medios o rd ina r ios de 
que dispone l a I g l e s i a p a r a e l desem
p e ñ o de s u m i s i ó n ; y a s í como s e r í a i m 
prudente , p e r j u d i c i a l y ha s t a impos ib le 
r e u n i r á todos los Obispos en c ie r tos 
t iempos y en c i r c u n s t a n c i a s en que se 
r e q u i e r e s u p r e s e n c i a entre sus ove jas , 
a s í t a m b i é n , en ot ras c i r c u n s t a n c i a s , es 
prudente , ú t i l y aun mora lmen te ind is 
pensable r e u n i r l o s en Conc i l i o s gene
r a l e s ó p a r t i c u l a r e s , no p a r a modif icar 
l a fe ó l a c o n s t i t u c i ó n de l a I g l e s i a , pues 
son i nmutab l e s , s ino p a r a a c l a r a r l a 
u n a y v i g o r i z a r l a o t r a , p a r a h a c e r res
p l andece r me jo r s u o r igen c e l e s t i a l á 
los ojos de todos, 3r h a c e r sen t i r mejor 
s u in f luenc ia b i enhechora en medio del 
mundo. ( V . l a s B u l a s de c o n v o c a c i ó n 
d e l Conc. de T r e n t o , en 1542 y 1560; l a 
B u l a de c o n f i r m a c i ó n , en 1564, y sobre 
todo, l a de i n d i c c i ó n de l Conc i l i o d e l 
V a t i c a n o , en 186S, y l a s dos C a r t a s 
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a p o s t ó l i c a s del mismo a ñ o , á los c i s 
m á t i c o s y protes tantes y á los no c a t ó 
l i cos en gene ra l . ) 

H e m o s dicho que n i los C o n c i l i o s ge
n e r a l e s n i los p a r t i c u l a r e s pueden mo
dif icar l a c o n s t i t u c i ó n dada á l a I g l e s i a 
por su F u n d a d o r , y debemos a ñ a d i r que 
l a os tentan en todo su esplendor , r a z ó n 
por l a que e l P a p a , a l a s i s t i r pe r sona l 
mente ó por medio de legados a l C o n 
c i l io g e n e r a l , se const i tuye por dere
cho d iv ino en cabeza de l mismo, s i n 
que n u n c a e l cuerpo pueda p r e v a l e c e r 
sobre e l l a , y s i n que n u n c a sea p e r m i 
tido someter á l a j u r i s d i c c i ó n c o n c i l i a r 
u n a de f in i c ión ó d e c i s i ó n pont i f ic ia . 
( V . C o n c . del V a t i c a n o , ses. I V , c. 3.) 
E n efecto; l a au tor idad e x t r a o r d i n a r i a 
del Conc i l i o no es e s p e c í f i c a m e n t e dis
t in ta de l a au tor idad o r d i n a r i a de l a 
I g l e s i a d ispersa ; ahora b ien , é s t a , y por 
cons iguiente a q u é l l a , no es sobe rana 
sino con l a c o n d i c i ó n de que se apoye 
en l a P i e d r a es tab lec ida por J e s u c r i s 
to, y se corone é in tegre por es ta cabe
z a v i v a y v i v i f i c a d o r a , que es t o d a v í a 
P e d r o , juzgando y hablando por medio 
de sus sucesores .—Pero apenas l a auto
r i d a d conc i l i a r , r e v e s t i d a de las condi
c iones que l a h a c e n in fa l ib le , h a defi
nido sobre e l dogma, sobre l a m o r a l ó 
sobre un hecho t an í n t i m a m e n t e r e l a 
cionado con estos dos objetos que sea 
doc t r ina lmente i n sepa rab l e de e l los , e l 
deber de todo fiel c r i s t i ano es p ro fesa r 
de c o r a z ó n y de p a l a b r a lo que e l C o n . 
c i l io e c u m é n i c o h a d e c r e t a d o . — L a e x 
p o s i c i ó n que precede m u e s t r a con bas
tante c l a r i d a d que h a y desde luego , 
en l a c e l e b r a c i ó n y en e l poder de los 
Conc i l i o s , u n elemento d iv ino , que se 
demues t r a por l a s m i s m a s p ruebas que 
l a i n s t i t u c i ó n y e l poder del Pon t i f i cado 
y de l a I g l e s i a docente, y que h a y t am
b i é n u n elemento de o r i gen y n a t u r a l e 
za e c l e s i á s t i c o s , de terminado por los 
sagrados c á n o n e s y por l a l e g i s l a c i ó n 
pont i f ic ia . No podemos aduc i r estos 
textos , que nos c o n d u c i r í a n demasiado 
lejos, y que, procediendo de l a I g l e s i a , 
y en muchos casos de los C o n c i l i o s , es
t a r í a n sujetos á l a s dudas y di f icul tades 
que los a d v e r s a r i o s de los C o n c i l i o s 
oponen á é s t o s . A n t e s de r e s o l v e r e s t a s 
dif icul tades observemos que l a B i b l i a , 
aunque acaso no contenga l a s a c t a s de 
un Conc i l i o propiamente dicho, nos h a 

conse rvado l a r e l a c i ó n e x a c t a y deta
l l a d a de u n a a samblea c a s i i d é n t i c a , 
c e l e b r a d a por los A p ó s t o l e s en los p r i 
m e r o s t iempos de l C r i s t i a n i s m o , p r e s i 
d ida por P e d r o y que p r o c e d i ó en nom
b re del E s p í r i t u San to y de l a I g l e s i a 
( A c t . , X V ) . L o s Conc i l io s g e n e r a l e s 
ce lebrados con pos te r io r idad no h a n 
hecho m á s que segu i r este ejemplo y 
desenvo lve r es ta d i s c i p l i n a ; de suer te 
que se puede cons ide ra r l a c o n v o c a 
c i ó n de estas g r andes A s a m b l e a s en 
c i r c u n s t a n c i a s d i f í c i l e s como f acu l t ad 
concedida á l a S a n t a S e d e por de recho 
d iv ino . 

I I I . ¿ Q u é es lo m á s impor tan te que 
suele oponerse á l a doc t r i na de l a I g l e 
s i a en m a t e r i a de Conc i l ios? 

I.0 S e dice que los C o n c i l i o s n a d a 
t ienen de sob rena tu r a l en s u o r igen , y 
cons iguientemente en sus efectos; que 
es u n a cosa m u y n a t u r a l , o b s e r v a d a en 
e l budismo, y c o n s e r v a d a por los pro
testantes y c i s m á t i c o s d e s p u é s de s u 
s e p a r a c i ó n de l a I g l e s i a , r e u n i r s e p a r a 
t r a t a r en c o m ú n los puntos de d o g m a 
y de d i sc ip l ina que i n t e r e s a n á l a r e l i 
g i ó n ; que s i h a y congresos c i e n t í f i c o s , 
p o l í t i c o s , l i t e r a r i o s , etc. , debe haber
los, por l a m i s m a r a z ó n y p a r a i d é n t i c o s 
fines, e c l e s i á s t i c o s 5̂  c a t ó l i c o s ; a d e m á s , 
se dice que e l C r i s t i a n i s m o h a podido 
tener E s t a d o s gene ra l e s ó Cor t e s , como 
m u c h a s sociedades c i v i l e s ; y finalmen
te, que lo que un Congreso decide no 
t iene fuerza ob l iga to r i a en e l fuero de 
l a conc i enc i a , y que, suponiendo que 
los Conc i l i o s gocen de l a au to r i dad que 
t ienen los P a r l a m e n t o s en un E s t a d o 
cons t i t uc iona l , u n a A s a m b l e a subsi
guiente p o d r á de roga r ó modi f icar los 
decretos emit idos an te r io rmen te en 
o t ras asambleas . Contes to r eco rdando 
desde luego e l ejemplo de los A p ó s t o 
les a l convoca r e l C o n c i l i o de J e r u -
s a l é n , y a l d e c l a r a r que gozaba de l a 
a s i s t enc i a del E s p í r i t u San to : " H a pa
rec ido b ien a l E s p í r i t u San to y á nos
otros...,, A d v i e r t o a d e m á s que l a auto
r i d a d de los Conc i l io s no p r o v i e n e esen
c ia lmente de s u or igen , n i tampoco de l 
hecho de su r e u n i ó n en un t iempo 3' 
l u g a r de terminados , s ino de los dere
chos perennes de l P a p a y de los Obis
pos aun dispersos; por cons igu ien te , 
aunque no t u v i é r a m o s , p a r a c i t a r l o , e l 
hecho b í b l i c o antes r e fe r ido ; aunque 
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l a I g l e s i a , a l r e u n i r sus C o n c i l i o s hu
biese obedecido á neces idades de or
den puramente humano; aunque hu
biese imi tado l a s reuniones b ú d i c a s y 
los conci l ios de los b r a h m a n e s , sus 
A s a m b l e a s s inodales no por eso deja
r í a n de tener l a i m p o r t a n c i a y l a auto
r i d a d que l a m i s m a I g l e s i a les concede. 
L o s fieles no a c a t a n y obedecen l a s de
finiciones de un C o n c i l i o porque ema
nen de esta r e u n i ó n , sino porque ema
nan de l a I g l e s i a ; y s i , como hemos 
dicho antes, l a so l emnidad de l a convo
c a c i ó n de l a s de l ibe rac iones y de l a s 
reso luc iones de los C o n c i l i o s e c u m é n i 
cos es t a l que predispone á l a a d h e s i ó n 
de l a s c c n c i e n c i a s y á l a s u m i s i ó n de 
las in te l igenc ias , s in embargo , no cons
t i tuye n u n c a el p r i m e r mot ivo ó l a r a 
z ó n fundamenta l de aque l asent imiento . 
E l s i s t ema p a r l a m e n t a r i o nada t iene, 
pues, de c o m ú n con l a t e o r í a de los 
Conc i l ios c r i s t i anos , y es imposib le de 
todo punto que en m a t e r i a de fe h a y a 
j a m á s disent imiento ent re dos C o n c i 
l ios; pueden, s í , y aun deben e x i s t i r 
modif icaciones y a l t e r ac iones en mate-
r í a de d i sc ip l ina y de gobierno , no so
bre los puntos esenc ia les de l a const i 
t u c i ó n de l C r i s t a n i s m o , s ino sobre los 
deta l les de a p l i c a c i ó n y sobre l a s me
didas r e c l a m a d a s por l a s neces idades 
y l a s cos tumbres de c a d a s ig lo .—Se 
nos objeta a d e m á s : 

2.° C o n l a s d i v i s i o n e s , i n t r i g a s y 
v io l enc i a s de lenguaje — y a lgunas v e 
ces de a c c i ó n —de que da tes t imonio l a 
h i s t o r i a de los Conc i l i o s , se r e c u e r d a n 
l a s v i v a s p o l é m i c a s á que d ió l u g a r e l 
ú l t i m o Conc i l i o g e n e r a l ; y se nos pre
gunta d e s p u é s de esto q u é es lo que 
ta les A s a m b l e a s p u e d e n tener de sobre
n a t u r a l y d iv ino , y q u é conf ianza puede 
funda ren e l l as e l pueblo c r i s t i ano . Nos
otros contestamos dic iendo que e l pue
blo c r i s t i ano ha depositado s i empre en 
ta les A s a m b l e a s esa firmísima confian
za que se c r ee imposib le ; y l a h a depo
sitado porque h a sabido d i s c e r n i r , en 
medio de l a s imper fecc iones humanas 
que por todas par tes nos rodean , l a 
a c c i ó n d i v i n a , que, á pe sa r de todo, l l e 
v a á cabo su ob ra en beneficio de l a s 
a l m a s , a c c i ó n d i v i n a tanto m á s admi
r ab l e y conso ladora cuanto que apare
ce m u c h a s v e c e s e n v u e l t a en l a s m á s 
densas t in ieblas . E s necesa r io , en efec

to, no pe rde r de v i s t a los e lementos 
con los cua le s J e s u c r i s t o quiso edif icar 
s u I g l e s i a : estos e lementos son hom
bres ; y aunque sean P r e s b í t e r o s , Obis
pos y aun P o n t í f i c e s , no dejan por eso 
de pensar y de o b r a r como hombres . 
Hub ie se sido nece sa r i o un m i l a g r o ex
t r a o r d i n a r i o , ó m á s b i e n u n an iqu i l a 
miento completo de l a s condic iones de 
nues t r a l i b r e e x i s t e n c i a a q u í en l a l ie- ; 
r r a , p a r a que D i o s hubiese, hecho a l 
c l e r o impecab le : tuvo á b i en noxhacer-
]o a s í , abonando es ta d e t e r m i n a c i ó n 
d i v i n a m u y exce l en te s razones , y por 
tanto es deber nuestro no dejarnos en
g a ñ a r por e l sofisma que infiere del 
pecado de un hombre ó de l a imperfec
c i ó n de u n a A s a m b l e a , l a fa lsedad de l a 
doc t r ina que es ta A s a m b l e a proponga. 
N a d a t iene de e x t r a ñ o que los P a d r e s 
de un Conc i l i o pa r t i c i pen de l a s debi
l idades y pasiones de sus c o n t e m p o r á 
neos, siendo, no obstante, super io res á 
é s t o s , s e g ú n tes t imonio de l a h i s to r ia 
i m p a r c i a l . No es e x t r a ñ o que l a jus 
t i c i a y l a v e r d a d encuen t r en o b s t á c u l o s 
en l a I g l e s i a r e u n i d a como en l a I g l e s i a 
s epa rada . Y sobre todo, nada au to r iza 
á c r e e r que no ex i s t e en l a u n a n i en l a 
o t ra n i n g u n a au to r i dad s o b r e n a t u r a l 
n i derecho a lguno que c o n t i n ú e l a fun
c i ó n r e d e n t o r a de C r i s t o , S a l v a d o r de 
los hombres y fundador de l a I g l e s i a . 
( V . a r t . C le ro . ) 

3.° S e pre tende demos t r a r e l c a r á c 
te r puramente humano de los Conc i l i o s 
por e l t r ip le hecho de que muchos , y 
de los m á s ant iguos, fueron convoca
dos, p res id idos y conf i rmados por los 
E m p e r a d o r e s . H a c e y a mucho tiempo 
que ta les hechos h a n sido cuidadosa
mente examinados y r educ idos á su 
v e r d a d e r a s i g n i f i c a c i ó n . (Cf . T h o m a s -
s in , D i s s e r t . 3 et 1 0 i n c o n c i l i a . ) S i los 
E m p e r a d o r e s o r ien ta les se ent remet ie
r o n en los p r i m e r o s C o n c i l i o s , no ocu
r r i ó esto s in a lgunos abusos y s in c i e r 
tos d a ñ o s , to lerados por l a I g l e s i a ante 
e l temor de m a l e s m a y o r e s ; y no ocu
r r i ó tampoco s in a lgunas razones de 
conven ienc i a , s acadas de los s e r v i c i o s 
impor tan tes , á v e c e s ind ispensables , 
que l a I g l e s i a h a b í a r ec ib ido ó d e b í a 
so l i c i t a r de ta les p r í n c i p e s . R e a l m e n 
te, l a s convocac iones i m p e r i a l e s no se 
h a n cons iderado j a m á s como p r i n c i p a 
les y v e r d a d e r a m e n t e c a n ó n i c a s ; po-
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d r á n h a b e r sido r ec ib idas con g r a n ho
nor por R o m a y por los Obispos, pero 
n u n c a han sust i tuido á l a c o n v o c a c i ó n 
p a p a l , ú n i c a s u í i c i e n t e p a r a l a l e g í t i m a 
c e l e b r a c i ó n de un Conc i l i o u n i v e r s a l ; 
s i e m p r e a q u é l l a s se han subordinado 
e x p l í c i t a ó i m p l í c i t a m e n t e á é s t a . E n 
cuan to á l a p r e s i d e n c i a c o n c i l i a r , e l 
C o n c i l i o de C a l c e d o n i a dice exp re sa 
mente que per tenece a l P a p a como Je f e 
ó cabeza de l a A s a m b l e a , y que se h a 
concedido a l E m p e r a d o r por mot ivos 
de c o n v e n i e n c i a y de buen orden. E n 
lo que conc ie rne á l a c o n f i r m a c i ó n de 
l a s A s a m b l e a s e c u m é n i c a s , t e n í a por 
objeto ú n i c o l a p r o t e c c i ó n y l a e jecu
c i ó n de sus decretos por los r epresen
tantes de l a au tor idad c i v i l , y , por de
c i r l o a s í , l a decl a r a c i ó n de las defini
c iones s inodales como l e y e s de l E s 
tado. 

4.° S e nos objetan, en fin, c i e r t a s 
d i v e r g e n c i a s de o p i n i ó n a c e r c a de l a 
e c u m e n i c i d a d de a lgunos Conc i l i o s , 
cons ide rados como gene ra l e s por unos 
y como s implemente p a r t i c u l a r e s por 
otros , 5̂  se nos p regun ta c ó m o l a fe de 
los c a t ó l i c o s puede n a c e r de t a l confu
s i ó n ó d i v e r g e n c i a de p a r e c e r e s . L a 
s o l u c i ó n es fác i l , y e l aprieto en que 
c r e e n ponernos con es ta o b j e c i ó n es 
i l u s o r i o . L o s Conc i l io s de ecumen ic i 
d a d i n c i e r t a son poco numerosos , y ó 
sus decre tos d o g m á t i c o s se e n c u e n t r a n 
e n o t ras definiciones en teramente .cier
tas, ó no ob l igan en c o n c i e n c i a mien 
t r a s p e r s i s t a n dudas g r a v e s a c e r c a de l 
v a l o r r e a l de los mismos . A l a T e o l o g í a 
i n c u m b e dec id i r c i e n t í f i c a m e n t e e l l i 
t ig io , y á l a I g l e s i a definir a u t é n t i c a 
men te ; has t a que esto l l egue nos ha
l l a m o s en p r e s e n c i a de u n a d e f i n i c i ó n 
dudosa, y n u e s t r a conducta se atempe
r a r á á lo que digamos que conv iene 
h a c e r en t a l caso. ( V . a r t . D e f i n i c i ó n . ) 

o.0 L a s objeciones que v e r s a n sobre 
l a s r e l ac iones del P a p a y del C o n c i l i o 
e c u m é n i c o s e r á n d iscut idas en e l a r 
t í c u l o dedicado a l Pont i f icado, y p a r a 
e l e x a m e n de l a s cuest iones i n t e rmina 
bles y poco in te resan tes que e l e x a 
m e n de c a d a uno de los de ta l les de los 
C o n c i l i o s ant iguos y modernos p u d i e r a 
p r o v o c a r , r e m i t i m o s á nuest ros lecto
r e s á los autores que h a n t ra tado espe
c i a lmen te es ta m a t e r i a . L a n a t u r a l e z a 
3' l a e x t e n s i ó n de este DICCIONARIO no 

nos cons iente en t re tenernos en l a e x ' 
p o s i c i ó n de estas objeciones inf ini tes i 
ma le s , y y a resue l tas , en su m a y o r par
te, en los p r inc ip ios y contes tac iones 
que p receden . (Cf . P a l m i e r i , D e R o m a 
no P o n t í f i c e . — H u r t e r , T h e o l o g i a gene-
r a l i S j t r . 3, D e E c c l e s i a . — H e f e l e , H i s t o i -
re des Conc i l eS j i n t r o d u c c i ó n . — H e i n -
r i c h , D o g m a t i k , t. I I . — Scheeben , ar
t í c u l o C o n c i l i o , en e l K i r c h e n l e x i c o u 
de F r i b u r g o , etc .) 

J . D . 

C O N F E S I Ó N " . — I . L a c o n f e s i ó n de 
que a q u í se t r a t a es l a c o n f e s i ó n s a c r a 
men ta l , es decir , l a a c u s a c i ó n de los 
propios pecados hecha ante un S a c e r 
dote inves t ido de los poderes n e c e s a 
r io s p a r a que sea posible r e c i b i r de é l 
l a a b s o l u c i ó n . L a c o n f e s i ó n es, pues, 
u n a pa r te cons iderab le del s a c r a m e n t o 
de l a P e n i t e n c i a , y e s t á en tan estre
chas r e l ac iones con las o t ras par tes 
— l a c o n t r i c i ó n , l a a b s o l u c i ó n y l a sat is
f a c c i ó n — q u e se l a toma con f r e c u e n c i a 
por e l S a c r a m e n t o í n t e g r o ; porque, 
cuando uno se a c u s a de sus pecados, es 
porque se a r rep ien te de ellos, porque 
desea se r absuelto y e s t á dispuesto á 
expiar los . - L a c o n f e s i ó n puede hace r 
se, y se h a hecho rea lmente , de dos 
m a n e r a s : 1.a, p ú b l i c a y solemnemente; 
2.a, en p a r t i c u l a r , en secre to , a l o í d o de l 
Sace rdo t e ; en e l p r i m e r caso se l l a m a 
c o n f e s i ó n p ú b l i c a , en e l segundo confe
s i ó n p r i v a d a ó a u r i c u l a r . Bueno es 
sabe r que, s e g ú n e l lenguaje de muchos 
autores ant iguos, l a c o n f e s i ó n p ú b l i c a 
se h a l l amado t a m b i é n c o n f e s i ó n c o r a m 
E c c l e s i a : c o n f e s i ó n ante l a I g l e s i a ; 3̂  l a 
c o n f e s i ó n p r i v a d a , c o n f e s i ó n á D i o s ó 
ante D i o s : c o r a m Deo . (Cf . P a l m i e r i , D e 
Poen i ten t . , thes. 34; v é a s e t a m b i é n e l 
a r t í c u l o s igu ien te : C o n f e s i ó n en los 
p r i m e r o s s i g l o s . ) — L a c o n f e s i ó n p r i v a 
da ó a u r i c u l a r h a sido s iempre l a m á s 
c o m ú n , y es l a u sada hab i tua lmente 
desde hace muchos s i g l o s : de e l l a es, 
pues, de l a que p r inc ipa lmen te v a m o s 
á hab la r , aunque l a m a y o r pa r te de 
nues t r a s observac iones puedan ap l i 
c a r s e t a m b i é n á l a c o n f e s i ó n p ú b l i c a . 

I I . L a t e o r í a o f i c i a l , por dec i r lo a s í , 
a c e r c a de l a c o n f e s i ó n fué expues t a 
t an e x t e n s a como br i l l an temente po r 
e l Conc i l i o de T r e n t o , y se r educe á l a s 
cons ide rac iones s iguientes : 
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1. a L a v i r t u d de l a pen i tenc ia fué 3̂  
s e r á s i empre n e c e s a r i a p a r a obtener 
l a r e m i s i ó n de los pecados ac tua les ó 
vo lun ta r io s . 

2. a A n t e s de l a i n s t i t u c i ó n de los 
S a c r a m e n t o s por J e s u c r i s t o , y aun 
d e s p u é s , respecto de los hombres que 
e s t á n en l a impos ib i l i dad m a t e r i a l de 
r e c i b i r l o s , l a pen i t enc ia debe ser con
s i d e r a d a como e l medio d iv inamente 
es tablec ido p a r a r e c o b r a r e l estado de 
g r a c i a ; y cuando a l c a n z a su m á s alto 
grado, e l de l a c o n t r i c i ó n perfec ta , des
t r u y e en e l a l m a e l pecado mor t a l , y 
difunde en e l l a l a v i d a sob rena tu ra l 
de l a g r a c i a sant i f icante . 

3. a Cuando J e s u c r i s t o i n s t i t u y ó los 
S a c r a m e n t o s , medios ex t e r io re s 3̂  sen
s ib les que nos confieren l a g r a c i a , 
quiso que uno de é s t o s s imbol izase y 
conc re t a se , por dec i r lo a s í , l a e f i cac ia 
de l a pen i t enc i a , aumentando a d e m á s 
es ta e f icac ia has ta t a l punto que e l 
g r ado in fe r io r de es ta v i r t u d , l a con
t r i c i ó n s implemente imper fec ta , bas ta
se p a r a l a r e m i s i ó n s a c r a m e n t a l de los 
pecados , aunque es ta c o n t r i c i ó n im
pe r f ec t a no h a bastado nunca , n i pue
de bas ta r por s í so la , fuera de d i cha 
r e m i s i ó n s a c r a m e n t a l . 

4. a A l concedernos e l R e d e n t o r esta 
n u e v a y ú t i l í s i m a f ac i l i dad pa r a r ena 
c e r á l a g r a c i a sant i f icante , nos impo
ne, s i n embargo , u n a n u e v a o b l i g a c i ó n : 
todo pecador que h a y a sido baut izado, 
aunque t enga c o n t r i c i ó n perfecta , e s t á 
ob l igado, p a r a consegu i r e l p e r d ó n de 
sus cu lpas g r a v e s , á s e r v i r s e de este 
medio s a c r a m e n t a l , es tablecido por 
J e s u c r i s t o , y denominado por l a I g l e 
s i a s ac ramen to de P e n i t e n c i a . E n e l 
caso de no poder r e c i b i r l o , l a con t r i 
c i ó n per fec ta no d e j a r á de p roduc i r los 
efectos que hemos indicado; pero aun 
en este caso e l s ac ramen to de l a P e 
n i t e n c i a no h a b r á sido e x t r a ñ o á l a 
r e m i s i ó n de l pecado, en e l sentido de 
que l a c o n t r i c i ó n per fec ta i n c l u y e , a l 
menos i m p l í c i t a m e n t e , l a r e s o l u c i ó n 
de o b s e r v a r todas l a s p r e sc r i pc iones 
de l a l e y d i v i n a , y cons iguien temente 
l a de l a c o n f e s i ó n , a s í como e l p r o p ó 
sito de a c u d i r á todos los medios di
v inamen te ins t i tu idos p a r a s a l i r del 
pecado. 

5. a C a d a uno de los siete S a c r a 
mentos t iene su. c a r á c t e r e spec ia l , pro

porc ionado á su fin p a r t i c u l a r . E l sa 
c ramen to de l a P e n i t e n c i a , destinado 
á r e p a r a r e l funesto resu l tado de l a 
t r a n s g r e s i ó n de los preceptos de D i o s 
y á r e s t a b l e c e r e l o rden l e g í t i m o alte
r ado por e l p e c a d o , h a rec ib ido de 
J e s u c r i s t o u n a o r g a n i z a c i ó n es t r ic ta 
mente j u d i c i a l : e l min i s t ro de l S a c r a 
mento, e l S a c e r d o t e , s e r á e l j u e z de l a s 
c o n c i e n c i a s ; e l pecador s e r á s u propio 
acusador , y has ta c ie r to punto, por l a 
s i n c e r a e x p l i c a c i ó n que h a r á de su 
fa l ta , s e r á t a m b i é n s u defensor; e l con
fesor e x a m i n a r á 3̂  d i s c u t i r á l a causa ; 
y luego, s i e l penitente cumple las con
dic iones ex ig idas , p r o n u n c i a r á l a sen
t e n c i a de a b s o l u c i ó n , ó se n e g a r á á 
e l l o en e l caso con t ra r io ; finalmente, 
s e g ú n l a s r e g l a s de prudente equidad, 
i m p o n d r á l a pena, l a s a t i s f a c c i ó n ó pe
n i t e n c i a s a c r a m e n t a l que debe s e r v i r 
p a r a l a e x p i a c i ó n de los pecados acu 
sados. J e s u c r i s t o , pues, ha es tablecido 
p a r a e l fuero in te rno y e s p i r i t u a l un 
v e r d a d e r o t r i b u n a l en e l que l a j u s t i c i a 
y l a m i s e r i c o r d i a se e j e r cen en su nom
bre , y bajo l a d i v i n a in f luenc ia de l E s p í 
r i t u San to . 

6. a Y de a q u í r e s u l t a que l a confe
s i ó n de los pecados es absolutamente 
e s e n c i a l en e l s ac r amen to de l a P e n i 
t e n c i a , y t a l como acabamos de expo
n e r l o ; s i n l a i n d i c a c i ó n del pecador , 
i n d i c a c i ó n e x a c t a y de t a l l ada de l a es
pecie y n ú m e r o de los pecados , de sus 
d isposic iones ac tua les y de sus resolu
c iones p a r a lo por v e n i r , ¿ d ó n d e e s t á n 
los e lementos necesa r ios p a r a este 
proceso de c o n c i e n c i a ? S i n t a l confe
s i ó n , ¿ n o se v e r á s i empre reduc ido e l 
j u e z á p r o n u n c i a r sen tenc ias á c i egas , 
ó á p r o n u n c i a r s i empre l a m i s m a ? Y 
en este caso , ¿ s e r á u n ve rdade ro j u e z ? 
S e g u r a m e n t e no , y se f a l s e a r á por 
completo e l s ac ramen to de l a Pen i t en 
c i a , t a l y como lo i n s t i t u y ó e l S a l v a d o r . 

7. ° P o r q u e , es imposib le dudar lo : 
J e s u c r i s t o l e d ió l a fo rma j u d i c i a l , cu
y o s p r i n c i p a l e s r a sgos acabamos de 
exponer . E l S e ñ o r , d ice e l Conc i l i o de 
T r e n t o , i n s t i t u y ó espec ia lmente e l sa
c ramen to de l a P e n i t e n c i a cuando, re
suci tado de entre los m u e r t o s , s o p l ó 
sobre sus d i s c í p u l o s diciendo: " R e c i b i d 
e l E s p í r i t u San to : aquel los cuyos peca
dos pe rdona re i s q u e d a r á n perdonados, 
y ciryos pecados r e t u v i e r e i s q u e d a r á n 
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retenidos.. . ( S a n J u a n , X X , 22-23). Y a 
antes les h a b í a d icho: " L o que a t a r e i s 
en l a t i e r r a s e r á atado en e l c ie lo , y lo 
que desa ta re i s en l a t i e r r a s e r á desata
do en el cielo., , (Mat th . , X V I I I , 18.) Y á 
P e d r o , jefe de los A p ó s t o l e s , de los 
Obispos 3̂  de los P r e s b í t e r o s ; á P e d r o , 
que puede de legar les e l e j e r c i c i o de s u 
j u r i s d i c c i ó n , a s í en e l fuero in te rno 
como en e l ex t e rno , " Y o te d a r é , le 
dice, l a s l l a v e s de l r e ino de los c ie los , 
y lo que a t a res sobre l a t i e r r a s e r á 
atado en los c i e lo s , y lo que desa t a r e s 
sobre l a t i e r r a s e r á desatado en los 
cielos. , , (Mat th . , X V I , 18-19.) P o d e r de 
l a s l l a v e s , s i n e l c u a l no se e n t r a n i se 
hab i ta en e l r e ino de los c i e los ; poder 
u n i v e r s a l de a t a r 3̂  desa tar l a s a lmas , 
p a r a l a s cua le s no ha3r c a u t i v e r i o m á s 
c ie r to que e l del pecado m o r t a l ; poder 
de pe rdonar ó de no pe rdonar los pe
cados, de conceder ó de n e g a r l a abso
l u c i ó n de los mismos . H e a q u í lo que 
J e s u c r i s t o , que como D i o s goza de todo 
poder, y p a r t i c u l a r m e n t e de l de b o r r a r 
e l pecado y sus consecuenc ias , he a q u í , 
decimos, lo que h a concedido á s u I g l e 
s i a . ¿ H a b r á é s t a de a t a r y desa ta r s i n 
d iscern imiento? ¿ T e n d r á que pe rdonar 
y r e t ene r s i n saber de q u é se t r a t a ? 
¿ S e v e r á p r e c i s a d a á h a c e r uso de l a 
facu l tad de i n t roduc i r en e l r e ino de 
los c ie los , ó á e x c l u i r de é l , s in e x a m i 
n a r l a c u e s t i ó n de d ign idad ó ind ign i 
dad? E v i d e n t e m e n t e no. L a c o n f e s i ó n 
e s , pues , de derecho d i v i n o ; es u n a 
par te e senc ia l del s ac r amen to de l a 
P e n i t e n c i a , y e l g r a n C o n c i l i o de l s ig lo 
x v i tuvo r a z ó n a l fu lminar a n a t e m a 
con t r a quien negase l a neces idad de l a 
c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l p a r a l a e n t e r a 
3- pe r fec ta r e m i s i ó n de l pecado, ó s u 
i n s t i t u c i ó n d i v i n a , y s u n e c e s i d a d de 
derecho d iv ino , ó l a conformidad de l a 
c o n f e s i ó n p r i v a d a y s e c r e t a con l a ins
t i t u c i ó n y e l mandato de J e s u c r i s t o , ó 
l a o b l i g a c i ó n de derecho d iv ino de con
fesar de ta l ladamente todos los peca
dos mor t a l e s de que uno se a c u e r d a 
d e s p u é s de di l igente e x a m e n , aun aque
l los que han sido secre tos y p u r a m e n 
te i n t e r i o r e s , con las c i r c u n s t a n c i a s 
que los h a c e n c a m b i a r de especie; ó en 
fin, l a u n i v e r s a l i d a d y l a l e g i t i m i d a d 
de l a o b l i g a c i ó n impues ta á todos los 
fieles por e l cuar to C o n c i l i o de L e t r á n , 
de confesar u n a vez a l a ñ o . 

8. a Notemos t a m b i é n , s i ha3T neces i 
dad de ello, que e l poder de l a s l l a v e s , 
es dec i r , e l poder de abso lve r á los pe
cadores a r repent idos , no h a sido otor
gado por J e s u c r i s t o á todos los fieles, 
s ino á sus A p ó s t o l e s , á sus d i s c í p u l o s 
y á sus sucesores , Obispos ó P r e s b í t e 
ros , bajo l a au tor idad y j e r a r q u í a de 
P e d r o y de sus sucesores . L o s tex tos 
b í b l i c o s son t e rminan t e s : su in t e rp re 
t a c i ó n se ha fijado por u n a t r a d i c i ó n 
indudable , y e l Conc i l i o de T r e n t o l a 
conf i rma con su in fa l ib le au to r idad : 
" ¡ A n a t e m a , dice, á qu ien p re t enda que 
los S a c e r d o t e s no son los ú n i c o s min i s 
t ros de l a a b s o l u c i ó n , ó que l a absolu
c i ó n s a c r a m e n t a l dada por el los no es 
u n acto j u d i c i a l , s ino s implemente e l 
min i s t e r io de p r o n u n c i a r 3̂  d e c l a r a r 
que los pecados han sido perdonados al 
penitente!, , ( P a r a todo lo que p recede 
c o n s ú l t e s e l a Se s s . X I V , del Cono. , 
cap . I - V I , 3r c an . I - X . ) 

9. a L o s t e ó l o g o s aducen o t ras consi 
derac iones m u y ú t i l e s p a r a l a comple ta 
i n t e l i genc ia de este punto. O b s é r v a s e 
que es n a t u r a l en e l hombre a t e s t igua r 
s u a r repen t imien to por medio de l a acu
s a c i ó n de sus fa l tas , p r i n c i p a l m e n t e s i 
h a y e s c á n d a l o ó d a ñ o que r e p a r a r ; que 
en los p r imeros d í a s de l mundo y a hubo 
c o n f e s i ó n del pecado o r i g i n a l ( G e n . , 
I I I , 9-13) y de l p r i m e r f r a t r i c id io ( I V , 
9-10); que y a se hace c ie r to uso de e l l a 
en l a l e g i s l a c i ó n m o s a i c a ( L e v . , V , 5-6; 
N ú m . , V , 6-7; Mat th . , I I I , 6; M a r c , V , 
6-7, etc.) ; que e l N u e v o T e s t a m e n t o hace 
m e n c i ó n de e l l a ( A c t . , X I X , 19; J a c , V , 
16; I Joann . , I , 9), y que l a t r a d i c i ó n l a 
r e c o n o c i ó perfectamente como necesa 
r i a 3̂  de derecho d iv ino . (C f . W i l d t , ar 
t í c u l o B e i c h t , en e l K i r c h e n l e x . de F r i -
burgo. ) 

I I I . Afeamos r á p i d a m e n t e l a s obje
ciones que se oponen á es ta doc t r ina : 

1.a L a s p r i m e r a s son de í n d o l e dog
m á t i c a : l a r e m i s i ó n de los pecados se 
h a hecho m á s di f íc i l d e s p u é s de l C r i s 
t i an i smo que lo fué antes s i l a confe
s i ó n es ob l iga tor ia . J e s u c r i s t o qu ie re 
que sean perdonados los pecados, no 
por los Sace rdo te s t an s ó l o , s ino por l a 
a samblea de los fieles; y no med ian te 
u n a de ta l l ada r e l a c i ó n de c a d a fa l t a , 

.sino por u n a c o n f e s i ó n en g e n e r a l , en 
conjunto; e l poder de l a s l l a v e s , e l 
poder de a ta r y desa ta r pe r t enecen á 
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l a comunidad en te ra , y no á t a l ó c u a l 
ind iv iduo , e t c . — Y o contesto: No, no es 
hoy m á s di f íc i l que en l a an t igua L e y , 
sino m á s fáci l y c ó m o d o , consegu i r e l 
p e r d ó n de los pecados ; entonces no 
bas taba l a c o n t r i c i ó n i m p e r f e c t a , y 
a h o r a bas ta é s t a en l a c o n f e s i ó n ; l a 
c o n t r i c i ó n per fec ta bas taba entonces y 
bas ta t o d a v í a s i n c o n f e s i ó n , aunque; 
como hemos dicho, ex i s t e en este caso 
un nuevo precepto , e l de l a c o n f e s i ó n , 
que no e x i s t í a antes ; este nuevo pre
cepto es, en efecto, de los m á s f á c i l e s 
de c u m p l i r t r a t á n d o s e de u n peni tente 
perfecto, y no suspende en modo a lgu
no el efecto sa ludable de l a c o n t r i c i ó n 
perfecta.—No, e l poder de l a s l l a v e s , e l 
derecho de a ta r y desatar , no h a n sido 
d iv inamente confiados á l a comun idad 
c r i s t i a n a , a l pueblo fiel, s ino á P e d r o 
ind iv idua lmente , luego a l Co leg io apos
t ó l i c o , y finalmente, á los sucesores de 
P e d r o y a l S a c e r d o c i o c a t ó l i c o , en e l 
c u a l se p e r p e t ú a e l poder s a c r a m e n t a l 
de los A p ó s t o l e s . — L a c o n f e s i ó n v a g a 
y mutua que los c r i s t i anos h a g a n en t re 
s í p o d r á se r una c e r e m o n i a p iadosa , 
t i e r n a , edif icante; pero no c o n s t i t u i r á 
e l proceso j u r í d i c o ins t i tu ido por e l 
R e d e n t o r p a r a l a d e c l a r a c i ó n de los pe
cados, s u d i s c u s i ó n y l a s en t enc i a que 
h a de romper ó r e t ene r los v í n c u l o s de 
los mismos . S i e l i g i ó es ta m a n e r a , j no 
o t ra , de r e m i t i r los pecados p a r a lo su
ces ivo , nadie puede ped i r l e cuen tas , 
tanto m á s cuanto que todo e l mundo 
puede f á c i l m e n t e v e r en el lo l a ha rmo
n í a de l p lan g e n e r a l que h a es tab lec i 
do p a r a l a v i d a s o b r e n a t u r a l de sus 
fieles, quer iendo que todo lo que l a 
confiere, l a d e v u e l v e ó l a a c r e c i e n t a 
sea sensible , incontes table , se l lado, por 
dec i r lo a s í , con e l sel lo p ú b l i c o ; de don
de r e su l t a p a r a e l pecador u n a c e r t e z a 
d u l c í s i m a de haber entrado en l a g r a 
c i a y amis t ad de D i o s , c e r t e z a y con 
suelo que n9 p o d r í a t ene r se s in l a con
fes ión s a c r a m e n t a l . 

2.il F i l o s ó f i c a m e n t e , se h a p resen ta 
do l a c o n f e s i ó n como u n a p r á c t i c a into
l e r ab l e , t i r á n i c a , mora lmen te imposi 
ble; como u n a fuente de abusos g r a v í 
s imos y de inca l i f i cab les u su rpac iones 
en e l dominio de l a f a m i l i a y de l E s t a 
do; como u n a i n v e n c i ó n de los P a p a s , 
de los Obispos y de los s imples c l é r i 
gos p a r a l l e g a r á esa d o m i n a c i ó n uni 

v e r s a l , que es, s e g ú n se d ice , s u cons
tante a m b i c i ó n . 

Que l a c o n f e s i ó n sea acto penoso, 
¿ q u é e x t r a ñ o es, s iendo u n acto de con
v e r s i ó n , de e x p i a c i ó n , de p e n i t e n c i a , 
s iendo par te e s e n c i a l de l S a c r a m e n t o 
inst i tuido p a r a l a r e m i s i ó n de los pe
cados? ¿Es que se qu ie re consegu i r el 
p e r d ó n de los pecados s i n que e l peca
dor t enga que s u f r i r l a menor mor t i 
ficación ó molest ia? P o r lo d e m á s , no 
h a y que e x a g e r a r l a d i f icul tad de l a 
c o n f e s i ó n s e c r e t a y a u r i c u l a r : v i e n e 
p r a c t i c á n d o s e desde hace muchos s i 
glos por todos los c a t ó l i c o s , a l menos 
en c i e r t a s c i r c u n s t a n c i a s , y no pa re 
ce in to le rab le sino á aquel los que no 
h a c e n uso de e l l a porque no t i enen v a 
lo r p a r a s a l i r de l pecado; no se quejen, 
pues, estos ú l t i m o s de l peso ab ruma
dor de l a c o n f e s i ó n ; q u é j e n s e ú n i c a 
mente de l a s d i f icu l tades de l a conver 
s i ó n 5̂  de l a pen i t enc i a en g e n e r a l . E l 
Reden to r , a l i n s t i t u i r e s t a f o rma par
t i c u l a r de a b s o l u c i ó n y de r e s u r r e c 
c i ó n e sp i r i tua l , h u b i e r a podido ag ra 
v a r m á s con e l l a l a p e n i t e n c i a c o m ú n , 
porque es S e ñ o r de sus dones , y pue
de imponer á sus m i s e r i c o r d i a s l a s con
dic iones que l e p l a z c a ; pero no lo hizo 
a s í , sino que, por lo con t ra r io , s u p l i ó 
con el lo l a i n su f i c i enc i a de l a c o n t r i c i ó n 
imper fec ta ; d e p a r ó en l a pe r sona de l 
confesor un p a d r e , u n m é d i c o , un 
maes t ro , u n g u í a , u n a fuente de con
suelo p a r a e l pecador a r repen t ido , y 
a u n p a r a aque l que no t iene t o d a v í a 
f u e r z a suficiente p a r a a r r e p e n t i r s e ó 
p a r a s a l i r de l a c u l p a ; de t a l modo 
que l a s ven ta j a s y los consuelos de 
l a c o n f e s i ó n s u p e r a n en mucho á sus 
fa t igas é incomodidades . F i l ó s o f o s pa
ganos como S ó c r a t e s , P i t á g o r a s y S é 
neca , aunque no pud ie ron v e r en e l l a 
sino u n a p r á c t i c a m e r a m e n t e humana , 
l a encomian con los m a y o r e s elogios y 
l a r e c o m i e n d a n á sus d i s c í p u l o s . E n t e 
ro y los adherentes á l a p r o f e s i ó n de fe 
de A u g s b u r g o no q u e r í a n s u p r i m i r l a , 
sino solamente d e j a r l a f acu l t a t i va , 
a c o n s e j á n d o l a , s i n embargo , a l pueblo. 
E n nues t ros d í a s , los p u s e í s t a s de I n 
g l a t e r r a y a lgunos grupos lu te ranos de 
A l e m a n i a t r aba j an por r e s t a b l e c e r l a . 

E s c ier to que de e l l a pueden r e s u l t a r 
abusos, y de hecho h a n resu l tado a lgu
nas v e c e s ; pero s e r í a puro sofisma ne-
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g a r por el lo l a d i v i n i d a d de su ins t i 
t u c i ó n y l a neces idad de s u uso. ¡ C o s a 
s ingu la r ! L o s mi smos esc r i to res que en 
nues t ros d í a s r e cogen cuidadosamente 
y e x a g e r a n con f r ecuenc i a los r a r o s 
abusos d é l a c o n f e s i ó n , se g u a r d a n bien , 
por u n a par te , de dec i r que l a I g l e s i a 
c a t ó l i c a h a desplegado s i empre ex t r e 
mado r i g o r en l a r e p r e s i ó n de dichos 
abusos (Bened ic to X I V , Const . S a c r a -
m é n t u m poenitentice), y por o t ra par te , 
no de jan de mos t r a r se indulgentes p a r a 
con los l ib ros y p e r i ó d i c o s cor rup tores , 
con los tea t ros y reuniones mundanas , 
y con l a s p r á c t i c a s mora lmente pel i 
g r o s í s i m a s de l magne t i smo y de l hip
not ismo, ha s t a e l punto que h a y moti
vos p a r a sospechar que todas esas que
j a s c o n t r a l a c o n f e s i ó n sean mot ivadas 
t an s ó l o por l a s t r abas que opone á l a 
p r o p a g a c i ó n de l m a l . E n cuanto á los 
supuestos en t remet imientos de los con
fesores en e l c í r c u l o de l a f a m i l i a y en 
l a e s fe ra del E s t a d o , bas ta o b s e r v a r 
que uno y o t r a son del dominio de D i o s 
como pueda ser lo l a conc i enc i a i n d i v i 
dual ; que e l hombre t iene, en conse
c u e n c i a , deberes que cumpl i r como 
m i e m b r o de u n a f a m i l i a y como c iuda
dano; que en es ta doble c a l i d a d puede 
p e c a r g r a v e m e n t e , y que, en t a l caso, 
e s t á obl igado por derecho d iv ino á 
confesar sus fal tas soc ia les como sus 
fa l tas pe r sona les , s i n que por esto i n v a 
da e l confesor un t e r reno e x t r a ñ o á su 
j u r i s d i c c i ó n . — ¿ L o s P a p a s , los Obispos, 
los P r e s b í t e r o s h a n inventado l a con
fes ión? S i l a han inventado , ¿por q u é 
se someten á e l la? ¿ P o r q u é no c r e e n n i 
h a n c r e í d o j a m á s poder dispensar
se de someterse á e l l a? ¿ P o r q u é l a s 
sec tas or ien ta les , separadas de l a I g l e 
s i a r o m a n a desde e l s ig lo v , t i enen 
t a m b i é n l a m i s m a doc t r ina y l a m i s m a 
p r á c t i c a sobre este punto? ¿ C u á n d o , 
pues, y por q u é i n c a l c u l a b l e poder de 
los c l é r i g o s , por q u é inconcebib le su
m i s i ó n de los pueblos, pudo es ta ins t i 
t u c i ó n tomar pie en e l mundo y hace r se 
adoptar como d i v i n a y como indispen
sable p a r a l a s a l v a c i ó n ? ¿Y q u é c l é r i 
gos h a podido haber tan ambic iosos , a l 
dec i r de los pro tes tan tes , pero r e a l 
mente t an poco in teresados por s u re
poso, por su l ibe r t ad , por su t r anqu i l i 
d a d de a l m a , que apoyen y fomenten 
u n a p r á c t i c a c u y a c a r g a no s e r á n u n c a 

tan pesada y tan desag radab le p a r a los. 
peni tentes , como lo es constante é i r r e 
med iab lemente p a r a los confesores? 

3.;l S i n embargo , los a d v e r s a r i o s de 
l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l c r e e n s a b e r 
d ó n d e , c u á n d o y por q u i é n l a confe
s i ó n fué impues ta á los fieles. D i c e n 
unos que por e l P a p a L e ó n I en e l s i 
glo v ; d i cen otros que por e l cua r to 
Conc i l i o de L e t r á n en e l s ig lo x n i , 
porque n i e l Conc i l i o ce lebrado e n C h á -
lons en 813, n i muchos canonis tas y 
t e ó l o g o s an te r io res á Inocenc io I I I , con
s i d e r a b a n l a c o n f e s i ó n como obligato
r i a de derecho divino; y hombres tan 
c é l e b r e s como H u g o de S a n V í c t o r , 
A l e j a n d r o de H a l é s y S a n B u e n a v e n t u 
r a , en t re los la t inos , e l P a t r i a r c a Nec
ta r io de Cons tan t inop la y e l m á s i l u s t r e 
de sus sucesores , S a n J u a n C r i s ó s t o m o , . 
ob raban y hab laban con l a ev iden te 
p e r s u a s i ó n de que es ta p r á c t i c a peni
t e n c i a l e r a de o r igen puramente ecle
s i á s t i c o . — H e a q u í l a v e r d a d e x a c t a de 
todos estos hechos . S a n L e ó n e l G r a n 
de ( C a r t a 80 a l . 104) ins is te en lo tocan
te á l a a b o l i c i ó n de l a pen i t enc ia p ú 
b l i c a , de l a c o n f e s i ó n so lemne h e c h a 
ante toda l a comunidad c r i s t i ana ; s e ñ a 
l a los inconven ien tes de es ta confe
s i ó n ; hace notar a d e m á s que no es de 
i n s t i t u c i ó n a p o s t ó l i c a y que puede , en 
c o n s e c u e n c i a , ser sup r imida ; pero en 
cuanto á l a c o n f e s i ó n s e c r e t a y s a c r a 
m e n t a l , S a n L e ó n e l G r a n d e no l a ins
t i tuye , s ino que l a c o n s e r v a y a f i rma 
s u e f icac ia , ev identemente d i v i n a , p a r a 
l a r e m i s i ó n de los pecados. E l C o n c i l i o 
de C h a l o n s de 813 expone, s i n duda, l a 
o p i n i ó n de a lgvmos que c r e í a n sufi
c iente confesar los. pecados á D i o s 
s ó l o ; pero a f i rma á segu ida que l a s a n 
t a I g l e s i a e n s e ñ a que es necesa r io 
confesar los á los Sace rdo t e s , como y a 
lo e n s e ñ a b a e l A p ó s t o l San t i ago : s*?-
c u n d u m i n s t i t u t i o n e m A p o s t o l i f j a c . ^ 
V , 16). M a l conocido y m a l ci tado este 
canon c o n c i l i a r , d i ó o c a s i ó n á c i e r to s 
au tores , desde e l s iglo i x has ta e l x n , 
p a r a c r e e r que los or ien ta les t e n í a n 
sobre este punto doc t r ina opuesta á 
l a de l a I g l e s i a r o m a n a , y fijándose 
en l a e f i cac ia de l a c o n t r i c i ó n pe r fec t a 
p a r a l a r e m i s i ó n de los pecados, p a r a 
c r e e r t a m b i é n que l a c o n f e s i ó n no e r a 
de absolu ta é indispensable neces idad . 
E s t a s v a c i l a c i o n e s cesa ron con e l I V 
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C o n c i l i o L a t e r a n e n s e , que no tuvo ne
ces idad de es tab lecer lo que y a e x i s t í a 
en l a I g l e s i a desde m u y ant iguo, pe ro 
que a f i r m ó l a nece s idad y p r e s c r i b i ó su 
uso, a l menos u n a v e z a l a ñ o . 

D e s d e entonces, s e g ú n a d v i e r t e S a n 
to T o m á s de A q u i n o f i n I V , d i s t . 17, 
exp . tex t . ) , l a o p i n i ó n c o n t r a r i a á l a di
v i n i d a d de l a c o n f e s i ó n , ó a l menos á 
s u neces idad de derecho d iv ino , debe 
se r cons iderada como h e r e j í a . N i S a n 
B u e n a v e n t u r a , n i su maes t ro A l e j a n 
dro de H a l é s , n i antes de é s t o s H u g o 
de S a n V í c t o r , s o s t u v i e r o n t a l e r r o r ; y 
s i hab l an de l es tab lec imiento de l a con
fe s ión por l a I g l e s i a , ent ienden ev iden
temente a l h a b l a r a s í s u p r o m u l g a c i ó n 
y su r e g l a m e n t a c i ó n c a n ó n i c a s , es de
c i r , l a e n s e ñ a n z a infa l ib le de los A p ó s 
toles y de sus sucesores sobre l a cone
x i ó n e senc i a l que une l a c o n f e s i ó n con 
e l e j e rc i c io de l poder de l a s l l a v e s y l a 
r e m i s i ó n s a c r a m e n t a l de los pecados.— 
E l hecho de l P a t r i a r c a Nec t a r i o en 390, 
es de los m á s senc i l los : un caso de con
f e s i ó n p ú b l i c a h a b í a producido deplo
r ab l e e s c á n d a l o en l a I g l e s i a de Cons-
tant inopla; Nec ta r io , p a r a imped i r l a 
r e p e t i c i ó n , s u p r i m i ó e l c a r g o de peni
t enc ia r io y l a pen i t enc ia p ú b l i c a ; t e n í a 
derecho p a r a el lo, puesto que no se 
t r a t aba sino de u n a i n s t i t u c i ó n e c l e s i á s 
t i ca ; t a l medida fué acaso un poco r a d i 
c a l , pero nada a l t e r ó de lo que se p rac 
t i caba y c o n t i n u ó p r a c t i c á n d o s e con 
respecto á l a a d m i n i s t r a c i ó n pa r t i cu 
l a r y s ec re t a de l s a c r a m e n t o de l a 
P e n i t e n c i a . 

S a n J u a n C r i s ó s t o m o , que pa r ece se 
i m p r e s i o n ó tanto como N e c t a r i o por 
aque l hecho deplorable , p r o c l a m ó con 
tanta e locuenc ia l a s ven ta jas y l a fa
c i l i d a d de l a c o n f e s i ó n a u r i c u l a r en 
c o m p a r a c i ó n con l a p ú b l i c a , que los 
protestantes han c r e í d o encon t r a r en 
él un defensor de l a c o n f e s i ó n hecha 
á D i o s s ó l o ; pero es ta i n t e r p r e t a c i ó n 
no puede sostenerse s i se e x a m i n a n 
a ten ta é imparc ia lm'ente los textos: 
e l g r a n doctor s igue en este punto, 
como en todos los d e m á s , l a co r r i en t e 
c a t ó l i c a de l a t r a d i c i ó n . 

P o r lo d e m á s , e l l ec to r e n c o n t r a r á 
es tas dif icul tades t r a t adas ex tensa
mente en e l a r t í c u l o s iguiente.—(Sobre 
l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l > a d e m á s de 
l a s obras c i tadas , cf. S c h w a n e , D o g -

mengesch j I I . — S i e m e r s : D i e s a c r a 
m e n t a l B e i c h t e . ) 

J . D . 

C O N F E S I Ó N S A C R A M E N T A L E N 
L O S P R I M E R O S S I G L O S . — L a confe
s i ó n s a c r a m e n t a l , ¿fué e n s e ñ a d a por l a . 
I g l e s i a y p r a c t i c a d a por los fieles en los 
p r i m e r o s s iglos? E s é s t a u n a c u e s t i ó n 
m u y debat ida entre c a t ó l i c o s y protes
tantes . 

S i se r e g i s t r a n con d i sce rn imien to 
los tes t imonios de l a t r a d i c i ó n , se v e r á 
que los h a y en f avo r de l a c o n f e s i ó n sa
c r a m e n t a l , como t a m b i é n de todas l a s 
d e m á s v e r d a d e s de l a r e l i g i ó n c a t ó l i 
ca ; e l e lemento v e r d a d e r a m e n t e dog
m á t i c o , nece sa r i o é i nmutab l e por su 
na tu r a l eza , no h a sufr ido en l a Ig le 
s i a m o d i f i c a c i ó n a lguna ; s ó l o e l e lemen
to d i s c i p l i n a r , dejado a l a rb i t r io de l a 
I g l e s i a , h a tomado fo rmas diferentes , 
s e g ú n l a s neces idades de los t iempos y 
luga res . E n otros t é r m i n o s , desde e l 
p r inc ip io de l C r i s t i a n i s m o l a I g l e s i a h a 
e n s e ñ a d o e l dogma de l a c o n f e s i ó n sa
c r a m e n t a l , y l a p r á c t i c a s egu ida en un 
pr inc ip io difiere de l a de hoy s ó l o en a l 
gunos puntos s ecunda r io s que no afec
tan á l a e s e n c i a de este dogma. 

P a r a dar m a y o r r e a l c e á es ta v e r 
d a d , expondremos p r i m e r a m e n t e lo 
que p re tenden los a d v e r s a r i o s y lo que 
e n s e ñ a l a I g l e s i a r espec to á este par
t i cu la r ; segundo, d e m o s t r a r e m o s l a fe 
t e ó r i c a y p r á c t i c a de l a I g l e s i a an t igua 
en lo concern ien te á l a c o n f e s i ó n s a c r a 
menta l ; t e r c e r o , con tes ta remos á l a s 
objeciones de los a d v e r s a r i o s . 

^ I.—Estado de la cuest ión entre protes

tantes y catól icos . 

I . OPINIÓN DE LOS PROTESTANTES.— 
L o s protes tantes t r a z a n de l a m a n e r a 
s iguiente l a h i s t o r i a de l a c o n f e s i ó n en 
l a an t igua I g l e s i a (Cf . D a i l l é , D e s a 
c r amen ta l ? ' s e u a u r i c u l a r } l a t i n o r u u i 
confessione, 1. I I I , c. 1.—Hase, H a n d -
huch der P r o t e s t a n t i s c h e n P o l e m i k 
g e g e n die R o e m i s c h - K a t h o l i s c h e K i r -
che, l i b . I I , c. 5, p á g . 370, 4.a e d i c , 1858.) 

S e g ú n l a d i s c i p l i n a p e n i t e n c i a l de l a 
an t igua I g l e s i a , e l pecador confesaba 
p ú b l i c a m e n t e e l c r i m e n c a n ó n i c o por 
e l c u a l h a b í a i n c u r r i d o en l a e x c o m u 
n i ó n . E s t a c o n f e s i ó n se c o n s i d e r a b a 
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tan1 s ó l o como i n t r o d u c c i ó n á l a peni
t e n c i a p ú b l i c a y solemne que por es
te mot ivo se l l a m a b a f recuentemente 
á;o;j.oAÓYr!(7ií. — M u c h a s v e c e s t a m b i é n 
a lgunos pecadores confesaron espon
t á n e a m e n t e ante l a a samblea de los 
fieles c i e r tos pecados de que les remor
d í a l a c o n c i e n c i a (Cf . I r eneo 1. I , A d v . 
hoereses, c . 13). E s t a especie de confe
s i ó n , r e c o m e n d a d a por O r í g e n e s { U o -
m ü . I I i n p s a l . X X X V I I ) j fué e l p r i 
m e r paso h a c i a l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n 
t a l que l a I g l e s i a c a t ó l i c a p r a c t i c a ac
tua lmente .—Mas como estas confesio
nes hechas ante l a muchedumbre de los 
fieles p a r e c í a n m u y pesadas, se estable
c i ó en l a segunda mi t ad de l s iglo n i que 
u n S a c e r d o t e e spec ia l se e n c a r g a s e de 
o i r í a s . E n efecto, d i cen los protes tan
tes, durante e l s iglo i v se v e con f re 
c u e n c i a á los fieles cu lpab les de peca
dos g r a v e s h a c e r l a d e c l a r a c i ó n de 
el los a l S a c e r d o t e peni tenc ia r io antes 
de r e c i b i r l a san ta c o m u n i ó n . E n e l 
a ñ o 390, N e c t a r i o , Obispo de Cons tan-
t inop la , á consecuenc ia de un e s c á n d a 
lo , s u p r i m i ó e l ca rgo de P r e s b í t e r o pe
n i t enc i a r i o , s iguiendo luego su ejemplo 
l a m a y o r par te de los Obispos de Or i en 
te. D e s d e entonces los fieles se acer 
c a r o n á l a S a n t a M e s a s in r e c u r r i r á 
l a c o n f e s i ó n . S i g ú e s e de a q u í , d i cen los 
protes tantes , que los Obispos conside
r a b a n l a c o n f e s i ó n de ta l l ada de los pe
cados como u n a i n s t i t u c i ó n puramente 
e c l e s i á s t i c a . A d e m á s , mucho t iempo 
d e s p u é s , y a en p lena E d a d Med ia , e r a 
cons ide r ada l a c o n f e s i ó n por l a I g l e s i a 
como u n a p r á c t i c a l i b r e y de p u r a de
v o c i ó n . S ó l o á p r inc ip ios de l s ig lo x m 
es cuando Inocenc io I I I , en e l Conc i l io 
de L e t r á n , d e c l a r ó ob l iga tor ia l a con
f e s i ó n por e l decre to O m n i s u t r i u s q u e 
s e x ü s . 

I I . DOCTRINA DE LOS CATÓLICOS.—Pa
r a poner de r e l i e v e l a fe y l a p r á c t i c a 
de l a an t igua I g l e s i a c a t ó l i c a en lo con
ce rn i en te á l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l , 
conv i ene h a c e r notar lo que e n t e n d í a 
por l a p a l a b r a c o n f e s i ó n , que con tanta 
f r e c u e n c i a aparece en los escr i tos de 
l a a n t i g ü e d a d . 

1.—Los P a d r e s de l a an t igua I g l e s i a 
no s i empre que emplean l a p a l a b r a cow-
f e s i ó n qu i e r en s igni f icar con e l l a l a con
f e s i ó n s a c r a m e n t a l . D a n t a m b i é n á 
es ta p a l a b r a muchos otros s igni f ica

dos que nosotros v a m o s á expone r 
ahora : 

1.° E n t i e n d e n por aque l l a p a l a b r a 
u n a c o n f e s i ó n hecha á D i o s solo. E n 
efecto: 

a) M u c h a s v e c e s i n d i c a n con e l l a 
u n a c o n f e s i ó n g e n e r a l y p ú b l i c a , por 
l a c u a l e l pueblo c r i s t i ano , ó un fiel en 
p a r t i c u l a r , r econoce ante D i o s habe r 
pecado. O r í g e n e s { O r a t . dom. exp.) r e 
comienda es ta c o n f e s i ó n ; S a n G r e g o r i o 
Nac ianceno {Ora t . 16) l a hace en nom
bre de los fieles; S a n J u a n D a m a s c e n o 
l a l l a m a u n a especie de a d o r a c i ó n d i v i 
n a (-pocjxúvTtcrt;). 

b) M u c h a s v e c e s t a m b i é n , por es ta 
p a l a b r a ent ienden, no y a , como antes , 
un reconoc imien to en g e n e r a l de habe r 
pecado, sino l a c o n f e s i ó n que e l fiel ha 
ce en secre to á D i o s s ó l o especif icando 
s u pecado ó sus pecados (y esto es lo 
que nos p e r m i t i r á e l lec tor des ignemos 
en adelante con e l nombre de c o n f e s i ó n 
d i s t i n t a . L o s P a d r e s r e comiendan es ta 
c o n f e s i ó n , que el los l l a m a n c o n f e s i ó n 
p r i m e r a . " D i o s , d ice S a n A m b r o s i o 
{ C o m m e n t . i n L u c , c. 15) lo sabe todo, 
y s i n embargo , espera v u e s t r a con
fes ión. , , "No c o n s e r v é i s n a d a oculto 
en vues t ro c o r a z ó n , dice S a n H i l a r i o 
{ E n a r r . i n p s a l m . L X I ) cuando os con
f e s á i s á Dios. , , 

2.° L o s P a d r e s hacen m e n c i ó n as i 
m i s m o , en sus escr i tos , de muchas c l a 
ses de confes iones hechas á los hom
bres que no son sac ramen ta l e s . E n 
efecto: 

a ) H a b l a n de l a c o n f e s i ó n de los ca 
t e c ú m e n o s , que S a n C r i s ó s t o m o ( E p i s t . 
a d E p h e s . , c. 1; H o m i l . I , n ú m . 3) l l a m a 
"ó'j.oXo'Y'.a -pó T:OU Xou-pó,„, en o p o s i c i ó n á 
"ó;j.oXo-'íx ¡¿í-cá io Xoo-rpáv,,. P o r l a confe
s i ó n de sus pecados y por l a pen i tenc ia , 
d ice S a n A m b r o s i o { C o m m . i n Apoc . , 6), 
e l pueblo pagano se p r e p a r a p a r a r e c i 
b i r l a í é c r i s t i a n a . C i r i l o de J e r u s a l é n 
{ C a t e c h . , I ) h a b l a en e l mi smo sentido. 
A s í es que Cons tant ino no fué baut iza
do sino d e s p u é s de haber confesado sus 
pecados (Enseb io , V i t a C o n s t . , I V , 61); 
a s í t a m b i é n los egipcios que se conv i r 
t i e ron a l C r i s t i a n i s m o d e s p u é s de l a 
d e s t r u c c i ó n de l templo de S e r a p i s , se
g ú n a tes t igua Sozomeno ( V , 17), h i c i e 
r o n c o n f e s i ó n de sus p e c a d o s . — E s t a 
p r á c t i c a a n t i q u í s i m a en l a I g l e s i a (Cf . 
T e r t u l i a n o , B a p t . , c. 20), pa rece se re-
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mon ta á los A p ó s t o l e s mismos (Cf . S a n 
B a s i l i o , R e s p . a d qucest. 288). 

b) H a b í a t a m b i é n entre las p r á c t i 
c a s de l a pen i t enc ia p ú b l i c a una confe
s i ó n que no e r a s a c r a m e n t a l . P u e s ha
l l amos en l a t r a d i c i ó n que los p l o r a n t e s 
p e d í a n á l a p ue r t a de l a i g l e s i a l a s ora
c iones de los fieles confesando sus pe
cados. E s t a c o n f e s i ó n e r a f recuente
mente g e n e r a l , aunque a lgunas v e c e s 
fué t a m b i é n d is t in ta (C f . S a n B a s i l i o , 
C a n . 55). 

c) L o s P a d r e s h a b l a n de o t ra espe
c ie de c o n f e s i ó n que e l fiel h a c í a l ib re 
mente y por p u r a d e v o c i ó n , en presen
c i a de otro fiel, fuese c l é r i g o ó seg la r . 
E r a é s t e un e j e rc i c io puramente a s c é t i 
co, ho}^ t o d a v í a usado en los c laus t ros . 
L a r e g l a m o n á s t i c a , que ma lamen te se 
a t r i b u y e á S a n J e r ó n i m o , m a n d a (c . 9) 
á l a s v í r g e n e s consag radas á D i o s 
confiesen delante de sus h e r m a n a s l a s 
fa l t as que h a y a n cometido p ú b l i c a m e n 
te con t r a l a s p r e sc r ipc iones de s u Ins 
t i tuto . Y a en t iempo de Cas i ano {co l . 2, 
c. 11; C f . co l . 20, c. 8) es ta c o n f e s i ó n 
p ú b l i c a p e r t e n e c í a á los e j e rc i c ios or
d ina r ios de l a v i d a m o n á s t i c a . S a n A n 
tonio A b a d i b a a ú n m á s lejos (Cf . A t a -
nas io V i t a s a n c t i A n t o n i i ) : mandaba á 
sus monjes que e x a m i n a s e n todos los 
mov imien tos de l c o r a z ó n y que se los 
c o m u n i c a s e n unos á otros . A l g u n o s 
San tos h i c i e r o n por escr i to a lgunas 
confesiones por e l es t i lo , por ejemplo, 
S a n E f r é n , { R e p r e h e n s i o s u i i p s i u s ) y 
S a n A g u s t í n { L i b r i con fe s s ionum) . 

2. A d e m á s de estas especies de con-
í e s i ó n , l a I g l e s i a , en los p r imeros s iglos 
de l C r i s t i a n i s m o , a d m i t í a y p r a c t i c a b a 
l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l ; es dec i r , en
s e ñ a b a como hoy que, en v i r t u d de l a 
i n s t i t u c i ó n d i v i n a , todo fiel, p a r a reco
b r a r l a g r a c i a de D i o s , d e b í a someter
se, por l a c o n f e s i ó n d i s t in ta de todos 
sus pecados mor t a l e s , a l poder de l a s 
l l a v e s confer ido á los A p ó s t o l e s . E s 
c ie r to que los P a d r e s r ecomiendan con 
in s i s t enc i a l a c o n f e s i ó n hecha á D i o s , 
pero no e x c l u y e n j a m á s l a c o n f e s i ó n 
h e c h a a l S a c e r d o t e . A l con t ra r io , p a r a 
el los es ta f ó r m u l a : "confesar sus peca
dos á D i o s y a l sacerdote, , e x p r e s a e l 
ú n i c o medio eficaz de h a c e r pen i t enc ia . 
L o s tes t imonios que v a m o s á c i t a r lo 
demues t r an cumpl idamen te . 

§ II.—Demostración de la fe teórica y prác
tica de la antigua Iglesia con respecto á la 

confesión sacramental. 

S e g ú n los protes tantes , l a c o n f e s i ó n 
en los p r i m e r o s s ig los e r a ú n i c a m e n t e 
n e c e s a r i a como i n t r o d u c c i ó n á l a pe
n i t e n c i a p ú b l i c a ó so lemne. D e consi 
guiente , p a r a que a p a r e z c a con toda 
s u luz l a doc t r i na c a t ó l i c a debemos 
de ja r b ien sentado que los P a d r e s ad
m i t í a n l a n e c e s i d a d de l a c o n f e s i ó n 
independientemente de l a pen i t enc i a 
p ú b l i c a . A l efecto, v a m o s á demos
t r a r : ( I ) que l a I g l e s i a no i m p o n í a l a 
pen i t enc ia solemne p a r a todos los pe
cados mor ta les , en tanto que ( I I ) á todo 
fiel que hubiese ofendido á D i o s g r a 
vemen te le r e p r e s e n t a b a l a c o n f e s i ó n 
d i s t in ta de todos sus pecados a l S a c e r 
dote, como e l ú n i c o medio ins t i tu ido 
por J e s u c r i s t o p a r a r e c o n c i l i a r l e con 
D i o s . 

( I ) H e m o s dicho que l a an t igua I g l e 
s i a no i m p o n í a l a pen i t enc ia p ú b l i c a 
p a r a toda c l a s e de pecados m o r t a l e s . 
Y p roba remos es ta v e r d a d demos t ran 
do los puntos s iguientes : 1.° L a pen i 
t e n c i a p ú b l i c a se i m p o n í a s o l a m e n t e 
p o r los pecados que f u e r a n de u n a ex
t r e m a g r a v e d a d . 2.° A d e m á s , d e b í a n 
c o n c u r r i r m u c h a s condic iones p a r a 
que ta les pecados h i c i e r a n i n c u r r i r en 
t an r i g u r o s a pen i t enc ia . 

I . N a d a apa rece m á s c l a r o en l a 
t r a d i c i ó n que nuestro p r i m e r punto, á 
saber : que l a pen i t enc ia p ú b l i c a no se 
i m p o n í a p a r a todos los pecados g r a v e s . 

E n efecto: 
1.° E n c o n t r a m o s en las obras de 

los P a d r e s tes t imonios que e x c l u y e n 
e x p r e s a m e n t e de l a pen i t enc ia p ú b l i c a 
c i e r tos pecados g r a v e s . E l C o n c i l i o de 
L a o d i c e a ( a . 330) e x c l u y e á los h e r e j e s 
( E d i c . de H a r d u i n o , t. I , co l . 781). S a n 
B a s i l i o { E p i s t . a d A n p h i l o c h i u m , c a n . 
14;.Migne, P . G . , t. X X X I I , c o l . 682) y 
S a n G r e g o r i o de N i s a { E p i s t . a d L e -
t o i u m , c a n . 6; Migne , P . G . , t. X L Y , 
co l . 234) e x c l u y e n á los usu re ros , los 
a v a r o s y los ladrones ; S a n A g u s t í n en 
s e ñ a que no deben cas t iga r se con l a 
pen i t enc i a p ú b l i c a l a s o r g í a s , á l a s c u a 
l e s se e n t r e g a b a e l pueblo junto á los 
sepu lc ros de los m á r t i r e s ( E p i s t . X X I I 
a d A u r e l i u m ; Migne , P . L . , t. X X X I I I , 
c o l . 92.) 
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2.° Cuando los P a d r e s h a b l a n de los 
pecados que hacen se i n c u r r a en l a pe
n i t enc i a solemne, no se re f ie ren s ino á 
l a i d o l a t r í a , a l adul te r io y a l h o m i c i 
dio: s ó l o á estos pecados ap l i can l a s de
nominac iones de c r í m e n e s c a p i t a l e s , 
c a n ó n i c o s ó m o r t a l e s . P u e d e n v e r s e 
numerosos ejemplos de esto en los au
tores antes c i tados . 

2. —Hemos dicho en segundo l u g a r 
que en l a an t igua I g l e s i a se r e q u e r í a n 
muchas condic iones p a r a que los pe
cados capi ta les h i c i e r a n i n c u r r i r en l a 
pen i tenc ia p ú b l i c a . E s t a s condic iones 
se r e f e r í a n , y a a l c a r á c t e r de l a perso
n a que se h a b í a hecho culpable de un 
pecado cap i t a l , y a a l fin ú objeto de l a 
pen i t enc ia p ú b l i c a . 

I.0 Desde luego, aquel los que se hu
biesen sometido y a u n a v e z á es ta 
e x p i a c i ó n no e r a n compel idos á e l l a , 
c u a l q u i e r a que fuese l a g r a v e d a d de 
los c r í m e n e s de que en adelante se 
h i c i e r a n reos (Cf . S a n A g u s t í n , e p í s t . 153 
(a l i a s 154) a d Mac. ) ] porque d e c í a n los 
P a d r e s (Cf . S a n A m b r o s i o , l ib . I I D e 
poenit., c. 10): a s í como no h a y m á s que 
un baut ismo, a s í tampoco no h a y m á s 
que u n a pen i t enc ia p ú b l i c a . — E s t a s pe
nas p ú b l i c a s no p o d í a n imponerse á los 
P r e s b í t e r o s n i á los D i á c o n o s que hubie
sen c a í d o en pecados cap i ta les (Cf . V 
C o n c i l i o de C a r t a g o (a . 401), c an . 11. 
E d i c . de H a r d u i n o , t. I , co l . 988;—San 
L e ó n , epist. 167 (a l i a s 92), a d R u s t i -
c u m Narb.;—S2i.n P e d r o de A l e j a n d r í a , 
c an . 10;—San B a s i l i o , c a n . 51), n i t am
poco á los casados . S i n embargo , estos 
ú l t i m o s , con e l consent imiento de l cón 
y u g e , p o d í a n tomar si t io ent re los pe
ni tentes . 

2.° A d e m á s , como e l objeto de l a 
pen i t enc i a solemne e r a e l p rovecho es
p i r i t u a l del penitente y l a u t i l i dad de 
l a I g l e s i a , no se i m p o n í a de o rd ina r io 
s ino cuando se p o d í a prudentemente 
e spe ra r este fel iz resu l tado (Cf . O r í 
genes , H o m i l . I I , i n P s a l m . X X X V I I . ) 
A s í que no s o l í a imponerse s i p a r e c í a 
que e l pecador no h a b í a de s a c a r u n re 
g u l a r p rovecho p a r a s u a l m a , ó s i e l 
Obispo l a j u z g a b a pe r jud ic i a l (Cf . B u r -
c h a r d , 1. X I X , c. 83, p. 213) ó poco ú t i l 
á l a I g l e s i a ( C f . S a n A g u s t í n , S e r m . 351). 

S i n embargo, en este punto no fué 
s i empre uni forme l a p r á c t i c a de l a I g l e 
s i a . No se puede negar que a l g u n a v e z 

e s t u v i e r a n los Obispos m u y s e v e r o s a l 
e x i g i r l a peni tenc ia solemne de aque
l los que hubiesen cometido un c r i m e n 
p ú b l i c o . 

L a pen i tenc ia p ú b l i c a no se impuso , 
pues, en l a s p r i m e r o s s ig los s ino á 
c i e r t o s c r i s t i anos culpables de pecados 
c a p i t a l e s . — Y p o d r í a m o s a ñ a d i r , s e g ú n 
l a doc t r i na u n á n i m e de los ant iguos 
t e ó l o g o s , que se i m p o n í a t an s ó l o cuan
do e l c r i m e n cap i t a l h a b í a sido p ú b l i 
co, y por consiguiente , causado e s c á n 
dalo ent re los fieles (Cf . S a n A g u s t í n 
S e r m . 351, c. 4). P e r o este ú l t i m o punto 
se debate ac tua lmente ent re los c a t ó 
l i cos , y por eso lo omit imos. 

I I . L a an t igua I g l e s i a e n s e ñ a b a 
que, en v i r t u d de l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a , 
n i n g ú n fiel p o d í a e n t r a r en g r a c i a de 
D i o s sino confesando a l S a c e r d o t e to
dos sus pecados mor ta les . L o s test imo
nios de los c inco p r imeros s ig los que 
v a m o s á exponer e v i d e n c i a r á n p lena
mente esta v e r d a d . E m p e z a r e m o s pre
sentando los testigos menos dis tantes de 
nosotros. E s t e m é t o d o ofrece u n a g r a n 
ven ta j a . L a I g l e s i a , en efecto, h a pro
g resado cont inuamente en l a in te l igen
c i a y e n s e ñ a n z a de l a s v e r d a d e s r e v e 
l adas . C i e r t a s ve rdades , aun l a s p r á c 
t i c a s , admi t idas por todos los fieles, 
fueron propuestas en u n p r i n c i p i o de 
u n a m a n e r a menos c l a r a y menos com
pleta ; luego, s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s , 
fue ron mejor desa r ro l l adas y m á s fre
cuentemente expues tas á los fieles (Cf . 
S a n V i c e n t e de L e r í n , fl. a. 431), Con
m o n i t o r i o , n ú m e r o s 27-32). S e g ú n este 
p r inc ip io , s i empre admit ido en l a I g l e 
s i a , nos conv iene a d u c i r desde luego 
los tes t imonios de los s ig los v y i v , que 
a r r o j a r á n luz sobre los tes t imonios 
menos numerosos y menos c l a r o s de 
los t res p r imeros s ig los . L o s test imo
nios de cada s iglo deben se r conside
rados en conjunto y no sepa radamente , 
pues muchas v e c e s los P a d r e s i nd i can , 
m á s b ien que definen, l a c o n f e s i ó n sa
c r a m e n t a l p r a c t i c a d a en l a I g l e s i a . A s í 
es c ó m o t o d a v í a hoy los Obispos 3' 
P r e s b í t e r o s p r e d i c a n l a s v e r d a d e s de 
l a r e l i g i ó n c a t ó l i c a . 

SIGLO v . — E l autor de l a V i d a con
t e m p l a t i v a , J u l i a n o (Pomer io ) (muer to 
en e l 498), á quien Genad io , Obispo de 
M a r s e l l a é h is tor iador del s ig lo v , nos 
p r e s e n t a como tan notable por s u san-

20 
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t idad y sus escr i tos { D e S c v i p t . , c. 98), 
e n s e ñ a , s i n r e s t r i c c i ó n , l a neces idad 
de confesar los pecados secre tos ( l i b . I I , 
c. 7; Migne , P . L . , t. L I X , co l . 451). S i 
los pecadores , d ice , no confiesan sus 
pecados, "¿de q u é les s i r v e h a b e r esca
pado a l j u i c i o de los hombres , s iendo 
a s í que, s i c o n t i n ú a n en s u ma ldad , 
i r á n a l supl ic io e terno v í c t i m a s de l a 
j u s t i c i a divina?, , 

S a n S i d o n i o A p o l i n a r ( f l o rec í a por 
los a ñ o s de 475), que á j u i c i o de G e n a -
dio fué en F r a n c i a u n P a d r e y u n D o c 
tor en los t iempos en que l a b a r b a r i e 
r e i n a b a t o d a v í a en dicho p a í s , e n s e ñ a 
l a m i s m a v e r d a d { E p i s t o l a r u m , l i b . I V , 
epist. 14; Migne , P . Z , . , t . L V I I I , co l . 520.) 
" A s í como, dice d i r i g i é n d o s e á los 
Sace rdo tes , a s í como e l que os ocul ta 
sus pecados se condena, a s í t a m b i é n e l 
que, c o n f e s á n d o l o s á vosot ros los con
fiesa á D i o s , r ec ibe e l p e r d ó n de los 
mismos., , L o s fieles no de jaban de res 
ponder con f r e c u e n c i a á es tas i n v i t a 
ciones elocuentes , como nos lo m u e s t r a 
Honora to (s iglo v ) . Obispo de M a r s e l l a , 
en l a v i d a de S a n H i l a r i o de A r l é s 
(muerto en 449). — (Cf . B o l a n d . , V 
M a i i ) . 

S a n L e ó n e l G r a n d e (f l , a. 440) en
s e ñ a c l a r a m e n t e l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a 
de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l y s u nece
s idad p a r a todo f i e l que h a p e r d i d o l a 
g r a c i a b a u t i s m a l . " L a m i s e r i c o r d i a de 
D i o s , dice [ ( E p i s t . 108 a d Theodorv im, 
episc. F o r o j u l . Migne , P . L . } t. L I V , 
co l . 1.011-1.012), que se deja sen t i r de 
tantos modos, v i e n e t an opor tunamen
te á a u x i l i a r a l hombre en sus c a í d a s , 
que res tab lece en él l a e spe ranza de 
l a v i d a e t e r n a , no so lamente por l a 
g r a c i a de l baut ismo, sino t a m b i é n por 
e l r emedio de l a pen i t enc ia , á fin de que 
los que hubiesen v io lado e l don de su 
r e g e n e r a c i ó n se condenen por s u pro
pio ju i c io y v o l u n t a d , pudiendo, como 
pueden, r e c i b i r a ú n l a r e m i s i ó n de sus 
c r í m e n e s . D i o s , s i n e m b a r g o , ha or
denado con t a l o rden l a s g r a c i a s y 
los aux i l i o s de su bondad , que nos
otros no podemos a l c a n z a r de E l e l 
p e r d ó n de nues t ros pecados sino me
diante l a o r a c i ó n de los Sace rdo tes ; 
porque J e suc r i s t o , hombre 3̂  med iador 
entre D i o s y los hombres , conf ió á los 
min i s t ros de s u I g l e s i a l a f acu l t ad de 
p r e s c r i b i r á los^que se confiesan el ejer

c ic io de l a pen i t enc ia , y de r e c i b i r l e s 
á l a p a r t i c i p a c i ó n de los S a c r a m e n 
tos por l a puer ta de l a r e c o n c i l i a c i ó n , , 
d e s p u é s de haber los pur i f icado con sa
ludable s a t i s f a c c i ó n . E s , pues, mu3r ú t i l , 
y aun absolu tamente n e c e s a r i o , que 
nues t ros pecados nos s ean perdonados 
antes de l a muer t e por l a o r a c i ó n del 
Sacerdote. , , Y p a r a que se en t ienda c l a 
r amen te que sus p a l a b r a s se d i r i g e n á 
todos los c r i s t i anos cu lpab le s de peca
do m o r t a l , c u a l q u i e r a que é s t e sea , 
a ñ a d e : " E s , pues, n e c e s a r i o que todo 
c r i s t i ano ( v m u m q u e m q u e ) c o m p a r e z c a 
p a r a ser juzgado ante e l t r i b u n a l de su 
conc ienc i a , por t emor de que, di f i r ien
do de d í a en d í a s u c o n v e r s i ó n á D i o s , 
l l egue a l momento en que y a no dispon
g a de l t iempo necesa r i o p a r a h a c e r s u 
c o n f e s i ó n y r e c i b i r l a a b s o l u c i ó n del 
Sacerdote . , , E n s e ñ a , a d e m á s , es ta m i s 
m a doc t r ina en l a c a r t a 167, a d R u s t i -
c u m N a r h o n e n s e m ( M i g n e , i b i d . , co
l u m n a 1.209). 

E n l a s e n s e ñ a n z a s de S a n L e ó n no 
s ó l o encont ramos e l dogma de l a ins t i 
t u c i ó n d i v i n a de l a c o n f e s i ó n s a c r a 
m e n t a l , s ino t a m b i é n l a p r á c t i c a de 
l a c o n f e s i ó n s e c r e t a , a l menos p a r a los 
pecados secre tos . E n l a c a r t a 168 á l o s 
Obispos de C a m p a n i a d e c l a r a que es 
con t ra r io á l a t r a d i c i ó n a p o s t ó l i c a e x i 
g i r de los pecadores l a c o n f e s i ó n p ú b l i 
c a de toda c lase de pecados. A f i r m a 
que, s e g ú n es ta m i s m a t r a d i c i ó n , "bas ta 
h a c e r l a d e c l a r a c i ó n de sus pecados á 
los S a c e r d o t e s solos por medio de l a 
c o n f e s i ó n secreta , , (Migne , ib id . , co l . 
1.211.) A s í que los r e f o r m a d o r e s igno
r a b a n ev iden temente los tes t imonios 
de l a a n t i g ü e d a d cuando a f i rmaban 
que l a c o n f e s i ó n a u r i c u l a r , e s ta c a r n i 
c e r í a de las a l m a s ( L u t e r o , S e r m . de 
Poeni t . , a . 9) , fué i n v e n t a d a en e l s i 
glo X I I I por Inocenc io I I I . 

Teodoreto ( f lo rec ió a.434) r e c r i m i n a á 
c ie r tos here jes por no o b s e r v a r los cá 
nones pen i t enc i a l e s y por conceder l a 
a b s o l u c i ó n á peni tentes que no h a n he
cho l a c o n f e s i ó n de todos sus pecados 
{ H c e r e t i c a r u m f a b u l a r u m , 1. I V , c. 10; 
Migne , t. L X X X I I I , co l . 480). 

S a n E u q u e r i o (muer to en e l a ñ o 454),. 
Obispo de L y o n , propone l a c o n f e s i ó n 
de los pecados secre tos (po r ejemplo, 
de los pensamientos deshonestos) como 
medio absolu tamente nece sa r i o p a r a 
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e v i t a r e l supl ic io eterno ( H o m i l í a V I I I ; 
Migne , P . L . , t. L . , co l . 852). 

S a n N i l o (f l . a. 432), abad , d i s c í p u l o 
de S a n J u a n C r i s ó s t o m o , defiende con 
e locuenc i a , en una c a r t a á C h a n c l e s , 
l a e f i cac ia de l a c o n f e s i ó n hecha a l 
S a c e r d o t e . E s t e C h a n c l e s t r a t aba á los 
peni tentes con e x c e s i v a s eve r idad , y 
e n s e ñ a b a que l a c o n f e s i ó n no bas taba 
p a r a obtener e l p e r d ó n de D i o s { E p i s -
t o l a r u m , 1. I I I , epist . 243, Migne, P . G . , 
tomo L X X I X , co l . 495-502). 

S o s o m e n o (muer to en 430), como his 
tor iador , ref iere en estos t é r m i n o s l a 
p e r s u a s i ó n de sus c o n t e m p o r á n e o s so
b re l a neces idad de l a c o n f e s i ó n p a r a 
todo pecado cometido: ' 'No ex i s t e m á s 
que l a n a t u r a l e z a d i v i n a , d ice , no e x i s 
te m á s que u n a n a t u r a l e z a super io r a l 
hombre , que sea impecab le . P e r o D i o s 
h a dispuesto conceder e l p e r d ó n á los 
que caen , aun cuando c a i g a n con fre
c u e n c i a . H e a q u í por q u é es necesa r io 
de toda neces idad confesar e l pecado 
p a r a obtener l a r e m i s i ó n . . , ( H i s t o r i a 
E c c l e s . , 1. 7, c . 16; Migne P . G . , to
mo L X V I I , co l . 1.459). 

S a n M a r c o s e l e r e m i t a , d i s c í p u l o de 
S a n J u a n C r i s ó s t o m o , que v i v i ó á p r in 
cipios de l s ig lo v (Cf . J o s . F e s s l e r , I n -
s t i t u t i o n e s P a t r o L , 11, 631), i n d i c a c l a 
r a m e n t e que l a p r á c t i c a de confesar 
los pecados sec re tos e x i s t í a y a en s u 
t iempo. " ¿ Q u é cosa m á s c ó m o d a , d ice 
(Migne , P . G . , t. L X V , co l . 1.023), que l a 
o p i n i ó n que a f i rma que no h a y pecados 
de pensamiento? A s í que nosotros nos 
g lo r i amos de se r inocentes , en vez de 
con fe sa r y dep lo ra r nuest ros malos de
seos... Ot ros tes t imonios a n á l o g o s de 
autores c o n t e m p o r á n e o s d e c l a r a n sufi
c ien temente que a q u í se t r a t a de l a 
c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . 

S a n A g u s t í n ( f lo rec ió por los a ñ o s 
429), e s ta g r a n l u m b r e r a de l a I g l e s i a 
l a t i na , e n s e ñ a de l a m a n e r a m á s c l a r a 
e l dogma de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . 
P o d r í a e s c r i b i r s e todo un t ra tado en
t resacando de sus escr i tos los pasajes-
r e l a t i v o s á l a c o n f e s i ó n . C i t a r e m o s t an 
s ó l o a lgunos de é s t o s , en los cua les e l 
santo doctor d e c l a r a : 1.°, l a neces idad 
en que se h a l l a todo pecador de confe
sa r todos los pecados mor ta les ; y 2.°, l a 
i n s t i t u c i ó n d i v i n a de es ta c o n f e s i ó n . 

I . 0 E n uno de sus se rmones (Ser -
mo C C C L I , c.4; M i g n e , P . t. X X X I X , 
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co l . 1.545) e n s e ñ a e l modo de h a c e r pe
n i t e n c i a por todos los pecados m o r t a l e s 
con t r a r io s a l D e c á l o g o . " E s t a b l e z c a , 
pues, e l hombre en su in te r ior , m i e n 
t r a s pueda, un t r i b u n a l p a r a que j u z g u e 
sobre todo esto..., y cuando h a y a emi 
tido con t r a s í mismo u n a sen tenc ia se
v e r a , pero sa ludable , v a y a á busca r á 
los sacerdotes , á quienes h a sido con
fiado en l a I g l e s i a e l min i s t e r io de l a s 
l l a v e s . . . , y r e c i b a de a q u é l l o s que e s t á n 
enca rgados de l a a d m i n i s t r a c i ó n de los 
S a c r a m e n t o s l a r e g l a de l a s a t i s f a c c i ó n 
que debe cumpl i r . , . 

E n m u c h a s par tes a f i rma S a n A g u s 
t í n l a neces idad de l a c o n f e s i ó n hecha 
a l S a c e r d o t e . A sus ojos, e l confesor es 
un m é d i c o á quien todo pecador debe 
descubr i r l a s l l a g a s de su a l m a s i quie
r e ser curado . i!Que nadie , d ice ( C a r d e 
n a l M a i o , N o v a B i b l i o t h e c a P a t r u m , 
t. I , p. 386), deje de descubr i r s u h e r i d a , 
porque s in c o n f e s i ó n nadie puede se r 
curado., , Y en o t ra par te ( C a r d . Maio , 
i b i d . \ p. 388): "No nos sonrojemos de 
e n s e ñ a r nues t ras h e r i d a s , efecto de 
nues t ros e x t r a v í o s , p a r a que p o d a m o s 
r e c o b r a r l a salud., . Como apa rece por 
l a c o m p a r a c i ó n ent re el confesor y e l 
m é d i c o , l a c o n f e s i ó n , s e g ú n S a n A g u s 
t ín , debe se r d i s t in ta y completa : l l e 
g a á p e d i r l a expresamen te de una m a 
n e r a m u y e n é r g i c a . " E x e a t i n confes-
s ione et de f lua t o m n i s san ies^ ( E n a r r . 
c i r c a p s a l m . L X V I ; M i g n e , P a t r o l o g í a 
l a t i n a , t. X X X V I , co l . 8 ü % u E r u m p a n t 
o m n i a p e c c a t a incpnfess ionem, , ( C a r d . 
Maio , i b í d . , t. I , p á g . 25.) 

E n todos los pasajes que c i tamos , el 
contexto m u e s t r a has ta l a e v i d e n c i a 
que se t r a t a de l a c o n f e s i ó n hecha a l 
sacerdote . 

2.° S a n A g u s t í n e n s e ñ a con i g u a l 
c l a r i d a d l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a de l a con

f e s i ó n h e c h a a l Sacerdote . S e g ú n é l , l a 
neces idad de esta c o n f e s i ó n nace de l 
poder de a t a r y desa tar conferido á los 
Sace rdo t e s por J e s u c r i s t o . "Nadie d iga : 
H a g o pen i t enc ia en secreto á los ojos 
de Dios ; es bas tante que quien ha de 
concede rme e l p e r d ó n conozca l a pe
n i t e n c i a que yo hago en e l fondo do m i 
c o r a z ó n . ¿ A c a s o J e s u c r i s t o ha dicho 
s i n r a z ó n : Todo lo que d e s a t a r e i s sobre 
l a t i e r r a s e r á desatado en e l c i e l o ? 
¿Es que l a s l l a v e s se han confiado v a 
namente á l a I g l e s i a ? A b u s a m o s de l 
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es cuando d is t ingue aquel los á quienes 
debe a ta r de los otros á quienes es nece
s a r i o desatar. , , { i n M a t t h . , X V I , 19; Mi -
gne , P . L . , t. X X V I , co l . 118). 

E n o t ras par tes e n s e ñ a s i n r e s t r i c 
c i ó n l a neces idad de confesar los peca
dos a l Sace rdo t e , á quien, s e g ú n cos
tumbre de los or ien ta les , l l a m a maes
tro (Cf . E p i s t . a d N e p o t i a n u m de v i t a 
c l e r i c o r u m et s a c e r d o t u m ) . " A q u e l 
que, dice (en e l cap . X E c c l e s i a s t . \ 
Migne , P . L . , t. X X I I I , co l . 1.096) no 
qu ie re confesar sus he r ida s á quien es 
s u h e r m a n o y m a e s t r o , y que t iene 
u n a l e n g u a p a r a c u r a r l e , no p o d r á fá
c i lmente r e c i b i r de é l n i n g ú n favor; por
que s i e l enfermo se sonroja de confe
s a r a l m é d i c o su l e s i ó n , l a m e d i c i n a no 
ob ra en aquel lo que ignora. , , 

E n es ta m i s m a é p o c a S a n Inocen
cio I y e l monje Z a q u e o tes t i f ican de 
l a fe de l a I g l e s i a en lo concern ien te á 
l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . 

S a n G r e g o r i o N a c i a n c e n o (muer to e l 
a ñ o 389), l l a m a d o e l T e ó l o g o de Or ien te , 
e n s e ñ a que l a c o n f e s i ó n (óaoXof-a) es un 
remedio eficaz con t r a nues t r a s enfer
medades e sp i r i tua le s (Ora t . X V I ; M i 
gne, P . G . , t. X X X V , co l . 958); por e l l a 
(ot' £;aYÓpcua-'5w;) se c o r r i g e n ; e l l a es una 
de l a s m a y o r e s g r a c i a s que h a y que 
ped i r á D i o s (Ora t . X X X I I ; Migne , 
P . G . , t. X X X V I , c o l . 210). C l a r o es que 
estas p a l a b r a s t i enen que entenderse 
de l a c o n f e s i ó n h e c h a a l Sace rdo t e s i 
se t ienen presen tes los pasajes tan se
mejan tes de los otros P a d r e s , y l a doc
t r i n a del San to D o c t o r sobre e l poder 
de perdonar los pecados conferido á l a 
I g l e s i a ( O r a t . X X X I X ; Migne , P . G>, 
t. X X X V I , c o l . 354-358). 

S a n G r e g o r i o N i s e n o {Q-or&ció por los 
a ñ o s 371) d e s i g u a l a c o n f e s i ó n hecha a l 
S a c e r d o t e como e l medio de consegui r 
l a r e m i s i ó n de los pecados que no 
h a c í a n i n c u r r i r en l a pen i t enc ia pú 
b l i c a . " A q u e l , dice { E p i s t . c a n . a d L e -
to ium\ M i g n e , P . t. X L V , co l . 233), 
que sus t rae los b ienes de otro, puede á 
s egu ida c u r a r s u m a l d a d s i c a m b i a s u 
c o r a s ó n descubr iendo s u pecado a l 
Sace rdo te por med io de l a c o n f e s i ó n 
ZXSJ. v. é-aYÓpe'JTítüc -Áriij.ijiXriy-a aÚTou "M 
tepsr oavepüjffx?),,. E n o t r a par te ( l ib . X I 
c o n t r a E u n o m i u m ] Migne , i b i d . co l . 880) 
h a b l a de l baut ismo, de l a c o n f i r m a c i ó n 
y de l a c o n f e s i ó n de los pecados (TÍ /jw^ 

E v a n g e l i o , de r r ibamos lo que i n s t i t u y ó 
Jesuc r i s to ( S e r m . C C C X C I I ; M i g n e , 
t. X X X I X , co l . 1.711). A d e m á s , y a lo 
hemos ci tado antes ( S e r m . C C C L I ) : 
"Todo fiel cu lpab le de un pecado g r a v e 
debe d i r i g i r s e en b u s c a de los S a c e r 
dotes, porque á el los se conf i r ió en l a 
I g l e s i a e l poder de l a s l laves . , . 

H a b l a n d o de l a c o n f e s i ó n , n u n c a e l 
g r a n D o c t o r hace m e n c i ó n de n i n g ú n 
precepto e c l e s i á s t i c o , sino que r e c u r r e 
c a s i s i empre a l poder de las l l a v e s y 
a l poder de a t a r y desa tar concedidos 
por J e s u c r i s t o á su I g l e s i a ( C f . S e r 
me C X L I X , n . 7; S e r m . L X V I I , n . 3; 
S e r m . I I de p s a l m . C I ; T r a c t . X L I X i n 
J o a n n . , etc.) 

L o s numerosos test imonios que he
mos ci tado pa ten t i zan l a fe de l a I g l e 
s i a en e l s ig lo v con respecto á l a ins
t i t u c i ó n d i v i n a de l a c o n f e s i ó n s a c r a 
men ta l . P o r de pronto, desmienten y a 
de l a m a n e r a m á s t e rminan te á los pro
testantes , que pre tenden, f u n d á n d o s e 
en l a a b o l i c i ó n de l Sace rdo t e peniten
c i a r i o d e c r e t a d a por Nec ta r io (a . 390), 
que l a I g l e s i a , en es ta é p o c a , conside
r a b a l a c o n f e s i ó n h e c h a a l Sace rdo te 
como u n a i n s t i t u c i ó n puramente ecle
s i á s t i c a . 

Cons ta , pues, que en los t iempos que 
s i gu i e ron inmed ia tamen te á N e c t a r i o 
l a I g l e s i a c r e í a y a en l a i n s t i t u c i ó n di
v i n a de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . L o s 
testigos que v a m o s á e scucha r aho ra 
nos m o s t r a r á n es ta m i s m a fe de l a Ig le 
s i a en los s ig los precedentes . 

SIGLO I V . — S a n J u a n C r i s ó s t o m o (flo
r e c i ó por los a ñ o s 398), que i l u s t r ó suce
s ivamen te l a s I g l e s i a s de A n t i o q u í a y 
de Cons tant inopla , e n s e ñ a de l a mane
r a m á s e x p r e s i v a e l dogma de l a confe
s i ó n s a c r a m e n t a l . P e r o como t a m b i é n 
los protes tantes se a m p a r a n en s u doc
t r i n a , de jaremos s u e x p o s i c i ó n p a r a 
cuando refutemos l a s objeciones de los 
a d v e r s a r i o s . 

S a n J e r ó n i m o ( f io rec ió por los a ñ o s 
381) p resen ta de un modo g e n e r a l l a 
c o n f e s i ó n d i s t in ta de los pecados como 
c o n d i c i ó n p r e v i a a l e j e rc i c io del poder 
de a t a r y desa ta r confiado á l a I g l e s i a : 
" E l Obispo ó e l P r e s b í t e r o , d ice , a ta ó 
desata , no s e g ú n que cada uno s e a ino
cente ó cu lpable , s ino que se a s e g u r a , 
como s u poder lo ex ige , de los diferen
tes c a r a c t e r e s del pecado, y entonces 
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% ..y.o-.'.wj ¿^a-'ópE'jc!:) como r i tos de l a 
I g l e s i a . 

S a n P a c i a n o ( f lo rec ió por los a ñ o s 
370) Obispo de B a r c e l o n a , en su exhor 
t a c i ó n á l a peni tenc ia , d e ñ e n d e con t r a 
los novac ianos el poder otorgado á l a 
I g l e s i a de r e m i t i r los pecados. C o n 
este mot ivo a f i rma m u c h a s v e c e s l a 
nece s idad que t iene e l pecador , en ge
n e r a l , de confesar todos sus pecados. 
Nosotros no c i t a r emos sino un pasaje 
(Migne , P . L . , t. X I I I , co l . 1.085): " H e r 
manos m í o s , os conjuro por aquel S e 
ñ o r que conoce los secre tos m á s r e 
c ó n d i t o s d e j é i s de e n c u b r i r v u e s t r a 
c o n c i e n c i a l a s t imada . L o s enfermos 
prudentes no s ienten v e r g ü e n z a n i te- -
m o r ante los m é d i c o s , aunque é s t o s l l e 
v e n e l h i e r ro á l a s pa r t e s m á s sec re 
tas del cuerpo. . . ¡Qué! ¿ t i e m b l a e l peca
dor? ¿ V a c ü a en adqui r i r , á cambio de l a 
v e r g ü e n z a de un momento, una e te rn i 
dad s i n fin? ¿Se esfuerza por i m p e d i r a l 
S e ñ o r que v e a sus m á s ocul tas heridas?, , 

S a n A m b r o s i o ( f lo rec ió por los a ñ o s 
370), l l amado con r a z ó n l a C o l u m n a de 
l a I g l e s i a , en sus dos l ib ros sobre l a P e 
n i t e n c i a , e sc r i tos con t r a los n o v a c i a 
nos, expone con l a m a y o r c l a r i d a d e l 
poder de pe rdonar todos los pecados, 
concedido por J e s u c r i s t o á s u I g l e s i a . 
E n v a r i a s par tes de sus obras p r e s e n t a 
l a c o n f e s i ó n h e c h a a l Sace rdo t e como 
c o n d i c i ó n p r e v i a a l e j e r c i c io de este 
poder y como medio ind ispensab le a l 
pecador p a r a obtener de D i o s e l p e r d ó n 
de sus cu lpas . " E s e v i d e n t í s i m o , d ice 
(1. I I , c . 3; Migne , P . L . , t . X V I , c o l . 501), 
que J e s u c r i s t o o r d e n ó { D o m i n i p r a d i -
cat ione m a n d a t u m est) fuesen admi t i 
dos á l a c o m u n i ó n aun los m a y o r e s pe
cadores , s i h a c e n pen i t enc ia de todo 
c o r a z ó n y confiesan c l a r a m e n t e sus 
pecados.,, " S i quieres jus t i f i ca r t e , d ice 
(1. I I , c . 6; Migne , i b i d . , c o l . 507-508), con
fiesa tu pecado, porque l a c o n f e s i ó n 
humi lde del pecado desa ta l a conc ien
cia. . , Y en o t ra par te (1. I I , c. 10; M i 
gne, ib id . , c o l . 518) encont ramos c l a r a 
mente s ignif icado el uso de l a c o n f e s i ó n 
s e c r e t a en estos t é r m i n o s : " ¿ P u e d e con
ceb i r se que os s o n r o j é i s de d i r i g i r en 
p ú b l i c o v u e s t r a s p l ega r i a s a l D i o s , á 
quien nada se ocul ta , y no os h a y á i s 
sonrojado a l confesar vues t ro s pecados 
á un hombre á quien p o d r í a i s ocul 
tarlos?, . 

E n o t ra par te (1. I I , c. 7; Migne , i b i d . , 
col . 510) e x h o r t a v i v a m e n t e á los fieles á 
confesar sus pecados s i qu ie ren e v i t a r 
l a c o n d e n a c i ó n . Y a q u í h a b l a c i e r t a 
men te de l a c o n f e s i ó n h e c h a a l S a c e r 
dote, puesto que inmed ia t amen te des
p u é s dice:" Os i n d i g n á i s y r e u n í s a sam
b leas [sediciosas con t r a l a I g l e s i a por
que v e i s que los muer tos r e s u c i t a n en 
s u seno y emprenden u n a v i d a n u e v a 
por e l p e r d ó n que se les concede.,, 

P a r a dejar b ien sen tadoque S a n A m 
bros io no cons idera so lamente l a con
f e s i ó n hecha a l Sace rdo te como una 
i n t r o d u c c i ó n á l a pen i t enc ia c a n ó n i c a , 
s ino como un medio necesa r io á todos 
los que qu ie ran s a l i r de los lazos de l 
pecado mor t a l , c i t a r e m o s t o d a v í a un 
pasa je del San to Doc to r (1. I I , cap . I X ; 
M i g n e , i b i d . , co l . 517-518): " H a y a lgu
nos de ellos que r e c u r r e n á l a peni ten
c i a p a r a se r admit idos á l a c o m u n i ó n . 
E s t o s ta les no p r o c u r a n tanto desa tar 
se á sí mismos como a ta r a l S a c e r d o t e , 
porque el los no d e s c a r g a n su p rop i a 
conc i enc i a , y c a r g a n en cambio l a con
c i e n c i a de aque l que h a r e c i b i d o l a 
o rden de no dar l a s cosas san tas á los 
pe r ros , es deci r , de a d m i t i r f á c i l m e n 
te a l m a s i m p u r a s á l a c o m u n i ó n . , , 

S a n A m b r o s i o no só lo e n s e ñ a b a l a 
c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l , sino que ejer
c í a t a m b i é n su min i s t e r io . E n efecto, 
P a u l i n o , s u s ec re t a r io , dice en l a v i d a 
de este i l u s t r e Obispo (cap. I X ) : " C u a n 
do u n penitente l e h a b í a confesado sus 
cu lpas p a r a r e c i b i r de él l a p en i t en c i a , 
p r o r r u m p í a en l lanto t a l , que h a c í a 
l l o r a r con él a l m i smo penitente., , 

S a n B a s i l i o ( f lo rec ió e l a ñ o 365), i lus
t re Obispo de C e s á r e a , en dos l u g a r e s 
de l a R e g l a a b r e v i a d a , dice c l a r a m e n 
te, y s i n r e s t r i c c i ó n , que es n e c e s a r i o a l 
pecador confesar d i s t in tamente sus pe
cados a l Sace rdo te . 

E n e l I n t e r r o g . 229 (Migne , P . G . , 
tomo X X X I , co l . 1.236) se propone á s í 
m i smo es ta c u e s t i ó n : ¿ H a y que confe
s a r r e sue l t amen te los pecados á todo 
e l mundo, ó á a lgunos solamente? ¿Y 
q u i é n e s son és tos? , , H e a q u í l a respues
t a que da e l mismo San to : " E n l a con
fe s ión de los pecados h a y que o b s e r v a r 
e l mismo m é t o d o que cuando se descu
b r e n las enfermedades del cuerpo. Y 
a s í como estas ú l t i m a s no se dan á 
conocer impruden temente á todos los 
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hombres , sino s ó l o á aquel los que co
nocen los medios de c u r a r l a s , a s í t am
b i é n l a s dolencias de l e s p í r i t u , los pe
cados, no h a y que confesar los sino á 
l a s personas que t ienen poder p a r a per
donarlos.,, 

T o d a v í a en o t r a pa r t e contes ta á l a 
m i s m a p regun ta ( I n t e r r . 288; Migue , 
i b i d . , co l . 1.284): "Como qu ie ra que los 
medios de c o n v e r s i ó n han de es ta r en 
r e l a c i ó n con l a n a t u r a l e z a de l peca
do..., es necesa r io (ávav-Aarov) confesar 
los pecados á aquel los que han sido en
cargados de l a d i s p e n s a c i ó n de los mis 
ter ios de Dios. . . A q u í , c ie r tamente , no 
hab l a só lo de l o s pecados c a n ó n i c o s , 
puesto que en l a r e spues ta s igu ien te , • 
que se encadena con l a que precede , da 
como ejemplo los pecados de e n v i d i a y 
r e n c o r . 

S a n B a s i l i o e n s e ñ a l a m i s m a doct r i 
n a en s u h o m i l í a sobre e l sa lmo X X X I I 
(Migne, P . G . , t. X X I X , c o l . 333). 

E n s u c o n t e s t a c i ó n á l a p r egun ta 110 
(Migne, P . G . , t. X X X I , co l . 1.158), e l 
San to D o c t o r m u e s t r a c l a r a m e n t e que 
l a c o n f e s i ó n hecha a l S a c e r d o t e es taba 
en uso en su t i e m p o . — T a m b i é n en un 
t ra tado a n t i q u í s i m o , e sc r i to en s i r i a c o , 
sobre l a v i d a de S a n E f r é n , se h a b l a 
de una c o n f e s i ó n de t a l l ada h e c h a á S a n 
B a s i l i o mismo ( S a n E f r é n ( O p e r a om-
n i a S y r . j t. I I I , p á g . 57). 

A s t e r i o , Obispo de A m a s i a , en s u ho
m i l í a sobre "aque l los que j u s g a n con 
e x c e s i v a s e v e r i d a d á los d e m á s e x 
hor ta e locuentemente á los fieles á que 
confiesen a l S a c e r d o t e sus pecados, no 
s ó l o los pecados c a n ó n i c o s , s ino tam
b i é n todoslos d e m á s pecados m o r t a l e s , 
como los de a v a r i c i a , pe r ju r io , ment i 
ra . , , "Voso t ros , dice (Migne , P . G.^tomo 
X L , co l . 369), que t e n é i s d a ñ a d a e l a l m a , 
^por q u é no c o r r é i s a l m é d i c o ? ¿ p o r q u é 
no' le d e s c u b r í s v u e s t r a en fe rmedad 
por medio de l a c o n f e s i ó n ? . . . E x p o n e d 
v u e s t r a s penas a l confesor como á vues 
t ro padre; é l se c o m p a d e c e r á de vues 
t r a m i s e r i a . Mos t r ad le s in r e p a r o lo 
que t e n é i s m á s i n t e r é s en ocu l ta r ; abr id
le los secre tos de v u e s t r a a l m a , como 
s i descubr iese i s á u n m é d i c o u n a enfer
m edad sec re t a ; é l se c u i d a r á de vues 
t ro honor, y os c u r a r á . , , E s t a s ú l t i m a s 
p a l a b r a s m u e s t r a n que l a c o n f e s i ó n de 
que a q u í se t r a t a es l a c o n f e s i ó n se
c r e t a . 

S a n E f r é n ( f lo rec ió por los a ñ o s 362), 
cuj^os esc r i tos , a l d e c i r de S a n J e r ó n i 
mo ( D e s c r i p t o r i b u s eccles . ) , e r a n le í 
dos en l a s a s a m b l e a s p ú b l i c a s de los 
fieles, i n d i c a de un modo g e n e r a l l a ne
ces idad de l a c o n f e s i ó n en l a s p a l a b r a s 
s iguientes . ( P a r cene s i s X I X a d pcen i -
t e n t i a m . O p e r a s y r . , t. I I I , p á g . 448): 
" D e s g r a c i a d o de aque l que h a comet i 
do pecados y que los h a ocultado p a r a 
no su f r i r l a a f ren ta cons iguiente a q u í 
en l a t i e r r a , porque en e l d í a de l j u i c i o 
se le s e ñ a l a r á con e l dedo y se v e r á ex
puesto a l l ud ib r io p ú b l i c o . , , 

S a n H i l a r i o ( f l o r ec ió por los a ñ o s 
355), e l g r a n Obispo de P o i t i e r s , e n s e ñ a 
c l a r amen te l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a de l a 
c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . " E l H i j o de 
D i o s , dice ( i n M a t t h . , X V I I I , 8; Migne , 
P . L . , tomo I X , c o l . 1.021) e s t a b l e c i ó e l 
s eve ro t r i buna l de los A p ó s t o l e s , y lo 
c o n s o l i d ó a l p r o n u n c i a r este j u i c i o : 
"Que aquel los á quienes hubiesen ata
do sobre l a t i e r r a , es dec i r , á quienes 
hubiesen dejado en los lazos de sus pe
cados sean t a m b i é n atados en e l c ie lo 
por l a s en tenc ia de los A p ó s t o l e s , 3' que 
aquellos á quienes hubiesen absuelto 
por l a c o n f e s i ó n , es dec i r , aquel los que 
hubiesen vuel to a l estado de s a lud por 
e l p e r d ó n que se les hubiese concedido 
de sus pecados, s ean absuel tos 37 des
atados en e l cielo. , , 

S a n A t a n a s i o ( f l o r ec ió a. 350), A r z o 
bispo de A l e j a n d r í a , l e v a n t a t a m b i é n 
l a voz en pro de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n 
t a l . S e c o n s e r v a un f ragmento de l l i b ro 
que e s c r i b i ó c o n t r a los novac ianos , y 
en él se lee (Migne , P . G . , tomo X X V I , 
co l . 1.313): " A s í como e l hombre baut i 
zado por e l sacerdote es i l uminado pol
l a g r a c i a de l E s p í r i t u San to , a s í t a m 
b i é n aque l que se confiesa en l a peni
t enc i a por m e d i a c i ó n de l S a c e r d o t e r e 
cibe, en v i r t u d de l a g r a c i a de C r i s t o , 
l a r e m i s i ó n de sus pecados.,, 

E l h i s to r i ador E t i s e h i o ( f lo rec ió por 
los a ñ o s 325) nos re f ie re dos casos de 
c o n f e s i ó n . E l p r i m e r o se re f ie re á l a 
que hizo uno de los c a l u m n i a d o r e s de 
N a r c i s o , Obispo de J e r u s a l é n { H . E . , 
1. V I , c a p í t u l o I X ; M i g n e , P . G . , t. X X , 
co lumna 542); e l otro es l a de l E m p e r a 
dor F e l i p e ( i b i d . , cap . X X X I V ; Migne , 
ib id . , c o l . 595). 

L a c t a n c i o ( f lo rec ió a. 303), e l C i c e 
r ó n c r i s t i ano , e n s e ñ a en estos t é r m i -
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nos l a neces idad de l a c o n f e s i ó n sa
c r a m e n t a l (l ib I X , I n s f i t . j cap. N A T I ; 
Migne , P . L . , t. V , col . 501): "Dios , que 
por s u e t e rna bondad se siente i n c l i 
n a d o á v e l a r con p a r t i c u l a r so l ic i tud 
por n u e s t r a V e r d a d e r a v i d a y por nues
t r a s a lud , nos propuso l a pen i t enc ia 
bajo l a i m a g e n de l a c i r c u n c i s i ó n , á 
fin de que, s i descubr imos por com
pleto a l desnudo nuestro c o r a z ó n , es 
dec i r , s i confesamos nuest ros pecados 
p a r a sa t i s face r á D i o s , obtengamos de 
é l e l p e r d ó n que n i e g a á aquel los que 
se obs t inan en e l m a l y que ocul tan los 
del i tos que h a n cometido., , E n o t ra 
pa r te d ice t a m b i é n Lac tanc iofz '6 / í ¿ . , c a 
p í t u l o X X X ; M i g n e , ib id . , co l . 544): 
" E s necesa r io saber que l a v e r d a d e r a 
I g l e s i a es aque l l a en l a c u a l se prac
t i c a l a c o n f e s i ó n y l a pen i tenc ia , que 
c u r a n eficazmente las l l a g a s y los pe
cados , á los cua le s e s t á sujeta l a debi
l i d a d de l a carne. , , E s t o s dos pasajes 
son t an notables que nos pe rmi t imos 
comenta r los á l a l i g e r a . 

I.0 L a c t a n c i o hab l a de una confe
s i ó n h e c h a á los hombres , puesto que 
l a c o m p a r a con l a c i r c u n c i s i ó n y l a 
p r e sen t a como una nota sens ib le de l a 
v e r d a d e r a I g l e s i a . 

2. ° S e g ú n é l , es ta c o n f e s i ó n debe se r 
d i s t in t a y completa , puesto que por e l l a 
e l pecador descubre a l desnudo s u p ro 
p i o c o r a z ó n . 

3. ° E s un medio p r e sc r i t o por D i o s 
p a r a d a r l e s a t i s f a c c i ó n y obtener s u 
p e r d ó n . 

4. ° F i n a l m e n t e , es un medio nece
s a r i o á todo pecador; en efecto, L a c 
t anc io lo a f i rma s in r e s t r i c c i ó n : " D i o s 
n i e g a e l p e r d ó n á los que o c u l t a n e l 
m a l qvie h a n c o m e t i d o . N a d i e puede 
e n s e ñ a r hoy con m á s c l a r i d a d e l dog
m a de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . 

SIGLO m . — A f r a a t e s (nacido h a c i a e l 
a ñ o 280) es uno de los ó r g a n o s m á s au
tor izados de l a s t r ad ic iones de l a 'anti
g u a I g l e s i a . G o z ó ent re los suyos de 
u n a au to r idad 3r de u n a r e p u t a c i ó n t a l 
de c i e n c i a , que fué l l amado e l S a b i o de 
P e r s i a . E n u n a c a r t a sobre l a peni ten
c i a ( C f . W r i g h t , A p h r a a t e s V i t a , e jus-
g w é ' s c r ^ í a j e n s e ñ a con notable c l a r i d a d 
todo e l dogma c a t ó l i c o de l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l . Nos l i m i t a r e m o s á h a c e r 
un l i g e r o a n á l i s i s de este precioso do
cumento . 

A f r a a t e s cons ide ra desde luego l a 
c o n f e s i ó n , de un modo g e n e r a l , como 
c o n d i c i ó n p a r a e l p e r d ó n d iv ino . "Todas 
l a s enfermedades , dice, t i enen sus re
medios ; sue len c u r a r s e con t a l que 
s e a n conocidas po r u n m é d i c o i n t e l i 
g e n t e ; a s í t a m b i é n p a r a aquel los que 
h a n quedado her idos en e l combate de 
l a v i d a se p r e p a r ó e l remedio de l a pe
n i t enc ia , que debe c u r a r sus h e r i d a s s i 
se l es a p l i c a debidamente.. . 

L o que s igue inmedia tamente deter
m i n a e l c a r á c t e r de l a c o n f e s i ó n , que 
debe r e c o n c i l i a r a l pecador con D i o s : 
es necesa r io que se h a g a á los S a c e r 
dotes, que sea d e t a l l a d a y que v a y a 
a c o m p a ñ a d a de v e r d a d e r o a r r e p e n t i 
m i e n t o . "¡Oh m é d i c o s , d i s c í p u l o s de 

. n u e s t r o sabio M é d i c o , ap l i cad e l r eme
dio c a p a s de c u r a r l a s h e r i d a s de los 
enfermos... . D a d l e e l r emedio de l a pe
n i t e n c i a á aquel que h a tomadopar te en 
nues t ro combate , que ha sido her ido en 
s u encuentro con e l enemigo, pero que 
s iente u n a g r a n t r i s t eza por l a s he r idas 
rec ibidas . , , 

A f r a a t e s e n s e ñ a á seguida l a e f icac ia 
y neces idad de l a c o n f e s i ó n . " E l que h a 
sido her ido por e l demonio, d ice , no 
debe por v e r g ü e n z a dejar de confesar 
s u pecado.. . E l que no se a v e r g ü e n z a de 
hace r lo , se cura, de l a h e r i d a y v u e l 
v e a l combate. . . P o r e l con t ra r io , e l 
que se a v e r g ü e n z a de confesar su m a l 
dad no puede cu ra r se , porque r e h u s a 
e n s e ñ a r sus he r idas a l m é d i c o , que h a 
r ec ib ido dos denar ios p a r a d e v o l v e r l a 
s a l u d á todos los que han sido heridos. , , 
E s t o s dos denar ios ( L u c , X , 85) s ignif i
c a n a q u í e l poder de a ta r y desa tar con
cedido por J e suc r i s t o a l Sace rdo t e . 

E l sabio pe r sa , en .lo que s igue á lo 
que se h a ci tado, r e c u e r d a á los confe
sores los t res deberes que les i n c u m 
ben: e x c i t a r á los pecadores á h a c e r 
u n a c o n f e s i ó n s i n c e r a de sus pecados, 
a b s o l v e r á los penitentes b i en dispues
tos, 3̂  no ob l iga r á nadie á l a pen i t enc i a 
p ú b l i c a por pecados secre tos dec l a r a 
dos en c o n f e s i ó n . 

D e s p u é s de esta e x h o r t a c i ó n , r eco
m i e n d a t o d a v í a con l a s m á s v i v a s ins
t a n c i a s á los pecadores , que son á sus 
ojos enfermos de l e s p í r i t u , r e v e l e n con 
s i n c e r i d a d a l confesor, su m é d i c o , to
dos los pecados que h a y a n cometido.— 
Y luego e n c a r g a á los Sace rdo te s que, 
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seg-ún dice, t i enen en sus manos l a s 
l l a v e s de l a s p u e r t a s d e l c ie lo , sean 
mise r i co rd iosos con los pecadores . 

H a c i a e l fin de s u c a r t a A f r a a t e s ha
b l a t o d a v í a con bastante c l a r i d a d de 
l a c o n f e s i ó n como medio de s a l v a c i ó n 
p a r a el pecador . A p r o p ó s i t o de los 
monjes infieles á sus votos , e sc r ibe : 
" A u n q u e cu lpab l e s , se esfuerzan en 
p a s a r por jus tos . S u s pecados nos son 
conocidos; s i n embarg-o, como pers is 
ten en sus m a l a s disposiciones no quie
r e n h a c e r pen i t enc ia , y á c a u s a de s u 
f a l s a v e r g ü e n z a m u e r e n con u n a se
gunda muer te s i n pensar en el e x a m e n 
de s u concienc ia . , , 

L a doc t r i na de A f r a a t e s , que acaba 
mos de exponer á l a l i g e r a , es ev iden
temente é s t a : "Todo c r i s t i ano , s e g ú n 
l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a , debe confesar a l 
S a c e r d o t e todos los pecados que h a 
cometido p a r a obtener l a r e m i s i ó n de 
e l l o s . , , — N i n g ú n t e ó l o g o c a t ó l i c o expo
ne hoy con m á s c l a r i d a d e l dogma de 
l a c o n f e s i ó n que lo hizo en su t iempo e l 
S a b i o de P e r s i a . 

S a n P e d r o de A l e j a n d r í a (flor. 283), 
en sus c á n o n e s ( C f . S y n t a g m a cano-
n u m P h o t i i , t í t . x m , c. 23; S p i c i l e g i v i m 
R o m a n u m M a i i , t í t . v n , p á g . 465), s e ñ a 
l a l a pen i t enc ia que debe h a c e r e l que 
es cu lpable de robo ó de hur to . " C u r a 
r á , d ice, de s u m a l d a d s i confiesa su 
pecado al S a c e r d o t e y subsana s u fa l ta 
hac iendo l imosnas. , , 

S a n C i p r i a n o (flor. 248), Obispo de 
C a r t a g o , e l og i a en estos t é r m i n o s á 
aquel los que confiesan los pecados de 
pensamiento , los cua les , s e g ú n o p i n i ó n 
de todos, no d e b í a n e x p i a r s e por l a pe
n i t e n c i a p ú b l i c a { D e l a p s i s ; M i g n e , 
tomo L , cois . 488 y 489): " ¡ C u á n t o m á s 
r ecomendab le s por s u fe y su temor de 
D i o s son aque l l a s personas que, aun
que no h a y a n ofrecido sacr i f ic io á los 
í d o l o s , h a n tenido, s i n embargo, l a in 
t e n c i ó n de ofrecer lo ; c u á n t o m á s reco
mendable , decimos, es que estos ta les 
confiesen con dolor s u pecado a l S a c e r 
dote de D i o s , de sca rguen a s í s u con
c i e n c i a y busquen u n remedio sa luda 
ble á l a f a l t a que han comet ido, por 
p e q u e ñ a que haya , podido ser! P o r q u e 
l a s ta les personas b ien saben que nadie 
puede r e í r s e de Dios . , , A s í que, s e g ú n 
S a n C i p r i a n o , es r e í r s e de D i o s no de
c l a r a r en c o n f e s i ó n un s imple pecado 

de pensamiento s i l l e g a á ser m o r t a l ; 
l a c o n f e s i ó n es, pues, n e c e s a r i a aun 
p a r a esta c l a se de pecados. E s t o r e s a l 
ta , a d e m á s , con per fec ta c l a r i d a d de 
l a s p a l a b r a s que t e r m i n a n este pasaje: 
" Y o os conjuro, he rmanos m í o s , á que 
todos c o n f e s é i s v u e s t r a s fa l tas en tanto 
que aquel que h a ofendido á D i o s goce 
de v i d a , en tanto que s u c o n f e s i ó n pue
da ser r e c i b i d a , y en tanto que l a sat is
f a c c i ó n y e l p e r d ó n de l Sace rdo te pue
dan se r a g r a d a b l e s á D i o s . , , — Y a se 
v e , pues , que , s e g ú n e l j u i c i o de S a n 
C i p r i a n o , l a c o n f e s i ó n , con l a absolu
c i ó n de l S a c e r d o t e , es tan n e c e s a r i a á 
todo pecador como su r e g r e s ó s i n c e r o 
a l camino de l a v i r t u d y del deber . 

E n o t ra par te ( M i g n e , i b i d . , co l . 487) 
e l mismo San to P a d r e dice que g r a n 
n ú m e r o de c r i s t i anos son en t regados 
d i a r i amen te a l furor de los demonios 
porque no pur i f i can s u c o n c i e n c i a por 
medio de l a c o n f e s i ó n . L o s fieles que 
d e b í a n r e c o n o c e r s u c r i m e n sometidos 
á l a pen i t enc i a p ú b l i c a , no e r a n nume
rosos; r e s u l t a , pues, c l a r o que en es tas 
p a l a b r a s S a n C i p r i a n o alude á l a con
f e s i ó n como e l ú n i c o medio que puede 
l i b r a r a l pecador del poder de los de
monios . 

O r í g e n e s ( f lo rec ió a. 230), t an c é l e b r e 
por s u c i e n c i a y s u talento, e n s e ñ ó de 
l a m a n e r a m á s pe r fec t a e l dogma de 
l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . "D ios , d ice 
( H o m i l I , i n p s a l r n . X X X V I I ; Migne , 
P . G . j t. X I I , co l . 1.369), h a querido que 
los sucesores de los A p ó s t o l e s fuesen 
en l a I g l e s i a los m é d i c o s de l a s a l m a s . „ 
" S i hemos, pues, ofendido á D i o s , d ice , 
confesemos nuestro pecado. „—Así es 
c ó m o t o d a v í a h o j l a t e o l o g í a c a t ó l i c a 
demues t r a l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a de l a 
c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . E n o t r a homi
l í a ( I I , i n L e v i t . , n . 4; Migne , t. X I I , co
l u m n a 638) d e m u e s t r a esta m i s m a v e r 
dad por l a s p a l a b r a s de San t i ago : S i 
q u i s a u t e m i n f i r m a t u r } vocet presbyte-
ros Ecc les ice , etc. 

E n o t ra par te ( H o m i l . X V I I , i n L u -
c a u i ; M i g n e , t. X I I I , co l . 1.846) s e ñ a l a 
.en t é r m i n o s c l a ros l a neces idad de es ta 
c o n f e s i ó n : " S i descubr imos nues t ras 
fal tas no so lamente á D ios , s ino tam
b i é n á aquel los que pueden a p l i c a r e l 
r emed io sobre nues t r a s l l a g a s , nues
t ros pecados s e r á n perdonados por 
A q u e l que h a d i cho : yo he dis ipado 
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dis t ingue entre las d i v e r s a s c l a s e s de 
pecados, sino que h a b l a en g e n e r a l de 
aquel los que han pecado. E n c o n t r a m o s 
as imismo un pasaje en sus obras en e l 
c u a l des igna exp resamen te l a c o n f e s i ó n 
como medio de h a c e r p e n i t e n c i a pol
los pecados no c a n ó n i c o s ( H o m i l . V , 
i n J e r e m i a m ; Migue , t. X I I I , c o l . 310). 

SIGLOS I I Y I . — T e r t u l i a n o ( f l o r e c i ó p o r 
los a ñ o s 199), en su. L i b r o sobre l a p e n i 
t e n c i a , t r a t a p r inc ipa lmen te de l a peni
t enc i a c a n ó n i c a . S i n embargo , en mu
chas par tes de sus obras h a b l a d i rec 
tamente de l a pen i t enc ia en g e n e r a l . 

P r e s e n t a l a pen i t enc i a como e l ú n i c o 
medio propuesto por D i o s p a r a l a r e 
m i s i ó n de todos los pecados comet idos 
"por l a c a rne ó por e l e s p í r i t u , de obra 
ó de pensamiento, , . ( C a p . 4; M i g n e , 
P . L . , t. I , co l . 1.233). P e r o , s e g ú n é l , l a 
pen i tenc ia debe h a c e r s e por u n acto 
ex te r io r : a l i q u o e t i a m a c t u a d m i n i -
s t r e t u r ( c . 9; Migne , i b i d . , co l . 1.243), es 
dec i r , ante los min i s t ros de l a I g l e s i a ; 
porque, e l mismo T e r t u l i a n o lo e n s e ñ a 
( D e p u d i c i t i a , c. 3; M i g n e , t. I I , co l . 986), 
e l fruto de l a pen i tenc ia , que es l a re
m i s i ó n de l pecado , h a sido confiado, 
s e g ú n l a doc t r ina c a t ó l i c a , a l poder de 
l a I g l e s i a . 

¿ E n q u é debe cons is t i r esta peni ten
c i a e x t e r i o r hecha ante los min i s t ro s 
de l a Ig les ia? E s n e c e s a r i o , d ice T e r 
tu l iano, que l a c o n f e s i ó n p r e c e d a á l a 
s a t i s f a c c i ó n . " L a c o n f e s i ó n de los peca
dos, dice (c . 8; Migne , t. I , c o l . 1.243), 
d i sminuye e l peso de los mismos , en tan
to que l a d i s i m u l a c i ó n con que se los 
ocu l ta aumenta este mismo peso, por
que l a c o n f e s i ó n es l a g u í a de l a satis
f a c c i ó n (confessio e n i m s a t i s f a c t i o n i s 
c o n s i l i u m est).n Y a ñ a d e poco d e s p u é s : 
" L a c o n f e s i ó n p r e p a r a l a pen i t enc i a ; 
de l a c o n f e s i ó n nace l a pen i t enc ia , y 
por l a pen i t enc ia se a p l a c a á Dios . , , 

E s m u y c ie r to que T e r t u l i a n o h a b l a 
p r inc ipa lmen te de l a pen i t enc ia p ú b l i 
c a ; pero los textos que hemos ci tado 
se re f ie ren á toda c lase de pen i t enc i a , 
s e g ú n r e su l t a con e v i d e n c i a de los t é r 
minos gene ra l e s en que e s t á n conceb i 
dos. Y lo que hace d e s a p a r e c e r toda 
duda, es que, como a f i rma T e r t u l i a n o 
( D e p u d i c i t i a , c. 3) , todos los pecados , 
s e g ú n l a doc t r ina c a t ó l i c a , deben s e r 
perdonados por l a I g l e s i a . 

S a n l r e n e o ( f lo rec ió por los a ñ o s 177), 
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v u e s t r a s in iquidades como u n a nube, 
y vues t ros pecados como u n a niebla . , , 
( I s . , X L I V , 22). O r í g e n e s i n d i c a sufi
c ientemente en este pasaje que los pe
cados deben se r confesados a l S a c e r 
dote. P e r o lo dice exp re samen te en 
o t ra pa r te ( H o m i l . X , i n N ú m e r o s , n . 1; 
Migne , t. X I I , co l . 638): " L o s que no son 
Santos m u e r e n en sus pecados; los S a n 
tos h a c e n pen i tenc ia , dep lo ran sus f a l 
tas, r econocen sus defectos; v a n á en
con t r a r a l Sace rdo te , i m p l o r a n de él l a 
sa lud y p iden se r purif icados por él .„ 

O r í g e n e s compara s i empre a l S a c e r 
dote con e l m é d i c o ; por esto só lo mues
t r a y a suficientemente que l a c o n f e s i ó n 
debe ser de ta l l ada y comple ta . Y esto 
mismo e n s e ñ a en una de sus obras (Ho
m i l . I I I , i n L e v i t . , n . 4; Migne , t. X I I , 
co l . 429). 

V a m o s á c i t a r un ú l t i m o pasaje de 
O r í g e n e s , en e l c u a l e n s e ñ a , no sola
mente l a neces idad que t iene todo pe
cador de confesar a l Sace rdo t e todos 
sus pecados, s ino t a m b i é n l a m a n e r a 
de h a c e r b ien esta c o n f e s i ó n . " S i los 
que han fal tado, dice ( H o m i l . I I , i n 
p s a l . X X X V i l ; Migne , t. X I I , co l . 1.386), 
ocu l t an y r e t i enen consigo sus pecados, 
e x p e r i m e n t a n g randes tormentos. P e r o 
s i e l pecador se conv ie r t e en su propio 
acusador , se l i b r a con esto de l a c a u s a 
de toda do lenc ia . So lamen te h a de con
s i d e r a r con cuidado á q u i é n confiesa 
s u pecado y c u á l es e l c a r á c t e r de l m é 
dico; h a de cons ide ra r que e l confesor 
es un hombre d é b i l con los d é b i l e s , que 
v i e r t e l á g r i m a s con aquel los que se 
h a l l a n en l a a f l i cc ión , que sabe compa
decer los dolores ajenos. S i su apt i tud 
os es conocida , s i es piadoso p a r a con 
voso t ros , p o d é i s s egu i r los consejos 
que os d é . S i v u e s t r a en fe rmedad es 
t a l que él j u z g a conveniente d e c l a r a r l a 
ante l a a s a m b l e a de los fieles á fin de 
edi f icar á los d e m á s y de r e f o r m a r m á s 
f á c i l m e n t e v u e s t r a conduc ta , confor-
m á o s con los consejos que os d a r á 
v u e s t r o sabio m é d i c o t ras m a d u r a de
l i b e r a c i ó n . „ H e a q u í l a c o n f e s i ó n se
c r e t a de todos los pecados c l a r a m e n t e 
e n s e ñ a d a por O r í g e n e s . L o s protestan
tes, á pesa r de todos sus esfuerzos, no 
h a n logrado dar á este notable pasaje 
o t r a i n t e r p r e t a c i ó n razonab le . A d e 
m á s , en los pasajes que hemos ci tado 
de Oria-enes n u n c a este sabio esc r i to r 
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Obispo de L y o n , fué d i s c í p u l o de S a n 
Po l i ca rpo (Euseb io , H i s t . E c c l . , 1. V , 
c a p í t u l o 20; Migue , P . G . , t. N X , co l . 483 
y 486), e l c u a l á s u v e z h a b í a sido d i sc í 
pulo del A p ó s t o l S a n J u a n . E n s u T r a 
tado c o n t r a l a s h e r e j í a s , S a n I r e n e o 
c i t a muchos casos de c o n f e s i ó n . ' - A l g u 
nos g n ó s t i c o s , dice ( c . 6, n . 3; M i g n e , 
P . G . , t. V I I , col . 508), a t r a e n sec re t a 
mente XáOpa a l desorden á l a s muje res á 
quienes e n s e ñ a n s u doc t r ina . M u c h a s 
de las que antes h a b í a n seguido sus 
doc t r i na s , habiendo vue l to luego á l a 
I g l e s i a , confesaron esto con e l res to de 
sus errores . , , A l g o d e s p u é s S a n I r eneo 
ref iere otro hecho concerniente , a l here-
s i a r c a M a r c o s , que s a b í a por sus habi 
l idades m á g i c a s h a c e r s e a m a r de l a s 
mujeres , a t r a y é n d o l a s á s í . " O c u r r i ó 
muchas v e c e s -oku-l-úc. d ice (c . 9, n . 5; 
Migne, i h i d . , col . 588), que estas muje
res , d e s p u é s de habe r vue l to á l a I g l e 
s ia , se confesaron de haberse dejado 
co r romper por é l , de habe r l e amado 
con exceso y de habe r concebido por 
él u n a p a s i ó n violenta . , , 

E s t o s dos pasajes son cur iosos . Nos 
e n s e ñ a n que a lgunas muje re s culpa-, 
bles d e c l a r a b a n ante lo s m i n i s t r o s dé
l a I g l e s i a de una m a n e r a d is t in ta , y es
pecif icando las c i r c u n s t a n c i a s , sus f a l 
tas mor ta les , aun l a s secre tas ,—entre 
las cua les l a s h a b í a que c i e r t amen te 
no h a c í a n i n c u r r i r en l a pen i t enc i a p ú 
b l i ca .—Tenemos a q u í u n a p rueba b i en 
notable de l a fe de l a an t igua I g l e s i a , 
por lo que r e spec t a á l a nece s idad de 
l a c o n f e s i ó n hecha á los S a c e r d o t e s . E n 
efecto; es ev iden te que estas muje res 
no hubiesen r e c u r r i d o con f r e c u e n c i a 
á semejante c o n f e s i ó n s i hubiesen dis
puesto de otros medios p a r a e x p i a r sus 
del i tos. 

S a n Clemente (muer to e l a ñ o 100), ter
ce r sucesor de S a n P e d r o , se e x p r e s a 
en estos t é r m i n o s en u n a e p í s t o l a á los 
cor in t ios (cap. L I I ; M i g n e , P . G . , t. I , 
co l . 316): "Dios no e x i g e nada , s ino que 
e l pecador le confiese sus faltas. , . 

O t r a e p í s t o l a á los cor in t ios que fué 
e s c r i t a , s i no por S a n C l e m e n t e , a l me
nos por un autor per tenec ien te á l a 
p r i m e r a m i t a d de l s ig lo n ( C . F u n k , 
Opera P a t r u m a p o s t o l i c o r u m , p á g i 
na, 38), dice: "que debemos a r r epen 
t i m o s de nues t ros pecados m i e n t r a s 
dure el t iempo de pen i t enc ia , p a r a s e r 

s a lvados por e l S e ñ o r ; porque cuan
do s a lgamos de este mundo no podre
mos n i confesarnos n i h a c e r peniten
cia,, (Migne , i b i d . , co\. 341). E s t o s dos 
test imonios, tomados a i s l adamente , no 
son c l a ros n i dec i s ivos , pero juntos e l 
uno con e l otro t ienen v e r d a d e r o v a l o r . 

E n o t ra c a r t a , m a l a m e n t e a t r i bu ida 
a l mismo P a p a pero e s c r i t a en los pr i 
meros t iempos de l C r i s t i a n i s m o , h a l l a 
mos c l a r a m e n t e i n d i c a d a l a neces idad 
de confesar todos los pecados a l Sace r 
dote p a r a obtener l a r e m i s i ó n de los 
mismos . S e dice en e l l a ( E p i s t . I , a d j a -
cobum; Migne , P . G . , t. I , co l . 468): " S i 
e l odio ó l a i n f ide l idad , ó cua lqu ie r 
otro pecado, se h a des l izado sec re t a 
mente en e l c o r a z ó n de a lguno , é s t e , s i 
t iene cuidado de s u a l m a , no se sonroje 
de confesar lo á aque l que pres ide . . . , á 
fin de que pueda, por l a i n t e g r i d a d de 
su íe y de sus buenas obras , e v i t a r l a 
p e n a del fuego eterno.,, 

L a s C o n s t i t u c i o n e s a p o s t ó l i c a s han 
l legado has ta nosotros m a l a m e n t e a t r i 
buidas á S a n C l e m e n t e ; s in embargo , 
han gozado-siempre con j u s t a r a z ó n de 
grande au tor idad . L o que cont ienen se 
remonta , s i n duda a lguna , á l a m á s re
mota a n t i g ü e d a d ( C . F r a n k , D i e B u s s -
d i s c i p l i n d e r K i r c h e , p. 57) .—Puesbien ; 
encont ramos a l l í i nd icado , aunque indi 
r ec tamente , e l dogma de l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l . 

E l l ib ro I I (Migne , P , G . , t. I , co l . 6 y 
s igu ien tes ) desc r ibe a d m i r a b l e m e n t e 
los deberes r e c í p r o c o s de los confeso
r e s y de los fieles. " E l Obispo, d ice , es 
juez , y s e g ú n e l m é r i t o de c a d a uno a ta 
Ó desata: "SsausÚEt... -/.ai Xúst TOÚ? TiijLüjpíx: rí 
avsa-w: a;toú-:; a d e m á s es padre y m é d i 
co; é l debe c u r a r l a s h e r i d a s de l peni
tente v a l i é n d o s e de r e m e d i o s eficaces, 
y debe t a m b i é n p r e v e n i r sus r e c a í d a s . 
C l a r o es que este m i n i s t e r i o de los 
S a c e r d o t e s supone como c o n d i c i ó n l a 
c o n f e s i ó n de t a l l ada de todos los peca
dos cometidos., . 

E n t r e los esc r i tos a t r ibu idos á S a n 
D i o n i s i o A r e o p a g i t a ( f l o r ec ió h a c i a el 
a ñ o 60) encon t ramos u n a c a r t a a l mon
j e D e m ó f i l o . E l autor de es ta c a r t a re
conoce ab ie r t amente a l S a c e r d o t e l a 
f acu l t ad de abso lve r a l pecador que le 
h a hecho d e c l a r a c i ó n de sus fa l tas (Mi 
gue, P . G . , t. I I I , co l . 1.087). 

E s t e tes t imonio no c a r e c e de v a l o r . 
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E n efecto: aunque l a au ten t i c idad de 
estos esc r i tos no e s t é fue ra de duda, es 
c i e r t o por lo menos que pe r t enecen á 
l a an t igua I g l e s i a (Cf . D i s e r t a t . L e N o u -
r r y , apud Migue , t. I I I ; M a r t í n , i n P r o 
le g o m e n i s a d A n a l e c t a s a c r a , t. I V ; 
P a r i s i i s , 1883). 

S a n B e r n a b é (muer to e l a ñ o 60), en 
s u E p í s t o l a c a t ó l i c a , dice á los c r i s t i a 
nos (Migne , P . G . , t. I I , co l . 779): "Con
fesad vues t ros pecados (¿foaoAoYfíari é-l 
á¡j.zp-'.atí C T O - J . . . ) t a l es e l camino de l a s a l 
vac ión . , , H e a q u í l a neces idad de l a 
c o n f e s i ó n a f i rmada en los t é r m i n o s 
m á s gene ra l e s 5̂  m á s latos. E s v e r d a d 
que e l A p ó s t o l S a n B e r n a b é n a d a dice 
de l modo n i del min i s t ro de l a confe
s i ó n , pero los d e m á s test imonios que 
acabamos de c i t a r comple tan s u ense-

. ñ a n z a . 
L a h e r e j í a de los m o n t a ñ i s t a s , t a l 

como apa rece en los escr i tos de l a an
t i g ü e d a d , nos p roporc iona t a m b i é n un 
a rgumento en favor de l a p r á c t i c a de 
l a c o n f e s i ó n en los p r imeros t iempos. 
E s t o s here jes , que datan de fines de l 
s ig lo 11, no a d m i t í a n que l a I g l e s i a tu
v i e s e poder p a r a perdonar los pecados 
g r a v í s i m o s ; s i n embargo, sus p r e s b í t e 
ros no cesaban de imponer á todo pe
cador , s i n e x c e p c i ó n , u n a s a t i s f a c c i ó n 
p ropo rc ionada á los pecados que h a b í a 
cometido, lo c u a l ev iden temente e x i 
g í a u n a c o n f e s i ó n p r e v i a . 

C o n c l u s i ó n . — Todos estos test imo
nios demues t r an c l a r amen te que en los 
c inco p r imeros siglos l a I g l e s i a profe
s a b a l a m i s m a c r e e n c i a que hoy res 
pecto a l elemento, v e r d a d e r a m e n t e 
e s e n c i a l y d o g m á t i c o , de l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l . Y esta p e r s u a s i ó n e r a 
comple t a y u n i v e r s a l . E n efecto; los 
ant iguos esc r i to res e c l e s i á s t i c o s que 
hemos ci tado son test igos mu}^ au tor i 
zados de es ta c r e e n c i a de toda l a I g l e 
s i a p r i m i t i v a . E l l o s fueron, en g e n e r a l , 
los hombres m á s notables de aquel los 
t iempos por s u c i e n c i a y por s u v i r t u d ; 
pe r t enec i e ron á las d i ferentes par tes 
de l a I g l e s i a , y han af i rmado u n á n i m e 
mente , s i n v a c i l a r y de l a m a n e r a 
m á s abso lu ta , l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a y l a 
n e c e s i d a d de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l 
como dogma de l a I g l e s i a c a t ó l i c a . 

E s c ie r to que los tes t imonios de los 
dos p r i m e r o s s iglos son c a s i todos el los 
bas tan te obscuros . Nosotros expondre

mos m u y luego l a r a z ó n de es ta obscu
r i d a d , cuando refutemos l a s objeciones 
que nos oponen los protestantes . P e r o 
estos documentos , aunque obscuros , 
poseen v a l o r demost ra t ivo , porque te
nemos el derecho de co locar los a l l a 
do de los tes t imonios Claros de los 
s ig los n i , i v y v , i n t e r p r e t á n d o l o s se
g ú n estos textos . E n efecto, s i en estos 
t iempos menos remotos l a I g l e s i a p ro 
fesaba l a neces idad de l a c o n f e s i ó n sa
c r a m e n t a l , h a y que admi t i r lo m i s m o 
respecto á los dos p r imeros s ig los . { H u 
biese sido posible, en u n a é p o c a tan 
p r ó x i m a á los t iempos a p o s t ó l i c o s , i n 
t roduc i r entre los fieles l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l , y p r e s e n t a r l a como de 
i n s t i t u c i ó n d i v i n a , s i no hubiese e x i s 
tido y a con e l mismo t í t u l o duran te los 
s ig los anter iores? P o r o t ra par te , nos
otros nada encont ramos en l a h i s t o r i a 
de los p r i m e r o s siglos que pueda apo
y a r u n a s u p o s i c i ó n semejante . L o que 
encont ramos en e l l a es p rec i samen te 
lo con t ra r io . A h í e s t á n , en efecto, los 
e r ro r e s de los m o n t a ñ i s t a s y de los 110-
vacianos^ que hubiesen concluido con e l 
dogma de l a c o n f e s i ó n s i no hubiese 
tenido hondas r a í c e s en e l e s p í r i t u de 
los c r i s t i anos . 

§ III.—Objeciones de los protestantes. 

L o s protestantes p resen tan t res ob
j e c i o n e s p r inc ipa l e s con t ra l a c r e e n c i a 
de l a a n t i g u a I g l e s i a tocante á l a con
f e s i ó n s a c r a m e n t a l : 

1. ° S a n J u a n C r i s ó s t o m o , e l doctor 
m á s i l u s t r e de l a I g l e s i a g r i e g a , no ad
m i t í a l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a y l a neces i 
dad de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . 

2. ° Nec t a r i o , a l s u p r i m i r l a s funcio
nes de P r e s b í t e r o pen i tenc ia r io , d i ó 
á conocer que l a c o n f e s i ó n h e c h a a l 
Sace rdo te e r a una i n s t i t u c i ó n pu ra -

•mente e c l e s i á s t i c a . 
3. ° L a obscur idad y e l escaso n ú m e 

ro de tes t imonios sacados de los p r ime
ros s ig los , que los c a t ó l i c o s aducen en 
f avo r de l dogma cap i t a l de l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l , bas tan p a r a demos t r a r 
que l a an t igua I g l e s i a 110 lo p ro fesaba . 

No c reemos nos h a y a de se r d i f íc i l 
d e s v a n e c e r estas t r e s acusac iones . 

1. D o c t r i n a de S a n J u a n C r i s ó s t o 
mo.—Se neces i t a i gno ra r los p r inc ip io s 
en que se i n s p i r a b a n de continuo los 
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ant iguos P a d r e s de l a I g l e s i a p a r a 
poner en duda l a fe de S a n J u a n C r i -
s ó s t o m o con respecto á l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l . No i n n o v a r , s e g u i r l a 
t r a d i c i ó n y l a e n s e ñ a n z a c o m ú n de l a 
I g l e s i a , e r a l a g r a n l e y que se impo
n í a n . A h o r a bien; los m ú l t i p l e s y ex
p l í c i t o s tes t imonios que hemos ci tado 
antes demues t r an que l a I g l e s i a , en e l 
t iempo en que v i v i ó e l santo Obispo de 
C o n s í a n t i n o p l a , p rofesaba y p r a c t i c a b a 
el dogma de l a c o n f e s i ó n . R e s u l t a , pues, 
que S a n ' J u a n C r i s ó s t o m o , con l a I g l e 
s i a u n i v e r s a l , a d m i t i ó l a i n s t i t u c i ó n di
v i n a y l a neces idad de l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l . 

Y en efecto: 
1. ° Nosotros encon t ramos esta v e r 

dad c l a r a m e n t e e n s e ñ a d a en sus es
c r i tos . 

2. ° L o s pasajes en que se apoyan los 
protes tantes no se oponen en m a n e r a 
a l g u n a á l a doc t r i na a c t u a l de l a I g l e 
s i a c a t ó l i c a . 

1. E l santo doctor, en su l ib ro I I I 5o-
bre e l Sace rdoc io , e n s e ñ a , a p o y á n d o s e 
en los tes t imonios de los evange l i s t a s 
S a n Mateo y S a n J u a n , que los S a c e r 
dotes han r ec ib ido e l poder j u d i c i a l de 
pe rdona r todos los pecados . " L o s S a 
cerdotes de l a n u e v a L e y , dice, t ienen 
poder , no p a r a d e c l a r a r que e l a l m a 
e s t á pur i f i cada de sus manchas , sino 
p a r a p u r i f i c a r l a e l los mismos. . . ¿ Q u é 
d i remos d e s p u é s de esto, s ino que se h a 
conferido á los Sace rdo t e s u n a a u t o r i 
d a d p l e n a a u n sobre l a s cosas de l cie-
l o } . . . E l P a d r e E t e r n o d ió á s u Hi jo todo 
poder p a r a j u z g a r , y e l H i j o de D i o s 
c e d i ó á los S a c e r d o t e s e l mi smo poder 
en toda s u e x t e n s i ó n . , , (Migne, P . G.} 
tomo X L V I I I , co l . 643.) P e r o d icen los 
protes tantes que s ó l o es en e l B a u t i s m o 
donde l a I g l e s i a , s e g ú n S a n J u a n C r i 
s ó s t o m o , e j e r c i t a e l poder de perdonar 
los pecados. E l santo doctor, en su mis^ 
mo l ib ro I I I , d is t ingue expresamente 
este poder de l de a d m i n i s t r a r e l bau
t ismo. "No so lamente , dice, los S a c e r 
dotes r e g e n e r a n esp i r i tua lmente , sino 
que t ienen t a m b i é n e l poder de perdo
n a r los pecados.,, 

P o r cons igu ien te , s e g ú n S a n . J u a n 
C r i s ó s t o m o , per tenece á los Sace rdo te s 
e l poder de pe rdonar los pecados co
met idos . P e r o ¿ c ó m o r e c u r r i r á este 
poder? P o r l a c o n f e s i ó n : nada m á s pa

tente en l a doc t r i na de l g r a n Obispo: 
" Imi temos á l a s a m a r i t a n a , d ice {Ho-
m i l . D e i n u l i e r e s a m a r i t a n a ; M i g n e , 
P . G . , t. L I X , co l . 196), y no tengamos 
v e r g ü e n z a de nues t ros propios peca
dos... Quien se a v e r g ü e n z a de r e v e l a r 
sus pecados á un hombre y' no se son-
r oj a de comete r los en p r e s e n c i a de Dios., 
e l que no qu ie re confesarse n i h a c e r 
pen i t enc ia , s e r á cubier to de i gnomin i a 
en e l d í a t e r r i b l e del ju ic io . , , L a confe
s i ó n es, pues, u n a c o n d i c i ó n n e c e s a r i a 
p a r a obtener e l p e r d ó n de D i o s . Y ta l 
c o n f e s i ó n no debe hace r se en t é r m i n o s 
generales-, s ino de u n a m a n e r a d i s t i n t a 
y de ta l l ada ; porque, usi se contenta con 
dec i r : H e pecado; s i no e x p r e s a e l n ú 
m e r o de sus cu lpas y sus diferentes es
pecies ; s i no dice: H e cometido t a l ó 
c u á l pecado, s e r á en vano que se con
fiese, pues no h a l l a r á n u n c a e l r emed io 
necesa r io á l a s do lenc ias de s u alma. , , 
( H o m i l . I X , I n epis t . a d Hebrceos; 'Mi
gne, tomo L X I I I , co l . SO y 81; es ta ho
m i l í a fué p r o n u n c i a d a en Constant i -
nop la e l a ñ o 392.) E l Sace rdo te , por su 
p a r t e , debe v e n i r en a u x i l i o del pe
ni tente . "Se r e q u i e r e m u c h a p r u d e n c i a 
p a r a i n d u c i r á los enfermos á que re 
c u r r a n v o l u n t a r i a m e n t e á h a c e r uso de 
los r emed ios de que son deposi tar ios 
los S a c e r d o t e s , y p a r a que estos reme
dios p r o d u z c a n efectos sa ludables . . . 
N e c e s i t a e l pas tor de l a m á s e x q u i s i t a 
p r u d e n c i a y de v i s t a m u y pe r sp i caz 
p a r a sondear en todos sentidos e l es
tado del a lma. , , ( L i b r o I I , D e S a c e r d . ; 
M i g n e , tomo X L V I I I , co l . 634 y 635.) 

E l santo Obispo h a b l a de o t ras confe
siones semejan tes cuando aconse ja á 
sus he rmanos que de u n modo g e n e r a l 
se confiesen con f r ecuenc i a (c- jvEyco?) a l 
D i o s i n m o r t a l ( H o m i l . V D e i n c o m -
p r e h e n s i b i l i ; M i g n e , tomo X L V I I I , 
co l . 746), ó cuando, entre los medios 
de h a c e r pen i t enc i a , menc iona l a con
f e s i ó n h e c h á á D i o s , l a o r a c i ó n , l a l i 
mosna . ( H o m i l . D e poeni tent ia . ) 

S a n J u a n C r i s ó s t o m o l l e g a has t a se
ñ a l a r e l t iempo en que m á s conv iene á 
los fieles h a c e r l a c o n f e s i ó n a l S a c e r 
dote p a r a r e c o n c i l i a r s e con D i o s . E n 
s u h o m i l í a 30 sobre e l G é n e s i s (Mi 
gne, tomo L U I , co l . 273 y 280) e x h o r t a 
á los fieles á que h a g a n u n a s i n c e r a 
c o n f e s i ó n durante l a S e m a n a S a n t a : 
f a c i e n d a q u e d i l i g e n s et p u r a peccato-
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7'um conjess io . L o s p r e v i e n e c o n t r a 
las tentaciones del demonio , que se 
esfuerza por imped i r l a s ven ta jas , e l 
p rovecho e sp i r i t ua l que puede s a c a r s e 
de este santo tiempo.. " E l sabe, d ice S a n 
C r i s ó s t o m o , que en t a l t iempo se pue
den d e c l a r a r c ó m o d a m e n t e los peca
dos, de scub r i r l a s l l a g a s a l m é d i c o es
p i r i t u a l y r e c u p e r a r l a s a l u d perdida: , , 
pecca t a d e c l a r a r e , detegere v u l n e r a 
medico et s a n i t a t e m consequi . 

L o s pasajes que hemos ci tado h a b l a n 
ú n i c a m e n t e de l a c o n f e s i ó n en l a c u a l 
e l pecador descubre sus pecados á . u n 
hombre, á u n Sace rdo te , en l a so l a 
p r e s e n c i a de l m é d i c o e sp i r i tua l , es de
c i r , hab lan de l a c o n f e s i ó n s e c r e t a . 

Y no tan s ó l o hab laba e l santo doctor 
de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l , s ino que 
a d e m á s e j e r c í a s u min i s t e r io . L o sabe
mos por u n a a c u s a c i ó n de que fué ob
je to en un s í n o d o (Cf. S y n o d u s a d quer-
c u m ; L a b b é , C a l i , c o n c , t. I I , p. 1.328). 
S e le imputaba e l i n d u c i r á los fieles á 
peca r cuando les d e c í a : " S i p e c á i s de 
nuevo , haced pen i t enc ia nuevamen te ; 
y cuantas v e c e s p e q u é i s , v e n i d á m í y 
yo os c u r a r é . , , 

2. Todo lo que los protes tantes han 
podido s a c a r de los escr i tos de S a n 
J u a n C r i s ó s t o m o p a r a a t a c a r e l dogma 
de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l se r e s u m e 
en estas pa lab ras : P a r a que e l p e c a d o r 
obtenga l a r e m i s i ó n de s u s p e c a d o s 
bas ta que se confiese d D ios , á D i o s 
s ó l o . 

Como es ev idente , es tas p a l a b r a s de l 
santo doctor UD debea c o n s i d e r a r s e 
a i s l a d a m e n t e , sino j u n t a m e n t e con e l 
res to de sus e n s e ñ a n z a s . A h o r a b ien ; 
y a hemos demostrado que S a n J u a n 
C r i s ó s t o m o a d m i t í a l a n e c e s i d a d de l a 
c o n f e s i ó n h e c h a a l Sace rdo te . A menos , 
pues, que pongamos a l g r a n Obispo en 
c o n t r a d i c c i ó n consigo mi smo , tendre
mos que dec i r , aun antes de todo e x a 
men , que los pasajes a legados por los 
protes tantes no e x c l t ^ e n en modo a l 
guno l a neces idad de l a c o n f e s i ó n sa
c r a m e n t a l . D i c h o esto, pasemos á ex 
poner lo que h a y que pensar r e spec to 
de los textos ci tados por nues t ros ad
v e r s a r i o s . 

I.0 Muchos de el los no se r e f i e r en a l 
dogma que defendemos. H a b l a n , ó de 
l a c o n f e s i ó n de los pecados v e n i a l e s , 
ó de l a c o n f e s i ó n de los pecados mor

ta les y a perdonados, ó finalmente, de 
aque l l a c o n f e s i ó n que l l a m a m o s con
t r i c i ó n , por l a c u a l e l pecador se reco
noce culpable en l a p r e s e n c i a de D i o s , 
se a r rep ien te de sus fa l tas y p i e n s a en 
los medios de consegui r e l p e r d ó n . 

2.° M u c h a s v e c e s t a m b i é n por l a 
c o n f e s i ó n h e c h a á D i o s , ó á D i o s s ó l o , 
S a n C r i s ó s t o m o quiere e x p r e s a r e l me
dio suficiente p a r a e l pecador de v o l v e r 
á l a g r a c i a de Dios ; pero no e x c l u y e de 
n i n g ú n modo l a neces idad de confesar
se a l S a c e r d o t e . P u e s , s e g ú n e l l engua
j e de los P a d r e s y s e g ú n l a doc t r ina ca
t ó l i c a , confesa r se a l Sace rdo t e es con
fesarse á D i o s y á D i o s s ó l o , puesto que 
e l min i s t ro de los S a c r a m e n t o s no cons
t i tuye con J e s u c r i s t o sino u n a pe r sona 
m o r a l . 

L o s ant iguos e sc r i to re s nos dan tam
b i é n l a i n t e r p r e t a c i ó n de es ta f rase: 
confesarse á D i o s ó á D i o s s ó l o . V a m o s 
á c i t a r a lgunos ejemplos: n o b i s c m n q u i 
eadem { p e c c a t a ) Deo f u e r i t confessus , 
a b s o l v i t u r ( S i d o n i o A p o l i n a r , / . c . ) .— 
Confi tere pecca ta t u a Deo p e r sacer -
dotem ( A n a s t a s i o e l S i n a í t a , muer to 
en 599, D e s a c r a S y ñ a x i ) . — C o n f i t e a t u r 
Deo m a l e f a c t a s u a , u t s ace rdos s c i a t 
q u a m poen i t en t i am i p s i i m p o n e r e de-
beat ( E g b e r t o , que m u r i ó en 765; Cf . 
M a n s i , C o l l . c o n c i l . t. X I I , co l . 232).— 
C u m d i x e r i s , s a c e r d o t i p e c c a t a t u a , 
n o n s a c e r d o t i , sed C h r i s t o , q u i e s t v e n í s 
sacerdos { P o e n i t e n t i a l e A n d e g a v e n s e , 
sac . X I ; Cf . M o r i n , A p p e n d i x a d Com-
m e n t a r i u m de poeni tent ia , p á g . 38). 

D e modo que, cuando S a n J u a n C r i 
s ó s t o m o e n s e ñ a que bas t a a l pecador 
confesarse á D i o s , ó á D i o s s ó l o , h a y 
que entender que h a b l a de l a c o n f e s i ó n 
h e c h a á D i o s por in te rmedio de un S a 
cerdote . P a r a conf i rmar m á s j m á s l a 
v e r d a d de nues t r a i n t e r p r e t a c i ó n , v a 
mos á c i t a r los p r i n c i p a l e s pasajes en 
que ta les expres iones se encuen t ran : 

" ¿ T e n é i s r e p a r o en confesar vues t ro s 
pecados? L o c o m p r e n d e r í a s i fuese ne
cesa r io d e c l a r a r l o s y p u b l i c a r l o s de
lante de los hombres . P e r o no h a y ne
ces idad de confesa r los en p r e s e n c i a de 
test igos. Que D i o s s ó l o o iga v u e s t r a 
c o n f e s i ó n . , , ( H o m i l . N o n esse a d g r a -
t i a m c o n c i o n a n d w n ; Migne , t. L , co
l u m n a 658.) 

" ¿ P o r q u é , os pregunto, os s o n r o j á i s 
po r confesar vues t ros pecados? ¿ L o s de-
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c l a r á i s acaso á un hombre { h o m i n i ) 
que pueda reprenderos? ¿ L o s c o m u n i 
c á i s por v e n t u r a á uno de v u e s t r o s se
mejantes {conservo tuo) qne los h a y a 
de pub l i ca r a l instante? No, es a l S e ñ o r , 
á quien m o s t r á i s v u e s t r a s h e r i d a s , á 
aquel que t iene l a m a y o r so l i c i tud de 
vosotros , que es mise r i co rd ioso , que es 
vues t ro m é d i c o . . . Y o no os obligo, d ice , 
á que d e c l a m é i s como en un teatro, n i 
á que os r o d e é i s de numerosos test igos: 
decidme vues t ro pecado á m í s ó l o en 
secreto. , , ( H o m i l . I V , i n L a s a r u m ; 
Migue , t. X L V I I I , c o l . 105.) 

E n o t ra p a r t é , hab lando de l a confe
s ión h e c h a á D i o s , d ice ( H o m i l . X X , i n 
G e n é s i m ; Migne , t. L U I , c o l . 170 y 171): 
" S i q u e r é i s confesar v u e s t r o s pecados , 
e n s e ñ a d v u e s t r a s he r ida s a l m é d i c o , 
que c u r a y no reprende , y r e c i b i d de é l 
los oportunos remedios . . . é l os pu r i f i c a 
r á f á c i l m e n t e de vues t ro s pecados.,, 

E n estos pasajes S a n J u a n C r i s ó s t o -
mo no dice n a d a que e x c l u y a l a neces i 
dad de l a c o n f e s i ó n s e c r e t a h e c h a a l 
Sacerdote ; a l c o n t r a r i o , l a i n s i n ú a de 
muchas m a n e r a s . 

E s ev idente que e l santo doctor no 
e x c l u y e sino dos cosas : 1.°, l a c o n f e s i ó n 
p ú b l i c a p o r l a cua l e l pecador h a b l a r a 
como en u n teat ro y d e s c u b r i e r a sus 
pecados ante l a a s a m b l e a de los fie
les; 2.°, l a c o n f e s i ó n que se h i c i e r a á u n 
hombre p r i v a d o de l c a r á c t e r sacerdo
t a l { h o m i n i conservo) , que r e p r o c h a r a 
a l pecador sus cu lpas y que no le ofre
ciese l a s g a r a n t í a s n e c e s a r i a s de dis
c r e c i ó n . E n u n a p a l a b r a , S a n C r i s ó s t o -
mo, en estos pasajes , p r o c u r a s imple 
mente a c l a r a r lo que nosotros l l a m a 
mos hoy e l s i g i l o s a c r a m e n t a l , á fin de 
i n d u c i r á los fieles á confesar sus cu lpas . 

Nada , pues, en ta les tex tos se opone 
á que por c o n f e s i ó n h e c h a á D i o s s ó l o 
entendamos u n a c o n f e s i ó n s e c r e t a he
c h a á D i o s por i n t e rmed io de s u m i n i s 
t ro, que e s ' e l S a c e r d o t e . A n t e s a l con
t r a r io , h a y muchos ind ic ios de que a s í 
es. E n efecto, s i S a n C r i s ó s t o m o ex 
c l u y e r a l a i n t e r v e n c i ó n de l S a c e r d o t e 
en l a c o n f e s i ó n hecha á D i o s , ¿ e x h o r t a 
r í a con tanta i n s i s t e n c i a á los peni ten
tes á que h i c i e r a n generosos esfuerzos 
p a r a v e n c e r l a t imidez , l a v e r g ü e n z a 
que los detiene? ¿Es , por v e n t u r a , t an 
dif íc i l r econocer l a s p rop ias f a l t a s en 
p r e s e n c i a de D i o s , que sondea los co ra 

zones? " A d e m á s , en l a c o n f e s i ó n , dice e l 
santo doctor, e l peni tente r e c i b i r á re 
medios c o n t r a l a s en fe rmedades que é l 
d a r á á conocer., , ¿No s ign i f i ca con esto 
suf icientemente que l a c o n f e s i ó n debe 
hace r se a l Sace rdo te , a l m in i s t ro de 
D i o s , p a r a l a c u r a c i ó n de l a s a lmas? 
( C f , por ejemplo, 1. I I D e sace rd . ) 

M a l hacen , pues, los pro tes tantes en 
acud i r á l a au to r idad de l g r a n Obispo 
de Cons tan t inopla ; pues, s e g ú n hemos 
v i s to , este santo doctor a f i r m a c l a r a 
mente en m u c h a s pa r t e s e l dogma ca 
t ó l i c o de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l ; y 
cuando en o t ras h a b l a de l a c o n f e s i ó n 
h e c h a á D ios , no c o n t r a d i c e en modo 
alguno l a s d e m á s e n s e ñ a n z a s . 

I I . S u p r e s i ó n d e l S a c e r d o t e pen i t en 
c i a r i o . — S e g ú n a f i rman muchos ent re 
los protes tantes . N e c t a r i o , p redeceso r 
inmedia to de S a n J u a n C r i s ó s t o m o , a l 
s u p r i m i r e l c a r g o de P r e s b í t e r o peni
t enc ia r io , d e m o s t r ó c l a r a m e n t e que l a 
an t igua I g l e s i a no cons ide raba l a con
f e s i ó n h e c h a a l S a c e r d o t e como u n a 
i n s t i t u c i ó n d i v i n a . (Cf . C a l v i n o , I n s t i t . , 
1. m , c. 4.) 

V a m o s nosotros á r e f e r i r este hecho, 
y á h a c e r v e r que no t iene de n i n g ú n 
modo l a s i g n i f i c a c i ó n que le a t r i b u y e n 
los a d v e r s a r i o s . 

1. D o s h i s to r i ado re s de l s ig lo v , S ó 
c r a t e s y Sozomeno, han re fe r ido este 
acontec imien to . Como ambos fueron 
testigos de é l , no cabe poner en duda 
l a subs tanc ia de sus n a r r a c i o n e s . 

H e a q u í , s e g ú n S ó c r a t e s ( M i g n e , 
P . G . , t. L X V I I , co l . 614-617), lo que 
o c u r r i ó : " L o s n o v a c i a n o s a c a b a b a n de 
s epa ra r se de l a I g l e s i a ; no q u e r í a n en
t r a r en c o m u n i ó n con los que h a b í a n 
apostatado en l a p e r s e c u c i ó n de D e c i o . 
L o s Obispos a ñ a d i e r o n entonces a l c a 
non de l a I g l e s i a u n P r e s b í t e r o , á qu ien 
confiaron e l cuidado de a d m i n i s t r a r l a 
p e n i t e n c i a . L o s que h a b í a n c a í d o des
p u é s del bau t i smo d e b í a n d i r i g i r s e á 
este S a c e r d o t e p a r a confesar sus peca
dos... P u e s bien; s u c e d i ó que u n a d a m a 
noble se p r e s e n t ó a l S a c e r d o t e peniten
c i a r i o de l a I g l e s i a de Cons t an t inop la 
(en t iempos de l P a t r i a r c a N e c t a r i o ) 5̂  
le c o n f e s ó de ta l l adamente (-/.a-á ¡ j ipo;) 
todas las fal tas que h a b í a cometido des
p u é s del bau t i smo. E l P e n i t e n c i a r i o l e 
impuso a y u n o s y o rac iones cont inuas , 
á fin de que l a s obras de p e n i t e n c i a fue-
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r a n p roporc ionadas á l a c o n f e s i ó n . E n 
l a suces ivo (fí' os -'uvr, -poSaí-:ouffa) es ta 
d a m a se a c u s ó de un pecado (/.a-Tf/óps;) 
que h a b í a cometido con u n D i á c o n o de 
l a I g l e s i a . . . E s t a r e v e l a c i ó n c a u s ó un 
g r a n d e e s c á n d a l o en t re e l p u e b l o . . . 
Como con o c a s i ó n de este hecho h a b í a 
g r ande e f e r v e s c e n c i a con t ra los ecle
s i á s t i c o s , un Sace rdo te l l amado E u -
d e m ó n . . . a c o n s e j ó a l P a t r i a r c a Nec ta 
r i o que s u p r i m i e r a e l ca rgo de P r e s b í 
tero pen i t enc ia r io y que de j a r a á c ada 
uno en l i b e r t a d de a c e r c a r s e á los sa
g rados mi s t e r i o s s e g ú n e l impulso de 
su p r o p i a conc i enc i a . 

E l r e la to de Sozomeno (Migne , ib i d . , 
co l . 1.458-1.463) no difiere, en cuanto a l 
fondo, de l re la to de S ó c r a t e s , con l a 
ú n i c a d i f e r e n c i a de que é s t e empieza 
por u n a v e r d a d e r a p r o f e s i ó n de fe to
cante á l a i n s t i t u c i ó n d i v i n a y á l a ne
c e s i d a d de l a c o n f e s i ó n Y a antes hemos 
ci tado este prec ioso test imonio. 

2. L o s protestantes nada pueden 
i n f e r i r de este hecho en f avo r de sus 
doc t r inas . E n efecto; en los re la tos de 
ambos h i s to r i adores encont ramos: p r i 
mero , l a c o n f i r m a c i ó n de l a doc t r ina 
c a t ó l i c a sobre l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n 
t a l , a l propio tiempo que, segundo, 
n a d a encont ramos que se oponga á 
e l l a s . 

I.0 S ó c r a t e s y Sozomeno a tes t iguan 
c l a r a m e n t e l a fe p r á c t i c a de l a I g l e s i a 
en lo re feren te á l a c o n f e s i ó n . E l l o s 
nos r e f i e r en que los fieles confesaban 
en secre to sus pecados a l P r e s b í t e r o 
pen i t enc ia r io . " É s t e les daba l a absolu
c i ó n , i m p o n i é n d o l e s u n a s a t i s f a c c i ó n 
p roporc ionada á sus faltas., , (Sozome
no.) E s t a c o n f e s i ó n , en v i r t u d de l a ins
t i t u c i ó n d i v i n a , se cons ide raba como 
n e c e s a r i a á todos los fieles que h a b í a n 
ofendido á D i o s (Sozomeno) . L o s mis 
mos autores nos hab lan de u n a mu je r 
que, p a r a conformarse con l a l e y d i v i 
na , confiesa a l Sace rdo te todos sus pe
cados (/.a-ra |j.¿po;) y cumple l a sa t is fac
c i ó n impues ta . 

2.° Nec ta r io , es c ie r to , s u p r i m i ó en
tonces e l ca rgo de P e n i t e n c i a r i o ; pero 
es ta m e d i d a no i n c l u í a de n i n g ú n 
modo l a a b o l i c i ó n de l a c o n f e s i ó n s a 
c r a m e n t a l . P a r a demost ra r lo nos bas ta 
con de ja r sentadas las dos proposicio
nes s i gu i en t e s : se pudieron s u p r i m i r 
en Or i en t e l a s funciones del Pen i t en 

c i a r i o s i n abol i r l a c o n f e s i ó n s e c r e t a y 
s a c r a m e n t a l ; de hecho , a l s u p r i m i r 
N e c t a r i o ta les funciones, no a b o l i ó l a 
c o n f e s i ó n sec re t a y s a c r a m e n t a l . 

E n p r i m e r l uga r , decimos que l a s u 
p r e s i ó n de l a s f u n c i o n e s de P e n i t e n 
c i a r i o no e n t r a ñ a b a n e c e s a r i a m e n t e 
l a a b o l i c i ó n de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n 
t a l . E s t a s funciones h a b í a n sido es ta
b l ec idas por l a I g l e s i a en u n a é p o c a 
d e t e r m i n a d a y á causa de c i r c u n s t a n 
c ia s p a r t i c u l a r e s . D e ello r e s u l t a que 
l a I g l e s i a pudo sup r imi r este c a r g o , 
conse rvando , s in embargo , l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l , que s iempre h a conside
rado desde los t iempos a p o s t ó l i c o s co
mo u n a i n s t i t u c i ó n d i v i n a . E n efecto; 
e x a m i n e m o s e l c a r á c t e r de l a s funcio
nes que d e s e m p e ñ a b a el P r e s b í t e r o pe
n i t e n c i a r i o . 

E s t e ca rgo se e s t a b l e c i ó , como lo i n 
d i c a e l h i s tor iador S ó c r a t e s , con oca
s i ó n de l c i s m a de los novac ianos . L a 
I g l e s i a q u e r í a d e s v i r t u a r l a censu ra , 
que estos here jes d i r i g í a n á l a I g l e s i a 
c a t ó l i c a , de admi t i r con e x c e s i v a f ac i 
l i d a d p a r a l a r e c o n c i l i a c i ó n á aquel los 
que h a b í a n c a í d o ( lapsos) durante l a 
p e r s e c u c i ó n de D e c i o . 

P o r sus p a r t i c u l a r e s funciones e l 
P r e s b í t e r o pen i t enc ia r io h a b í a sido en
c a r g a d o de d i r i g i r l a pen i tenc ia p ú b l i 
c a y solemne en v i r t u d de u n a delega
c i ó n e s p e c i a l : o í a l a s confesiones de 
los fieles que h a b í a n cometido c r í m e n e s 
c a n ó n i c o s , les i m p o n í a u n a pen i t enc ia 
p roporc ionada á l a g r a v e d a d de sus pe
cados, les daba l a a b s o l u c i ó n y d i r i g í a 
luego e l cumpl imien to de l a s obras de 
pen i t enc ia . E s t o se h a l l a b ien c l a r a 
mente ind icado por Sozomeno; e l P r e s 
b í t e r o pen i tenc ia r io e j e r c í a en Cons-
tan t inop la l a s funciones d e s e m p e ñ a d a s 
en R o m a por e l Obispo mismo. A h o r a 
b ien; estas funciones de l Obispo de R o 
m a , s e g ú n este h is tor iador , c o n s i s t í a n 
en p r e s i d i r l a pen i tenc ia p ú b l i c a y d i r i 
g i r l a . — A d e m á s , i n c u m b í a a l S a c e r d o 
te pen i t enc ia r io v e l a r por l a obse rvan 
c i a de l a s buenas cos tumbres y de l a 
d i s c ip l i na , r e c i b i r con este objeto l a s 
in fo rmac iones de los fieles, i n d u c i r á 
los g randes pecadores a l cambio de v i 
da y á l a p r á c t i c a de l a pen i tenc ia . S ó 
c r a t e s y Sozomeno nos dan á conocer , 
a d e m á s , este otro c a r á c t e r de l a s funcio
nes de l Sace rdo te pen i t enc ia r io . A m -
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bos, en efecto, dep lo ran e l r e l a j amien to 
de cos tumbres , que fué l a consecuenc ia 
de l a s u p r e s i ó n de l P e n i t e n c i a r i o . " A n 
tes , dice Sozomeno, los pecados e r a n 
menos, y a fuese á c a u s a de l a v e r g ü e n z a 
que a c o m p a ñ a b a á l a c o n f e s i ó n que se 
h a c í a , ó y a t a m b i é n por l a s e v e r i d a d 
de a q u é l l o s que es taban encarg-ados de 
juzgar los . , , " P o r este mot ivo , dice S ó 
c ra te s , de j a ron de reprenderse unos á 
otros y de p r a c t i c a r e l precepto del 
A p ó s t o l : No os h a g á i s c ó m p l i c e s de l a s 
ob ras de l a s t i n i e b l a s , s i n o c o r r e g i d 
l a s . ^ 

E s ev idente que Nec t a r i o p o d í a su
p r i m i r estas funciones p a r t i c u l a r e s , de 
i n s t i t u c i ó n puramente e c l e s i á s t i c a , con
se rvando , no obstante, l a c o n f e s i ó n se
c r e t a y s a c r a m e n t a l . ¿Se d i r í a hoy, por 
v e n t u r a , que con l a s u p r e s i ó n de l ca
n ó n i g o pen i t enc ia r io en u n a c a t e d r a l 
d e s a p a r e c í a n e c e s a r i a m e n t e l a confe
s i ó n s ac ramen ta l ? 

A f i r m a m o s , en segundo luga r , que 
N e c t a r i o , a l s u p r i m i r el c a r g o de P e 
n i t e n c i a r i o , de hecho no a b o l i ó l a con-
e s i ó n s ec re t a y s a c r a m e n t a l . Y de el lo 

tenemos m u c h a s pruebas t e rminan tes : 
1. a ¿ C u á l f u é , s e g ú n S ó c r a t e s , e l efec

to de l a m e d i d a tomada por Nectar io? 
F u é que los fieles y a no pud ie ron re
p renderse unos á otros. 

E s t e h i s to r i ador i n d i c a con esto que 
en e l hecho del P a t r i a r c a de Constan-
t inopla v e í a ú n i c a m e n t e l a a b r o g a c i ó n 
de las funciones p a r t i c u l a r e s del pres
b í t e r o P e n i t e n c i a r i o . 

2. a Sozomeno descr ibe ex tensamente 
l a pen i t enc ia p ú b l i c a v igen te en R o m a 
e n e l t iempo en que e s c r i b í a . E s t a es 
l a pen i t enc ia que N e c t a r i o s u p r i m i ó , y 
c l a r a m e n t e lo s ign i f ica Sozomeno; pero 
en su sent i r , e l P a t r i a r c a no t o c ó p a r a 
n a d a l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l . E n 
efecto , s i hubiese hecho esto ú l t i m o , 
¿no h a b r í a manifes tado su i n d i g n a c i ó n 
con t r a semejante m e d i d a , él que em
p ieza s u r e l a to p roc l amando l a ins t i tu
c i ó n d i v i n a y l a neces idad de esta con
fe s ión? 

3. a E n fin, l a h i s to r i a de los s ig los 
pos te r io res nos da l a v e r d a d e r a s igni 
ficación de l acto de N e c t a r i o . 

S e g ú n Sozomeno, l a m a j a r í a de los 
Obispos de Or ien te s igu ie ron e l e jem
plo del P a t r i a r c a de Cons tan t inopla 
s u p i i m i e n d o e l Sace rdo t e pen i tenc ia : 
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r io . P o d e m o s , pues, s e g ú n los docu
mentos h i s t ó r i c o s de los s ig los que s i 
gu ie ron , p r e c i s a r e l a l c a n c e de esta re
fo rma . 

D e s p u é s de l s ig lo i v y a no encon
t r amos en Or ien te n i l a pen i tenc ia p ú 
b l i c a con sus cuat ro estaciones, n i l a s 
p reces l i t ú r g i c a s y l a s impos ic iones de 

. manos sobre los p r o s t r a t i , n i l a s inquis i 
c iones e c l e s i á s t i c a s y l a s denuncias de 
los fieles; en u n a p a l a b r a , nada encon
t ramos de lo que c o n s t i t u í a es t r ic ta 
mente l a s funciones propias y p e c u l i a 
res del S a c e r d o t e pen i t enc ia r io . P e r o 
c o n t i n u a m o s encon t rando en p i e la-
c o n f e s i ó n s e c r e t a y s a c r a m e n t a l . P a r a 
c e r c i o r a r s e de el lo bas t a l ee r los testi
monios de l a I g l e s i a o r i en t a l del s i 
glo v , que antes hemos ci tado, ó, b i en 
r e c o r r e r e l l i b ro pen i t enc ia l de J u a n 
e l A y u n a d o r (muerto en 596), P a t r i a r c a 
de Cons tan t inop la (Migne , P a t r o l o g í a 
g r i e g a , t. L N X X V I I I , co l . 1 .891) . -Es 
m á s : á p a r t i r del s ig lo i v ha l l amos en 
Or ien te e l dogma de l a c o n f e s i ó n sa
c r a m e n t a l af irmado de u n a m a n e r a 
m á s c l a r a y p r e c i s a . 

R e s u l t a , pues, p lenamente demostra
do que los protes tantes no pueden apo
y a r s e en e l hecho de l a s u p r e s i ó n del 
P e n i t e n c i a r i o p a r a deduc i r de él conse
cuenc i a s f a v o r a b l e s á sus doctr inas . 

I I I . N a t u r a l e z a de los t e s t imonios 
de l a I g l e s i a p r imi t i va .—'LSL p r i n c i p a l 
o b j e c i ó n h e c h a por los protestantes 
con t r a l a c r e e n c i a de l a an t igua I g l e s i a 
en l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l , puede for
m u l a r s e de este modo: L o s test imonios 
a legados por los c a t ó l i c o s son obscuros 
y poco numerosos ; aho ra b ien , s i hu
biese ex is t ido en l a I g l e s i a u n dogma 
t a n impor tan te y t an p r á c t i c o como e l 
de l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l , c i e r t a 
mente los sacerdo tes lo hubiesen exp l i 
cado á los fieles con f r ecuenc ia , y en 
sus escr i tos hubiesen hablado de é\ f r e 
cuen temen te y de u n a m a n e r a c l a r a 
y p r e c i s a . 

E s t a o b j e c i ó n no de ja de s e r atendi
ble; por esto v a m o s á r e f u t a r l a con cui
dado por medio de dos cons iderac iones : 
l a p r i m e r a se ref iere á l a s condic iones 
en que se encon t r aba l a c i e n c i a teo
l ó g i c a ; l a segunda , r e l a t i v a a l uso que 
se h a c í a de l a c o n f e s i ó n en l a I g l e s i a 
p r i m i t i v a . 

I.0 S u c e d i ó á l a doc t r ina t e o l ó g i c a 
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lo que ocu r r e á toda c i e n c i a h u m a n a en 
s u cuna; en un pr inc ip io fué e n s e ñ a d a 
de u n a m a n e r a incomple ta y poco des
a r r o l l a d a . 

E n l a é p o c a a p o s t ó l i c a a p a r e c i e r o n 
t a n só lo a lgunos escr i tos en que apenas 
se bosquejaba l a doc t r ina d o g m á t i c a y 
m o r a l de l C r i s t i a n i s m o . 

E n l a é p o c a a n t e n i c e n a , l a I g l e s i a , 
o p r i m i d a y desconcer tada por l a s per
secuciones , no produjo sino un n ú m e r o 
m u y reduc ido de e sc r i to res , quienes , 
deseando responder á l as m á s urgentes 
neces idades , se i n sp i r aban s i e m p r e en 
l a s c i r c u n s t a n c i a s p a r a l a e l e c c i ó n de 
sus in s t rucc iones . A c a u s a de l a s per
secuc iones se ocuparon espec ia lmen te 
de a p o l o g é t i c a con t ra los paganos y los 
j u d í o s . T a m b i é n t r a t a ron otros puntos 
re fe ren tes a l dogma, á l a m o r a l 3̂  á l a 
S a g r a d a E s c r i t u r a ; pero lo h i c i e r o n 
con u n fin p o l é m i c o , p a r a c o m b a t i r á 
los here jes de aquel los t iempos, y par
t i cu l a rmen te á los g n ó s t i c o s . E f e c t o de 
esto fué que de ja ran á un lado los pun
tos de l a doc t r i na c a t ó l i c a sobre los 
cua les no h a b í a d i s c u s i ó n . P o r esto 
no definen c l a r a m e n t e , s ino que s i m 
p l e m e n t e i n d i c a n , cuando se presen
ta o c a s i ó n , e l dogma de l a c o n f e s i ó n 
s a c r a m e n t a l , pues no h a b í a entonces 
n i n g u n a h e r e j í a que lo a tacase d i r e c t a -
anente. S i n embargo, podemos a f i rmar 
que este dogma fué suf ic ientemente 
e n s e ñ a d o de p a l a b r a á los fieles. 

E n e l s ig lo i v fué conced ida l a paz á 
l a I g l e s i a ; por esto v e m o s en e s t a é p o 
c a un g r a n n ú m e r o de e sc r i to re s . A u n 
que sus esc r i tos se r e f i e r an e spec i a l 
mente t o d a v í a á l as h e r e j í a s que in 
tentaban combat i r , s i n embargo , nos 
dan y a sobre l a s ve rdades de l a r e l i 
g i ó n c a t ó l i c a expos ic iones m á s deta
l l adas . A s í que, á p a r t i r de este s ig lo , 
encont ramos j a . tes t imonios m á s nu
merosos y m á s c l a ros sobre l a confe
s i ó n s a c r a m e n t a l . 

S i n e m b a r g o , no tenemos i n c o n v e 
niente en conceder á los protes tantes 
que los tes t imonios de este s ig lo en fa
v o r de l a c o n f e s i ó n no son tan numero-
.sos n i tan c l a ro s como los que encon
t r amos en favor del B a u t i s m o y de l a 
san ta E u c a r i s t í a . P e r o esta d i f e r e n c i a 
se .expl ica f á c i l m e n t e . E n efecto, se ha
c í a entonces en l a I g l e s i a un uso mucho 
menos frecuente de l a c o n f e s i ó n que 

del B a u t i s m o y de l a E u c a r i s t í a : y a lo 
demos t ra remos m á s adelante . A s í es 
que los P a d r e s encon t raban opor tuni
dad m á s frecuente p a r a h a b l a r de es
tos dos ú l t i m o s S a c r a m e n t o s . A d e m á s , 
cuando hab laban á los fieles sobre e l 
B a u t i s m o ó l a E u c a r i s t í a , no p o d í a n 
des ignar estos S a c r a m e n t o s s ino de 
u n a m a n e r a e x p l í c i t a . P e r o cuando re 
comendaban á los fieles l a c o n f e s i ó n , 
p o d í a n m u y f á c i l m e n t e no p r o n u n c i a r 
s ino l a p a l a b r a pen i t enc ia , de l a c u a l 
l a c o n f e s i ó n es un e lemento p a r c i a l . 
F i n a l m e n t e , como en es ta é p o c a l a sa
t i s f a c c i ó n e r a e l e lemento predominan
te de este S a c r a m e n t o , h a b l a b a n p r in 
c ipa lmente de e l l a ; en consecuenc ia , 
cuando, usando de u n a figura, des igna
ban l a pen i tenc ia s a c r a m e n t a l por u n a 
de sus par tes , se s e r v í a n con p re fe ren
c i a de l a s a t i s f a c c i ó n . 

2.° E n cuanto á l a p r á c t i c a de l a 
c o n f e s i ó n , e r a c i e r t amente m á s r a r a 
en l a an t igua I g l e s i a que en los t iem
pos ac tua les . E n efecto: 

a ) A n t i g u a m e n t e los fieles h a c í a n 
l a c o n f e s i ó n s a c r a m e n t a l s ó l o cuando 
e r a n e c e s a r i a p a r a l a e x p i a c i ó n de los 
pecados morta les cometidos por el los. 

h) E s t a e x p i a c i ó n por medio de l a 
c o n f e s i ó n no e r a entonces t an f recuen
temente necesa r i a como lo es ho}". 
D e s a r r o l l e m o s un tanto estas dos r a 
zones. 

E n l a an t igua I g l e s i a no se emp leaba 
l a c o n f e s i ó n p a r a obtener l a r e m i s i ó n 
de los pecados v e n i a l e s , que p o d í a n bo
r r a r s e por otros medios . Y a u n esta 
p r á c t i c a no p r e v a l e c i ó s ino bas tante 
t iempo d e s p u é s en l a I g l e s i a . E s c ie r to 
que no e x i s t í a antes de l s ig lo v m ( S a n 
A l í o n s o ^ S t U l a m a t e r i a d e l l a confess iu-
ne f r e q u e n t e , A p o l o g í a , 1.11, p á g . 14S, 
Monza , i832). E n e l s ig lo x i t o d a v í a l a 
c o n f e s i ó n no v e r s a b a sino sobre los pe
cados mor ta les fCf. M a b i l l ó n ; en cuan
to a l s iglo v m , Cf . B e d a ; en cuanto 
a l i x , Cf . J o ñ a s A u r e l . ) ; s i n embargo , á 
p a r t i r de este t iempo l a c o n f e s i ó n pu
ramen te a s c é t i c a de los pecados ve 
n ia les h e c h a en los monas te r ios , em
p e z ó á se r r e e m p l a z a d a por u n a confe
s i ó n s a c r a m e n t a l ( B o l l a n d . , X X I I Octo-
b r i s ) . 

H e m o s dicho t a m b i é n que l a obl iga
c i ó n de r e c u r r i r a l a c o n f e s i ó n p a r a l a 
e x p i a c i ó n de los pecados mor t a l e s e r a 

21 
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an t iguamente m á s r a r a que hoy. E n 
efecto: 

(a) D u r a n t e los p r i m e r o s t iempos del 
C r i s t i a n i s m o , en l a é p o c a de las perse
cuciones , los ñ e l e s es taban animados 
de u n g r a n f e r v o r y ev i t aban con e l 
m a y o r cu idado c a e r en d e s g r a c i a de 
Dios . S e s e g u í a de esto que v e n c í a n con 
f r e c u e n c i a l a s tentaciones s i n g r a n d e s 
es fuersos . 

(6) L o s c r i s t i anos , en g r a n par te , es
t aban unidos con los v í n c u l o s ma t r imo
n ia l e s , y p o d í a n de este modo l i b r a r s e 
con m á s f a c i l i d a d de los pecados á que 
n u e s t r a n a t u r a l e z a co r rompida e s t á 
m á s i n c l i n a d a . 

(Y) C o n f r e c u e n c i a e l baut ismo se di
f e r í a has ta d e s p u é s de muchos a ñ o s . 

(o) E l pueblo c r i s t i ano , habiendo sa
l ido rec ien temente de l pagan ismo, no 
d e b í a ser , en punto á m o r a l , de u n a 
g r a n de l i cadeza . Muchos pecados, es
pec ia lmen te los de pensamiento , pasa
ban inadve r t i dos p a r a muchos de entre 
los s imples fieles. 

S i se t i enen en cuen ta l a s cons idera
c iones que acabamos de hacer , se ex
p l i c a r á per fec tamente por q u é los P a 
dres , sobre todo en los t res p r i m e r o s 
s iglos, h a b l a n r a r a vez y de un modo 
bastante obscuro a c e r c a de l a confe
s i ó n s a c r a m e n t a l . M a l hacen , pues, los 
protes tantes cuando pre tenden s a c a r 
de a q u í l a p r i n c i p a l o b j e c i ó n . 

L a I g l e s i a , s e g ú n hemos demost ra
do, h a profesado, a s í en los p r i m e r o s 
s ig los como hoy, e l dogma de l a confe
s ión s a c r a m e n t a l ; todas las objeciones 
de los protestantes caen por s í mis 
m a s ante l a i n t e r p r e t a c i ó n i m p a r c i a l de 
los monumentos h i s t ó r i c o s de l a ant i 
g ü e d a d . 

O. F . CAMBIER, 
Doctor en Teología por l a Universidad de Lovaina. 

C G N P U C I O . — (Kong-fu- tze) , e l m á s 
c é l e b r e de los filósofos chinos,—aunque 
apenas m e r e c e e l nombre de filósofo-
n a c i ó de u n a f a m i l i a pobre, en e l a ñ o 551 
a. de J . C , en e l p e q u e ñ o re ino feuda
t a r io de L u . E n s u i n f a n c i a m o s t r ó par
t i c u l a r a f ic ión á l a s ce remon ias y á los 
objetos empleados en los sacr i f ic ios-
D e s d e l a edad de quince a ñ o s se con
s a g r ó con i n t e r é s a l estudio, has ta e l 
punto que b ien pronto l l e g ó á poseer 

u n a c i e n c i a t an v a s t a y profunda que 
fué l a a d m i r a c i ó n de sus c o n t e m p o r á 
neos. Con t ra jo ma t r imonio á los d iec i 
n u e v e a ñ o s , y á los ve in t e tuvo un hijo, 
á qu ien l l a m ó Z i , que apa rece ci tado 
con f r e c u e n c i a en los ana les confucia-
nos. H a c i a l a m i s m a é p o c a , Kong- fu -
tze e n t r ó en l a A d m i n i s t r a c i ó n y obtu
vo e l c a r g o de conse rvador ó intenden
te de los g r a n e r o s p ú b l i c o s . 

L a C h i n a , en aquel los desdichados 
t iempos, h a l l á b a s e d i v i d i d a en u n a m u l 
t i tud de p e q u e ñ o s p r inc ipados ó s e ñ o 
r í o s que, aunque nomina lmen te suje
tos a l E m p e r a d o r , h a b í a n reduc ido á é s 
te á l a c o n d i c i ó n de soberano que r e i 
n a pero no gob ie rna ; l a c o r r u p c i ó n y l a 
t i r a n í a m á s desenfrenada dominaban 
en cada u n a de estas p e q u e ñ a s cor tes . 
L o s r e y e z u e l o s h a l l á b a n s e envuel tos en 
cont inuas l uchas ; e l los mismos , b ien a s í 
como sus mag i s t r ados , se en t r egaban 
á toda c lase de l i v i a n d a d e s y o r g í a s , 
Y o p r i m í a n a l pueblo, que es taba tam
b i é n . s u m i d o en l a m á s e x t r e m a d a r e l a 
j a c i ó n de cos tumbres . Confucio , que 
h a b í a es tudiado á fondo los t iempos an
t iguos, se h a b í a enamorado de l a pin
t u r a que los h i s to r iadores h a c í a n de 
a q u e l l a edad de oro en que l a v i r t u d 
r e i n a b a por doqu ie ra y d i f u n d í a l a fe
l i c i d a d ent re los pueblos. A susc i t a r de 
nuevo estos t iempos de i nocenc i a y fe
l i c i d a d es á lo que r e s o l v i ó c o n s a g r a r 
todos sus esfuerzos. 

A los v e i n t i d ó s a ñ o s c o m e n z ó á ejer
c e r esta espec ie de apostolado, que l e 
a t ra jo mul t i t ud de oyentes , y desde en
tonces su r enombre fué s iempre en au
mento. S u v i d a , desde esta fecha, f u é 
l a de un mis ione ro , pasando de re ino 
en re ino á r e c o r d a r á Soberanos y s ú b -
ditos los ejemplos de l a a n t i g ü e d a d . 
P e r o e l é x i t o no c o r o n ó sus esfuerzos 
en es ta o c a s i ó n (1). 

D e s p u é s de habe r d e s e m p e ñ a d o e n 
s u p a í s los c a rgos bastante modestos 
de in tendente de los v í v e r e s ó p r o v i 
siones, luego e l de enca rgado del co
m e r c i o de best ias , se v i ó obl igado, á 
c a u s a de los d e s ó r d e n e s que a g i t a r o n 
e l r e ino de L u , á p a s a r a l de T s i , del 
que s a l i ó en e l 510, d e s p u é s de haber 
in tentado i n ú t i l m e n t e p ropaga r su doc-

( i ) Se le compara con frecuencia á un perro arrojado de 
casa. A l morir se lamentaba de que ninguno de los P r í n 
cipes había escuchado su voz. 
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t r i n a en los E s t a d o s de T c h u y de T s i n . 
E n t o n c e s fué cuando r e d a c t ó e l S h u 
y e l S h i - K i n g , lo que le p r o p o r c i o n ó 
g r a n n ú m e r o de d i s c í p u l o s . A segui 
da fué e levado a l ca rgo de M i n i s t r o de 
E s t a d o ; pero los v i c i o s del P r í n c i p e de 
L u le dec id ie ron á pa sa r a l p a í s de 
W e i , donde no quiso ó no" pudo pe rma
necer . D e a q u í p a s ó á T s a o , luego á 
S o n g , donde e l Min i s t ro de las A r m a s , 
H u a n T u i , quiso m a t a r l e de un sab lazo , 
y donde t a m b i é n le abandonaron l a 
m a y o r par te de sus d i s c í p u l o s . Confu-
cio, a l hu i r de este p a í s , v i ó s e reduc ido 
á l a ú l t i m a m i s e r i a ; duran te s ie te d í a s 
nada tuvo que comer , y no pudo re te
ne r á su lado sino á dos ó t res d i s c í 
pulos (493). E n 489 fué rec ib ido en t r i u n 
fo por e l P r í n c i p e de T c h u ; pero l a 
mue r t e de é s t e le d e j ó s in apoyo. E l 
pueblo y los g randes h i c i é r o n l e objeto 
de l a p ú b l i c a i r r i s i ó n , se compus ie ron 
can ta re s sa t i r i zando s u p e r s o n a y sus 
doctr inas; v i ó s e , pues, obl igado á r e t i 
r a r s e nuevamen te á W e i , desde donde 
p a s ó á l a cor te de T s i n , donde tampoco 
c o n s i g u i ó n i n g ú n fin p r á c t i c o , aunque 
se tuvo a l g ú n aprec io p a r a su persona . 
V i é n d o s e y a i nú t i l , v o l v i ó á W e i en 
484, luego á L u en 483, donde, a l v e r que 
nad ie se moles taba en segu i r sus ense
ñ a n z a s , e m p r e n d i ó o t ra v e z sus t raba
jos l i t e r a r io s , y e s c r i b i ó l a h i s t o r i a del 
p r inc ipado de L u p a r a pe rpe tua r e l 
r ecue rdo ¡de es ta l amentab le é p o c a y 
que s i r v i e r a de l e c c i ó n á l a poster i 
dad. M u r i ó en 479, y d e s p u é s de é l , los 
c r í m e n e s , e l l ibe r t ina je y las g u e r r a s 
in tes t inas cont inuaron r e inando por 
todas par tes . 

E l t r iunfo de Confucio no e m p e z ó sino 
d e s p u é s de su muer te . E l S o b e r a n o de 
L u , que no le h a b í a escuchado en v i d a , 
le c o l o c ó d e s p u é s de muer to en un tem
plo que e l e v ó en honor suyo. L o s E m 
peradores H a n h i c i e r o n p e r e g r i n a c i o 
nes á su sepulcro , y le conf i r ie ron nu
merosos t í t u l o s p ó s t u m o s . E n e l a ñ o 57 
se l e v a n t ó un a l ta r en su honor dentro 
del colegio i m p e r i a l de l a cor te y de. 
los p r i nc ipa l e s colegios de p r o v i n c i a s . 
A p a r t i r de l a ñ o 623 es ta p r á c t i c a v ino 
á s e r g e n e r a l en todos los colegios . E l 
p r imer d í a de cada mes se le p r e sen t an 
ofrendas, y dos v e c e s a l a ñ o se ofrecen 
sacr i f ic ios solemnes en honor de Con
fucio. E l E m p e r a d o r se t r a s l a d a a l tem-
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p í o de l a cap i t a l , se i n c l i n a se i s v e c e s , y 
dobla l a r o d i l l a dos v e c e s ; luego se 
e v o c a e l e s p í r i t u de aque l g rande hom
bre y se le c o l m a de e logios . 

Kong-fu-tze no d e j ó n i n g ú n e sc r i to fi
losóf ico; pero sus d i s c í p u l o s co lecc iona 
r o n sus e n s e ñ a n z a s , sus p a l a b r a s y sus 
respues tas , y compus ie ron los t r e s l i 
bros l l amados T a - h i o , l a g r a n d o c t r i n a , 
T c h o n g Y o n g , e l equ i l ib r io de l a l m a 
(e l medio firme), y L u n - y u , l a s c o n v e r 
sac iones ó confe renc ias . E n estos t r e s 
l ib ros es donde pueden a p r e n d e r s e las 
e n s e ñ a n z a s de l filósofo. 

P o r los honores que se le conced ie 
r o n d e s p u é s de su muer t e , y a se v e l a 
i n m e n s a in f luenc ia que e j e r c i ó Confu 
cio sobre l a v i d a p o l í t i c a y s o c i a l de l a 
C h i n a . P u e d e dec i r s e que l a f o r m ó á s u 
i m a g e n y semejanza . T o d a l a educa 
c i ó n del chino se a m o l d a á los p recep
tos y p r inc ip ios de l sabio. S e r á , pues, 
conveniente conocer a l menos l a s l í 
neas gene ra l e s de su cuerpo d o c t r i n a l . 

R e a l m e n t e , Confucio no es u n filósofo 
propiamente d i cho . E s un m o r a l i s t a 
que pretende r e g u l a r l a p o l í t i c a y l a 
v i d a soc ia l del pueblo, s in p rofund iza r y 
c a s i s in es tudiar s i q u i e r a n i n g ú n p r in 
c ip io . S u fin se r educe á p r o c u r a r á 
los E s t a d o s u n a a d m i n i s t r a c i ó n ace r t a 
da, p r í n c i p e s v i r tuosos é i lus t rados , un 
pueblo t ranqui lo y m o r i g e r a d o en todos 
sus actos. Confucio no v a m á s a l l á . 

E n cuanto a l o r i g e n de l a s cosas , a l 
modo como se p roducen , etc. , p a r ece 
no haber pensado en e l lo j a m á s . E n lo 
que conc i e rne á l a r e l i g i ó n se preocu
pa ú n i c a m e n t e de los s a c r i f i c i o s , y en 
e spec i a l de los ofrecidos á n u e s t r o s an
tepasados. S e g ú n él , e l fundamento de 
l a v i r t u d e s t á en l a p iedad filial, y é s t a 
t iene por r a z ó n de se r e l que debamos 
l a e x i s t e n c i a á nues t ros pad res . 

P o r lo que se ref iere á los s e r e s su
pe r io res a l h o m b r e , Confucio c ree en 
e l los , pero tampoco se p r e o c u p a g r a n 
cosa de esto. D i c e sobre este punto: 
" H a y que r e spe ta r á los e s p í r i t u s , pero 
tener los lejos de s í lo m á s posible . , , No 
quiere que se les p ida l a c u r a c i ó n de 
l a s enfermedades; esto no puede se r l e s 
ú t i l . ( L u n - Y u , V , 20; V I I , 34; X I . ) 1 

E n Tas p a l a b r a s que de él h a n conser-

1 E n otras partes recomienda el sacrificio á los espíri
tus; pero si es consecuente consigo mismo, no habla sino 
de los espíritus manes de los antepasados. 
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vado sus d i s c í p u l o s , u n a vez tan s ó l o se 
hace m e n c i ó n de l a D i v i n i d a d . H a b l a 
a lgunas , aunque pocas v e c e s , de l c i e l o ; 
dice t a m b i é n que s i s u e m p r e s a e s t á 
i n s p i r a d a por e l cielo t e n d r á é x i t o . P e r o 
; q u é es lo que entiende por c ie lo? E s t o 
es lo que no podemos sabe r con cer
t idumbre . Él reconoce dos potencias : 
e l cielo y l a t i e r r a , de l a s cua les todo 
p r o c e d e ; lo c u a l , c i e r t a m e n t e , no da 
una idea m u y a l t a respec to á sus do
tes como pensador . S e g ú n él , e l hom
bre es u n a t e r c e r a potencia , fo rmando 
t r í a d a con e l c ie lo j l a t i e r r a . S i n em
bargo , é l ( e l hombre) depende de l c ie lo 
y no debe a t r e v e r s e á m u r m u r a r con
t r a él . E l c ie lo no hab la , pero h a c e co
nocer s u vo lun tad por medio de los 
acontec imientos v deseos de l pueblo. 
E l hombre ha sido formado por e l c ie lo ; 
s u na tu r a l eza es e l decre to del c ie lo; 
es ta na tu ra l eza es buena por s í m i s m a . 
P e r o só lo a lgunos hombres l a h a n con
s e r v a d o pura ; estos hombres son los 
Santos; todos los d e m á s h a n dejado que 
se p e r v i e r t a por sus pasiones. E l hom
bre t iene un destino es tab lec ido por el 
c ie lo ; pero el hombre puede f a l t a r á su 
destino y pe rde r lo por sus cu lpas . 

Todo esto se e n s e ñ a en f o r m a de 
ax iomas ; Confucio j a m á s p rueba , j a m á s 
profundiza; p a r a esto e r a S a n t o y po
s e í a l a c i e n c i a infusa , p a r a que se le 
c r e y e r a por su p a l a b r a . P r e g u n t a d o 
en u n a o c a s i ó n por e l estado de l hom
bre d e s p u é s de l a muer t e , se n e g ó á 
contes tar . T o d o lo d e m á s de l a s ense
ñ a n z a s de Confucio se ref iere á l a mo
r a l y a l gobierno. 

E l concepto de l a bondad p r i m i t i v a 
de l a n a t u r a l e z a h u m a n a condujo al 
filósofo chino á este e r r o r : que e l cono
c imien to d é l a s l e y e s m o r a l e s y e l e jem
plo de l a p r á c t i c a de l a s v i r t u d e s bas
tan p a r a c o r r e g i r a l hombre , á los pue
blos y á los P r í n c i p e s , hac iendo r e i n a r 
l a p á z y l a j u s t i c i a . 

T o d a su m o r a l e s t á basada , como he
mos dicho antes, en los deberes mu
tuos de padres é hi jos. E s t o s deberes se 
ex t i enden , s e g ú n los casos espec ia les , 
á l a s r e l ac iones entre P r í n c i p e y s ú b -
dito, esposo y esposa, j ó v e n e s y v ie jos , 
i n f e r i o r e s y supe r io res , amigos y com
p a ñ e r o s . 

E l hombre debe, por e l estudio, l l e 
g a r a l conocimiento de l a s cosas , de s í 
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mismo y de sus d e b e r e s , 5' de este 
modo ap rende r á e n d e r e z a r sus pen
samientos y s u c o r a z ó n , á c o n s e r v a r 
este ú l t i m o en e l jus to medio , de ma
n e r a que e l hombre no p i e r d a l a pose
s ión de s í mismo, que domine s u pa la 
b r a y conse rve l a d i r e c c i ó n de sus ac
tos. H a y cua t ro v i r t u d e s p r i nc ipa l e s : 
l a s a b i d u r í a , l a in t rep idez , que no se 
a r r e d r a por e l t emor y por los o b s t á c u 
los que se le oponen; l a h u m a n i d a d , que 
comprende todos los deberes p a r a con 
l o s d e m á s h o m b r e s , y l a r e c t i t u d , q u e e n -
v u e l v e en s í l a v e r a c i d a d y l a confian
z a . U n hi jo se debe por completo á sus 
padres ; no puede tampoco expone r su 
v i d a ó l a i n t e g r i d a d de s u cuerpo , por
que debe c o n s e r v a r l o todo p a r a e l ser 
v i c i o de sus pad re s . S u obed ienc ia no 
h a de tener l í m i t e en cuanto á los ob
je tos á que se ex t i ende . E s t o s p r i n c i 
pios se a p l i c a n , g u a r d a n d o l a debida 
p r o p o r c i ó n , á los s ú b d i t o s , mujeres , 
he rmanos menores con respec to a l p r i 
m o g é n i t o , i n f e r i o r e s respec to del su
per ior ; e l deber de l a fidelidad se apl i 
c a á los amigos . E l respeto es t a m b i é n 
u n deber g e n e r a l , a p l i c a b l e s e g ú n las 
c a t e g o r í a s de l a s pe r sonas . 

No es menos es t r ic to e l deber de ob
s e r v a r los r i tos , es dec i r , todas l a s re 
g l a s de l a s acc iones , c u a l q u i e r a que 
sea e l objeto de l a s m i s m a s . 

E l hombre puede comete r fa l tas : en 
este caso debe r e c o n o c e r l a s , c o r r e g i r 
se de e l l a s y t o l e r a r que otro le adv ie r 
t a de e l l a s . L o que Kong-fu-tze e x p l i 
c a b a m á s f recuen temente e r a n l a s m á 
x i m a s de gobierno, m á x i m a s que s e r í a 
superf luo e n u m e r a r . 

P o r lo que l l e v a m o s dicho puede y a 
j u z g a r s e c u á l e s fue ron los m é r i t o s y 
los defectos de l a o b r a de Confucio , y 
q u é in f luenc ia e j e r c i ó en lo p o r v e n i r de 
su p a t r i a . Nosotros lo dec imos s in v a 
c i l a r : e s ta in f luenc ia fué de l a s m á s fu
nestas . Confuc io e r a l a e n c a r n a c i ó n del 
e s p í r i t u chino que él ensa l zaba , e r a 
l a C h i n a con sus c a r a c t e r e s tan espe
c i a l e s . D e a q u í l a a c c i ó n e x t r a o r d i n a 
r i a que e j e r c i ó s i e m p r e en s u p a í s . D i 
v i n i z a n d o á Confucio , e l ch ino se deifi
c a b a á s í propio. P e r o p r e c i s a m e n t e 
por esto Confucio c a u s ó á su p a í s un 
d a ñ o i r r e p a r a b l e reba jando l a s ideas , 
los c a r a c t e r e s , y h a c i é n d o l e incapaz 
de m i r a s m á s e l e v a d a s . 
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Kong-fu-tze d i ó e l golpe de g r a c i a a l 

e s p í r i t u r e l ig ioso de l a C h i n a . H a c i e n 
do a b s t r a c c i ó n de l a D i v i n i d a d , y no 
proponiendo a l hombre otro fin que u n a 
v i r t u d h u m a n a y el cumpl imien to de 
deberes pu ramen te humanos, s e p a r ó a l 
pueblo de todo lo que p o d í a e l e v a r s u 
i n t e l i g e n c i a y d i r i g i r l a h a c i a Dios ; le 
a r r e b a t ó l a fue rza de l a o r a c i ó n que 
une e l c o r a z ó n á D i o s y lo for ta le
ce en l a l u c h a con t r a l as ' m a l a s i n 
c l inac iones . S u s t r a y e n d o a l amor de l a 
v i r t u d y a l h o r r o r del v i c i o todo mot i 
vo g r a v e é ind iscu t ib le , dejando a l b ien 
y a l m a l s i n s a n c i ó n a l g u n a m á s a l l á 
de l a v i d a presente , c r e ó u n a m o r a l s i n 
base , m á s p r o p i a p a r a engendra r h i p ó 
c r i t a s que gentes s i nce r amen te r e l i 
g iosas . 

Muchos otros defectos de detal le ha
b r í a que a ñ a d i r á estos v i c i o s gene ra 
les . A s í , Confucio d e j ó subsis tentes to
das l a s c r e e n c i a s y p r á c t i c a s tocan
tes a l p o l i t e í s m o , á l a po l igamia , á l a s 
supers t i c iones de todo g é n e r o , y re 
s e r v ó p a r a l a mujer y e l hijo u n a v e r 
d a d e r a c o n d i c i ó n de e sc l avos . E n fin, 
s u doc t r ina no deja n i n g u n a esperanza , 
n i n g ú n consuelo a l pobre, des t ruyendo 
a s í l a n o c i ó n de l a P r o v i d e n c i a . S i los 
ch inos h a n perdido cas i por completo 
e l sen t imiento re l ig ioso ; s i se han he
cho e g o í s t a s , adoradores de s í m i s m o s , 
astutos, s imu ladores de u n a v i r t u d apa
rente ; s i l a s supers t ic iones han a r r a i g a 
do en t re el los tomando formidables pro
porc iones y h a n abier to l a pue r t a a l 
budismo, á Kon-fu-tze es á quien se 
deben en g r a n par te estos pern ic iosos 
resu l t ados . 

C H . DE H A R L E Z . 

C O N G R E G A C I O N E S R O M A N A S . — 
S e des ignan con este t í t u l o l a s diferen
tes a sambleas de C a r d e n a l e s y de P r e 
lados in fe r io res , ins t i tu idas por l a I g l e 
s i a p a r a e l e x a m e n , l a d i s c u s i ó n y l a 
r e g l a m e n t a c i ó n de los asuntos r e l ig io 
sos, obrando cada u n a de e l las en s u 
dominio propio, y en nombre y por au
to r idad de l Soberano P o n t í f i c e . L a s 
C o n g r e g a c i o n e s romanas son o r d i n a 
r i a s ó e x t r a o r d i n a r i a s . A q u é l l a s son 
permanentes ; é s t a s , c r e a d a s por u n a 
c a u s a e spec i a l y t r ans i to r i a , de jan de 
e x i s t i r d e s p u é s de h a b e r l lenado su co-

met ido. E n este a r t í c u l o debemos ha
b l a r ú n i c a m e n t e de las p r i m e r a s . 

L a s C o n g r e g a c i o n e s r o m a n a s no se 
r e m o n t a n m á s a l l á de l C o n c i l i o de 
T r e n t o . A p a r t i r de esta é p o c a es cuan
do aparecen , e s t a b l e c i é n d o s e suce s i 
v a m e n t e , s e g ú n l a s c rec ien tes n e c e s i 
dades de l gobierno e c l e s i á s t i c o , y los 
r e c u r s o s , de d í a en d í a m á s numerosos , 
al poder supremo de l a S a n t a S e d e . 
D u r a n t e los diez p r imeros s ig los los 
P a p a s t r a t a ron las cuest iones g r a v e s 
concern ien tes á l a fe ó á l a s cos tum
bres en los C o n c i l i o s r o m a n o s , á los 
cua les a s i s t í a n o rd ina r i amen te los C a r 
denales , P r e s b í t e r o s y D i á c o n o s , y los 
Obispos suburb ica r ios ; m u c h a s v e c e s 
t a m b i é n se a d m i t í a en e l los á todo el 
c le ro de R o m a y á los Obispos de otros 
p a í s e s . 

A los Conc i l i o s s u c e d i ó luego e l C o n 
s i s t o r io , es dec i r , l a r e u n i ó n de los 
miembros del S a c r o Coleg io . E l Consis^ 
torio se c e l e b r a b a dos ó t r e s v e c e s por 
semana ; e r a e l Consejo o rd ina r i o del 
P o n t í f i c e . E s t e , que en un p r inc ip io so
l í a r e s o l v e r , con a s i s t enc ia de sus cape
l l anes , l as cosas de menor i m p o r t a n c i a , 
l a s s o m e t i ó luego á c ie r tos t r i buna le s 
in fe r io res . Desde entonces v e m o s fun
c iona r l a R o t a , l a P e n i t e n c i a r i a , l a 
D a t a r i a , e l C a r d e n a l c a m a r i s t a , e l 
A u d i t o r d é l a c á m a r a . P e r o l a m u l t i t u d 
y l a s dif icul tades de los negocios de 
m a y o r i n t e r é s no t a rda ron en demos
t r a r l a insuf ic ienc ia de u n a so la A s a m 
b lea p a r a e x a m i n a r l o s 3̂  t e r m i n a r l o s 
con l a pront i tud y madurez conven ien 
tes; los P a d r e s del Conc i l i o de T r e n t o , 
h a c i é n d o s e ca rgo de es ta s i t u a c i ó n , 
p id ie ron que las t a r ea s de l Cons i s to r io 
se d i v i d i e r a n . T a l es e l o r igen de l a s 
C o n g r e g a c i o n e s . 

P u e d e n r e d u c i r s e á dos c a t e g o r í a s : 
l a s que se ocupan espec ia lmente en los 
asuntos d o g m á t i c o s ó de fe, y aque l l a s 
cuyo objeto es m á s b ien d i s c ip l i na r . 
L a s p r i m e r a s son t res : 

1 ° L a C o n g r e g a c i ó n de l S a n t o Ofi
cio ent iende en todo aquello que pudie
r a a fec ta r á l a pu reza ó i n t eg r idad de 
l a c r e e n c i a c a t ó l i c a ; d e c l a r a a c e r c a del 
e x a m e n de h e r e j í a , de s u p e r s t i c i ó n y 
m a g i a , sobre los abusos de los S a c r a 
mentos y sobre los l ibros que contienen, 
a lguno de estos delitos ó son sospecho
sos de el los. F u n d a d a por P a u l o I I I con 
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l a m i s i ó n de oponerse á los progresos 
del protes tant ismo, y pues ta a l frente 
de l a I n q u i s i c i ó n ó S a n t o Oficio, que 
e x i s t í a y a desde e l s ig lo x m , es l a m á s 
impor tante de todas l a s Congregac io 
nes, y e l P a d r e San to se r e s e r v a l a pre
s idenc ia . 

2. ° L a C o n g r e g a c i ó n d e l I n d i c e e s t á 
e n c a r g a d a de e x a m i n a r l a s obras que 
le son t r ansmi t i da s como n o c i v a s á l a 
r e l i g i ó n ó á l a s buenas cos tumbres , y 
de p roh ib i r su l e c t u r a s i se encuen t ra 
mot ivo suficiente. ( V . a r t . I n d i c e . ) 

3. ° L a C o n g r e g a c i ó n de l a P r o p a - : 
g a n d a ( D e P r o p a g a n d a fide) debe, co
mo s u nombre i n d i c a , ded ica r sus es
fuerzos á l a d i fus ión de l a fe entre los 
inf ie les y l a s sec tas disidentes; promo
v e r y d i r i g i r l a s mis iones , r e c a u d a r 
p a r a e l l as l a s l imosnas de los c r i s t i anos 
c a r i t a t i v o s y celosos, p r e p a r a r y e n v i a r 
p red icadores de l E v a n g e l i o y v i c a r i o s 
a p o s t ó l i c o s , sos tener l a s nac ien tes c r i s 
t iandades y r e s o l v e r l a s dif icultades que 
pueden o c u r r i r en e l l as . E n e l n ú m e r o 
de sus m á s poderosos medios de a c c i ó n 
h a y que conta r s u Coleg io , v e r d a d e r o 
s emi l l e ro de a p ó s t o l e s , donde se fo rman 
en l a p iedad y en l a c i e n c i a j ó v e n e s de 
todos los p a í s e s , que h a n de i r luego á 
l l e v a r l a luz de l E v a n g e l i o á todas l a s 
reg iones de l mundo; y su i m p r e n t a , 
vas to es tab lec imiento , c u y a s p rensas 
r e p r o d u c e n s i n cesar , en inf inidad de 
l enguas , l a E s c r i t u r a S a n t a , los l i b ros 
l i t ú r g i c o s y otros l i b ros ú t i l e s á l a r e l i 
g i ó n . P í o I X a n e x i o n ó á l a P ropagan 
da u n a C o n g r e g a c i ó n espec ia l p a r a 
p r o c u r a r e l p rogreso de l a fe c a t ó l i c a 
en e l seno de l a s nac iones c r i s t i anas 
que s iguen los d i v e r s o s r i tos or ienta les . 

E n t r e l a s C o n g r e g a c i o n e s que tie
n e n por p r i n c i p a l cuidado los asuntos 
de d i s c i p l i n a , menc ionaremos desde 
luego: 

1.° L a C o n g r e g a c i ó n de l Conc i l i o , 
a s í l l a m a d a porque s u objeto es in ter
p r e t a r los decre tos d i sc ip l ina re s del 
Conc i l i o T r i d e n t i n o , que t a l impor tan
c i a t i enen en e l derecho moderno, y 
p r o c u r a r , median te l a o b s e r v a n c i a de 
a q u é l l o s , e l p rocede r r ec to y edifican
te de l c l e ro s e c u l a r y r e g u l a r , y l a pie
dad y p u r e z a de cos tumbres del pueblo 
fiel. A es ta C o n g r e g a c i ó n se a g r e g a n 
dos Comis iones , que son como a p é n d i 
ces de l a m i s m a : l a u n a se compone de 

P r e l a d o s enca rgados de e x a m i n a r los 
informes de los Obispos sobre e l estado 
de l a s d i ó c e s i s ; á l a o t ra incumbe l a r e 
v i s i ó n de l a s a c t a s de los Conc i l i o s pro
v i n c i a l e s . D e s p u é s de é s t a s v i e n e n : 

2. ° L a C o n g r e g a c i ó n de R i t o s , que 
se d iv ide en despar t e s , o c u p á n d o s e res 
pec t ivamen te en todo lo que conc ie rne 
a l culto y á l a s ce r emon ia s de l a I g l e 
s i a , y en lo r e l a t i v o á l a s causas de bea
t i f i cac ión ó de c a n o n i z a c i ó n de los S a n 
tos. 

3. ° L a C o n g r e g a c i ó n de l a s i n d u l 
g e n c i a s y de l a s r e l i q u i a s , á l a c u a l 
per tenece e x a m i n a r y d i scu t i r los ob
je tos y p r á c t i c a s re fe ren tes á s u doble 
t í t u l o , p r ev in i endo y r e p r i m i e n d o toda 
c lase de abusos . 

4. ° L a C o n g r e g a c i ó n de los Obispos 
y de los R e g v d a r e s , á l a c u a l e s t á as ig
nada l a v i s t a y l a r e s o l u c i ó n de l a s cau 
sas ó procesos formados á los Obispos, 
l as que se i n s t r u y e n á los re l ig iosos , 
aque l l a s en que i n t e r v i e n e n unos y 
otros, j los negocios pendientes entre 
esta c lase de pe rsonas y un t e r ce ro . 
A ñ a d a m o s finalmente l a s C o n g r e g a 
ciones: 

5. ° C o n s i s t o r i a l . 
6. ° D e l a I n m u n i d a d y de l a J u r i s 

d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a s . 
7. ° D e los es tud ios . 
8. ° D e l e x a m e n de los Obispos, y a l 

gunas o t ras sobre c u y a s a t r i buc iones 
pueden consu l t a r se los canonis tas . ( V . 
B a n g e n , D i e Roemische C u r i e , Muns-
ter , 1854.) S e c i t a n a lgunas v e c e s con 
el nombre de Congregac iones l a R o t a , 
l a D a t a r í a , l a S a g r a d a P e n i t e n c i a r í a , 
l a C a n c i l l e r í a , l a S e c r e t a r í a de B r e 
ves ̂ e v o es tas ins t i tuc iones no son pro
p iamente s ino t r ibuna les . Comis iones 
a d m i n i s t r a t i v a s ú oficinas p a r a l a ex
p e d i c i ó n de l a s c a r t a s y r e sc r ip tos 
a p o s t ó l i c o s . 

L a s C o n g r e g a c i o n e s , s e g ú n hemos 
dicho a l def in i r las , r ep re sen t an e l po
der soberano y son s u e x p r e s i ó n l ega l ; 
por u n a ficción de derecho , c a d a u n a 
de e l l as cons t i tuye con e l P a p a u n solo 
cuerpo j u r í d i c o , a s í como, s e g ú n los 
p r inc ip ios c a n ó n i c o s , e l t r i b u n a l de un 
V i c a r i o g e n e r a l no es dist into de l de 
s u Obispo. H e a q u í por q u é B e n e d i c 
to X I V a t r i b u y e á l a S a n t a Sede los 
decre tos de l a s Congregac iones , por 
medio de l a s cua les l a A u t o r i d a d su-
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p r e m a emite sus sen tenc ias ( I n s t i t . 
eccles . , 76, n ú m . 8); he a q u í t a m b i é n 
por q u é estos decretos, cons iderados 
como r e g l a de conducta , son o r d i n a r i a 
mente inape lab les . Otro tanto h a y que 
d e c i r de los r e sc r ip tos de l a S a g r a d a 
P e n i t e n c i a r í a . S i n embargo , n i l a s C o n 
g r e g a c i o n e s n i los t r i buna le s de l a cu
r i a r o m a n a pueden a t r i bu i r s e l a s pre
r r o g a t i v a s persona les é i n c o m u n i c a b l e s 
de l P o n t í f i c e . L a s decis iones doct r ina
l e s no pa r t i c ipan , por cons igu ien te , de l 
p r i v i l e g i o de l a in fa l ib i l i dad a u n cuan
do l l e v e n en sí l a s a n c i ó n de l P o n t í f i c e . 
E s t e , a l da r su asent imiento á e l l a s , no 
l a s hace suj^as en todo e l r i g o r de l a 
pa l ab ra , á menos que lo dec l a r e a s í ex
presamente ; su a p r o b a c i ó n se adap ta 
á l a n a t u r a l e z a del acto á que d i c h a 
a p r o b a c i ó n se concede s i n c a m b i a r l a 
en modo- a lguno. C o n ma3'or r a z ó n se 
e q u i v o c a r í a aquel que v i e s e en es ta 
s imp le r a t i f i c a c i ó n u n a d e f i n i c i ó n ex 
c a t h e d r a ; es, s i n duda, u n a de l a s ma
ni fes tac iones m ú l t i p l e s de l a p r i m a c í a 
3' de l mag i s t e r io u n i v e r s a l , pero no i m 
p l i c a por s í m i s m a e l e j e r c i c io de l a 
p len i tud de l poder, n i e l uso de todas 
l a s p r e r r o g a t i v a s que le son anejas ; di 
c h a r a t i f i c a c i ó n no p rueba tampoco l a 
v o l u n t a d de definir i r r e v o c a b l e m e n t e 
u n a v e r d a d c u a l q u i e r a y de i m p o n e r l a 
á l a c r e e n c i a de los fieles. E n u n a pa la 
b r a , e l V i c a r i o de J e s u c r i s t o , a l au tor i 
z a r con su firma c u a l q u i e r a r e s o l u c i ó n 
de sus Congregac iones , no in t en ta con 
aque l acto d e s e m p e ñ a r "su c a r g o de 
P a s t o r y Doc to r de todos los c r i s t i anos , 
3^definir, en v i r t u d de s u s u p r e m a auto
r i d a d a p o s t ó l i c a , que u n a doc t r ina c u a l 
q u i e r a sobre l a fe y l a s cos tumbres deba 
s e r s egu ida p o r l a l g l e s i a entera, , . ( C o n 
c i l i o del V a t i c a n o , p r i m e r a C o n s t i t u 
c i ó n d o g m á t i c a sobre l a I g l e s i a de J e 
s u c r i s t o . ) Sos tene r lo con t r a r io s e r í a 
e r i g i r en de f in i c ión d o g m á t i c a todo 
j u i c i o d o c t r i n a l de l a S a n t a Sede , lo 
c u a l no h a sido admi t ido j a m á s por 
n i n g ú n t e ó l o g o , pues s e r í a e l co lmo de 
lo absurdo. R o m a a p r u e b a d i a r i a m e n 
te d e c l a r a c i o n e s en m a t e r i a de fe ó de 
m o r a l que han sido fo rmuladas por 
los Obispos ó Conc i l i o s p a r t i c u l a r e s . 
¿ Q u i é n p r e t e n d e r á que estas d e c l a r a 
ciones, por e l mero hecho de l a apro
b a c i ó n , h a y a n de c o n v e r t i r s e en r e g l a s 
infa l ib les p a r a todo e l orbe c a t ó l i c o ? 

Cuando e l P a s t o r de los pas to res quie
r e , p a r a a f i rmar l a v e r d a d ó desau to r i 
z a r e l e r ro r con ma3Tor e f i cac ia , r e c u 
r r i r á s u pleno poder e s p i r i t u a l , se s i r 
v e de un B r e v e , de una B u l a , de una 
C o n s t i t u c i ó n a p o s t ó l i c a , ó cuando me
nos, teniendo buen cuidado de p r e c i s a r 
e l punto definido, mani f ies ta en t é r m i 
nos suf icientemente c l a r o s l a obl iga
c i ó n que t ienen todos los fieles de pres
ta r su a d h e s i ó n i n t e r i o r á dichos docu
mentos so pena de h e r e j í a . A l a luz de 
estos pr inc ip ios es como ha3^ que j u z g a r 
e l v a l o r de l a s condenac iones de pro
posic iones ó de l i b r o s , p ronunc iadas , 
b i en sea por e l San to Oficio, ó b i e n pol
l a C o n g r e g a c i ó n de l I n d i c e con e l asen
t imiento y l a r a t i f i c a c i ó n de l S o b e r a n o 
P o n t í f i c e . ( V . ar t . I n d i c e . ) O t r a cosa 
s e r í a s i se t ra tase de u n a s e n t e n c i a da
da por e l P a d r e San to p r e v i o in fo rme 
de u n a ó de m u c h a s Congregac iones ; 
en es ta h i p ó t e s i s s e r í a e l P a p a m i s m o 
e l que j u z g a r í a l a c u e s t i ó n ; y e l ac to de 
a p r o b a c i ó n ó c o n d e n a c i ó n , emanando 
fo rmalmente de l P a p a , s e r í a in fa l ib le , 
dado que se ha l l a se r e v e s t i d o de todas 
l a s condic iones e x i g i d a s . 

S e h a dec lamado mucho c o n t r a los 
derechos que l a c u r i a r o m a n a e x i g e de 
aquel los que r e c u r r e n á e l l a , y se pre
tende por este hecho e c h a r en c a r a á l a 
I g l e s i a c a t ó l i c a l a nota in faman te de 
s i m o n í a y de v e n a l i d a d . P e r o , como 
acontece con f r ecuenc ia , se h a n e x a 
ge rado los hechos , y l a i g n o r a n c i a ó 
l a p a s i ó n , confundiendo m u c h a s cosas 
esenc ia lmente dis t intas , ha conducido 
á ap rec iac iones comple tamen te desti
tu idas de v e r d a d . P a r a p r o b a r l o nos 
b a s t a r á i n d i c a r u n a ó dos d i s t inc iones 
indispensables , con e l fin de d e s c a r t a r 
los abusos á que han podido d a r o r igen 
l a s tasas ó a r an ce l e s , de l p r i n c ip io mis 
mo de s u l eg i t imidad , y p a r a a s i g n a r á 
a lgunas de estas innegab les y r e c r i m i 
nadas imposic iones e l v e r d a d e r o c a r á c 
t e r de l a s m i s m a s . 

E s t a a c u s a c i ó n , enunc i ada e n t é r m i 
nos tan genera les , envo lv i endo á to
das l a s C o n g r e g a c i o n e s y t r i b u n a l e s 
de l a cor te de R o m a , denota desde 
luego en sus autores u n e s p í r i t u pre
ven ido 3r dispuesto á t r a s p a s a r los 
l í m i t e s de l a equidad. E s notor io , en 
efecto, que l a m a y o r par te de estas 
Comis iones l e g i s l a t i v a s , j u d i c i a l e s ó 
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admin i s t r a t i va s , n o p e r c i b e n j a m á s , con 
o c a s i ó n de sus dec is iones , ni d inero , n i 
nada de lo que se le p a r e z c a de c e r c a 
ó de lejos. P o r lo d e m á s , h a y que pre
v e n i r s e con t ra los e q u í v o c o s . O c u r r e 
con f r ecuenc i a que e l que d i r ige á R o 
m a u n a demanda debe h a c e r l a l l e g a r 
á l a s autor idades competentes v a l i é n 
dose de alguno de los a g e n t e s á quie
nes u n a l a r g a p r á c t i c a h a acos tumbrado 
á l a s fo rmal idades n e c e s a r i a s . E s t o s 
comis ionis tas , s e g l a r e s en l a m a y o r 
par te de los casos , no figuran en n i n g ú n 
cuerpo const i tuido, s ino que of recen 
sus s e r v i c i o s á los p a r t i c u l a r e s p a r a l a 
conveniente t r a m i t a c i ó n de l asunto, t r a 
m i t a c i ó n que en los t r i buna le s y en l a s 
A d m i n i s t r a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s , como 
en l a s profanas, a s e g u r a l a m a r c h a re 
g u l a r y e l pronto despacho de los asun
tos. L o s honorar ios de estos agentes , 
a s í como los gastos de c o r r e o p a r a l a 
t r a n s m i s i ó n de l a r e spues ta resoluto
r i a , no pueden p r e s e n t a r s e l e a l m e n t e 
como derechos ex ig idos por e l t r i bu 
n a l mi smo . ¿Se h a cons iderado n u n c a 
como derechos de los t r i buna le s c i v i l e s 
l a j u s t a r e t r i b u c i ó n debida a l p r o c u r a 
dor que p resen ta u n a demanda y a l 
abogado que l a defiende? A ñ a d a m o s 
que l a S a n t a Sede ha dado r e g l a s seve
r a s p a r a p r e v e n i r toda e x a c c i ó n injus
ta de estos agentes á los fieles á quie
nes s i r v e n de in te rmedios . 

D e s p u é s de estas obse rvac iones pre
l i m i n a r e s , no tenemos di f icul tad en ad
m i t i r que a lgunos r e sc r ip to s de l a D a 
t a r í a , de l a C a n c i l l e r í a a p o s t ó l i c a y de 
l a S e c r e t a r í a de B r e v e s p a r a l a con
c e s i ó n de un f avo r so l ic i tado , como e l 
nombramien to p a r a un beneficio ecle
s i á s t i c o , l a c o n c e s i ó n de u n t í t u l o hono
r í f ico , etc. , imponen c ie r tos gastos a l 
des t ina tar io . E s t o s gastos son de dos 
c lases . Comprenden desde luego u n a 
p e q u e ñ a s u m a des t inada á los miem
bros de l t r i b u n a l , los c u a l e s m u c h a s 
veces ,—como en l a D a t a r í a , por ejem
plo,—no r e c i b e n n i n g u n a o t r a r emune
r a c i ó n . E s t a p r i m e r a i m p o s i c i ó n n a d a 
t iene que no sea pe r fec tamente l e g í t i 
mo. c Q u é cosa m á s j u s t a y equ i t a t i va 
que los fieles deparen los medios de 
una s u s t e n t a c i ó n decente á aquel los 
hombres que e m p l e a n su t iempo y sus 
talentos en s e r v i r l e s ? ¿ C ó m o p o d r í a l a 
I g l e s i a , despojada y pobre como hoy se 

624 

h a l l a , s u b v e n i r á los gas tos de una ad
m i n i s t r a c i ó n tan v a s t a como l a s u y a , 
s i sus hijos no le a y u d a s e n de a l g ú n 
modo? ¿Y quienes son los m á s obl iga
dos á a y u d a r l a , sino aquel los que gozan 
persona lmente de l a s ven t a j a s y bene
ficios que nos p ropo rc ionan l a s d i v e r 
sas ins t i tuc iones de s u gobierno? L o s 
honora r ios de que nos ocupamos pue
den per fec tamente equ ipa ra r s e á los 
que se pe r c iben por o t ras funciones 
e c l e s i á s t i c a s ; a q u é l l o s , como é s t o s , l e 
jos de pugna r con l a s a n a r a z ó n ó con 
l a l e y d i v i n a , e s t á n en te ramente con
formes con sus p r e s c r i p c i o n e s . E s t a s 
r e t r ibuc iones no deben se r en modo 
alguno t i ldadas de s i m o n í a , puesto que 
n i se piden n i se dan como e l equ iva 
len te , e l p rec io , e l p a g o de l a cosa es
p i r i t ua l , que es o c a s i ó n de ta les r e t r i 
buciones , no siendo s i q u i e r a e l mo t ivo 
de te rminante por e l que e l m i n i s t r o de 
l a I g l e s i a se decide á l a a c c i ó n . T o d o 
e l mundo conv iene en que u n a dispen
sa e c l e s i á s t i c a , u n a o r a c i ó n , u n S a c r a 
mento, no son es t imables á p rec io de 
d inero , y e l C o n c i l i o de T r e n t o quiere 
que las d ispensas se concedan , á s e r 
pos ib le , g r a tu i t amen te . ( S e s . X X I V , 
cap. V , D e re f . m a t r i m . ) P e r o no debe 
in fe r i r s e de a q u í que u n S a c e r d o t e ó 
u n c l é r i g o c u a l q u i e r a no pueda r e c i 
b i r n inguna r e m u n e r a c i ó n . D e s d e e l 
momento que é l d e s e m p e ñ a u n acto de 
s u min i s t e r io en f a v o r de u n a persona; 
desde el momento en que i n v i e r t e s u 
t iempo en beneficio de e l l a , no sola
mente le es l í c i t o a cep t a r u n estipen
dio, u n a r e t r i b u c i ó n por l a c u a l pueda 
v i v i r , s ino que t iene per fec to derecho 
á e l lo . L a l e y n a t u r a l p r o c l a m a este 
p r inc ip io . A s í que Nues t ro S e ñ o r , des
p u é s de habe r prohibido á los A p ó s t o l e s 
que t ra f icasen con l a s cosas esp i r i tua 
les , a ñ a d e que "todo ope ra r io es digno 
de r e t r i b u c i ó n , , . (Mat th . , X , 10.) Y S a n 
P a b l o , comentando l a s p a l a b r a s de su 
Maes t ro , e sc r ibe : " ¿ Q u i é n hace l a gue
r r a á sus expensas? . . . E s t á escr i to en 
l a l e y de M o i s é s : No a t a r á s l a boca a l 
buey que t r i l l a . . . S i nosotros sembra 
mos en voso t ros b ienes e sp i r i tua les , 
¿ q u é e x t r a ñ o es que reco jamos de vos
otros b ienes tempora les? . . . ¿No s a b é i s 
que los min i s t ro s de l templo comen 
de lo que se ofrece en e l templo, y que 
aquel los que s i r v e n a l a l t a r p a r t i c i p a n 
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A s í que e l S e ñ o r mismo h a l a s profes iones y á todos les s e r v i c i o s de l a l t a r 
d ispues to que aquel los que a n u n c i a n 
e l E v a n g e l i o v i v a n de l E v a n g e l i o . , , ( I 
C o r . , I X , 7 5̂  s iguientes . ) 

S e a n c u a l e s q u i e r a los beneficios es
p i r i t u a l e s que e l pueblo c r i s t i ano obtie
ne de l a s funciones s ace rdo ta l e s , y a 
a q u é l l o s t engan s u o r igen en l a pre-, 
d i c a c i ó n , y a en l a a d m i n i s t r a c i ó n de los 
S a c r a m e n t o s ó en el of rec imiento de l 
sac r i f i c io , e tc . , e l t í t u l o á un est ipendio 
es s i empre e l mismo: por u n a par te , l a 
neces idad en que se h a l l a e l min i s t ro 
s a g r a d o de p r o v e e r á s u subs i s t enc ia ; 
por o t ra , l a o b l i g a c i ó n en que e s t á e l 
fiel de r econoce r 3̂  r e t r i b u i r los s e r v i 
c ios r ec ib idos . S e comprende por esto 
que e l est ipendio e c l e s i á s t i c o no es u n a 
l i m o s n a , puesto que no puede n e g a r s e 
s in i n j u s t i c i a . T a m p o c o es un p rec io 
de l t rabajo ó de l a fa t iga que é s t e su
pone. Nues t ros a d v e r s a r i o s se s i r v e n 
de es ta p a l a b r a y de ot ras semejantes 
p a r a d e s a c r e d i t a r l a p r á c t i c a de que se 
t r a t a ; se h a considerado a l Sace rdo te 
como m e r c e n a r i o , como asa l a r i ado ; se 
h a af i rmado que vende e l e j e rc i c io de 
s u m i n i s t e r i o . P e r o bas t a un ins tante 
de r e f l e x i ó n p a r a comprender l a v a 
c i edad de estas f rases sonoras i n v e n t a 
das por l a m a l i g n i d a d . Nosotros dec i 
mos que a q u í no puede hab la r se n i de 
precio-, n i de coste, n i de c o m p r a ó ven 
ta , n i de p a g o , porque todos estos t é r 
minos ofrecen a l e s p í r i t u l a i dea de 
dos v a l o r e s igua les , a l menos en l a i n 
t e n c i ó n de los cont ra tantes , l a i d e a de 
u n a p r o p o r c i ó n r i g u r o s a ent re l a cosa 
e n t r e g a d a por e l vendedor y l a que 
r e c i b e en cambio . A s í se vende ó se 
c o m p r a un mueble , un a r t í c u l o de a l i 
m e n t a c i ó n , un campo, p a g á n d o s e c a d a 
uno de estos objetos m á s ó menos se
g ú n s u u t i l idad , s e g ú n l a s g a r a n t í a s de 
d u r a c i ó n que p re sen t a , e tc . , etc. E l 
objeto vend ib l e es cu idadosamente 
e x a m i n a d o , se t ienen en cuen ta sus 
cua l idades i n t r í n s e c a s , su r a r e z a , l a s 
c i r c u n s t a n c i a s de luga r , de t iempo, de 
personas , y todas estas cons iderac io
nes en conjunto fo rman l a base de u n a 
a p r e c i a c i ó n tan e x a c t a como sea posi
ble . L o mi smo h a y que deci r , poco m á s 
ó menos, de l a mano de obra de un ar
tesano y de l t rabajo de un d o m é s t i c o . 

¿ P e r o q u i é n e x t e n d e r á esta ap rec ia 
c i ó n , aun en e l o rden profano, á todas 

que aquel los que los e j e rcen p r e s t a n á 
sus semejantes? ¿Qu ién d i r á de un sol
dado que d e r r a m a s u sangre por l a de
fensa de l a pa t r i a , de un m é d i c o que 
p a r a s a l v a r á sus enfermos se expone 
é l m i smo á un contagio m o r t a l , de un 
abogado, de un juez , que defienden ó 
v e n g a n n u e s t r a r e p u t a c i ó n in jus tamen
te a t a c a d a ó v i l i p e n d i a d a por l a c a l u m 
n i a , de u n a persona que t iene en s u 
mano l a s r i endas de l gob ie rno , R e y , 
E m p e r a d o r , pres idente de R e p ú b l i c a , 
Min i s t ro ; q u i é n d i r á que todos estos 
hombres no son sino m e r c e n a r i o s á 
expensas del E s t a d o ó p a r t i c u l a r e s , 
que t ra f ican con su t iempo, su c i e n c i a 
y sus talentos? ¿ Q u i é n s o s t e n d r á que 
c a d a uno de é s t o s perc ibe e l p r e c i o de 
s u t rabajo á r a z ó n de su p o s i c i ó n ó de 
sus funciones? S i fue ra a s í , h a b r í a ne
ces idad de es tab lecer l a c o m p a r a c i ó n 
e x a c t a entre lo que hacen ó lo que v a 
l e n y lo que se l es abona; l a d i s t anc i a 
enorme que bajo e l punto de v i s t a de 
los conocimientos , hab i l idad , apt i tudes 
persona les , a b n e g a c i ó n , etc. , r e p a s a n 
m u c h a s v e c e s á los ind iv iduos de u n a 
m i s m a p r o f e s i ó n , á los d igna ta r ios de 
u n m i s m o nombre , p r o d u c i r í a necesa
r i a m e n t e u n a g r a n v a r i e d a d de r e c o m 
pensas; h a b r í a neces idad de jus t ip re 
c i a r todas las cua l idades y todos los 
m é r i t o s de los ind iv iduos . ¿ Q u i é n no v e 
que n a d a de esto se ha hecho n u n c a , 
n i se p o d r í a hacer , y- lo que es m á s , 
que l a h u m a n i d a d en te ra r e c h a z a se
mejante idea? N u n c a , en efecto , e l 
buen sentido de los hombres h a a s i m i 
lado l a r e m u n e r a c i ó n de l a s honrosas 
profesiones que hemos ci tado al s a l a 
r io de un j o r n a l e r o . A s í que l a l e n g u a 
m i s m a posee t é r m i n o s espec ia les p a r a 
e x p r e s a r c a d a u n a de estas r e m u n e r a 
ciones . E l b r a c e r o gana e l s a l a r i o de 
su trabajo; a l profesor y a l m a g i s t r a d o 
se l e s e ñ a l a un s u e l d o ; e l m é d i c o , e l 
abogado, r e c i b e n A o w o m n ' o s ; e l m i l i t a r 
t iene derecho á su sueldo, á sus habe
res ; a l jefe de l E s t a d o cons t i tuc iona l 
se le v o t a l a l i s t a c i v i l . ¿ P o r q u é , pues , 
se quiere h a c e r á los e c l e s i á s t i c o s de 
peor c o n d i c i ó n que á l a gente de l e t r a s , 
de toga ó de espada? ¿ P o r v e n t u r a el 
m in i s t e r i o del Sace rdo te es menos d ig 
no de r e t r i b u c i ó n porque per tenece á 
un o rden m á s e levado, porque t iende 
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s i empre m á s ó menos d i rec tamente á 
a s e g u r a r l a f e l i c i d a d e t e rna de l a c r i a 
t u r a r a c iona l ? 

A c a s o se hubiese juzgado mejor , y 
con m á s j u s t i c i a , sobre los emolumen
tos de l c l e ro s i se hubiese estudiado e l 
o r i g e n de los m i s m o s . E n los p r imeros 
s ig los de l a I g l e s i a , sus min is t ros , apo
yados en l a d e c l a r a c i ó n de C r i s t o y en 
l a t r a d i c i ó n a p o s t ó l i c a , a t e n d í a n á su 
subs i s t enc i a con l a s ofrendas vo lun t a 
r i a s de los fieles; a s í que en es ta é p o c a 
todo p r o c e d í a de l a c a r i d a d . L a s dife
ren tes r evo luc iones causadas por l a s 
pe rsecuc iones , por l a s h e r e j í a s y pol
l a s i nvas iones de los b á r b a r o s , h ic ie 
ron comprende r que l a subs i s tenc ia de 
los e c l e s i á s t i c o s s e r í a menos p r e c a r i a 
s i se les a s i g n a s e n a lgunos inmuebles , 
como a s í se hizo. T a l fué e l p r inc ip io 
de l a i n s t i t u c i ó n de los beneficios. E n 
t iempo de C a r l o m a g n o , por i d é n t i c o 
mot ivo , se c o n c e d i ó e l diezmo á los m i 
n i s t ros del a l t a r . A l g o m á s ta rde , es 
dec i r , en t iempos de l a decadenc i a de 
l a r a z a c a r l o v i n g i a , l a I g l e s i a fué des
pojada por los s e ñ o r e s feudales de l a s 
t i e r r a s y de los diezmos que le h a b í a n 
sido cedidos, y los pueblos se v i e r o n en 
l a p r e c i s i ó n de s u b v e n i r á l a s neces i 
dades del c l e ro por medio de d i s t r ibu
c iones en m e t á l i c o ó en especies , es ta
b l e c i é n d o s e a s í los de rechos even tua 
les , ó sea lo que se l l a m ó luego dere
chos de es to la y p i e de a l t a r . E n nues
t r a é p o c a e l c l e ro s iente m á s que nun
c a l a neces idad de estos socor ros , ha
l l á n d o s e , como se h a l l a , en te ramente 
despojado de sus r en t a s desde e l t i em
po de l a r e v o l u c i ó n f r ancesa ; pero s i 
e s tuv iese en s u mano e leg i r , p r e f e r i r í a 
s i n v a c i l a r modes tas r en ta s a segu ra 
das en propiedades inmueb les , á l a cos
tumbre , aunque m u y conforme á r a z ó n , 
de r e c i b i r honora r io s por sus funcio
nes. Cuando, pues, en nombre de los 
mismos p r inc ip ios é in te reses r e l i g i o 
sos se d e c l a m a con tan ta a c r i t u d con
t r a los emolumentos e c l e s i á s t i c o s , c u y a 
nece s idad l a I g l e s i a es l a p r i m e r a en de
p lo ra r , ¿ p o r q u é d i s i m u l a r que e l E v a n 
ge l io los au to r i za como u n de recho , y 
que los A p ó s t o l e s h a n p r o c l a m a d o s u 
leg i t imidad? ¿ P o r q u é los ataques del 
pro tes tan t i smo y de l a imp ie da d se di
r i g e n á los min i s t ros de l cul to , á los re
presentantes y á los encargados de l 

gobierno esp i r i tua l? S i porque los ope
r a r i o s e v a n g é l i c o s , fundados en l a pa
l a b r a de J e s u c r i s t o , c r e e n m e r e c e r s u 
sustento con s u t r aba jo ; s i por esto, 
decimos, e l C a t o l i c i s m o no es m á s que 
u n a " r e l i g i ó n de dinero, , , ¿po r q u é no 
se a c u s a t a m b i é n á l a j u s t i c i a de v e n 
der sus sen tenc ias , por cuanto e s t á n 
as ignados por l a le}^ emolumentos ex
t r a o r d i n a r i o s á c ie r tos miembros de l a 
m a g i s t r a t u r a ? 

A l g u n o s t r i buna l e s romanos , a d e m á s 
de lo que se l e s debe como r e t r i b u c i ó n 
de l pe r sona l , pe r c iben otros de rechos 
c u y o c a r á c t e r v a r í a s e g ú n l a s c i r cuns 
t anc ias . E s m u c h a s v e c e s un ve rdade 
ro impuesto que e l Soberano Pon t í f i 
ce, como je fe de l a soc iedad c r i s t i a n a , 
á c u y a s numerosas neces idades e s t á 
en l a o b l i g a c i ó n de atender , es tablece 
p r i n c i p a l m e n t e sobre los b ienes y l a s 
r en tas e c l e s i á s t i c a s ; ta les son l a s cuo
tas de nombramien to p a r a los benefi-
c ios impor t an te s , cuotas que se conocen 
en derecho con e l nombre de ana tas . 
L a r e m i s i ó n de un deli to, de u n a pe
n i t e n c i a c a n ó n i c a , puede ser t a m b i é n 
o c a s i ó n de u n a m u l t a p e c u n i a r i a ó de 
u n a l i m o s n a impues ta a l cu lpab le . Y a 
en e l s ig lo n e l P a p a S a n E l e u t e r i o , 
s e g ú n tes t imonio de T e r t u l i a n o ( D e 
p r c e s c r i p t i o n i h u s hceret., cap. X X X ) , 
impuso u n a p e n a de este g é n e r o a l he-
r e s i a r c a M a r c i ó n . H a y t a m b i é n favo
r e s e sp i r i tua les , y a u n indu lgenc ia s , 
como l a de l j ub i l eo , por e jemplo, que 
e x i g e n , en t re o t ras condiciones , u n a 
l i m o s n a m á s ó menos cons iderab le . ¿No 
v e m o s que l a E s c r i t u r a m i s m a nos dice: 
" R e d i m e tu pecado con l imosnas , y tu 
in iqu idad con l a m i s e r i c o r d i a p a r a con 
los pobres?,, ( D a n . , I V , 24.) C o n bastan
te f r e c u e n c i a ocu r r e t a m b i é n que aquel 
que cons igue se r e x i m i d o de u n a l e y 
á l a c u a l e s taba sujeto debe r eempla 
z a r l a o b s e r v a n c i a de a q u é l l a por a l 
g ú n otro ac to l audable ; a s í es que l a 
D a t a r í a , cuando concede dispensa de l 
impedimento de consagu in idad ó de 
afinidad, e x i g e una c o m p o s i c i ó n ó com
p e n s a c i ó n (compos i t io , componenda) . 
E s t a ú l t i m a cuota no es c o n t r a r i a a l 
p r inc ip io de l a g r a t u i d a d de l a s dispen
sas , porque no es e l t r i b u n a l e l que se 
a p r o v e c h a de e l l a ; de l mismo modo que 
l a s an te r io res , é s t a se ded ica e x c l u s i 
v a m e n t e á obras p iadosas , t a les como 
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l a s mis iones c a t ó l i c a s , e l socor ro de los 
pobres , l a c o n s e r v a c i ó n de los hospi ta
l e s y de los as i los de h u é r f a n o s , etc.; 
a s í es que t iene l a ven ta j a de sus t i tu i r 
u n b i en por otro b ien , y compensa r en 
c ie r to modo l a d e r o g a c i ó n que, en v i s 
ta de l a s c i r c u n s t a n c i a s , se c r ee poder 
h a c e r en l a d i sc ip l ina e c l e s i á s t i c a . S i r 
v e a d e m á s d i c h a l imosna p a r a h a c e r 
m á s r a r a s l a s pet ic iones de d ispensa , 
3', por consiguiente , los m a t r i m o n i o s 
en t re par ien tes ó afines. L a I g l e s i a , por 
lo d e m á s , m u e s t r a tanta m o d e r a c i ó n y 
d i s ce rn imien to en l a a p l i c a c i ó n de es ta 
med ida , que qu ie re sean exceptuados 
de e l l a los indigentes , y en e l n ú m e r o 
de é s t o s comprende á todos aquel los 
c u y a for tuna no es bastante cuan t iosa 
p a r a p e r m i t i r l e s v i v i r s i n a l g ú n t r aba 
j o ó indus t r i a . E n los casos de l a m á s 
comple ta i n d i g e n c i a , l a S a n t a S e d e , 
con e l fin de que los in te resados no 
desembolsen n i s i q u i e r a lo que impor
t an los gastos de e x p e d i c i ó n , les auto
r i z a p a r a que se d i r i j an á l a S a g r a d a 
P e n i t e n c i a r í a , no pudiendo p e r c i b i r es
te t r i b u n a l cuota de n inguna especie . 

L o que p recede m u e s t r a b ien c l a r a 
mente , á nuest ro p a r e c e r , que l a s dife
ren tes imposic iones de l a cor te r o m a 
n a nada t ienen que pueda s e r r ep roba 
do por l a r e c t a r a z ó n n i por l a s a n a 
t e o l o g í a . P o r los ejemplos que hemos 
ci tado se v e que no se e x i g e r e t r i b u 
c i ó n a lguna como equiva len te de u n a 
cosa e sp i r i t ua l . P o r esto a lgunos e s c r i 
tores, conocidos ya. por s u hos t i l idad 
c o n t r a l a r e l i g i ó n r e v e l a d a (Cf . V o l -
t a i r e , D i c t i o n . p h i l . , a r t . T a x e ) , r e p i t e n 
sobre este p a r t i c u l a r con l a m a y o r sin
r a z ó n l a s p a l a b r a s p rec io j coste, v e n t a 
y c o m p r a de absoluc iones , de indul 
genc ia s y de dispensas . T o d a s estas 
expres iones de la tan e l odio a l C a t o l i c i s 
mo m á s b ien que e l amor á l a equ idad 
y á l a v e r d a d ; descansan , como hemos 
exp l i cado antes, en u n a c o n f u s i ó n de 
ideas . 

P o r lo d e m á s , a l defender en p r i n c i 
pio l a s imposic iones t an r e c r i m i n a d a s 
por los i m p í o s , a l p robar que e s t á n fun
dadas en l a s neces idades soc ia l e s , y , 
por consiguiente , en los derechos de 
es ta i n s t i t u c i ó n d i v i n a que se l l a m a 
I g l e s i a , en l a E s c r i t u r a y en l a t r ad i 
c i ó n , en l a honest idad ind i scu t ib le de 
los m ó v i l e s que han guiado á los m á s 

santos P o n t í f i c e s en l a a d m i n i s t r a c i ó n 
de l a s cosas s a g r a d a s , no n e g a m o s 
por esto que h a y a n ex i s t ido abusos y 
puedan r ep roduc i r se t o d a v í a . H a b r í a 
neces idad de un m i l a g r o cont inuo p a r a 
que en semejante m a t e r i a l a a v a r i c i a 
y e l e g o í s m o , t an na tu ra l e s en e l co ra 
z ó n del hombre c a í d o , no man i fe s t a sen 
n u n c a s u m a l i g n a in f luenc ia . P e r o e l 
que se h a y a n cometido algunos abusos , 
¿es r a z ó n p a r a c o n d e n a r e n absoluto l a s 
d i c h a s imposiciones? Nad ie i g n o r a que 
p a r a h a c e r de sapa rece r de l mundo to
dos los abusos s e r í a necesa r io h a c e r 
desapa rece r de él á l a h u m a n i d a d ente
r a . S o b r e todo, ¿es é s t a r a z ó n suficien
te p a r a e x a g e r a r desmesuradamen te 
los abusos de los represen tan tes huma
nos de l a au tor idad r e l i g i o s a , p a r a ge
n e r a l i z a r hechos loca le s ó i n d i v i d u a l e s , 
p a r a h a c e r ment i r , en fin, á l a h i s t o r i a ; 
V o l t a i r e mismo (ob ra y a r t í c u l o s c i t a 
dos), ¿no v e m o s que se funda p a r a re 
c r i m i n a r á l a cor te r o m a n a en u n l ib ro 
t i tu lado: T a x e s de l a S a c r é e C h a n c e l l e -
r i e et de l a S a c r é e P e n i t e n c e r i e A p o s -
to l ique , que e l mi smo V o l t a i r e recono
ce haber sido inc lu ido en e l Ind ice? 
C o n c l u y a m o s diciendo que, como toda 
p r á c t i c a l audable e s t á su je ta á dege
n e r a r y á co r romperse , se hace p r e c i s o 
a l a d v e r t i r u n a d e s v i a c i ó n , c u a l q u i e r 
exceso , enderezar , no cor ta r , p r o c u r a r 
c o r r e g i r e l m a l , no s u p r i m i r e l b ien . 
A s í es c ó m o e l Pont i f icado ent iende su 
deber, y a s í es c ó m o lo cumple cuando 
se p resen ta o c a s i ó n . N u n c a , n i a u n en 
los t iempos m á s d i f í c i l e s , ha fa l tado á 
su m i s i ó n de sabio r e fo rmador . ¿ Q u i é n 
no reconoce los he ro icos esfuerzos de 
G r e g o r i o V I I p a r a r e s t a b l e c e r e n l a s 
d i ferentes c a t e g o r í a s de l c l e r o u n a dis
c i p l i n a aus te ra , y s e ñ a l a d a m e n t e p a r a 
e x t i r p a r de él e l v i c i o de l a s i m o n í a , 
que l a a m b i c i ó n y e l i n t e r é s de los E m 
peradores de A l e m a n i a fomentaban de 
continuo? E s t e i l u s t r e P a p a s a c r i f i c ó 
p a r a el lo s u reposo, su s e g u r i d a d y 
ha s t a s u v i d a . D e l m i smo v i g o r apos
t ó l i c o han dado b r i l l a n t e s m u e s t r a s 
muchos otros P o n t í f i c e s . 

L a I g l e s i a h a p rocu rado s i empre toda 
r e f o r m a de abusos con tanto ce lo como 
p r u d e n c i a . C i t emos p a r a t e r m i n a r un 
ejemplo re fe ren te á l a s i ndu lgenc ia s , 
es deci r , á uno de los puntos que han 
dado pre tex to á los m á s apas ionados 
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ataques. V é a s e a q u í e l decre to de l Con
c i l io de T r e n t o sobre es ta m a t e r i a (Se 
s ión X X V , D e c r e t u m de i n d u l g e n t i i s ) : 
" E l poder de conceder i n d u l g e n c i a s ha 
sido conferido por J e s u c r i s t o á s u I g l e 
s ia , y é s t a ha usado de dicho poder des
de los p r i m e r o s s ig los . E n consecuen
c i a , e l santo Conc i l i o e n s e ñ a que e l uso 
de l a s indu lgenc ias , mu}^ sa ludable a l 
pueblo c r i s t i ano y au tor izado por los 
Conc i l ios an te r io res , debe conse rva r 
se; manda , pues, que a s í sea , y anate
m a t i z a á aquel los que pre tenden , oque 
la s indu lgenc ias son i n ú t i l e s , ó que l a 
I g l e s i a no t iene e l poder de conceder
l a s . D e s e a , s in embargo , e l santo Con
c i l io que, s e g ú n l a a n t i g u a 5̂  ap robada 
cos tumbre de l a I g l e s i a , se concedan 
con m o d e r a c i ó n , no sea que l a d i sc ip l i 
n a e c l e s i á s t i c a se debi l i te por l a exce
s i v a p rod iga l idad con que se concedan . 
E n cuanto á los abusos que se h a n des
l izado en este punto, y que han pres ta 
do á los here jes o c a s i ó n p a r a b l a s f emar 
de este nombre v e n e r a n d o de indul 
gencias , e l santo Conc i l i o , deseando co
r r e g i r l o s , manda en g e n e r a l , por e l pre
sente decreto, que se deseche de las 
indu lgenc ias toda idea de luc ro , porque 
é s t a es l a fuente p r i n c i p a l de los abusos 
y e s c á n d a l o s de que h a sido v í c t i m a el 
pueblo cr is t iano. , , (Se c o n s u l t a r á n ú t i l 
mente sobre l a s C o n g r e g a c i o n e s roma
nas l a s s igu ien tes o b r a s : H u g u e n i n , 
E x p o s i t i o me thod ica j u r i s c a n o n i c i , to
mo I ; — B o u i x , D e c u r i a r o m a n a ; — B a n -
gem, D i e R o e m i s c h e C v i r i e , Muns te r , 
1854;—Stremler, D e s p e i n e s e c c l é s i a s t i -
ques, de l ' appe l et des C o n g r é g a t i o n s 
r o m a i n e s . ) 

C O N G R E S O ( P r u e b a s ¿ t e / ; . — D e s í g -
nanse de este modo c i e r t a s f o rmas de 
procedimiento segu idas en otros t iem
pos por a lgunos t r ibuna le s , en l a s cues
tiones de nu l idad de m a t r i m o n i o por 
c a u s a de i m p o t e n c i a . E s t a s m a n e r a s 
de p roceder h a n s e rv ido de t e m a m u y 
socorr ido p a r a g rose ra s chanzonetas 
y necios a taques con t r a l a A u t o r i d a d 
e c l e s i á s t i c a . V é a s e a q u í en pocas pa la 
b ras todo lo que h a y sobre este asunto: 

S e g ú n el derecho n a t u r a l y s e g ú n 
e l derecho e c l e s i á s t i c o , l a i m p o t e n c i a 
perpetua 5̂  an te r io r a l m a t r i m o n i o le 
anu la en absoluto, porque t a l defecto 
es incompat ib le con u n a o b l i g a c i ó n que 
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es de e s e n c i a en e l m a t r i m o n i o . S i , 
pues, l a e x i s t e n c i a de este defecto v i e 
ne á ser a l e g a d a cuando y a se h a v e r i 
ficado e l r i t o m a t r i m o n i a l , e l j uez de
be a segu ra r se de su r e a l i d a d , y cuando 
se h a y a c e r c i o r a d o , a n u l a r e l m a t r i 
monio. S e v a l e p a r a esto del tes t imonio 
de los m é d i c o s y de l a s comadronas . 
Cuando en v i r t u d de este test imonio 
e l defecto r e s u l t a c i e r to , e l asunto h a 
te rminado: e l ma t r imon io se d e c l a r a 
nulo . Cuando deja l u g a r á a l g u n a duda 
g r a v e , entonces se concede á los espo
sos un plazo de p rueba , q u é suele s e r 
de t res a ñ o s , pasado e l c u a l el j uez pro
n u n c i a s u sen tenc ia . C u a n d o l a duda 
pers i s te y h a y desacuerdo en l a s afir
mac iones de los esposos, se m a n d a h a 
ce r una n u e v a i n s p e c c i ó n , y muchas 
v e c e s suele concederse un nuevo plazo 
de p rueba . A l g u n o s autores han c r e í d o 
d e b í a e x i g i r s e , — y a lgunos t r ibuna le s 
a s í lo h a n hecho,—que a lgunas hones
tas comadronas p u d i e r a n a s i s t i r de a l 
g ú n modo á es ta p rueba , á fin de que no 
fue ra so rp rend ida l a buena fe de los 
jueces por l a s f a l sa s d e c l a r a c i o n e s de 
alguno de los casados , deseoso de re 
c o b r a r s u l i be r t ad . L a I g l e s i a h a re 
probado s i empre , como cosa en ex t r e 
mo ve rgonzosa , es ta p r e s e n c i a m á s ó 
menos i nmed ia t a de test igos. A s í pue
de v e r s e en S á n c h e z ( D e ma t r imon io : , 
l ib . I I I , d. 109) y en S a n A l f o n s o r ^ o / o -
g i a M o r . , l i b . V I , t r . V I , n . 1003). No 
h a y que d e c i r que, aun en los casos en 
que los t r i buna le s h a n seguido este 
procedimiento r ep robab le , se han to
mado l a s p r ecauc iones n e c e s a r i a s p a r a 
que por pa r te de l a s comadronas encar
gadas de l papel de test igos, a s í como 
t a m b i é n por par te de los esposos, se 
guardase e l pudor en l a m e d i d a de lo 
posible . "No se puede nega r , e s c r i b í a á 
este p r o p ó s i t o e l p res iden te B o u h i e r 
( T r a i t é de l a d i s s o l u t i o n d u m a r i a g e 
p o u r cause d ' i m p u i s s a n c e ) , que e l pu
dor se a l a r m a ante e l solo nombre de 
C o n g r e s o . L a i d e a que se fo rman de é l 
l a m a y o r par te de l a s gentes aumenta 
t o d a v í a m á s e l h o r r o r que na tu ra lmen
te se le t iene. I m a g í n a n s e - q u e los ca sa 
dos son expues tos á es ta p r u e b a en pre
s e n c i a de testigos, á l a m a n e r a de los 
ant iguos c í n i c o s , y con es ta p r e v e n c i ó n 
se c i e r r a n los o í d o s á todo aquel lo que 
pueda s e r v i r p a r a jus t i f i ca r ese proce-
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dimiento. , , E s i n ú t i l dec i r que l a m i s i ó n 
de los j u e c e s e c l e s i á s t i c o s c o n s i s t í a e x 
c l u s i v a m e n t e en fa l l a r s e g ú n l a s dec la 
r a c i o n e s de los m é d i c o s y de l a s coma
dronas , b i en a s í como en nues t ros d í a s 
dec iden los j u r a d o s en los casos de en
v e n e n a m i e n t o ó l o c u r a sobre e l infor
me de los e spec ia l i s t a s ó per i tos . E l 
p roced imien to de l Congreso , in t rodu
cido en F r a n c i a en el s ig lo x i v , fué su
p r imido por d i s p o s i c i ó n de 16 de F e b r e 
ro de 1679, á consecuenc ia de l proceso 
de l m a r q u é s de L a u g e y . 

634 

C O N S T A N T I N O ( V i s i ó n de) .—'El re
lato de l a v i s i ó n de Constant ino h a l le 
gado h a s t a nosotros con las obras de dos 
e s c r i t o r e s c o n t e m p o r á n e o s : E n s e b i o y 
L a c t a n c i o . E n s e b i o ( V i t a Cons . , l i b . I , 
cap . X X V I I , X X V I I I , etc.) re f ie re las 
ans iedades de su h é r o e durante l a cam
p a ñ a que h a b í a emprendido c o n t r a M a -
j e n c i o . L e p re sen ta preocupado conti
nuamente en a v e r i g u a c i ó n de los me
dios que p u d i e r a n conduc i r l e á descu
b r i r l a s encan tac iones d i a b ó l i c a s de su 
a d v e r s a r i o . " C o n s t a n t i n o s a b í a b i en , di
ce , que p a r a conocer estas encan tac io 
nes le e r a n e c e s a r i a o t ra a s i s t e n c i a que 
l a e spada de sus soldados, y t r a t ó de in 
qu i r i r á q u é d i v i n i d a d se d i r i g i r í a . Con
s i d e r ó que en t re los E m p e r a d o r e s , sus 
p redecesores , aquel los que m á s h a b í a n 
fiado en l a mul t i tud de los dioses, en 
los sac r i f i c ios y en los o r á c u l o s h a b í a n 
muer to todos el los mi se rab lemen te . . . 
Ú n i c a m e n t e s u padre Cons tanc io , que 
no h a b í a compar t ido los e r r o r e s de 
a q u é l l o s y que toda s u v i d a h a b í a hon
rado a l solo D i o s soberano, h a b í a ex
pe r imen tado s u p r o t e c c i ó n y sus favo
res . . . R e s o l v i ó , pues , c o n s a g r a r s e a l 
D i o s de su padre , y e m p e z ó á d i r i g i r l e 
f e rv i en t e s s ú p l i c a s p a r a que se d ignase 
h a c e r s e conocer de é l y ex t ende r sobre 
él su mano f avo rab le . O r a b a a s í e l E m 
pe rador con toda su a l m a , cuando en 
c i e r t a o c a s i ó n se le a p a r e c i ó u n a s e ñ a l 
a d m i r a b l e procedente de D i o s . S i fue
r a otro quien n a r r a s e este hecho, ape
nas le o i r í a m o s ; pero como es e l mis
mo V í c t o r A u g u s t o quien nos lo h a 
r e l a t ado hace mucho t iempo, en l a épo 
c a en que gozamos de su f a m i l i a r i d a d , 
¿ q u i é n s e r á capaz de oponer l a m á s pe
q u e ñ a duda sobre l a v e r d a d de toda 
es ta h i s to r i a , que nos c o n f i r m ó con j u 

r a m e n t o ? E r a n las p r i m e r a s horas de 
l a t a rde , y el sol empezaba y a á des
cender , cuando he a q u í que se p resen ta 
ante su v i s t a (pues nos ha afirmado que 
lo v i ó con sus propios ojos) en el c i e lo , 
por e n c i m a del sol , e l trofeo de l a c ruz , 
m a r c a d o con u n a g r a n c l a r i d a d y l i e - ( 
vando es ta i n s c r i p c i ó n : toúxw vUa. A n t e 
es ta a p a r i c i ó n , él y los soldados que le 
a c o m p a ñ a b a n en u n a m a r c h a no s é ha
c í a q u é p a r t e , y que fueron, como él ; 
test igos del m i l a g r o , quedaron a t ó n i 
tos, y e m p e z ó él á p regun ta r q u é s ign i 
ficaba aque l l a a p a r i c i ó n . H a b í a y a me
ditado bastante cuando le s o r p r e n d i ó 
l a noche . E n t o n c e s J e s u c r i s t o se le 
a p a r e c i ó durante e l s u e ñ o con el s igno 
que antes h a b í a d iv i sado en e l c ie lo , y 
le e n c a r g ó mandase cons t ru i r un es
t andar t e m i l i t a r de aque l l a fo rma, y 
que se s i r v i e r a de él como de un s igno 
tu te la r en los combates . P o r l a m a ñ a n a 
se l e v a n t ó e l E m p e r a d o r y r e f i r ió e l 
hecho á sus amigos . L u e g o m a n d ó l l a 
m a r a lgunos p la teros y j o y e r o s , les 
hizo de v i v a voz l a d e s c r i p c i ó n de l a 
e n s e ñ a que h a b í a v i s to , y l es m a n d ó 
cons t ru i r u n a i m a g e n de a q u é l l a con 
oro y p iedras p rec iosas ; he a q u í l a 
forma. . . , , 

L a c t a n c i o cuenta m á s b revemen te e l 
hecho en estos t é r m i n o s : "Commoni tu s 
est i n quiete Cons tan t inus ut coeleste 
s i gnum D e i notare t i n scut i s , atque i t a 
preelium commit tere t . F e c i t ut j u s sus 
est, et t r a n s v e r s a X l i t t e r a , summo ca -
pite c i r c u m f l e x o , C h r i s t u m in s cu t i s . 
notat.,, { D e m o r í , persecut . , X L I X . ) 

D e s p u é s de E u s e b i o y L a c t a n c i o , e l 
ú n i c o test imonio antiguo que no p a r e c e 
u n a copia d i r e c t a de estos dos escr i to 
r e s , es e l de Sozomeno ( H i s t . ecele
s tas . , I , cap. I I I ) : " H a b i é n d o s e decidido 
á a t a c a r á Ma jenc io , dice este histo
r i a d o r , e m p e z ó á i n t e r roga r se á sí mis 
mo, ansioso a c e r c a del é x i t o de l a gue
r r a . 

" H a l l á n d o s e preocupado de esta suer 
te, v i ó en s u e ñ o s una c r u z que r e s 
p l a n d e c í a en e l c ie lo . Espan tado por 
es ta v i s ión , v i ó á los á n g e l e s de D i o s 
que le d e c í a n : "KwvaTavtT-.s, ¿vroúxto v1./.-/.,. 
S e dice que se le a p a r e c i ó C r i s t o , le 
m o s t r ó el es tandar te de l a c ruz y le 
m a n d ó h i c i e r a e jecutar otro semejante 
p a r a que lo u s a r a en los combates y 
pud i e r a de este modo consegui r l a v i c -



635 C O N S T A N T I N O ( V i s i ó n de) 

t o r i a . „ Sozomeno v i v i ó un siglo des
p u é s de Cons tan t ino . 

L o s autores paganos i gno ra ron l a v i 
s i ó n de Constant ino , ó s i l a conocieron 
no l a menc iona ron e x p r e s a m e n t e en 
n i n g u n a pa r t e ; pero a lgunos h i s to r ia 
dores modernos han c r e í d o que l a ins
c r i p c i ó n de l a r co de tr iunfo de Cons
tant ino en R o m a y u n pasaje del pane
g i r i s t a N a z a r i o a l u d í a n d i sc re tamente 
á este hecho. L a i n s c r i p c i ó n dice a s í : 
" I m p e r a t o r i F l a v i o Constant ino M á x i 
mo P i ó F e l i c i A u g u s t o Sena tus Popu-
l u s q u e R o m a n u s quod i n s t i n c t u D i v i n i -
t a t i s m e n t í s m a g n i t u d i n e , c u m e x e r c i t u 
suo, t am de t y r a n n o , q u a m de omni 
ejus fac t ione, uno tempore jus t i s r e m -
p u b l i c a m ul tus est a r m í s , a r c u m t r i um-
phis i n s i g n e m d i c a v i t . „ E n e l esti lo del 
Senado pagano, que h a b í a hecho e r i g i r 
e l a r co de t r iunfo, l a s pa lab ras i n s t i n 
c t u D i v i n i t a t i s h a b r í a n podido, en 
efecto, s e r v i r de v e l o p a r a ocu l ta r un 
acontec imiento c u y a s consecuenc ias 
no se q u e r í a n admi t i r . T a m b i é n pa rece 
que han inquietado a l g ú n tanto á c ier
tos autores con t r a r io s á l a v i s i ó n ( V . 
H e n z e u , I n s c r . l a t . ) , ha.sta e l punto que 
han l legado á suponer que l a e x p r e s i ó n 
i n s t i n c t u D i v i n i t a t i s e r a un re toque 
c r i s t i ano , por e l c u a l se s u s t i t u y ó f rau
dulentamente u n a e x p r e s i ó n m á s anti
gua , n u t u J o v i s ^ o v ejemplo. E s t a h i 
p ó t e s i s , comple tamente g r a t u i t a , ha 
sido re fu tada v i c to r io samen te por e l 
B . de R o s s i , en su B o l e t í n de Arqueo -
l o g i a (1863). 

P u d i e r a ser , en efecto, que los auto
r e s de l a i n s c r i p c i ó n hubiesen tenido 
presente e l hecho re fe r ido por E n s e b i o ; 
pero sobre esto no puede emi t i r se sino 
u n a m e r a h i p ó t e s i s . L a s pa l ab ra s i n 
s t i n c t u D i v i n i t a t i s son, en efecto, sus
cept ib les de u n a i n t e r p r e t a c i ó n paga
n a . P o r poca que sea l a cos tumbre que 
se t enga de l e e r es ta c lase de i n sc r i p 
c iones en honor de los P r í n c i p e s , t an 
comunes en l a é p o c a de Constant ino, su
ponemos no h a de encon t ra r se incon
ven ien te en da r á aque l las p a l a b r a s un 
sentido no c r i s t i ano , siendo a s í que los 
au tores paganos t e n í a n m a r c a d a ten
denc i a á a t r i b u i r á causas sobrena tu ra 
l e s l a s acc iones de los P r í n c i p e s . 

L a m i s m a r e s e r v a se impone en l a i n 
t e r p r e t a c i ó n de un pasaje d e l panegi 
r i s t a N a z a r i o . " T o d a l a C a l í a , d e c í a , 

h a b l a de los e j é r c i t o s ce les t ia les , que 
p r o c l a m a b a n haber sido enviados p a r a 
s o c o r r e r a l E m p e r a d o r con t ra Majen-
cio. F l a g r a b a n t v e r e n d u m nescio q u i d 
umhone c o r u s c i e t coelest ium a r m o r u m 
l u x t e r r i b i l i s a rdehat . . . Hoec i p s o r u m 
s e r m o c i n a t i o , hoc í n t e r aud ien tes f e -
r e b a n t : C o n s t a n t i n u m p e t i m u s , Con
s t a n t i n o i m u s a u x i l i o . „ 

E x i s t e n d i fe renc ias ap rec iab le s ent re 
e l r e l a to de E n s e b i o y los de L a c t a n c i o 
y Sozomeno. L o s dos ú l t i m o s hab lan de 
u n a a p a r i c i ó n de l a c r u z durante e l sue
ño de Cons tan t ino . iLCommoni tus est i n 
quiete., ( L a c t a n c i o ) ; " V i d i t i n somnis , . 
(Sozomeno) . S e g ú n E n s e b i o , Cons tan
tino v i ó l a c r u z en e l c ie lo en pleno d í a , 
y los soldados que le a c o m p a ñ a b a n fue
ron , como él , test igos de l a v i s i ó n . E n 
lo que se re f ie re a l t iempo y l u g a r de 
l a a p a r i c i ó n , tampoco e s t á n de acuerdo 
l a s opiniones; son a d e m á s bastante v a 
gas todas e l l a s . S e g ú n L a c t a n c i o , ocu
r r i ó l a v í s p e r a de l a b a t a l l a de l puente 
M i l v io . E n s e b i o no fija e l l uga r n i l a épo 
c a ; pe ro , s e g ú n los c á l c u l o s de T i l l e -
mont a c e r c a de E n s e b i o , d e b i ó v e r i f i 
c a r s e en l a s G a l l a s y antes que Cons
tant ino hubiese pasado los A l p e s p a r a 
comba t i r á Majenc io . Sozomeno asegu
r a por s u par te que todo e l mundo se 
mani fes taba acorde sobre este punto, 
" P e r o s e r í a i n ú t i l , a ñ a d e T i l l e m o n t , 
p re tender sabe r m á s , porque nosotros 
n a d a s ó l i d o ha l l amos en l a con je tu ra 
de aquel los que d icen fué en B e s a n ^ o n 
ó en S i n z i c sobre e l R h i n , h a c i a Colo
n i a , ó en N u m a y e n , v i l l a sobre e l Mo-
s e l a , á t r e s leguas sobre T r é v e r i s . , , 
( T i l l e m o n t , H i s t . des E m p e r e u r s , t. I V , 
p á g . 128.) 

Ot ro p r o b l e m a h a surg ido a d e m á s de 
los an te r io res . ¿En q u é l engua estaba 
conceb ida l a i n s c r i p c i ó n ? ¿En gr iego ó 
en l a t í n ? E l E m p e r a d o r L e ó n d e c l a r ó 
formalmente que es taba en gr iego; E n 
sebio n a d a d i c e , pero da á entender 
igua lmente que es taba en gr iego, mien
t r a s que F i l o s t o r g o , N i c é f o r o y Zona-
r a s d icen que es taba en l a t í n . E n l a s 
monedas de Majenc io y de Cons tanc io 
e l J o v e n se e n c u e n t r a l a f ó r m u l a H o c 
s i g n o v i c t o r e r i s . E l id ioma de Cons 
tant ino e r a e l l a t í n , pero no d e b í a i g 
n o r a r e l g r i e g o . P o r lo d e m á s , es ta 
c u e s t i ó n es de poca impor t anc i a , tanto 
m á s cuanto todas l a s f ó r m u l a s de l a 
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i n s c r i p c i ó n , s ean g r i e g a s ó l a t i n a s , es
t á n per fec tamente acordes . I n hoc s i 
g n o VÍnceS—Toúxqi vina. 

V a r i o s son los s i s temas ideados pa
r a e x p l i c a r es ta a p a r i c i ó n , que es uno 
de los acontec imientos m á s conocidos 
de l a h i s t o r i a de Cons tan t ino . S e h a re 
cu r r i do á l a i l u s i ó n p roduc ida por un 
f e n ó m e n o ó p t i c o ( F a b r i c i o , E x e r c i t a t i O 
c r i t i c a de c ruce Cons . M a g n i ) ; a l sue
ño p r o v i d e n c i a l (Schaf f ) ; á l a impostu
r a de los h i s to r i ado res e c l e s i á s t i c o s . 
E s t a ú l t i m a es l a e x p l i c a c i ó n acep tada 
por e l autor de l a H i s t o i r e des R o -
m a i n s en sus ú l t i m o s t iempos. ( V . D u -
r u y , H i s t o i r e des R o m a i n s , t. V I I , p á 
g i n a 36.) C o n u n a i n s i s t e n c i a que con
t r a s t a con s u c a l m a hab i t ua l , M . D u r u y 
se ex t iende en demos t r a r l a per f id ia 
de E n s e b i o , su c a r á c t e r cor tesano y 
r a s t r e r o ante Cons tan t ino , s i n tener 
presente que l a V i d a de C o n s t a n t i n o , 
donde se r e l a t a l a v i s i ó n , fué e s c r i t a 
d e s p u é s de l a muer te de l E m p e r a d o r . 
M . R e n á n se hubiese most rado m á s con
c i l i a d o r p a r a con las personas , 3̂  m á s 
ingenioso en e l fondo; hubiese demos
t rado con m u c h a s y buenas r azones que 
no h a b í a habido t a l v i s i ó n , y que n i 
Constant ino n i E n s e b i o h a b í a n ment i 
do. ( E u s e b i i , V i t a Constant in i ;—~La.c-
tapt., D e m o r t í b u s p e r s e c u t — S o z o m . , 
H i s t . ecc les ias t . ( l oc i s c i t a t i s y — T i \ \ e -
mont, H i s t . des E m p e r e u r s , t. I V , p á 
g i n a 128.) 

P . G ü I L L E U X . 

CONSTA-TíTITíO { C r i s t i a n i s m o de). 
— L a c o n v e r s i ó n de Cons tan t ino h a sido 
en estos ú l t i m o s t iempos objeto de mi
nuciosas inves t igac iones c r í t i c a s que 
t ienden á r eba ja r notablemente , s i no á 
b o r r a r por completo, l a s i n c e r i d a d de 
sus sent imientos c r i s t i anos . 

No negamos que fuese ú t i l e s tud ia r 
l a par te que cabe a l i n t e r é s p o l í t i c o 
en t re los mot ivos que p r e p a r a r o n es ta 
c o n v e r s i ó n , n i desconocemos tampoco 
l a c o n v e n i e n c i a de r e v i s a r con todo 
r i g o r los re la tos e x c e s i v a m e n t e en tu 
s ias tas de los p r i m e r o s p a n e g i r i s t a s 
del E m p e r a d o r ; pero es tamos m u y le jos 
de c r e e r con c ier tos autores que t a les 
i nves t igac iones h a y a n dado por r e s u l 
tado un cambio r a d i c a l en l a s c r een 
c ias t r ad i c iona l e s sobre l a c o n v e r s i ó n 
de Cons tan t ino . 

( C r i s t i a n i s m o de) . 638 

H a s t a a q u í h a b í a s e c r e í d o , indepen
dientemente de l hecho mi l ag roso refe
r ido por E n s e b i o y L a c t a n c i o ( V . e l 
a r t . V i s i ó n ) , que Constant ino h a b í a re 
nunc iado a l cul to pagano poco t i empo 
d e s p u é s de s u v i c t o r i a sobre Majen-
cio (312); f u n d á b a s e es ta c r e e n c i a en e l 
tes t imonio de e sc r i t o re s c o n t e m p o r á 
neos, y en l a s i g n i f i c a c i ó n de repe t idos 
actos p ú b l i c o s que a t e s t iguan e l f a v o r 
que este p r í n c i p e p r o d i g ó á l a I g l e s i a 
y á los c r i s t ianos . P u e s bien; todo esto 
es un e r r o r , s e g ú n p a r e c e . A j u i c i o de 
M . D u r u y , por ejemplo ( H i s t . des R o -
m a i n e s , t. V I I , p á g . 36-88), Cons tan t ino 
n i fué c r i s t i ano n i p a g a n o , ó mejor 
dicho fué lo uno y lo otro por p o l í t i c a , 
s e g ú n las ocas iones . " E s c é p t i c o en r e l i 
g i ó n , g a n a t e r reno de d í a en d í a en e l 
par t ido de l a I g l e s i a ; pero su conc ien
c i a r e l i g i o s a v a g a r á en l a i n c e r t i d u m -
bre has ta e l fin de sus d ías . , . {lbid.y 
p á g . 61.) 

E l mi smo j u i c i o se v e r ep roduc ido , y 
aun m á s acentuado, en a lgunos e s c r i 
tores a l emanes c o n t e m p o r á n e o s . S e 
g ú n a lgunos de estos ú l t i m o s ^ Cons tan 
tino h a l l á b a s e d e s l i g a d o de toda i d e a 
r e l i g i o s a c r i s t i a n a ( J . B u r c k h a r d t y 
J . M a r q u a r d ) , "profesando, á lo s u m o , 
u n m o n o t e í s m o to lerante^ . S e l e r e c o 
noce, no obstante, u n a especie de s u 
p e r s t i c i ó n c r i s t i a n a (Teodoro B r i e g e r ) , 
pe ro m e s c l a d a con p r á c t i c a s ab i e r t a 
mente p a g a n a s , , ( J . B u r c k h a r d t ) . 

A l proponer estos autores u n a re for 
m a tan r a d i c a l de l a s an t igua opiniones 
sobre el p r i m e r E m p e r a d o r c r i s t i ano , 
¿lo demandaba a s í e l ha l l azgo de nue
v o s y desconocidos documentos? N a d a 
de eso. 

" C o n pos te r io r idad a l edicto de M i 
l á n , e s c r i b e M . D u r u y , los c a t ó l i c o s 
a t e s t i guan l a p iedad de Cons tan t ino 
por medio de tes t imonios v e r d a d e r o s 
en su m a y o r í a ; pero que no p r e s e n t a n 
sino una c a r a de aque l l a p o l í t i c a que, 
s in m e n t i r a n i h i p o c r e s í a , y no pe rs i 
guiendo otro i dea l que e l a f ianzamien to 
de l a paz p ú b l i c a , p r e s e n t a b a dos fases 
m u y dis t intas : l a u n a f a v o r a b l e á los 
c r i s t i anos , l a o t ra benef ic iosa p a r a los 
paganos; é s t a q u e d a en l a obscu r idad á 
c a u s a de l a p e n u r i a de documentos de 
o r i g e n pagano.,, 

" L a p e n u r i a de documentos de o r i 
gen pagano..,, P r e c a u c i ó n o r a t o r i a que 
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v i ene a q u í m u y á p r o p ó s i t o p a r a disfra
zar l a flojedad de u n a p r o p o s i c i ó n un 
tanto a r r i e s g a d a . P e r o , por d é b i l e s que 
s e a n los e lementos de prueba , { t i enen 
a l menos e l v a l o r que se les a t r ibuye? 
E s t o es lo que v a m o s á v e r a l presente . 
S e dice que en el a ñ o 312 Constant ino 
nada dijo n i nada hizo que anunc iase 
un cambio en sus ideas . S e h a c r e í d o , 
e sc r ibe M . D u r u y , que d e s p u é s de su 
v i c t o r i a no o f r e c i ó en e l Capi to l io los 
sac r i f i c ios de cos tumbre . "Dispensa r se 
de es ta p r á c t i c a , a ñ a d e el c i tado histo
r i ado r , hubiese sido u n a a p o s t a s í a ma
nif iesta en medio de u n a c iudad com
ple tamente pagana., , D e s p u é s de esta 
c l á u s u l a , pa r ece n a t u r a l que e l autor de 
l a H i s t o r i a de los R o m a n o s presente 
l a p rueba de que Constant ino se d i r i 
g i ó a l Cap i to l io ; pero los paneg i r i s t a s 
paganos que t u v i e r o n o c a s i ó n de cele
b r a r l a en t r ada t r i un fa l de Constant ino 
en R o m a d e s p u é s de su v i c t o r i a sobre 
Majenc io ( P a n . , I N , 19), se o lv ida ron de 
menc iona r los sac r i f i c ios ce lebrados 
por e l E m p e r a d o r en el Capi to l io . E s t o s 
paneg i r i s t a s , s i n embargo , no omitie
r o n en sus r e s e ñ a s , n i los e s p e c t á c u l o s 
•ni los combates de g lad iadores , n i los 
j uegos sagrados , en los cua les los c iu
dadanos de R o m a pudieron d i v i s a r a l 
E m p e r a d o r : " H o n i i n e s diebus mune -
r u m s a c r o r u i n q u e l u d o r u m . . . t e i p s u m 
spec ta re p o t u e r t m t . „ Convengamos , 
pues, en que a l omi t i r es ta ce remon ia 
e s e n c i a l de los sacr i f ic ios en el san
tuar io of ic ia l de l E s t a d o y de l a r e l i 
g i ó n r o m a n a , Cons tant ino d ió e l espec
t á c u l o de u n a m a n i f i e s t a a p o s t a s í a . 

P o c o t iempo d e s p u é s de l a de r ro ta 
de Majencio , a p a r e c i ó e l edicto de M i 
l á n que c o n c e d í a á los c r i s t i anos el 
l i b r e e j e r c i c i o de l a r e l i g i ó n . E s t e 
acto no es c r i s t i ano , se dice, " p r o c l á 
mase en él l a i g u a l d a d de todos los 
cultos; c o n c é d e s e l a m á s completa l i 
be r t ad p a r a l a s p r á c t i c a s r e l ig iosas , y 
l l e v a l a firma de dos p r í n c i p e s que 
toman e l t í t u l o pagano de soberano 
Pon t í f i ce . , , ( D u r u y , i h i d . , p á g . 61.) Todo 
esto es v e r d a d has ta c ie r to punto; pero 
s i e l edicto de M i l á n , por los p r inc ip ios 
que en él se i n v o c a n y p roc l aman , no 
t iene u n c a r á c t e r e s t r i c t a y e x c l u s i v a 
mente c r i s t i ano , menos t o d a v í a puede 
dec i r se pagano, pues rompe ab ie r ta 
mente con un p r inc ip io pagano de l a 
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r e l i g i ó n de l E s t a d o , y se i n s p i r a t an 
só lo en l a benevo lenc i a y l a j u s t i c i a 
con respec to á los c r i s t i anos . ¿Es que 
e l E m p e r a d o r no p o d í a hace r se c r i s 
t iano sino con l a c o n d i c i ó n de perse-

. g u i r á los paganos? ¿ Q u i é n o s a r í a pre
tender esto? P o r haberse confundido 
l a c o n c i e n c i a p o l í t i c a de Cons tan t ino 
con su c o n c i e n c i a r e l i g i o s a , se ha l l e 
gado á poner en duda l a s i n c e r i d a d 
de s u c o n v e r s i ó n a l C r i s t i a n i s m o . 

Otros hechos aducidos por los mismos 
h i s t o r i a d o r e s pe r t enecen á l a m i s m a 
c a t e g o r í a que los an te r io res , y , como 
el los , no t ienen sino un v a l o r nega
t ivo . 

E l a ñ o 315 se l e v a n t ó en R o m a e l 
a r co t r i u n f a l dedicado á Cons tan t ino . 
L o s bajo r e l i e v e s que hay en él repre
sen tan sac r i f i c ios paganos; " « / / / no se 
•ve n i e l l á b a r o n i l a c r u s „ . ( D u r u y , 
i b id . , p á g . 5.) P e r o deb ie ra a d v e r t i r s e , 
como y a lo hizo B a r o n i o , que este mo
numento fué adornado con u n a p o r c i ó n 
de p i ed ras l a b r a d a s en t re sacadas de 
los monumentos que se h a b í a n e r ig ido 
en honor de M a r c o A u r e l i o y de otros 
p r í n c i p e s , y deb ie ra , sobre todo, te
ne r se presente que dicho monumento 
fué u n s igno de a d m i r a c i ó n que t r ibu
taba á Cons tan t ino el Senado romano , 
e l ú l t i m o y firme ba lua r t e de l paganis
mo en e l I m p e r i o . 

Que Cons tan t ino hub ie ra admit ido en 
s u f a m i l i a r i d a d á a lgunos paganos, que 
oyese d iscursos en que se i n v o c a b a n 
los nombres de los dioses, que a l lado 
de muchos decre tos dados por él en 
f avo r de l C r i s t i a n i s m o se encuen t r an 
otros en f a v o r de l paganismo, yo. se 
sabe todo esto desde hace mucho t iem
po; pero nad ie h a b í a imag inado encon
t r a r en eso m a t e r i a .para u n a o b j e c i ó n 
con t r a l a c o n v e r s i ó n de Cons tan t ino . 
Y a se s a b í a antes de a h o r a que n i 
Cons tan t ino h a b í a sido un S a n L u i s , 
n i su s ig lo e l s ig lo x n i . P o r cons iguien
te, es i n ú t i l i n s i s t i r sobre este lado de 
l a c u e s t i ó n . 

S i n embargo , c ie r tos actos r e l i g i o 
sos de Cons tan t ino , c ier tos a t r ibutos 
c o n s e r v a d o s en sus monedas, ¿no pa
r e c e n a c u s a r u n a s i m p a t í a pers is tente 
p a r a con e l culto antiguo, ó cuando 
menos cos tumbres d i f í c i l e s de conci 
l i a r con e l puro sent imiento cr is t iano? 

E l R d o . P . G r i s a r , en un notable ar-

i 
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t í c u l o de l a Z e i t s c h r i f t f ü r K a t h o l i s c h e 
Theolog ie ( I V Hef t , 1882), h a hecho á 
s u v e z u n a c r í t i c a profunda de los ac
tos de i d o l a t r í a a t r ibu idos á Cons tan
tino, y h a demostrado c l a r a m e n t e que 
h a y que r eba ja r mucho de l a impor tan
c i a que se l es h a b í a dado. Nosotros no 
tenemos que h a c e r o t r a cosa que se
g u i r l e en s u t rabajo . 

E l h i s to r iador Z ó s i m o , que v i v i ó en 
e l s ig lo v , ref iere que Cons tan t ino hizo 
cons t ru i r en Cons tan t inop la t r e s tem
plos paganos: e l de l a m a d r e de los dio
ses , R h e a , e l de D i ó s c o r o y e l de T y c h é 
ó ' de l a F o r t u n a . P e r o los dos p r ime
ros t e n í a n tan v i s i b l e m e n t e c a r á c t e r de 
edif icios p ú b l i c o s , de museos de a r t e , 
que e l mi smo B u r c k h a r d t se h a v i s t o 
obl igado á r econoce r que estos edifi
c ios no e r a n templos . L a m a d r e de los 
dioses h a b í a sufrido mu t i l a c iones que 
l e qu i taban su temib le aspecto. S u s b r a 
zos , extendidos antes sobre l eones , y 
l evan t ados aho ra h a c i a e l c ie lo , le dan 
l a ac t i tud supl icante de u n a v e r d a d e 
r a o r « w ^ . Ot ras muchas es ta tuas fue
r o n t ranspor tadas á Cons tan t inop la , ha 
c i é n d o l a s s e r v i r p a r a e l ornato de l a 
c iudad . C a s t o r y P o l l u x fueron in t ro 
ducidos de este modo bajo e l p ó r t i c o 
d e l nuevo H i p ó d r o m o , y Z ó s i m o , le jos 
de cons ide ra r es ta e x h i b i c i ó n como u n 
honor á los dos he rmanos gemelos , se 
l a m e n t a b a , por e l con t r a r io , a l v e r que 
los res tos de l cul to v ie jo s e r v í a n p a r a 
e l t r iunfo del nuevo . " E s t o s dos dio
ses , dice E n s e b i o , c é l e b r e s en l a s l e y e n -
das an t iguas , fueron t ranspor tados con 
cuerdas . , , 

E l ú n i c o punto dudoso, e l que pre 
sen ta r ea lmen te dif icul tades , es e l T y -
c h é o n , monumento dest inado á r e c i b i r 
u n a e s t a tua de l a F o r t u n a . " E s t e T y 
c h é , d ice e l P . G r i s a r , no me gus t a 
de n i n g ú n modo; en u n a é p o c a en que 
el paganismo a c a b a b a de abandona r 
e l trono, p o d í a cons ide ra r se como u n a 
i n v i t a c i ó n á p r á c t i c a s , s i no i d o l á t r i 
cas , cuando menos supers t ic iosas . , , E r a 
c i e r t amen te dif íci l que e l cul to t r ibu ta 
do á l a F o r t u n a , en u n a a t m ó s f e r a c a r 
gada t o d a v í a de pagan i smo, se e x i m i e 
se de i d o l a t r í a . C o n todo, e l cul to de 
l a F o r t u n a e r a de aquel los que p o d í a n 
m u y f á c i l m e n t e r e d u c i r s e á puro s i m 
bol ismo, y puede c r e e r s e a s í con funda
mento dado que, s e g ú n P r e l l c r (Mytho-

{ C r i s t i a n i s m o de) 642 

log i e g recque) , cuanto m á s i b a p e r d i é n 
dose l a fe en los d ioses , t an ta m a y o r 
i m p o r t a n c i a y a c r e c e n t a m i e n t o i b a to
mando e l culto de T y c h é . E l abandono 
de u n a idea que s i m b o l i z a b a e l engran
dec imien to de l I m p e r i o y su p o r v e n i r , 
c o n s t i t u í a s in duda u n sac r i f i c io de di
f íc i l r e a l i z a c i ó n p a r a u n E m p e r a d o r ro
mano . Cons tant ino , pues, c r e y ó poder 
a d o r n a r con este f ragmento de paga
nismo s u t ra je de neó f i to . E l culto de 
T y c h é se a s o c i ó á l a f u n d a c i ó n de Cons
tan t inopla . S e g ú n e l C h r o n i c o n p a -
s c h a l e , c ada a ñ o se c e l e b r a b a l a fiesta 
c o n m e m o r a t i v a de es ta f u n d a c i ó n , en 
l a c u a l se paseaba u n a e s t a tua do rada 
que r e p r e s e n t a b a a l propio Cons tan t i 
no con u n a es t a tua de T y c h é en s u 
m a n o ex tend ida , y e l p r í n c i p e r e inan t e 
d e b í a p ro s t e rna r s e delante de este g r u 
po. E l acto de pos t ra r se , como dec imos , 
¿ c o m p r e n d e honor r e l ig ioso t r ibutado 
a l objeto ante e l c u a l se ve r i f i ca? E s t o 
no es ev idente á p r i m e r a v i s t a , y lo es 
mucho menos t o d a v í a t r a t á n d o s e de 
cos tumbres o r i en ta les . S e a lo que fue
r e de l a i n t e r p r e t a c i ó n que deba dar
se a l cul to de T y c h é , no puede tener 
u n a i m p o r t a n c i a s u p r e m a en l a c u e s t i ó n 
de l a s ideas r e l i g io sa s de Cons tan t ino , 
pues to que este cul to c o n t i n u ó d e s p u é s 
de s u muer te y fué p r a c t i c a d o por E m 
p e r a d o r e s cuyos sen t imien tos c r i s t i a 
nos no pueden ponerse en duda. 

E s t a c e r e m o n i a a n i v e r s a r i a r e c o r d a 
b a demasiado v i v a m e n t e l a s apoteosis; 
a l menos a s í se pre tende. P e r o no e r a 
en r e a l i d a d sino u n a i m i t a c i ó n l e j a n a , 
s iendo a s í que e l honor d i v i n o rend ido 
á los E m p e r a d o r e s c o n s i s t í a p r i n c i 
pa lmente en . e l o f rec imien to del i n 
c ienso . 

S e c i t an t a m b i é n otros hechos que 
t ienden á p robar que Cons tan t ino favo
r e c í a y aun so l i c i t aba e s t a apoteosis 
a t enuada : e l t í t u l o de P o n t i f e x M a x i -
m u s que se a t r i b u y e á s í m i smo , e l es
t ab l ec imien to de u n Co leg io de sace r 
dotes en honor de s u f a m i l i a , y , s e g ú n 
l a i n s c r i p c i ó n de Spe l l o , l a f u n d a c i ó n 
de u n templo con e l m i s m o objeto. E l 
h i s to r i ado r F i l o s t a r g o a t e s t i gua ade
m á s que los or todoxos a n t i a r r i a n o s , en 
Cons tan t inop la , p r a c t i c a b a n toda c l a se 
de supers t ic iones delante de u n a g r a n 
co lumna de p ó r f i d o que s o s t e n í a l a es
t a tua de Constant ino . F i l o s t a r g o h a b l a 
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de lo que o c u r r í a en s u t iempo, c i e n 
a ñ o s d e s p u é s de Cons tan t ino . 

P u e s bien; todos estos hechos d i s tan 
mucho de tener e l a l c a n c e que se l es 
a t r ibuye . Desde luego e l t í t u l o de P o n 
t í f ice M á x i m o s u p o n í a derechos que hu
b i e r a sido di f íc i l definir fal tando este 
t í t u l o . L a n o c i ó n de E s t a d o e r a p a g a n a , 
y h a b í a de con t inuar s i é n d o l o por l a r g o 
t iempo. E l C r i s t i a n i s m o no t r aba j a di
rec tamente por c a m b i a r l a : ha s t a G r a 
c iano, los E m p e r a d o r e s c r i s t i a n o s con
t inuaron d á n d o s e e l t í t u l o de P o n t i f e x 
M a x i m u s , s in que e l pgder e c l e s i á s t i c o 
r e c i b i e r a por eso u l t r a j e a lguno . 

L a i n s c r i p c i ó n de S p e l l o , c u y a auten
t i c idad se h a l l a b i en comprobada , no di
ce que Constant ino hizo e r i g i r u n tem
plo en honor de l a f a m i l i a F l a v i a , s ino 
que p e r m i t i ó que se edif icase uno , lo 
c u a l es m u y diferente . F i n a l m e n t e , e l 
es tablec imiento de u n Coleg io de sa
cerdotes con e l m i smo fin es p u r á fic
c i ó n . 

E n cuanto a l r e la to de F i l o s t a r g o , 
a d e m á s de que t iene e l p e q u e ñ o defec
to de que se a g r e g a , no se sabe por d ó n 
de , á l a c o n v e r s i ó n de Constant ino , 
p ie rde todo s u v a l o r por los de ta l les 
complementa r ios que p roporc iona N i -
c é f o r o C a l i x t o . Supone este h i s to r i ador 
que l a co lumna en c u e s t i ó n e n c e r r a b a 
ana par te de l a v e r d a d e r a c ruz . P o r es
to p o d í a se r objeto de aque l culto; pero 
N i c é f o r o a ñ a d e que l a es ta tua co locada 
sobre l a co lumna r e p r e s e n t a b a á Cons
tantino teniendo en s u mano d e r e c h a 
un globo de oro con es ta i n s c r i p c i ó n : 
^ 'A t i , ¡oh C r i s t o - D i o s ! consagro es ta 
c iudad, , , lo c u a l q u i t a r í a á este monu
mento todo c a r á c t e r pagano. 

L o s pa r t ida r ios de l a tes is que nos
otros refutamos se h a n apoyado fuerte
mente en l a s monedas de Cons tan t ino . 

R e s t a n t o d a v í a m u c h a s obscur idades 
sobre este punto, aunque nos ha l l emos 
m u y lejos de l t iempo en que e l numis 
m á t i c o E c k h e l d e c l a r a b a que toda l a 
h i s t o r i a m o n e t a r i a de este r e inado e r a 
l a de u n E m p e r a d o r pagano . S e cono
cen ac tua lmente monedas de Cons tan
tino con tipo e x c l u s i v a m e n t e c r i s t i a n o , 
y o t ras con r e v e r s o s paganos en l a s 
cua les se h a n asoc iado los dos cul tos; 
pero desg rac i adamen te , c a r e c i e n d o de 
i n d i c a c i ó n de fecha , nos es impos ib le 
c l a s i f i c a r l a s todas c r o n o l ó g i c a m e n t e y 
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dec id i r á q u é é p o c a de l re inado de 
Cons tant ino pe r t enece c a d a una . L o 
m á s que puede p re t ende r se en este 
punto es , pues, c o n t r a s t a r c i e r t a s afir
mac iones é i n t e r p r e t a r los t ipos cono
cidos, p resc ind iendo de toda conc lu 
s i ó n c r o n o l ó g i c a . 

Como h a obse rvado ju s t amen te e l P a 
dre G r i s a r , no h a y p r u e b a n i n g u n a de 
que l a s monedas con r e v e r s o pagano 
s e a n pos te r io res a l a ñ o 324, é p o c a en 
que Cons tan t ino q u e d ó e l ú n i c o s e ñ o r 
de l I m p e r i o por l a c a í d a de L i c i n i o ; y 
por o t r a par te , a l g u n a s efigies, como 
l a s de J ú p i t e r y H é r c u l e s , p a r e c e n an 
t e r i o r e s a l a ñ o 312. E 1 P . G r i s a r i n v o c a 
sobre este p a r t i c u l a r l a au to r idad de 
G a r u c c i . 

L a s monedas con r e v e r s o pagano, 
¿ p r u e b a n que Cons tan t ino hizo profe
s i ó n p ú b l i c a de ambos cultos? No se 
d e r i v a es ta c o n c l u s i ó n de l a s figuras 
de los dioses que a l l í a p a r e c e n . D e s d e 
mucho t iempo antes los c r i s t i anos se 
s e r v í a n de los s í m b o l o s paganos p a r a 
r e p r e s e n t a r ideas c r i s t i a n a s . 

E n t iempo de A u s o n i o , que no d is ta 
mucho d e l de Cons tan t ino , t r a z a b a n los 
c r i s t i anos figuras de dioses paganos so
b re sus monumentos como s ignos abs
t rac tos , b i en fue ra p a r a ado rna r , ó b i e n 
p a r a v e l a r sus pensamien tos . G a r u c 
c i nos d ice que l a V i c t o r i a a p a r e c e 
en los m á s ant iguos monumentos c r i s 
t ianos con l e y e n d a s c r i s t i a n a s , ta les 
como é s t a : A Deo d a t u r v i c t o r i a . E l 
mismo autor r e p r o d u c e u n a figura en l a 
que l a C o n c o r d i a se r e p r e s e n t a con 
r a sgos de P s i q u é y de l A m o r , p a r a s i m 
bo l i za r l a u n i ó n de los esposos c r i s t i a 
nos. Cons tan t ino , pues , no se o p o n í a a l 
sent imiento c r i s t i ano de s u é p o c a a l 
h a c e r a c u ñ a r en sus monedas l a efigie 
de M a r t e ó de l a V i c t o r i a , tanto m á s 
cuanto que en l a figura de M a r t e que 
nos r e p r e s e n t a n l a s mohedas se r eco
nocen los r a sgos y facc iones de l a ca 
beza de Cons tan t ino . L o que a l l í se re 
p re sen ta es l a p e r s o n a d e l vencedor , y 
l a l e y e n d a de M a r t e no figura sino p a r a 
e v o c a r l a i d e a de l v a l o r y de l a f u e r z a . 

P e r o se h a ins i s t ido con e spec i a l i dad 
sobre l a m o n e d a en que e l r eve r so re 
p re sen t a l a figura de l so l con l eyendas 
como é s t a s : S o l i i n v i c t o c o m i t i , S o l i i n 
v ic to , S o l í c o m i t i a u g . D e a q u í h á s e 
conclu ido que Cons tan t ino e r a u n adep-
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to de aque l cul to que, bajo los nombres 
de A p o l o , de H é r c u l e s ó de M i t r a , i b a 
p r o p a g á n d o s e m á s y m a s e n es ta é p o c a . 

E s c ie r to , e fec t ivamente , que Cons 
tant ino r i n d i ó á A p o l o un cul to espe
c i a l ; pero no se puede suponer que des
p u é s de s u c o n v e r s i ó n p e r s e v e r a s e fiel 
á d icho culto, por cuanto J u l i a n o e l 
A p ó s t a t a le r e c r i m i n a p rec i s amen te por 
h a b e r abandonado e l cul to del so l . "Oh 
hijo m í o , ¿po r q u é no has her ido con tus 
ace rados dardos á aque l m o r t a l teme
r a r i o que a b a n d o n ó tu culto?,, H a c e de
c i r á A p o l o por boca de J ú p i t e r . S u 
c o n t e m p o r á n e o , J . F i r m i c o M a t e r n o , 
es taba á su v e z m u y dis tante de sospe
c h a r este cul to del E m p e r a d o r a l dios 
so l , pues que le ded ica su ob ra a c e r c a 
de los e r r o r e s de l a s r e l i g i o n e s p r o f a 
n a s , en l a c u a l se t r a t a e spec ia lmente 
de l cul to de l so l . 

¿ Q u é s i g n i f i c a c i ó n , pues, h a b r á que 
d a r á esas monedas t an numerosas , en 
que se v e á Constant ino con los a t r i 
butos de l so l y l a cabeza rodeada de 
r a y o s ? 

No h a y que equ ivoca r se : e l e m b l e m a 
de l sol a q u í no se ref ie re á A p o l o , s ino 
á Constant ino mismo. E n toda l a l i t e r a 
t u r a de aque l t iempo, c r i s t i a n a ó paga 
na , s i empre se adjudican á Cons tan t ino 
los a t r ibu tos so la res . Por f i r io Optac ia -
no d e c í a d i r i g i é n d o s e á Cons tan t ino : 
M a g n a d a t a t u l u x á u r e a Romee ( P a -
neg i r . I I I ) ; en o t ra pa r te l e l l a m a J u -
b a r l u c i s p r i m u m ( P a n e g i r . V I I I ) ; N a -
zar io d ice que cuando Majenc io d e r r i 
baba l a s es ta tuas de Cons tant ino pre
t e n d í a a p a g a r l a l u s de l m u n d o . E n s e 
bio, en s u H i s t o r i a e c l e s i á s t i c a ( X , 9), 
e sc r ibe que s u r e inado é r a l a / w ^ {ÍIÚ-OC,), 
que lo l l e n a b a todo: d e s p u é s de s u 
m u e r t e , s u s h i j o s b r i l l a n t o d a v í a con 
s u s r a y o s . E n s u V i d a de C o n s t a n t i n o 
( I , 43) a ñ a d e que e l E m p e r a d o r apare
c ió á los romanos todos como un l ibe r 
tador y un bienhechor , "á l a m a n e r a 
que e l so l se e l e v a sobre l a t i e r r a y en
v í a generosamente s u luz á todos los 
hombres, , . E s t o s s í m b o l o s y es tas ex 
pres iones figuradas se adap taban , pol
lo d e m á s , lo mismo a l pensamiento c r i s 
t iano que á l a i dea pagana . L o s e s c r i 
tores j u d í o s y c r i s t i anos s a c a b a n de l 
so l y de l a luz puntos de c o m p a r a c i ó n 
que s e r v í a n p a r a da r b r i l l an tez á l a 
o r a to r i a . B i e n pronto d e s p u é s de e s t a 
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é p o c a se e n c o n t r a r á p in tada en los 
c r i s t a l e s de colores l a cabeza de C r i s 
to c i r c u n d a d a de r a y o s so la res , en u n 
todo i g u a l á como apa rece l a c a b e z a de 
Constant ino en l a s monedas . E s t o prue
b a que en e l C r i s t i a n i s m o , en es ta é p o 
c a a l menos, se h a c í a poco caso de l a s 
cues t iones de o r igen cuando no a fec ta -
b a n á puntos esenc ia les . E l pagan i smo 
es taba de c a í d a . No h a b í a que t emer , 
pues, los pe l ig ros de un contacto d i r e c -

• to. E l so l , en fin, e s p a r c í a sus r a y o s 
por todo e l mundo. ¿ P o r q u é , pues , 
Cons t an t ino , u n a vez c r i s t i ano , h a b í a 
de habe r renegado á este s í m b o l o ? E s t o 
t e n d í a , de sg rac i adamen te , á d i v i n i z a r 
e l poder. A q u í so lamente es taba e l pe
l i g r o . 

L o s hechos aducidos con t r a l a con
v e r s i ó n de Constant ino son, como se v e , 
poco numerosos y de m í n i m a impor
t a n c i a . Cuando se los a n a l i z a con s i n c e 
r i d a d no queda d é e l los c a s i n a d a , y 
n a d a absolutamente q u e d a r í a s i a l 
lado de e l los se co loca ran los hechos , 
t a m b i é n numerosos y s ign i f i ca t ivos , 
que r e v e l a n l a c r eenc i a r e l i g i o s a de l 
p r i m e r E m p e r a d o r c r i s t i ano . ( G r i s a r : 
D i e v o r g e b l i c h e n B e w e i s e ge g e n d i e 
C h r i s t l i c h k e i t C o n s t a n t i n des G r o s -
sen; Z e i t s c h r i f t f u r K a t h o l i s c h e Theo-
log i e , I V , 1882.) 

P . G U I L L E U X . 

C O N S T A N T I I í O { D o n a c i ó n d e ) . — L a 
l l a m a d a D o n a c i ó n de C o n s t a n t i n o h a 
sido i n v o c a d a a lgunas v e c e s por e l po
der e c l e s i á s t i c o en apoyo de sus r e i v i n 
d icac iones en e l o rden t empora l , y s i r 
v e a l presente de a r m a o f e n s i v a á los 
enemigos de l Pont i f icado. 

S e g ú n los t é r m i n o s de este e x t r a ñ o 
documento, Constant ino c o n c e d í a á l o s 
S a n t o s A p ó s t o l e s P e d r o y P a b l o , y me
d i a n t e e l los a l P a p a S i l v e s t r e j á todos 
sus sucesores , u n a p o r c i ó n de de rechos 
y de p r i v i l e g i o s que t e n d í a n n a d a me
nos que á a s e g u r a r á los P o n t í f i c e s r o 
manos l a d ign idad i m p e r i a l ; á estos 
P o n t í f i c e s , en efecto, se les c o n c e d í a e l 
uso de l a d i a d e m a de oro, de l a m i t r a 
y de l l o r u m , de l manto de p ú r p u r a y de 
todas l a s v e s t i d u r a s i m p e r i a l e s ; a l c le 
r o de R o m a , l a s i n s ign ia s y los orna
mentos de los funcionar ios i m p e r i a l e s , 
i nc luso e l derecho de mon ta r sobre ca 
ba l los cubier tos con gua ld rapas b lan-



647 C O N S T A N T I N O 

cas . Constant ino concede, a d e m á s , á 
S i l v e s t r e y a sus sucesores e l poder 
t empora l sobre l a c i u d a d de R o m a y 
sobre todos los l u g a r e s , c m d a d e s y 
p r o v i n c i a s de I t a l i a y de l a s r e g i o n e s 
occ iden ta les . 

D e s p u é s de r e n u n c i a r á l a m á s b e l l a 
m i t a d de s u I m p e r i o r e s t á b a l e a l E m 
perador confinarse en B i z a n c i o , y esto 
es lo que, s e g ú n d e c l a r a c i ó n p rop ia , 
e s t á dispuesto á e jecutar : " P o r esto, 
c o n t i n ú a l a D o n a c i ó n , hemos c r e í d o . 
conven ien te t r a n s l a d a r nuestro Impe
r i o y l a sede de nues t ro poder á l a s pro
v i n c i a s o r i en ta le s , y edi f icar u n a c iu 
dad que l l e v e nues t ro nombre en e l s i 
tio m á s á p r o p ó s i t o de l a p r o v i n c i a de 
B i z a n c i o . A l l í donde h a sido es tab lec i 
do por e l E m p e r a d o r de l c ie lo e l p r i n 
c ipado del s ace rdoc io y e l J e fe de l a 
r e l i g i ó n , es jus to que e l E m p e r a d o r de 
l a t i e r r a no e j e r z a s u poder.,, 

L a D o n a c i ó n de C o n s t a n t i n o no es 
a u t é n t i c a ; é s t e es y a , hace t iempo, u n 
punto juzgado que s e r í a superfino dis
cu t i r ; pero p r e c i s a m e n t e porque es obra 
de u n fa l sa r io h a y m á s i n t e r é s en ave
r i g u a r e l objeto que se propuso s u au
tor, en m e d i r l a in f luenc ia que pudo 
e j e r c e r en e l desenvo lv imien to de l po
der e c l e s i á s t i c o , en e x a m i n a r s i es c ie r 
to, como pre tenden los h i s tor iadores 
hos t i les a l Pont i f icado, que sea de o r i 
gen romano , i n v e n t a d a con un fin de 
d o m i n a c i ó n t empora l . 

L a c o n t e s t a c i ó n á estas cuest iones 
r e s u l t a de l a s cons ide rac iones s igu ien
tes, que r e s u m e n todo lo que se sabe 
con m á s c e r t e z a a c e r c a de l a é p o c a en 
que se compuso l a D o n a c i ó n de Cons
t a n t i n o , sobre e l l u g a r de s u o r i g e n y 
e l uso que de e l l a se h a hecho. 

1. E p o c a de l a c o m p o s i c i ó n . — S e h a 
c r e í d o d e s c u b r i r los p r i m e r o s ves t ig ios 
de l a D o n a c i ó n de C o n s t a n t i n o en u n a 
c a r t a del P a p a A d r i a n o I de l a ñ o 777; 
pe ro e l hecho no se h a demostrado su 
ficientemente. A d r i a n o hab la , es v e r 
dad, de un poder concedido por Cons
tant ino á l a I g l e s i a r o m a n a en Occ iden 
te: p o t e s t a t e m i n h i s H e s p e r i a p a r t i -
h u s ; pero h a y m u c h a d i s t anc i a de sen
tido ent re estas p a l a b r a s y aque l l a s 
Otras de l a D o n a c i ó n : t i r hem R o m a m 
et omnes to t i t i s I t a l i c e et occidenta-
l i u m r e g i o n u m p r o v i n c i a s , loca et c i -
v i t a t e s , que suponen u n a c o n c e s i ó n de 
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poder mucho m á s e x t e n s a y b ien defi
n i d a . L a h i p ó t e s i s de que e l autor de l a 
Z>cwaced7í'hubiese tenido á l a v i s t a l a 
c a r t a de A d r i a n o , s e r í a en todo caso 
t a n admis ib l e como l a h i p ó t e s i s con
t r a r i a , y , po r consiguiente , los c r í t i c o s 
que se h a n apoyado en esta c a r t a p a r a 
a s i g n a r u n a fecha á l a D o n a c i ó n no 
pueden l i son j ea r se de haber l legado 
por este camino á un resu l tado proba
ble , m i e n t r a s que se sabe, por razones 
tomadas de o t r a pa r t e , que A d r i a n o 
no a t r i b u í a e l o r igen de l P a t r i m o n i o de 
S a n P e d r o á l a gene ros idad de Cons
tantino, s ino á m u c h a s donac iones con
s e r v a d a s en los a r c h i v o s de L e t r á n : 
t m d e et p l u r e s dona t iones i n sacro 
nos t ro s c r i n i o L a t e r a n e n s i r e c ó n d i t a s 
habemus . E n u n a carta, de Octubre 
de l 785 este P a p a e s c r i b í a a l E m p e r a 
dor de B i z a n c i o que l a I g l e s i a r o m a n a 
e r a deudora de s u t e r r i t o r i o , de s u s 
p l a s a s f u e r t e s y de s u s c ividades á l a 
mun i f i cenc i a de C a r l o m a g n o . 

L o s sucesores inmedia tos de A d r i a 
no I tampoco t e n í a n no t i c i a de l a D o 
n a c i ó n de C o n s t a n t i n o . No se hab l a 
de e l l a en l a s L e t r a s a p o s t ó l i c a s de N i 
c o l á s I , donde con tanto cuidado se 
c o n s i g n a n l a s p r e r r o g a t i v a s de l a S a n - , 
t a Sede . 

No nos de tendremos á e x a m i n a r l a s 
h i p ó t e s i s de P . de M a r c a y de P a g i , que 
fijan l a c o m p o s i c i ó n de l c i tado docu
mento en e l pontif icado de P a u l o I (767), 
y a u n antes , h a c i a e l 752, porque ta les 
- h i p ó t e s i s no se a p o y a n en n i n g ú n fun
damento g r a v e . P o r o t r a par te , los P a 
pas de es ta é p o c a e r a n t an d é b i l e s , 
p o l í t i c a y m i l i t a r m e n t e , que apenas es 
posible suponer que el los, ú otros en su 
nombre , hub iesen ambic ionado l a s i 
t u a c i ó n que se c r e a á los P o n t í f i c e s ro
manos en l a D o n a c i ó n de Cons t an t ino . 
E n sus incesan tes l l a m a m i e n t o s á los 
R e y e s f rancos c o n t r a T a o p r e s i ó n de 
los lombardos no p e n s a b a n , no s o ñ a 
b a n s i q u i e r a en r e c l a m a r l a s o b e r a n í a 
de toda l a I t a l i a y de todo e l Occiden
te, sino que se l i m i t a b a n á a s e g u r a r su 
i n d e p e n d e n c i a en R o m a y á man tene r 
e l o rden en l a s p r o v i n c i a s l i m í t r o f e s . 
S i se admi te que l a D o n a c i ó n Mevíáz á 
d a r u n apoyo l e g a l a l poder t empora l 
de los P a p a s , r e s u l t a m u y di f íc i l de 
acep t a r que hubiese nac ido en R o m a , 
en e s t a ú l t i m a m i t a d de l s iglo v m . c u a n -
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do e l r e cue rdo de l a s donaciones de P i -
pino y C a r l o m a g n o (6 de A b r i l de 774) 
es taba t an presente en todos los e s p í 
r i t u s y c o n s t i t u í a l a base de l a s buenas 
r e l ac iones entre los P a p a s y los E m p e 
r a d o r e s f rancos . 

E n v i s t a de esto, c reemos puede bus
c a r s e fue ra de R o m a e l au to r de l do
cumento en c u e s t i ó n , tanto m á s cuan
to que fue ra de R o m a y en e l t r ans 
cu r so de l s ig lo i x , é p o c a c i e r t a de s u ' 
c o m p o s i c i ó n , se p r e sen t a ron c i r c u n s 
t anc i a s f a v o r a b l e s á s u a p a r i c i ó n . 

Sab ido es e l descontento que se pro
dujo en Cons tan t inop la a l t ene r se not i 
c i a de l coronamien to de C a r l o m a g n o . 
H a s t a entonces, no obstante l a d i v i s i ó n 
de l poder, se h a b í a n acos tumbrado los 
á n i m o s á cons ide r a r e l I m p e r i o como 
i n d i v i s i b l e . P u e s b ien; l a r e s t a u r a c i ó n 
de l I m p e r i o de Occ iden te en l a pe r sona 
de C a r l o m a g n o c o n s a g r a b a e l dual is 
mo; Cons tan t inop la p e r d í a de un solo 
golpe toda l a au to r idad en I t a l i a , lo 
que e x p l i c a t a m b i é n e l descontento de 
los E m p e r a d o r e s de B i z a n c i o . 

D e s d e e l punto de v i s t a de l de recho 
p ú b l i c o , t a l como se e n t e n d í a en aque
l l a é p o c a , e l acto de l co ronamien to de 
C a r l o m a g n o d e b í a se r jus t i f icado t e ó r i 
camente . P o r esto se v e a l E m p e r a d o r 
de los f rancos entablando r e l a c i o n e s 
con los E m p e r a d o r e s de O r i e n t e , y 
e s f o r z á n d o s e por todos los med ios po
s ib les p a r a a c e r c a r s e á e l los . E n este 
supuesto, f ác i l es comprende r que u n 
e sc r i to r f ranco c o n c i b i e r a entonces l a 
i dea de l a D o n a c i ó n de C o n s t a n t i n o . 
S i e l p r i m e r E m p e r a d o r c r i s t i a n o c e d i ó 
a l P a p a l a d ign idad i m p e r i a l , e l acto 
de é s t e coronando á C a r l o m a g n o no 
e r a sino e l e j e r c i c io l e g a l de u n dere
cho ind iscu t ib le y s e c u l a r . E r a esto 
u n a deuda de g r a t i t ud que se s a t i s f a c í a 
a l I m p e r i o occ iden ta l frente a l I m p e r i o 
de Or ien te . 

Nosotros nos hemos l imi t ado á d e c i r 
que e l p royec to de u n a ficción como 
é s t a pudo n a c e r en e l e s p í r i t u de a l 
g ú n j u r i s t a f ranco; pero l í c i t o nos s e r á 
t o d a v í a a v a n z a r un poco m á s , porque 
h a y c ier tos ind ic ios pos i t ivos que pa
r e c e n demos t ra r que l a D o n a c i ó n de 
C o n s t a n t i n o tiene ese o r igen . 

E l m á s ant iguo m a n u s c r i t o conocido 
de l a D o n a c i ó n per tenece á los fondos 
C o l b e r t , y es c i e r t amente de o r i gen 

f ranco. A d e m á s , los t r e s au tores que 
h a b l a r o n c i e r t a m e n t e de e l l a en e l s i 
glo i x , ó que c i t a r o n f ragmentos , son 
t r es Obispos f rancos: E n e a s , Obispo de 
P a r í s ( h a c i a e l 868); A d ó n , de V i e n a 
( t875), é H i n c m a r o de R e i m s ( t882) . 

C o s a no menos no tab le es que e l 
m á s ant iguo de estos e sc r i t o re s , E n e a s , 
Obispo de P a r í s , se s i r v e de este do
cumento en un t ra tado c o n t r a los g r i e 
gos, c i t á n d o l o c a s i t ex tua lmen te . " D e s 
p u é s que e l E m p e r a d o r Cons tan t ino 
se hizo c r i s t i a n o , e s c r i b e , a b a n d o n ó 
á R o m a , dic iendo que no e r a conve
niente que dos E m p e r a d o r e s , e l uno 
p r í n c i p e de l a t i e r r a y e l otro de l a 
I g l e s i a , gobe rnasen en u n a m i s m a c i u 
dad; por esto e s t a b l e c i ó s u r e s i d e n c i a 
en Cons tan t inopla , y puso á R o m a , y á 
u n a g r a n par te de l a s d i v e r s a s pro
v i n c i a s , bajo e l r é g i m e n de l a S e d e 
A p o s t ó l i c a . L e g ó a l P o n t í f i c e romano 
l a au tor idad r e a l , é hizo l e v a n t a r de 
el lo e l a c t a a u t é n t i c a , que se d i v u l g ó 
luego por todo e l mundo.,, ( T r a c t a t u s 
a d v e r s u s grcecos, c. 209.) 

E l p r i m e r P a p a que p a r e c e habe r 
conocido l a D o n a c i ó n no e r a i t a l i ano 
de nac imien to , s ino l o r e n é s ; é s t e fué 
B r u n o , Obispo de T o u l , conocido luego 
con e l nombre de L e ó n I X . T a m b i é n 
é s t e hace uso de l documento de que 
t ra tamos en u n a c a r t a que e sc r ibe á 
M i g u e l C e r u l a r i o p a r a r e c o r d a r á este 
E m p e r a d o r l a i ndependenc i a de l I m 
per io de Occ iden te frente a l I m p e r i o 
de Or i en te . 

2. U s o que se h a hecho de l a D o 
n a c i ó n de C o n s t a n t i n o . — E n todo e l 
t r anscu r so de los s ig los x y x i , l a D o 
n a c i ó n de C o n s t a n t i n o no fué c i t ada 
sino dos veces , por e l P a p a L e ó n I X y 
por S a n P e d r o D a m i a n o (Opvisc. I V ) . 
E l P a p a S a n G r e g o r i o V I I , que con 
tanto a rdor y p e r s e v e r a n c i a p r o c u r ó 
c o n s e r v a r los p r i v i l e g i o s de l Pont i f i ca 
do, que hubo de sos tener tan tas y tan 
t r emendas y memorab le s l u c h a s c o n t r a 
los soberanos de s u t iempo, j a m á s in 
v o c ó l a D o n a c i ó n de C o n s t a n t i n o en 
apoyo de sus r e i v i n d i c a c i o n e s . T a m 
poco se t r a t a de e l l a en un documento 
notable de l mismo s ig lo , e l d ip loma de 
E n r i q u e I I (1020), por e l c u a l este E m 
perador r e n u e v a en f avo r de l a I g l e s i a 
r o m a n a l a s conces iones h ech as por sus 
p redecesores . Y s in e m b a r g o , E n r i -
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que I I h a c í a m e n c i ó n de l a s donacio
nes de P i p i n o , de C a r l o m a g n o , de L u -
dovico P í o y de O t h ó n . 

S ó l o en e l s ig lo x n y en los s igu ien tes 
es cuando este documento a p ó c r i f o , en 
v i r t u d de s u i n c o r p o r a c i ó n a l decre to 
de G r a c i a n o , se d ió á conocer y se ex
t e n d i ó su no t ic ia . E n t o n c e s es cuando 
p o l í t i c o s como e l E m p e r a d o r F e d e r i c o 
B a r b a r r o j a , c ron i s t a s como O t h ó n de 
F r i s i n g u e , canonis tas como Godofredo 
de V i t e rbo , lo c i t an ó lo comentan , ad
mit iendo todos s u au ten t i c idad . A l g u 
nos se res i s t en , s i n embargo , en t re los 
pa r t ida r ios de A r n a l d o de B r e s c i a , por 
ejemplo; pero son m u y r a r o s , y^se apo
y a n a d e m á s en a rgumentos s i n v a l o r , 
y a lgunas v e c e s en o t ras p iezas a p ó c r i 
fas. P e n e t r ó en l a I g l e s i a g r i e g a por l a 
i n s e r c i ó n que hizo de él T e o d o r o B a l 
s a m e n en s u comenta r io sobre los c á n o 
nes (1194). L e c i t a luego e l E m p e r a d o r 
M i g u e l P a l e ó l o g o (1270). L o s he re j e s 
va ldenses y begardos no r e c h a z a r o n 
sino s u v a l o r j u r í d i c o . 

P o r lo d e m á s , se c o m p r e n d e r á per
fectamente l a f a c i l i d a d con que c i r c u l ó 
es ta fa l sa D o n a c i ó n s i , por u n a par te , 
se cons ide ra que en l a é p o c a en que 
a p a r e c i ó no i n t r o d u c í a a l t e r a c i ó n a l 
g u n a en l a s r e l ac iones ex is ten tes en t re 
los dos poderes, y por o t ra , s i se at ien
de á su poca i m p o r t a n c i a ent re los ins
t rumentos de p rueba de que s o l í a n ha
c e r uso los P a p a s y los p a r t i d a r i o s de l 
Pont i f icado en l a defensa de l poder 
t empora l . 

C a s i todas l a s r azones i n v o c a d a s 
por estos ú l t i m o s en l a l u c h a en t re e l 
S a c e r d o c i o y e l I m p e r i o se s a c a n de l 
orden t e o l ó g i c o . A s í que son m u y con
tados los P a p a s que a l e g á r o n l a D o n a 
c i ó n de C o n s t a n t i n o p a r a p r o b a r s u de
recho de i n t e r v e n c i ó n en l a s cont iendas 
p o l í t i c a s de l a c r i s t i andad . Nosotros he
mos ci tado y a á L e ó n I X como uno de 
los P a p a s que se a p o y a r o n en l a fa l 
sa D o n a c i ó n ; l a l i s t a s e r á comple ta 
s i ag regamos á I nocenc io I I I , G r e 
gor io I X , Inocenc io I V , N i c o l á s I I I y 
J u a n X I I ; pero es jus to o b s e r v a r que 
ninguno de el los p r e s e n t a este docu
mento como base de n i n g ú n derecho. 
Inocenc io I I I , c u y a g e s t i ó n p o l í t i c a fué 
tan impor tante y s u co r r e spondenc ia 
tan v a s t a , no se a c o r d ó de l a D o n a c i ó n 

. de Cons tan t ino m á s que en u n a so l a 

o c a s i ó n : en un d i scu r so sobre S a n S i l 
v e s t r e . G r e g o r i o I X s ó l o se s i r v i ó de 
e l l a p a r a c e n s u r a r l a conduc ta hos t i l 
de F e d e r i c o I I , p resen tando ante su 
v i s t a l a a d h e s i ó n de Cons tan t ino á l a 
I g l e s i a . I nocenc io I V no h a b l ó de e l l a 
s ino p a r a dec i r que e l poder t e m p o r a l 
de los P a p a s fué confer ido á S a n Ped ro , 
s iendo, por tanto, a n t e r i o r á Cons tan t i 
no. F i n a l m e n t e , N i c o l á s I I I y J u a n X X I I 
l a m e n c i o n a r o n de p a s o , e l p r i m e r o 
p a r a r e c o r d a r l a c e s i ó n de l a c iudad de 
R o m a á los P a p a s , y e l segundo por 
m e r a e r u d i c i ó n con t r a M a r s i l i o de P a -
dua. A s í que los P a p a s v i e r o n s i n cu i 
dado que los canonis tas se d e c l a r a r a n 
con t ra l a D o n a c i ó n de C o n s t a n t i n o . 

S i n embargo , es ta t e n d e n c i a de los 
canonis tas no se m o s t r ó c l a r a has t a los 
s iglos x v i y x v n . E n 1570, F r a n c i s c o 
B u r s a t o con taba t o d a v í a , en t re los par
t ida r ios de l a au ten t i c idad , á v e i n t i d ó s 
canonis tas y se ten ta y t r e s j u r i s t a s ; 
pero s u n ú m e r o i b a d i sminuyendo de 
d í a en d í a , y desde B a r o n i o d e c r e c i ó 
m á s r á p i d a m e n t e t o d a v í a , y hace y a 
mucho t iempo que l a f a l s e d a d de l a 
D o n a c i ó n de C o n s t a n t i n o no es d iscu
t ida s i q u i e r a . 

L o s P a p a s v i e r o n con ind i f e r enc i a 
este d e s c r é d i t o , y b i e n pronto es ta to
t a l r u i n a de un documento que e l los no 
h a b í a n insp i rado , de l c u a l no h a b í a n 
hecho uso, y que, en def in i t iva , no les 
s e r v í a de n i n g u n a u t i l i d a d p a r a jus t i f i 
c a r su s o b e r a n í a . 

P . G U I L L E U X . 

COWVERSIÓN".— I . L a a d h e s i ó n de l 
mundo ant iguo á l a fe c r i s t i a n a cuando 
le fué anunc iada ; e l bau t i smo de tantos 
pueblos b á r b a r o s que p a r e c í a no i n v a 
d í a n e l I m p e r i o r o m a n o sino p a r a ha
ce r se c r i s t i a n o s ; l a t r a n s f o r m a c i ó n r e 
l i g io sa de l nuevo mund'o y de m u c h a s 
nac iones de l e x t r e m o Or i en t e en los s i 
glos x v i y x v n ; los p rogresos cont inuos 
de l a p ropaganda c a t ó l i c a , y finalmen
te, e l r e g r e s o i n d i v i d u a l de u n g r a n nú 
m e r o de here jes y c i s m á t i c o s á l a un i 
dad r o m a n a , t a l es l a s i g n i f i c a c i ó n que 
damos a q u í á l a p a l a b r a c o n v e r s i ó n . 

I I . L a I g l e s i a , r e u n i d a en e l C o n c i l i o 
de l V a t i c a n o , a l e x h i b i r los t í t u l o s que 
posee á l a c r e e n c i a y confianza de los 
fieles, d ice "que s u a d m i r a b l e p ropaga
c ión , , con t r ibuye á f o r m a r " e l g r a n d e y 
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perpetuo mot ivo de su c r ed ib i l i dad , e l 
tes t imonio i r r e f r a g a b l e de s u d i v i n a m i 
s ión , , , que e l hecho mismo de s u e x i s 
t e n c i a p roporc iona á todo hombre razo
nab le . (Sess . I I I , Const i t . D e fide c a t h . , 
c ap . I I I . ) — S i n embargo , e l m i s m o C o n c i 
l io , con e l I V de T o l e d o ( can . 57) y e l de 
T r e n t o (sess. V I , cap . V I ) , a f i rma l a l i 
b e r t a d de l a fe, y en consecuenc ia de l a 
c o n v e r s i ó n m i s m a . N i l a g r a c i a , n i l a 
p r e d i c a c i ó n , n i l a s razones por l a s cua 
les se demues t r a l a v e r d a d de l a r e l i 
g i ó n , e j e rcen sobre n u e s t r a in te l igen
c i a y n u e s t r a vo lun t ad u n a a c c i ó n f a t a l 
y n e c e s a r i a ; l i b remen te se conv i e r t en 
á l a fe c a t ó l i c a e l pagano, e l protes tan
te, e l i n c r é d u l o ó e l a p ó s t a t a . U n a fe s i n 
l i b e r t a d no s e r í a en m a n e r a a l g u n a e s a 
fe c a t ó l i c a de donde a r r a n c a l a jus t i f i 
c a c i ó n . — S i , pues, toda a l m a que v i v e 
f u e r a de l a v e r d a d e r a fe e s t á ob l igada 
á c o n v e r t i r s e á e l l a desde que l a r eco 
noce c l a r a m e n t e como v e r d a d e r a , e n 
cambio no puede se r ob l igada por l a 
v i o l e n c i a n i conduc ida por l a a s t u c i a y 
l a m e n t i r a , puesto que en ambos casos 
c a r e c e r í a de l i b e r t a d en s u c r e e n c i a y 
no h a r í a sino u n a f a l s a é i n ú t i l conve r 
s i ó n . A s í es que e l D e r e c h o c a n ó n i c o 
prohibe formalmente en m u c h a s par 
tes fo rza r á los infieles á a b r a z a r e l 
C r i s t i a n i s m o , aun cuando se l e s hubie
r a p red icado lo suficiente p a r a que pu
d i e r a n comprende r s u c a r á c t e r d iv ino 
y obl igator io . A s í t a m b i é n e l P a p a B e 
nedic to X I V (en 1747) prohibe b a u t i z a r 
á los hijos de los inf ie les s i n e l consen
t imiento de los padres , s a l v o en e l caso 
de se r abandonados por é s t o s ó en e l 
a r t í c u l o de muer t e . L a I g l e s i a , no te
niendo j u r i s d i c c i ó n sobre los no baut i 
zados , no se a t r i buye tampoco e l dere
cho de ob l iga r los á o i r l a p r e d i c a c i ó n 
e v a n g é l i c a ^ no obstante h a b é r s e l e con
fiado este min i s t e r i o con respec to á to
dos los pueblos y á todos los s ig los . P e r o 
es l ó g i c a a l r econoce r en e l poder c i v i l 
e l derecho de ob l iga r á sus s ú b d i t o s 
inf ieles á que o igan es ta p r e d i c a c i ó n 
( 'Constit . de G r e g o r i o X I I I en 1584, y 
de C l e m e n t e X I en 1704) y á que r e n u n 
c i e n á los e r r o r e s ó supers t i c iones re -
p r o b á d o s por l a s imple r a z ó n n a t u r a l ; 
y en efecto, l a au to r idad p o l í t i c a se ex
t iende has t a a q u í , y no se v e l a r a z ó n 
por q u é no pud i e r a cump l i r con s u de
ber cuando l a p rudenc ia lo consiente . 

T a m p o c o se v e por q u é no h a y a 
de contener , hac iendo uso de l a fue rza 
s i fuese n e c e s a r i o , á los paganos y á 
otros enemigos del nombre c r i s t i a n o 
que pus i e ren t r abas á l a I g l e s i a en e l 
e j e rc i c io de s u min i s t e r io a p o s t ó l i c o , 
m á x i m e s i l a I g l e s i a , no pudiendo ó no 
quer iendo u s a r de su derecho de defen
sa , a p e l a r a á los Gobie rnos c r i s t i anos 
(Cf . San to T o m á s y sus comentadores , 
2.a-2.ae, q. 10, a.8). S e r í a i gua lmen te l í
ci to, s e g ú n o p i n i ó n de los t é o l o g o s m á s 
sabios, mos t r a r se d ispuesta d i c h a auto
r i d a d p o l í t i c a á conceder g r a c i a s tem
pora les á un puablo, á u n a t r i bu , á u n a 
f a m i l i a que cons in t i e r a en c o n v e r t i r s e , 
y denegar los mismos f avores á aque
l los que se obst inasen en l a i d o l a t r í a , 
en l a h e r e j í a ó en e l c i s m a , porque e l 
t r a t a r de este modo á los hombres no 
es h a c e r l e s v i o l e n c i a s i empre y cuando 
no se c o n t r a v e n g a en n a d a á l a s r e g l a s 
de l a j u s t i c i a . (C f . de L u g o , D e fide, 
disp. X I X ) . — L a s i t u a c i ó n de los he re 
jes , c i s m á t i c o s y a p ó s t a t a s es e s enc i a l 
mente diferente de l a de los paganos 
con respecto á l a I g l e s i a ; en efecto, los 
p r i m e r o s per tenecen á e l l a en v i r t u d d e l 
bau t i smo v á l i d a m e n t e r ec ib ido , y e s t á n , 
por tanto,' sujetos á l a s penas e sp i r i tua 
les y t empora les que e l l a t iene derecho 
á es tab lecer con t r a sus s ú b d i t o s r ebe l 
des ; penas que sue len se r l a e x c o m u 
n i ó n , l a p r i v a c i ó n de cargosybenef ic . ios 
e c l e s i á s t i c o s , l a p r o h i b i c i ó n de l a sepul
t u r a e c l e s i á s t i c a , etc. E n l a o rgan iza 
c i ó n de l a soc iedad c r i s t i a n a , t a l como 
l a c o m p r e n d i ó y r e a l i z ó l a E d a d Me
dia , e l poder s ecu l a r d e b í a s ecunda r l a 
m i s i ó n de l poder e s p i r i t u a l , y estable
c e r penas proporcionadas á l a g r a v e d a d 
de l a cu lpa comet ida , no solamente con
t r a l a fe, sino t a m b i é n c o n t r a l a paz, 
e l buen orden y l a c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a 
de l E s t a d o . E s t a es l a doc t r i na de Ino
cenc io I I I en e l t e r c e r Conc i l i o de L e -
t r á n , y de los p r i nc ipa l e s t e ó l o g o s , en
t re los cua les c i t a remos a l C a r d e n a l de 
L u g o {op. c i t . , disp. X I X y X I V ) y S u á -
r e z ( D e fide, disp. X X y X X I I I ) . L a s a l 
t e rac iones profundas que se h a n obrado 
en estos ú l t i m o s t iempos en l a const i tu
c i ó n p o l í t i c a del mundo, h a n hecho pe
l ig roso y aun imposible e l e j e r c i c io com
pleto de los derechos y deberes de que 
es tamos hablando; pero n u n c a h a n po
dido p roba r , n i p r o b a r á n j a m á s , que 
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este e j e r c i c io , en tanto que h a y a estado 
conforme con los p r inc ip ios expuestos 
m á s a r r i b a , h a y a sido i l í c i t o en lo pa
sado. Y s i a l g u n a s v e c e s h a ido mezc la 
do con e x a g e r a c i o n e s 3' abusos , no se 
culpe de esto á l a doc t r ina de l a I g l e s i a , 
s ino á l a s m i s e r i a s y pasiones de los 
hombres . 

E n l a t e o r í a que precede no tene
mos neces idad de jus t i f i ca r , como es 
ev iden te , l a s doc t r inas t e o l ó g i c a s fa 
v o r a b l e s á l a l i b e r t a d ; ta les doc t r inas 
no pueden menos de se r de l gusto de 
n u e s t r a é p o c a . H a y en d i c h a t e o r í a 
o t ras e n s e ñ a n z a s que pueden desagra 
da r á nues t ro s iglo , r a z ó n por l a c u a l 
nos de tendremos b r e v e s momentos en 
j u s t i f i c a r l a s . L o p r i m e r o es l a ob l iga
c i ó n de a b r a z a r l a v e r d a d e r a fe desde 
e l momento en que se l a conoce con 
ce r t eza . N a d a m á s senc i l lo y l ó g i c o s i 
nos pe r suad imos de l a au tor idad de 
D i o s y de l a r e a l i d a d de l a r e v e l a c i ó n ; 
D i o s h a b l a y r e v e l a ; luego t iene e l de
r e c h o de se r c r e í d o y obedecido. E s t á 
a d e m á s lo que hemos dicho con r e s 
pecto a l bau t i smo de los hijos de infie
les abandonados por sus padres , ó en 
pe l ig ro i nminen te de muer te ; nada 
tampoco m á s senc i l lo desde e l momen
to en que se c r e e con l a I g l e s i a en l a 
neces idad de l bau t i smo p a r a s a l v a r s e ; 
los n i ñ o s de que se t r a t a t i enen dere
cho a l medio n e c e s a r i o de s a l v a c i ó n , 
y s u s i t u a c i ó n los co loca con m u c h a 
p robab i l idad a l ab r igo de l pe l ig ro de 
a p o s t a s í a , pudiendo a p r o v e c h a r s e por 
este medio de l a g r a c i a de l baut i smo. 
E l poder que se r econoce á u n Gob ie rno 
c r i s t i ano de ob l iga r á sus subditos i n 
fieles á e s c u c h a r l a p r e d i c a c i ó n evan 
g é l i c a y á con fo rmar se á l a s ob l igac io
nes de l a l e y n a t u r a l , no puede c a u s a r 
so rp re sa s ino á aquel los que no c r e e n 
en n i n g u n a r e l i g i ó n ó que d ispensan a l 
E s t a d o de todo cuidado sobre este par
t i cu la r ; pero e s t á n en u n e r r o r e v i d e n 
te. Que l a I g l e s i a t iene e l derecho á 
defenderse, como toda soc iedad , como 
toda f a m i l i a , como todo ind iv iduo , con
t r a u n a g r e s o r injusto; que t iene e l de
recho de a n u n c i a r l i b r emen te e l E v a n . 
ge l io y de p r o p a g a r los beneficios de 
l a c i v i l i z a c i ó n c r i s t i a n a ; que los pode
r e s humanos t i enen e l derecho de pro
t e g e r l a y de s e c u n d a r l a ; que é s t o s mis 
mos poderes t i enen a ú n e l deber de 

h a c e r l o s i p e r t e n e c e n á su cuerpo so
c i a l ; que todo hombre baut izado es j u 
r í d i c a m e n t e , y delante de D i o s , s ú b d i t o 
de l a au to r idad e c l e s i á s t i c a ; he a q u í lo 
que debe admi t i r s e y lo que de hecho 
se admi te en buena l ó g i c a cuando se 
t iene fe en D i o s , en J e s u c r i s t o , en s u 
I g l e s i a , y cuando , fielmente someti
dos á l a d i r e c c i ó n i n t e l e c t u a l de es ta 
I g l e s i a , se sabe y se quiere que todas 
l a s cosas t i endan a q u í , en l a t i e r r a , á 
g lo r i f i ca r á D i o s , á a s e g u r a r e l r e inado 
de J e s u c r i s t o y á p r o c u r a r l a s a l v a 
c i ó n de todos los hombres . A u n cuando 
no se q u i e r a v e r en esto s ino un s i s 
t e m a filosófico, d e b e r í a a d m i r a r s e su 
g randeza , r e spe t a r s u s i n c e r i d a d y re
conocer s u t r a b a z ó n l ó g i c a . 

I I I . D i c h o esto, v a m o s á r e s o l v e r 
a lgunas objeciones de d e s ó r d e n e s di
ferentes: l a s unas t i enden á qu i ta r toda 
fue rza a l a rgumento , que suele s a c a r s e 
de l a c o n v e r s i ó n de los pueblos y de 
los i nd iv iduos , en f a v o r de l a d i v i n i d a d 
de l C a t o l i c i s m o y de l a I g l e s i a romana ; 
l a s o t ras propenden á d e v o l v e r este 
a rgumento en con t r a de l a I g l e s i a ro
m a n a m i s m a , i n c u l p á n d o l a por los me
dios que e m p l e a p a r a consegui r esas 
conve r s iones gene ra l e s ó i nd iv idua l e s . 
E x a m i n e m o s suces ivamen te estas dos 
s e r i e s de d i f icu l tades .—I. L a s objecio
nes con t r a e l v a l o r a p o l o g é t i c o de l a s 
conve r s iones con que se g l o r í a e l Ca to 
l i c i s m o pueden r e s u m i r s e a s í : l a exten
s i ó n de l t e r r i t o r i o conquis tado por los 
A p ó s t o l e s y sus sucesores ha s t a Cons
tant ino, no es c i e r t amen te m á s consi
de rab l e que l a de l a s r eg iones conquis
tadas por e l b u d h i s m o , e l mahomet ismo 
y e l pro tes tant i smo; l a rap idez de las 
c o n v e r s i o n e s obtenidas en d i cha é p o c a 
por e l C a t o l i c i s m o no s u p e r ó , y acaso 
no i g u a l ó , á l a de l a s convers iones a l 
canzadas por l a s t r e s r e l i g iones que 
a c a b a n de c i t a r se ; por lo d e m á s , e l C a 
to l ic i smo, en e l momento de s u apa r i 
ción^ r e s p o n d i ó á u n a neces idad gene
r a l de l a s a l m a s , á l a s cua les se d i r i g í a , 
y e n c o n t r ó , en l a s c i r c u n s t a n c i a s p o l í 
t i c a s , en e l m o v i m i e n t o de l a s ideas fi
lo só f i ca s , . y en l a n a t u r a l e z a de sus 
prop ias t e o r í a s y de sus p r á c t i c a s » par
t i cu l a r e s , todos los e lementos de l é x i t o 
impor tan te s í , pero no mi lag roso , no 
s o b r e n a t u r a l , que l o g r ó espec ia lmente 
ent re e l pueblo bajo, entre los e sc la -
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vos , los mi se rab le s , l a s m u c h e d u m b r e s 
ap las tadas desde l a r g o s s ig los por e l 
orgul lo y l a t i r a n í a ant igua; d e s p u é s de 
Cons tan t ino y ha s t a nues t ros d í a s s u 
e x p a n s i ó n no h a sido sino u n é x i t o de l 
mismo v a l o r , dado que obedece á cau
sas a n á l o g a s ; en este punto concre to no 
se h a l evan tado u n á p i c e sobre s u n i v e l 
p r i m i t i v o , n i sobre e l n i v e l de l a s de
m á s r e l i g i o n e s á l a s cua les d i sputa e l 
dominio del mundo y e l p r i v i l e g i o de • 
u n o r i g e n d iv ino . 

A es ta o b j e c i ó n ó se r i e de objecio
nes, que por c ie r to no son de nues t ros 
d í a s , contestamos desde luego que h a y 
i n j u s t i c i a en r e s t r i n g i r n u e s t r a a rgu 
m e n t a c i ó n á l a so la c o n s i d e r a c i ó n de 
l a e x t e n s i ó n y c e l e r i d a d de l a s con
v e r s i o n e s , como s i nosotros no v i é s e 
mos n i a l e g á s e m o s m á s que esto p a r a 
demos t ra r l a d i v i n i d a d de l a Ig l e s i a , 
por l a c o n v e r s i ó n de l mundo. R e a l m e n 
te , nosotros d i s c u r r i m o s de m u y dife
r en te m a n e r a ; porque, concediendo de 
antemano que otros m o v i m i e n t o s re 
l ig iosos ó pseudo r e l ig iosos h a n a l c a n 
zado as imismo m u c h a e x t e n s i ó n y r a 
pidez, nosotros a ñ a d i m o s que e l Ca to 
l i c i s m o , t a l como es en s í , con s u doc
t r i n a , sus p r á c t i c a s , sus preceptos , 
sus prohib ic iones y sus medios de ac 
c i ó n , apa rec iendo en un mundo t a l 
como e r a en los p r i m e r o s s ig los de 
n u e s t r a e r a , y obrando en l a s concien
c i a s , en l a s f a m i l i a s y en los pueblos 
u n a t r a n s f o r m a c i ó n t a l como l a histo
r i a nos l a ofrece y como nosotros mi s 
mos v e m o s t o d a v í a con nues t ros ojos, 
h a dado mues t r a s de u n a f u e r z a y de 
u n a v i t a l i d a d i n c o m p a r a b l e m e n t e su
p e r i o r e s á l a s del budhismo, de l maho
me t i smo y de l pro tes tant i smo, y que s u 
ob ra no puede e x p l i c a r s e r azonab le 
mente s i n l a i n t e r v e n c i ó n s o b r e n a t u r a l 
de l a omnipotenc ia d i v i n a . E l budhismo 
no a p o r t ó a l mundo u n a c r e e n c i a nue
v a , s ino p r á c t i c a s mora l e s n u e v a s ; se 
h a ven ido modificando y t r an s fo rman
do en sus p r inc ip ios s e g ú n los l u g a r e s 
en que se introdujo; no fué pe r segu ido 
ha s t a m u y tarde por c ie r tos p r í n c i p e s ; 
h a l imi t ado sus conquis tas á l a I n d i a y 
á l a C h i n a . S u p r o p a g a c i ó n se e x p l i c a 
por causas puramente na tu r a l e s : los es
fuerzos de sus p r i m e r o s adeptos, l a ha 
b i l i d a d que m o s t r a r o n p a r a acomodar
s e - á l a s cos tumbres de los pueblos, en 
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v e z de p r o c u r a r c a m b i a r l a s , e l f avor 
de los p r í n c i p e s , los e x c e s o s de l b r a h -
man i smo y l a r e l a t i v a b e l l e z a de s u 
m o r a l h u m a n i t a r i a . E l m a h o m e t i s m o 
puede cons ide ra r se como u n a r e b e l i ó n 
de l a c a r n e con t r a e l e s p í r i t u , c u y o s 
derechos h a b í a r e i v i n d i c a d o e l C r i s t i a 
n ismo, res tab lec iendo su l e g í t i m o pre 
dominio en l a v i d a h u m a n a . L o s medios, 
empleados en s u p r o p a g a c i ó n , á saber : 
l a fuerza de l a s a r m a s y l a s a t i s f a c c i ó n 
de l a s m á s bajas pas iones , n a d a t i enen 
que no s e a pu ramen te n a t u r a l , y e x p l i 
c a n f á c i l m e n t e e l hecho de s u d i fu s ión . 
E l protes tant ismo, por s u doc t r ina , pol
los ejemplos de sus fundadores , por sus 
resul tados inmedia tos , por sus efectos 
suces ivos has t a nues t ros d í a s , apa rece 
como u n a innegable decadenc i a d e l 
pensamiento y de l a s cos tumbres c r i s 
t i anas . 

Otro tanto p o d r í a dec i r s e de todas 
l a s r e l i g iones que se l e v a n t a r o n en 
con t r a de l a r e v e l a c i ó n m o s a i c a y me-
s i á n i c a . E s t a , por lo c o n t r a r i o , h a e x i 
gido s i empre á sus adic tos u n v i g o r 
de pensamiento, u n esfuerzo de v o l u n 
t ad y u n a pu reza de cos tumbres que 
pueden cons ide ra r se como u n a ascen
s i ó n con t inuada de l h o m b r e , desde l a 
h u m a n i d a d m i s m a con todas sus i m 
perfecc iones , h a c i a lo i d e a l , lo inmate
r i a l , lo eterno é i nmu tab l e . ¿Nó se no ta 
l a i nmensa d i f e r e n c i a que s e p a r a á es ta -
ú l t i m a r e l i g i ó n de l a s p receden tes , des
de e l punto de v i s t a de l t r iunfo que se 
propone consegu i r y de l a s conquis tas 
que h a de r e a l i z a r en e l mundo de l a s 
a lmas? 

C u a n t a s f ac i l i dades t i enen a q u é l l a s 
p a r a s e r b i en acog idas por e l g r a n n ú 
m e r o , otros tantos o b s t á c u l o s se p resen
t an á é s t a p a r a s u b y u g a r a u n á los m á s 
exce l en te s en t re los h o m b r e s . A u n su
poniendo que e l n ú m e r o , b i e n reduc ido 
c i e r t amen te , de estos e s p í r i t u s escogi 
dos es tuv iese cansado y d isgus tado de l 
pagan i smo, no pudo r e c l a m a r n a d a t an 
puro y t an e levado como e l C a t o l i c i s 
mo; y s i los p e q u e ñ o s , los opr imidos y 
los m i se r ab l e s encon t r aban en é l v e n 
tajas innegables," r s í p a r a s u e m a n c i 
p a c i ó n como p a r a e l me jo ramien to de 
s u s i t u a c i ó n t e m p o r a l , en cambio no 
es taban n i p o d í a n es ta r p repa rados pa
r a p r a c t i c a r l a s v i r t u d e s de r e s i g n a 
c i ó n , de humi ldad , de obedienc ia , de ju s -
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t i c i a y mansedumbre que d e b í a n ab ra 
z a r p a r a en adelante . 

E l resul tado n a t u r a l de los c r í m e n e s , 
de l a s t i r a n í a s y de l a s m i s e r i a s de l an
t iguo mundo no e r a e l nac imien to de l 
C r i s t i a n i s m o ; e r a l a e r u p c i ó n de un 
movimien to r e v o l u c i o n a r i o espantoso, 
d e l c u a l l a s g u e r r a s e s t é r ü e s n o h a . h r í a . n 
sido sino un pre ludio r e l a t i v a m e n t e mo
derado. L a s semejanzas de ideas y de 
sent imientos que M M . R e n á n , H a v e t 
y otros s e ñ a l a n con t an t a s a t i s f a c c i ó n 
ent re algunos e s c r i t o r e s ant iguos en 
sus horas de buen sentido, y l a s doc
t r i na s de J e s u c r i s t o y sus A p ó s t o l e s , 
no p rueban sino una cosa, de l a c u a l 

• estamos tan persuad idos como pueda 
es tar lo cua lqu i e r a : l a s u p e r v i v e n c i a de 
l a r a z ó n h u m a n a y de u n a par te de los 
p r inc ip ios de l a r e l i g i ó n n a t u r a l en me
dio de l a s t in ieb las , de los e r r o r e s , de 
los s u e ñ o s y l o c u r a s del pagan i smo. 
P r e c i s a m e n t e sobre estos res tos y so
b re estas r u i n a s los p red i cado re s de l 
E v a n g e l i o apoyaban l a d e m o s t r a c i ó n 
de l a n u e v a r e l i g i ó n , puesto que so l i 
c i t aban p a r a e l l a , no u n a a d h e s i ó n c ie 
ga , sino u n a obedienc ia r a c i o n a l , r a -
t ionab i l e ohsequ ium, como d e c í a S a n 
P a b l o á los romanos ( X I I , 1). Y a s í , en 
este sentido, es c ó m o C l e m e n t e de A l e 
j a n d r í a , a s í es c ó m o otros muchos e s c r i 
tores y t e ó l o g o s c a t ó l i c o s pud ie ron de
c i r que l a filosofía an t i gua h a b í a s e r v i 
do de p r e p a r a c i ó n y de i n t r o d u c c i ó n a l 
C r i s t i a n i s m o (Cf . S u i c e r , T h e s . eccles. 
V . •(fiXoao.cfíá). Nues t ros modernos ad
v e r s a r i o s no lo d i r á n n u n c a con m á s 
c l a r i d a d y e locuenc ia que este i l u s t r e 
a le jandr ino . P e r o lo que estos adve r 
sa r ios d icen, y lo que no h u b i e r a dicho 
j a m á s quien sepa r a z o n a r r i g u r o s a m e n 
te, es que e l t r iunfo prodigioso de l C r i s 
t i an ismo a r r a n c a de a h í . P o r q u e , a l 
fin y a l cabo, ¿ p o r q u é esa filosofía 
g r i e g a y romana , e sa s a b i d u r í a t an de
can tada por q u é no fué c r i s t i a n a , por 
q u é , decimos, e l l a m i s m a no c o n q u i s t ó 
y t r a n s f o r m ó e l mundo? ¿ P o r q u é fué 
impotente en manos de sus detentado
r e s na tu ra les , y a l c a n z ó de repente t an 
asombrosos resu l tados en manos de J e 
sucr i s to y de sus d i s c í p u l o s ? ¿ P o r q u é 
e l mundo no se e n t r e g ó á P l a t ó n y á 
S é n e c a , sino á P e d r o y á Pab lo? H a 
habido, pues, un e lemento, u n a fuerza , 
un poder que h a fa l tado á a q u é l l o s y 

que h a a u x i l i a d o á é s t o s . E s t a fue rza 
es u n a i n t e r v e n c i ó n n a t u r a l de D i o s . 

Y hoy mismo , ¿de d ó n d e le v i e n e á 
l a I g l e s i a s u f u e r z a incon t ra s t ab le de 
d u r a c i ó n , de r e s i s t e n c i a y e x p a n s i ó n ? 
¿ C ó m o puede g a n a r tan tas a l m a s á v i 
das de v e r d a d en es ta E u r o p a c i v i l i 
zada , t an fu r iosamente t r aba j ada por 
e l r ac iona l i smo? (Cf . K i r c h e n l e x i c o n , 
a r t . C o n v e r t i t e n y S t a t i s t i q u e j á e G r a 
be.) ¿ C ó m o puede, h a l l á n d o s e frente á 
l a s mis iones protes tantes , cuyo siste
m a de c o n v e r s i ó n es d é l o m á s c ó m o d o , 
a s í p a r a los p r o s é l i t o s como p a r a los 
a p ó s t o l e s , c ó m o puede, dec imos , con
duc i r t r ibus y pueblos enteros á ab ra 
z a r aque l l a l o c u r a de l a c r u s de que 
hab laba S a n P a b l o ( I Cor . , I - I V ) , s in 
que sus mis ioneros ac tua les h a y a n mo
dificado e l c a r á c t e r y m é t o d o de l a 
misma? ( C f . M a r s h a l l , l e s M i s s i o r i s 
c h r é t i e n n e s . ) S í , lo puede l a I g l e s i a , 
que dispone de l ú n i c o poder capaz de 
domar y t r a n s f i g u r a r l a n a t u r a l e z a hu
m a n a v i c i a d a , m u y espec ia lmente en 
aquel las r eg iones no a l u m b r a d a s pol
l a l uz de l a F e y de l a F i l o s o f í a ; lo pue
de por l a so l a v i r t u d s o b r e n a t u r a l de 
A q u e l que, habiendo hecho c u r a b l e s l a s 
n a c i o n e s , d e r r a m ó s u d i v i n a s ang re 
p a r a c u r a r l a s ( I Pe t . , I I , 24). U n a cosa 
es, en efecto, p a r a u n a soc i edad r e l i 
g iosa en r iquece r s e con los desfa l lec i 
mientos y a p o s t a s í a s de u n a soc iedad 
r i v a l , y o t ra cosa a t r a e r á s í l a s a l m a s 
sanas , fuertes, á v i d a s de l uces y de 
p e r f e c c i ó n . A q u e l l o no es d i f íc i l , y no 
supone, n i poder s o b r e n a t u r a l , n i g r a n 
r i g o r en cuanto á d e l i c a d e z a y honor . 
E s t o , por e l c o n t r a r i o , r e q u i e r e u n a 
e n e r g í a supe r io r á l a n a t u r a l e z a , por
que l a n a t u r a l e z a no es m á s fuer te que 
e l l a m i s m a , y no p a s a por sus so las 
fuerzas á u n a e s fe ra m á s a l t a y m á s 
noble . A h o r a bien; y a se sabe c u á l es, 
en punto á c o n v e r s i ó n , l a suer te de l 
C a t o l i c i s m o y l a de l a s d e m á s r e l i 
giones; u n protes tante d e c í a de s u sec
ta , y lo hubiese podido d e c i r de todas 
l a s r e l i g i o n e s opuestas á l a I g l e s i a ro
m a n a : "Cuando e l P a p a e x t i r p a l a s m a 
l a s h i e r b a s de s u j a r d í n , v i e n e n á c a e r 
en e l nuestro., , No debe tampoco per
derse de v i s t a l a c o n s i d e r a c i ó n de los 
medios empleados p a r a l a p ropaganda 
de l a s r e l i g iones que a q u í se compa
r a n , por m á s que es ta c o n s i d e r a c i ó n , 
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e n fue rza de repe t i r se , pueda c r e e r s e 
v u l g a r y t r i v i a l . 

P o r espacio de cua t ro s ig los t i ene 
que l u c h a r e l Ca to l i c i smo en todas par
tes con t r a l a fue rza p o l í t i c a mejor a r 
m a d a y menos escrupulosa que h a e x i s 
t ido j a m á s , s iendo objeto de h o r r i b l e s 
pe r secuc iones que a tentan con t r a sus 
je fes los P a p a s y los Obispos, c o n t r a s u 
c l e r o in fe r io r y con t r a todas l a s ca te 
g o r í a s de sus adeptos. L a c o n v e r s i ó n 
de Cons tant ino le concede u n momento 
de paz, y v u e l v e á empezar de n u e v o 
l a p e r s e c u c i ó n con l a s h e r e j í a s , fomen
tadas , ó cuando menos apoyadas , por 
l a au to r idad i m p e r i a l . S i desde enton
ces los Gobie rnos de los pueblos con
v e r t i d o s a l C r i s t i a n i s m o han secundado 
m u c h a s v e c e s sus e n s e ñ a n z a s , no h a n 
o lv idado por completo l a s t r ad ic iones 
v io l en t a s de sus an tecesores paganos 
ó here jes , dando a s í l a mano á los t i r a 
nos b á r b a r o s que hoy t o d a v í a p re ten
den impos ib i l i t a r l a p r o p a g a c i ó n de l a 
fe c a t ó l i c a , v a l i é n d o s e a l efecto de l a 
p r i s i ó n y de l asesinato. Y l a fe c a t ó l i c a 
se p ropaga , no obstante, como h a v e n i 
do sucediendo desde u n p r inc ip io , por 
l a p r e d i c a c i ó n s e n c i l l a y f ami l i a r , por 
l a c a r i d a d y buenas obras , por e l e jem
plo de u n a v i d a a u s t e r a y de u n a abne
g a c i ó n completa , por l a p a c i e n c i a , l a 
r e s i g n a c i ó n , l a a l e g r í a h e r o i c a en los 
tormentos y has ta en l a muer t e , coope
r a n d o D i o s en este apostolado por me
dio de s u g r a c i a i n t e r io r y por otros 
prodig ios e x t e r i o r e s cuando de e l los 
se neces i t a . F r e n t e á este cuadro c o l ó -
quese e l de l mahomet i smo y de l pro tes
t an t i smo , sec tas fundadas con e l con
cu r so decidido y has ta f a n á t i c o de los 
R e y e s ó pueblos a rmados p a r a defen
de r l a s y p ropaga r l a s , con e l oro de los 
g r andes in teresados por e l t r iunfo de 
es tas innovac iones , o con e l a u x i l i o de 
l a s m a s a s populares a len tadas por e l 
e s p í r i t u de r e b e l i ó n ; con l a a p r o b a c i ó n , 
finalmente, y con el apoyo m o r a l de los 
filósofos, que se b u r l a b a n en R o m a y en 
A t e n a s a l v e r á los c r i s t i anos ent re l a s 
g a r r a s de l a s fieras ó a rd iendo en t re 
l a s l l a m a s , de los human i s t a s y e rud i 
tos que a p l a u d í a n los excesos de l po
pu lacho so l iv ian tado por L u t e r o y B ü -
cer , de los encic lopedis tas y de los 
poetas voluptuosos que a l en taban los 
p r i m e r o s desacatos de l a r e v o l u c i ó n 

f r a n c e s a con e l fin, s i n duda, de j u s t i 
ficar aquel adagio: " e l lodo e x i g e s an 
gre,,; que se coloque, digo, este cuad ro 
frente a l de los comienzos de l C r i s t i a 
n ismo, y no h a b r á nadie de buena fe 
que se a t r e v a á sostener que é s t o s no 
h a n tenido nada de s o b r e n a t u r a l , de 
sobrehumano, y que s u e x p a n s i ó n h a y a 
sido e l efecto l ó g i c o y nece sa r i o de 
causas puramente na tu ra l e s . E s v e r 
dad que, en defecto de los medios o rd i 
na r ios de é x i t o , e l C r i s t i a n i s m o e j e rce 
un poderoso a t r ac t i vo sobre c i e r t a s 
a l m a s , á l a s cua les p roporc iona con
suelos, esperanzas , a l e g r í a s que n i n g u 
n a o t ra r e l i g i ó n puede i g u a l a r . P e r o 
¿ d e d ó n d e le v i e n e n estas v e n t a j a s , 
c u y a r e a l i d a d é i m p o r t a n c i a es tamos 
m u y lejos de negar? ¿ D e d ó n d e l e v i e n e 
ese a t r a c t i v o , super ior a l de l a s l i v i a n 
dades y ambiciones t e r r e s t r e s ? ¿ D e 
d ó n d e esa fuerza de a t r a c c i ó n , p red i -
c h a y a por s u fundador cuando dijo: 
"Cuando s e a e levado sobre l a t i e r r a lo 
a t r e r é todo á mí?„ ( J o a n . , X I I , 32.) E l 
buen sentido responde: lo que a t r ae 
h a c i a l a t i e r r a es t e r res t re ; lo que a t r ae 
h a c í a e l c ie lo es ce l e s t i a l . Y p a r a con
c lu i r , s i l a c o n v e r s i ó n de l mundo a l C a 
to l i c i smo presenta , en cuanto á l a e x 
t e n s i ó n y rap idez , a lgunas a n a l o g í a s 
h i s t ó r i c a s , en cambio desde e l punto 
de v i s t a m o r a l y filosófico es absoluta
mente ú n i c o é i ncomparab le . (C f . P e -
r r o n e , T r a c t . de v e r a r e l i g i o n e , c a p í 
tulo I V , prop. I I I - I V . ) 

2.° H e a q u í ahora e l r e s u m e n de l a s 
objeciones hechas con t r a l a s conve r 
s iones p a r t i c u l a r e s de que se g l o r í a l a 
I g l e s i a c a t ó l i c a : — L a s conve r s iones de 
a lguna co lec t iv idad , l a s de c i e r tos pue
blos y c i e r t a s t r ibus , h a n sido m u c h a s 
v e c e s resu l tado de es t ra tagemas p o l í 
t icas , de pres iones e je rc idas sobre l a s 
conc ienc ias , de ab ie r tas v i o l e n c i a s , de 
g u e r r a s c rue le s , de i m p l a c a b l e s perse
cuc iones . ¿ C ó m o no i n d i g n a r s e , por 
ejemplo, a l v e r e l modo c ó m o Clodoveo 
conv ie r t e á los f rancos , C a r l o m a g n o á 
los sajones, L u i s X I V y L u i s X V á los 
protestantes? ¿ Q u é p rueban ta les con
ve r s iones , ó mejor d icho, q u é no prue
ban ta les convers iones? E s t a s conve r 
siones por masas , ¿no es c ier to que fue
r o n m u c h a s v e c e s efecto de u n a m a n í a 
popular , de un fanat ismo exc i t ado por 
a rd ien tes p red icac iones ó por hechos 
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en a p a r i e n c i a ex t r ao rd ina r io s , pero en 
r e a l i d a d puramen te na tura les? 

E n cuanto á l a s conve r s iones i n d i v i 
duales , é s t a s se e x p l i c a n por mot ivos 
de l o rden s e n t i m e n t a l , por in te reses 
personales , por inf luencias en te ramen
te comunes cuando no son efecto de 
hechos r e p r e n s i b l e s , y en fin, por esa 
nece s idad de cambio y de novedad 
que s ienten muchos e s p í r i t u s , en c i e r 
tas é p o c a s sobre todo. Y por lo d e m á s , 
hechos como los de que t r a tamos no 
pueden tener e l v a l o r de u n a demos
t r a c i ó n ob je t iva de l a v e r d a d de l C r i s 
t i an i smo. S i S a n P a b l o y S a n A g u s t í n 
se h i c i e r o n c a t ó l i c o s , L u t e r o y C a l v i n o 
se h i c i e r o n pro tes tan tes ; s i Cons tan t i 
no a b r a z ó l a fe c r i s t i a n a , J u l i a n o apos
t a t ó de e l l a ; los casos son igua les ; e l 
pro y e l c o n t r a t i enen á s u f avor los 
mi smos a rgumentos .—-Tales s o n , se
g ú n pa rece , l a s objeciones m á s g r a v e s 
y m á s f recuentemente d i r ig idas con t r a 
e l a rgumento que de l a s conve r s iones 
h a n sacado nues t ros apologis tas . E m 
pezaremos á r e fu t a r l a s r ecordando lo 
que hemos dicho antes a c e r c a de los 
p r inc ip ios t e ó r i c o s de l a I g l e s i a en es ta 
m a t e r i a . S i e l poder c i v i l ó los pa r t i cu 
l a r e s , s i á v e c e s t a m b i é n a lgunos Obis
pos ó s imples c l é r i g o s , h an empleado, 
p a r a l a c o n v e r s i ó n de los pueblos ó de 
los i n d i v i d u o s , medios incompat ib les 
con l a l i b e r t a d de l a fe y l a s i n c e r i d a d 
de l a conc i enc i a , no solamente no i n 
v o c a r e m o s los resu l tados que h a y a n 
podido obtenerse en f avo r de l a c a u s a 
que defendemos, s ino que los deplora
mos y censu ramos ace rbamen te ; co
mo que se h a l l a n en ab i e r t a cont ra
d i c c i ó n con l a s doc t r inas y l a p r á c t i 
c a constante de l a I g l e s i a , que nun
c a h a dejado de l a m e n t a r l o s y censu
r a r l o s t a m b i é n . A ñ a d a m o s que los abu
sos cometidos en este p a r t i c u l a r no 
son e x c l u s i v o s de a lgunos c a t ó l i c o s . 
E l pagan i smo y e l mahomet i smo, los 
a lb igenses , va ldense s y hus i tas , los l u 
te ranos y los moscov i t a s , los a n g l i c a -
nos y los anabap t i s t a s , y en g e n e r a l 
todos los c i s m a s y todas l a s sectas , se 
han most rado perseguidores cuando 
les h a sido posible . A l a R e f o r m a se 
debe este i n c r e í b l e y abominable ax io 
m a : C u j u s r e g i o , e j u s et r e l i g i ó : " l a 
r e g i ó n hace l a r e l i g i ó n , , , que deb ie ra 
h a c e r m u y c i r cunspec tos á los autores . 

que s u e l e n i n d i g n a r s e con e x c e s i v a 
l i g e r e z a por l a r e v o c a c i ó n de l edicto de 
Nan tes . — No tenemos, pues, nosotros 
n i e l deseo n i l a o b l i g a c i ó n de e x a m i 
n a r y de ju s t i f i ca r todos los hechos his
t ó r i c o s en que se h a c r e í d o ó se c r e a 
encon t r a r ves t ig ios de p r e s i ó n , de v io 
l e n c i a ó de a s tuc i a y ar t i f ic io p a r a ob
tener conve r s iones a l Ca to l i c i smo . Que 
los rudos c a m a r a d a s de Clodoveo se 
conten tasen con u n a d e m o s t r a c i ó n so
m e r a de l a fe c r i s t i a n a antes de adhe
r i r s e á e l l a como s u jefe ; que los e j é r 
ci tos de C a r l o m a g n o t r a t a r o n s i n m i r a 
mientos á los sa jones , r ebe ldes á l a 
p r e d i c a c i ó n e v a n g é l i c a , y m á s a ú n á 
l a s nociones m á s e l emen ta le s de jus t i 
c i a y de r e l i g i ó n na tu ra les ; que los dra
gones de L u i s X I V y aun de L u i s X V 
m a l t r a t a r a n á los hugonotes, no menos 
pe l ig rosos p a r a e l E s t a d o que p a r a l a 
I g l e s i a , ¿ q u é p rueba esto con t ra l a di
v i n i d a d de l C r i s t i an i smo? ¿ H a b r á que 
i n f e r i r de a q u í , c o n t r a lo que atesti
g u a n los hechos m á s notorios, que l a 
c o n v e r s i ó n de l mundo todo no h a sido 
s ino un golpe de fue rza y, de astucia? 
"Nuest ros filósofos, d e c í a B e r g i e r ( D i c 
c i o n a r i o de T e o l o g í a , a r t . F a n a t i s m o ) , 
a f i rman que los pueblos del Nor t e fue
r o n conve r t idos por fuerza; dado que 
esto fue ra c i e r to , a ú n t e n d r í a m o s mo
t ivo p a r a f e l i c i t a rnos de es ta bien
h a d a d a v i o l e n c i a que l i b r ó á l a E u r o p a 
e n t e r a de sus incurs iones , y que los 
s a c ó de l a b a r b a r i e . P e r o e l hecho es 
.falso... E s t a m b i é n fa lso que l a s Orde
nes m i l i t a r e s se f u n d a r a n p a r a conver 
t i r inf ie les á sablazos; fueron ins t i tu i 
das p a r a r e c h a z a r á los infieles que 
a t acaban a l C r i s t i a n i s m o con l a s a rmas ; 
por esto hubo neces idad de defender
se apelando a l mi smo recurso. , , 

S a b e m o s per fec tamente ha s t a d ó n d e 
sue le conduc i r e l fanat ismo popular; 
hemos l e í d o los r e l a tos cur iosos , y á 
v e c e s conmovedores , de los r e v i v á i s , 
o rgan izados por a l g u n a s sec tas protes
tantes de A m é r i c a . H e m o s l e í d o tam
b i é n en los ana les de l a E d a d M e d i a he
chos m u y pa rec idos , y , por ejemplo, los 
flagelantes de otro t iempo presen tan 
bas tantes puntos de s eme janza con e l 
e j é r c i t o de s a l v a c i ó n de hoy d í a . ¿ P e r o 
h a pre tendido l a I g l e s i a ap rovecha r se 
de estos e x t r a ñ o s mov imien tos de con
v e r s i ó n ? D e n i n g ú n modo; s i empre los 
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h a dis t inguido de l a s v e r d a d e r a s y s ó 
l i d a s c o n v e r s i o n e s ; M s e s e r v i d o de 
todo s u poder p a r a condenar los é i m 
pedi r los , y s i ha a lentado los a d m i r a 
b les esfuerzos de animosos y popu la res 
A p ó s t o l e s , como u n San to D o m i n g o , u n 
S a n V i c e n t e F e r r e r , un S a n F r a n c i s c o 
J a v i e r ó u n S a n F r a n c i s c o de R e g i s , 
r e p r i m i ó en e l s ig lo x m á los flagelan
tes de I t a l i a , en e l x i v y x v á los de 
A l e m a n i a , en e l x v m á los convulsio- . 
n a r i o s de l cemente r io de S a i n t - M é d a r d , 
s i n h a b l a r de los f a n á t i c o s de los p r ime
r o s s ig los , c u y a s supers t i c iosas p r á c 
t i c a s se i n s p i r a b a n en l a s i m p u r e z a s 
de l pagan i smo y de l gnos t ic i smo. M a s , 
por e l con t r a r io , lo que no es fanat is
mo en n i n g ú n grado; l a j u s t a a d m i r a 
c i ó n c a u s a d a por l a san t idad y l a s obras 
de los hombres a p o s t ó l i c o s ; e l entusias
m o exc i t ado por m i l a g r o s pe r fec tamen
te a u t é n t i c o s , no só lo en l a cuna de l 
C r i s t i a n i s m o , s ino t a m b i é n , con m á s ó 
menos f r e c u e n c i a , en l a s edades s i 
guientes ; l a s sa ludab les conmociones 
p roduc idas en los pueblos por aconte
c imien tos t e r r i b l e s ó por m a n i ñ e s t a s 
bendic iones de l c ie lo , deben se r consi
derados como medios absolu tamente 
r e g u l a r e s y p r o v i d e n c i a l e s de conver 
s i ó n ó de r e g e n e r a c i ó n m o r a l . Y esto 
es p r ec i s amen te lo que h a fa l tado s i em
pre y s e g u i r á s i empre fa l tando á los 
falsos r e fo rmadores , c u y a m i s i ó n , no 
j u s t i ñ c á n d o s e por ninguno de estos t í 
tulos, no puede apoya r se s ino en é x i t o s 
de un c a r á c t e r i r r e l i g i o s o é i n m o r a l 
(Cf . B e r g i e r , i b i d . , ar t . M i s i ó n ) . — E n l o 
tocante a l a s convers iones i n d i v i d u a l e s , 
h a y a lgunas de é s t a s poco l e a l e s y ppco 
s i n c e r a s . Nosot ros somos los p r i m e r o s 
en r e p r o b a r l a s c o m p a r á n d o l a s con l a 
de S i m ó n e l Mago , que s o l i c i t ó de los 
A p ó s t o l e s le conced i e r an á p r ec io de 
oro e l poder sob rena tu ra l de que se ha
l l a b a n dotados. P e r o no se puede pasa r 
de a q u í s i n u n s o ñ s m a manif iesto, pre
tendiendo que todas ó e l m a y o r n ú m e 
ro de l a s conve r s iones i n d i v i d u a l e s son 
m a l a s . Cuando se l a s es tudia de c e r c a , 
cuando se e x a m i n a n l a s r azones que 
l a s h a n mo t ivado y que son expues tas 
por los mismos conversos , por e jemplo, 
en l a p r e c i o s a c o l e c c i ó n de M o n s e ñ o r 
Raess, Obispo de S t r a s b u r g o ( D i e Con-
v e r t i t e n se i t de r R e f o r m a t i o n , 13 v o l . ) , 
no puede uno menos de a d m i r a r dos 

cosas : l a gene ros idad per fec tamente 
des in te resada de tantos e s p í r i t u s no
bles y sabios vue l tos á l a fe c a t ó l i c a , y 
a d e m á s , l a copiosa a b u n d a n c i a de luces 
que l a g r a c i a sue le poner á s u disposi
c i ó n , y de las cua l e s los c a t ó l i c o s de 
nac imien to y p r o f e s i ó n deb i e r an apro
v e c h a r s e mucho m á s de lo que lo ha
cen . — S e h a n hecho ca rgos por e l es
tab lec imiento de l a C a j a de c o n v e r s i ó n 
pues ta bajo l a a d m i n i s t r a c i ó n de P e -
l l i s son , en t iempos de L u i s X I V , y des
t i n a d a á r e m u n e r a r con se i s l i b r a s por 
pe r sona l a a b j u r a c i ó n de los c a l v i n i s 
tas. No d e b i ó de dar g randes r e su l t a 
dos, se dice, y entonces e l R e y se d e b i ó 
dec id i r por l a r e v o c a c i ó n del edicto 
de Nantes . C r e d a t J u d c e u s ! ¡ P e l l i s s o n 
c r eyendo poder c o m p r a r l a s conc ien
c i a s de sus ant iguos c o r r e l i g i o n a r i o s 
a l p rec io de se is l i b r a s c a d a una! ¡Pe 
l l i s son consint iendo en este oficio v i l ! 
¡ I m a g i n a r s e l a C o r t e que d a r í a r e s u l 
tado es ta m e d i d a , d e s e n g a ñ a r s e luego 
de repente , y r e v o c a r e l edicto de Nan 
tes porque el of rec imiento de se is l i 
b r a s no daba resul tado! ¡ V a y a u n a ma
n e r a de e s c r i b i r l a h i s to r i a ! L o que 
o c u r r i ó en r e a l i d a d de v e r d a d fué que 
e x i s t í a desde 1598 u n a Caja-de socor ros 
p a r a los m i n i s t r o s protes tantes con
ve r t idos , y , por lo mismo , desprovis tos 
de r ecu r sos ; s i t e n í a n con que v i v i r no 
p e r c i b í a n n a d a de l a C a j a , l a c u a l no 
se des t inaba en modo a lguno á p a g a r 
s u a b j u r a c i ó n (Cf . Rsess , op. c i t . , t. I I I , 
p á g . 269-277; F e l l e r , D i c t . h i s t . , a c e r c a 
de P e l l i s s o n ) . L a C a j a e s t ab lec ida en 
P a r í s por los C o n v e r t i d o s , l a s med idas 
tomadas en f avo r de los mismos por e l 
P a r l a m e n t o en 1663, y por e l R e y en 
1664, 1681 y 1685, no t u v i e r o n otro fin 
que é s t e que a c a ba mos de deci r ; y por 
c ie r to que no e r a F r a n c i a , en l a é p o 
c a de que t ra tamos sobre todo, donde 
h u b i e r a podido es t ab lece r se u n mer 
cado de conc i enc i a s s i l a h e r e j í a hu 
b i e r a consentido en a p r o v e c h a r s e de 
é l . Obispos como Bossue t y F e n e l ó n 
no h u b i e r a n dado n u n c a s u consent i 
miento . 

E n cuanto á l a c é l e b r e r e v o c a c i ó n 
( v é a s e es ta p a l a b r a ) , no fué m o t i v a d a 
por e l f r a c a s ó i m a g i n a r i o de l a C a j a de 
P e l l i s s o n ; muchos e sc r i t o re s ha s t a h a n 
l l egado á c r e e r que d i c h a r e v o c a c i ó n 
no tuvo por objeto obtener nuevas con-
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ve r s iones , que se hub iesen logrado m á s 
f á c i l m e n t e con las med idas anter ior 
mente adoptadas. E l protestante y es-
c é p t i c o B a y l e l a h a e x p l i c a d o y c a s i 
just i f icado por o t ras razones ; ev idente 
mente se h a l l a m á s c e r c a de l a v e r d a d 
que aquel los que q u i e r e n a t r i b u i r l a 
i d e a y l a r e sponsab i l idad á l a I g l e s i a , 
que h a b r í a v i s to en es ta m e d i d a un ex
celente medio de c o n v e r s i ó n . Que a l 
gunos personajes e c l e s i á s t i c o s h a y a n 
padecido esta i l u s i ó n , ó m á s b i en que 
h a y a n elogiado l a i n t e n c i ó n p o l í t i c a de l 
R e y , es posible; pero l a I g l e s i a , n i de 
derecho n i de hecho, h a contado nun
c a l a r e v o c a c i ó n d e l edicto de N a n t e s 
entre sus ins t rumentos de apostolado y 
sus medios de c o n v e r s i ó n . — L o que he
mos dicho antes de los v e r d a d e r o s mo
t ivos a legados por los mismos conve r 
tidos p a r a su r eg re so á l a u n i d a d roma
na, lo que los apologis tas y con t rove r 
s is tas c a t ó l i c o s no han cesado n u n c a de 
proponer á los here jes y c i s m á t i c o s p a r a 
que se dec idan á e l lo , bas ta y s o b r a 
p a r a re fu tar l a o b j e c i ó n de s u b j e t i v i s 
mo y de s e n t i m e n t a l i s m o a d u c i d a con
t r a l a s conver s iones en g e n e r a l . No; n i 
los conver t idos v u e l v e n á l a I g l e s i a , á 
no se r conducidos á e l lo por r azones , y 
por razones g r a v e s , n i tampoco l a I g l e 
s i a los r ec ibe en su seno s i n a l g ú n ind i 
cio poderoso de l a s i n c e r i d a d de s u 
c o n v e r s i ó n . S i e l c o r a z ó n les i n c i t a a l 
guna v e z á c o n v e r t i r s e , no es e l ú n i c o 
escuchado; ¡y c u á n t a s v e c e s los a le
j a , por e l con t ra r io ! No es e l c o r a z ó n 
c ie r t amente e l que los m u e v e á r o m 
per, cuando l a fe lo e x i g e , con los a m i 
gos y par ientes , y l es induce á r enun
c i a r a l reposo y á l a s r i q u e z a s . No es e l 
c o r a z ó n e l que a r r a s t r a h a c i a l a pobre
za , l a p e r s e c u c i ó n , e l m a r t i r i o . O s i es 
él , es porque le a n i m a u n a fue rza su
per ior , es dec i r , l a fuerza de l a g r a c i a , 
que le t r ans f igura , como t r ans f igu ra á 
l a r a z ó n h u m a n a . L o s cambios de r e l i 
g i ó n no son, como se v e , todos i gua l e s 
ante l a a p o l o g é t i c a ; l a c o n v e r s i ó n y l a 
p e r v e r s i ó n , e l r e g r e s o á l a fe 5^ l a apos-
t a s í a son esenc ia lmente di ferentes , y 
deben p r o v o c a r sen t imien tos t a m b i é n 
esenc ia lmente d i fe rentes . T a n t o m á s 
cuanto que sus r e su l t ados en n a d a se 
pa r ecen : S a n P a b l o y L u t e r o no v i v e n 
de l m i smo modo d e s p u é s de habe r v e 
r i f icado sus r e s p e c t i v a s evoluc iones ; 
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S a n A g u s t í n y C a l v i n o no l l e g a n , por 
su t r a n s f o r m a c i ó n r e s p e c t i v a , a l mi smo 
r é g i m e n de v i d a r e l i g i o s a y m o r a l . F á 
c i l es j u z g a r de estos á r b o l e s por los 
frutos que producen; por é s t o s se r eco
n o c e r á s i a q u é l l o s h a n r e c i b i d o u n a s a 
v i a d i v i n a ó u n a s a v i a e m p o n z o ñ a d a ; y 
l a s convers iones , aun l a s i n d i v i d u a l e s , 
quedan s i e m p r e , en s u conjunto, como 
u n a base s ó l i d a de a p r e c i a c i ó n y de c r í 
t i c a p a r a l a s o l u c i ó n de l p r o b l e m a de l a 
fe. Desde e lpun tode v i s t a s o c i a l , l a con
v e r s i ó n de Cons tan t ino y l a a p o s t a s í a d e 
J u l i a n o ofrecen l a s m i s m a s d i f e r e n c i a s 
y conducen á resu l tados en t e ramen te 
opuestos; so lamente e l escep t ic i smo ab
soluto ó e l v a g o p a n t e í s m o del l i b r e pen
samiento p o d r á n no v e r en esto sino m a 
t ices ins igni f icantes y can t idades des
p r ec i ab l e s . (Cf . K i r c h e n l e x i c o n de F r i -
burgo, a r t . C o n v e r s i ó n y C o n v e r t i t e n ; 
— R o h r b a c h e r , C u a d r o g e n e r a l de l a s 
c o n v e r s i o n e s ; — B a u n a r d , L e doute et 
ses v i c t i m e s ; l a F o i et ses v i c t o i r e s ; y 
los t rabajos c i tados en e l curso de l 
presente a r t í c u l o . ) 

D R . J . DIDIOT. 

C O N V U L S I O N A R I O S f X o s ; . — A d e 
m á s de los casos a i s lados ó, por dec i r lo 
a s í , e s p o r á d i c o s , de convu l s iones m a 
r a v i l l o s a s , encon t r amos en l a h i s t o r i a 
numerosos e jemplos de ep idemias con
v u l s i v a s . 

P e r o es tas e x t r a ñ a s convu l s iones , 
e p i d é m i c a s ó no , c a s i n u n c a se p re 
sen tan sepa radas , n i a u n c l a r a m e n t e 
dis t intas , de otros f e n ó m e n o s , y a sean 
pu ramen te morbosos , debidos á c u a l 
qu ie r neuros i s , ó b i en efecto de a l g u n a 
i n t e r v e n c i ó n d i a b ó l i c a , malef ic io , obse
s i ó n ó p o s e s i ó n . A s í , p u e s , e l h i s t é r i c o 
cuen ta ent re sus mani fes tac iones los 
a taques c o n v u l s i v o s , y los posesos r ea 
les ó aparentes , a s í como los obsesos ó 
malef ic iados , h á l l a n s e con f r e c u e n c i a 
sujetos á convu l s iones , aunque é s t a s no 
s e a n c a r a c t e r í s t i c a s de u n a neuros is 
de t e rminada , y menos t o d a v í a de u n a 
i n t e r v e n c i ó n c u a l q u i e r a de l demonio. 
A s í que l a c o n v u l s i ó n t o m a formas d i 
ferentes: unas v e c e s se p r e s e n t a bajo 
l a f o r m a de con to r s iones espantosas; 
es tas contors iones de l cuerpo son l a s 
que se o b s e r v a n de o r d i n a r i o ent re los 
demoniacos , y a r e a l e s ó aparen tes . 
O t r a s v e c e s l a c o n v u l s i ó n ofrece c ie r to 



r i tmo , é i m i t a los g randes m o v i m i e n 
tos, e l c l o w n i s m o de l g r a n h i s t é r i c o ; 
t a l e r a e l a taque c o n v u l s i v o de l a d a n 
z a e p i d é m i c a de l a E d a d M e d i a , de l a 
danza de S a n J u a n , de S a n G u y , et
c é t e r a . ( V é a s e nues t ro estudio sobre 
los demon iacos en l a S c i e n c e C a t h o l i -
que, cuadernos de l 15 de A b r i l de 1889 
y s iguientes . ) A q u í no t r a t amos s ino 
de los convu l s iona r ios p rop iamente d i 
chos , q ü e d is t inguimos desde luego de 
los danzantes que acabamos de men- ' 
c lonar , s i n que re r n e g a r por esto los 
puntos de contacto ent re unos y otros, 
y pe rmi t iendo a l l ec to r h a g a a p l i c a 
c i ó n á estos ú l t i m o s de todo aquel lo 
que les fuere ap l i cab le en l a s conside
r a c i o n e s que ha remos . D i s t i n g u i m o s 
t a m b i é n á los convu l s iona r ios de los 
demoniacos , lo c u a l no s ign i f i ca que 
queramos n e g a r a p r i o r i toda in te r 
v e n c i ó n de l demonio ent re los convu l 
s ionar ios ; tampoco queremos e x c l u i r a 
p r i o r i , de u n a m a n e r a g e n e r a l y abso
lu t a , l a p o s e s i ó n propiamente d i c h a , 
s ino que hab lamos de aquel los c o n v u l 
s ionar ios que no p resen tan ese conjun
to de s ignos aparentes ó r ea l e s , segu
r o s ó e q u í v o c o s , que h a c e n pensa r á 
p r i m e r a v i s t a , con r a z ó n ó s in e l la , en 
u n a p o s e s i ó n del demonio. D e s c a r t a 
r e m o s t a m b i é n l a i n t e r v e n c i ó n de u n 
malef ic io como c a u s a g e n e r a l y apa
ren te de l a s convuls iones . L o s c o n v u l 
s iona r ios son aquel los entre quienes 
p r e d o m i n a n las convuls iones propia
mente d ichas , como efectos, b ien s e a de 
u n a e x t r a ñ a enfermedad y a ex is ten te 
ó que se d e c l a r a r epen t inamente , b i e n 
s e a de u n a i n t e r v e n c i ó n p r e t e rna tu r a l , 
que no h a sido a t r ibu ida , por lo gene-
r o l , á u n malef ic io , n i á l a p o s e s i ó n de l 
demonio, y que á p r i m e r a v i s t a no po
d í a s e r a t r i bu ida á estas causas . A d e 
m á s de l malef ic io , ex i s te t a m b i é n l a 
i n t e r v e n c i ó n e s p o n t á n e a de l demonio. 
A d e m á s de l a p o s e s i ó n se da t a m b i é n 
l a o b s e s i ó n propiamente d i c h a , ó s e a 
toda a c c i ó n d i a b ó l i c a que se v e r i f i c a 
s in que e l demonio habi te y posea e l 
cuerpo de l que á s u influjo e s t á some
tido. A d e m á s de l demonio, e s t á t am-
b i é n l a i n t e r v e n c i ó n de l c ie lo . V e r e m o s , 
pues, c ó m o en r e a l i d a d se h a n hecho 
todas estas suposic iones con respec to 
á los convu l s iona r io s m á s famosos, á 
los convuls ionar ios de S a i n t - M é d a r d . 
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A p a r t e de los casos a i s lados de ex 
t r a ñ a s convuls iones , y p a r a no r e m o n 
tarnos m u y lejos en l a h i s to r i a , encon
t r amos en e l t r anscur so del s ig lo i x es
cenas tumul tuosas de es ta n a t u r a l e z a 
dos v e c e s repe t idas , que e x c i t a r o n en 
e l m i smo g rado l a cu r io s idad y e l estu
por. S o b r e e l hecho p r i m e r o , que ocu
r r i ó en U z é s , en l a i g l e s i a de S a n F e r 
m í n , tenemos u n a c a r t a de S a n A g o -
bardo. A r z o b i s p o d e L y o n , á B a r t o l o m é , 
Obispo de N a r b o n a *; y respec to a l s e 
gundo, que tuvo l u g a r en D i j o n , en l a 
i g l e s i a de S a n B e n i g n o , tenemos i g u a l 
mente u n a c a r t a de A m o l ó n , A r z o b i s 
po de L y o n , á Teoboldo , Obispo de 
L a n g r e s 2. 

Podemos t a m b i é n c o m p a r a r con los 
convu l s iona r ios de S a i n t - M é d a r d , que 
se h a l l a n m á s c e r c a de nosotros, á los 
convu l s ionar ios de los r e v i v á i s y de lo s 
c a m p - m e e t i n g s amer i canos é i ng le ses , 
á p r inc ip ios de este s ig lo y h a s t a nues
t ros d í a s ; v i ó s e en el los a lguna v e z has
ta cua t ro m i l personas a tacadas de con
vu l s iones 5. 

F i n a l m e n t e , en 1841 y 1842 r e i n ó u n a 
ep idemia c o n v u l s i v a , a c o m p a ñ a d a de 
u n a especie de é x t a s i s , , ent re los hab i 
tantes de l campo de l a s c o m a r c a s cen
t r a l e s de S u e c i a 4. 

Nosotros nos l im i t a r emos á e x a m i n a r 
filosófica y t e o l ó g i c a m e n t e los hechos 
a u t é n t i c o s de los convu l s iona r ios de 
S a i n t - M é d a r d : p r i m e r o , porque son los 
m á s c é l e b r e s en l a h i s t o r i a ; segundo, 
porque de el los se han va l ido p r i n c i p a l 
mente los i n c r é d u l o s y los s e c t a r i o s 
p a r a d i r i g i r sus ataques con t r a l a I g l e 
s i a c a t ó l i c a , pudiendo nosotros, en con
secuenc ia , refutar , á p r o p ó s i t o de estos 
c é l e b r e s convuls ionar ios , todos los ca r 
gos que se han hecho ó que se h a g a n en 
adelante concern ien tes á los convu l s io 
na r io s de cua lqu ie r c l ase que sean . 

E m p e z a r e m o s exponiendo suc in ta 
mente los hechos. 

L a r e a l i d a d de estas e x t r a ñ a s c o n v u l 
s iones y de los f e n ó m e n o s que l a s acom
p a ñ a b a n , no h a sido n e g a d a por nad ie 

* V . Migne, t. C I V , col. 179. 
- V . Migne, t. C X V I , col. 77 y siguientes. 
5 V . John Chapman, Christian reviváis. London, T86O. 

Hipp. Blanc, L e merveilleux dans le jansénisme, etc., l i 
bro I I I . 

•* Véase la Memoria del Dr. Souden, de Stockholmo, en 
la Gaz. Méd. Par ís , 1843, pág. 555. 
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n i p o d r í a se r lo . T o d o P a r í s fué test igo 
de ello, y tenemos t o d a v í a informes de
ta l lados de test igos ocu la re s , j ansen i s 
tas y c a t ó l i c o s , pa r t i da r io s de lo sobre
n a t u r a l y n a t u r a l i s t a s , que han podido 
c o m p a r a r s e unos con otros r. A h o r a 
b ien ; todos e s t á n de acuerdo en cuanto 
á l a m a t e r i a l i d a d de los hechos ; en lo 
que d i s c r epan es en lo tocante á l a i n 
t e r p r e t a c i ó n de los mismos , y de a q u í 
c i e r t a s d i v e r g e n c i a s de detal le , debidas 
á l a s p r e v e n c i o n e s é ideas p reconceb i 
das de los obse rvado re s , pero que en 
n a d a tocan á l a r e a l i d a d de l hecho en 
s í m i s m o , s i n que sean tampoco obs
t á c u l o p a r a que conozcamos l a v e r d a d 
y juzguemos de l a í n d o l e de dichos fe
n ó m e n o s c u a l s i h u b i é r a m o s sido test i
gos o c u l a r e s . 
: E s v e r d a d que los j ansen i s t a s han. 
pre tendido t a m b i é n que antes de l a s 
convu l s iones se h a b í a n ve r i f i cado a l 
gunas cu rac iones m i l a g r o s a s sobre e l 
s epu lc ro de l d i á c o n o P a r í s ; pero ¡qué 
d i f e renc ia s t a n notables entre l a com
p r o b a c i ó n de estos hechos y l a de aque
l los que se re f ie ren á l a s convuls iones! 
E s t o p resc ind iendo de l a in te rp re ta 
c i ó n , y atendiendo t an só lo á depurar l a 
v e r d a d de los hechos . S ó l o los j ansen i s 
tas son los que t r a t a n por todos los me
dios posibles de a c r e d i t a r estos m i l a 
g r o s ^ , s e g ú n tes t imonio de un contem
p o r á n e o , l o r d J o r g e L i t t l e t o n , d e í s t a 
que se hizo luego protestante , aquel los 
que les p r e s t a r o n fe es porque es taban 
m u y dispuestos á c r e e r l o s ; e l mi smo au
tor se i n d i g n a de que los i n c r é d u l o s ha
y a n osado c o m p a r a r y oponer ta les m i 
l a g r o s á los de J e s u c r i s t o y sus A p ó s t o 
l e s 2. S e g ú n e l tes t imonio de otro con
t e m p o r á n e o , estos m i l a g r o s se a t ra je-

» Citemos desde luego algunos de los principales. Ca -
rré de Montgeron, uno de los acérr imos partidarios de las 
•convulsiones, atribuidas por él á la intervención divina, dice 
de sí mismo que se convir t ió al jansenismo. Dom Latas-
te, O. S. B . , que atribuye en parte los fenómenos convul
sivos y lo que los acompañan á la intervención diabólica, y 
refuta las alegaciones jansenistas. Hecquet y de Bonaire, 
que lo atribuyen todo al artificio y á la naturaleza. E l célebre 
cirujano Morand, que describe en sus Opúsculos de Ci rug ía 
la prueba del fuego sufrida por la hermana Sonet, llamada 
la Salamandra. L a Condamine, que redactó él mismo los 
informes de las escenas de crucifixión, y lo atribuye á su
percher ía . 

- V . Dictionnairc historique del abate Feller, art. Parist 
Cpr. Recueil de l i t t . , de phüos . et d'histoire, Amster-
dám, 1730, pág. 123, y el protestante De Vceux, Amster-
dám, 174c. 
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r o n l a i n c r e d u l i d a d g e n e r a l , que "se 
d e s e n c a d e n ó desde e l p r inc ip io , de v i v a 
v o z y por medio de numerosos esc r i tos 
de toda c l a s e , se r ios , razonados , s a t í r i 
cos, bu r l e scos , c ó m i c o s . L o s m i l a g r o s 
de l santo j a n s e n i s t a fueron condenados 
por l a au to r idad ep iscopa l 1, ana tema
t izados en c á t e d r a y represen tados en 
e l teatro. . . E n u n a p a l a b r a ; has ta e l 
p resente , l a l e y e n d a de los m i l a g r o s de l 
d i á c o n o P á r i s no h a logrado c r é d i t o 
s ino en e l par t ido j ansen i s t a , á pesa r de 
todas l a s demos t rac iones que los con
v u l s i o n a r i o s y sus defensores h a n dado-
de s u autent ic idad2. „ E n fin, e l C a r d e n a l 
de N o a i l l e s , A r z o b i s p o de P a r í s , que 
e r a t a m b i é n , de los a p e l a n t e s , a l pro
pio t iempo que m a n d a se comprueben 
debidamente por min i s t e r i o de los cu
r a s los prodig ios que se o b r a b a n , a l 
d e c i r de l a s gentes , sobre e l sepu lc ro 
de P á r i s , confiesa que e l m a y o r m i l a 
g ro del s an to d i á c o n o h a b í a sido s u v i 
da peni tente . D e s p u é s de l a muer te del 
C a r d e n a l , muchos c u r a s so l i c i t a ron de 
s u sucesor , Mons . de V i n t i m i l l e , se pro
s i g u i e r a n l a s in fo rmac iones hechas en 
t iempo de s u an tecesor . S e i n s t r u y ó su
m a r i a en 1735; los c inco m i l a g r o s s o b r é 
que v e r s ó l a i n f o r m a c i ó n fueron dec la 
rados , t r a s minuc ioso e x a m e n , falsos é 
i lu so r ios 3. P o r lo d e m á s , en cuanto a l 
c a r á c t e r de los hechos , m á s ó menos 
m a r a v i l l o s o s , que h a b r í a n podido ocu
r r i r en e l sepu lc ro de P á r i s antes de l a s 
convu l s iones , no tenemos p a r a q u é ocu
pa rnos a q u í en e l los d i rec tamente ; pero 
h a r e m o s o b s e r v a r que toda c u e s t i ó n 
que pueda s u r g i r á este p r o p ó s i t o en
c o n t r a r á s u s o l u c i ó n a l l í donde hable
mos de l a n a t u r a l e z a y de l c a r á c t e r de 
l a s convu l s iones y de los d e m á s f enó 
menos e x t r a ñ o s que l a s a c o m p a ñ a r o n , 
tanto m á s cuanto que estos pretendidos 
m i l a g r o s fo rman con l a s convuls iones 
u n a se r i e que t iende á los mismos fines, 
como lo r e c o n o c i e r o n l a m a y o r par te 
de los m i s m o s j ansen i s t a s . 

L o s acon tec imien tos que se r e l ac io 
n a n con los convu ls ionar ios de Sa in t -

1 Entre otros de Mons. J . - J . Languet, Arzobispo de 
Sens, y de Mons. de Vintimille, Arzobispo de Par í s . 

a Cérémonies et coutumes religieuses de tous les peuples 
du monde. Bernardo Picart, tomo I V , pág. 182. Amster-
dám, 1736. 

^ V . Biographie universelle, vol. x x x n , art. PArts. 
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M é d a r d p resen tan t res é p o c a s dife
ren tes . 

P r i m e r a é p o c a . F r a n c i s c o de P a r í s , 
d i á c o n o de l a I g l e s i a de P a r í s , j anse
n i s t a empedernido, ape l an t e y reape
lante de l a bu la U n i g e n i t u s , m u r i ó en 
medio de l a s aus ter idades que le inspi 
r a b a s u fanat ismo, y protestando en sus 
ú l t i m o s momentos que p e r s i s t í a en sus 
sent imientos sobre l a a p e l a c i ó n de l a 
B u l a a l Conc i l i o . M u r i ó , pues , en olor 
de san t idad j a n s e n i s t a e l 1.° de M a y o 
de 1727, y fué en te r rado en e l p e q u e ñ o 
cemente r io de S a i n t - M é d a r d . 

P a s a r o n a lgunos meses , cuando he 
a q u í que empiezan l a s pe reg r inac iones 
a l sepu lc ro del d i á c o n o , se h a c e n nove
nas en honor del pretendido santo, los 
m á s fe rvorosos se a r r o d i l l a n sobre s u 
sepulcro y has ta besan l a t i e r r a que lo 
rodea . . . B i e n pronto se a n u n c i a n c u r a 
ciones prodig iosas . L o s a p e l a n t e s pro
c l a m a n e l m i l a g r o ; es D i o s que decide 
en favor de l a doc t r i na j a n s e n i s t a pol
l a i n t e r c e s i ó n de su s i e r v o P á r i s . E s t a 
es l a é p o c a de los pre tendidos m i l a g r o s 
de que hemos hablado. 

S e g u n d a é p o c a . E n e l m e s de J u l i o 
de 1731 se produjo e l p r i m e r caso de 
convu ls iones en l a pe r sona de A . P i -
v e r t . E n e l mes de A g o s t o un sordo
mudo de V e r s a l l e s l a s s iente t a m b i é n , 
y e l sacerdote de B e s c h e r a n d , á fines 
de l mismo mes , es i gua lmen te a tacado . 
D e s d e entonces "Dios c a m b i ó sus ca 
minos , d ice Montge ron , y e l medio 
de que se s i r v i ó entonces p a r a l a c u r a 
c i ó n de los enfermos fué e l de hace r lo 
pasa r por dolores v i v í s i m o s y convu l 
s iones e x t r a o r d i n a r i a s y m u y v i o l e n 
tas,.. S i n embargo , e l 15 de J u l i o de 1731 
e l A r z o b i s p o de P a r í s , Mons . de V i n t i -
m i l l e , p r o h i b i ó se honrase e l s epu lc ro 
de P á r i s y se t r ibutase á é s t e un culto 
re l ig ioso . No obstante es ta p r o h i b i c i ó n , 
acude e x t r a o r d i n a r i a a f luenc ia de gen
tes a l cemente r io de S a i n t - M é d a r d , 
se ex t i enden l a s convuls iones , y b i en 
pronto los convu l s iona r ios l l e g a n á con
t a r se por cen tenares . A l m i s m o t iem
po a p a r e c e n los l l amados p e q u e ñ o s y 
g r a n d e s socor ros . 

L o s convu l s iona r ios notan a l g ú n a l i 
v i o hac iendo que se l es golpee el v i e n 
t re y los r í ñ o n e s , que se les o p r i m a y p i 
sotee e l cuerpo; es tas operac iones son 
l a s q u e r e c i b i é r o n l a d e n o m i n a c i ó n de 

674 

socorros pres tados o r d i n a r i a m e n t e por 
hombres , por los h e r m a n o s l l a m a d o s 
"de socorro,, , los cua les go lpean á pu-
chetazo l impio los cuerpos de los con
vu l s iona r io s ó los t r a t an de o t ras m a 
ne ra s diferentes , todas i g u a l m e n t e b r u 
tales; o c u r r i ó a l g u n a v e z que, colocan
do sobre e l cuerpo de l a tacado una ta 
bla de m a d e r a , m o n t á b a n s e sobre e l l a 
has t a diez he rmanos de socor ro , con lo 
c u a l dicho se e s t á que ap las taban a l 
socor r ido . M á s t a rde estos g randes so
cor ros v i e n e n á se r socor ros m o r t a l e s , 
s o m e t i é n d o s e los a tacados á los fue r tes 
golpes de un l e ñ o , de u n a b a r r a de 
h i e r r o , etc. 

L a Cor t e , por fin, en v i s t a de escenas 
t a l e s , ' t o m ó c a r t a s en el asunto, y en 27 
de E n e r o de 1732 se c e r r ó por u n a r e a l 
o rden e l cemente r io de S a i n t - M é d a r d , 
con p r o h i b i c i ó n de a b r i r l o s ino por 
c a u s a de i n h u m a c i ó n . A l mi smo t iempo 
se e n c a r c e l ó á los convu l s iona r io s m á s 
renombrados . 

T e r c e r a é p o c a . E n t o n c e s es cuando 
se p r e s e n t ó con m a y o r pu janza l a epide
m i a c o n v u l s i v a . " A p e n a s se hubo prohi
bido l a en t r ada en e l l u g a r santo que 
p a r e c í a haber sido e legido por D i o s pa
r a ob ra r en é l sus prodig ios , cuando 
é s t o s se m u l t i p l i c a r o n m á s que nunca . . . 
Convu l s iones mucho m á s sorprenden
tes a t aca ron de repente á u n a m u l t i t u d 
de personas.,, E s t a s son t a m b i é n pa la
b r a s de Montgeron . No obstante haber
se dado en 17 de F e b r e r o de 1733 u n a 
n u e v a r e a l orden por l a que se p r o h i b í a 
á los convu l s iona r ios se p re sen ta sen 
en e s p e c t á c u l o a l p ú b l i c o , y se prohi 
b í a á todos que a d m i t i e r a n en sus ca sa s 
l a s r eun iones ó a s a m b l e a s de los con
vu l s iona r ios , no obstante estas medi 
das e l m a l d u r ó t o d a v í a ; se r e u n í a n 
c l andes t inamente p a r a c o n v u l s i o n a r ; 
á l a s convuls iones en e s t a é p o c a se 
a ñ a d e n é x t a s i s , d i scursos , pre tens iones 
de h a c e r p r o f e c í a s , de h a b l a r id iomas 
desconocidos, de o b r a r m i l a g r o s de i n -
v u l n e r a b i l i d a d , de r e p r e s e n t a r a l v i v o 
l a P a s i ó n y l a a g o n í a de J e s u c r i s t o en 
l a c ruz ; de a q u í l a s e scenas de los so
cor ros mor ta les , de l a p r u e b a de l fuego, 
de l a c r u c i f i x i ó n , etc.1 E s t a s man i fes ta 
c iones sorprendentes du ra ron , por de-

1 V . Hipp. Blanc, L e merveilleux dans le jansénisme, 
etcétera . Par ís , 1S65, pág. 27 y siguientes. 
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c i r i o a s í , has ta l a r e v o l u c i ó n , y acaso 
ha s t a nuest ros d í a s . L a a t e n c i ó n p ú 
b l i c a se dis t ra jo de e l l a s -du ran te a l 
gunos a ñ o s , por los de 1740 á 1758; pero 
en 1759 y 1760 l a s encon t ramos n u e v a 
mente m á s a n i m a d a s que nunca ; enton
ces es cuando d ' A l e m b e r t y L a Conda-
mine as i s t ie ron á l a s escenas de c r u c i 
fixión. A q u e l b r e v e ec l ipse se e x p l i c a 
por l a a p a r i c i ó n de los enc ic lopedis 
tas, que p r e p a r a r o n l a g r a n r e v o l u c i ó n ; 
los j ansen i s t a s h a b í a n causado l a r u i n a 
de l a au to r idad de l a I g l e s i a , a s í como 
l a de l poder c i v i l , h a b í a n sembrado l a 
c o n f u s i ó n en l a s conc i enc i a s y en l a s 
conv icc iones , y p repa rado de este mo
do e l camino á l a i n c r e d u l i d a d y l a re
b e l i ó n *; y a s í , cuando y a c r e y e r o n ha
ber concluido con los mol in i s tas , pol
los m i l a g r o s de los convu l s iona r ios , se 
c a y ó en l a cuen ta de que no h a b í a sido 
tanto c u e s t i ó n de j a n s e n i s m o como de 
i n c r e d u l i d a d y de filosofismo. V o l t a i r e , 
d ' A l e m b e r t y otros, que h a b í a n explo
tado e l j ansen i smo en f a v o r de s u i m 
piedad, h a b í a n s e a t r a í d o por entonces 
toda l a a t e n c i ó n . 

Q u i s i é r a m o s d e s c r i b i r de ta l l adamen
te, s e g ú n los autores c o n t e m p o r á n e o s , 
que fueron en ocasiones test igos pre
senc ia les , di ferentes escenas que dan 
u n a i dea m á s comple ta de l a s c o n v u l 
siones y de otros e x t r a ñ o s f e n ó m e 
nos que l a s a c o m p a ñ a b a n , poniendo 
á l a v i s t a , por ejemplo, l a s r e l a c i o n e s 
de un testigo sec t a r io que h a b l a de l a s 
convuls iones , a t r i b u y é n d o l e s un o r i gen 
ce les t i a l , como lo h a c e C a r r é de Mont-
geron; de un test igo n a t u r a l i s t a y ant i -
convuls ion is ta , aunque s ec t a r i o , como 
Hecquet ; de un test igo que se i n c l i n a á 
c r e e r que es p u r a s u p e r c h e r í a , como 
L a Condamine ; y finalmente, de un tes
t igo c a t ó l i c o que h a c e l a c r í t i c a de los 
hechos, como D . L a t a s t e . P e r o nos f a l t a 
espacio. S u p l i r e m o s , s i n embargo , este 
v a c í o á s a t i s f a c c i ó n de los l ec tores ; a s í 
a l menos lo esperamos; a l m i smo t iempo 
que hacemos e l e x a m e n de los hechos , 
que i nves t i gamos l a n a t u r a l e z a y ca 
r á c t e r de los mismos , anota remos m u l 
t i tud de deta l les sacados de los au tores 
c o n t e m p o r á n e o s , de ta l l es que nos ser
v i r á n p a r a i l u s t r a r y ed i f icar a l l e c to r 
a c e r c a de los f e n ó m e n o s en c u e s t i ó n . 

i V . Bergier, Diccionario de Teología, art. Jansenismo, 
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H e m o s , pues, l l egado á l a s egunda 
par te de nues t ro estudio sobre los con
v u l s i o n a r i o s , en l a c u a l e spe ramos de
m o s t r a r ha s t a l a e v i d e n c i a que nada , 
absolutamente n a d a h a y en sus hechos 
y ges t i cu l ac iones que s e a capaz de pro
po rc iona r á los a d v e r s a r i o s de l a fe 
c a t ó l i c a y de l a S a n t a I g l e s i a e l m e n o r 
a rgumento c o n t r a s u d o c t r i n a , e l me
nor p re t ex to p a r a r e c h a z a r lo sobre
n a t u r a l , ó los m i l a g r o s en p a r t i c u l a r , ó 
p a r a a t a c a r l a s an t idad de l a I g l e s i a ; 
por e l con t ra r io , v e m o s a q u í l a so l i c i 
tud constante y n u n c a desment ida de l a 
au tor idad e c l e s i á s t i c a p a r a c o n s e r v a r 
intacto e l d e p ó s i t o de l a fe como l a s 
buenas cos tumbres , s u p r u d e n c i a p a r a 
d i s t ingu i r lo v e r d a d e r o de lo falso, e l 
b ien de l m a l , s u e x t r e m a d a r e s e r v a 
p a r a a d m i t i r lo s o b r e n a t u r a l y aun lo 
p r e t e r n a t u r a l en l a s cu rac iones ó en 
los otros hechos p r o c l a m a d o s prodigio
sos por l a s muchedumbres . 

N u e s t r a p r i m e r a p r o p o s i c i ó n es é s t a : 
Concediendo que l a s convu ls iones de 
S a i n t - M é d a r d , con los f e n ó m e n o s que 
l a s a c o m p a ñ a n , t engan r e a l m e n t e un 
o r i gen p r e t e r n a t u r a l , dec imos que no 
pueden p rocede r de D i o s , j a . i n m e d i a 
tamente , y a med ia t amen te por los á n 
g e l e s , sino que s u o r i g e n en es ta supo
s i c i ó n s e r í a d i a b ó l i c o . 

E n l a s convu l s iones m i s m a s , en l a 
m a n e r a de obra r de los convu l s iona r io s 
y en sus d i scursos , en los fines de toda 
obra de c o n v u l s i o n e s , como l a l l a m a -
m a b a n f e rv ien te s , no s ó l o no se v e 
nada que sea d igno de l a a c c i ó n d i v i n a , 
sino que, por e l con t ra r io , todo es ind ig
no de l a i n t e r v e n c i ó n c e l e s t i a l y mar 
cado con e l se l lo de l demonio. 

L a ob ra de l a s convu l s iones no ten
d í a á l a f u n d a c i ó n de u n a n u e v a fo rma 
de r e l i g i ó n ó de cul to; pero los j anse 
nis tas , pa r t i da r io s de l a s convuls iones , 
v e n en e l l a s u n a a p r o b a c i ó n d i v i n a de 
s u doc t r ina sobre l a g r a c i a . A h o r a b ien; 
aunque p re t endan p e r t e n e c e r á l a I g l e 
s i a c a t ó l i c a , se d e c l a r a n en ab i e r t a re 
b e l i ó n c o n t r a s u J e f e supremo y c o n t r a 
e l E p i s c o p a d o entero , á e x c e p c i ó n de 
un corto n ú m e r o de Obispos f ranceses , 
que c i e r t amen te , en cuanto á v i r t u d y 
c i e n c i a , d i s t aban mucho de se r los m á s 
dis t inguidos, r ebe ldes a l propio t iempo 
á l a au to r idad c i v i l . 

A d e m á s , los j a n s e n i s t a s no es taban 
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tampoco de acuerdo en cuanto á l a o b r a 
de l a s convuls iones . Unos , los m á s sen
satos, e r a n enemigos a c é r r i m o s de l a s 
convuls iones , como Hecque t y muchos 
otros. L o s mismos convu l s iona r io s l l e 
ga ron á d i v i d i r s e en muchas sec tas , en
t re l a s cua les se d i s t i n g u í a n los a g u s t i -
n i s t a s , pa r t i da r io s del he rmano A g u s 
t í n , que, a l dec i r de B a r b i e r 1 , h a c í a que 
se le r i nd i e se cul to tendido sobre u n a 
m e s a en l a pos tura del C o r d e r o s i n 
m a n c i l l a ; los v a i l l a n t i s t a s , que toma
r o n su nombre del sacerdote V a i l l a n t , 
e l c u a l p r e t e n d í a s e r E l i a s en pe rsona . 
E l mismo Montgeron l a m e n t a estas 
a b e r r a c i o n e s en l a obra de l a s convu l 
s iones, y dice que los d i scursos de los 
convu l s iona r ios de l a s dos sec tas que 
acabamos de menc iona r se h a c í a n p a r a 
a u t o r i z a r los e r ro res , y que no p o d í a n 
p rocede r sino de l e x t r a v í o de sus pro
pios e s p í r i t u s ó de l a s u g e s t i ó n de l de
monio2. T a m b i é n vemos l a s sec tas l l a 
m a d a s de los m é l a n g i s t e s , de los d i s -
c e r n a n t s y muchas otras . ¿ P u e d e con
ceb i r se l a i n t e r v e n c i ó n y l a a p r o b a c i ó n 
d i v i n a s en esta c o n f u s i ó n y en esta re 
b e l i ó n con t r a l a au tor idad l e g í t i m a ? 

L a s convuls iones m i s m a s , apa r te de 
l a s tendencias y de los actos de los 
convu l s iona r ios , ¿ p o d r á n a t r i bu i r s e á 
Dios? D i s t i ngamos : á l a p e r m i s i ó n d i v i 
n a p a r a ca s t i ga r á estos m i s e r a b l e s , 
puede concederse ; á l a a p r o b a c i ó n d i v i 
n a que produzca ta les f e n ó m e n o s , ¿ q u i é n 
p o d r á c r e e r l o j a m á s ? ¿ Q u i é n p o d r á i m a 
g i n a r que D i o s sea i a c a u s a de esos 
mov imien tos desordenados, de esas ho
r r i b l e s con t racc iones de l semblan te , 
de ese desenfreno de l a l engua , de esos 
gr i tos ó ladr idos feroces , etc. , y todo 
esto p a r a s ign i f ica r su a p r o b a c i ó n ? 

S e d i r á acaso que todo esto e r a n 
pruebas p a r a aquel los santos i n d i v i 
duos, y e l medio de a t r a e r sobre el los 
l a a t e n c i ó n , y que lo s o b r e n a t u r a l se 
mani fes taba espec ia lmente en l a s c i r 
cuns tanc ias , en l a s acc iones y en los 
d i scursos de los convu l s iona r ios . Con
testamos á esto dic iendo que D i o s t iene 
otros medios m á s dignos p a r a l l a m a r 
l a a t e n c i ó n , y que p rec i samen te los he
chos y ges t i cu lac iones de los c o n v u l -

1 Journal ou ChroiHque de la Kégence et du régne de 
L u i s X V (1718-1763), t. I I , pág. 525. 

Tomo I I , 2.a par te . / r f íe rfe Vétat des convulsionairest 
Página ig. 
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s ionar ios es lo que m á s r epugna á u n a 
i n t e r v e n c i ó n d i v i n a . E n los socor ros , 
en l a m a n e r a de obra r de los c o n v u l 
s ionar ios , en sus d iscursos , l a r i d i c u l e z 
c o r r e pa re jas con l a i n d e c e n c i a , l a in 
m o r a l i d a d se une á l a c rue ldad , y no 
e x a g e r a m o s a l dec i r que se e n c u e n t r a 
a l l í l a fa lsedad, y aun l a b l a s f e m i a y e l 
s a c r i l e g i o . 

A s í los convu l s ionar ios a fec tan el es
tado de i n f anc i a , s e g ú n e l tes t imonio 
n a d a sospechoso de M o n t g e r o n q u e 
e n c u e n t r a en esto un f avor e spec i a l de 
D i o s ; el los oraban, d ice D . Da tas t e -, 
a f e i t á n d o s e p a r a im i t a r , d e c í a n , á u n 
santo, comiendo sopas solas por l a mi s 
m a r a z ó n , y haciendo otras m i l ton-

. t e r í a s d ignas de u n a c a s a de locos . E l 
m i smo au tor desc r ibe á c o n t i n u a c i ó n 
lo r i d í c u l o é indecente de los socor ros 
m á s o r d i n a r i o s , m u c h a c h a s que se en
t r egan á hombres que l a s opr imen , l a s 
a g i t a n , l a s b a l a n c e a n ; que o r a n ha 
c i é n d o s e e s t i r a r los brazos y l a s pier
nas , tocar e l seno, l evan tando l a s p ier 
nas a l a i r e r>. L a ac t i tud de los i m p r o v i 
sadores de d iscursos no e r a menos ex
t r a v a g a n t e 4. 

L o s d i scursos mismos e r a n u n ensar
te de fa lsedades y d e s p r o p ó s i t o s , lo 
c u a l m o t i v ó aque l las p a l a b r a s d' A l e m -
ber t : "Se a s e g u r a que desde e l d í a s i 
guiente a l de l a e x p u l s i ó n de los j e s u í 
tas los convu l s iona r ios han empezado 
á p r e d e c i r l a , y a s í es como h a n profe
t izado s i empre . Cuando se v e que sus 
p red icc iones no se cumplen , n a d a m á s 
senc i l lo : D i o s h a permi t ido l a equi
v o c a c i ó n p a r a cega r me jo r á los i n 
c r é d u l o s s.„ Y adv i r t amos que e l m i s m o 
Montge ron no se a t r e v e á ap robar 
todos los d iscursos : " L o s h a habido, 
dice, sobre todo en los p r imeros t i em
pos, cuyo e s p í r i t u es taba i luminado por 
u n a luz sobrena tu ra l ; pero en estos ú l 
t imos t iempos a lgunos de los d i scursos 
no son sino engendro de u n a i m a g i n a 
c i ó n ca len tu r i en ta , y los de los agus t i -
n i s tas y de los v a i l l a n t i s t a s pueden s e r 

1 Loe . cit., pág. 88. 
2 Leüres théolog., tomo I I , pág. 298, y tomo I ,pág . m . 

Lettres théolog., y veáse el caso de la viuda Thévene t 
al fin de este art ículo. 

4 D . Lataste, tomo 11, pág. 929 y 930. Veáse Picot, 
citado en la nota siguiente, 

3 V . Picot, Mémoires pour servir á, Vhistoire éccl. pen-
dant le X V I I I siécle, año 1733, tomo I I , pág, 117 (edic. de • 
Par ís , 1875). 
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efecto de l a s u g e s t i ó n de l demonio.,, Y a 
hemos ci tado antes este pasaje . E n 
cuanto á los p e q u e ñ o s socorros , e l mis 
mo Montgeron reconoce t a m b i é n e l pe
l i g r o que o f r e c í a n desde e l punto de 
v i s t a de l a decenc ia , é i n s i n ú a con m u 
cho dis imulo, y adv i r t i endo á sus her
manos que e v i t a r a n l a s a s e c h a n z a s 
de l demonio, i n s i n ú a , dec imos , con bas
tante c l a r i d a d que l a s a t i s f a c c i ó n de 
los malos inst intos no e r a e x t r a ñ a á l a 
ob ra ¿ Q u é m á s ? V é a s e lo que a ñ r m a 
B a r b i e r : " L o c ie r to es, d ice , que h a y 
diez ó doce j ó v e n e s ( c o n v u l s i o n a r i a s ) 
emba razadas , y que los j e fes de ense
ñ a n z a , y de p r e d i c c i ó n i n d u c e n á l a s 
mu je re s del pueblo, que h a n cedido 
á l a p e r s u a s i ó n , á que les en t reguen 
e l l as m i s m a s sus h i j as , lo que h a c e n 
e l l as por m i r a s r e l i g i o s a s -.„ 

Hecque t , s ec t a r io t a m b i é n , e s t á ex
p l í c i t o sobre este punto T'. 

E n fin, l a c r u e l d a d de los g r a n d e s so-
co r ros , de los socor ros m o r t a l e s espe
c ia lmente , de l a s p ruebas de l fuego y 
de l a s espadas, de l a s e scenas de c r u 
c i f ix ión, etc. , ¿ q u é puede tener co
m ú n con u n a obra d iv ina? A ñ á d a s e á l a 
c r u e l d a d l a d e s e s p e r a c i ó n . P o n c e t v i ó 
u n a c o n v u l s i o n a r i a que q u e r í a desga
r r a r s e l a c a r a con l a s u ñ a s y a r r o j a r s e 
por l a v e n t a n a 4. ¿Y l a b l a s f emia y e l 
sacr i leg io? " U n a h e r m a n a d e c í a en c ie r 
t a o c a s i ó n : L o s s a lva j e s a d o r a n e l sol , 
y adoran á D i o s porque D i o s es e l sol.,, 
O t r a ^ l l e v a b a s u i m p i e d a d h a s t a cele
b r a r M i s a ; y lo que es apenas c r e í b l e , 
a lgunos S a c e r d o t e s l a s e r v í a n de m i 
n is t ros , y q u e r í a n que se a d m i r a s e l a 
ma je s t ad con l a c u a l es ta j o v e n come
t í a t a l s a c r i l e g i o ~\ M o n t g e r o n ref iere 
t a m b i é n el hecho de u n a h e r m a n a que 
d ice l a M i s a con d i g n i d a d , desde e l 
p r inc ip io has t a e l fin, en u n a l e n g u a 
desconoc ida (que s i n duda no es u n a 
so la) . P e r o d ice es ta M i s a e c h a d a de 
e spa ldas , y a g i t á n d o s e en ocas iones 
con t an ta v i o l e n c i a que h a y n e c e s i d a d 
de suje tar sus ves t idos p a r a p r e v e n i r 
toda i n d e c e n c i a . ¡ Q u é d ignidad! 0 

< Tomo I I , 4.a parte, págs . 33 y 35-
Tomo I I , pág. 527. 

s L e naturalisme des convulsions dans les maladies de 
l'épidemie convulsionaire (1733). pág- f'9 y siguientes. 

4 E l abate des Essar ts (llamado Pontee) Letres sur 
V ceuvre des convulsions, citado por D . Letaste. 

•v> Picot, loe. cit. 
tí Tomo I I , págs . 25 y 55. 

Nos hemos ex tendido a l g ú n tanto so
b r e n u e s t r a p r i m e r a p r o p o s i c i ó n . C r e í 
mos de i m p o r t a n c i a m a n i f e s t a r c u á n 
lejos nos h a l l a m o s a q u í de l a s manifes
tac iones sobrena tu ra l e s , y c u á n injus
tamente h a n pre tendido los i n c r é d u l o s 
de sac red i t a r los m i l a g r o s y l a san t idad 
de l a I g l e s i a con o c a s i ó n de estas esce
nas j ansen i s t a s . ¡ C u á n le jos no se ha
l l a n estas mani fes tac iones tumul tuosas 
é i n m o r a l e s de l a c a l m a , de l a d igni
dad, de l a m o r a l i d a d i r r e p r o c h a b l e , de 
los fines sub l imes que a c o m p a ñ a n l a s 
pruebas , los d i scursos y l a s acc iones , . . 
los f e n ó m e n o s s o b r e n a t u r a l e s de é x t a 
s is , de v i s i ó n , e tc . , de los San tos que 
v e n e r a l a I g l e s i a c a t ó l i c a ! 

P a s a m o s a h o r a á u n a segunda y ú l t i 
m a p r o p o s i c i ó n , menos impor t an te ba
jo e l concepto a p o l o g é t i c o , r a z ó n pol
l a c u a l s e remos m u y b r e v e s en s u des
a r r o l l o . 

D e s c a r t a d a toda i n t e r v e n c i ó n del 
c ie lo , ¿ c ó m o h a y que e x p l i c a r l a e x t r a 
ñ a ob ra de l a s convu l s iones? 

S e g u n d a p r o p o s i c i ó n . — ^ s indudable 
que muchas v e c e s fué todo p u r a f a r s a . 
A d e m á s , numerosos f e n ó m e n o s e r a n 
efectos n a t u r a l e s . P e r o , en fin, nos pa
r e c e d i f í c i l e x p l i c a r l o todo s i n u n a i n 
t e r v e n c i ó n d i a b ó l i c a . 

L a f a r s a l a encon t r amos en e l modo 
de ob ra r de los j a n s e n i s t a s en g e n e r a l , 
en los m i l a g r o s j a n s e n i s t a s y en los dis
cursos de los c o n v u l s i o n a r i o s . L a s es
cenas de c r u c i f i x i ó n r e f e r i d a s por L a 
C o n d a m i n e p r e sen t an ev iden te s mues
t r a s de el lo , s i n que d igamos por esto 
que l a s u p e r c h e r í a s e a suf ic iente por s í 
so la p a r a e x p l i c a r l o todo *. 

E n cuanto á los f e n ó m e n o s que pue
den a t r i bu i r s e á u n a c a u s a n a t u r a l mor
bosa, r e m i t i m o s a l l e c to r á los estudios 
r ec i en t e s sobre e l h i s t e r i s m o , á los t ra
bajos de M . C h a r c o t y de sus d i s c í p u l o s , 
e spec ia lmente de M . R i c h e r , E t u d e s d i -
ñ i q u e s s u r l a g r a n d e h y s t é r i e ; ü ^ é n -
á i c & ; L ' H y s t é r i e d a n s l ' h i s t o i r e , 3 * sec
c i ó n , C o n v u l s i o n a i r e s , -pág. 866 y s i 
guientes . Nosotros hemos dado u n a idea 
del h i s t é r i c o , s e g ú n M M . C h a r c o t y 
R i c h e r , en nues t ro a r t í c u l o sobre los 
demoniacos de l a S a l p é t r i é r e . (Sc ience 
C a t h o l i q u e , 15 A b r i l de 1888.) S i no i n -

t Véase la descripción de L a Condamine en Hipp. Blanc, 
L e merveilleux dans le jansénisme, etc. Pa r í s , 1865, 
pág. 104 y siguientes. 
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s i s t imos a c e r c a de l a f a r sa y de l na tu
r a l i s m o en l a s convu ls iones de S a i n t -
M é d a r d , es porque este punto h a en
contrado pocos con t r ad i c to r e s , s a l v o 
ent re los j a n s e n i s t a s , ó mejor d icho 
en t re los solos pa r t ida r ios de l a s con
vu l s iones , y que l a dif icul tad de d is t in
g u i r ent re e l ar t i f icio y l a n a t u r a l e z a , 
por u n a par te , no empieza p r e c i s a m e n 
te sino en l a s mani fes tac iones de que 
v a m o s á h a b l a r aho ra . S i n embargo , 
r é s t a n o s por h a c e r u n a o b s e r v a c i ó n 
á p r o p ó s i t o de l a s obras que a c a ba mos 
d e c i t a r . L o s m é d i c o s de l a S a l p é t r i é r e 
son n a t u r a l i s t a s a p r i o r i : todo se ex
p l i c a , s e g ú n el los, por e l h i s t é r i c o , y 
t i enen l a i n d i s c r e c i ó n , M . R i c h e r en 
p a r t i c u l a r , de c i t a r los documentos his
t ó r i c o s , y a s e g ú n F i g u i e r , e l c u a l hace 
l a s c i t a s s iguiendo á C a l m e i l , y a t am
b i é n s e g ú n este ú l t i m o . A h o r a b ien ; 
C a l m e i l sup r ime todo aquello que per ju
d i c a á s u t e o r í a , y , lo que es m á s g r a v e , 
m u c h a s v e c e s a n a l i z a á s u m a n e r a , 
p r inc ipa lmen te á p r o p ó s i t o de l a s con
vu l s iones de l a s e ñ o r a T h é v e n e t , de que 
h a b l a r e m a s ahora mismo; H i p p . B l a n c 1 
c o m p a r a e l texto de D . L a t a s t e y e l de 
C a l m e i l p a r a da r á conocer c ó m o és 
te hace m á s f á c i l e s sus e x p l i c a c i o n e s 
na tu r a l i s t a s fa lseando los documentos . 
E l l e c to r e n c o n t r a r á en l a ob ra de 
M . R i c h e r todo lo necesa r io p a r a ex
p l i c a r por e l h i s te r i smo, ó por u n a en
f e rmedad semejante , todos los hechos 
que pueden e x p l i c a r s e na tu r a lmen te ; 
pero h a de tener en cuenta l a s modifi
cac iones de c ier tos textos y no o l v i d a r 
se de l n a t u r a l i s m o a p r i o r i de este 
autor . E n este concepto nos pe rmi t i 
mos , nuevamen te r e m i t i r a l l ec to r á 
nuest ro a r t í c u l o antes ci tado. 

F i n a l m e n t e , en cuanto á los efec
tos p re t e rna tu ra l e s , nos pa r ece que l a 
a p r e c i a c i ó n de D . L a t a s t e es m u y j u i 
c iosa . H e a q u í a lgunos hechos, ent re 
otros muchos , que este t e ó l o g o c r ee 
deben a t r ibu i r se a l demonio. L a v i u d a 
T h é v e n e t "se e l e v a b a de v e z en cuan
do á s ie te ú ocho pies de a l t u r a , y has 
ta e l t echo , y a l e l e v a r s e l e v a n t a b a 
t a m b i é n consigo, has t a u n a a l t u r a de 
t r e s pies de l suelo, á dos personas que, 
as idas de e l l a , g r a v i t a b a n con todas sus 
fuerzas. . . 

1 L e merveilleux dans le jansénisme, etc. Par ís , i 
Pág. 153 y siguientes. 
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„ A c o n t e c i m i e n t o t o d a v í a m á s prodi 
gioso en un sentido, acon tec imien to 
ho r r ib l e . Mien t r a s que M a d . T h é v e 
net l e v a n t a l a cabeza , sus fa ldas y s u 
c a m i s a se r ecogen como por impulso 
propio sobre s u cabeza.. . , , 

D . L a t a s t e s e ñ a l a luego e l hecho de 
que l a s convuls iones se p r o d u c í a n en 
e l ins tante mismo en que l a p e r s o n a 
se p o n í a en contacto con e l sepu lc ro 
de P á r i s , y cesaban i n s t a n t á n e a m e n t e 
cuando se r e t i r a b a de é l . 

" L a m a r a v i l l a es a ú n m á s c l a r a en 
c i e r t a s e x p e r i e n c i a s que se h a n hecho . 
A p l i c á b a n s e a lgunas r e l i q u i a s de l pre
tendido santo, b ien á n i ñ o s ó b i e n á 
o t ras personas que no p o d í a n da r se 
cuen ta de el lo, y aun á pe rsonas pro
fundamente dormidas , y a l ins tante es
ta a p l i c a c i ó n e r a segu ida de so rp ren 
dentes convuls iones . R e t i r á b a n s e es tas 
r e l i q u i a s , y l a s convuls iones c e s a b a n 
de repente. . . 

„ S e p r a c t i c a b a n a d e m á s un s i n n ú 
m e r o de m a r a v i l l o s a s y c rue l e s expe
r i e n c i a s sobre j ó v e n e s c o n v u l s i o n a r i a s 
s i n h e r i r l a s . . . A l a Nise t te se l e gol 
peaba l a cabeza con cua t ro palos. C u a 
t ro hombres desca rgaban g randes pu
ñ e t a z o s sobre l a cabeza de M a r g a r i t a 
C a t a l i n a T u r p í n , por sobrenombre l a 
C r o s s e , y con un l e ñ o tan gordo que 
no p o d í a cogerse sino con ambas m a 
nos se le p rop inaban sendos golpes en 
e l v i en t r e , en l a espalda , en los cos ta
dos, y a lgunas v e c e s has ta en l a c a r a , 
c o n t á n d o s e a s í has ta dos m i l golpes . Y 
todo esto se h a c í a s i n que en e l cuerpo 
de estas j ó v e n e s se f o r m a r a n i u n solo 
cardenal . , , 

Debemos confesar que h a y a l g u n a 
d i f e r enc i a ent re esto y l a c o m p r e s i ó n 
de l ova r io , y que l a anes tes ia 3̂  l a ana l 
g e s i a e s t á n a q u í har to p ronunc iadas . 

C o n c l u y a m o s . L a s convu l s iones ma
r a v i l l o s a s de S a i n t - M é d a r d son u n a 
r e a l i d a d h i s t ó r i c a . U n a par te de los 
hechos , ó por lo menos de l a s c i r c u n s 
t anc ias que los a c o m p a ñ a r o n , se deben 
á l a hab i l idad , á l a as tuc ia ; o t r a pa r t e 
se e x p l i c a n por causas na tu ra l e s , espe
c i a lmen te por enfermedades n e r v i o s a s , 
y en p a r t i c u l a r por e l h i s t e r i smo . P e r o 
h a y f e n ó m e n o s que no pueden e x p l i 
c a r se sino por u n a i n t e r v e n c i ó n pre ter 
n a t u r a l . A h o r a b ien; como n i D i o s n i 
los á n g e l e s buenos pueden se r l a cau -
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s a eficiente, los agentes de ta les f e n ó 
menos , r e s u l t a ev iden te que é s t o s h a n 
de se r producidos por e l e s p í r i t u de l a s 
t in ieb las . L e j o s de encon t ra r en los 
convu l s iona r io s un a rgumento cua l 
qu ie ra c o n t r a l a doc t r ina de l a I g l e s i a , 
con t r a s u s a n t i d a d , con t r a los m i l a 
g ros ó lo s o b r e n a t u r a l en gene ra l , en
cont ramos a q u í u n a c o n f i r m a c i ó n de l a 
i n f a l i b i l i dad de s u doc t r ina , u n a prue
b a de su p r u d e n c i a y de s u r e s e r v a , u n 
a rgumento a c o n t r a r i o en f avor de l a s 
mani fes tac iones sobrena tu ra les de que 
se h a b l a en l a s v i d a s de los San tos , 
u n a s e ñ a l bas tante c l a r a de l a ex i s ten
c i a del demonio y de su i n t e r v e n c i ó n 
nefanda en l a s cosas de l a t i e r r a , in 
t e r v e n c i ó n , no s ó l o ocul ta , sino tam
b i é n manif ies ta por p e r m i s i ó n de D i o s . 

G . J . W A L F F E L A E R T , S . T . D . 

C O R A Z Ó N { S a g r a d o ) . — l ú a . d e v o c i ó n 
a l Sag rado C o r a z ó n de J e s ú s h a sido 
objeto de numerosos ataques, los cua
l e s q u e d a r á n refutados en lo que v a m o s 
á deci r : 1.° S o b r e e l o r igen de l culto 

. de l S a g r a d o C o r a z ó n . 2.° Sobre s u ob
je to . 8.° S o b r e su l eg i t im idad . 

1. O r i g e n . — L a bea ta M a r g a r i t a Ma
r í a de A l a c o q u e , n a c i d a en F r a n c i a en 
e l a ñ o 1640, r e l i g i o s a de l a Orden de, l a 
V i s i t a c i ó n de l a S a n t í s i m a V i r g e n , fué 
f a v o r e c i d a con apar ic iones de Nues t ro 
S e ñ o r por espacio de muchos a ñ o s . E s 
tas m a r a v i l l a s se r e a l i z a r o n en P a r a y -
l e -Mon ia l . C o n f r ecuenc i a e l S a l v a d o r 
le hizo v e r s u d iv ino C o r a z ó n ; l l e v a b a 
sobrepues ta u n a c ruz , e n l a z á b a n s e los 
emblemas de su p a s i ó n y muer te , y sa
l í a n de él in tensas l l a m a s . J e s u c r i s t o 
p i d i ó á s u p iadosa s i e r v a que no perdo
n a r a medio has ta consegu i r en honor 
de s u C o r a z ó n l a i n s t i t u c i ó n de u n a 
n u e v a fiesta, que d e b e r í a ce l eb ra r se e l 
v i e r n e s d e s p u é s de l a O c t a v a del S a n t í 
s imo S a c r a m e n t o . L e r e c o m e n d ó tam
b i é n p r o p a g a r a por todas pa r t e s es ta 
d e v o c i ó n , cuy o objeto y cuyos p r i n c i 
pa les e j e r c i c io s tuvo á b i en i n d i c a r l e . 
F a v o r e s ins ignes d e b í a n concederse , 
s e g ú n l a s p romesas de l d iv ino Maes t ro , 
á los adoradores de s u C o r a z ó n . 

B i e n pronto l a bea ta M a r g a r i t a M a 
r í a pudo con ta r con poderosos a u x i l i a 
r e s . E l v e n e r a b l e P a d r e de l a Co lom-
b i é r e , de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , que l e 

f u é dado por e l S a l v a d o r como coope
r a d o r y consejero; l a R e i n a de Ing la t e 
r r a , M a r í a , h i j a de J a c o b o I I ; los Supe
r i o r e s de l a V i s i t a c i ó n ; e l R e y y los 
Obispos de P o l o n i a y otros muchos , 
u n i e r o n sus esfuerzos p a r a a l c a n z a r e l 
é x i t o de t a m a ñ a e m p r e s a . D e s d e en
tonces l a d e v o c i ó n se e x t e n d i ó con 
g r a n r ap idez por F r a n c i a , I t a l i a y P o 
lon ia . L a S a n t a S e d e s e c u n d ó este im
p u l s o de-la p iedad de los fieles. E n 172b 
se funda ron 310 c o f r a d í a s , por medio 
de otros tantos b r e v e s a p o s t ó l i c o s , en 
B é l g i c a , A l e m a n i a y P o l o n i a . L a cof ra : 
d í a de R o m a , ins t i tu ida por S a n L e o 
na rdo de P o r t o - M a u r i c i o , fué e l e v a d a 
en 1732 á l a d ign idad de a r c h i c o f r a d í a . 
S i n emba rgo , l a p iedad y e l amor no 
se con ten ta ron con esto. L a c u r i a roma
n a se h izo c a r g o de l a demanda ind i ca 
da en l a r e l a c i ó n h e c h a á l a b ienaven
t u r a d a M a r g a r i t a M a r í a . E l culto del 
S a g r a d o C o r a z ó n r e c l a m a b a s u en t rada 
en e l templo, s u l u g a r entre l a s fiestas 
de l C a t o l i c i s m o . 

R o m a u s ó en esta o c a s i ó n de s u acos
t u m b r a d a p r u d e n c i a . Cuando en e l a ñ o 
1697 l a R e i n a de I n g l a t e r r a , M a r í a , 
s u p l i c ó á Inocenc io X I I p r e sc r ib i e se e l 
cul to del S a g r a d o C o r a z ó n á toda l a 
I g l e s i a e l v i e r n e s d e s p u é s de l a O c t a v a 
del Corpus , no c o n s i g u i ó o t r a cosa que 
l a f acu l t ad conced ida á l a Orden de l a 
V i s i t a c i ó n de c e l e b r a r en dicho d í a l a 
l a M i s a de l a s c inco l l a g a s . E s t o e r a y a 
u n a c o n c e s i ó n . O t r a s h a b í a n de seguir
l a . T r e i n t a a ñ o s m á s tarde , e l Obispo 
de M a r s e l l a p i d i ó que el c l e ro s ecu l a r 
y r e g u l a r de su d i ó c e s i s f ue ra autori
zado p a r a r e z a r e l Oficio y c e l e b r a r l a 
M i s a del S a g r a d o C o r a z ó n . E l R e y de 
P o l o n i a , A u g u s t o , y e l Obispo de C r a 
c o v i a , h i c i e r o n l a m i s m a p e t i c i ó n p a r a 
toda l a I g l e s i a . P o r dos v e c e s fué dene
g a d a es ta doble p e t i c i ó n : e l 12 de J u l i o 
de 1727 y e l 30 de J u l i o de 1729. P r e 
sen tada de nuevo por e l Obispo de C r a 
c o v i a y por l a a r c h i c o f r a d í a de l S a 
g rado C o r a z ó n , c o n s i g u i ó s u p r i m e r 
é x i t o en 1765, cuando Clemente X I I I 
i n s t i t u y ó l a fiesta de l S a g r a d o C o r a z ó n 
p a r a P o l o n i a y p a r a l a a r c h i c o f r a d í a de 
R o m a . D e s d e este momento, l a m a y o r 
pa r t e de l a s d i ó c e s i s r e c i b i e r o n este 
mi smo f a v o r por indul to a p o s t ó l i c o . E l 
t r iunfo fué completo en 1856: P í o I X 
p r e s c r i b i ó á l a I g l e s i a u n i v e r s a l l a 
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fiesta del S a g r a d o C o r a z ó n con M i s a y 
Oficio propios. 

2. Objeto del culto del Sagrado C o 
r a z ó n . — A l g u n a s obse rvac iones p r e l i 
m i n a r e s s e r v i r á n p a r a e s c l a r e c e r l a 
c u e s t i ó n . 

Notemos desde luego que l a p a l a b r a 
c o r a z ó n t iene m u y c o m ú n m e n t e dos 
acepciones dis t intas . E n un sentido pro
pio, s ign i f ica u n a de l a s pa r t e s del cuer
po; en un sentido figurado, s ign i f i ca e l 
amor , de l c u a l es s í m b o l o . 

Obse rvemos a d e m á s que l a humani 
dad de J e s u c r i s t o e s t á u n i d a h i p o s t á t i -
camente a l V e r b o . L a segunda P e r s o n a 
de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d e s t á i n t r í n s e 
camente un ida á c a d a u n a de las pa r t e s 
del cuerpo, a l a l m a y á sus facul tades . 
L a s operaciones de l a l m a , a s í como l a s 
del cuerpo, son, por tanto, l a s operacio
nes de l mismo D i o s . E l V e r b o es quien 
p iensa , quiere , a m a , sufre y m u e r e por 
e l amor que profesa á su P a d r e y por 
e l que nos t iene á nosotros mismos . 

Notemos, finalmente, que h a y costum
b re de d is t inguir e l objeto m a t e r i a l del 
culto, e l objeto f o r m a l y el fin. E l objeto 
m a t e r i a l es l a cosa cons ide rada en s í 
m i s m a con todas l a s per fecc iones que 
e n c i e r r a ; á e l l a se d i r i g e n inmedia ta 
mente el homenaje y l a a d o r a c i ó n . E l 
objeto f o r m a l es lo que se cons ide r a 
c o n espec ia l idad en l a m a t e r i a , l a r a z ó n 
que nos m u e v e á p res t a r n u e s t r a vene 
r a c i ó n y nuestros homenajes á é s t a ; t a l 
s e r á , por ejemplo, sus v i r t u d e s , l a ex
c e l e n c i a de s u n a t u r a l e z a , s u poder ó 
su bondad, mani fes tadas por sus obras 
ó por sus beneficios. E s f ác i l notar que 
e l cul to no s e p a r a estos dos objetos; 
cons ide ra y v e n e r a e l objeto f o r m a l e n 
e l objeto m a t e r i a l de que f o r m a par te . 
E l fin de l culto es e l objeto h a c i a e l c u a l 
se d i r ige . A d e m á s del fin ind icado por 
l a na tu r a l eza m i s m a de l a d e v o c i ó n , 
honra r á D i o s ó á sus S a n t o s ; l a I g l e s i a 
puede proponer un fin e spec ia l , á c u y a 
c o n s e c u c i ó n nos inc i t a , y c a d a uno de 
sus fieles puede a s igna r se a l g ú n otro 
t o d a v í a . 

D i c h o esto, respondamos á l a cues
t i ó n . 

S e g ú n l a doc t r ina de S a n t o T o m á s , 
•el o b j é t o m a t e r i a l del cul to que se r i n 
de a l H o m b r e - D i o s es s i empre l a per
sona de l V e r b o , e n t e n d i é n d o s e por esto 
la segunda P e r s o n a de l a S a n t í s i m a T r i -
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n idad , r ea lmen te d i s t in ta de l P a d r e y 
de l E s p í r i t u San to , iden t i f i cada con l a 
n a t u r a l e z a d i v i n a y u n i d a i n t r í n s e c a 
mente á l a n a t u r a l e z a h u m a n a . L a a l a 
banza , pues, l a a d o r a c i ó n , l a o r a c i ó n , 
a s í como l a ofensa y l a i n j u r i a , todo se 
d i r ige á l a p e r s o n a . — E l objeto f o r m a l 
de l culto es l a n a t u r a l e z a d i v i n a ó l a na 
t u r a l e z a h u m a n a , l a s a b i d u r í a i n c r e a d a 
ó l a s a b i d u r í a c r e a d a , ó c u a l q u i e r otro 
a t r ibuto . L a h u m a n i d a d y l a s perfecc io
nes c readas , un idas i n t r í n s e c a m e n t e á 
l a pe r sona del V e r b o , sant i f icadas por 
e s t a . u n i ó n y e l e v a d a s á u n a d ign idad 
inf ini ta , son adoradas en l a pe r sona mis 
m a de J e s u c r i s t o . ( I I I , q. 25.) 

S i se a p l i c a es ta d o c t r i n a á l a devo
c i ó n de l S a g r a d o C o r a z ó n , r e s u l t a de 
e l lo que e l objeto m a t e r i a l , e l objeto 
que se adora , es l a P e r s o n a d i v i n a ; lo 
que se cons ide ra espec ia lmente en J e 
sucr i s to , lo que nos m u e v e á ado ra r l e , 
e l objeto fo rma l , en u n a p a l a b r a , es s u 
C o r a z ó n , s e g ú n l a doble a c e p c i ó n de 
que h a b l á b a m o s antes, aque l C o r a z ó n 
unido h i p o s t á t i c a m e n t e a l V e r b o , y por 
esto digno de se r adorado en s í m i smo . 
P o r tanto, e l C o r a z ó n de c a r n e que to
do u n D i o s v i v i f i c a , y de l que fluye s u 
p r e c i o s a S a n g r e , s e r á e l objeto f o r m a l 
sensible; l a c a r i d a d , cons ide rada como 
v i r t u d ó como a c c i ó n , u n i d a á l a P e r s o 
n a d i v i n a de l a m i s m a m a n e r a que e l 
a l m a y sus f acu l t ades , s e r á e l objeto 
fo rma l e sp i r i t ua l . 

S i n embargo , h a y que o b s e r v a r que 
los t e ó l o g o s modernos se h a n apar tado 
a l g ú n tanto de l lenguaje adoptado en 
otro t iempo por l a E s c u e l a . E l objeto 
m a t e r i a l , s e g ú n el los , es á l a v e z l a ca 
r i d a d de l a pe rsona y s u c o r a z ó n de ca r 
n e , v iv i f i cado por e l a l m a y unido a l 
V e r b o . E l objeto f o r m a l , que es l a r a 
z ó n del culto de l objeto m a t e r i a l , es l a 
inf in i ta p e r f e c c i ó n de l a P e r s o n a d i v i n a 
u n i d a á l a h u m a n i d a d y á c a d a u n a de 
sus par tes . E l objeto adecuado es l a 
pe rsona subsistente en l a s dos na tu ra 
l ezas . 

C u a l q u i e r a que sea e l s igni f icado que 
se d é á los ci tados t é r m i n o s , s i empre re 
s u l t a r á c ier to que adorando a l S a g r a 
do C o r a z ó n de J e s ú s se v e n e r a a l V e r 
bo, se v e n e r a s u C o r a z ó n de c a r n e uni 
do á su persona , s u c a r i d a d , de l a c u a l 
e l c o r a z ó n es s í m b o l o . 

P a r a demos t r a r es ta v e r d a d tenemos 
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que consu l t a r l a vo lun tad de C r i s t o , 
man i fes tada á l a bea ta M a r g a r i t a M a 
r í a , los actos de los Soberanos Pon t í f i 
ces ó de l a s C o n g r e g a c i o n e s romanas , 
l a p r á c t i c a de los fieles. Nosotros en
cont ramos l a m e n c i ó n e x p r e s a de estas 
d i v e r s a s cosas : l a pe rsona del V e r 
bo, s u c o r a z ó n f í s i co y s u c a r i d a d . T a n 
pronto, en efecto, es e l c o r a z ó n f ís ico de 
J e s u c r i s t o e l que se dice que r ec ibe l a s 
adorac iones ; t an pronto es su c a r i d a d , 
ó t a m b i é n ambas cosas jun tamente . E l 
c o r a z ó n ó l a c a r i d a d n u n c a se s e p a r a 
de J e s u c r i s t o , es dec i r , de l a P e r s o n a . 

E l P . de G a l i f e t , postulador de l a cau
s a en nombre de l a n a c i ó n po l aca ante 
l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n de los R i t o s , 
d ió tes t imonio sobre el sent imiento de l 
pueblo c r i s t i ano . " E l p r i n c i p a l objeto de 
es ta d e v o c i ó n , d ice , es e l amor inmen
so de l H i j o de D i o s . . . H e a q u í por q u é , 
en r econoc imien to de todos los efectos 
de este amor , conv iene adora r con u n 
cul to e s p e c i a l e l S a g r a d o C o r a z ó n de 
J e s ú s . . . E l c o r a z ó n no es solamente dig
no de nues t ros homenajes porque es l a 
pa r t e m á s noble de aquel cuerpo ado
rab le , s ino t a m b i é n porque es e l asien
to de l amor . . . Como l a deb i l idad huma
n a r e c l a m a que un objeto sens ib le ex
c i te y m a n t e n g a su p i e d a d , e l amor á 
J e s u c r i s t o no puede e x c i t a r s e por un 
objeto sens ib le m á s eficaz y m á s digno 
que por s u S a g r a d o C o r a z ó n { A n a l e c t a 
J u v . P o n t i f . , s e r i e 4.a, l i b ro X X X ) . 

L o s Obispos de P o l o n i a d e c l a r a n a ú n 
m á s e x p l í c i t a m e n t e e l objeto de l a de
v o c i ó n . Cuando por d i v e r s a s r azones 
hubo de deses t imarse l a demanda de l 
R e y de P o l o n i a y de l Obispo de C r a c o 
v i a , entonces p resen ta ron u n a M e m o r i a 
á l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n de los R i 
tos, en l a c u a l so lven t aban todas l a s ob
j ec iones de l promotor de l a F e , e l C a r 
dena l L a m b e r t i n i , d e s p u é s P a p a con 
e l nombre de Bened ic to X I V . " C r e e n 
a lgunos , a l p a r e c e r , d ice l a c i t ada Me
m o r i a , que e l objeto de es ta fiesta debe 
s e r e l c o r a z ó n m a t e r i a l de J e s u c r i s t o , 
desprovis to de toda s i g n i f i c a c i ó n , s i n 
conoc imien to y s i n a m o r ; que no se 
a d o r a s ino l a ca rne y l a sangre , s in te
n e r en cuen ta e l tesoro de dones esp i r i 
tua les , a d m i r a b l e s y d iv inos que esta
b a n unidos á este c o r a z ó n y encer rados 
en é l . P a r e c e que estos ta les conside
r a n este C o r a z ó n como e l c o r a z ó n de 

u n San to que se hubiese conse rvado 
con l a s d e m á s r e l i q u i a s de s u cuerpo 
en u n a p r e c i o s a u r n a . Y e r r a n g rande
mente los que a s í p iensan. . . E l C o r a 
z ó n de J e s u c r i s t o debe ser cons iderado 
desde luego como formando un todo 
con e l a l m a de J e s ú s y su P e r s o n a di
v i n a ; debe se r t a m b i é n cons iderado 
como e l s í m b o l o y asiento de todas l a s 
v i r t u d e s y afecc iones de Nues t ro S e 
ñ o r , e spec ia lmente de s u c a r i d a d p a r a 
con e l P a d r e y p a r a con nosotros los 
hombres ; luego, como e l cent ro de to
dos los dolores y penal idades que s u f r i ó 
e l R e d e n t o r a m a n t í s i m o por l a s a l v a 
c i ó n de l mundo durante toda s u v i d a , y 
p r i n c i p a l m e n t e duran te e l t iempo de s u 
p a s i ó n ; y finalmente, debe cons ide ra r se 
como a t r a v e s a d o sobre l a c r u z , no tan
to por l a l a n z a de l soldado, cuanto por 
e l amor de l R e d e n t o r que d i r i g í a e l 
h i e r r o de l a l a n z a . . . E l C o r a z ó n , pues, 
de J e s ú s he r ido por nosotros, s u a l m a 
s a n t í s i m a que a n i m a este C o r a z ó n y l e 
pe rmi t e s e r e l C o r a z ó n de u n D i o s , e l 
a m o r en que a rde este C o r a z ó n , l as v i r 
tudes de que es s í m b o l o y r e s i d e n c i a , 
los dolores y angust ias que lo to r tu ra 
r o n , este conjunto de cosas sub l imes , 
a d m i r a b l e s , d i v i n a s ; he a q u í e l objeto 
v e r d a d e r o , propio y adecuado de l a 
fiesta de l C o r a z ó n de J e s ú s . , , 

L a i n t e n c i ó n de l a I g l e s i a a l fomen
t a r es ta d e v o c i ó n nos es conoc ida por 
mu l t i t ud de documentos . B a s t a r á que 
menc ionemos t r es de el los. 

C l e m e n t e X I I I h a b l a p r inc ipa lmen te 
de l a c a r i d a d del R e d e n t o r en e l dec re 
to por e l que se au to r iza a l r e ino de P o 
l o n i a y á l a a r c h i c o f r a d í a r o m a n a á ce
l e b r a r l a fiesta d e l S a g r a d o C o r a z ó n . 
" A c c e d e , d ice , á l a s p reces de los Obis
pos de P o l o n i a y de l a a r c h i c o f r a d í a 
de R o m a , sabiendo b ien que l a ce l eb ra 
c i ó n de l a M i s a y de l Oficio no t iende 
s ino á d e s a r r o l l a r u n culto y a ex is ten te 
y á c o n m e m o r a r con este s í m b o l o e l re 
cuerdo de l amor d iv ino que h izo tomar 
a l H i jo de D i o s l a n a t u r a l e z a h u m a n a , 
que le hizo obediente has t a l a muer t e , 
y que le i n s p i r ó los ejemplos de h u m i l 
d a d y mansedumbre . , , 

P í o I X , en e l decre to de b e a t i f i c a c i ó n 
de l a bea t a M . M . , se fija e spec ia lmente 
en e l C o r a z ó n f í s i co de J e s u c r i s t o . " J e 
s ú s , d ice , e l autor de nues t r a s a l v a c i ó n , 
d e s p u é s de habe r asumido, por un efec-
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to de su c a r i d a d , l a s do lenc ia s de l a 
h u m a n a n a t u r a l e z a y de habe r se ofre
cido á D i o s sobre l a c ruz como v í c t i m a 
i n m a c u l a d a á fin de l i b r a r n o s de l a es
c l a v i t u d de l demonio, no se propuso y a 
o t r a cosa sino encender por todos me
dios en los corazones de los hombres l a 
l l a m a de l a c a r i d a d en que a r d í a s u 
propio C o r a z ó n . . . ¿ Q u i é n s e r á tan duro 
de c o r a z ó n que no ame aque l C o r a z ó n 
her ido por nosotros y a t r a v e s a d o con 
u n a lanza? . . . ¿ Q u i é n no se s iente impu l 
sado á m u l t i p l i c a r los tes t imonios de s u 
v e n e r a c i ó n á este C o r a z ó n sag rado , que 
d e j ó m a n a r por s u h e r i d a e l a g u a y l a 
s ang re , fuente de v i d a y de s a l v a c i ó n ? , , 
• E l oficio de l a B e a t a , aprobado pol
l a C o n g r e g a c i ó n de los R i t o s e l 27 de 
Sep t i embre de 1864, no se e x p r e s a de 
otro modo: u J e s ú s se l e a p a r e c i ó , y le 
hizo v e r s u C o r a z ó n d iv ino consumido 
en l l a m a s y coronado de espinas . L e 
e n c a r g ó t r aba jase con todas sus fuer
zas p a r a que se i n s t i t u y e r a un cul to 
p ú b l i c o en honor de s u C o r a z ó n , p a r a 
que se r e c o n o c i e r a s u c a r i d a d , y se re
p a r a s e n l a s i n ju r i a s y l a s i ng ra t i t udes 
de los hombres., , 

E n cuanto a l fin del cul to de l S a g r a 
do C o r a z ó n , estos d ive r sos documentos 
d i cen con bastante c l a r i d a d c u á l s ea : 
e n a r d e c e r á l a s a l m a s con e l amor di
v i n o , y r e p a r a r l a s in ju r i a s y l a s i n g r a 
t i tudes de que los hombres se h a c e n 
cu lpab les con sus pecados. 

3. Leg i t imidad de este c u l t o . — E s 
c l a ro que e l C o r a z ó n es digno de l cu l 
to de l a t r í a . S i , en efecto, e l V e r b o en
ca rnado t iene derecho á nues t ros ho
menajes , no só lo en sus a t r ibutos d i v i 
nos, sino t a m b i é n en todo lo que t iene 
de humano; s i es l í c i t o y a u n nece sa r i o 
ado ra r en e l V e r b o l a H u m a n i d a d san
t í s i m a , es ev identemente l e g í t i m o ado
r a r en l a m i s m a P e r s o n a e l C o r a z ó n , 
uno de los ó r g a n o s p r i nc ipa l e s del cuer 
po, y l a ca r idad , u n a de l a s per fecc io
nes m o r a l e s del a l m a . 

P e r o se d i r á : ¿es jus to h o n r a r e l C o 
r a z ó n de J e s ú s con u n cul to e s p e c i a l ? 
¿ P o r q u é se h a de d i s t ingu i r e l c o r a z ó n 
de o t ras par tes de l cuerpo, y l a c a r i d a d 
de l a s ot ras per fecc iones de l a l m a ? 
¿ P u e d e n nues t ros homenajes d i r i g i r s e 
espec ia lmente á u n ó r g a n o de l cuerpo 
y á u n a v i r tud? 

P a r a responder á estas p regun tas , 
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debemos e n u m e r a r l a s razones de este 
cul to espec ia l . E s t a s r azones se encuen
t r a n en l a pa r te p r i n c i p a l que e l c o r a 
z ó n y l a c a r i d a d t u v i e r o n en l a reden
c i ó n de l g é n e r o humano. 

P o r l a c a r i d a d h a c i a s u P a d r e y ha 
c i a e l l ina je humano , e l V e r b o hecho 
hombre v i v i ó u n a v i d a ocu l t a durante 
t r e in t a a ñ o s , a n u n c i ó e l r e i no de D i o s , 
c o n f i r m ó s u m i s i ó n con i n n u m e r a b l e s 
mi l ag ros , d ió ejemplo de l a s m á s sub l i 
mes v i r t u d e s . P o r s u a m o r p a r a con 
los hombres d e j ó t o r tu ra r s u cuerpo y 
s u a l m a , y quiso e x p i r a r sobre el p a t í 
bulo de u n a c ruz ; i n s t i t u y ó l a I g l e s i a y 
los S a c r a m e n t o s , y c o n t i n ú a r e s id i en 
do ent re nosotros bajo los ve los de l a 
E u c a r i s t í a p a r a se r nues t ro consuelo, 
nues t ro apoyo y nuestro a l imento . S i 
es l í c i t o ado ra r á J e s ú s r e c i e n nac ido , 
á J e s ú s sufriendo y mur i endo ; s i en to
do t iempo se h a rendido cul to a l n a c i 
miento de J e s ú s , á su p a s i ó n , á s u muer 
te, ¿po r q u é no se p o d r á r e n d i r t a m b i é n 
á l a c a r i d a d , m ó v i l de todas l a s acc io 
nes, un culto e spec i a l que honre en s u 
persona , y con e l l a u n a de l a s m á s m a g 
n í f i c a s v i r t u d e s m o r a l e s ? 

E l C o r a z ó n sag rado de J e s ú s comu
n i c ó l a fuerza , l a san t idad y l a v i d a á 
los r es tan tes ó r g a n o s co rpora l e s . F u é 
l a fuente de aque l l a S a n g r e s a g r a d a 
que r e g e n e r ó e l mundo. D e s p u é s de l a 
muer te de l S a l v a d o r l a l a n z a lo a t ra 
v e s ó , y es ta h e r i d a , p r o v i s t a por C r i s 
to, h a b í a sido o f rec ida á D i o s por l a 
s a l v a c i ó n de l mundo. P o r esto, s e g ú n 
o p i n i ó n de muchos P a d r e s de l a I g l e 
s i a , C r i s t o m e r e c i ó e l poder de in s t i t u i r 
los S a c r a m e n t o s . ¿No h a y e n esto aun 
p r i m e r a r a z ó n p a r a d i s t i ngu i r a l C o r a 
z ó n de todos los otros miembros , t r i bu 
t á n d o l e un cul to especia l? 

S i l a c a r i d a d p a r a con D i o s y p a r a 
con los hombres fué e l m ó v i l de l a v i d a 
de l Reden to r , ¿ q u i é n s e r á capaz de e x 
p r e s a r l a in tens idad de sus actos de 
amor? A h o r a b ien ; no to r i a es l a co r re 
l a c i ó n ent re estos actos y e l c o r a z ó n . 
S e g ú n u n a o p i n i ó n , no de sp rov i s t a de 
probabi l idad , e l c o r a z ó n es e l ó r g ano de l 
amor; es dec i r , cuan tas v e c e s l a vo lun 
tad produce un acto in tenso, e l apetito 
sens i t ivo á s u v e z , cuyo ó r g a n o p a r e c e 
s e r e l c o r a z ó n , p roduce u n acto co r re s 
pondiente. S i esto es a s í , ¿no h a y en e l lo 
u n a n u e v a r a z ó n p a r a h o n r a r e l C o r a -
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z ó n del Reden to r? Y a sabemos que mu
chos fisiólogos r e c h a z a n es ta in f luenc ia 
del c o r a z ó n y h a c e n de l ce reb ro e l ór
gano de l amor . E l C a r d e n a l L a m b e r t i -
n i lo hizo notar á l a S a g r a d a Congre 
g a c i ó n de R i t o s , y l a o b j e c i ó n pare
c ió bastante fuerte h a c e r d i fe r i r 
l a i n s t i t u c i ó n de l a fiesta del S a g r a d o 
C o r a z ó n . P o r esto no hacemos h inca
p i é en es ta c o n s i d e r a c i ó n . 

S e a lo que fuere de l ó r g a n o de l ape
tito sens i t ivo , no pueden n e g a r s e l a s 
s ec re t a s y profundas in f luenc ias del 
sent imiento, de toda p a s i ó n v i v a sobre 
e l c o r a z ó n de l hombre; s e a c u a l q u i e r a 
l a e x p l i c a c i ó n que de el lo den l a F i l o s o 
fía y l a F i s i o l o g í a , l a e x i s t e n c i a de estas 
r e l ac iones é in f luenc ias es incues t iona
ble . E l amor, e l odio, l a c ó l e r a , e l mie
do, l a so rp r e sa i n s t a n t á n e a , cuando se 
e x p e r i m e n t a n con in tens idad , p roducen 
en e l c o r a z ó n ag i tac iones m á s ó menos 
r á p i d a s , y has ta pa lp i t ac iones y con
t racc iones . E s t a c o r r e l a c i ó n en t re el 
c o r a z ó n y el sent imiento ex i s t e tam
b i é n en e l orden sob rena tu ra l . E l ex
t remado amor d iv ino que s e n t í a n a lgu
nos Santos , p r o d u c í a en sus corazones 
e x t r a ñ o s f e n ó m e n o s . E l c o r a z ó n de S a n 
P e d r o de A l c á n t a r a es taba como abra 
sado, y e l fuego i n t e r i o r s o l í a comuni 
c a r s e á todo s u cuerpo. S a n L u i s Gon-
z a g a y S a n E s t a n i s l a o de K o s t k a s in
t i e ron t a m b i é n a rdores semejantes . E l 
c o r a z ó n de S a n F e l i p e N e r i se d i l a t ó 
de t a l m a n e r a que produjo l a f r a c t u r a 
de dos cos t i l las , y daba t an v io l en t a s 
sacudidas que muchas v e c e s t r anscen
d í a n á todo su cuerpo, y has ta se nota
ban en s u prop ia h a b i t a c i ó n . D i o s mis 
mo c o n f i r m ó con prodig ios este lazo 
mis ter ioso entre e l c o r a z ó n y l a c a r i 
dad. ¿ P o r q u é s i no J e s u c r i s t o , en una 
v i s i ón , a r r e b a t ó á S a n t a C a t a l i n a de 
S e n a su propio c o r a z ó n p a r a cambia r 
lo por un c o r a z ó n nuevo? ¿ P o r q u é un 
s e r a f í n t r a s p a s ó e l c o r a z ó n de l a s e r á -
fice v i r g e n T e r e s a d e . J e s ú s ? ¿No fue
r o n todos estos prodigios como e l efec
to n a t u r a l de l a v e h e m e n c i a de l a ca
r idad? S i esto es a s í , ¿ q u i é n no v e que 
l a v i d a en te ra de J e s ú s , toda e l l a de 
amor y suf r imientos por l a g l o r i a de 
s u P a d r e y l a s a l v a c i ó n del mundo, 
d e b i ó e j e r ce r m i s t e r i o sa s in f luenc ias 
en su C o r a z ó n ? C o n r a z ó n , pues, l a pie
dad de los fieles d is t ingue e l c o r a z ó n 
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de l a s o t ras pa r t e s de l a s an ta humani
dad y le r i nde honores espec ia les ado
r á n d o l e en y con s u pe r sona d i v i n a . 

E x i s t e a d e m á s u n a r a z ó n ú l t i m a de 
este cul to e spec i a l . E l hombre , com
puesto de c a r n e y e s p í r i t u , neces i ta 
s e r exc i t ado a l a m o r de D i o s por me
dio de s ignos sens ib les ; los mis te r ios 
de l a r e d e n c i ó n deben a p a r e c e r bajo 
un s í m b o l o que a t r a i g a s u c o r a z ó n y 
subyugue su v o l u n t a d . A h o r a bien; 
n i n g ú n s í m b o l o , n i n g ú n s igno tan á 
p r o p ó s i t o p a r a p r o d u c i r este sa ludable 
efecto como e l C o r a z ó n de J e s ú s . L a 
i m a g e n de l C o r a z ó n de J e s ú s , con sus 
l l a m a s , s u h e r i d a , l a c ruz y l a s espinas, 
induce f á c i l m e n t e a l a l m a fiel á a m a r 
e l C o r a z ó n m i s m o de J e s ú s . E s t e s ím
bolo le r e c u e r d a a l m i smo tiempo l a 
i n m e n s a c a r i d a d de J e s u c r i s t o , y l a in 
g r a t i t u d con que p a g a n los hombres e l 
a m o r d e l R e d e n t o r . ¿ C ó m o los hombres , 
a l con templa r lo , no han de sen t i r se 
es t imulados á a m a r m á s de v e r a s á J e 
s ú s y á D i o s , á p r a c t i c a r m á s fielmen
te l a v i r t u d , y á ex t ende r en l a med ida 
de sus fuerzas e l r e ino de D i o s en l a 
t i e r r a ? 

V é a n s e : D e c u l t u S S . C o r á i s J e s u ac 
D . N . J . C , auc to re P . de G a l l i f e t , .au
no 1726 ( D e l a e x c e l e n c i a de l a devo
c i ó n a l c o r a z ó n adorab le de J . C ) . 

L a d e v o c i ó n a l S a g r a d o C o r a z ó n de 
N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o ̂ o t e l P a d r e 
C r o i s e t , S . J . 

D e r a t i o n i b u s f e s t o r u m S S . C o r d i s 
J e s u e l p u r i s s i m i C o r d i s Mar ice , aucto
r e P . N i l l e s , S . J . 

D i s s e r t a s i o n e i n t o r n o a l i e r e g ó l e d a 
o s s e r v a r s i p e r p a r l a r e e s c r i v e r e con 
e s a t e s s a e con p r o p r i e t d s u l a devosio-
ne e s u l cvdto d i re t to a l S S . Cuore d i 
Ge s u . P . M u z a r e l l i , S . J . , 1806. 

D e c u l t u S S . C o r d i s J e s u , quas-
dam. . . theologice s c r ip s i t H e r m . Jo s . 
N i x , S . J . 

Q u i n q u é theses a d e l u c i d a n d a m et 
sc ient i f ice d e c l a r a n d a m devot ionem 
e r g a S S . Cor . J e s u , auc to re P . J u n g -
m a n n , S . J . prof. i n u n i v . Oenipontana . 

D e S S . Corde J e s u , e jusque c u l t u . 
T r a c t . ph i l . , hist . , dogm. et ascet . , auc
tore L . L e r o y , S . T h e o l . et P h i l . doct., 
T h e o l . dogm. prof. i n S e m i n . L e o d . 1882, 

C o m m e n t a r i i i n c u l t u m S S . C o r d i s 
J e s u , auc tore S . B u c c e r o n i , S . J . P a r i -
s i i s , B e r c h e et T r a l i n , 1880. 
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C O S M O G O N I A . — S e entiende por 
C o s m o g o n í a un conjunto de doc t r inas 
r e l a t i v a s a l o r igen de l mundo. 

L a a n t i g ü e d a d f o r m u l ó sobre ' es ta 
c u e s t i ó n numerosos s i s t emas ; Hes io -
do, A n a x á g o r a s , P l a t ó n , A r i s t ó t e l e s , 
y antes que é s t o s los l ibros sag rados 
de Or ien te , t r a t a ron de r e s o l v e r , c a d a 
c u a b á su m a n e r a , este g r a v e proble
m a , uno de los p r imeros que preocupa
r o n a l hombre . D e todos estos s is te
m a s que nos l ega ron los ant iguos, uno 
s ó l o h a sobrev iv ido : e l que se h a l l a ex
puesto a l p r inc ip io de l G é n e s i s . S e g ú n 
c o n f e s i ó n de los mismos r ac iona l i s t a s , 
es es ta s o l u c i ó n tan super ior á l a s de
m á s como e l día, es distinto de l a noche. 

M á s adelante v e r e m o s , cuando t r a 
temos de los d í a s del G é n e s i s , c ó m o 
los descubr imientos de l a G e o l o g í a h a n 
ven ido á conf i rmar has ta en sus deta
l l e s l a C o s m o g o n í a b í b l i c a . A q u í no 
e x a m i n a r e m o s sino u n a de l a s pa r t e s 
de l a c u e s t i ó n : l a que se ref iere a l o r i 
gen de l u n i v e r s o i n o r g á n i c o , es dec i r , 
á l a obra de los dos p r i m e r o s d í a s ge-
n e s í a c o s , puesto que los se res o rgan i 
zados no a p a r e c e n has ta e l t e r c e r d í a . 
A u n q u e l a c i e n c i a e s t é menos c l a r a y 
p r e c i s a en lo concerniente á estos p r i 
meros t iempos que en lo que se ref ie re 
á l a s fases poster iores de l a h i s to r i a 
de l globo, no obstante, conv iene saber 
s i l a s opiniones m á s ó menos au tor iza
das que emite sobre este punto e s t á n ó 
no de acuerdo con los datos b í b l i c o s . 

Que l a T i e r r a no h a presentado s i em
p re el aspecto que hoy ofrece; que h a 
pasado por dis t intas fases , acusando 
en su superf icie y en su e s t r u c t u r a u n 
progreso c a s i constante, es u n hecho 
que l a G e o l o g í a h a logrado demos t r a r 
has t a l a e v i d e n c i a . A l l í e s t á n l a s r e v e 
lac iones , t o d a v í a r e c i e n t e s , de es ta c i en 
c i a p a r a a tes t iguar que en u n a é p o c a 
r e l a t i v a m e n t e poco r emota el hombre 
no e x i s t í a t o d a v í a ; que m á s ant igua
mente tampoco e x i s t í a n en l a na tu ra 
l e z a los an imales que nos rodean, y que 
m á s remotamente t o d a v í a n i h a b í a 
fauna n i flora, sino un sol e s p l é n d i d o , 
c u y o s r a y o s encont raban en nuestro 
globo u n a na tu r a l eza des ie r ta y s i n v i 
da a l l í donde l a s aguas se h a b í a n y a re 
t i r ado . 

E s t e progreso , c a r ac t e r i zado por l a s 
mani fes tac iones s u c e s i v a s de l a v i d a 

v e g e t a l y a n i m a l , no puede s e r puesto 
en duda. 

L a P a l e o n t o l o g í a , ó e l estudio de los 
se res que se h a n sucedido en los t i em
pos g e o l ó g i c o s , nos m u e s t r a superpues
tos, en l a s capas s ed imen ta r i a s que 
cons t i tuyen l a par te super f i c i a l de l a 
cor teza t e r res t re , l a s hue l las ó los r e s 
tos de p lantas y de an ima les s i n n ú m e 
ro , y e l orden s e g ú n e l c u a l se presen
tan e s t á , en e l conjunto, en h a r m o n í a 
con e l desar ro l lo de s u o r g a n i z a c i ó n . 
Conforme con lo que nos d i cen nues
tros l ib ros santos, e l v e g e t a l apa rece 
antes que e l a n i m a l , e l pez antes que 
e l c u a d r ú p e d o , y é s t e antes que e l 
hombre . 

¿ P e r o tendremos que detenernos en 
e l se r in fe r ior que r e p r e s e n t a l a p r i m e 
r a a p a r i c i ó n de l a v i d a ? ¿No s e r á posi
ble que nos remontemos m á s al to en l a 
se r ie de los t iempos, y s igamos á l a 
m a t e r i a m i s m a , t r a n s f o r m á n d o s e 3^pro
gresando s e g ú n las l e y e s es tab lec idas 
por e l C r i a d o r ? 

E s posible; pero adv i r t i endo que y a 
en este punto abandonamos e l t e r reno 
de los hechos debidamente demost ra 
dos p a r a pene t ra r en e l dominio de l a s 
conje turas . P e r o h a y conje turas t an 
firmemente apoyadas en l a r a z ó n y en 
l a o b s e r v a c i ó n que se imponen por s í 
m i smas , y nosotros es t imamos que l a 
h i s to r i a de l a T i e r r a , antes de l a apa r i 
c i ó n de l a v i d a , es de este n ú m e r o . 
A c a s o no h a y a en nuest ros d í a s un solo 
g e ó l o g o que niegue que nues t ro globo 
antes de sol id i f icarse , a l menos en s ü 
superf icie , ha pasado todo él por e l es
tado l í q u i d o ó pastoso. S u f o r m a e s f é 
r i c a , su aplas tamiento en los polos, e l 
aumento de densidad y de t e m p e r a t u r a 
de l a s rocas á med ida que se profundi
za h a c i a e l centro de l a T i e r r a , todo 
esto no se e x p l i c a de otro modo. 

E s t á probado que u n cuerpo fluido, 
a is lado en e l espacio, toma por s í m i s 
mo l a fo rma de u n a es fe ra . Muchos fe
n ó m e n o s observados en l a n a t u r a l e z a 
desde hace mucho t iempo h a b í a n he
cho m u y probable es ta v e r d a d ; un sa
bio be lga , P l a t e a u , ha dado de e l l a u n a 
p rueba e x p e r i m e n t a l . U n a p e q u e ñ a m a 
s a de acei te i n t roduc ida por é l en un 
l í q u i d o de l a m i s m a dens idad , com
puesto de una m e z c l a de agua y de a l 
cohol , t o m ó ante su v i s t a u n a f o r m a 
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g lobulosa per fec tamente r egu l a r . P r o 
s iguiendo es ta i ngen iosa e x p e r i e n c i a , 
i m p r i m i ó á es ta e s fe ra u n mov imien to 
de r o t a c i ó n v a l i é n d o s e de u n hilo me
t á l i c o que l a a t r a v e s a b a de par te á 
par te , y v i ó luego que l a p e q u e ñ a esfe
r a se h i n c h a b a h a c i a e l E c u a d o r y se 
ap la s t aba por los polos. D i f í c i l s e r í a 
i m a g i n a r u n a c o n f i r m a c i ó n m á s b r i 
l l an te de l o r i gen fluido de nuestro p la 
ne ta . 

S i h a y que c r e e r a l m a y o r n ú m e r o de 
g e ó l o g o s , este estado fluido e s t á le jos 
de habe r desaparec ido t o d a v í a . Nues
t ro globo, s e g ú n el los, no es sino u n a 
m a s a l í q u i d a ó pas tosa cub ie r t a de 
u n a capa s ó l i d a de 50 ó 60 k i l ó m e t r o s á 
lo sumo, es deci r , menos de u n a c e n t é 
s i m a par te de l r ad io t e r r e s t r e . 

P e r o no ba s t a dec i r que nuestro glo
bo se h a l l ó en otros t iempos en e l es
tado l í q u i d o ó pastoso. L a m a t e r i a pue
de a fec ta r u n a f o r m a m á s s imple to
d a v í a . H o y e s t á demostrado que todos 
los cuerpos, inc luso los que -componen 
n u e s t r a a t m ó s f e r a y que nosotros res 
p i ramos , pueden h a l l a r s e s u c e s i v a m e n 
te en e l estado s ó l i d o , l í q u i d o y ga 
seoso. E s t e ú l t i m o es, s i n duda, e l m á s 
s imple , y p a r e c e c r e í b l e que é s t e es e l 
estado p r i m i t i v o , aque l en que fué c r e a 
da l a m a t e r i a . 

H a y m á s . L ó s cuerpos que nos ro
dean, en e spec ia l los s ó l i d o s y l í q u i d o s , 
se p re sen tan en s u m a y o r í a á n u e s t r a 
v i s t a en e l estado de compuestos q u í 
micos . L a a r c i l l a , l a s í l i c e y l a c a l , por 
e jemplo, no son o t r a cosa que a lumi 
nio, s i l i c io y ca l c io combinados con 
o x í g e n o . E l agua r e s u l t a de l a u n i ó n 
í n t i m a de dos gases , e l o x í g e n o y e l 
h i d r ó g e n o . E l á c i d o c a r b ó n i c o mismo, 
producto de l a c o m b u s t i ó n , se compo
ne de carbono y o x í g e n o . A h o r a bien; 
h a y a l g u n a r e p u g n a n c i a en admi t i r , y 
de hecho no se admite , que l a mate
r i a h a y a presentado desde un p r inc ip io 
es ta c o m p o s i c i ó n compl icada . C r é e s e , 
por e l con t r a r io , que fué c r e a d a en e l 
estado de cuerpos s imples y de á t o m o s 
a is lados . L a a p r o x i m a c i ó n u l t e r io r de 
l a s p a r t í c u l a s gaseosas es lo que pro
dujo luego l a c o m b i n a c i ó n de aquel los 
que t e n í a n a l g u n a afinidad r e c í p r o c a . 

L a h i p ó t e s i s que acabamos de emi t i r 
no es t an g r a t u i t a como pud ie ra c reer 
se á p r i m e r a v i s t a . S e apoya, en los 

datos m á s indiscut ib les de l a A s t r o n o 
m í a y de l a s c i e n c i a s f í s i ca s , y per
mi te e x p l i c a r l as sorprendentes analo
g í a s de movimien tos , de fo rma y de 
n a t u r a l e z a que p re sen ta e l s i s t ema so
l a r , y a u n e l u n i v e r s o todo. S i l a T i e 
r r a hubiese sido c r e a d a en e l estado 
solido ó l í q u i d o , hubiese permane
cido s i empre a i s l a d a en e l espacio . No 
t e n d r í a , por consiguiente , n i n g u n a r e 
l a c i ó n de o r igen con los d e m á s as t ros , 
n i aun con los p lane tas . No se s a b r í a , 
en consecuenc ia , por q u é mot ivos se 
h a b r í a sometido á l a s m i s m a s l e y e s y 
por q u é se compone de l a s m i s m a s 
subs tanc ias . 

T a l h a r m o n í a , que no puede en mane
r a a l g u n a se r efecto de l acaso , l l a m ó 
l a a t e n c i ó n de los a s t r ó n o m o s , quienes 
dedujeron de e l l a l a s iguiente t e o r í a , 
debida c a s i to ta lmente á L a p l a c e . 

E n u n p r i n c i p i o , l a m a t e r i a que com
pone l a T i e r r a , los d e m á s planetas , los 
s a t é l i t e s y e l S o l mismo , es tuvo espar
c i d a por todo e l espacio que ocupan ac
tua lmente estos as t ros . E s t a m a t e r i a 
c o n s t i t u í a entonces u n a so la é i n m e n s a 
m a s a gaseosa , c u y o rad io , por lo me
nos i g u a l á l a d i s t anc i a que m e d i a des
de e l S o l á Neptuno, ú l t i m o p lane ta de 
nues t ro s i s t e m a so la r , m e d í a m á s de 
m i l m i l l o n e s de l eguas . 

E s t a nebulosa , h a dicho M . F a y e , s ien
do en u n p r i n c i p i o de u n a t enu idad ex
t r e m a , inf in i tamente menos densa que 
e l a i r e de un rec ip ien te donde se h a n 
hecho esfuerzos p a r a obtener e l v a 
c í o , redujo poco á poco s u v o l u m e n . 
L a l e y de a t r a c c i ó n á que fué sometida, 
d i ó por resu l tado a g r u p a r sus á t o m o s 
de modo que fo rmasen m o l é c u l a s . E s 
tos mov imien tos loca les y desordena
dos d i e ron l u g a r v e r o s í m i l m e n t e á l a 
r o t a c i ó n , que se e f e c t u ó de Oeste á E s t e . 

P o r de pronto, l a r o t a c i ó n d e b i ó de 
s e r e x t r e m a d a m e n t e lenta; pero e l mo
v i m i e n t o fué a c e l e r á n d o s e poco á poco 
con l a c o n d e n s a c i ó n de l a nebulosa . 
L a s m o l é c u l a s s i tuadas en l a p e r i f e r i a 
de l a i n m e n s a e s fe ra gaseosa t e n d í a n , 
en efecto, á s i tua r se en e l cent ro , don
de encon t raban á s u v e z o t ras m o l é c u 
l a s a n i m a d a s de u n a v e l o c i d a d angu la r 
mucho menor , puesto que l a s p r i m e r a s 
es taban m á s c e r c a de l a rco de l a esfe
r a . C o m u n i c a b a n , pues, á es tas ú l t i m a s 
u n a par te de su v e l o c i d a d p r i m i t i v a , lo 
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c u a l á l a l a r g a h a b í a de p roduc i r , na tu
r a lmen te , u n aumento sens ib le de l mo
v i m i e n t o ro ta tor io de l a nebu losa to ta l . 

P e r o á medida que este m o v i m i e n t o 
se a c e l e r a b a , l a f ue r za c e n t r í f u g a ó de 
p r o y e c c i ó n aumen taba á cos ta de l a 
c e n t r í p e t a ó de a t r a c c i ó n . P u e s es una" 
l e y m e c á n i c a m u y conocida l a de que 
l a p r i m e r a de estas fuerzas aumen ta 
con l a r o t a c i ó n . L a honda es u n ejem
plo v u l g a r . Desde entonces, a c e n t u á n 
dose m á s y m á s l a v e l o c i d a d g i r a t o r i a 
de l a nebulosa , d e b i ó l l e g a r u n momen
to en que l a fue rza c e n t r í f u g a t r iunfase 
de l a c e n t r í p e t a , l a c u a l m a n t e n í a has
t a entonces l a u n i ó n de l a m a s a to ta l . 
C o m o es na tu ra l , este f e n ó m e n o se pro
dujo p r i m e r a m e n t e en l a p e r i f e r i a de 
es ta i nmensa es fe ra , pues que, dado s u 
a le jamien to del c e n t r o , l a a t r a c c i ó n 
e r a a l l í m á s d é b i l . S e desprendie ron , 
pues, en d ive r sos i n t e r v a l o s v a r i a s por
ciones de es ta m a t e r i a gaseosa , ex t r e 
madamente su t i l . E s t a s porc iones ó n ú 
c leos con t inuaron e l • mov imien to de 
r o t a c i ó n de que e s t u v i e r o n an imados 
cuando fo rmaban par te de l a nebu losa 
to ta l , pero t r a n s f o r m á n d o s e en un mo
v i m i e n t o de t r a n s l a c i ó n a l r ededor de l a 
m a s a c e n t r a l . P o c o á poco fueron con
d e n s á n d o s e sus elementos gaseosos, 
obedeciendo á las m i s m a s l e y e s y pre
sentando l a s m i s m a s fases que en l a 
nebulosa g e n e r a t i v a , pero i n v i r t i e n d o 
en esto un espacio de t iempo tanto m á s 
cor to c u a n t a e r a l a d i f e renc ia de m a s a 
ent re a q u é l l a s y é s t a . 

L a so la a p r o x i m a c i ó n de l a s m o l é c u 
l a s d ió l u g a r a l desa r ro l lo de u n c a l o r 
in tenso, que d e b i ó h a c e r de es tas nebu
losas p a r c i a l e s otros tantos as t ros i n 
candescen tes , soles m o m e n t á n e o s que 
fueron a l t e rna t i vamen te otros tantos 
focos de luz . A l estado gaseoso s u c e d i ó 
e l estado l í q u i d o , y á é s t e e l estado só 
l ido , que c o n s t i t u y ó def in i t ivamente e l 
p l ane ta . C o n e l t iempo h a ido e n f r i á n 
dose l a superf icie , y a que no l a m a s a 
to t a l de l astro, pudiendo y a subs i s t i r en 
é l l a v i d a . 

P e r o aun estos as t ros secundar ios , 
cuando t o d a v í a se h a l l a b a n en estado 
gaseoso, abandonaron á s u v e z en e l es
pac io nuevos desprendimientos de m a 
t e r i a c ó s m i c a , que , condensados as i 
mismo, v i n i e r o n á ser luego nues t ros 
s a t é l i t e s . A u n q u e son en c i e r to modo 

los m á s r ec ien tes de nues t ro s i s t ema 
solar , estos as t ros de t e r c e r o rden es
t á n , s i n embargo , m á s adelantados que 
n i n g ú n otro, á c a u s a de s u r e l a t i v a pe-
q u e ñ e z , en l a s e r i e de las t r ans fo rma
ciones que todo cuerpo ce les te pa rece 
e s t á l l amado á e x p e r i m e n t a r . No s ó l o 
h a n cesado de se r luminosos por s í mis
mos, no s ó l o es y a hoy comple ta s u so
l id i f i cac ión , sino que n i t i enen y a at
m ó s f e r a n i aguas l í q u i d a s . E s t o es, por 
lo menos, lo que p a r e c e a v e r i g u a d o res
pecto á l a superf ic ie de n u e s t r a L u n a , 
ú n i c o s a t é l i t e que es a lgo acces ib le á 
nues t ras obse rvac iones . 

M i e n t r a s que p lane tas y s a t é l i t e s re 
c o r r í a n estas d i v e r s a s fases , ind ic ios 
de l a s que e s t á n r e s e r v a d a s a l as t ro 
c e n t r a l , l a nebulosa g e n e r a t r i z conti
nuaba por s u par te , con m u c h a lent i 
tud, l a se r i e de sus t r ans fo rmac iones 
s e c u l a r e s . E n e l cent ro se p r o d u c í a i n 
menso foco de ca lo r , resu l tado de l a 
c o n d e n s a c i ó n , y l a n z a b a en e l espacio 
r a y o s chispeantes . D e s d e entonces e l 
S o l se h a l l a b a y a const i tuido, y con él 
e l s i s t ema p lane ta r io . 

T a l es, en r e sumen , e l o r i g e n proba
b i l í s i m o de l s i s t ema s o l a r , a s í como 
t a m b i é n del res to de l u n i v e r s o , es de
c i r , de l a i n m e n s a mu l t i t ud de as t ros 
que pueb lan e l espacio . 

No debemos exponer a q u í l a s razo
nes, de g r a n peso todas e l l a s , que apo
y a n es ta h i p ó t e s i s . S o l a m e n t e d i remos 
que en l a n a t u r a l e z a todo se v e r i f i c a 
como s i t a l h i p ó t e s i s fuese v e r d a d e r a : 
l a d i r e c c i ó n u n i f o r m e , con dos ú n i c a s 
excepc iones , de los mov imien tos de ro
t a c i ó n y de r e v o l u c i ó n de los p lane tas 
a l rededor del S o l ; l a v e l o c i d a d de sus 
movimien tos , l a dens idad r e l a t i v a de 
los p lanetas , e l estado f í s i co de c a d a 
uno de el los , e tc . A s í que L a p l a c e h a 
podido dec i r que apostaba cuat ro m i 
l l a r e s de mi l lones con t r a uno á que t a l 
d i s p o s i c i ó n no e r a efecto de l acaso. 

H e m o s dicho, es v e r d a d , que h a y dos 
excepc iones c o n t r a l a u n i f o r m i d a d de 
d i r e c c i ó n , con t r a l a u n i f o r m i d a d de los 
movimien tos ce les tes . E n efecto, pare
ce que se h a demostrado que los s a t é 
l i t es de U r a n o y de Neptuno t ienen u n 
movimien to r e t r ó g r a d o , es decir, , de 
E s t e á Oeste. D e a q u í se h a in fe r ido 
con r a z ó n , aunque de l hecho no h a y a 
segur idad t o d a v í a , que e l mov imien to 
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de r o t a c i ó n de estos dos p lanetas d e b í a 
efectuarse en el mi smo sentido. 

L a o b s e r v a c i ó n de este f e n ó m e n o 
a n o r m a l h a conducido á un a s t r ó n o m o 
dis t inguido, M . F a y e , á r e c h a z a r e l s is
t ema de L a p l a c e , s u s t i t u y é n d o l e por 
u n a n u e v a h i p ó t e s i s , s e g ú n l a c u a l l a 
edad de los p lane tas e s t á en r a z ó n di
r e c t a de s u p r o x i m i d a d a l S o l . E n opi
n i ó n nues t ra , e l mov imien to r e t r ó g r a 
do de U r a n o y de Neptuno no debe se r 
mot ivo suficiente p a r a abandonar una 
t e o r í a t an b i en fundamentada , por o t ra 
par te , como l a t e o r í a de L a p l a c e . E n 
l a p o s i c i ó n m i s m a de U r a n o y de Nep
tuno encont ramos u n a e x p l i c a c i ó n su
ficiente del f e n ó m e n o invocado c o n t r a 
d i c h a t e o r í a . P o r lo mismo que estos 
p lane tas son los m á s dis tantes del as t ro 
cen t r a l , debieron fo rmarse en u n a é p o 
c a en que l a nebulosa es taba t o d a v í a 
t an ex tend ida que sus e lementos se 
m o v i e s e n como cuerpos a is lados en el 
espacio, r i g i é n d o s e en consecuenc i apo r 
l a s l e y e s de K é p l e r . E s t a so la conside
r a c i ó n c reemos que bas ta p a r a e x p l i 
c a r e l mov imien to r e t r ó g r a d o de los 
planetas que h a n ven ido á s e r const i 
tuidos por ta les e lementos . ( V é a s e L ' 
o r i g i n e d u Monde en l a C o n t r o v e r s e j 
en e l C o n i e m p o r a i n , N o v i e m b r e de i885, 
a s í como t a m b i é n en e l Cosmos , 1886, to
mo I , p á g . 453.) 

A l fin y a l cabo, l a n u e v a t e o r í a de 
M . F a y e par te de l m i smo punto que l a 
de M . L a p l a c e : e l o r i g e n gaseoso de l a 
T i e r r a y del mundo entero. P u e d e de
c i r se que sobre este punto no h a y sino 
u n a o p i n i ó n . 

P u e s bien; l a B i b l i a , lejos de oponer
se á estas ideas n u e v a s en m a t e r i a de 
C o s m o g o n í a , h a sido l a p r i m e r a en de
j a r l a s e n t r e v e r . E l estado en que nos 
p resen ta á l a m a t e r i a cuando a c a b a b a 
de se r c r eada , puede m u y b ien a p l i c a r 
se á l a nebulosa p r i m i t i v a . L a v e r s i ó n 
m á s gene ra l i zada , l a V u l g a t a , n o s dice 
que l a t i e r r a e r a entonces i n f o r m e y 
v a c í a ( i n a n i s et v a c u a ) ; pero estos t é r 
minos no t r aducen con toda fidelidad l a 
fue rza de l a s expres iones tohu-bohu 
de l texto hebreo. S e a c e r c a r o n m á s á 
l a v e r d a d los S e t e n t a cuando t raduje
ron: i n v i s i b l e y s i n f o r m a ( i n v i s i b i l i s 
et i n c o m p o s i t a ) . 

Otros i n t é r p r e t e s , usando exp re s io 
nes m á s e n é r g i c a s t o d a v í a , h a n l l a m a -
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do á l a T i e r r a en estado c a ó t i c o una 
l i d a d j U n a n a d a . No p o d r á menos de re
conocerse que e r a di f íc i l c a r a c t e r i z a r 
mejor l a m a t e r i a gaseosa y prodig iosa
mente r a r i f i c a d a que c o m p o n í a l a ne
bulosa p r i m i t i v a . E s t a conformidad de 
l a B i b l i a con l a s ideas c o s m o g ó n i c a s 
m á s r ec i en te s es de lo m á s notable. 

Y no son s ó l o a lgunos t raduc tores ó 
comentadores los que entendieron de 
este modo e l segundo v e r s í c u l o del G é 
nesis ; porque a s í lo en tendieron tam
b i é n l a m a y o r pa r te de los P a d r e s , c re 
y e r o n en l a i den t idad de l a s substan
c ia s que e n t r a n en l a c o m p o s i c i ó n de 
los cuerpos ce les tes y t e r r e s t r e s . S a n 
B u e n a v e n t u r a no hace s ino r e s u m i r l a 
t r a d i c i ó n cuando d ice : " L a gene ra l idad 
de los i n t é r p r e t e s h a v i s to en l a s pa la 
b ras : I n p r i n c i p i o c r e a v i t D e u s cce~ 
l u m et t e r r a m , l a subs t anc i a de todas 
l a s cosas v i s i b l e s ; es ta es, pues, una , y 
h a y que c o n v e n i r en que los cuerpos 
celes tes y los t e r r e s t r e s h a n sido pro
ducidos, q u a n t u m a d esse, de u n a so la 
y m i s m a substancia . , , (Sentent . , I I , 12.) 

E n ^ste t e r r eno , como en otros mu
chos, l a B i b l i a se a d e l a n t ó á l a c i e n c i a . 

HAMARD. 

C R E A C I O N ' . — 1 . L o que e n s e ñ a l a 
I g l e s i a . — E n e l a r t í c u l o D i o s demostra
mos que e l mundo t iene á D i o s por au
tor. ¿ P e r o c ó m o D i o s h a producido e l 
un iverso? L a d o c t r i n a c r i s t i a n a , ex
puesta y a en l a p r i m e r a p á g i n a de l a 
B i b l i a , contes ta que p o r c r e a c i ó n . E l 
hecho de l a c r e a c i ó n y s u na tu ra l eza , 
l a l i b e r t a d de D i o s y e l fin que se pro
puso en e l acto c r eado r , son otros tan
tos puntos que pe r t enecen á l a fe c a t ó 
l i c a . H e a q u í , en efecto, c ó m o se ex
p r e s a sobre estos puntos e l Conc i l i o de l 
V a t i c a n o : 

" ¡ A n a t e m a á los que no r eco n o c i e r en 
un solo D i o s v e r d a d e r o . C r i a d o r y S e 
ñ o r de l a s cosas v i s i b l e s é i nv i s ib l e s ! 

" ¡ A n a t e m a á qu ien a f i rmare que no 
h a y sino u n a so la subs tanc ia , y que es 
u n a m i s m a l a e s e n c i a de D i o s y de to
das l a s cosas! 

„ ¡ A n a t e m a á qu ien sos tuv ie re que los 
se res finitos, s ean corpora les ó esp i r i 
tuales , ó los e sp i r i t ua l e s a l menos, han 
emanado de l a e s e n c i a d i v i n a , ó que l a 
esenc ia d i v i n a , m a n i f e s t á n d o s e y des^ 
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e n v o l v i é n d o s e , da o r i gen á todas l a s 
cosas ; ó en fin, que D i o s es e l se r un i 
v e r s a l é indefinido que, d e t e r m i n á n d o 
se á s í m i smo , cons t i tuye l a u n i v e r s a l i 
dad de los seres , dist intos unos de otros 
s e g ú n los g é n e r o s , l a s especies y los 
ind iv iduos ! 

; , ¡ A n a t e m a á quien no r econoc ie re que 
e l mundo y todo cuanto cont iene, a s í 
los s e r e s esp i r i tua les como los m a t e r i a 
les , h a sido sacado por D i o s de l a na
da;, ó que di jere que D i o s no h a c r e a 
do e l mundo por u n a vo lun tad l i b r e de 
toda neces idad , sino que lo h a c reado 
t a n necesa r i amen te como se a m a á s í 
mi smo; ó que no admi t i e re que el mun
do h a sido hecho p a r a g l o r i a de Dios! , , 

P a r a darse e x a c t a cuen ta de l a doc
t r i n a de l a I g l e s i a , conv iene ante todo 
e x p o n e r con p r e c i s i ó n e l concepto de 
l a p a l a b r a c r e a c i ó n . 

2. ¿ Q u é es c r e a c i ó n ? — L o s que admi
t en que D i o s es e l autor de l u n i v e r s o , 
e x p l i c a n de t res modos e l o r i gen de los 
s e r e s . 

L o s sec ta r ios á e l d u a l i s m o a t r i b u y e n 
e l o r igen del mundo á dos p r inc ip io s 
dis t intos , ambos eternos é inc reados : l a 
m a t e r i a y D i o s . L a m a t e r i a , s e g ú n 
e l los , p r o p o r c i o n ó todos los e lementos 
con que se f o r m ó luego e l u n i v e r s o por 
l a a c c i ó n d i v i n a . 

L o s filósofos de l a a n t i g ü e d a d que no 
profesaron e l p a n t e í s m o ó e l a t e í s m o , 
p a r e c e no se e l e v a r o n sobre es ta m a 
n e r a de concebi r e l o r igen de l a s cosas . 

L a m i s m a t e o r í a fué sostenida por 
H e r m ó g e n e s , filósofo estoico que ab ra 
z ó e l C r i s t i a n i s m o h a c i a fines de l se
gundo s ig lo , cayendo luego en l a he re 
j í a . E n nuestros d í a s h a encont rado 
t a m b i é n un c a m p e ó n inesperado en l a 
pe r sona de S t u a r t M i l i { E x a m e n sobre 
e l t e í s m o ) , que e x p l i c a e l m a l en e l un i 
v e r s o por l a r e s i s t enc i a que l a m a t e r i a 
opuso á l a a c c i ó n , no omnipotente, se
g ú n é l , pero p o d e r o s í s i m a y s a p i e n t í 
s i m a de D ios , que l a dispuso lo me jo r 
que p u d o . — S e g ú n es ta t e o r í a , e l fondo 
de los se res de este mundo e x i s t í a por 
s í mi smo . D i o s no h a sido sino u n a rqu i 
tecto; l a ob ra se s u b o r d i n ó á los ele
mentos de que dispuso. 

L o s pa r t ida r ios m á s ó menos f rancos 
ü e l p a n t e í s m o cons ideran e l u n i v e r s o 
como u n a e m a n a c i ó n que D i o s h a s a c a 
do de s u subs tanc ia , ó como u n a m a n i 

f e s t a c i ó n y un desenvo lv imien to de l a 
n a t u r a l e z a d i v i n a . E n los a r t í c u l o s P a n 
t e í s m o é I d e a l i s m o se e n c o n t r a r á l a ex
p o s i c i ó n y r e f u t a c i ó n de l a s p r i nc ipa l e s 
formas de este e r ro r . B a s t e i n d i c a r por 
a h o r a que dicho e r ro r confunde á D i o s 
con e l mundo, o r a cons idere e l u n i v e r 
so como l a m o r a d a ó s u s t e n t á c u l o de 
todas l a s r ea l idades ex is ten tes , en c u y o 
caso se i n c l i n a h a c i a e l a t e í s m o , o r a 
coloque en D i o s toda l a r e a l i d a d de l a s 
cosas , tendiendo á r e d u c i r e l mundo 
m ó v i l á m e r a s apa r i enc i a s y á confun
d i r s e , por tanto, con e l i d e a l i s m o . Se 
g ú n esta t e o r í a , l a e x i s t e n c i a del mun
do con todas sus par tes y mov imien to s 
no depende de n inguna v o l u n t a d -libre; 
es l a consecuenc ia de u n a n e c e s i d a d 
absoluta que se impone á l a n a t u r a 
l e z a d i v i n a . 

S e g ú n l a doc t r ina c a t ó l i c a , que da 
u n a t e r c e r a s o l u c i ó n a l p r o b l e m a de í a 
f o r m a c i ó n de l a s cosas. D i o s es e l ú n i c o 
p r inc ip io necesa r io y eterno; e l mundo 
de los cuerpos y de los e s p í r i t u s es de 
u n a n a t u r a l e z a finita, diferente, bajo to
dos conceptos, de l a n a t u r a l e z a d i v i n a ; 
posee, s í , u n a e x i s t e n c i a r e a l , pero que 
no es n e c e s a r i a n i e te rna . E s t e mundo, 
de l c u a l nada e x i s t í a p r i m i t i v a m e n t e , 
fué l l amado á l a e x i s t e n c i a por un acto 
absolutamente l i b re de D i o s . E s t o es lo 
que se l l a m a c r e a c i ó n . 

L a c r e a c i ó n es, pues, l a p r o d u c c i ó n 
de l mundo por Dios , que l i b r emen te lo 
hizo s u r g i r de l a nada, s i n s aca r lo , por 
consiguiente , n i de s u d i v i n a substan
c i a , n i de n inguna subs t anc ia finita 
p reex i s t en te . 

L a c r e a c i ó n es un mis t e r io que nos
otros no podemos e x p l i c a r ; mas p a r a 
h a c e r comprender mejor en q u é consis
te, los t e ó l o g o s d is t inguen l a c r e a c i ó n 
a c t i v a , ó e l acto por e l c u a l D i o s c r e a , 
y l a c r e a c i ó n p a s i v a , ó e l efecto que 
este acto produce fuera de D i o s y que 
const i tuye l a c r i a t u r a . 

L a c r e a c i ó n a c t i v a es u n acto de l a 
vo lun t ad d i v i n a , que m a n d a que t a l ó 
c u a l s e r finito e x i s t a ó s a l g a de l a nada . 
P a r a quien conoce l a n a t u r a l e z a y los 
a t r ibutos de D i o s , es ev idente que este 
mandato no puede p recep tua r nada i m 
posible; que es eterno s in que é n t r e en 
él l a n o c i ó n de t iempo; que es indepen
diente y e s t á por e n c i m a de toda nece
s i d a d , porque l a vo lun tad de D i o s no 
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puede a p l i c a r s e sino á aquel lo que 
e n c u e n t r a cuerdo s u i n t e l i genc i a infi
n i ta ; d i c h a v o l u n t a d es t a m b i é n inmu
table en s u fondo, como t a m b i é n en sus 
menores de te rminac iones , y lo que e l l a 
o rdena , ordenado e s t á desde toda l a 
e te rn idad; es ta v o l u n t a d d i v i n a no quie
r e necesa r i amen te sino lo que es nece
sa r io por s u n a t u r a l e z a m i s m a , es de
c i r , lo que cons t i tuye l a e senc ia d i v i n a , 
pero no lo res tante ; por consiguiente , 
e l l a o rdena l i b r emen te l a ex i s t enc i a de 
l a s c r i a t u r a s finitas, l a s cua les p o d r í a n 
no e x i s t i r , y de l a s cua les no tiene n ingu
n a neces idad . S i n embargo , D i o s quie
r e l a e x i s t e n c i a de estas c r i a t u r a s p a r a 
que le g lor i f iquen á su m a n e r a ; porque 
É l nada hace sino en o rden á s í mismo, 
s e g ú n a q u e l l a p a l a b r a de l a E s c r i t u r a : 
O n m i a p r o p t e r s e m e t i p s u m opera tus 
es t D o m i m i s . 

L a c r e a c i ó n p a s i v a es l a p r o d u c c i ó n 
d e l se r finito fuera de D i o s en v i r t u d 
de su manda to eficaz. L a c r i a t u r a que 
a s í sa le de l a nada , queda cons t i tu ida 
con n a t u r a l e z a y en condic iones con
formes en un todo á l a s ideas e ternas 
que D i o s h a quer ido r e a l i z a r en e l l a y 
fue ra de él; e l l a empieza en e l t iempo 
u n a e x i s t e n c i a r e a l ; pero como rec ibe 
de D i o s u n se r propio, diferente del ser 
d iv ino , que es e l ú n i c o infinito y ne
ce sa r io , s u n a t u r a l e z a y s u e x i s t e n c i a 
son l i m i t a d a s en su e x t e n s i ó n y dura
c i ó n , s e g ú n l a v o l u n t a d de D i o s , que en 
todo momento es l i b r e de conse rva r 
l a en l a e x i s t e n c i a ó de r e t i r a r l a de 
e l l a . 

A h o r a p reguntamos : ¿ h a y que exp l i 
c a r a s í , s e g ú n estas doct r inas de l C r i s 
t i a n i s m o , e l o r i gen de l mundo? ¿ E l 
mundo h a sido sacado por D i o s de l a 
nada? ¿ E s e terno e l mundo? ¿ H a sido 
c reado l ib remen te? H e a q u í a lgunas 
cues t iones que v a m o s á d i scu t i r por se
pa rado , refutando l a s doc t r inas cont ra
r i a s á l a s de l a I g l e s i a . 

3. ¿ E l mundo h a sido sacado por 
Dios de l a n a d a ? — E l dual i smo e n s e ñ a 
que D i o s hizo e l mundo de u n a m a t e r i a 
impe r f ec t a , pe ro i n c r e a d a ; e l p a n t e í s 
mo a f i rma que e l u n i v e r s o ha s ido for
mado de l a subs t anc i a d i v i n a , que él 
mani f ies ta ó de t e rmina . Nosotros, los 
c a t ó l i c o s , dec imos que e l mundo ha sa
l ido de l a n a d a por mandato de D i o s , 
s i n que n i n g u n a m a t e r i a imper fec t a n i 
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l a subs t anc ia d i v i n a h a y a n s e r v i d o de 
m a t e r i a . 

P a r a demos t r a r l a v e r d a d de es ta 
doc t r i na bas t a conocer l a n a t u r a l e z a de 
los s e r e s que componen e l mundo. E n 
efecto, estos s e re s t i enen u n a ex is ten
c i a r e a l , pero a l m i smo t iempo l i m i t a d a 
y m o v i b l e . D e a q u í r e s u l t a que esta 
e x i s t e n c i a es cont ingente , es dec i r , 
que puede no e x i s t i r , y por Consiguien
te, dichos s e re s no son una e m a n a c i ó n 
de u n a p a r t e de D i o s ; de a q u í r e s u l t a 
i g u a l m e n t e que es ta e x i s t e n c i a es u n a 
e x i s t e n c i a r e c i b i d a y que, por cons i 
guiente , aquel los s e re s h a n sido crea1 
dos y no h a n sido formados de u n a ma
t e r i a i n c r e a d a . 

Desde luego, los l í m i t e s y los cam
bios á que e s t á n sujetos los se res de l 
u n i v e r s o p r u e b a n que ta les s e re s no 
e x i s t e n n e c e s a r i a m e n t e y que, por tan
to, no son n i u n a m o d i f i c a c i ó n n i u n a 
e m a n a c i ó n de l a e s e n c i a d i v i n a , l a c u a l 
a b a r c a todo aquel lo que es absoluta
mente n e c e s a r i o . E s t a e senc ia es, en 
efecto, abso lu tamente per fec ta é i nmu
table ( V . e l a r t . D i o s ) . P o r cons iguien
te, n inguno de los se res .que fo rman e l 
mundo es u n a e m a n a c i ó n n i u n a deter
m i n a c i ó n . 

E n segundo luga r , admit ido que estos 
se res no e x i s t e n n e c e s a r i a m e n t e , es 
p rec i so r econoce r que s u e x i s t e n c i a t ie
ne s u r a z ó n de se r fuera de s u e senc ia . 
E n otros t é r m i n o s , es prec iso r econoce r 
que es ta e x i s t e n c i a l e s h a sido dada por 
completo. Y fago p o r completo, porque 
no h a y en e l l a n i n g ú n elemento que no 
sea m á s imperfec to que e l conjunto á 
c u y a p e r f e c c i ó n c o n t r i b u y e ; no h a y , 
por consiguiente , en e l l a n i n g ú n ele
mento que posea necesa r i amen te l a 
e x i s t e n c i a . No puede, pues, dec i r s e que 
los se res h a n sido formados de u n a ma
t e r i a m á s i m p e r f e c t a que e l los . Po rque 
u n a m a t e r i a i n c r e a d a e x i s t i r í a necesa
r i a m e n t e y no p o d r í a se r imperfec ta ; y 
puesto que l a m a t e r i a de que e s t á for
mado e l u n i v e r s o es i m p e r f e c t a , no 
ex i s t e por s í m i s m a ; r e su l t a , pues, que 
h a r ec ib ido l a e x i s t e n c i a y que h a sido 
s a c a d a de l a n a d a . L u e g o h a sido 
c r e a d a . T o d o s los s e r e s que fo rman 
e l u n i v e r s o han r ec ib ido , pues, l a ex is 
t enc i a por c r e a c i ó n . 

E n v a n o se nos o b j e t a r á que de l a 
n a d a n a d a se hace . E n efecto; s i con 
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esto quiere dec i r se que e l poder l i m i t a 
do de los hombres y de los d e m á s s e re s 
de l mundo no puede p r o d u c i r n i n g ú n 
se r de l a nada , y que dicho poder se r e 
duce á modif icar ó t r a n s f o r m a r l a mate
r i a y los se res ex i s t en te s , admi t imos 
este pr inc ip io ; pero h a b r á que c o n v e n i r 
a l propio tiempo en que t a l enunciado 
no es ap l i cab le á l a s obras de D ios , cu
y o poder es inf ini to , no pudiendo , por 
tanto, i n fe r i r se de dicho p r inc ip io l a i m 
pos ib i l idad de l a c r e a c i ó n . Y s i á este 
p rove rb io "de l a n a d a n a d a se hace,, 
qu iere d á r s e l e un v a l o r absoluto y ha 
ce r de él un p r inc ip io n e c e s a r i o , nos
otros e x i g i r e m o s que se de te rmine y 
concre te s u sentido. S i con esto quiere 
dec i r se que no h a y efecto s i n causa , 
nosotros se remos los p r i m e r o s en sos
t ene r lo , puesto que en v i r t u d de este 
p r inc ip io demost ramos que D i o s es l a 
causa que h a dado l a e x i s t e n c i a a l un i 
v e r s o ; pero s i se qu ie re dar á entender 
que es imposib le que esta c a u s a infini
ta p roduzca n i n g ú n se r fue ra de e l l a 
m i s m a , y no v a l i é n d o s e de u n a m a t e r i a 
p reex is ten te , s i esto quiere s ign i f i ca r se 
con aque l p r inc ip io , entonces respon
deremos que, s i a s í fuera , e l mundo no 
p o d r í a e x i s t i r , pues que l a m a t e r i a no 
ex i s t e por s í m i s m a . Y dado que el mun
do ex i s t e , es necesa r io a d m i t i r que h a 
podido se r creado de l a nada , porque 
es l a ú n i c a m a n e r a como h a podido re 
c i b i r l a e x i s t e n c i a . 

4. ¿ C u á l es e l fin de l a c r e a c i ó n ? — 
D i o s se propuso segu ramen te un fin a l . 
c r e a r e l mundo, puesto que todos sus 
actos son dictados por u n a s a b i d u r í a i n 
finita. ¿ C u á l es , pues , e l fin que l a de
t e r m i n ó á c r e a r e l mundo? P o r u n a par
te , este fin no puede se r sino D i o s mis 
mo , puesto que l a vo lun t ad de D i o s no 
puede de t e rmina r se á l a a c c i ó n sino 
m o v i d a por e l bien infinito, que no ex i s 
te sino en s u d i v i n a e senc ia , en aten
c ión á que todo lo que es finito y l i m i t a 
do no puede se r e l t é r m i n o que se pro
pone en sus de l ibe rac iones e te rnas . 
D ios , pues, h a c reado todas l a s cosas 
por s í mi smo , s e g ú n l a s p a l a b r a s de los 
P r o v e r b i o s ( X V I , 4): " D i o s h i s o todas 
l a s cosas p o r s í n r i s m o „ ; y s e g ú n l a s 
frases de l A p o c a l i p s i s : u É l es e l A l f a y 
e l O n i e g a , e l p r i m e r o y e l ú l t i m o , e l 
p r i n c i p i o y e l fin , e l que e r a y e l que 
es, e l Todopoderoso.,, 

P o r o t ra p a r t e , l a e s e n c i a in f in i t a se 
bas ta á s í m i s m a ; D i o s , no s ó l o no t e n í a 
n inguna neces idad de l a s c r i a t u r a s , s i 
no que l a s m a r a v i l l a s todas del u n i v e r 
so, l as a labanzas y l a s obras de los hom
bres , nada pueden a ñ a d i r á su perfec
c i ó n , n i á su f e l i c i d a d , n i á s u g l o r i a 
(esenc ia l ) . A l s a c a r l a s , pues , de l a na
da, no hizo cosa a l g u n a que le s i r v i e r a 
á E l , y l a c r e a c i ó n no fué ú t i l sino á l a s 
c r i a t u r a s . E n otros t é r m i n o s : no produ
jo n i n g ú n bien que no p o s e y e r a y a i n 
finitamente , ó mejor d icho , todos los 
bienes y todas l a s e senc ias finitas que 
r e a l i z ó , fuera de É l , en l a s c r i a t u r a s , 
e s t á n á inf ini ta d i s t anc i a de l b ien so
berano y de l a e senc i a inf in i ta , que es 
D i o s . 

; C ó m o c o n c i l i a r estas v e r d a d e s , en
tre l a s cua les los p a n t e i s t a s q u i e r e n 
v e r c o n t r a d i c c i ó n , y que, s i n embargo , 
se d e r i v a n l ó g i c a m e n t e de lo que l a r a 
z ó n nos e n s e ñ a a c e r c a de D i o s y de l 
mundo? 

" T o d o s los se res imper fec tos , d ice 
San to T o m á s (1 p., q. i v , a. 4), s iendo á 
l a vez ac t ivos y pas ivos , deben propo
nerse en sus operaciones l a a d q u i s i c i ó n 
de a lguna cosa; pero l a c a u s a p r i m e r a , 
que e s t á toda e l l a en acto, no puede pre
t e n d e r l a a d q u i s i c i ó n de n i n g ú n b ien . L o 
que se propone, s í , es c o m u n i c a r su pro
p ia p e r f e c c i ó n , que es su bondad. T o d a 
c r i a t u r a que quiere s e r pe r fec t a t ra ta , 
pues, de asemeja rse á D i o s en su per
f e c c i ó n y en s u bondad. A s í es que l a 
bondad de D i o s es e l fin de todas las co
sas . A s í se v e que D i o s es en te ramente 
desinteresado en sus dones, pues nada 
hace por su u t i l i dad , sino que obra s iem
pre á impulsos de su bondad.,, 

R e s u l t a , pues, que D i o s c r e a p a r a s í 
mismo, puesto que sa t i s face su bondad 
por l a c o m u n i c a c i ó n que h a c e á l a s 
c r i a t u r a s de una i m a g e n de sus perfec
ciones y de s u ser ; pero es c i e r to a l pro
pio t iempo que r e d u n d a n en beneficio 
de las c r i a t u r a s todos los b ienes comu
n icados por e l acto c reador , y que D i o s 
no r epor t a p a r a s í n inguna v e n t a j a de 
l a c r e a c i ó n . 

5. ¿ E s D i o s l i b r e p a r a c r e a r ? — D e s 
p u é s de ^ que acabamos de dec i r , nos 
es fác i l demos t ra r que D i o s , en s u acto 
c reador , no obedece á n i n g u n a neces i 
dad. D i o s no ha sido impe l ido á c r e a r 
por n i n g u n a neces idad ; a ñ a d a m o s que 

24 
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tampoco se h a de te rminado á el lo por 
o b l i g a c i ó n a lguna . 

É l e s , e fec t ivamen te , e l b i en per
fecto. L a s c r i a t u r a s no son buenas 
sino en tanto que p a r t i c i p a n de s u bon
dad en un grado l imi t ado . L a c r e a c i ó n , 
pues, d ió l a e x i s t e n c i a á nuevos se
r e s buenos , pero no hizo que hubiese , 
por dec i r lo a s í , m a y o r can t idad de. 
b ien . 

D e a q u í r e su l t a que D i o s , a l c r e a r , no 
c u m p l í a con un deber; nada h a c í a m á s 
perfecto de lo que h u b i e r a sido e l abs
tenerse de toda c r e a c i ó n , y e r a lo mis 
mo p a r a É l p r o d u c i r un mundo m á s ó 
menos perfecto que dar e x i s t e n c i a a l 
que tenemos. 

S e v e por esto que e l acto c reador fué 
absolutamente l i b r e de pa r t e de D i o s , 
que p o d í a c r e a r ó no c r e a r . D e s d e e l 
momento que se d e c i d i ó á c r e a r los se
r e s (ar t . P r o v i d e n c i a ) , e r a l i b r e p a r a 
dar les m a y o r ó menor p e r f e c c i ó n y 
m u l t i p l i c a r l o s s e g ú n su vo lun tad . E n 
vano , pues, c i e r tos filósofos h a n t ra tado 
de i n q u i r i r por q u é los s e re s finitos é 
imperfec tos h a n sido p roduc idos por e l 
se r inf ini tamente perfecto, y los se res 
m ú l t i p l e s por e l s e r que es esenc ia l 
mente ú n i c o . L a ú n i c a r a z ó n de l a ex is 
t enc ia de l a s c r i a t u r a s es l a l i b r e vo
lun tad de D i o s . 

6. ¿ E l mundo es e t e r n o ? — E l mundo 
no es e terno, es dec i r , que no h a e x i s t i 
do s iempre . C o n s t i t u y e esto un dogma 
de nues t r a fe, y en otros a r t í c u l o s se 
e n c o n t r a r á n l a s p ruebas de l a v e r d a d 
de l a s e n s e ñ a n z a s de l a I g l e s i a en lo re 
ferente á que e l mundo h a sido creado 
en el t iempo. 

A q u í no h a r e m o s o t ra cosa que e x a 
m i n a r l a c u e s t i ó n de s i e l mundo h a po
dido se r e terno. L a I g l e s i a nos deja en 
l i b e r t a d p a r a adoptar sobre este punto 
l a o p i n i ó n que m á s aceptable encon
t remos . 

Conc re t emos l a c u e s t i ó n . E s c ie r to 
que en D i o s e l acto c r eado r es e terno, 
puesto que en D i o s no h a y cambio de 
n inguna especie; es t a m b i é n c ie r to que 
e l mundo no es e terno por r a z ó n de s u 
na tu ra l eza , como p re t enden los ma
t e r i a l i s t a s . E l decre to e terno de D i o s 
l l a m ó á l a e x i s t e n c i a á c ada uno de los 
se res en e l momento en que plugo á s u 
d i v i n a vo lun tad ; á los se res i n o r g á n i 
cos antes que á los o r g á n i c o s , y á los 

a n i m a l e s menos per fec tos antes que a l 
hombre . 

P e r o ¿los s e r e s c reados p o d í a n r e c i 
b i r s u ser desde toda l a e ternidad? ¿Ha
b r í a n podido e x i s t i r s i n haber empezado 
á ser? S o b r e este punto e s t á n d iv id idas 
l a s opiniones d e l o s f i l ó s o f o s c a t ó l i c o s . — 
A l b e r t o e l G r a n d e , S a n B u e n a v e n t u r a 
y l a m a y o r par te de los modernos, con
s i d e r a n l a e x i s t e n c i a e t e rna como i m 
posible en -seres c reados ; San to T o m á s 
y l a m a y o r p a r l e de los e s c o l á s t i c o s 
c r e y e r o n que e l p r o b l e m a es insoluble , 
y que l a r a z ó n no nos p resen ta p rueba 
a l g u n a conc luyen te n i en pro n i en con
t r a de l a pos ib i l idad de un mundo eterno. 

Nosotros c r eemos con e l C a r d e n a l 
Z i g l i a r a { C o s m o l o g í a , § \$ )o¿m h a y que 
h a c e r a lgunas d i s t inc iones antes de re
s o l v e r l a c u e s t i ó n . 

S e puede e x a m i n a r por de pronto s i 
es imposible a d m i t i r l a e x i s t e n c i a eter
n a de u n a c r i a t u r a c u a l q u i e r a , p o r ejem
plo, l a de las subs t anc ia s que no se ha
l l a s e n sujetas á n i n g ú n cambio , ó l a de 
un mundo en e l c u a l no tuv ie sen l u g a r 
los mov imien to s y l a s suces iones que 
obse rvamos en e l a c t u a l . 

S i se t r a t a de un mundo sujeto á cam
b ios , á m u t a c i o n e s , pa r ece imposible 
a d m i t i r que estos cambios se h a y a n 
estado produciendo e te rnamente , pues 
es cosa demos t r ada que un n ú m e r o de
te rminado no puede se r infinito, por
que s i empre es posible aumen ta r l e con 
a l g u n a un idad . A h o r a bien; como quie
r a que los s e r e s c reados que se h a n 
sucedido has t a a h o r a en l a t i e r r a for
m a n un n ú m e r o de te rminado puesto 
que h a n ex is t ido ; como q u i e r a que los 
cambios d ive r sos que h a n expe r imen
tado fo rman t a m b i é n un n ú m e r o b ien 
de terminado puesto que han exis t ido, 
es de absoluta n e c e s i d a d , á nues t ro 
entender , que e l n ú m e r o de estos seres 
y de estos cambios sea finito; y es de 
absoluta n e c e s i d a d , por consiguiente , 
que e l mundo, t a l como es hoy , no h a y a 
durado e te rnamente . E n es ta conside
r a c i ó n se h a n apoyado , por lo g e n e r a l , 
los apologis tas modernos que defienden 
l a impos ib i l i dad de l mundo eterno. 

P e r o s i se t r a t a de u n mundo s in su
c e s i ó n de s e re s y s in cambios medidos 
por e l t iempo, no puede aduc i r se este 
a rgumento , y nosotros en t a l caso no 
encon t ramos a rgumentos p a r a admi t i r 
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ó r e c h a z a r l a pos ib i l idad de una c rea 
c i ó n e te rna . 

E n efecto; por par te de D i o s no se v e 
l a impos ib i l idad de que e j ecu t a r a desde 
toda l a e te rn idad su vo lun tad c r e a d o r a ; 
por par te de l mundo tampoco pa r ece 
que se opone nada á es ta e te rn idad . 
V e r d a d e r a m e n t e , en lo que nosotros 
podemos j u z g a r , es ta e t e r n i d a d , que 
d e p e n d e r í a por completo de l a v o l u n 
tad de D i o s , no supone n inguna neces i 
dad en l a e senc ia de l a c r e a c i ó n ; por
que s i e l s e r c reado debe e x i s t i r en 
v i r t u d del acto c r e a d o r y s e r l e poste
r i o r , es ta pos te r io r idad es m e r a m e n t e 
l ó g i c a ; y puesto que D i o s e s t á f u e r a de 
toda idea de t iempo, es ta pos te r io r idad 
no i m p l i c a necesa r i amen te que e l mun
do h a y a empezado á e x i s t i r . U n mun
do como é s t e no e s t a r í a r e g i d o , c u a l e l 
nues t ro , por las l e y e s del t iempo, y u n a 
pa r t e de l a c u e s t i ó n se reduce á e x a m i 
n a r s i toda c r e a c i ó n debe h a l l a r s e su
j e t a á estas l e y e s . 

S i a h o r a se cons ide ra que n i n g ú n 
o b s t á c u l o se v e en que e l mundo ac tua l 
hubiese exis t ido p r i m i t i v a m e n t e en e l 
estado de subs tanc ia s in mov imien to , 
no pa r ece impos ib le que este mi smo 
mundo h u b i e r a ex is t ido desde toda l a 
e te rn idad . 

No h a y que e x t r a ñ a r s e , pues , de que 
San to T o m á s no c r e y e r a posible de
m o s t r a r l a pos ib i l idad n i l a impos ib i l i 
dad de un mundo eterno. 

J . M . A . VACANT, 

C R I S T O Y C R I S T N A ^ . - U n m a 
g i s t rado de P o n d i c h é r y l l amado J a c o -
Uiot, h a publ icado en F r a n c i a nume
rosas obras que, aunque con nombres 
diferentes , todas t ienden a l mi smo fin: 
á p robar que l a B i b l i a no es o t ra cosa 
que u n a copia de los l ibros sagrados de 
l a I n d i a , y sus h i s to r ias y a n é c d o t a s , 
p lag ios sacados de l a s m i s m a s fuentes. 
L a p r i n c i p a l de estas obras , l a que l a s 
r e sume todas, se t i tu la : L a B í b l e d a n s 
l ' Inde , con otro s u b t í t u l o que d ice : Vie 
de J e s e u s C h r i s t n a . E n este l i b r o 
M . J a c o l l i o t se esfuerza por h a c e r c r e e r 
que l a I n d i a tuvo un h é r o e l egenda r io , 
que l l e v ó c a s i e l mismo nombre y r e a 
l izó c a s i los mismos hechos que Nues
t ro S e ñ o r J e s u c r i s t o . Muchos e s p í r i 
tus superf ic ia les se han dejado enga
ñ a r por e l embaucador . Otros, en m a -
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y o r n ú m e r o , se han v i s to de p ron to 
sorprendidos y confusos. ¿ P o d í a suce
der de otro modo ante l a i m p u d e n c i a 
de l a s af i rmaciones del au tor? Vamos-
nosotros á detenernos un momento en 
e l e x a m e n de estas a s e v e r a c i o n e s , no 
c i e r t amen te á causa de su v a l o r c i e n 
t íf ico, que es nulo, sino p a r a t r a n q u i l i 
z a r á aquellos que se h a n v is to so rp ren
didos y confusos, y p a r a h a c e r v e r has
ta d ó n d e l l e g a el odio á l a v e r d a d c r i s 
t i ana . E s t o s l ib ros de M . J a c o l l i o t , es
pa rc idos por m i l l a r e s en todos los p a í 
ses del mundo, dis t r ibuidos en todas 
ocas iones por encargo de l a m a s o n e r í a 
han causado d a ñ o s de i m p o r t a n c i a ' 
tanto como los de M . R e n á n , y aun h o y 
son encomiados en R e v i s t a s que t i enen 
pre tens iones de c i e n t í f i c a s . M . J a c o 
l l io t es a q u í e l tipo de g r a n n ú m e r o de 
nues t ros a d v e r s a r i o s . S e queda uno es
tupefacto a l v e r has ta q u é grado em
p lea en sus obras el ref inamiento de l a 
e m b u s t e r í a y de l a m a l a fe. 

E l nombre J e s e u s C h r i s t n a que apa
r e c e en e l f ront ispicio de su l ib ro nos 
p resen ta y a un ejemplo e lecuente . 
M . J a c o l l i o t c r e } ^ c i e r t amen te poner 
una p i ca en F l a n d e s a l i n v e n t a r u n 
nombre tan parec ido a l de J e s u c r i s t o . 
P e r o no t e n í a en cuenta que y a es tas 
p a l a b r a s de la taban e l fraude de l a m a 
n e r a m á s evidente . J e s e u s no es n i 
puede se r s á n s c r i t o ; e l s á n s c r i t o no 
posee s n i eu. C h r i s t n a se h a l l a en e l 
mi smo caso; ch no puede encon t ra r se 
delante de r . P e r o e r a n e c e s a r i a l a 
ch p a r a que este nombre r e s u l t a r a se
mejante a l de C r i s t o ( C h r i s t u s ) . ¿ Q u é 
di remos, pues, aho ra de este p á r r a f o 
del i nven to r del C r i s t o indio? "Como 
hemos v is to y a , estos nombres J e s ú s , 
J o s u é , J e h o v a h , proceden todos e l los 
de l a s dos pa lab ras s á n s c r i t a s Z e u s y 
J e s e u , que s ign i f i can : e l uno , e l S e r 
Supremo, y el otro, l a e senc ia d i v i n a ; 
estos nombres e r a n v u l g a r e s en todo 
e l O r i e n t e . P e r o no sucede a s í con 
los nombres Cr i s t o y C r i s t n a ( C h r i s t , 
C h r i s t n a ) ; a q u í encontramos l a i m i t a 
c ión , l a copia h e c h a por los A p ó s t o l e s 
de l a e n c a r n a c i ó n ind ia . J e s ú s no fué 
l l amado C h r i s t o has ta d e s p u é s de s u 
muer te . E s t a p a l a b r a no se h a l l a en he
breo; ¿de d ó n d e v i ene , pues, s i los A p ó s 
toles no se apodera ron de l nombre del 
hijo de D e v a n a g u y ? 
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" E n s á n s c r i t o , K r i s t n a , ó mejor 
C h v i s t n a , s ign i f ica enviado de D i o s , 
p romet ido por D i o s sagrado . 

"Nosotros e sc r ib imos C r i s t n a pre f i 
r i é n d o l o á K r i s t n a , porque l a k h as
p i r a d a de l s á n s c r i t o se t r a n s c r i b e me
j o r por n u e s t r a c h , que es t a m b i é n 
u n a a s p i r a c i ó n , que po r n u e s t r a s i m 
p l e k Nos hemos gu iado , pues, en 
esto por u n a r e g l a g r a m a t i c a l , y no por 
e l deseo de es tab lecer semejanzas . 

" E s t a p a l a b r a C r i s t o , ¿se h a r á v e n i r 
d e l g r iego XP^ÓÍ? A d e m á s de que l a 
m a y o r par te de l a s pa l ab ras g r i e g a s 
son s á n s c r i t o c a s i puro (!), lo c u a l ex
p l i c a e l p a r e c i d o , r e s t a t o d a v í a por 
a v e r i g u a r los mot i vos por los cua les se 
dio á J e s ú s este sobrenombre gr iego , 
s iendo a s í que fué j u d í o de nac imien to , 
p a s ó en J u d e a s u v i d a mi l i t an te 5̂  a l l í 
t a m b i é n m u r i ó . S ó l o un sobrenombre 
hebreo hubiese sido comprens ib le y ló
g i c o . D a ú n i c a v e r d a d admis ib le es que 
e l nombre de C r i s t o fo rmaba par te 
d e l s i s t e m a tomado de l a I n d i a por los 
A p ó s t o l e s . , , 

H e a q u í u n a p á g i n a modelo de M . J a -
•colliot. C i e r t a m e n t e , es de a d m i r a r e l 
a r t e con que todo e s t á combinado pa
r a conduc i r s egu ramen te a l t é r m i n o 
deseado, y se comprende que e l l ec tor 
no espec ia l i s t a se deje convence r por 
es tas a se rc iones t an absolutas y t e rmi 
nantes , y por ese a i r e de candor y de 
s i n c e r i d a d que e l autor aparen ta . Y , 
s i n embargo , nosotros no podemos ca 
l i f i ca r s u ob ra sino diciendo que es 
u n a o b r a m a e s t r a de a t r ev imien to y 
desca ro . No es o t r a cosa que u n a se r i e 
no i n t e r r u m p i d a de men t i r a s . 

No h a y en s á n s c r i t o n i Z e u s , n i J e -
s e u , n i C h r i s t n a ; estas pa l ab ra s n i s i 
q u i e r a pueden e x i s t i r en d icha lengua ; 
y a hemos dicho por q u é . No pueden, 
pues, tener n i n g ú n sent ido, y j a m á s 
n i n g ú n personaje legendar io , m í t i c o ó 
de o t ra c lase , ha l l e v a d o ninguno de 
estos nombres . L a ch de C h r i s t n a no 
h a sido adoptada p a r a segu i r u n a r e g l a 
g r a m a t i c a l , puesto que l a g r a m á t i c a 
s á n s c r i t a prohibe es ta fo rma. 

E n fin, nues t ro autor nos da l a medi
d a de s u c i e n c i a diciendo que l a s pala-

1 No se pierda de vista que habla un francés, relacio
nando por tanto el valor fónico de los caracteres sánscritos 
con el del alfabeto en francés.— (Nota de la versión espa
ñola.) 

b r a s g r i e g a s son s á n s c r i t o c a s i puro, y 
a tes t iguando que i g n o r a por completo 
e l o r i gen de l a p a l a b r a C T m s í w s . No 
sabe que J e s ú s r e c i b i ó este t í t u l o bajo 
l a fo rma h e b r e a m a s h t h a , que signifi
c a u n g i d o , y que procede de l a r a í z 
u n g i r ] que este nombre se t o m ó de l a 
B i b l i a hebrea , donde figura m u c h a s ve 
ces e l ungido de l S e ñ o r ; que XP^nó^ es 
l a t r a d u c c i ó n e x a c t a de l a p a l a b r a he
b r e a , puesto que s igni f ica igua lmente 
u n g i d o y procede de l ve rbo XP'-31^ un
g i r . L a p a l a b r a xp^tó? fué adoptada por 
los j u d í o s he len i s t a s , que sus t i tuyeron 
e l g r iego a l hebreo, y por los E v a n g e 
l i s t a s , que e s c r i b i e r o n en g r iego . 

D e s p u é s de haber inventado de este 
modo un nombre semejante a l de J e s u 
c r i s to , aunque impos ib l e ; d e s p u é s de 
h a b e r acumulado u n a p o r c i ó n de aser
ciones f a l sas p a r a apoya r s u tesis , 
M . J a c o l l i o t y a no t e n d r á tampoco in 
conven ien te en fingir un personaje se
mejan te á C r i s t o , en a t r i b u i r l e actos y 
e n s e ñ a n z a s tan fabulosos como l a ex i s 
t e n c i a de l personaje , en fa ls i f icar los 
textos , i n v e n t a r otros nuevos , y presen
t a r textos de los cua l e s no se ha encon
t rado j a m á s u n a s o l a p a l a b r a en nin
g ú n l ib ro s á n s c r i t o . 

D i r i j a m o s u n a b r e v e m i r a d a á l a s 
p r i n c i p a l e s par tes de este s i s t ema: 

a) M . J a c o l l i o t c i t a a l p r inc ip io a l 
gunas p r o f e c í a s que a n u n c i a n u n sa l 
v a d o r , u n N i ñ o divino, y l a s au tor iza 
con nombres de obras ó de autores 
s á n s c r i t o s . C i t a los V e d a n g a s , N a r a -
d a , P a u l a s t y a , P o u r o u r a v a s ; pero se 
g u a r d a m u y b ien de i n d i c a r q u é V e -
danga , q u é l ib ros de estos autores con
t ienen es tas p r o f e c í a s , por l a s e n c i l l a 
r a z ó n de que no e x i s t e n ; es m á s , P o u 
r o u r a v a s y P a u l a s t y a { s i c ) no figuran 
en n i n g ú n t ra tado de l i t e r a t u r a s á n s 
c r i t a , n i aun en e l g r a n d icc ionar io de 
B o e h t l i n g k - R o t h . L o cua l no es obs
t á c u l o p a r a que nues t ro hombre a ñ a d a 
con l a a u d a c i a que l e es hab i tua l : "No 
hago m á s que t r a n s c r i b i r ; todo comen
t a r i o d e s f i g u r a r í a e l es t i lo inspirado del 
Profe ta . , , 

b) S i g u e una r e l a c i ó n del N a c i m i e n 
to de l a v i r g e n D e v a n a g u y , m a d r e de 
C h r i s t i t a s e g ú n l aBo .gaveda -g t t a . P u e s 
b ien , e l nombre D e v a n a g u y no h a ex i s 
tido j a m á s , y ha s t a es impos ib le en 
s á n s c r i t o . A d e m á s , j a m á s en l a I n d i a 
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hubo virg-en d i v i n a , y l a B h a g a v a d - g í t a 
(no B o g a v e d a - g t t a ) no cont iene n i u n a 
s o l a p a l a b r a que h a g a r e l a c i ó n a l nac i 
miento de n i n g ú n se r t e r r e s t r e . Nues
t ros l ec to res pueden c e r c i o r a r s e de 
esto, pues e x i s t e de este poema u n a t r a 
d u c c i ó n f r ancesa de Bournouf . 

A estos p r e l i m i n a r e s s igue l a expos i 
c i ó n de l a v i d a de J e s e u s C h r i s t n a , t a l 
como M . Joco l l io t l a s a c ó de s u cabeza . 
No nos de tendremos en l a s a f i rmac io
nes acceso r i a s de l autor, que nos ase
g u r a , por ejemplo, que l a e n c a r n a c i ó n 
i n d i a es l a p r i m e r a de l globo; que v a 
á r e f e r i r s enc i l l amen te , y s e g ú n los 
autores i n d í g e n a s m á s r ecomendab le s , 
l a v i d a de l a v i r g e n D e v a n a g u y y l a de 
s u hijo d iv ino . T o d o esto se dice p a r a 
mejor e n g a ñ a r . Nosotros no r ep rodu
c i r emos , n i aun á g randes rasgos , es ta 
p re tend ida l e y e n d a ; esto s e r í a s imple
mente pe rde r e l t iempo. Nos l i m i t a r e 
mos á dec i r en g e n e r a l que l a s t r e s 
c u a r t a s par tes de los hechos que con
t iene son de i n v e n c i ó n de M . J a c o -
l l io t , que los h a ca l cado sobre los de l a 
B i b l i a , y que los res tan tes , per tene
cientes á l a s f á b u l a s indias , son de c r e a 
c i ó n poster ior á l a r e d a c c i ó n de los 
E v a n g e l i o s . Cons ignemos , s i n embar
go, a lgunos hechos de l p r i m e r o rden . 
L e e m o s , por ejemplo, l a s s iguientes l í
neas en M . J aco l l i o t : 

• 'Apenas l l e g ó á l o s se i s a ñ o s de edad , 
C h r i s t n a a b a n d o n ó á s u m a d r e y em
p e z ó á r e c o r r e r l a I n d i a p a r a p r e d i c a r 
l a n u e v a doc t r ina , luchando constante
mente con t r a e l m a l e s p í r i t u y dec la 
rando á todos que él e r a V i s n ú , l a se
gunda P e r s o n a de l a T r i n i d a d , ven ido 
p a r a r e s c a t a r a l hombre de l pecado 
o r ig ina l , v e n c e r a l e s p í r i t u m a l o é i n a u 
g u r a r e l re inado de l b ien . L o s pueblos 
c o r r í a n en m a s a á oir sus l ecc iones y le 
adoraban como un D i o s , d ic iendo: «Métre. 
es e l R e d e n t o r p rome t ido d n u e s t r o s 
padres. . . , . 

Todo esto no es sino u n a so lemne 
ment i r a ; m á s t o d a v í a : j a m á s h a habido 
entre l a s c r e e n c i a s de l a I n d i a , n i u n 
e s p í r i t u m a l o , n i u n a s e g u n d a p e r s o n a 
de l a T r i n i d a d , n i u n pecado o r i g i n a l 
de que e l hombre d e b i e r a ó p u d i e r a s e r 
red imido . L a s pa l ab ra s que pone en 
boca de l pueblo indio son s e n c i l l a m e n 
te absurdas . 

Hab lando de u n a p re tend ida m a t a n z a 

de inocentes semejan te á l a de Be lén , . 
M . J a c o l l i o t a ñ a d e : " T o d a s l a s obras de 
l a I n d i a , c i e n t í f i c a s , h i s t ó r i c a s ó r e l i g i o 
sas , los P u r a n a s , los S a s t r a s , e l M a h á -
b h á r a t a , e l B o g a v e d a - g t t a (!) , e í B a g a -
v e d a s a s t ro ( s i c ) , dan tes t imonio de l a 
v e r d a d de este hecho.,. P u e s bien; de 
todos estos l ibros , "solamente los P u r a 
n a s cont ienen algo que t iene a l g ú n pa 
rec ido con e l hecho e v a n g é l i c o ; ¡y los 
P u r a n a s da tan de mediados de l a E d a d 
Media ! 

M á s adelante leemos que " C h r i s t n a , 
e n c a r n a c i ó n de V i s n ú , e s c o g i ó a l g u 
nos d i s c í p u l o s , en t re los cua l e s sobre
s a l í a A r d c h u n a , quien, a s í como los de
m á s , l l e v a b a u n a v i d a aus t e r a , y gober
naba l a p e q u e ñ a comunidad en a u s e n 
c i a de C h r i s t n a , , . ~L í \ ]n d í a , p a r a per
s u a d i r á sus d i s c í p u l o s , se t r a n s f i g u r ó 
(como C r i s t o ) y a p a r e c i ó con el esplen
dor de su ma jes t ad d i v i n a . S u s d i s c í 
pulos se echaron á sus pies y le p r o c l a 
m a r o n J e s e u s , es dec i r , nac ido de l a 
p u r a e senc i a d iv ina . , , 

T a m b i é n todo esto es p u r a fa l sedad . 
A r d c h u n a f u é , s e g ú n e l M a h d b h d r a -
ta , un g u e r r e r o famoso, protegido por 
V i s n ú , pero de n i n g ú n modo d i s c í p u l o 
de un dios encarnado . E n cuanto á l a 
t r a n s f i g u r a c i ó n , puede j u z g a r s e de e l l a 
por lo que hemos dicho antes a c e r c a de 
l a p a l a b r a J e s e u s . Y t o d a v í a , d e s p u é s 
de tanta f a r sa y embus te , se a t r e v e 
M . J a c o l l i o t á a ñ a d i r en tono de o r á c u 
lo: "No creo que los o r i en ta l i s t a s se r ios 
v a y a n á con t r adec i r en n a d a lo que 3̂ 0 
conjeturo,,; puede dec i r se que este es
c r i to r l l e v a l a impudenc i a has ta sus 
ú l t i m o s l í m i t e s . S í , h a habido u n a t r ans 
figuración; pero s ó l o da ta de a lgunos 
a ñ o s ; es l a que h a r e a l i z a d o nues t ro 
autor. 

S u C h r i s t n a , en efecto, no es sino u n a 
t r a n s f o r m a c i ó n , p a r a uso de los lecto
r e s poco ins t ru idos y c r é d u l o s , de u n 
personaje l egendar io de l a I n d i a b r a h -
m á n i c a que l l e v a por nombre K e r c h n a 
(e l negro) . 

¿ Q u i é n fué este K e r c h n a ? V a m o s á 
dec i r lo . P e r o a d v i r t a m o s desde luego 
que l a I n d i a no h a concebido n u n c a l a 
idea de u n a e n c a r n a c i ó n propiamente 
d icha . Todo lo que h a c r e í d o sobre este 
p a r t i c u l a r se r educe á man i fes t ac iones , 
apa r i c iones bajo formas sens ib les ; pues 
no son tampoco e n c a r n a c i o n e s las apa-
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r i c iones de los demonios en f o r m a de 
machos c a b r í o s , de lobos, de hombres-
monstruos, etc. , en l a s cua le s e l pueblo 
c ree t o d a v í a . 

K e r c h n a no es tampoco u n a encar
n a c i ó n propiamente d i cha . E s u n a s im
ple m a n i f e s t a c i ó n de V i s n ú , y v a m o s 
á dec i r dos p a l a b r a s sobre e l o r igen y 
n a t u r a l e z a de es ta m a n i f e s t a c i ó n . 

Cuando e l budhismo e m p e z ó á exten
derse por l a I n d i a , los b r a h m a n e s , v i e n 
do que sus ins t i tuc iones y s u domina
c i ó n se h a l l a b a n a m a g a d a s de inminen
te pe l ig ro de r u i n a , dec id i e ron a ta jar 
los pasos de l a n u e v a r e l i g i ó n que ve 
n í a á sup lan ta r los . P a r a l o g r a r esto, 
c r e y e r o n que e l mejor medio e r a opo
ner á l a doc t r ina de B u d h a u n a forma 
de culto que p u d i e r a apas ionar i g u a l 
mente los e s p í r i t u s . L a pe r sona de 
V i s n ú , D i o s - S o l en un p r inc ip io , luego 
genio de l a g e n e r a c i ó n , de l a conser
v a c i ó n , y de l a a l e g r í a , m u y popular 
en l a I n d i a , l es p roporc ionaba lo que 
deseaban. P a r a a t r a e r mejor a l pueblo, 
que se m o s t r a b a m u y indi ferente á l a s 
g randezas de l B r a h m a , abs t rac to é in
comprens ib le , se p ropus ie ron los b rah
manes da r á V i s n ú una figura antro-
p o m ó r f i c a que impres ionase m á s los 
sentidos y con t r a r r e s t a se p o r esta 
cua l idad lo que el budhismo t e n í a de 
conforme con l a s ideas de l t iempo en 
que n a c i ó . E s t a n u e v a forma de l dios 
l a tomaron de l a s an t iguas l eyendas , 
de los cantos g u e r r e r o s de l a r a z a indo-
a r y a , a t r a y é n d o s e por este golpe de 
hab i l idad l a s s i m p a t í a s de l a cas ta 
r e a l y g u e r r e r a . E l X a t h r y a K e r c h n a , 
uno de los h é r o e s m á s c é l e b r e s de l Ma-
h á b h á r a t a p r i m i t i v o v i e n e á se r u n a 
m a n i f e s t a c i ó n de l dios V i s n ú . S u ca
r á c t e r o r i g i n a l , comple tamente huma
no, se encuen t ra d i s e ñ a d o en los can
tos m á s ant iguos. A l l í le v e m o s sucum
b i r en u n a e x p e d i c i ó n d e s g r a c i a d a . E n 
los episodios m á s r ec i en te s , e l c a r á c 
te r d iv ino de K e r c h n a v a p r o n u n c i á n 
dose poco á poco; en e l B h á g a v a d - g i t a 
aparece de repente como u n a figura 
sensible que ha tomado e l dios V i s n ú , 
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1 E l Maháhhárafa, la Ilíada de la India, es un poema 
de doscientos mil versos. Unos quince mil próximamente 
pertenecen al fondo primitivo; lo restante ha ido ^añadién
dosele con el tiempo en forma de episodios por los brah
manes, que han agrupado alrededor de este fondo las prin
cipales leyendas de la raza arya-india. 

e l c u a l m u e s t r a a l g u e r r e r o A r d c h u n a 
s u fo rma d i v i n a p a r a a n i m a r l e a l com
bate, y en es ta m a n i f e s t a c i ó n A r d c h u 
n a v e en V i s n ú u n a boca i nmensa ar
m a d a de t e r r i b l e s dientes , en l a c u a l 
todos los s e r e s e n t r a n , son t r i tu rados 
y absorbidos. D e es ta e x t r a ñ a e scena 
es de donde M . J a c o l l i o t h a sacado s u 
A r d c h u n a , jefe de a ldea , d i s c í p u l o de 
s u M e s í a s - a p ó s t o l , C h r i s t n a , y l a t rans
figuración de este S a l v a d o r encarnado , 
durante l a c u a l sus d i s c í p u l o s le pro
c l a m a n J e z e u s . E n r e a l i d a d , lo que ocu
r r e es s implemen te que e l dios V i s n ú se 
c a m b i a r epen t inamente por uno de los 
g u e r r e r o s en medio de l combate p a r a 
dar á otro h é r o e u n a l e c c i ó n de filoso
fía. E s ev iden te á todas l uces que esta 
t r a n s f o r m a c i ó n no f u é i n v e n t a d a sino 
p a r a e n l a z a r e l poema con un episodio 
que no t e n í a con é l n i n g u n a r e l a c i ó n 
posible . 

E n consecuenc i a de esto, se hace ne
cesa r io e x p l i c a r l a m a n e r a c ó m o e l 
dios se ha manifes tado; se da á K e r 
chna u n nac imien to , se l e a t r ibuye u n a 
v i d a e x t r a o r d i n a r i a , l l e n a de hechos 
r a r o s y e s t r a m b ó t i c o s . A s í es que, to
d a v í a feto, fué t r ans l adado desde e l se
no de su m a d r e a l de o t r a esposa de s u 
padre , y que, d isgustado de l l u g a r á que 
h a b í a sido e l evado , produjo lobos fan
t á s t i c o s que a t e m o r i z a r o n á l a s gentes 
en medio de l a s cua l e s andaba e r ran te , 
o b l i g á n d o l a s á e m i g r a r ; hizo v o l c a r un 
c a r r o a l c u a l l e h a b í a a m a r r a d o s u no
d r i z a , etc. , etc. 

E s t o s re la tos se h a l l a n en el H a r i -
v a n s a , poema que f o r m a e l lazo de 
u n i ó n ent re e l M a h á b h á r a t a y los P u -
r a n a s . y que data, de los p r i m e r o s s iglos 
de nues t r a e ra ; t o d a v í a no presen tan 
r a sgo n inguno que r e c u e r d e los suce
sos e v a n g é l i c o s . L e j o s de esto, nos re
p resen tan á K e r c h n a - V i s n ú re tozan
do entre los pas tores y e n t r e g á n d o s e á 
los pasa t iempos y du lzu ra s del amor , 
has ta e l punto de que e l dios de l amor 
se da como hijo suyo . ( V . H a r i v a n s a , 
v e r s o 9322 y s iguientes . ) 

M á s tarde t o d a v í a , l a i n t r o d u c c i ó n 
de l C r i s t i a n i s m o en l a I n d i a o b l i g ó á 
los b r a h m a n e s á u n a n u e v a e v o l u c i ó n . 
E s t o s s a c a r o n de los re la tos e v a n g é l i 
cos lo que p o d í a s e r v i r l e s p a r a popula
r i z a r m á s t o d a v í a á s u d ios , y h a c e r 
de é l un r i v a l de C r i s t o capaz de con-
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E n fin, l a i g n o r a n c i a de los c a t ó l i c o s y 
s u menosprec io de l a p a l a b r a de D i o s 
v a n tan l e jos , que, s i n a tender a l con
t e x t o , se fijan de o rd ina r io en e l sen
tido super f ic ia l que p a r e c e n tener l a s 
pa lab ras , sentido que se desvanece des
de e l momento que se l a s es tud ia en e l 
conjunto de l d iscurso de que fo rman 
pa r t e . T a l es l a a c u s a c i ó n ; v e a m o s s i 
es m e r e c i d a . 

Y desde luego hemos demost rado y a 
en o t ra par te que l a I g l e s i a c a t ó l i c a , a l 
acep ta r como c a n ó n i c o s todos los l ib ros 
y todas l a s par tes de los l ib ros conteni
dos e n l a an t igua V u l g a t a l a t i na , no hizo 
sino conformarse con l a t r a d i c i ó n apos
t ó l i c a , s iguiendo a s í l a s r e g l a s de u n a 
c r í t i c a i l u s t r a d a . ( V é a s e e l ar t . C a n o n 
de l a s E s c r i t u r a s . ) 

E n cuanto á l a s d e m á s censu ras , cabe 
e l que se d i r i j a n , con a l g u n a a p a r i e n c i a 
de r a z ó n , con t ra c ier tos e sc r i t o re s as
c é t i c o s y con t r a algunos t e ó l o g o s v u l -
ga r izadores ; pero s e r í a soberanamente 
injusto echa r l a s en c a r a á l a I g l e s i a y á 
aquel los de sus doctores á quienes los 
c a t ó l i c o s honran como los maes t ros de 
l a c i e n c i a t e o l ó g i c a . P o r lo d e m á s , los 
mismos esc r i to res a s c é t i c o s , cuando em
p lean los textos de l a V u l g a t a en sentido 
diferente de l sentido l i t e r a l de los mis 
mos, p o d r í a n e x c u s a r s e d ic iendo que a l 
hace r lo a s í pretenden, m á s b ien que des
e n t r a ñ a r e l ve rdade ro sentido de l autor 
sagrado , p resen ta r un sentido "acomo
daticio,, , pues y a se sabe e l pape l i m 
p o r t a n t í s i m o que d e s e m p e ñ a en l a teo
l o g í a a s c é t i c a e l sentido acomodat ic io 
de l a E s c r i t u r a . Confesamos, s i n embar
go, que es ta e x c u s a no ba s t a s i e m p r e 
p a r a ponerlos á s a l v o de todo r ep roche ; 
pero puede a l menos a tenuar en mucho 
su cu lpab i l idad en l a m a y o r pa r te de los 
casos . 

V a m o s á t r a t a r ahora de l a p r á t i c a de 
l a I g l e s i a y de l a de sus doctores. E l 
Conc i l io de T r e n t e , en s u decreto D e 
edi t ione et u s u s a c r o r u m l i b r o r n m , á & -
c l a r ó a u t é n t i c a l a V u l g a t a l a t ina ; es de
c i r , que ent re todas l a s v e r s i o n e s l a t i 
nas de l a B i b l i a que c i r c u l a b a n en aque
l l a é p o c a , r e c o n o c i ó como s u y a , como 
s u texto of ic ia l , " l a an t igua v e r s i ó n v u l 
ga ta , que durante l a rgos s iglos ha ob
tenido l a a p r o b a c i ó n de l a Ig l e s i a , , . E l 
Conc i l i o m a n d a , en consecuenc ia , que 
es ta antig-ua v e r s i ó n v u l g a t a "sea con

t r a b a l a n c e a r en e l á n i m o de sus fieles 
l a in f luenc ia del C r i s t i a n i s m o . T o m a 
r o n de l E v a n g e l i o lo que les c o n v e n í a , 
y c r e a r o n en c ier to modo un nuevo 
cu l to con l a c r e e n c i a en un dios encar
nado que v i v i ó u n a v i d a m a r a v i l l o s a , y 
con l a a d o r a c i ó n de l n i ñ o d iv ino . E s t e 
e r a t a m b i é n un medio p a r a l u c h a r v e n 
ta josamente con t ra e l budhismo, que 
c o n s t i t u í a as imismo u n a r i v a l t emib le . 

E s t e culto, m u y diferente de l C r i s t i a 
n i smo, pero rebosando a l e g r í a y bel le
za , d e s t e r r ó de l a I n d i a e l budhismo é 
hizo que t r i u n f a r a e l b r a h m a n i s m o . 
A s í que los b rahmanes , en v i s t a de l é x i 
to conseguido, e n r i q u e c í a n constante
mente sus e n s e ñ a n z a s y sus fiestas con 
episodios y re la tos tomados de l a r e l i 
g i ó n del Occ idente , s in cu ida r se por 
esto de adopta rsus p r inc ip ios . Que esto 
s e a a s í , que e l r e t r a to de K e r c h n a se 
h a formado sobre e l modelo de C r i s t o , 
e s t á reconocido por todos los sabios, 
aun aquel los que son e x t r a ñ o s á toda 
i d e a r e l i g i o s a , ó m á s b ien host i les a l 
C r i s t i a n i s m o . ( V é a s e , por ejemplo, A . 
W e b e r , Ueber K r c h n a g e b u r t s ' F e s t . 
A b h . d. K . A c a d e m i e B e r l í n , 1867;—An
gelo de Gube rna t i s , E n c i c l o p e d i a i n 
d i a n a , p á g . 242;—A. W e b e r , I n d i s c h e 
l i t t e r a t u r Geschichte/1.*- e d i c . , p á g s . 78, 
206, 251, 320, 327, e t c . ;—Dowson , C l a s s i -
c a l d i c t i o n a r y , ar t . V i s h n u K r s h n a ; — 
R e i n a u d , M é m o i r e g é o g r a p h i q u e , h i s -
i a r i q u e et sc ien t i f ique s u r V I n d e , p á g i 
nas 119-123.) 

C H . H A R L E Z . 

C R I T I C A E S C R I T U R A R I A E N T R E 
L O S C A T Ó L I C O S ( L a ) . — ' L o s i n c r é d u 
los 5̂  a lgunos protestantes t ienen por 
cos tumbre hab la r con soberano d e s d é n 
a c e r c a de nuestros estudios y t rabajos 
sobre l a s S a n t a s E s c r i t u r a s . S i hemos 
de c r ee r lo s , estos estudios y estos t r a 
bajos c a r e c e n en absoluto de c r í t i c a , es 
d e c i r , de d i scern imien to r a c i o n a l . P a r a 
los c a t ó l i c o s romanos , d icen el los, toda 
l a B i b l i a e s t á e n l a V u l g a t a l a t ina ; acep
t an todas sus par tes s i n d i s t i n g u i r l o que 
es a p ó c r i f o de lo que es a u t é n t i c o ; acep
tan s in e x a m e n l a t r a d u c c i ó n l a t ina , aun 
en aquel las par tes en que no es e x a c t a , 
n i mucho menos; no conocen sino por 
r e f e r e n c i a los textos o r i g i n a l e s , y no 
se cu idan de consul ta r los p a r a a c l a r a r 
los pasajes obscuros de l a V u l g a t a . 
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s i d e r a d a como a u t é n t i c a en l a s l ecc io 
nes , c o n t r o v e r s i a s , p red icac iones y ex
p l i cac iones p ú b l i c a s , y prohibe que na 
die se a t r e v a á r e c h a z a r l a con cua lqu i e r 
pretexto, , . L o s t e ó l o g o s m á s a u t o r i z a 
dos que h a n exp l i cado este decre to , 
hacen o b s e r v a r : 

1. ° Que los P a d r e s del Conc i l i o no di
cen de n i n g ú n modo que l a V u l g a t a de
ba s e r p r e f e r i d a á los textos o r ig ina les , 
s ino so lamente á l a s ve r s iones l a t inas 
que c i r c u l a b a n en l a é p o c a del Conc i l i o . 

2. ° Que a l d e c l a r a r a u t é n t i c a l a V u l -
g a t a no p re tenden definir con esto que 
en todas l a s cosas e s t é conforme con e l 
o r i g i n a l , s ino t an só lo que no h a y en l a 
V u l g a t a n i n g ú n e r ro r , n inguna doc
t r i n a falsa en m a t e r i a de dogma ó de 
m o r a l . 

3. ° Que no prohiben en m a n e r a a lgu
n a cote jar l a V u l g a t a con los textos 
o r i g ina l e s y con l a s d e m á s ve r s iones , 
y a an t iguas , y a modernas , y s a c a r de 
este cotejo los e lementos necesa r ios pa
r a r ec t i f i ca r lo que l a v e r s i ó n a u t é n t i 
c a pueda contener obscuro ó i nexac to . 

4. ° Que en sen t i r de los dichos t e ó 
logos no es r e c h a z a r l a V u l g a t a e l so
m e t e r l a á este e x a m e n c r í t i c o . E s t a s 
conclus iones r e s u l t a n c l a r a m e n t e del 
tes t imonio de los t e ó l o g o s que asis t ie
r o n a l C o n c i l i o de T r e n t o , ta les como 
V e g a , T i t e l m á n y L á y n e z , de l a s exp l i 
cac iones dadas por los C a r d e n a l e s le
gados que p re s id i e ron en é l , y finalmen
te, de l a co r re spondenc ia que se e n t a b l ó 
ent re estos L e g a d o s y l a C o n g r e g a c i ó n 
r e u n i d a en R o m a p a r a p rosegu i r en 
nombre de l a S a n t a Sede los t raba jos 
de l Conc i l i o . D e s p u é s de esto, d igan 
nuestros a d v e r s a r i o s s i e l decreto sobre 
l a au ten t ic idad de l a V u l g a t a v ino á di
ficultar ó e m b a r a z a r l o s t rabajos de u n a 
c r í t i c a j u i c i o s a . P o r lo d e m á s , bas ta re
c o r r e r e l l a r g o c a t á l a g o de las obrasque 
nuestros g randes i n t é r p r e t e s h a n esc r i 
to con pos t e r io r idad á l a é p o c a de l Con
c i l io de T r e n t o p a r a convence r se de 
que esas p re tend idas t r abas de que ha
b l an los a d v e r s a r i o s no son sino u n a v a 
n a q u i m e r a . S e nota en estos au tores , 
cuando es tudian l a v e r s i ó n of ic ia l , i d é n 
t i c a l i b e r t a d de procedimiento á l a que 
empleaban sus an tecesores los que flo
r e c i e r o n antes de l a c e l e b r a c i ó n de l 
Conc i l i o . L é a n s e , por ejemplo, l a s obras 
de Maldonado, de P a t r i z z i , de B e e l é n , 

e t c é t e r a , y se v e r á con q u é m i n u c i o s a 
d i l i g e n c i a d iscuten l a s d i v e r g e n c i a s de 
l a V u l g a t a con los textos o r ig ina l e s y 
l a s v e r s i o n e s an t iguas , abandonando 
muchas v e c e s , s in e s c r ú p u l o de n i n g ú n 
g é n e r o , l a l e c t u r a of ic ia l , y proponiendo 
ó s iguiendo o t ra que les pa rece m á s 
a c e r t a d a . 

No empeza ron en e l s ig lo x v i los t r a 
bajos de los c a t ó l i c o s en e l te r reno de 
l a c r í t i c a e s c r i t u r a r i a . Y a en los p r ime
ros s ig los los A g u s t i n o s y los J e r ó n i m o s 
l e s h a b í a n abier to un camino espacioso 
y b r i l l a n t e . S a n A g u s t í n , en s u m a g n í f i 
co t ra tado D e d o c t r i n a c h r i & t i a n a , ex
puso m a g i s t r a l m e n t e las r e g l a s de i n 
t e r p r e t a c i ó n de l a s E s c r i t u r a s , y este 
t ra tado h a s e r v i d o en c ier to modo de 
n o r m a á todo cuanto se ha escr i to des
p u é s sobre h e r m e n é u t i c a s ag rada . E l 
mismo doctor e n s e ñ ó igua lmente con 
e l e jemplo, espec ia lmente en sus cua t ro 
l ib ros sobre l a conformidad ó acue rdo 
de los e v a n g e l i s t a s , l ib ros que son des
de el p r inc ip io has t a e l fin u n a obra de . 
c r í t i c a m i n u c i o s a . E n cuanto á S a n J e - , 
r ó n i m o , nad ie i g n o r a lo mucho que so
b r e s a l i ó en l a i n t e l i g e n c i a r a z o n a d a de 
los l i b ros santos. N a d a de lo que se re 
fiere á l a B i b l i a e s c a p ó á l a c r í t i c a de 
este hombre , igua lmente v e r s a d o en to
dos los r a m o s del s abe r que requ ie re l a 
e x é g e s i s , y dotado de u n a independen
c i a de e s p í r i t u y de u n a fuerza de vo 
lun tad capaces de af rontar todas l a s 
con t rad icc iones que le susc i tase l a de
fensa de l a v e r d a d . L o s sabios moder
nos m á s r enombrados no h a n encontra
do nada m á s perfecto n i m á s completo 
que l a s r e g l a s seguidas por S a n J e r ó 
n imo en l a r e v i s i ó n que hizo del texto 
de los S e t e n t a y de l a v e r s i ó n l a t i n a de l 
N u e v o T e s t a m e n t o , a s í como en s u t r a 
d u c c i ó n de l A n t i g u o Tes t amen to s e g ú n 
e l o r i g i n a l hebreo . E n é p o c a m á s ant i 
g u a nos encon t ramos con los a d m i r a 
b les t raba jos de O r í g e n e s , dedicados 
todos e l los á l a c r í t i c a del texto g r iego 
de los Se t en t a . L a I g l e s i a g r i e g a se hon
r a i gua lmen te con los doctos comenta
r io s que le d e j a r o n S a n J u a n C r i s ó s t o m o ^ 
T e o d o r e t o , T e o f i l a c í o , E c u m e n i o . T o 
dos estos i n t é r p r e t e s a t ienden a l sent i 
do l i t e r a l de l texto sagrado , y lo expo
n e n o r d i n a r i a m e n t e con m u c h a e x a c t i 
tud. L o s i n t é r p r e t e s de l a E d a d M e d i a 
toman por g u í a s á S a n A g u s t í n y S a n 
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J e r ó n i m o ; su m é r i t o p r i n c i p a l es e l de 
v u l g a r i z a r l a s in t e rp re tac iones de estos 
sabios maes t ros . E n nues t ro s ig lo , des
p u é s de l a s desven tu ras s in cuento de 
l a s r evo luc iones y de l a s p e r s e c u c i o 
nes, as i s t imos hoy á u n a fel iz r e s t a u r a 
c i ó n d é l a c i e n c i a s a g r a d a . L o s estudios 
e s c r i t u r a r i o s en p a r t i c u l a r h a n tomado 
e x t r a o r d i n a r i o empuje en t re e l c l e r o 
c a t ó l i c o . I t a l i a , A l e m a n i a , F r a n c i a , B é l 
g i c a , etc. , h an v i s t o p roduc i r se en s u 
seno notables t rabajos , a s í sobre l a B i 
b l i a en g e n e r a l como sobre a lgunos de 
sus l ib ros en pa r t i cu l a r , y en e l momen
to en que e sc r ib imos estas l í n e a s , u n a 
S o c i e d a d de J e s u í t a s a l emanes se ocu
p a en l a p u b l i c a c i ó n de un curso com
pleto de E s c r i t u r a S a n t a , r edac tado en 
l a t í n y que a b r a z a todos los r e c u r s o s 
que l a s c i enc ia s modernas proporc io
n a n p a r a l a h i s to r i a é i n t e r p r e t a c i ó n de 
los l ib ros santos. A j u z g a r por los v o 
l ú m e n e s que y a h a n v i s to l a l u z ' p ú b l i 
c a , s e r á é s t a u n a obra m a g i s t r a l que 
h o n r a r á , no só lo á sus doctos au tores , 
s ino t a m b i é n á l a I g l e s i a , por c u y a glo
r i a t r aba jan . 

S e nos d i r á t a l v e z que todos estos 
t rabajos son resul tado de l a i n i c i a t i v a 
p a r t i c u l a r de a lgunos sabios c a t ó l i c o s , 
pero que se d e s e a r í a saber q u é h a he
cho l a A u t o r i d a d s u p r e m a de l a I g l e 
s i a en f a v o r de l a c r í t i c a e s c r i t u r a r i a . 
L a d i l i g e n c i a que pone en e log ia r todo 
aquel lo que t iende á l a g l o r i f i c a c i ó n de 
s u V u l g a t a , y s u hos t i l idad con respecto 
á toda t r a d u c c i ó n que se s e p a r a de e l l a 
(como lo a tes t igua l a c o n d e n a c i ó n de l 
N u e v o Tes t amen to de Mons) , ¿no son 
u n a p rueba de que l a Sede de R o m a 
v e con ma los ojos e l celo ind i sc re to de 
aquel los de sus adeptos que se a p l i c a n 
a l estudio c r í t i c o de l a s E s c r i t u r a s ? 
¿ A l e n t ó nunca sus esfuerzos? ¿ L e s con
c e d i ó j a m á s o t ra cosa que e l s i l enc io de 
u n a t o l e r a n c i a m á s ó menos forzosa? 

T r a t a r e m o s de dar á c a d a u n a de es
tas p reguntas u n a c o n t e s t a c i ó n sat is
f ac to r i a . L a I g l e s i a , a l h a c e r de l a V u l 
g a t a s u texto of ic ia l , d e b í a , en conse
c u e n c i a , v e l a r p n r a que este texto fuese 
respetado por sus hijos. Pues to que e l l a 
nos ofrece en l a V u l g a t a l a p a l a b r a di
v inamen te i n sp i r ada , e x i g e con r a z ó n 
que l a s t raducc iones de l a E s c r i t u r a no 
nos p resen ten es ta m i s m a p a l a b r a en 
u n a fo rma diferente, sino que sean, por 

lo con t ra r io , l a r e p r o d u c c i ó n fiel de l 
texto la t ino adoptado por e l l a . E n con
fo rmidad con este p r inc ip io , comple ta
mente r a c i o n a l , l a S a n t a S e d e , a l apro
bar , por ejemplo, l a v e r s i ó n de A l l i o l i , 
da, entre otras razones , l a conformidad 
de es ta v e r s i ó n con e l texto de l a V u l 
gata; por e l con t ra r io , e l N u e v o T e s t a 
mento de Mons h a i n c u r r i d o en l a con
d e n a c i ó n de R o m a , en par te porque en 
a lgunos pasajes subs t i tuye e l sentido de 
l a V u l g a t a por e l de l texto g r i ego . E s t o 
no es dec i r que R o m a p roh iba l a t r a 
d u c c i ó n de los tex tos o r ig ina les ; m u y 
a l con t ra r io : han sido au to r i zadas por l a 
a p r o b a c i ó n e c l e s i á s t i c a l a s v e r s i o n e s , 
s e g ú n el hebreo, del l i b ro de Job , por 
L e H i r ; del S a l t e r i o , por P a t r i z z i y M a -
bire ; pero R o m a no t o l e r a r í a que es tas 
t r aducc iones fuesen pub l i cadas como 
las ú n i c a s que r e p r e s e n t a n p u r a y s i m 
plemente e l texto de estos l i b r o s s a g r a 
dos. C u a l q u i e r a que se p roponga p u r a 
y s implemente t r a d u c i r l a B i b l i a 5̂  pu
b l i c a r su t r a d u c c i ó n , debe segu i r en to
do l a V u l g a t a , es dec i r , e l t ex to of ic ia l 
ó a u t é n t i c o . L a I g l e s i a lo e x i g e , y debe 
e x i g i r l o s i no qu ie re ponerse en cont ra 
d i c c i ó n consigo m i s m a . E n cuanto á los 
otros t rabajos c r í t i c o s emprendidos ó 
publ icados por los c a t ó l i c o s dentro de 
los l í m i t e s de l a o r todox ia , j a m á s h a n 
encontrado l a menor o p o s i c i ó n por par
te de l a S a n t a Sede . A l con t r a r io , en 
nuestros d í a s hemos v i s t o á P í o I X po
ne r á d i s p o s i c i ó n de l P . V e r c e l l o n e to
dos los tesoros de l a B i b l i o t e c a V a t i c a 
n a p a r a l a p u b l i c a c i ó n de l a s v a r i a n t e s 
de l a V u l g a t a , y acep ta r con gusto l a 
ded ica to r ia de l a obra . E s m á s : e l mis 
mo P o n t í f i c e p e r m i t i ó a l protes tante 
T i s c h e n d o r f que copiase e l Codex V a -
t i c a n u s ; u n a h o r a en t e ra es tuvo con
ve r sando con este sabio i l u s t r e ; é s t e , á 
s u vez , r i n d i ó homenajes , e n uno de sus 
prefacios , á los buenos oficios de l g r a n 
P a p a , l legando has t a ded i ca r l e u n a de 
sus edic iones c r í t i c a s del N u e v o -Tes 
tamento. E l m i smo P - V e r c e l l o n e , de 
quien h a b l á b a m o s poco antes , p u b l i c ó 
en R o m a u n a d i s e r t a c i ó n , en l a c u a l 
emite opiniones tan a t r e v i d a s sobre l a 
au ten t ic idad de a lgunas pa r t e s de l a 
V u l g a t a , que e l P . F r a n z e l í n c r e y ó s e 
en e l deber de r e f u t a r l a e x p r e s a m e n t e ; 
pero V e r c e l l o n e no fué inquietado en 
lo m á s m í n i m o por l a A u t o r i d a d ec le-
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s i á s t i c a , sino que c o n t i n u ó e l P a p a pro
d i g á n d o l e su b e n e v o l e n c i a . E l P . F r a n -
ze l í n , á su v e z , fué e l evado á l a d ign i 
dad c a r d e n a l i c i a en r e c o m p e n s a de sus 
doctos t rabajos t e o l ó g i c o s . P u e s bien; 
ninguno de los au tores de t e o l o g í a dog
m á t i c a h a l l e v a d o t an lejos como él l a 
c r í t i c a de los textos b í b l i c o s , de los cua
les se s i r v e p a r a l a d e m o s t r a c i ó n de sus 
tesis . T a m b i é n nues t ro g lor ioso Pont í f i 
ce L e ó n X I I I nada omite p a r a fomentar 
los estudios s ó l i d o s de l c l e ro , y c i e r t a 
mente no i g n o r a que en los S e m i n a r i o s 
bien organizados l a p r i m e r a c á t e d r a 
es l a que t iene por objeto e l estudio de 
l a s S a n t a s E s c r i t u r a s , y que todos los 
r ecu r sos de l a s c i e n c i a s mode rnas se 
u t i l i z an p a r a dicho estudio. C o n c l u y a 
mos, pues, dic iendo que l a s a b i a c r í t i c a 
e s c r i t u r a r i a , m u y lejos de encon t r a r en 
l a I g l e s i a c a t ó l i c a u n a ce losa o p o s i c i ó n , 
h a l l a r á s i empre en e l l a p r o t e c c i ó n y 
apoyo. 

Alas pa rece que esto no sa t is face á 
nuest ros con t r ad ic to re s ; se escanda l i 
zan ante los abusos que e l defecto de c r í 
t i c a no cesa de p roduc i r entre a lgunos 
e sc r i t o re s , profesores y p red i cado re s 
c a t ó l i c o s , abusos que l a I g l e s i a , s e g ú n 
d icen , encubre con s u t o l e r a n c i a y aun 
au tor iza ostensiblemente, pues se l a v e 
con f r ecuenc ia conceder su a p r o b a c i ó n 
á l ib ros en que los tex tos de l a S a n t a 
E s c r i t u r a a p a r e c e n m a l c i tados y apli
cados s i n d i sce rn imien to . 

He a q u í lo que contes tamos á este 
cargo: L a I g l e s i a r e p r u e b a en g e n e r a l 
todos los abusos de es ta í n d o l e ; pero 
t iene por cos tumbre u s a r con g r a n mo
d e r a c i ó n de su poder r e p r e s i v o cuando 
se t r a t a de casos p a r t i c u l a r e s ; es ma
dre, y como t a l , quiere que l a du lzu ra 
p re s ida en su gobierno. E s t a es l a r a 
z ó n por q u é , s i da p ruebas de i n e x o r a 
ble f i rmeza p a r a r e p r i m i r todo aquel lo 
que menoscabe l a fe ó l a m o r a l , es in 
dulgente -en to le ra r c ie r tos e x t r a v í o s 
inofensivos en que i n c u r r e n a l g u n a v e z 
sus hijos obrando de buena fe. L a apro
b a c i ó n que da á l i b ros de p i edad ó de 
c i e n c i a s a g r a d a no s ign i f i ca por s u par
te n inguna a d h e s i ó n á l a s ideas v e r t i 
das en estos l ib ros ; lo que e l l a hace 
v í n i c a m e n t e , es g a r a n t i z a r l a o r todox ia 
doc t r ina l . 

J . CORLUY. 

C R I T I C A E S C R I T U R A R I A E N T R E 
L O S R A C I O N A L I S T A S ( ¿ a ; . — L a c r í 
t i ca , cons ide rada en g e n e r a l , puede de
finirse d ic iendo que es e l d i s ce rn imien 
to de lo v e r d a d e r o y de lo falso en to
das l a s cosas. S u p r i m e r p r inc ip io es 
é s t e : no acep ta r n i a f i rmar n a d a s in las 
conven ien t e s p ruebas . L a , c r í t i c a a s í 
en tendida es a l t amen te l audab le , y e l 
p rocede r de con fo rmidad con este pr in
cipio es pe r fec tamente r a c i o n a l . S i l a 
c r í t i c a r a c i o n a l i s t a »no fuera m á s que 
esto, y s i se p r o p u s i e r a solamente no 
dec id i r s e por n a d a que no e s t é plena
mente comprobado, no h a b r í a que cen-

, su r a r l a . P e r o nosotros v a m o s á v e r que 
l a c i e n c i a de que se j a c t a , y cuyo mo
nopolio se a t r i buye , no es sino u n a m á s 
c a r a e n g a ñ o s a que un e x a m e n se r io 
bas ta p a r a a r r a n c a r l e . L a base m i s m a 
sobre que pre tende l e v a n t a r todo e l 
edificio de sus conc lus iones es, eminen
temente a n t i c i e n t í f i c a 5 'manif iestamen
te fa l sa . A d e m á s , aun suponiendo l a 
solidez de es ta base, sus p roced imien
tos de i n v e s t i g a c i ó n son m u y f recuen
temente fa laces y n a d a á p r o p ó s i t o p a r a 
que se d i s t inga l a v e r d a d . 

Como base de todos sus t rabajos , 
e l r a c i o n a l i s t a pone es ta p r o p o s i c i ó n : 
L o s o b r e n a t u r a l no e x i s t e : es impo
sible . E s t a p r o p o s i c i ó n es p a r a él un 
a x i o m a ; l a presupone en todo razona
miento u l te r io r ; y s i le p r e g u n t á i s por
q u é se c ree con de recho p a r a subs
t r a e r l a a l e x a m e n , os r e s p o n d e r á des
d e ñ o s a m e n t e que es ta p r o p o s i c i ó n es 
l a c o n c l u s i ó n n e c e s a r i a y ev idente de 
l a c i e n c i a . E l g r a n o rador de Notre-
D a m e , e l R . P . F é l i x , fus t iga es ta c r í 
t i c a i n c r é d u l a con u n a a r g u m e n t a c i ó n 
tan v i g o r o s a como e locuente . N a d a me-
j or podemos h a c e r que r e p r o d u c i r l a tex
tua lmente : " A despecho de esos bel los 
d iscursos , lo s o b r e n a t u r a l v i v e en l a 
human idad , l a h u m a n i d a d en te ra c r ee 
en lo sob rena tu ra l ; y c ree tan profun
da, t an necesa r i amen te , que cuando 
t r a t a de s e p a r a r s e por completo de lo 
v e r d a d e r o sob rena tu ra l , es dec i r , de lo 
sob rena tu ra l c r i s t i ano , se r e fug ia en un 
sob rena tu ra l fa lso , i m a g i n a r i o , imposi 
ble; y v e d c ó m o l a s f a n t a s m a g o r í a s de l 
m e s m e r i s m o , ó l a s v i s iones de l e sp i r i 
t ismo, v i e n e n á r e e m p l a z a r , en e l a l m a 
e x t r a v i a d a y c i ega , l a fe en lo v e r d a - , 
dero s o b r e n a t u r a l y en e l v e r d a d e r o 
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C r i s t i a n i s m o . E n p r e s e n c i a de este he
cho b r i l l an te como el so l , toca á l a c r í 
t i c a demos t r a r c l a r a y r i g u r o s a m e n t e 
que es ta a s p i r a c i ó n á lo sob rena tu ra l , 
t an g e n e r a l i z a d a y constante en l a hu
m a n i d a d , es una perpetua y u n i v e r s a l 
q u i m e r a : c o n c l u s i ó n bastante g r a v e a l 
p a r e c e r , p a r a que se c r e a ob l igada á 
d e m o s t r a r l a . P u e s bien; yo me a t r e v o 
á p regun ta r á todos aquel los que h a n 
l e í d o sus l i b ros ó han o í d o sus d i scur 
sos: ¿ d ó n d e se h a l l a es ta d e m o s t r a c i ó n ? . 
E n cuanto á m í , lo digo n m y alto: y o 
he buscado en sus obras, p á g i n a por 
p á g i n a , l a p rueba de u n a a s e r c i ó n que 
da a l C r i s t i a n i s m o y á l a h u m a n i d a d u n 
m e n t í s t an solemne tocante á un punto 
t an dec i s ivo , y á pesar de ello no he 
podido h a l l a r l a : ¡he v i s to l a a f i r m a c i ó n 
en todas par tes , l a d e m o s t r a c i ó n en 
ninguna! . . . Sí ,*en n i n g u n a par te : lo r e 
pi to. ¿Y c ó m o he de poder encon t ra r l a? 
A q u í l a c r í t i c a , no s ó l o no demues t r a 
nada, sino que n i s i q u i e r a se lo propo
ne. . . E l l a m i s m a lo p r o c l a m a , y esta vez 
a l menos podemos c r e e r l a : " E n cuanto 
á l a c u e s t i ó n fundamenta l en torno de 
l a c u a l h a de g i r a r l a d i s c u s i ó n de l he
cho de l a r e v e l a c i ó n y de lo sobrenatu
r a l , yo no l a t o c a r é j a m á s . , , ¿Y por q u é , 
i l u s t r e l ó g i c o , no t r a t á i s es ta c u e s t i ó n , 
que es l a s u p r e m a c u e s t i ó n ? O i d , se
ñ o r e s , l a respues ta , que h a de seros 
c i e r t amen te m u y i n s t r u c t i v a : "porque 
l a d i s c u s i ó n de es ta c u e s t i ó n no es c ien
tífica,, y "porque l a c i e n c i a indepen
diente l a supone an te r io rmente r e sue l 
ta,,. ¡Ah! y a : l a c r í t i c a a c a b a de des
c u b r i r s u secre to en p r e s e n c i a vues 
t r a . S í , s e ñ o r e s ; he a h í l a f rase r e v e l a 
do ra de l a c i e n c i a nueva ; y y o os pre
gunto: ¿es esto bastante posi t ivo? S í , 
es cosa r e s u e l t a ; l a c r í t i c a indepen
diente no d i s c u t i r á l a c u e s t i ó n de l a s 
cuest iones; l a supone r e s u e l t a , y es
to, entendedlo bien, porque es l a c ien
c i a independien te} y en c a l i d a d de t a l 
t iene e l derecho de dar por supuesto lo 
que no quiere ó no puede demos t ra r . 
¡ V e r d a d e r a m e n t e , v e d a q u í u n a mane
r a s i ngu l a r de entender l a c i e n c i a , ma
n e r a que nosotros no c o n o c í a m o s , y de 
l a c u a l q u e d a r á n sorprendidos todos 
nuest ros sabios!.. . ¡Qué m á s ! D e l a n t e 
de vosotros y junto á vosot ros t e n é i s 
dieciocho s iglos de c i e n c i a 5' de genio; 
p a r a a f i rmar lo sobrena tu ra l y lo d i v i 

no, t e n é i s l a ingente y l u m i n o s a l e g i ó n 
de todos los doctores de l a ca to l i c idad ; 
¿ q u é digo? t e n é i s todo e l e j é r c i t o doc
t r i n a l que l l e v a l a p a l a b r a y e l es tan
dar te de J e s u c r i s t o , y vosot ros d e c í s : 
" Y o no tengo p a r a q u é m e z c l a r m e con 
los polemis tas y los t e ó l o g o s , y n u n c a 
d i s c u t i r é con ellos. . . L o s c r i s t i anos , p r i 
v a d o s de l a esplendorosa luz de l a c r í -
t ida , son e s p í r i t u s es t rechos 5̂  r e sue l 
tos á p e r m a n e c e r ta les : d i scu t i r con 
ellos es perder e l t iempo, es que re r 
convence r a l s a lva j e sobre lo absurdo 
de sus c r eenc i a s fetiquistas,, ¡Y estos 
e s p í r i t u s estrechos r e sue l tos á p e r m a 
necer t a l e s , y estos po lemis tas tan or-
gul losamente menosprec iados , se l l a 
m a n , s e g ú n los t iempos. O r í g e n e s ó 
S a n A g u s t í n , S a n A n s e l m o ó San to 
T o m á s de A q u i n o , Bossue t ó F e n e l ó n , 
D e s c a r t e s ó Le ibn i t z ! . . . Y o os p regun
to: ¿no ha estado es ta vez bas tante 
imper t inen te l a f lamante c r í t i c a ? V e d 
a q u í á es ta c r í t i c a soberbia , que repro
c h a á l as r e l ig iones , y p a r t i c u l a r m e n t e 
a l C r i s t i a n i s m o , e l que re r imponerse 
por completo; v e d l a , pues, c o n v e n c i 
da de que re r imponerse to ta lmente , s i n 
d i s c u s i ó n y s in examen , s in p rueba y 
s in d e m o s t r a c i ó n ; v e d l a frente á f ren
te de l a c i e n c i a , despojada de todos los 
a tr ibutos y de todas l a s cua l idades de 
l a c i enc i a ; v e d l a , f inalmente, conven
c ida de ofrecernos, como c o n c l u s i ó n de 
l a c i e n c i a y como resul tado de sus des
cubr imientos , sus h i p ó t e s i s g r a t u i t a s 
y los pre ju ic ios de s u te rquedad. D e s 
p u é s de esto, c reed , s i q u e r é i s , que es
ta c r í t i c a es l a c iencia . , , ( C o n f e r e n c i a s 
de N u e s t r a S e ñ o r a de P a r í s , a ñ o 1864, 
p r i m e r a conferenc ia , p r i m e r a par te . ) 

¿ Q u é h a y , pues, que e spe ra r de l edi
ficio construido por l a c r í t i c a r a c io 
n a l i s t a sobre este fundamento an t ic ien
tífico en su p r i m e r a piedra? S i n duda 
u n a e r u d i c i ó n v a s t a y v a r i a d a apor
t a r á a l l í p iezas a r t í s t i c a m e n t e t r aba ja 
das; pero e l conjunto no t a r d a r á en 
hund i r se , y no q u e d a r á de todo el lo s ino 
ru inas y escombros . H a b l a n d o s in figu
r a s , d i remos que es ta n e g a c i ó n de lo 
sob rena tu ra l domina en todas l a s i n 
ves t igac iones y r ac ioc in ios de l a c r í t i 
c a i n c r é d u l a ; aun a l l í donde a fec ta ha 
c e r a b s t r a c c i ó n de ello, s i se profundi
za algo se v e r á que e l por q u é de todos 
sus t rabajos es s i empre a l g ú n hecho 
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sob rena tu ra l que t r a t a de h a c e r des
apa rece r . D e m a n e r a que es ta c r í t i c a 
v i e n e á encon t ra r se s i empre con aque
l lo que e l l a tanto c e n s u r a en los d e m á s : 
l a r a t í o d o g m á t i c a . D e a q u í t a m b i é n , 
en t re o t ras consecuenc ias , l a preferen
c i a que da á los a rgumentos i n t r í n s e 
cos sobre los tes t imonios e x t r í n s e c o s ; 
y por esto, cuando se encuen t ra frente 
á u n a mul t i t ud de test igos que le afir
m a n l a e x i s t e n c i a de un hecho sobre
n a t u r a l y n e c e s i t a encon t ra r u n medio 
p a r a nega r lo , es cuando r e c u r r e á esa 
especie de a n a t o m í a l i t e r a r i a que hace 
d e s c u b r i r en un escr i to todo cuanto se 
q u i e r e , g r i t ando luego con a i r e s de 
t r iunfo: " L o s test igos se han e n g a ñ a 
do ó nos h a n e n g a ñ a d o ; lo demuestro 
f u n d á n d o m e en l a s cosas m i s m a s de 
que nos h a n dado test imonio. Descon
fiemos, pues, en adelante de los testi
monios , y no nos fiemos sino de nues
t r a s p rop ias i nves t igac iones ; i n t e r ro 
guemos á los hechos mismos , y veamos 
s i lo que se d ice es conforme á l a v e r 
dad.,. 

Como a q u í queremos hab l a r especia l 
mente de l a c r í t i c a r a c i o n a l i s t a ap l i ca 
da á los estudios b í b l i c o s , mos t ra remos 
por medio de a lgunos ejemplos c ó m o 
l a san ta E s c r i t u r a h a sido t r a t ada por 
estos sabios i n c r é d u l o s . L a e scue la r a 
c i o n a l i s t a e s t á u n á n i m e en n e g a r l a 
au ten t i c idad de l Pen ta teuco , r econoc i 
do como o b r a de M o i s é s por toda l a 
t r a d i c i ó n c r i s t i a n a y j u d í a . ¿ C u á l es l a 
r a z ó n v e r d a d e r a de es ta n e g a c i ó n ? H é -
l a a q u í : S i se admi te que M o i s é s e sc r i 
b ió e l P e n t a t e u c o , se debe en conse
c u e n c i a a d m i t i r l a r e a l i d a d de los he
chos que ref iere ; porque, ref i r iendo es
tos hechos á u n pueblo que h a b r í a sido 
testigo o c u l a r de el los, no pudo haber los 
contado de otro modo que como h a b í a n 
ocur r ido . A h o r a b ien: un g r a n n ú m e r o 
de estos hechos son manif ies tamente 
sobrena tu ra l e s , y por consiguiente , no 
so lamente falsos, sino t a m b i é n impo
s i b l e s . No puede, pues, admi t i r s e que 
bajean sido n a r r a d o s por M o i s é s . E s t e 
r azonamien to es conc luyen te p a r a e l 
r a c i o n a l i s m o ; desde que se i d e ó esta 
a r g u m e n t a c i ó n , pudo5^a c r e e r s e en po
s e s i ó n de l tr iunfo; s ó l o fa l taba a l l e g a r 
a rgumentos con que co r robora r l a tesis 
y a supuesta de antemano. P e r o se en
c u e n t r a con que todos los test imonios 

que nos r e s t a n de l a a n t i g ü e d a d protes
t an u n á n i m e m e n t e con t ra es ta tesis; no 
impor t a , estos tes t imonios no t ienen v a 
l o r a lguno; los test imonios son demas ia 
do rec ien tes , han sido m a l consignados; 
toda l a n a c i ó n j u d í a se e q u i v o c ó ; J e s ú s 
y los A p ó s t o l e s p a r t i c i p a r o n t a m b i é n 
de l e r r o r c o m ú n ; s ó l o l a c r í t i c a mo
d e r n a l l e v a r a z ó n en este punto con t ra 
e l s en t i r u n á n i m e de l mundo entero. 
E l l a so la h a descubier to lo que las eda
des pasadas no sospecha ron s iqu ie ra , 
á saber : que l a au t en t i c idad de un es
c r i to no puede p robar se s ino por los 
c a r a c t e r e s i n t r í n s e c o s de este escr i to . 
H e a h í l a obra . E l Pen ta t euco , dice l a 
c r í t i c a , e x a m i n a d o en s í mi smo , se re
v e l a á l a m i r a d a pe r sp i caz de l a m i s m a 
como u n a r apsod ia s i n orden n i p l a n pre
concebido; de donde se infiere que fue
r o n v a r i o s los escri tores*que contr ibu
y e r o n á s u c o m p o s i c i ó n ; a l l í se encuen
t r a n repe t i c iones y con t rad icc iones que 
no pueden se r o b r a de uno só lo , espe
c i a lmen te de M o i s é s , hombre sensato y 
r e l a t i v a m e n t e ins t ru ido . H a y ind ic ios 
p a r a c r e e r que los hechos que se cuen
t an d is tan mucho de l a é p o c a en que se 
compuso l a obra . T o d o esto e s t á dis
puesto y agrupado con ar te como e l i n 
forme de u n abogado. E n cuanto á los 
i n n u m e r a b l e s pasa jes del mismo P e n 
tateuco que m u e s t r a n á l a s c l a r a s e l 
t rabajo de u n c o n t e m p o r á n e o , e l r ac io 
n a l i s t a , ó se hace e l desentendido, ó los 
a t r i b u y e a l f raude. E r a necesa r io , en 
efecto, que e l e sc r i t o r se presentase 
ante e l pueblo como un g r a n l eg i s l a 
dor á fin de dar i m p o r t a n c i a á s u ob ra . 

S e a s o m b r a uno a l v e r e l lujo de e ru
d i c i ó n que l a e scue la r a c i o n a l i s t a h a 
empleado p a r a l l e v a r á t é r m i n o l a ob ra 
m a l s a n a cuyos procedimientos acaba
mos de exponer ; en medio de este acer
v o imper t inen te é indigesto, es posible 
s i n duda r e c o g e r a lgunas pe r l a s ; pero, 
e x a m i n a d o todo, u n e s p í r i t u no p reve 
nido s e g u i r á su camino diciendo: ¡ T o d o 
esto n a d a p rueba! Y q u e d a r á conven
cido m á s que n u n c a de que e l Pen t a 
teuco no tuvo por autor á otro que a l 
l e g i s l a d o r de I s r a e l . 

E l p roced imien to seguido p a r a de
m o l e r l a au to r idad de nuestros santos 
E v a n g e l i o s es m u y semejan te ; en los 
re la tos e v a n g é l i c o s e l espectro de lo so
b r e n a t u r a l apa rece por doquiera ante 
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l a c r í t i c a r a c iona l i s t a ; h a y que qu i t a r l e 
de en medio á toda costa; se e s p e r a l l e 
g a r á este resul tado negando que ta les 
n a r r a c i o n e s sean obra de e sc r i t o r e s 
c o n t e m p o r á n e o s de los sucesos que re
fieren; desde entonces y a e s t á r e sue l 
to en los consejos de l a c r í t i c a r ac iona 
l i s t a que los Evang -d io s , los t r e s p r ime
ros cuando menos, no son a u t é n t i c o s . 
A q u í t a m b i é n se p r e s c i n d i r á de los tes
t imonios .de l a a n t i g ü e d a d por conc lu -
yen tes que sean; los a rgumentos i n t r í n 
secos s e r á n c a s i los ú n i c o s de que se 
h a g a uso en l a d i s c u s i ó n , y l a c r í t i c a se 
v o l v e r á t r iunfante , imag inando en s u 
insensato orgul lo que h a socavado los 
c imientos sobre que se a s i en ta l a ob ra 
i n m o r t a l del H i j o de D i o s . 

¿Qué dec i r a h o r a de l a e x é g e s i s r a 
c ional is ta? Mien t r a s no se t r a te sino de 
cosas indi ferentes a l orden sobrenatu
r a l , e l r a c i o n a l i s t a y e l c r i s t i ano se pon
d r á n f á c i l m e n t e de acuerdo en cuanto 
á l a i n t e r p r e t a c i ó n de los textos; pe ro 
u n a vez que se pase este l inde ro , l a di
v e r g e n c i a empieza de repente . P a r a e l 
c r i s t i ano , ó a l menos p a r a e l c a t ó l i c o 
de v e r d a d , l a san ta E s c r i t u r a es u n 
l i b ro insp i rado por D i o s , y de cons i 
guiente , todo lo que e l autor sagrado 
a f i rma es in fa l ib lemente v e r d a d e r o ; 
he a q u í por q u é e l c a t ó l i c o no a d m i t i r á 
n i n g u n a i n t e r p r e t a c i ó n c o n t r a r i a á es ta 
v e r a c i d a d ; e l r a c i o n a l i s t a , por e l con
t r a r i o , no d e j a r á p a s a r n i n g u n a oca
s i ó n de a c u s a r a l autor b í b l i c o de men
t i r a ó e r r o r . C a d a vez , por ejemplo, que 
e l h i s to r i ador sagrado se ha l l e en des
acuerdo , aunque no sea sino aparente , 
con a l g ú n h i s to r iador profano, é s t e l l e 
v a r á s i empre r a z ó n , a q u é l n u n c a l a ten
d r á . S i se t r a t a de i n t e rp r e t a r l a n a r r a 
c i ó n de un hecho mi l ag roso , e l c a t ó l i c o 
a c e p t a r á es ta n a r r a c i ó n t a l como es y 
a d m i t i r á l a i n t e r v e n c i ó n s o b r e n a t u r a l 
de Dios ; l a i n t e r p r e t a c i ó n de l r ac iona 
l i s t a depende o rd ina r i amen te de l s iste
m a que h a y a adoptado respec to á l a 
a u t e n t i c i d a d del l i b r o sag rado . O v io 
l e n t a r á e l texto p a r a que e l hecho que 
se cuen ta p a r e z c a conforme á l a s l e y e s 
de l a n a t u r a l e z a , ó e l re la to , despojado 
y a de s u c a r á c t e r h i s t ó r i c o r igu roso , 
s e r á p a r a él un mito ó u n a l e y e n d a . 
A s í , e l r e l a to de l a c a í d a de nuest ros 
p r imeros padres es p a r a muchos de 
e l los un mito filosófico que pone en es

cena e l o r igen de l m a l en e l mundo; los 
á n g e l e s que anunc i an á los pas tores e l 
nac imien to del S a l v a d o r , son m e r c a 
deres que l l e v a n luces p a r a a l u m b r a r 
se en e l camino , y que c a n t a n p a r a ha
c e r menos sens ibles las moles t ias de l 
v i a j e , etc. , etc. 

T a l es l a c r í t i c a r a c i o n a l i s t a desde 
eí momento que pene t ra en e l dominio 
sobrena tu ra l ; todo lo que produce l l e 
v a e l sel lo de l a a r b i t r a r i e d a d y de l 
p re ju ic io . L a s h i p ó t e s i s m á s e s t r a m b ó 
t i cas no l a desconc ie r t an con t a l que 
c o n t r i b u y a n á s a l v a r s u p a l l a d i u m . 
"Nada de s o b r e n a t u r a l , no ex i s t e ; es 
imposible!,, Y con t a l p rocede r t iene 
luego l a a u d a c i a de ad jud ica r se e l mo
nopolio de l a c i e n c i a e s c r i t u r a r i a , y de 
d i r i g i r con t ra los c a t ó l i c o s l a c e n s u r a 
que hemos formulado con t r a e l l a . P o 
d é i s hab la r , nos dice; p o d é i s h a b l a r vos
otros los ortodoxos de a r b i t r a r i e d a d y 
p r e j u i c i o , s iendo a s í que s e n t á i s por 
base de v u e s t r a c r í t i c a y de v u e s t r a 
e x é g e s i s e l p r inc ip io de l a i n s p i r a c i ó n 
y toda l a se r ie de dogmas in f lex ib les , 
ante los cua les todo h a de doblegarse , 
hechos h i s t ó r i c o s , contextos , pa ra l e l i s 
mo, e tc .—Nuestros a d v e r s a r i o s , a l ha
b l a r a s í , no a d v i e r t e n , ó fingen no ad
v e r t i r , que n u e s t r a c a u s a es m u y dife
ren te de l a s u y a . E l l o s n i e g a n lo sobre
n a t u r a l a p r i o r i , s i n p roba r j a m á s s u 
n e g a c i ó n . Nosotros, por lo con t r a r io , 
cuando en nues t ros estudios e s c r i t u r a 
r ios nos apoyamos en e l p r inc ip io de l a 
i n s p i r a c i ó n y en l a a n a l o g í a de l a fe, 
que r e s u l t a del conjunto de l a s v e r d a d e s 
d o g m á t i c a s , demost ramos de antema
no, p r i m e r o l a pos ib i l idad de lo sobre
n a t u r a l ; luego l a e x i s t e n c i a m i s m a de l 
hecho sobrena tu ra l de l a i n s p i r a c i ó n di
v i n a de l a B i b l i a ; nosotros r e c i b i m o s de 
l a I g l e s i a , y demost ramos con los a rgu 
mentos que les son propios, l a s e n s e ñ a n 
zas d o g m á t i c a s y m o r a l e s contenidas en 
e l d e p ó s i t o de l a r e v e l a c i ó n ; nosotros 
demostramos en p a r t i c u l a r l a in fa l ib i l i 
dad del mag i s t e r i o de l a I g l e s i a , y á l a 
luz de estos p r inc ip ios es como nosotros 
caminamos con segur idad . N o pudien-
do l a v e r d a d ponerse en c o n t r a d i c c i ó n 
consigo m i s m a , es supe r l a t i vamen te 
r a c i o n a l que lo mi smo en n u e s t r a c r í 
t i c a que en n u e s t r a e x é g e s i s no acep
temos sino conclus iones que e s t é n en 
h a r m o n í a con los p r inc ip ios y a recono-
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c idos por nosotros como v e r d a d e s de
mos t radas . 

P a r a c o n s u l t a : B a c u e z y V i g o u r o u x , 
M a n u e l h ih l i que , t . I , I n t r o d . gen. , 
cap. V I , a r t . I I . H i s t o i r e s o m m a i r e 
de l ' e x é g é s e c h r é t i e n n e , § I I I , E x é g é s e 
m ú d e m e ; A n d e n T e s t a m e n t . L e P e n -
tateuque, cap. I , ar t . I I I , D e Va u the n t i -
c i t é d u P e n t a t . — T o m o I I I . I n t r o d . a l 
Nuevo T e s t . , cap . I I . D e s s y s t é m e s r a -
t i o n a l i s t e s ; — F é l i x , L e p r o g r é s p a r le 
c h r i s t i a n i s m e . Confe renc i a s en Notre-
D a m e de P a r í s . A ñ o 1864. 1.a conf., 
1.a par te , 4.a c o n f . — V i g o u r o u x , L e s l i -
v r e s s a i n t s et l a c r i t i q u e r a t i o n a l i s t e , 
tomo 11, l ib . I V ; tomo I I I . 

J . CORLUY. 

C R O N Ó M E T R O S N A T U R A L E S . — 
L o s represen tan tes de l a a r q u e o l o g í a 
p r e h i s t ó r i c a h a n presentado en estos ú l 
t imos t iempos las c i f r a s m á s f a n t á s t i c a s 
y las opiniones m á s con t rad ic to r i a s á 
p r o p ó s i t o de l a a n t i g ü e d a d del hombre 
sobre l a t i e r r a . A l lado de aquel los que 
c r e e n h a y suficiente con los se is ó diez 
m i l a ñ o s de l a t r a d i c i ó n , e s t á n aquel los 
otros m á s avanzados que se c r e e n con 
derecho á r e c l a m a r , cuando menos, un 
m i l l ó n de a ñ o s ; y , cosa e x t r a ñ a , unos y 
otros se apoyan en los mi smos hechos. 
E s t a g r a n d i v e r s i d a d de c i f r a s procede 
s i n duda de l a d i v e r s i d a d de tenden
c ias ; pero r e s u l t a t a m b i é n de l a insufi
c i e n c i a de los datos en que se fundan 
los c á l c u l o s c r o n o m é t r i c o s . 

M . de Mor t i l l e t , á qu ien como jefe , y 
acaso fundador de l a n u e v a c i e n c i a , 
hemos de r e fe r i rnos espec ia lmente en 
este a r t í c u l o , M . de Mor t i l l e t , dec imos , 
no v a t an lejos como otros represen tan
tes de l a p reh i s to r i a ; se contenta con re
c l a m a r p a r a l a h u m a n i d a d de doscien
tos t r e in t a á doscientos c u a r e n t a m i l 
a ñ o s de e x i s t e n c i a . E s v e r d a d que p a r a 
darse por sat isfecho con esta c i f r a ne
ces i t a p r e s c i n d i r de los s i l e x que se 
d i cen t a l l a d o s de l a é p o c a t e r c i a r i a , 
a t r i b u y é n d o l o s á un se r di ferente de l 
hombre , aunque figure en l a s e r i e de 
sus antepasados; de otro modo, e l hom
b re c o n t a r í a m á s de un m i l l ó n c u a r e n t a 
y dos m i l a ñ o s (¡1.042.000!), s e g ú n h a 
asegurado con a d m i r a b l e p r e c i s i ó n uno 
de sus m á s fieles d i s c í p u l o s , M . Za rbo r -
w o s k i . 

Como h a b r á c u r i o s i d a d por saber en 

q u é descansa e l c á l c u l o de M . de Mor t i 
llet^ v a m o s á dec i r l o en dos pa labras . 
S e g ú n él , l a é p o c a m u s t e r i a n a ó de 
L e M o u s t i e r ( V . en e l a r t . A n t i g ü e d a d 
de l hombre e l cuad ro r e s u m e n de los 
t iempos p r e h i s t ó r i c o s ) d u r ó c ien m i l 
a ñ o s . A h o r a b ien; es ta é p o c a represen
ta 45 c e n t é s i m a s de los t iempos cua te r 
na r ios ó p a l e o l í t i c o s . R e s u l t a de a q u í 
que l a é p o c a c u a t e r n a r i a en t e ra h a du
rado doscientos v e i n t i d ó s m i l a ñ o s , que 
con los ocho m i l de l a é p o c a h i s t ó r i c a , 
y los m i l que podemos suponer entre e l 
fin de los t iempos g e o l ó g i c o s y e l o r igen 
de l a c i v i l i z a c i ó n e g i p c i a , dan un total 
de doscientos t r e i n t a y un m i l a ñ o s { L e 
P r é h i s t o r i q t i e r ^)Sig. 627.) 

T a l p r e c i s i ó n no puede menos de ha
ce r r e i r . No h a y neces idad de dec i r lo : 
n i uno solo de los datos que s i r v e n de 
base á este pre tendido c á l c u l o t iene el 
menor fundamento. L a é p o c a .muste
r i a n a , que es e l punto de pa r t i da , se 
confunde probablemente con las ot ras 
t res é p o c a s ( las l l a m a d a s c h e l é e n n e , 
s o l u t r é e n n e y m a g d a l é n i e n n e ) , entre 
l a s cua le s h a tenido á b i en M . de Mor
t i l le t d i s t r ibu i r los t iempos cua te rna
r ios . A u n q u e r e a l m e n t e comprendiese 
un p e r í o d o apar te y u n a e x i s t e n c i a dis
t in ta , lo mismo p o d r í a n a s i g n á r s e l e c i en 
a ñ o s que c ien m i l , en r a z ó n á que no 
h a y i n d i c a c i ó n a l g u n a p r e c i s a sobre 
este p a r t i c u l a r . S e g ú n M . de Mor t i l l e t , 
d icha é p o c a a b r a z a todo e l p e r í o d o g la 
c i a l ; pero por de pronto, ¿ q u i é n le h a 
dicho que e l p e r í o d o g l a c i a l d u r ó c i en 
m i l a ñ o s ? S i fuera c ie r to que e l p e r í o d o 
de l f r ío h ú m e d o , a s í l l a m a d o , tuvo por 
causa e l cambio ó t r a s l a c i ó n del per i -
hel io t e r r e s t r e á c o n s e c u e n c i a del fe
n ó m e n o de l a p r e c e s i ó n de los equinoc
cios, d i cha é p o c a no h a b r í a durado m á s 
de diez m i l a ñ o s , y e l m á x i m u m del f r ío 
h a b r í a ocu r r ido unos siete m i l a ñ o s an
tes de nues t r a e r a . ( V . Cont roverse , 
N o v i e m b r e de 1886, y t a m b i é n nuestros 
E l u d e s c r i t i q u e s d a r c h é o l o g i e p r é h i s -
tor ique, p á g . 207.) A d e m á s , todo prue
b a que este p e r í o d o g l a c i a l p r e c e d i ó 
en g r a n par te á l a v e n i d a del hombre 
á nues t ras c o m a r c a s , y se e x t e n d i ó 
has t a e l fin de l a é p o c a c u a t e r n a r i a , 
puesto que has t a es ta fecha , y p o d r í a 
dec i r se has t a p r inc ip ios de l a e r a c r i s 
t i ana , se encuen t r a , a d e m á s de l a n i e v e 
y de l a a b u n d a n c i a de aguas , e l reno y 
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los o í r o s an ima les c a r a c t e r í s t i c o s de 
u n c l i m a f r ío . 

No concederemos á las c i f r a s de 
M . de M o r t i l l e t e l honor de d i s cu t i r l a s 
con m á s ampl i tud . S o n lo bas tante ar
b i t r a r i a s p a r a que nadie l a s tome en 
se r io . 

Otros c á l c u l o s se h a n hecho, a l pare
cer , m á s fundados, y que, por tanto, po
d r í a n m á s f á c i l m e n t e i nduc i r á e r ro r : 
nos r e f e r imos á aquel los que se apoyan 
en c ie r tos f e n ó m e n o s n a t u r a l e s que da
tan de los t iempos g e o l ó g i c o s , cont i 
n u á n d o s e en nuest ros d í a s con u n a i n 
t ens idad que ha podido c r e e r s e i g u a l 
en todo t iempo. T a l es l a f o r m a c i ó n de 
los a luv iones ó d e p ó s i t o s de pedrusco , 
a r e n a y l imo que se fo rman , j a s e a en 
l a desembocadura de los r í o s , ó b i e n 
en l a par te ba ja de los tor rentes , en e l 
sit io en que estas co r r i en tes de a g u a 
dejan l a r e g i ó n m o n t a ñ o s a p a r a en t r a r 
en l a l l a n u r a . E s t o s son los c r o n ó m e 
t ros na tu ra l e s de que v a m o s á t r a t a r 
b r e v e m e n t e . 

U n o de los m á s c é l e b r e s debe s u o r i 
gen y s u ' nombre a l tor rente de l a T i -
n i é r e , que desemboca en e l l ago de G é -
n o v a , m u y c e r c a de V i l l a n u e v a . U n 
cono, formado por los gu i j a r ros y de
t r i tu s de todas c l a ses aportados por e l 
to r ren te , h a sido cortado p a r a l a cons
t r u c c i ó n de un camino de h i e r r o en 
u n a long i tud de 300 met ros y en u n a 
profundidad de siete metros . H a sido, 
pues, cosa fác i l es tudiar s u e s t ruc tu r a 
y c o m p o s i c i ó n . P u e s bien: s i hemos de 
c r e e r á M . Morlot , se h a encontrado á 
1,20 met ros de profundidad a lgunas te
j a s y u n a p ieza de moneda que se h a 
c r e í d o r o m a n a , aunque no h a sido posi
ble de t e rmina r s u fecha. A los t r e s me
tros h á n s e descubier to ves t ig ios de l a 
edad de l b ronce , ves t ig ios consis tentes 
en f ragmentos de a l f a r e r í a s i n b a r n i z a r , 
y en dos ins t rumentos de b ronce . M á s 
abajo, á los seis me t ros , nuevo y a c i 
miento a r q u e o l ó g i c o , c a r a c t e r i z a d o por 
f ragmentos de c a c h a r r e r í a rud imen ta 
r i a , c a r b ó n , huesos destrozados y u n 
c r á n e o humano p e q u e ñ o , redondo y 
m u y fuerte. No se h a v a c i l a d o en a t r i 
bu i r estos res tos á l a edad n e o l í t i c a ó 
de l a p i e d r a pu l imentada . 

M . Mor lo t h a basado sobre estos da
tos un c á l c u l o m u y senc i l lo que d a r í a 
por resu l tado t r a s l a d a r l a edad de l a 
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p i e d r a pu l imen tada á un t iempo que 
dis ta , cuando menos, siete m i l a ñ o s de l 
nues t ro . S i e l cono, d ice , s ó l o h a au
mentado 1,20 metros desde l a é p o c a ro
mana , es dec i r , ocho c e n t í m e t r o s por 
s ig lo puesto que nos s epa ran quince 
s iglos de es ta é p o c a , h a y que i n f e r i r 
que los seis met ros que c u b r e n los v e s 
t igios de l a edad n e o l í t i c a han debido 
de t a rda r , por lo menos, siete m i l a ñ o s 
en fo rmar se . 

P a r a que este resul tado fuese acep
table se neces i t aban dos condic iones : 
1.a, que l a f o r m a c i ó n del cono hubiese 
sido r e g u l a r y un i forme, lo c u a l es m á s 
que dudoso; 2.a, que e l dato que s i r v e 
de base a l p rob lema fuera exac to ; es 
dec i r ,que l a c apa super f ic ia l de l ,20me-
tros se hubiere formado rea lmen te en 
m i l quinientos a ñ o s , lo c u a l es m á s dis
cut ible t o d a v í a . 

P o r de pronto, nada m á s i r r e g u l a r 
que e l r é g i m e n de un torrente , y por 
consiguiente , que e l ac recen tamien to 
de los d e p ó s i t o s debidos á los m a t e r i a 
les que a c a r r e a . H a y fuertes razones 
p a r a c r e e r que estos m a t e r i a l e s e r a n en 
otros t iempos mucho m á s abundantes 
que en nuest ros d í a s , porque, por u n a 
par te , l a s aguas lo e r a n t a m b i é n — y se 
sabe estopor e l a n t i g u ó n i v e l de l lago— 
y , por o t ra , porque e l to r ren te , antes 
de a t a c a r á l a r o c a subyacen te , r o c a 
compac ta y s ó l i d a , d e b i ó en u n p r i n 
cipio encon t ra r á su paso p i ed ras m ó 
v i l e s y t i e r r a s f ác i l e s de d i sg rega r . 

E n segundo luga r , es m u y a r b i t r a r i o 
lo que hace M . Morlot , a t r i b u i r u n a du
r a c i ó n de m i l quinientos a ñ o s á l a for
m a c i ó n de l a c a p a super ior . D e s d e lue
go es discut ible que los objetos en que 
se funda esta s u p o s i c i ó n pe r t enezcan 
r ea lmen te á l a é p o c a r o m a n a . Y a lo 
hemos dicho: l a moneda que a l l í se h a 
encontrado no l l e v a i n d i c a c i ó n v i s i b l e 
de s u fecha , y l a s tejas que l a acompa
ñ a n pueden se r , s e g ú n c o n f e s i ó n de 
L u b b o c k { L ' H o m m e p r é k i s t o r t q u e , p á 
g ina 365) anter iores ó poster iores á los 
romanos . H a y a q u í , pues, una duda g r a 
v e , que no pe rmi te se saque u n a conclu
s i ó n c i e r t a . A d e m á s , pa rece que es ta 
capa super ior de jó de fo rmar se desde 
l a E d a d Med ia . M . F o r e ha l l egado á 
convence r se , t r a s ingeniosas obse rva 
ciones, de que los diques del to r ren te , 
desde e l a ñ o 1245, le p o n í a n á s a l v o de 
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l a s inundaciones . R e s u l t a , pues, que se 
formo, á lo sumo, en ochocientos a ñ o s , 
lo c u a l r educe y a á l a mi t ad los r e su l 
tados de l p rob lema . E n estas condicio
nes pues, l a pa r te de cada s iglo s e r á , 
por lo menos , de 15 c e n t í m e t r o s , y los 
se i s met ros que t iene sobre s í e l y a c i 
miento i n f e r i o r h a b r í a n podido formar
se en c u a r e n t a s ig los . Y esto es e l m á 
x i m u m . 

S e h a c r e í d o encon t r a r un c r o n ó m e 
t ro de l a m i s m a n a t u r a l e z a en l a s or i 
l l a s del l ago de B i e n n e (Su i za ) , en e l 
v a l l e de l T h i é l e , por e l c u a l este lago 
r e c i b e l a s aguas de l de Neufcha te l . U n a 
an t igua a b a d í a , que se supone haber 
s ido edif icada á l a o r i l l a m i s m a del lago 
h a c i a e l a ñ o 1100, se h a l l a hoy á 375 me
t ros . P a r e c e , pues, que l a s aguas se re
t i r a n á r a z ó n de 50 metros por s ig lo . 
A h o r a bien; se ha c r e í d o comprobado 
que e l lago se h a b í a extendido ante
r i o r m e n t e , en pleno p e r í o d o humano, á 
m á s de 4.000metrosde sus r i b e r a s actua
les , ha s t a u ñ punto denominado puente 
de T h i é l e , pues se h a n encontrado en 
este si t io res tos de l a s es tacas que anun
c i a n u n a an t igua c o n s t r u c c i ó n l acus 
tre . S i l a r e t i r a d a de l a s aguas h a sido 
s i empre l a m i s m a , esto nos t r a s l a d a á 
una é p o c a dis tante de l a nues t ra en 
ocho m i l a ñ o s . 

¡ P e r o a q u í t a m b i é n c u á n t a s i n c e r t i -
dumbres! No se sabe á punto fijo s i l a 
a b a d í a que s i r v e de base a l c á l c u l o fué 
edif icada en e l borde mismo de l lago; 
tampoco se puede a s e g u r a r s i l a s esta
cas de l puente de T h i é l e fueron p lan ta
das en e l a g u a ó en un sit io turboso ó 
pantanoso, como u n a de l a s t é r r a m a 
r e s de I t a l i a ; finalmente, no ex is te mo
t ivo a lguno p a r a suponer que l a r e t i r a 
d a del a g u a h a y a sido s i empre r e g u l a r . 
T a m b i é n a q u í h a y que notar lo que de
c í a m o s antes , á saber : que el a c a r r e o de 
los m a t e r i a l e s que v a n c e g á n d o l o poco 
á poco d e b i ó ser m á s considerable en 
l a é p o c a en que l a s aguas de l T h i é l e 
e r a n m á s abundantes , y cuando su cau
ce no h a b í a perdido t o d a v í a sus ele
mentos t e r rosos y mov ib l e s . 

P o r lo d e m á s , notorio es que todos 
los lagos suizos t u v i e r o n , en u n a é p o c a 
r e l a t i v a m e n t e r ec i en te , un n i v e l sensi
b lemente super io r á s u n i v e l ac tua l , s i n 
duda á consecuenc i a de l a abundanc ia 
de n i e v e s de l p e r í o d o g l a c i a l y de los 

t iempos que s igu ie ron . S e comprende 
que en es ta é p o c a , que t a l v e z no se a le
j a de nosotros m á s de dos ó t res m i l 
a ñ o s , e l l ago de B i e n n e se ex tendiese 
por toda l a l l a n u r a que lo rodea a l S . y 
a l O.; pero d e b i ó , c u a l los otros lagos , 
r e d u c i r r á p i d a m e n t e sus l í m i t e s t an 
pronto como los ven t i squeros ó g l a c i a 
les que lo a l imen taban pe rd i e ron s u 
an t i gua e x t e n s i ó n . 

S e h a c r e í d o encon t ra r en l a s r i b e r a s 
de l lago de Neufcha te l l a s bases de 
otro c á l c u l o c r o n o m é t r i c o que conduce 
por es ta v e z á conclus iones bastante 
aceptab les . U n a palaf i ta ó pa l i zada de 
l a edad de p i e d r a se h a l l a hoy á 1.650 
me t ros de l lago^-Por o t ra par te , l a anti
g u a I v e r d ó n r o m a n a , que en e l s iglo i v 
de n u e s t r a e r a es taba t o d a v í a en l a s 
m á r g e n e s de l mismo lago, e s t á hoy á 
750 met ros de d i s t anc ia . L u e g o a q u í 
t a m b i é n l a r e t i r a d a de l a s aguas ha sido 
á r a z ó n de 50 met ros por s ig lo . S e g ú n 
este cálculo- , l a pa l i z ada d e b i ó ser cons
t r u i d a h a c e t r e in t a y t res s ig los . 

E s t a c i f r a , t r a t á n d o s e de u n a cons
t r u c c i ó n l a c u s t r e de la . edad de p ied ra , 
no t iene n a d a de e x a g e r a d a . S i n em
bargo, r e p r e s e n t a e l m á x i m u m , y no 
fa l tan mot ivos p a r a c r e e r que h a y que 
r e b a j a r cons iderab lemente p a r a apro
x i m a r s e á l a v e r d a d . D e s d e luego y a 
lo hemos dicho: porque los a l u v i o n e s 
fueron en otros t iempos mucho m á s 
abundantes que en nuestros d í a s ; ade
m á s , porque es probable que se fo rma
r a n t u r b e r a s en e l mismo si t io á f a v o r 
de las dunas , que l a s p r o t e g í a n con t ra 
l a s aguas de l l ago . E s t a s m a t e r i a s v e 
geta les un i e ron s u a c c i ó n á l a de los 
a luv iones p a r a a c e l e r a r e l l e v a n t a 
miento de l suelo. S e g ú n toda v e r o s i m i 
l i t u d , l a pa l i z ada de que hab lamos no 
debe s e r an t e r io r en m á s de diez s ig los 
á l a e r a c r i s t i a n a . E s é s t a u n a n u e v a 
r a z ó n p a r a c r e e r que su v e c i n a , l a de l 
puente de T h i é l e , no c u é n t a l o s ochenta 
s iglos que t an generosamente se le h a n 
concedido. 

L o s a luv iones d e l Ni lo y de l M i s s i s i -
p í han proporc ionado elementos p a r a 
otros c á l c u l o s c r o n o m é t r i c o s . U n a v a 
s i j a de a r c i l l a encon t rada á poca dis
t anc i a del C a i r o , á una profundidad de 
13 met ros p r ó x i m a m e n t e , se ha c r e í 
do que con taba t r e c e m i l a ñ o s de e x i s 
t enc ia , suponiendo que el suelo se h a 
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e levado t res met ros so lamente du ran te 
los t r e in t a ú l t i m o s s ig los . S e h a nota
do, en efecto, que l a base de l a es ta tua 
de R a m s é s , e r i g i d a en Memfis hace por 
lo menos t res m i l a ñ o s , e s taba c u b i e r t a 
por t r e s me t ros de sedimento . 

P o r de sg rac i a , en este c á l c u l o todos 
sus e lementos son nuty d i scu t ib les . S e 
g ú n todas las probabi l idades , no son t r es 
m i l a ñ o s , sino diez ó doces ig los , los que 
h a tardado en fo rmar se e l sed imento 
de t res met ros que cubre e l pedes ta l de 
l a estatua. E s de c r e e r que este monu
mento e s c a p ó á l a s inundac iones mien 
t r a s que Memfis es tuvo hab i t ada , es 
dec i r , ha s t a c e r c a de l a ñ o 500 de nues
t r a e r a . 

E n es ta fecha, á lo sumo, es cuando 
debieron de empezar los a l u v i o n e s á de
pos i ta rse sobre el pie de l a es ta tua . E n 
ta les condic iones , l a pa r te que corres
ponde á c a d a s ig lo en l a f o r m a c i ó n de 
los sedimentos s e r á c e r c a de t res v e 
ces m á s cons iderab le , es d e c i r , de t r e in 
ta c e n t í m e t r o s ; lo c u a l da por r e su l t ado 
r e d u c i r á c inco m i l a ñ o s apenas l a an
t i g ü e d a d de l a v a s i j a d e s c u b i e r t a á u n a 
profundidad de 13 met ros . 

P e r o aun es ta c i f r a es m á s que d i scu
t ib le , pues supone l a r e g u l a r i d a d en e l 
l evan tamien to del de l t a , y n a d a m á s 
i r r e g u l a r que un f e n ó m e n o de es ta na
t u r a l e z a . E s t a e l e v a c i ó n , a s í como de
b i ó ser r á p i d a en l a s pa r t e s ba jas de l 
suelo donde se es tancaban l a s aguas , 
d e b i ó s e r n u l a en l a s a l t u ra s no ocupa
das por l a s aguas . A h o r a b ien ; es m u y 
probable que l a es ta tua de R a m s é s fue
se e r i g i d a en un punto bas tan te e l e v a 
do p a r a que se ha l l a se r e s g u a r d a d a de 
sus a l c a n c e s . D e b i ó , pues, de t r anscu 
r r i r l a r g o t iempo antes que empezase 
e l en te r ramien to de l a es ta tua . 

T o d a v í a h a y que contar en E g i p t o 
con otros e lementos: los v i en tos y l a s 
a renas . U n a sola t empes tad — y se h a n 
dado muchos casos —puede amontonar 
en un punto muchos met ros de a r e n a 
sacada de otras par tes . A s í es que 
D e n ó n e n u m e r a en l a D e s c r i p t i o n de 
l ' E g y p t e , m u c h a s poblac iones que h a n 
desaparec ido bajo los inmensos montes 
de a rena , desde que l a i n c u r i a musu l 
m a n a h a abandonado todo medio pre
ven t ivo de defensa. S e h a temido en 
a lguna o c a s i ó n que desaparec iese de 
este modo todo e l t e r r eno comprendido 
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entre e l Ni lo y l a c adena l í b i c a . P a r a 
p r e v e n i r s e con t r a este desas t re h a sido 
prec iso p lan ta r m i l l a r e s de á r b o l e s , 
como se h a b í a hecho en nues t ro l i t o r a l 
de los L a u d e s . 

A ñ a d a m o s que en E g i p t o , como en 
c a s i todas par tes de l hemis fe r io sep
ten t r iona l , l a s aguas , y por cons iguien
te los a luv iones , e r a n m á s abundantes 
hace s ó l o dos m i l a ñ o s que en l a é p o c a 
ac tua l . Sabemos que en tonces e l de l ta 
t e n í a o t r a c o n f i g u r a c i ó n que l a que hoy 
presenta . L a d e s c r i p c i ó n que de e l l a 
da Herodoto no c u a d r a á s u estado ac
tua l . E l l ago Mareo t i s c o m u n i c a b a di
r ec t amen te con e l m a r , y - y a entonces 
se c o n s e r v a b a e l r e c u e r d o de un esta
do de cosas que d i s c r e p a b a m á s toda
v í a . S i h a y que c r e e r á los sace rdo tes 
egipcios , nos d ice el h i s t o r i ado r g r i e 
go, e l E g i p t o entero, á e x c e p c i ó n de 
T e b a s , e r a una m a r i s m a en los t iempos 
de Menes , es dec i r , a l p r inc ip io de l a 
p r i m e r a d i n a s t í a . "Nada de esta co
m a r c a , d ice Herodoto , que e x i s t e h o y 
en l a par te in fe r io r a l l ago de Moeris 
a p a r e c í a entonces f u e r a de l a superfi
c ie de l a s aguas,, ( I I , 4) . 

R e s u l t a de a q u í que l a s cosas han 
cambiado s o b r e m a n e r a , porque e l del
ta no a v a n z a h o y m á s que un met ro 
cada a ñ o . S e g ú n esto, h a b r í a neces i ta 
do ciento c u a r e n t a s ig los p a r a fo rmar
se, es dec i r , diez v e c e s m á s de l que 
r ea lmen te h a neces i tado s e g ú n Hero 
doto. S e comprende por esto que no 
h a y que j u z g a r de los f e n ó m e n o s ant i 
guos por los f e n ó m e n o s ac tua le s , a s í 
en E g i p t o como en o t ras pa r t e s . 

Mucho m á s f a n t á s t i c o e r a t o d a v í a e l 
c á l c u l o del a m e r i c a n o D o w l e z , quien 
a t r i b u í a u n a a n t i g ü e d a d de c i n c u e n t a 
y dos m i l a ñ o s á un esqueleto humano 
ha l lado en N u e v a O r l e a n s á c inco me
t ros de profundidad en los a luv iones 
de l M i s s i s i p í . O b s e r v a c i o n e s u l t e r io res 
han hecho c r e e r á un g e ó l o g o de l p a í s 
que l a m a s a total de los a l u v i o n e s ha
b í a i nve r t i do de cua t ro á c inco m i l 
a ñ o s en fo rmar se . No h a y por q u é sor
p renderse , cuando se cons ide ra l a can 
t idad i n m e n s a de m a t e r i a l e s que t rans
por ta e l M i s s i s s i p í a u n e n nues t ros d í a s . 

T a m b i é n F r a n c i a h a p roporc ionado 
a lgunos de estos c r o n ó m e t r o s n a t u r a 
l e s , y hemos de d e c i r u n a p a l a b r a acer
c a de e l los . A l g u n o s sabios de u n a au-

25 , 
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t o r idad y de u n a s i n c e r i d a d ind iscu t i 
bles , M M . A . de F e r r y y A r c e l i n , han 
sido conducidos, por u n a ser ie de ob
s e r v a c i o n e s ingeniosas hechas en las 
m á r g e n e s de l S a o n a , á pensa r que e l 
hombre c u a t e r n a r i o se r emon taba en 
esta r e g i ó n á u n a fecha comprendida 
entre se is m i l y nueve m i l a ñ o s . H e 
a q u í en q u é datos se fundan: 

A u n met ro de profundidad, por t é r 
mino medio , se encuen t r a en l a s o r i l l a s 
de l S a o n a u n a c a p a r o m a n a c l a r a m e n 
te c a r a c t e r i z a d a . Como nos sepa ran de 
l a d o m i n a c i ó n r o m a n a m i l quinientos 
a ñ o s p r ó x i m a m e n t e , r e s u l t a que es ta 
c apa se h a formado en l a med ida de 66 
m i l í m e t r o s por s ig lo . A h o r a b ien; a u n a 
profundidad que v a r í a de t res metros 
á 4,50 se e n c u e n t r a , jun to con los ani
ma les c u a t e r n a r i o s y a lgunos res tos 
humanos , l a i ndus t r i a p a l e o l í t i c a , con
sistente en s í l e x imper fec tamente ta
l lados . S i c a d a metro de a luv iones re
p resen ta m i l quinientos a ñ o s , los obje
tos encontrados á 4,50 c o n t a r í a n seis 
m i l se tecientos c incuen t a a ñ o s . 

P o r d e s g r a c i a , t a m b i é n los t é r m i n o s 
de es ta p r o p o s i c i ó n son d iscut ib les . 
D e s d e luego es m á s que probable que 
l a s co r r i en tes de agua fue ran en otro 
t iempo m á s abundantes que en nues
t ros d í a s ; debieron , por tanto, a r r a s 
t r a r m a y o r can t idad de ma te r i a l e s , y 
tenemos l a p rueba en los r ibazos mis
mos de l S a o n a . 

L a é p o c a ga lo- romana , no obstante 
haber durado s ó l o cuat ro ó c inco s i 
glos, e s t á a l l í r ep re sen t ada por un le
cho de sedimentos de tan ta profundi
dad como e l de l a é p o c a u l te r ior , aun
que é s t a h a sido t r es v e c e s m á s l a r g a . 
P a r e c e se r que es ta p r o g r e s i ó n v a cre
ciendo á med ida que nos remontamos 
en e l cu r so de los t iempos. S e g ú n esto, 
l a edad de los res tos cua te rna r ios se
r í a u n a m i t a d menos de lo que se h a 
dicho. 

P o r lo d e m á s , f á c i l m e n t e podemos 
convence rnos de que e l punto de pa r t i 
da de l c á l c u l o es defectuoso. S i es c ie r 
to que e l d e p ó s i t o super f ic ia l mide por 
t é r m i n o medio u n me t ro de profundi
dad, no h a y que pe rde r de v i s t a que en 
a lgunos puntos se ext iende has ta dos 
met ros , m i e n t r a s que en otras par tes se 
r educe á nada . F a l t a , pues, que sea re 
gu la r . 

A d e m á s , y esto es m á s g r a v e , no es 
posible s i n e x a g e r a r a t r i bu i r á su for
m a c i ó n u n a d u r a c i ó n de m i l quinientos 
a ñ o s . D e s d e hace muchos s ig los , desde 
que los diques puestos a l r í o h a n hecho 
r e l a t i v a m e n t e r a r a s l a s inundac iones , 
sus m á r g e n e s no se e l e v a n y a de u n a 
m a n e r a sensible . P o r tanto, e l lecho 
de a l u v i o n e s supe r io r se f o r m ó mucho 
m á s r á p i d a m e n t e de lo que se h a dicho, 
y h a y neces idad , s i se qu iere a p r o x i 
m a r s e á l a v e r d a d , de r e d u c i r en mu
cho los resu l tados dc i p rob lema . 

C o n v i e n e a d v e r t i r a d e m á s que M . de 
A r c e l i n no se h a forjado i lus iones so
b re e l v a l o r de s u c á l c u l o . " E s t a s son, 
h a d icho, ap rec i ac iones v a g a s , c i f r a s 
a l azar , p r o v i s i o n a l e s , s in v a l o r c rono
l ó g i c o r ea l . , , 

M . de M o r t i l l e t h a buscado en l a an
t i g u a e x t e n s i ó n de los g l a c i a l e s ó v e n 
t i squeros c u a t e r n a r i o s un a rgumento 
m á s s ó l i d o en f a v o r de l a s l a r g a s c ro 
n o l o g í a s . " H a b í a a lguno de estos g l a 
c i a l e s , ó r í o s de h ie lo , nos dice , que 
m e d í a h a s t a 280 k i l ó m e t r o s de longi tud . 
A h o r a b i e n ; s u v e l o c i d a d med ia en 
n u e s t r a é p o c a es de 62 met ros y 66 c e n t í 
me t ros por a ñ o . S e g ú n esto, h a b r í a ne
cesi tado cua t ro m i l cuat rocientos se
sen ta y ocho a ñ o s e l ven t i squero en 
c u e s t i ó n p a r a t r anspo r t a r u n bloque 
desde s u c i m a has t a s u e x t r e m i d a d infe
r i o r . A d e m á s , los g l a c i a l e s de l a é p o c a 
c u a t e r n a r i a se m a n t u v i e r o n por mucho 
t iempo con sus l í m i t e s ex t remos , á juz 
g a r por l a i n m e n s a can t idad de mate
r i a l e s que componen sus dominios ter
mina les . , , E s t a c o n s i d e r a c i ó n da u n a 
i d e a de l a d u r a c i ó n de los mismos; pero 
no es esto todo. A l dec i r de M . de Mor
t i l le t , s u d e c l i v e e r a c inco v e c e s menos 
cons ide rab le que e l de los g l a c i a l e s a c 
tuales , y s u v e l o c i d a d d e b í a ser tam
b i é n c inco v e c e s menor , lo c u a l nos da 
v e i n t i d ó s m i l t resc ien tos cua r en t a a ñ o s , 
en vez de cua t ro m i l cuat rocientos se
senta y ocho, c i tados antes. 

Nosotros dudamos que este c á l c u l o 
h a y a de p roduc i r g r a n i m p r e s i ó n ; t an 
h i p o t é t i c o s son sus datos. Nosotros no 
ha remos s ino u n a o b j e c i ó n , pero g r a v e . 
L a e x p e r i e n c i a p r u e b a que los g randes 
g l a c i a l e s , en vez de se r m á s lentos que 
los p e q u e ñ o s , poseen, por e l con t ra r io , 
u n a v e l o c i d a d notablemente super ior . 
M . H e l l a n d ha comprobado que l l e g a b a 
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á a l c a n z a r 19 met ros por d í a en G r o e n 
l a n d i a , donde l a pendiente es r e l a t i v a 
mente poca. A t r i b u y e n d o es ta v e l o c i 
dad á los g l a c i a l e s c u a t e r n a r i o s , no ha
b r í a n neces i tado c u a r e n t a a ñ o s p a r a 
r e c o r r e r un espacio de 280 met ros . 

T o d a v í a p o d r í a dec i r se que l a dura
c i ó n de l a é p o c a g l a c i a l i m p o r t a bas
tante poco á l a del p e r í o d o humano, 
dado que todo p rueba que e l hombre no 
l a ha precedido, sino que h a v i s to de 
e l l a t an s ó l o l as ú l t i m a s fases . 

Otro a rgumento que M . de Mor t i l l e t 
j u z g a de los m á s ser ios , es e l s igu ien te . 
S e o b s e r v a que a lgunas r o c a s c a l c á r e a s 
ex i s t en tes en A i x - l e s - B a i n s h a n s e r v i 
do de lecho á un g l a c i a l c u a t e r n a r i o , y 
que e s t á n s u r c a d a s con e s t r í a s que t ie
nen, por t é r m i n o medio, un met ro de 
profundidad , m i e n t r a s que an t iguas 
can t e r a s exp lo tadas en l a é p o c a r o m a 
n a p resen tan e s t r í a s de una profundi
dad que no pasa de dos á t res mi l í 
me t ro s . S i han sido necesa r io s m i l 
ochocientos a ñ o s p a r a p roduc i r es tas 
ú l t i m a s é ins ignif icantes cor ros iones , 
¡ c u á n t o s s iglos s e r á n necesa r io s p a r a 
p roduc i r aque l las de un met ro! 

E l r azonamien to de M . de M o r t i l l e t 
t iene e l defecto de p roba r demasiado; 
pues d a r í a por resu l tado t r a s l a d a r e l 
fin de l a é p o c a g l a c i a l á se i sc ien tos m i l 
a ñ o s , y aun á novec ien tos m i l a ñ o s de 
l a é p o c a ac tua l , c i f r a que espan ta á su 
autor mismo . L a d i f e r enc i a de profun
didad en l a s e s t r í a s p rocede de o t r a 
c a u s a que l a i n d i c a d a . ¿ C u á l es es ta 
causa? E s dif íci l s aber lo s in conocer los 
l uga res . S i n embargo, puede desde lue
go p regun ta r se s i e l ca l izo de l a cante
r a y de l lecho de l g l a c i a l , suponiendo 
que h a y a sido e f ec t i vamen te g l a c i a l , 
son en r e a l i d a d de l a m i s m a n a t u r a l e z a 
y e s t á n expuestos a l a i r e l i b r e en i d é n 
t icas condic iones . S i a s í es, h a y t o d a v í a 
e l r ecu r so de pensa r que l a s ta les es
t r í a s , su rcos ó abe r tu ra s que se notan 
sobre e l lecho de este antiguo g l a c i a l 
pueden ser , no tanto efecto de los hie
los, como de los g u i j a r r o s que é s t o s 
cont ienen c a s i s i empre , y que hacen e l 
oficio de ve rdade ros b u r i l e s sobre l a 
r o c a subyacen te . L o s agentes a t m o s f é 
ricos h a b r í a n dado con e l t r anscu r so 
del t iempo á estas cor ros iones su as
pecto a c t u a l . 

E s t e problema, b ien a s í como e l ante-
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r i o r , p resen ta m u c h a s i n c ó g n i t a s p a r a 
que l e g í t i m a m e n t e pueda i n f e r i r s e nada 
de é l . 

Y a hemos hablado en o t r a par te de 
los c á l c u l o s c r o n o m é t r i c o s basados en 
l a f o r m a c i ó n de l a h u l l a ó de l a s es ta
l a g m i t a s . ( V . A n t i g ü e d a d de l hombre . ) 
No v o l v e r e m o s á r epe t i r a q u í lo que y a 
hemos d icho. P a r a dar fin á este ar
t í c u l o de los c r o n ó m e t r o s na tu r a l e s , 
v a m o s á d e c i r cua t ro p a l a b r a s sobre 
e l de S a i n t - N a z a i r e , e l ú n i c o , á nues t ro 
p a r e c e r , que e s t á a l abr igo de toda ob
j e c i ó n g r a v e , pero, en cambio , e l m á s 
desacredi tado por l a s e c t a a v a n z a d a 
de los g e ó l o g o s , porque t iene el g r a v e 
inconven ien te , á su modo de v e r , de 
es ta r pe r fec tamente aco rde con l a c r o 
n o l o g í a t r a d i c i o n a l . 

E l ingen ie ro M . K e r v i l e r , enca rgado 
de l a c o n s t r u c c i ó n de un g r a n dique flo
tante en S a i n t - N a z a i r e , d e s c u b r i ó en 
1874, ent re los a l u v i o n e s que ocupaban 
su emplazamien to , una s e r i e de objetos 
de hueso, b ronce y p ied ra , y con e l los 
un c r á n e o humano de fo rma d o l i o c é f a -
l a ó pro longada , y un g r a n n ú m e r o de 
huesos de a n i m a l e s . T o d o el lo proce
d í a de una capa que m e d í a dos met ros 
de a l t u r a , c apa c u y a superf ic ie se ha 
l l a b a á 8,50 me t ros de profundidad y á 
cua t ro met ros de l fondo de l m a r . E n l a 
base dominaba l a p i ed ra ; de m a n e r a 
que p a r e c í a ev iden te que se t r a t aba de 
un d e p ó s i t o pe r t enec ien te á l a edad 
n e o l í t i c a y á l a e d a d del b ronce . 

R e s t a b a por a v e r i g u a r l a f echa e x a c 
t a de este y a c i m i e n t o . U n p r i m e r des
cubr imien to v i n o m u y opor tunamente á 
dar a l g u n a luz sobre este punto. A 2,50 
met ros e n c i m a de l a c apa de g r a v a , t an 
r i c a en objetos p r e h i s t ó r i c o s , y de con
s iguiente á 1,50 bajo e l fondo del mar , 
se e n c o n t r ó en 1876 u n a p o r c i ó n de v a 
s i jas ro jas que p re sen t aban los c a r a c 
te res indubi tables de l a i n d u s t r i a ga lo-
r o m a n a , con asas de á n f o r a y lo que 
e r a m á s prec ioso t o d a v í a , u n a moneda 
de T e t r i c u s , P r e f e c t o de A q u i t a n i a , q u e 
e x t e n d i ó s u au to r idad sobre l a G a u l a 
desde e l a ñ o 268 h a s t a e l 275. U n a c a p a 
de a luv iones de c e r c a de se is me t ros 
c u b r í a estos objetos. D i s t r i b u i d a en t re 
los d i e c i s é i s s ig los que nos s epa ran de 
T e t r i c u s , nos da u n a f o r m a c i ó n de 35 
á 3 7 c e n t í m e t r o s por s ig lo . A h o r a bien; 
y a hemos dicho que u n a c a p a a l u v i a l 
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de 2,50 metros s e p a r a b a los dos y a c i 
mientos a r q u e o l ó g i c o s . Suponiendo que 
e l ac recen tamien to fuese uni forme an
tes y d e s p u é s de l a é p o c a ga lo- romana , 
estos 2,50 r e p r e s e n t a n u n p e r í o d o de 
s ie te s ig los á lo m á s ; de lo c u a l se de
duce que cua t roc ientos a ñ o s antes de 
J e s u c r i s t o e r a s i m u l t á n e o en l a desem
bocadura de l L o i r e e l uso de l a p i e d r a 
pu l imen tada y de l b ronce . M a s como 
los objetos de es ta n a t u r a l e z a e s t á n di
seminados en u n a capa que mide c e r c a 
de dos met ros de g roso r , p a r e c e n r e 
p r e s e n t a r u n a d u r a c i ó n de c inco á seis 
s i g l o s , que se e x t e n d e r í a n desde e l 
s ig lo x has t a e l i v antes de l a e r a c r i s 
t i ana . 

T a l es e l c á l c u l o de M . K e r v i l e r . P o r 
s í só lo no puede engend ra r u n a conv ic 
c i ó n comple ta . Como todos los c r o n ó 
met ros na tu ra l e s presentados ha s t a aho -
r a , descansa en un dato no seguro , c u a l 
es l a r e g u l a r i d a d en e l ac recen tamien to 
d e l d e p ó s i t o a l u v i a l . F e l i z m e n t e , un des
cubr imien to comple tamente inespera
do, m á s e x t r a o r d i n a r i o y m á s precioso 
t o d a v í a que e l an te r io r , v i n o á confir
m a r de un modo b r i l l an t e los p r i m e r o s 
c á l c u l o s del sabio ingen ie ro . C i e r t o d í a , 
r eco r r i endo M . K e r w i l e r s u c a n t e r a 
a c o m p a ñ a d o de un a r q u e ó l o g o conoci
do, M . du C h a t e l l i e r , n o t ó en u n cor te 
v e r t i c a l de l a p i l a , desde h a c í a t iempo 
a b i e r t a por l a l l u v i a , s e ñ a l e s ev iden tes 
de e s t r a t i f i c a c i ó n . U n estudio m á s aten
to y prol i jo p e r m i t i ó l e encon t r a r estos 
es t ra tos en toda l a e x t e n s i ó n de l de
p ó s i t o , y nadie h a v i s i t ado desde enton
ces este para je que no los h a y a obser
v a d o por sí mi smo . 

C a d a uno de estos es t ra tos mide de 
t r es á cua t ro m i l í m e t r o s de grosor , y 
e s t á compuesto de t res p e q u e ñ a s hojas 
de a r ena , de a r c i l l a y de res iduos v e 
ge ta les . E s t a s t res cuas i m e m b r a n a s se 
suceden s i empre en e l m i smo orden, y 
por s e r tan sumamente tenue ( l a ú l t i m a 
sobre todo) no por eso dejan de pe rc i 
b i r s e d is t in tamente . L a p r i m e r a i dea 
que se ocu r r e a l observador , es que es
tas l á m i n a s r e p r e s e n t a n en s u to ta l idad 
e l a c a r r e o de l r í o duran te un a ñ o . Impo
s ib le e x p l i c a r de otro modo s u sorpren
dente r e g u l a r i d a d . L a s c r e c i d a s de i n 
v i e r n o debieron t r a n s p o r t a r l a a rena ; 
luego v ino u n a co r r i en t e menos agi ta
da , que d e p o s i t ó l a a r c i l l a , y e l o t o ñ o . 
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por fin, a p o r t ó l as hojas y res iduos her
b á c e o s , de que r e s u l t ó l a c apa de hu
mus , necesa r i amen te m á s des igua l que 
l a s o t ras dos. 

C o m p r é n d e s e e l a l c a n c e de t a l des
cubr imien to . Pues to que c a d a grupo de 
estas t r e s l á m i n a s r e p r e s e n t a u n a ñ o , 
b a s t a r á contar e l n ú m e r o de estos g ru 
pos p a r a tener , por u n a par te , l a f echa 
de los objetos en te r rados , y por ot ra , 
l a de l d e p ó s i t o completo. P u e s bien; re 
pet idas obse rvac iones h a n demostrado 
que c i e n capas a n u a l e s , á cua lqu ie r 
profundidad que se l a s tome, dan, por 
t é r m i n o medio, u n g rosor de 35 c e n t í 
metros ; lo que e q u i v a l e á dec i r que se 
h a n formado c a d a s ig lo 35 c e n t í m e t r o s 
de a l u v i ó n . T a l es t a m b i é n l a m e d i d a 
de l a c recen tamien to s e c u l a r á que ha
b í a sido conducido M . K e r v i l e r por sus 
datos an te r io res . 

S e h a v i s to , por o t ra par te , que e l de
p ó s i t o de objetos p r e h i s t ó r i c o s de bron
ce y p i e d r a empezaba á 2,50 metros bajo 
l a c a p a ga lo - romana , y que m e d í a dos 
met ros de espesor. E s t o s 4,50 met ros 
r e p r e s e n t a n u n a d u r a c i ó n de c e r c a de 
t r e c e s ig los : lo c u a l , a s í en e l nuevo 
s i s t e m a como en e l an t e r io r , obl iga á 
fijar l a f o r m a c i ó n de l m á s ant iguo de
p ó s i t o a r q u e o l ó g i c o de S a i n t - N a z a i r e 
en t re los s ig los x y rv antes de l a e r a 
c r i s t i a n a . F o r z o s o es , pues, admi t i r l a 
e x a c t i t u d de l p r i m e r c á l c u l o de M . K e r 
v i l e r y a f i rmar con él que l a edad de 
l a p i e d r a no se r emonta , a l menos en 
l a de sembocadu ra de l L o i r e , á u n a 
é p o c a t an l e j a n a como se h a venido r e 
pit iendo has t a a h o r a . Nosotros hemos 
dicho en o t ra pa r t e ( V . B r o n c e y P i e 
d r a ) que l a c i v i l i z a c i ó n n e o l í t i c a , in 
t roduc ida s i n duda por los p r imeros 
a r y o s , ó s i se qu ie re por los ce l tas pro
p iamente dichos, nos p a r e c í a que p o d í a 
t r anspor ta r se á doce ó qu ince s iglos 
antes de J e s u c r i s t o . H e m o s a ñ a d i d o 
que l a i n t r o d u c c i ó n de l bronce h a b í a 
seguido de c e r c a á l a de l a p i ed ra pu
l imen tada y que p o d í a a t r ibu i r se á los 
navegan te s fen ic ios . Cuando expus i 
mos es ta idea , no t e n í a m o s o t ra base 
que. e l conjunto de datos p r e h i s t ó r i c o s 
y a r q u e o l ó g i c o s . E l descubr imien to de 
S a i n t - N a z a i r e l a conf i rma , como se v e , 
del modo m á s conv incen te . 

B u e n o s e r á a ñ a d i r que e l d e p ó s i t o de 
S a i n t - N a z a i r e , t en iendo, como t iene. 
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u n a profundidad total de 30 met ros , re 
p resen ta un p e r í o d o de menos de nueve 
m i l a ñ o s , p e r í o d o que no puede se r otro 
que l a e r a g e o l ó g i c a ac tua l , y cuyo or i 
g e n c o i n c i d i r í a m u y a p r o x i m a d a m e n t e 
con l a fecha a s ignada por los Se t en t a á 
l a p r i m e r a a p a r i c i ó n de n u e s t r a es
pec ie . 

H e m o s ins is t ido en lo concern ien te á 
este ú l t i m o c r o n ó m e t r o , no só lo porque 
hemos podido comprobar por nosot ros 
mi smos l a e x a c t i t u d de los datos sobre 
que descansa , no s ó l o t a m b i é n porque 
nos pa r ece es tar á s a l v o de l a s objecio
nes que pueden h a c e r s e á los otros, s i 
no t a m b i é n porque los a taques v i o l e n 
tos de que h a sido objeto por par te de 
M . de Mor t i l l e t le han causado u n des
c r é d i t o que es taba lejos de m e r e c e r . 
L o dec imos con toda s i n c e r i d a d : nos
otros no conocemos n i n g ú n otro que 
presente l a s m i s m a s g a r a n t í a s . S u ú n i 
co inconven ien te es que con t rad ice los 
s i s temas c r o n o l ó g i c o s en boga. ¿ E s é s t e 
u n mot ivo p a r a que se h a g a á s u a l r e 
dedor l a c o n s p i r a c i ó n de l s i lencio? 

V é a s e e l a r t í c u l o A n t i g ü e d a d d e l 
hombre , y a d e m á s : L u b b o c k , L ' h o m m e 
p v é h i s t o r i q u e , cap . X I I ; — P o z z y , L a t ie
r r a y e l r e l a t o h ih l i co , cap. X I I ; — D e 
Mor t i l l e t , L e p r é h i s t o r i q u e , 1.a e d i c i ó n , 
p á g . 617 ;—Ch. L y e l l , D a n c i e n n e t é de 
l ' homme;—De N a d a i l l a c , L e s p r e m i e r s 
h o m m e s et les t emps p r é h i s t o r i q u e s , 
cap . X I I I ; — M o i g n o , Sp l endev i r s de l a 

f o i , cap. V I I I , t. I I ; — R i o u l t de N e u v i l l e , 
R e v u e des ques t ions h i s t o r i q u e s , 1.° 
E n e r o de \§'&l\—V)ViCxo'~>l,LaControver-
se, 1.° de J u n i o y 1.° de A g o s t o de 1883; 
— H a m a r d , I h i d . , 16 de A b r i l 1881. 

HAMARD. 

C R U Z . — L a c ruz y e l culto de que es 
objeto p a r e c e n se r lo que m á s pa r t i 
c u l a r m e n t e per tenece a l C r i s t i a n i s m o . 
S i n embargo , muchos autores p re ten 
den hoy que e l culto de l a c ruz es de 
o r igen pagano, y que los c r i s t i anos h a n 
adoptado s implemente este s í m b o l o pa
r a h a c e r a s í m á s fác i l e l t r á n s i t o de l a s 
r e l ig iones an t iguas á l a r e l i g i ó n nue
v a . M . M o u r a n t B r o c k , que h a pub l i ca 
do un l ib ro p a r a defender es ta o p i n i ó n 1 , 
nos da á conoce r los p r i nc ipa l e s a r g u -

1 Croix paienne et croix chrétienne, editado por E . L e 
roux. Pa r í s , 2.a edic. (traducción del inglés). 
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mentos. T o d a l a d i s c u s i ó n de M . Mou-
r a n t - B r o c k se apoya en un e q u í v o c o , 
seguido por e l autor desde e l p r i n c i 
pio has ta e l fin de su obra ; confunde 
dos cosas que no t ienen ent re s í m á s 
que u n a r e l a c i ó n puramente m a t e r i a l : 
l a c ruz de C r i s t o 5̂  c ie r tos i n s t r u m e n 
tos ó s ignos que se p a r e c e n á u n a c r u z . 

¿ Q u é es, en efecto, l a c ruz c r i s t i a n a ? 
No es o t ra cosa que el i n s t rumento de 
sup l ic io sobre el c u a l m u r i ó J e s u c r i s 
to ; e l culto que se le t r i bu ta t iene por 
objeto ú n i c o conmemora r l a m u e r t e de 
C r i s t o , mediador entre D i o s y los hom
bres , l a r e d e n c i ó n v e r i f i c a d a por esta 
m u e r t e , e l amor y los beneficios de 
D i o s y de su C r i s t o , l a neces idad en que 
se h a l l a e l hombre de t r aba j a r por s u 
s a l v a c i ó n imi tando a l Red en to r . E l uso 
y e l cul to de l a c ruz t ienen por fin l a 
m e m o r i a de Cr i s t o y de su p a s i ó n . 

A h o r a b i e n ; ¿qué puede h a b e r co
m ú n ent re es ta c ruz y los s ignos ó ins 
t rumentos que apa recen en l a s r e p r e 
sen tac iones y p r á c t i c a s de los paganos? 
C i e r t a m e n t e , no puede haber en es
tas ú l t i m a s nada que h a g a r e l a c i ó n a l 
d iv ino F u n d a d o r de l C r i s t i a n i s m o n i á 
s u p a s i ó n . T a m p o c o se p r e t e n d e r á , s i n 
duda, que l a s figuras que se h a n ca l i f i 
cado de c ruz r ep resen ten e l i n s t rumen
to de supl ic io conocido con este nombre . 
P u e s s i es a s í , ¿ c ó m o h a podido e x i s t i r 
u n a c ruz pagana? ¿ C ó m o h a y quien se 
a t r e v a á sostener que los c r i s t i anos h a n 
tomado este s í m b o l o de los pueblos po
l i t e í s t a s ? 

E s ev iden te que los c r i s t i anos no pu
d ie ron tomar de sus a d v e r s a r i o s lo 
que é s t o s no p o s e í a n , lo que n i s iquie
r a pudieron concebir . P a r a defender 
que l a c ruz e x i s t í a y a entre los paga
nos, se v e n prec i sados nues t ros adve r 
sa r io s á cometer u n a c o n f u s i ó n comple
tamente i nexp l i cab l e , s i no es vo lun ta 
r i a ; v é n s e obligados á j u g a r con l a s pa
l a b r a s y á confundir cosas en te ramen
te diferentes , v a l i é n d o s e de aquel abuso 
de lenguaje que consiste en ex t ende r e l 
sent ido de u n a pa labra , de s u objeto p r i 
m o r d i a l á otro secundar io , que es m u y 
distinto en l a r e a l i d a d pero que se le 
p a r e c e en a lgo. 

A s í se l l a m a c r u z á toda figura, á 
todo ins t rumento formado por dos lí
neas , por dos b a r r a s t r a n s v e r s a l e s que 
se cor tan en á n g u l o rec to . E s t a s dos 
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b a r r a s se d ice que se c ruzan , b ien a s í 
como dos caminos que se encuen t ran en 
l a s m i s m a s condiciones , etc., e tc . P u e s 
b i e n ; en t re los paganos se h a n encon
t rado a lgunos s ignos de esta c lase ; ¡ lue
go l a c r u s de los c r i s t i anos es de or i 
gen pagano! 

E n este e q u í v o c o se funda todo e l l i 
bro de M . M o u r a n t - B r o c k . B a s t a r í a n o s 
es ta r e f l e x i ó n p a r a h a c e r de él m e r e c i 
da y p ron ta j u s t i c i a ; pero debemos en
t r a r en a lgunos deta l les p a r a p robar a l 
l ec to r que, e n r e a l i d a d , no h a y o t r a cosa 
en esta tes is v e r d a d e r a m e n t e n u e v a , 

M . M o u r a n t - B r o c k empieza por afir
m a r que e l p r i m e r poseedor de l a c ruz 
h a sido e l paganismo, y p a r a p robar es ta 
a f i r m a c i ó n c i t a a lgunos pasajes de W a -
r i n g { C e r a m i c ar/f), e n q u e s e d i c e que se 
h a encontrado l a c ruz e n u n a v a s i j a g r ie 
g a que da ta de quinientos á ' s e i s c i e n t o s 
a ñ o s antes de J e s u c r i s t o ; que se encuen
t r a t a m b i é n en l a r a z a l a t i n a antes de 
n u e s t r a e r a , a s í como t a m b i é n en l a I n 
d ia , en donde e r a e l s í m b o l o de B u d h a , 
y que se encuen t r a igua lmente en E s -
c a n d i n a v i a y en e l Nor te . " E s t a s c r u 
ces , de formas d i v e r s a s , a ñ a d e W a r i n g , 
nos m u e s t r a n a s í l a s v a r i a c i o n e s de un 
s í m b o l o de l a D i v i n i d a d , de l a v i d a eter
n a , de l a b e n d i c i ó n , difundido desde m u y 
ant iguo ent re los pueblos paganos.,, E l 
abate P l u c h e y a lgunos otros nos ense
ñ a n t a m b i é n que los egipcios des igna
b a n á s u dios Canopo por medio de u n a 
t ó. T , y que l a s v e s t i d u r a s de los sa
cerdotes de l dios H o r o es taban cubier
tas de c r u c e s con sus cuat ro brazos 
i g u a l e s . L a c ruz e r a t a m b i é n e l s igno 
de l a o r todox ia en e l budhismo. 

Nues t ro autor c o n t i n ú a p r e s e n t á n d o 
nos l a r e p r o d u c c i ó n de u n a c ruz de T e -
b a s , luego l a de u n a c i n t i l l a de B a c o , 
ado rnada toda e l l a de s ignos de l a mis
m a fo rma -\-\ hace luego m e n c i ó n de las 
c r u c e s (!) de oro encont radas en los se
p u l c r o s de M i c e n a s por e l D r . S c h l i e -
m a n n , y en tono jocoso presenta á A q u í -
les y á H é c t o r d i r i g i é n d o s e a l combate 
con u n a c ruz sobre e l pecho, como c ie r 
tas muje res en nuestros d í a s v a n á l a 
i g l e s i a ó a l ba i l e . 

x a r a l l e v a r l a c o n v i c c i ó n completa a l 
á n i m o del l ec tor , i l u s t r a s u l ib ro con l a 
r e p r e s e n t a c i ó n á e l z i c r u s ( ! ) que ador
n ó en otro t iempo e l pecho de l R e y de 
A s i r í a S a m s i - V u l . A s í , M . Mourant-

B r o c k a ñ a d e en a i r e de t r iunfo : " ¿ Q u é 
r e l a c i ó n puede tener con l a s c r u c e s 
S a m s i - V u l , hijo de S a l m a n a s a r ? , , 

" ¿ Q u é r e l a c i ó n ? É l t iene suspendida 
a l r ededor de su cue l lo l a m a y o r de l a s 
c r u c e s . H e dicho b i e n : s u s p e n d i d a a l 
cuello. , , , 

" ¡ L a c ruz de l a s c r u c e s es l a c ruz de 
S a m s i - V u l ! „ 

¡Qué l ó g i c a tan a d m i r a b l e ! E l amule
to de l R e y a s i r l o es m u y grande , e l 
m á s g r a n d e que se conoce; luego es l a 
c r u z de l a s c r u c e s . 

Y M . M o u r a n t - B r o c k a ñ a d e : 
" U n p e c t o r a l , ¿ n o es é s t a l a p a l a b r a 

e c l e s i á s t i c a propia? C ie r t amen te ; pues
to que S a m s i - V u l e s , como e l P a p a , 
S a c e r d o t e y Re}?-, p e c t o r a l debe se r e l 
t é r m i n o propio. E l Sace rdo t e - r ey , aun
que pagano, l l e v a , pues, un pec to r a l 
como e l P a p á ; de donde se s igue que, 
en cuanto a l respeto que nos m e r e c e n , 
e l P a p a ocupa e l mi smo l u g a r que e l 
R e y pagano. So lamen te que, como 
a q u é l h a ex i s t ido en é p o c a mucho m á s 
r e m o t a , e l pagano t iene sobre e l P a p a 
l a v e n t a j a de l a a n t i g ü e d a d . , , 

Todo este razonamien to r e l a t i v o a l 
pec to r a l es de lo m á s c ó m i c o . E l P a p a 
conver t ido en pagano, é indigno por 
tanto de nues t ros respetos, porque l l e 
v a sobre s u pecho un objeto que es l a 
n e g a c i ó n d e l p a g a n i s m o . ¡Es to es e l 
co lmo de l buen sent ido! 

Y notemos que es ta semejanza con
sis te en que los dos s ignos e s t á n fo rma
dos por cua t ro pa r t e s que se c r u z a n 
p e r p e n d i c u l a r m e n t e . P o r lo d e m á s , 
ba s t a c o m p a r a r estos dos objetos p a r a 
v e r que no t ienen sino un le jano pa re 
cido; he l a s a q u í en p e q u e ñ o : 

Cruz papal. Cruz de Samsi-Vul . 

E s v e r d a d que p a r a h a c e r l a s un poco 
m á s p a r e c i d a s , e l v e r í d i c o autor se 
pe rmi t e un p e q u e ñ o fraude y da á los 
cua t ro b razos de l a c ruz papa l una lon
g i tud i g u a l . 

M . M o u r a n t - B r o c k hace no ta r que l a 
c ruz l l a m a d a g r i e g a ó de M a l t a se ase
m e j a b a a l amule to ó á l a i n s i g n i a de 
S a m s i - V u l , é inf iere de a q u í que l a c ruz 
de M a l t a e x i s t í a y a en los t iempos an-
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tig-uos de l a A s i r í a . — ¡ S i n duda los c a 
b a l l e r o s de S a n J u a n , ó los Obispos de 
Or ien te , h a b í a n ad iv inado los descubr i 
mientos que l a e t n o l o g í a h a b í a de h a 
c e r c inco s ig los m á s t a rde ! 

M á s a d e l a n t e , M . M o u r a n t - B r o c k pre
senta dos i m á g e n e s , u n a a l lado de ot ra ; 
u n a es de A s t a r t e , l a i n m u n d a d i v i n i 
dad fen ic ia ; l a o t r a de S a n t a M a r g a r i t a , 
que, s e g ú n é l , fo rman los dos an i l los de 
u n a m i s m a se r i e de conceptos , puesto 
que ambas l l e v a n en l a mano i n s i g n i a s 
de l a m i s m a n a t u r a l e z a . H e a q u í c ó m o 
l a s e x p l i c a M . M o u r a n t - B r o c k , s e g ú n 
los autores de n u m i s m á t i c a . S a n t a M a r 
g a r i t a sost iene u n a c ruz , y A s t a r t e ba-
c u l u m i n c r u c e m e f f o r m a t u m : un bas
t ó n t e rminado en fo rma de c r u z . D e 
a q u í inf iere nues t ro ju i c ioso n u m i s m á t i 
co que " l a c r ü s es e l e m b l e m a r econoc i 
do de esta i m p ú d i c a d i v i n i d a d fenicia , , . 

T a m b i é n se v e a q u í este e q u í v o c o vo
l u n t a r i o , que es e l ú n i c o r e c u r s o de 
M . M o u r a n t - B r o c k . U n ins t rumento ter
minado en una especie de c r u z , es l a 
c ruz , e l mismo signo de los c r i s t i anos ; 
dos pa los que se co r t an pe rpend icu la r -
mente , son n u e s t r a c r u z , es dec i r , ¡ e l 
ins t rumento de muer te sobre e l que 
e x p i r ó nuestro d iv ino S a l v a d o r ! 

Nues t ro autor pasa luego á M é j i c o . 
T a m b i é n a q u í h a encontrado cosas sor
prendentes . " L o s me j i canos se s e r v í a n 
t a m b i é n de l a c r u s como i n s i g n i a de l 
dios de l a l l u v i a ; por cons iguiente , t r a s 
l a d a r sus homenajes de u n a c ruz á 
o t r a , es d e c i r , de l a c r t t s que e r a e l 
s igno del dios de l a l l u v i a á a q u e l l a 
ot ra que e r a e l e m b l e m a de l a r eden
c ión de C r i s t o , fué toda s u c o n v e r s i ó n . 
E s t o , nos d i ce , se h a sacado de P r e s -
cott . H i s t o r i a de Méj ico .„ 

¿Es posible que un hombre f o r m a l es
tampe se r i amen te ta les absurdos? S i n 
en t ra r en u n a p r o l i j a d i s c u s i ó n tocante 
á l a h i s t o r i a t an obscura de estos t i em
pos, s i n d iscut i r los tes t imonios de los 
f r a i l e s h i s to r i adores de M é j i c o , pode
mos c i t a r dos hechos conocidos por to
do e l mundo, que M . M o u r a n t - B r o c k no 
puede ignora r , y cuyo conocimiento de
b i e r a haber impedido que e m i t i e r a u n a 
a f i r m a c i ó n t an c o n t r a r i a á l a v e r d a d . 
H e a q u í estos hechos : 

1.° L a c o n v e r s i ó n de los m e j i c a n o s 
fué l en t a y d i f í c i l ; los conquis tadores 
e s p a ñ o l e s , poco acos tumbrados á los 

p roced imien tos de los m i s i o n e r o s , no 
h a l l a r o n cosa me jo r p a r a v e n c e r l a 
o p o s i c i ó n de l o s j n a t u r a l e s que acuch i 
l l a r l o s en m a s a , y este medio e n é r g i c o 
no pudo p roporc iona r l e s s ino en pa r t e 
e l t r iunfo sobre l a r e s i s t e n c i a de aque
l los i n d í g e n a s 1. C i e r t a m e n t e s i s u con
v e r s i ó n no hubiese r e c l a m a d o m á s es
fuerzo n i otro cambio que aque l de que 
h a b l a P r e s c o t t , hubiese sido c u e s t i ó n 
de u n ins tan te . 

2.° L o s l ib ros que nos h a n t r a n s m i 
tido e l conocimiento de l a s l enguas de 
los a m e r i c a n o s i n d í g e n a s , y de los me
j i c a n o s en p a r t i c u l a r , h a n sido com
puestos en s u m a y o r par te por los m i 
sioneros; comprenden g r a m á t i c a s , l é 
x i c o s y ca tec i smos . A h o r a bien; estos 
ca tec i smos , dest inados ev iden temente 
á solos los indios , con t ienen u n a some
r a e x p o s i c i ó n de toda l a doc t r i na c r i s 
t i a n a . L o s re l ig iosos , pues, e n s e ñ a b a n 
á estos pueblos a lgo m á s que e l cul to 
de u n a s imple cruz; e l cambio de home
najes de u n a c ruz á o t ra no e r a sino 
uno de tantos puntos como a b a r c a b a e l 
conjunto de l a s n u e v a s doc t r inas que 
los conver t idos d e b í a n adoptar . 

P o r lo d e m á s , ¿ p u e d e u n hombre ha
b l a r s e g ú n lo hace M . M o u r a n t - B r o c k ? 

L o s mis ioneros a n u n c i a n á los mej i 
canos que d e b e n r e n u n c i a r á sus dioses; 
que estos dioses no ex i s t en ; que deben 
r e c h a z a r l o s y a d o r a r a l D i o s de los 
hombres b lancos ( ú n i c o D i o s ve rdade 
ro en t res personas) ; que una de l a s 
personas d i v i n a s , h e c h a h o m b r e , fué 
c ruc i f i cada p a r a s a l v a r á l a human i -

1 L a conversión de los mejicanos, como la del resto de 
América que abrazó el Evangelio, no tuvo en general más 
lentitud que la de la conquista. Y esta lentitud fué tal, que 
en toda la historia del mundo no se conoce conquista, ni 
más rápida, ni más grande, ni más humana; sí, ni más hu
mana. Con los conquistadores iban los misioneros; aquéllos 
preparaban los pueblos para recibir la luz del Evangelio, 
éstos se la daban porque, como dice el P . Acosta, y muy 
bien, «antes de hacer cristianos á los indios había que hacer
los hombres». Esas degollinas, esos acuchillamientos en 
masa, que la credulidad francesa ha tomado á la letra de L a s 
Casas, están ya tan añejas que sólo los zurcidores de enci
clopedias ó los propaladores de entregas terroríficas les dan 
cabida en nuestros días, calificativos ambos que ciertamen
te no merece este Diccionario, y por eso no podía pasar sin 
correctivo la especie nada exacta que aparece en el texto. 
¡Cuándo acabarán de conocer nuestra historia y de hacernos 
justicia nuestros vecinos de allende los Pirineos! 

S i más detenidamente quiere el lector saborear lo que 
en esta nota indicamos, y conocer y comprobar la verdad 
histórica, puede ver acerca de Las Casas el juicio que de él 
hace el P . Ricardo Cappa, S. J . , en el primer tomo Colón y 
los españoles, ó lo que de la conquista de América trata en 
el segundo de los varios que lleva publicados en su obra 
Estudios críticos acerca de la dominación española en Amé
rica.—{HOTA D E L A V E R S I Ó N E S P A Ñ O L A . ) 
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dad, y p re sen t an á su v e n e r a c i ó n , no 
u n a c ruz desnuda, s ino l a i m a g e n de l 
H o m b r e - D i o s adhe r ida á un ins t rumen
to de supl ic io que l l a m a n c ruz . Pues 
bien; ent re los emblemas r e l ig iosos de 
los mej icanos se encon t r aba u n a figu
r a compues ta de dos m a d e r o s igua le s , 
colocados p e r p e n d i c u l a r m e n t e e l uno 
con respecto a l otro, y c o r t á n d o s e por 
l a par te m e d i a c o m ú n ; este e m b l e m a 
h a c í a r e f e r e n c i a a l dios de l a l l u v i a , y 
t e n í a , por cons igu ien te , u n a signifi
c a c i ó n per fec tamente n a t u r a l , r e l a t i 
v a á los e lementos , á los puntos ca rd i 
na les . 

J a m á s á los me j i canos se l es o c u r r i ó 
v e r en ello u n ins t rumento de t o r t u r a 
y de muer te ; ¡y h a b r í a n pasado s i n di
ficultad (no de u n a c r u z á l a o t ra , l en
guaje falso y falaz en absoluto) , sino de 
este signo f ís ico a l a c ruz de C r i s t o ! 

L o mismo s e r í a suponer que bas ta 
p a r a c o n v e r t i r á u n á r a b e m u s u l m á n ó 
á un chino fo í s t a h a c e r l e no tar l a se
m e j a n z a l e j a n a y a c c i d e n t a l que ex i s t e 
ent re e l s igno -f- de s u A r i t m é t i c a y l a 
c ruz de l S a l v a d o r de los hombres . 

R e a l m e n t e , s e e n c u e n t r a n en A m é r i 
c a , aunque no en los templos y como 
objeto de v e n e r a c i ó n , s ino en c ier tos 
•monumentos, s ignos g rabados que se 
p a r e c e n algo á l a figura m a t e r i a l de l a 

• c ruz , ó m á s b i en a l s igno - j - de n u e s t r a 
A r i t m é t i c a . E n un p r inc ip io se c r e y ó , 
y muchos c o n t i n ú a n c r e y é n d o l o toda
v í a , que a lgunos europeos ó a s i á t i c o s , 
habiendo a r r i b a d o á A m é r i c a , ó en
t rado en e l l a á c o n s e c u e n c i a de u n 
naufragio , antes de l descubr imien to de 
C o l ó n , in t rodujeron t a m b i é n e l s igno 
de l a c ruz . P e r o otros sabios , p a r a no 
tener que admi t i r es ta c o n c l u s i ó n , no 
qu i e r en r econoce r en estos e m b l e m a s 
v e r d a d e r a s c r u c e s , y no v e n en el los 
sino l a f o r m a de a l g u n a l e t r a , ó un s í m 
bolo, es deci r , un s igno i d e o g r á f i c o s i n 
n inguna r e l a c i ó n con l a c ruz . C u a l 
q u i e r a que sea l a o p i n i ó n que se adopte, 
con t rad ice l a tes is de nues t ro autor . 

M á s adelante nos dice que "a lgunas 
t r ibus me j i canas v e n e r a b a n t a m b i é n l a 
c ruz como e l s igno ó s í m b o l o de s u 
g r a n M e s í a s T a m ó n „ . — T o d o esto es 
p u r a i n v e n c i ó n . 

P o r lo d e m á s , v é a s e á q u é figura (fi
g u r a 1) l l a m a él c ruz ; es s implemente 
u n a figura p l a n a con cua t ro secc iones 

p r i n c i p a l e s , de u n contorno ondulado y 
a t r a v e s a d a s por dos l í n e a s que se cor
t an en forma de x . 

S i esto es u n a c r u z , h a y que confesar 
que es u n a c ruz b i en p a r t i c u l a r . 

A d e m á s , M . M o u r a n t - B r o c k nos ofre
ce t a m b i é n un g rabado que represen
ta l a s diferentes c l a se s de estas pre ten
didas c r u c e s p a g a n a s . L a A s i r l a e s t á 
r ep re sen tada por e l adorno de S a m s i -
V u l que y a hemos ind icado; G r e c i a , por 
un monumento que no es c i e r t amen te 
l a c ruz ins t rumento de sup l ic io (fig. 2); 

e l E g i p t o , por un s i g n o j e r o g l í f i c o en e l 
c u a l nues t ro v e r í d i c o autor quiere v e r 
u n a c r u z p l an tada en un c o r a z ó n (figu
r a 3) en r e p r e s e n t a c i ó n de l a san t idad . 

y con u n a cand idez s i n ejemplo a ñ a d e 
que e l S a g r a d o C o r a z ó n de M a r í a A l a -
coque e s t á tomado probab lemente de 
a q u í . ¡ M a r í a A l a c o q u e , l a humi lde r e l i 
g iosa de P a r a y - l e - M o n i a l , ad iv inando 
con dos s ig los de a n t i c i p a c i ó n los des-, 
cubr imien tos de los m á s sabios e g i p t ó 
logos! 

" L a c ruz , nos d ice , h a l l á b a s e en todas 
pa r t e s en t re los paganos; en sus tem
plos, en sus casas , sobre sus i m á g e n e s , 
sobre sus ves t idos , etc.; los adorado
r e s de l a s d i v i n i d a d e s p a g a n a s es taban 
acos tumbrados á v e r l a c r u z ó l a s c r u 
ces p a r t i c u l a r e s ded icadas á c a d a una 
de e l l a s . A s í que á los paganos , cuando 
a d o p t a r o n e l n o m b r e de c r i s t i a n o s 
{ s i c ) , no les fué d i f í c i l modi f icar , c r i s 
t i a n i z a r sus ideas a c e r c a de l a c ruz 
pagana . 

" A l e n t r a r en u n templo pagano re 
c ientemente dedicado á C r i s t o , se en
con t raba t o d a v í a en é l l a c ruz del dios 
pagano expulsado , ó u n a c ruz n u e v a 
que e l S a c e r d o t e c r i s t i ano h a b í a puesto 
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en s u l uga r . U n a v i s i t a á uno de estos 
templos , ó á u n a b a s í l i c a pues ta á dis
p o s i c i ó n de lo s Obispos, bas taba p a r a 
f a c i l i t a r e l paso de l cul to de los dioses 
a l de l d ios d e l E m p e r a d o r . ^ 

No hab l a r emos a q u í de l a s pe r secu
c iones de que fueron objeto los c r i s t i a 
nos, d e s p u é s de l a s cua les se a t r e v i ó 
D i o c l e c i a n o á e s c r i b i r : ex t inc to n o m i n e 
c h r i s t i a n o . N o s conc re t a remos por aho
r a á h a c e r l a s iguiente r e f l e x i ó n : S i a s í 
fué , s i l a c ruz d e s e m p e ñ ó un pape l t a n 
g r ande , t an impor tante , ¿ c ó m o se e x p l i 
c a que h a sido necesa r io e spe ra r ha s t a 
los ú l t i m o s t iempos p a r a aprender que 
e x i s t í a antes del Cr i s t i an i smo? ¿ C ó m o 
es que no ocupa n i n g ú n l u g a r en n ingu
n a m i t o l o g í a e sc r i t a , en n i n g u n a histo
r i a s e r i a de l a a n t i g ü e d a d , y que en 
v a n o se l a b u s c a en los d i cc iona r io s y 
en los l é x i c o s ? 

L a v e r d a d es que l a p re tend ida c r u z 
p a g a n a no h a ex is t ido nunca ; toda l a 
a r g u m e n t a c i ó n de M . M o u r a n t - B r o c k , 
y a lo hemos dicho, descansa sobre u n 
e q u í v o c o , es un v e r d a d e r o juego de 
p a l a b r a s . L o s paganos tomaron m u c h a s 
v e c e s como signo ó s í m b o l o l a figura -+-, 
l a c u a l puede l l a m a r s e u n a c r u z con e l 
m i s m o derecho que nues t ro s igno m a 
t e m á t i c o , l a r o s a de los v ien tos ó l a s 
e s t acas con t r a v e s a ñ o hor izon ta l que 
sue len p lan ta r se p a r a l a s i nd i cac iones 
de los caminos . E s t a figura e r a e l s í m 
bolo de los cua t ro puntos ca rd ina l e s , de 
l a s cua t ro d i r ecc iones de l a i nmens i 
dad , á v e c e s u n signo obsceno, pero na 
da m á s . E s t a figura no tuvo j a m á s r e l a 
c i ó n a l g u n a con l a c ruz c r i s t i a n a ; n u n c a 
los paganos h a n tomado como s í m b o l o 
e l ins t rumento de supl ic io l l amado c ruz , 
y n i s i q u i e r a han pensado en h a c e r l o . 
S i h a y a l g u n a semejanza ent re los dos 
s ignos , es puramente a c c i d e n t a l . E l 
texto, a lgunas v e c e s a l e g á d o , de M i n u -
cio F é l i x , que h a b l a de l a s c r u c e s que 
los paganos adoran y que los c r i s t i anos 
r e c h a z a n , es u n a p u r a f a r s a . 

T o d o lo que nues t ro autor y los pa r t i 
dar ios de es ta o p i n i ó n d i cen a c e r c a de 
l a d i fu s ión y de l a i m p o r t a n c i a de l s ig 
no 4- en e l mundo pagano, es fa l so . E s 
te e m b l e m a se encuen t ra a q u í y a l l á , 
pero no fué n u n c a de uso f recuente n i 
u n i v e r s a l , y h a habido neces idad de los 
modernos descubr imientos p a r a encon
t r a r l o . E s , pues, falso t a m b i é n que se 

f a c i l i t a r a e l t r á n s i t o de u n a r e l i g i ó n á 
o t r a por medio de l a c ruz . L o s paganos 
no l a t e n í a n , n i en sus casas n i en sus 
templos. 

L o s p r i m e r o s c r i s t i anos , le jos de m i 
r a r l a c ruz con h o r r o r y desagrado , l a 
l l e v a b a n en sus corazones y en sus l a 
bios . J e s ú s , y J e s ú s c ruc i f i cado , e r a e l 
objeto de sus pensamientos , de su v e 
n e r a c i ó n y de s u amor: este amor en
g e n d r ó , como es n a t u r a l , e l uso y e l 
culto r e l a t i v o de l a c ruz . 

P o r lo d e m á s , e l hecho de que se hu
biese rendido culto á l a c ruz , hecho cu -
j a . i n v e r o s i m i l i t u d acabamos de de
mos t ra r , nada p rueba con t r a e l mis te
r io c r i s t i ano de l a R e d e n c i ó n . H a s t a 
p o d r í a cons ide ra r se como un anuncio 
mis t e r ioso y p r o f é t i c o del papel que l a 
c ruz d e b í a r ep resen ta r un d í a en e l 
mundo. P e r o , lo repet imos, l a h i p ó t e s i s 
es i n v e r o s í m i l y fa l sa . ( V . a r t . S w á s -
t i k a . ) 

C H . DE H A R L E Z . 

C U L T O Y S A C R A M E N T O S . — L o s 
enemigos del C r i s t i a n i s m o h a n hecho 
cuanto les h a sido posible p a r a confun
d i r lo con l a s r e l i g iones paganas po
n i é n d o l o a l n i v e l de é s t a s , s i no l e colo
c a n m u y por debajo. S e es fuerzan par
t i cu l a rmen te por demos t ra r que sus 
ce r emon ia s y sus p r i n c i p a l e s S a c r a 
mentos (de l C r i s t i a n i s m o ) son i m i t a 
ciones , r emedos de otros cul tos . L a 
c u e s t i ó n no c a r e c e de i m p o r t a n c i a , por 
lo c u a l nos proponemos t r a t a r l a con l a 
e x t e n s i ó n y cuidado que m e r e c e . 

P e r o antes cumple á nues t ro p r o p ó s i 
to r e c o r d a r y e s c l a r e c e r a lgunos p r i n 
cipios de buen sentido, cuyo o lv ido ó 
abandono suele dar l u g a r á los j u i c i o s 
m á s e r r ó n e o s y á l a s m á s in jus tas pre
venc iones . Nues t ros a d v e r s a r i o s , en 
efecto, h a b l a n y d i s c u r r e n como s i l a 
menor semejanza entre los cul tos de 
l a s f a l sas r e l ig iones de l a a n t i g ü e d a d y 
e l de l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a bas tase p a r a 
demos t ra r e l o r i gen humano de l C r i s 
t i an i smo. ¿ E s , pues, v e r d a d que u n a re 
l i g i ó n r e v e l a d a por D i o s no puede te
ner , en sus r i tos , en sus ce remon ias , en 
sus fiestas, n a d a que se asemeje á l a s 
p r á c t i c a s de los cul tos p u r a m e n t e hu
manos? A l g u n a s obse rvac iones suge
r i d a s por e l s imple buen sent ido bas ta 
r á n p a r a r e s o l v e r l a c u e s t i ó n . 
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T o d a r e l i g i ó n de o r igen humano se 
apoya en l a c o n v i c c i ó n impues ta a l 
hombre por l a v o z de s u conc ienc ia y 
de s u r a z ó n , a s í como por l a v i s t a de l 

-mundo e x t e r i o r , de que ex is te sobre él 
y sobre l a n a t u r a l e z a u n poder supre
mo de l c u a l depende, y á quien debe te
ne r p ropic io p a r a e v i t a r cuando me
nos los m a l e s f í s i cos . U n e r r o r tan fu
nesto como grose ro h a d iv id ido este po
der supremo y mul t ip l i cado los agentes 
sobrena tura les ; pero e l sent imiento, l a 
idea de l a d i v i n i d a d h a quedado l a mis 
m a en su fondo. E l hombre s i empre y 
en todas pa r t e s h a c r e í d o en l a ex i s ten
c i a de un se r ó de muchos se res d i v i 
nos, d u e ñ o s , en todo ó en par te , de sus 
des t inos . 

L o s r emord imien tos de l a c o n c i e n c i a , 
a l poner le de manifiesto l a c r i m i n a l i d a d 
de c ie r tos actos, le a d v i e r t e n a l propio 
t iempo que aque l ó aquel los de quienes 
depende e s t á n i r r i t ados con t r a él á cau
sa de sus c r í m e n e s y le c a s t i g a r á n por 
el los . E s , pues, conducido n a t u r a l m e n 
te á b u s c a r los medios con que a p l a c a r 
es ta c ó l e r a t an t emib le p a r a é l . 

D e hecho e l hombre ha entendido 
s i empre y en todas par tes , con m á s ó 
menos p e r f e c c i ó n , que debe á su autor 
3̂  S e ñ o r , ó á los d u e ñ o s de l a na tu ra le 
za , homenajes de a d o r a c i ó n y respeto, 
r econoc imien to de l soberano dominio 
de a q u é l l o s y de s u propia dependencia; 
que s u deber y su p rop ia conven ienc i a 
le imponen l a o b l i g a c i ó n de i m p l o r a r 
los a u x i l i o s de l a D i v i n i d a d , y de esfor
z a r s e por c a l m a r su enojo y r e c o b r a r 
e l f a v o r perdido. 

P o r o t r a par te , un inst into in te l igente 
le l l e v a no menos necesa r i amen te á 
u s a r de l a s cosas v i s i b l e s y e x t e r i o r e s 
p a r a e x p r e s a r sus sent imientos , y á ele
g i r lo que es m á s propio p a r a l o g r a r 
este fin. P a r a e x p r e s a r l a v e n e r a c i ó n , 
l a a d o r a c i ó n , e l hombre i n c l i n a s u ca
beza ó dobla sus r o d i l l a s ; p a r a supl i 
c a r , une l a s manos y l a s e l e v a h a c i a e l 
c i e lo . P a r a r econoce r e l soberano do
minio de l S e ñ o r de l mundo, p a r a e x p i a r 
sus propios deli tos, n a d a le pa rece m á s 
n a t u r a l a l hombre que sac r i f i ca r se á s í 
mismo en c ie r to modo, ó i n m o l a r un 
objeto que le per tenece . 

A d e m á s , e l hombre siente en él los 
e s t í m u l o s de a lgunos apetitos que s u 
c o n c i e n c i a condena, y á los cua les cede 

con d e m a s i a d a f r e c u e n c i a por desgra 
c i a . C o m p r e n d e que ex is te en é l mi smo 
u n a l u c h a e n c a r n i z a d a entre l a s buenas 
y l as m a l a s i nc l inac iones , ent re e l e s p í 
r i t u y e l cuerpo. P a r a deb i l i t a r es tas 
pasiones, que le dominan y le hacen su
cumbi r con h a r t a f r ecuenc ia , se i n c l i n a 
n a t u r a l m e n t e á combat i r s u t endenc ia 
h a c i a los p l a c e r e s de l cuerpo, p r i v á n 
dose de estos goces y has t a acostum
b r á n d o s e a l suf r imiento . P o r o t ra par
te, este sac r i f i c io le pa rece m u y propio 
p a r a a p l a c a r l a i n d i g n a c i ó n d i v i n a 
cuando l a ha p rovocado c o m e t i é n d o 
a l g u n a fa l t a . 

D e s d e e l momento en que se admite 
l a e x i s t e n c i a de D i o s y de l a l e y m o r a l , 
no se puede n e g a r que estos conceptos, 
que se f o r m a n na tu ra lmen te en el es
p í r i t u de l hombre , son jus tos y v e r d a 
deros. 

P o r o t ra par te , s i D i o s r e v e l a á los 
hombres l a v e r d a d e r a doc t r ina , s i l e s 
d ic t a l a s p r e sc r ipc iones de un cul to, 
debe n e c e s a r i a m e n t e da r les r e g l a s que 
respondan á l a n a t u r a l e z a de l a s cosas, 
y acomodarse en p a r t i c u l a r á l a s con
diciones de l a n a t u r a l e z a h u m a n a . 

A h o r a bien; y a lo hemos demos t ra 
do: e l hombre es t a l que t iene neces i 
dad de un cul to e x t e r i o r p a r a l l e n a r 
s in e x c e s i v a d i f icul tad su m i s i ó n sobre 
l a t i e r r a y a l c a n z a r su fin. D e b í a , pues . 
D i o s , a l h a c e r l a r e v e l a c i ó n , da r á l a 
h u m a n i d a d un cul to ex t e r i o r , y [deb ía 
h a l l a r s e este cul to en h a r m o n í a con l a s 
tendencias y neces idades de l a na tu ra 
l eza h u m a n a . 

¿ P e r o d e b í a D i o s , a l r e v e l a r este c u l 
to, f o r m a r l o e x c l u s i v a m e n t e con p r á c 
t i cas n u e v a s , y no h a c e r n i n g ú n caso de 
l a s cos tumbres i nve t e r adas , de los me
dios y a empleados por los hombres 
p a r a e l cumpl imien to de sus deberes 
re l ig iosos? Suponer en D i o s este p r o p ó 
sito p u e r i l es u l t r a j a r l e . E v i d e n t e m e n 
te, aque l lo que e l hombre h a b í a podido 
encon t r a r por s í mi smo (haciendo abs
t r a c c i ó n de u n a r e v e l a c i ó n p r i m i t i v a ) 
e r a lo que mejor r e s p o n d í a á sus nece
s idades , lo que p r o d u c í a en él l a impre
s ión m á s v i v a , m á s profunda, m á s dura
dera . ¿No e ra , pues, propio de l a bon
dad d i v i n a dejar á s u c r i a t u r a los me
dios m á s aptos p a r a f a c i l i t a r l e e l cum
pl imien to de sus deberes? 

D i o s , pues, a l e s t ab lece r u n a r e l i g i ó n 
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pos i t iva , pudo y en c ie r to modo d e b i ó 
a tenerse á lo pasado de l a h u m a n i d a d 
y á sus cos tumbres r e l i g i o s a s . 

Y l l egamos y a á l a s conc lus iones 
p r á c t i c a s . Cuando p r e s c r i b e á M o i s é s 
los r i tos y ce remon ias de l a p r i m e r a 
l e y r e v e l a d a , D i o s hace b i en en no 
ob l iga r á su pueblo á que cambie por 
completo sus p r á c t i c a s r e l i g i o s a s en lo 
que t e n í a n de buenas; a l o b r a r a s í , se 
m a n i f e s t ó como padre mi se r i co rd io so 
y p r e v i s o r . L a I g l e s i a t a m b i é n , a l i m i 
t a r este proceder de l a P r o v i d e n c i a , a l 
emplea r los medios m á s propios , aun
que desde mucho t iempo conocidos, 
p a r a conduci r á sus hijos h a c i a D i o s , 
h a c i a l as cosas e sp i r i tua le s y h a c i a l a 
v i r t u d , se hizo a c r e e d o r a á nues t r a g r a 
t i tud y á nuestros e logios . 

H i n c a r s e de rod i l l a s ante l a D i v i n i 
dad es cosa exce len te en s í ; aunque 
antes el hombre se hubiese puesto de 
rod i l l a s en p r e s e n c i a de u n a c r i a t u r a , 
cons ide rada por él como D i o s , es ta for
m a de a d o r a c i ó n no h a perdido por esto 
nada de su n a t u r a l bondad; y cuando 
e l hombre reconoce su bajeza, es jus to 
que r e s t i t u y a este homenaje n a t u r a l á 
A q u e l que es e l ú n i c o que t i ene dere
cho á é l . L a l l a m a , e l inc ienso humean
do y e l e v á n d o s e h a c i a e l c ie lo , s ignos 
son m u y aptos p a r a p resen ta r ante l a 
v i s t a del ve rdade ro adorador de D i o s 
l a o b l i g a c i ó n de e l e v a r s u a l m a a l c ie 
lo , de v o l v e r h a c i a e l c ie lo sus m i r a d a s 
y sus deseos. ¿ P o r q u é , pues, no h a n de 
fo rmar pa r t e del cul to c r i s t i ano? 

E l ayuno, l a m o r t i f i c a c i ó n son en r e a 
l i d a d de v e r d a d los medios m á s á pro
p ó s i t o p a r a que pueda e l e s p í r i t u impo
nerse á l a c a rne y r e s i s t i r l as pas iones 
b ru ta les . D e b í a , pues. D i o s c o n s e r v a r 
d ichas p r á c t i c a s ent re l a s propias de l a 
r e l i g i ó n que se d i g n ó r e v e l a r a l mundo. 

Notemos, finalmente, que l a segunda 
r e l i g i ó n r e v e l a d a d e b í a t ene r en cuen
ta aque l l a o t ra á l a cua l r e emp lazaba ; 
que e l C r i s t i a n i s m o d e b í a no e c h a r en 
olvido l a l e y mosa ica , cuyo perfecc io
namiento e r a . 

J e s u c r i s t o no quiso r e g u l a r por s í 
mismo los detal les de l culto nuevo , s ino 
que de jó á s u I g l e s i a e l de recho y e l 
deber de de t e rmina r l a s p r á c t i c a s r e l i 
giosas que no fue ran los S a c r a m e n t o s . 
A l de t e rmina r l a s , l a I g l e s i a c a t ó l i c a 
ha debido t a m b i é n hace r se c a r g o de 
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l a s nuevas doc t r inas que r e c l a m a b a n 
n u e v a s p r e s c r i p c i o n e s l i t ú r g i c a s , y de 
los usos l e g í t i m o s de los n u e v o s adep
tos que p e r t e n e c í a n a l j u d a i s m o ó a l 
g e n t i l i s m o . 

E s t a conduc ta no i m p l i c a b a modifi
c a c i ó n n i n g u n a en s u fe, porque l a s ce
r e m o n i a s c r i s t i a n a s no son v e r d a d e s 
t e ó r i c a s , sino actos que pueden, has t a 
c ier to punto, cons ide ra r se como indife
rentes en s í mismos , aunque s iempre 
buenos y aptos p a r a a l c a n z a r e l fin del 
culto, es dec i r , p a r a e l e v a r a l hombre 
h a c i a D i o s , a y u d a r l e en l a l u c h a del a l 
m a con t r a l a s pas iones , de l a v i r t u d 
con t ra e l v i c i o . E s t o s r i tos y estas ce
r emon ia s , l a I g l e s i a los t o m ó , en pa r t e , 
de l a l e y m o s a i c a , como y a hemos di
cho. O t r a par te h a podido m u y b ien se r 
i m i t a d a de las r e l i g i o n e s humanas , 
cuando estas r e l i g i o n e s h a n tenido 
p r á c t i c a s buenas en s í m i s m a s , apro
piadas a l fin de l a r e l i g i ó n en g e n e r a l , 
y defectuosas so lamente desde e l pun
to de v i s t a de l objeto d e l cu l to . A s í que 
l a I g l e s i a , a l encon t r a r se c o n e l a s i r l o 
que quemaba inc ienso delante de B a a l , 
ha podido d e c i r l e m u y l e g í t i m a m e n t e : 
T ú quemas tu inc ienso á l a D i v i n i d a d ; 
e s t á b ien , c o n t i n ú a h a c i é n d o l o ; p e r o l a 
D i v i n i d a d que m e r e c e este homenaje 
no es B a a l ; ofrece este i nc i enso a l v e r 
dadero D i o s , que es e l de los c r i s t i anos , 
y s e r á s bendec ido por é l . 

A l b r a h m á n p o d í a dec i r i gua lmen te : 
T ú ayunas , mort i f icas tu c a r n e , p r a c t i 
cas aus te ras peni tenc ias , b ien ; é s t e es e l 
medio de v e n c e r l a s pas iones y de acer
ca r se á l a D i v i n i d a d . P e r o e l D i o s á 
quien te d i r iges no es m á s que un nom
bre vano ; tus p r á c t i c a s no te s e r v i r á n 
p a r a nada . P e r s i s t e en e l l a s , s í , pero 
que sea en e l nombre de l D i o s v e r d a 
dero, v i v i e n t e y pe r sona l . 

A s í que m u c h a s v e c e s , con s ó l o c a m 
b i a r e l objeto, sus t i tuyendo e l e r r o r por 
l a v e r d a d t e o l ó g i c a , p o d í a n c o n s e r v a r 
se s in m o d i f i c a c i ó n sens ib le muchos 
actos de un cul to fa lso . M u c h a s v e c e s 
t a m b i é n , p a r a a r r a n c a r de r a í z u n a 
p r á c t i c a m a l a y pe rn i c io sa , l a I g l e s i a 
r e e m p l a z ó u n a fiesta p a g a n a por u n a 
so lemnidad c r i s t i a n a que no t e n í a con 
l a p r i m e r a o t ra r e l a c i ó n que l a ident i 
dad de fecha 'ó c i e r t a s ce r emon ia s ex
te r io res . S i n e m b a r g o , en este punto 
h a y que d i s t ingu i r con cu idado en t re 
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los r i tos de l a I g l e s i a y c i e r t a s cos tum
bres populares que se h a n conse rvado , 
que l a I g l e s i a n u n c a h a sanc ionado y 
con t r a l a s cua les h a luchado en vano 
m u c h a s v e c e s . E s t a s l i g e r a s re f l ex io 
nes b a s t a r á n p a r a contes tar á l a s cen
su ras de c a r á c t e r g e n e r a l y á los ata
ques de nuest ros a d v e r s a r i o s . A p l i q u é -
mos las ahora á a lgunos puntos en pa r 
t i cu l a r , dejando á nues t ros l ec to res que 
j uzguen los d e m á s . 

A b s t i n e n c i a . — E l indio p r a c t i c a e l 
ayuno y l a abs t inenc ia , pero de u n modo 
que n a d a t iene c o m ú n con l a s p r á c t i 
cas c r i s t i a n a s . A s í que no podemos 
menos de a d m i r a r n o s ante es ta a s i m i l a 
c i ó n cu r io sa que l eemos en l a o b r a de 
M . M a r i o , L a p e r s o n n a l i t é d u C h r i s t : 
uLos indios o b s e r v a n u n a y u n o r i g u r o 
so e l d í a u n d é c i m o de l a l u n a c r ec i en t e 
de los meses S r a v a n a , B h a d r a y K a r t i -
'ka.. A s i t a m b i é n los c a t ó l i c o s a y u n a n 
an tes de l a r e s u r r e c c i ó n de C r i s t o . 

„ V i s n ú duerme desde mediados de 
D i c i e m b r e ha s t a mediados de A b r i l ; 
empieza á d o r m i r e l p r i m e r d i a d e l 
a y u n o i nd i cado , se r e v u e l v e el se
gundo, y desp ie r t a e l tercero. , , ( V i s n ú 
es e l so l que desc iende por debajo 
del E c u a d o r y due rme duran te e l i n 
v i e r n o . ) A h o r a , pues, v é a s e l a conc lu 
s i ó n : 

" A s í t a m b i é n e l C r i s t o b í b l i c o y a c e 
dos d í a s en e l sepu lc ro y r e s u c i t a e l 
tercero. , , 

Notemos, p a r a comple t a r lo absurdo 
de es ta c o m p a r a c i ó n , que l a c r e e n c i a y 
l a s p r á c t i c a s ind ias , s i e x i s t e n v e r d a 
deramente , son m u c h o m e n o s a n t i g u a s 
que e l E v a n g e l i o . 

S a c r a m e n t o s . — S e h a sostenido que 
nues t ros S a c r a m e n t o s no son sino p l a 
gios de pre tendidos s a c r a m e n t o s indios 
ó persas . M M . J a c o l l i o t { l a B í b l e d a n s 
l ' I nde ) y M a r i o son los que p r i n c i p a l 
mente han defendido es ta tes i s , repro
duc ida c ien v e c e s desde entonces: e l 
p r i m e r o a t r i buye l a p r i o r i d a d á l a I n 
dia; e l segundo á l a P e r s i a . S e g ú n 
M . J aco l l i o t , se e n c u e n t r a n y a n ú e s 
t ros S a c r a m e n t o s en l a s l e y e s de M a -
n ú . E s c r i b e sobre esto un l a r g o c a p í t u 
lo ( p á g s . 307-313), y r emi t e a l l e c t o r a l a 
t r a d u c c i ó n de ese c ó d i g o por L o i s e l e -
u r des L o n g c h a m p s . E s v e r d a d que 
e s t é t r aduc to r h a empleado aque l t é r 
mino , pero lo h a hecho abus ivamen te . 

J ú z g u e s e por e l t ex to y l a nota que 
pone L o i s e l e u r : 

"26. C o n los r i t o s p rop ic ios p r e s c r i 
tos por e l V e d a , deben p r a c t i c a r s e los 
s ac ramen tos ( S a n s k á r a s ) que pur i f i can 
e l cuerpo . 

„27. P o r l a s o f rendas a l fuego p a r a 
l a p u r i f i c a c i ó n de l feto, por l a de l me
c h ó n de cabe l lo s ( c u t a K a r m a ) y por l a 
de l a i n v e s t i d u r a d e l c o r d ó n sagrado , 
de sapa recen en t e r amen te todas l a s 
i n m u n d i c i a s que e l contacto de l semen 
ó de l a m a t r i z h a podido p roduc i r . 

. ñNota . L o s s a c r a m e n t o s { S a n s k á 
r a s ) son c e r e m o n i a s pur i f i ca tor ias pe
c u l i a r e s á l a s t r e s p r i m e r a s c lases . L o s 
p r i n c i p a l e s se e n u m e r a n en e l p á r r a 
fo 27; e l m a t r i m o n i o es e l ú l t imo . , , 

D í g a s e n o s a h o r a : ¿ q u é r e l a c i ó n hay 
entre estas c e r e m o n i a s pur i f i ca to r ias y 
nues t ros S a c r a m e n t o s ? A s í , pues, es ta 
ú l t i m a p a l a b r a se e m p l e a m u y des
ace r t adamen te p a r a t r a d u c i r s a n s k á -
r a , que s ign i f i ca s implemente ^ ^ ( / í c a -
c i ó n , c e r e m o n i a , l i t e r a l m e n t e r e a l i s a -
c i ó n , c u m p l i m i e n t o . 

B a u t i s m o . — P e r o no es solamente l a 
I n d i a l a que h a b r í a proporc ionado a l 
C r i s t i a n i s m o a lgunos de sus s a c r a m e n 
tos: t a m b i é n l a P e r s i a , a l dec i r de los c i 
tados au to re s , d e b i ó se r su ins t i tu t r iz 
(del C r i s t i a n i s m o ) . E l B a u t i s m o , l a M i 
sa , l a C o n f e s i ó n y los d e m á s S a c r a m e n 
tos son, s e g ú n e l los , de o r i gen p e r s a y 
tomados de los d i s c í p u l o s del A v e s t a . — 
E s t a a f i r m a c i ó n , r e p e t i d a en p e r i ó d i 
cos, r e v i s t a s , y aun en obras h i s t ó r i c a s 
de i m p o r t a n c i a , no r e s i s t e n i un mo
mento s i q u i e r a de e x a m e n . 

L a s e m e j a n z a en t re e l B a u t i s m o y l a s 
c e r e m o n i a s pe r sa s consis te en que e l 
n i ñ o pe r sa , apenas nac ido , debe se r l a 
vado por completo con agua , luego con 
o r í n de buey , y en que se le echa en l a 
boca u n poco de j u g o de e l h d m a sexto 
d í a d e s p u é s de l n a c i m i e n t o , " á s u en
t r a d a en l a comunidad, , (d ice fa l samen
te M . M a r i o ) . " ¡ D e a q u í e l uso de l a s a l 
i n t roduc ida en l a b o c a de l n i ñ o bauti
zado!, ,—Hay t o d a v í a u n e r r o r m u y cho
cante de c r o n o l o g í a . E l m i s m o M . Ma
r io confiesa que. e l A v e s t a no p r e s c r i 
be' s ino l a v a r e l cuerpo de l r e c i e n n a c i 
do, y que es ta o p e r a c i ó n t iene un c a r á c 
ter e x c l u s i v a m e n t e profano; es un s im
ple l a v a t o r i o de l i m p i e z a . E l A v e s t a 
rep- ía t o d a v í a en e l s ig lo v n de n u e s t r a 
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e r a ; l a s ce remon ias que h a n sido agre 
g a d a s á sus p re sc r ipc iones son , por 
cons igu ien te , de o r i gen pos te r io r á l a 
p r o m u l g a c i ó n del E v a n g e l i o ; no pue
den , pues, ponerse en c o m p a r a c i ó n , á 
no se r p a r a demos t ra r que los p e r s a s 
l a s h a n tomado de los c r i s t i anos , y no 
v i c e v e r s a . 

Notemos a d e m á s que e l baut i smo 
c r i s t i a n o fué inst i tuido desde un p r i n c i 
pio p a r a ser ap l i cado , no á los n i ñ o s 
acabados de nace r , sino á los hombres 
de todas edades; que durante muchos 
s ig los se s i g u i ó l a cos tumbre de per
m a n e c e r mucho t iempo neóf i to y de no 
h a c e r l e bau t iza r has t a m u y ta rde . E l 
bau t i smo, pues, no t iene n i n g u n a r e l a 
c i ó n n e c e s a r i a con e l nac imien to ; es e l 
s í m b o l o y e l ins t rumento de l a regene
r a c i ó n e sp i r i t ua l , c u a l q u i e r a que s e a l a 
edad de l r egenerado ; a s í que r e s u l t a 
infundada toda a s i m i l a c i ó n que se h a g a 
de é l con e l l a v a t o r i o de l n i ñ o pe r sa . 

R e n a c i m i e n t o . — L a s m i s m a s obser
v a c i o n e s h a y que h a c e r respecto de l r e 
n a c i m i e n t o b r a h m á n i c o . 

L a s l e y e s b r a h m á n i c a s hab lan , en 
efecto, de un segundo nac imien to , y a l 
fiel obse rvan te de aquel culto le ca l i f i 
c a n de d v i c h a (nacido dos v e c e s ) , y este 
doble nac imien to se denomina d w i c h a n -
m a n . A q u í se ha querido v e r e l r e n a c i 
miento anunciado por J e s u c r i s t o , y en 
t a l caso l a c e r e m o n i a que produce 
aque l doble nac imien to s e r í a nuest ro 
bau t i smo . 

P e r o este segundo nac imien to , cono
cido c i e r t amen te por los ant iguos i n 
dios, no es en modo alguno u n a r e su 
r r e c c i ó n , n i tampoco un r e n a c i m i e n t o 
como aquel c u y a neces idad expuso J e 
suc r i s to á Nicodemo. E s un segundo 
nac imien to que se a ñ a d e a l p r imero , no 
u n r e n a c i m i e n t o ex ig ido por u n a muer
te e s p i r i t u a l . 

E l concepto de l doble nac imien to 
( d w i c h a n m a n ) se h a l l a en los V e d a s . 
S e a p l i c a en un p r inc ip io a l dios A g n i 
(e l fuego), que nace de dos m a n e r a s : en 
e l c ie lo por e l r e l á m p a g o , y en l a t i e r r a 
por l a f r o t a c i ó n de l a m a d e r a . A los dio
ses , ó á c ie r tos dioses, se l e s l l a m a tam
b i é n u n a v e z d i v i c h a n m á n a s (dotados 
de dos nac imien tos ) . E s t o s son, proba
blemente , los dioses de l a luz . E l t í t u l o 
de d v i c h a (nacidos dos v e c e s ) se a p l i c a 
u n a v e z a l sacerdote en un h imno de los 
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m á s r e c i e n t e s ( X , 7 1 , 1 9 ) . E l contexto i n 
d i c a con bastante c l a r i d a d l a r a z ó n de 
este doble nacimiento; y es que a l s ace r 
dote, apar te de s u nac imiento c o r p o r a l , 
se le a t r ibuye u n segundo nac imien to 
como sacerdote ó como sujeto á u n a l e y 
r e l i g i o s a . E s t e h imno pone en boca de 
aquel los que h a n de r e c i t a r l o l a s pa l a 
b r a s s igu ien tes : "Nosotros, que somos 
d v i c h a s - p r a t h a m a c h a s r t a s y a , es de
c i r , los p r i m o g é n i t o s de l culto.,, 

E l segundo nac imiento e sp i r i t ua l (no 
l a r e s u r r e c c i ó n ) e s t á c l a r a m e n t e e x p l i 
cado en l a s l e y e s de M a n ú ; nac imien to , 
por lo d e m á s , comple tamente e x t e r i o r 
y s i n r e l a c i ó n a lguna con e l r e n a c i m i e n 
to e sp i r i t ua l ex ig ido por J e s u c r i s t o . 

R e s u l t a de a q u í que e l d w i c h a n m a n 
indio , s i es m á s ant iguo que e l C r i s t i a 
nismo, h a b r í a podido i n s p i r a r á C r i s t o 
l a i d e a del r enac imien to e sp i r i t ua l aun
que medie u n a d i s t anc ia i n m e n s a en t re 
estas dos ideas , que no t i enen de c o m ú n 
sino lo apa r i enc i a ; pero no h u b i e r a po
dido p roduc i r u n a l e y e n d a de p a s i ó n , 
de muer te y de r e s u r r e c c i ó n r e a l e s . 

A ñ a d a m o s aho ra u n a suc in t a expos i 
c i ó n de l a s ce remonias de i n i c i a c i ó n en
t re los indios, ta les como las desc r ibe e l 
c ó d i g o de M a n ú , es dec i r , ta les como se 
usaban t o d a v í a t resc ientos a ñ o s , po r lo 
menos, d e s p u é s de l nac imien to de J e s u 
cr i s to , y ta les como l a s p r a c t i c a n toda
v í a l a m a y o r par te de los b r a h m a n e s . 
S e t r a t a de los indios de las t r e s cas
tas supe r io res : b r a h m a n e s , g u e r r e r o s 
y nobles ó burgueses , como d i r í a m o s 
hoy. 

D e l a ñ o á los t res a ñ o s se l e s a fe i ta 
l a cabeza b á s t a l a c o r o n i l l a , donde se 
les deja un m e c h ó n de cabe l lo . A los 
ocho, once ó doce a ñ o s , s e g ú n l a c a s t a , 
se r ec ibe l a i n i c i a c i ó n por l a i m p o s i c i ó n 
de l c o r d ó n sagrado puesto en f o r m a de 
aspa , y de l a c i n t u r a ó c e ñ i d o r , hecho 
con t res cordones de l ino ó de c á ñ a m o . 
A los d i e c i s é i s , v e i n t i d ó s ó v e i n t i c u a -
tro a ñ o s , se le c o m u n i c a l a o r a c i ó n sa 
g r a d a y mis t e r io sa , l l a m a d a S a v i t r i , en 
honor de l sol . E n t o n c e s e l j o v e n i n i c i a 
do Se a r m a con un b a s t ó n , hecho y a de 
antemano con l a f o r m a p r e s c r i t a , se 
pone c a r a a l so l , se finge muer to , y lue
go v a á m e n d i g a r su a l imento en t re sus 
par ien tes . Come solo, recogido , v e n e 
rando los a l imentos r ec ib idos . L u e g o 
e jecuta l a c e r e m o n i a de l k S s á n t a (cor te 
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de l a punta de los cabel los) , d e s p u é s de 
lo c u a l y a e s t á in ic iado , y a r ec ibe l a se
gunda v i d a . 

No son é s t a s , c ie r tamente , l as cere
monias c r i s t i a n a s . 

L a c o n f e s i ó n . — L a c o n f e s i ó n de l a s 
fa l tas se p r a c t i c a ent re los persas , pero 
é s t a es u n a p r á c t i c a poster ior a l A v e s -
t a . " L a c o n f e s i ó n se l l a m a en z e n á p a i -
t i t a , „ dice M . M a r i o ; y en efecto, los 
pe r sas poseen f ó r m u l a s gene ra le s de 
c o n f e s i ó n , que se l l a m a n pa te t s . P e r o 
s i se hubiese parado á d i s t ingui r l a s fe
c h a s , hubiese podido a h o r r a r s e u n a 
n u e v a c a í d a . 

E l A v e s t a es v e r d a d que e m p l e a l a 
p a l a b r a p e r o este t é r m i n o nada 
t iene que v e r con l a c o n f e s i ó n de los pe
cados. P a r a d e t e r m i n a r su ve rdade 
ro sentido r e c u r r a m o s a l texto mismo . 

S e g ú n e l A v e s t a , e l hombre que l l e v a 
él solo u n c a d á v e r , aunque fuese el de 
u n fiel, es reo de u n g r a n c r i m e n , debe 
se r ence r r ado en un calabozo a is lado 
has ta l a edad de l a decrepi tud . E n t o n 
ces se le debe conduc i r á lo al to de u n a 
m o n t a ñ a , co r t a r l e l a cabeza y a r r o j a r 
su cuerpo a l b u i t r e , diciendo: " E s t e 
hombre p a i t i m i t h n á i t i , todos sus actos 
malos cometidos en pensamiento, pa la 
b r a , obra . S i h a cometido otros actos 
cu lpables , he a q u í l a e x p i a c i ó n p a i t i t a 
por él; s i no h a cometido otros, son p a i 
t i t a por é l eternamente. , , ( Y S c i h ¿ a n y a 
a d h a s k y a o t h n a f r a v a v s ' t a , p a i t i t a hS 
c i t h a . ) 

¿ P u e d e r azonab lemente t r a d u c i r s e : 
" H e a q u í l a e x p i a c i ó n confesada por 
él?„ E v i d e n t e m e n t e no. S e v e a d e m á s 
que no se t r a t a a q u í de c o n f e s i ó n . E n 
o t ra pa r t e se h a b l a de l a r e m i s i ó n de 
los pecados conced ida por e l d e s t u r 
(sacerdote z o r o á s t r i c o ) , y e l A v e s t a se 
e x p r e s a a s í : " P o r u n a ofrenda, e l s e ñ o r 
de l a l e y puede r e m i t i r e l t e rc io de las 
pen i t enc ias expia tor ias . , , T a m p o c o a q u í 
se t r a t a de l a c o n f e s i ó n , n i aun de l a 
r e m i s i ó n de los pecados propiamente 
d i c h a . No se t r a t a sino de l a r e m i s i ó n 
de l a s penas . 

E n v a n o se b u s c a r í a o t ra cosa en e l 
A v e s t a . 

E l V e n d i d a d ( V I I , 130, y X I I I , 19) d ice 
de aque l que h a demolido un trozo de 
d a k m a (cementerio,) , ó matado u n a tor
tuga, que su e s p í r i t u , sus p a l a b r a s y 
sus acc iones s o n p a i t i t a . — P a i t i t i s , sus-
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t an t ivo d e r i v a d o , se emplea en l a f rase 
s iguiente : " S i un hombre comete un c r i 
m e n de i m p u r e z a , ¿cuá l es l a p a i t i t i s 
de l mismo? Que of rezca m i l ca rne ros , 
e t c e t é r a , etc.,, P a i t i t a y p a i t i t i s no de
s ignan , pues, s ino l a e x p i a c i ó n por l a s 
pen i t enc ia s ú ofrendas, y en m a n e r a 
a l g u n a l a c o n f e s i ó n . 

E n e l m i n i s t r o m a z d e í t a , l l a m a d o 
Q ' a o s h d v a r e s a , se quiere v e r un con
fesor. T a m b i é n é s t e es un e r r o r e x t r a 
ñ o que no puede se r i nvo lun t a r io . E l 
Q r a o s h á v a r e s a , como su nombre ind i 
c a , es a q u e l que h a c e c u m p l i r los á c t o s 
p r e s c r i t o s , l a s pen i t enc ias y ofrendas, 
l a s e x p i a c i o n e s impues tas . P u e d e desa
fiarse á c u a l q u i e r a á que encuent re en 
todo e l A v e s t a u n a p a l a b r a que indique 
r e l a c i ó n ent re e l Q r a o s h á v a r e s a y l a 
c o n f e s i ó n a u r i c u l a r . 

S i m á s t a rde los pe r sas h a n admit ido 
en c ie r to modo es t a fo rma de pen i t en 
c i a e x p i a t o r i a , esto p rueba que lo h a n 
tomado de los c r i s t i anos . L a c o n c l u s i ó n 
c o n t r a r i a es soberanamente absu rda . 
T o d a v í a tenemos que a d v e r t i r que l a 
c o n f e s i ó n de los pe r sas no h a tenido 
n u n c a u n c a r á c t e r i n d i v i d u a l . S e con
fiesan de u n a m a n e r a g e n e r a l , s in de
c l a r a c i ó n p e r s o n a l y c i r c u n s t a n c i a d a , 
como puede v e r s e por l a f ó r m u l a d e l 
p a t e t , que todo m a z d e í t a debe r e c i t a r 
f r ecuen temente , y de l cua l ^ a í ^ / v a m o s 
á i n s e r t a r a q u í a lgunos pasajes: 

" 1 . Y o a labo todos los buenos pensa
mientos , p a l a b r a s y acc iones ; r ep rue -
bo todas l a s m a l a s . 

„2. A c o j o todos los buenos pensa
mientos , p a l a b r a s 3̂  acc iones , y r e n u m 
c ió á l a s m a l a s , es decir , quiero cum
p l i r todo lo bueno y e v i t a r todo pe
cado. 

,,3. E l o g i o l a s a n t i d a d 3̂  mald igo á 
los demonios, doy g r a c i a s a l c r eado r 
O r m u z d por todos sus dones, y r echazo 
á A h r i m á n ; c reo en l a l e y san ta y de
seo o b s e r v a r l a . 

,,4. M e a r r e p i e n t o de todos los peca
dos que afec ten á m i na tu ra l eza desde 
m i nac imien to , s e a n g r a v e s ó l e v e s , de 
c u a l q u i e r c l ase que s ean , h á y a l o s y o 
comet ido en favor de otro ó en f avor 
m í o . 

,,5. E n p r e s e n c i a del c r eador O r 
m u z d . . . en p r e s e n c i a de los santos 
i n m o r t a l e s , ante M i t h r a , G r a o s h a y 
B a s h n u { g e n i o s , j u e c e s de l o s m u e r t o s ) . 
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delante de l fuego, de l b a r e s m a (haz de 
r a m a s de t amar i sco ) y de l hOma (plan
ta s a g r a d a ) , ante e l sacerdote de l a 
l e y y en p r e s e n c i a de todos los fieles 
a q u í reunidos , me a r r ep i en to de todos 
m i s pecados, de toda c u l p a comet ida 
por pensamiento , p a l a b r a ú ob ra , cor
p o r a l ó e sp i r i t ua l ; me a r rep ien to , per
donadme, pues, oh S e ñ o r , de todos los 
pecados cometidos con t r a m i padre , m i 
m a d r e , h e r m a n a , he rmano , esposa, h i 
jo , esposo, jefes , pa r ien tes , conc iudada
nos, vec inos , igua les , s e r v i d o r e s . 

„7. P e r d o n a d m e s i he comido a lgu 
n a cosa i m p u r a , ó tocado a l g ú n cuerpo 
muer to , ó los he roc iado con agua , 
a p r o x i m a d o a l fuego, etc. , etc.,, E s t o s 
pasajes del pa te t A d e r b a t (nombre de l 
autor) m u e s t r a n b ien á l a s c l a r a s q u é 
d i f e r e n c i a t an g rande ex i s t e en t re l a 
c o n f e s i ó n a u r i c u l a r de los c r i s t i anos y 
l a que h a n es tablecido los pe r sa s á i m i 
t a c i ó n de estos ú l t i m o s . 

M . J a c o l l i o t a f i rma, por su par te , que 
l a s l e y e s de M a n ú conceden a l b r a h m á n 
e l derecho de conocer los pecados de 
los fieles y de perdonar los t r a s l a con
fe s ión de los mismos . P u e s b i e n ; e l c i 
tado l ib ro no contiene n i u n a p a l a b r a 
s i q u i e r a á este p r o p ó s i t o , n i se v i s l u m 
b r a n a d a que se le p a r e z c a . 

L a M i s a . — D e s p u é s de l a c o n f e s i ó n , 
l a M i s a . " L o s Sace rdo tes , d ice M . M a 
r io , han robado á los persas ; han to
mado de el los sus p r á c t i c a s r e l i g i o s a s , 
l a s ofrendas que a q u é l l o s p r e s e n t a b a n 
p a r a e l sacr i f ic io cot idiano, á saber : 
p e q u e ñ a s tor tas y e l j ugo de l a p l an t a 
h d m a . L o s S a c e r d o t e s c r i s t i anos h a n 
t rans formado estas ofrendas e n host ias 
de pan y en vino; luego h a n af i rmado 
que esto e r a e l cuerpo y s a n g r e mismos 
de un J e s ú s que n u n c a h a exis t ido. , , 

L o s e c l e s i á s t i c o s que de repente y 
s i n p r e p a r a c i ó n i n v e n t a n y p r e d i c a n 
cosas como é s t a s , l l egando á p e r s u a d i r 
de e l l as a l mundo entero, son, h a y que 
confesar lo , t aumaturgos y brujos de 
p r i m e r orden. 

P e r o no nos detengamos e n t a m a ñ o s 
absurdos; e x a m i n e m o s desde luego l a 
c u e s t i ó n de los o r í g e n e s . 

L a s ce remon ias pe r sas ¿ e r a n ta les 
que p u d i e r a n dar o r i gen á l a s de l C r i s 
t ianismo? P a r a contes tar á es ta p regun
t a debemos r e c o r d a r en pocas p a l a b r a s 
l a s p a r t i c u l a r i d a d e s del sac r i f i c io maz-
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d e í t a , t a l como lo r e g l a m e n t a e l A v e s -
ta en s u t e r c e r l i b ro ó Y a g n a . 

E l sac r i f i c io se c e l e b r a delante del 
a l t a r de fuego en que a rde l a l lama, 
perpetua , y este fuego es u n genio, e l 
hijo de A h u r a M a z d a , un dios poderoso. 
L o s objetos é ins t rumentos que figuran 
en él son: e l baresmcij ó haz de r a m a s 
de t a m a r i s c o , a g u a l u s t r a l , d i ferentes 
v a s i j a s en que se deposi tan las ofren
das, y mor te ros con sus manos . 

E l acto p r i n c i p a l j v e r d a d e r a m e n t e 
const i tu t ivo de l sacr i f i c io es l a dest i la
c i ó n de l j ugo de l a p l an ta h d m a , p l an 
t a de flor a m a r i l l a , de ta l lo nudoso, que 
c rece en l a s m o n t a ñ a s del G h i l a n . H e 
a q u í ahora , l i g e r a m e n t e r e s e ñ a d o s , to
dos los actos de l a c e r e m o n i a : 

1. ° E l oficiante anunc i a e l sac r i f i c io 
é i n v o c a con l l amamien tos espec ia les á 
todos los genios que e l m a z d e í t a r econ o-
ce y á quienes i m p l o r a . T a l e s son A h u 
r a M a z d a , los A m e s h a s spen tas , e l a l 
m a de l toro, p r i m e r s e r v i v i e n t e que 
fué creado, e l fuego, l a l e y , (^raosha ( l a 
obed ienc ia ) , M i t h r a ( l a l u z ) , los genios 
de las par tes del d í a y de l a s d iv i s iones 
p o l í t i c a s , los F r a v a s h i s ( m a n e s ) , l a 
p rosper idad , l a v i c t o r i a , e l so l , l a luna^ 
l a s estaciones, l a s e s t r e l l a s , l as aguas , 
l a t i e r r a , l a s m o n t a ñ a s , A s h i n a n u h i ( l a 
sant idad) , etc., e tc . 

2. ° E l ce lebran te c o n s a g r a e l bai'es-
m a y e l agua l u s t r a l , luego l a s ofren
das, que consis ten en c a r n e , l eche , d r ó -
n a s (panes?) , a r r o z , f ru tas y m a d e r a s 
p rec iosas des t inadas á l a l t a r del fuego. 

3. ° E l propio oficiante p rueba l a s 
ofrendas. S i g u e n luego p r e c e s de ben
d i c i ó n en favor de los as is tentes , y con
j u r o s c o n t r a los demonios . 

4. ° D e s p u é s de d i ferentes h imnos a l . 
h d m a v i e n e el ac to p r i n c i p a l : e l p res 
te coge algunos pedaci tos de r a m a , los, 
amontona en e l mor t e ro y des t i la e l 
jugo en un v a s o a d hoc, luego toma de 
este j ugo y ofrece t a m b i é n de él á su 
asis tente . 

H e a q u í e l sac r i f i c io a v é s t i c o . D í g a 
se, pues , a h o r a : ¿ h a y a l g u n a a n a l o g í a 
entre estas ce remon ias 57- l a m i s a c r i s^ 
t i a n a , apar te de l a c u a l i d a d m i s m a de 
sacr i f ic io? T o d o hombre de buena fe d i 
r á c i e r t amente que no. U n a so la cosa 
pa rece o f recer a l g u n a s e m e j a n z a : e l 
d rdna j c u y a fo rma entre los pe r sas se 
asemeja m u y mucho á l a de l a hos t i a 
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entre los c a t ó l i c o s . P e r o s i de esta se
me janza qu ie ren s a c a r par t ido nues
tros a d v e r s a r i o s , i n c u r r i r á n en u n a do
ble i n a d v e r t e n c i a . L o s d r ó n a s no tuv ie 
r o n l a fo rma que les a seme ja á nues
t r a s host ias ha s t a u n a é p o c a bastante 
rec ien te . E l d r d n a a v é s t i c o no e r a c ie r 
tamente en otro t iempo lo que es hoy, 
puesto que, como hemos v i s to , l a ofren
da de un solo d r ó n a p o d í a au to r i za r l a 
r e m i s i ó n del t e rc io de todas l a s peni
tenc ias impues tas . A d e m á s , en e l Y a ^ -
n a X I , 20, se d ice : " C o r t a d un d r d n a de 
ca rne de buey.,, E l d r ó n a de h ú m a es l a 
l engua y e l ojo de recho de l a v í c t i m a 
del sac r i f i c io . E l d r ó n a , pues , no es 
s i empre pan . E s u n a ofrenda y n a d a 
m á s . A s i que S p i e g e l no v a c i l a en con
s i d e r a r l a f o r m a a c t u a l de los d r ó n a s 
como i m i t a c i ó n de l a hos t i a c r i s t i a n a . 
P e r o , a d e m á s , es ta m i s m a hos t ia c r i s 
t i a n a no e r a en un p r i n c i p i o como se 
hace ac tua lmente , pues que, s e g ú n re 
petidos tes t imonios de l a E s c r i t u r a , e r a 
un pan que se f r a c c i o n a b a en l a c e n a 
y se d i s t r i b u í a en t re los as is tentes . 

Y en fin, ¿ es l ó g i c o suponer que los 
j u d í o s conver t idos , que fueron los p r i 
meros c r i s t i a n o s , fue ran á busca r los 
objetos de su sac r i f i c io á l a l e j ana re
g i ó n de l a P e r s i a , a t r avesando e l L í 
bano, l a S i r i a y los g randes r í o s , y esto 
en l a é p o c a de los A r s a c i d a s , en que l a 
r e l i g i ó n de Z o r o a s í r o e r a sumamente 
desprec iada , en tanto que s u p a í s y s u 
r e l i g i ó n (de los j u d í o s ) l es s u g e r í a n l a 
idea de l uso del pan y de l v i n o por sus 
panes de p r o p o s i c i ó n , sus panes áz i 
mos , e l t an c é l e b r e sacr i f i c io de M e l -
quisedec y los numerosos pasa jes de l a 
E s c r i t u r a que hab lan de l c á l i z y del v i 
no , e tc . , e tc .? Y a se v e por esto con 
q u é l i g e r e z a p roceden aquel los que 
a t acan por p a s i ó n , por odio , y que ha
cen a r m a s i n e s c r ú p u l o a lguno de to
do cuanto les v i e n e á l a mano. 

Cos tumbres r e l i g i o s a s . — " L o s persas , 
dice M . M a r i o , t ienen l a cos tumbre 
de conce r t a r los esponsales d á n d o s e 
l a m a n o . — E l ma t r imon io es p a r a e l los 
cosa r e l i g io sa , e l o f rec imiento de los 
panes se hace cua t ro d í a s d e s p u é s 
de l a m u e r t e , y e l s i r o s a se c e l e b r a á 
los t r e in t a d í a s d e s p u é s del fa l l ec i 
miento . 

„ L o s A f r i g a n s se c e l e b r a n en e l p r i 
m e r a n i v e r s a r i o de una d e f u n c i ó n ; l a 

fiesta de los G a t h a s en favor de los 
muer tos r e c u e r d a l a c a t ó l i c a de T o 
dos los San tos . 

„E1 c o r d ó n s ag rado de los pe r sa s es 
l a fa ja de los sace rdo tes romanos . L o s 
pe r sas e m p l e a n t a m b i é n e l agua con
s a g r a d a y e l i n c i e n s o , y entonan sus 
c á n t i c o s sag rados con a c o m p a ñ a m i e n 
to de m ú s i c a . 

„E1 C a t o l i c i s m o les h a robado todo 
esto; y s i no se h a adver t ido , es por
que e l l a d r ó n p r o c u r a s i empre ocul 
t a r con cuidado los objetos s u b s t r a í 
dos.,, 

I m i t a r l a s p r á c t i c a s de otro pueblo es 
h a c e r l e honor m á s b i en que roba r l e 
sus bienes . P o r o t ra par te , suponer que 
l a I g l e s i a nac i en te , con e l fin de a t raer 
se á los j u d í o s y gea t i l e s , les hubiese 
presentado los r i tos re l ig iosos de los 
persas , s in que nad ie se hubiese en te
r a r a de el lo , y s i n que e l plagio r edun
dase en menoscabo y c o n f u s i ó n de l p la
g i a r i o que q u e r í a p a s a r p l a z a de insp i 
rado, es a d m i t i r h i p ó t e s i s t an f ú t i l e s 
que e l e s p í r i t u m á s v u l g a r pe rc ibe a l 
ins tan te lo absurdo de l a s m i s m a s . 

A d e m á s , toda l a e x p o s i c i ó n que nos 
hace M . M a r i o sobre este punto no se 
m á s que u n a s a r t a de e r r o r e s . L a s cos
tumbres de que h a b l a son c i e r t a m e n 
te l a s de los pe r sa s modernos , pero e l 
A v e s t a no conoce de e l l a s s ino i m i y po
c a cosa . No se h a c e a l l í l a m e n o r a l u s i ó n 
n i á l a s c e r e m o n i a s de los esponsales ó 
de l ma t r imon io , n i a l c a r á c t e r sagrado 
de l m a t r i m o n i o , n i á l a s p r e c e s por los 
muer tos , etc. E s , pues, u n a t e m e r i d a d 
suponer todo esto an te r io r a l C r i s t i a 
n i smo y p re sen ta r lo como fuente de l a s 
p r á c t i c a s c r i s t i a n a s . 

¿No es u n a p u e r i l i d a d suponer á los 
p r i m e r o s c r i s t i anos yendo á busca r en 
P e r s i a lo que t e n í a n en s u p rop ia c a s a , 
me jo r concebido y mejor establecido? 
L o s desposorios, e l m a t r i m o n i o re l ig io 
so y s ag rado es t aban en uso en J u d e a ; 
l a s o rac iones por los muer tos se p rac 
t i caban t a m b i é n , por lo menos desde 
el t iempo de los Macabeos , con e l fin y 
e l a l c ance que les a s i g n a l a doc t r ina ca 
t ó l i c a . " E s c o s a s an t a y ú t i l o r a r por los 
muer tos , d ice e l I I de los M a c , X I I , pa
r a que sean l iber tados de los v í n c u l o s 
de l pecado.,, P a r e c e esto u n a respues ta 
de nuestro C a t e c i s m o . E n P e r s i a , por 
el con t ra r io , no se ve n a d a pa rec ido . 
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S e o raba , c ie r tamente , d e s p u é s de l a 
muer te ; pero no e r a u n a o r a c i ó n en fa
v o r de los muer tos : e r a en f avor de los 
f r a v a s h i s ó manes y p a r a tener los pro
p ic ios . P u e d e n v e r s e á este p r o p ó s i t o 
los c a p í t u l o s X X I I I y X X V I de l Y a p n a , 
y e l Y e s h t X I I I . E s t a fiesta de los G a -
t h á s se h a c í a en honor de los f r a v a s h i s , 
que en fin de a ñ o v o l v í a n á l a t i e r r a pa
r a v e r s i se l es honraba , s i sus par ien
tes y amigos m e r e c í a n s u f a v o r ó s u 
enojo j v e n g a n z a . ( V . Y e s h t X I I I , sec
c i ó n X I I I . ) P o r lo d e m á s , M . M a r i o i g 
n o r a que h a b í a , no u n a fiesta de los G á -
thas , sino c inco , d i s t r ibu idas á l a rgos 
i n t e r v a l o s en e l t r anscu r so de l a ñ o . 

L a s p r á c t i c a s y c r eenc i a s pe r sa s se 
h a n asemejado a l a s nues t r a s ;pe ro esto 
h a ocu r r ido en u n a é p o c a en que e l 
C r i s t i a n i s m o es taba y a m u y f lorec ien
te, y por consiguiente , es u n efecto de 
s u in f luenc ia . L o s pe rsas cop ia ron mu
cho de l a I g l e s i a de S i r i a , c u y a l e n g u a 
v i n o á se r l a l e n g u a c a s i nac iona l en e l 
p a í s de a q u é l l o s . Otro e r r o r t o d a v í a : e l 
s i r o s a h es u n a o r a c i ó n á los t r e i n t a 
genios protec tores de los t r e i n t a d í a s 
de l mes , y no t iene r e l a c i ó n a l g u n a con 
los r i tos funera r ios . E l A v e s t a lo con
t iene bajo dos formas , s in l a menor a l u 
s i ó n n i á estos r i tos , n i á los difuntos ó 
á los f r a v a s h i s . S u a d o p c i ó n en l a s 
p reces por los difuntos es de f echa pos
t e r i o r a l es tab lec imiento de l C r i s t i a n i s 
mo, y no h a podido se r i n s p i r a d a sino 
por nues t ras c r eenc i a s . 

H e a q u í un rasgo de l a s cos tumbres 
p e r s a s que m o s t r a r á c u á n dis tantes se 
h a l l a n en es ta m a t e r i a sus ideas de l a s 
nues t ras : 

S e g ú n e l A v e s t a m á s r ec ien te , e l a l 
m a d e s p u é s de l a muer te p e r m a n e c e 
expues t a , durante t res d í a s , á los a ta
ques de los demonios. A l a m a n e c e r de l 
t e r c e r d í a se le aparece l a lej^ en for
m a de u n a j o v e n , que le pone á l a v i s t a 
e l estado de s u c o n c i e n c i a , y l a condu
ce, b i en sea a l c ie lo , ó b ien a l inf ierno. 
D u r a n t e estos t r e s d í a s h a y neces idad 
de o r a r p a r a que los demonios no cau
sen d a ñ o a l a l m a del muer to . D e s p u é s 
de esto l a o r a c i ó n r e s u l t a i n ú t i l , por
que s u suer te se ha fijado y a en defini
t i v a . 

A u n e l uso de es ta o r a c i ó n da ta 
de l a E d a d Med ia , porque e l A v e s t a no 
pe rmi t e suponer l a pos ib i l idad de u n a 

c a í d a de l a l m a esperando en e l otro 
mundo l a fijación de s u destino. 

De fende r que l a faja de los sacerdo
tes c a t ó l i c o s es una i m i t a c i ó n de l kos-
t i ó c o r d ó n persa , es s enc i l l amen te u n a 
pue r i l i dad . 

E l inc ienso no se empleaba en t re los 
persas; usaban , sí, m a d e r a a r o m á t i c a , 
que co locaban en e l a l t a r de l fuego 
p a r a hon ra r de este modo a f genio po
deroso. 

E l canto re l ig ioso de los pe r sa s no 
es m á s que u n a especie de m u r m u l l o 
s in tona l idad n i v a r i e d a d ; a d e m á s , e l 
A v e s t a no hab l a sino de r e c i t a c i ó n en 
voz a l ta , n u n c a de canto, n i aun con 
respec to á los himnos r imados . T o d o 
esto es m á s rec ien te . P o r o t ra par te , e l 
inc ienso , e l canto, l a m ú s i c a , l a so lem
n idad de l a s ce remonias se u saban y a 
en e l templo de l ' ve rdadero D i o s en J e -
r u s a l é n , y de l a I g l e s i a j u d a i c a , que fué 
l a v e r d a d e r a I g l e s i a antes de l a v e n i d a 
de J e s u c r i s t o , los t o m ó e l C r i s t i a n i s 
mo. E s t e es un hecho que no puede des
conocerse sino á c a u s a de l a p r e v e n 
c i ó n y de l p re ju ic io . P e r o lo que di
ce M . M a r i o sobre e l cul to de l a s re
l iqu ias supe ra t a l vez á todo lo que pre
cede. 

" H a s t a q u é grado h a l l egado lo ab-
„ s u r d o en cuanto a l culto de l a s r e l i 
q u i a s , y de q u é m a n e r a tan in fame lo 
„ h a explotado l a cod i c i a de los c i é n 
agos, puede v e r s e en c ier tos hechos 
„ q u e nos p resen tan á l a I g l e s i a pre ten-
„ d i e n d o poseer r e l i qu i a s imposib les . 

„ S e e x h i b í a u n a p l u m a de l a r c á n g e l 
„ S a n M i g u e l , una p o r c i ó n de l a r e sp i -
^ r a c i ó n de C r i s t o e n c e r r a d a en u n a bo
t e l l a , un vaso l leno de l a s t in ieb las de 
„ E g i p t o , un poco del ru ido de l a c a m -
„ p a n a que s o n ó á l a en t rada de J e s u 
c r i s t o en J e r u s a l é n , un r a y o de l a es
t r e l l a de los Magos , a lgunos susp i ros 
,,de S a n J o s é , un f ragmento de l a esca-
„ia de J a c o b . , , — Y sobre esto d i r ige 
u n a p o r c i ó n de in jur ias a l c l e ro c a t ó 
l i co . ¿ C ó m o ca l i f i ca remos semejan tes 
a f i rmac iones? C ie r t amen te , M . M a r i o 
no c ree n i una so la de l a s p a l a b r a s que 
acabamos de c i ta r ; pues de lo con t ra 
r i o , h a b r í a que dudar d é l a i n t e g r i d a d 
de sus facul tades men ta les . 

E n e l mismo orden de ideas se h a ha
blado de l a tonsura de los b r a h m a n e s 
p a r a dar á entender que nues t ros ec le -

26 
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s i á s t i c o s los h a n imi tado h a c i é n d o s e 
tonsura r . P u e s bien; l a t o n s u r a (!) de 
los indios consis te en a fe i t a r se toda l a 
cabeza á e x c e p c i ó n de l a co ron i l l a , don
de se deja un m e c h ó n de cabe l los . E s t a 
o b l i g a c i ó n se h a impuesto á los gue
r r e r o s y á los v a i f y a s (c lase de los co
m e r c i a n t e s ) , b i en a s í como á los b r a h 
manes , y es ta o p e r a c i ó n se hace á los 

n i ñ o s de uno á t res a ñ o s . S u nombre es 
c u d a - k a r m a : l a a c c i ó n de dejar e l me
c h ó n de p e l o . — H a y que conven i r en 
que esto en n a d a se pa r ece á l a tonsu-
sa d e l S a c e r d o t e c a t ó l i c o . — ( V é a s e e l 
a r t í c u l o R e l i g i ó n r o m a n a . ) 

C u . D E H A R L E Z . 



D A N - ( S a n t u a r i o de). — Yi l l ib ro de 
los J u e c e s ref iere , e n l o s c a p í t u l o s X V I I 
y X V I I I , u n hecho e x t r a ñ o de l cua l se 
h a n apoderado los r a c i o n a l i s t a s t r a t an 
do de demos t ra r que, con t r a l a s afir
mac iones de l a B i b l i a , los hebreos te
n í a n , a l menos antes de l a c a u t i v i d a d , 
muchos s a n t u a r i o s ( v é a s e esta pa la 
b r a ) . U n e f r a i m i t a l l amado M i c h a s qui
so tener u n a i m a g e n de J e h o v a h y u n 
san tuar io d o m é s t i c o , en e l c u a l c o l o c ó 
como sacerdote , p r i m e r a m e n t e á u n 
hijo suyo, y luego á un l e v i t a l l amado 
J o n a t h á n , de l a f a m i l i a de M o i s é s . 

P u e s bien; cuando en c i e r t a o c a s i ó n 
los dani tas se d i r i g í a n h a c i a L a i s p a r a 
tomar es ta c iudad y e s t ab lece r se en 
e l l a , pa sa ron por delante de l a c a s a de 
M i c h a s , y t u v i e r o n á b ien a r r e b a t a r l e 
á l a v e z es ta tua y sacerdote , t r a s l a 
d á n d o l o s á L a i s , que en adelante se 
l l a m ó D a n . S o b r e este hecho los r a 
c iona l i s tas han ideado todo un s i s te 
m a ; a q u í v e n l a p rueba de que e x i s t í a 
l e g a l m e n t e un san tua r io en D a n , san 
tuar io que c o e x i s t í a con e l de J e r u s a -
l é n y con los pretendidos s an tua r io s de 
B e t h e l , G á l g a l a , etc. , y esto s i n inte
r r u p c i ó n has t a l a é p o c a de l c a u t i v e r i o ; 
in f ie ren de a q u í que e l Pen ta teuco no 
es a u t é n t i c o , pues que no admi te m á s 
que un santuar io p a r a todo I s r a e l . P e r o 
es f á c i l demos t ra r que los c r í t i c o s r a 

c iona l i s tas f a l sean por completo e l c a 
r á c t e r de l a n a r r a c i ó n b í b l i c a 5̂  que e l 
san tua r io de D a n n u n c a fué n i l e g a l , n i 
perpe tuo . 

I . E l r e l a to mi smo invocado por los 
r a c i o n a l i s t a s depone i m p l í c i t a , pero c l a 
r amen te , a c e r c a de l a i l e g a l i d a d de l 
san tuar io de D a n . P o r t res v e c e s ( X V I I , 
6; X V I I I , 1, 31) ins is te e l e sc r i to r s a 
g r a d o en cons ignar e l hecho de que 
a ú n no h a b í a R e y en I s r a e l . ¿ P o r q u é 
esta adve r t enc i a? P o r q u e e l l a e x p l i c a 
e l acto de M i c h a s y e l de los dani tas , 
l l evados á cabo por no h a b e r u n a v i 
g i l a n c i a t an e x q u i s i t a y s e v e r a como 
c o n v e n í a p a r a imped i r a q u e l l a fal ta ; e l 
autor lo dice e x p l í c i t a m e n t e : "No h a b í a 
entonces R e y en I s r a e l , y c a d a c u a l 
h a c í a lo que se l e antojaba., , L a m i s m a 
c o n c l u s i ó n se d e r i v a de l a conducta de 
Michas ; este hombre , n a d a escrupuloso 
por c i e r t o , pues que h a b í a empezado 
por robar , sabe per fec tamente , c u a l 
q u i e r a que sea s u i g n o r a n c i a , que es 
i l í c i t o o b r a r como él lo hace ; como 
q u i e r a que t e n í a n e c e s i d a d d e u n sace r 
dote p a r a e l s a n t u a r i o que h a b í a e r i g i 
do, d e s i g n ó por de pronto á u n hijo s u y o 
p a r a d e s e m p e ñ a r este c a rgo ; pero v i e n 
do en c i e r t a o c a s i ó n que p a s a b a por a l l í 
u n l e v i t a , lo a g r e g a á s u f a m i l i a y lo 
sustitu5^e á s u propio hi jo , aunque se 
v e a por esto obl igado á p roporc ionar á 
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u n e x t r a n j e r o ves t ido , sustento y u n a 
r e t r i b u c i ó n p e c u n i a r i a . ¿ P o r q u é hace 
esto? P a r a r e p a r a r , en pa r t e a l menos, 
l a i l e g a l i d a d de s u acto: é l se f e l i c i t a , 
lo dice él mi smo , de t ener a h o r a u n 
sacerdote de l a t r i b u de L e v í . No es, 
pues, u n a nota f a v o r a b l e p a r a un san
tuar io e l deber s u o r i g e n á u n i n d i v i 
duo t an poco escrupuloso, a s í respecto 
de l a l e y n a t u r a l como de l a l e y po
s i t i v a . 

I I . A u n cuando este san tuar io i l e 
g a l hubiese subsis t ido á t r a v é s de l a 
h i s to r i a toda de I s r a e l , n a d a p o d r í a i n 
fe r i r se con t r a l a un idad l e g a l de un 
solo templo, e l de J e r u s a l é n . P e r o de 
hecho no d u r ó l a r g o t iempo; e l autor 
sag rado , a l e x p l i c a r s u e x i s t e n c i a por 
e l hecho de que no h a b í a a ú n R e y en 
I s r a e l , da á en tender c l a r a m e n t e que 
e n e l t iempo de los R e y e s e l san tuar io 
de D a n y a no e x i s t í a ; s u d u r a c i ó n , ade
m á s , se nos i n d i c a e x a c t a m e n t e en l a 
B i b l i a : " E l í d o l o de M i c h a s p e r m a n e c i ó 
en D a n todo e l t iempo que e l taber
n á c u l o de D i o s p e r m a n e c i ó en Si lo , , ; 
es ta f rase que t e r m i n a e l episodio nos 
p roporc iona dos i nd i cac iones p rec iosas : 
ñ ja a p r o x i m a d a m e n t e l a d u r a c i ó n de l 
san tuar io de D a n , y a l propio t iempo lo 
condena i m p l í c i t a m e n t e , puesto que, a l 
dec i r que h a b í a u n san tua r io en D a n , 
d e c l a r a que l a c a s a de D i o s , que e l v e r 
dadero san tuar io , no es taba a l l í , s ino en 
S i l o . P a r a c o n c l u i r , r e s o l v a m o s por 
adelantado u n a o b j e c i ó n : s i se h a dicho 
( X V I I I , 30) que t o d a v í a en l a é p o c a de 
l a c a u t i v i d a d h a b í a sacerdo tes a l ser
v i c i o de l san tua r io de D a n , es, porque 
J e r o b o á n r e s t a u r ó este san tua r io , a l 
mismo t iempo que e l de B e t h e l , con un 
fin p o l í t i c o ( I I I R e g . , X I I , 29): p a r a im
pedi r que los i s r a e l i t a s separados de 
J u d á fueran á l l e v a r sus ofrendas á J e 
r u s a l é n . L a segunda e tapa de l santua
r io de D a n fué d igna de l a p r i m e r a ; a l l í 
no hubo n u n c a sino u n san tua r io i l e g a l , 
á p r o p ó s i t o de l que pueden r e c o r d a r s e 
l a s p a l a b r a s de l A p ó s t o l : Oportet hmre-
ses esse. S i e l C a t o l i c i s m o no h a b í a de 
es ta r exento de es ta p l a g a , ¿ p o r q u é 
h a b í a de l i b r a r s e de e l l a e l pueblo j u 
dío? M u y a l con t r a r io : p a r a quien co
nozca por l a h i s t o r i a e l c a r á c t e r de l 
pueblo j u d í o , t a les c i smas no son nada 
sorprendentes . 

D U P L E S S Y . 
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m a n a s ¿¿é?).—Daniel, e l P r o f e t a cau t ivo 
y objeto de l a s m á s a l t a s d is t inciones 
en l a cor te de B a b i l o n i a , colocado por 
s u c o n t e m p o r á n e o E z e q u i e l entre los 
ju s tos de l A n t i g u o T e s t a m e n t o con N o é 
y J o b , i n t e r p r e t ó p r i m e r a m e n t e á N a -
bucodonosor u n s u e ñ o p r o f é t i c o . E n es
te s u e ñ o e l M o n a r c a h a b í a v i s to , bajo 
l a fo rma de u n a e s t a t u a co losa l c u y a 
cabeza e r a de oro , e l pecho y los b ra 
zos de p la t a , los mus los y e l v i e n t r e 
de b ronce , l a s p i e r n a s de h i e r r o y los 
pies en par te de h i e r r o y en p á r t e de 
a r c i l l a , bajo l a f o r m a de es ta es ta tua , 
dec imos , h a b í a v i s to l a s u c e s i ó n de l a s 
cua t ro M o n a r q u í a s : de los ca ldeos , de 
los medo-persas , de los g r iegos y de los 
romanos h a s t a e l e s t ab l ec imien to de l 
r e ino e s p i r i t u a l de J e s u c r i s t o . E s t e apa
r e c í a figurado en l a v i s i ó n por u n a pie
d r a desprend ida de l a m o n t a ñ a s in l a 
mano de l hombre , p i e d r a que v ino á 
t ropezar con los pies de a r c i l l a , los 
p u l v e r i z ó , h izo que se de r rumbase l a 
e s t a tua , y se e x t e n d i ó l u e g o por toda l a 
t i e r r a . M á s t a r d e , D a n i e l v i ó por r e 
v e l a c i ó n p a r t i c u l a r e l n ú m e r o de a ñ o s 
que h a b í a n de t r a n s c u r r i r has t a que 
el S a l v a d o r v i n i e s e á fundar su re ino 
e s p i r i t u a l . E s t a v i s i ó n de l a s se ten ta 
s e m a n a s de a ñ o s que d e b í a n t r anscu
r r i r ha s t a e l " C r i s t o jefe ó caudil lo, , , 
cons t i tuye u n a de l a s p r o f e c í a s m á s 
impor tan tes , y por lo m i s m o m á s r u d a 
mente a t acadas , de l A n t i g u o T e s t a 
mento. 

A n t e s de abo rda r l a c u e s t i ó n debe
mos h a c e r no tar que e l l ib ro de D a n i e l 
h a gozado de au to r idad ind iscu t ib le é 
i n d i s c u t i d a h a s t a estos ú l t i m o s t iempos. 
A n t e s de los r a c i o n a l i s t a s , nadie sino 
P o r f i r i o h a b í a osado i m p u g n a r e l l ib ro 
de D a n i e l . Y con r a z ó n c i e r t amen te , 
porque pocos l i b r o s t i enen u n o r igen 
t an c ie r to . S i los modernos que lo a ta 
c a n fue r an t a n s e v e r o s en sus c r í t i c a s 
con respec to á Herodo to , Jenofonte, 
D iodoro de S i c i l i a y los d e m á s histo
r i a d o r e s g r i egos y l a t inos , b i en poco de 
estos e sc r i t o s h a b í a de quedar en p ie . 
E n l a pa r t e h i s t ó r i c a se cuen tan los su
cesos con de ta l l e s t an prec i sos y c i r 
cuns tanc iados , que se no ta desde luego 
que e l autor de l a n a r r a c i ó n h a sido tes
t igo p r e s e n c i a l de e l l o s . E s t e autor co
n o c í a pe r fec t amen te los usos , costum-
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b re s y l e y e s de los babi lonios. A l l e e r l e 
se pe rc ibe c l a r a m e n t e que v i v i ó en B a 
b i lon ia . I m p o r t a poco que e s c r i b i e r a s u 
l i b r o todo de u n a v e z á fines de s u v i d a , 
ó que cons ignase por escr i to , en f o r m a 
de notas, los acontec imientos que i b a n 
acaec iendo , y que r e u n i e r a luego estas 
notas s i n o t ra m i r a que l a de da r á co
noce r los hechos p r inc ipa l e s en que ha 
b í a i n t e r v e n i d o . T a m b i é n concedere 
mos , s i se qu ie re , que los jefes de l a s i 
n a g o g a que r e c o g i e r o n este l i b r o se 
p e r m i t i e r o n ad i c iona r l e con a l g u n a que 
o t r a no ta h i s t ó r i c a , ó c a m b i a r e l o rden 
de a l g ú n f ragmento . T o d o esto i m p o r t a 
poco. No es por esto menos c ie r to que 
e l l i b ro es obra de D a n i e l . U n e sc r i t o r 
que hubiese v i v i d o t r e s s ig los m á s tar
de en P a l e s t i n a , no t e n d r í a n i e l es t i lo , 
n i e l conocimiento minuc ioso que es de 
v e r en e l l i b ro de D a n i e l . T a m p o c o 
m e z c l a r í a e l hebreo y e l ca ldeo en s u 
n a r r a c i ó n , como lo hace e l c i tado l i b r o . 
D a n i e l descr ibe acontec imientos ín t i 
m a m e n t e re lac ionados con l a h i s t o r i a 
de l a M o n a r q u í a c a ldea , acon tec imien
tos que in f luyeron notablemente en los 
dest inos de este I m p e r i o . H a b l a de he
chos p ú b l i c o s á g u i s a de test igo fiel y 
s i n c e r o que no teme se r desmentido. 
E l P r o f e t a hebreo no es u n personaje 
obscuro , desconocido, del c u a l se h a y a 
apoderado l a l e y e n d a . O c u p ó los p r i 
me ros puestos de l E s t a d o duran te los 
r e inados de muchos R e y e s ; i n t e r v i n o en 
los acontec imientos m á s impor tan tes . 
E l fué quien e x p l i c ó e l s u e ñ o que ind i 
c a b a l a l o c u r a de Nabucodonosor; él se 
h a l l ó t a m b i é n junto á B a l t a s a r l a noche 
m i s m a en que este p r í n c i p e fué p r i v a d o 
de l t rono y de l a v i d a . 

L a par te p r o f é t i c a no puede separa r 
se de l a pa r te h i s t ó r i c a . L a s v i s iones 
de l P r o f e t a sobre l a s cuat ro g r andes 
M o n a r q u í a s no pueden d i s g r e g a r s e de l 
s u e ñ o de Nabucodonosor sobre e i m i s 
mo asunto. E l l i b ro forma un todo cu
y a s par tes e s t á n t an í n t i m a m e n t e u n i 
das ent re s í , que nuestros a d v e r s a r i o s 
mismos admi ten s u unidad . A h o r a bien; 
en l a par te p r o f é t i c a , D a n i e l a f i rma mu
chas v e c e s que é l mi smo h á escr i to l a s 
v i s i o n e s que cons t i tuyen s u l ib ro '. E z e -
qu ie l c o n o c í a á D a n i e l , s u v i r t u d y su 
j u s t i c i a , su s a b i d u r í a y e l don de pro-

1 D a n . , V I I , i ; V I I I , i ; X I I , 4. 
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f e c í a q u e l e h a b í a r e v e l a d o los s e c r e 
tos d iv inos a c e r c a de los dest inos de 
Nabucodonosor , pues que d i r ige a l R e y 
de T i r o este r eproche : LÍTú e res m á s 
sabio que D a n i e l , y n i n g ú n secreto se 
te h a ocul tado 1.„ E n t iempo de los m a -
cabeos l a h i s t o r i a de D a n i e l e r a t a n 
conoc ida entre los j u d í o s , que e l v i e j o 
M a t a t í a s c i t a á D a n i e l , j u n t a m e n t e c o n 
A b r a h á m , J o s é , D a v i d y E l i a s , cuando 
t r a t a de p resen ta r á sus hijos modelos 
de v a l o r y de fidelidad á l a l e y de D i o s . 
" V e d , l e s d ice , á A n a n í a s , A z a r í a s y 
M i s a ¿ , que por su fe se s a l v a r o n de 
l a s l l a m a s . D a n i e l , por su s i n c e r i d a d , 
fué l ib rado de l a boca de los leones 2.„ 
Y a se v e , pues . M a t a t í a s c i t a p r e c i s a 
mente los hechos que m á s h a n l l a m a d o 
l a a t e n c i ó n de l a m o d e r n a i n c r e d u l i 
dad. E n t iempo d é M a t a t í a s nad ie en t re 
los j u d í o s p o n í a en duda los hechos m a 
r a v i l l o s o s acontecidos á A b r a h á m , á 
J o s é , á D a v i d y á E l i a s ; t ampoco se 
dudaba de l a h i s to r i a de D a n i e l . ¿ C ó m o 
pues , p o d r á conceb i r se que l a s v i s i o 
nes de este subl ime P r o f e t a , que for
m a n un todo con su h i s to r i a , f u e r a n i n 
v e n t a d a s en l a é p o c a de los macabeos? 
E l h i s to r iador F l a v i o Josefo 5, que no 
suele ser r echazado por nues t ros ad
v e r s a r i o s , ref iere que habiendo e l sumo 
sacerdo te J addo conducido á A l e j a n 
dro e l G r a n d e a l templo de J e r u s a l é n , 
le e n s e ñ ó e l l i b ro de D a n i e l y l a profe
c í a que a n u n c i a que u n p r í n c i p e g r i e g o 
h a b í a de des t ru i r e l I m p e r i o de los 
persas . A l e j a n d r o se c o n m o v i ó tanto 
por este hecho, que t r a t ó á los j u d í o s 
con l a m a y o r b e n e v o l e n c i a . 

P e r o poseemos a d e m á s un tes t imonio 
incon t ras tab le en l a p a l a b r a de l S a l v a 
dor J e s u c r i s t o : en e l d i scurso en que 
p red ice l a r u i n a de J e r u s a l é n y e l fin 
de los t i empos , alude á l a p r o f e c í a de 
l a s se tenta semanas que nosotros v a 
mos á e x p l i c a r . " C u a n d o v e á i s en e l 
l u g a r san to l a a b o m i n a c i ó n de l a de
s o l a c i ó n p r e d i c h a p o r e l p r o f e t a D a 
n i e l 4.„ E s t e tes t imonio c o r t a toda dis
c u s i ó n . D e s p u é s de esto, poco i m p o r t a 
que se h a y a omitido á D a n i e l en los pa
n e g í r i c o s de l cap . X L I X del E c l e s i á s 
t i co . T a m b i é n a q u í se hace caso omiso 

1 Ezech . , X X V I I I , 3; X I V , 14. 
- I Mac , cap. I I , 60. 
r' Antiquit., X I , 8, 4. 
4 Matth., X X I V , 15. 
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de E s d r a s , de Mardoqueo y de ca s i to
dos los j u e c e s de I s r a e l . P u e s s i es ta 
o m i s i ó n no es suficiente t r a t á n d o s e de 
E s d r a s , ¿por q u é ha de ser lo cuando se 
t r a t a de D a n i e l ? 

No re fu ta remos de ta l ladamente l a s 
d i ferentes objeciones que e l r a c i o n a l i s 
mo ha formulado con t ra D a n i e l . E s t e 
t rabajo nos l l e v a r í a m u y lejos. D e s p u é s 
de lo que l l e v a m o s dicho, m u c h a s de 
estas objeciones caen por s í m i s m a s ; 
o t ras no pueden p r e v a l e c e r con t r a l a s 
b r e v e s p ruebas que hemos aducido. 
P a s a m o s , pues, á t r a t a r de l a p r o f e c í a 
de l a s se ten ta semanas . 

M i e n t r a s que D a n i e l , mace rando su 
cuerpo con e l ayuno y ves t ido de saco 
y cen iza , o r a b a con f e rvor p a r a que se 
cumpl i e sen los d iv inos o r á c u l o s que 
m a r c a b a n e l fin del cau t ive r io de los 
setenta a ñ o s , e l á n g e l G a b r i e l , que se 
h a b í a apa rec ido y a o t ra vez en fo rma 
h u m a n a a l P r o f e t a , v ino á i n t e r r u m p i r 
su o r a c i ó n : "Orando y o t o d a v í a , d ice 
D a n i e l , he a q u í que G a b r i e l , e l v a r ó n 
á q u i e n h a b í a v i s to en v i s i ó n a l p r i n 
c ipio , v o l ó r á p i d a m e n t e h a c i a m í y 
me tocó a l t iempo de l s ac r i f i c io de l a 
tarde. , , 

E l P r o f e t a emplea l a p a l a b r a "vo
lar, , , y con el lo pa r ece conceder a las a l 
á n g e l . E z e q u i e l da t a m b i é n a las á los 
querubines- A n t e s de esto, I s a í a s h a b í a 
v i s to en u n a v i s i ó n s i m b ó l i c a seraf ines 
alados. L o s querubines c u b r í a n con sus 
a l a s e l A r c a de l a a l i anza . P o r lo de
m á s , l a s a l a s r ep resen tan m u y bien l a 
rap idez con que los á n g e l e s , esos men
sajeros d iv inos , e jecutan l a s ó r d e n e s de 
D i o s . 

L o s a s i r l o s p a r e c e n haber conser
vado es ta t r a d i c i ó n en los genios a la 
dos que decoran sus monumentos. Se 
g ú n M . R e u s s , los seraf ines de l a v i 
s i ó n de E z e q u i e l no son á n g e l e s . P u e s 
entonces, ¿ q u é son? D a n i e l c o n t i n ú a 
( seguimos e l texto hebreo, que nuest ros 
a d v e r s a r i o s e l igen con p re fe renc ia ) : 
, , E l á n g e l me i n s t r u y ó , me h a b l ó y me 
d i jo : " D a n i e l , he ven ido a h o r a p a r a 
i n s t r u i r t e y p a r a que comprendas . A l 
e m p e z a r t u s p l e g a r i a s h a s a l i d o t m 
orácv i lo de l a boca de D i o s , y y o he v e 
n ido á c o m u n i c á r t e l o porque eres hotu-
bre de deseos.,, N a d a i n d i c a que se t ra 
te a q u í de l o r á c u l o dado á J e r e m í a s 
sobre la d u r a c i ó n del c au t i ve r i o , como 
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suponen g ra tu i t amente M . K u e n e n y 
su t r aduc to r *. 

" P r e s t a , p u e s , a t e n c i ó n a l o r á c u l o y 
comprende l a v i s i ó n . S e t e n t á s e m a n a s 
se h a n fijado (abbreviatce svmt , d ice l a 
V u l g a t a ) sobre t u pueblo y sobre la-
c i u d a d s a n t a p a r a a b o l i r l a p r e v a r i c a -
t ion - ( u t c o n s u m n i e i u r p r c e v a r i c a t i o , 
s e g ú n l a V u l g a t a ) , poner fin a l pecado , 
e x p i a r (ó b o r r a r ) l a i n i q u i d a d , h a c e r 
v e n i r l a j u s t i c i a e t e rna , s e l l a r l a v i 
s i ó n y e l P r o f e t a (u t i m p l e a t u r v i s i o et 
p r o p h e t i a , s e g ú n l a V u l g a t a ) , y 
u n g i r a l S a n t o de los Santos . , , > 

A n t e s de pasa r adelante , hemos de 
r e s o l v e r a lgunas dif icul tades de deta
l l e . Nosotros hemos t raducido "poner 
fin a l pecado,,: M . R e u s t raduce "se
l l a r e l pecado,,. E l hebreo t iene • n r n 
p a r a s e l l a r ; pero e l K e r i de los maso-
re ta s m a n d a l e e r annS p a r a abol i r . 

E s t e es e l sent ido que e l contexto 
ex ige , porque se d ice inmed ia t amen te 
"pa r a e x p i a r l a iniquidad, , . L o s cua t ro 
t é r m i n o s a q u í empleados se e x p l i c a n 
uno por otro, y s ign i f ican una so la é 
i d é n t i c a cosa: l a r e m i s i ó n de los peca
dos. " L a j u s t i c i a e t e rna es un nombre 
abs t r ac to usado por e l concre to , con e l 
c u a l , como dice Teodore to , se s ign i f i ca 
á C r i s t o , que es l a e te rna jus t ic ia . , , " L a 
v i s i ó n y e l Profe ta , , e s t á n en s i n g u l a r 
co lec t ivo , y s ign i f ican " las v i s iones de 
los Profetas , , . 

¿ Q u é h a y que entender por l a u n c i ó n 
del S a n t o de los Santos , de que a q u í se 
habla? 

E l hebreo dice á l a l e t r a "pa ra u n g i r 
San to de Santos, , . S e g ú n M . K u e n e n , 
se t r a t a a q u í de l a pa r te de l templo 
denominada s a n c t a s a n c t o r u m . E l P r o 
feta, s e g ú n él , des igna e l a l t a r de los 
holocaustos profanado por A n t í o c o E p i -
fanes, a l t a r que h a b í a que pu r i f i ca r y 
ung i r de nuevo , r e h a b i l i t á n d o l e p a r a 
los sac r i f i c ios . M . R e u s s d ice : " L a un
c i ó n de l San to de los San tos es l a pu r i 
ficación de l a l t a r y del templo por J u 
das M a c a b e o . E l g r a n a l t a r de los holo
caustos es l l amado e l San to de los S a n 
tos en l a l e y m i s m a ( E x o d . , X X I X , 37) 
lo m i s m o que a q u í r,.„ E s t a i n t e rp r e t a -

1 H i s t . cr i t . des Hvres de VAnden Testameni, traduite 
par Pierson. Par ís , 1879, tomo I I , pág. 542, nota. 

2 V . Hebbelynck, De auctoritaie Danielis . Lovan, 1887. 
3 L a fíible, traduction nouvelle, A . T. , 7.a parte, D a 

niel, págs . 259-360. Pa r í s , 1879. 
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c i ó n es l a de muchos r a c i o n a l i s t a s m u y 
ins t ru idos . Y o no puedo a d m i t i r l a . D e s 
de luego l a p r o f e c í a no se ref ie re á 
A n t í o c o E p i f a n e s n i á s u é p o c a . No se 
h a b l a de é l . A d e m á s , e l texto no t iene 
l a s i g n i f i c a c i ó n que le dan M M . R e u s s 
y K u e n e n . L a e x p r e s i ó n h e b r e a 1 em
p leada a q u í no des igna n u n c a l a pa r te 
de l t a b e r n á c u l o ó del templo l l a m a d a 
" e l San to de los Santos, , . Y o he e x a m i 
nado cuidadosamente todos los pasajes 
de l A n t i g u o Tes t amen to en que se en
c u e n t r a es ta e x p r e s i ó n , y puedo afir
m a r que en n i n g u n a par te des igna e l 
san tuar io del templo. E l l ec to r p o d r á 
convence r se de el lo l eyendo en e l t ex to 
hebreo los pasajes que ind ico en l a no
t a -. E s t o s son los ú n i c o s en que he en
con t rado estas dos pa l ab ra s . E n estos 
pasajes l a e x p r e s i ó n h e b r e a e q u i v a l e 
á nuestro supe r l a t i vo s a n t í s i m o , y se 
d ice a s í de las personas como de l a s 
cosas . Cuando se quiere de s igna r l a 
par te del t a b e r n á c u l o ó de l templo 
l l a m a d a "e l San to de los Santos, , , se 
antepone en hebreo e l a r t í c u l o á l a se
gunda p a l a b r a 5. A s í , l a e x p r e s i ó n he
b r e a "pa r a ung i r a l San to de Santos, , 
s ign i f i ca "pa r a u n g i r a l S a n t í s i m o , , , ó, 
como pref iere e l P . C o r l u y , "pa r a u n g i r 
lo que es s a n t í s i m o , , . D e c u a l q u i e r mo
do que se ent ienda, no puede es ta ex
p r e s i ó n ap l i ca r se sino a l M e s í a s , de 
quien se h a b l a inmedia tamente . L a V u l -
g a t a , pues, v e r t i ó con e x a c t i t u d e l sen
tido de estas pa l ab ra s , como y a lo ha 
b í a hecho T e o d o c i ó n , a l dec i r : " U n g a -
t u r s a n c t u s s a n c t o r u m . » A s í es como 
lo c o m p r e n d i ó l a v e r s i ó n s i r i a c a t r adu
ciendo: " P a r a c u m p l i r l a v i s i ó n y los 
P ro fe t a s y e l M e s í a s , San to de los S a n 
tos.,, No obstante l a i m p e r f e c c i ó n de 
l a v e r s i ó n g r i e g a , S a n H i p ó l i t o h a b í a 
comprendido y a que a q u í se t r a t aba 
de l M e s í a s , pues en s u C o m e n t a r i o so
b re este texto dice: "No ex i s t e otro 
Santo de los San tos que e l ú n i c o H i j o 
de D i o s , e l c u a l , cuando se m a n i f e s t ó , 
dijo: " e l e s p í r i t u de D i o s e s t á en m í ; 
por esto me h a ungido,, 4. 

a Exod., X X I X , 37; X X X , 10, 16; Lev. , I I , 3, 10; V I , 25; 
V I I , i , 6 ; X , 12, 17; X I V , 13; X X V I I , 28; Num. , I V , 4; 
X V I I I , 9; I Par., X X I I I , 13; Ezech. , X L I I I , 12; X L V , 3. 
X l i V I I I , 1. ( V . Hebbelynck, pág. 296.) 

5 Q l ^ i p n t ^ T p Exod. X V I , 33, 34 et passim. 

4 Patrol. gr., X , 654. 
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S a n E f r é n e x p l i c ó en e l m i s m o sent i 
do l a v e r s i ó n s i r i a c a , l a c u a l a d e m á s 
e s t á bas tante c l a r a en s í m i s m a : " P a r a 
que l l e g u e n a l c u m p l i m i e n t o l a v i s i ó n 
y los P ro fe t a s , , , porque C r i s t o , con s u 
adven imien to , su p a s i ó n y s u muer t e , 
h a cumpl ido todos los o r á c u l o s de los 
Profe tas , y C r i s t o , S a n t o de los S a n t o s , 
es e l r e s u l t a d o de l a p r o f e c í a , porque 
é l es e l sant i f icador de los S a n t o s 1 . 

Y a se v e pues; l a V u l g a t a r e d a c t a d a 
por S a n J e r ó n i m o , c u y o s c o n o c i m i e n 
tos heb ra i cos nad ie se a t r e v e á negar ; 
l a v e r s i ó n g r i e g a i n t e r p r e t a d a por S a n 
H i p ó l i t o , l a v e r s i ó n s i r i a c a comentada 
por S a n E f r é n , es dec i r , l a s p r i nc ipa l e s 
au tor idades de Or ien te y Occ iden te en 
los t iempos ant iguos, i g n o r a n en abso
luto l a n u e v a i n t e r p r e t a c i ó n y l a e x c l u 
y e n de acuerdo con l a e x é g e s i s . L a s 
semanas , pues, de que h a b l a e l á n g e l 
G a b r i e l son semanas "fijadas ó de te rmi
nadas p a r a l a v e n i d a de A q u e l que es 
l a e t e rna j u s t i c i a , , , y p a r a l a u n c i ó n ó 
m a n i f e s t a c i ó n de l M e s í a s , que "es e l 
San to de los Santos, , . 

E l á n g e l c o n t i n ú a : "Sabe, p i t e s , y ad
v i e r t e : desde l a o rden d a d a p a r a edifi
c a r de nvievo á f e r u s a l é n h a s t a e l 
C r i s t o c a u d i l l o ó j e f e , h a b r á s iete se
m a n a s y se sen ta y dos s e m a n a s ; v o l 
v e r á (se e d i f i c a r á m t e v a m e n t e ) , y l a s 
p l a s a s y los m u r o s s e r á n res tab lec idos 
en t i empos de a n g u s t i a s . , , 

M . R e u s s t r aduce de otro modo: " S a 
be, pues, y adv ie r t e : desde que h a sido 
p ronunc i ada l a p a l a b r a p a r a que se de
v u e l v a y reedif ique á J e r u s a l é n ha s t a 
un ungido, un p r í n c i p e , h a y s ie te sema
nas , y durante sesen ta y dos semanas 
s e r á devue l t a y reed i f i cada en s u empla
zamiento y en sus m u r a l l a s , pero en l a 
es t rechez ó angus t i a de los tiempos.,, 
L a t r a d u c c i ó n de M . K u e n e n ofrece e l 
mismo sentido. A m b o s s e p a r a n los s ie 
te a ñ o s y los sesen ta y dos a ñ o s , y a ñ a 
den l a p a l a b r a "durante , , , que no se 
h a l l a en e l texto . A s í que l l e g a n á su
poner que á los s ie te a ñ o s ha de ocu
r r i r e l adven imien to de un C r i s t o ó de 
un p r í n c i p e desconocido, y que en l a s 
sesenta y dos s e m a n a s h a de ve r i f i c a r 
se l a r e c o n s t r u c c i ó n de J e r u s a l é n , lo 
c u a l h a r í a du ra r es ta ob ra cua t roc ien-

1 Opp. syr.-lat., I I , 221. Roma;, 1740. Casi todos los 
Padres entienden del Mesías la expresión «Santo de los 
Santos». 
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tos t r e in t a y cua t ro a ñ o s . E s t o es y a su
ficiente p a r a desecha r es ta s e p a r a c i ó n . 
O l v i d a n a d e m á s que todas l a s v e r s i o 
nes ant iguas1 t i enen l a p a r t í c u l a copu
l a t i v a et delante de " v o l v e r á , , , lo c u a l 
nos impide s e p a r a r e l s iete de l sesenta 
y dos. Debemos l ee r , por cons iguiente : 
" H a s t a e l C r i s t o , caudi l lo ó p r í n c i p e , 
h a b r á s iete y sesen ta y dos semanas ; 
en cuanto á l a c iudad , s e r á reedi f ica
da, etc.,, 

E l á n g e l c o n t i n ú a : " Y d e s p u é s de se
s e n t a y dos s e m a n a s s e r á m u e r t o (oc-
c i d e t u r ) e l C r i s t o * , y no s e r á y a suyo e l 
pueblo que le h a de n e g a r . E l pueblo 
de u n p r í n c i p e que h a de v e n i r des
t r u i r á l a c i t tdad y e l s an t t t a r io} y s u 

fin s o b r e v e n d r á p o r e l desbordamien to 
{et finis e ju s v a s t i t a s , d ice l a V u l g a t a ) 

y h a s t a e l fin} g u e r r a y devas t ac iones 
d e t e r m i n a d a s {et pos t finem b e l l i s t a -
t u t a desola t io , ib id ) . E n e l med io de l a 
s e m a n a * h a r á c e s a r l a s v i c t i m a s y los 
s ac r i f i c io s . Y sobre e l a l a de l a s abo
m i n a c i o n e s v e n d r á e l d e v a s t a d o r y 
h a s t a l a c o n s u m a c i ó n dec re t ada , que 
se e x t e n d e r á sobre l a d e s o l a c i ó n . „ E s t a 
ú l t i m a f rase es m u y obscu ra . L a V u l g a 
ta t raduce: " L a a b o m i n a c i ó n de l a de
s o l a c i ó n e s t a r á ó r e i n a r á en e l templo , 

y l a d e s o l a c i ó n c o n t i n u a r á h a s t a l a 
c o n s u m a c i ó n y h a s t a e l fin.,, E l S a l v a 
dor, en e l famoso s e r m ó n que reprodu
ce SanMateo3 , c i t a es ta ú l t i m a par te en 
e l sentido de l a V u l g a t a y de l a v e r s i ó n 
de los Se ten ta . 

H e m o s de j u s t i f i c a r muchos de ta l les 
de nues t r a p r o f e c í a antes de h a b l a r de l 
significado g e n e r a l de l a m i s m a . 

" E l pueblo que h a de n e g a r l e no s e r á 
y a suyo. , . E l hebreo d ice s implemen te 
Sh p M , " y no de (ó p a r a ) é l„ , lo c u a l es 
m u y obscuro y da l u g a r á d i ferentes i n 
te rpre tac iones . L o s S e t e n t a t raduje
ron : x a l ou/. éa-cat, y no " s e r á y a „ . L a v e r -

1 T a l vez se habrá omitido un wau en el códice de los 
masoretas. Nuestros adversarios se escudan con el ath-
«íicA colocado bajo nV3,ll?. E l P. Corluy ha contestado 
terminantemente á esta dificultad demostrando que este 
acento, por lo demás que no tiene más razón de ser que la 
autoridad de los masoretas, no es siempre disyuntivo. 

2 nOS"! literalmente: «será golpeado, herido», se dice 
siempre de una muerte violenta, nunca de una muerte na
tural. E s t a observación la hacen Pusey, K e i l , Rosenmüller , 
Maurer, Lengerke y otros muchos. 

3 no significa «la mitad», como quiere M. Reuss, 
sino la parte media. No se trata aquí de media semana' 
sino del «punto que la divide en dos». ( V . Jud., X V I , 3; -
I I Reg., X , 4.) 
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s ión s i r i a c a c o n s e r v ó l a f rase heb rea 
ref i r iendo e l p ronombre , no a l M e s í a s r 
sino á J e r u s a l é n - S a n E f r é n lo in te rpre 
t a a s í : " Y J e r u s a l é n no t e n d r á otro 
M e s í a s , , . S a n A g u s t í n { D e c i v i t a t e 
D e i , X V I I I , 34): " E t non e r i t e j u s , i d est 
e jus c i v i t a t i s . „ E n t r e los modernos, 
unos qu ie ren que es ta f rase s ignif ique: 
" s e r á en t regado á l a muer t e , no por élr 
s ino por los hombres culpables, , , ó b i en : 
" s e r á ent regado á l a muer te , no por é l , 
que es inocente , s ino por c a u s a de lo s 
hombres que h a n pecado,,; ó t a m b i é n : 
"nadie lo s e r á por él„; ó con P u s e y , 
" e l l a ( l a c i u d a d ) no e x i s t i r á y a „ ; 6 , 
finalmente, con los r e v i s o r e s ing leses y 
amer i canos : "no t e n d r á n a d a , nadie l e 
p e r t e n e c e r á , , . 

S e g ú n M . K u e n e n , esto s ign i f ica l a 
fa l ta de sucesores l e g í t i m o s en O n í a s , 
que es, s e g ú n é l , e l C r i s t o ó ungido de 
que se t r a t a . Ot ros i n t é r p r e t e s c r e e n 
que l a f rase e s t á i n c o m p l e t a , que l o s 
copis tas h a n omit ido u n a p a l a b r a , que 
h a y que sup l i r a lgo , como á l a p a l a b r a 
s h i l o h de l a p r o f e c í a de J a c o b . Y o soy 
t a m b i é n de es ta o p i n i ó n , porque no se 
e n c u e n t r a en n i n g u n a o t r a par te es ta 
f rase , m u y f recuente por c ier to , s i n u n a 
p a l a b r a que de t e rmine s u sentido. A s í , 
encont ramos es ta e x p r e s i ó n un poco 
m á s l e jo s , en e l m i s m o D a n i e l ( c a p í t u 
lo X I , 45 ) , comple t ada por l a p a l a b r a 
ITV. " y no p a r a él ( tuvo) auxi l io , , , p a r a 
s o c o r r e r l e . L a V u l g a t a h a sobreenten
dido a q u í l a p a l a b r a "pueblo,, p a r a f r a 
s e á n d o l e . E s t a i n t e r p r e t a c i ó n e s t á con
forme con e l con tex to . Y s i no qu ie re 
sup l i r se nada , p a r é c e m e que l a in te r 
p r e t a c i ó n de S a n E f r é n es l a mejor . L a 
t r a d u c c i ó n de los r e v i s o r e s ingleses y 
amer i canos en l a V e r s i ó n r e v i s a d a , 
no se c o m p a g i n a con e l contexto, que 
dice que e l C r i s t o en t regado á m u e r t e 
" c o n f i r m a r á l a a l i a n z a con muchos,, en 
l a ú l t i m a s e m a n a . No puede , pues , de
c i r s e que no t e n d r á n a d a ó que nadie l e 
p e r t e n e c e r á . 

O t r a di f icul tad p r o v i e n e de l a p a l a b r a 
iirp "su fin,,, que g r a m a t i c a l m e n t e pue
de r e f e r i r s e á "pueblo,,, á " p r í n c i p e , , ó 
á "santuario, , . E l contexto e x i g e que se 
r e f i e ra e l p ronombre á l a c iudad y a l 
san tuar io , pues se t r a t a de l a des t ruc
c i ó n de l templo y de l a c iudad, no de l a 
d e s t r u c c i ó n de l p r í n c i p e , s e g ú n e x p l i -

* Matth., X X I V , 15. 
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c ó h a c e y a t iempo S a n E f r é n , quien por 
s u l e n g u a c o m p r e n d í a f á c i l m e n t e e l ge
nio de l a l engua hebrea ; e l fin de l a c i u 
dad y de l san tuar io c o i n c i d i r á con l a 
i n u n d a c i ó n de gue r r e ros , que todo lo 
d e s t r u i r á n y que l l e v a r á n en c a u t i v e r i o 
á aque l los á quienes e l h a m b r e hubie re 
perdonado 1. H a e r rado , pues, M . K u e -
n e n a l t r aduc i r : " e l p r í n c i p e que v o l v e 
r á e n c o n t r a r á su fin en l a i n u n d a c i ó n , , ; 
no es e l p r í n c i p e , son l a c iudad y e l tem
plo los que p e r e c e r á n en l a i n u n d a c i ó n 
de los e j é r c i t o s , que se p r e c i p i t a r á n co
mo olas devas tadoras . 

L a s ú l t i m a s pa l ab ra s de l a p r o f e c í a 
d i f ieren, como hemos v i s t o y a , en e l 
t ex to hebreo y en e l V u l g a t a ; en e l fon
do, v i e n e á se r l a m i s m a idea exp re sa 
d a de diferente m a n e r a . 

L a p a l a b r a heb rea VlpUf, que hemos 
t r aduc ido por " a b o m i n a c i ó n , , , s ign i f i ca 
cosa abominable , desprec iab le , e x e c r a 
ble , y se d ice p a r t i c u l a r , s i no ú n i c a 
mente de los í d o l o s . A s í , a l í d o l o K e l -
c o m se le l l a m a l a a b o m i n a c i ó n de los 
ammoni tas ; e l í d o l o C h a m e s es l l a m a 
do l a a b o m i n a c i ó n de los moabi tas ; A s -
ta ro th es l a a b o m i n a c i ó n de los sido-
nios . L o s í d o l o s son l l amados en p l u r a l 
"abominaciones, , en muchos pasa jes - . 
Y o no he ha l lado n i n g ú n t ex to en que 
l a c i t a d a ps l a b r a h e b r e a signifique o t r a 
cosa que í d o l o . L a p a l a b r a g r i e g a SSé-
XuYfjta t iene con f r e c u e n c i a e l m i smo s ig 
nif icado, a s í como l a p a l a b r a l a t i n a abo-
m i n a t i o . No es fác i l dec i r q u é s ign i f ica 
a q u í l a p a l a b r a ^ap, que nosotros hemos 
t raduc ido por " a i a „ . S e emplea t a m b i é n 
p a r a s ign i f i ca r l a e x t r e m i d a d de u n a 
cosa , e l borde de un ves t ido; pero estas 
di ferentes acepciones de l a p a l a b r a ci ta
da no l a e s c l a r e c e n cuando, como a q u í , 
se j u n t a á l a p a l a b r a a b o m i n a c i ó n ó í d o 
lo . L a v e r s i ó n s i r i a c a t r a n s c r i b e u a l a s „ , 
en p l u r a l , y S a n E f r é n lo e x p l i c a a s í : 
UY sobre l a s a las de l a a b o m i n a c i ó n , l a 
ru ina , , . Y se dice esto por e l á g u i l a que 
los romanos , a l l l e g a r á J u d e a , co loca
r o n en e l templo con l a es ta tua del E m 
p e r a d o r -. E l sentido, pues, s e r í a é s t e : 
e l devas tador v e n d r á con sus í d o l o s 
a lados , es dec i r , v e n d r á n los romanos 
con sus es tandar tes adornados de á g u i -

1 Loe. cií. 
2 Cf. I I I Reg., X I , 5, 7; I V Reg., X X I I I , 13-24; 11 Pa-

ralip., X V , 8; Jer., X I I I , zy, Ezech. , V I I , 20; X X , 7, 8; 
X X X V I I , 23. 
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l a s , y se p r e c i p i t a r á n sobre l a c i u d a d 
y e l templo. 

T a l es l a p r o f e c í a de l a s se ten ta se
manas . E r a necesa r io p r e s e n t a r l a en
t e r a á l a v i s t a del l ec to r s i n o c u l t a r 
n i n g u n a de sus obscur idades . D e paso 
hemos resue l to las dif icul tades de de
ta l l e que h u b i e r a n entorpecido l a mar 
c h a de l a d i s c u s i ó n en que v a m o s á en
t r a r ahora . L i b r e y a de m a l e z a e l te
r r e n o , y l l ano e l camino que hemos de 
r e c o r r e r , t r á t a s e ahora de saber s i e s ta 
p r o f e c í a es v e r d a d e r a m e n t e una , como 
af i rman todos los c a t ó l i c o s , ó s i no es 
m á s que u n a ficción p o é t i c a compues ta 
d e s p u é s de l acontec imiento , como pre
tende e l r a c i o n a l i s m o c o n t e m p o r á n e o ; 
t r á t a s e de s a b e r s i e l Ung ido , e l C r i s t o 
ó e l M e s í a s , de que h a b l a e l P r o f e t a , es 
C i r o , e l sumo sacerdote Josedec , O n í a s 
ó t a l ó c u a l otro que se h a imag inado ; 
s i e l pueblo-jefe ó e l pueblo con s u jefe 
que h a de v e n i r es e l pueblo s i r i o con 
A n t í o c o E p i f a n e s , ó e l pueblo romano 
con T i t o ; t r á t a s e t a m b i é n de a c l a r a r l a 
c u e s t i ó n de l a s s emanas que s i r v e n de 
punto de p a r t i d a y de t é r m i n o á los 
c á l c u l o s de l P ro fe t a ; y como esto fo rma 
e l p r i nc ip io de l a p r o f e c í a , t a m b i é n nos
otros empezamos por e l lo . 

¿ Q u é s ign i f i can l a s s emanas de que 
se h a b l a en l a p r o f e c í a ? ¿ D e s d e q u é 
é p o c a h a y que empeza r á con ta r las? 
¿ C u á l es e l punto de pa r t i da , c u á l e l de 
l l e g a d a ó t é r m i n o de cumpl imien to de 
l a s mismas? 

L a p a l a b r a heb rea -smu?, que a q u í em
p l e a el P r o f e t a , s ign i f ica p rop iamente 
"septena ó septenar io l„. S e h a l l a u s a d a 
en dos sentidos solamente: p a r a i n d i c a r 
"una septena de d ías , , , es dec i r , u n a se
m a n a , ó "una septena de años , , . N u n c a 
se emplea p a r a des ignar siete s e m a n a s 
ó siete meses . Y es que los j u d í o s obser
v a n e l s é p t i m o d í a ó s á b a d o , y e l s é p t i 
mo a ñ o ó s a b á t i c o . D e a q u í e l doble uso 
de l a ' p a l a b r a s h a b u a ó septenar io . E s 
v e r d a d que en otros l ib ros de l a E s c r i 
t u r a no se encuen t ra empleada es ta pa
l a b r a sino p a r a des igna r l a s e m a n a de 
d í a s P e r o D a n i e l l a emplea evidente
mente en e l sentido de "semanas de 
a ñ o s , , ; porque m á s ade lan te , cuando 
h a b l a de semanas o r d i n a r i a s , a ñ a d e l a 

1 Opp. syr.-lat., I I , 222. He traducido el siriaco á la letra. 
2 L e v . , X X V , 8, g; la Vulgata dice; «hebdomades anno-

rum»; pero el hebreo trae: «sabatfa annorum». 
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p a l a b r a "día, , . " Y o , D a n i e l , he l lo rado 
durante t r e s s e m a n a s de d í a s . . . No he 

1 comido pan ag radab le a l gusto; no he 
probado c a r n e n i v ino ; no he usado per
fume a lguno has t a tanto que se han 
cumpl ido estas t r e s s e m a n a s de d í a s *.„ 
S i en e l cap . I X , ó sea en l a p r o f e c í a , se 
hubiese t ra tado de semanas ord ina
r i a s , hubiese a ñ a d i d o l a p a l a b r a día , .co
mo a q u í lo hace . P o r lo d e m á s , los su
cesos que han de o c u r r i r , s e g ú n el P r o 
feta, duran te estas setenta semanas , y 
espec ia lmente en l a ú l t i m a , i n d i c a n 
bien á l a s c l a r a s que no se t r a t a de se
manas o r d i n a r i a s . E z e q u i e l , contempo
r á n e o de D a n i e l , a ñ a d e t a m b i é n l a pa
l a b r a "día , , cuando quiere h a b l a r de l a 
s e m a n a propiamente d icha . No son só lo 
los profetas D a n i e l y E z e q u i e l los que 
h a b l a n de "semanas de años , , ; t a m b i é n 
los autores profanos h a n hecho uso de 
esta e x p r e s i ó n -. A s í , pues, l a s sema
nas de que se h a b l a en l a p r o f e c í a son 
semanas de a ñ o s . L a s se tenta s emanas 
dan un to ta l de cuat roc ientos noven ta 
a ñ o s ; fo rman u n a se r ie no i n t e r r u m p i 
da, pues cor responden á los setenta 
a ñ o s de c a u t i v e r i o profetizados por J e 
r e m í a s , y de los cua les t r a taba e l P ro fe 
ta . S i n embargo , aunque estas se tenta 
s emanas han de suceder se s in in te r rup
c i ó n , é l P r o f e t a dis t ingue las siete se
m a n a s ó c u a r e n t a y nueve a ñ o s que h a n 
de v e n i r desde luego, y sesenta y dos 
semanas ó cuat rocientos t r e in t a y cua
tro a ñ o s que s e g u i r á n inmedia tamente ; 
y , en fin, u n a ú l t i m a s e m a n a c u y a par te 
m e d i a se s e ñ a l a con p a r t i c u l a r cu idado. . 

E s t o s cua t roc ien tos cua ren t a j nueve 
a ñ o s e m p e z a r á n á contarse desde e l de
cre to dado p a r a r eed i f i ca r á J e r u s a l é n . 
E l P r o f e t a lo d ice c l a r amen te : '•'•Desde 
l a o rden d a d a p a r a r eed i f i ca r d J e r v i -
s a l é n . ^ e tc . No pueden, pues, con ta rse 
-los a ñ o s , como quiere M . K u e n e n ^ des
de e l momento en que J e r e m í a s h a b í a 
p red icho eL fin de l des t i e r ro has ta l a 
subida de C i r o a l trono. C i r o , s e g ú n e l 
sabio profesor de L e y d e n , s e r í a uel un
gido, e l p r í n c i p e , , . L a p r o f e c í a de J e r e 
m í a s no es un decreto, y no a n u n c i a l a 

• Dan., X , 3. 
- Varrón ha dicho: «Se quoque jam duoclecimam an-

norura hebdomadem ingressum esse.» Ap. A. Gelium, 
JVOC. a í í . , I I I , 10. Pusey, obra cit., pág . 167, nota, cita otros 
testimonios. 

5 Obr. cit., pág. 546. E l rabino Saadías Gaón había ya 
hecho coincidir con Ciro el término de los siete años. 
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r e c o n s t r u c c i ó n de J e r u s a l é n ; se l i m i t a 
á a n u n c i a r l a d u r a c i ó n del c a u t i v e r i o y 
e l r e g r e s o á P a l e s t i n a . 

C u a t r o decre tos se encuen t ran con
ce rn ien te s a l r e g r e s o de los j u d í o s . E l 
p r i m e r o es de C i r o , e l p r i m e r a ñ o de s u 
re inado , en 536 antes de J e suc r i s to ; por 
este dec re to se pe rmi te á los j u d í o s 
v o l v e r á J u d e a y J e s u s a l é n , y r eed i f i ca r 
e l templo. No se hace m e n c i ó n de re
edi f icar l a c iudad 1, 

E l segundo es de D a r í o , hijo de H i s -
taspes, en e l a ñ o 520; m a n d a se propor
c ionen los fondos necesa r ios pa rada r e 
c o n s t r u c c i ó n de l templo. No se h a b l a 
tampoco de l a c iudad -. 

E l t e r c e r decreto es de A r t a j e r j e s 
L o n g i m a n o , e l s é p t i m o a ñ o de su r e i 
nado, es dec i r , s e g ú n l a c r o n o l o g í a de 
los au tores del A r t de v é r i f i e r les da
tes, e l a ñ o 467 antes de J e s u c r i s t o . E n 
este decre to A r t a j e r j e s pe rmi te á todos 
los j u d í o s e l que puedan v o l v e r l i b re 
mente con E s d r a s . Ofrece dinero, r e n 
tas y v í c t i m a s p a r a el templo de J e r u 
s a l é n ; concede á E s d r a s a u t o r i z a c i ó n 
p a r a n o m b r a r mag i s t r ados y autor ida
des que gob ie rnen e l p a í s s e g ú n l a l e y 
j u d a i c a . P e r m i t e á E s d r a s y á su pueblo 
se i n v i e r t a en e l templo l a m a y o r s u m a 
posible , s e g ú n e l gusto de el los y l a vo
lun t ad de D i o s ^ No se t r a t a tampoco 
d i r ec t amen te en este decreto de l a r e 
c o n s t r u c c i ó n de J e r u s a l é n , sino que, 
como en los decretos p receden tes , se 
h a b l a s ó l o del templo, que h a b í a empe
zado á r e c o n s t r u i r s e en e l segundo a ñ o 
d e s p u é s de v o l v e r de l a c a u t i v i d a d . 

E l cua r to decre to es t a m b i é n de A r 
tajerjes L o n g i m a n o ; e s t á fechado en el 
v i g é s i m o a ñ o de s u re inado, 454 antes 
de J e s u c r i s t o . E n este decre to consi
gue N e h e m í a s l a a u t o r i z a c i ó n p a r a r e 
cons t ru i r á J e r u s a l é n con sus puer tas 
y sus m u r o s de defensa 4. Y en efecto, 
u n a v e z que han l legado á J e r u s a l é n , 
N e h e m í a s con los j u d í o s empiezan á r e 
cons t ru i r l a s puer tas y m u r a l l a s de Ja 
c iudad san ta . S a n a b a l l a t con los sa -
m a r i t a n o s hos t iga ron á los j u d í o s ; de 
modo que é s t o s cons t ruye ron , en efec
to, l a c i u d a d rodeados de angus t ias 3. 

1 I I Par., X X V I , 22-23; I I Esdr. , I , 3. 
a I Esdr . , V I , 1-13. 

• r' I Esdr. , V I I , 13-38. 
4 I I Esdr. , I I , 3-9. 
5 I I Esdr. , I I I , 4, 
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E s t e cuar to decreto es e l ú n i c o que se 
av iene b ien con l a p r o f e c í a , h a l l á n d o s e 
todos los detal les en per fec ta consonan
c i a con e l l a . R e s t a só lo u n a di f icul tad 
de e s c a s a i m p o r t a n c i a , pero que nues
tros a d v e r s a r i o s p re tenden c o n v e r t i r 
en poderoso a r ie te con que demoler e l 
o r á c u l o del P ro fe ta . 

¿ P o r q u é D a n i e l d is t ingue p r i m e r o 
siete s emanas , y luego sesen ta y dos 
semanas , d e s p u é s de l a s c u a l e s C r i s t o 
s e r á entregado á muerte? M . K u e n e n , 
seguido por M . R e u s s , quiere que l a s 
s iete s emanas se re f i e ran a l Cr i s to -
c a u d i l l o , que , s e g ú n é l , es C i r o ; de 
suer te que este Cr i s to -caud i l l o h a b í a de 
v e n i r d e s p u é s de c u a r e n t a y nueve 
a ñ o s , y s e r í a diferente del C r i s t o que 
h a b í a de ser entregado á mue r t e t rans 
c u r r i d a s l a s ot ras sesenta y dos sema
nas . E s t e segundo C r i s t o s e r í a O n í a s I I I , 
muer to en 170 antes de J e s u c r i s t o . P e r o 
esta h i p ó t e s i s es c o n t r a r i a á l a p r o f e c í a 
y á l a h i s to r i a , por cuanto antes de C i r o , 
n i aun en s u t iempo, no se d ió decreto 
n inguno p a r a l a r e c o n s t i t u c i ó n de J e r u -
s a l é n . A d e m á s , s e g ú n hemos v i s to y a , l a 
h i p ó t e s i s de M . K u e n e n s e p a r a a r b i t r a 
r i amen te , y con t r a el sentido del tex to , 
l a s s iete semanas de l a s sesen ta y dos 
semanas . Concede p a r a l a r econs t ruc 
c i ó n de J e r u s a l é n sesenta y dos sema
nas, ó cua t roc ien tos t r e i n t a y cua t ro 
a ñ o s , lo c u a l es t an i n v e r i s í m i l en s í co
mo cont ra r io á l a h i s to r i a . F i n a l m e n t e , 
d is t ingue entre e l C r i s t o de l v e r s í c u l o 
25 y e l del v e r s í c u l o 27, y admi te dos 
C r i s t o s donde no h a y m á s que uno, co
mo nosotros demos t ra remos . 

Puede e x p l i c a r s e l a d i s t i n c i ó n de l a s 
s iete y sesenta y dos semanas en e l 
sentido de que l a r e e d i f i c a c i ó n de J e 
r u s a l é n hub ie ra de d u r a r s iete s emanas 
ó c ua r en t a y nueve a ñ o s . L o c u a l n a d a 
t iene de i n v e r i s í m i l s i se cons ide ran 

• l a s dif icultades que los s amar i t anos , los 
á r a b e s y los ammoni tas s u s c i t a r o n á 
los j u d í o s p a r a imped i r l e s que conti
n u a r a n . 

A s í , pues, s e g ú n n u e s t r a i n t e rp re t a 
c ión , l a ú n i c a admis ib le , l a s sesen ta y 
nueve semanas , empiezan á c o r r e r des
de que se d ió e l decre to por A r t a j e r j e s 
L o n g i m a n o , e l a ñ o v i g é s i m o de s u r e i 
nado, y l l egan has t a e l C r i s t o jefe ó 
caudi l lo , es dec i r , has ta e l momento en 
que J e suc r i s t o , de t r e in ta a ñ o s de edad 

l a s se ten ta s e m a n a s de) 790 

p r ó x i m a m e n t e , comienza s u v i d a p ú 
b l i c a . Y en efecto, desde e l a ñ o 454, en 
que se d ió e l decreto de A r t a j e r j e s se
g ú n l a c r o n o l o g í a m á s c o m ú n m e n t e ad
mi t ida , has t a e l a ñ o 29 de l a e r a v u l g a r , 
tenemos l a s u m a e x a c t a de cua t roc ien 
tos ochenta y t res a ñ o s , ó sesenta y 
nueve semanas de a ñ o s . E s v e r d a d que 
se conviene gene ra lmen te en que l a 
e r a v u l g a r es defectuosa. Nues t ro S e 
ñ o r se c r ee que n a c i ó cua t ro ó c inco 
a ñ o s antes. E n este supuesto, h a y u n a 
d i f e renc ia de a lgunos a ñ o s ; pero es ta 
d i f e r enc i a no es bastante p a r a const i -
tu i r u n a d i f icu l tad , toda v e z que pro
cede de l a i m p e r f e c c i ó n de nues t ros 
conocimientos c r o n o l ó g i c o s . 

B a s t a r í a p a r a obtener u n a concor
d a n c i a pe r fec ta r e f e r i r , como a lgunos 
lo hacen , e l edicto de A r t a j e r j e s a l a ñ o 
458 antes de J e s u c r i s t o . P e r o no es ne
cesa r io esto, como o b s e r v ó y a hace 
t iempo Bossue t , e l c u a l cuen ta como 
nosotros. " E s t a s s e m a n a s , dice este 
g rande ingenio V i o s l l e v a n exac t amen
te desde el a ñ o v i g é s i m o de A r t a j e r j e s 
has ta l a ú l t i m a semana , s e m a n a l l e n a 
de mis te r ios , en l a c u a l , a l s e r inmolado 
Je suc r i s t o , pone t é r m i n o con s u muer t e 
á los sacr i f ic ios de l a L e y y r e a l i z a sus 
figuras. L o s doctos h a c e n c á l c u l o s p a r a 
de t e rmina r con r i g u r o s a e x a c t i t u d este 
t iempo de modo que se conforme en un 
todo con e l texto b í b l i c o . E l c á l c u l o que 
y o os propongo no ofrece inconven ien te 
a lguno. L e j o s de o b s c u r e c e r l a m a r c h a 
de l a h i s to r i a de los R e y e s de P e r s i a , l a 
e sc la rece ; aunque nada t iene de pa r t i 
c u l a r que, habiendo a l g u n a i n c e r t i d u m -
bre en cuanto á l a s fechas de estos p r í n 
cipes, hubiese a lgunos a ñ o s de diferen
c ia ; pero siendo é s t o s tan pocos en u n a 
cuenta de cua t roc ientos n o v e n t a a ñ o s , 
no pueden n u n c a cons t i tu i r u n a g r a v e 
dif icul tad. ¿ P e r o á q u é d i s c u r r i r m á s 
t o d a v í a ? E l mismo D i o s h a cortado l a 
di f icul tad , s i e x i s t í a , por medio de u n a 
d e c i s i ó n que no admite r é p l i c a . U n 
acontecimiento c l a r o , manif iesto, nos 
co loca por e n c i m a de todas l a s c a v i l o 
s idades de los c ronolog is tas , y l a r u i n a 
total de los j u d í o s , que s i g u i ó tan de 
c e r c a á l a muer t e de Nues t ro S e ñ o r , 
hace entender aun á los menos persp i 
caces e l cumpl imien to de l a p r o f e c í a . , , 

^ Disc. sur l'hist. univ., 2.a parte, cap. I X . (Euvres 
compl., t. X X X V , pág. 239-240. E d . Versailles. 
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P o r lo d e m á s , l a s d i f icul tades crono
l ó g i c a s son de m á s ent idad p a r a nues
tros a d v e r s a r i o s que p a r a nosotros, 
por cuanto el los n i saben d ó n d e co
mienzan n i d ó n d e a c a b a n l a s semanas . 
M . Z o e c k l e r 1 cuen ta nada menos que 
doce s i s t emas diferentes p a r a fijar e l 
punto de pa r t i da , aumentando e l n ú 
mero á med ida que se a v a n z a en e l c a 
mino y l legando á m á s de doble en e l 
punto de l l egada . A s í , M . K u e n e n , por 
no c i t a r m á s que á é s t e , co loca e l punto 
de pa r t i da en l a p r o f e c í a de J e r e m í a s 
p a r a l a v u e l t a de l a c a u t i v i d a d . Como 
h a y muchas p r o f e c í a s , no sabe por c u á l 
dec id i r se . E l punto de l l e g a d a de l a s 
siete p r i m e r a s s e m a n a s ó c u a r e n t a y 
nueve a ñ o s , es, s e g ú n é l , C i r o . P e r o 
no se preocupa en v e r s i e s t á acorde l a 
c r o n o l o g í a . E n efecto, l a p r i m e r a profe
c í a de J e r e m í a s se v e r i f i c ó e l a ñ o 606, 
e l cuar to a ñ o de J o a q u í n , y C i r o d ió s u 
decreto e l a ñ o 536, lo c u a l da se tenta 
a ñ o s en vez de c u a r e n t a y n u e v e . Pos te
r i o rmen te M . K u e n e n , como t a m b i é n 
M . R e u s s , a p l i c a n e l t é r m i n o de l a s se
senta y dos semanas á O n í a s I I I , en e l 
a ñ o 170, lo c u a l da 366 a ñ o s , s iendo nece
sa r ios 43-1-. No s in r a z ó n , pues, e sc r ibe 
M . Coque re l : " E n medio de este d é d a l o , 
l a o p i n i ó n m á s fác i l , m á s a t r a c t i v a y 
m á s v e r i s í m i l es que todas l a s c i f r a s de 
l a p r o f e c í a son i nde t e rminadas , indefi
n idas , que no se l a s debe tomar a r i t m é 
t icamente 2.„ V é a s e , pues, á q u é se h a 
v i s to reducido e l r a c i o n a l i s m o : á tomar 
l a s se tenta s emanas por u n n ú m e r o 
vago , i nde t e rminado , y á d e c i r que, 
aunque e l P r o f e t a d is t ingue en este n ú 
mero p r i m e r a m e n t e s iete , luego se
senta y dos, y luego una , aunque esto 
aparece en e l t ex to p r o f é t i c o , p a r a e l 
r a c iona l i smo no h a y d i s t i n c i ó n a lguna . 
H e a q u í a l e r r o r c o m b a t i é n d o s e y des
t r u y é n d o s e á s í m i s m o . E s d i f íc i l d e c i r 
q u é es lo que e l r a c i o n a l i s m o c o n s e r v a , 
y q u é lo que r e c h a z a de l a p r o f e c í a que 
e x a m i n a m o s . 

L a c r í t i c a se es fuerza sobre todo en 
a c u m u l a r espesas sombras sobre e l su
je to p r i n c i p a l de l a p r o f e c í a . No quiere 
en m a n e r a a l g u n a que se t ra te a q u í de l 
M e s í a s . S e g ú n e l l a , e l San to de los S a n 
tos que r ec ibe l a u n c i ó n es e l a l t a r de 
los holocaustos; e l C r i s t o es C i r o , ó Jo -

1 Citado por Trochen, obr. cit., págs. 72, 73. 
- Citado por Trochen, obr. cit., pág. 74. 

sedee, ú O n í a s ; de n i n g ú n modo J e s u 
c r i s to . S e g ú n l a s e x i g e n c i a s de l s iste
m a que se adopta, unas v e c e s hab l a de 
un ungido indef inido, o t ras d is t ingue 
dos C r i s t o s : uno que v i e n e a l final de 
los c u a r e n t a y n u e v e a ñ o s , y otro que 
v i e n e h a c i a e l t iempo de los macabeos . 
P o r infundado que sea todo esto, e l r a 
c iona l i smo no t iene m á s remedio que 
admi t i r lo , pues de lo con t r a r io d e b e r í a 
admi t i r u n a p r o f e c í a , y esto s e r í a s u 
muer te , dado que no v i v e sino de l a ne
g a c i ó n de lo s o b r e n a t u r a l . 

¿ D e q u i é n se t r a t a en l a p r o f e c í a de 
l a s se ten ta semanas? 

A es ta p r e g u n t a contes tamos d ic ien
do: se t r a t a de l M e s í a s esperado por los 
j u d í o s ; se t r a t a de C r i s t o Nues t ro S e 
ñ o r , de s u adven imien to , de s ü muer t e 
y de l a r u i n a de los j u d í o s como conse
c u e n c i a de e l l a . 

Que a q u í se t r a t a de l M e s í a s , basta
r í a p a r a demos t ra r lo e l p r inc ip io de l a 
v i s i ó n . D e s p u é s de l a s "setenta sema
nas,, de a ñ o s " s e r á de s t ru ida l a pre
v a r i c a c i ó n , ex t ingu ido e l pecado, bo
r r a d a l a iniquidad. ; v e n d r á l a j u s t i c i a 
e te rna ; se c u m p l i r á n l a s v i s i ones y pro
f e c í a s , y e l San to de los San tos ó e l 
S a n t í s i m o r e c i b i r á l a u n c i ó n . , , H e a q u í 
per fec tamente de l ineados los t iempos 
del M e s í a s y e l M e s í a s mi smo . É l s ó l o 
es , en efecto, y nad i e sino É l , s e g ú n 
hemos demostrado, e l San to de los S a n 
tos ó e l S a n t í s i m o ; É l es l a e t e rna jus 
t i c i a ó e l e terno J u s t o . P u e s en e l l en
guaje p r o f é t i c o se u s a n m u c h a s veces-
Ios nombres abs t r ac tos por los concre
tos. C o n s t i t u y e esto u n a e l e g a n c i a de 
d i c c i ó n no desconoc ida por nues t ros 
o radores , y que he encontrado m u c h a s 
v e c e s en l a s p o e s í a s s i r i a c a s de S a n 
E f r é n , cuyo l engua je t an ta af inidad 
p re sen ta con e l de l a p o e s í a h e b r a i c a . 
L a e t e rna J u s t i c i a que b o r r a l a in iqui 
dad, es c i e r t a m e n t e lo que I s a í a s a t r i 
buye a l M e s í a s : " M i J u s t o e s t á p r ó x i m o , , 
h a apa rec ido m i S a l v a d o r ] m i s a l v a 
c i ó n s e r á e t e r n a y m i j u s t i c i a no de
c a e r á n u n c a . É l h a s ido he r ido á c a t i s a 
de n u e s t r a s i n i q u i d a d e s . E l S e ñ o r h a 
c a r g a d o sobre E l l a i n i q u i d a d de to
dos noso t ros . É l h a sopor tado l a s i n i 
qu idades de u n g r a n n ú m e r o ; h a ro
gado p o r los pecadores . Nosotros he
mos s ido c u r a d o s p o r s u s h e r i d a s ' „ 

1 Is . , L l y L I I I . 
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¿No es v e r d a d que p a r e c e es tamos 
oyendo á S a n J u a n B a u t i s t a cuando de
c í a : H e a q u í e l cordero de D i o s , he 
a q u í e l que q u i t a los pecados de l m u n 
do *„? C i e r t a m e n t e , pues, en l a s pa la 
b r a s de D a n i e l se t r a t a del M e s í a s , y 
no de otro a lguno. S ó l o e l M e s í a s es e l 
t é r m i n o , e l cumpl imien to de l a s profe
c í a s y de l a s v i s iones . C i r o y A n t í o c o 
E p i f a n e s son el t é r m i n o de p r o f e c í a s 
p a r t i c u l a r e s , no de p r o f e c í a s genera 
les . D a n i e l a n u n c i a que t r a n s c u r r i r á n 
s ie te y sesenta y dos semanas h a s t a e l 
C r i s t o - J e f e . S e pretende que a q u í se 
t r a t a , no del M e s í a s esperado por I s r a e l , 
s ino de un ungido ignorado , de un 
p r í n c i p e no designado. S e t r aducen , 
pues, l a s dos p a l a b r a s hebreas m a s h i a h 
n a g i d por "un ungido p r í n c i p e , , , ó e l 
ungido , e l p r í n c i p e , y se hace o b s e r v a r 
que l a p a l a b r a h e b r e a m a s h i a h no e s t á 
p r eced ida de l a r t í c u l o , como d e b i e r a 
e s t a r lo s i d e s i g n a r a e l M e s í a s prome
tido, y no u n M e s í a s cua lqu ie ra . Y o su
p l ico a l l ec to r me perdone s i le t ras 
lado a l dominio de l a g r a m á t i c a ; pero 
no puedo r e s o l v e r m e á consent i r se i n 
filtren en los e s p í r i t u s , bajo e l nombre 
de c i e n c i a , estos sofismas filológicos. 

L a p a l a b r a m a h s i a h no t iene, efect i 
vamen te , a r t í c u l o n i a q u í n i m á s ade
lan te . P e r o en hebreo como en g r i ego 
se omite a lguna vez , y aun con bas tan
te f recuenc ia , e l a r t í c u l o delante de los 
nombres ape la t ivos , cuando en u n a c l a 
se de personas ó de cosas i n d i c a n u n a 
de e l l as p a r t i c u l a r m e n t e conoc ida ó 
m á s exce l en t e que l a s d e m á s 1 . E l nom
bre M e s í a s ó ungido e r a conocido pol
los j u d í o s . I s a í a s h a b í a dicho de él : " E l 
e s p í r i t u d e l S e ñ o r e s t á sobre m í , por
que e l S e ñ o r me h a u n g i d o . „ A s í t am
b i é n encont ramos en g r iego l a p a l a b r a 
M e s í a s s i n a r t í c u l o en el E v a n g e l i o de 
S a n J u a n : Oloa oxi M^aataq ep^áxat. ílSé, d ice 
l a s a m a r i t a n a , que e l M e s í a s v i e n e - . „ 
P o d í a emplea rse , pues, l a p a l a b r a m a 
s h i a h s in a r t í c u l o . P o r o t ra par te , esta
b a suf ic ientemente de te rminado por e l 
contexto, toda v e z que e l P r o f e t a a ca -

1 Joan., I , 29. 
He aquí algunos ejemplos: ^ y Q I S N Í I se em" 

plean con art ículo ó sin él; ^ y Q Í ^ S£J- C I I I , 19; Jere
mías, X X X I , 35; m i Sal . V I I I , 4; C I I I , 19; Jos., X , 13; 
Joel. , I I , 10; p l ^ y Num. X X I V , 16; ̂ j f p Daniel, V I I I , 14; 

E x o d . X V , 10; S a l . L X V , 6; L X X V I I , 13, etc. 
5 Joan., I V , 25. 
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baba de hab l a r de l a u n c i ó n de l S a n t í 
s imo. A d e m á s , l a p a l a b r a m a s h i a h e s t á 
a q u í un ida á l a p a l a b r a n a g i d , p r í n c i 
pe, caudi l lo , je fe , y pa rece habe r sido 
considerado, no solamente como e l que 
i n d i c a b a e l M e s í a s mejor que c u a l q u i e r 
otro, *a0' E ^ o ^ v , como d icen los g r a m á 
t icos , sino como su nombre propio . E s t e 
es e l nombre que los j u d í o s l e dan cons
tantemente en t iempo de l S a l v a d o r 1. 

S e pre tende que D a n i e l h a b l a de dos 
M e s í a s diferentes, que h a y que d is t in
gu i r entre e l m a s h i a h n a g i d de l v e r 
s í c u l o 25, y e l m a s h i a h á secas de l v e r 
s í c u l o s iguiente . E l p r i m e r o s e r í a C i r o , 
e l segundo O n í a s I I I . E s t o es u n e r r o r . 
H e m o s v i s to y a que l a c r o n o l o g í a se 
opone á esto. E l texto lo e x c l u y e tam
b i é n , pues e l m a s h i a h n a g i d v i e n e des
p u é s de l a s sesen ta y nueve s emanas , 
y lo mismo el m a s h i a h de l v e r s í c u l o 26. 
B i e n s é yo que se p r o c u r a desna tu ra l i 
z a r e l texto v a l i é n d o s e de u n a d i v i s i ó n 
a r b i t r a r i a ; se s epa ran siete s emanas 
que se a p l i c a n a l m a s h i a h n a g i d , y se 
r e s e r v a n o t ras sesen ta y dos que se 
a p l i c a n a l m a s h i a h á secas . E s t a sepa
r a c i ó n es puramente f a n t á s t i c a ; l a r e 
chaza e l contexto y es c o n t r a r i a a l tex
to que los ant iguos t e n í a n á l a v i s t a , 
como hemos v i s t o m á s a r r i b a . 

A c a b a m o s de demost ra r que e l m a 
s h i a h n a g i d es l a e t e rna J u s t i c i a y e l 
S a n t í s i m o . A h o r a b ien ; l a e t e rna J u s 
t i c i a y e l S a n t í s i m o debe v e n i r a l fin de 
l a s se tenta semanas , y no antes. No es 
p o s i b l e , por tanto, d i s t ingu i r dos Me
s í a s en e l o r á c u l o de D a n i e l . E l m i s m o 
U n g i d o , e l mi smo C r i s t o ó M e s í a s , es e l 
Jus to eterno, e l S a n t í s i m o ; e l que b o r r a 
los pecados, a caba con l a in iqu idad y 
s e r á ent regado á muer t e . E s t o es, ade
m á s , lo que h a b í a n p red icho y a los de
m á s P ro fe t a s . A q u e l á quien I s a í a s ha
b í a l l amado e l " E m m a n u e l ( D i o s con 
nosotros) , e l A d m i r a b l e , e l Conse je ro , 
D i o s , e l F u e r t e , e l P a d r e de l futuro s i 
g l o , e l P r í n c i p e de l a paz 2„, e l m i smo 
P r o f e t a le h a b í a v i s to "a tormentado 
por D i o s , her ido por c a u s a de nues t r a s 
in iquidades , to r tu rado á c o n s e c u e n c i a 
de nuestros c r í m e n e s , conducido á l a 

1 Matth., I I , 4; X I , 2; X X I I , 42; X X I V , 5, 25; Mar-
cus, V I I I , 9; X I I , 35; X V , 32; L u c , I I , i r , 26; I I I , 15; 
I V , 41; X X , 41; X X I I I , 35; X X I V , 26; Joan., í , 20, 25; 
I I I , 28; I V , 25, 29; V I I , 26; I X , 22; X , 24; X I I , 34. 

2 I s . , V I I , 14; I X , 6. 
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m u e r t e como u n a ove ja a l matadero y 
a r r eba tado de l a t i e r r a de los v i v o s ' .„ 
E l res to de l a p r o f e c í a lo m i s m o con
v i e n e a l M e s í a s de l v e r s í c u l o 25 que a l 
del v e r s í c u l o 26, ó mejor dicho, demues
t r a que e l P r o f e t a no v ió sino un solo 
M e s í a s . E n é f e c t o , con su muer te a b o l i ó 
J e s u c r i s t o los sac r i f i c ios de l a an t igua 
L e y ; con s u muer t e s e l l ó l a a l i a n z a de 
D i o s con los hombres , v in iendo á ser , 
por l a a b o l i c i ó n , de l a an t igua a l i a n z a , 
e l p o n t í f i c e de l a L e y n u e v a , ó de l a 
a l i a n z a n u e v a de D i o s con los hom
bres . 

M a l a q u í a s - h a b í a l l amado a l M e s í a s 
"e l á n g e l de l a al ianza, , , é I s a í a s 5 ha
b í a d icho que é l s e r í a " l a a l i a n z a de l 
pueblo.,. 

L o s acontec imientos anunciados se 
r e a l i z a r o n como D a n i e l lo h a b í a predi -
cho. J e s u c r i s t o e m p e z ó su v i d a p ú b l i c a 
a l fin de l a s e m a n a s e x a g é s i m a n o n a . 
D e s p u é s de haber pred icado y man i 
festado a l mundo e l objeto de su v e n i d a 
duran te t r e s a ñ o s y medio, fué c l a v a d o 
en u n a c ruz . E n v i r tud de es ta mue r t e 
c r u e l se c u m p l i e r o n l a s p r o f e c í a s , se 
r e a l i z a r o n l a s figuras de l a an t igua 
L e y , q u e d ó abolido e l cul to l e v í t i c o , 
r o t a l a a l i a n z a p a c t a d a con e l pueblo de 
I s r a e l ; t a m b i é n e s t a b l e c i ó J e s u c r i s t o l a 
n u e v a a l i a n z a s e l l a d a con s u sangre y 
r e e m p l a z ó los sac r i f i c ios ant iguos . D a 
n i e l v i ó que e l M e s í a s " h a r í a ce sa r los 
sacr i f i c ios á m i t a d de l a ú l t i m a sema
na,,. Y en efecto, los sacr i f ic ios queda
r o n abolidos con su muer te . E l sac r i f i 
cio de nues t ros a l t a res , p red icho por 
M a l a q u í a s é ins t i tu ido por e l S a l v a d o r 
l a v í s p e r a de su muer t e , no es o t ra cosa 
que l a c o n t i n u a c i ó n de l sacr i f ic io de l a 
c ruz , que se p e r p e t ú a de u n a m a n e r a 
i n c r u e n t a y a l tamente m a r a v i l l o s a . 

A l m i smo tiempo que a l " M e s í a s he r i 
do de muerte, , , e l P r o f e t a v e t a m b i é n a l 
"pueblo de un jefe,, , ó a l "pueblo-jefe,,, ó 
como t r aduce l a V u l g a t a , a l pueblo con 
un je fe que v i e n e á des t ru i r l a c iudad y 
e l templo; v e el "fin de l a ciudad,, , que 

acontece por u n a " i n u n d a c i ó n , , de a r . 
m a s y de gue r r e ros , y v e , finalmente, que 
" l a g u e r r a „ pers i s te has ta e l ex t e rmin io . 
P u e s b ien; todo esto se ha ve r i f i cado . 
P o c o t iempo d e s p u é s de l a muer te de 

1 I s . , L U I , 2-7. 
2 Mal., I I I , r. 
5 I s , , X L I X , 2. 
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C r i s t o , y á c a u s a de e l l a 1 l l e g a r o n á 
J u d e a los romanos , con T i t o a l f rente 
de e l los , des t ruye ron ha s t a sus c i m i e n 
tos l a c i u d a d y e l templo, y d i spe r sa 
r o n a l pueblo p a r a s i empre . E s c i e r to 
—y este hecho se p e r p e t ú a desde hace 
d iec iocho s ig los y e s t á á nues t r a v i s t a — 
que los j u d í o s no e x p e r i m e n t a r o n nun
c a r u i n a comparab le á l a que l e s c a u s ó 
T i t o . N i en t iempo de A n t í o c o E p i f a -
nes, n i aun en e l de Nabucodonosor , no 
se v i ó cosa p a r e c i d a . A s í que a lgunos 
r ab inos , t a les como S a l o m ó n J a r c h i y 
A b e n - E z r a ^ aunque se esfuerzan por 
e x c l u i r a l M e s í a s del o r á c u l o de D a n i e l , 
admi t en que se t r a t a en él de l a ú l t i m a 
r u i n a c a u s a d a á los j u d í o s por los ro
manos . Ninguno de los ant iguos r a b i 
nos p e n s ó n u n c a en A n t í o c o E p i f a n e s . 
M a l a m e n t e , pues, W i e s e l e r , y otros t r a s 
é l , nos p re sen tan á este p r í n c i p e como 
el «in Ti a 7 "nag id haba,,, e l "dux v e n -
turus,, de j a p r o f e c í a . A n t í o c o t o m ó á 
J e r u s a l é n , s a q u e ó l a c i u d a d , d e r r i b ó 
sus m u r a l l a s , p r o f a n ó e l templo é hizo 
p e r e c e r á se tenta m i l j u d í o s . P e r o n i 
d e s t r u y ó l a c i u d a d n i e l templo; inte
r r u m p i ó e l cul to durante t res a ñ o s , no 
a c a b ó con él; los sac r i f i c ios no cesa ron 
s ino m o m e n t á n e a m e n t e ; fué u n a inte
r r u p c i ó n , no u n a a b o l i c i ó n . H i z o pere
ce r á se ten ta m i l j u d í o s , pero no des
t r u y ó l a n a c i ó n ; no l a d i s p e r s ó , como 
T i t o , á los cua t ro v ien tos de l c ie lo . L a 
p e r s e c u c i ó n de A n t í o c o no d u r ó m á s 
que t r es a ñ o s ; e l P ro f e t a h a b l a de u n a 
d e s o l a c i ó n que no t e n d r á fin. 

H a y p a l a b r a s obscuras en l a p r o f e c í a . 
No l a s h a b r í a probablemente s i fuese 
menos an t igua ó s i un fa l sa r io l a hu
biese fabr icado fuera de t iempo. 

Nosotros no nos a t r evemos á j a c t a r 
nos de haber tenido m á s ac ier to en l a 
i n t e r p r e t a c i ó n de estos vocablos obs
cu ros que nues t ros antecesores , que no 
p o s e í a n todos los r ecu r sos de que nos
otros disponemos. P e r o c u a l q u i e r a que 
sea e l sentido que se d é á l a s dos ú l t i 
mas f rases , de cua lqu i e r modo que se 
l a s exp l ique , es c ier to que e l P r o f e t a 
h a b l a de una g u e r r a que a c a r r e a r á u n a 
r u i n a s in ejemplo, u n a d e v a s t a c i ó n com
ple ta , u n a d i s p e r s i ó n que p e r s e v e r a en 
l a d e s o l a c i ó n . D a n i e l h a b l a en dos v i 
s iones de A n t í o c o E p i f a n e s 2, pero lo 

1 Cf. Bossuet, Disc. sur-Vhist. itniv., arparte , cap. X X I . 
2 Dan., V I I I , g-14, 25-28; X I , 13-38. 
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e l pueblo y e l jefe que h a de v e n i r des
t r u i r á n l a c iudad y e l templo, y l a de
v a s t a c i ó n d u r a r á has ta e l fin; en l a s 
ot ras dos v i s iones , por e l c o n t r a r i o , e l 
P rofe ta s e ñ a l a e x p r e s a m e n t e l a du ra 
c i ó n de l a p e r s e c u c i ó n y s u t é r m i n o ; 
anunc i a e l fin t r á g i c o de A n t í o c o , y 
descr ibe sus c i r c u n s t a n c i a s . E l templo, 
lejos de ser destruido por t r e s a ñ o s de 
p r o f a n a c i ó n , s e r á , por e l con t r a r i o , pu
r i f icado a l cabo de este p e r í o d o de t iem
po. E s , pues, impos ib le a p l i c a r á A n 
t í o c o E p i f a n e s lo que a q u í se dice de 
T i t o y de los romanos . E l t ex to , no me
nos que l a c r o n o l o g í a , se opone á que 
se h a g a de l m o n a r c a s i r i o e l "jefe ó 
p r í n c i p e que ha de v e n i r s e ñ a l a d o por 
Dan ie l , , . 

A s í , pues, l a i n t e r p r e t a c i ó n r a c i o n a 
l i s t a no e n c u e n t r a en l a a n t i g ü e d a d 
apoyo alguno; todo e l mundo lo sabe. 
E r a u n a o p i n i ó n u m v e r s a l m e n t e e x t e n 
d ida ent re los j u d í o s en e l t iempo de 
Nues t ro S e ñ o r , que e l M e s í a s se pre
s e n t a r í a en b r e v e l . E s t e r u m o r h a b í a 
penetrado aun ent re los romanos . T á 
ci to - y Suetonio 5 h a c e n fe de el lo. D e 
a q u í los muchos impostores que h a c i a 
es ta é p o c a se qu is ie ron h a c e r p a s a r por 
e l M e s í a s . T e n e m o s un tes t imonio ante
r i o r a l t iempo de l S a l v a d o r en l a v e r 
s i ó n de los Se ten ta , aunque h a sido v i 
c i a d a en este punto, y a sea por los co
pis tas , ó b i en por e l t r aduc to r mi smo . 

L a v e r s i ó n s i r i a c a es mucho m á s 
e x a c t a que l a v e r s i ó n g r i e g a : "Desde 
e l decre to dado p a r a v o l v e r y r econs 
t r u i r á J e r u s a l é n j p a r a que e l Cr i s to -
R e y v e n g a , siete s emanas y sesen ta y 
dos semanas., , Y m á s adelante : "Des 
p u é s de sesenta y dos s e m a n a s e l C r i s 
to s e r á muerto., , A p l i c a t a m b i é n a l 
M e s í a s l a c a l i f i c a c i ó n de "Santo de los 
Santos., . A s í que S a n E f r é n , que s igue 
es ta v e r s i ó n en s u C o m e n t a r i o , ent ien
de es ta p r o f e c í a de C r i s t o y de l a r u i n a 
de J e r u s a l é n por los romanos . "Desde 
e l decreto dado p a r a r e c o n s t r u i r á J e 
r u s a l é n con sus p lazas y m u r a l l a s , y 
has t a que v e n g a el C r i s t o - R e y , t rans
c u r r i r á n s iete y sesen ta y dos semanas ; 
de suer te que l a c i u d a d s e r á recons-

' Matth., X X I V , 15-25; Marc , X I I I , 21; L u c , I I , 25; 
X I X , 11; X X V , 51; Joann., I . , 20; I V , 25. 

a i í i s í . , V , 13. 
3 Yespas., I V , 

t r u í d a a l p r inc ip io de l a s se tenta se
manas , como os he d icho , y C r i s t o v e n 
d r á a l fin, como os he indicado; se pa
s a r á n , pues, ha s t a l a v e n i d a de C r i s t o 
se tenta semanas. , , Y a ñ a d e : " A s í que 
d e s p u é s de s ie te y sesenta y dos sema
nas C r i s t o s e r á muerto. , , A c e r c a de 
l a s p a l a b r a s sobre l a s a l a s de l a abo
m i n a c i ó n l a d e s o l a c i ó n , dice lo s i 
gu ien te : " E s t o se h a dicho porque los 
r o m a n o s , a l v e n i r á J u d e a , pus ie ron 
en e l t emplo sus á g u i l a s con l a es ta tua 
de s u R e y 1. , , T o d o lo res tan te del Co
m e n t a r i o c o n f i r m a estos l i g e r o s e x t r a c , 
tos. A l g u n o s a ñ o s antes de S a n E f r é n , 
un e sc r i t o r p e r s a c u y a s obras poseemos 
por los m a n u s c r i t o s s i r i a c o s de L o n 
dres , e x p l i c a b a como é l l a p r o f e c í a de 
D a n i e l : uLos P r o f e t a s no os p e r m i t e n , 
dice á los j u d í o s , d e c i r que C r i s t o no h a 
ven ido t o d a v í a . D a n i e l os sa le a l paso 
y os d ice : D e s p u é s de sesenta y dos se
m a n a s C r i s t o v e n d r á 5̂  s e r á muer to . . . 
Y cuando h a y a ven ido y h a y a sido 
muer to , J e r u s a l é n r e p o s a r á p a r a s i em
pre en sus r u i n a s ha s t a e l cumpl i 
miento de l a s p r o f e c í a s '-.„ T e o d o c i ó n , 
en l a v e r s i ó n que hizo, e sc r ibe en e l 
v e r s . 25: "Xccrcós •riyoo-v.svoc,,, y como e l 
hebreo pone, X p t c r T ó ? s in a r t í c u l o . C l e 
mente de A l e j a n d r í a , exp l i cando á T e o 
d o c i ó n , dice: "Nues t ro S e ñ o r J e s u c r i s 
to, el San to de los San tos , d e s p u é s de 
haber venido y h a b e r cumpl ido l a v i 
s i ón y l a p r o f e c í a , fué "ungido,, en s u 
c a r n e por e l E s p í r i t u del P a d r e 3.„ 

T e r t u l i a n o , en s u l i b ro C o n t r a los 
j t i d i o s , s igue t a m b i é n á T e o d o c i ó n , y 
ap l i c a l a p r o f e c í a a l S a l v a d o r , á su ad
ven imien to y á s u mue r t e . Cuen ta los 
a ñ o s desde D a r í o 4. S a n H i p ó l i t o s igue 
l a v e r s i ó n de T e o d o c i ó n . Comete a lgu
nas i nexac t i t udes , como, por ejemplo, 
ap l icando l a s s ie te p r i m e r a s s emanas á 
l a c a u t i v i d a d y tomando á J e s ú s , hi jo 
de Josedech , por e l Cr is to- jefe ; por lo 
d e m á s , ref iere l a p r o f e c í a á l a v e n i d a 
de C r i s t o , que es e l San to de los S a n 
tos, que b o r r a los pecados , da cumpl i 
miento á las p r o f e c í a s y r e c i b e l a un
c i ó n d i v i n a . E l S a n t o D o c t o r t r a s l a d a 
a l t iempo de l A n t i c r i s t o lo que se d ice 

' Opp. syr.-lat., I I , 221-222. 
2 The Homiliesof Aphraates, de W. 'Wr igh t . Londres, 

1869, texto siriaco, pág. 341. 
r> Strom., I , 21. 
•* Adv. jud. Patrol. lat., I I , 612, 399-
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h a de o c u r r i r a l fin de l a ú l t i m a se
m a n a *. 

J u l i o A f r i c a n o , c é l e b r e c r o n ó g r a f o , 
entiende de l M e s í a s l a v i s i ó n de D a n i e l , 
y e m p i e z a á conta r l a s se ten ta s emanas 
en e l decreto de A r t a j e r j e s dado e l a ñ o 
v i g é s i m o de s u r e inado -. E s t o mismo 
hacen d e s p u é s de é l S a n J u a n C r i s ó s -
tomo, S a n I s idoro de P e l u s a , T e o d o r e -
to, e l V e n e r a b l e B e d a y muchos otros. 
O r í g e n e s , aunque c a m b i a l a s s e m a n a s 
en d é c a d a s , re f ie re l a p r o f e c í a á J e s u 
cr is to , y l a s ú l t i m a s p a l a b r a s á l a r u i n a 
del templo y de l pueblo j u d í o , r u i n a 
que s i g u i ó á l a muer t e d e l S a l v a d o r . 

E n s e b i o de C e s á r e a y S a n J e r ó n i m o 
c i t an á sus an tecesores S a n H i p ó l i t o , 
J u l i o A f r i c a n o y O r í g e n e s , y s i emi ten 
opiniones pa r t i cu l a r es sobre e l comien
zo de l a s s emanas y sobre a lgunos otros 
puntos secundar ios , e s t á n de acue rdo 
p a r a entender de l M e s í a s e l conjunto 
del o r á c u l o . S e r í a nece sa r i o u n g r a n 
t rabajo p a r a c o l e c c i o n a r los test imo
nios de S a n A t a n a s i o , de S a n C i r i l o de 
J e r u s a l é n , de S a n A g u s t í n , de P o l i c r o 
mo y de otros e sc r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s , 
a s í g r i egos como la t inos , que los han 
seguido. No d e b e r í a n o l v i d a r s e tampo-' 
co los tes t imonios de los m á s c é l e b r e s 
rab inos de los p r i m e r o s s ig los y de l a 
E d a d Med ia , e l au to r del S e d e r - O l a m , 
S a a d í a s , J a r c h i , A b e n - E z r a , A b a r b a -
ne l 5. No debe e s p e r a r s e que estos au
tores j u d í o s acep ten l a i n t e r p r e t a c i ó n 
c r i s t i ana ; b á s t a n o s que r e c o n o z c a n que 
l a p r o f e c í a conc i e rne a l M e s í a s y á l a 
r u i n a de los j u d í o s . S e g ú n J a r c h i , e l 
" M e s í a s muerto, , es A g r i p a . T a m b i é n 
lo ent iende a s í A b e n - E r z a , e l c u a l de
c l a r a que l a s s e m a n a s de D a n i e l son 
semanas de a ñ o s , y e x p l i c a aque l l a f r a 
se uy no p a r a él ó de é l „ d ic iendo: "No 
h a b r á y a sobre el los R e y e s proceden
tes de I s r ae l . , , Nad ie , que sepamos , h a 
re fe r ido l a p r o f e c í a á los t i empos de 
A n t í o c o E p i f a n e s y á s u p e r s e c u c i ó n . 
Ba jo este concepto l a o p i n i ó n r a c i o n a 
l i s t a puede p r e c i a r s e de n u e v a . A h í 
e s t á todo s u m é r i t o . 

T . J . L A M Y . 

' Patrol . grie., X, G51. Pi t ra , Analecta sacra, I V , 73 
318. Par í s , 1883. 

- Apud. Euseb . , Demonst. evang., V I I I , 2. 
s E l Doctor Fraídl ha reunido los testimonios de los 

Padres y de los rabinos en la obra titulada: Die Exegese 
der Siebzig Wochen Daniels in der alten und Mitlerin 
Zeit . Gratz, 1883. 
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D A N Z A S R E L I G I O S A S . — N o t o r i o es 
e l pasaje b í b l i c o en que se p r e sen t a á 
D a v i d b a i l a n d o de lante de l A r c a ; no es 
é s t e e l ú n i c o caso en que se hab la de 
danzas r e l i g i o s a s en t re los hebreos . E l 
c á n t i c o de M o i s é s d e s p u é s de l paso de l 
m a r Rojo , fué entonado a l son de tam
b o r i l y con a c o m p a ñ a m i e n t o de ba i les 
( E x o d . , X V , 20), e tc . A h o r a bien; los mo
numentos eg ipc ios nos han conse rvado 
escenas de b a i l e s , y es ta co inc idenc i a 
es u n a de l a s m u c h a s semejanzas en l a s 
que se fundan los r a c i o n a l i s t a s p a r a v e r 
en l a r e l i g i ó n j u d a i c a u n a d e r i v a c i ó n de 
l a r e l i g i ó n e g i p c i a , u n a r e l i g i ó n de l a 
m i s m a n a t u r a l e z a que l a s r e l ig iones pa
ganas . 

R e c o n o c e m o s s in duda a l g u n a que 
s i M a r í a , h e r m a n a de A a r ó n , b a i l ó con 
l a s o t ras muje re s d e s p u é s de l é x o d o , 
pudo se r i m p u l s a d a á e l lo , entre otros 
m o t i v o s , por e l r e c u e r d o de las danzas 
s a g r a d a s que h a b í a v i s t o en E g i p t o ; 
pero ¿ q u é p r u e b a esto? E l ba i l e en sí 
mi smo no es i l í c i t o cuando no se i n f r i n 
gen l a s r e g l a s de l a m o r a l ; a d e m á s , e l 
ba i l e es u n a m a n i f e s t a c i ó n de regoci jo . 
S i , pues, en e l A n t i g u o Tes t amen to se 
h a c e m e n c i ó n de a lgunas danzas r e l i 
g iosas , s ó l o puede i n f e r i r s e una cosa: 
que en aque l las c i r c u n s t a n c i a s se t r a 
taba de u n a fiesta de a l e g r í a , y no de 
u n a so l emnidad e x p i a t o r i a . E n cuanto 
á d e c i r ulos hebreos no deb ie ran habe r 
danzado,, , esto es o t r a c u e s t i ó n ; y nos
otros con t e s t amos d ic iendo: los ba i l e s 
deshonestos es taban prohibidos a s í á los 
hebreos como á los d e m á s . E n cuanto á 
los ba i les honestos, l a c u e s t i ó n se re
duce á sabe r en honor de q u i é n se cele
b r a b a n . A u n s iendo i l í c i t o s entre los pa
ganos, p a r a los c u a l e s no e r a n sino u n a 
f ó r m u l a de cul to i d o l á t r i c o , e r a n l í c i t o s 
ent re los hebreos porque se ve r i f i c aban 
en honor de J e h o v a h . E n otros t é r m i 
nos : no es l a danza lo que debe h a c e r 
j u z g a r s i l a r e l i g i ó n es buena ; sino que 
por l a r e l i g i ó n debe j u z g a r s e s i l a danza , 
s u p o n i é n d o l a honesta , es cosa l í c i t a . 

D A R I O E L M E D O . — E l P r o f e t a D a 
n i e l , d e s p u é s de h a b e r re fe r ido l a toma 
de B a b i l o n i a por C i r o ( V . B a l t a s a r ) , 
a ñ a d e : " Y D a r í o e l Medo t o m ó pose
s i ó n de l reino. , , H e a q u í u n personaje 
de quien n a d a d i cen los ant iguos auto
r e s profanos; pero de a q u í á i n f e r i r que 
no h a ex i s t ido , m e d i a u n a g r a n dis tan-
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c i a . L a h i p ó t e s i s m á s probable es que 
e l nombre D a r í o no es s ino u n a co
r r u p c i ó n de otro nombre m a l compren
dido y m a l escr i to por los copis tas . J o -
sefodice expresamen te que D a r í o t e n í a 
otro nombre entre los g r iegos . P e r o , 
¿ q u i é n es este personaje? A q u í abun
dan l a s h i p ó t e s i s . S e g ú n L a C i v i l t a Cat -
t o l i c a , es C i a j a r e s , hijo de A s t i a j e s ; 
s e g ú n M . Oppert , es un g e n e r a l de C i 
ro , 5̂  F . L e n o i ' m a n t p r e c i s a es ta h i p ó 
tesis des ignando á U g b a r u , l uga r t e 
niente de C i r o en l a c a m p a ñ a c o n t r a 
B a b i l o n i a . ( V . B a l t a s a r . ) Sabemos , en 
efecto, por u n a i n s c r i p c i ó n cuneifor
me que U g b a r u g o b e r n ó á B a b i l o n i a 
d e s p u é s de l a toma de es ta c iudad , co
mo e l D a r í o de que hab l a D a n i e l , y 
has ta pa rece haber e jerc ido en e l l a u n a 
especie de poder r e a l , puesto que C i r o 
es cal i f icado, durante los dos p r i m e r o s 
a ñ o s que s i gu i e ron á l a conquis ta , de 
R e y de las nac iones , m i e n t r a s que, pa
sado este t iempo, se le l l a m a " R e y de 
B a b i l o n i a , R e y d é l a s n a c i o n e s . , . — ( V é a 
se V i g o u r o u x , B í b l e et d é c o u v e r t e s , to
mo I V , D a n i e l d a n s l a fo s se a u x l i o n s ; 
—Oppert , P e u p l e et l a n g u e d e s M é d e s , 
p á g . 167;—La C i v i l t a C a t t o l i c a , 16 de 
F e b r e r o y 15 de Marzo de 1884;—F. L e -
n o r m a n t , D i v i n a t i o n ches les C h a i -
d é ens , p á g . 181.) 

D A R W I N I S M O . - E l d a r v i n i s m o es 
u n a f o rma del t r ans fo rmismo ( V é a s e 
e s t a p a l a b r a ) . E s t e a f i rma que los se res 
p roceden na tu ra lmen te los unos de los 
otros; e l d a r w i n i s m o pre tende darnos 

. e l p o r q u é de esta filiación. 
E s t e s i s t ema debe s u nombre a l sa

bio n a t u r a l i s t a i n g l é s C a r l o s Robe r to 
D a r w í n , que n a c i ó en 1809 y m u r i ó ha
ce pocos a ñ o s . D a r w í n , h a y que confe
sa r lo , c o n s a g r ó su v i d a á l a demos t ra 
c i ó n de l a t e o r í a t r ans fo rmis t a . E l l i b ro 
.que p u b l i c ó en 1859 sobre e l O r i g e n de 
l a s especies, y que h a sido t raduc ido á 
.todas l a s l enguas europeas, puede con
s i d e r a r s e como e l c ó d i g o de l a n u e v a 
e scue l a . 

O t r a s m u c h a s publ icac iones , de l a s 
cua le s l a m á s c é l e b r e t r a t a de l a des
cendenc ia de l hombre , han ven ido en e l 
t r anscu r so de l t iempo á comple ta r e s t a 
-p r imera o b r a , ex tendiendo á n u e s t r a 
especie las l e y e s d e l a e v o l u c i ó n , que e l 
i lus t re . n a t u r a l i s t a h a b í a en un p r i n c i 

pio r e s t r ing ido prudentemente á l a s 
p l a n t a s y á los an ima les . 

L a t e o r í a de D a r w í n descansa toda 
e l l a en conje turas é h i p ó t e s i s . D o s cau
sas e x p l i c a n e l é x i t o que h a tenido: 1.a l a 
au to r idad del autor, quien á u n a i m a g i 
n a c i ó n exuberan te u ñ í a l a i m p a r c i a l i 
dad de l sabio, e l candor y senc i l l ez de l 
hombre honrado y un n ú m e r o innume
r a b l e de observac iones capaces de des
l u m h r a r a l lector; 2.a, e l f a v o r que es ta 
t e o r í a p r e s t aba á los r a c i o n a l i s t a s , á 
quienes dejaba l a e spe ranza de e x p l i 
c a r s i n n i n g u n a i n t e r v e n c i ó n de D i o s l a 
a p a r i c i ó n s u c e s i v a de los se res , y a que 
no e l o r igen mismo de l a v i d a y de l 
mundo m a t e r i a l . 

E s t a ú l t i m a c o n s i d e r a c i ó n e x p l i c a y a 
por sí so l a e l entusiasmo con que fué 
acogida por c i e r t a c l a se de gente u n a 
doc t r ina que no tiene nada de l c a r á c t e r 
pos i t ivo y e x p e r i m e n t a l que se e x i g e 
hoy de l a c i e n c i a . 

D a r w í n no se manif ies ta pa r t i da r i o 
n i de l a g e n e r a c i ó n e s p o n t á n e a , n i de l a 
c r e a c i ó n . E s t a c u e s t i ó n a c e r c a de l p r i 
m e r or igen de l a v i d a e s t á fue ra de sus 
dominios . É l no pretende o t ra cosa sino 
e x p l i c a r c ó m o , por l a so la a c c i ó n de l a s 
l e y e s na tu ra les , los se res que nos ro
dean proceden de uno só lo , ó á lo sumo 
de a lgunos seres o r ig ina r ios ; se res ínfi
mos que no e r a n ni an ima le s n i v e g e 
ta les , s ino s implemente dotados de v i 
da . P a r a esto i m a g i n a dos g randes le 
y e s , que son l a s e l e c c i ó n n a t u r a l y l a 
concv i r r enc i a v i t a l , ó l a l u c h a p o r l a 
v i d a { s t r u g g l e f o r Ufe ) . 

Supone que en los p r i m e r o s seres se 
produjeron e s p o n t á n e a m e n t e a lgunas 
modif icaciones , y aquel las de entre é s 
tas que hubieron sido f avo rab le s son 
l a s ú n i c a s que se t r a n s m i t i e r o n á los 
descendientes en v i r t u d de no s é q u é 
e l e c c i ó n de l a na tu ra leza : t a l es l a pre
tend ida s e l e c c i ó n n a t u r a l . L a concu
r r e n c i a v i t a l f avorece , s e g ú n D a r w í n , 
este progreso , y lo a c e l e r a proporc io
nando l a v i c t o r i a á los i nd iv iduos m á s 
pe r f ec tos . E n es t a l u c h a de s igua l los 
d é b i l e s sucumben indefec t ib lemente , 
m i e n t r a s que los fuertes t r iunfan , re
dundando este tr iunfo en beneficio de 
l a especie, l a c u a l v a p e r f e c c i o n á n d o s e 
s in ce sa r has ta t r ans fo rmar se en u n a 
espec ie n u e v a . 

Mucho h a b r í a que dec i r respecto de 
' . " ; 27 
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l a c o n c u r r e n c i a v i t a l ; porque s i es 
c i e r to que e n l a l u c h a por l a v i d a los 
m á s fuertes sue len s a l i r v ic to r iosos , 
es ta r e g l a no deja de tener excepc io
nes . D e otro modo, l a s especies d é b i l e s , 
quiero dec i r , aquel las á las cua les l a na 
t u r a l e z a h a p r i v a d o c a s i por completo 
de los medios de defensa, h a b r í a n teni
do que abandonar por completo e l c a m 
po á l a s d e m á s ; pues lejos de se r a s í , 
sucede p rec i s amen te que estas espe
c ies d é b i l e s son l a s m á s numerosas y 
j a s que se m u l t i p l i c a n con m a y o r r a 
pidez. 

P o d r í a dec i r s e , es c ie r to , que e l hom
bre con t r ibuye á s u desa r ro l lo ; pero en 
l a s é p o c a s g e o l ó g i c a s no e x i s t í a toda
v í a p a r a p ro teger las , y s i n e m b a r g o , 
nos a tes t igua l a P a l e o n t o l o g í a que y a 
entonces l a s especies d é b i l e s é inofen
s i v a s se c o n s e r v a b a n , por lo g e n e r a l , 
durante m á s t iempo que l a s especies 
p rov i s t a s de poderosos medios de de
fensa . A s í es que los humi lde s m a r s u 
p i a l e s , e l g é n e r o didelfo por ejemplo, 
han a t r avesado todos los t iempos ter
c i a r i o s y c u a t e r n a r i o s p a r a l l e g a r has
ta nosotros, en tanto que an ima les gi
gantescos y de los mejor a rmados p a r a 
el ataque ó l a defensa , t a les como e l 
dinotherio, e l m e g a t h e r i o y e l masto
donte, no han a lcanzado, s e g ú n pa rece , 
s ino u n a e x i s t e n c i a e f í m e r a . 

C o m o v e m o s pues, l a l e y de l a con
c u r r e n c i a v i t a l , que h a pe rmi t ido á un 
ser t an d é b i l como e l hombre t r i un fa r 
de l a na tu ra l eza , d is ta mucho de poseer 
toda l a e f i cac ia que le a t r i b u y e D a r w í n . 
S i n embargo , l a a c c i ó n p r o g r e s i v a de 
l a s e l e c c i ó n n a t u r a l es menos defendi
b le t o d a v í a . E l e r r o r de D a r w í n h a s i 
do e l a s i m i l a r l a á l a s e l e c c i ó n a r t i f i c i a l . 
Nad ie puede n e g a r que é s t a l l egue á 
p r o d u c i r n u e v a s v a r i e d a d e s ó n u e v a s 

A h í e s t á n los c r i ade ros p a r a 
most rarnos- los tipos nuevos que se h a 
conseguido s a c a r de nuest ros a n i m a l e s . 
d o m é s t i c o s . U n a so la especie , l a palo
m a , no comprende menos de ciento c in 
cuen ta v a r i e d a d e s , todas profundamen
te d is t in tas , pero todas t a m b i é n de un 
o r i gen a r t i f i c i a l . P a r a consegui r este 
resu l t ado h a sido n e c e s a r i a l a a c c i ó n 
d i r e c t a y pe rmanen te del hombre . 

L a s e l e c c i ó n a r t i f i c i a l no comprende, 
pues, l a s e l e c c i ó n n a t u r a l . E s , por e l con
t r a r i o , s u m i s m a n e g a c i ó n , puesto que 

supone un p l an , u n a vo lun tad , y aque
l los que a t r i b u y e n á l a n a t u r a l e z a t a l 
hab i l i dad no v e n en e l l a sino u n a fuer
za c i e g a . 

No pueden h a b l a r de s e l e c c i ó n na tu
r a l s ino aquel los que c r e e n en una i n 
t e l i g e n c i a super io r que i m p e r a en l a 
n a t u r a l e z a y p res ide a l desa r ro l lo de 
l a v i d a s ó b r e l a t i e r r a . E l d a r w i n i s t n o s e 
con t r ad i ce cuando emplea es ta e x p r e 
s ión , puesto que por u n a par te perso
ni f ica l a n a t u r a l e z a a t r i b u y é n d o l e l a s 
cua l idades de un ser in te l igente , y pre
tende por o t ra que todo en e l mundo 
depende de l a z a r y de l a s fuerzas fí
s i ca s . 

E l m i s m o D a r w í n reconoce que p a r a 
obtener r a z a s n u e v a s se neces i t a en 
los enca rgados de consegu i r l a s u n a 
g r a n i n t e l i g e n c i a , cuidados minuc iosos , 
u n a a t e n c i ó n sostenida, u n a v i g i l a n c i a 
cont inua . " A p e n a s h a y uno entre m i l , 
dice D a r w í n , que posea m i r a d a t an 
pe r sp i caz y j u i c i o t an seguro cua les se 
n e c e s i t a n p a r a l l e g a r á s e r h á b i l en es
te a r t e . E l que, a d e m á s de estar dota
do de estas facu l tades inna tas , estudie 
por l a r g o t iempo su oficio, y consag re 
á é l s u v i d a con infa t igable pe r seve 
r a n c i a , puede l l e g a r á consegu i r g r a n 
des me jo ra s . P e r o s i le f a l t an estas con
dic iones f r a c a s a r á seguramente. , , { D e 
V o r i g i n e des e s p é c e s , t r a d . C l . R o -
y e r , p á g . 55. ) 

S i a s í es, s i l a m á s firme é in te l igente 
v o l u n t a d apenas l l e g a á obtener un tipo 
a l g ú n tanto nuevo , ¿ c ó m o concebi r que 
l a n a t u r a l e z a , p r i v a d a de toda d i rec
c i ó n , h a y a p o d i d o s a c a r de a lgunos t ipos 
r u d i m e n t a r i o s los i nnumerab le s s e r e s 
que pueb lan e l globo? 

E s abso lu tamente imposib le que fe
n ó m e n o t a l se h a y a producido s i n l a 
i n t e r v e n c i ó n de u n a i n t e l i genc i a sobe
r a n a . L a s e l e c c i ó n n a t u r a l , d ice un filó
sofo l ib repensador , sujeta á l a s l e y e s 
de u n pu ro m e c a n i s m o y e x c l u s i v a m e n 
te d e t e r m i n a d a por acc identes , no es 
o t ra cosa que l a c a s u a l i d a d de E p i c u r o 
y t a n e s t é r i l como e l l a . ( P a b l o J ane t , L e 
m a t é r i a l i s m e con tempora in . ) 

P o r lo d e m á s , b i en p o d r í a a d m i t i r s e 
u n a s e l e c c i ó n n a t u r a l y a s i m i l a r l a po r 
comple to á l a a r t i f i c i a l , s i n c ae r por 
esto en e l t ransformismo. E n efecto; l a 
a c c i ó n d e l hombre , por constante é i n 
gen iosa que sea , n n n c a l l e g a á produ-
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c i r en t re los an ima le s ó l a s p l an ta s mo
dif icaciones que t r a spasen los l í m i t e s 
de l a especie . S i es v e r d a d que obtiene 
v a r i e d a d e s ó r a za s , j a m á s h a l l egado á 
obtener u n a especie n u e v a . N i los c r u 
zamientos , n i los cambios de medios y 
de r é g i m e n han conseguido n a d a en 
este punto. S i e m p r e y en todas pa r t e s 
los engendros se h a n mos t rado indefi
n idamente fecundos ent re s í , lo c u a l 
cons t i tuye l a me jor p rueba de que no 
son sino v a r i e d a d e s de u n a especie 
ú n i c a . 

S í g n e s e de a q u í que s i l a especie es 
v a r i a b l e no es t r a n s m u t a h l e . S i los 
c a r a c t e r e s que l a d i s t inguen pueden 
modif icarse has ta c ie r to punto, n u n c a 
es ta m o d i f i c a c i ó n l l e g a has t a produ
c i r lo que deb i e r a l l a m a r s e u n a espe
cie nueva . L a s e l e c c i ó n a r t i f i c i a l , que 
t an inopor tunamente i n v o c a D a r w í n 
en apoyo de s u t e s i s , d e m u e s t r a por s í 
so la l a fijeza r e l a t i v a de los c a r a c t e r e s 
e s p e c í f i c o s . 

E n este a r t í c u l o no nos h a r e m o s ca r 
go de "los a rgumentos que D a r w í n toma 
de l a P a l e o n t o l o g í a y de l a E m b r i o l o 
g í a . E s t o s a rgumentos son comunes á 
todas l a s formas de l t r ans fo rmismo, y 
d i remos a lgunas p a l a b r a s sobre e l los 
cuando t ra temos de este t é r m i n o . 

A l presente nos contentamos con in 
s i s t i r sobre e l c a r á c t e r h i p o t é t i c o y 
con je tura l de l d a r w i n i s m o . M . de Qua-
t refages ,no obstante l a a d m i r a c i ó n que 
s iente por e l sabio n a t u r a l i s t a i n g l é s , 
h a puesto bien de manifiesto este v i c i o 
de l s i s tema: " E n D a r w í n , a s í como en 
sus predecesores , u n a h i p ó t e s i s se en
l a z a con o t ra h i p ó t e s i s . ¿Es posible , a l 
menos con aux i l i o de estas t e o r í a s ac
ce so r i a s , de estas comparac iones y 
m e t á f o r a s , e x p l i c a r todos los hechos? 
No. É l m i smo lo reconoce con s i n g u l a r 
buena fe y en di ferentes ocas iones . E s 
v e r d a d que a ñ a d e : " T e n g o , s i n embar-
„go , l a c o n v i c c i ó n que ta les objeciones 
« t i e n e n poco peso y que estas dif icul ta
d e s no son insolubles. , , ¿ P e r o es ta con
v i c c i ó n es u n a p rueba ó s i q u i e r a un 
argumento?. . . Me di r i jo á los mi smos 
jueces invocados por Geoffroy, por L a -
m a r c k , por D a r w í n . A los e s p í r i t u s 
exentos de pre ju ic ios , á l a s . i n t e l i gen 
c ia s ab ie r t as é i m p a r c i a l e s , m e dir i jo 
p a r a p regun ta r l e s s i en m a t e r i a de c ien
c i a es l í c i t o cons ide ra r como pruebas 

l a c o n v i c c i ó n p e r s o n a l ó l a pos ibi l i 
d a d , y como a rgumento lo desconoci
do. C i e r t a m e n t e s e r í a super f ina es ta 
p regun ta t r a t á n d o s e de o t r a s m a t e r i a s 
que no fueran estos p rob lemas obs
curos y estas h i p ó t e s i s que h a n hecho 
s u r g i r . 

, ;Lo que se e x i g i r í a ante todo, son 
hechos, obse rvac iones , experimentos . , , 
( C h a r l e s D a r w i n et ses p r é c u r s e u r s 
f r a n j á i s , p á g s . 167 y 170.) 

H e c h o s y obse rvac iones se encuen
t r a n en g r a n n ú m e r o e n l a e x t e n s a o b r a 
de D a r w í n ; pero no t iene r e l a c i ó n n in 
guna con l a t e o r í a que e l autor t r a t a 
de defender. S i á p r i m e r a v i s t a s é d u -
cen , no se neces i t a , s i n embargo , mu
cho t iempo p a r a comprende r l a inu t i l i 
dad, desde e l punto de v i s t a doc t r ina l , 
de todo este apara to c i e n t í f i c o . 

U n a t e o r í a t an a r b i t r a r i a m e n t e sus
tentada deb ie ra , por lo menos , t ener e l 
m é r i t o de e x p l i c a r los f e n ó m e n o s del 
orden b i o l ó g i c o ; pues d is ta mucho de 
se r a s í . M . de Qua t r e f ages nos pone á 
n u e s t r a v i s t a , por ejemplo, s u impo
tenc ia p a r a e x p l i c a r u n hecho de los 
m á s notables en H i s t o r i a N a t u r a l : l a 
e x i s t e n c i a de ind iv iduos neu t ros entre 
l a s abejas y l a s h o r m i g a s . ¿ C ó m o se 
comprende que se res fecundos puedan 
da r o r i gen á se res e s t é r i l e s , y esto re
g u l a r y normalmente? " H a y a q u í u n a 
d e r o g a c i ó n á u n a de l a s r e g l a s m á s ge
n e r a l e s del mundo organ izado . A d e 
m á s , desde e l punto de v i s t a c o m ú n á 
D a r w í n y á L a m a r c k , este hecho e s t á 
en flagrante c o n t r a d i c c i ó n con l a l e y 
m á s fundamenta l de l a he renc ia . , , ( D e 
Quat refages , op. c i t . , p á g . 164.) 

E n efecto; es propio de l a h e r e n c i a 
t r a n s m i t i r á los hi jos los c a r a c t e r e s y 
l a s facul tades de los padres . L o s t rans -
fo rmis tas lo saben mejor que nadie , 
puesto que h a c e n de es ta p rop iedad e l 
punto de p a r t i d a p a r a e l c a m b i o de las 
especies . L a s d i f e r enc i a s a c u m u l a d a s 
por los padres s i empre en e l m i smo 
sentido, son l a s que á l a l a r g a han de 
cons t i tu i r especies n u e v a s . 

P a r a s a l i r de s u apuro, D a r w í n invo
c a l a u t i l i d a d de los se res neut ros . L a 
p r i m e r a vez , dice, este f e n ó m e n o d e b i ó 
p roduc i r se acc iden ta lmente ; pe ro com
prendiendo l a s m a d r e s l a s ven t a j a s de 
semejante acc idente , lo t r a n s m i t i e r o n 
en adelante á sus descendientes . ¿ E s es-
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to u n a e x p l i c a c i ó n ? A u n admit iendo que 
l a s h o r m i g a s hub iesen tenido bastante 
i n t e l i g e n c i a p a r a comprende r l a u t i l i 
dad de l f e n ó m e n o de que e r a n objeto, 
¿á q u i é n se h a r á c r e e r que les bas taba 
quere r p a r a a s e g u r a r e l cambio? 

O t r a o b j e c i ó n de l a s m á s g r a v e s que 
pueden hace r se a l d a r w i n i s m o es l a s i 
guiente: L a s supuestas t r ans fo rmac io 
nes se h a n ve r i f i cado t an len tamente 
s e g ú n e l n a t u r a l i s t a i n g l é s , que c a d a 
especie n u e v a h a debido e x i g i r m i l , 
diez m i l y has ta un m i l l ó n de genera 
ciones p a r a cons t i tu i r se . E s t a s c i f ras , 
mu l t i p l i c adas por los m i l l a r e s de espe
cies que se han sucedido en l a m i s m a 
se r i e g e n e a l ó g i c a desde e l o r igen de l a 
v i d a , nos conducen á mi l lones , s i no es 
á m i l l a r e s de mi l lones de s ig los . P e r o 
o b s e r v a con r a z ó n un sabio f r a n c é s , 
t a m b i é n r e fo rmis t a , que "antes de otor
g a r con tan ta l i b e r a l i d a d estos i ma g i 
na r ios p e r í o d o s de s ig los , los d a r w i n i s -
tas h a b í a n de habe r a v e r i g u a d o s i l a 
T i e r r a y e l S o l , este mecan i smo indis 
pensable p a r a e l desa r ro l lo de l a v i 
d a en nuestro planeta , son capaces de 
p roporc ionar u n a t an l a r g a d u r a c i ó n . 
A h o r a bien; los a s t r ó n o m o s y los físi
cos, ú n i c o s competentes en este punto, 
no p a r e c e n dispuestos á h a c e r l e s es ta 
c o n c e s i ó n . , , { R e v u e sc ien t i f ique , 6 Mar 
zo 187-.) ' 

U n o de estos f í s i cos , W i l l i a m T h o m 
son, ha demostrado con d i v e r s i d a d de 
a rgumentos l a impos ib i l i dad de los pe
r í o d o s r e c l a m a d o s p o r D a r w í n y su es
cue la . L a s l e y e s de l a conduc t ib i l idad , 
hoy b i en conocidas , p e r m i t e n a f i rmar , 
por ejemplo, que l a T i e r r a es taba toda
v í a en fu s ión en su superf ic ie hace c i e n 
mi l lones de a ñ o s . T a l es t a m b i é n l a c i 
f ra a p r o x i m a t i v a á que h a b í a sido con
ducido en sus c á l c u l o s e l c é l e b r e ma
t e m á t i c o f r a n c é s Po i s son . 

E l estudio de l S o l acaso permi te ma
y o r p r e v i s i ó n t o d a v í a . S e conoce l a 
c an t i dad de c a l o r que este astro difun
de anua lmente por e l espacio . 

S e conoce a d e m á s e l m a n a n t i a l , por 
dec i r lo a s í , de este ca lo r , y en conse
c u e n c i a c u á l es l a s u m a to ta l . E s posi
ble , por tanto, deduc i r l a d u r a c i ó n to ta l 
de l a v i d a de l S o l cons iderado como 
foco c a l o r í f i c o . A h o r a b ien; " e s t á de
most rado, dice M . T a i t , otro sabio in
g l é s , que el conceder c i e n mi l lones de 

a ñ o s es y a e x c e d e r en mucho l a dura
c i ó n posible de este p e r í o d o , , . L a s c i 
f ras a s ignadas por los f í s i cos á l a dura
c i ó n to ta l de l a i r r a d i a c i ó n so la r v a 
r í a n , en efecto, en t re doce y ve in t e 
mi l lones de a ñ o s . E s v e r d a d que es ta 
i r r a d i a c i ó n h a podido no ser s i empre 
t an in tensa como en nues t ros d í a s ; pero 
a s í y todo, d i s t a mucho de agotarse to
d a v í a . No es pe rmi t ido , pues, aumen
t a r l a s c i f r a s que p receden . 

" T o d a s estas deducc iones , o b s e r v a e l 
c i tado profesor T a i t , se en lazan unas 
con otras; pero b a s t a r j a u n a so la p a r a 
e c h a r por t i e r r a l a s pre tens iones de 
los L y e l l y de los D a r w í n , y puede de
c i r s e como c o n c l u s i ó n que l a filosofía 
n a t u r a l h a demost rado que e l m á x i m u n 
de d u r a c i ó n que cuen ta l a v i d a a n i m a l 
sobre nues t ro globo puede t a l v e z v a 
l u a r s e a p r o x i m a d a m e n t e enunas cuan
tas decenas de mi l l ones , acaso en unos 
c incuen t a m i l l o n e s de a ñ o s todo lo m á s , 
y que los p rog resos u l t e r i o r e s d é l a cien
c i a no e l e v a r á n j a m á s es ta c i f r a , s ino 
que t e n d e r á n á r e d u c i r l a m á s y m á s . , , 
{ R e v u e s c i en t i f i que , ib id . ) 

S e r í a ocioso ex tende rnos m á s en l a 
r e f u t a c i ó n de u n a doc t r i na que v a per
diendo t e r r eno de d í a en d í a , y que 
acaso dentro de a lgunos a ñ o s no t enga 
y a sino un m e r o i n t e r é s h i s t ó r i c o . S i e l 
t r a n s f o r m i s m o mi t igado , que v e en l a 
e v o l u c i ó n a n i m a l y v e g e t a l u n a mane
r a de c r e a c i ó n , a v a n z a cada d í a no obs
tante lo que t iene t a m b i é n de h i p o t é t i 
co j a r b i t r a r i o , en cambio e l transfor
m i s m o , t a l como fué concebido por 
D a r w í n , se v e c a d a d í a m á s abandonado 
aun por aquel los que lo acog ie ron en 
s u o r i gen con e l m a y o r entusiasmo. 
H u x l e y , por e jemplo , que lo a c l a m ó en 
u n p r inc ip io y que c o n t r i b u y ó en g r a n 
par te á s u p r o p a g a c i ó n , dec l a r a , s in 
embargo , que no l e concede sino u n a 
a d h e s i ó n p r o v i s i o n a l . "Acep to , d ice , l a 
t e o r í a de M . D a r w í n con l a r e s e r v a de 
que h a de p r e s e n t a r s e l a p rueba de que 
pueden p r o d u c i r s e espec ies fisiológicas 
por e l c ruzamien to select ivo. , , { L a p l a 
ce de l ' homme d a n s l a n a t u r e , t r á d u c -

. c i ó n f r a n c , p á g . 245.) 
E l mismo C a r l o s V o g t , á pesar de 

sus s i m p a t í a s b i en conoc idas en f avor 
de u n a d o c t r i n a que t iene e l m é r i t o , á 
sus ojos, de "despedir, , a l C r i a d o r , se 
pone, m u c h a s v e c e s en a b i e r t a oposi-
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c i ó n con l a doc t r ina de D a r w í n . No es 
que ab r igue l a menor duda a c e r c a de l 
o r i g e n n a t u r a l de los se res . A t e o y 
m a t e r i a l i s t a obstinado, no puede s a l i r 
se de l a h i p ó t e s i s t r ans fo rmis t a , y se 
adh i e r e á e l l a no obstante los hechos 
con t r a r io s . S i n embargo , e s p í r i t u inde
pendiente como e l que m á s y d i s c í p u l o 
poco d ó c i l de l n a t u r a l i s t a i n g l é s , "odia 
l a s conclus iones a v e n t u r a d a s y l a s de
ducc iones s in l ó g i c a que se nos h a n 
quer ido imponer con f r ecuenc i a como 
dogmas i r refutables , , ; porque, nos di
ce , " t a m b i é n l a c i e n c i a t iene sus dog
m a s , que se acep tan m u c h a s v e c e s s i n 
q u e r e r profundizarlos. , , ( R e v u e s c i e n -
t i f ique, 16 Oc tubre 1886.) 

U n o de los dogmas d a r w i n i a n o s que 
r e c h a z a e l profesor g e n o v é s , es l a di
v e r g e n c i a de c a r a c t e r e s resu l tan te de 
l a s e l e c c i ó n n a t u r a l . M . V o g t c ree , por 
e l con t r a r io , que es t i rpes a n i m a l e s di
fe ren tes pueden da r o r i g e n á s e r i e s 
de seres , a lgunas de las cua les se ase
m e j a n y t ienden á confundirse; has t a 
e l punto que, s e g ú n é l , nosotros colo
camos m u c h a s v e c e s en l a m i s m a c l a 
se, en e l m i smo orden y t a l v e z en e l 
mi smo g é n e r o , á especies cuyos ante
pasados se r emon tan á troncos o r ig ina 
l e s d i v e r s o s . 

Otro antropologis ta , é m u l o c a s i s iem
pre de V o g t en impiedad , e l profesor 
V i r c h o w , de B e r l í n , ha protestado m á s 
e n é r g i c a m e n t e t o d a v í a con t r a l a t e o r í a 
de D a r w í n y con t ra el entus iasmo de 
sus adeptos. "Uno de los m á s he rmosos 
t í t u l o s de g l o r i a de l a S o c i e d a d a l e m a 
n a de A n t r o p o l o g í a , h a dicho en e l C o n 
g reso de F r a n c f o r t , s e r á en lo por v e 
n i r no habe r perdido de v í s t a l a r a z ó n 
en u n a é p o c a en que las o leadas de l 
d a r w i n i s m o l l e g a b a n á su punto c u l m i 
nante . . . R a r a m e n t e h a b r á habido é p o 
c a en que cues t iones de tan g r a n i m 
p o r t a n c i a h a y a n sido t ra tadas de un 
modo tan super f ic ia l y has t a insensa 
to.,, { C o n t r o v e r s e , F e b r e r o 1883.) 

L o que m á s c e n s u r a e l profesor ber
l i n é s en D a r w í n , y espec ia lmente en s u 
p r i n c i p a l adepto e l profesor Hoeckel , 
de J e n a , es e l d e s d é n que m u e s t r a n de 
los hechos p a r a no a tenerse sino á los 
s i s t emas . P o r e l mismo mot ivo se h a n 
negado s i empre nuestros m á s i l u s t r e s 
sabios f ranceses , s i n excep tua r á L i t -
t r é , á quien m a l a m e n t e se h a supuesto 

a p ó s t o l de l t ransformismo, se han nega 
do, decimos, á v e r en l a doc t r i na de 
D a r w í n o t r a cosa que lo que es en s í ; á 
saber : un s i s t e m a comple tamente c o n 
je tu ra l^ desmentido mejor que a p o y a d o 
por l a e x p e r i e n c i a y l a o b s e r v a c i ó n . 

E n l a p a l a b r a H o m b r e hab l a r emos 
de l a e x p l i c a c i ó n del d a r w i n i s m o c o n 
respecto á n u e s t r a especie . Nos bas t a 
por aho ra haber considerado es ta doc
t r i n a en s u conjunto, como lo h a b í a 
hecho D a r w í n mismo en s u obra funda
m e n t a l E l o r i g e n de l a s especies. S e n 
s ib le e s , por lo que conc ie rne á l a m e 
m o r i a del i l u s t r e n a t u r a l i s t a , que no 
se d e t u v i e r a a q u í . P o d í a haber lo he
cho, d í g a s e lo que se qu ie ra , s i n f a l t a r 
á l a l ó g i c a ; porque m i e n t r a s todos los 
a n i m a l e s se h a l l a n unidos ent re s í por 
lazos í n t i m o s , ha}^ u n a d i s t anc i a cons i 
derable , aun bajo e l punto de v i s t a pu
r amen te f í s ico , entre e l hombre y e l r e s 
to de l a c r e a c i ó n . S e puede, pues, con
ceb i r que l a s l eyes porque se r i g e n los 
a n i m a l e s no sean ap l i cab les a l hombre . 
A s í lo h a b í a entendido e l i n g l é s W a l l a -
ce, que en poco estuvo no se a d e l a n t a r a 
á D a r w í n en l a p r o m u l g a c i ó n de su s i s 
t ema . 

E x a g e r a n d o , como lo h a hecho, e l 
a l c a n c e de s u pr inc ip io , h a podido este 
ú l t i m o sa t i s face r á los r ep resen tan tes 
de l a c i e n c i a atea; pero h a quitado á s u 
s i s t ema e l derecho que p o d í a tener a l 
respeto de los v e r d a d e r o s sabios . 

No es é s t a l a ú n i c a l amen tab le con
c e s i ó n que h a hecho D a r w í n á los r a d i 
ca les de s u escue la . E n l a p r i m e r a edi
c i ó n de su l ibro h a b í a hablado de l C r e a 
dor y hecho acto de a d h e s i ó n á lo so
b r e n a t u r a l . E n l a s ú l t i m a s h a sup r imido 
estas expres iones comprometedoras , y 
se h a guardado b ien de pro tes ta r con
t r a l a i n t e r p r e t a c i ó n m a t e r i a l i s t a que 
Hoecke l j?-Vogt han dado á su doc t r ina . 

E s t a doc t r ina en sí m i s m a no deja de 
se r conc i l i ab le con l a or tod o x i a . L a ad
h e s i ó n , m á s ó menos fo rma l , que h a ob
tenido de a lgunos sabios c a t ó l i c o s , t a l es 
como S a i n t - G e o r g e M i v a r t , en Ing la te 
r r a ; d 'Omalio d 'Ha l loy , en B é l g i c a ; A l 
ber to G a u d r y en F r a n c i a , m u e s t r a c l a 
r amen te que no a taca de un modo m a 
nifiesto e l dogma c a t ó l i c o . 

V é a n s e C h . D a r w i n : 1.°, U o r i g i n e 
des e s p é c e s , 1859. O b r a t r a d u c i d a a l f r an 
c é s suces ivamen te por M.1!" C l é m e n c e 
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R o y e r y M . M o u l i n i é ; 2.°, D e l a v a r i a -
t i on des a n i m a u x et des p l a n t e s , t r a 
d u c c i ó n de M o u l i n i é , 2 v o l . en 8.°; 3.°, L a 
descendance de l ' homme et l a s é l e c -
t i o n s e x u e l l e , t r a d u c c i ó n de Mou l i 
n i é , 2 v o l . en 8 .° ; 4.° , L ' e x p r e s s i o n des 
é m o t i o n s ches l ' homme et l es a n i m a u x , 
t r a d u c c i ó n de P o z z i , en8.0;—Cf.de Qua-
t refages , C h a r l e s D a r w í n et ses p r é -
c u r s e u r s f r a n c a i s ^ l S l O , en8.0;—R. P . de 
V a l r o g e r , L a g e n é s e des e s p é c e s , 1873, 
en 18.°; — L e c o m t e , L e d a r w i n i s m e et 
V o r i g i n e de Vhomme, 1873, en 12.° ;—La-
v a u d de L e s t r a d e , T r a n s f o r m i s m e et 
d a r w i n i s m e ; r e f u t a t i o n m é t h o d i q u e , 
1885, en 12.°. 

H AMARO. 

D A V I D . — L a h i s t o r i a de l m á s c é l e 
bre de los R e y e s de I s r a e l h a dado oca
s i ó n á d i ferentes ataques por par te de 
los r a c i o n a l i s t a s . E n otros l u g a r e s e x a 
m inam os lo que h a y que j u z g a r de s u 
m o n o t e í s m o , de l a doc t r ina de sus S a l 
mos , de s u d a n s a delante de l A r c a de 
D i o s , de sus sacr i f ic ios , de l hecho de 
comerse , él y los suyos , los panes de 
p r o p o s i c i ó n . ( V é a s e , a d e m á s de l a s 
p a l a b r a s s u b r a y a d a s . Sace rdoc io , I , 
3.° y 4.°) . A q u í t r a t a r emos solamente 
de o t ras dos dif icultades concern ien tes 
á s u h i s t o r i a . 

I . E l t e r c e r l i b ro de L o s R e y e s em
p ieza re f i r iendo e l episodio de l a suna-
m i t a A b i s a g , e l eg ida p a r a concub ina 
de D a v i d cuando é s t e se h a l l a b a y a en 
edad bastante a v a n z a d a . Y nosotros 
p regun tamos y decimos: cuando los r a 
c iona l i s t a s d i r i g e n sus t i ros con t ra es
te hecho, ¿ q u é pre tenden a t a c a r ? ¿ E s 
e l hecho mismo e l objeto de sus censu
ras? ¿ E s t an s ó l o e l re la to que de él se 
hace? S i e x t r a ñ a n so lamente que e l au
tor de L o s R e y e s h a y a na r r ado este su
ceso, bueno s e r á h a c e r l e s o b s e r v a r lo 
s igu ien te : 1.° Que , dada l a e x i s t e n c i a 
de l hecho , e s t á refer ido en t é r m i n o s 
nada inconven ien tes . 2.° Que en estas 
m a t e r i a s , los m á s escrupulosos en lo to
cante á l a s p a l a b r a s lo sue len se r me
nos en lo que r e s p e c t a á l a s acc iones . 
3.° Que e l r e l a to del autor inspi rado te
n í a un fin: i n d i c a r de una m a n e r a g r á 
fica l a ve jez , e l agotamiento de fuerzas 
de D a v i d , á fin de que s i r v i e r a de 
p r e á m b u l o á lo que s igue luego: l a r e 
b e l i ó n de A d o n í a s v l a c o n s a o r a c i ó n de 

S a l o m ó n v i v i e n d o s u padre t o d a v í a . — 
S i , por e l con t r a r io , es e l hecho mismo 
lo que m o t i v a l a s d i a t r ibas de los 
r a c i o n a l i s t a s , l e s contes ta remos con 
M . C l a i r : " H a y que j u z g a r los hechos 
de e s t a í n d o l e s e g ú n las ideas de l t i em
po, y c o n s i d e r a r que l a po l igamia e r a 
a d m i t i d a entonces en l a s cos tumbres , 
y que los R e y e s en p a r t i c u l a r p a r e c í a n 
gozar , tocante á este punto , de p r i v i 
leg ios e spec ia les . P u e s h a y que consi 
d e r a r que e l ma t r imon io no h a b í a s ido 
e l evado t o d a v í a á l a d ign idad de S a 
c r amen to , y que l a c o n d i c i ó n de l a mu
j e r no e r a l a que h a ven ido á s e r en l a 
soc i edad c r i s t i ana . , , L o que a h o r a nos 
p a r e c e chocante no lo e r a entonces, y 
e l tex to , por o t r a p a r t e , no deja l u g a r 
á n i n g u n a i n t e r p r e t a c i ó n to rc ida . 

I I . ^ C u e n t a l a B i b l i a ( I I R e g . , V I I , 16) 
que D i o s , p a r a r ecompensa r á D a v i d 
por s u fidelidad, le p r o m e t i ó que su ca
s a d e s e m p e ñ a r í a s i empre l a au tor idad 
r e a l y que su trono es taba asegurado 
p a r a s i empre . E s t a p r o f e c í a , t r a n s m i t i 
da á D a v i d por N a t h á n , e r a u n a confir
m a c i ó n y u n a a m p l i a c i ó n de l a de J a 
cob: é s t e h a b í a anunc iado que has t a e l 
M e s í a s e l ce t ro no s a l d r í a de J u d á . 
( G e n . , X L I X , 10); e l P r o f e t a N a t h á n pre
c i s a e s t a p r o f e c í a , y entre todas l a s fa
m i l i a s de J u d á , des igna á l a de D a v i d 
como l a depos i t a r l a de l a p romesa di
v i n a . 

— A h o r a b ien , d icen los r ac iona l i s t a s , 
es ta p r o f e c í a no se h a cumpl ido; l a cau 
t i v i d a d hizo de sapa rece r l a f a m i l i a de 
D a v i d , y desde entonces y a no v e m o s 
que es ta c a s a r e c u p e r e s u poder. E s -
d ras , N e h e m í a s , no e r a n de l a r a z a de 
D a v i d ; los Macabeos e r a n sacerdotes , 
hi jos d e L e v í . — A esto contestamos nos
otros d i c i endo : p a r a in t e rp re t a r cua l 
q u i e r a p r o f e c í a h a y que e x a m i n a r e l 
e s p í r i t u tanto como l a l e t r a . A s í , cuan
do J a c o b a n u n c i a que e l ce t ro no sa l 
d r á de J u d á , no puede dec i r se que se 
h a y a r ea l i z ado porque desde J a c o b 
ha s t a D a v i d no es tuviese e l ce t ro en 
poder de l a t r i b u de J u d á . P u e s de l pro
pio modo s e r í a p r e s u n c i ó n sobrada 

.pre tender que l a s pa l ab ra s visque i n 
s e m p i t e r n u m , j u g i t e r , visque i n ceter-
n v i m , contenidos en l a p r o f e c í a de N a 
t h á n , fueron d ichas por él y entendidas 
por D a v i d en e l sentido de que e l ce t ro 
no h a b í a de s a l i r de l a f a m i l i a del R e y 
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hebreo mien t ra s durase e l mundo. D e 
ben , pues, i n t e rp r e t a r s e l a s p r o f e c í a s , 
no tomando cada u n a de l a s p a l a b r a s 
a l pie de l a l e t r a , sino atendiendo a l 
contex to , á l a s c i r c u n s t a n c i a s en que 
se d ie ron , a l estado de á n i m o de qu ien 
l a s r e c i b i ó , a l c l a ro obscuro que domi
n a genera lmente en toda p r e d i c c i ó n , 
h a s t a tanto que no v e n g a e l a c o n t e c i 
miento á e s c l a r e c e r l a y conf i rmar l a a l 
m i smo t iempo. 

S i se at iende á estas r e g l a s , se v e n 
d r á en conocimiento de que n a d a h a y 
e n l a p r o f e c í a de N a t h á n que au tor ice 
á a f i rmar que e l poder no p o d í a e x p e r i 
men ta r ecl ipse a lguno en l a d i n a s t í a de 
D a v i d . L o que h a b í a anunc iado l a pro
f e c í a de J a c o b e r a l a p r e e m i n e n c i a de 
J u d á has t a l a é p o c a de l M e s í a s ; e s ta 
p r o f e c í a se ha cumpl ido puesto que, 
a u n en e l des t ier ro , l a t r i b u de J u d á 
e x i s t i ó s i empre como cuerpo de n a c i ó n , 
y como t a l v o l v i ó á tomar p o s e s i ó n de 
l a P a l e s t i n a , m i e n t r a s l a s o t ras t r ibus 
e s t u v i e r o n s i empre d i spersas . 

E n cuanto á los puntos que l a p r o f e c í a 
de N a t h á n v ino á a g r e g a r á l a de J a 
cob, se resumen, á nues t ro entender , en 
lo s igu ien te : cua l e squ i e r a que fueren 
los acontec imientos , l a r a z a de D a v i d , 
y a l a rgo t iempo s e ñ o r a de J u d á , s e r á 
t o d a v í a su dominadof a en l a é p o c a d e l 
M e s í a s . P u e s bien; es ta p r o f e c í a se h a 
r ea l i zado , y de u n a m a n e r a m á s c a b a l 
de lo que e l mismo D a v i d p o d í a espe
r a r ; su c a s a e j e r c i ó , en efecto, l a auto
r i d a d r e g i a en J u d á ; s i hubo luego a l 
gunos ec l ipses , l a descendenc ia de D a 
v i d fué s iempre cons ide rada como l a 
que p o s e í a derechos a l t rono, como fa
m i l i a r e g i a , y cuando e l M e s í a s v ino á 
fundar s u re ino , r e ino r e a l aunque no 
de este mundo, se v i ó que e l M e s í a s e r a 
de l a es t i rpe de D a v i d . A s í que en l a 
é p o c a de l a p r o f e c í a l a c a s a de D a v i d es 
l a que se h a l l a en p o s e s i ó n de l ce t ro en 
l a é p o c a s e ñ a l a d a p a r a su r e a l i z a c i ó n ; 
es t a m b i é n e l l a l a que e m p u ñ a e l ce t ro 
en l a pe r sona de J e s u c r i s t o ; y en fin, 
desde l a p r o f e c í a has t a l a é p o c a de s u 
cumpl imien to , s i empre l a f a m i l i a de 
D a v i d es l a f ami l i a r e a l , porque cuan
do no ostenta las in s ign ias de l a r ea l e 
za , se l a dis t ingue y reconoce como con 
derecho á os ten tar las . ¿ Q u é m á s puede 
e x i g i r s e ? Y s in e m b a r g o , h a y m á s to
d a v í a : N a t h á n p r o m e t í a á l a f a m i l i a de 

D a v i d que r e i n a r í a u sque i n a t e r n u m ; 
pues b ien , es ta p r e d i c c i ó n se h a cum
plido a l pie de l a l e t r a . L o s s ig los que 
s e p a r a n á D a v i d de l fin de l mundo ha 
b r á n v i s to e l r e i n o , en u n p r i nc i p i o 
t e m p o r a l , y luego e s p i r i t u a l de sus 
v á s t a g o s ; y desde entonces , en t an l a r 
g a c a r r e r a de a ñ o s y aun de s iglos , e l 
ec l ipse de que se h a b l a no es m á s que 
u n momento , y n a d a p r u e b a cont ra e l 
cumpl imiento de l a s p romesas hechas 
á D a v i d . — ( V . V i g o u r o u x , M a n . b ib l . , 
tomo I , n ú m . 361;—los t ra tados D e R e -
l i g i o n e ; — C l a i r , L e s r o i s ( B i b l i a de L e -
th i e l l eux . ) 

D E C R E T A L E S ( F a l s a s ) . — A media 
dos de l s iglo i x e m p e z ó á c i r c u l a r en 
e l Imper io f ranco-occ iden ta l un v o l u m i 
noso C ó d i g o c a n ó n i c o que se ampa ra 
b a con e l nombre de S a n I s i do ro , l l a 
mado por sobrenombre Merca toTj ó se
g ú n c ie r tos m a n u s c r i t o s P e c c a t o r . E n 
efecto, e x i s t í a u n a c o l e c c i ó n e s p a ñ o l a 
de c á n o n e s , gene ra lmen te a t r i b u i d a a l 
sabio Obispo de S e v i l l a , é indudable-

• mente r e d a c t a d a con a r r e g l o á sus p la 
nes, cont inuada d e s p u é s de s u muer t e , 
y conc lu ida h a c i a e l a ñ o 732. P o r des
g r a c i a l a s dos compi lac iones no te
n í a n c o m ú n m á s que l a f o r m a gene
r a l . M i e n t r a s que l a c o l e c c i ó n espa
ñ o l a , compuesta m e t ó d i c a m e n t e , no ad
mite sino documentos v e r d a d e r a m e n t e 
a u t é n t i c o s , l a f r a n c e s a amontona con
fusamente los m a t e r i a l e s tomados de 
todas p a r t e s , é i n v e n t a ó fa l s i f i ca . S e 
han podido contar ha s t a ochenta de
c re ta l e s fa lsas ó g r a v e m e n t e interpo
l a d a s , s i n conta r otros documentos 
igua lmen te fa l sos , pero p r eex i s t en t e s 
y e x t r a ñ o s por c o n s e c u e n c i a á l a in 
v e n t i v a de l autor . E n pocos a ñ o s este 
pseudo-Isidoro " i n u n d ó , , á F r a n c i a , se
g ú n dice H i n c m a r o . B i e n pronto se 
n o t ó que t r a t aba de a t a c a r en muchos 
puntos l a d i s c ip l i na r e c i b i d a ; pero en 
aque l l a é p o c a se ocupaban m á s de in
t e rp re t a r los tex tos que de comprobar 
su exac t i t ud , no siendo a d e m á s cosa fá
c i l e x a m i n a r e l o r igen de u n l ib ro que 
l l e g a b a de E s p a ñ a pasando por Magun
c i a . ( H í n c . c o n t r a H i n c . L a t i d u n . c ^ . ) 
E n estas condic iones , l a s dec re ta les 
de l pseudo-Is idoro se ex t end ie ron re
p a r t i é r o n s e sus e x t r a c t o s ó sus copias 
por I n g l a t e r r a é I t a l i a , pres tando s u 
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c a u d a l m a s ó menos cons iderable á los 
C ó d i g o s s i s t e m á t i c o s , que fueron re 
dactados d e s p u é s desde e l s ig lo x a l x n . 
G o z a r o n , pues , durante c e r c a de sete
cientos a ñ o s de l c r é d i t o que i b a unido 
a l nombre de l p r e c l a r o Obispo de S e v i 
l l a ; pero l a voz de a l e r t a dada por l a 
c r í t i c a hizo desapa rece r es ta l a r g a i n 
munidad . Y a en e l s ig lo x v e l C a r d e n a l 
N i c o l á s de C u s a fDe concord i a ca th . , 
l i b . I I I , c. 2) y J u a n de T o r q u e m a d a 
( S u m m . eccles. , l i b . I I , c . 101) s e ñ a l a r o n 
e l c a r á c t e r f raudulento de l a s D e c r e t a 
les a t r ibu idas a l p r i m e r P a p á . U n a v e z 
a b i e r t a l a b r e c h a , no t a r d ó en conquis
ta rse l a p l a z a . 

L o s p ro tes tan tes , ent re los cua les es 
p rec i so d i s t ingu i r éi B l o n á e l { P s e u d o 
I s í d o r . et T u r r i a n u s v a p u l a n t e s ) , em
p e ñ a r o n e l combate con s ingu la r ener
g í a . 

L o s protes tantes comprend ie ron que 
l a s f a l s a s D e c r e t a l e s o f r e c í a n e x c e l e n t e 
t e r reno p a r a e l ataque. Como muchos 
de los documentos fals i f icados e r a n 
f avo rab l e s á l a au to r idad de los P o n 
t í f ices romanos , h i c i e r o n responsable 
a l Pont i f icado de l f raude y de todas 
l a s consecuenc ias que p a r e c í a n der i 
v a r s e de é l . D u r a n t e c e r c a de t resc ien
tos a ñ o s las f a l sas D e c r e t a l e s se con
v i r t i e r o n en a r m a de combate en ma
nos de todos los a d v e r s a r i o s de l Pon t i 
ficado. L o s protes tantes v i e r o n en es ta 
c o m p i l a c i ó n un d i s imulado golpe de E s 
tado p a r a f o r m a r l a m o n a r q u í a pontifi
c ia ; ' los g a l i c a n o s u n a t en t a t i va feliz 
c o n t r a e l poder de los Obispos; p a r a 
unos y otros l a o r g a n i z a c i ó n de l a Ig le 
s i a h a b í a sufrido g r a v e d a ñ o con e l he
cho de l a s fa lsas D e c r e t a l e s . 

A p a r t e de a lgunas a p o l o g í a s incon
s ideradas como l a del j e s u í t a T u r r i a -
no, que tuvo e l a t r e v imie n to de defen
der con t r a los C e n t u r i a d o r e s l a autor i 
dad de l a s e p í s t o l a s pontif icias { A d v . 
M a g d e b u r g . Cent , p r o c a n . apost. et 
epis t . decre t . pon t i f . , a p o s t o l i c o r u m , 
l ib . V . F l o r e n t , 1752), l a e r u d i c i ó n 
c a t ó l i c a h a tenido en l a c u e s t i ó n de las 
fa lsas D e c r e t a l e s u n a ac t i tud conc i l i a 
do ra por su r e s e r v a y firmeza con los 
derechos de l a v e r d a d y l a s e x i g e n c i a s 
todas de l a defensa . S u s conclus iones 
h a n sido admi t idas por l a gene ra l i dad 
de los ac tua les protes tantes . A u n es
tos ú l t i m o s h a n cont r ibuido en g r a n 

par te á c o n f i r m a r l a s , no o l v i d á n d o s e 
que á uno de e l los , P a b l o H i n s c h , se de^ 
be l a mejor , l a ú n i c a buena e d i c i ó n de 
l a s D e c r e t a l e s de I s ido ro ( D e c r e t a l e s 
P s e u d o - I s i d o r i et c a p i t u l a A n g i l r a -
m i L e i p z i g , 1863-1866), fruto de dos-
a ñ o s de labor iosos t rabajos en c a s i 
todas l a s b ib l io tecas de E u r o p a y obje
to de i nves t i gac iones c r í t i c a s , en que 
l a s a g a c i d a d v a s i empre un ida á l a 
e x a c t i t u d y á l a madurez de j u i c i o . 

S o b r e los puntos m á s p r i n c i p a l e s , á 
saber : e l o r i g e n de l a s fa lsas D e c r e t a 
les , sus t endenc ias é in f luenc ia sobre 
e l D e r e c h o e c l e s i á s t i c o , l a s conc lus io
nes de H i n s c h , aunque dif ieren a lgo 
de l a s de sus compat r io tas D e z e n g e r , 
K n u s t , R o s s h i r t , W a s s e r s c h l e b e n , etc. , 
que antes que é l abo rda ron l a c u e s t i ó n , 
co locan a l Pont i f icado fue ra del debate. 

Origen de las falsas Decre ta les .—Es 
indudable que l a s fa lsas decre ta les no 
h a n sido r e d a c t a d a s en E s p a ñ a , aunque 
a p a r e c e n como de o r i gen e s p a ñ o l . A d e 
m á s de que se e x p l i c a f á c i l m e n t e l a i n 
t e n c i ó n de e s t a m a r c a de f á b r i c a , nun
c a se hizo d i r ec t amen te uso de e l l a s en 
E s p a ñ a , n i en este p a í s se encuen t r a 
n i n g ú n m a n u s c r i t o de l a s m i s m a s . 

¿Son , pues, de o r i gen romano? E s t e 
es, á dec i r v e r d a d , e l punto cap i t a l de 
l a c u e s t i ó n . Los*pocos pa r t i da r io s de 
es ta o p i n i ó n se apoyan . en r azones que 
por s í m i s m a s c a r e c e n de l a sol idez ne
c e s a r i a , por lo que no pueden r e s i s t i r 
l a s r azones c o n t r a r i a s que l a des t ru
y e n . "Que l a s fa lsas D e c r e t a l e s , d ice 
M . H i n s c h , h a n sido fab r i cadas en 
R o m a y que t i enen por autores á los 
P o n t í f i c e s R o m a n o s , es lo que en e l d í a 
T h e i n e r y E i c h o r n se h a n dedicado á de
mo s t r a r . C r e o haber refutado y a has ta 
l a s a c i e d a d s u o p i n i ó n . E l l o s se apoyan , 
en efecto, en dos a rgumentos : en l a s 
S e n t e n c i a s d ' A n g i l r á n , que h a b r í a n 
sido compi ladas en R o m a por e l P a p a 
A d r i a n o I , y e n e l L i b e r P o n t i f i c a l i s q u e 
en e l s ig lo i x no h a b r í a sido conocido 
fuera de I t a l i a . P e r o y a he dicho que l a s 
S e n t e n c i a s d ' A n g i l r á n e r a n supues
tas. . . E n cuanto a l L í b e r P o n t i f i c a l i s , 
e r a y a conocido en es ta é p o c a en l a s 
G a l l a s y en G e r m a n i a , como r e s u l t a 
de l a c a r t a de R á b a n o Mauro sobre 
los c o r e p í s c o p o s , antes c i t ada en e l 
p á r r a f o 21, y de l cap. X X del o p ú s c u l o 
de H i n c m a r o de R e i m s con t ra H i n c -
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m a r o de L a ó n . P o r lo d e m á s , no es 
en l a s ca r t a s de los P o n t í f i c e s roma
nos n i en I t a l i a donde se descubr ie
r o n l a s p r i m e r a s hue l las de l a s fa l sas 
D e c r e t a l e s . . . 

„ D a d o , pues, que por u n lado los P o n 
t í f ices romanos no han c i tado l a s f a l sa s 
D e c r e t a l e s has ta ú l t i m o s de l a ñ o 864, 
v que por otro en l a G a l i a se conocie
r o n desde e l 853, en l a c a u s a de los 
c l é r i g o s ordenados por E b ó n ; y que en 
e l 857 se menc iona ron e x p r e s a m e n t e 
en e l C o n c i l i o de C r é c y - s u r - S e r r e , y 
por ú l t i m o , que en 859 H i n c m a r o de 
R e i m s l a s c i t a muchas v e c e s , se debe 
tener por c i e r to que no h a n sido f a b r i 
cadas n i en R o m a , n i en I t a l i a . 

„ T o d o esto con t r ibuye á d e m o s t r a r 
que en l a F r a n c i a O c c i d e n t a l , en l a pro
v i n c i a de R e i m s , fué donde l a s f a l sas 
D e c r e t a l e s fueron compi ladas . Se c i t a 
r o n por p r i m e r a v e z en e l C o n c i l i o de 
Soissons en 853 por los c l é r i g o s orde
nados por E b ó n , A r z o b i s p o de R e i m s . 
T a m b i é n lo fueron en 857 en e l C o n c i l i o 
de C r é c y - s u r - S e r r e , c e r c a de L a o n , y 
en 859 por H i n c m a r o de R e i m s . E n l a 
c a u s a de Rho tad io de Soissons l l e g a r o n 
á conocimiento de los P o n t í f i c e s r o m a 
nos. . . Y esto es lo que e x p l i c a por q u é 
R á b a n o , .Arzobispo de M a g u n c i a , no h a 
hecho n u n c a en sus obras l a menor a lu 
s i ó n á l a s fa lsas D e c r e t a l e s . P o r lo de
m á s , a l des igna r l a p r o v i n c i a de R e i m s 
como l a p a t r i a de e l las , s ó l o que remos 
dec i r que fueron hechas en es ta p r o v i n 
c i a ó en sus c e r c a n í a s , y por u n c l é r i g o 
que, s i no es taba sometido a l A r z o b i s 
po, es taba per fec tamente enterado de 
todos los asuntos e c l e s i á s t i c o s de es ta 
p rov inc i a . , , ( H i n s c h , D e c r e t a l e s , e tc . , 

v . : D e p a t r i a f a l s a r u m D e c r e t a l . ) S i 
l a v e r d a d e r a p a t r i a de l a s f a l sas D e 
c r e t a l e s a ú n no se h a ha l lado; s i en e l 
t r a n s c u r s o de los ú l t i m o s a ñ o s h a n po
dido busca r a l au tor en Mans , no le jos 
de l Obispo A l d r i c , a d v e r s a r i o de los 
in t rusos bre tones ( E n t s t e h u n g der 
P s e u d . I s i d . F a l s c h u n g e n i n L e M a n s ) , 

. m i e n t r a s que D o m P i t r a , fiel á sus p r i 
m e r a s conclus iones ( A n a l e c t a n o v i s -
s i m a . S p i c i l e g . S o l e m , t. í , p á g . 102), le 
r e s t i t u í a á M a g u n c i a , e l punto p r i n c i 
p a l queda s i empre en p ie : a q u é l l a s son 
de o r i gen f ranco , y no romano . 

A l a s pruebas a l egadas an te r io rmen
te en f avor de es ta c o n c l u s i ó n h a y que 
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a ñ a d i r o t r a que no es de menor impor
t a n c i a : l a que r e s u l t a de l pa ren tesco , 
d i g á m o s l o a s í , que ex i s t e en t re l a s D e 
c re t a l e s falsas y l a s fa lsas C a p i t u l a r e s 
bajo e l nombre de B e n i t o e l L e v i t a . L a s 
dos compi lac iones son producto de u n a 
m i s m a impos tu ra s i no de un m i s m o 
impostor . S i l a s C a p i t u l a r e s p r e c e d e n 
á l a s D e c r e t a l e s , s e r á con poco in
t e r v a l o ; é s t a s copian á l a s p r i m e r a s 
( H i n s c h , p. C X X X V I I y s igu ien tes ) , 
d e s c u b r i é n d o s e en e l l a s l a s m i s m a s ten
denc ias y los mismos medios . A s í , pues, 
no admite duda que l a s C a p i t u l a r e s son 
de o r i g e n f ranco . 

Objeto del autor de las falsas D e c r e 
t a l e s . — L a d i v e r g e n c i a de opiniones 
concern ien tes a l fin ú objeto que se 
propone e l autor de l a s D e c r e t a l e s es 
m á s aparente que r e a l . L o s protes tan
tes de otros t iempos y los de a h o r a , 
J u a n A n t o n i o T h e i n e r y E l l e n d o r f , han 
esc r i to que no h a b í a n tenido o t ra m i r a 
que l e v a n t a r e l poder pontificio; lo c u a l 
con t r ad i cen fo rmalmente otros pro
testantes, t a les como Sp l i t t e r , K n u s t , 
V a s s e r s c h l e b e n é H i n s c h . 

E l p r i m e r o a t r i b u y e a l pseudo I s ido ro 
l a i n t e n c i ó n de r e s t r i n g i r e l poder me
tropoli tano, y en efecto, a l g u n a s D e 
c r e t a l e s e s t á n e sc r i t a s con t r a los p r i 
mados . K n u s t y V a s s e r s c h l e b e n supo
n e n m a y o r a l c a n c e : s u objeto s e r í a 
subs t r ae r los Obispos de l a o p r e s i ó n 
de l poder s e c u l a r , desca rgando s u en
cono sobre los met ropo l i t anos , m u y 
afectos á los p r í n c i p e s , y f recuente
mente sus i n t e rmed ia r i o s complac i en 
tes con t r a los Obispos. P e r o a l r o m p e r 
es ta c a d e n a j e r á r q u i c a e l pseudo I s i 
doro, se h a b r í a propuesto t a l v e z por 
este medio l a m a y o r a p r o x i m a c i ó n de 
los Obispos á R o m a ; por es ta r a z ó n , de 
l a s ochenta D e c r e t a l e s fa l sas se ten ta 
e x a l t a b a n e l poder pontificio. E s t a es 
t a m b i é n l a o p i n i ó n de W a l t e r ( K i r -
chenrech t ) , de Moeh le ry de H i n s c h . "Se 
propuso, dice este ú l t i m o , oponer c ie r 
tos decretos que j u z g a b a per t inentes a l 
caso , como un r emed io á l a r u i n a c a s i 
comple ta de l orden e c l e s i á s t i c o , c ausa 
da por l a s g u e r r a s c i v i l e s en t iempo de 
L u i s ( e l P í o ó B e n i g n o ) y sus h i jos . 
T a m p o c o p e r d i ó de v i s t a es ta r e f o r m a 
de l a I g l e s i a y de l E s t a d o , que los Con
c i l ios de P a r í s en 829, de A i x - l a - C h a p e -
l l e en 836, de M e a u x y de P a r í s en 845 
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y 846 h a b í a n i n ú t i l m e n t e intentado. E n 
estos C o n c i l i o s fueron c i tados los an
tiguos P a d r e s p a r a a p o y a r sus r e g l a 
mentos; e l d i á c o n o Ben i to , en las fa lsas 
C a p i t u l a r e s h a b í a hecho i n t e r v e n i r á 
los E m p e r a d o r e s ; e l pseudo Is idoro in
v o c a l a m á s a l t a au tor idad que h a y en 
l a I g l e s i a , l a de los P o n t í f i c e s romanos , 
sobre todo l a de los que v i v i e r o n en 
los p r i m e r o s s ig los de l a I g l e s i a . , , 
{ O p p . c i t . , p a r s . V I . D e cons i l i o pseudo-
I s i d o r i . ) 

L a f ó r m u l a que c o n c i l l a todas l a s 
opiniones sobre e l objeto perseguido 
por e l pseudo I s ido ro se r e sume en l a 
s iguiente : e l e v a r á l a I g l e s i a por en
c i m a de l a s cuest iones p o l í t i c a s . ¿ Y 
has ta q u é punto se h a rea l i zado es ta 
ten ta t iva? 

3.° Inf luencia de las falsas D e c r e 
tales sobre l a d isc ip l ina e c l e s i á s t i c a . — 
A p a r t e de un punto que s e ñ a l a r e m o s 
luego, se admi te gene ra lmen te que l a s 
fa lsas D e c r e t a l e s no han enunciado na
da que s e a cont ra r io á las r e l ac iones 
e senc ia l e s de los poderes e c l e s i á s t i c o s 
y que no h a n producido cambio a lguno 
en l a d i s c i p l i n a . 

H a b l a n d o de l a n a t u r a l e z a del E p i s 
copado, d i cen que los Obispos son l ega -
t i D e i q u i C h r i s t i v i c e s g e r u n t . H i 
c i e r o n e s c r i b i r á A n a c l e t o : I p s i ( P e t r o ) 
p r i m o p o n t i f i c a t u s i n E c c l e s i a C h r i s t i 
d a t u s est, ce te r i vero A p o s t o l i c u m 
eodem p a r i consor t io h o n o r e m et po-
tes ta tem acceperuntJn etc.; en v e r d a d 
que no h a y nada denuevo en todo esto; 
lo que d i c e n a d e m á s de l a p reeminen
c i a de l a I g l e s i a de R o m a , que es e l 
centro de donde h a n s a l i d o todas l a s 
d e m á s i g l e s i a s , l a m a d r e c t i y a s o l i c i 
t u d a b r a s a d todas , etc., e s t á igua l 
mente conforme con e l lenguaje de 
los P a p a s an te r io re s ó de los San tos 
P a d r e s . E n estos pasajes s ó l o es falso 
e l t í t u l o . 

E n cuanto á l a s r e l ac iones del P a p a 
con los Obispos, co locan bajo el nom
bre del P a p a V i r g i l i o lo que h a b í a 
escr i to S a n L e ó n I , á saber : que e l 
J e fe de l a I g l e s i a h a asociado los Obis
pos á l a so l i c i tud g e n e r a l que le in 
cumbe, s i n que por esto les confie
r a todo s u poder ( V . S a n c t i L e o n i s 
op. E p i s t . X I V , c. 1); lo que, lo mismo 
en S a n L e ó n que en e l pseudo Is idoro , 
no t iene por objeto r e d u c i r á los Obis-
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pos á d e s e m p e ñ a r e l c a r g o de de lega
dos a p o s t ó l i c o s . L a s fa l sas D e c r e t a l e s 
r e spe t an por lo d e m á s l a s esferas de 
a c c i ó n es tab lec idas por e l uso en bene
ficio de l Conc i l i o p r o v i n c i a l , de l met ro
pol i tano y del p r imado . E l pape l de es
te ú l t i m o e s t á en e l l a s definido s e g ú n e l 
de los p r imados de A f r i c a y e l de l ^ s 
e x a r c a s , t a l como D i o n i s i o e l P e q u e ñ o 
lo h a b í a descr i to mucho antes que e l 
pseudo I s i do ro . 

R e s p e c t o á l a c e l e b r a c i ó n de los C o n 
ci l ios p r o v i n c i a l e s , l as fa l sas D e c r e t a 
les p a r e c e que e x i g e n e l p r e v i o asent i 
miento , ó a l menos l a c o n f i r m a c i ó n u l 
t e r io r de l P a p a . E s t e de recho p a r e c e 
nuevo; pero p rec i samen te por se r lo no 
se l l e v ó á l a p r á c t i c a . L a ú n i c a i n n o v a 
c i ó n de l pseudo I s idoro que de jó m a r 
cada h u e l l a en l a d i s c ip l i na e c l e s i á s t i c a , 
es l a re fe ren te á l a p r i v a c i ó n de c a r g o 
á los Obispos. S e g ú n el D e r e c h o ante
r io r , d e b í a n conocer en l a c a u s a e l me
t ropol i tano y e l Conc i l i o p r o v i n c i a l , 
r e s e r v a n d o a l acusado e l r ecu r so de 
ape la r á l a S a n t a Sede . L a s D e c r e t a l e s 
co loca ron los casos de d e p o s i c i ó n de 
los Obispos ent re l a s causas m a y o r e s 
r e s e r v a d a s á l a S a n t a Sede , y desde e l 
a ñ o 865 e l P a p a N i c o l á s I se a p o y ó en 
l a au to r i dad de a q u é l l a s en l a c a u s a 
de R h o t a d i o de So i s sons , Obispo de
puesto. 

L e h a bastado á M . H i n s c h c o m p a r a r 
l a c a r t a de N i c o l á s á los Obispos de 
l a s G a l l a s en e l asunto de Rho tad io , 
con o t ra d i r i g i d a a l R e y de los breto
nes t r e s a ñ o s antes (862) sobre asunto 
m u y semejante , p a r a h a c e r v e r l a ap l i 
c a c i ó n de l a s fa l sas D e c r e t a l e s y p rec i 
sa r l a é p o c a de s u l l e g a d a á R o m a . 

N i c o l á s I i n d i c a á S a l o m ó n , R e y de 
los bre tones , e l p rocedimiento que ha 
b í a que segu i r respecto á los Obispos 
depuestos. "No podemos c ree r , d e c í a , 
que u n Obispo pueda ser j a m á s conde
nado l e g a l m e n t e como no lo sea por 
doce Obispos ó a l menos por l a deposi
c i ó n de se tenta test igos. . . E s t a es l a 
r e g l a de l a s an ta I g l e s i a romana. , . 

E n s u c a r t a á los Obispos de l a s G a 
l l a s e m p i e z a por r e c o r d a r que e l o rden 
episcopal descansa sobre e l p r i m a d o 
de P e d r o , pros iguiendo en estos t é r m i 
nos: " S i a lgunos de entre vosotros no 
hubiesen o lv idado enteramente estas 
impor tan tes ve rdades , no hubiesen s i n 
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nues t ro consent imiento depuesto, des
pojado y des ter rado á u n monasteriro á 
Ro thad io , Obispo de So i s sons . P o r q u e 
¿ c ó m o no u s u r p á i s todos los derechos , 
s i os a p r o p i á i s e l j u z g a r á los Obispos, 
c u y a s causas son m i r a d a s con r a z ó n co
mo causas mayores? ¿Os p a r e c e cosa 
ins igni f icante deponer á vues t ro s her
manos en e l Ep i s copado s i n e l con
sent imiento de l a S a n t a S e d e ? Y s i 
no c o l o c á i s l as causas de los Obispos 
ent re l a s causas m a y o r e s , ¿ c u á l e s son, 
pregunto , l a s de esta í n d o l e ? Y aun 
cuando Rothad io no hubiese apelado á 
l a Sede A p o s t ó l i c a , no d e b í a i s l e v a n t a 
ros con t r a l a s numerosas y so lemnes 
D e c r e t a l e s { c o n t r a tot t a m e n et t a n t a 
d e c r e t a l i a e f f e r r i s t a t u t a ) y deponer á 
u n Obispo s i n habernos consul tado {et 
ep i scopum, i n c o n s u l t i s noh i s , deponer e 
m i l l o modo debuis t i s ) . . . P o c o i m p o r t a 
que esas D e c r e t a l e s no se h a l l e n en e l 
c ó d i g o de los c á n o n e s A l d e c l a r a r 
que d e b í a n r e c i b i r s e con respeto l a s 
D e c r e t a l e s emanadas de los P a p a s en 
d i v e r s o s t iempos, S a n G e l a s i o h a com
prendido en s u dec re to , a u n aquei los 
t iempos en que l a s f recuentes pe r secu
ciones de los paganos h a c í a n m u y difí
c i l l l e v a r l a s causas de los Obispos á l a 
S e d e A p o s t ó l i c a . 

E n e l i n t e r v a l o , pues , de t r e s a ñ o s 
que med ia ron en t re aque l l a s dos ca r 
tas fué cuando l a s fa lsas D e c r e t a l e s 
a p a r e c i e r o n en R o m a . L o s P a p a s l a s 
acog ie ron s in entusiasmo y l a s v i e r o n 
desapa rece r con i n d i f e r e n c i a . E n e l 
C ó d i g o c a n ó n i c o e r a n u n a r u e d a i n ú t i l 
y u n a c a r g a m á s . L o s que in jus tamen
te las han ut i l izado h u b i e r a n podido 
busca r otras a r m a s de t i ro m á s cer te
r o y de m á s alcance. , , 

P . G U I L L E U X . 

D E P I N I C I O W E S E C L E S I Á S T I C A S . 
— I . E s t a e x p r e s i ó n h a s e r v i d o p a r a de
s igna r diferentes actos de l a A u t o r i d a d 
r e l i g i o s a , y a en puntos de fe, y a en m a 
t e r i a de cos tumbres y de d i s c i p l i n a . E n 
l a a c tua l idad e m p l é a s e m u y c o m ú n m e n 
te p a r a s ign i f icar los decre tos ó senten
c i a s emanados de d i c h a A u t o r i d a d en 
l a s causas concern ientes á l a fe; es tas 
reso luc iones t a m b i é n son l l a m a d a s de
finiciones d o g m á t i c a s y definiciones de 
fe. E s t a s definiciones, en con fo rmidad 
con l a e t i m o l o g í a de su nombre , t i enen . 

pues, por objeto t r a z a r los l í m i t e s de l a 
v e r d a d d iv inamen te r e v e l a d a , y de l a 
o b l i g a c i ó n en que es tamos de a d h e r i r 
nos á l a m i s m a ; e l l a s d e t e r m i n a n y '•'de
finen,, lo que es de fe y lo que es de l i b r e 
o p i n i ó n ; lo que e s t á de acue rdo con l a 
e n s e ñ a n z a del M a e s t r o i n f a l i b l e , y lo 
que á e l l a se opone. S o n de dos espec ies : 
c o n c i l i a r e s ó p o n t i f i c i a s , s e g ú n que son 
dadas por un C o n c i l i o , y a e c u m é n i c o , y a 
p a r t i c u l a r , ó b i en por e l S o b e r a n o P o n 
t íf ice fue ra de toda a s a m b l e a c o n c i l i a r . 
E s t a s se s u b d i v i d e n a ú n en definiciones 
ú n i c a m e n t e p e r s o n a l e s , emanadas de l 
Sobe rano P o n t í f i c e como doctor p r i v a 
do ó como P a s t o r de u n a s imp le f r a c c i ó n 
de l a I g l e s i a , y en definiciones so lem
nes , p ú b l i c a s , a u t é n t i c a s ó ex cathe-
d r a , cuando e m a n a n de l P a p a como t a l , 
es d e c i r , como P a s t o r y doctor de l a 
I g l e s i a u n i v e r s a l , á l a c u a l ent iende r e 
g i r y e n s e ñ a r desde lo al to de s u S i l l a 
pont i f ica l en v i r t u d de s u c a r g o y con 
l a a s i s t enc i a de l E s p í r i t u S a n t o . 

I I . L a s definiciones de los C o n c i l i o s 
p a r t i c u l a r e s no son in fa l ib les é i r r e fo r 
mab le s por sí m i s m a s . L a s de los Con
c i l ios e c u m é n i c o s l e g í t i m a m e n t e con
vocados , pres id idos y confi rmados por 
e l Soberano P o n t í f i c e , gozan de l p r i v i 
legio de l a i n f a l i b i l i d a d , y ob l igan , por 
cons iguien te , á todos los c r i s t i anos , 
desde que se i n f o r m a n de e l l a s , á adhe
r í r s e l e s por un acto de fe s i n c e r a é i r r e 
v o c a b l e . Nad ie h a dudado j a m á s de es ta 
doc t r ina en l a I g l e s i a c a t ó l i c a . ¿No h a 
dicho C r i s t o á sus A p ó s t o l e s : " Y o roga 
r é a l P a d r e , y os d a r á otro Conso lador 
p a r a que more s i empre con vosot ros , 
e l E s p í r i t u de l a ve rdad? , , ( J u a n , X I V , 
16.) "Cuando v i n i e r e aque l E s p í r i t u de 
v e r d a d os e n s e ñ a r á toda l a ve rdad . , , 
{ I b i d . , X V I , 13); y t a m b i é n : " L a s puer
tas de l infierno no p r e v a l e c e r á n c o n t r a 
ella, , ( l a I g l e s i a ) . (Math . , X V I , 18), que 
es " c o l u m n a y s o s t é n de l a verdad,,? 
( I T i m . , I I I , 15.) U n a consecuenc i a e v i 
dente de estas p romesas y de estas de
c l a r a c i o n e s es que l a I g l e s i a no puede 
n i e n g a ñ a r s e n i e n g a ñ a r á los fieles 
en e l e je rc ic io m á s completo y m á s so
l emne de su mag i s t e r i o , en l a s defini
c iones d o g m á t i c a s de sus C o n c i l i o s ge
n e r a l e s . P r e c i s a m e n t e u n a de estas i n 
fa l ib les definiciones d o g m á t i c a s , dada 
por e l m á s e c u m é n i c o á l a p a r que e l m á s 
rec ien te de los Conc i l i o s , por e l de l V a -
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t icano, e n s u s e s i o n l V , ce l eb rada e l 18de 
J u l i o de 1870, es l a que nos e n s e ñ a lo que 
debemos c r e e r tocante a l v a l o r y á l a 
au tor idad de l a s def iniciones pontif icias: 
" E l P o n t í f i c e R o m a n o cuando h a b l a ex 
c a t h e d r a , es dec i r , cuando, e je rc iendo 
e l c a rgo de P a s t o r y doctor de todos los 
c r i s t i anos en v i r t u d de s u s u p r e m a au
to r idad a p o s t ó l i c a , define que u n a doc
t r i n a sobre l a fe ó l a s cos tumbres debe 
s e r c r e í d a por l a I g l e s i a u n i v e r s a l , goza 
p lenamente , por l a a s i s t enc i a d i v i n a que 
le ha sido p rome t ida en l a pe r sona de 
S a n P e d r o , de es ta in fa l ib i l i dad con 
que e l d iv ino R e d e n t o r h a quer ido que 
s u I g l e s i a e s tuv iese p r o v i s t a a l definir 
l a d o c t r i n a tocante á l a fe ó á l a s cos
tumbres ; por cons iguiente , estas defini
c iones de l P o n t í f i c e R o m a n o son i r r e 
fo rmables por s í m i s m a s , 5̂  no en v i r t u d 
del consent imiento de l a Ig l e s i a . , , E l 
C o n c i l i o de l V a t i c a n o h a b í a r ecordado 
desde luego las b r i l l an t e s p ruebas de 
es ta doc t r i na y l a s c é l e b r e s pa l ab ra s de 
J e s u c r i s t o á S a n P e d r o : " T ú e res P e d r o , 
y sobre es ta p i e d r a e d i f i c a r é m i I g l e s i a , 
y l as puer tas de l inf ierno no p r e v a l e c e 
r á n con t ra e l l a . , , ( M a t t h . , X V I , 18.) 
" A p a c i e n t a mi s co rde ros , apac ien ta 
m i s ovejas. , , ( Joan . , X X I , 16-17.) " Y o he 
rogado por t i , que no falte t u fe ; y t ú , 
u n a vez conver t ido , conf i rma á tus her
manos.,, ( L u c , X X I I , 32); y l a s defini
ciones de los m á s famosos Conc i l i o s an
te r io res , I V de Cons t an t i nop l a , I I de 
L y o n y e l de F l o r e n c i a ; l a p r á c t i c a 
constante de l a I g l e s i a ; y l a conducta 
i n v a r i a b l e de los mismos Sobe ranos 
P o n t í c e s , á c u y a s definiciones los P a 
dres y los santos doctores j a m á s deja
r o n de p r e s t a r obed ienc ia absoluta . E l 
Conc i l i o V a t i c a n o , y a se ha v i s to , supo
ne y r e c u e r d a expresamente e l dogma 
de l a i n f a l i b i l i d a d de l a I g l e s i a , -y decla
r a que en v e r d a d de es ta in fa l ib i l idad , 
y no de o t r a , goza e l P o n t í f i c e R o m a n o 
en sus decre tos d o g m á t i c o s ; d e c l a r a 
t a m b i é n que e l objeto de l a i n fa l i b i l i dad 
en c u e s t i ó n es l a doc t r i na r e l a t i v a á l a 
fe y á l a s cos tumbres , propuesta á l a 
c r e e n c i a de l a I g l e s i a u n i v e r s a l , y , por 
cons iguiente , g u a r d a d a en e l d e p ó s i t o 
de l a r e v e l a c i ó n d i v i n a , no p r i v a d a , 
sino a u t é n t i c a y p ú b l i c a . 

I I I . Nos encont ramos a q u í con dos 
se r i e s de objeciones: u n a d i r i g i d a con
t r a l a i n f a l i b i l i dad de l a s definiciones 

c o n c i l i a r e s , o t r a a tacando á l a i n f a l i b i 
l i d a d de l a s definiciones pontif icias . 

1. a No s ó l o se n i e g a que los C o n c i l i o s 
u n i v e r s a l e s y l a I g l e s i a d i s p e r s a s e a n 
in fa l ib les , de lo que t ra tamos en otros 
l u g a r e s ( V . C o n c i l i o , I g l e s i a , e tc . ) , s ino 
que se a f i r m a que es imposible sabe r 
c u á n d o u n Conc i l i o es e c u m é n i c o ó no; 
que s e r í a menes t e r p a r a que sus defi
n ic iones d o g m á t i c a s fuesen in fa l ib les 
que se acep tasen por u n a n i m i d a d , lo 
que es inaudi to en l a h i s t o r i a de lo pa
sado, y probablemente j a m á s aconte
c e r á en lo por v e n i r ; que, s e g ú n l a doc
t r i n a de los t e ó l o g o s romanos , e l C o n 
c i l io g e n e r a l so lamente es infa l ib le s i 
e l P a p a mi smo posee esta i n f a l i b i l i d a d , 
cosa dudosa, i n c i e r t a , puesto que no 
h a podido se r definida s in i n c u r r i r en 
c í r c u l o v i c io so por e l C o n c i l i o V a t i c a 
no; que, por lo d e m á s , todas l a s defini
c iones de los C o n c i l i o s a c e r c a de sus 
prop ias p r e r r o g a t i v a s no p o d r á n e v i t a r 
este s o f í s t i c o p roced imien to ; por ú l t i 
mo, que a l suponer v e r d a d e r a l a in fa l i 
b i l i d a d pon t i f i c i a , y admi t ida como t a l , 
los Obispos reun idos en C o n c i l i o n a d a 
t i enen que j u z g a r , nada que de te rmi
na r , de lo que r e s u l t a l a s u p r e s i ó n r a d i 
c a l de toda d e f i n i c i ó n c o n c i l i a r , a s í co
mo r e s u l t a c l a r a m e n t e de los decre tos 
de l C o n c i l i o de l V a t i c a n o , que e s t á n á 
nombre de l P a p a , definiendo él m i s m o 
con l a s o l a a p r o b a c i ó n de l Conc i l i o . 

2. a S i endo dudosa l a de f in i c ión de l a 
i n f a l i b i l i d a d pont if ic ia , todos los decre
tos d o g m á t i c o s dados por los P a p a s son 
inc ie r tos . ¿ C ó m o c r e e r , d e s p u é s de todo, 
en l a i n f a l i b i l i d a d pe r sona l de u n hom
bre semejan te á los d e m á s hombres? Y 
s i p a r a definir in fa l ib lemente t iene que 
o b s e r v a r c i e r t a s condic iones , ¿ c u á l e s 
son é s t a s , y q u i é n nos a s e g u r a r á i n f a l i 
b lemente que h a n sido observadas? S i 
h a y duda sobre este punto, ¿qué deber 
se i m p o n d r á á los fieles y á los t e ó l o 
gos? ¿ Q u i é n i m p e d i r á á un P a p a i m p r u 
dente definir cuando no e s oportuno, 
definir puntos no def inibles , i n n o v a r 
en m a t e r i a de fe y de costumbres? ¿ Q u é 
h a c e r en t re este P a p a que define s i n 
r a z ó n y los Obispos r e s i s t i é n d o s e l e ? 
¿ D ó n d e e s t a r á e l refugio de l a s con
c ienc ias? ¿ D ó n d e l a p i ed ra fundamenta l 
de l a I g l e s i a , s a c u d i d a por tantos em
bates? 

I.0 L a e c u m e n i c i d a d de los C o n c i -
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l í o s , r esponderemos inmed ia t amen te , 
es un hecho s e n c i l l í s i m o y fác i l de 
comprobar . ( V é a s e l a p a l a b r a C o n c i 
l i o s ) . S u s def in ic iones , p a r a se r i n f a l i 
b l e s , s ó l o neces i t an ser c o n c i l i a r e s , y 
lo son incontes tab lemente desde que 
r e ú n e n l a m a y o r í a de votos , c o m p r e n 
d i é n d o s e en e l los , h a y que entender
lo b i e n , e l del P a p a , s in e l c u a l no 
h a y m a y o r í a c o n c i l i a r ó de l a I g l e s i a 
docente, a s í como no h a y cuerpo s i n 
cabeza , c a s a s in p i e d r a angu la r , n i b ó 
v e d a s i n c l a v e ; l a u n a n i m i d a d de v o 
tos s e r í a u n m i l a g r o deseable , pero no 
es un m i l a g r o necesa r io . 

L a s definiciones de l a I g l e s i a r e l a t i 
v a s á sus p r i v i l e g i o s no f o r m a n c í r c u l o 
alguno v ic ioso , porque antes de p roc la 
m a r s e indefect ible ó in fa l ib le da prue
bas r ac iona l e s , conv incen te s , de su 
au tor idad s o b r e n a t u r a l y de su poder 
de e n s e ñ a r l a v e r d a d s in m e z c l a de 
er ror . A q u é l l a , pues, h a podido definir 
en e l Conc i l i o V a t i c a n o l a i n f a l i b i l i d a d 
de su jefe s in cometer e l menor sofis
m a ; no tenemos neces idad de d i r i m i r 
l a c u e s t i ó n t e o l ó g i c a , t o d a v í a pendien
te, de sabe r s i , independientemente de l 
P o n t í f i c e R o m a n o , e l C u e r p o ep i scopa l 
posee como propio e l don de in fa l ib i 
l i d a d ' ; b á s t a n o s h a c e r cons ta r l a ecu-

• E l Cuerpo episcopal independientemente del Pontífice 

Romano seria un cuerpo sin cabeza, edificio sin cimiento, 
rebaño sin pastor, reino sin rey, y el autor acaba de afir
marlo. ¿Pues cómo este cuerpo sin cabeza podrá poseer como 

propio el don de infalibilidad? E s t a participación de un 
atributo divino solamente puede tenerla quien la recibe de 
Cristo; ¿y cuándo ó dónde ha prometido Cristo la infalibi
lidad al Cuerpo episcopal independientemente del Pontífice 

Romano? No hay dos infalibilidades, una del Papa y otra de 
los Obispos, ni siquiera una del Papa y otra de Dios; no hay 
más infalibilidad que la divina, y Dios, para bien del mun
do, la ejerce en determinadas circunstancias por ministerio 
del Papa como cabeza de la Iglesia. Claramente lo incul
có Jesucristo en el Evangelio, y los galicanos rehusaban 
admitirla; pero ¿cuándo ha dicho esto que quieren sostener 
que la ejercerá por ministerio del Cuerpo episcopal indepen

dientemente del Papa? No puede faltar de la Iglesia el es
píritu de Cristo, que la vivifica como la cabeza á los miem
bros y como la vid á los sarmientos; por eso nadie vio ni 
verá j amás despedazado este cuerpo de Cristo, que es la 
Iglesia; nunca el Cuerpo episcopal estará separado ó inde

pendiente de la cabeza: eso sería la muerte, y la Iglesia es 
inmortal por virtud del espíritu de Cristo, que con tan 
marcada insistencia declaró su interés por la unidad de la 
Iglesia, y, como nos enseña el Concilio Vaticano, «para que 
el mismo Episcopado fuera uno é indiviso, y toda la mu
chedumbre de los creyentes se conservara en la unidad de 
fe y de comunión por medio de los sacerdotes concordes 
entre sí, poniendo á San Pedro sobre los demás Apóstoles, 
estableció en él el principio perpetuo y el fundamento visible 

de ambas unidades». Además, las definiciones ex cathedra 
del Romano Pontífice son irreformables de sí, y no por el 

menic idad de u n Conc i l i o c u a l q u i e r a 
p a r a es tar p lenamente seguros de s u 
ac ie r to en m a t e r i a d o g m á t i c a . T a m p o 
co tenemos d i f icu l tad a l g u n a en soste
ner , aun enfrente del P a p a in fa l ib le e l 
c a r á c t e r v e r d a d e r a m e n t e doc t r i na l y 
j u r í d i c o de las s en tenc ia s dadas por los 
Obispos en Conc i l i o gene ra l ; porque 
u n a de dos: ó b i en cuando se dan es tas 
sen tenc ias e l P a p a no h a p ronunc iado 
a ú n l a s u y a , y entonces l a c a u s a no es
t á en modo alguno p re juzgada , p e r m a 
nece í n t e g r a , los Obispos l a j u z g a n con 
l a m á s comple ta l i b e r t a d de su concien-

consentimiento de la Iglesia; quien esto niegue queda exco
mulgado por el Concilio Vaticano, sess. I V , cap. I V . ¿Pues 
cómo hay atrevimiento para levantar enfrente de la infali
bilidad del Pontífice, que la tiene ex sese non autem ex con-

sensii Ecclesice, otra infalibilidad de los Obispos, escribien
do que está todavía pendiente la cuestión teológica de saber 

si, independientemente del Pontífice Romano, el Cuerpo epis

copal posee como propio el don de infalibilidad? E n España , 
gracias á Dios, no reconocemos ni queremos tal cuest ión, 
que la sana Teología rechaza, y profesamos con la an t igüe 
dad y con el Concilio Vaticano que de la Santa Sede vene

randa: communionis jura in omnes dimanant.—(NOTA PE LA 

VERSIÓN ESPAÑOLA.) 
1 Nosotros sí tenemos dificultad gravís ima en dejar 

pasar sin explicación, correctivo ó protesta los resabios 
galicanos que aquí se deslizan de la pluma del autor. Fren
te á frente del Papa infalible, meme en face du Pape infai-

llible, que dice el texto, no pueden tener de modo alguno 
carácter verdaderamente doctrinal y jur ídico las sentencias 
dadas por los Obispos en Concilio general; porque frente á 
frente del Papa no hay tal Concilio general, sino un con
ciliábulo, una facción más ó menos numerosa, miembros 
contra la cabeza, ovejas contra el pastor, reino sublevado 
contra el monarca legí t imo. E s a proposición es inadmisi
ble; y aunque después parece que se templa su sentido, 
tampoco puede decirse que el fallo de los Obispos anterior 
al del Papa en materia de fe es rigurosamente una defini

ción; el sentido del definimus en los Concilios es el de j u i 
cio último por autoridad competente, y en conformidad á 
esto, también en nuestra lengua española , definición , 
según el diccionario, es «la decisión ó determinación de 
alguna duda, pleito ó contienda por autoridad legí t ima, 
y así se llaman definiciones las resoluciones ó determina
ciones de los concilios y de los Papas». 

Ahora bien: en un Concilio general de que habla el autor, 
en materias de fe sujetas á que el Papa pronuncie ex ca
thedra, los Obispos en face du pape, frentre á frente del 

Papa, no serían autoridad legítima y competente, ni repre
sentarían á la Iglesia, sino un cuerpo acéfalo, muerto, 
destituido del espíritu de Cristo. ¿A qué fin viene ese em
peño de suponer á la Iglesia en una si tuación quimérica, 
como sería la de los Obispos en face du. pape? Y dado el mal 
gusto de considerar esa si tuación, que es imposible en un 
Cuerpo inmortal como es la Iglesia por l a asistencia v iv i f i 
cante é indefectible del Esp í r i tu Santo, ¿por qué se reco
noce carácter verdaderamente doctrinal y jurídico á las 
sentencias dadas por los Obispos en Concilio general, aun 
frente á frente del Papa? Con el Papa, son verdaderos jue
ces y testigos de la doctrina; pero enfrente del Papa no 
serían sino synagoga Satanes, como muchos lo han sido en 
diversas ocasiones, y sin el Papa tampoco son la Iglesia, 
sino sólo parte de ella, lo que, son los miembros de un 
cuerpo sin la cabeza,—(NOTA DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA.) 
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c i a y de s u fe, su fa l lo es r igo rosamen te 
u n a de f in i c ión , por m á s que é s t a no l l e 
gue á se r sobe rana é i r r e f o r m a b l e sino 
con l a de f in i c ión de l P a p a , ó b ien é s t e 
h a pronunciado y a ex c a t h e d r a a c e r c a 
de l a c u e s t i ó n e x a m i n a d a por los Obis
pos, los cua les no pueden, c ie r to , j u z g a r 
de d ive r so modo que é l ; pero pueden to
d a v í a y con prop ia au to r idad dar s u vo
to, su a d h e s i ó n , e l apoyo de s u influen
c i a á sus definiciones; pueden j u z g a r co
mo él y con é l , d i s t r i bu i r como é l y con 
é l l a v e r d a d que d i s t r i buye a l mundo, 
de l mismo modo que los p r e s b í t e r o s ce
lebrando e l sac r i f i c io e u c a r í s t i c o con 
e l Obispo , y a en l a a n t i g ü e d a d , y a en 
nuestros d í a s t a m b i é n en l a c e r e m o n i a 
de l a o r d e n a c i ó n , c o n s a g r a n r ea lmen te 
como é l y con é l . 

S i , pues, e l nombre de l Papa ' P í o I X 
se lee a l f rente de l a s def iniciones dog
m á t i c a s de l V a t i c a n o , es s i n i m p e d i r 
que l a a p r o b a c i ó n de l Conc i l i o {sac ro 
approbante conc i l io ) a l l í se l e a i gua l 
mente , n i que h a y a sido dada , en efec
to, no como s imple a d h e s i ó n ó humi lde 
ap lauso , s ino como v e r d a d e r a senten
c i a y v e r d a d e r o tes t imonio de j u e c e s y 
de test igos autor izados por D i o s mismo 
p a r a definir con s u je fe l a v e r d a d con
ten ida en e l tesoro de l a r e v e l a c i ó n . 

2.° L a d e f i n i c i ó n de l a i n f a l i b i l i dad 
pontif icia en e l C o n c i l i o del V a t i c a n o no 
es, pues, en modo a lguno i n c i e r t a ; an
tes cubre con s u incontes tab le autor i 
dad todas l a s deficiones pont i f ic ias da
das ex c a t h e d r a desde e l o r i g e n de l 
C r i s t i a n i s m o , no porque fuesen dudo
sas en sí y ob je t ivamente , s ino porque 
pudiesen ser lo con r e l a c i ó n á los enten
dimientos que no e s t u v i e r a n bastante 
persuadidos de su i r r e f r a g a b l e v a l o r . 
E s i n ú t i l a ñ a d i r que los decre tos dog
m á t i c o s que l a S a n t a S e d e p o d r á publi
c a r en lo futuro t i enen desde luego s u 
g a r a n t í a en es ta m i s m a d e f i n i c i ó n de l 
18 de J u l i o de 1870. Indudab lemente 
e l hombre es fa l ib le por n a t u r a l e z a , y 
e l e r r o r un pe l ig ro de l c u a l j a m á s po
d r á for jarse l a i l u s i ó n de e s c a p a r com
ple tamente por s í m i s m o . ¿ P e r o D i o s 
no es in fa l ib le por esenc ia? ¿No es bas
tante poderoso p a r a imped i r , s i le p l a 
ce, que un hombre se e n g a ñ e y e n g a ñ e 
á los d e m á s ? ¿No es bas tan te bueno y 
bastante sabio p a r a haber quer ido pre
p a r a r en s u I g l e s i a un as i lo seguro a l 

e s p í r i t u humano , ag i tado por l a s olas 
de l a o p i n i ó n y azotado por l a s t em
pestades de l a n e g a c i ó n y de l a duda? 
P u e s lo que h a podido hace r , lo h a he
cho; e l E v a n g e l i o lo r e f i e r e , l a T r a d i 
c i ó n lo comprueba y a s e g u r a , l a I g l e s i a 
lo define; y s i é s t a lo define, es porque 
lo sabe, y a l def inir lo no t iene que te
m e r i n c u r r i r en e r r o r e s n i des fa l lec i 
mientos que s e r í a n p a r a e l l a espanta
b les desas t r e s . A s i s t i d o de lo alto, e l 
P a p a es t o d a v í a u n h o m b r e , pero un 
hombre i l uminado y r eg ido por D i o s , 
de t a l m a n e r a que no puede definir 
ex c a t h e d r a s ino l a p u r a v e r d a d de 
D i o s ; entonces no es un hombre co
mo otro, s ino u n hobre como aquel los 
que á v e c e s D i o s se h a escogido p a r a 
mensa je ros suyos é i n t é r p r e t e s ante 
los d e m á s h o m b r e s . No es n i impe
cable , n i omnisc ien te , n i t aumaturgo , 
n i i n sp i rado , n i profe ta ; no h a y n i m á s 
n i menos sino que e s t á bajo l a s a l v a 
g u a r d i a de D i o s c o n t r a í a s condic iones 
o r d i n a r i a s de s u n a t u r a l e z a en l a s c i r 
cuns tanc ias en que se t r a t a de e n s e ñ a r 
á l a I g l e s i a u n i v e r s a l ; en v i r t u d de s u 
ca rgo de P a s t o r u n i v e r s a l , no todos los 
d í a s n i en todos los ins tan tes , no como 
doctor p a r t i c u l a r y como pe r sona p r i 
v a d a , s ino ú n i c a m e n t e como P a p a , de
finiendo e x c a t h e d r a . 

S e g u r a m e n t e h a y deberes p r e l i m i n a 
r e s que c u m p l i r antes de p r o n u n c i a r 
u n a d e f i n i c i ó n d o g m á t i c a : debe ora r , 
r e f l e x i o n a r , e s t u d i a r , consu l t a r , p re 
c i samente porque no es n i un i n s p i r a 
do, n i un profeta; pero D i o s mismo se 
e n c a r g a r á de h a c e r l e c u m p l i r estos de
beres y de i m p e d i r l e que falte á e l los 
j a m á s . A s í , pues , cuando u n a defini
c i ó n l l egue á s e r p ronunc i ada por un 
P a p a sano de e s p í r i t u y l i b r e en sus 
acc iones , es porque todas l a s condicio
nes d i v i n a m e n t e fijadas h a b r á n sido 
cumpl idas , y esto se s a b r á por e l hecho 
mismo de l a d e f i n i c i ó n . S i sobre este 
hecho l l e g a n á s u r g i r dudas prudentes , 
s i no se v e n con c l a r i d a d l a s s e ñ a l e s de 
l a d e f i n i c i ó n e x c a t h e d r a en l a senten
c i a pont i f ic ia , e l P a p a mismo ó s u suce
sor c o r t a r á e s t a duda y c o m p l e t a r á 
es ta luz; m i e n t r a s tanto, e l decreto in
c ie r to s e r á acogido con e l respeto y l a 
s u m i s i ó n que l a r e l i g i ó n p re sc r ibe é 
i n s p i r a a c e r c a de los decre tos infer io
r e s á l a s def iniciones d o g m á t i c a s , y s in 
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e m b a r g o super io res á l a s m e r a s con
su l t a s de un canon i s t a ó de un t e ó l o g o . 
( V é a s e C o n g r e g a c i o n e s r o m a n a s . ) E l 
t emor de tener que depender de u n 
P a p a imprudente en sus def iniciones, 
amigo de cambios y novedades , o l v i 
dadizo de l a s t rad ic iones de sus ante
cesores , no t iene, pues, fundamento. L a 
s o b r e n a t u r a l P r o v i d e n c i a , c u y a as is
t e n c i a h a sido p romet ida á P e d r o y á 
todos sus sucesores , s e r v i r á de custo
dio á ese P a p a na tu ra lmen te pe l ig ro
so, e l c u a l nada e m p r e n d e r á con t r a e l 
de recho de l a v e r d a d , ó a l menos, su
poniendo que se deje l l e v a r de su pa
s i ó n , sus empresas no l l e g a r á n j a m á s á 
t e r m i n a r n i en u n a sola d e f i n i c i ó n con
t r a r i a á l a r e v e l a c i ó n : J e s u c r i s t o h a 
orado por él , en l a pe r sona de P e d r o , 
p a r a que su fe no des fa l l ezca y pueda 
conf i rmar en l a s u y a á sus he rmanos . 
P o r cons iguiente , é s t o s no se h a l l a r á n 
j a m á s enfrente de un je fe que, como t a l , 
e n s e ñ e e l e r r o r y l a h e r e j í a ; j a m á s ten
d r á n que con t r adec i r l e como jefe , n i 
tampoco j a m á s se s e p a r a r á n de él en 
tanto n ú m e r o que l a e x i s t e n c i a de l a 
I g l e s i a se comprometa por el lo y s e a 
subs tanc ia lmen te per jud icada , porque 
J e s u c r i s t o l a h a establecido sobre l a 
p i ed ra , y h a dec la rado que l a s poten
c i a s in fe rna les no p r e v a l e c e r á n j a m á s 
con t r a e l l a . E l c i s m a completo s o ñ a d o 
por nuestros a d v e r s a r i o s , e l c i s m a que 
colocase a l P a p a s ó l o de u n a par te y 
de o t r a á todo e l Ep i scopado , es, pues, 
de seguro imposib le , no por v i r t u d de 
fuerzas mora l e s na tu ra l e s que e l Cato
l i c i s m o oculte en su seno, s ino por v i r 
tud de fuerzas sobrena tura les que man
t ienen, a s í dentro como fue ra , l a u n i d a d 
y l a v i t a l i d a d de este g r a n cuerpo.— 
( C f . P a l m i e r i , T r a c t . de R o m a n o P o n 
t í f i c e . — C a r d e n a l E d . M a n n i n g , H i s t o 
r i a d e l Conc i l i o d e l V a t i c a n o . ) 

D . J . D . 

D E M O N I O . — D I A B L O . — I . E s t a s 
p a l a b r a s des ignan en p l u r a l los á n g e 
les ó e s p í r i t u s puros que se r e v e l a r o n 
en e l o r i gen de l mundo con t ra D i o s , s u 
C r e a d o r y sant i f icador , y que , en v e z 
de a l c a n z a r l a g l o r i a e t e rna de que dis
f ru tan los á n g e l e s buenos, h a n sido con
denados á l a s penas e te rnas de l infier
no; estas m i s m a s pa l ab ra s , en s i n g u l a r , 
s ign i f i can un miembro c u a l q u i e r a de 

es ta l e g i ó n de á n g e l e s r é p r o b o s , ó por 
an tonomas ia a l que es e l j e fe de el los, y 
en e l lenguaje b í b l i c o es l l amado tam
b i é n S a t a n á s , L u c i f e r y B e e l z e b u b . 

I I . L a e x i s t e n c i a de los demonios y 
del p r í n c i p e de los demonios es un he
cho f recuente y c l a r í s i m a m e n t e afir
mado en l a B i b l i a ( J o a n . , V I I I , 44; L u 
cas , X , 18; 2.a P e t r . , I I , 4; J u d . , ó; A p o 
ca l ips i s , X I I , 7 y s ig . , e tc . ) , es u n a v e r 
dad de fe p r i m o r d i a l , e senc ia lmen te l i 
g a d a a l dogma de l a c a í d a o r i g i n a l , t e ó 
r i c a m e n t e contenida en l a doc t r ina c a 
t ó l i c a de l a r e d e n c i ó n , h i s t ó r i c a m e n t e 
i n c l u i d a en e l r e la to de l a v i d a de l S a l 
vador , a l tamente profesada por l a I g l e 
s ia c a t ó l i c a en s u m o r a l , en sus oracio
nes y en sus r i tos , p r á c t i c a m e n t e com
probada en sus ana les y en l a h i s t o r i a 
de l a s a lmas , y d o g m á t i c a m e n t e defi
n ida por e l I V Conc i l i o de L e t r á n 
( c a p . I ) . 

E l n ú m e r o de demonios nos es desco
nocido; pero los documentos que a c a 
bamos de menc iona r h a c e n c r e e r que 
es m u y g rande . L a e x i s t e n c i a de u n 
p r í n c i p e de los demonios es u n hecho 
no menos c ie r to p a r a todos que l a e x i s 
t e n c i a de ellos. L a o r g a n i z a c i ó n j e r á r 
q u i c a de estos por grupos ó l eg iones no • 
es de fe , pero es m u y probab le , toda 
vez que J e s u c r i s t o hab l a de demonios 
m á s ma los que uno de el los, nequ io re s 
se ( L u c , X I , 26), lo c u a l no se e x p l i c a 
b ien sino por c i e r t a supe r io r idad de na 
tu ra l eza y de g r a c i a , t r a n s f o r m a d a en 
el momento de l a c a í d a en supe r io r i 
dad de t r a i c i ó n , de c r i m e n y de m a l i c i a . 
L a r e v e l a c i ó n no deja l u g a r á duda 
respecto á l a a c c i ó n de los demonios 
sobre los h o m b r e s , y a por v í a de sen
s a c i ó n y de s u g e s t i ó n , y a por v í a de 
ataque v io len to y de o b s e s i ó n , y a t am
b i é n por v í a de p o s e s i ó n . 

P r o b a b l e m e n t e es necesa r io a ñ a d i r 
á esto, en l a o t ra v i d a , l a a c c i ó n de 
el los sobre los condenados por v í a de 
cas t igo y de tor tura . E s t a m i s m a a c c i ó n 
puede incontes tablemente ex tender se , 
y á v e c e s se ext iende rea lmente , á los 
se res in fe r iores a l hombre , s e a por i n i 
c i a t i v a de los mismos demonios ( G e n . , 
I I I , 1 y s ig . ) , s ea por i n t i m a c i ó n fo rma l 
de l poder d iv ino (Mat th . , V I I I , 31) . L a 
i n t e r p r e t a c i ó n dada por l a t r a d i c i ó n 
constante de l a I g l e s i a á los hechos de 
a d i v i n a c i ó n y de m a g i a mencionados 
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en l a E s c r i t u r a (Mat th . , X X I V , 24; 2.a 
T h e s s . , I I , 9; L e v í t i c o , X X , 6, 27) no nos 
pe rmi te tampoco n e g a r l a e x i s t e n c i a , y 
a f o r t i o r i l a pos ib i l idad de los pac tos 
i m p l í c i t o s ó e x p l í c i t o s de l hombre, con 
e l demonio p a r a u n a a c c i ó n c o m ú n , 
cuyo objeto final es s iempre l a g u e r r a á 
D i o s y l a p e r d i c i ó n de l a s a l m a s . 
L o s diferentes puntos precedentemente 
enumerados t ienen su m á s fo rma l con
f i r m a c i ó n en l a i n s t i t u c i ó n de los exor -
c is tas por J e s u c r i s t o mismo ( M a r c , 
X V I , 17) y por l a I g l e s i a c a t ó l i c a , que 
los h a colocado en l a c lase de sus m i 
nis t ros ent re l a s ó r d e n e s menores , y 
que en s u r i t u a l l es h a t razado las r e g l a s 
que t ienen que s e g u i r é i n d i c á d o l e s los 
medios de que han de s e r v i r s e en e l 
e j e r c i c io de s u dif íci l m i n i s t e r i o , en l a 
ac tua l idad , es v e r d a d , r e s e r v a d o á so
los aquel los que son e levados a l orden 
de p r e s b í t e r o s . 

I I I . I.0 U n a o b j e c i ó n p r e l i m i n a r sa le 
a l encuent ro de esta doc t r ina : ¿ H a y , . y 
m á s a ú n , puede haber á n g e l e s , puros 
e s p í r i t u s subsis t iendo fuera de l a ma
ter ia? Y s i ex i s t en , ¿ c ó m o pueden se r 
malos? ¿ A c a s o D i o s h a podido c r e a r l o s 
as í? Y s i fueron creados buenos, ¿ c ó m o 
h a n podido de jar de serlo? 
: 2.° ¿ C ó m o a d m i t i r seguidamente que 
puros e s p í r i t u s , aun h a b i é n d o s e depra
vado, puedan obra r sobre e l mundo ma
t e r i a l , y p r o d u c i r los f e n ó m e n o s f í s icos 
a t r ibuidos á e l los en e l C r i s t i a n i s m o ? 
¿ C ó m o , s i pueden se r lo , no son impedi
dos por l a bondad y l a omnipotencia di
v inas? E s t a c r e e n c i a en los demonios 
es seguramen te e l resu l tado de l a igno
r a n c i a y de l a s u p e r s t i c i ó n . 

3.° E n efecto, l a p re tendida m a g i a 
se e x p l i c a por l a s u p e r c h e r í a de unos y 
por l a c r e d u l i d a d de otros; l as tenta
c iones y l a s obsesiones no son m á s que 
hechos del orden fisiológico y sens i t i 
vo , un poco m á s acentuados y algo m á s 

•vivos que de o r d i n a r i o ; l a s posesiones 
i d i a b ó l i c a s de otros t iempos son i d é n t i 
ca s á los accesos de l ocu ra , de h i s te r i s -

. mo ó de epi leps ia de ahora ; los m é 
d i u m s > los esp i r i t i s tas , los hipnotiza
dos y s o n á m b u l o s c o n t e m p o r á n e o s son 
los l l a m a d o s m á g i c o s , hech ice ros y de
moniacos en l a E d a d Media ; l a c i e n c i a 
m o d e r n a ha de r r amado l a luz en estas 
p re tend idas t in ieb las in fe rna les , y de
most rado que l a c r e d u l i d a d del vu lgo 

s ó l o h a sido sobrepujada por el absurdo 
y l a c r u e l d a d de los j ueces e c l e s i á s t i 
cos ó c i v i l e s en los procesos de m a g i a 
y de h e c h i c e r í a ; a l l í donde i n t e r v e n í a 
e l ve rdugo , so lamente e l m é d i c o hubie
r a debido e j e r c e r su a r te b ienhechor ; 
pero e l m é d i c o mismo s u f r í a t a m b i é n e l 
y u g o de l a c o m ú n e x t r a v a g a n c i a . 

4.° P o r ú l t i m o , l a s n a r r a c i o n e s b í b l i 
cas en que apa rece l a c r e e n c i a en e l 
demonio pueden i n t e rp r e t a r s e de u n 
modo p u r a m e n t e n a t u r a l t an sa t is fac
to r i amen te p a r a l a r a z ó n como p a r a l a 
c i e n c i a . 

T a l e s son, en r e sumen , l as p r i n c i p a 
les objeciones que c o r r e n con t r a l a doc
t r i n a c r i s t i a n a sobre e l demonio y sus 
obras . Contes temos á e l l a s b r e v e m e n 
te, y p r i m e r o separamos desde luego l a 
o b j e c i ó n f rancamente pos i t i v i s t a que 
pone en duda l a e x i s t e n c i a y ha s t a l a 
pos ib i l idad de los e s p í r i t u s a n g é l i c o s . S i 
l a subs t anc i a pu ramen te e sp i r i t ua l es 
impos ib le , D i o s no puede e x i s t i r ; e l a l 
m a h u m a n a , e sp i r i t ua l por su esenc ia , 
por m á s que m u c h a s de sus funciones 
sean d e l o rden sens ib le 5̂  o r g á n i c o , 
tampoco puede e x i s t i r , y caemos en 
pleno c e n a g a l m a t e r i a l i s t a . P a r a s a l i r 
de él nos r e m i t i m o s á los a r t í c u l o s de 
este DICCIONARIO D i o s , A l m a y E s p i r i 
t u a l i d a d . L o s demonios no son segura
mente malos por n a t u r a l e z a ; D i o s los 
ha c r eado buenos , los h a santif icado 
con s u g r a c i a , los h a dest inado á l a 
e t e r n a y pe r f ec t a san t idad del c ie lo ; 
pe ro los h a b í a c reado l i b r e s y les h a b í a 
impues to , como á todos los á n g e l e s , 
u n a p r u e b a p r e p a r a t o r i a p a r a esta de
finitiva s a n t i f i c a c i ó n . 

S a t a n á s y sus imi tadores sucumbie 
ron en es ta p rueba d ive r samen te ex
p l i c a d a por los t e ó l o g o s , pero ce r t i f i ca 
d a por l a r e v e l a c i ó n . M u y probable
mente estos á n g e l e s malos p re tend ie ron 
l l e g a r , s i n e l a u x i l i o s o b r e n a t u r a l de 
D i o s , a l fin sob rena tu r a l que les propo
n í a ; y este o rgu l lo c r i m i n a l , c u y a per
v e r s i d a d y absurdo por i g u a l m a n e r a 
a sombran , pero c u y a pos ib i l idad toca 
á l a c o n d i c i ó n n a t u r a l , e senc ia lmente 
imper fec t a , de toda l i b e r t a d finita y 
c r eada ; este c r i m i n a l o rgul lo , digo, h a 
sido ju s t amen te cas t igado con l a con
d e n a c i ó n . S i e l t iempo y l a g r a c i a de l 
a r repen t imien to no se h a n concedido á 
los cu lpab les , h a sido á c a u s a de l a ex-
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c e l e n c i a m i s m a de l a n a t u r a l e z a y de l a 
g r a c i a que h a b í a n r ec ib ido de D ios , y 
que h u b i e r a n debido a l e j a r los de todo 
m a l , de todo decaimiento v o l u n t a r i o . 
E l hombre, m á s f r á g i l y m á s inc l inado 
a l pecado, s e r á t ra tado con c o m p a s i ó n 
y m i s e r i c o r d i a ; un redentor le s e r á pro
metido y enviado. 

2.° L a a c c i ó n de los e s p í r i t u s ma los 
sobre e l mundo m a t e r i a l es p r e c i s a 
mente posible, porque todos los á n g e 
les han sido p r i m i t i v a m e n t e c reados 
por D i o s p a r a d e s e m p e ñ a r u n a par te 
a c t i v a en e l un ive r so , y porque e l peca
do de r e b e l i ó n cometido por a lguno de 
e l los no h a cambiado esenc ia lmente s u 
na tu ra l eza . S i e l á n g e l no puede obra r 
sobre el mundo de los cuerpos porque 
es e sp i r i t ua l , ¿ c ó m o D i o s h a podido 
c r e a r los cuerpos? ¿ C ó m o puede mover 
lo s , r e g i r l o s y gobernar los? ¿ C ó m o e l 
a l m a humana puede i n fo rmar , v i v i f i c a r 
y hace r funcionar á s u cuerpo? Y s i 
D i o s y e l a l m a pueden obra r en e l o rden 
f í s i co , ¿por q u é e l á n g e l no h a b í a de 
poder? P e r o s i D ios , e l a l m a y e l á n g e l , 
que ocupa un l u g a r in te rmedio entre 
el los , no lo pueden, nada subsis te de l a 
r e l i g i ó n n a t u r a l y de l a r e v e l a c i ó n , na
da de l a p s i c o l o g í a y de l a m o r a l r a c io 
nales ; u n a v e z m á s se v u e l v e á cae r en 
el lodaza l de l m á s grosero m a t e r i a l i s 
mo; porque entonces D i o s no h a hecho 
e l mundo, y e l mundo no le manifiesta-
D i o s n a d a h a podido r e v e l a r de lo que 
le a t r i b u y e e l C r i s t i an i smo ; e l a l m a es 
u n a s imple f u n c i ó n del c e r eb ro , y e l á n 
g e l u n a p u r a f a n t a s í a de es ta func ión-
T a l e s consecuenc ias p r u e b a n c l a r a 
mente l a fa l sedad de su p r inc ip io . IVo 
c r eamos , s i n embargo, que l a a c c i ó n de 
los demonios no e s t é por a l g ú n modo 
dependiendo bajo e l gobierno de l a 
•P rov idenc ia d i v i n a . S e r í a i nadmis ib l e 
con toda s e g u r i d a d que estos e s p í r i t u s 
ma los t uv i e sen i l i m i t a d a l i b e r t a d p a r a 
e l desorden y l a v i o l e n c i a ; m a s r e d u c i . 
da á jus tos l í m i t e s , v i g i l a d a y encauza 
da por l a s a b i d u r í a y l a bondad infini
tas, su m a l i c i a no debe n i puede por 
menos que c o n c u r r i r a l b i en final de 
los hombres , á no se r que é s t o s , por s u 
c u l p a , se r e d u z c a n á deplorab les v í c 
t imas de a q u é l l a . E s de fe que nad ie 
es tentado, a tacado n i a tormentado su
per io rmente á sus fuerzas , y que e l so
co r ro de l a g r a c i a n u n c a fa l t a á qu ien 

lo quiere s ince ramen te r e c i b i r p a r a es-
Capar de l pecado y p e r m a n e c e r fiel á 
D i o s . S a n A g u s t í n c o m p a r a a l g u n a vez 
m u y exac t amen te a l demonio con aque
l los molosos 1 que g u a r d a b a n l a ent ra
da de l a s casas romanas , y con t r a los 
c u a l e s se h a v i s to que un ant iguo mosai
co p r e v e n í a a l v i s i t an te : / c a v e c a n e m ! 
E l demonio, s e g ú n e l Obispo de H ipona , 
e s t á encadenado, y s ó l o m u e r d e á los 
imprudentes que se le a c e r c a n demasia
do. S u s furores s ó l o s i r v e n p a r a l a san
t i f i c a c i ó n y g l o r i f i c a c i ó n de l o s f d e m á s . 
Indudab lemente , l a i g n o r a n c i a y l a su
p e r s t i c i ó n de los paganos, en l a s d ive r 
sas é p o c a s y en las d i v e r s a s nac iones 
de l a a n t i g ü e d a d , h a n a t r ibu ido á los 
demonios, de los que por o t r a par te fa l 
seaban l a v e r d a d e r a n o c i ó n , u n a por
c i ó n de s e v i c i a s y malef ic ios en los 
cua les p a r a nada i n t e r v e n í a n . S i n du
da esta i g n o r a n c i a y s u p e r s t i c i ó n no 
han desaparec ido por completo de l mun
do cr i s t iano; han ennegrec ido , espanta
do y a tormentado m á s de lo jus to á l a 
E d a d Med ia , y aun á los t iempos mo
dernos; pero no son en modo alguno 
e l m a n a n t i a l de l a s e n c i l l a y v e r d a d e r a 
doc t r ina que acabamos de exponer , y 
que p rov iene ú n i c a m e n t e de l a r e v e l a 
c i ó n d i v i n a : n i l a s e x a g e r a c i o n e s ab
surdas , n i l a s fa l s i f icac iones g ro tescas 
y r i d i c u l a s pueden confundirse con e l l a 
n i m a n c h a r l a con l a m e z c l a de sus fan
gosas oleadas. L a I g l e s i a dep lo ra los 
excesos y e r r o r e s de los que compren
den y ap l i can m a l s u d o c t r i n a , m a s 
no p o d r í a cons t i tu i r se responsable de 
el los. 

3.° H a r t o bien lo sabemos; l a histo
r i a de l a m a g i a e s t á l l e n a de hechos 
mentidos, dudosos ó s implemente natu
ra l e s ; pero c i e r t amente h a y a lgunos 
de el los c u y a pos ib i l idad admi te una 
s ana filosofía, c u y a r e a l i d a d reconoce 
una c r í t i c a prudente, y en fin, cuyo ca 
r á c t e r d i a b ó l i c o u n a s a b i a t e o l o g í a 
comprueba . L a t e o l o g í a , en efecto, 
por l a a p l i c a c i ó n de l p r i nc i p i o de cau
s a l i d a d á los hechos debidamente cer
t if icados por l a c r í t i c a h i s t ó r i c a , puede 
comproba r s i no t r a spasan evidente
mente l a e s f e r a de los agentes de l ó r -
den n a t u r a l , y s i t a m b i é n ev iden temen-

1 Llamábase así del latín moiossus á perros de cierta cas
ta procedente de la Molosia.r-^NOTA DII LA VERSIÓN ES
PAÑOLA). 
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te no r epugnan á u n a c a u s a sobrenatu-
r a l m e n t e buena, á D i o s , á sus á n g e l e s 
ó á sus San tos . Cuando es ta doble com
p r o b a c i ó n h a sido h e c h a , es de todo 
punto nece sa r i o c o n c l u i r l a e x i s t e n c i a 
de u n a a c c i ó n d i a b ó l i c a : s i l a duda sub
siste a c e r c a de l a n a t u r a l e z a i n t r í n s e c a 
del efecto, s u b s i s t i r á i g u a l m e n t e acer 
c a de l a n a t u r a l e z a de l a c a u s a . T a l es 
l a doc t r ina of ic ia lmente adoptada pol
l a I g l e s i a en e l notable c a p í t u l o D e 
E x o r c i z a n d i s , inse r to en e l t í t u l o X de l 
R i t u a P r o m a n o . T a l es t a m b i é n l a con
s e c u e n c i a de l a doc t r i na contenida en 
l a B i b l i a y l a T r a d i c i ó n sobre l a s r e l a 
ciones de l hombre con e l demonio, y 
respecto a l j u i c i o que de el lo h a y que 
f o r m a r . N u n c a l a A u t o r i d a d pontif icia 
en s u s - e n s e ñ a n z a s d o g m á t i c a s se ha se
parado de estos p r inc ip ios , n i h a b r í a 
pos ib i l idad de a r g ü i r l e por los olvidos 
ó abusos á que h a n estado expuestos; 
j a m á s e l l a h a negado que nues t r a s ten
tac iones no sean con f r e c u e n c i a s imple
mente sub je t ivas , ó que no se exp l iquen 
por e l medio f í s ico y m o r a l en que v i 
v i m o s ; pero tampoco h a podido nega r , 
porque esto h u b i e r a s ido n e g a r l a e v i 
denc ia m i s m a , l a pos ib i l idad y l a r e a l i 
dad de los a taques y de l a s v i o l e n c i a s 
d i a b ó l i c a s , t e ó r i c a m e n t e f á c i l e s de se r 
r econoc idas por c i e r t a s s e ñ a l e s deter
minadas por l a t e o l o g í a , aunque p r á c 
t i camente sean con f r e c u e n c i a m u y di
f íc i les de a p r e c i a r . Que á v e c e s h á -
yanse confundido casos p a t o l ó g i c o s to-
d a v í a m a l es tudiados c o n l a p o s e s i ó n de
m o n i a c a , cosa es en l a que estamos dis
puestos por entero á conven i r ; pero que 
no h a y a caso a lguno de p o s e s i ó n v e r 
d a d e r a de aque l l a c l a s e , y que l a enfer
m e d a d expl ique por sí s o l a todo lo que 
de e x t r a ñ o se c o m p r u e b a en l a h i s t o r i a 
de l a s a b e r r a c i o n e s men ta l e s y d é l o s 
f e n ó m e n o s e x t r a o r d i n a r i o s de l o rden 
in te l ec tua l , m o r a l , fisiológico y f í s ico , 
es imposible que l a s ana r a z ó n l o a d -
mi t a ; esto es, sobre todo, lo que l a fe en 
l a r e v e l a c i ó n b í b l i c a i m p e d i r á s i empre 
que se conceda á l a i n t e r p r e t a c i ó n ra^ 
c iona l i s t a de los hechos en c u e s t i ó n . 

L a so la enfe rmedad no p o d r í a pro
duc i r r epen t inamente e l perfecto cono
cimiento de un i d i o m a ex t r an j e ro , de 
u n a c i e n c i a an tes y d e s p u é s desconoci
da de l ind iv iduo , de cosas sec re ta s con 
l a s que no t iene r e l a c i o n e s percept i -
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bles , e x p l i c a b l e s por l a f í s i ca de los 
actos sensor ios . N i l a s enfermedades 
menta les , n i e l h i s t e r i smo , n i e l estado 
h i p n ó t i c o co locan a l pac ien te fuera de 
l a s l e y e s de l mundo f í s i co , n i le pres
t an fuerzas absolu tamente despropor
c ionadas á s u c o n s t i t u c i ó n . 

A h o r a bien; a h í e s t á n los hechos re 
fer idos por e l E v a n g e l i o , por los A p ó s 
toles , por los m á s in te l igen tes y m á s 
santos de en t re los P a d r e s de l a I g l e 
s i a , y estos hechos se comprueban con 
s u m a fac i l idad : S a n P a u l i n o , c i tado por 
B e r g i e r ( V . D é m o n i a q u e s ) , a tes t igua 
habe r v i s t o á un p o s e í d o andar por l a 
b ó v e d a de u n a i g l e s i a con l a cabeza 
h a c i a abajo, s i n que sus ves t idos se 
descompus ie ran ; S u l p i c i o S e v e r o (zfo'd'.) 
v i ó á un p o s e í d o a lzado en e l a i r e , con 
los b razos ex tendidos , a l a p r o x i m a r s e 
á l a s r e l i q u i a s de S a n M a r t í n ; F e r n e l , 
m é d i c o de E n r i q u e I I , y e l c é l e b r e pro
testante A m b r o s i o P a r é , menc ionan 
{ ib id . ) un p o s e í d o que h a b l a b a g r i ego 
y l a t í n s i n h a b e r j a m á s aprendido estas 
dos l enguas ; l a h i s to r i a de los c o n v u l 
s ionar ios de S a n Meda rdo en e l ú l t i m o 
s ig lo r e l a t a hechos no menos e x t r a o r 
d ina r ios y notor ios , que h a n res i s t ido 
absolu tamente á l a e x é g e s i s na tu r a l i s 
t a á que los h a n sometido M M . A l f r e d o 
M a u r y , F i g u i e r , B e r s o t , e tc . 

E l c a r á c t e r de esos hechos es, á nues
t ro p a r e c e r , c l a r a m e n t e sob rena tu ra l , 
pero por n i n g ú n modo div ino; es, pues , 
d i a b ó l i c o . 

Nos p lace d e c l a r a r que no decimos 
lo m i smo de todos los espi r i t i s tas , 
magne t i zados , m é d i u m s , s o n á m b u l o s é 
hipnotizados, cuyos hechos y gestos en
c i e r r a n u n a p a r t e m u y cons iderable de 
hab i l idad , de s u p e r c h e r í a y de f e n ó m e 
nos puramente n a t u r a l e s ; pero s i en 
los estados e x t r a o r d i n a r i o s de a q u é l l o s 
a p a r e c i e s e n otros f e n ó m e n o s c u y a in
t e r p r e t a c i ó n por e l m é t o d o de causa l i 
dad no pudiese da r u n resul tado pura
mente n a t u r a l , t e n d r í a m o s e l sen t imien
to de a s i m i l a r l o s á los hechos de o b s e s i ó n 
y de p o s e s i ó n d i a b ó l i c a s de l t iempo pa
sado , le jos de n e g a r é s t o s porque v e a 
mos a q u é l l o s y porque o igamos á nues
t ros c o n t e m p o r á n e o s proponer a c e r c a 
de los m i s m o s e x p l i c a c i o n e s filosófica 
y c i e n t í f i c a m e n t e inaceptables . S e nos 
d i r á t a l v e z que este m é t o d o y este pr in 
cipio de c a u s a l i d a d , cuyo uso sostene-
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mos , no t ienen y a v a l o r c i en t í f i co ; á l o 
que contes taremos que t ienen a h o r a 
m á s que n u n c a l a g a r a n t í a de l buen sen
t ido, en v i r t u d de l c u a l han res i s t ido per
fec tamente l a s pruebas de l c r i t i c i s m o 
moderno , y que nosotros no admi t i 
mos n inguna c lase de s u p e r s t i c i ó n y de 
c r edu l idad , a s í s ea l a de u n a c i e n c i a s i n 
buen sentido y s in filosofía, como l a de 
u n supe rna tu ra l i smo con t rahecho y l a 
de un mi s t i c i smo s i n d i sce rn imien to . 

E s t a m o s m u y dispuestos, s i n rodeos lo 
confesamos, á dep lora r que es ta com
p r o b a c i ó n y este d i sce rn imien to h a y a n 
fal tado á menudo, no s ó l o en e l v u l g o , 
s ino t a m b i é n en los j u e c e s e c l e s i á s t i c o s 
y c i v i l e s de los procesos de m a g i a y 
h e c h i c e r í a ; c reemos que h a habido mu
cho de p a s i ó n , i m p r u d e n c i a y c r u e l d a d 
en los procedimientos y en l a s senten
c ia s ; pero no perdemos de v i s t a , s i n em
bargo , que l a s dec la rac iones de los acu
sados , c i e r t o , jus t i f i caban u n poco e l 
e r r o r de los j ueces ; que los ho r ro re s de l 
proceso ó de l supl ic io es taban en l a s 
cos tumbres de l t iempo, y que no h a y 
que h a c e r de el lo m á s responsable á l a 
I g l e s i a que a l poder secu la r ; que, por lo 
d e m á s , l a in fa l ib i l idad de l Soberano 
P o n t í f i c e y de los Conc i l io s g e n e r a l e s 
no se ex t iende á los hechos de gobier
no, de a d m i n i s t r a c i ó n y de a c c i ó n j u d i 
c i a l , y que, por consiguiente , aun supo
niendo en l a I g l e s i a c a t ó l i c a g r a n d e 
e r r o r de conducta en este punto, s u au
to r idad d o c t r i n a l pe rmanece in t ac t a , é 
i n t e g r a t a m b i é n s u d o c t r i n a e s p e c i a l 
sobre e l demonio y e l demon i smo . 

4.° P o r q u e es ta doc t r ina , en los t é r 
minos y l í m i t e s en que e s t á propues ta 
por l a I g l e s i a , es c i e r t amente r e v e l a d a . 
E n v a n o se p r e t e n d e r í a a p l i c a r á los 
tex tos b í b l i c o s , en los cua les l a leemos , 
u n a e x é g e s i s h á b i l y n a t u r a l i s t a ; estos 
textos l e oponen absolu ta r e s i s t e n c i a . 
J e s u c r i s t o , le jos de f a v o r e c e r l a , l a re 
pele dec i s ivamen te hablando de los de
monios como de seres conscientes , per
sonales y dedicados a l m a l ; l es interpe
l a , los combate , por dec i r lo a s í , cuerpo 
á cuerpo, los expu l sa y los r e l e g a , se 
d e c l a r a s u a d v e r s a r i o s in t r egua n i re
s e r v a , confiere á sus d i s c í p u l o s e l po
der de e x o r c i z a r y de l i b r a r á los pose
sos, á los cua le s dis t ingue expresamen te 
de los enfermos. A n t e s de É l y d e s p u é s 
de E l , los e sc r i t o r e s insp i rados suponen 
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l a s m i s m a s dis t inciones y l a s m i s m a s de -
c l a r a c i o n e s cuando no l a s h a c e n e x p r e 
samen te ; de suer te que, en de f in i t iva , 
no queda m á s que c r e e r en l a persona-
l i d a d y e n l a a c t i v i d a d r e a l de los demo
nios , ó r e c h a z a r l a B i b l i a , l a t r a d i c i ó n 
y l a fe de l a I g l e s i a c a t ó l i c a . ( A d e m á s 
de los t e ó l o g o s en sus t ra tados D e no-
v i s s i m i s , v é a s e B e r g i e r , D i c t . de Théo -
l o g i e , a r t í c u l o D é m o n , D é m o n i a q u e s , 
E x o r c i s m e s , y R i b e t , L a M y s t i q u e d i 
v i n e d i s t i n g u é e des cont refa^ons d i a -

.bol iques et des a n a l o g i e s h u m a i n e s . 
tomo I I I , a r t . P o s s e s i o n . ) 

D E R E C H O S E Ñ O R I A L . — L a l e y e n 
da de l derecho s e ñ o r i a l es a r m a que 
m u c h í s i m o s esc r i to res e s g r i m e n c o n t r a 
e l ant iguo r é g i m e n — q u e no nos i n c u m 
be defender a q u í — y aun c o n t r a l a I g l e 
s i a , y bajo este concepto s e r á conve 
niente que estudiemos e l asunto, a u n 
que con m u c h a b revedad . 

E x c u s a d o s e r í a definir aquel lo de que 
tanto se h a hablado; pero conv iene r e 
c o r d a r que, s e g ú n se d ice , l a cosa se 
p r o p a g ó m á s ó menos por m u c h a s pa r 
tes: en E s c o c i a , de donde a lgunos doctos 
l a suponen o r i g i n a r i a ; en F r a n c i a , en 
A l e m a n i a , en Su i za y en I t a l i a ; s ó l o E s 
p a ñ a h a b r í a tenido l a suer te de l i b r a r 
se de l contagio. P re sc ind iendo , pues, 
de toda de f in ic ión , examinemos c r í t i c a 
mente los test imonios en que se apoya 
l a e x i s t e n c i a de l supuesto derecho. 

T a l e s test imonios d e b e r í a n s e r n u 
merosos , porque no se concibe que se
mejante abuso de los s e ñ o r e s c o n t r a 
los s i e r v o s pud i e r a nace r , y sobre to
do perpe tuarse , s i n v i v a s protes tas y 
s i n r e s i s t enc i a s q u i z á s v io l en t a s ; no es 
posible que l a d ign idad h u m a n a , con
denada por s ig los a l m a y o r u l t r a j e , no 
h a y a logrado t r ansmi t i rnos e l eco de 
sus quejas, y a en l a s s á t i r a s que á v e 
ces no perdonaban á los nobles , y a en 
l a s C o r t e s ó E s t a d o s genera les , donde 
e l estado l l ano t e n í a e l derecho de que
r e l l a r s e ; y , s i n embargo , esos tes t imo
nios p e r m a n e c e n t o d a v í a ocul tos . L o s 
que a f i rman l a e x i s t e n c i a de l de recho 
s e ñ o r i a l , á quienes A . de P o r a s , en s u 
r ec i en t e l i b ro L e d r o i t d u s e i g n e u r , 
l l a m a p r e l i b a d o r e s , se v e n obl igados á 
fundarse pobremente en a n é c d o t a s , en 
tes t imonios sospechosos y en tex tos de 
que no han entendido n i p a l a b r a . 
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E n t r e los d e r e c h o s , s i n g u l a r í s i m o s 
por c ie r to , que en los t iempos feudales 
modif icaban de v a r i o s modos l a s r e l a 
ciones de l a s personas , h a y uno designa
do con los nombres de jus primee no-
ctis, maritagium, formaría ge y otros 
m á s n a t u r a l i s t a s . Muchos textos de
m u e s t r a n que ese derecho p e r t e n e c í a á 
Obispos, c a n ó n i g o s , s e ñ o r e s y aun á 
c i e r t a s abadesas. ¿ S e r í a é s t e , por v e n 
tu ra , e l derecho s e ñ o r i a l de que h a b l a n 
los prelibadores? 

V e á m o s l o . 
E l j u s p r i m e e noc t i s se ref iere á u n 

precepto e c l e s i á s t i c o d i amet ra lmen te 
opuesto a l consabido derecho s e ñ o r i a l ; 
porque, cu idadosa l a I g l e s i a de i n s p i r a r 
a los esposos c r i s t i anos sent imientos 
de mu tuo respeto y de cas t idad , reco
m e n d ó y o r d e n ó l a con t inenc ia á los 
r e c i e n casados durante e l p r imero , los 
dos p r i m e r o s ó los t res p r imeros d í a s 
de sus bodas. E s t a p r á c t i c a , t omada 
de l l i b r o de T o b í a s , fué y a recomenda
da en 398 por e l Conc i l io de C a r t a g o , y 
m u y p ron to l l e g ó á se r g e n e r a l ent re 
los o r i en ta le s y los la t inos; de suer te 
que en el Conc i l i o de T r e n t o c ie r tos 
ca su i s t a s l a e s t imaban en c o n c i e n c i a 
ob l i ga to r i a . D e s p u é s de l T r i d e n t i n o , 
a m T h a s ido r ecomendada por v í a de 
consejo en los Pont i f i ca les y R i t u a l e s ; 
de suer te que e l R i t u a l R o m a n o de 1624 
m a n d a que se d iga á los esposos:" . . . 
quomodo ( i n m a t r i m o n i o ) recte et 
c h r i s t i a n e c o n v e r s a r i debeant d i l i g e n -
t e r i n s t r u a n t u r , ex d i v i n a S c r i p t n r a , 
e x e m p l o Tobise et Sarce verb isque a n 
g e l í R a p h a e l i s eos docent is q u a m 
Cañete con juges debeant v i v e r e . „ 

P a r e c i ó , s i n duda, á a lgunos fieles de
mas iado s e v e r a d i c h a p r á c t i c a , y s o l i c i 
t a r o n que se l e s p e r m i t i e r a su s t i t u i r l a 
con a l g u n a o b r a piadosa, c o n l i m o s n a s » 
por e j emplo , y t a l c o m p e n s a c i ó n pecu
n i a r i a es lo que a lguna vez c ier tos Obis
pos ó c l é r i g o s e x i g i e r o n con e l t í t u l o 
de j t i s pr imee noct i s . D e esto n a c i e r o n 
p r o c e s o s como e l de l Obispo de A m i e n s , 
de que pronto hab la remos ; pero enpa r -
te a l g u n a se dice n i i n s i n ú a que d i c h a 
l i m o s n a , a n á l o g a á l a que aho ra s i r y e 
p a r a compensa r los ayunos ó abst inen
c i a s , f u e r a equ iva len te a l derecho se
ñ o r i a l es tablecido en f a v o r de los m i 
n i s t r o s de l a I g l e s i a . 

R e s p e c t o de l j u s pr imee noc t i s co-
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mo derecho e c l e s i á s t i c o , só lo se c i t a n 
los t r e s hechos s iguien tes : 

E l derecho de los Obispos de A m i e n s 
es s i empre ci tado en p r i m e r l u g a r en 
l a s e r i e de l a s supuestas p ruebas de l 
de recho s e ñ o r i a l . E l Obispo y los P á 
r r o c o s de A m i e n s e x i g í a n , en efecto, 
c i e r t a p r e s t a c i ó n de los r e c i e n casados , 
y esto o c a s i o n ó plei tos, y que e l P a r l a 
mento de P a r í s d i c t a r a p r o v i d e n c i a s 
c o n t r a e l Obispo y los P á r r o c o s , s e ñ a 
l adamen te en 1393, 1401, 1409 y 1501. P e 
ro e l t ex to de ta les decis iones no per
mi te e l menor e q u í v o c o sobre e l dere
cho r e c l a m a d o por los e c l e s i á s t i c o s de 
A m i e n s , porque "prohibe á los dichos 
Obispo y P á r r o c o s e x i g i r á los r e c i e n 
casados d inero p o r el p e r m i s o de acos
t a r se con s u s m u j e r e s l a p r i m e r a , se
g u n d a ó t e r c e r a noche de s u s nup
c i a s . . . c ada uno de los d i c h o s hab i t an 
tes p o d r á acos ta r se con s u m u j e r l a 
p r i m e r a noche de s u s bodas s i n el 
pe rmi so de l Obispo ó de sus oficiales, 
s i no hubiese impedimento c a n ó n i c o . . . 
P o r lo que se refiere á l a a b s t e n c i ó n 
de l a s t res noches p r i m e r a s , los de
mandan tes g o z a r á n de beneficio anti
c ipado durante e l proceso, v ^ o ^ w / o s 
casados acos ta r se l ib remen te en d i 
chas t r e s p r i m e r a s noches con s u s m u 
jeres., . , T r á t a s e , pues, s i n l a menor du
da de u n impuesto es tablecido en com
p e n s a c i ó n de l a con t inenc ia de los t res 
p r i m e r o s d í a s del ma t r imonio , que ha
b í a l l egado á s e r l e y en algunos p a í s e s -
e l c u a l impuesto e r a c i e r t amente a n á 
logo a l que a h o r a pe rc ibe e l Obispo de 
los que so l i c i t an d i spensa de l a s amo, 
nes tac iones . 

E l caso de l C h a n t r e de M a c ó n se men
c iona t a m b i é n como p r u e b a def ini t iva 
de l derecho s e ñ o r i a l , y á este p r o p ó s i 
to se r e c u e r d a que l a s exorb i tan tes 
p re tens iones de aquel d igna ta r io fueron 
re f renadas por e l A r z o b i s p o de L y o n , 
que l e p r o h i b i ó p e r c i b i r m á s de se i s di
ne ros de los r e c i e n casados . P e r o s i se 
r e c u r r e á l a d e c i s i ó n e p i s c o p a l , co
p i a d a á l a l e t r a por D u Cange , r e su l t a 
s enc i l l amen te "que los habi tantes de 
M a c ó n ac tua le s y futuros p o d r á n l i 
b remen te r e c i b i r l a b e n d i c i ó n n u p c i a l 
s i n ped i r pe rmiso { l i c e n t i a ) ó c a r t a 
( c h a H a ) a l mencionado C h a n t r e n i á 
n i n g ú n represen tan te suyo por los de
r echos y emolumentos que acos tumbra 
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p e r c i b i r de los que qu i e r en c a s a r s e con 
mot ivo de l a s e x p r e s a d a s d ispensas ( m -
t ione d i c t a r v i m c h a r t a r t n n ) ; c a d a c iu 
dadano que desee r e c i b i r l a b e n d i c i ó n 
nupc ia l , d e b e r á p a g a r se is d ine ros por 
derechos de l a c h a n t r í a , d ic iendo p ú 
b l icamente : "He a q u í seis d ineros pa
r i s inos por e l derecho debido a l C h a n t r e 
de l a i g l e s i a de M a c ó n . , , S i n que se ex 
pl ique c l a r amen te en q u é c o n s i s t í a este 
de recho , es indudable que n a d a t e n í a 
que v e r con e l s e ñ o r i a l . 

P r e c i s o es confesar que e l asunto d e l 
c u r a de B o u r g e s , s i es a u t é n t i c o , no es 
t an l l ano como los 5 â c i tados . N i c o l á s 
B o h i e r , j u r i s consu l t o de l s ig lo x v i , men
c iona en sus Dec i s i ones i n S e n a t u B u r -
d i g a l e n s i u n i este r e c u e r d o p e r s o n a l : 
" E t ego v i d i i n c u r i a B i t u r i c e n s i p ro -
c e s s i u m a p p e l l a t i o n i s i n quo rec to r set i 
c u r a t u s p a r o c h i a l i s p rmtendeba t e x 
consue tud ine p r i m a m habere c a r n a -
l e m sponsoe cogni t i&nem, qucz consue-
tudo f u i t a n n u l a t a j et i n e m e n d a m 
condemnatus , . . ( C a p . I X , p á g . 118.) 

L u i s V e u i l l o t y A . de F o r a s , que h a n 
discut ido este texto esc rupu losamente , 
r e c h a z a n s u au ten t ic idad por l a s igu ien
te r a z ó n . L a s D e c i s i o n e s de B o h i e r fue
r o n publ icadas d iec iocho a ñ o s d e s p u é s 
de l a muer t e del autor . D u m o u l i n , su 
c o n t e m p o r á n e o , que fué t a m b i é n uno 
de los m á s ce lebrados j u r i s t a s de l a é p o 
c a , e s c r i b i ó "que m u c h a s dec i s iones de 
B o h i e r , i n se r t a s en e l l i b ro p a r a aumen
t a r su v o l u m e n , no son sen tenc ias de l 
mismo B o h i e r , y a debi l i tado por los 
a ñ o s , sino a legac iones de a lgunos j o -
venes { s e d a l l e g a t i o n e s j u v e n u m ) . „ 
" E s t o s muchachos de buen humor , no ta 
M . de F o r a s en l a p á g . 187 de s u l i b r o 
D r o i t dvi s e i g n e u r , q u i z á s i n s e r t a r a n , 
s in saber lo e l pobre p r e s iden t e , y aun 
t a l vez d e s p u é s de s u m u e r t e , l a m a l i 
c i o s a h i s to r ie ta de l c u r a de B o u r g e s , 
pues, por lo menos, es c ie r to que B o h i e r 
en s u t ra tado D e C o n s u e t u d i n i b u s m a -
t r i m o n i i , que p u b l i c ó en v i d a , no m e n 
c iona cos tumbre a l g u n a r e l a t i v a a l s u 
puesto de recho , aunque t r a t a asuntos 
como aque l que e m p i e z a : " A n s t a t i m 
quod u x o r c u m v i r o s u o „ , e tc . , donde 
d e s a r r o l l a es ta p r o p o s i c i ó n : "Quod p r o 
m o r t u a r i i s v e l bened ic t ion ibus n u b e n -
t i u m n o n s o l v a t u r n i s i c e r t u m qu id . , , 
" S i e l menc ionado c u r a e x i s t i ó posi t i 
vamen te , p ros igue M . A . de Forafe, s i n 

duda es taba loco; y n ó t e s e que B o h i e r , 
que v i ó e l proceso, no d ice e l nombre n i 
l a fecha ; de suer te que quien supone / í a -
ber v i s to c i e r t amen te v i ó m a l , y quien 
acepta t a l m a n e r a de v e r d e b e r í a v o l 
v e r á l a e scue la . N i n g ú n c u r a h a s ido 
nunca s e ñ o r feudal ; y aunque a d m i t i é 
r amos que e l de B o u r g e s lo fuera por 
e x c e p c i ó n , es indudable que entonces 
no h a b r í a l i t igado ante un t r i b u n a l ec le
s i á s t i c o , s ino ante uno feuda l , porque 
sabido es de cuantos conocen e l D e r e 
cho de l a E d a d M e d i a que l a s dos j u r i s 
d icc iones , c i v i l y e c l e s i á s t i c a , es taban 
sepa radas por l í m i t e s de todo punto no
torios é in f ranqueables . E s t a r a z ó n nos 
e x c u s a de a l e g a r o t ras ; pe ro no e s t á 
de m á s notar l a e n o r m í s i m a improbab i 
l i d a d de que un c u r a r e i v i n d i q u e ante 
sus super iores j e r á r q u i c o s e l e j e r c i c i o 
de l s a c r i l e g i o y de l adu l t e r io . M u y per
tu rbada neces i t a tener l a v i s i ó n qu ien 
v e a monst ruos idades de es ta í n d o l e , 
pues es c l a ro que se t r a t a d e l derecho 
de l a s p r i m e r a s noches, que s i n duda 
e x i s t i ó , y que es mot ivo de h o n r a p a r a 
l a I g l e s i a , y no o t r a cosa.,, { I b i d . , p á 
g i n a 88.) 

D e s p u é s del Obispo de A m i e n s , de l 
C h a n t r e de M a c ó n y de l c u r a de B o u r 
ges, e l C l e r o en g e n e r a l , los f r a i l e s y 
los conventos se supone que gozaron e l 
consabido derecho, no y a como pasto
r e s de sus ove jas , s ino en concepto de 
s e ñ o r e s t empora les de v a s a l l o s , y bajo 
este concepto m e r e c e n s e r i nc lu idos 
en l a odiosa c a t e g o r í a de p r i v i l e g i a d o s , 
que abusa ron duran te l a r g o t iempo de 
l a hon ra de las gentes humi ldes . 

Nadie i gno ra que en l a E d a d M e d i a 
e l s i e r v o es taba v i n c u l a d o á l a g leba , 
pues fo rmaba pa r t e de l a p rop iedad se
ñ o r i a l Y se t r a n s m i t í a c o n e l la ; e s ta 
c o n d i c i ó n y e l pago de c i e r to s impues
tos se compensaban con a lgunas v e n 
tajas, como e ra , por e jemplo, e l goce 
de t i e r ra s ; y a s í , m i e n t r a s subs i s t i e ron 
estas cosas, los s e ñ o r e s p r o c u r a r o n que 
sus v a s a l l o s no deser tasen , de l m i smo 
modo que p r o c u r a r o n e v i t a r que los 
ex t r an je ros pene t r a sen s i n s u consent i 
miento en sus dominios . R e s u l t a b a de 
esto que e l m a t r i m o n i o en t re perso
nas de d i ferente feudo se h a l l a b a suje
to á l a p r e v i a l i c e n c i a s e ñ o r i a l , y en 
a lgunos l u g a r e s es tuvo sometido á un 
impuesto ó derecho de f o r m a r i a g e ó 
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f o r i s m a r i t a g i u n i . E l ma t r imon io en
t re personas de u n mismo feudo daba 
mot ivo t a m b i é n en a lgunas par tes á l a 
p e r c e p c i ó n de un impuesto e spec ia l , e l 
c u a l derecho se t r a d u c í a á v e c e s en 
s í m b o l o s que r e p u g n a n y chocan esen
c ia lmente con nues t ros ac tua l e s gustos 
y cos tumbres : l a pe rnada por ejemplo. 
E l s e ñ o r i n t r o d u c í a u n a p i e r n a en e l 
t á l a m o de los r e c i e n casados p a r a s ig 
n i f icar l a r e s e r v a de sus de rechos se
ñ o r i a l e s sobre l a p ro le que n a c i e r a ; pe
ro de o rd ina r io ta les pre tens iones se 
r e d u c í a n á un l e v e impuesto , pas te les , 
c e c i n a ó a lgunas bote l las de v ino . A 
v e c e s t a m b i é n e l impues to t e n í a equi
v a l e n c i a s g ra tu i t a s , como l a de que los 
novios r e a l i z a r a n , e l domingo pos te r ior 
á l a boda, a l g ú n e j e r c i c io de h a b i l i d a d 
ó de fuerza p a r a d i v e r s i ó n de l p ú b l i 
co; a s í , en l a a b a d í a de S a n J o r g e de 
R e n n e s , los casados que no h a b í a n pa
gado e l impuesto d e b í a n i r á S a n H e -
l i e r p a r a que l a n o v i a c a n t a r a a l s a l t a r 
por e n c i m a de u n a p i ed ra : " Y a s a b é i s 
que estoy casada , pero no s i soy dicho
sa.,, C i e r t o que todo esto a c a b ó por s e r 
humi l lan te , pero no se t r a t a aho ra de 
c e n s u r a r es tas cos tumbres . 

L o mucho que se h a hablado del dere
cho s e ñ o r i a l d é b e s e , por tanto, á no ha
b e r comprendido b i en l a n a t u r a l e z a de l 
á e f o r m a r i a g e y otros pa rec idos . 

L o s pa r t ida r ios decididos de aque l 
s i s t ema se e n c a s t i l l a n en a lgunos tex
tos que c r e e n inexpugnab le s , y ha s t a 
c r e e n habe r ha l l ado n a d a menos que 
l a pa r t i da de nac imien to de l derecho 
s e ñ o r i a l . ¿ P u e d e p e d í r s e l e s m á s ? E n su 
H i s t o r i a ^ . E s c o a a cuen ta H é c t o r B o é -
th io , doctor de A b e r d e e n (1516), l a 
a n é c d o t a s iguiente : "C ie r to R e y esco
c é s l l amado E v e n o , que v i v i ó muchos 
s i g l o s antes que M a l c o l m , p r o m u l g ó 
l e y e s abominables que c o n c e d í a n á los 
s e ñ o r e s , entre otras , l a f acu l t ad de tener 
m u c h a s mujeres y de gozar l a s p r i m i 
c ias de l a s r e c i e n casadas . E s t a l e y 
e c h ó tan profundas r a í c e s , que hubo ne
ces idad p a r a a b o l i r í a de toda l a ener
g í a de M a l c o l m , apoyado por l a R e i n a , 
s u esposa. M a l c o l m , s i n embargo , t r i un -

, fó en su empresa , sus t i tuyendo aque l 
derecho por l a m a r q u e t a ( N u m m u m 
a u r e u m m a r c h e t a m v o c a n t ) que d e b í a 
paga r se a l s e ñ o r como r e sca t e de l c i t a 
do d e r e c h o . „ 

¿ Q u é debe j u z g a r s e de todo esto, de 
E v e n o , M a l c o l m y de l a s l e y e s deroga
t i v a s de este ú l t i m o ? P a r a contes tar á 
es tas p r egun ta s no h a y m á s que c i t a r 
lo que dice e l h i s t o r i ado r Rcepsaet : " S i 
h a e x i s t i d o a l g u n a v e z en E s c o c i a un 
R e y l l amado E v e n o , h a v i v i d o , s e g ú n 
B o é t h i o , l o n g a scecula, muchos 'siglos 
an tes de M a l c o l m . 

„ E n E s c o c i a h a habido cua t ro R e y e s 
que l l e v a s e n e l nombre M a l c o l m : e l p r i 
m e r o m u r i ó en 958, y e l cua r to en 1165. 
A s í que, aun cuando se q u i s i e r a enten
der que Boe th io h a b l a de l ú l t i m o y que 
se r e d u j e r a n sus l o n g a scecula á un solo 
s ig lo , no p o d r í a fijarse l a é p o c a de l r e i 
nado de E v e n o m á s a c á de l s ig lo x i . 

„ P e r o es u n punto de h i s t o r i a b i en 
a v e r i g u a d o que G u i l l e r m o e l Conquis
tador no introdujo en I n g l a t e r r a los. 
derechos feuda les y los s e ñ o r í o s t e r r i 
to r i a l es s ino en los a ñ o s 1066 á 1087, y 
que los escoceses los cop ia ron de los 
ing leses . ¿ C ó m o , pues, pudo E v e n o con
cede r este de recho l o c i d o m i n i s , á los 
s e ñ o r e s de l a s t i e r r a s , s iendo a s í que no 
e x i s t i ó antes de l n a c i m i e n t o de l feuda
l i smo? 

„ A u n q u e fuese c i e r t o , a d e m á s , como 
lo h a c r e í d o B o é t h i o , que estas l e y e s 
de E s c o c i a son de M a l c o l m I I , como lo 
a n u n c i a s u t í t u l o , t o d a v í a es ta f á b u l a 
r e s u l t a r í a m á s a b s u r d a , porque M a l 
c o l m I I m u r i ó en 1033 y , por cons igu ien
te, medio s ig lo antes de que los i ng l e 
ses hubiesen adqui r ido idea de l a s le
y e s feudales y de los s e ñ o r í o s t e r r i to 
r i a l e s . 

„ P e r o y a h a n hecho o b s e r v a r los sa
bios que e l t í t u l o de estas l e y e s l a s a t r i 
buye fa l samente á M a l c o l m I I , hijo de 
K e n n e t , y esto por l a m i s m a r a z ó n que 
e l derecho de que t r a t a m o s no puede 
a t r i b u i r s e a l R e y E v e n o . D e s d e que se 
v i ó que estas l e y e s h a b l a b a n de condes 
y de barones t e r r i t o r i a l e s , no v a c i l a r o n 
n i u n momento los erudi tos en com
prender que M a l c o l m I I no p o d í a se r e l 
autor de l a s m i s m a s , porque estos t í t u 
los no se conoc ie ron en E s c o c i a h a s t a 
M a l c o l m I I I , que s u b i ó a l trono en 1057, 
y fué muer to en 1093 en u n a b a t a l l a . E n 
r e sumen : l a p r i m e r a r e d a c c i ó n de l a s 
l e y e s escocesas es pos te r io r á l a in t ro
d u c c i ó n de l a s cos tumbres no rmandas , 
es dec i r , de l a s l e y e s feudales en I n g l a 
t e r r a , y aun pos te r io r a l r e inado de D a -
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v i d I , que m u r i ó e l 24 de M a y o de 1153; 
de modo que todo lo que Boeth io cuen
ta de es tas l e y e s de M a l c o l m I I y de l 
c i t ado derecho de p r i m e r a noche es 
tanto m á s fabuloso cuanto que en t iem
pos de M a l c o l m I I no se c o n o c í a n toda
v í a en E s c o c i a l a s p a l a b r a s s e ñ o r , n i 
s e ñ o r í a , n i marqueta . , , 

A v a n c e m o s un poco m á s . V é a s e es ta 
p re t end ida l e y de M a l c o l m I I , que for
m a par te de las que a p a r e c i e r o n en 
t iempo de M a l c o l m I I I , d e s p u é s de l a 
m u e r t e de D a v i d I , par te de e l l as bajo 
e l falso t í t u l o de L e g e s M a l c o l m i M a c 
K e n n e t e jus n o m i n i s s e c u n d i , y pa r t e 
bajo e l de R e g i a m m a j e s t a t e m , en don
de se encuen t r a e l t í t u l o de m a r c h e -
tes , l i b . I V , cap. X X X I : D e l a m a r -
quette de l a s m u y e r e s : 

-'l.0 H a de saberse que, s e g ú n los t r i 
b u n a l e s de E s c o c i a , p a r a toda mujer , 
de cua lqu ie r c lase que sea , noble, s ie r -
v a ó m e r c e n a r i a , s u marque t a s e r á de 
u n a t e r n e r i l l a ó de t res sueldos, y t res 
d ineros por los derechos del a l g u a c i l . 

,,2.0 Y s i es h i j a de un hombre l i b re , 
y no de u n s e ñ o r de cua lqu i e r l u g a r , s u 
m a r q u e t a s e r á de u n a v a c a ó se i s sue l 
dos, y se is d ineros por los derechos de l 
a l g u a c i l . 

„3.0 I t e m , l a m a r q u e t a de l a h i j a de 
u n t h a n e ó de un oge tha i r e s e r á n dos 
v a c a s ó doce sueldos, y e l de recho de l • 
a l g u a c i l doce dineros. 

,,4.0 I t e m , l a m a r q u e t a de l a h i j a de 
un Conde per tenece á l a R e i n a , y s e r á 
de doce vacas . , , 

E n todo esto, no h a y duda, se t r a t a de 
u n derecho a n á l o g o a l de l "de recho 
s e ñ o r i a l , , . L a m a r q u e t a de l a s m u y e r e s 
lo mi smo se a p l i c a á l a s h i jas de los no
bles,, condes y thanes, que á l a s h i jas de 
los s i e r v o s ó e sc l avos . No es posible 
v e r a q u í u n a c o m p e n s a c i ó n de u n de
recho á que hubiesen estado somet idas 
todas l a s mujeres de E s c o c i a . 

S e e x p l i c a f á c i l m e n t e que con un po
co de i g n o r a n c i a Boeth io h a y a inter
pre tado l a l e y R e g i a m m a j e s t a t e m en 
e l sentido de l pre ju ic io v u l g a r ; pero á 
los ojos de u n a c r í t i c a j u i c i o s a d i c h a 
l e y no apa rece des t inada sino á com
ba t i r l a s m a l a s cos tumbres . E s t a es tam
b i é n l a o p i n i ó n de los mejores l eg i s tas 
ing leses . 

E n cuanto á los test imonios sobre los 
cua les se h a pretendido apoya r l a p r á c 

t i c a de l "derecho s e ñ o r i a l , , , h a y que em
peza r por e l i m i n a r un g r a n n ú m e r o de 
e l los que no t ienen r e l a c i ó n n i n g u n a 
con este derecho en cua lqu ie r sent ido 
que se ent ienda , ó que son fa l samen
te a t r ibu idos á respetables erudi tos . 
M . L . V e u i l l o t h a e jerc i tado s u mordaz 
y fina s á t i r a zah i r i endo l a t endenc ia de 
los a d v e r s a r i o s á ponerse bajo l a s a l v a 
g u a r d i a de nombres por todos respe ta 
dos. D i c h o s a d v e r s a r i o s r e m i t e n a l l ec 
tor á D u C a n g e , e l sabio, e l concienzudo 
esc r i to r . S e abre e l D u C a n g e , e l c u a l 
r e m i t e á s u v e z á , B r o d e a u ; se acude á 
B r o d e a u , quien, en v e z de h a b l a r de l 
derecho s e ñ o r i a l , t r a t a de l a a b o m i n a 
ble y detestable cos tumbre que e x i s t í a 
en los pueblos sep ten t r iona le s , y que 

f u é abo l ida por e l C r i s t i a n i s m o . 
E s b ien s ingu la r , por c ie r to , que los 

test imonios m á s f avorab le s á l a pre ten
d ida e x i s t e n c i a del derecho s e ñ o r i a l 
s e a n todos de fecha r ec i en t e y de du
dosa au ten t ic idad . Y a es un s e ñ o r de 
L u v i a que d e c l a r a en 1538, s e g ú n docu
mento conse rvado en los a r c h i v o s de 
P a u , "que t e n í a e l derecho de d o r m i r 
con l a n o v i a l a p r i m e r a noche de boda,,.. 
E l a v e u , ó d e c l a r a c i ó n en que esto 
se cons igna , e s t á redac tado en p a t o i s 
b e a r n é s , siendo a s í que hoy se sabe 
c o m ú n m e n t e que los actos de e s t a í n d o 
le , p a r a r e v e s t i r formas l ega l e s , h a b í a n 
de se r redac tados en l a t í n ó en f r a n c é s . 
Y a es t a m b i é n un s e ñ o r de B i z a n o s , 
gen t i lhombre g a s c ó n como e l an t e r io r , 
quien en e l propio a ñ o de 1538 p r e g o n a 
e l ant iguo derecho de s u s an t epasados 
sobre l a s r e c i e n c a s a d a s , y e l cambio de 
este derecho por una e s p a l d a de ca r 
nero ó p o r u n c a p ó n ; todo el lo confir
mado por l a v o s p ú b l i c a y po r l a f a m a . 
E s t o es poco ser io y poco c o n c l u y e m e . 

Ot ro hecho ci tado por uno de los m á s 
modernos p r e l i b a t e u r s , M . D e l p i t . " L a 
cos tumbre de D r u c a t en e l ba i l i azgo de 
A m i e n s en e l a ñ o 1507, h a b í a sanc iona
do que cuando se case a lguno de los 
s ú b d i t o s de uno y otro s exo en e l d icho 
l u g a r de D r u c a t . . . e l mar ido no puede 
cohab i ta r con s u d a m a de nupc ias s i n 
e l permiso del dicho s e ñ o r , ó s in que 
este ú l t i m o h a y a cohabitado con l a c i 
t ada d a m a de n u p c i a s , pe rmiso que 
a q u é l debe pedi r a l dicho s e ñ o r ó á sus 
oficiales; y p a r a conseguir lo , e l menc io
nado mar ido e s t á obl igado á e n t r e g a r 
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un plato de ca rne . . . y este derecho se 
l l a m a de cu l l age . , , E s ev idente que l a 
a l t e r n a t i v a des favorab le en que se co
l o c a a l casado en e l ba i l i azgo de D r u -
ca t es u n a c l á u s u l a conmina to r ia , ab
su rda , v e r g o n z o s a s i se quiere , pero 
u n a c l á u s u l a conmina to r i a s implemen
te, i ncapaz de p roba r l a e x i s t e n c i a de 
un de recho como e l "derecho s e ñ o r i a l , , , 
y sobre todo incapaz de c rea r lo ; e l p l a 
to de c a r n e que p o d í a imped i r su ejer
c i c io , e r a cosa sobradamente f á c i l y 
c o m ú n . 

L o s dos hechos de L u v i a y D r u c a t 
que acabamos de c i t a r son, no obstan
te, los m á s g r a v e s que se h a n aportado 
ha s t a a h o r a á l a c u e s t i ó n ; M . H e n r i 
M a r t í n { H i s t . de F r a n c e , t. V , p á g . 568) 
no h a presen tado m á s que estos dos 
p a r a i n f e r i r modestamente de el los / « 
p o s i b i l i d a d de l a e x i s t e n c i a de este de
recho i n f a m e . 

T o d o s los d e m á s , en efecto, encuen
t r a n s u e x p l i c a c i ó n n a t u r a l en e l i m 
puesto ex ig ido por e l s e ñ o r con o c a s i ó n 
de l casamien to de sus v a s a l l o s . 

B a s t a r á que c i temos los p r inc ipa le s , 
s i n h a c e r sobre el los n i n g ú n comen
tar io . 

" E n A u x i - l e - C h á t e a u , cuando a l g ú n 
ex t r an j e ro se une en ma t r imon io con 
a lguna muje r de A u x i , ó que habite en 
es ta p o b l a c i ó n , no pueden do rmi r j u n 
tos l a noche de s u boda á no haber ob
tenido antes l a l i c e n c i a p a r a hace r lo 
de l s e ñ o r ó de sus oficiales, bajo pena 
de 60 sueldos de multa. , , (Bouthors . ) 
S i m ó n de P i e r r e c o u r t e x i m e á sus v a 
sa l los d e l pago de c ier tos derechos. 
Q u e m d a m r e d d i t t i m q u i c u l u g i u r n dice-
ba tur , v i d e l i c e t t r e s so l idos quos m i h i 
s i n g u l i r eddeban t qttando filias s u a s 
m a r i t a b a n t . ^ 

" E n e l s ig lo x r a ^ e s c r i b e M , Leopo ldo 
D e l i s l e , en C a r p i g n e t , l a A b a d e s a de 
C a e n e x i g í a t r e s sueldos de l l u g a r e ñ o 
c u y a h i j a se e s t a b l e c í a fuera de l l í m i t e 
j u r i s d i c c i o n a l de su s e ñ o r í o . E n e l s ig lo 
s iguiente , los v i l l a n o s de V e r s e n paga
ban u n derecho parec ido en beneficio 
de los monjes de l Mont -Sa in t -Miche l . 

L e vilain sa filie marie 
Par dehors la Seignerie 
L e seigneur aura le culage, 
Trois sois en a del mariage ' .» 

i Si el plebeyo casa su hija fuera del señorío, el señor 
tiene tres sueldos como derecho de este matrimonio. 

" E n u n a d e c l a r a c i ó n de l feudo de 
T r o p , en 1455, vemos t o d a v í a que los 
v a s a l l o s e s t á n obligados á paga r e l c?i-
l l a g e de l casamien to . E n uno y otro 
de estos ejemplos no se t r a t a ev idente
mente sino de un impuesto en d inero , 
lo c u a l nos au to r i za p a r a da r l a m i s m a 
i n t e r p r e t a c i ó n a l d ro i t de c u l l a g e en e l 
ca samien to que e l Conde de E u t e n í a 
sobre sus hombres de S a i n - M a r t í n - l e -
G u i l l a r d . , , ( L e D e l i s l e , E l u d e s , etc.) 

S e r í a superfino a l a r g a r es ta l i s t a de 
tes t imonios, aun dado caso que p u d i e r a 
h a c e r s e s in t ropezar á c a d a p a s ó con 
a n é c d o t a s ó documentos sospechosos. 
E l "derecho s e ñ o r i a l es u n a c u e s t i ó n 
j u z g a d a d e s p u é s de los se r ios estudios 
de M M . L . V e u i l l o t y A . de F o r a s en 
F r a n c i a , de M . C . S c h m i d t ( J u s p r imee 
n o c t i s , F r i b u r g o , 1881) en A l e m a n i a . 
A l a s p ruebas apuntadas por ta les es
c r i t o r e s con t r a es ta l e y e n d a r i d i c u l a , y 
compendiadas a q u í en u n b reve a n á l i 
s is , r é s t a n o s a ñ a d i r , p a r a l l e v a r l a e v i 
denc i a ha s t a s u ú l t i m o g rado , e l pasa je 
de l G r a n d c o u s t u m i e r g é n é r a l , c i tado 
por uno de el los , A . de F o r a s { i b i d . , 
p á g . 272), e l c u a l fija los derechos r e c í 
procos de los s e ñ o r e s y de l hombre feu
da l sobre es ta m a t e r i a : 

" I t em: puedes y debes saber y enten
der , en lo que conc ie rne a l s ú b d i t o , q u e 
s i o c u r r i e s e que e l s e ñ o r cohabi tase 
con l a mu je r de s u hombre feudal ó con 
su h i j a donce l l a , l a c u a l v i v i e s e con sus 
padres , sabed que el hombre feuda l 
debe quedar exen to p a r a s i empre de s u 
s e ñ o r . , . E s dec i r , que quedaba l i b r e por 
comple to . 

" V i c e v e r s a , s i e lhombre feudal cono
c iese c a r n a l m e n t e á l a muje r de s u se
ñ o r , ó á s u h i j a s i fuera donce l la , sabed 
que e l hombre feudal a l h a c e r esto 
p ie rde s u feudo y debe perder todo 
cuanto t iene de l dicho s e ñ o r . . . , , L . V e u i 
l lot : D r o i t d u s e i g n e u r ; — A . de F o 
r a s , L e d r o i t d u s e i g n e u r i 1887; — 
C . S c h m i á t , J t t s p r i m a n o c t i s , F v \ h n v -
go, 1 8 8 1 ; — d e s ques t ions h i s t o r . , 
t. I , p á g i n a 95; t. V I , p á g . 304; t. X I V > 
p á g . 702. 

G U I L L E U X . 

' D E T E R M I N I S M O . — " S i e l hombre 
es u n se r dotado de r a z ó n , dice San to 
T o m á s , es necesa r i amen te u n se r l i -
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b re '.-„; D e esto es f ác i l deduc i r que e l 
d e t e r m i n i s m o , que n i ega l a l i b e r t a d 
m o r a l , es inconc i l i ab le con l a na tu ra le 
z a r a c i o n a l de l hombre , con l a e sp i r i 
tua l idad y l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a , y 
con l a d e m o s t r a c i ó n r a c i o n a l de l a e x i s 
t enc i a de D ios . E s t a d o c t r i n a t iene, 
pues, í n t i m a s afinidades con e l m a t e r i a 
l i smo y e l p a n t e í s m o , y es i n ú t i l que los 
modernos pa r t i da r io s del de te rmin i s 
mo t r a t en de encubr i r lo . A s í es que 
M . F o u i l l é e r e sume toda l a doc t r i na 
de t e rmin i s t a en l a s dos propos ic iones 
s igu ien tes , que son á sus ojos l a base 
de l d e t e r m i n i s m o : " S i todo lo que su
cede a l presente t iene u n a c a u s a en lo 
pasado , todo lo que sucede a h o r a es 
t a m b i é n u n a c a u s a p a r a lo por v e n i r '-.„ 
A h o r a bien; como los p a r t i d a r i o s de l l i 
b r e a l b e d r í o , lejos de n e g a r l a c ausa l i 
dad, admi ten l a a c c i ó n de l a c a u s a p r i 
m e r a , de l a s causas m a t e r i a l e s y de l a s 
causas i n m a t e r i a l e s c r e a d a s , sus adver 
sa r ios r e h u s a n acep ta r l a s o l a causa l i 
dad m a t e r i a l , es dec i r , e l m a t e r i a l i s m o 
b ru t a l , y b u s c a n u n t é r m i n o medio impo
sible dec la rando con M . F o u i l l é e "que 
e l ser pensante, por m á s que haga , no 
puede cons ide ra r se é l m i smo como u n 
mecan i smo en teramente pasivo,,5. P e r o 
no se t r a t a de saber s i e l hombre , "por 
m á s que haga,, , no puede consegu i r bo
r r a r en s í mi smo uno de los c a r a c t e r e s 
esenc ia les de l a n a t u r a l e z a r a c i o n a l ; 
t r á t a s e de a f i rmar lo que é l es en r e a l i 
dad. A h o r a b i e n ; é l es l i b r e , goza de 
v e r d a d e r a l i be r t ad m o r a l , es dec i r , de 
u n a l i b e r t a d e x e n t a de c o a c c i ó n ex t e r 
n a y des l igada de toda n e c e s i d a d i n 
t r í n s e c a m e n t e de te rminan te . E s t a afir
m a c i ó n de l a s a n a filosofía y de l a teo
l o g í a c a t ó l i c a no es u n a m e r a v e r d a d 
r a c i o n a l ; fo rma par te de l dogma c r i s 
t iano, y nadie puede, s i n c a e r en l a he
r e j í a , poner la en duda ó n e g a r l a . 

P a r a mejor re fu ta r e l e r r o r de l de
t e rmin i smo es nece sa r i o s e g u i r s u do
ble desenvo lv imien to h i s t ó r i c o , estu
d i á n d o l o en su fo rma de de t e rmin i smo 
re l ig ioso y t e o l ó g i c o y en s u f o r m a de 
de terminismo filosófico; se e x a m i n a r á n 
en sep u ida l a s razones sobre l a s cua les 
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pre tenden fundarse los nuevos deter
min i s tas , y , por ú l t i m o , se d e s t r u i r á n 
l a s objeciones que audazmente oponen 
á los pa r t i da r io s de l l i b r e a l b e d r í o . 

I . No es en e l campo de los filósofos 
donde e l e r r o r de t e rmin i s t a pa rece ha 
ber tenido su o r igen ; s a l i ó de los san
tuar ios de l a s fa lsas r e l ig iones , y s u 
p r i m e r a fo rma fué l a A s t r o l o g i a . 

S i n duda " l a n a t u r a l e z a es de te rmi
nada d u n a s o l a cosa, y a en cuanto á l a 
p r o d u c c i ó n de u n efecto, y a en cuanto 
a l acto de p roduc i r lo ó de no produc i r 
lo,,. N a t u r a d e t e r m i n a t a es t a d u n u n i , 
q u a n H i m a d i d quod v i r t u t e p r o d u c i -
t u r , et q u a n t u m a d hoc quod est p r o -
ducere v e l n o n p r o d u c e r e *. P e r o a l l a 
do de las causas que obran m e c á n i c a y 
fa ta lmente ex i s t e Ig, v o l u n t a d , que no 
e s t á de t e rminada á n i n g u n a de l a s dos 
neces idades de l a n a t u r a l e z a : v o l u n t a s 
ve ro q u a n t u m a d n e u t r u m d e t e r m i n a 
t a i n v e n i t u r . 

L a an t igua A s t r o l o g i a p r e t e n d í a l e e r 
en los as t ros e l destino de los hombres , 
los secre tos de lo por v e n i r . E l c ie lo es
t re l lado e r a e l l i b ro de l dest ino. S e ob
s e r v a b a bajo q u é c o n s t e l a c i ó n h a b í a 
nac ido un hombre , ó t a m b i é n c ó m o es
t aba e l c ie lo en e l ins tan te en que i b a 
á dec id i r se t a l ó c u á l impor tan te acon
t ec imien to . E s t a p r e t end ida c i e n c i a , 
que, a p o y á n d o s e sobre c á l c u l o s , se da
ba l a a p a r i e n c i a de c i e n c i a e x a c t a , fué 
c u l t i v a d a desde m u y ant iguo en l a C a l 
dea, se e x t e n d i ó por E g i p t o , y p a s ó m á s 
ta rde á R o m a . E n t iempo de los E m 
peradores hubo a l l í m a t e m á t i c o s , c a l 
deos, a s t r ó l o g o s 2. F i r m i c o Mate rno 
a c a b ó en 354 sus ocho l i b ros D e l a s 
M a t e m á t i c a s , ob ra que cont iene u n a 
t e o r í a comple ta de l a A s t r o l o g i a con 
sentido n e o p l a t ó n i c o y hos t i l a l C r i s t i a 
nismo: e s t á ded i cada a l p r o c ó n s u l M a 
v o r c i o L o l l i a n o . i b e l l i b r o I I pre tende 
e l au tor que " só lo e l E m p e r a d o r se sus
t rae a l influjo de l a s e s t r e l l a s , en r a 
z ó n á que e s t á y a en e l n ú m e r o de 
aquel los dioses que l a p r i n c i p a l d i v i n i 
dad h a es tablecido p a r a h a c e r y gober
n a r todas l a s cosas,, 3. J u l i a n o e l A p ó s 
ta ta mismo d i ó s e mucho á l a A s t r o l o 
g i a : é s t e pre tende h a l l a r en l a B i b l i a , 

1 Necesse est quod homo sit liberi arbitri i , ex hoc ipso 
quod est r a t ionaüs . ( I P . , qu. 83, a. I . ) 

2 Revue philos., dirigida por Ribot, Junio 1883, pági
na 609. 

3 Jbid., loe. cit. 

1 D iv . Thom., qu. disp. De Fot. , qu. 3 a. 13. 
a Horat. Carm., l i b . I , od. 10. 
s Teuffel, Geschichte der rom. Li tera t . , pág . 950, terce

ra edición. 



851 D E T E R M I N I S M O 852 

en l a h i s to r i a de A b r a h á m , u n a confir
m a c i ó n de s u o p i n i ó n '. E l filósofo P r o -
clo fué t a m b i é n m u y decidido a s t r ó l o 
go. L o s maniqueos y los á r a b e s as i 
mismo se ded ica ron á l a A s t r o l o g í a . 

A consecuenc ia de l a s C r u z a d a s l a s 
p r á c t i c a s a s t r o l ó g i c a s se difunden en
t re los c r i s t i anos de Occ iden te , y no es 
de e x t r a ñ a r que los casu i s t as , a l i g u a l 
de nuestros g randes t e ó l o g o s , comba
tan este e r r o r , unos con pena l i dades , 
otros con buenas r azones . A l m i s m o 
tiempo que e l E m p e r a d o r F e d e r i c o 1.1 
f a v o r e c í a v i s i b l e m e n t e á los a s t r ó l o 
gos, San to T o m á s , en buen n ú m e r o de 
sus obras -, condenaba y r e fu t aba este 
g é n e r o de s u p e r s t i c i ó n . 

S o s t e n í a e l D o c t o r A n g é l i c o que los 
cuerpos ce les tes no son l a causa de 
nues t ras de te rminac iones , aunque ejer
zan a lguna a c c i ó n sobre e l estado de 
nuestros ó r g a n o s . Y s i no fuese a s í , d i 
ce, no e x i s t i r í a e l l i b r e a l b e d r í o y nues
t r a s acc iones e s t a r í a n de t e rminadas , 
como lo e s t á n las d e m á s a c t i v i d a d e s de 
l a na tu ra l eza . A h o r a b ien ; como n i e l 
entendimiento n i l a v o l u n t a d se e j e rc i 
t an por medio de los ó r g a n o s corpora
les , es imposible que los cuerpos celes
tes sean l a c a u s a de los actos huma
nos r'. 

D u r a n t e los s ig los x i v y x v l a A s t r o - . 
l og i a se p r a c t i c ó mucho m á s , y en 1495 
fué cuando P i c o de l a M i r á n d o l a publ i 
c ó en B o l o n i a sus doce l i b ros de D i s p u 
tas c o n t r a los a s t r ó l o g o s . A pesa r 
de los esfuerzos de l a I g l e s i a p a r a 
e x t i r p a r es ta p e l i g r o s a s u p e r s t i c i ó n , e l 
s iglo x v i no l a v i ó d e s a p a r e c e r . L o s r e 
formadores l a exp lo ta ron : L u t e r o , y so
bre todo Melanch ton , se s i r v i e r o n de 
e l l a durante l a g u e r r a de los aldeanos; 
se c r e y ó que e l cometa de 1618 v e n í a 
á anunc i a r por medio de un s igno ce
leste e l comienzo d é l a g u e r r a de los 
t r e in t a a ñ o s ; W a l l e n s t e i n y G u s t a v o 
Adol fo l l e v a b a n espadas s e ñ a l a d a s con 
s ignos c a b a l í s t i c o s ; C a t a l i n a de M é d i -
c is , y á su ejemplo m u c h a s m u j e r e s s a 
b i a s , p r a c t i c a r o n l a A s t r o l o g í a ; K e p l e -
r o , L e i b n i t z y e l m i smo N a p o l e ó n I no 
abd ica ron por completo de estos del i -

i Kellner, Hellenismus tind Cristeníhum, pág. 305. 
- Cf. Snmm, TheoL, q .115, a. 4; i .a a » , q. g, a. 5; 2.a 

aae, q. 95 a 1; Coní, Geni., lib. I I I , c. 48; De vertí., q. 5, 
a. 10. 
- r> I P . , q. 115, a. 4. 

r ios y c r e y e r o n en e l poder de l a s es
t r e l l a s . 

E n e l fondo de l a s u p e r s t i c i ó n astro
l ó g i c a es taba con ten ida desde s u o r i 
gen l a doc t r ina r e l i g i o s a de l a fa ta l i 
dad. E n H o m e r o , J ú p i t e r , de l c u a l se 
c r e í a que r e g u l a b a d i a r i amen te e l des
tino de los hombres , e r a unas v e c e s su
pe r io r y o t ras s ú b d i t o de l destino. H e -
rodoto p iensa que es imposib le has ta 
p a r a u n dios e v i t a r los decre tos del 
destino *. E n e l P r o m e t e o de E s q u i l o 
l ó e n s e los v e r s o s s igu ien tes : "Nadie , 
lo s é , v e n c e r á á l a necesidad. , , " ¡ A h , 
destino, destino; t i emblo de h o r r o r 
a l aspecto de los infor tunios de Io!„ 
" ¡ S a b i o s son aquel los que se proster
nan respe tuosamente en p r e senc i a de 
Adras te ! , , E n l a oda á l a F o r t u n a -, Ho
r a c i o desc r ibe con los m á s v i v o s colo
r e s e l poder i r r e s i s t i b l e de l a Neces i 
dad. E l filósofo P l o t i n o e r a de te rmin is 
ta 3. L o s maniqueos a f i rmaban que bajo 
l a i n f luenc ia de l p r inc ip io bueno se ha
ce n e c e s a r i a m e n t e e l b i en , y que bajo 
l a a c c i ó n del p r i n c i p i o ma lo n e c e s a r i a 
mente se hace e l mal. . E s t a es l a tes is 
fa ta l i s t a c o n t r a l a c u a l e s c r i b i ó S a n 
A g u s t í n numerosas obras . P o r m á s que 
los tex tos de l C o r á n sos tengan l a afir
m a c i ó n de l a l i b e r t a d , no por eso deja 
de se r e l f a t a l i smo re l ig ioso l a doc t r ina 
c o m ú n de los m u s u l m a n e s ; t a m b i é n las 
s e m i l l a s del f a t a l i smo se desenvolv ie 
r o n por l a i n f l uenc i a de los á r a b e s en 
E s p a ñ a , y en t re los a lb igenses en e l 
M e d i o d í a de F r a n c i a . 

S e r í a injusto a t r i b u i r á los c r i s t i anos 
l a doc t r i na de l a f a t a l i dad f u n d á n d o s e 
en es ta d e f i n i c i ó n de B o e c i o 4: F a t u m 
est d i spos i t io r ebus m o b i l i b u s inhee-
r e n s . E l f a t u m , s e g ú n l a e n s e ñ a n z a 
c r i s t i a n a , no es o t r a cosa que l a vo lun
tad de D i o s , ó t a m b i é n e l gobierno de 
l a d i v i n a P r o v i d e n c i a por l a s causas se
gundas . A h o r a b ien; se puede conside
r a r l a s e r i e de los efectos de l a s causas 
segundas en tanto que e s t á en D i o s 
como conoc ida y ap robada por É l . E s t e 
o rden es i n m u t a b l e , y B o e c i o le l l a m a 
"una s e r i e fatal , , . P e r o se puede consi
d e r a r t a m b i é n es ta s e r i e de efectos 
en l a s c a u s a s m i s m a s ordenadas por 

« d i o , 91. 
- Carm., lib. I , od. 29. 
3 Kellner, Hcl len. und Christ., c. 6. 
4 De Consol, phüos., I V , prosa 5. 
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D i o s p a r a p r o d u c i r l a . P o r esta pa r te 
n a d a h a y inmutab le , n i en l a s causas , 
n i en los efectos. L a l i be r t ad , l a ora
c i ó n y e l m i l a g r o c o n s e r v a n toda s u efi
c a c i a . E s t a es l a e n s e ñ a n z a de los t e ó 
logos, en p a r t i c u l a r de San to T o m á s , 
que c o n c l u y ó de este modo s u tes is 
sobre e l dest ino: S e c u n d u m ve ro con-
s i d e r a t i o n e m s e c u n d a r u m c a u s a r u m 

f a t u m mohi le e s t i . 
H e a q u í por q u é l a I g l e s i a c o n d e n ó 

en e l Conc i l i o de Cons tanza l a doct r i 
n a fa ta l i s ta de W i c l e f , a s í como r e c h a 
zó en e l Conc i l i o de T r e n t o e l fa ta l i smo 
de los re formadores . ¿Es fáci l c r e e r 
que e l dulce Me lanch ton h a y a podido 
sos tener es ta p r o p o s i c i ó n : A Deo fieri 
o m n i a t a m hona q u a m m a l a P Z m n g l i o , 
en un s e r m ó n p red icado en Z u r i c h , ha
ce á D i o s autor de l adul te r io de D a v i d 
y de l a t r a i c i ó n de J u d a s 2. C a l v i n o en
s e ñ a s u ho r r ib l e doc t r ina de l a predes
t i n a c i ó n pos i t i va y d i r ec t a de c i e r tos 
hombres á l a c o n d e n a c i ó n e t e rna . T o 
d a v í a queda un eco, bastante debi l i ta
do, forzoso es c o n v e n i r en el lo , de este 
fa ta l i smo t e o l ó g i c o en l a doc t r ina de 
los j ansen i s t a s sobre l a e f icac ia de l a 
g r a c i a d i v i n a . M i g u e l de B a y o , J a n s e -
n i o , Q u e s n e l , A r n a u l d y N i c o l e , h a n 
sido her idos por l a s condenaciones de 
l a I g l e s i a . S e g ú n l a v e r d a d e r a doct r i 
na , l a a c c i ó n m á s in tensa de l a g r a c i a 
eficaz mant iene i n t ac t a l a l i b e r t a d hu
m a n a . Nuest ros actos mer i to r ios de l a 
v i d a e t e rna e s t á n exentos de toda co
a c c i ó n y de toda neces idad i n t e r i o r de
t e rminan te . 

I I . E l de te rmin ismo filosófico proce
de de l de te rmin i smo re l ig ioso . L o s p r i 
meros que s u p r i m i e r o n l a i n t e l i g e n c i a 
en l a e x p l i c a c i ó n de l a s cosas , p a r e c e 
que fueron los abder i tanos L e u c i p o y 
D e m ó c r i t o . E l mecan i smo e s t á enca r 
gado de hace r lo todo por medio de cho
ques, impulsos y agrupac iones d ive r 
sas de los á t o m o s . "Nada en l a na tu ra le 
z a se hace s i n causa , s ino que todo se 
h a c e conforme á una r a z ó n y u n a nece
s idad 3.„ T a l es l a m á x i m a que Stobeo 
a t r i b u y e á D e m ó c r i t o , a b s t e n i é n d o s e 
de e x p l i c a r de q u é modo este u t i l i 
zaba l a r a z ó n en un un ive r so del c u a l 

1 I P . , q. 116, a. 2 y 3. 
- Serm. de Frovid . Tigur i , 1530. 
•' Stob., Ecloc. physic , 160. 

d e s t e r r a b a toda i n t e n c i ó n , toda finali
dad . 

S i los p r i m e r o s atomistas h a n inau
gurado e l m e c a n i s m o en l a filosofía, 
puede a f i rmar se que H e r á c l i t o de É f e -
so ha sido e l p r i m e r a p ó s t o l de l deter
min i smo . Cuando se l o g r a a t r a v e s a r 
l a s t in ieb las de su d o c t r i n a , se r eco
noce que no hay , s e g ú n é l , m á s que 
un agente u n i v e r s a l , e l fuego, e te rna
mente v i v o , e te rnamente ac t i vo , que se 
enciende y apaga s e g ú n l e y e s deter
minadas . H a y un destino que conduce 
e l cu rso de l a s cosas, y a h a c i a a r r i b a , 
y a h a c i a abajo, en d i r e c c i ó n a l " l l e g a r 
á ser,, y a l "dejar de ser,,. P l a t ó n , e l de
fensor de las ideas e t e rnas , se b u r l a b a 
de l hombre que dejaba que l a o la se lo 
l l e v a s e todo por conformarse á es ta m á 
x i m a : "Todo fluye, n a d a permanece. , , 
T a m b i é n en e l Theetetes ca l i f i caba á 
los d i s c í p u l o s de H e r á c l i t o de "fluidos,,. 

L a e scue la p a n t e í s t a de E l e a no pro
fesaba e x p l í c i t a m e n t e e l d e t e r m i n i s m o , 
pero e s t a b l e c í a sus pr inc ip ios . X e n ó f a -
nes e l rapsoda p iensa que no h a y m á s 
que un solo D i o s ; todo entero v e ; todo 
entero p iensa; todo entero oye . P o r 
d e s g r a c i a , de este m o n o t e í s m o en te ra
mente ortodoxo e l filósofo no t a r d a en 
s a c a r e l p a n t e í s m o . P a r m é n i d e s profe
s a u n monismo idea l i s t a , y dent ro de 
é s t e v i e n e Z e n ó n de E l e a á n e g a r e l 
mov imien to . G l o r i a h a sido de S ó c r a 
tes, P l a t ó n y A r i s t ó t e l e s , y en g e n e r a l 
de los a c a d é m i c o s , habe r manten ido l a 
a f i r m a c i ó n de l a l i b e r t a d m o r a l . E p i c u -
ro (341 antes de J e suc r i s t o ) h a b í a es
tudiado l a s numerosas obras de D e m ó 
cr i to y escuchado á A r i s t i p o ; s i n em
bargo , no hizo u n a p r o f e s i ó n e x p l í c i t a 
de l de te rminismo, pero supuso en los 
á t o m o s u n a i n c l i n a c i ó n ( c l i n a m e n ) que 
es como un ves t ig io de l a l i b e r t a d . L u 
c rec io a d o p t ó esta doc t r ina , hac iendo 
exp resamen te u n a r e s e r v a en f avo r de 
l a l i be r t ad : " S i todos los m o v i m i e n t o s 
e s tuv iesen e te rnamente encadenados , 
¿de d ó n d e v e n d r í a es ta l i b e r t a d a r r a n 
c a d a a l destino *.„ E s t a c o n f e s i ó n t iene 
g r a n d í s i m o v a l o r en un poema consa
g rado a l m a t e r i a l i s m o . 

L o s estoicos profesan e l d e t e r m i n i s 
mo. Z e n ó n , C lean tes y C r i s i p o t r a t a n 
de h a l l a r un t é r m i n o medio en t re l a ne-

' L i b . I I , vers. 357, \ 
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ces idad y e l destino. R e s p e c t o á C r i s i -
po, los tex tos de C i c e r ó n y los de A u l o 
G e l i o e s t á n en desacuerdo . S i se ha de 
c r e e r á este ú l t i m o , C r i s i p o h a a f i rma
do l a e x i s t e n c i a de u n orden inmutab le 
sometido a l destino: ordo et va t io et 
necess i t a s f a t i . P e r o , por o t ra par te , 
de ja subsis tente l a vo lun t ad como mo
d e r a d o r a de nues t r a s acc iones y reso
luc iones *. S é n e c a es f r ancamen te de
t e r m i n i s t a cuando dice: " E l cu rso i r r e 
vocab le de u n a m i s m a neces idad a r r a s 
t r a d l a v e z l a s cosas d i v i n a s y l a s cosas 
humanas . E l autor de l a s cosas, es c i e r 
to, h a esc r i to los destinos, pero a h o r a 
es e s c l a v o de e l los . H a mandado u n a 
v e z , pero obedece s i empre 

E l neopla tonismo a le jandr ino y e l dua
l i smo maniqueo, de l mismo modo que 
e l p a n t e í s m o de los filósofos á r a b e s , 
e s p a r c i e r o n s e m i l l a s de de terminismo 
en e l p e r í o d o de l a E d a d M e d i a . P e r o 
no ha l l amos u n a n e g a c i ó n pos i t i va de 
l a l i b e r t a d m á s que en D a v i d de D i -
nant , e l c u a l ident i f ica l a p r i m e r a ma
t e r i a , e l e s p í r i t u y D i o s . A h o r a b ien; 
D i o s , d ice a q u é l , l o ope ra todo en todas 
l a s cosas; por tanto, y a no queda si t io 
p a r a l a l i b e r t a d . San to T o m á s le res 
ponde: E l a l m a no ob ra por algo que 
no sea e l l a m i s m a , s ino pa r t e de s u 
esenc ia . E n cuanto á D i o s , t iene su v i 
da p rop i a y s u s e r propio. T o d a o t ra 
v i d a es in fe r io r á l a v i d a d i v i n a 5. 

D u n s S c o t h a b í a pre ludiado l a d i v i 
s i ó n i n t roduc ida por los ca r tes ianos en 
l a un idad de l a n a t u r a l e z a h u m a n a . É l 
fué qu ien h a b í a af i rmado u n p r inc ip io 
fo rma l dist into de l a l m a diciendo 4: " E l 
cuerpo t iene una. f o r m a de co rpo re idad 
diferente de l a f o r m a que le anima. , , 
P o r es ta pue r t a e n t r ó e l m e c a n i s m o de 
D e s c a r t e s . M a l e b r a n c h e a n u l ó l a ac
c i ó n de l a s subs tanc ias y s e n t ó su oca
s i o n a l i s m o , que no les deja m á s que u n a 
a p a r i e n c i a de c a u s a l i d a d . S p i n o z a en
s e ñ ó audazmente e l de te rmin i smo: em
p e z ó por ident i f icar e l entendimiento 5^ 
l a vo lun tad : V o l u n t a s et i n t e l l e c t u s 
u ñ u m idemque s u n t 3. A h o r a bien; e l 
entendimiento es de te rminado y no pue
de sus t r ae r se á l a e v i d e n c i a . Y a no 

1 Noct. ati., l ib. V I , 2, 11. 
2 De Frovid. , cap. V . 

. I n I I Sent., dist., 17, qu. 1, a. 1 y 2. 
4 7» I V Sent., dist. 11, qu. 3, a. 2. 
f» B i h i c , secunda parte,.prop. 49. 

puede, pues, t r a t a r s e de un l ib re albe-
d r í o , de u n a f acu l t ad de e leg i r : I n m e n 
te h u m a n a n u l l a abso lu t a seu l i b e r a 
v o l u n t a s *. L l a m a una i l u s i ó n á l a l i 
be r tad . Nos c reemos l ib res porque no 
sabemos d i s c e r n i r l a s causas de nues
t r a s áe t&Ymin3 iC\ones :Ho m i n e s non co-
g i t a n t de c a u s i s a qu ibus d i s p o n u n t u r 
a d a p p e t e n d u m e t v o l e n d u m , q u i a ea-
r u m s u n t i g n a r i -. 

H a c e m o s cons ta r a q u í que los deter
m i n i s t a s c o n t e m p o r á n e o s no han he
cho m á s que r e p e t i r es ta m a l a r a z ó n 
de S p i n o z a p a r a n e g a r l a l ibe r t ad , es 
dec i r , p a r a n e g a r l a e v i d e n c i a . 

E n s u c o n c e p c i ó n de l a h a r m o n í a 
p r e e s t a b l e c i d a e n c i e r r a L e i b n i t z l a ne
g a c i ó n de l a l i b e r t a d . Conf i rma e s t a 
n e g a c i ó n sosteniendo el o p t i m i s m o , es 
dec i r , l a c r e a c i ó n de l mejor mundo po
s ib le impues t a a l poder d i v i n o . ¡Oh fla
queza de l a r a z ó n h u m a n a ! L e i b n i t z 
p rofesa , s i n embargo , que e l a l m a es 
l i b r e y que D i o s es l i b r e en los s igu ien
tes pasa jes : " E l a l m a es l i b r e en l a s 
acc iones v o l u n t a r i a s en que t iene pen
samien tos dis t intos y da mues t r a s de 
r a z ó n ; pe ro l a s pe rcepc iones confusas, 
acomodadas a l cuerpo, n a c e n de l a s 
pe rcepc iones confusas p recedentes , s i n 
que s e a necesario- que e l a l m a l a s quie
r a ó l a s p revea . , , " S ó l o D i o s es per fec
tamente l i b r e , y los e s p í r i t u s c reados 
no lo son sino á med ida que e s t á n por 
e n c i m a de l a s pas iones 5.„ 

Confundiendo en tonces l a c a u s a efi
c iente que encadena los efectos á l a s 
causas con l a c a u s a final que adapta los 
medios á los fines, e sc r ibe L e i b n i t z : 
" L a c a u s a de l a v o l u n t a d es l a in te l i 
genc ia ; l a c a u s a de l a i n t e l i g e n c i a es 
e l sentido; l a c a u s a del sentido es e l ob
jeto. . . L a v o l u n t a d de p e c a r v e n d r á , 
pues, de l a s cosas e x t e r i o r e s , es dec i r , 
de l estado presen te de l a s cosas ; e l es
tado presen te v i e n e de l p recedente , e l 
p receden te de otro p receden te , y a s í 
los d e m á s ; luego e l estado p resen
te v i e n e de l a s e r i e de l a s cosas , de 
l a h a r m o n í a u n i v e r s a l ; l a h a r m o n í a un i 
v e r s a l v i e n e de l a s ideas e te rnas é i n 
mutables ; l as ideas contenidas en e l 
entendimiento d iv ino v i e n e n de sí m i s 
mas , s i n i n t e r v e n c i ó n a l g u n a de l a v o -

1 E t h i c , segunda parte, prop. 48. 
í Ib id . , prop. 35. 
3 Nouv. essais, I I , 21 . 
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lun tad d i v i n a , porque D i o s no p i e n s a 
porque qu ie re , s ino porque es *.„ A 
lo c u a l contestamos: "D ios p i ensa por
que es y porque quiere . A h o r a b ien; 
É l quiere necesa r i amen te á s u e senc i a 
inf ini tamente perfecta; pero s u v o l u n t a d 
es absolutamente l ib re r e l a t i v a m e n t e 
a l fin que qu ie re f u e r a de E l , y r e l a t i 
v a m e n t e á los med ios adap tados á es
te fin. A h o r a bien; e l mundo es un fin 
e x t e r i o r á l a e senc ia d i v i n a ; D i o s no 
e s t á , pues, en modo alguno coar tado 
in te lec tua lmente por e l me jor mundo 
contenido en las ideas d i v i n a s . ¿ Q u i é n 
p o d r á dudar de que h a y a mundos posi
b les m á s g randes , m á s bel los , m á s per
fectos que e l que h a sido creado? H a y , 
pues, m u c h a m á s v e r d a d en d e c i r con 
S a n B u e n a v e n t u r a 2 que toda c r i a t u r a 
S(? a l e j a m á s que se a c e r c a á l a seme
j a n z a d i v i n a , porque s i empre p e r m a 
nece á u n a d i s t anc i a inf in i ta del C r e a 
dor... 

I I I . D a m o s s i n demora u n a refuta
c i ó n del de te rmin i smo de L e i b n i t z , es-
p e c i a l í s i m a m e n t e porque este filósofo 
h a e n s e ñ a d o el p r o g r e s o de l a s m ó n a 
das y abier to camino a l evo luc ion i s 
mo c o n t e m p o r á n e o . S e g ú n L e i b n i t z , e l 
p rogreso es l a l e y de todos los se res ; 
h a y en el los un mov imien to ascensio-
n a l del m i n e r a l á l a p lan ta , de l a p lan
ta a l a n i m a l , del a n i m a l a l hombre , de l 
hombre á los e s p í r i t u s puros , y de los 
e s p í r i t u s puros á D i o s . N a d a h a y m á s 
con t r a r io á l a l ó g i c a , á l a M e t a f í s i c a y 
á l a e x p e r i e n c i a que es ta l ey de con
t i n u i d a d i m a g i n a d a por L e i b n i t z . I n 
te rpre tando fa lsamente este pasaje de 
San to T o m á s : "Semper i n v e n i t u r i n f i -
m u m s u p r e m i g e n e r i s c o n t i n g e r e s u -
p r e m u m i n f e r i o r i s gene r i s , , 5 , L e i b n i t z 
h a af irmado l a e x i s t e n c i a de especies 
equivocas 6 i n t e r m e d i a s , des t inadas 
á s e r v i r de punto de u n i ó n entre los 
se res de l a n a t u r a l e z a 5̂  á l l e n a r sus 
v a c í o s . E n su Teodicea, é l se a t r i b u y e 
l a i n v e n c i ó n de es ta l e y , a s í como l a de 
l a " c o n s e r v a c i ó n de l a m i s m a can t idad 
de fuerza , tanto absoluta como d i r ec 
t i v a y r e s p e c t i v a , total y pa rc i a l , , *. 
A h o r a bien; esta p re tend ida ley de con-

Confess. philos. 
In I Sent., dist. 44, qu. 

, a. 5. 
Cont. Gent., lib. I I , c. 68. 
Théod., tercera parte, párrafos 345 y 348 

a. i ; cf. S . Thomas, De 

t i n u i d a d t iende a l p a n t e í s m o ; subs t i 
tuye á l a l i b r e c r e a c i ó n de l mundo u n a 
e v o l u c i ó n n e c e s a r i a de l ser ; iden t i f ica 
á D i o s y l a s c r i a t u r a s , a l e s p í r i t u y l a 
m a t e r i a , e l b i en y e l m a l . 

E s t a c o n f u s i ó n dep lorab le se h a l l a 
ba m á s ó menos con ten ida en l a i d e a 
que L e i b n i t z se fo rmaba de s u filosofía. 
" E s t e s i s tema, d e c í a , p a r e c e en l aza r 
á P l a t ó n con D e m ó c r i t o , á A r i s t ó t e l e s 
con D e s c a r t e s , á los e s c o l á s t i c o s con 
los modernos, l a T e o l o g í a y l a M o r a l 
con l a R a z ó n E n él encuen t ro u n a 
e x p l i c a c i ó n i n t e l i g i b l e de l a u n i ó n de l 
a l m a y del cuerpo, cosa a c e r c a de l a 
c u a l antes h a b í a perdido l a e speranza . 
Y o encuentro los v e r d a d e r o s p r inc ip ios 
de l a s cosas en l a s un idades de l a s subs
tanc ias y en s u h a r m o n í a p rees tab lec i 
d a por l a subs t anc i a p r i m i t i v a •.„ 

P a r a obtener resu l tado en es ta ten
t a t i v a fa l tó á L e i b n i t z l a luz de l a filo
sof ía c r i s t i a n a , que no se a t r e v i ó á e m 
p lea r sino como un r e c u r s o , y no como 
g u í a in fa l ib le . H e a q u í a lgunas de sus 
pa l ab ras : "Me v i obl igado á r e c u r r i r á 
un á t o m o f o r m a l . . . F u é , pues, p rec i so 
r e c o r d a r y como r e h a b i l i t a r l a s f o r m a s 
sv ibs tanc ia les , t an desac red i t adas hoy , 
pero de un modo que l a s h ic iese in t e l i 
gibles. . . . Me he v i s to , por fin, obl igado 
á pesar m í o , como á l a fue rza , á reco
ger l a s f o r m a s s u b s t a n c i a l e s , d e s p u é s 
de l a s i nves t igac iones que me han he
cho r econoce r que nues t ros modernos 
no hacen bastante j u s t i c i a á San to T o 
m á s y á otros g randes hombres de 
aquel t iempo, y que h a y m u c h a m á s so
l idez de l a que se p i ensa en los d i c t á 
menes de los filósofos y de los t e ó l o g o s 
e s c o l á s t i c o s con t a l que se les s i g a á 
p r o p ó s i t o y en s u l u g a r . ^ 

E s t á m u y b i e n ; pero é l pref iere á 
el los l a c o n c e p c i ó n de s u m ó n a d a , que 
es un compendio de todo e l s i s t ema y 
que contiene impos ib i l idades . P o r u n a 
par te l a m ó n a d a e s t á desp rov i s t a de 
toda a c c i ó n a l ex t e r io r , y por o t ra pue
de ser m ó n a d a c e n t r a l y dominante . 
E l p r inc ip io de l a r a s ó n suf ic ien te , que 
L e i b n i t z sus t i tuye a l p r inc ip io de cau 
sa l idad , p resen ta u n e q u í v o c o que en
v u e l v e e l d e t e r m i n i s m o . E n efecto, 
cuando l a v o l u n t a d escoge es v e r d a d 
que h a y en el lo u n a r a z ó n suficiente, y a 

* Notiv. essais, lib. I , c. 1. 
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obje t iva , y a sub je t iva , que i l u m i n a su 
e l e c c i ó n ; pero es ta r a z ó n no es por n in 
g u n a m a n e r a de te rminan te . A l soste
n e r que nues t r a s ideas son inna tas , 
que "hasta l a s ideas de l a s cosas sensi 
bles p r o v i e n e n de nues t ro propio fon
do,, , L e i b n i t z e n s e ñ a e l i d e a l i s m o p u 
ro. " ¿ N u e s t r a a l m a t iene ven tanas? prer 
gunta él; ¿ t i e n e s e m e j a n z a con los l i 
bros de apuntaciones? ¿ P o r q u é medio 
los sentidos pueden darnos ideas?,,— 
Habiendo r echazado de este modo l a 
p r i m e r a fuente de l a c e r t eza , t r a t a de 
detener e l e scep t ic i smo por l a e x t r a ñ a 
c o n c e p c i ó n de X & h a r m o n i a p r e e s t a b l e 
c ida , h i p ó t e s i s a r t i f i c i a l y que choca 
con e l sentido c o m ú n . 

„ E s propio de l a f i losofía v u l g a r (en
t i é n d a s e l a filosofía e s c o l á s t i c a ) , d ice , 
e l e x p l i c a r esta confo rmidad (del a l m a 
y de l cuerpo) por v í a de i n f l u e n c i a ; 
pero h a y que abandonar este modo de 
pensar . D i o s h a r egu lado an t i c ipada
mente l a h a r m o n í a que t e n í a que e x i s t i r 
entre l a s dos subs tanc ias 1 . „ — ¿ P e r o q u é 
m é t o d o de filosofar es é s t e ? ¿ D ó n d e es
t á n l a s p ruebas de u n a a f i r m a c i ó n que 
supr ime l a l i b e r t a d m o r a l , que hace á 
D i o s autor de l pecado, que de u n a su
m a de puntos inex tensos pre tende ha
ce r s a l i r l a e x t e n s i ó n ? — " S e m e j a n t e h i 
p ó t e s i s , se h a repet ido c i e n v e c e s , es 
un d e s v a r í o . F i g u r a o s que e l a l m a ha
b i t a en un p lane ta , m i e n t r a s que e l 
cuerpo pe rmanec i e se en l a t i e r r a , y l a 
h a r m o n í a p r ee s t a b l e c ida de L e i b n i t z 
p o d r í a s egu i r t a l como es. I m a g i n a o s l a 
a n i q u i l a c i ó n de todas l a s a lmas ; l a es
cena e x t e r i o r de este mundo no t e n d r í a 
por el lo n inguna t r a n s f o r m a c i ó n ; i m a 
ginaos, por e l c o n t r a r i o , e l an iqu i l a 
miento de los cuerpos, y nues t r a s a l m a s 
n i s i q u i e r a s o s p e c h a r í a n s u a i s l a m i e n 
to. ¿Es posible es ta r en m a y o r cont ra 
d i c c i ó n con e l sent ido c o m ú n 2?„ 

¿Qué d i remos de l a " j un tu ra de g é r 
menes „ , s ino que es ta d o c t r i n a e s t á 
cons ide rada en e l d í a como i n c o n c i l i a 
ble con l a fe c r i s t i ana? 

E l opt imismo de L e i b n i t z impone á 
D i o s l a neces idad de c r e a r e l m á s per
fecto de los mundos posibles . A h o r a 
bien; se v e que en este e l me jor de los 
mundos ocupa e l m a l g r ande espacio . 
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8 L e Déterminisme mécanique, por M. Dés i ré Mercieri 

Pág. 59-

¿Y q u é es esto de l m a l ? ¿ D e d ó n d e pro
v i ene e l mal? — D e l a i m p e r f e c c i ó n de 
las c r i a t u r a s , contes ta L e i b n i t z . E s t a 
mos conformes con él s i se t r a t a del m a l 
f í s i co ; pero s i se t r a t a de l m a l m o r a l 
h a y que a t r i b u i r l o á un abuso de l a vo
lun tad l i b re , y no á l a so la i m p e r f e c c i ó n 
de l a s c r i a t u r a s . P a r a L e i b n i t z , e l m a l 
no es sino u n b ien m e n o r ; y como D i o s 
es e l autor de todo b ien , de l m a y o r co
mo de l menor , es p r e c i s o conc lu i r , ó que 
e l m a l no ex i s t e , ó que D i o s es su autor . 

A n t e estas g r a v e s abe r r ac iones del 
filósofo de H a n n o v e r debemos recono
cer l a neces idad absoluta , p a r a todo e l 
que emprende l a s o l u c i ó n de los g ran
des p rob lemas filosóficos, de or ien
ta rse por l a filosofía c r i s t i a n a , y de no 
s epa ra r se de los p r inc ip ios que estable
ce, n i de l m é t o d o que p r e s c r i b e . 

I V . L a filosofía i n g l e s a s i g u i ó el 
emp i r i smo de L o c k e p a r a i r á p a r a r 
con B e r k e l e y a l e scep t ic i smo de H u 
me. P a r a este ú l t i m o filósofo no ex is te 
v í n c u l o de c a u s a l i d a d , s ino solamente 
suces iones de hechos , antecedentes y 
cons iguientes . T a m p o c o h a y nada del 
y o s u b s t a n c i a l pe r s i s t en t e , sino ú n i c a 
mente estados de conc i enc i a que se 
suceden . Negando l a causa l idad , D a 
v i d H u m e n i e g a l a c a u s a l i b r e y profe
s a e l de t e rmin i smo . 

L o s filósofos f r a n c e s e s de l s iglo x v m 
d e c l a m a n m u y en f a v o r de l a l i b e r t a d , 
pero no v e n en e l l a m á s que e l i n s t r u 
mento de los p rog resos y de l a s refor
mas en e l o rden p o l í t i c o , e c o n ó m i c o , 
s o c i a l y r e l ig ioso . A s u pa rece r , l a s 
fuerzas i n d i v i d u a l e s y soc ia les a c a 
r r e a n fa ta lmente e l p rogreso . ¿ C ó m o 
l a l i b e r t a d t iene por resu l tan te un pro
greso fatal? E s t o es u n a c o n t r a d i c c i ó n 
que p e r m a n e c e i n e x p l i c a b l e aun entre 
los con t inuadores de aquel los en los 
t iempos que a l c a n z a m o s . 

L a g r a n c o r r i e n t e de t e rmin i s t a que 
devas t a l a filosofía a l e m a n a se remon
ta á L e i b n i t z y á K a n t . S e sabe que l a 
t e r c e r a de l a s p re t end idas a n t i n o m i a s 
de K a n t pone en duda l a e x i s t e n c i a de 
l a l i b e r t a d m o r a l . " D e hecho, d ice K a n t , 
no podemos d e m o s t r a r l a , pero r ac io 
na lmente debemos a f i r m a r l a porque l a 
l e y de l deber es u n a l e y absoluta , y l a 
l i b e r t a d es u n a c o n d i c i ó n de l deber.,. 
C o n todo eso, dudando de l a r e a l i d a d 
de nosotros m i s m o s , poniendo l a a c c i ó n 
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f u e r a de los l í m i t e s de l t iempo y de l 
espac io p a r a no de ja r en e l o rden expe
r i m e n t a l m á s que e l f e n ó m e n o , l l a m a n 
do a l acto l i b r e "un p r inc ip io absoluto 
{ s c h l e c t h i n a n f a n g e n ) , K a n t l l e g a á 
s e r u n a p ó s t o l de l de t e rmin i smo . 

F i c h t e , S c h e l l i n g y H e g e l , p a n t e í s t a s 
ó monis tas , son de te rmin i s t a s los t r e s . 
P a r a F i c h t e , l a l i b e r t a d es á l a v e z 
p r i n c i p i o y fin de todas l a s cosas . E l l a 
es lo absoluto. So lamen te lo absoluto 
se r e a l i z a p r o g r e s i v a m e n t e y s i n fin en 
este se r ú n i c o , que es e l y o absoluto, en 
e l c u a l se confunden l i b e r t a d y neces i 
dad. P a r a e l y o r e l a t i v o no h a y l i be r 
t ad s ino en cuanto se i d e n t i f i c a con e l 
y o absoluto. 

E n S c h e l l i n g , lo absoluto e s t á objeti
v a m e n t e en e v o l u c i ó n en e l mundo de 
l a n a t u r a l e z a y en e l mundo de l e s p í r i 
tu . S e sabe que en lo absoluto los con
t r a r i o s se ident if ican; s in duda l a s ind i 
v i d u a l i d a d e s son l ib res , pero e l l a s no 
pueden a f i rmar es ta l i b e r t a d sino v o l 
v i endo á lo absoluto; es dec i r , v o l v i e n 
do á en t r a r en l a e v o l u c i ó n f a t a l . H e g e l 
es t a m b i é n de t e rmin i s t a pros iguiendo 
l a e v o l u c i ó n de l a i d e a de l se r . S u ab
soluto no es, l l e g a á se r . P e r o y a , en 
su t r á n s i t o de l s e r inde te rminado á l a 
e s e n c i a , y de l a e s e n c i a á l a r e a l i d a d , 
lo absoluto ident i f ica l i be r t ad y neces i 
dad. E s t a l i b e r t a d es u n a fuerza i m p e r 
s o n a l que lo a r r a s t r a todo y l l e g a á s e r 
todo. Schopenhauer , s u d i s c í p u l o , h a 
compuesto un l ib ro sobre l a l i be r t ad : 
p a r a é l , e l mundo es u n a vo lun t ad . E n 
cuanto á l a s acc iones i nd iv idua l e s , son 
s i n l ibe r t ad ; he a q u í a lgunos r a sgos de 
l a l i b e r t a d que nos de j a : " L a v i d a de l 
hombre no es m á s que u n a l u c h a por l a 
e x i s t e n c i a con l a ce r t eza de se r v e n c i 
d o . . . E s u n a c a z a en que cazadores 
u n a s v e c e s y ot ras cazados , los se res se 
d isputan los despojos de u n a espantable 
mondadura . Q u e r e r s i n mo t ivo , s u f r i r 
s i empre , l u c h a r cont inuamente , des
p u é s m o r i r , y a s í de u n modo perpetuo 
por s ig los de s ig los , has t a que nues t ro 
p l ane ta se deshaga en menudos f r ag 
m e n t o s ^ 

E l filósofo de lo inconsc ien te , H a r t -
m a n n , l l e g a á l a s m i s m a s conc lus iones 
p e s i m i s t a s . 

L a e scue l a i n g l e s a c o n t e m p o r á n e a , 
cons ide rada en sus p r i nc ipa l e s r ep re 
sentantes S t u a r t M i l i , E ) a r w í n y . H e r -

ber t S p e n c e r , es de te rmin i s t a . E n e l l a 
se profesa l a f a l sa doc t r ina de l p rogre 
so. L a m i s m a e n e r g í a es pe rmanen te 
en e l mundo. D e a h í que todos los f enó
menos posibles no son m á s que t rans 
formac iones de l movimien to : e l pensa
miento no es o t r a cosa que u n mecan i s 
mo m á s compl icado . E s v e r d a d que e l 
movimien to encuen t ra r e s i s t e n c i a , pero 
c o n t i n ú a i r r e s i s t i b l emen te s u m a r c h a . 
E s t a es l a h i s to r i a de l p rogreso en l a 
soc iedad h u m a n a . M . S e c r é t a n , de L a u -
sanne, M . L i a r d y M . F o u i l l é e p a r t i c i 
pan m á s ó menos de l a s ideas de te rmi 
n is tas de l a e scue la i ng l e sa . M . F o u i 
l l é e , autor de un l i b ro sobre L a l iber 
t é et le d é t e r m i n i s m e , y de muchos 
a r t í c u l o s notables publ icados en l a R e -
v u e P h i l o s o p h i q u e de M . R i b o t , acu
m u l a los sofismas en f a v o r de l a s ideas -
f u e r s a s , l a s cua les deben conduc i rnos 
por e l de te rmin i smo a l i dea l de l a l i 
be r t ad . 

E s t a s discusiones m e t a f í s i c a s de los 
fi losófos f ranceses dif ieren, m á s b ien 
por l a fo rma que por e l fondo, de l de
t e rmin i smo m e c á n i c o absoluto profe
sado por Moleschott , B ü c h n e r , Dubo i s -
R e y m o n d , He lmhol t z , R i c h e t y H e r t -
zen , á quienes s igue g r a n n ú m e r o de 
m é d i c o s . P a r a el los, un m e c a n i s m o ab
soluto r e g u l a todos los mov imien tos 
que se p roducen en e l u n i v e r s o , no 
permi t i endo á n i n g u n a c a u s a d i s t in ta 
de l a s fuerzas f í s i ca s y q u í m i c a s , n i s i 
q u i e r a á l a v i d a v e g e t a l ó a n i m a l , mo
dif icar en a lgo e l curso de l a s cosas . 

V . E l que cons idere l a g r a n d í s i m a 
in f luenc ia que e jerce a l presente , en e l 
o rden p o l í t i c o y soc ia l , e l e r r o r deter
min i s t a , se s iente l ó g i c a m e n t e l l e v a d o 
á i n q u i r i r s i le han sobrevenido nue
v a s conf i rmaciones c i e n t í f i c a s q u e s e a n 
bas tantes p a r a quebran ta r l a s p ruebas 
de l l i b r e a l b e d r í o t r a d i c i o n a l , y p a r a 
da r á los defensores de dicho e r r o r e l 
tono a r rogan te que a fec tan bas tante 
á menudo en p r e s e n c i a de sus adve r 
sa r ios . 

A h o r a bien; desde cua lqu i e r lado que 
se cons idere e l punto de ataque, s e a e l 
lado objet ivo, sea , en fin, e l lado t rans
cenden ta l y t e o l ó g i c o , no se t a r d a en 
r econocer l a flaqueza de l a s d i f icu l ta 
des que se l e v a n t a n , y un cont ras te sor
prendente entre las p re tens iones m a 
ni fes tadas y l a nu l idad de los r e s u l t a -
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dos c i e n t í f i c o s . L o s m á s a g r e s i v o s y 
los m á s h á b i l e s en t re los de te rmin i s tas 
c o n t e m p o r á n e o s se h a n v i s to r educ i 
dos á r e t o r n a r á los a rgumentos de los 
v ie jos mecan i s t a s , á l a doc t r ina nega
t i v a de l a z a r , a l monismo emanat is-
t a que apenas se ocu l ta bajo l a f a l s a 
c o n c e p c i ó n del p rogreso por l a evo lu
c i ó n . 

A c a s o no es i n ú t i l r e s u m i r a q u í l a s 
p r i n c i p a l e s a f i rmac iones de l a v e r d a 
d e r a doc t r i na de l a l i be r t ad , que son 
r e c h a z a d a s por S t u a r t M i l i , H . S p e n -
ce r , A . F o u i l l é e , y en g e n e r a l por los 
pos i t iv i s t as f ranceses ó a l emanes de 
los t iempos presentes . 

1. E s c ie r to que l a vo lun tad h u m a n a 
no qu ie re necesa r i amen te todo lo que 
quiere . S i no fuera a s í , los hombres se
r í a n los se res m á s con t rad ic to r ios de 
l a na tu r a l eza . E n efecto, e l los s ienten 
l a v e r g ü e n z a y e l r emord imien to , es
p e r a n l a g l o r i a y l a r e compensa por 
actos á e l los a t r ibuidos y que h u b i e r a n 
sido tan fa ta lmente necesa r ios como l a 
c a í d a de u n a p i e d r a ó l a c o m b u s t i ó n 
de un gas . ¿ Q u é dec i r de los procedi
mientos p e d a g ó g i c o s que, en los pue
blos m á s c iv i l i z ados , a p l i c a n a l n i ñ o 
por actos que no s e r í a n l ib res , cas t igos 
y recompensas? ¿ Q u é dec i r de es ta 
mons t ruos idad s o c i a l que m a n t e n d r í a 
t r ibuna l es y j ueces , con d i v e r s a s c lases 
de penas , mu l t a s , deportaciones y pe
nas cap i t a les , á p r o p ó s i t o de hechos 
que l a v o l u n t a d h u m a n a h u b i e r a fa ta l 
y necesa r i amen te r ea l i zado , t a l como 
lo p re tenden los de terminis tas? L a re
l i g i ó n m i s m a con sus i nnumerab le s be
neficios, con l a s v i r t udes que i n s p i r a , 
t e n d r í a que a p a r t a r s e á un lado con 
sus amenazas y sus p romesas de penas 
y de r ecompensas e te rnas , s i fuera v e r 
dad que l a v o l u n t a d h u m a n a quiere 
n e c e s a r i a m e n t e todo lo que quiere . 

2. E s c ie r to a d e m á s que muchas 
cosas suceden n e c e s a r i a m e n t e por v i r 
tud de causas de te rminadas p a r a pro
duc i r s u efecto, m i e n t r a s que otras mu
chas cosas pueden suceder ó no suce
der, es dec i r , son con t ingen tes . M . F o u i 
l l é e , que n i e g a en vano l a con t ingenc ia , 
é i n t en ta e x p l i c a r l a por un reflejo de l 
presente en e l p o r v e n i r , se v e obl iga
do á confesar que h a y . en e l po rven i r 
" c i e r t a i n d e t e r m i n a c i ó n p a r c i a l y re
la t iva , , ; c u y a s o l a ' c o n c e s i ó n echa por 
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t i e r r a todo e l s i s t ema de t e rmin i s t a . 
L a f ó r m u l a l ó g i c a de l a con t ingenc ia 
e s t á en todos los id iomas; aho ra b ien , 
es ta f ó r m u l a : "Se puede,,, "no es imposi 
ble.,, no t e n d r í a sentido a lguno s i todo 
es tuv ie se fa ta lmente de terminado. 

3. D e c i r que l a c i e n c i a de D i o s i m 
pone l a neces idad á los actos de l a vo 
l u n t a d h u m a n a , es confundir e l conoci
miento con l a a c c i ó n i m p u l s i v a , l a inte
l i g e n c i a con l a vo lun tad . A h o r a b ien ; 
D i o s , colocado, por dec i r lo a s í , en l a 
c i n d a d e l a de s u e te rn idad , s e g ú n l a , ex
p r e s i ó n de San to T o m á s , v e con u n a 
so la m i r a d a e x t r a t e m p o r a l todo e l or
den de l a s causas que obran s e g ú n s u 
s u c e s i ó n en e l t iempo. V e las causas 
neces i tan tes , v e l a s causas l ib res ; y del 
mismo modo que s u p r e s c i e n c i a ga ran 
t i za á unas y á o t r a s su a c c i ó n indefec
t ible , de l m i s m o modo t a m b i é n l a s man
t iene á c a d a u n a en su orden. S a n A g u s 
t í n , B o e c i o , S a n A n s e l m o , y d e s p u é s de 
e l los e l D o c t o r A n g é l i c o , cons ide ran 
en dos estados los futuros cont ingentes : 
en u n estado en que no e x i s t e n s ino en 
p o t e n c i a , en su causa , y en esta condi
c i ó n no son cognoscib les sino como po
s ib les , s i c c o n t i n g e n s n o n subd i tu r .pe r 
c e r t i t u d i n e m a l i c u i c o g n i t i o n i . P e r o 
en e l estado en que e s t á n en acto por 

. u n a d e t e r m i n a c i ó n de l a v o l u n t a d l i b r e 
son cognosc ib les , no s ó l o idea lmente , 
sino t a m b i é n en su r e a l i d a d . Como este 
conocimiento es e x t r a t e m p o r a l , p rece 
de c r o n o l ó g i c a m e n t e á l a e j e c u c i ó n de 
estos ac tos l i b r e s ; por o t ra par te , como 
D i o s conoce c a d a cosa s e g ú n como 
ex i s t e en sí m i s m a , v i d e t u n u m q ü d d -
que s e c u n d u m quod est i n seipso e x i s -
tens, l a l i b r e d e t e r m i n a c i ó n que pro
duce e l acto de se r p recede l ó g i c a 
mente á l a c i e n c i a d i v i n a . D i o s no se 
conoce como quer iendo estos ac tos , 
pero conoce estos actos como quer idos 
por un agente l i b r e . C ó m o estas cosas 
f u t u r a s e s t á n p resen tes á l a v i s t a de 
D i o s , es dif íc i l dec i r lo pero no imposi 
ble conceb i r lo . A s í como nada se ocu l 
t a á s u o m n i p r e s e n c i a , a s í nada tampo
co se h a c e s in su ,omnipotencia . E l es l a 
c a ú s a . p r i m e r a , e l agente p r i n c i p a l en 
todo. S u e t e r n i d a d , dice B o e c i o , es u n a 
p r e s e n c i a l i d a d que lo e n v u e l v e todo. 
T r á t a s e a q u í de u n dogma de l a fe c r i s 
t i ana , y no de u n a o p i n i ó n de e scue la : 
"Todo e s t á s in v e l o y descub ie r to á s u 
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v i s t a , inc luso lo que debe s u c e d e r po 
l a a c c i ó n l i b r e de l a s c r i a t u r a s 

4. S i n duda M . A . F o u i l l é e no se 
c o n v e n c e r á y c o n t i n u a r á preguntando: 
— " ¿ C ó m o D i o s puede saber lo que y o 
quiero, ó t a m b i é n lo quejyo he que r ido , 
s i no es É l quien quiere -?„-—La s a n a 
filosofía s e g u i r á r e s p o n d i é n d o l e : " L a 
vo lun t ad h u m a n a es u n a v o l u n t a d c r e a 
da, y por esto mismo dependiente de 
l a c a u s a p r i m e r a . S u s actos t i enen u n 
doble o r igen ; por una pa r t e p roceden 
de l a v o l u n t a d d i v i n a , y por o t ra de l a 
c a u s a segunda . A t r i b u i r á l a c a u s a se
g u n d a una v o l u n t a d a b s o l u t a , e x c l u 
yendo de e l l a e l concurso de l a c a u s a 
p r i m e r a , es desconocer l a n a t u r a l e z a 
de las cosas . P o r otro lado, a t r i b u i r á 
l a c a u s a p r i m e r a l a d e t e r m i n a c i ó n , l a ' 
e l e c c i ó n ent re muchas , cosas , que co
r responde á l a c a u s a segunda , es s a c r i 
ficar l a l i be r t ad h u m a n a y de ja r e l pro
b l e m a s i n s o l u c i ó n . 

5. E f e c t i v a m e n t e , aunque l a vo lun 
tad h u m a n a depende del p r i m e r mo
tor, e s t á , s in embargo , l i b r e de toda de
t e r m i n a c i ó n á u n a so l a cosa , r e l a t i v a 
mente a l objeto de su acto, á este acto 
mismo que e l l a puede poner ó no po
ner , y , por ú l t i m o , r e l a t i v a m e n t e a l fin 
á que se d i r ige . 

6. No obstante, respecto a l fin que
r i d o h a y que g u a r d a r s e de confundir 
e l fin ú l t i m o , e l b ien supremo, con e l 

n p a r t i c u l a r ó l o s bienes r e l a t i v o s que 
podemos quere r . E n cuanto a l fin ú l t i 
mo y á lo que p resen ta a l g u n a i m a g e n 
de él , como e l b ien en g e n e r a l , l a vo
lun tad es de t e rminada y neces i t ada á 
querer lo . V o l u n t a s de necess i ta te appe-
t i t finem u l t i m u m , u t n o n p o s s i t n o n 
appetere T\ P e r o es l i b r e en escoger 
entre l o s caminos que se p resen tan , en 
adoptar ta les y cua les medios , y aun en 
p re fe r i r é s t o s ó aquel los objetos que no 
p o d r í a n r e d u c i r s e a l ú l t i m o fin. N o n de 
necess i ta te appet i t a l i q u i d e o r u m qtice 
s u n t a d finem 4. 

7. L a vo lun tad h u m a n a se deter
m i n a e l l a p rop ia á s u acto segundo, 
puesto que es desde luego pues ta en 
acto p r ime ro por el motor u n i v e r s a l . 
No puede, pues, habe r en m i l ib re de-

1 Concilio Vaticano, c. i , De Dios. 
- Rev. Philos., Julio 1883. 
•' De Verit. , q. 33, a. 6. 
4 IbiA. 

1 t e r m i n a c i ó n " u n comienzo absoluto,,, 
como lo pre tenden K a n t y A . F o u i l l é e ; 
mucho menos t o d a v í a h a y en e l l a , como 
lo a f i rma W u n d t , "una fue rza que se 
pone á sí m i s m a en e jerc ic io , , , un se r 
que es " c a u s a 5wa„. L a v o l u n t a d ope ra 
de modo a n á l o g o a l entendimiento 
cuando v a de lo conocido á lo desco
nocido. L o desconocido e s t á en lo co
nocido, como lo e x p l í c i t o en lo i m p l í c i 
to, como l a a p l i c a c i ó n en l a t e o r í a , 
como e l medio e s t á en r e l a c i ó n con e l 
fin. A s í , y o quiero de u n a m a n e r a ge
n e r a l l a sa lud , y me de te rmino l ib re 
mente á apu ra r e l a m a r g o brebaje que 
debe r e s t a b l e c e r l a . 

8. P e r o s i D i o s , motor u n i v e r s a l , 
qu ie re con e l hombre , ¿le da e l mismo 
concurso a l b ien y a l m a l querido por 
e l hombre?—Si los agentes l i b r e s orde
n a n sus acc iones h a c i a e l fin ú l t i m o , 
e l p r i m e r motor concu r r e a l b ien que 
a q u é l l o s r e a l i z a n ; pero s i de l inqt ten , 
s iguiendo un falso j u i c i o p r á c t i c o l i b r e 
mente consent ido, e l los quedan ú n i c o s 
autores de lo falso y desordenado que 
h a y en s u acto. Q u o d i b i est de defor-
m i t a t e , n o n habet D e u m c a u s a m 1; 
M . S e c r é t a n nos a c u s a , en te ramente 
fuera de p r o p ó s i t o , de h a c e r á D i o s au
tor del pecado. 

R e s u m e n de toda es ta doc t r ina : D i o s 
m u e v e l a vo lun t ad h u m a n a h a c i a e l 
b ien gene ra l ; é s t a es l a pa r t e de l deter-
min i smo l e g í t i m o . P e r o e l hombre se 
d e t e r m i n a l ib remente á que re r esto ó 
aquel lo , s ea u n b ien r e a l , s ea un b ien 
aparente . E n es ta e l e c c i ó n l a vo lun t ad 
es i n d i f e r e n t e ; todo a l l í es cont ingen
te; n a d a a l l í es n e c e s a r i o . P o r fin, en 
un acto l i b re , lo que es v e r d a d e r a m e n 
te conforme a l o rden u n i v e r s a l t iene 
á D i o s por agente p r i n c i p a l , pero no 
e x c l u s i v o ; por e l c o n t r a r i o , lo que es 
desordenado, lo que es c o n t r a r i o a l or
den, p rov iene ú n i c a m e n t e de l agente 
secundar io . 

V I . Nos pa rece superf ino ded ica r 
l a r g a r e f u t a c i ó n a l de t e rmin i smo me
c á n i c o . C o n c e d á m o s l e lo que a lgunos 
le r e h u s a n : que bas tan acc iones m e c á 
n i c a s p a r a e x p l i c a r los d ive r sos esta
dos de los cuerpos y sus combinac io
nes; d e j á r n o s l e l a t a r e a de e x p l i c a r por 
l a m e c á n i c a so la los f e n ó m e n o s de c a -
p i l a r i d a d y de c r i s t a l i z a c i ó n ; pero l e 

* S . Thomas, qu. 3, De Malo, a. 3. 

29 
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r ehusamos en absoluto l a pos ib i l idad 
de e x p l i c a r por choques é impulsos de 
á t o m o s l a v i d a , e l pensamiento , los ac
tos hero icos , l a s sub l imes v i r t udes . 
A pie firme espe ramos á Moleschot t 
y . B ü c h n e r , R i c h e t y F o u i l l é e , t r a 
tando de demos t ra rnos "que lo men
ta l y lo m e c á n i c o , e l pensamiento y 
e l mov imien to , son inseparab les ; q ü e 
toda idea es u n a fue rza , y que es inse
pa rab l e de l a fuerza mot r i z ; que res
ponde á un mov imien to comenzado; que 
t iende á l l e g a r á se r d i r e c t o r a de nues
tros movimien tos i n t e r io r e s y ex ter io
res ' „ . M . A . F o u i l l e é p i ensa fa l samen
te que estas "ideas-fuerzas, , d i r ec to ras , 
exc i t adoras , a u x i l i a d o r a s , son p a r a e l 
de terminismo e l ú n i c o medio de no c a e r 
en e l fa ta l i smo, en e l argumento pere-
sosOj con a r r e g l o a l c i í a l no tenemos 
m á s que c r u z a r n o s de b razos y abando
narnos á l a f a ta l idad . L a doc t r ina de 
las ideas-fuerzas no es tablece " n i n g ú n 
punto de u n i ó n ent re e l mundo del mo
v imien to y otro mundo,,; comprende e l 
grosero mecan i smo , y de ja s i n e x p l i c a r 
a s í l a s dif icul tades fisiológicas como los 
p rob lemas de p s i c o l o g í a . 

S i n e m b a r g o , los de te rmin i s t a s me-
can i s t a s nos oponen l a l e y , s i l e y h a y 
en e l lo , de l a c o n s e r v a c i ó n de l a mis
m a e n e r g í a en e l cosmos. " L a c o n s e r v a 
c i ó n de l a e n e r g í a en l a n a t u r a l e z a es 
lo que cons t i tuye p a r a l a filosofía mo
de rna desde K a n t l a e s e n c i a m i s m a 
del mecanismo. , , " P r i n c i p i o s de v i d a en 
los an ima les , a l m a s humanas , un p r i 
m e r motor, a u m e n t a r í a n , d i s m i n u i r í a n , 
c a m b i a r í a n l a s u m a de l a e n e r g í a en e l 
cosmos; a s í , pues, todo debe r e d u c i r s e 
á acc iones m e c á n i c a s . , , D e este modo 
se e x p r e s a n F o u i l l e é y D u b o i s - R e y -
mond: e l ú l t i m o opone este dato c ien 
tífico e s p e c i a l í s i m a m e n t e á l a l iber 
tad m o r a l . 

H e a q u í l a f ó r m u l a : L a s u m a de l a 
e n e r g í a a c t u a l y de l a e n e r g í a poten
c i a l m e c á n i c a m e n t e v a l u a d a permane
ce i n v a r i a b l e en e l u n i v e r s o . E x a m i n e 
mos esta f ó r m u l a . 

S i se quiere d e c i r que l a m a t e r i a no 
puede n i darse n i qu i ta r se mov imien to , 
es dec i r , h a c e r p a s a r l a fuerza que h a y 
en e l l a de l a po tenc ia a l acto ó de l ac
to á l a po tenc ia , acep tamos este enun
ciado. 

i -ffewf .PAiíos., Abril 1883. 

S i a d e m á s se qu ie re dec i r que e l So
berano Ordenador h a determinado, por 
un decre to ú n i c o y e te rno , l a can t idad 
de e n e r g í a que se d e s a r r o l l a en e l cos
mos , y a en la. a c c i ó n m e c á n i c a de l a s 
subs tanc ias y de los acc iden tes , y a en 
los p rocesos de l a v i d a v e g e t a l y an i 
m a l , y a , finalmente, en l a s operac iones 
sob rena tu r a l e s de l poder d iv ino , desde -
los p r i m e r o s m i l a g r o s contenidos en l a 
r e v e l a c i ó n d i v i n a y l a t r a d i c i ó n de los 
pueblos ha s t a e l que c e r r a r á l a se r ie de 
e l los en e l ú l t i m o d í a de l mundo, acep
tamos t o d a v í a este enunciado c ient í f i 
co de u n a s u m a de e n e r g í a i n v a r i a b l e 
en e l u n i v e r s o . 

S i se qu ie re d e c i r que l a s de te rmina
ciones de l a v o l u n t a d l i b r e c a m b i a n es
t a s u m a de e n e r g í a , y que l a l i b e r t a d 
m o r a l es inconp i l i ab le con l a c o n s e r v a 
c i ó n de l a m i s m a e n e r g í a en e l cosmos, 
desde luego imponemos á los sabios l a 
o b l i g a c i ó n de demos t r a r es ta l e y , pues 
nosotros a f i rmamos con San to T o m á s 
que l a v o l u n t a d , mandando un m o v i 
mien to , no es l a fuente inmediata de 
l a s fuerzas m e c á n i c a s , que no produce 
n i n g ú n impulso , n i n g ú n trabajo m e c á 
n ico , que pone en e j e rc i c io á l a facultad 
motris, pero que e l l a m i s m a es u n a fa 
cu l t ad cuyos actos son inmanentes, es 
dec i r , se c o n s u m a n en l a potencia de 
donde e m a n a n . S e g ú n es ta doc t r ina , 
que es l a de San to T o m á s ', l a o b j e c i ó n 
cae por t i e r r a . L a v o l u n t a d no aumen
t a n i d i s m i n u y e l a can t idad de e n e r g í a 
que h a y en e l cosmos. A q u é l l a r educe 
a l acto l a po tenc ia mot r i z , m a n d a e l 
m o v i m i e n t o , pero no es fuente inme
diata de é l . 

H e a q u í l a s p a l a b r a s de San to T o 
m á s : " H a y en nosotros o t ra potencia 
que produce e l m o v i m i e n t o l o c a l cuan
do e l a l m a se d i r i g e h a c i a u n a cosa e x 
te r io r , como a l t é r m i n o de s u o p e r a c i ó n 
3̂  de su m o v i m i e n t o . E s t a potencia mo
t r i z a p l i c a t a les ó c u a l e s fuerzas m e c á 
n i c a s á los cen t ros ne rv iosos , y obl iga á 
los m ú s c u l o s , huesos y cuerpo del an i 
m a l á que c a m b i e n de l uga r . ¿ C ó m o un 
punto m a t e r i a l es mov ido por u n a po
t enc i a i n m a t e r i a l ? ¿ S e r á por u n a espe-

1 «Aliud est motivum secundum locum prout anima com-
paratur ad rem exteriorem sicut ad terminum operationis 
et motus.» ( i . a parte, qu. 78, a. I . ) — L a misma doctrina es 
enunciada: De Anim. , lib. I I I , lect. 15; Summ. Theol., qu. 75, 
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c i é de desprendimiento que opere u n a 
p r o l o n g a c i ó n ó un acor tamien to imper
cept ib le en l a m a t e r i a movida? ¿Es por 
un envo lv imien to de l punto m ó v i l en l a 
po tenc ia de l a l m a que lo a r r a s t r a por e l 
deseo h a c i a e l t é r m i n o querido? No nos 
toca dec id i r es ta c u e s t i ó n . E l hecho 
c ie r to es que e l punto de p a r t i d a y e l 
motor p e r m a n e c e n i n m ó v i l e s , en tanto 
que e l movimien to es comunicado. „ 

E l de te rmin ismo m e c á n i c o no encuen
t r a , pues , n i n g ú n apoyo en l a l e y de l a 
c o n s e r v a c i ó n de l a e n e r g í a . L o mi smo 
debemos dec i r de l a s dif icul tades le
v a n t a d a s por l a e s c u e l a i n g l e s a , por 
S í u a r t M i l i , por S p e n c e r y por F o u i -
l l é e . 

E s t a s dif icultades son s acadas de l a 
i g n o r a n c i a , de l a i n c o n s c i e n c i a de l pre
tendido agente l i b r e . H e a q u í en par
t i c u l a r a lgunas proposic iones de estos 
sabios , que negamos y r e c h a z a m o s pu
r a y s implemente " L a c o n c i e n c i a no 
s a b r í a e n s e ñ a r n o s s i somos r e a l m e n t e 
l i b r e s , n i s i ex i s t e u n a potencia r e a l que 
contiene los posibles. , ,—uLa idea de l a 
l i b e r t a d v i e n e de l a he renc ia . , ,—"Es l a 
i d e a de l a l i b e r t a d una p rueba de l de
t e r m i n i s m o , porque toda i d e a es u n a 
fuerza.,,—"No se contes ta n i á S p i n o z a 
n i á L e i b n i t z cuando se l e s d ice que l a 
c o n c i e n c i a de los mot ivos c o r r o b o r a e l 
sent imiento del l i b r e a l b e d r í o , porque 
s e r í a p rec i so conocer l a c a u s a funda
m e n t a l y d e c i s i v a por l a c u a l estos mo
t ivos han d e t e r m i n a d o m i e l e c c i ó n . E n 
e l fondo somos de te rminados . E l poder 
de los con t r a r io s es u n a i l u s i ó n y u n a 
p u r a apar iencia . , , H . S p e n c e r , c i tado 
por e l P . C o r n o l d i a, empieza t am
b i é n por r e c h a z a r e l tes t imonio de l a 
c o n c i e n c i a . H e a q u í s u o b j e c i ó n : " L a 
aparen te i n d e t e r m i n a c i ó n de l a v o l u n 
tad es u n a i l u s i ó n d e r i v a d a de l a com
p l i c a c i ó n de fuerzas que obran . E n r e a 
l i dad , los efectos s a l en de sus causas 
s e g ú n u n a l e y fija, a s í como nues t ros 
mov imien tos reflejos y n u e s t r a l i be r 
tad no son m á s que aparentes. , , — E s t e 
a rgumento , d ice e l P . Co rno ld i , t iene 
un v a l o r exac tamen te i g u a l á cero . 

Q u e d a , por ú l t i m o , e l a rgumento de 
W u n d t : " E l mot ivo que l l e g a á s e r pre
ponderante es aquel h a c i a e l c u a l so-
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mos inc l inados por nues t r a e d u c a c i ó n , 
por nues t r a c a r r e r a , por nues t r a s cua 
l idades personales , en u n a p a l a b r a , por 
nues t ro c a r á c t e r . L o que nos de te rmi
n a es nues t ro c a r á c t e r . Conociendo e l 
c a r á c t e r de un agente, se puede apos
t a r con segur idad que h a r á é s t a ó aque
l l a e l e c c i ó n 

E s t e a rgumento no v a l e m á s que e l 
precedente . S i n duda que nues t ro ca 
r á c t e r inf luye mucho en nues t r a s de
te rminac iones , pero no las a r r a s t r a i n 
defect iblemente. ¿ Q u é hombre h a b r á 
que h a y a querido constantemente en 
conformidad con s u c a r á c t e r ? ¿El m á s 
jus to no p e c a siete v e c e s a l d ía? ¿Y e l 
m á s m a l v a d o no quiere en de te rmina
das horas como un hombre de bien? 
A d e m á s , nues t r a e d u c a c i ó n , nues t ro 
medio s o c i a l y re l ig ioso , nues t ra c a r r e 
r a , nues t ro c a r á c t e r , son otros tantos 
r e su l t ados de l a l i b e r t a d , y ha s t a estos 
resu l tados l ib remen te adquir idos no 
nos imponen n inguna v i o l e n c i a . 

E l de te rmin ismo e v o l u c i o n i s t a , l l a 
mado en otro t iempo f a t a l i s m o h i s t ó 
r i co , no p o d r í a p r e v a l e c e r con t r a l a 
v e r d a d del l i b r e a l b e d r í o . 

" E l mundo, dice M . C h . S e c r é t a n 2 , es 
u n a e v o l u c i ó n cuyos datos se h a l l a n 
puestos en l a nebulosa: e v o l u c i ó n nece
s a r i a y m e c á n i c a a l p r inc ip io , pero en 
l a que se ag i t an b ien pronto fuerzas 
super io res a l mecan i smo, tendiendo á 
l a a p a r i c i ó n de l a c r i a t u r a m o r a l , a l 
nac imien to de l a l i be r t ad . L a evo lu 
c i ó n no es o t r a cosa que el esfuerzo de 
l a l i b e r t a d p a r a aparecer . , . E n estas 
p a l a b r a s de M . S e c r é t a n h a y como un 
eco de es ta f rase de M . T a i n e : " E l 
hombre es un t eorema que anda,,, y de 
estos o r á c u l o s de M . L i a r d : " T a l v e z 
en e l ín f imo p e l d a ñ o de l a e s c a l a an i 
m a l h a y orgar i ismos rud imen ta r i o s se
mejantes á lo que h a l l egado á s e r en 
nosotros l a r a z ó n . , , " E n e l a n i m a l , l a 
s e n e de los t é r m i n o s m e c á n i c o s no es
t a i n t e r r u m p i d a . E n e l hombre puede 
a q u é l l a p e r m a n e c e r en l a c o n c i e n c i a 
en e l estado de idea . E n esto nos dis
t inguimos del a n i m a l 3.„ 

H a y que ind ignarse , l mejor , ¿no ha
b r á que compadecer á los pobres j ó v e -

Revue Philos., Junio 1883. 
Mém. de l 'Acad. de Sf. Thomas, vol. IV , año if 

y 405 

Physiol.psych., pág, 832. 
Évolution e t l i t e r t é . - R n . Philos., Agosto x885. 
L a Scunce posüive et l a Métaphysigue, págs. I74 
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nes que oyen semejantes doc t r inas en 
l a s c á t e d r a s de l a a l t a e n s e ñ a n z a ? 

P e r o ya. hace mucho t iempo que S a n 
to T o m á s 1 h a rechazado con razones 
d e c i s i v a s este de te rmin i smo evoluc io
n i s t a y estas impiedades del fa ta l ismo 
h i s t ó r i c o . "Muchos d icen que es l a mis
m a a l m a l a que, solamente v e g e t a t i v a 
a l p r inc ip io , se v u e l v e en segu ida sen
s i t i v a por l a v i r t u d que e s t á e n c e r r a d a 
en e l g e r m e n ; y en fin, que s in dejar de 
ser l a m i s m a a l m a se v u e l v e in te l igen
te, no por v i r t u d de un agente infer ior , 
sino por v i r t u d de un agente super ior , 
es dec i r , de D i o s . A h o r a bien; estos 
aser tos son insostenibles porque n in
guna f o r m a subs t anc ia l es suscept ible 
cié m á s ó demenos . A d e m á s , l a a d i c i ó n 
de u n a p e r f e c c i ó n m á s a l ta cons t i tuye 
o t r a especie, como l a a d i c i ó n de l a uni 
dad á u n n ú m e r o hace otro n ú m e r o . , , 
L a e x p e r i e n c i a no se o p o n d r á j a m á s á 
estas razones , y por es ta par te no pres- ̂  
t a r á apoyo a lguno a l evo luc ion ismo. 

E s t a f o rma de de terminismo no es 
n u e v a : y a hace siglos que es conocida 
bajo e l nombre de e m a n a t i s m o . E s t e 
ú l t i m o s i s tema, no obstante su grose
r í a , h a c í a s a l i r todas las cosas de l a 
subs t anc i a ú n i c a ; e r a u n a e x p l i c a c i ó n 
p a n t e í s t a . P e r o los evo luc ion i s tas t ie
nen l a p r e t e n s i ó n de no poner n a d a 
en e l o r i gen de l a s cosas y del m o v i 
miento . H e a q u í l a f ó r m u l a de el los: 
"Todo lo que sucede a l presente t iene 
una c a u s a en lo pasado; todo lo que 
sucede a l presente es una causa de 
lo p o r ' v e n i r . , , S i estas pa l ab ra s de 
F o u i l l é e t i enen a l g ú n sentido, no con
t i enen m á s que u n a r i d i c u l a t a u t o l o g í a , 
pero de n i n g u n a m a n e r a una e v o l u c i ó n 
h a c i a u n p r o g r e s o ; esto es m e c a n i s m o 
a s t r o n ó m i c o , de te rmin i smo m e c á n i c o 
puro. Hoekel , e l v u l g a f i z a d o r a l e m á n 
del d a r w i n i s m o , ha tenido e l v a l o r de 
dec i r lo 2: u E s t a c o n c e p c i ó n evoluc io
n i s t a de l a n a t u r a l e z a no es o t ra cosa 
que mecanismo. , , E n efecto, supr ime l a 
finalidad en e l mundo y nos conduce á 
l a d o c t r i n a del azar ; no e x p l i c a e l o r i 
gen de l m o v i m i e n t o ; a f i rma g ra tu i t a y 
fa l samente que e l mov imien to t iene t a l 
ó c u a l d i r e c c i ó n ; se prohibe e l derecho 
de d i s t ingu i r en t re seres v i v i e n t e s y no 

' i.11 p., qu. 118, a. 2. 
'Í Hts í . nat. de la création, citada por el Pesch en l a 

Finios, natur., pág. 307. 
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en t re hombres y a n i m a l e s , 
ent re m a t e r i a y pensamiento, ent re lo 
l i b r e y lo de terminado, no puede cono
ce r s ino choques é impuls iones de u n a 
m a t e r i a que t a l vez no es m a t e r i a bajo 
l a a c c i ó n de fuerzas que no son s ino 
apa r i enc i a s de fuerzas , p a r a a l c a n z a r 
u n t é r m i n o que j a m á s es un t é r m i n o ; 
con t rad ice a l sent ido í n t i m o que nos 
a f i r m a n u e s t r a l i b e r t a d y nues t r a r e s 
ponsabi l idad; h a c e i n e x p l i c a b l e e l or
den que comprobamos en e l mundo físi
co, y e x c l u y e de l u n i v e r s o y de cadg, se r 
organizado l a finalidad, que, s i n embar
go, s a l t a á los ojos de los menos persp i 
c a c e s . 

E n cuanto a l f a t a l i s m o h i s t ó r i c o , es 
un re to lanzado á l a c i e n c i a de l a his
t o r i a porque d ispensa de u n a vez p a r a 
s i empre a l h i s tor iador de i n q u i r i r l a s 
causas . A h o r a bien; esta i n v e s t i g a c i ó n 
de l a s causas de los g randes hechos 
h i s t ó r i c o s conduce á los v e r d a d e r o s 
sabios á r e conoce r e l p l an de l a P r o v i 
denc i a . E s t e solo descubr imien to h a 
bastado p a r a c o n v e r t i r á l a fe c a t ó l i c a 
á S t o l b e r g , S c h l e g e l y H u r t e r . E s t e 
p l an de l a P r o v i d e n c i a e x c l u y e e l de
t e rmin i smo , y comprende lo necesa r io 
y lo l i b r e , lo contingente de l a f í s i ca y 
lo cond i c iona l de l a m o r a l , lo n a t u r a l y 
lo sob rena tu ra l . E s t e p l a n se desar ro
l l a a l r ededor de C r i s t o , que es e l cen
t ro de l a h i s to r i a h u m a n a . O r i g i n a r i a 
mente l a l i b e r t a d e s t á en D i o s . L i b r e 
mente h a c reado e l mundo; l ib remente 
e l H i j o de D i o s se ha encarnado p a r a 
s a l v a r l o ; l i b remen te l a san ta I g l e s i a 
c o n t i n ú a es ta o b r a de s a l v a c i ó n hac ien
do un l i b r e l l amamien to á l a c o n c i e n c i a 
de l a s nac iones y de los ind iv iduos . Y 
a s í s e r á has ta los s iglos de los s ig los . 
Todos los esfuerzos de l de te rmin ismo 
no b o r r a r á n u n a s í l a b a de estos her
mosos v e r s o s de l poeta c r i s t i ano *: 

" E l m á s alto don que, en su generosi 
dad. D i o s nos o t o r g ó a l c r ea rnos , y e l 
m á s conforme á su vo lun tad , y e l m á s 
e x c e l s a m e n t e aprec iado por E l , 

„ F u é l a l i b e r t a d de l a vo luntad , con 
que fueron dotadas las c r i a t u r a s in te l i 
gentes , y que e l l a s solas poseen en l a 
c r e a c i ó n . , , 

C . BOURQUARD. 

1 Faradiso, cant. V , tercetos 7 y 
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D I A S D E L G E N E S I S . — U E 1 S e ñ o r , 
leemos en e l E x o d o ( X X , 11; X X X I , 17), 
hizo en seis d í a s e l c ie lo , l a t i e r r a , e l 
m a r y todo cuanto e n c i e r r a . „ M á s m i n u 
cioso e l G é n e s i s t o d a v í a , nos desc r ibe , 
s e g ú n su orden c r o n o l ó g i c o , l a s o b r a s 
r e a l i z a d a s en c a d a uno de estos d í a s . 
A s i g n a a l p r i m e r d í a l a c r e a c i ó n de l a 
m a t e r i a , a l segundo l a del firmamento, 
a l t e r ce ro l a de l a s p lan tas , a l cua r to 
l a de l sol y de los d e m á s as t ros , ,al 
quinto l a de los a n i m a l e s a c u á t i c o s y 
de las aves , a l sex to , finalmente, l a de 
los an ima les t e r r e s t r e s y de l h o m b r e 
m i s m o ( G é n . , I ) . 

L a m a y o r par te de los e x é g e t a s de 
los t iempos pasados, tomando a l pie de 
l a l e t r a l a e x p r e s i ó n b í b l i c a , dedujeron 
de los textos c i tados que l a ob ra de l a 
c r e a c i ó n se h a b í a ve r i f i cado r e a l m e n 
te en seis d í a s semejan tes á los nues
tros. E s t a i n t e r p r e t a c i ó n , que c i e r t a 
mente es bastante a r b i t r a r i a y no m u y 
r a c i o n a l , se concibe , s i n embargo , h a 
y a sido defendida en t iempos en que l a 
c i e n c i a profana no p roporc ionaba e l 
menor ind ic io s ó b r e l a edad de l mundo. 

A c t u a l m e n t e p rec i so es abandonar
l a ; porque s i es u n p r i nc ip io de e x é g e -
sis que debemos a tenernos a l sent ido 
obvio y l i t e r a l ha s t a que tengamos u n a 
p rueba en con t ra r io , es a s imi smo a x i o 
m a e x e g é t i c o que h a y que r e n u n c i a r á 
este sentido desde e l momento en que 
se ve que se h a l l a en p u g n a con u n a 

" v e r d a d conoc ida de un modo c ie r to por 
otros medios . A h o r a b ien; t a l es e l caso 
en que a q u í nos ha l l amos , s e g ú n se v e 
r á por lo que s igue : 

A n t i g ü e d a d d e l mundo .—Una c i e n c i a 
n u e v a , l a G e o l o g í a , h a ven ido á p robar , 
en efecto, que nues t ro globo es mucho 
m á s ant iguo de lo que h a ven ido c r e 
y é n d o s e has ta a q u í . E s t a c i e n c i a nos 
h a mostrado, ocultos en l a s e r i e de es
t ra tos ó capas superpues tas , los r e s t o s 
de inf in idad de se res que nos han pre
cedido sobre l a t i e r r a . E s t a s capas , que 
se nos p re sen tan , s e g ú n e x a c t í s i m a 
c o m p a r a c i ó n , como l a s hojas m a l encua
dernadas de un l ib ro , e n c i e r r a n los r e s 
tos de an imales y vege t a l e s c u y a s e x i s 
tencias se han sucedido, d u r a n t e l a r g o s 
s iglos, an te r io rmente á l a a p a r i c i ó n de 
nues t ra especie . C a d a u n a de estas ca 
pas g u a r d a los s e re s que le son propios. 
So lamen te en l a superf ic ie , es dec i r , en 

l a c a p a m á s r ec i en te , es donde apa re 
ce e l hombre c l a r a m e n t e dela tado por 
a l g u n a par te de s u esquele to ó por l o s 
productos de s u i n d u s t r i a . A l g o m á s 
abajo se v e n los huesos de g r a n d e s 
c u a d r ú p e d o s a n á l o g o s á los que nos ro
dean . Debajo de esto y a no h a y sino se
r e s a c u á t i c o s , peces , r ep t i l e s ó molus
cos c u y a o r g a n i z a c i ó n v a s imp l i f i c án 
dose c a s i constantemente á med ida que 
nos a c e r c a m o s á l a s p r i m e r a s mani fes 
t ac iones de l a v i d a en e l globo. 

Todos estos res tos , conocidos con e l 
nombre de f ó s i l e s , p e r t enecen v i s i b l e 
mente á s e re s ant iguos que, no por s e r 
diferentes de l a s espec ies ac tua les , h a n 
dejado de v i v i r como e l l a s en l a super
ficie del cont inente , en l a s aguas de l o s 
lagos , y m á s gene ra lmen te en e l seno 
de los m a r e s . E n t o n c e s , como hoy, se 
formaban en estos m a r e s d e p ó s i t o s a r 
ci l losos , arenosos ó c a l c á r e o s , que e l 
t iempo h a t rans formado m u y f r ecuen 
temente en esquis to , a s p e r ó n y m á r 
m o l . E n estas r o c a s encont ramos m i 
l lones de conchas , y estas conchas es
t á n tan b ien c o n s e r v a d a s no obstante 
su f r ag i l idad , que los moluscos á que 
pe r t encen h a n debido ev iden temente 
v i v i r a l l í mismo. Impos ib l e conceb i r 
por un ins tante s i q u i e r a que h a y a n sido 
t r anspor t adas v io len tamente á aquel los 
pa ra j e s por l a s aguas de cua lqu ie r d i 
l u v i o . 

E l g rosor ó profundidad cons idera
ble de estas capas de sedimento, todas 
an te r iores , s e g ú n hemos dicho, á l a v e 
n ida de l hombre , mani f ies ta y a c l a r a 
mente por su par te l a insu f i c i enc ia de l 
corto p e r í o d o de se is d í a s que en otro 
t iempo se a d m i t í a p a r a l a c r e a c i ó n y 
o r g a n i z a c i ó n comple ta de l mundo. E l 
estudio de estas d i v e r s a s capas , que se 
ocul tan , s e g ú n hemos dicho, unas bajo 
de o t ras como l a s hojas desordenadas 
de un l ib ro , h a demostrado que s u pro
fundidad total debe de a l c a n z a r por lo 
menos de 1 5 á 2 0 k i l ó m e t r o s . A h o r a b i e n ; 
todo concu r r e á demos t r a r que ta les se
dimentos se h a n ido formando con a n á 
loga l en t i tud á l a que pres ide á l a for
m a c i ó n de los d e p ó s i t o s que se fo rman , 
has t a c ie r to punto á nues t ros ojos, en 
e l seno de los lagos ó de los mares ; pues 
a q u é l l o s como é s t o s p re sen tan s e ñ a l e s 
ev identes de s u m a r c h a r e g u l a r , y como 
é s t o s , ó acaso m á s que é s t o s , e n c i e r r a n 
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in f ín idad de o rgan i smos que debieron 
v i v i r a l l í t r anqu i l amen te . 

E l desa r ro l lo de l a v i d a v e g e t a l en 
l a s é p o c a s g e o l ó g i c a s da t a m b i é n i dea 
de l a d u r a c i ó n cons ide rab le de l a ob ra 
de l a c r e a c i ó n . ¿ C ó m o poder e x p l i c a r , 
s i n r e c u r r i r á numerosos s ig los , e l o r i 
gen de esos lechos de h u l l a , á v e c e s t an 
enormes, los cua les no son o t r a cosa , 
como todo e l mundo sabe, s ino g randes 
masas de humi ldes p lan tas t r ans fo rma
das por e l t iempo y e l c a l o r ? Induda
blemente no h a y neces idad de c r ee r , 
con l a m a y o r í a de los g e ó l o g o s , que 
estas p lantas h a y a n v i v i d o en e l mismo 
punto en que se h a n t ransformado; pe
ro , aun cuando se suponga que han 
sido a r r a s t r a d a s por l a s aguas , h a y 
que suponer que en a l g u n a par te h a n 
v i v i d o . P u e s bien; h a y c o m a r c a s , e l p a í s 
de G a l e s por ejemplo, en que se en
cuen t ran has t a 50 y 100 lechos de h u l l a 
sobrepuestos unos á otros y separados 
por o t ras tantas capas esquistosas. A u n 
que se h a g a n i n t e r v e n i r l a s c i r cuns 
t anc ias m á s favorab les ; aunque se a t r i 
b u y a , por ejemplo, l a m a r a v i l l o s a v e 
g e t a c i ó n de l p e r í o d o c a r b o n í f e r o a l ca
lo r obscuro de l a é p o c a , á l a humedad 
a t m o s f é r i c a y á u n exceso de á c i d o ca r 
b ó n i c o contenido en e l a i r e m a l purif i 
cado t o d a v í a , no por eso nos v e r e m o s 
menos compcl idos á abandona r l a cos
m o g o n í a v u l g a r s i hemos de dar u n a 
e x p l i c a c i ó n r a c i o n a l de estos f e n ó m e 
nos r e l ac ionados con e l desa r ro l lo de 
l a v i d a v e g e t a l . 

Y , s in embargo , l a é p o c a h u l l e r a no 
r ep re sen ta sino u n a m í n i m a f r a c c i ó n de 
los t iempos g e o l ó g i c o s . L a c re t a , com
puesta á s u v e z de m i l l a r e s de mi l lones 
de a n i m á l c u l o s que gozaron de v i d a en 
otro t iempo, se f o r m ó en u n a é p o c a u l 
t e r io r , y pos te r io rmente á todo esto es 
cuando se i n a u g u r a l a é p o c a t e r c i a r i a , 
c a r a c t e r i z a d a por e l de sa r ro l l o de los 
m a m í f e r o s t e r r e s t r e s . ¿ E s acaso so r 
prendente que, p a r a e x p l i c a r es tas for
mac iones s u c e s i v a s , nos e x i j a n los g e ó 
logos mi l lones de a ñ o s ? 

No h a y sino un medio de sus t r ae r se 
á es ta e x i g e n c i a , c u a l es e l n e g a r que 
los res tos organizados contenidos en 
l a s capas t e r r e s t r e s h a y a n per teneci 
do j a m á s á se res v i v i e n t e s , suponiendo 
que estas capas y los fós i l e s que con
t ienen h a y a n s ido c reados en e l estado 

en que se h a l l a n y que nosotros v e m o s . 
C o m o no es probable que se l legue á 
esto, pues tanto v a l d r í a como a t r i b u i r 
a l C r e a d o r l a i n t e n c i ó n de b u r l a r s e de 
l a h u m a n i d a d , fue rza s e r á , por tanto, 
i n c l i n a r l a c a b e z a ante l a s conclus io
nes de l a c i e n c i a . 

F á c i l nos s e r í a p r e sen t a r a rgumen
tos en f avo r de l a a n t i g ü e d a d de l mun
do sacados de ot ros r a m o s del saber . 
L a A s t r o n o m í a , por ejemplo, nos mos
t r a r í a en l a s profundidades del c ie lo es
t r e l l a s c u y a luz h a debido t a r d a r m á s 
de se is m i l a ñ o s en l l e g a r á nosotros, y 
que, por cons iguiente , d e b í a n ser toda
v í a i n v i s i b l e s p a r a nosotros s i e l mun
do no tuv iese m á s que es ta edad. P e r o 
es y a bastante , y aun sobrado, i n s i s t i r 
sobre u n a v e r d a d que h a l legado á se r 
ev idente p a r a qu ien e s t é a lgo in ic iado 
en G e o l o g í a . P o r d e s g r a c i a , es ta c ien
c i a es e x t r a ñ a á m u c h a s personas , aun 
de l a s i n s t r u i d a s en o t ras m a t e r i a s . E n 
a t e n c i ó n á e l l a s hemos expuesto l a s 
cons ide rac iones que p receden , y á e l l as 
t a m b i é n p resen tamos e l cuadro s iguien
te, que r e s u m e los datos esenc ia les de 
l a G e o l o g í a . E n él se e n c o n t r a r á , a l lado 
de l a s g randes fo rmac iones que se h a n 
ver i f i cado s u c e s i v a m e n t e desde el p r i n 
cipio de los t iempos g e o l ó g i c o s , e l or
den de a p a r i c i ó n de los p r inc ipa l e s ani
m a l e s . F á c i l s e r á deduc i r de a q u í l a 
d u r a c i ó n r e l a t i v a de los t iempos ante
r i o r e s a l h o m b r e , y l a m a r c h a progre
s i v a que e l desa r ro l lo de l a v i d a h a se
guido g e n e r a l m e n t e sobre nuestro p la 
ne ta , deducc iones que no d i sc repan , 
por lo d e m á s , de l a s e n s e ñ a n z a s que l a 
B i b l i a nos p resen ta . 

Cuadro de las formaciones geológicas. 

Epocas. Terrenos. 
Fecha de la apari

ción de los seres. 

Actual Reciente. 
Cuaternaria. Postplioceno. 

ÍP l ioceno . 
Terciar ia . . .< Mioceno. 

I Eoceno. 

Secundaria 

Pr imar ia . . , 

/'Creta. \ % \ 
I Gault ó albiano. >'i5 
I Neo comieno. J u 

•^Jurásic 

albiano. 
comieno. 

ÍOolito. 
L í a s . 
T r i a s . 
-"ermiano. 

ú f e r o . 
i'oniano. 

( Silúrico. 
Cambriano. 

Í P e r m i a n 
I Carboníf 

. < Devoniai 
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H i p ó t e s i s de B u c k l a n d . — C o n e l fin 
de sa t i s face r á l a s e x i g e n c i a s de los 
g e ó l o g o s que a f i rman l a r e m o t í s i m a an
t i g ü e d a d de l mundo, y de c o n s e r v a r a l 
propio t iempo en s u sentido l i t e r a l l a 
p a l a b r a d í a del G é n e s i s , c i e r to n ú m e 
ro de e x é g e t a s y de sabios s i n c e r a m e n 
te re l ig iosos , entre los cua les conv iene 
c i t a r en p r i m e r l u g a r a l D r . B u c k l a n d , 
h a n r e c u r r i d o á l a h i p ó t e s i s s igu ien te . 

Suponen que ent re l a c r e a c i ó n de l a 
m a t e r i a (que, s e g ú n el los, nada t iene 
que v e r con l a ob ra de los se is d í a s ) y 
e l p r inc ip io del p r i m e r d í a t r a n s c u r r i ó 
u n i n t e r v a l o de u n a d u r a c i ó n indeter
m i n a d a , durante e l c u a l v i v i e r o n todos 
los a n i m a l e s y vege t a l e s cuyos res tos 
se encuen t ran ocultos en l a s capas te
r r e s t r e s . E s t a é p o c a , que se confunde 
con lo que nosotros l l a m a m o s t iempos 
g e o l ó g i c o s , t e r m i n ó , s e g ú n l a h i p ó t e s i s 
que examinamos , en un ca tac l i smo ge
n e r a l que redujo l a t i e r r a a l estado c a ó 
t ico descr i to en e l segundo v e r s o de l G é 
nes is : T e r r a e ra t i n a n i s et v a c u a . E n 
tonces , pros igue l a h i p ó t e s i s , d e b i ó de 
comenza r l a ob ra de r e o r g a n i z a c i ó n , 
que d u r ó seis d í a s de v e i n t i c u a t r o ho
r a s , conforme con l a l e t r a de l sagrado 
texto . E l p r i m e r c a p í t u l o de l a B i b l i a 
contiene, pues, s e g ú n esto, no e l r e l a to 
de l a o r g a n i z a c i ó n p r i m e r a de l a T i e r r a , 
s ino e l de s u r e s t a u r a c i ó n d e s p u é s de l 
supuesto ca t ac l i smo . 

L o s defensores de es ta t e o r í a se apo
y a n desde luego en que l a c r e a c i ó n de 
l a m a t e r i a no apa rece exp re samen te 
en e l G é n e s i s como u n a par te de l a ob ra 
de los se is d í a s , y t a m b i é n en que a lgu
nos P a d r e s ó Doc to re s de l a I g l e s i a h a n 
c r e í d o en l a e x i s t e n c i a de un i n t e r v a l o 
entre e l o r igen de l a s cosas y e l fiat 
l u x que, s e g ú n el los, a b r i ó e l p r i m e r 
d í a . A ñ a d e n , y con r a z ó n , que es ta h i 
p ó t e s i s ofrece l a ven ta j a de h a c e r i m 
posible todo choque y todo desacuerdo, 
aun aparente , ent re l a B i b l i a y l a c ien
c i a . P e r o s i estos a rgumentos nega t ivos 
bas tan p a r a h a c e r l a l í c i t a , no l l e g a n 
has t a o torgar le l a v e r o s i m i l i t u d c ien
t í f ica . 

E s indudable que muchos P a d r e s h a n 
admit ido que e l p r i m e r d í a g e n e s í a c o 
h a b í a empezado con l a a p a r i c i ó n de l a 
luz, colocando a s í l a c r e a c i ó n de l a m a 
t e r i a fuera de los seis d í a s . A l g u n o s 
has ta han l legado á reconocer , aunque 

gene ra lmen te se c a l l a n sobre este pun
to, que l a m a t e r i a , una v e z c r e a d a , per
m a n e c i ó por mucho tiempo en e l esta
do de m a s a informe y confusa desc r i to 
en e l G é n e s i s . P e r o h a y m u c h a dis tan
c i a t o d a v í a ent re esto y e l suponer que 
durante este p e r í o d o , an te r io r a l p r i m e r 
d í a , se d e s a r r o l l a r o n y v i v i e r o n todos 
los vege ta le s y todos los a n i m a l e s de 
que encont ramos res tos en estado fós i l . 

E s a d e m á s dif íc i l f o r m a r s e u n a i d e a 
de un ca t ac l i smo que h a y a t r ans fo rma
do l a t i e r r a has ta e l punto de r e d u c i r á 
l a nada plantas y an imales , h a c e r que 
d e s a p a r e c i e r a por completo l a luz , y 
que pudiera , en fin, dec i r se de nues t ro 
globo que e r a u n a m a s a i n f o r m e y v a 
c í a , ó mejor a ú n i n v i s i b l e y c o n f u s a : i n -
v i s i b i l i s et i n c o m p o s i t a , s e g ú n l a e n é r 
g i c a e x p r e s i ó n de los Se ten ta . 

A d e m á s , ¿ n o pa rece incompat ib le 
con l a i dea de un D i o s inf ini tamente sa 
bio e l que, r e a l i z a d a y a s u ob ra por me
dio de un desar ro l lo p r o g r e s i v o duran
te s ig los s in cuento, v i n i e s e luego á an i 
q u i l a r l a antes de l a a p a r i c i ó n de aque l 
que d e b í a ser e l coronamiento y r e y de 
l a c r e a c i ó n ? 

P e r o supongamos por u n momento 
que un ca t ac l i smo c u a l q u i e r a h a y a po
dido acab a r con l a v i d a en l a superf ic ie 
de l globo, y r e d u c i r l a T i e r r a a l estado 
de m a s a confusa, tenebrosa é in forme, 
de que nos hab l a e l G é n e s i s . L a s mis 
m a s l eyes p r e s i d i r á n , s i n duda, a l des
a r r o l l o de l a n u e v a c r e a c i ó n . D i o s es 
u n se r inmutable , y en l a c r e a c i ó n se 
re f le ja l a i m a g e n de sus d iv inos a t r ibu
tos por l a un idad del p l an p r o v i d e n c i a l 
y l a es tab i l idad de l a s l e y e s de l a natu
r a l e z a . Pos ib le es, s i n duda, l a dero
g a c i ó n de estas l e y e s ; pero nad ie pue
de a f i r m a r l a antes de l a c r e a c i ó n de l 
hombre á no tener u n a r e v e l a c i ó n es
p e c i a l . A h o r a bien; los autores de l a 
t e o r í a que impugnamos r econocen con 
nosotros que los vege ta le s de l ant iguo 
mundo fueron aparec iendo g r a d u a l 
mente y se d e s a r r o l l a r o n len tamente en 
e l espacio de prolongadas edades que 
p reced ie ron á l a v e n i d a de l hombre . 
¿ P o r q u é , pues, no o c u r r i ó lo mi smo con 
l a n u e v a c r e a c i ó n ? ¿ P o r q u é s u desar ro
l lo , t an lento en e l p r i m e r caso , se efec
t u ó es ta v e z en seis d í a s de Ve in t i cua 
tro horas? 

C ie r t amen te , no es fáci l encon t r a r 
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u n a c o n t e s t a c i ó n , sa t i s fac tor ia á es ta 
p regun ta . 

Y a ú n h a y o t r a dif icul tad no menos 
embarazosa . S i l a h i s to r i a de l globo se 
d iv ide en dos g randes edades , u n a to
ta lmente e x t r a ñ a a l re la to b í b l i c o y o t ra 
de sc r i t a en e l G é n e s i s , ¿ p o d r á d e c í r s e 
nos en q u é é p o c a de esta h i s t o r i a ter
m i n ó l a p r i m e r a edad p a r a dar l u g a r á 
l a segunda? ¿ S e r á acaso a l t e r m i n a r lo 
que se h a convenido en l l a m a r t iempos 
g e o l ó g i c o s ? ¿ S e r á a l fin de l a é p o c a 
cua t e rna r i a? P e r o s i hemos de c r e e r 
los modernos descubr imientos , e l hom
bre v i v i ó en es ta é p o c a . No puede du
darse , en efecto, que h a sido contem
p o r á n e o de l m a m m u t h y de o t ras es
pecies e x t i n g u i d a s , cons ideradas como 
c a r a c t e r í s t i c a s de los t iempos cuater
na r ios . E l hombre , pues, s e r í a en t a l 
caso an tegenes iaco . H u b i e r a formado 
par te de l ant iguo mundo, lo mismo que 
l a m a y o r par te de l a s especies que v i 
v e n ac tua lmen te , y cuyos res tos y a c e n 
unidos á los del m a m m u t h en los d e p ó 
sitos d i l u v i a n o s . L o s pa r t ida r ios del 
s i s t ema de l a r e s t a u r a c i ó n re t rocede
r á n , s i n duda, ante es ta consecuenc ia . 

¿ P r e t e n d e r á n , por v e n t u r a , que l a 
p re tend ida r e o r g a n i z a c i ó n de l mundo 
se hub ie re operado a l fin de l a é p o c a 
t e r c i a r i a ? E n t o n c e s es v e r d a d que no 
e x i s t í a e l hombre; pero su rge o t ra difi
cu l tad . L a m a y o r par te de l a s especies 
t e r c i a r i a s h a n pasado á l a s iguiente 
edad; a lgunas has t a han l legado á l a 
n u e s t r a y v i v e n en l a ac tua l idad . No es, 
pues, posible a d m i t i r que a l fin de esta 
edad hubiese habido un g r a n ca tac l i s 
mo cuyo resu l t ado fuera l a e x t i n c i ó n 
to ta l de los s e re s an te r io rmente ex i s 
tentes; de modo que nada nos a u t o r i z a 
á cons ide ra r es ta fecha como l a de l a 
t r a n s f o r m a c i ó n comple ta del globo y 
como e l punto de pa r t i da de u n a e r a 
en te ramente n u e v a . 

E n v a n o s e r í a r emonta r se t o d a v í a 
m á s alto en l a s e r i e de las edades geo
l ó g i c a s . E n n i n g u n a par te se encont ra 
r á es ta l í n e a de d e m a r c a c i ó n que, se
g ú n es ta h i p ó t e s i s , s epa ra a l mundo ac
tua l de l mundo an te r io r . N i l a flora n i l a 
fauna que c a r a c t e r i z a n una é p o c a des
a p a r e c e n tota lmente con es ta é p o c a . 
No hay , pues, indic ios de que h a y a ha
bido desde e l o r i gen del globo un ca 
t ac l i smo bastante v io lento p a r a a c a b a r 

por completo con l a v i d a sobre l a t i e 
r r a y m o t i v a r u n a r e o r g a n i z a c i ó n de l 
mundo t an comple ta como se l a supone. 

P o r lo d e m á s , aunqUe fue ra posible 
admi t i r l a e x i s t e n c i a de t a l ca t ac l i smo; 
aunque deb i e r a r econocerse que tuvo 
l u g a r y fué seguido de una r e s t a u r a 
c i ó n comple ta de l globo, t o d a v í a h a b r í a 
que r e c h a z a r l a h i p ó t e s i s a n t e g e n e s í a -
ca t omada en s u conjunto. E n efecto-
este acon tec imien to no h a b r í a podido 
v e r i f i c a r s e sino en u n a é p o c a g e o l ó g i c a 
bas tante r emota , pues poseemos a c e r 
c a de l a s edades rec ien tes , posterioires, 
por ejemplo, á l a f o r m a c i ó n secunda
r i a , nociones t a n e x a c t a s y minuc io sa s 
que e x c l u y e n has t a l a i d e a de semejan
te c a t á s t r o f e . A h o r a bien; p a r a da r s e 
cuen ta de l desa r ro l lo ,de l a v i d a en los 
t iempos pos te r io res á e s t a r eo rgan i za 
c i ó n , forzoso s e r í a t o d a v í a r e c u r r i r á 
los p e r í o d o s l a r g o s , s iendo, como son, 
insuf ic ientes los d í a s de ve in t i cua t ro ho
r a s , así . p a r a r ep re sen t a r un solo p e r í o 
do, como p a r a r ep re sen t a r l a h i s t o r i a 
de l globo toda en te ra . 

T a m b i é n p o d r í a m o s aduc i r a r g u m e n 
tos de o t r a í n d o l e . B u c k l a n d y los par 
t ida r ios de su a ñ e j a t e o r í a p re t enden 
que l a B i b l i a l es es f avorab le . S i n e m 
bargo , apa rece bastante c l a r o que m á s 
b ien e s t á en c o n t r a que en pro de s u 
t e o r í a . E n toda e l l a apa rece l a c r e a c i ó n 
como formando par te de l a obra de lo s 
seis d í a s . ¿No p r o c l a m a M o i s é s que "e l 
S e ñ o r hizo en se i s d í a s e l c ie lo , l a t i e 
r r a , e l m a r y todo cuanto encierran, ,? ' 
¿No d ice , d e s p u é s de haber descr i to l a 
obra de los seis d í a s , que " é s t a s son l a s 
generac iones d e l cielo y de l a t i e r r a 
cuando fueron c readas , en e l d í a en que 
l a s c r e ó ? Istce s u n t gene ra t i ones coeli 
et terree, qua.ndo CREA TA SUNT, i n d ie 
quo f e c i t D o m i n u s D e u s ccelum et 
í e r r a m . n ( G e n . , I I , 45.) 

S e r í a dif íc i l encon t ra r un texto m á s 
conc luyen te que este ú l t i m o , pues con
t iene u n a c o n t e s t a c i ó n d i r ec t a á l a 
c u e s t i ó n propues ta . 

L o s pa r t i da r io s del s i s t ema de res 
t a u r a c i ó n a f i rman que e l mundo h a s i 
do organ izado en dos ocasiones: l a p r i 
m e r a v e z inmedia tamente d e s p u é s de 
l a c r e a c i ó n de l a m a t e r i a y durante 
l a e r a g e o l ó g i c a , y por v e z segunda 
cuando l a a p a r i c i ó n del hombre . Y su
ponen que es ta ú l t i m a o r g a n i z a c i ó n , 
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no a c o m p a ñ a d a de c r e a c i ó n , es l a ú n i 
c a de sc r i t a por M o i s é s . P u e s bien; é s t e 
los desmiente de l a m a n e r a m á s e x p l í 
c i t a . D i c e e l autor sag rado que ' las ge
n e r a c i o n e s que a c a b a de p re sen ta r co
mo l a ob ra de los se is d í a s son l a s que 
se v e r i f i c a r o n cuando e l c ie lo y l a t ie
r r a f u e r o n creados . No es posible ma-
3^or c l a r i d a d . 

No se o b j e t a r á que l a p a l a b r a c r e a r 
es a q u í dudosa. E s l a p a l a b r a h a r á t an 
pocas v e c e s usada por M o i s é s , y s i em
pre, s e g ú n pa rece , in tenc ionadamente , 
por o p o s i c i ó n á l a p a l a b r a h a s a h (ha
cer , da r forma); con esta m i s m a pa l a 
b r a a n u n c i a e l e sc r i t o r sagrado , a l p r i n 
cipio de su l ib ro , que e l c ie lo y l a t i e r r a 
han sido sacados de l a nada , y l a mis 
m a p a l a b r a emplea t a m b i é n p a r a ind i -
c á r l a a p a r i c i ó n del a n i m a l y del hom
bre m i s m o , c r i a t u r a s e senc i a lmen te 
dis t in tas de todas las d e m á s por e l p r in 
cipio s imple que l a s a n i m a y que, en 
v i r t u d de esto, no p o d í a r e c i b i r l a e x i s 
t enc i a sino por u n acto e spec i a l de D i o s , 
y no por l a a c c i ó n de l a s so las fuerzas 
n a t u r a l e s . 

Como se v e , l a h i p ó t e s i s de B u c k l a n d 
no s ó l o t iene en con t r a s u y a l a r a z ó n y 
l a c i e n c i a , s ino que apa rece t a m b i é n 
combat ida por l a B i b l i a m i s m a . P o r es
to es e x t r a ñ o que t o d a v í a hoy encuen
tre adeptos. A d e c i r v e r d a d , e l n ú m e r o 
de é s t o s v a d i sminuyendo de d í a en d í a 
por lo que á F r a n c i a se ref iere ; pero no 
sucede a s í en I n g l a t e r r a , en donde l a 
a c e p t a c i ó n que l o g r ó en u n p r inc ip io , á 
causa s i n duda de l a a l t a r e p u t a c i ó n 
c i e n t í f i c a de s u autor, le a s e g u r ó u n a 
e x i s t e n c i a m á s d u r a d e r a . 

S i s t e m a i d e a l i s t a de M o n s . C l i f f o r d . 
—Otra t e o r í a , á nuest ro p a r e c e r m á s 
insos tenib le t o d a v í a y menos respetuo
s a p a r a con e l s ag rado tex to , h a v i s t o 
igua lmente en I n g l a t e r r a l a luz p ú b l i c a 
en e l a ñ o 1881. S i hemos de c r e e r á s u 
autor, Mons . C l i f f o r d , Obispo de Cl i f -
ton, M o i s é s no se propuso darnos u n a 
h i s t o r i a de l a c r e a c i ó n . É l d i s t r i b u y ó 
a r b i t r a r i a m e n t e en seis d í a s l a ob ra de 
D i o s . - Y m á s a r b i t r a r i o t o d a v í a es, se
g ú n dicho autor, lo que hizo de co loca r 
l a c r e a c i ó n de l firmamento antes de l a 
de l a s p lantas , l a c r e a c i ó n de l so l y de 
los as t ros antes de l a de los an ima le s , 
y é s t a , en fin, antes de l a v e n i d a del 
hombre . E s t e o rden de s u c e s i ó n , con

denado por l a c i e n c i a , n a d a t iene de 
c r o n o l ó g i c o . 

E l ú n i c o objeto de M o i s é s s e g ú n l a 
t e o r í a que es tudiamos, fué ded ica r á l a 
m e m o r i a de c a d a u n a de l a s obras de 
D i o s los d í a s de l a s e m a n a , consag ra 
dos ent re los egipcios á o t r a s tan tas 
d iv in idades espec ia les . P o r esto hubo 
de acep ta r u n orden cua lqu i e r a ; pero 
este orden no responde á n a d a r e a l ; no 
es e l de los hechos, y en caso de que lo 
fuera no senos impone como t a l . ( V é a s e 
l a R e v i s t a de D u h l i n , 1881, y t a m b i é n 
A n u a l e s d e p h i l o s o p h i e c h r é t i e n n e ^ o -
v i e m b r e de 1881.) 

L a base de l s i s t ema de Mons . C l i f f o r d 
es, como se v e , l a e x i s t e n c i a de l a se
m a n a entre los egipcios ; ahora b ien , 
es to es comple tamente i n e x a c t o . " E s t a 
tes is de l o r i g e n pagano y eg ipc io de l a 
s e m a n a es insos tenib le en l a ac tua l i 
dad,,, dice un m i e m b r o de l Ins t i tu to , 
M . T h . H . M a r t í n . ( A n u a l e s de ph i loso -
p h i e c h r é t i e n n e , E n e r o de 1882.) " H a b í a 
sido y a i m p u g n a d a con é x i t o , á media
dos del s ig lo x v n , en l a s M e m o r i a s de 
l a an t igua A c a d e m i a de I n s c r i p c i o n e s 
y B e l l a s L e t r a s (tomo I V ) por e l sabio 
sacerdote S a l l i e r , qu ien y a entonces le 
a s e s t ó tan rudo golpe que no pudo 
r e h a c e r s e ha s t a nues t ro s ig lo , en e l 
c u a l es ta e r r ó n e a tes is h a rec ib ido mor
ta l h e r i d a de manos de u n m i e m b r o dis
t inguido de l a n u e v a A c a d e m i a de 
I n s c r i p c i o n e s , M . A l f r e d o M a u r y , de 
acuerdo con un i l u s t r e a s t r ó n o m o pro
fundamente re l ig ioso , M . J u a n B a u t i s 
ta B i o t . . . No es posible demos t ra r que 
entre los pueblos de l a a n t i g ü e d a d ha 
y a habido uno solo que h a y a emplea
do l a s e m a n a como p e r í o d o c r o n o l ó 
g ico , hecha a b s t r a c c i ó n de toda in ten
c i ó n r e l i g io sa , s i n h a b e r l a r ec ib ido de 
los hebreos , ó por mejor d e c i r de los 
j u d í o s , que fueron sus propagadores. , . 

No e s t á m u y acer tado e l Obispo de 
Cl i f ton cuando sobre este p a r t i c u l a r 
r emi t e a l l ec to r á Herodo to y á D i ó n 
Cass io , pues e l p r i m e r o nos h a b l a de 
los meses egipcios^ pero nada nos dice 
de l p e r í o d o de siete d í a s que compo
nen l a s emana , y este s i l enc io es bas
tante s ign i f i ca t ivo . E n cuanto á D i ó n 
Cass io , d ice e x p r e s a m e n t e este e s c r i 
tor que el p e r í o d o de s ie te d í a s usado 
en R o m a y en o t ras pa r t e s "es o r ig ina
r io de l a Judea, , . 
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S e sabe a d e m á s por C h a m p o l l i ó n 
c u á l e r a e x a c t a m e n t e l a d i v i s i ó n de l 
t iempo entre los ant iguos egipcios . E n 
su conjunto, p o d r í a m o s d e c i r que e r a 
el ca l endar io r epub l i cano f r a n c é s : d i v i 
s i ón del a ñ o en doce meses , subd iv id i -
dos é s t o s en t res d é c a d a s de diez d í a s , 
y seguidos de c inco d í a s complementa
r i o s . L a s e m a n a de siete d í a s no apare
ce en par te a l g u n a . 

No pudo, pues, M o i s é s t o m a r de los 
egipcios l a i d e a de l a s e m a n a . T a m p o 
co es probable l a tomase de otros, n i 
aun de los ca ldeos . D e cons iguiente , 
m a l puede a t r i b u í r s e l e l a i n t e n c i ó n de 
haber quer ido r e e m p l a z a r l a s e m a n a 
p o l i t e í s t a por u n a s e m a n a m o n o t e í s t a , 
sus t i tuyendo las d i v i n i d a d e s paganas 
que p r e s i d í a n á los d í a s por l a s obras 
de l a c r e a c i ó n a r b i t r a r i a m e n t e d is t r i 
buidas . 

Supongamos, s i n embargo , que é s t e 
hubiese sido e l objeto de M o i s é s ; con 
todo y con eso, e l s i s t ema propuesto no 
s e r í a mucho m á s v e r o s í m i l . H a y una 
p r i m e r a di f icul tad que se p re sen ta in
media tamente a l e s p í r i t u . 

E l e sc r i t o r s ag rado no se l i m i t a á 
desc r ib i r l a s di ferentes obras de D i o s ; 
nos dice que una tuvo l u g a r e l p r i m e r 
d í a , o t ra e l s egundo , y a s í s u c e s i v a 
mente has ta e l s é p t i m o d í a , en que D i o s 
puso fin á s u obra . ( G e n . , I I , 2.) A q u í 
h a y , á nuestro entender , u n a s u c e s i ó n 
evidente . E n e l E x o d o se "dice i g u a l 
mente ( X X , 2): " E l S e ñ o r hizo en se i s 
d í a s e l c ie lo , l a t i e r r a , e l m a r y todo 
cuanto el los e n c i e r r a n , y d e s c a n s ó e l 
d í a s é p t i m o . , , 

Todo esto es l e t r a m u e r t a p a r a e l 
autor de l a n u e v a t e o r í a . N inguno de 
estos dos textos , nos dice , pe r t enece á 
un l ib ro h i s t ó r i c o . E l p r i m e r o se h a sa
cado de un h imno sag rado , pues t a l 
es, á s u j u i c i o , l a n a t u r a l e z a de l p r i m e r 
c a p í t u l o de l G é n e s i s . E l segundo es 

-una f ó r m u l a l i t ú r g i c a cuyos t é r m i n o s 
no deben tomarse en-su sent ido ordi
na r io . No h a y que conceder , pues, á 
esta d i f icul tad l a m e n o r i m p o r t a n c i a . 

C o m p r e n d e r á e l l ec to r que esto es 
r e s o l v e r m u y f á c i l m e n t e u n a c u e s t i ó n 
g r a v e ; pues, d í g a s e lo que se qu i e r a , 
textos tan c l a ro s como los que prece
den no p ie rden s u s i g n i f i c a c i ó n porque 
se encuen t ren en u n h imno, en un r i t u a l 
ó en un l ib ro l i t ú r g i c o . E l pensamiento 

de l e s c r i t o r s a g r a d o p a r e c e evidente , 
y nosotros no c r eemos que ha s t a aho
r a h a y a habido dos m a n e r a s de v e r so
bre este punto. 

T a m p o c o e s t á probado, a d e m á s , que 
e l p r i m e r c a p í t u l o de l G é n e s i s t enga e l 
c a r á c t e r de h imno ó de canto sagrado 
que se le a t r i b u y e . D e s d e luego e s t á 
e sc r i to en p rosa , o b s e r v a c i ó n que t ie 
ne y a c i e r t a i m p o r t a n c i a . A d e m á s , es 
innegab le que e l l i b r o á que per tenece 
es en lo d e m á s absolu tamente h i s t ó 
r i c o . P a r a n e g a r e s t a c u a l i d a d a l p r i 
m e r c a p í t u l o , Mons . C l i f fo rd i n v o c a a l 
gunas d i f e r enc i a s de est i lo, e spec ia l 
mente e l empleo de l a p a l a b r a E l o h i m 
p a r a de s igna r á D i o s , en v e z de J e h o -
v a h \ que no a p a r e c e h a s t a m á s ade lan
te. E s t a d i s t i n c i ó n , de o r igen r a c i o n a 
l i s t a , t iende á demos t r a r que M o i s é s 
i n s e r t ó en s u o b r a documentos ant iguos 
á los cua le s no c a m b i ó s u fo rma p r i m i 
t i v a ; pero no se s igue de a q u í que estos 
documentos e s t é n desprov i s tos de todo 
c a r á c t e r h i s t ó r i c o . 

E n apoyo de s u tes is , e l sabio P r e l a 
do i n v o c a los ú l t i m o s descubr imientos 
de l a a s i r i o l o g í a . M a s estos descubr i 
mientos c r e e m o s nosotros que se v u e l 
v e n con t r a é l . Y a encon t ramos en B e -
roso u n a c o s m o g o n í a c a l d e a que pre
sen taba l a a p a r i c i ó n de l a s cosas en un 
orden a n á l o g o a l ind icado por e l G é 
nes is , pero con u n a i d e a de s u c e s i ó n 
c r o n o l ó g i c a m á s m a r c a d a t o d a v í a . U n a 
i n s c r i p c i ó n c u n e i f o r m e , desg rac i ada 
mente incomple ta , h a ven ido á confir
m a r e s t a idea . ( V . V i g o u r o u x , L a B i -
ble et l e s d é c o u v e r t e s modernes , t o m o l , 
p á g . 136.) E s u n a r e l a c i ó n de ta l l ada 
del o r igen , de l estado p r i m i t i v o y de l 
desa r ro l lo p r o g r e s i v o de l u n i v e r s o . 
" T r a n s c u r r i e r o n u n g r a n n ú m e r o de 
d í a s y un t iempo largo, , , se d ice á mi t ad 
de l a n a r r a c i ó n . E s t o es de jar entender 
c l a r amen te que hubo s u c e s i ó n en l a 
f o r m a c i ó n de l globo; es m á s , es decir
nos e x p r e s a m e n t e q u é los d i a s de l G é 
nes is no fueron d í a s de ve in t i cua t ro 
horas , s ino p e r í o d o s de u n a d u r a c i ó n 
i n d e t e r m i n a d a . 

L a . i n s c r i p c i ó n c a l d e a cont iene o t r a 
n o t i c i a i m p o r t a n t í s i m a : á l a descr ip
c i ó n de l a ob ra de los se i s d í a s a ñ a d e l a 
r e l a c i ó n de l a c a í d a de l hombre . R e 
su l t a de a q u í que estos dos re la tos que 
se pre tende s e p a r a r en e l G é n e s i s se 
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h a l l a n , por e l con t r a r io , í n t i m a m e n t e 
unidos, y que s i e l uno es h i s t ó r i c o debe 
se r lo t a m b i é n e l otro. 

Indudablemente no se deben a s i m i 
l a r l a s dos c o s m o g o n í a s , b í b l i c a y c a l 
dea. E s t a ú l t i m a e s t á desf igurada por 
mi tos groseros que imp iden v e r á p r i 
m e r a v i s t a los r asgos p r i m i t i v o s que 
h a conse rvado . S i n embargo , debe s e r 
tomada en a tenta c o n s i d e r a c i ó n por e l 
e x é g e t a , pues todo c o n c u r r e á p roba r 
que, s i no en su fo rma ac tua l , a l menos 
en sus datos esenc ia les , es an te r io r á 
M o i s é s , y acaso t a m b i é n á A b r a h á m , y 
que nos h a conservado , aunque a l t e r a 
da, u n a a n t i q u í s i m a t r a d i c i ó n , que e l 
e sc r i t o r sagrado nos h a t r ansmi t ido , 
por e l con t ra r io , en toda s u p r í s t i n a 
pu reza . Mons. C l i f fo rd se e x t r a ñ a de 
que D i o s h u b i e r a r e v e l a d o á M o i s é s 
hechos g e o l ó g i c o s que son del dominio 
de l a s c i enc ia s na tu ra les . E s t a r e v e l a 
c i ó n se e x p l i c a r í a s u f i c i e n t e m e n t e a t e n 
dida l a impor t anc i a de los hechos en 
c u e s t i ó n ; s i n embargo , nada nos ob l i ga 
á c r e e r que se hubiese hecho á M o i s é s . 
E s bas tante probable que t a l r e v e l a 
c i ó n e r a m u y an te r io r á él , y que aca 
so se r e m o n t a r a a l propio A d á n . A s í se 
e x p l i c a n los ves t ig ios que de e l l a apa
r e c e n en documentos que p a r e c e n an
t e r io res a l l eg i s l ador hebreo. 

S e a de esto lo que fuere, lo que pare
ce c ie r to es que e l p r i m e r c a p í t u l o de l 
G é n e s i s nos t r a z a l a h i s t o r i a r e a l de 
nues t ro globo antes de l a a p a r i c i ó n de l 
hombre . A u n q u e esta p á g i n a fuese, 
como se quiere , un himno puesto por 
M o i s é s p a r a encabezar su l ib ro , toda
v í a d e b e r í a r econoce r se en e l l a l a v e r 
dad. A l s e r adoptada por e l e sc r i t o r 
inspi rado r e c i b i r í a e l mi smo c a r á c t e r 
de v e r a c i d a d que los d e m á s re la tos b í 
b l icos , d e b i é n d o s e tener s i empre por 
c ie r to que las cosas se produjeron en e l 
o rden tan c l a r amen te ind icado por e l l a . 

Nosotros admit imos que e l n ú m e r o 
de s e i s p e r í o d o s , entre los cua le s dis
t r i b u y ó M o i s é s l a obra de l a c r e a c i ó n , 
sea en c ier to sentido u n n ú m e r o a r b i 
t r a r io . A c a s o no se a d o p t ó sino porque 
e l n ú m e r o s ie te e r a y a s a g r a d o p a r a 
los hebreos desde mucho t iempo antes 
( G e n . , I V , 15, 24; V I I , 2, 34; V I I , 10, 12). 
Indudablemente M o i s é s hubiese po
dido con i g u a l f a c i l i d a d r e p a r t i r es ta 
obra en diez p e r í o d o s s i hubiese que

r ido hacer lo , pues no se v e u n a l í n e a 
de d e m a r c a c i ó n a l g ú n tanto p r e c i s a 
que separe los d ive r sos d í a s . P e r o lo 
que no podemos menos de a d m i t i r pues
to que M o i s é s lo d e c l a r a de un modo 
te rminan te , es que e l orden que nos 
p r e sen t a sea un orden v e r d a d e r a m e n -
mente c r o n o l ó g i c o , e l mi smo en que 
fueron aparec iendo unos t r a s otros, á 
l a voz del C reado r , los se res an imados 
ó inan imados , cuyo conjunto cons t i tuye 
e l u n i v e r s o . S i o t ra cosa fue ra , h a b r í a 
que dec i r que e l e s c r i t o r s ag rado se 
e x p r e s ó de modo que indujo á un e r r o r 
i n e v i t a b l e á todas las generac iones , y 
no es admis ib le que e l E s p í r i t u San to , 
que le in sp i r aba , l e hubiese pe rmi t ido 
i n c u r r i r en una c o n f u s i ó n de t an g r a v e s 
consecuenc ias . 

¡Y cosa e x t r a ñ a ! L a v e r d a d de l a cos
m o g o n í a b í b l i c a v i e n e á s e r d i scu t ida 
p rec i samen te cuando to.dos los g e ó l o 
gos á quienes no c i e g a e l e s p í r i t u de 
par t ido se complacen en p r o c l a m a r l a . 
T a l v e z en n inguna o t ra pa r te h a y a 
u n a conformidad tan sorprendente , t an 
admi rab le , ent re los datos de l a c i e n c i a 
y los de nuestros l ib ros santos como 
en e l t e r reno g e o l ó g i c o . H a y a q u í u n a 
co inc idenc i a m a r a v i l l o s a que no puede 
se r efecto de l a casua l idad . L a Geolo
g í a , que c i e r t amen te no se h a p reocu
pado j a m á s de segu i r por e l c amino or
todoxo, y que nunca , sobre todo, se h a 
propuesto v e n i r en a u x i l i o de los de
fensores de l a v e r d a d b í b l i c a , h a d i v i 
dido l a h i s to r i a del globo en t r e s g r a n 
des p e r í o d o s an te r io res á l a a p a r i c i ó n 
de l hombre , y ca rac t e r i zados , e l uno 
por s u admi rab l e v e g e t a c i ó n , e l otro 
por e lp redomin io d é l o s a n i m a l e s a c u á -
t icos , e l t e rce ro por e l de los a n i m a l e s 
t e r r e s t r e s . A h o r a b ien; é s t e es p r e c i 
samente e l orden que nosotros encon-
mos en e l G é n e s i s , y que r e p r e s e n t a n 
e l t e rce ro , quinto y sex to d í a s de l a 
c r e a c i ó n . No tenemos que h a b l a r de 
los d e m á s d í a s , dedicados á r e f e r i r n o s 
l a c r e a c i ó n de l a l uz , l a de l firmamen
to, y , en fin, l a de los cuerpos celes tes ; 
l a G e o l o g í a nada t iene que v e r en este 
orden de cosas. L o que s í es c ie r to , es 
que, en todo aquel lo que h a sido posible 
comprobra r , los estudios g e o l ó g i c o s 
han redundado en g l o r i a y ena l tec i 
miento de nuest ros l ib ros santos, c u y a s 
ind icac iones han ven ido á conf i rmar . 
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Mons. C l i f f o r d se p regun ta : " ¿qu i én 

o s a r á a f i rmar que e l estudio de l G é n e 
s is h a y a conducido j a m á s a l descubr i 
miento de un solo hecho g e o l ó g i c o ? , , 
Nosotros podemos contes ta r le que l a 
s u c e s i ó n en t r es p e r í o d o s dist intos de 
l a s t res g randes se r i e s de se res que 
componen e l i m p e r i o o r g á n i c o , es de
c i r , de los vege ta l e s , de los a n i m a l e s 
a c u á t i c o s y de los "animales t e r res t r e s , 
es c i e r t a m e n t e u n hecho g e o l ó g i c o de 
p r i m e r orden, y que este hecho e r a co
nocido por el G é n e s i s mucho antes que 
e l estudio de l a s capas t e r r e s t r e s hu
biese hecho de é l una v e r d a d c ient í f i 
c a . L a a p a r i c i ó n r e l a t i v a m e n t e r e c i e n 
te de l hombre sobre l a t i e r r a es un he
cho de l mismo orden , que nosotros co
n o c í a m o s por nuest ros l i b r o s santos 
antes que l a G e o l o g í a v in i e se á p r o c l a 
m a r l o . 

¿Y c u á l e s son l a s dif icul tades que e l 
Obispo de Cl i f ton e n c u e n t r a en l a acep
t a c i ó n de l a t e o r í a gene ra lmen te admi
t ida de los d í a s - p e r i o d o s ? 

H e l a s a q u í : 
" E l r e l a to b í b l i c o , nos d ice , pa r ece 

h a l l a r s e en desacuerdo , no s ó l o con los 
descubr imien tos de l a c i e n c i a moder
na , s ino t a m b i é n con aque l l a s a b i d u r í a 
de E g i p t o en que M o i s é s h a b í a sido 
educado. L o s eg ipc ios s a b í a n perfecta
mente que l a v e g e t a c i ó n , p a r a desarro
l l a r s e , n e c e s i t a de l ca lo r del so l . . . S i l a 
fecha de l a c r e a c i ó n de este astro debe 
tomarse en un sentido h i s t ó r i c o y como 
signif icando que l a T i e r r a e x i s t í a , que 
g i r a b a sobre s u eje, que es taba cubier
ta' de v e g e t a c i ó n antes que e l S o l , cen
tro de l s i s t e m a de que l a T i e r r a for
m a pa r te , hubiese ven ido á l a ex i s ten
c i a , es i n ú t i l in ten ta r l a c o n c i l i a c i ó n de 
u n a p r o p o s i c i ó n como é s t a con los he
chos indudables de l a c i e n c i a . { A n n . 
p h i l . c h r é t . , N o v . 1881.) 

" ¡ V é a s e , pues, á M o i s é s cogido en fla
g ran te del i to de e r r o r s i , con l a inmen
s a m a y o r í a de los i n t é r p r e t e s , se le con
s i d e r a en este punto como historiador!, , 

Nosotros c reemos , por e l con t ra r io , 
que e l e r r o r e s t á de par te de l nuevo 
e x é g e t a , que demues t r a a q u í u n a c ien
c i a s i n g u l a r m e n t e incomple ta . M o i s é s , 
conv iene r e c o r d a r l o , no nos dice que e l 
S o l f u é creado e l d í a cuar to , sino sola
mente que a p a r e c i ó entonces. Puede 
c r ee r se , pues, que e x i s t í a an te r io rmen

te como cent ro de l s i s t ema p l a n e t a r i o , 
y acaso t a m b i é n como cuerpo lumino
so. T o d o lo que nos vemos p rec i sados 
á a d m i t i r — y esto no se opone á los da
tos g e o l ó g i c o s —es que ha s t a es ta é p o 
c a los habi tan tes del globo, s i los hu
biese habido r ac iona l e s , no hub ie sen 
pe rc ib ido el disco del so l , pues ha s t a 
entonces no se r a s g ó l a i n m e n s a nube 
que rodeaba l a T i e r r a , impidiendo e l 
paso á los r a y o s de l so l . F á c i l s e r í a de
m o s t r a r por a n a l o g í a , e x a m i n a n d o lo 
que o c u r r e en c i e r t a s reg iones ecuato
r i a l e s , que estas condic iones e r a n p r e 
c i s amen te las que c o n v e n í a n p a r a e l 
d e s a r r o l l o de l a exuberan te v e g e t a 
c i ó n de l p e r í o d o an te r io r , del p e r í o d o 
c a r b o n í f e r o . L o que sí neces i t an los 
bosques t r o p i c a l e s p a r a c r e c e r y pros
p e r a r es un ca lo r intenso s i n duda, pero 
un c a l o r y u n a luz difusas, y ñ o l a a c c i ó n 
d i r e c t a de los r a y o s so l a re s . 

S i puede c r e e r s e que e l S o l e x i s t í a , 
pero cubier to por densas nubes, antes 
del cua r to d í a de l a c r e a c i ó n , nada se 
opone tampoco á que admi tamos que 
só lo entonces v i n o á se r luminoso. L a 
t e o r í a de L a p l a c e , s e g ú n l a c u a l todos 
los cuerpos de nues t ro s i s t ema plane
ta r io h a n d e s e m p e ñ a d o a l t e r n a t i v a m e n 
te el |papel de soles, f avo rece es ta h i 
p ó t e s i s , pues e l as t ro c e n t r a l , por lo 
mismo que es inmensamente m a y o r 
que los d e m á s , h a debido en t r a r mucho 
d e s p u é s que el los en esta fase de su e x i s 
t enc ia . S e g ú n esto, no h a b r í a d i f icul 
tad en encon t r a r l a fuente p r i m i t i v a de 
l a luz que apa rece desde e l p r i nc i p i o 
á l a p a l a b r a de l C r i a d o r , y que duran
te l a r g o s p e r í o d o s a l u m b r ó á l a T i e r r a 
cuando se h a l l a b a en v í a s de forma
c ión . S i n i r á b u s c a r l a m á s l e j o s , puede 
c r ee r se que l a L u n a fué ese cuerpo i n 
candescente que i l u m i n ó p r i m e r a m e n 
te nues t ro globo, y c o n t r i b u y ó de es ta 
suer te á c o n s e r v a r l a v i d a en su super
ficie. 

M o n s e ñ o r C l i f f o r d opone otras difi
cu l tades a l s i s t e m a de los p e r í o d o s . 
P r e t e n d e , por e jemplo, que los progre
sos de l a G e o l o g í a lo han condenado; 
que e s t a c i e n c i a , a l sus t i tu i r l a t e o r í a 
de los c a t a c l i s m o s por l a de l a s c a u s a s 
ac tv ia les , no pe rmi te y a l a d i v i s i ó n en 
p e r í o d o s , que tengan, como dice e l G é 
n e s i s , una" m a ñ a n a y u n a tarde, u n 
p r i n c i p i o y un fin. 
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Nos falta espacio p a r a demos t r a r a l 
sabio P r e l a d o que l a t e o r í a de l a s c a u 
s a s a c t u a l e s , con tanta f a c i l i d a d acep
tada a l lende e l E s t r e c h o , e s t á m u y le
j o s t o d a v í a depoder cons ide ra r se como 
v e r d a d p robada . T i e n e en t re nosotros, 
y entre los mejores g e ó l o g o s , adver 
s a r i o s declarados ; y s i d i cha t e o r í a con
tiene a lguna cosa aceptable , en c a m 
bio n a d a h a y que au tor ice á e l i m i n a r 
por completo l a s c a t á s t r o f e s v io len tas 
de l a h i s to r i a de l globo. ( V . G é o l o g i e et 
R é v é l a t i o n , c u a r t a e d i c , p á g . 420.) P e 
ro aunque fuese v e r d a d e r a en todas 
sus par tes , nada p e r d e r í a con el lo l a 
t e o r í a de los d í a s - p e r í o d o s . N a d a nos 
ob l iga á c r ee r que cada uno de los d í a s 
g e n e s í a c o s h a y a sido l imi tado por un 
f e n ó m e n o v io lento; e l paso, aun insen
s ib le , de u n a ob ra á o t ra , bas ta p a r a 
s e ñ a l a r e l fin de un p e r í o d o y e l p r i n c i 
pio de l s igu ien te . S i e l e s c r i t o r sag rado 
pa rece que ins is te sobre l a l í n e a di
v i s o r i a de es ta s e p a r a c i ó n ; s i emplea 
m u c h a s v e c e s p a r a m a r c a r l a m e j o r í a s 
pa l ab ras t a r d e y m a ñ a n a , es, s in duda, 
que in tenta h a c e r v e r en los siete p e r í o 
dos de l a c r e a c i ó n l a figura de los s ie te 
d í a s de l a s e m a n a . 

M o n s e ñ o r C l i f f o r d nos h a b l a de nue
v a s dif icul tades que los p rogresos de l a 
G e o l o g í a h a n c reado á l a t e o r í a que de
fendemos. A c a s o se r e f i e r a á l a s igu ien
te. E l G é n e s i s co loca l a c r e a c i ó n de l a s 
p lan tas antes de l a de los an ima les ; 
a h o r a b i e n ; l a G e o l o g í a nos m u e s t r a 
c ier tos peces que v i v í a n y a en l a é p o c a 
s i l ú r i c a ó s i l u r i a n a ; es d e c i r , an ter ior 
mente á l a é p o c a c a r b o n í f e r a , que fué l a 
del m a y o r desar ro l lo de l a v e g e t a c i ó n , 
pues que á e l l a debemos nuest ros nu
merosos d e p ó s i t o s hu l l e ro s . Nos mues
t r a a d e m á s , aun debajo de los t e r r enos 
c a m b r i a n o s , y por cons iguiente m u y 
c e r c a del o r igen de l a v i d a , un a n i m a l 
de u n orden m u y i n f e r i o r , e l eosoon 
c a n a d e n s e , de que se h a ap rovechado 
l a t e o r í a t r ans fo rmis t a p a r a l a s neces i 
dades de su c a u s a ; pero todo e l mundo 
sabe que l a e x i s t e n c i a de este pre tendi
do zoófi to es m á s que p r o b l e m á t i c a . Y 
en ú l t i m o resul tado, n a d a t iene que ve;-
con l a c u e s t i ó n ; pues M o i s é s , que e v i 
dentemente no se p re sen ta como natu
r a l i s t a , no hace m e n c i ó n s ino de los ani
ma le s super iores , aquel los que p o d í a n 
a t r ae r se l a a t e n c i ó n del hombre . 

Y , en fin, aun cuando a lgunos de estos 
an ima les se encon t ra sen sepultados en 
los t e r renos de t r a n s i c i ó n per tenec ien
tes á l a é p o c a p r i m a r i a ; aun cuando l a s 
capas s ecunda r i a s n o s d e s c u b r i e r a n r e s -
tos de a lgunos r ep resen tan te s de esos 
m a m í f e r o s y r ep t i l e s t e r r e s t r e s , que no 
han de a p a r e c e r en m a s a has t a m á s tar
de, s i empre s e r á v e r d a d que e l p e r í o d o 
p r i m a r i o e s t á c a r a c t e r i z a d o por el des
a r ro l lo e x t r a o r d i n a r i o de l r e ino vege 
ta l ; e l p e r í o d o secundar io por sus an i 
males a c u á t i c o s , de fo rmas t an e x t r a ñ a s 
y v a r i a d a s , y , enfin, e l p e r í o d o t e r c i a r i o 
por l a abundanc ia de los an ima les te
r r e s t r e s , con e x c l u s i ó n de l hombre , que, 
s e g ú n l a c i e n c i a como s e g ú n l a B i b l i a , 
no apa rece s ino en ú l t i m o t é r m i n o . 

H a y a q u í , r e p e t i m o s , u n a conformi
dad, u n a conco rdanc i a t a n notable, que 
es, á nuest ro j u i c i o , e l efecto y l a prue
ba de u n a r e v e l a c i ó n p r i m i t i v a . No e r a 
posible, tomando l a s cosas en conjunto 
y s i n en t r a r en deta l les que l a s c i r cuns 
tanc ias no p e r m i t í a n , no e r a posible, 
dec imos , d e s c r i b i r de u n modo m á s 
exac to l a ob ra de l a c r e a c i ó n ; y nos
otros p reguntamos á los que v e n en es ta 
d e s c r i p c i ó n e r r o r e s y aun absurdos, 
c ó m o se l a s a r r e g l a r í a n p a r a presen
tarnos en tan pocas l í n e a s u n a Cosmo
g o n í a que es tuv iese m á s acorde con l a 
c i e n c i a y que presen tase m á s t í t u l o s á 
n u e s t r a a c e p t a c i ó n . 

E n suma, l a s razones que aduce Mon
s e ñ o r C l i f f o r d con t r a l a o p i n i ó n , c a s i 
u n á n i m e , que v e en e l p r i m e r c a p í t u l o 
del G é n e s i s e l r e la to h i s t ó r i c o de l a 
c r e a c i ó n del mundo, no r e s i s t en un e x a 
m e n ser io. C r e e m o s , por tanto, ace r t a 
do c o n s e r v a r las a r m a s de que se h a 
hecho uso has ta a h o r a p a r a defender 
los l ibros santos . L a s que en cambio se 
nos ofrecen nos p a r e c e n flojas. Otros 
d i r á n , y t a l v e z con r a z ó n , que son pe
l i g r o s a s . 

T e o r í a de los d í a s - p e r i o d o s . — L a s 
cons ide rac iones expues tas nos p e r m i 
t i r á n s e r b r e v e s respec to de l a t e o r í a 
que v e en los d í a s g e n e s í a c o s p e r í o d o s 
de inde te rminada d u r a c i ó n . 

I n ú t i l s e r á dec i r que p re fe r imos esta 
t e o r í a á todas l a s d e m á s . A d e m á s es 
t a m b i é n l a que se e n s e ñ a c o m ú n m e n t e , 
a l menos en F r a n c i a , donde l a t e o r í a de 
B u c k l a n d no h a tenido nunca g rande 
a c e p t a c i ó n . 
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E n esta h i p ó t e s i s h a y que a t r i b u i r á 

l a p a l a b r a heb rea jvom, t r a d u c i d a ha s t a 
a h o r a por d í a , un sentido m e t a f ó r i c o ; 
pero esto no es nuevo , pues en muchos 
para jes de los l i b ros santos e s t á toma
da esta p a l a b r a en un sentido a n á l o g o , 
( G e n . , I I , 4; E x . , X , 6; L e v . , V I I , 35-36; 
Num. , V I I , 10; Deut . , I X , 24, e tc . ) . Nos
otros no c i t a remos sino un solo ejemplo: 
" T a l e s son, leemos en e l segundo c a p í 
tulo de l G é n e s i s , los o r í g e n e s de los c ie-
l o s y de l a t i e r r a , cuandofueron c reados 
e l d í a (yom) en que e l S e ñ o r D i o s hizo 
los c ie los y l a t i e r r a . „: E v i d e n t e m e n 
te l a p a l a b r a jvom no s ign i f ica a q u í u n 
d í a de v e i n t i c u a t r o horas , toda v e z que 
se a p l i c a á todo e l p e r í o d o de l a c r ea 
c ión . 

L a p a l a b r a d í a es a s imi smo suscep
t ible de u n a s i g n i f i c a c i ó n d i s t in ta de 
su sentido l i t e r a l . Cuando se dice, por 
ejemplo, de un hombre ó de un pueblo 
que h a tenido s u "día, , , qu ie re esto de-
c i r que h a tenido s u t iempo, s u é p o c a ; 
pero l a e x p r e s i ó n h e b r e a es m á s l a t a 
t o d a v í a que l a nues t r a . L o s hebreos no 
t e n í a n p a l a b r a que s igni f icase é p o c a . 
No es, pues, e x t r a ñ o que á v e c e s h a y a n 
dado este sentido á l a p a l a b r a y o m . 
( V i g o u r o u x : M a n u e l b ibl ique. ) 

T a m p o c o h a y que o l v i d a r que M o i s é s , 
a l d i v i d i r en seis p e r í o d o s l a ob ra de l a 
c r e a c i ó n , quiso h a c e r de e l l a e l tipo de 
l a semana . S e comprende , pues, que 
p a r a acen tua r m á s l a a s i m i l a c i ó n se s i r 
v i e se con f r ecuenc i a de u n a p a l a b r a 
que s igni f icase á l a v e z d í a y p e r í o d o . 
P o r esto, s i n duda , a s i g n a á c ada d í a 
u n a t a r d e y u n a m a ñ a n a . C l a r o es que 
estos dos t é r m i n o s se toman en sentido 
m e t a f ó r i c o p a r a s ign i f i ca r p r i n c i p i o y 
fin. D e b í a n t ener estos t é r m i n o s á los 
ojos del e sc r i to r s ag rado e l m é r i t o de 
suge r i r á l a mente l a i dea de los d í a s 
ve rdaderos , cuyos p e r í o d o s son como 
l a r a z ó n de se r y e l punto de pa r t ida . 

L a A s t r o n o m í a , s e g ú n hemos obser
vado y a , demues t r a t a m b i é n á su m a 
n e r a l a neces idad de cons ide r a r como 
l a rgos p e r í o d o s los d í a s g e n e s í a c o s . E l 
telescopio nos descubre e s t r e l l a s t an 
a le jadas de nosotros, que se h a neces i 
tado, a l d e c i r de los a s t r ó n o m o s , m á s de 
diez m i l a ñ o s p a r a que s u luz (que reco-

. r r e 75.000 leguas por segundo) l l egase 
has ta nosotros. H a s t a se h a dicho de a l 
gunas nebulosas pe rd idas en l a inmen

s idad de los espacios que e r a necesar io 
un m i l l ó n de a ñ o s p a r a e l mismo objeto. 
S i e l mundo, pues , no contase de e x i s 
t enc i a sino se i s ú ocho m i l a ñ o s , como se 
c r e í a en otro t iempo, todos estos as t ros 
d e b e r í a n s e r i n v i s i b l e s t o d a v í a . 

S e p regun ta , a d e m á s , c ó m o los t res 
p r i m e r o s d í a s de l G é n e s i s h a b r í a n po
dido s e r e x a c t a m e n t e de v e i n t i c u a t r o 
horas . U n d í a se mide hab i tua lmente 
por l a s a l i d a y l a pues ta de l sol; ahora 
bien; e l so l no a p a r e c e h a s t a e l cuar to 
d í a . Y a se v e , pues, con q u é d i f icu l tad 
t ropieza l a h i p ó t e s i s que pre tende sel
l a m á s n a t u r a l y l a m á s aceptable . 

¿ S e n o s d i r á que los t r e s p r imeros d í a s 
se m i d i e r o n por l a d u r a c i ó n de l a ro ta
c i ó n de l a T i e r r a sobre s u eje? P e r o aun 
a s í r e s u l t a que s e r á n d í a s s in noche, 
y l a s p a l a b r a s t a r d e y m a ñ a n a , á l a s 
cua les se qu ie re d a r u n a s i g n i f i c a c i ó n 
p rop ia y l i t e r a l , d e b e r á n tomarse en 
un sentido figurado, b i en a s í como en 
l a h i p ó t e s i s de los d í a s - p e r í o d o s . 

A ñ a d a m o s t a m b i é n que estos d í a s 
d e b e r í a n t ener m á s de v e i n t i c u a t r o ho
r a s . L a d u r a c i ó n de l a r o t a c i ó n de un 
cuerpo celes te sobre s í m i smo d ismi
n u y e á m e d i d a que a u m e n t a s u v o l u 
men . A h o r a b ien; s e g ú n u n a t e o r í a c a s i 
u m v e r s a l m e n t e acep tada , t e o r í a con
firmada ha s t a por e l texto de l G é n e s i s 
{ t é r r a e r a t i n v i s i b i l i s et i n c o m p o s i t a ) , 
nues t ro globo es tuvo p r i m i t i v a m e n t e 
en estado gaseoso. 

Hubo u n a é p o c a en que l a super f ic ie 
se e x t e n d í a ha s t a l a ó r b i t a l u n a r ac
tua l , y aun m á s a l l á ; pues l a L u n a , en e l 
s i s t ema de L a p l a c e , no es m á s que u n 
desprendimiento de l a nebulosa t e r r e s 
tre d i sgregado de s u p e r i f e r i a y conden-
sado d e s p u é s . E n es ta é p o c a l a T i e r r a 
i n v e r t í a en da r v u e l t a sobre s í m i s m a e l 
t iempo que nues t ro s a t é l i t e emplea 
a h o r a en dar v u e l t a a l r ededor de nues
tro globo, es dec i r , a lgo m á s de v e i n t i 
cua t ro d í a s . L o s d í a s g e n e s í a c o s , pues, 
aun en l a o p i n i ó n que combat imos, fue, 
ron m u y di ferentes de nuestros d í a s 
ac tua les . E s t o es y a l a n e g a c i ó n de es ta 
h i p ó t e s i s . 

Ot ro a r g u m e n t ó bas tante g r a v e es e l 
s iguiente : uDios , d ice e l e sc r i to r s a g r a 
do, d e s c a n s ó e l d í a s é p t i m o . „ A h o r a 
b ien; s e g ú n e l c o m ú n sen t i r de los t e ó 
logos, este d í a s é p t i m o comprende to
dos los t iempos que han seguido á l a 
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a p a r i c i ó n de l hombre y c o n t i n u a r á 
s i empre . E s t o no es, pues, u n p e r í o d o 
de v e i n t i c u a t r o horas , y todo pa rece 
i n d i c a r que los d e m á s h a n sido de l a 
m i s m a n a t u r a l e z a . 

L a s t rad ic iones c o s m o g ó n i c a s de los 
d i v e r s o s pueblos de l a a n t i g ü e d a d con
firman es ta i n t e r p r e t a c i ó n . L o s c a l 
deos, los fenicios , los pe r sas , los e trus-
cos mismos , c r e y e r o n en l a d i v i s i ó n de 
l a c r e a c i ó n en se is p e r í o d o s de l a r g a 
d u r a c i ó n . Que estas t r ad ic iones proce
dan todas de l a fuente h e b r a i c a , ó que 
se ' r e f i e ran , como l a c o s m o g r a f í a b í b l i 
c a , á u n a m i s m a r e v e l a c i ó n p r i m i t i v a , 
d ichas t r ad ic iones son m u y s igni f ica t i 
v a s y d ignas de tenerse en cuen ta . 

Nosotros encont ramos en e l t ex to 
mi smo l a p rueba de que a s í h a y que en
tender l a p a l a b r a d í a . M o i s é s nos ex
p l i c a en e l segundo c a p í t u l o de l G é n e s i s 
(v . 5 y 6) c ó m o l a v e g e t a c i ó n de l ter
c e r d í a pudo d e s a r r o l l a r s e m e r c e d á l a 
abundanc ia de vapo re s que s u p l í a n á 
l a fa l ta de agua, "porque e l S e ñ o r no 
h a b í a hecho t o d a v í a que l l o v i e s e sobre 
l a t ier ra , , : n o n e n i m p l u e r a t D o m i n u s 
D e u s s u p e r t e r r a m . 

Nosotros c reemos que este pasaje es 
comple tamente in in te l ig ib le s i admi t i 
mos los d í a s de v e i n t i c u a t r o ho ra s . 
H a s t a e l t e r c e r d í a no se r e u n i e r o n l a s 
aguas p a r a fo rmar los m a r e s . A h o r a 
b ien; s i no h a c í a t o d a v í a v e i n t i c u a t r o 
ho ras que l a s aguas se h a b í a n r e t i r ado , 
e l suelo deb ie ra haber conse rvado bas
tante humedad p a r a p r o v e e r a l des
a r ro l l o de las p lan tas . E l vapo r , b i en 
a s í como l a l l u v i a , e r a m á s que i n ú t i l , y 

, m á s b ien h a b r í a mot ivo p a r a p regun
ta r se c ó m o l a t i e r r a se h a b í a desecado 
y a suficientemente p a r a que pud ie r an 
v i v i r en e l l a los vege ta l e s . 

S e h a preguntado a lguna v e z s i Moi 
s é s tuvo conocimiento de l a í n d o l e de 
los d í a s que d e s c r i b í a . E s t e pasaje h a c e 
c r e e r que no l a i gnoraba . A u n q u e l a 
di f icul tad que acabamos de exponer h a 
pasado i n a d v e r t i d a p a r a l a m a y o r par
te de los comentadores , no pudo menos 
de p a r a r mien tes en e l l a e l autor mismo 
del r e l a to . 

L a T r a d i c i ó n no se opone tampoco á 
l a n u e v a i n t e r p r e t a c i ó n . U n g r a n n ú 
m e r o de P a d r e s , ent re otros S a n A g u s 
t í n y toda l a e scue l a e x e g é t i c a de A l e 
j a n d r í a , a t r i b u y e r o n á l a p a l a b r a d í a 

un sentido m e t a f ó r i c o . H a s t a se puede 
d e c i r que el los se a p a r t a r o n m á s que 
nosotros de s u sentido l i t e r a l , pues mu
chos de el los a f i rmaron que e l u n i v e r s o 
todo h a b í a sido c reado en u n ins tante 
y que l a s u c e s i ó n d e s c r i t a en e l G é n e s i s 
no e r a sino idea l . S e g u r a m e n t e , s i 
e l los hub iesen tenido conoc imien to de 
los t iempos g e o l ó g i c o s y de s u l a r g a 
d u r a c i ó n , no hubiesen v a c i l a d o en iden
t i f icar los con l a ob ra de los se i s d í a s . 

A l g u n o s pa rece que e n t r e v i e r o n es
tos l a rgos p e r í o d o s . S a n A g u s t í n no 
d i s t a mucho de admi t i r á v e c e s u n a su
c e s i ó n r e a l en las obras de l a c r e a c i ó n . 
S u pensamiento v a g a inc ie r to s i n en
con t r a r fác i l s o l u c i ó n á este p rob lema; 
pero de todos los s i s temas e x e g é t i c o s , 
e l que m á s le r e p u g n a es ev iden temen
te e l de los d í a s de v e i n t i c u a t r o h o r a s . 
M . M o t á i s lo h a demost rado c l a r a m e n 
te en los erudi tos estudios que h a con
sagrado á es ta c u e s t i ó n en l a R e v u e 
ca tho l ique de L o v a i n a . { O r i g i n e d u 
monde d ' c ip r é s l a t r a d i t i o n , o b r a p ó s -
tuma . P a r í s , 1888.) 

S e r í a superfino in s i s t i r m á s sobre u n a 
tesis y a m u c h a s v e c e s de sa r ro l l ada , y 
de l a m a n e r a m á s v i c t o r i o s a , por emi
nentes e x é g e t a s . Nosotros nos conten
t a remos con r e m i t i r a l l ec to r á l a s obras 
de é s t o s . — ( V é a s e : V i g o u r o u x , M a n u e l 
b ib l ique , t. I , y R e v u e des ques t ions 
sc ien t i f iques , A b r i l y J u l i o de 1879;— 
G.. Mol loy , G é o l o g i e et r é v é l a t i o n , c a 
p í t u l o X X ; — A r d u i n , L a R é l i g i o n en 
f a c e de l a sc ience ;—Pozzy , L a T i e r r a 
y e l r e la to b íb l i co d é l a c r e a c i ó n ; — M o n 
s e ñ o r Me ignan , L e Monde et Vhomme 
p r i m i t i f , etc.) 

D í a s c ó s m i c o s . — O t r a i n t e r p r e t a c i ó n 
que merece , á nues t ro j u i c i o , fijar l a 
a t e n c i ó n de los apologis tas , por cuanto 
e s t á m u y conforme con l a l e t r a y pro
porc iona s o l u c i ó n s a t i s f ac to r i a á l a s di
ficultades g e o l ó g i c a s , es l a que consi
d e r a l a p a l a b r a d í a , no en e l sent ido de 
d í a o rd inar io , sino en e l sent ido de d í a 
c ó s m i c o ó c í c l i c o , á l a m a n e r a como en 
l a p r o f e c í a de D a n i e l l a s se ten ta sema
nas son semanas de a ñ o s y no de d í a s . 
H e a q u í en pocas pa l ab ra s l a base y 
sentido propio de es ta n u e v a in te rpre 
t a c i ó n . E l re la to b í b l i c o de l a c r e a c i ó n 
de l mundo es, s e g ú n toda v e r o s i m i l i 
tud, un re l a to t r a d i c i o n a l que A b r a h á m 
a p o r t ó de U r , en C a l d e a , y que fué con-
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s e r v a d o en s u f a m i l i a has ta M o i s é s , ¡el 
c u a l , i n sp i rado por e l E s p í r i t u San to , 
lo c o n s i g n ó por e sc r i to . A los caldeos, 
pues, conv iene a c u d i r p a r a a c l a r a r e l 
sentido de l a s f rases obscuras que en
c i e r r a e l r e la to mosaico de los o r í g e n e s 
de l mundo. A h o r a bien; los caldeos ha 
b í a n ideado, p a r a l a h i s to r i a de los o r í 
genes de l mundo, un d í a de l a r g a dura
c i ó n , ca l cado sobre e l d í a o rd ina r io y 
con l a s m i s m a s d iv i s iones , á saber: do
ce horas , se is p a r a l a noche y seis p a r a 
e l d í a ; sesen ta minutos p a r a cada ho ra , 
y sesenta segundos p a r a c a d a minuto . 
C a d a segundo p a r a e l d í a c ó s m i c o re
presen taba un a ñ o ord inar io , c ada mi 
nuto sesenta a ñ o s , y c ada h o r a t res m i l 
se isc ientos a ñ o s ; e l d í a c ó s m i c o , como 
de doce horas , r ep resen taba cua ren t a 
y t res m i l doscientos a ñ o s o rd inar ios . 
E s t a s no t ic ias y cons ide rac iones nos 
han sido suger idas por los f ragmentos 
c o s m o g ó n i c o s de Be roso , que han sido 
m u y b i en estudiados por M . F r . L e n o r -
man t en e l E s s a i de C o m m e n t a i r e que 
h a p i ib l icado ( p á g s . 185-217). 

S e g ú n este s i s tema, pues, l a d u r a c i ó n 
del t iempo asignado por M o i s é s á l a 
f o r m a c i ó n del mundo has ta l a c r e a c i ó n 
del p r i m e r hombre h a b r í a sido se is .ve
ces c u a r e n t a y t r e s m i l doscientos a ñ o s , 
ó sea doscientos c incuen ta y nueve m i l 
doscientos a ñ o s . P u e s bien; s e r í a dif íc i l 
demos t ra r que u n p e r í o d o como é s t e no 
fuera suficiente p a r a que cup i e r an en 
él todos los f e n ó m e n o s g e o l ó g i c o s com
probados por l a c i e n c i a . E s t a in te rpre 
t a c i ó n ofrece t a m b i é n l a ven ta j a de apo
y a r s e en u n a a n t i q u í s i m a t r a d i c i ó n y 
en no v i o l e n t a r en m a n e r a a lguna e l ̂  
s ag rado texto. P r o p o r c i o n a , pues, u n a 
s o l u c i ó n m u y aceptable . 

C o n f o r m i d a d de l a eosmogonia b i b l i -
oa con l a c i e n c i a . — No in tentamos re
p roduc i r a q u í l a r u t i na y a v u l g a r de los 
comen tadores , presentando u n a t r a 
d u c c i ó n l i t e r a l del p r i m e r c a p í t u l o de l 
G é n e s i s . P a r é c e n o s m á s impor tan te 
que esto poner de manifiesto á los que 
c o n t i n ú a n dudando sobre este punto, l a . 
conformidad , e l acuerdo perfecto, v e r 
daderamente admi rab l e de l re la to b í 
bl ico con los datos c ier tos ó solamente 
probables de l a s c ienc ias f í s i ca s y natu
r a l e s . P a r a esto t r a t a remos suces iva 
mente de cada uno de los d í a s g e n e s í a -
cos, y s e ñ a l a r e m o s con b revedad , y se

g ú n nos p e r m i t a hace r lo e l estado ac
tua l de los conocimientos , l a fase de l a 
h i s t o r i a c i e n t í f i c a del globo á l a c u a l co
r r e sponde c a d a uno de dichos d í a s . 

T r a d u c i r e m o s l i t e r a l m e n t e de l he
breo l a d e s c r i p c i ó n de l a obra de los 
se is d í a s . 

D í a p r i m e r o . — " 1 . E n e l p r inc ip io 
c r i ó D i o s los c ie los y l a t ierra.—2. Y 
l a t i e r r a es taba des ie r t a y v a c í a ( i n v i 
s ible y s i n fo rma: i n v i s i b i l i s et i n c o m -
p o s i t a s e g ú n e l texto g r i ego) , y l a s t i 
n i eb la s se h a l l a b a n sobre l a faz de l a s 
aguas.—3. Y dijo D i o s : Que l a luz s e a , 
y l a luz fué .—4. Y D i o s v i ó que l a luz 
e r a buena , y D i o s s e p a r ó l a luz y l a s 
t in ieblas .—5. Y Dios l l a m ó á l a luz d í a , 
y á l a s t in ieb las noche. Y hubo ta rde y 
m a ñ a n a ; d í a pr imero. , , 

D o s g randes hechos, pues, l a c r e a 
c i ó n de l a m a t e r i a y l a a p a r i c i ó n de l a 
luz, c a r a c t e r i z a n e l p r i m e r d í a . E s v e r 
dad que los P a d r e s , y c i e r to n ú m e r o de 
e x é g e t a s que los han seguido, han opi
nado que l a c r e a c i ó n propiamente di
c h a e r a an te r io r a l p r i m e r d í a , e l c u a l , 
s e g ú n esto, h a b r í a empezado con e l fiat 
l u x de l t e r c e r v e r s í c u l o . E s t a c u e s t i ó n 
nos p a r e c e de p o q u í s i m a i m p o r t a n c i a . 
L o que m á s nos in t e re sa es saber s i l a s 
c i e n c i a s profanas a r r o j a n a lguna luz 
sobre es ta p r i m e r a é p o c a de l a h i s to r i a 
del globo. 

S i b i en es c ie r to que l a c i e n c i a posi
t i v a n a d a nos d ice d i rec tamente sobre 
e l o r i g e n de l un ive r so , nos deja por lo 
menos e n t r e v e r algo sobre este punto. 
U n o de sus m á s autor izados r ep resen 
tantes , L a p l a c e , nos ha dejado a c e r c a 
de este p a r t i c u l a r u n a t e o r í a de l a que 
no d i remos m á s que una p a l a b r a ( V . Cos
m o g o n í a ) . Supone L a p l a c e que l a T i e 
r r a y d e m á s as t ros que fo rman par te 
de nues t ro s i s t e m a p lane ta r io , e l S o l in 
c l u s i v e , se h a l l a r o n o r ig ina r i amen te en 
e l estado gaseoso y cons t i tuyeron una 
i n m e n s a nebulosa que g i r a b a sobre s í 
m i s m a de Oeste á E s t e . E s t a nebulosa , 
cuyos e lementos es taban sujetos á l a 
l e y de a t r a c c i ó n , a c a b ó por d i v i d i r s e 
en muchos f ragmentos , que, a l conden
sa r se , se a i s l a r o n m á s y m á s y tomaron 
l a f o r m a globulosa p rop ia de los cuer
pos ce les tes . L a luz fué e l efecto na tu 
r a l de l a a p r o x i m a c i ó n de sus m o l é c u 
l a s . P u e s t a s en inmedia to contacto es
tas m o l é c u l a s , debieron de penetrarse,, 
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combina r se , p r o d u c i é n d o s e a s í ca lo r y 
luz , como ocur re á n u e s t r a v i s t a en to
d a c o m b i n a c i ó n q u í m i c a . 

E s de c r e e r que este f e n ó m e n o se 
r e a l i z ó por v e z p r i m e r a en uno de los 
cuerpos m á s p e q u e ñ o s de nues t ro s i s 
t ema so la r , t a l v e z l a L u n a , pues en l a 
h i p ó t e s i s de L a p l a c e l a d u r a c i ó n de l a s 
t r ans fo rmac iones que e x p e r i m e n t a n 
los cuerpos celes tes e s t á en r e l a c i ó n 
con s u m a s a . 

R e s u l t a , pues, que aquel los que su
pus ie ron que el e sc r i t o r s ag rado h a b í a 
i n c u r r i d o en un e r r o r g rose ro a l colo
c a r l a c r e a c i ó n de l a luz t r e s d í a s an
tes de l a de l S o l , se h a n e n g a ñ a d o e l los 
mismos de l a m a n e r a m á s g r o s e r a . T a l 
hecho p o d í a p a r e c e r e x t r a ñ o en u n a 
é p o c a en que se c r e í a que l a T i e r r a no 
h a b í a tenido n u n c a m á s focos de luz 
que e l S o l . P o r eso es m á s de a d m i r a r 
encon t r a r lo y a consignado por l a plu
m a de l e sc r i to r sagrado . Y como no es 
de aquel los sucesos que se a d i v i n a n , 
s e r á c a s i forzoso a d m i t i r que M o i s é s 
l l e g ó á s u conocimiento por medio de 
u n a r e v e l a c i ó n e spec ia l . ¿No es esto 
u n a n u e v a prueba de que, cuando se 
t r a t a de l a B i b l i a , no h a y que apresu
r a r s e á t achar sus e n s e ñ a n z a s de e r r ó 
neas ó c o n t r a r i a s a l e s p í r i t u y p rogre
sos de l a c ienc ia? H a s t a ahora , todos 
aquel los que han c r e í d o c o g e r l a en fla
g ran te delito de e r r o r se han v i s t o 
chasqueados . P o d r í a a p l i c a r s e a q u í e l 
dicho de B a c o n respecto de D i o s : s i l a 
poca c i e n c i a nos a p a r t a de é l , l a m u c h a 
c i e n c i a nos a p r o x i m a . 

E l p r i m e r d í a del G é n e s i s se sus t rae , 
por consiguiente , á l a G e o l o g í a p ropia
mente d icha , cuyos dominios empiezan 
en aque l l a é p o c a en que los sedimentos 
empeza ron á deposi tarse en e l fondo 
de los m a r e s , y cuando l a v i d a pudo 
n a c e r y d e s a r r o l l a r s e sobre su cor
teza ó capa ex te r io r , s u ñ e i e n t e m e n t e 
f r í a . 

Puede v e r s e en este p r i m e r d í a e l 
represen tan te de l inmenso p e r í o d o du
ran te el c u a l l a T i e r r a se m a n t u v o en 
estado gaseoso, y d e s e m p e ñ ó , con res 
pecto á l a L u n a , que se so l id i f icó s i n 
duda antes que e l l a , e l pape l de un 
v e r d a d e r o S o l . T a l es, en efecto, e l es
tado que nos deja e n t r e v e r e l segundo 
v e r s í c u l o de l G é n e s i s , sobre todo s i se 
acep ta l a t r a d u c c i ó n de los Se ten ta , 

que nos p in tan l a m a t e r i a t e r r e s t r e 
como " inv i s ib l e y s i n forma,, . 

D i a segundo.—"b. Y D i o s dijo: Que 
h a y a u n a e x t e n s i ó n ( e x p a n s i o , y no fir-
m a m e n t u m ) en e l medio de l a s aguas , 
y que separe los c ie los de entre l a s 
aguas.—7. Y D i o s hizo l a e x t e n s i ó n , 3̂  
s e p a r ó l a s aguas que es taban bajo l a 
e x t e n s i ó n de aque l las o t ras que e s t a 
ban a r r i b a . Y a s í fué .—8. Y D i o s l l a m ó 
á l a e x t e n s i ó n c ie los . Y hubo tarde y 
m a ñ a n a : d í a segundo.,, 

L a nebulosa t e r r e s t r e , que pe rmane 
c ió gaseosa durante todo e l t iempo de l 
p r i m e r d í a , c o n t i n ú a c o n d e n s á n d o s e 
duran te e l segundo, y p a s a luego a l es
tado l í q u i d o . P o s t e r i o r m e n t e se fo rma 
u n a cos t r a en l a superf ic ie de es ta m a 
sa pastosa. L a s aguas , que se conser
v a r o n has ta entonces en e l estado de 
v a p o r en v i r t u d de l c a l o r interno, se 
condensan en p a r t e y dan o r igen á los 
m a r e s . E s t a es l a s e p a r a c i ó n de l a s 
aguas de que se hace m e n c i ó n en e l 
v e r s í c u l o 6. L a a t m ó s f e r a , s i n embargo , 
c o n t i n ú a c a r g a d a de espesas nubes, que 
has t a e l d í a cuar to i m p e d i r í a n á los 
habi tantes de l a T i e r r a l a v i s t a d é l o s 
as t ros . 

E s t a s e p a r a c i ó n de l a s aguas supe
r i o r e s é in fe r io res , es dec i r , de los v a 
pores celestes y de l a s aguas propia
mente d ichas , fué cons ide rada como l a 
f o r m a c i ó n del firmamento; pero este 
t é r m i n o es poco c i e n t í f i c o y no se en
c u e n t r a en e l texto p r i m i t i v o . S i n r a 
z ó n , pues, se h a censurado a l e sc r i t o r 
s ag rado por e l uso de este t é r m i n o in 
exac to , i n f i r i é n d o s e de a q u í que p o s e í a 
ideas fa lsas en m a t e r i a de C o s m o g r a 
fía. Que M o i s é s es tuv iese en estas m a 
t e r i a s á l a a l t u r a á que nos ha l l amos 
hoy d í a , nada nos ob l iga á c r e e r l o ; 
pero h a y que r e c o n o c e r a l menos que 
las expres iones que él emplea no e s t á n 
en c o n t r a d i c c i ó n con l a c i e n c i a a c tua l . 
E n r e sumen : lo que nos p r e s e n t a como 
obra del segundo d í a es l a f o r m a c i ó n 
de l a a t m ó s f e r a , l a cua l , en efecto, no 
e x i s t í a r ea lmen te m i e n t r a s conten ia é n 
estado de v a p o r l a to ta l idad de l a s 
aguas t e r r e s t r e s . 

A l g u n o s comentadores han quer ido 
v e r en l a s a g t i a s de que se h a b l a con 
o c a s i ó n de l segundo d í a l a m a t e r i a g a 
seosa de la nebulosa p r i m i t i v a , y en 
l a s e p a r a c i ó n de aguas super iores y 

30 
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aguas i n f e r i o r e s e l f r acc ionamien to de 
es ta nebulosa en nebu losa so la r y ne
bulosa t e r r e s t r e . P e r o este sentido nos 
p a r e c e se h a l l a m u y dis tante de l a s ig 
n i f i c a c i ó n l i t e r a l de l a p a l a b r a p a r a 
que hubiese podido se r adoptado por 
M o i s é s . E l e sc r i t o r s ag rado h a b l ó s iem
p r e e l lenguaje o rd ina r io , pues de otro 
modo no hubiese sido comprendido por 
nad ie . H a c i e n d o c o i n c i d i r e l segundo 
d í a con u n a fase m á s a v a n z a d a de l a 
h i s t o r i a de l globo, tenemos l a v e n t a j a 
de c o n s e r v a r á l a p a l a b r a a g u a s s u 
sentido propio. E s t e s ignif icado es tan
to m á s v e r o s í m i l cuan to que l a p rec i 
p i t a c i ó n de u n a pa r t e de l a s aguas 
a t m o s f é r i c a s d e b i ó , na tu ra lmen te , pre
cede r de c e r c a a l d í a t e r ce ro , c a r a c t e 
r i zado por e l desa r ro l lo de l r e ino vege
t a l . L a s p lan tas no h a b r í a n podido v i 
v i r s i n agua que h u m e d e c i e r a sus r a í c e s , 
y s i n a lguna luz con que se c o n s e r v a s e 
l a c lo ró f i l a , y en c o n s e c u e n c i a e l v e r 
dor de l a s hojas . 

H a b r í a a d e m á s en l a B i b l i a u n a 
g r a n l a g u n a s i fuese fundada l a inter
p r e t a c i ó n que p recede . E l t iempo, in
dudablemente l a r g o , que t r a n s c u r r i ó 
en t re e l p r i m e r momento de l a forma
c i ó n de l a co r t eza t e r r e s t r e y l a apa r i 
c i ó n de l a v i d a en s u superf ic ie , no es
t a r í a represen tado en e l G é n e s i s , mien
t r a s que, s e g ú n n u e s t r a i n t e r p r e t a c i ó n , 
per tenece a l segundo d í a . 

H a s t a a q u í nos h a l l a m o s s i empre en 
e l p e r í o d o an t e r io r á los t iempos geo
l ó g i c o s p rop iamente d i chos , p e r í o d o 
azoico por cuanto p r e c e d i ó á l a apa r i 
c i ó n de los p r i m e r o s s e re s v i v i e n t e s , 
p lantas ó a n i m a l e s . E l d í a p r imero , que 
se ex t iende desde l a c r e a c i ó n has t a l a 
f o r m a c i ó n de l a c o s t r a t e r r e s t r e , y que 
comprende toda l a é p o c a durante l a 
c u a l se h a l l ó l a T i e r r a en estado gaseo
so, p o d r í a l l a m a r s e e r a c ó s m i c a . E l se
gundo s e r í a entonces l a e r a g e o g é n i c a 
ó l a de l a f o r m a c i ó n m i s m a de l a T i e r r a , 
en v í a s de so l id i f icarse y de en f r i a r se 
p a r a s e r v i r a l de sa r ro l l o de l a v i d a . 

E n ade lan te s a l imos y a de l a h i p ó t e 
s is p a r a e n t r a r en e l dominio de los 
hechos. L a c o n c o r d a n c i a de l a B i b l i a 
con l a c i e n c i a s e r á aho ra m á s a d m i r a 
ble t o d a v í a . , 

D í a tercero.—"9. Y D i o s dijo: Que l a s 
aguas que e s t á n bajo los c ie los se re-
unan en u n solo luga r , y que a p a r e z c a 

lo seco, lo enjuto. Y a s í fué.—10. Y D i o s 
l l a m ó á lo enjuto t i e r r a , y á l a r e u n i ó n 
de l a s aguas l l a m ó m a r e s . Y D i o s v i o 
que esto e r a bueno.—11. Y D i o s dijo: 
Que l a t i e r r a h a g a g e r m i n a r e l v e r d o r , 
l a h i e r b a con s u s imien te , e l á r b o l fru
t a l que p roduce fruto de su especie 
que t iene en s í s u s imien te sobre l a t ie
r r a . Y a s í fué.—12. Y l a t i e r r a produjo 
e l v e r d o r , l a h i e r b a que l l e v a l a s im ien 
te s e g ú n su especie , y e l á r b o l f r u t a l 
que t iene en s í s u s e m i l l a s e g ú n su es-^ 
pec ie . Y D i o s v i ó que esto e r a bue
no.—13. Y hubo ta rde y m a ñ a n a : d í a 
tercero. , , 

L a f o r m a c i ó n de los m a r e s , por l a 
c u a l empieza l a obra de l t e r c e r d í a , es 
l a consecuenc i a n a t u r a l de l a p rec ip i 
t a c i ó n de l o s v a p o r e s a t m o s f é r i c o s de 
que se h a hab lado en e l d í a p receden
te. E n t o n c e s es cuando se produjo en 
l a s t i e r r a s n u e v a m e n t e emerg idas esa 
a d m i r a b l e v e g e t a c i ó n que, s e g ú n los 
g e ó l o g o s , fué e l p r i n c i p a l c a r á c t e r de 
l a é p o c a p r i m a r i a , y que nos h a v a l i d o 
esos inmensos d e p ó s i t o s de c a r b ó n , en 
los cua le s l a i n d u s t r i a m o d e r n a h a en
contrado e l p r inc ip io de s u fuerza mo
t r i z . E s indudable que es ta v e g e t a c i ó n 
no e r a n i v a r i a d a n i b r i l l an t e , s iendo 
a s í que n u e s t r a s p lan tas f a n e r ó g a m a s 
m á s notables no a p a r e c i e r o n has t a m á s 
tarde; pero e r a t an abundante que e l 
e sc r i to r s ag rado no p o d í a de jar de se
ñ a l a r l a como e l r a s g o dominante de 
es ta é p o c a p r i m i t i v a . 

E s c ie r to que y a entonces v i v í a n a l 
gunos a n i m a l e s de u n orden infer ior : 
insec tos , c r u s t á c e o s , ba t rac ios y peces . 
L a a p a r i c i ó n de é s t o s has t a fué ante
r i o r á l a g r a n m a n i f e s t a c i ó n de l a v i d a 
v e g e t a l , pues é s t a da ta de l a é p o c a ca r 
b o n í f e r a , en tanto que los ci tados ani 
m a l e s son comunes desde l a é p o c a s i 
l ú r i c a . ( V é a s e m á s a r r i b a e l cuadro de 
l a s fo rmac iones g e o l ó g i c a s . ) 

L o s muchos e x é g e t a s que h a n v i s t o 
en este hecho u n a dif icul tad s e r i a , no 
h a n tenido en cuen ta que M o i s é s no nos 
p r e sen t a sino e l r a sgo p r i n c i p a l ó do
minan te de l a s é p o c a s g e o l ó g i c a s . A h o 
r a b ien ; s i se p regun tase á un g e ó l o g o 
c u á l es e l c a r á c t e r dominante de l a é p o 
c a p r i m a r i a ó de t r a n s i c i ó n , no v a c i l a 
r í a en contes ta r que es s u exuberan te 
y f r o n d o s í s i m a v e g e t a c i ó n , a l lado de 
l a c u a l pa san i na dve r t i dos los h u m i l -



901 D Í A S D E L G É N E S I S 902 

des a n i m a l e s que poblaban sus m a r e s . 
S e g u r a m e n t e , no puede e x i g i r s e de l 
e s c r i t o r sag rado m a y o r e x a c t i t u d c ien
t í f ica . 

S e h a dicho que M o i s é s fué ins t ru ido 
a c e r c a de l o r igen de l mundo por u n a 
s e r i e de v i s iones que, t r a n s p o r t á n d o l e 
suce s ivamen te á l a s d i v e r s a s é p o c a s de 
l a c r e a c i ó n , le mos t r a ron como en 
otros tantos cuadros l a s p r i nc ipa l e s es
cenas . S i a s í f u é , c l a ro es que lo que 
d e b i ó l l a m a r l e l a a t e n c i ó n en e l t e r c e r 
d í a fué l a abundanc ia de l a v e g e t a c i ó n , 
y no a lgunos seres ín f imos sepul tados 
en e l fondo de l a s aguas . P o r lo d e m á s , 
é l no nos dice que estos a n i m a l e s no 
e x i s t i e r a n ; en n i n g u n a par te h a b l a de 
el los , n i aun con o c a s i ó n de l a ob ra de l 
d í a quinto, porque lo que nos desc r i 
be entonces son los g randes a n i m a l e s 
a c u á t i c o s ó anfibios que ob tuv ie ron 
s i empre e l p r i v i l e g i o de p r o v o c a r es
pec ia lmen te l a a t e n c i ó n . E l objeto de 
M o i s é s , n o h a y que o lv ida r lo , e r a a l e j a r 
á los hebreos del p o l i t e í s m o egipcio ó 
cananeo, h a c i é n d o l e s entender que to
do en l a t i e r r a e r a obra de D i o s . D e 
a q u í que no hub ie ra neces idad de en
t r a r en e l detal le de u n a d e s c r i p c i ó n 
en c ie r to modo c ien t í f i ca ; bas taba fijar
se tan só lo en los seres p r i n c i p a l e s , 
por e jemplo, en aquel los que, en su 
t i empo, e r a n objeto de los homena
j e s y de l a s adorac iones de los egip
c ios . 

D í a cuarto.—íL\A. Y D i o s dijo: Que 
h a y a l u m i n a r e s en l a e x t e n s i ó n de los 
c ie los p a r a sepa ra r e l d í a de l a noche, 
y que s i r v a n de s ignos (ó de regulado
r e s ) p a r a l a s é p o c a s , p a r a los d í a s y 
p a r a los a ñ o s . Y que s i r v a n de l u m i n a 
r e s ó antorchas en l a e x t e n s i ó n de los 
c ie los p a r a que a l u m b r e n l a t i e r r a . 
Y a s í fué.—16. Y D i o s hizo dos g randes 
l u m i n a r e s , e l m a y o r p a r a que pres id ie
r a a l d í a , y e l menor p a r a que p res id ie 
r a á l a noche y l a s estrellas.—17. Y D i o s 
los puso en l a e x t e n s i ó n de los c ie los 
p a r a que l u c i e r a n sobre l a t ierra .—18. Y 
p a r a que p r e s i d i e r a n a l d í a y á l a no
che, y p a r a que s e p a r a r a n l a luz de l a s 
t in ieb las . Y D i o s v i ó que esto e r a bue
no.—19. Y hubo ta rde y m a ñ a n a : d í a 
cuarto., , 

L a ob ra de l d í a cuar to se escapa á l a 
c o m p r o b a c i ó n de l a G e o l o g í a , puesto 
que se t r a t a , no de l a T i e r r a , sino de los 

cuerpos ce les tes . H a y , s i n embargo , 
mot ivo p a r a c r e e r que co inc ide con el 
fin de lo que se l l a m a l a é p o c a p r i m a r i a 
ó de t r a n s i c i ó n , es dec i r , con l a fo rma
c i ó n del t e r reno pe rmiano . Y en efecto, 
acabamos de v e r que e l piso in fe r io r ó 
c a r b o n í f e r o r ep resen ta e l t e r c e r d í a , y 
se v e r á luego que l a é p o c a s e c u n d a r i a 
no es o t ra que e l quinto d í a . F o r z o s o 
s e r á , por consiguiente , co loca r en este 
i n t e r v a l o l a a p a r i c i ó n de los as t ros . 

D e c i m o s a p a r i c i ó n , y no c r e a c i ó n . Y 
en efecto, l a E s c r i t u r a no dice que los 
as t ros fuesen creados e l d í a cua r to . L o 
es taban y a probablemente desde h a c í a 
mucho t iempo, aun como focos de luz; 
pero no h a b í a n sido v i s i b l e s h a s t a en
tonces, cuando por vez p r i m e r a se d i s i 
pa ron ó en t r eab r i e ron l a s densas nubes 
que los ocu l taban . 

S i n duda p o d r í a m o s c ree r , aun s i n 
oponernos á l a t e o r í a c o s m o g ó n i c a ge
ne ra lmen te aceptada, que e l S o l co
m e n z ó en es ta é p o c a á e m i t i r c a l o r y 
luz; pero entonces p o d r í a p r e g u n t a r s e 
c u á l e r a , fa l tando e l S o l , l a fuente de 
c a l o r que a c t i v ó l a v e g e t a c i ó n en l a 
é p o c a an te r io r . No p o d r í a s e r l a L u n a , 
toda vez que , como m á s p e q u e ñ a que 
l a T i e r r a , d e b i ó so l id i f i ca r se antes que 
é s t a . T a m p o c o es p robab le que l a T i e 
r r a m i s m a hubiese sido su propio foco 
de ca lor ; pues, po r tenue que fuese en
tonces s u cos t r a e x t e r i o r , l a p o c a con
duc t ib i l idad de l a s r o c a s que l a const i 
t uye d e b í a y a en tonces imped i r que los 
fuegos in ternos e j e r c i e r a n en su super
ficie u n a a c c i ó n tan s en s ib l e . P o r lo de
m á s , e l s imple hecho d e que e l S o l , l a 
L u n a y todas l a s e s t r e l l a s datan de l mis
mo d í a , p rueba que se t r a t a so lamente 
de s u a p a r i c i ó n , pues s e r í a c o n t r a toda 
v e r o s i m i l i t u d que todos estos as t ros hu
b iesen sido c reados ó hub iesen apare
cido luminosos en u n a m i s m a é p o c a . 

E s t a h i p ó t e s i s de u n a nube d e n s í s i m a 
que hubiese impedido á los habi tan tes 
de l a T i e r r a l a v i s t a d i r e c t a de los as
t ros has t a e l d í a cuar to , es dec i r , h a s t a 
e l p r inc ip io de l a é p o c a s e c u n d a r i a , se 
h a l l a en te ramente conforme con los 
datos de l a c i e n c i a . D e s d e luego, es 
m u y n a t u r a l que l a a t m ó s f e r a no h a y a 
tenido en su o r igen l a p u r e z a a c t u a l 
L a e l e v a d a t e m p e r a t u r a q u é r e i n a b a 
en l a superf ic ie del globo, y que atest i 
g u a n u n á n i m e m e n t e los a n i m a l e s y l a s 
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p lan tas de es ta é p o c a p r i m i t i v a , d e b i ó 
de man tene r en e l estado de v a p o r mu
chos cuerpos hoy l í q u i d o s ó s ó l i d o s . E l 
carbono, hoy a lmacenado en c ie r to mo
do p a r a l a s futuras neces idades de l a 
i n d u s t r i a en nues t ras r i c a s minas de 
hu l l a , h a l l á b a s e , s i n duda, d iseminado 
entonces bajo l a f o r m a de á c i d o c a r b ó 
n ico en e l a i r e a t m o s f é r i c o , c u y a com
p o s i c i ó n d e b í a modif icar cons iderab le 
mente. 

A d e m á s , es u n hecho demostrado en 
B i o l o g í a v e g e t a l que las p lantas infe
r i o r e s , a n á l o g a s á l a s que produjeron 
l a h u l l a , no adqu ie ren en par te a l g u n a 
t an m a g n í f i c o desa r ro l lo como e n u n a 
a t m ó s f e r a c á l i d a , h ú m e d a y s o m b r í a . 
R e p e t i d a s e x p e r i e n c i a s , y e l ejemplo de 
l a s r eg iones en que durante c i e r t a s 
es tac iones e l c ie lo aparece c a s i cons
tantemente cubier to de espesas nubes, 
lo p r u e b a n en d e m a s í a . E s v e r d a d que 
en t a les condiciones no pueden obte
nerse ñ o r e s de colores v i v o s , como 
tampoco á r b o l e s de t e x t u r a compac ta 
y du ra ; pero y a se sabe que l a flora 
c a r b o n í f e r a es taba c a r a c t e r i z a d a pre
c i samente por l a fa l ta de color y por l a 
n a t u r a l e z a b l anda y esponjosa de sus 
p lan tas . 

L o s an ima le s de l a é p o c a a tes t iguan 
t a m b i é n , por s u parte , l a a u s e n c i a de 
l a a c c i ó n d i r e c t a del so l . L o s ojos re -
t i c ü l a d o s de los t r i lobi tes p rueban á l a 
vez , se h a dicho, l a e x i s t e n c i a y l a po
b r e z a de l a luz. U n sabio m u y conoci
do, M . H e r , ha podido comprobar t am
b i é n que l a m a y o r par te de los insectos 
(gorgojos, t é r m i t e s ) de l a é p o c a h u l l e r a 
e r a n "nocturnos,, . 

T o d o c o n c u r r e , pues , á demos t ra r 
que espesas nubes impid ie ron que l a 
a c c i ó n d i r e c t a de los r a y o s so la res se 
dejase sent i r en l a superf ic ie del globo 
has ta que l a v e g e t a c i ó n h u l l e r a , que 
s a c ó par t ido de este estado de cosas , 
hubo p r i v a d o a l a i r e a t m o s f é r i c o , de l 
á c i d o c a r b ó n i c o que c o n t r i b u í a á v i 
c i a r l e . L a c i e n c i a , lo mismo que l a B i 
b l i a , nos e n s e ñ a que l a a p a r i c i ó n de l 
S o l y de los as t ros d e b i ó segu i r , y no 
p recede r , a l e x t r a o r d i n a r i o desa r ro l lo 
de l r e ino v e g e t a l , que i n a u g u r ó los 
t iempos g e o l ó g i c o s . T a m b i é n a q u í es 
impos ib le i m a g i n a r un acue rdo , u n a 
conformidad m á s a sombrosa , y este 
acuerdo , esta conformidad no puede se r 

efecto de l acaso . E r a imposib le que 
M o i s é s p u d i e r a conocer de otro modo 
que por r e v e l a c i ó n un hecho conside
r ado an t iguamente como poco v e r o s í 
m i l , y que r e s u l t a comprobado por da
tos c i e n t í f i c o s r e c i e n t e m e n t e adqui
r idos . 

D í a qu in to .—" '¿ü i Y D i o s dijo: Que l a s 
aguas abunden en s e r e s que se a r r a s 
t r a n teniendo r e s p i r a c i ó n de v i d a , y 
que s e r e s v o l á t i l e s v u e l e n sobre l a t ie
r r a en l a e x t e n s i ó n de los cielos .—21. Y 
D i o s c r i ó los monstruos m a r i n o s y todo 
a n i m a l que r e p t a , de los cua les l a s 
aguas se l l e n a r o n s e g ú n sus especies , 
y todo se r v o l á t i l con a l a s ( v o l a t i l e a l a -
t u m ) s e g ú n s u espec ie . Y D i o s v i ó que 
esto e r a bueno.—22. Y D i o s los bendijo 
d i c i e n d o : C r e c e d y m u l t i p l i c á o s , y l l e 
nad l a s aguas en los m a r e s , y que e l 
s e r v o l á t i l se mul t ip l ique sobre l a t ie
r r a . Y hubo ta rde y m a ñ a n a: d í a quinto.,, 

E l quinto d í a g e n e s í a c o coincide 
mani f ies tamente con l a é p o c a secunda
r i a de los g e ó l o g o s . Cuando se v e que 
l a p i n t a con l a s rasgos que p receden , 
p a r e c e v e r o s í m i l que M o i s é s h a y a teni
do como u n a v i s t a g e n e r a l de los pai
sa jes de es ta é p o c a . 

L o que c a r a c t e r i z ó e l quinto d í a , nos 
d ice , fueron los monst ruos mar inos , los 
r e p t i l e s a c u á t i c o s y los se res v o l á t i l e s . 
A h o r a bien; s i se echa u n a m i r a d a so
b re uno de los cuadros en los cua le s los 
g e ó l o g o s han t ra tado de r econs t i tu i r 
a l g u n a s escenas de los t iempos secun
dar ios , queda uno absorto á l a v i s t a de 
esos mons t ruos m a r i n o s , de esos enor
mes r ep t i l e s a c u á t i c o s que dan á l a fau
n a de es ta é p o c a u n a fisonomía p a r t i c u 
l a r . E n t r e los a n i m a l e s a c u á t i c o s ó an
fibios c i t a r e m o s e l i c t i o s a u r o y e lp les io -
s a u r q , dos saur ios g igantescos , esen
c i a lmen te mar inos , que m e d í a n has t a 
diez met ros de longi tud; e l t e l eosauro , 
que por s u f o r m a se p a r e c í a bas tante 
á nues t ros ac tua le s cocodr i los , pero 
que los supe ra en d imens iones ; e l mo-
s a s a u r o , l l a m a d o t a m b i é n a n i m a l de 
M a e s t r i c h t , inmenso l aga r to que v i v í a 
t a m b i é n en e l a g u a ; en fin, e l mega lo-
s a u r o y e l i g u a n o d o n , ot ras especies 
de l aga r to s de temib le aspec to , que 
a l c a n z a b a n proporc iones colosales . 

E n t r e los "seres v o l á t i l e s , , n a d a pue
de i m a g i n a r s e m á s notable que e l pte
r o d á c t i l o , y su vec ino e l r a m p h r o h y n -
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c h u s , dos r ep t i l e s p rov i s tos de a l a s 
membranosas que t e n í a n a l g u n a ana
l o g í a con e l m u r c i é l a g o , y que e v o c a n 
en nosotros l a i d e a de a q u e l fabuloso 
d r a g ó n de que tanto uso se h a hecho en 
l a s ficciones p o é t i c a s an t iguas y mo
dernas . L a s hue l l a s de v e r d a d e r a s a v e s , 
con f r e c u e n c i a g igan te scas , no fa l t an 
tampoco en los t e r renos secundar ios , 
completando l a s e r i e de semejanzas 
que p e r m i t e n ident i f icar l a é p o c a se
c u n d a r i a con e l quinto d í a de M o i s é s . 

E s v e r d a d que no todos los t raducto
r e s ent ienden como nosotros en abso
luto l a obra de este d í a . L a V u l g a t a , 
por ejemplo, t r aduce : "Que l a s aguas 
p r o d u s c a n (?) a n i m a l e s v i v o s que na
den en e l agua , y a v e s que v u e l e n sobre 
l a t i e r ra . , , S e h a infer ido de estos t é r 
minos que se t r a t a b a de peces y a v e s 
propiamente d ichos . P u e s b ien ; e l tex
to p r i m i t i v o no t iene este sent ido. S i 
M o i s é s hubiese querido h a b l a r de los 
peces lo hubiese hecho en t é r m i n o s 
c l a ros , toda v e z que e l hebreo posee 
u n a p a l a b r a que t iene e s t a s ign i f ica 
c i ó n p r e c i s a . A l s e r v i r s e de l a p a l a b r a 
chere ts , que s ign i f ica p ropiamente rep
t i l , 3̂  sobre todo a c o m p a ñ a n d o es ta pa
l a b r a con aque l l a f rase "que t engan 
r e s p i r a c i ó n de v ida , , , p a r e c e que e l es
c r i t o r sagrado quiso e x c l u i r los peces , 
que no rep tan , y que, desprovis tos de 
pulmones, no r e s p i r a n propiamente, ha
blando. 

T a m b i é n es impropio h a b l a r de "aves, , . 
L a p a l a b r a p rop ia es "ser vo lan te ó v o 
lát i l , , , l a c u a l t iene l a v e n t a j a de poder 
a p l i c a r s e á los an ima le s que, s i n se r 
aves pero p rov i s t a s de a l a s , como e l 
p t e r o d á c t i l o , a n i m a b a n los pa isa jes de 
l a é p o c a s e c u n d a r i a . 

E l h a c e r dec i r á l a B i b l i a que l a s 
aguas p r o d u j e r o n los a n i m a l e s a c u á t i 
cos es un e r r o r por c u a l q u i e r lado que 
se le considere , pues l a p a l a b r a h e b r e a 
chere ts , que se t r aduce de este modo, 
no t iene t a l sentido. S i g n i f i c a "reptar, , , 
y en e l caso presente puede t r a d u c i r s e 
por "abundar,,. 

A l g u n o s comentadores , preocupados 
s in r a z ó n por los descubr imien tos geo
l ó g i c o s , c r e y e r o n que a q u í se t r a t aba , 
no de an ima les a c u á t i c o s , s ino de rep
t i les propiamente d ichos . E s v e r d a d 
que l a p a l a b r a heb rea chere ts t iene 
arabos sentidos; pero e l contexto mues

t r a m u y c l a r a m e n t e que se t r a t a de 
an ima les que v i v e n en e l agua . A s í que 
inmedia tamente l e e m o s : " Y D i o s c r i ó 
los mons t ruos m a r i n o s (cetos m a g n o s , 
h e l l u a s m a r i n a s , s e g ú n G e s e n i o ) , y 
todo a n i m a l que se a r r a s t r a en e l 
agua.,. M á s adelante ( V , 26-28) D i o s di
ce: " H a g a m o s a l hombre . . . p a r a que 
domine sobre los peces de l m a r , y so
bre e l a v e de l c ie lo , y sobre e l a n i m a l 
d o m é s t i c o , y sobre toda l a t i e r r a , y 
sobre todo r e p t i l que se a r r a s t r a so
b re l a t i e r r a . Y D i o s c r e ó a l hombre , 
y los c r e ó v a r ó n y h e m b r a , y les d i 
j o : dominad sobre los peces de l 
m a r , y sobre e l a v e de l c ie lo , y sobre 
toda bes t i a que t r epa sobre l a t ie
r r a . „ E n estos pasa jes los a n i m a l e s 
a p a r e c e n mencionados s e g ú n e l o rden 
con que fueron c reados . A h o r a b ien ; 
los peces y los d e m á s a n i m a l e s a c u á t i 
cos se menc ionan antes que l a s aves , l a s 
cua les , s e g ú n o p i n i ó n de todos, per tene
cen a l d í a quinto. L u e g o estos a n i m a l e s 
fueron t a m b i é n c reados e l d í a quinto. 
L a c r e a c i ó n de los r ep t i l e s e x c l u s i v a 
mente t e r r e s t r e s pe r t enece a l sex to . 

L a G e o l o g í a conf i rma de l a m a n e r a 
m á s b r i l l an t e este o rden de a p a r i c i ó n . 
P o r esto, m u y s i n r a z ó n , es cons ide rada 
l a é p o c a s e c u n d a r i a como l a é p o c a por 
e x c e l e n c i a de los r ep t i l e s . L a v e r d a d 
es que esta é p o c a es l a de los a n i m a l e s 
a c u á t i c o s , de c u a l q u i e r c l a se que sean . 
Nosotros no c reemos que en toda l a se
r i e de los t e r renos s e c u n d a r i o s se h a y a 
encontrado u n a so la serp iente , e l ú n i 
co a n i m a l que u m v e r s a l m e n t e y en to
do t iempo h a sido cons ide rado como 
r e p t i l . L o s quelonios ( to r tugas ) los sau
r ios ( lagar tos ) y los b a t r a c i o s ( r anas ) 
abundan, es v e r d a d , en estos te r renos ; 
pero y a se sabe que estos t res ó r d e n e s 
se h a n inc lu ido bas tan te a r b i t r a r i a 
mente en l a c l a se de los r ep t i l e s y que 
se p a r e c e n m u y poco á los ofidios ó 
serpientes , que son los a n i m a l e s t ipos 
de l a c lase . L a s serp ientes , es dec i r , 
esos an ima le s comple t amen te despro
v i s tos de m i e m b r o s , son en r e a l i d a d 
los ú n i c o s que se h a n des ignado s i em
pre , y que se des ignan ahora con e l 
nombre de r ep t i l e s . P u e s bien; M o i s é s 
hab laba e l lenguaje de l pueblo; no es
t aba obl igado á adoptar l a s c las i f i ca 
ciones m á s ó menos s i s t e m á t i c a s de los 
sabios modernos . 
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H a y m á s . Nosotros c r eemos que to
dos los quelonios, s au r ios y ba t r ac io s 
descubier tos en los t e r renos secunda
r ios son especies m á s ó menos a c u á 
t i cas . 

C o n respecto á los ba t r ac ios no pue
de haber dif icul tad. C a s i todos son an
fibios , y todos r e s p i r a n por b ranqu ias 
durante los p r i m e r o s t iempos de s u 
v i d a . No son, pues, s i hemos de hab l a r 
propiamente , a n i m a l e s t e r r e s t r e s . S o n 
a d e m á s bastante r a r o s en los t e r renos 
secundar ios , y no omi tamos que l a ma
y o r par te de los n a t u r a l i s t a s h a c e n de 
el los una c lase e s p e c i a l y los co locan 
fue ra de los r ep t i l e s . 

E n cuanto á los quelonios ó tortu
gas , puede dec i r se que conf i rman de l a 
m a n e r a m á s c u m p l i d a l a e x a c t i t u d de 
l a n a r r a c i ó n b í b l i c a . L a s tor tugas ma
r í t i m a s , fluviales y pa lus t res abundan 
en los t e r renos secundar ios , pero no se 
ha descubier to n i u n a so l a que sea ex
c lu s ivamen te t e r r e s t r e . 

L o s saur ios ha l l ados en los mismos 
te r renos son igua lmen te a c u á t i c o s . No 
h a y dif icul tad sino tocante á dos espe
cies , e l mega losau ro y e l iguanodon, 
especie de l a g a r t o g igan tesco que ca -
r a c t e r i z a l a f o r m a c i ó n w e a l d i a n a . S i e n 
do estos dos g é n e r o s in te rmedios en
tre los l aga r to s y los cocodr i los , es di
f íci l saber con e x a c t i t u d c u á l e r a su 
r é g i m e n . S i no e r a n e x c l u s i v a m e n t e 
mar inos , h a y mot ivos p a r a c r e e r que 
a l menos f recuentaban l a s aguas . P e r 
tenecen, pues, a l quinto d í a de l G é n e 
s i s , y su p r e s e n c i a en l a s capas secun
da r i a s no debe c a u s a r so rp resa . 

D i g a m o s , s i n embargo , que aunque 
se l l egase á d e s c u b r i r a l g ú n r e p t i l ex
c lus ivamen te t e r r e s t r e fuera de los te
r r enos t e r c i a r i o s , que es donde abun
dan, nada p o d r í a i n f e r i r s e de a q u í con
t r a l a e x a c t i t u d de l a n a r r a c i ó n mo
s a i c a . L a é p o c a s e c u n d a r i a s e r í a s iem
pre l a de los a n i m a l e s a c u á t i c o s , y l a 
s iguiente l a de los a n i m a l e s t e r r e s t r e s . 

D i a sexto—"VA. Y D i o s dijo: Que l a 
t i e r r a p r o d u z c a (?) e l a n i m a l que t iene 
r e s p i r a c i ó n de v i d a s e g ú n su especie, 
e l a n i m a l d o m é s t i c o , y e l r e p t i l y l a 
bes t ia t e r r e s t r e s e g ú n s u especie . Y 
a s í fué.—25. Y D i o s hizo l a bes t ia te
r r e s t r e s e g ú n s u especie , y e l a n i m a l 
d o m é s t i c o s e g ú n s u especie,}^ todo rep
t i l de l a t i e r r a s e g ú n su especie . Y D i o s 
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v i ó que esto erabueno.—26. Y D i o s dijo: 
H a g a m o s a l h o m b r e á n u e s t r a i m a g e n 
s e g ú n n u e s t r a s eme janza , y que domi
ne sobre los peces de l m a r , y sobre e l 
v o l á t i l de l c ie lo , y sobre e l a n i m a l do
m é s t i c o , y sobre toda l a t i e r r a , y sobre 
todo se r que r e p t a sobre l a t i e r r a . — 
27. Y D i o s c r i ó a l hombre á s u imagen ; 
lo c r e ó á i m a g e n de D i o s . L o s c r i ó v a 
r ó n y hembra. . . , , 

M o i s é s , en l a d e s c r i p c i ó n de l a ob ra 
del d í a sex to , nos hace a s i s t i r á l a apa
r i c i ó n , ó m á s b i en a l p redomin io d é l o s 
a n i m a l e s t e r r e s t r e s . L a G e o l o g í a a s i 
mismo nos m u e s t r a e l p redominio de 
estos a n i m a l e s en . l a é p o c a t e r c i a r i a . 
H a y u n a a n a l o g í a tan manif ies ta ent re 
este d í a y es ta é p o c a , que h a y neces i 
dad de iden t i f i ca r los . 

U n o y o t r a t e r m i n a n con l a c r e a c i ó n 
de l hombre , que es e l coronamien to de 
l a c r e a c i ó n . E s v e r d a d que los t e r re 
nos en que se e n c u e n t r a n sus res tos 
m á s ant iguos h a n sido exc lu idos de l a 
é p o c a t e r c i a r i a por los g e ó l o g o s f ran
ceses p a r a h a c e r de e l los los repre 
sentantes de u n a n u e v a é p o c a l l a m a d a 
c u a t e r n a r i a ; pero es ta e x c l u s i ó n ó se
p a r a c i ó n , h e c h a s i n mot ivo suficiente, 
no h a sido a d m i t i d a por los sabios ex 
t ranjeros , los c u a l e s c o n t i n ú a n a t r ibu 
yendo los d e p ó s i t o s l l a m a d o s cuater
na r ios á l a é p o c a a n t e r i o r bajo e l nom
bre de postpl iocenos. 

U n a so la o b s e r v a c i ó n con respecto a l 
s ag rado tex to en lo r e l a t i v o á l a ob ra 
de l sex to d í a . H e m o s dicho antes que 
a lgunos i n t é r p r e t e s a t r i b u í a n a l quinto 
l a c r e a c i ó n de los r ep t i l e s propiamen
te dichos. L a p r u e b a de que se t r a t aba 
s ó l o de los a n i m a l e s a c u á t i c o s es que 
l a p a l a b r a r e m e s h , empleada es ta v e z , 
des igna indudab lemen te los rep t i l es te
r r e s t r e s . 

A l g u n o s comentadores , s i n embargo , 
h a n ap l icado es ta p a l a b r a á todoslospe-
q u e ñ o s a n i m a l e s t e r r e s t r e s , aun á los 
m a m í f e r o s , t a les como l a l i eb re y l a 
m a r t a . A c a s o t e n g a n r a z ó n ; pero es i m 
posible p robar lo . P u e d e que e l e sc r i to r 
s ag rado , en e s t a r á p i d a e n u m e r a c i ó n , 
h a y a dejado de h a c e r m e n c i ó n de estos 
p e q u e ñ o s a n i m a l e s , a s í como tampoco 
l a h a hecho de los peces . 

I n ú t i l s e r á i n s i s t i r sobre l a c l a r i d a d 
de l a d i s t i n c i ó n que se es tablece ent re 
los dos actos que d i e ron o r i g e n suces i -
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v a m e n t e á los an ima le s y a l hombre . 
H e a q u í u n a p rueba de que n u e s t r a es
pec ie no procede de l a s especies ante
r i o r e s , como qu ie ren a lgunos t ransfor-
mis tas . E n e l tex to se dice e x p r e s a 
mente que e l h o m b r e i n é creado { b a r a ) , 
p a l a b r a s ign i f i ca t i va que has t a a q u í no 
se h a empleado sino en dos c i r c u n s 
t a n c i a s so lemnes : en e l v e r s í c u l o 1.° á 
p r o p ó s i t o de l a p r i m e r a a p a r i c i ó n de 
l a m a t e r i a , y en e l v e r s . 21 p a r a anun
c i a r l a v e n i d a de l p r i m e r a n i m a l . S i , 
pues, l a B i b l i a no se opone d i rec tamen
te a l t r ans fo rmismo re s t r ing ido á l a s 
p lan tas y á los an ima les , no permi te , 
s i n embargo , se h a g a de dicho s i s t ema 
a p l i c a c i ó n a l hombre . 

S e d ice a l p r inc ip io de l segundo ca
p í t u l o de l G é n e s i s que D i o s d e s c a n s ó , 
es dec i r , que c e s ó de c r e a r tan pronto 
como hubo aparec ido e l hombre . A q u í 
t a m b i é n l a c i e n c i a ha ven ido á confir
m a r de l a m a n e r a m á s esplendente l a 
p a l a b r a i n s p i r a d a . A l p robar que e lhom-
bre h a v i v i d o desde l a é p o c a cua t e rna 
r i a ó postpl iocena, h a demost rado igua l 
mente que todos los a n i m a l e s que nos 
rodean e x i s t í a n y a en es ta é p o c a . Mu
chas especies h a n desaparec ido con 
pos te r io r idad á l a c r e a c i ó n de l hom
bre , pero n inguna n u e v a h a apa rec ido . 

H e m o s tenido que l i m i t a r n o s en este 
corto estudio á l a s obse rvac iones esen
c i a l e s , á los p r i n c i p a l e s puntos de con
tac to de l a s dos c o s m o g o n í a s , m o s a i c a 
y c i e n t í f i c a . S i no h u b i é s e m o s temido 
t r a s p a s a r los l í m i t e s que nos han sido 
s e ñ a l a d o s , h a b r í a m o s presentado otros 
r a s g o s de semejanza , é insis t ido m á s y 
m á s sobre l a e x a c t i t u d abso lu ta de los 
datos b í b l i c o s . No obstante, ab r igamos 
l a p e r s u a s i ó n de que las cons iderac io
nes que p receden bas tan p a r a demos
t r a r á los m á s ex igen tes l a a d m i r a b l e 
conformidad de l a s dos c o s m o g o n í a s . 
F o r esto nuncahemos comprendido que 
se t ra tase , en nombre de los in te reses 
re l ig iosos , de qu i ta r a l p r i m e r c a p í t u l o 
de l G é n e s i s su c a r á c t e r h i s t ó r i c o y c ro
n o l ó g i c o . A p a r t e de otras r azones sa
cadas de l tex to mismo, e l b r i l l a n t e tes
t imonio que l a c i e n c i a h a tenido q u e d a r 
tocante á l a e x a c t i t u d de l a e n s e ñ a n z a 
b í b l i c a p r o b a r í a por sí s ó l o que e l es
c r i t o r sagrado no h a seguido en l a na
r r a c i ó n de los hechos un orden a rb i 
t r a r i o . 

- D I L U V I O 910 

E l cuadro s iguiente r e s ú m e l o que he
mos dicho sobre l a i d e n t i f i c a c i ó n de los 
d í a s g e n e s í a c o s y de l a s d i v e r s a s fases 
de l a h i s to r i a de l globo, ta les como l a 
c i e n c i a nos l a s expone. P a r a profundi
z a r m á s en esta m a t e r i a , v é a s e e l e x 
celente l ib r i to de J u a n d ' E s n e n n e : C o m -
m e n t s'est f o r m é l ' u n i v e r s , y t a m b i é n : 
L a T i e r r a y e l r e l a to b íb l i co de l a C r e a 
c i ó n , por P o z z y . 

Días y okas s e p el Génesis, Epocas j íormaciones según la ciencia. 

Día primero. 
Creación de la materia y 

aparición de la luz. 

Día segando. 
Formación de la atmósfe

ra por la condensación 
de los vapores. 

Día tercero. 
Reinado ó predominio de 

las plantas. 

_ , . / P e r í o d o gaseo-
E r a cósmica.^ so 6 nebular. 

E r a geogéni-
ca ó azoica 

e m - \ 
i ca . \ 

Formac ión de 
la corteza te
rrestre. 

- L ^ • (Cambriano. 
t0^//^) Si lúrico. 

| Devoniano. 
I Carbonífero. 

maria ó de{ 
t ransic ión. 

Epoca p r i r n a A ^ ^ ^ o . n a ( f in) . . . . f 

fTr iás ico . 

d a r M V c r e t á c e o . 

D í a cuarto. 
Aparición de los astros 

Día (ininto. 
Reinado ó predominio de Epoca secun 

los animales acuáticos 
y alados. 

Día Sexto. F*ncatercia-íEoCen0-
Reinado de los animales ^ ™ m í V MuKeno. 

terrestres (Phoceno. 
y 

Epoca cuater
nar ia 

Aparición del hombre. ^.Postplioceno. 

HAMARD. 

D I L U V I O — L a s p r i nc ipa l e s objecio
nes r ac iona l i s t a s con t r a l a r e l a c i ó n mo
s a i c a de l d i luv io e s t á n basadas en l a 
u n i v e r s a l i d a d a t r ibu ida á este f e n ó m e 
no; l a s respues tas que les oponen los 
c a t ó l i c o s v a r í a n , n a t u r a l m e n t e , con l a 
i d e a que é s t o s se fo rman de es ta un i 
v e r s a l i d a d . A h o r a bien; t r e s opiniones 
se d i v i d e n hoy en este punto e l favor 
de los e x é g e t a s : una , que admi te l a uni 
v e r s a l i d a d absolu ta de l c a t a c l i s m o di
l u v i a l ; o t r a , que lo l i m i t a á l a t i e r r a 
hab i t ada por e l hombre; y l a t e r c e r a , 
de fecha m u y r e c i e n t e , que n i e g a su 
u n i v e r s a l i d a d , y pretende, por e jemplo, 
que c a s i no a l c a n z ó m á s que á l a r a z a 
de S e t h . 

E x p o n g a m o s brevemente c a d a uno de 
estos s i s temas , con l a s r espues tas que 
opone á los a d v e r s a r i o s . 

1. U n i v e r s a l i d a d a b s o l u t a . L a opi
n i ó n que ext iende e l d i luv io mosa ico 
á toda l a t i e r r a , hab i tada ó no, h a s ido 
has t a e l s ig lo ac tua l c a s i l a ú n i c a admi 
t ida . E n otros t iempos no se t e n í a c a s i 
mot ivo alguno m u y ser io p a r a n e g a r l a . 
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y e s t á fue ra de duda que e l texto b íb l i 
co l a f a v o r e c e . T o m a d a s en s u sentido 
propio l a s expres iones de que se s i r v e 
e l e s c r i t o r sag rado , se ap l i can á l a tie
r r a en t e ra . 

"D ios , d ice , v i o que l a t i e r r a es taba 
co r rompida , porque toda c a r n e h a b í a 
co r rompido s u camino sobre l a t i e r r a , 
y dijo á N o é : E l fin de toda c a r n e l l e 
gado es de lante de mí .„ ( G e n . , V I , 12-13.) 

Y d e s p u é s : " L a s aguas p r e v a l e c i e r o n 
mucho sobre l a t i e r r a , y todos los mon
tes a l t o s debajo de todo e l c ie lo fueron 
cubier tos ; quince codos m á s a l t a estu
vo e l a g u a sobre los montes que h a b í a 
cubier to . Y p e r e c i ó toda c a r n e que se 
m o v í a sobre l a t i e r r a , de aves , de an i 
ma les , de bes t ias , y de todos los rep t i 
les que v a n a r r a s t r a n d o sobre l a t i e r r a : 
todos los hombres y todo en lo que h a y 
a l i en to de v i d a sobre l a t i e r r a , m u r i ó , 
Y r a y ó toda s u b s t a n c i a que h a b í a so
b re l a t i e r r a , desde e l hombre has ta l a 
bes t ia , tanto los rep t i les como l a s a v e s 
de l c ie lo , y fueron r a í d o s de l a t i e r r a , 
y q u e d ó so lamente N o é y los que con 
él es taban en e l a r c a . Y l a s aguas cu
b r i e r o n á l a t i e r r a ciento y c incuen ta 
d ías . , , ( V I I , 19-24.) 

A l a e n e r g í a de este lenguaje , c u y a s 
expres iones todas hemos tomado del 
texto hebreo, h a y que a ñ a d i r l a con
s i d e r a c i ó n de que l a I g l e s i a h a admi
tido s i empre l a u n i v e r s a l i d a d absoluta 
del d i l uv io . No h a hecho de e sa u n i v e r 
sa l idad un dogma, pero l a u n a n i m i d a d 
de l tes t imonio de los P a d r e s y de los 
ant iguos t e ó l o g o s , de los l i b ros l i t ú r g i 
cos y de los ca tec i smos en punto de 
t an ta i m p o r t a n c i a , pa r ece p r e c e p t u a r 
l a a d h e s i ó n de los fieles. 

A ñ á d e s e que l a G e o l o g í a m i s m a v i e 
ne á conf i rmar l a an t igua o p i n i ó n . P o r 
todas par tes , e fec t ivamente , se ha com
probado en l a superf ic ie de l suelo l a 
e x i s t e n c i a de d e p ó s i t o s m á s ó menos 
cons iderab les , que son evidentemente 
e l r e su l t ado de u n a ó de muchas inun
daciones , s i n a n a l o g í a , p o r l a e x t e n s i ó n 
y e l poder de su a c c i ó n , con l a s que se 
p roducen á v e c e s en nuest ros d í a s . 
( V é a s e e l D é l u g e m o s a í q u e del abate 
L a m b e r t . ) L o s g e ó l o g o s lo han com
prendido tan b i é n que, s i n tener en 
cuen ta e l d i l uv io t r ad i c iona l , en e l c u a l 
muchos r e h u s a n c r ee r , han dado á es
tos d e p ó s i t o s superf ic ia les e l nombre 

de d i l u v i u m ó de t e r renos d i l u v i a 
nos . 

T a m b i é n se h a invocado l a u n i v e r s a 
l i d a d de las t r ad ic iones r e l a t i v a s a l di 
l u v i o ; pero es ta u n i v e r s a l i d a d no pare
ce se r absoluta; n i aun s i q u i e r a es sufi
c iente , s e g ú n a lgunos autores moder
nos, p a r a a p o y a r l a segunda o p i n i ó n , 
que l i m i t a e l d i l uv io á l a t i e r r a habi ta 
da, toda v e z que aque l l a t r a d i c i ó n f a l t a , 
a s í lo c r e e n , en toda l a r a z a n e g r a . 

E n e l s ig lo pasado se h a c í a v a l e r to
d a v í a en favor de l a o p i n i ó n t r ad ic io 
n a l l a p r e s e n c i a de conchas has ta en l a s 
m o n t a ñ a s y en lo i n t e r io r de l a t i e r r a . 
E s t e a rgumento , que hoy hace s o n r e í r , 
p reocupaba mucho á V o l t a i r e . L o c o n 
tes taba a t r ibuyendo en se r io á los pere
g r i n o s de S a n t i a g o de Compos te la l a s 
conchas h a l l a d a s en los P i r i n e o s . S e 
sabe ac tua lmen te que ta les res tos da
tan de los t iempos g e o l ó g i c o s , y son, 
por cons iguien te , an te r io res a l hombre 
en muchos m i l l a r e s de a ñ o s ó de s i g lo s . 

E n r e a l i d a d , l a S a n t a E s c r i t u r a y l a 
T r a d i c i ó n son los ú n i c o s a rgumen tos 
que pueden i n v o c a r s e á f a v o r de l a un i 
v e r s a l i d a d absolu ta del d i l uv io . S e g u 
r a m e n t e esto es mucho; pero es p re 
ciso confesar que, fuera de el lo, e s ta 
tes is e n c u e n t r a g r a v e s objeciones. L a s 
p r i n c i p a l e s son, por par te de l a s c i en 
c i a s na tu r a l e s , l a insuf ic ienc ia de l a g u a 
y l a d i f icul tad de r e a l i z a r e l s a l v a m e n t o 
de los a n i m a l e s . 

P u e d e p r e g u n t a r s e , en efecto, de 
d ó n d e p r o v e n í a aque l l a agua que c u 
b r í a toda l a t i e r r a de t a l modo que ex 
c e d í a e n qu ince codos á l a s m á s a l t a s 
m o n t a ñ a s . Suponiendo que l a l l u v i a ca 
yese duran te c u a r e n t a d í a s de l modo 
m á s t o r r e n c i a l que j a m á s se h a y a v i s 
to, no se t e n d r í a con todo sino u n a c a p a 
de a g u a de 800 metros; a h o r a bien: h a y 
un p ico en e l H i m a l a y a , e l G a o r i s a n k a r , 
que a l c a n z a l a a l t u r a de 8.840 met ros . 

E s v e r d a d que l a B i b l i a nos dice que 
"se r o m p i e r o n todas l a s fuentes de l 
g r ande abismo,,; es dec i r , m u y proba
b lemente , que l a s aguas de los m a r e s 
h i c i e r o n i r r u p c i ó n sobre l a t i e r r a ; pero 
s i , , como es v e r o s í m i l , l a can t idad de 
l a s aguas que ex i s ten en e l globo no 
fué aumen tada , fué p rec i so que D i o s 
h ic i e se e l m i l a g r o de man tene r es tas 
aguas sobre los cont inentes á u n a a l 
t u r a de 9.000 met ros , en tanto que los 
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m a r e s se s eca ron . H a y que confesar 
que es ta d e r o g a c i ó n de l a s l e y e s de l 
equ i l ib r io es poco p laus ib le . 

S e h a dicho que l a s m á s a l tas mon
t a ñ a s del globo, e l H i m a l a y a en A s i a , 
los A n d e s en A m é r i c a , los A l p e s en 
E u r o p a , no e x i s t í a n t o d a v í a en t iempos 
de l d i l uv io ( M o i g n o , X ^ s l i v r e s s a i n t s 
et l a sc ience , 1884; L e s S p l e n d e u r s de l a 
f o i , tomo I I I ) ; pero esta h i p ó t e s i s , que 
r e d u c i r í a en m á s de l a m i t a d l a can t i 
dad de a g u a n e c e s a r i a , no e s t á apenas 
jus t i f icada . A p r o x i m a d a m e n t e se cono
ce l a edad de l a s m o n t a ñ a s ; y s i es c i e r 
to que l a s t res en c u e s t i ó n son de é p o c a 
r e l a t i v a m e n t e c e r c a n a , u n a de e l l a s a l 
menos, los A l p e s , es, s i n embargo , se
g ú n E l i a s de B e a u m o n t , an t e r io r á l a 
é p o c a c u a t e r n a r i a , y por cons iguiente 
á l a e x i s t e n c i a de l hombre . 

P o r lo d e m á s , h a y t a m b i é n o t ras mu
chas m o n t a ñ a s , por e j emplo , los P i 
r ineos , que a l c a n z a n de cua t ro á c inco 
k i l ó m e t r o s de a l t u r a , y que son ev iden
temente m u y an t iguas . L a s aguas que 
hoy e x i s t e n no b a s t a r í a n , n i con mu
cho , p a r a c u b r i r l a s s i m u l t á n e a m e n t e . 

E s t a di f icul tad no asus ta á los comen
tadores . "Per t enece m á s b ien , e sc r ibe 
uno de el los, á l a c i e n c i a que á l a e x é -
g é s i s , en l a c u a l nos ocupamos e x c l u s i 
vamen te . De jamos , pues, á los sabios 
e l cuidado de r e s o l v e r l a ; y s i l a c i e n c i a 
l a d e c l a r a insoluble , nos r e s t a r á d e c i r 
que D i o s h a mu l t i p l i cado m i l a g r o s a -
m e n t e l a s aguas , como e l S a l v a d o r m u l 
t i p l i c ó d e s p u é s los panes.,, ( L a m y , Con-
t rove r se , tomo V I , p á g . 330.) 

E s probable que es ta s o l u c i ó n no sa
t i s faga á todos. S i n que uno sea en modo 
a lguno r a c i o n a l i s t a , d i cen los c a t ó l i c o s 
a d v e r s a r i o s de es ta o p i n i ó n , se t iene a l 
guna dif icul tad en h a c e r s e á l a i d e a de 
que D i o s h a y a c reado p a r a aquel caso 
aguas que h a b í a en segu ida de v o l v e r á 
l a nada , cuando p o d í a consegu i r s u ob
je to , que e r a c a s t i g a r a l hombre cu lpa 
ble, por procedimientos m á s en ha rmo
n í a con los que hab i tua lmente emplea . 
U n a c r e a c i ó n n u e v a i n t e r r u m p i r í a e l 
descanso, a l c u a l l a B i b l i a m i s m a nos 
e n s e ñ a que e l S e ñ o r se e n t r e g ó desde 
e l fin de l sexto d í a . P a r a a d m i t i r u n m i 
l ag ro tan e x t r a o r d i n a r i o s e r í a menes
ter que se impus iese con e v i d e n c i a . 

O t r a d i f icul tad no menos s e r i a es l a 
s iguiente : ¿ C ó m o pudo N o é r e u n i r en e l 

A r c a represen tan tes m a c h o s y h e m b r á s 
de todas l a s espec ies a n i m a l e s que pue
b l a n e l globo entero? 

L o s P a d r e s , á qu ienes h a y que t o m a r 
m u y en c o n s i d e r a c i ó n en m a t e r i a de 
i n t e r p r e t a c i ó n e s c r i t u r a r i a , no han po
d ido , d icen los m i s m o s a d v e r s a r i o s , 
a b r a z a r todo e l a l c a n c e de es ta obje
c i ó n . No c o n o c í a n m á s que un cor to n ú 
mero de a n i m a l e s , aquel los que v i v í a n 
á s u a l r ededor en e l an t iguo mundo , y 
c u y a r e u n i ó n e r a r e l a t i v a m e n t e fác i l 
r e a l i z a r . P e r o y a no es tamos en a q u e l l a 
é p o c a ; los progresos de l a c i e n c i a h a n 
m á s que decupl icado e l n ú m e r o de l a s 
especies conocidas , y h a c e ve in t e a ñ o s 
se s e ñ a l a b a n y a has t a 430.000, de l a s 
cua les 4.000 e r a n de m a m í f e r o s , 6.000 de 
aves , otros tantos de peces y 1.200 á 1.300 
de rep t i l e s . 

Sabemos a d e m á s que e l mundo es 
mucho m á s ex tenso que lo que antes se 
c r e í a . L a s e x p l o r a c i o n e s g e o g r á f i c a s 
nos han r e v e l a d o l a e x i s t e n c i a de l con
t inente amer i cano y l a de todas l a s i s l a s 
o c e á n i c a s , que s e p a r a n i nmensas ex ten
siones de l m a r . C a d a u n a de estas i s l a s 
t iene su fauna espec ia l , po r completo di
ferente de l a nues t r a . E s p rec i so , pues, 
a l suponer u n d i luv io absolu tamente 
u n i v e r s a l , a d m i t i r que los an ima les pro
pios de estas c o m a r c a s h a n a t r avesado 
los vas tos o c é a n o s que nos s e p a r a n de 
e l l as , y que, modif icando su r é g i m e n y 
sus inst intos , h a n abandonado por nue
vos c l i m a s r eg iones de l a s cua les no 
se les e c h a impunemen te en nues t ros 
d í a s . Y he a q u í u n a p r e g u n t a que no 
puede se r m á s n a t u r a l : este t r ayec to , 
¿ c ó m o lo h a n r e c o r r i d o ? ¿ E s que a t ra 
v e s a r o n nadando los m a r e s p a r a res 
ponder a l l l a m a m i e n t o de Noé? ¿ E s pre
fe r ib le c r e e r que fueron t ranspor tados 
m i l a g r o s a m e n t e a l A r c a ? 

L o s P a d r e s no t e n í a n que r e s o l v e r 
estas cuest iones, que c a s i no se h a n sus
ci tado ha s t a nues t r a é p o c a , apa r te de 
que no c o n o c í a n n i los cont inentes ame
r i c a n o y de A u s t r a l i a , n i l a d i v e r s i d a d 
de faunas t e r r e s t r e s , n i l a mu l t i p l i c i dad 
de especies que de e l las r e s u l t a n , é i m a 
g ina ron que los peces, todos los a n i m a 
les a c u á t i c o s en g e n e r a l y aun los ani 
ma le s p e q u e ñ o s t e r r e s t r e s , no h a b í a n 
tenido neces idad de se r recogidos en e l 
A r c a p a r a s o b r e v i v i r a l d i l u v i o . E r a , en 
efecto, una con je tu ra m u y g e n e r a l i z a d a 
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en otros t iempos que los a n i m a l e s de 
un orden in fe r io r , t a les como l a s r a t a s , 
ra tones y los insectos , p o d í a n n a c e r de 
l a d e s c o m p o s i c i ó n de l a s m a t e r i a s o r g á 
n icas por v e r d a d e r a g e n e r a c i ó n espon
t a n e a r l o s ant iguos e x é g e t a s pud ie ron 
c r e e r que e l hecho se h a b í a r enovado 
d e s p u é s del d i l u v i o . E n cuanto á los 
an ima les a c u á t i c o s , pensaban que e l 
d i luv io no h a b í a podido por menos de 
f a v o r e c e r s u desa r ro l lo ensanchando 
s u dominio. 

L a c i e n c i a a c t u a l no r a c i o c i n a a s í . 
P o r lo pronto, c o n d e n ó á muer t e á l a 
g e n e r a c i ó n e s p o n t á n e a ; en segundo l u 
gar , h a demostrado que los peces y los 
d e m á s an ima les a c u á t i c o s no pueden v i 
v i r sino en de te rminadas condic iones ; 
unos en e l a g u a du lce , otros en a g u a 
m á s ó menos s a l a d a ; é s t o s en l a super
ficie, a q u é l l o s á g r a n profundidad; otros, 
en fin, en un medio t r anqu i lo ó agi tado, 
s e g ú n su r é g i m e n ó l a n a t u r a l e z a de s u 
organismo. A h o r a b ien; s e a que e l d i lu 
v i o h a y a sido ocas ionado por l a c a í d a 
de l l u v i a , s e a por m u t a c i ó n de los ma
res , d e b i ó r e s u l t a r de el lo u n a i n m e n s a 
p e r t u r b a c i ó n en l a s condic iones de e x i s 
t enc ia de los se res a c u á t i c o s . E n e l p r i 
m e r caso deb ie ron endu lza r se conside
rab lemente l a s aguas de l m a r , lo que 
hub ie ra debido a c a r r e a r l a mue r t e de 
l a m a y o r par te de los a n i m a l e s que a l l í 
es taban en s u elemento; en e l segundo, 
las aguas de los l agos y de los r í o s h i 
c i e ron sitio á l a s d e l m a r , y sus habi tua
les moradores , los peces de a g u a dulce , 
deb ie ron , n a t u r a l m e n t e , d e s a p a r e c e r 
á l a l l e g a d a de a q u é l l a s ; en ambos 
casos l a v i o l e n c i a de l a co r r i en t e y l a 
p r e s i ó n e j e r c i d a por u n a n u e v a c a p a de 
agua de a lgunos m i l l a r e s de met ros de 
espesor han debido i m p e d i r e l funcio
namiento , y a que no c a u s a r e l ap las ta 
miento, de l a m a y o r par te de los orga
nismos. 

E s t a s dif icul tades , c u y a fue rza h a b í a 
en par te escapado á los ant iguos comen
tadores, hemos dicho que ob l igan á de
c u p l i c a r e l n ú m e r o de l a s espec ies que 
N o é h u b i e r a debido e n c e r r a r en e l A r 
c a . F a l t a p r e g u n t a r s i e l A r c a , por v a s 
ta que fuese, h u b i e r a podido contener
l a s . 

V e r d a d es que se h a d icho (Moigno: 
L e s l i v r e s s a i n t s et l a sci 'ence, p á g i n a 
478) que a q u é l l a e x c e d í a en c a p a c i d a d 

á l a m a y o r e m b a r c a c i ó n que se h a 
const ruido en nues t ro t iempo, e l G r e a t 
E a s t e r n ; pero p a r a l l e g a r á este r e s u l 
tado h a sido p rec i so da r a l codo como 
m e d i d a un v a l o r que pa r ece e x a g e r a d o . 
A d e m á s , como se h a convenido en e x é -
ges is que las c i f r a s de l tex to p r i m i t i v o 
han sido con f r e c u e n c i a a l t e r adas por 
los copis tas , es d i f íc i l b a s a r s e en los 
datos b í b l i c o s en e s t a m a t e r i a , sobre 
todo cuando estos datos conducen a l 
r esu l t ado abso lu tamente m a r a v i l l o s o , 
y a p r i o r i poco v e r o s í m i l , de a t r i bu i r á 
una i n d u s t r i a que cuen ta c inco m i l a ñ o s 
de ve jez , y por a ñ a d i d u r a m u y rud i 
m e n t a r i a , u n a ob ra m á s g i g a n t e s c a que 
todo lo que h a producido en n u e s t r a 
é p o c a e l a r te t an per fecc ionado de l in 
gen ie ro . 

Supongamos , s i n e m b a r g o , que e l 
A r c a h a y a tenido los cua t ro mi l lones de 
pies c ú b i c o s que se le a t r i b u y e n . No 
nos a t r e v e r í a m o s á a s e g u r a r que este 
espacio fuese suf iciente p a r a l a s 400.000 
ó 500.000 especies a n i m a l e s , g r andes y 
p e q u e ñ a s , v e r t e b r a d a s ó no, que pue
b l a n a l p resen te e l globo, tanto m á s 
cuanto que c a d a u n a de estas especies 
es taba r e p r e s e n t a d a a l menos por dos 
ind iv iduos , e l m a c h o y l a h e m b r a , y 
que so pena de r e c u r r i r á un nuevo m i 
l a g r o que l a B i b l i a de n i n g ú n modo 
menc iona , y p a r a suponer e l c u a l ape
nas tenemos de recho , h a b í a n e c e s i d a d 
de r e s e r v a r u n espac io cons ide rab le 
p a r a e l a l imento dest inado á estos ani 
ma les durante e l a ñ o que d e b í a n p a s a r 
en e l A r c a . 

S i n tener c o n c i e n c i a de l a g r a v e d a d 
de es tas di f icul tades , an t iguos e x é g e t a s 
han r econoc ido que l a s aguas de l d i lu 
v i o b ien p o d r í a n no e x c e d e r , a l menos 
s i m u l t á n e a m e n t e , de l a s cumbres de 
l a s m á s a l t a s m o n t a ñ a s . 

S i se hace es ta r e s e r v a y se supone 
que e l r a u d a l de l d i l u v i o no c u b r i ó s ino 
s u c e s i v a m e n t e a l globo entero, l a tes is 
de l a u n i v e r s a l i d a d , aun g e o g r á f i c a , 
de l d i l u v i o ofrece menos dif icultades, 
porque p e r m i t e c r e e r que e l agua que 
hoy ex i s t e h a bas tado p a r a i n u n d a r l o 
todo, y que c ie r tos a n i m a l e s han podido, 
s in s e r e n c e r r a d o s en e l A r c a , h u i r de 
l a i n u n d a c i ó n r e f u g i á n d o s e en a l g u n a s 
de aque l l a s a l t a s c u m b r e s (cact i m i n a 
m o n t i u m s u p e r e m i n e n t i u m ) de que 
hab laba C a y e t a n o hace c e r c a de cua -
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t ro s ig los . E s t a o p i n i ó n es v e r d a d que 
no e s t á lejos de confundirse con l a se
gunda , que l i m i t a e l c a t ac l i smo d i l u v i a 
no á l a t i e r r a hab i t ada por e l hombre . 

A estas objeciones contes tan los par
t ida r ios de l a u n i v e r s a l i d a d absolu ta 
de l d i l uv io que é s t e es presentado en 
l a E s c r i t u r a , y s i empre h a sido conside
rado por l a T r a d i c i ó n , como un acon
tec imiento mi l ag roso producido por 
i n t e r v e n c i ó n e spec i a l de D i o s , y que 
l a dif icul tad de i m a g i n a r c ó m o D i o s se 
h a a r r eg l ado p a r a c u m p l i r s u des ig
nio n a d a absolutamente p rueba c o n t r a 
l a r e a l i d a d del hecho. ¿Qué medio h a 
empleado D i o s p a r a c u b r i r de a g u a to
da l a t i e r r a , con i n c l u s i ó n de l a s m á s 
a l t as m o n t a ñ a s ? ¿ S a c ó de l a n a d a e l 
a g u a necesa r i a? ¿ L a t r a n s p o r t ó de a l 
g ú n otro cuerpo ce les te á l a t i e r r a ? 
¿ A u m e n t ó s implemente e l v o l u m e n y 
no l a m a s a de agua ex is ten te en l a tie
r r a ? ¿ R e c u r r i ó á cua lqu ie r otro modo 
de que no tenemos idea? ¿ C ó m o l l e v ó 
a l A r c a , y e s p a r c i ó d e s p u é s sobre l a 
t i e r r a , a n i m a l e s de todas l a s especies? 
¿ Q u é es lo que h a y que entender por 
"especies,,? ¿ C u á n t a s h a b í a en aque l l a 
é p o c a ? ¿ H a n quedado hue l l a s de es tas 
emigrac iones? S i l a s especies e n c e r r a 
das en e l A r c a e r a n tan numerosas co
mo a lgunos suponen, ¿ c ó m o p o d í a n es
t a r en l a e m b a r c a c i ó n cons t ru ida por 
N o é ? L a E s c r i t u r a y l a T r a d i c i ó n n a d a 
nos e n s e ñ a n sobre estos d ive r sos pun
tos; nos a f i rman senc i l l amen te e l hecho, 
y nos lo p re sen t an como un m i l a g r o . 
No h a y e x a c t i t u d en dec i r que los P a 
dres y los t e ó l o g o s no han podido v e r 
l a s dif icul tades de l a r e l a c i ó n de l d i lu 
v i o in te rpre tado de este modo; lo que 
s í es v e r d a d es que no han podido v e r 
l a s de l todo enteras , porque no p o s e í a n 
los datos g e o g r á f i c o s y otros que a h o r a 
e s t á n en nues t r a s manos . V i e r o n que 
D i o s d e b i ó de m u l t i p l i c a r p robab lemen
te l a s aguas , pero se conten ta ron con 
u n a can t idad de l í q u i d o menor que lo que 
se e x i g e por l a c i e n c i a moderna ; v i e r o n 
que fué p rec i so un m i l a g r o p a r a l l e v a r 
los an ima le s a l A r c a , p e r o no c o n o c í a n , 
a s í t e n í a que ser , todas l a s especies de 
an ima les , n i l a d i s t anc i a que t e n í a n que 
r e c o r r e r , é i g n o r a b a n en p a r t i c u l a r l a 
e x i s t e n c i a de A m é r i c a . P e r o en s u m a : 
ent re las dif icul tades que nos hace des
c u b r i r l a c i e n c i a a c t u a l y l a s que en

t r e v i e r o n los P a d r e s y los t e ó l o g o s , no 
h a y m á s que una c u e s t i ó n de propor
c i ó n , y c ie r to no es m á s di f íc i l p a r a 
D i o s l l e v a r a l A r c a quin ien tas m i l es
pec ies de an ima le s que l l e v a r á e l l a 
quinientas , n i h a c e r l a s v e n i r de A m é 
r i c a que de I n g l a t e r r a , ó de c u a l q u i e r a 
o t r a i s l a . L o s defensores de es ta opi
n i ó n a ñ a d e n que l a s in t e rp re t ac iones 
c o n t r a r i a s á l a u n i v e r s a l i d a d abso lu ta 
encuen t r an dif icul tades no menos g r a 
v e s , y que desde e l punto de v i s t a de 
l a s d iscusiones de los r a c i o n a l i s t a s es 
p rec i so de toda n e c e s i d a d , p a r a no 
t r a s p a s a r los l í m i t e s de l a o r todox ia , 
r e c u r r i r a l m i l a g r o . A h o r a bien; es sa
bido que todo m i l a g r o p e q u e ñ o ó g r a n 
de repugna á los r a c iona l i s t a s . 

2.° U n i v e r s a l i d a d r e l a t i v a . — E n v i s 
t a de los motivos antes expues tos , l a 
tes is de l a u n i v e r s a l i d a d absolu ta de l 
d i luv io cuen ta en e l d í a muchos menos 
pa r t ida r ios que hace ve in t e a ñ o s en t re 
los e x é g e t a s y t e ó l o g o s : M . Moigno en 
F r a n c i a , y Mons. L a m y en B é l g i c a , 
son ent re los modernos acaso sus m á s 
autor izados representan tes ; con todo, 
e l ú l t i m o hace r e s e r v a s cuando re 
conoce que e l a g u a pudo b ien no cu
b r i r s i m u l t á n e a m e n t e l a t i e r r a ente
r a . E l d i luv io , o b s e r v a , d u r ó c e r c a de 
u n a ñ o ; durante este t iempo l a s aguas 
i b a n y v o l v í a n , con lo c u a l pud ie ron 
c u b r i r suces ivamen te l a s d i v e r s a s co
m a r c a s de modo que bas tase p a r a des
t r u i r donde qu ie ra á los hombres y á 
los an imales . No h a sido nece sa r i o que 
l l ov i e se en todas par tes a l m i s m o t i em
po, n i que A m é r i c a fuese i nundada e l 
mismo d í a que E u r o p a y A s i a . ( V é a s e 
L a Con t rove r se , tomo V I , p á g . 331.) 

L a o p i n i ó n que l i m i t a e l d i l u v i o á l a 
t i e r r a hab i t ada por e l hombre gana , 
por e l con t ra r io , c a d a d í a m á s t e r r eno . 
E s t á sostenida, en p a r t i c u l a r , por u n 
sabio que goza en F r a n c i a y en toda 
E u r o p a de a l t a y l e g í t i m a cons idera 
c i ó n , e l abate V i g o u r o u x . L a m a y o r í a 
de los autores pa rece p r o n u n c i a r s e en 
f a v o r d é d i cha o p i n i ó n , que se e n s e ñ a 
como m u y probable en muchos S e m i 
na r ios tanto de F r a n c i a como de fue ra 
de e l l a . 

V o s s i o es t a l v e z e l p r i m e r o que l a 
h a profesado de un modo v e r d a d e r a 
mente e x p l í c i t o (1685). P o r s u n o v e d a d 
esta doc t r ina l e v a n t ó entonces protes-
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tas , tanto m á s na tu ra l e s cuanto que, se
g ú n e l pensamiento del autor, e l d i luv io 
s ó l o a l c a n z a r í a , a l A s i a occ iden ta l , á 
P a l e s t i n a y Mesopo tamia , ú n i c a s co
m a r c a s entonces habi tadas : fué denun
c i a d a á l a C o n g r e g a c i ó n del Ind i ce , l a 
c u a l tuvo l a i dea de consu l t a r á Mabi -
l lón , que entonces se h a l l a b a en R o m a , 
e l c u a l c o n t e s t ó que l a n u e v a tesis no 
t e n í a , s e g ú n é l , n a d a de he te rodoxa en 
v i s t a de que l a p a l a b r a todo no t iene 
s i empre en l a B i b l i a e l sentido absolu
to que á p r i m e r a v i s t a se i n c l i n a r í a 
c u a l q u i e r a á a t r i b u i r l e . L a s a g r a d a 
C o n g r e g a c i ó n fué de l a o p i n i ó n de l sa
bio benedict ino; s i d e s p u é s c o n d e n ó , no 
obstante, á V o s s i o , fué probablemente 
por doc t r inas di ferentes de l a que nos 
ocupa. 

L o s pa r t ida r ios de l a u n i v e r s a l i d a d l i 
m i t a d a se a p o y a n na tu ra lmen te desde 
luego en l a s dif icul tades que tiene l a 
t e o r í a p receden te . O b s e r v a n t a m b i é n 
que s iendo e l objeto de l d i l uv io ú n i c a 
mente c a s t i g a r a l hombre cu lpab le , pa
r e c e por lo menos superfino ex tender lo 
á c o m a r c a s deshabi tadas t o d a v í a . A ñ a 
den que D i o s no hace m i l a g r o s i n ú t i l e s , 
y que h u b i e r a n sido de este n ú m e r o 
todos los prodig ios absolu tamente ex
t r ao rd ina r io s , á los cua les h u b i e r a teni
do que r e c u r r i r p a r a absorber s i m u l t á 
neamente l a t i e r r a en te ra y c o n s e r v a r 
a l m i smo t iempo á los seres v i v i e n t e s . 

No h a y duda en que los t é r m i n o s que 
usa e l e sc r i t o r s ag rado t ienen, c i e r to , 
por s í mi smos l a s i g n i f i c a c i ó n que les 
a t r i b u y e n los pa r t ida r ios de l a p r i m e r a 
h i p ó t e s i s ; pero nada ob l iga á tomar los en 
sentido absoluto. D e b e i n t e rp r e t a r s e l a 
B i b l i a por l a B i b l i a m i s m a ; por esto en 
muchos l u g a r e s l a s m i s m a s ó a n á l o g a s 
expres iones deben se r tomadas forzo
samente en un sentido l imi t ado . 

L é a n s e en p a r t i c u l a r los l i b ros p ro fé -
t icos, y se v e r á has t a q u é g rado sus au
tores h a c e n uso de l a h i p é r b o l e . E l 
u n i v e r s o , nos dice e l abate M o t á i s { L e 
D é l u g e bibl ique) es p a r a e l los á v e c e s 
J e r u s a l é n y á v e c e s B a b i l o n i a . D i r í a 
se c a s i s i empre que l a r u i n a de u n a de 
estas c iudades es e l fin de l mundo en
tero, y que n i un solo hombre se s a l v a 
r á de l a c a t á s t r o f e . E s e l "globo ente
ro,, o m n i s t é r r a ( I s a í a s , X I V , 7) e l 
que e n t r a en descanso y en e l s i l enc io 
á l a c a í d a de c u a l q u i e r t i rano; es "sobre 

l a t i e r r a entera, , s i tpe r o m n e m i e r r a m , 
y "sobre l a u n i v e r s a l i d a d de las nac io 
nes,, s u p e r u n i v e r s a s gen te s , sob re 
l a s que D i o s a c u e r d a su consejo cuan
do se t r a t a de quebran ta r a l a s i r l o 
( I s a í a s , X I V , 26). " M i r é á l a t i e r r a , y 
he a q u í que es taba v a c í a , y e r a nada , 
e x c l a m a J e r e m í a s hablando de J e r u s a 
l é n . V i los montes, y he a q u í que se 
m o v í a n , y todos los co l lados se es t re
m e c i e r o n . M i r é , y no h a b í a hombre ; y 
todas l a s a v e s de l c ie lo se h a n r e t i r a d o . 
M i r é , y he a q u í desier to e l C a r m e l o , y 
todas sus c iudades fueron des t ru idas . . . 
P o r q u e e l S e ñ o r h a b í a d icho: l a t i e r r a 
toda q u e d a r á y e r m a , pero no l a consu
m i r é de l todo.,, ( J e r e m . , I V , 23 y s i 
guientes . ) 

E s t a s h i p é r b o l e s en l a s p a l a b r a s que 
a ú n en nues t ros d í a s c a r a c t e r i z a n e l 
lenguaje o r i en ta l , tampoco pasa ron i n 
a d v e r t i d a s de los mismos P a d r e s . " E s 
cos tumbre de l a E s c r i t u r a , o b s e r v a S a n 
A g u s t í n , h a b l a r de l a pa r t e como s i se 
t r a tase de l todo.,, S c r i p t u r c e mos est 
i t a l o q u i de p a r t e t a n q u a m de toto. 
fEp i s t . a d P a u l . , 149.) T a m b i é n e sc r ibe 
á S a n P a u l i n o de Ñ o l a que es prec iso no 
tomar s i empre en sentido absoluto l a 
p a l a b r a "todo,,, o m n i s , de los escr i to
r e s s ag rados . 

A s u v e z , e l abate V i g o u r o u x s e ñ a l a 
muchos pasa jes c u y a s p a l a b r a s no po
d r í a n s e r tomadas en sentido absoluto. 
S e lee , por ejemplo, en e l c a p í t u l o X L I 
del l i b ro de l G é n e s i s ( v e r s . 54-57): " E l 
hambre p r e v a l e c i ó por todo e l m u n d o : 
i n u n i v e r s o orbe... E l h a m b r e c r e c í a 
c ada d í a en toda l a T i e r r a : i n o m n i 
t é r r a . T o d a s l a s p r o v i n c i a s v e n í a n á 
E g i p t o p a r a c o m p r a r alimentos. , , T o 
dos los comentadores e s t á n conformes 
en que estos pasajes no se ap l i can m á s 
que á los pueblos p r ó x i m o s a l E g i p t o y 
conocidos de los hebreos . 

P o r o t r a pa r t e , en el D e u t e r o n o m i o 
D i o s dijo á M o i s é s ( I I , 25): " H o y comen
z a r é á poner t e r r o r 5̂  espanto en los 
pueblos que hab i t an debajo de todo e l 
c ie lo : sub o m n i ccelo.n M á s adelante, en 
e l t e r c e r l i b ro de los R e y e s ( X , 24), se 
dice que l a '• '•Tierra e n t e r a { u n i v e r s a 
t é r r a ) deseaba v e r e l ros t ro de S a l o 
món . , , P o r ú l t i m o , e s t á esc r i to en los 
H e c h o s de los A p ó s t o l e s ( I I , 5) que re 
s i d í a n en J e r u s a l é n e l d í a de Pen tecos
t é s hombres "de todas l a s nac iones que 



921 D I L U V I O 922 

h a y debajo del c i e l o „ : ex o m n i n a t i o n e 
qucB sub CÍJCIO est. 

Nadie p r e t e n d e r á que en estos d ive r 
sos textos sea necesa r io tomar a l pie 
de l a l e t r a l a p a l a b r a c w m s y o t ras ex
pres iones a n á l o g a s por e n é r g i c a s que 
s e a n . 

C i t emos el ú l t i m o ejemplo, que no ca 
r e c e de a n a l o g í a , en cuanto á l a fue rza 
de l a e x p r e s i ó n , con l a n a r r a c i ó n de l di
l u v i o . L e tomamos de S o f o n í a s ( I , 2, 3): 
" Y o j u n t a r é por entero todas l a s cosas 
sobre l a haz de l a T i e r r a , dijo e l S e ñ o r : 
c o n g r e g a n s c o n g r e g a b a o m n i a a f a c i e 
terree, d i x i t D o m i n u s . Jun tando a l hom
bre y l a best ia , jun tando l a s a v e s de l 
c ie lo y los peces de l a m a r , y s u c e d e r á n 
l a s r u i n a s de los i m p í o s , y e x t e r m i n a r é 
á los hombres de l a haz de l a T i e r r a , 
d ice e l S e ñ o r . , , 

C r e e r í a s e , o b s e r v a á este p r o p ó s i t o 
M . M o t á i s , que es é s t a l a n a r r a c i ó n 
m o s a i c a del d i l uv io : "Todo e s t á a l l í : no 
só lo l a imp iedad g e n e r a l , c a u s a de l 
cas t igo , sino t a m b i é n e l r i g o r de l a 
a m e n a z a y l a d e s t r u c c i ó n u n i v e r s a l . S i 
a l g u n a d i f e r e n c i a h a y , á n o dudar lo , es 
por e l r i g o r y l a p r e c i s i ó n á f avor de 
S o f o n í a s . , , Y con todo eso, es ta p r o f e c í a 
s ó l o se ap l i c a á J u d á , y todo lo m á s á 
los pueblos vec inos , fenicios y babi lo
nios. 

S e d i r á que en casos semejan tes e l 
contexto de t e rmina c l a r a m e n t e e l sen
tido de l a s exp re s iones b í b l i c a s , pero 
no s i empre sucede a s í . Cuando se dice, 
por ejemplo, en E s t h e r ( X , 1) que e l 
" r e y A s n e r o hizo t r i b u t a r i a s á toda l a 
t i e r r a y ú . t o d a s l a s i s l a s d e l mar, , , n ada 
i n d i c a que estas p a l a b r a s no deban ser 
entendidas en todo su r i go r . S ó l o pol
l a h i s t o r i a profana sabemos que h a y 
que . l imi ta r e l sentido de e l l a s . 

L a m i s m a o b s e r v a c i ó n v a l e respecto 
de las h a m b r e s de que se t r a t a en e l 
l i b ro de J u d i t ( V . 9; X I , 10) y que dice 
l a E s c r i t u r a c u b r i e r o n toda l a T i e r r a : 
o m n e m t e r r a m , u n i v e r s u m orbem te-
r r a r u m . A t e n i é n d o s e a l mi smo texto, 
se p o d r í a c r e e r que a q u é l l a s r e i n a r o n 
v e r d a d e r a m e n t e sobre l a t i e r r a en te ra , 
lo que s e r í a un e r ro r , como por o t r a 
par te se sabe. 

S a n L u c a s mi smo no l i m i t a de n i n g ú n 
modo, e l sentido de sus expres iones 
cuando nos dice que los j u d í o s fueron á 
J e r u s a l é n "de todas l a s nac iones que 

h a y debajo de l c i e lo , , . S e g u r a m e n t e 
se c r e e r í a obl igado á en tender las l i 
t e ra lmen te e l que no es tuv iese c ie r to 
de que los j u d í o s no fueron en r e a l i d a d 
del mundo entero; de l a A m é r i c a y de 
l a O c e a n í a , por ejemplo. 

E s t a s c i t as p a r e c e n á los defensores 
de l a segunda o p i n i ó n m á s que suficien
tes p a r a a u t o r i z a r l e s á sostener que 
M o i s é s s ó l o se r e f e r í a á l a T i e r r a , y á 
los montes conocidos de los ant iguos , 
cuando contaba que e l d i luv io h a b í a 
inundado a l mundo entero y e l e v á d o s e 
sobre l a s cumbres m á s a l tas . A u n q u e 
n u e v a en su fo rma , es ta i n t e r p r e t a c i ó n 
puede, por lo d e m á s , i n v o c a r en s u fa
v o r e l sen t i r de a lgunos ant iguos t e ó l o 
gos ó comentadores de l a S a n t a E s c r i 
tura." S e ha v i s to que M a b i l l ó n i m p i d i ó 
a l I nd i ce que l a condenase hace dos s i 
glos; t a m b i é n hemos dicho que C a y e t a 
no a d m i t í a que l a s c u m b r e s de l a s a l tas 
m o n t a ñ a s se l i b r a r o n de l a c a t á s t r o f e . 
A ñ a d í a e l mi smo que e l si t io donde es
taba e l P a r a í s o t e r r e n a l t a m b i é n fué per
donado, o p i n i ó n e m i t i d a y a por algunos 
P a d r e s , ent re otros S a n E f r é n y S a n 
J u a n C r i s ó s t o m o . S i n duda esto no e r a 
conceder mucho, pero s í confesar que 
no h a b í a i nconven ien te en p r e s c i n d i r 
de l a i n t e r p r e t a c i ó n n a t u r a l y r i g u r o s a 
de l texto . 

C o n a r r eg lo á lo que acabamos de 
exponer , conc lu i r emos , como M . V i g o u -
r o u x , que u n c a t ó l i c o puede admi t i r 
que e l d i l uv io no h a sido u n i v e r s a l sino 
p a r a l a T i e r r a hab i t ada , y r e s o l v e r con 
es ta h i p ó t e s i s m u c h a s objeciones amon
tonadas c o n t r a e l r e l a to de M o i s é s en 
nombre de l a s c i e n c i a s na tu ra l e s , en 
p a r t i c u l a r l a s concern ien tes á l a cant i 
dad de agua n e c e s a r i a , á l a capac idad 
de l A r c a y á l a s e m i g r a c i o n e s de los 
an ima les . P e r o quedan a lgunas de e l las 
.bastante g r a v e s p a r a habe r dado l u g a r 
á una t e r c e r a h i p ó t e s i s , d é l a no uni
v e r s a l i d a d , ó, s i se qu ie re , de l a uni
v e r s a l i d a d l i m i t a d a á u n grupo de l a 
human idad . 

A l g u n o s autores , a d e m á s , han hecho 
o b s e r v a r con t r a l a segunda o p i n i ó n 
que s i b i en d i sminuye c i e r t a s dif iculta
des l evan t adas c o n t r a e l r e l a to mosa i 
co de l d i l u v i o , no de ja de p r o v o c a r 
o t ras n u e v a s . S i , en efecto, l a s aguas 
h a n cubier to toda l a T i e r r a hab i t ada y 
pe rmanec ido durante muchos meses 
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sobre los montes m á s al tos, ¿ c ó m o es 
que no se d e r r a m a r o n por l a s l l a n u r a s 
cont iguas y en los mares? ¿ Q u é se hizo 
de l a s l e y e s de l a h i d r o s t á t i c a , tan e v i 
dentemente v i o l a d a s ? I m p o r t a , pues, 
a l e x é g e t a no acep ta r es ta o p i n i ó n sino 
á beneficio de i n v e n t a r i o , y rio o l v i d a r 
j a m á s que e l d i luv io es un mi l ag ro ; e l 
apo logis ta t iene derecho á h a c e r uso de 
e l l a , pero debe r econoce r e l c a r á c t e r 
h i p o t é t i c o de l a s so luciones que de l a 
m i s m a deduzca . I d é n t i c a o b s e r v a c i ó n 
se ap l i c a t o d a v í a con m á s fuerza á l a 
t e r c e r a o p i n i ó n , que pasamos á ex
poner. 

3.° No u n i v e r s a l i d a d d e l d i l u v i e -
L a idea de r e s t r i n g i r e l d i l uv io á una 
p o r c i ó n m á s ó menos cons ide rab le de 
l a human idad no es absolutamente nue
v a . Y a en e l s ig lo x v i , nos d ice e l aba
te R o b e r t ( R e v u e desques t i ons s c i e n t i -
fiques, A b r i l 1887), v e m o s á Oleas te r , 
dominico inqu is idor de P o r t u g a l , emi
t i r es ta h i p ó t e s i s á p r o p ó s i t o de l a pro
f e c í a de B a l a á m . E n 1656, I s a a c de l a 
P e y r é r e l a expone á su v e z en s u famo
so l ib ro sobre los P v e a d a m i t a s . 

V i e n e n d e s p u é s ; en 1667, A b r a h á m 
M i l : de D i l u v i i u n i v e r s í t a t e ; en 1726, 
G u i l l e r m o W h i s t o n : S u p p l é m e n t a u 
t r a i t é de l ' a c c o m p l i s e m e n t l i t t é r a l des 
p r o p h é t i e s ; en 1733, e l P . A u g u s t o M a l -
fert , en e l J o u r n a l de T r é v o u x ; en 1853, 
F e d e r i c o K l e e , en s u l i b ro L e D é l u g e ; 
en 1856, Schcebe l en s u o p ú s c u l o D e 
l ' u n i v e r s a l i t é d u d é l u g e ^ y m á s tarde , 
en L o s A f í n a l e s de p h i l o s o p h i e c h r é -
t i e n n e ; en 1866, d 'Omal io d 'Ha l loy , 
g e ó l o g o c a t ó l i c o , en un D i s c o u r s á l a 
c lasse des S c i e n c e s de l ' A c a d é m i e de 
B é l g i q u e ; en 1869, F r a n c i s c o L e n o r -
mant en su M a n u e l d ' h i s t o i r e a n c i e n n e 
d^Orient, y diez a ñ o s d e s p u é s en L e s 
o r i g i n e s de V h i s t o i r e ; en 1881 y 1882, 
J u a n de E s t i e n n e en la. R e v u e des q u e s -
t ions s c i en t i f i ques ; en 1883, M o n s e ñ o r 
de H a r l e z , profesor en l a U n i v e r s i d a d 
de L o v a i n a , en L a Con t rove r se . N ingu
no de estos au tores admi te l a h i p ó t e s i s , 
pero l a c r e e n compat ib le con l a orto
d o x i a y p e r m i t e n s u uso a l apologis ta , 
cuyos t rabajos f a c i l i t a s i n g u l a r m e n t e . 
E s t o es lo que nos d e t e r m i n a á expo
n e r l a con c i e r t a e x t e n s i ó n . 

H a s t a d e s p u é s de 1883 no t o m ó v e r 
daderamente puesto en l a e x é g e s i s l a 
h i p ó t e s i s r e f e r i d a . 

E l abate J a u g e y , d i r ec to r de L a Con
t rove r se , p r e s e n t ó en a q u e l l a é p o c a a l 
abate M o t á i s , de l O r a t o r i o de R e n n e s , 
l a s iguiente c u e s t i ó n : "¿No es u n a te
m e r i d a d i n t e r p r e t a r e l t ex to de l a E s 
c r i t u r a en e l sent ido de que e l d i l uv io 
no h a r í a p e r e c e r á todos los hombres , 
exceptuando á N o é y s u famil ia? ¿El 
s i l enc io de l a a u t o r i da d e c l e s i á s t i c a es 
una p rueba de que l a I g l e s i a t o l e r a es ta 
op in ión? , , 

E l abate M o t á i s , a l que u n a m u e r t e 
p r e m a t u r a a r r e b a t a b a dos a ñ o s des
p u é s á l a c i e n c i a e x e g é t i c a , r e s p o n d i ó 
n e g a t i v a m e n t e á l a p r i m e r a par te de 
l a c u e s t i ó n y a f i r m a t i v a m e n t e á l a se
gunda . E s dec i r , que p a r a él los sabios 
t ienen l a l i b e r t a d de r e s t r i n g i r e l d i lu 
vio á una ó m u c h a s r a z a s humanas s i 
lo j u z g a n conven ien te . R e s u m a m o s s u 
a r g u m e n t a c i ó n . 

L o s que i n v o c a n l a B i b l i a con t ra l a 
n u e v a o p i n i ó n se basan , en p r i m e r l u 
gar , en e l conjunto de l a n a r r a c i ó n y 
en l a s expres iones o m n i s t é r r a , u n i 
v e r s a t é r r a , que se r ep i t en m u c h a s v e 
ces en e l texto s ag rado á p r o p ó s i t o de l 
d i l uv io . 

A h o r a b ien; no es dudoso que es
tas expres iones no se toman con fre
c u e n c i a por los au tores de los l i b ros 
santos en u n concepto r e s t r ing ido . L o s 
textos c i tados an t e r io rmen te á p r o p ó 
sito de l a u n i v e r s a l i d a d r e l a t i v a l o prue
ban y a , y los e x é g e t a s que, como e l 
abate V i g o u r o u x , c o n c u e r d a n en no 
ex tender l a i n u n d a c i ó n á los p a í s e s i n 
habi tados, no t i enen di f icul tad en ad
m i t i r l a . P e r o s i cabe d i spensarse de 
a t r i b u i r á l a p a l a b r a todo su sent ido 
absoluto cuando se t r a t a de l a T i e r r a , 
se p regun ta : ¿ p o r q u é se h a de es ta r 
obl igado á e l lo cuando se t r a t a de los 
hombres? S i "toda l a T i e r r a , , puede s ig 
n i f ica r l a t i e r r a p r ó x i m a ó conoc ida de 
los hebreos , puede c r e e r s e t a m b i é n que 
l a e x p r e s i ó n "todos los hombres, , , s ign i 
fica s e n c i l l a m e n t e los habi tantes de l a 
r e g i ó n hab i t ada por N o é . P r e t e n d e r lo 
con t r a r io s e r í a c a r e c e r de l ó g i c a y l l e 
v a r l a a r b i t r a r i e d a d á l a e x é g e s i s , en 
v i s t a de que, en muchos pasajes de los 
l ib ros san tos , l a p a l a b r a todo no se 
a p l i c a v i s i b l e m e n t e m á s que á u n a pa r 
te de los hombres ó de l a t i e r r a habi ta 
da. ( V é a s e , por e jemplo. G e n . , X L I , 
54-57; Deu t . , I I , 25; P a r a l . , l i b ro I I , X X 
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29; I I I R e y e s , X , 24; E p . á los R o m . , X , 
18; H e c h o s , I I , 5.) 

S e ha c i tado e l texto s igu ien te como 
bas tante e x p l í c i t o p a r a que no quede 
duda a l g u n a a c e r c a de l pensamiento 
de l e sc r i to r : " E s t o s t res son los hijos de 
N o é , y de é s t o s se p r o p a g ó todo e l l i n a 

j e de los hombres sobre t o d a l a T i e r r a . 
T r e s i s t i f i l i i s u n t Noe: et ab h i s d isse-
m i n a t u m est omne g e n u s h o m i n u m 
s u p e r u n i v e r s a m t e r r a m . » ( G é n e s i s , 
I X , 19.) P e r o e l texto hebreo no t iene 
a q u í l a p r e c i s i ó n de l a V u l g a t a . E n 
v a n o se buscan en é l l a s p a l a b r a s 
omne g e n u s h o m i n u m ; en l u g a r de 
e l l a s leemos senc i l l amen te esto: ab h i s 
d i s p e r s a est o m n i s t é r r a ; lo que en na 
d a r e s u e l v e l a c u e s t i ó n , puesto que se 
h a convenido que l a p a l a b r a o m n i s 
(todo) es suscept ible de un sentido l i 
mi tado , p r inc ipa lmen te cuando se t r a 
t a de e x t e n s i ó n . 

L a s p a l a b r a s de S a n P e d r o pueden 
p a r e c e r m á s embarazosas p a r a los ad
v e r s a r i o s de l a u n i v e r s a l i d a d : en s u 
p r i m e r a E p í s t o l a ( I I I , 20) d ice e x p r e 
samente este A p ó s t o l que se s a l v a r o n 
ocho p e r s o n a s e n el A r c a : w q u a ( a r c a ) 
p a u c i , i d est, octo a n i m a salvce factce 
s u n t p e r a q u a m ; en l a segunda men
c iona e l mismo acontec imien to bajo 
o t r a forma: "D ios , d ice , a l mundo p r i 
m i t i v o no p e r d o n ó ; m a s g u a r d ó á N o é , 
octavo pregonero de j u s t i c i a , t r a y e n 
do e l d i luv io sobre un mundo de i m 
p í o s ( I I , 5).„ 

S i n detenerse mucho en esta obje
c i ó n , M . M o t á i s contesta que se h a r í a 
m a l en busca r en S a n P e d r o l a e x p l i 
c a c i ó n de un hecho que por i n c i d e n c i a 
ref ie re y que de n i n g ú n modo p i e n s a 
p r e c i s a r , a ñ a d i e n d o que e l A p ó s t o l r e a l 
mente no v a en con t r a de l a n u e v a h i 
p ó t e s i s . u E n l a p r i m e r a E p í s t o l a , d ice , 
h a b l a de personas s a l v a d a s "en e l A r 
c a : i n a rcan , s i n dar á entender que 
fuesen l a s ú n i c a s que se l i b r a r o n en e l 
mundo; en l a segunda dice s é n c i l l a -
mente que D i o s no p e r d o n ó a l mundo 
p r i m i t i v o , s i n p r e c i s a r ha s t a q u é l ími 
tes a l c a n z ó á este mundo l a v e n g a n z a 
d i v i n a ; s i a g r e g a que N o é fué e l octa
vo que se l i b r ó , esto p rueba ú n i c a m e n t e 
que dentro de los l í m i t e s , no de t e rmi 
nados por e l , en que es ta v e n g a n z a se 
e j e r c i ó , só lo hubo ocho personas que se 
sus t r a j e sen á ella. , , 

Desde c ie r to punto de v i s t a , a ñ á d e s e , 
e l texto de S a n P e d r o a legado c o n t r a 
l a o p i n i ó n n u e v a m á s b ien nos p a r e c e 
que l a sustenta . S e h a d icho a l l í , en 
efecto ( p r i m e r a E p í s t o l a ) , que " l a pa
c i e n c i a de D i o s esperaba m i e n t r a s que 
se f a b r i c a b a e l A r c a ( I I I , 20).,, E s t o de
j a entender que D i o s só lo se p r o p o n í a 
ó l a c o n v e r s i ó n ó e l e x t e r m i n i o de los 
pueblos en medio de los cua l e s v i v í a 
N o é ; porque es imposib le que los h a 
bi tantes de l a s reg iones l e j anas , t a l e s 
como E u r o p a , A f r i c a y A m é r i c a , tu
v i e r a n conocimiento d é l a c o n s t r u c c i ó n 
de l A r c a , y , por cons iguiente , h u b i e r a n 
encontrado en el lo u n a o c a s i ó n p a r a 
a r r epen t i r s e . 

E n suma: s e g ú n M . M o t á i s , e l N u e v o 
Tes t amen to , a s í como e l A n t i g u o , de jan 
l i b e r t a d p a r a r e s t r i n g i r e l d i l u v i o a u n a 
f r a c c i ó n de l a humanidad . Muchos de los 
que han hecho l a m á s fo rma l o p o s i c i ó n 
á su tesis han reconocido que los t ex tos 
e sc r i t u r a r i o s , considerados apar te de 
l a T r a d i c i ó n , no bas taban p a r a conde
n a r l a ; a s í es que e l g r a n a rgumen to de 
el los se funda en l a T r a d i c i ó n . 

Y d icen: los P a d r e s y los ant iguos 
t e ó l o g o s h a n af irmado u n á n i m e m e n t e 
l a u n i v e r s a l i d a d de l d i l uv io . ¿ C ó m o es 
que a lgu i en se a t r e v e á l e v a n t a r s e con
t r a semejante test imonio? 

M . M o t á i s no responde apenas á es ta 
o b j e c i ó n en s u p r i m e r a r t í c u l o de L a 
C o n t r o v e r s e , c o n t e n t á n d o s e con ob
s e r v a r que l a I g l e s i a nada h a decid ido 
sobre es ta m a t e r i a , y que h a contestado 
con e l s i l enc io á los p r i m e r o s defenso
r e s de l a tes is que a q u é l expone . A ñ a d e 
que l a unan imidad de opiniones de los 
ant iguos sobre e l supuesto m o v i m i e n t o 
de l S o l a l rededor de l a T i e r r a no h a 
sido ó b i c e p a r a r e c o n o c e r m á s t a rde 
que no e x i s t í a semejante m o v i m i e n t o . 
S i e l e r r o r sobre este punto c o n c e r n i e n 
te á l a B i b l i a h a sido u n i v e r s a l , toda v e z 
que h a conducido á una f a l s a e x p l i c a 
c i ó n de l m i l a g r o de J o s u é ( V é a s e es ta 
p a l a b r a ) , y como c o n s e c u e n c i a á l a 
c o n d e n a c i ó n de G a l i l e o , es cosa de pre
gun ta r : ¿po r q u é n o puede habe r se pro
ducido e l mismo e r r o r respec to á l a 
u n i v e r s a l i d a d del d i luvio? ( E n e l a r t í c u 
lo G a l i l e o puede v e r s e lo que v a l e esta 
respues ta , y q u é r a d i c a l d i f e r e n c i a e x i s 
te ent re uno y otro test imonio.) 

E l abate M o t á i s se ex t i ende mucho 
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m á s sobre es ta c u e s t i ó n de l a T r a d i c i ó n 
en l a obra que h a dedicado en 1885 á l a 
e x p o s i c i ó n y defensa de l a n u e v a tes is 
{ L e d é l u g e b ib l ique de.vant l a f o i , l ' E -
c r i t u r e et l a sc ience , en 8.°, de 345 p á g i 
nas . P a r í s , B e r c h e y T r a l i n . ) D e es ta 
obra , a s í como del exce len te a n á l i s i s 
que de e l l a h a publ icado J u a n de E s -
t ienne ( R e v u e des ques t ions sc ien t i f i -
ques , Oc tubre , 1885), y del cuaderno su
p lemen ta r io que el abate R o b e r t h a pu
b l i cado contestando á l a s objeciones 
( L a n o n - u n i v e r s a l i í é dti d é l u g e , 1887, 
B e r c h y T r a l i n ) , es de donde se h a n 
tomado l a s cons ide rac iones s igu ien tes . 

L a T r a d i c i ó n es, y a lo hemos dicho, 
e l p r i n c i p a l a rgumento invocado con
t r a l a n u e v a i n t e r p r e t a c i ó n . C o n v i e n e , 
pues, o b s e r v a r , d i cen los defensores 
de l a u n i v e r s a l i d a d r e s t r i n g i d a , que 
los P a d r e s no han estado menos u n á n i 
mes a l c r e e r en l a u n i v e r s a l i d a d abso
lu t a de l d i l uv io que en s u u n i v e r s a l i 
dad r e s t r i n g i d a á los hombres; lo c u a l 
no impide que los e x é g e t a s contempo
r á n e o s m á s autor izados se p r o n u n c i e n 
c o n t r a l a u n i v e r s a l i d a d absoluta . 

E n segundo l u g a r , no es de l todo 
e x a c t o dec i r que los P a d r e s h a y a n es
tado absolutamente u n á n i m e s en es ta 
c r e e n c i a . Y a se ha vis to que a lgunos 
a d m i t í a n que l a s cumbres de l a s mon
t a ñ a s se h a b í a n l ib rado de l a inunda
c i ó n ; otros h a n ido m á s a l l á : S a n A g u s 
t í n , por ejemplo, no c r ee i r , como quie
r a que sea , con t r a l a s e x i g e n c i a s de l 
texto asociando á H e n o c h y Matusa -
l é m con l a s personas s a l v a d a s del d i 
l u v i o . A ñ a d e e l San to : se l es puede con
s i d e r a r colocados durante l a inunda
c i ó n donde p l azca , y hace r á este r e s . 
pecto l a s conje turas que se qu ie ra , toda 
v e z que es ta c u e s t i ó n no t iene e l menor 
contacto con l a fe. { D é l u g e bibl ique, p á 
gina. 163.) E s l í c i t o conc lu i r de es ta 
ampl i tud de p r inc ip ios que S a n A g u s 
t í n no h u b i e r a opuesto n i n g u n a di f icul 
t ad á l a r e s t r i c c i ó n del d i luv io á u n a 
p o r c i ó n de l a especie h u m a n a s i hubie
se conocido l a s razones c i e n t í f i c a s que 
m i l i t a n en f avo r de es ta o p i n i ó n . 

S a n J e r ó n i m o v a ta l v e z a ú n m á s 
a l l á cuando, a l ci tar d e s p u é s de E n s e 
bio de C e s á r e a á N i c o l á s de D a m a s c o , 
supone que a lgunos hombres pud ie ron 
s a l v a r s e fue ra del A r c a t repando á l a 
m o n t a ñ a de B a r r i s . E s t o es buena prue

ba, d i ce M . M o t á i s , de que no conside
r a b a en modo alguno como dogma l a 
d e s t r u c c i ó n to ta l del g é n e r o humano. 

Supongamos , no obstante, que los P a 
dres h a y a n estado absolutamente u n á 
n i m e s en su a f i r m a c i ó n sobre este pun
to. ¿ P o r q u é no pud ie r an habe r se en
g a ñ a d o respec to á l a u n i v e r s a l i d a d de l 
d i l u v i o , como se equ ivoca ron a c e r c a 
de l m o v i m i e n t o de l S o l y en punto á l a 
n a t u r a l e z a de l m i l a g r o de J o s u é ? ¿ P o r 
q u é h a b r í a D i o s de p r e s e r v a r l o s de l 
e r r o r tocante á un s imple hecho h i s t ó 
r i co? 

E s v e r d a d que e l Conc i l i o V a t i c a n o 
ha ordenado a tenerse á l a e n s e ñ a n z a 
u n á n i m e de los P a d r e s ; pero so lamente 
en l ' las cosas de fe y de cos tumbres que 
se r e l a c i o n a n con l a e d i f i c a c i ó n de l a 
d o c t r i n a c r i s t iana , , : r e s f i d e i et m o r u m 
a d CBdificat ionem doctrince chr i s t i ance 
p e r t i n e n t i u m . A h o r a bien; s i es v e r 
dad que e l hecho mismo del d i luv io i n 
t e r e s a a l dogma en cuanto es figura 
p r o f é t i c a de J e s u c r i s t o y de l a I g l e s i a , 
o c u r r e de m u y dist into modo respec to 
á l a u n i v e r s a l i d a d del ca tac l i smo. Que 
e l d i l u v i o h a y a sido u n i v e r s a l ó no, no 
por eso e l A r c a s e r á menos, como d ice 
S a n A g u s t í n , " l a figura de l a c i u d a d de 
D i o s que a t r a v i e s a este mundo como 
e x t r a n j e r a ; es dec i r , figura de- l a I g l e 
s i a que h a sido s a l v a d a en e l madero , 
sobre e l c u a l es tuvo suspendido e l me
d iador entre D i o s y los hombres , e l 
C r i s t o hombre , J e s ú s , , . { D e C i v . D e i , 
X V , 26.) C u a l q u i e r a que h a y a sido l a 
e x t e n s i ó n de l a i n u n d a c i ó n , s i empre 
e x i s t e e l s imbol i smo ent re e l A r c a de 
N o é y l a de C r i s t o , que es l a I g l e s i a . 
D e l m i smo modo que en l a r e g i ó n inun
dada , y p a r a los pueblos que M o i s é s 
t e n í a á l a v i s t a , no hubo s a l v a c i ó n 
fue ra de l A r c a , a s í tampoco ahora h a y 
s a l v a c i ó n fuera de l a I g l e s i a . 

E s c ie r to que en l a n u e v a in te rpre ta 
c i ó n se pud ie ra contes tar á los P a d r e s 
que a s í como muchos hombres pudie
r o n s a l v a r s e s i n en t r a r en el A r c a , cu
y a e x i s t e n c i a no c o n o c í a n , y de l a que 
es taban m u y lejanos, a s í t a m b i é n los 
que no conocen l a v e r d a d e r a I g l e s i a , 
y n u n c a han o í d o h a b l a r de e l l a , de
b i e r a n poder e v i t a r l a c o n d e n a c i ó n ; é s 
te es j u s t amen te e l e r r o r que qu ie ren 
comba t i r los P a d r e s af i rmando e l c a r á c 
ter figurativo de l A r c a de N o é . ¿ P e r o 
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acaso no sabemos que toda compara 
c i ó n cojea? 

L a u n i v e r s a l i d a d r e q u e r i d a es de t an 
poca neces idad p a r a s e r v i r de tipo pro-
f é t i c o , que v e m o s como a lgunos P a 
dres ponen l a c a s a de l a posade ra R a -
hab por figura de l a I g l e s i a con i g u a l 
t í t u l o que a l A r c a , ú n i c a m e n t e porque 
l a s personas que se r e f u g i a r o n en s u 
c a s a fueron s a l v a s de l a m a t a n z a de 
J e r i c ó . ( J o s u é , V I . ) 

Pues to que es tamos en e l c a p í t u l o de 
objeciones que cons t i t uyen l a par te ne
g a t i v a de l a tes is , c i temos t o d a v í a es ta 
ú l t i m a , que es tomada de l a S a n t a E s 
c r i t u r a . L é e s e en e l l i b r o de l a S a b i 
d u r í a que D i o s i n u n d ó l a T i e r r a upor 
causa de Caín , , : P r o p t e r q u e m { i n j u -
s t u n í ) , c u m a g u a deleret t e r v a m , s a n a -
v i t i t e r u m s a p i e n t i a . (Sap . , X , 4.) 

S i esto es a s í , d i cen los a d v e r s a r i o s 
de l a n u e v a h i p ó t e s i s , no s in g r ande 
v e r o s i m i l i t u d , c a s i no es admis ib le que 
sea p rec i samen te l a pos te r idad de C a í n 
l a que se l i b r a r a de l c a t ac l i smo ; y , s in 
embargo , t a l s e r í a l a v e r d a d s e g ú n l a 
n u e v a e scue la e x e g é t i c a , porque p a r a 
e l l a los negros son los descendien tes 
di rectos de C a í n ; has t a e l conjunto de 
sus facc iones c o n s t i t u i r í a l a s e ñ a l con 
que D i o s m a r c a r í a o r i g i n a r i a m e n t e a l 
hijo d e A d á n , e l ma tador de s u h e r m a n o . 

M . M o t á i s responde que es ta obje
c ión descansa m u y probablemente so
bre u n defecto de t r a d u c c i ó n : en l u g a r 
de p r o p t e r q u e m seria, p r o p t e r qviod, en 
g r i ego A;'o, en l u g a r de At'ov; l a v e r s i ó n 
á r a b e t raduce de esa m a n e r a ; en cuan
to á l a v e r s i ó n s i r i a c a , no dice n i u n a 
p a l a b r a que pueda a p l i c a r s e á C a í n . 
P o r lo d e m á s , puede p r egun t a r s e con 
e l abate R o b e r t { N o n - u n i v e r s a l i t é d u 
d é l u g e , p á g . 22) s i l a p a l a b r a i n j u s t u s 
de l a V u l g a t a e s t á b i en a p l i c a d a á 
C a í n , toda v e z que es u n t é r m i n o i m 
pe r sona l que conv iene á los miembros 
i m p í o s de cua lqu ie r l ina je , tanto como 
á los ca in i t a s . 

A d m i t a m o s , s in embargo , l a e x a c t i 
tud abso lu ta de l a V u l g a t a y de sus in 
t é r p r e t e s sobre este punto; s i empre se
r á v e r d a d e l d e c i r que l a de scendenc i a 
de C a í n e n t r ó por algo en e l d i l u v i o , 
puesto que l a a l i a n z a de los se th i tas ó 
de los "hijos de D i o s con los ca in i t a s , ó 
los hi jos d é l o s hombres, , , fué l a c a u s a 
p r i n c i p a l de a q u é l . C i e r t a m e n t e , no se 

d i r á que los ca in i t a s se l i b r a r o n de l 
cast igo, toda v e z que aquel los que e r a n 
culpables , es dec i r , que se h a b í a n a l i a 
do con los se thi tas y es tablec ido en e l 
p a í s , fueron ev iden temente v í c t i m a s 
de l d i luv io . 

D e l a s cons ide rac iones precedentes 
se d e d u c i r í a que e l e x é g e t a c a t ó l i c o 
t iene l i b e r t a d p a r a adoptar , s i le con
v i e n e , l a h i p ó t e s i s de l d i l u v i o l imi tado 
á u n a f r a c c i ó n de l a human idad ; pero 
M . M o t á i s no ,se h a concre tado á esto 
en s u sabio t raba jo ; d e s p u é s de l a par
te n e g a t i v a v i e n e l a pos i t i va , es dec i r , 
los a rgumentos de n a t u r a l e z a c i en t í f i c a 
ó e x e g é t i c a que t i enden á p robar que 
el d i l uv io r ea lmen te no d e s t r u y ó á to
dos los hombres . 

E s o c a s i ó n de i n v o c a r e n p r i m e r t é r 
mino, en este o rden de hechos, los da
tos de l a E t n o l o g í a y de l a L i n g ü í s 
t i ca ; l a p r i m e r a de estas c i e n c i a s nos 
e n s e ñ a que l a s r a z a s ac tua les , l a n e g r a 
en p a r t i c u l a r , e x i s t í a n y a con los r a s 
gos con que l a s conocemos 2000 a ñ o s 
antes de J e s u c r i s t o . E f e c t i v a m e n t e , h a y 
representados tipos n e g r o s en monu
mentos egipcios que se r e m o n t a n á 
aque l l a fecha . E s p r ec i so , pues , s a c a r 
en consecuenc ia , s i e l d i l u v i o ha sido 
u n i v e r s a l , que l a r a z a n e g r a se ha for
mado en e l t r anscu r so de a lgunos s i 
glos que s e p a r a n es ta é p o c a de l d i lu 
v i o . L o s a n t r o p ó l o g o s y los e t n ó l o g o s 
a d m i t i r á n d i f í c i l m e n t e es ta consecuen
c i a , porque saben l a l en t i tud con que 
se modif ican en nues t ros d í a s los r a s 
gos c a r a c t e r í s t i c o s de l a s r a z a s hu
manas . 

P o r e l con t ra r io , s i los negros no des
c ienden de N o é , tenemos m a r g e n bas
tante p a r a e x p l i c a r , con l a ayuda de l 
c l i m a , l a f o r m a c i ó n p r o g r e s i v a de sus 
r a s g o s t an m a r c a d o s . 

L a m i s m a o b s e r v a c i ó n v a l e p a r a l a s 
l enguas . " E l s á n s c r i t o , d ice Mons . H a r -
lez, e r a y a s á n s c r i t o 2000 a ñ o s antes 
de J e s u c r i s t o . L a l e n g u a a r y a c o m ú n 
da ta de 2500 a ñ o s , p o r lo menos , antes 
de J e suc r i s t o . ^{Con t rove r se^ t . V , p á g i 
na 577.) A h o r a bien; e s t a l engua a r y a 
p r i m i t i v a , fuente de l a m a y o r par te de 
nuestros id iomas europeos , e r a una 
l engua de f l e x i ó n , es dec i r , r e l a t i v a 
mente ade lan tada . S i N o é es e l padre-
c o m ú n de todos los hombres , no pud ) 
h a b l a r aque l l a l engua . H a y , en efecto, 

31 
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ac tua lmen te l enguas mucho m á s s im
ples y r u d i m e n t a r i a s , ta les como e l 
chino, que r e p r e s e n t a e l p r i m e r grado ó 
e l m o n o s i l a b i s m o , y e l j a p o n é s , que lo 
mismo que e l v a s c u e n c e r ep re sen t a e l 
segundo p e r í o d o de f o r m a c i ó n , l l a m a 
do de a g l u t i n a c i ó n . A h o r a bien; es p r in 
cipio gene ra lmen te admit ido en l i n 
g ü í s t i c a que l a s l enguas no re t roceden , 
que no pasan , por ejemplo, de l a f o r m a 
f l e x i o n a l á l a a g l u t i n a n t e , n i de é s t a 
a l m o n o s i l a b i s m o . E s t a - ú l t i m a fo rma 
de lenguaje es. pues, l a p r i m i t i v a , l a 
que d i ó o r igen á las d e m á s , y de donde 
se d e r i v a n todas l a s ac tua les . Y s i b ien 
no h a y d i f icu l tad en admi t i r que A d á n 
h a y a hablado u n lenguaje de es ta natu
r a l e z a , no puede dec i r se otro tanto de 
N o é ; porque es i n v e r o s í m i l que en a lgu
nos s ig los l a l e n g u a a r y a se h a y a cons
t i tu ido, pasando por l a s dos fo rmas an
t e r i o r e s . 

E s v e r d a d que se i n v o c a p a r a e x p l i 
c a r es ta r á p i d a t r a n s f o r m a c i ó n y l a 
d i v e r s i d a d e x t r e m a de los id iomas ac
tua lmente ex i s ten tes l a c o n s t r u c c i ó n 
de l a t o r r e de B a b e l y e l m i l a g r o de l a 
c o n f u s i ó n de l a s lenguas ; pero apenas 
se sabe hoy á q u é a tenerse respec to de 
l a n a t u r a l e z a y f echa de este aconte
c imien to , l l egando algunos i n t é r p r e t e s 
has ta co loca r l e antes de l d i l uv io . E n 
cuanto á los d e m á s , e s t á n poco m á s ó 
menos de acuerdo en r e f e r i r l o so lamen
te á u n a f r a c c i ó n de l a humanidad : es ta 
es l a o p i n i ó n de L a C i v i l t á C a t t o l i c a y 
de l abate V i g o u r o u x . 

E s m u y probable t a m b i é n que es ta su
pues ta c o n f u s i ó n de l enguas no fuera 
en r e a l i d a d sino u n a c o n f u s i ó n de 
ideas , un desacuerdo or ig inado p r o v i 
denc ia lmente entre l a s d i v e r s a s fami
l i a s r e u n i d a s en S e n n a a r que les o b l i g ó 
á d i spe r sa r se . E l t é r m i n o que se h a t r a 
ducido por l e n g u a t iene doquiera en l a 
B i b l i a e l sentido de lab io , y l a s pa l a 
b r a s e r a t t é r r a l a b i i u n i u s pueden ex
p r e s a r l a u n i d a d de los sent imientos lo 
mismo que l a un idad de lenguaje . H a s t a 
p a r e c e que en n i n g ü n a par te los e sc r i 
tores sag rados han empleado j a m á s l a 
p a l a b r a lab io en este ú l t i m o sentido. 
( C . R o b e r t , C o n f u s i ó n de B a b e l , E l u 
de p h i l o l o g i q u e , en e l M u s é o n : Mi sce l -
l a n é e s , A g o s t o 1888.) 

No son ú n i c a m e n t e l a s c i e n c i a s pro
fanas; son los mismos l ib ros santos los 

que, se nos d ice , v i e n e n á sus tentar l a 
n u e v a h i p ó t e s i s . M o i s é s , que nos t r a z a 
en e l c a p í t u l o X de l G é n e s i s un cuadro , 
m u y completo a l pa rece r , de l a des
c e n d e n c i a de N o é , no nos dice u n a pa
l a b r a de c ie r to n ú m e r o de pueblos, á 
los c u a l e s sabe m u y b i en m é n c i o n a r 
o t ras v e c e s , y que, en efecto, s e g ú n to
das l a s v e r o s i m i l i t u d e s , deben ser ex
t r a ñ o s á l a f a m i l i a de N o é . P o r lo pron
to, n a d a nos d ice de l a s r a z a s a m a r i l l a 
y n e g r a , aunque d e b i ó de v e r negros en 
E g i p t o , donde, s e g ú n los monumentos , 
e r a n entonces t an f recuentes conio aho
r a , y lo que es m á s s igni f ica t ivo toda
v í a , se abst iene to ta lmente de h a b l a r 
de los pueblos que hab i t aban en P a l e s 
t ina antes de l a l l e g a d a de los hebreos , 
lo c u a l no e r a por fa l ta de conocer los , 
porque en otros l u g a r e s h a b l a de e l los 
bajo los nombres de R e p h a i m , Z o u z i m , 
E m i m y E n a c i m ; a s í es que no se e x p l i 
c a este s i l enc io sino por l a f o r m a l i n 
t e n c i ó n de l e sc r i to r de e x c l u i r á estos 
pueblos de l a descendenc ia de N o é . 

L a B i b l i a n o s m u e s t r a a d e m á s l a pos
t e r i d a d de este p a t r i a r c a obl igada á dis
pu t a r e l suelo á los p r imeros ocupantes 
cuando se d i s p e r s ó p a r a tomar pose
s i ó n de é l . L o s descendientes de E l a m , 
hijo de S e m , encuen t r an a l otro lado 
del S i n d ó del Indus un pueblo numero 
so, con e l c u a l se m e z c l a n d o m i n á n d o 
lo. L o s de M a d a i , hijo de J a p h e t , h a l l a n 
i gua lmen te h a b i t a d a l a M e d i a ; l a t ie
r r a de C a n a á n e s t á t a m b i é n ocupada 
cuando los nietos de C a m l l e g a n á i m 
p lan t a r se a l l á ; acabamos de dar los 
nombres de sus p r i m e r o s habi tantes . 
D e i g u a l modo en E g i p t o y en e l Nor
te de A f r i c a , l a s nuevas r a z a s descen
dientes de N o é se encuen t ran en con
tacto con pueblos que antes que el los 
se h a b í a n a l l í es tablecido. 

¿ D e d ó n d e p r o v e n í a n aquel las pobla
ciones que l a h i s to r i a nos m u e s t r a i m 
p lan tadas en c a d a p a í s antes que l l e 
g a r a n l a s t r i bus de N o é ? ¿Se d i r á que 
aque l l a s m i s m a s p r o c e d í a n de Noé? E s 
ta es l a ú n i c a r e spues ta posible en l a 
h i p ó t e s i s de l a u n i v e r s a l i d a d de l d i lu 
v i o , y , s i n embargo , es b i en poco v e r o 
s í m i l . S i n duda los hi jos de N o é tuv ie 
r o n otros hi jos que e l G é n e s i s no nom
b r a ; pe ro estos hijos no n a c i e r o n s m o 
d e s p u é s de aquel los cuyos nombres son 
conocidos , y es poco probable que sean 
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estos hi jos segundos los que h a y a n dado 
o r igen á r a z a s a l p a r e c e r y a enve jec i 
das, puesto que h a b í a n p roduc ido mu
chos tipos diferentes cuando los hi jos 
de los p r i m o g é n i t o s empeza ron á dis 
p e r s a r s e . 

H a y m á s a ú n : los e s c r i t o r e s s a g r a 
dos h a n debido t ener c o n c i e n c i a de que 
muchos grupos de poblac iones sobre
v i v i e r o n a l d i luv io , porque, de otro mo
do, s u lenguaje s e r í a i n e x p l i c a b l e : E n 
e l l i b ro de los N ú m e r o s , como en e l de 
los J u e c e s y otros, se t r a t a de los c a i 
n i t a s , descendientes de un C a í n , a l c u a l 
todo hace que se identifique con e l hijo 
de A d á n . " H a b e r e l c a i n i t a , l eemos en 
e l l ib ro de los J u e c e s ( I V , 2), se h a b í a 
separado de ( l a r a z a de) C a í n p a r a i r 
a l v a l l e de Sennim. , , E l autor de los N ú 
meros es acaso m á s p r e c i s o t o d a v í a : 
pone en boca de B a l a á m l a s igu ien te 
p r o f e c í a : " U n a e s t r e l l a n a c e r á de J a 
cob y un cetro de I s r a e l ; h e r i r á á los 
caudi l los de Moab, y d e s t r u i r á á todos 
los h i j o s de Se th . . . Y t ú , c a i n i t a ^ p ros i 
gue e l texto, t ú te has hecho u n a mo
r a d a , s e g ú n c rees , e t e rna poniendo tu 
nido sobre l a r oca ; ¡pues b ien , á p e s a r 
de todo, é l debe ser , él t a m b i é n , C a í n , 
exterminado! , , 

E s t a s ú l t i m a s l í n e a s no de jan c a s i l u 
g a r á duda: e l j u n t a r á los se th i tas y los 
ca in i tas har to m u e s t r a que se t r a t a 
exp resamen te de l a de scendenc i a de 
los dos hijos de A d á n . 

E l autor de l a V u l g a t a , consecuente 
con l a s conje turas de s u t iempo sobre 
l a u n i v e r s a l i d a d de l d i l uv io , h a t radu
cido gene ra lmen te l a p a l a b r a C a í n por 
C i n , y e l adjet ivo c a i n i t a por C i n c e u s ; 
pero bas ta a b r i r una B i b l i a h e b r a i c a 
p a r a comprobar que en cuantos s i t ios 
de e l l a se h a b l a de u n a r a z a v i v i e n t e 
a ú n y procedente de un C a í n cua lqu ie 
r a , l a p a l a b r a h e b r e a C a í n n u n c a apa
r ece con o r t o g r a f í a n i p u n t u a c i ó n d i 
v e r s a que e l nombre t r a d i c i o n a l de l 
p r i m e r hi jo de A d á n . A pesa r de l e r r o r 
de t r a n s c r i p c i ó n , ev iden temente defec
tuosa, de l a V u l g a t a , o b s e r v a M . M o t á i s , 
s i v i é r a m o s un C ineo c u a l q u i e r a , y 
a p a r e c e r C i n c o s en e l cuad ro e t n o g r á 
fico de M o i s é s , e l objeto de l a p resen te 
c u e s t i ó n t e n d r í a un a l c a n c e menor ; se 
v a c i l a r í a en proponer la ; pero cuando 
se ve con cuidado que en l a t r ip le l i s t a 
de los descendientes de N o é no ha}^ r a s 

t ro a lguno de es ta r a z a c a i n i t a , y que 
donde q u i e r a que en l a B i b l i a se l a en
cuen t r a es p a r a c o m p r o b a r que es ex
t r a ñ a á l a de los hi jos de N o é , en m e 
dio de los cua les hab i ta ; que, s e g ú n d ice 
e l texto sag rado mismo , apa rece en 
M a d i á n s i n se r m a d i a n i t a , en Moab s i n 
ser moabi ta , en C a n a á n s i n s e r c a n a -
nea, y en P a l e s t i n a s in s e r i s r a e l i t a ; 
que pe rmanece en todas par tes y s i em
pre en te ramente m i s t e r i o s a en medio 
de un mundo m u y conocido, y que, por 
ú l t i m o , supuesta un ins tan te s u ex i s t en 
c i a , r e s u e l v e de u n a v e z diez proble
mas , s i n e l l a poco menos que in so lu -
bles , ¿no es v e r d a d que, cuando se co
noce b ien e l p l a n mosa ico , i r r e s i s t i b l e 
mente se p regun ta por q u é no se h a de 
c r e e r c a in i t a á aque l l a r a z a , toda v e z 
que l a E s c r i t u r a nos d ice que tuvo á 
C a í n por padre?,, { D é l u g e b ib l ique , p á 
g i n a 305.) 

E s t e " p l a n mosaico, , , á que a l u d í a 
M . M o t á i s , pe r tenece , en efecto, a l n ú 
mero de los a rgumen tos que i n v o c a en 
apoyo de s u tes is . M o i s é s , nos dice , pro
cede por v í a de descendenc i a y de e l i 
m i n a c i ó n ; no empieza u n a m o n o g r a f í a 
s in habe r expuesto todos los hechos ge
n e r a l e s comunes á l a s d i v e r s a s r a m a s 
de l a f a m i l i a h u m a n a , á fin de no tener 
que re t roceder ; en r e a l i d a d , lo que él 
se propuso e s c r i b i r es l a h i s t o r i a de 
los p a t r i a r c a s , de los antepasados de l 
pueblo de D i o s ; pero antes de l l e g a r á 
este punto j u z g a á p r o p ó s i t o dec i r a lgo 
del o r i gen de l mundo, de l hombre y 
de los p r i nc ipa l e s grupos de l a h u m a 
n idad , a l menos de los que, como los 
ca in i t a s , son ajenos á s u asunto, con e l 
fin de no v e r s e obl igado á v o l v e r sobre 
sus pasos. L o s cua t ro p r i m e r o s c a p í t u 
los de l G é n e s i s e s t á n dedicados á estas 
nociones genera les ; y a desde e l quinto 
no t r a t a m á s de l a h u m a n i d a d en con
junto , s ino s ó l o del pueblo escogido, y 
no h a y que p r e g u n t a r l e n a d a sobre lo 
d e m á s de l mundo. S e r í a , pues, sorpren
dente en alto g rado que, á p r o p ó s i t o 
de l d i luv io , h u b i e r a tenido en cuen ta 
á los ca in i t a s y á l a s d e m á s r aza s hu
manas . P u e d e se r q u é e l d i l uv io h a y a 
a lcanzado á es tas r a z a s , pero á l a c i en 
c i a cor responde d e c í r n o s l o . Moisés se 
c a l l a sobre esto; l a h i s t o r i a de l pueblo 
hebreo es lo ú n i c o que l e ocupa; y s i 
l l e g a á h a b l a r de l a s nac iones v e c i n a s 
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es acc iden ta lmen te , á causa de sus re 
l ac iones con e l pueblo de D i o s ó con sus 
antepasados, y es ta m e n c i ó n hace re
sa l t a r mucho m á s s u s i l enc io s i s t e m á t i 
co, respecto á c ie r tos pueblos, en su 
cuadro de l a descendenc ia de N o é . 

P u e d e se r que l a s r a z a s que escapa
r o n de l d i l uv io no fueran menos culpa
bles que aque l las á quienes a l c a n z ó ; 
pero no es de estas r a za s de l a s que 
t e n í a que s a l i r e l S a l v a d o r , y desde en
tonces D i o s p o d í a s i n g r a n inconven ien
te abandona r l a s á s u c o r r u p c i ó n . P o r e l 
con t r a r io , impor t aba fundamenta lmen
te que l a progenie de los p a t r i a r c a s 
fuese p r e s e r v a d a del contagio; por eso 
D i o s l a a i s l ó , des t ruyendo á l a r a z a c u l 
pable que l a rodeaba y que h u b i e r a po
dido c o m u n i c a r l a sus v i c i o s . 

H a y cos tumbre de i n v o c a r en apoyo 
de l a u n i v e r s a l i d a d del d i luv io l a un i 
v e r s a l i d a d del r ecue rdo que de él se h a 
conse rvado entre los hombres; pero l a 
v e r d a d es que este test imonio v i e n e 
m á s b i é n en a y u d a de l a n u e v a h i p ó 
tes is . L a c r e e n c i a en e l d i luv io ex i s t e 
c l a r a y p r e c i s a en todos los pueblos de 
p rocedenc ias a r y a , s e m í t i c a y c a m i 
t i c a , es dec i r , en los t res ú n i c o s grupos 
de p o b l a c i ó n c u y a p rocedenc ia de N o é 
es c a s i innegable ; pero apenas se en
c u e n t r a en o t ra p a r t e ; s i ex i s te en t re 
l a s r a z a s a m a r i l l a s , es , s e g ú n dice L e -
n o r m a n t , á consecuenc ia de una i m 
p o r t a c i ó n ; en A m é r i c a es t a l vez m á s 
p r e c i s a ; pero h a sido in t roduc ida por 
represen tan tes de u n a de l a s t res r a z a s 
antes des ignadas . L o que es m á s nota-
tale, es que en n inguna par te ex i s t e e l 
r e c u e r d o de l d i luv io en l a s t r ad ic iones 
de l a r a z a n e g r a . E s t a co inc idenc i a 
con l a t e o r í a que sus t rae es ta r a z a a l 
c a t a c l i s m o d i luv iano puede se r segu
r a m e n t e efecto de l a casua l idad , pe ro 
no por eso m e r e c e menos ser notada . 

A pesa r de todos estos ingeniosos ar
gumentos pa r ece algo aven tu rado e l 
nuevo s i s t ema , y muchos t e ó l o g o s n ie
g a n has ta que s e a compat ible con l a fe 
c a t ó l i c a ; pero como has ta aho ra no se 
h a l anzado con t ra él c e n s u r a a lguna , 
nos p a r e c e que no e s t á prohibido a l 
-apologis ta v a l e r s e de é l . 

D i r e m o s p a r a t e r m i n a r que l a Geo
l o g í a no s u m i n i s t r a ac tua lmente n in 
g u n a p rueba s ó l i d a en pro de l a r e a l i 
dad del d i luv io mosaico , y que s e r í a 

impruden te i n s i s t i r sobre l a s v e r o s i m i 
l i tudes que c ie r tos au tores c a t ó l i c o s 
han c r e í d o d e s c u b r i r en muchos fenó
menos g e o l ó g i c o s . P r o b a b l e m e n t e no 
r e s t a ve s t i g io a lguno de l d i luv io que 
pueda con s e g u r i d a d l a c i e n c i a recono
c e r l o como t a l . S i n e m b a r g o , por to
das p a r t e s se h a l l a n l a s hue l las de in 
m e n s a s co r r i en te s en u n a é p o c a que 
co inc ide con los comienzos de l a huma
n i d a d , a s í como es m u y cier to que, 
cuanto m á s se profundiza en l a histo
r i a y en l a s t r ad ic iones í n t i m a s de los 
pueblos , tanto m á s se conf i rma l a v i 
v a c i d a d del r e cue rdo que h a dejado es
te m e m o r a b l e a c o n t e c i m i e n t o . — ( V é a 
se D i l u v i u m . ) 

D I L U V I U M . — C i e r t o n ú m e r o de au
tores h a n dado este nombre á los a lu
v i o n e s que se h a l l a n e n c i m a de m u c h a s 
g r a n d e s fo rmac iones t e r r e s t r e s , y que 
ev iden temente son e l resu l tado de in 
m e n s a s inundaciones : de a h í e l nombre 
de dihroianos a t r ibu ido á estos t e r r e 
nos. A l g u n o s apologis tas han v i s t o en 
este diluvium un resul tado, y por con
s iguiente , u n a p rueba de l d i luv io mo
saico; es ta o p i n i ó n pa rece poco s ó l i d a . 

E n e fec to , l a G e o l o g í a nos e n s e ñ a que 
cuando u n a g r a n m a s a de agua cubre 
m o m e n t á n e a m e n t e u n a par te del suelo, 
debe a l r e t i r a r s e deposi tar un l imo fino 
sobre l a s par tes p lanas , a s í como sobre 
l a s l í n e a s que s iguen en los fondos de 
los v a l l e s l a s co r r i en t e s de l a s aguas y 
en l a s hoyas de l a s pendientes , a r enas 
y casqui jos . 

S i e l agua l l e g ó á c u b r i r h a s t a j a s 
m á s a l t as m o n t a ñ a s (8.500 metros en e l ¡ 
H i m a l a y a ) , como lo hizo e l d i l uv io mo
sa ico , no só lo a l r e t i r a r s e d e b i ó c u b r i r 
de l i m o todas l a s l l a n u r a s s in excep
c i ó n , sino que , p r e c i s a d a á r e t i r a r s e 
con e x t r e m a rap idez toda v e z que l a 
e s t a n c i a de l hombre en e l A r c a fué de 
c o r t a d u r a c i ó n , desde luego hubo de 
a r r a s t r a r todos los m á s ant iguos d e p ó 
si tos mov ib l e s de los v a l l e s y abas tece r 
a d e m á s e l fondo de é s t o s de casqui jos y 
de l i m o s , todos de l a m i s m a edad. 

• A h o r a b i e n ; no só lo deja de se r a s í , 
no s ó l o unas de l a s l l a n u r a s y u x t a p u e s 
tas e s t á n p r o v i s t a s y ot ras desprovis
tas de l i m o , sino que sobre todos los 
flancos de los v a l l e s v é n s e e sca lonar 
a r e n a s , casqui jos y l imos de diversas 
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edades , m u y an te r io re s a l d i l u v i o mo
s a i c o , en g e n e r a l tanto m á s ant iguos 
cuanto en m á s al tos pa ra j e s se h a l l a n 
( c o m p r ú e b a s e l a edad por los fós i l e s , 
mastodontes , e lefantes m e r i d i o n a l e s , 
mammuths , e tc . ) , y t a les (po r lo me
nos los l imos) que n inguno de el los hu
b i e r a podido subs i s t i r en p r e s e n c i a de 
una i n u n d a c i ó n que a b a r c a s e toda l a 
t i e r r a . H a y , pues , a d q u i r i d a en esto 
u n a p rueba de que l a f o r m a c i ó n de 
nues t ros v a l l e s h a comenzado antes de 
l a a p a r i c i ó n de l hombre y de que se 
h a proseguido á t r a v é s de m u c h a s v i 
c is i tudes , conse rvando s i e m p r e e l mis 
mo c a r á c t e r l o c a l ; es dec i r , que en un 
v a l l e j a m á s se h a l l a n ot ros d e p ó s i t o s 
que los que p roceden de a r r i b a y de l a 
m i s m a h o y a . 

S ó l o se e x c e p t ú a n de el lo l a s l omas 
g l a c i a l e s que se desbordaron sobre 
muchos v a l l e s á l a v e z , s i n que pue
dan confundirse con los a luv iones an
t iguos. 

No se conoce p a í s a lguno que se h a l l e 
en d i s c o r d a n c i a con los d e m á s respec
to á l a m a n e r a de d i s t r i bu i r se los de
p ó s i t o s super f ic ia les . 

S ó l o en l a S i b e r i a es donde l a ex t i n 
c i ó n de l m a m m u t h p a r e c e habe r sido 
absolutamente b r u s c a , toda v e z que los 
ú l t i m o s ind iv iduos de es ta especie se 
h a n conse rvado á v e c e s con s u ca rne 
en e l l i m o s iber iano; pero esta conser
v a c i ó n se e x p l i c a porque inmedia ta 
mente d e s p u é s de e n t e r r a r s e estos a n i 
ma les , á los que u n f e n ó m e n o a ú n m a l 
exp l i cado a r r o j a b a h a c i a e l N o r t e , e l 
h i e lo t o m ó p o s e s i ó n de l suelo s i be r i a 
no p a r a j a m á s abandonar lo . 

C o n todo, en j u s t i c i a h a y que reco
nocer que t o d a v í a son m u y pocos los 
documentos g e o l ó g i c o s p rec i sos que 
poseemos con r e f e r e n c i a á l a s comar 
cas del T i g r i s y de l E u f r a t e s ; pero con 
s egu r idad no h a y p o r c i ó n notable de l a 
superf ic ie de los cont inentes en l a que 
no h a y a tenido efecto l a i n d i c a d a dis
t r i b u c i ó n . 

L a e x i s t e n c i a de este d i l u v i u m se 
e x p l i c a f á c i l m e n t e por c a u s a s que a ú n 
a c t ú a n á n u e s t r a v i s t a , á saber : l a s 
co r r i en tes de aguas; es, pues, i n ú t i l r e 
c u r r i r a l d i luv io mosa ico p a r a da r se 
cuenta de el lo, tanto m á s cuanto dif íc i l 
mente se comprende c ó m o este d i lu
v i o hub ie ra cubier to de l imo c i e r t a s l l a 

nu ra s , m i e n t r a s que n a d a de él h u b i e r a 
dejado sobre a lgunas o t ras cont iguas á 
é s t a s ; t a m b i é n con di f icul tad se e x p l i c a 
l a r e g u l a r i d a d que se comprueba en l a 
d i r e c c i ó n y en e l espesor har to v a r i a 
dos de los d e p ó s i t o s , c i r c u n s t a n c i a que, 
por e l c o n t r a r i o , se e x p l i c a m u y b ien 
por l a a c c i ó n de l curso de l a s aguas . 

A d e m á s , ¿ c ó m o e x p l i c a r que l a s olas 
de l c a t ac l i sm o no h a y a n n i a r r a s t r a d o 
n i t ras tornado los d e p ó s i t o s mov ib l e s , 
c i e r t a m e n t e a n t e r i o r e s a l d i luv io mo
sa ico , que se h a l l a n sobre todos los flan
cos de los v a l l e s ? A d e c i r v e r d a d , estos 
a luv iones m á s b i e n p a r e c e n a tes t iguar 
con t r a e l hecho de l d i l u v i o mosa ico , 
ya. u n i v e r s a l , y a l i m i t a d o , que en su 
favor . N a d a asombroso h a y en ello; l a 
G e o l o g í a s a c a sus p r i n c i p i o s de los he
chos n a t u r a l e s , y no puede s u m i n i s t r a r 
conc lus iones a c e r c a de los hechos pro
ducidos f u e r a de estas l e y e s . A h o r a 
b ien; e l d i l uv io mosa ico es presentado 
en l a B i b l a , y h a sido s i empre conside
r a d o por l a T r a d i c i ó n , como u n hecho 
que se h a producido por una i n t e rven 
c i ó n e s p e c i a l de D i o s , en u n a p a l a b r a , 
como u n m i l a g r o . H e a q u í por q u é no 
puede n i s e r n e g a d o n i probado s ó l i d a 
mente , s e g ú n los datos que s u m i n i s t r a 
l a c i e n c i a de l a n a t u r a l e z a . P r i n c i p i o 
es é s t e que e l apologis ta no debe o l v i 
da r s i no qu ie re i r a l encuent ro de u n 
funesto r e su l t ado . 

D I O S . — ¿ o que l a I g l e s i a nos e n s e ñ a 
respecto á l a n a t u r a l e z a y e x i s t e n c i a 
de D i o s . 

" L a s an ta I g l e s i a c a t ó l i c a a p o s t ó l i 
c a r o m a n a , nos dice e l Conc i l i o V a t i 
cano (Cons t . D e i filius, cap . I ) , c r e e y 
r econoce que h a y un solo D i o s v e r d a 
dero y v i v o . C r e a d o r y S e ñ o r de l c ie lo 
y de l a t i e r r a , todo poderoso, eterno, 
inmenso , i ncomprens ib l e , infinito en in 
t e l i g e n c i a , en v o l u n t a d y en toda per
f e c c i ó n ; que siendo u n a subs t anc i a es
p i r i t u a l , ú n i c a , abso lu tamente s imple é 
inmutab le , debe se r dec l a r ado dist into 
de l mundo en r e a l i d a d y por esenc ia , 
f e l i c í s i m o en s í y por s í , y e levado por 
modo inefable sobre todo lo que es j 
puede conceb i r se f u e r a de E l . „ 

" L a m i s m a san ta I g l e s i a , nues t r a 
M a d r e , mant iene y e n s e ñ a , pros igue 
e l Conc i l i o ( i b i d . , c a p . I I ) , que D i o s , 
p r inc ip io y fin de todas l a s cosas , pue-
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de se r conocido con c e r t e z a por l a s 
luces na tu ra l e s de l a r a z ó n h u m a n a 
mediante l a s cosas c r eadas ; porque l a s 
cosas i n v i s i b l e s de D i o s se hacen i n 
te l ig ib les á l a s c r i a t u r a s de este mun
do por medio de l a s cosas creadas. , , " S i 
a lgu ien dice que e l D i o s ú n i c o y v e r 
dadero, nues t ro C r i a d o r y d u e ñ o , no 
puede se r conocido con c e r t e z a por l a 
luz n a t u r a l de l a r a z ó n h u m a n a por 
medio de l a s cosas que h a n sido c r e a 
das, s ea anatema. , . H e a q u í lo que l a 
I g l e s i a nos e n s e ñ a tocante á l a na tu ra 
l eza y e x i s t e n c i a de D i o s . A estas en
s e ñ a n z a s h a y que a ñ a d i r l a s que se re 
fieren á l a T r i n i d a d , á l a C r e a c i ó n y á 
l a P r o v i d e n c i a . S u r e s u m e n se h a l l a r á 
en los a r t í c u l o s en que estos puntos se
r á n espec ia lmente es tudiados. 

P r o c e d e r e m o s á j u s t i f i ca r l a fe de l a 
I g l e s i a a c e r c a de D i o s examinando : 
1.°, s i es posible e s t a b l e c e r l a ex i s ten
c i a de Dios ; 2.°, por q u é medios puede 
hace r se y l l e g a r á conocer sus a t r ibu 
tos; 3.°, c u á l e s son l a s p ruebas de l a 
e x i s t e n c i a de D i o s . S e ñ a l a r e m o s de 
paso los p r inc ipa l e s e r r o r e s contempo
r á n e o s que se han producido a c e r c a de 
estas cuest iones . 

§ I - —¿ES POSIBLE ESTABLECER LA EXIS
TENCIA DE Dios? QUE ES LO QUE SIEN
TEN ACERCA DE E L L O TRADICIOJÍALIS
TAS Y POSITIVISTAS. 

H e m o s ind icado a l c i t a r e l texto de l 
Conc i l io V a t i c a n o los c a r a c t e r e s que 
nos s i r v e n p a r a definir á D i o s ; los que 
pueden r e s u m i r s e d ic iendo que D i o s es 
e l Se r in f in i t amen te perfecto, e l S e r t a l 
que m á s g rande que É l n a d a cabe con
c e b i r . A h o r a b i e n ; p a r a demos t ra r l a 
e x i s t e n c i a de este S e r es p rec i so dejar 
sentado que É l no es u n a s imple con
c e p c i ó n de nues t ro e s p í r i t u , n i u n a fuer
z a c i e g a inmanen te en e l u n i v e r s o , sino 
que es un S e r r e a l y v i v o , que ex i s t e 
fue ra de nues t ros pensamientos y que 
es enteramente dist into de l mundo; e l 
Conc i l i o V a t i c a n o h a definido que l a 
r a z ó n h u m a n a es capaz de h a c e r es ta 
d e m o s t r a c i ó n . 

S i n embargo , son muchos los filósofos 
que se han adher ido a l s en t i r con t ra r io . 
No hab lamos a q u í de los que c r e e n ha
ber demostrado que D i o s no ex i s te , sino 
de los que p iensan que l a r a z ó n humana , 

e n t r e g a d a á sus p rop ias fuerzas , es i m 
potente p a r a r e s o l v e r e l p rob lema . 

U n o s acep tan l a e x i s t e n c i a de D i o s 
como v e r d a d c i e r t a ; pero, s e g ú n ellos., 
l a r a z ó n no s u m i n i s t r a apoyo a lguno 
s ó l i d o á es ta c e r t i d u m b r e , que no puede 
basa r se sino en los datos de l a r e v e l a 
c i ó n c r i s t i a n a y de l a fe. E s t o s son los 
t r a d i c i o n a l i s t a s y los f i d e i s t a s . 

Otros no c r e e n en los datos de l a fe, y 
cons ide ran l a e x i s t e n c i a de D i o s como 
p r o b l e m á t i c a : é s t o s son p r i nc ipa lmen te 
los p o s i t i v i s t a s . 

C o m o "á l a r e v e l a c i ó n d i v i n a , s i r v i é n 
donos de los t é r m i n o s de l Conc i l i o V a 
t icano (Cons t . D e i f i l i u s , cap. I I ) , de 
ben todos los hombres e l poder conocer 
prontamente , con en te ra ce r t i dumbre y 
s in m e z c l a de e r r o r , aque l l a s cosas di
v i n a s que no soh en s í m i s m a s inacce 
s ib les á l a r a z ó n humana, , , no es de ad
m i r a r que é s t a , e n t r e g a d a á sus so las 
luces , h a y a c a í d o en muchos e r r o r e s y 
dudas a c e r c a de l a n a t u r a l e z a de D i o s . 
P e r o h a y m u c h a d i s t a n c i a de esto á pre
tender con los t r ad i c iona l i s t a s y fideís-
tas que l a r a z ó n es i ncapaz de demos
t r a r n i n g u n a de l a s v e r d a d e s del o rden 
suprasens ib le y que es absolu tamente 
necesa r io que nos s e a n mani fes tadas 
por u n a r e v e l a c i ó n . T a m b i é n es ta doc
t r i n a h a sido condenada por l a I g l e s i a ; 
por lo d e m á s , es f ác i l h a c e r v e r s u f a l 
sedad por" lo que r e s p e c t a á l a demos
t r a c i ó n de l a e x i s t e n c i a de D i o s . E f e c 
t ivamente ; no se puede c r e e r con cer te 
z a en u n a r e v e l a c i ó n d i v i n a sino en 
cuanto se sabe que D i o s ex i s te ; porque 
¿ c ó m o p o d r í a m o s conocer que nos h a 
hecho u n a r e v e l a c i ó n s i i g n o r á s e m o s 
su ex i s t enc i a? P o r consiguiente , todo 
acto de fe, aun en l a e x i s t e n c i a de D i o s , 
supone que conocemos p r e v i a m e n t e 
esta e x i s t e n c i a por l a s luces de n u e s t r a 
r a z ó n . A h o r a b ien; v e r e m o s , y los t ra 
d ic iona l i s t as l o r e c o n o c e n , que todoslos 
hombres admi ten l a e x i s t e n c i a de u n a 
D i v i n i d a d . C u a l q u i e r a que sea , pues, de 
hecho e l o r i gen de este consent imiento 
u n i v e r s a l de los pueblos, y a se remonte , 
como l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a pe rmi te supo
ner lo , á una r e v e l a c i ó n p r i m i t i v a , y a se 
h a y a producido, como pre tenden los r a 
c iona l i s tas , por e l solo desar ro l lo natu
r a l de l a i n t e l i g e n c i a humana , es p r e c i 
so r econoce r que p rueba con t ra los t r a 
d ic iona l i s t a s y f i d e í s t a s que l a r a z ó n hu-
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m a n a es capaz de es tab lecer con ce r t e 
z a l a e x i s t e n c i a de Dios . P o r lo d e m á s , 
p a r a que fuese ev idente que es ta de
m o s t r a c i ó n no excede á nues t r a s fuer
zas na tu ra l e s , b a s t a r í a que D i o s fuese 
conocido por a lgunos hombres , no ha 
biendo neces idad de l asent imiento u n á 
n i m e que acabamos de i n v o c a r . 

L o s p o s i t i v i s t a s r econocen que todos 
los pueblos que v i v i e r o n en los t iempos 
h i s t ó r i c o s es taban convenc idos de l a 
e x i s t e n c i a de l a D i v i n i d a d ; pero m i r a n 
es ta c r e e n c i a como u n a i l u s i ó n , pues, 
s e g ú n el los, nos es imposib le conocer 
a lgo con ce r t eza fuera de los f e n ó m e 
nos de l a e x p e r i e n c i a . D e lo c u a l dedu
c e n que s i ex i s t e u n a c a u s a p r i m e r a de 
nues t ro u n i v e r s o , un D i o s , es u n a cosa 
desconoc ida é incognosc ib le . O igamos 
á M . L i t t r é ( P a r o l e s de ph i l o soph ie po-
s i t . , p á g . 52): " L o s que c r e e n que l a fi
loso f í a pos i t i v i s t a n iega ó a f i rma c u a l 
qu ie r cosa en e l orden m e t a f í s i c o , se 
e n g a ñ a n ; n i n i e g a n i a f i rma nada; por
que nega r ó a f i rmar s e r í a d e c l a r a r que 
se t iene u n conocimiento c u a l q u i e r a de l 
o r igen de los se res y de su fin... L o ab
soluto, lo inf ini to , es como un o c é a n o 
que v i e n e á go lpear nues t r a r i b e r a , 
m a s p a r a e l c u a l no tenemos n i b a r c o 
n i ve la . , . 

L o s que admi ten esta t e o r í a no e s t á n 
conformes a c e r c a de l l u g a r que l a filo
so f í a debe conceder en sus i n v e s t i g a 
c iones á l a c u e s t i ó n de l a e x i s t e n c i a y 
n a t u r a l e z a del se r absoluto. Comte , L i t 
t r é , y en g e n e r a l los pos i t iv i s tas f r an 
ceses , m i r a n todo e x a m e n de este pro
b l e m a como pel igroso. " ¿ P o r q u é , d ice 
t a m b i é n M . L i t t r é ( R e v u e des D e u x 
Mondes , 1.° J u n i o 1865, p á g . 686), os 
o b s t i n á i s en i n q u i r i r de d ó n d e v e n í s y 
a d ó n d e v á i s , y s i h a y un C r e a d o r in te l i 
gente , l i b r e y bueno?... N u n c a s a b r é i s 
n a d a sobre esto. . . D e j a d á un lado, 
pues , estas qu imeras . . . E n no conta r 
c o n e l l as e s t r i ba l a p e r f e c c i ó n de l 
hombre y del o rden s o c i a l . E l e s p í r i t u 
se i l u m i n a tanto m á s cuanto deja en 
m a y o r obscur idad vues t ro s pre tendi 
dos prob lemas , que son u n a enferme
dad, y e l medio de s a n a r de e l l a es re
l ega r lo s a l olvido. , . 

L o s pos i t iv i s t a s ing leses no r e c h a z a n 
l a c u e s t i ó n con tanta b ru t a l i dad . S t u a r t 
M i l i dis t ingue en los sent imientos r e l i 
giosos l a par te de l a s conv i cc iones pro

badas y l a de l a s i m a g i n a c i o n e s m á s ó 
menos be l l a s y ú t i l e s . S e g ú n é l , no tene
mos n i n g u n a p rueba c i e r t a , n i s i q u i e r a 
se r i amente probable , de que D i o s e x i s 
te; a s í , pues, en punto á c o n v i c c i o n e s 
p robadas sobre es ta m a t e r i a no admi t e 
n i e l t e í s m o n i e l a t e í s m o , s ino s o l a m e n 
te e l e scep t i c i smo . T a m b i é n t r a t a de 
p roba r que los a t r ibutos de l D i o s de los 
c r i s t i anos , en p a r t i c u l a r l a omnipoten
c i a y l a s a b i d u r í a , no pueden conc i l l a r 
se. A su modo de v e r , n u e s t r a i m a g i n a 
c i ó n nos hace , s i n embargo , e n t r e v e r l a 
e x i s t e n c i a de un D i o s jus to y bueno co
mo posible. A h o r a bien; e l pensador no 
hace riada fue ra de r a z ó n con dejarse 
l l e v a r de l a e spe ranza de que este D i o s 
e x i s t a , con t a l que r e c o n o z c a que, s i h a y 
m o t i v o s p a r a esperar lo , no h a y p r u e b a s 
p a r a admi t i r lo ( E s s a i s s u r l a r e l i g i ó n , 
p á g . 227 y s igu ien tes ) . H e r b e r t Spen -
ce r , por s u pa r te ( L e s p r e m i e r s p r i n c i 
pes , p r i m e r a par te ) , d is t ingue l a r e l i 
g i ó n y l a c i e n c i a , á l as c u a l e s m i r a 
como dos formas l e g í t i m a s de l e s p í r i t u 
h u m a n o . L a r e l i g i ó n teniendo por obje
to lo que ex i s t e impos ib le de conocer , 
pero en lo c u a l todo es mis te r io ; l a c ien
c i a teniendo por objeto lo cognosc ib le . 

S p e n c e r se esfuerza , pues , en mos
t r a r que todas las a f i rmaciones de l a s 
r e l i g iones y de l a s filosofías a c e r c a de 
l a D i v i n i d a d i m p l i c a n c o n t r a d i c c i ó n . 
F o r m u l a estas conclus iones t an c l a r a 
mente como le es posible: " L a concep
c i ó n de lo absoluto y de lo infinito, des
de cua lqu ie r punto de v i s t a que se l a 
cons idere , pa rece rodeada de con t ra 
d i c c i ó n . E l a t e í s m o , e l p a n t e í s m o y e l 
t e í s m o , cuando se l es a n a l i z a esc rupu
losamente , son todos absolu tamente in 
contestables . U n D i o s que fuese com
prendido no s e r í a D i o s ( p á g s . 44-47).,, 
S i , en caso de que se le c r e a , l a s concep
ciones r e l ig iosas no nos of recen sino 
mis t e r ios , l a c i e n c i a , a l m a r c a r los l í ra i -

- tes donde se detiene, a f i rma , s i n embar 
go, l a e x i s t e n c i a de lo desconocido y l a 
l eg i t imidad de l a r e l i g i ó n . " A u n cuando 
no se pueda conocer lo absoluto de n in 
guna m a n e r a , n i en n i n g ú n grado , s i se 
toma l a p a l a b r a conocer en sentido es
t r i c to , vemos con todo que l a e x i s t e n c i a 
pos i t i va de lo absoluto es u n dato necesa
r io de l a conc ienc ia ; que m i e n t r a s d u r a 
l a conc i enc i a no podemos d e s e m b a r a 
zarnos de este dato n i un solo ins tante , y 
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que entonces l a c r e e n c i a que a l l í t iene 
su fundamento t iene u n a c e r t e z a supe
r i o r á todas l a s d e m á s ( i b id . , p á g . 104).,, 
H e r b e r t S p e n c e r r e c o n o c e , pues , l a 
c e r t i dumbre de o t r a e x i s t e n c i a que l a 
de los f e n ó m e n o s ; ¿ p e r o q u é cosa es 
es ta ex i s t enc ia? ¿ E s l a de u n D i o s per
sonal? ¿ E s l a de l a s l e y e s imper sona le s 
y absolutas? E n su s e n t i r , l a r a z ó n se 
h a l l a en abso lu ta impo tenc i a p a r a re
so lve r este p r o b l e m a . 

P a r a m o s t r a r c o n t r a los pos i t i v i s t a s 
f ranceses que l a c r e e n c i a en D i o s no es 
u n a i l u s i ó n q u i m é r i c a , c o n t r a S t u a r t 
M i l i que no es u n a o p i n i ó n m e r a m e n t e 
p robab le , y c o n t r a H e r b e r t S p e n c e r 
que es tamos c i e r tos , no s ó l o de l a e x i s 
tenc ia , sino t a m b i é n de los a t r ibutos 
c a r a c t e r í s t i c o s de l S e r absoluto, no te
nemos m á s que d e t e r m i n a r c u á l e s son 
los medios por los que l l e g a m o s á co
nocer á D i o s , y c u á l e s son l a s p ruebas 
de s u e x i s t e n c i a . 

§ II.—¿POR QUÉ MEDIOS NUESTRA RAZÓN 
PUEDE DEMOSTRAR L A EXISTENCIA DE 
D i o s Y CONOCER SUS PRINCIPALES ATRI
BUTOS? 

E l Conc i l i o V a t i c a n o contes ta que por 
medio de l a s cosas c resLázs : p e r ea quce 
j a c t a s tmt . 

No es, pues, u n a i n t u i c i ó n i n m e d i a t a 
de l a e senc i a í n t i m a de D i o s l a que nos 
manif ies ta s u e x i s t e n c i a y sus a t r ibu
tos. L e v e r e m o s en e l c ie lo ; en l a t i e r r a 
no h a y m á s que l a s c r i a t u r a s que d i rec 
tamente conocemos, y por l a s cua l e s po
demos l l e g a r á conocer le ha s t a c ie r to 
punto. 

L a e x i s t e n c i a de D i o s tampoco es u n 
p r i m e r p r inc ip io ev idente por s í mi smo 
que no t enga neces idad de se r demos
t rado, como es, por e jemplo, este p r i n 
cipio: todo efecto t iene u n a c a u s a . No 
h a y duda que l a e x i s t e n c i a de D i o s e s t á 
contenida en s u e senc i a , porque D i o s es 
e l S e r necesa r io y no puede no e x i s t i r ; 
pero no es ev iden te por s í m i s m a p a r a 
nosotros , porque no conocemos p lena
mente l a e senc ia d i v i n a ; no cons ide ran 
do m á s que e l concepto que nos fo rma
mos de e l l a , podemos luego preguntar 
nos s i este concepto responde ó no á 
u n a r e a l i d a d ex is ten te fuera de nues t ro 
pensamiento . 

D e esto r e s u l t a que nos es imposible 
d e d u c i r l a e x i s t e n c i a de D i o s de n i n g ú n 

concepto de D i o s , cons ide rado como 
s imple concepto. No h a y duda que estos 
conceptos , t a les como se r e a l i z a n en 
D i o s , i m p l i c a n n e c e s a r i a m e n t e l a e x i s 
tenc ia ; pero t a l e s como son conocidos 
por nosotros no i m p l i c a n l a e x i s t e n c i a 
sino en cuanto los suponemos r e a l i z a 
dos fuera de nosotros; a h o r a bien, igno
r a m o s s i se r e a l i z a n de es ta f o rma mien
t r a s no sabemos s i D i o s e x i s t e , y por 
cons iguien te , no p o d r í a m o s i n v o c a r l o s 
p a r a p roba r l a e x i s t e n c i a de D i o s sino 
con l a c o n d i c i ó n de suponer esta ex i s 
t enc i a . P o r este m o t i v o los a rgumentos 
que demues t r an l a e x i s t e n c i a y los a t r i 
butos de D i o s se a p o y a n todos en l a 
e x i s t e n c i a cont ingente , es dec i r , no ne
c e s a r i a por s í m i s m a de los se res finitos 
que c a e n bajo l a e x p e r i e n c i a de nues
t ros sentidos ó de n u e s t r a conc i enc i a . 
E s t o es lo que se e x p r e s a a l . dec i r que 
estos a rgumen tos son a p o s t e r i o r i . 

A h o r a b ien; estos a rgumentos des
c a n s a n en t r e s p r inc ip ios : 

E l p r i m e r o de los cua les es e l p r i n c i 
p io de c a u s a l i d a d . É s t e puede expre 
s a r s e a s í : no h a y efecto s i n c a u s a . A f i r 
m a que no h a y e x i s t e n c i a cont ingente 
que no t enga u n a c a u s a exis tente ; de lo 
que r e s u l t a que p a r a e x p l i c a r l a ex i s 
t enc i a de l a s causas cont ingentes es 
p rec i so a d m i t i r l a de u n a c a u s a necesa
r i a que no puede no se r y que, por con
s iguiente , ex i s t e por s í m i s m a . 

E l segundo es que no h a y p e r f e c c i ó n 
en los efectos que no e s t é eminente
mente en l a c a u s a . Puede e x p r e s a r s e 
a s í : lo m á s no puede s a l i r de lo menos . 

E l t e rce ro es que l a c a u s a p r i m e r a , 
ex i s t i endo n e c e s a r i a m e n t e y por s í mis 
m a , posee e l s e r s i n n i n g u n a r e s t r i c 
c i ó n , y posee, por consiguiente , todas 
l a s pe r fecc iones en grado supremo y 
s i n m e z c l a a l g u n a de i m p e r f e c c i ó n , pue
de e x p r e s a r s e a s í : e l S e r necesa r io po
see n e c e s a r i a m e n t e todas l a s per fec
c iones . 

Como se n i e g a en nombre de diferen
tes doc t r inas e l v a l o r de estos p r i n c i 
pios y s u fue rza p roba to r i a en l a cues
t i ó n que nos ocupa, es p rec i so estable
c e r este v a l o r y es ta fue rza p roba to r i a 
p a r a c a d a uno de e l los . D i r e m o s segui 
damente a l g u n a s p a l a b r a s respecto a l 
a u x i l i o que l a soc iedad nos p res ta p a r a 
conocer las v e r d a d e s que demost ramos 
por estos p r i n c i p i o s . 
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I.—Valor del principio de causalidad: «No 
hay efecto sin causa», y su fuerza proba
toria en la cuestión de la existencia de 
Dios. 

E s t a b l e c e r e m o s desde luego es ta 
fuerza probator ia ; expondremos en se
gu ida l a s objeciones que se nos opo
nen , y ú l t i m a m e n t e re fu ta remos es tas 
objeciones: 

1.a D o c t r i n a de los f i l ó s o f o s c a t ó 
l i c o s . 

" L a causa , d ice Bossue t ( T r a i t é des 
causes ) , es aquel lo que se responde 
cuando se p regun ta por q u é u n a cosa 
es. P o r e jemplo , á l a p r e g u n t a : ¿ p o r 
q u é hace ca lor? ¿ p o r q u é hace f r ío en 
este luga r? E s porque en é l da mucho e l 
sol ; es porque e l v i en to Nor te le com
bate mucho . 

„ P o r esto se v e que e l nombre de 
c a u s a puede a p l i c a r s e á m u c h a s cosas 
diferentes , en a t e n c i ó n á que pode
mos responder de v a r i a s m a n e r a s á 
aque l que nos pregunte por q u é u n a 
cosa es. 

„ L a s p reguntas que se pueden h a c e r 
median te l a s p a l a b r a s p o r q u é , p ros igue 
Bossue t , que reproduce l a s t e o r í a s de 
A r i s t ó t e l e s y de los e s c o l á s t i c o s , se r e 
ducen á cuat ro p r inc ipa les , que s e ñ a l a n 
cua t ro g é n e r o s de causas . 

„ P r i m e r a m e n t e , puede p r e g u n t a r s e 
por q u é u n a cosa es con i n t e n c i ó n de 
sabe r q u é es propiamente lo que h a c e 
que e l l a e x i s t a ; como en los e jemplos 
re fer idos : ¿qué es lo que produce este 
g r a n ca lo r ó este g r a n f r ío que sent i 
mos? S e responde que es e l so l y e l 
v i en to de l Norte; esto es lo que se l l a m a 
c a u s a s eficientes. 

„ E n segundo luga r , puede preguntar 
se por q u é u n a cosa es con á n i m o de 
s abe r e l intento que se propone e l que 
obra . P o r e jemplo: ¿ P o r q u é va. us ted 
á ese j a r d í n ? S e contesta: P a r a pasear 
me, ó b ien , p a r a coger flores. E s t o es lo 
que se l l a m a f i n ó c a u s a final.,, 

H a y otros dos g é n e r o s de causas , l a s 
m a t e r i a l e s y l a s f o r m a l e s , q u e t a m b i é n 
es tudia Bossue t ; pero que, a p r o x i m á n 
dose á l a c a u s a eficiente y á la. c a u s a 

final, es i n ú t i l h a b l a r de e l l as a q u í . 
A h o r a bien: e l p r inc ip io de c a u s a l i 

dad a ñ r m a que l a e x i s t e n c i a de todo 
se r cont ingente no puede e x p l i c a r s e 
s ino por l a i n t e r v e n c i ó n de u n a ó m u 

chas de estas causas; de donde r e s u l t a 
que l a e x i s t e n c i a d é un ser cont ingente 
p r u e b a l a e x i s t e n c i a de u n a c a u s a . 

E n efecto; lo cont ingente es lo que 
puede e x i s t i r ó no e x i s t i r . Cuando u n 
se r cont ingente ex i s t e , es p rec i so , por 
consiguiente , que h a y a sido puesto en 
l a e x i s t e n c i a , s in lo cua l no e x i s t i r í a . 
Cuando un se r cont ingente ex i s t e , ha , 
pues, l u g a r á p regun ta r por q u é ex i s t e ; 
s u p r o d u c c i ó n en l a e x i s t e n c i a es debi
da, en efecto, á causas , 5̂  es tas c a u s a s 
e x i s t í a n en e l momento en que h a sido 
producido, s i n lo c u a l no h u b i e r a podido 
r e c i b i r l a ex i s t enc i a . P a r a que h a g a 
ca lo r es p r e c i s a l a e x i s t e n c i a de u n foco 
de ca lo r como es e l sol ; p a r a que y o m e 
dec ida á i r á un j a r d í n es m e n e s t e r que 
y o me h a y a determinado á el lo por un 
pensamiento exis tente en e l c u a l se fija 
l a e l e c c i ó n de m i vo lun tad : e l pensa
miento de pasea rme ó e l de coger flo
r e s , ó c u a l q u i e r a otro. 

E s f ác i l notar que s i se cons ide r a un 
hecho contingente, no en l a abs t rac 
c i ó n , sino en l a r e a l i d a d , se r e c o n o c e r á 
que no puede e x p l i c a r s e sino por l a in 
t e r v e n c i ó n de g r a n d í s i m o n ú m e r o de 
causas , y , genera lmente , estas causas 
s e r á n tanto m á s numerosas cuanto se 
t r a t a r á de un hecho de un o rden supe
r i o r . D e es ta suer te bas ta l a p r e s e n c i a 
de l sol p a r a e x p l i c a r e l c a lo r que hace 
en v e r a n o , s i se t iene en cuen ta e l ca
lo r de l v e r a n o en g e n e r a l , s i n e x a m i 
n a r l a t e m p e r a t u r a de c a d a cuerpo co
locado en t a l ó c u a l s i t u a c i ó n ; pero s i 
quiero dar cuenta de l a a c c i ó n de un 
hombre que en t ra e n u n j a r d í n p a r a co
ge r a l l í flores, me ha l lo en p r e s e n c i a de 
un i nca l cu l ab l e n ú m e r o de causas . ¿Poi
q u é le gus ta á este hombre coger flores? 
S e r í a p rec i so p a r a contes tar es tud ia r 
s u temperamento , e d u c a c i ó n , r e c u e r 
dos y cos tumbres . ¿ P o r q u é t iene e l po
de r de pensar y l a fuerza de. andar? 
¿ P o r q u é se h a l l a en l a s i n n u m e r a b l e s 
condiciones que s u a c c i ó n supone? Y 
otros tantos p o r q u é s á los cua le s res 
ponden u n a mul t i tud de causas . 

L a s causas de que acabamos de da r 
ejemplos son contingentes como sus 
efectos: e l so l del v e r a n o p u d i e r a no 
e x i s t i r . L o mismo decimos de l hombre 
que acabamos de c o n s i d e r a r , de l pen
samiento que h a tenido, de sus gustos, 
de sus fuerzas f í s i c a s , etc. E s t a s causas 
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t ienen, pues, á s u v e z neces idad de se r 
e x p l i c a d a s por ot ras causas que á s u 
v e z , en tanto que sean cont ingentes , 
t e n d r á n u n a e x i s t e n c i a que s u p o n d r á 
o t ras causas . H é n o s a q u í , pues, con u n a 
se r i e de causas subordinadas unas á 
o t ras . 

A h o r a bien; es ta se r ie no puede se r 
indefinida, y es p rec i so a c e r c a r l a á u n a 
c a u s a p r i m e r a , que no es e l efecto de 
es ta causa , s ino que ex is te por s í mis 
m a , y c u y a e x i s t e n c i a , por lo tanto, no 
es cont ingente , sino n e c e s a r i a . P a r a es
t ab l ece r l a neces idad de esta p r i m e r a 
c a u s a se i n v o c a con h a r t a f r e c u e n c i a l a 
impos ib i l idad de admi t i r un n ú m e r o i n 
definido de causas subordinadas , en r a 
z ó n á que puede e x i s t i r un n ú m e r o inde
finido; no nos apoya remos en este p r i n 
c ip io , cuyo v a l o r puede se r discutido; 
no r e c u r r i r e m o s masque a l p r inc ip io de 
c a u s a l i d a d que acaba de se r estudiado. 
E s t e p r inc ip io , por v i r t u d del c u a l toda 
e x i s t e n c i a cont ingente supone u n a cau 
s a ex is ten te , t iene por consecuenc ia que 
toda e x i s t e n c i a cont ingente supone l a 
e x i s t e n c i a de u n a p r i m e r a causa nece
s a r i a . 

D e m o s t r é m o s l o . A d m í t a s e , s i se quie
re , por un momento una se r i e inf in i ta 
de causas cont ingentes , y por consi
gu ien te , producidas , y h a y que reco
nocer , no s ó l o que t ienen una causa , 
puesto que son todas p roduc idas , sino 
t a m b i é n que es ta c a u s a m i s m a no es 
p roduc ida , que es n e c e s a r i a . E n efecto, 
s i todas l a s causas subordinadas fuesen 
cont ingentes y producidas , n i c a d a u n a 
n i todas t e n d r í a n causa suficiente de 
e x i s t i r . A h o r a bien; es un hecho que 
ex i s t en , y , por o t ra par te , no pueden 
e x i s t i r s i n c a u s a que expl ique s u e x i s 
t enc ia ; luego se debe h a l l a r esta c a u s a 
en un se r no contingente, necesa r io . S i 
a s í no fuese, es tas causas subordinadas 
f o r m a r í a n como u n a i n m e n s a p i r á m i d e 
que no t e n d r í a base, y que, por consi
guiente , v e n d r í a á t i e r r a ; n i n g u n a de 
e l l a s p o d r í a e x i s t i r . 

S e v e , pues, que el pr inc ip io de cau 
s a l i d a d t iene u n v a l o r absoluto, y que 
l a e x i s t e n c i a de los se res cont ingentes 
supone c i e r t amen te l a de una c a u s a 
p r i m e r a , que no puede ser ot ra que e l 
se r nece sa r i o ó D i o s . 

2.° . L o q u e se o ^ / ^ í a . — P e r o este p r in 
cipio y es ta c o n c l u s i ó n han sido a taca 

dos, y a por los e m p í r i c o s , y a por los 
i d e a l i s t a s . 

1. O b j e c i ó n de los s e n s u a l i s t a s y po
s i t i v i s t a s . — Y í n t r e los r ep resen tan te s 
de l a e scue l a e m p í r i c a i ng l e sa . H u m e , 
S t u a r t M i l i , S p e n c e r , es donde l a s teo
r í a s sensua l i s t a s sobre e l p r inc ip io de 
c a u s a l i d a d y sus ap l icac iones se h a l l a n 
fo rmuladas de l modo m á s especioso. 

S u s t i t u y e n l a n o c i ó n de c a u s a l i d a d 
con l a de s u c e s i ó n . 

O igamos á H u m e : " U n a bola de b i l i a r 
toca á o t ra ; é s t a se mueve ; los sentidos 
e x t e r i o r e s no nos e n s e ñ a n nada m á s . . . 
S e r í a tachado, con r a z ó n , de t e m e r i d a d é 
imperdonable p r e c i p i t a c i ó n e l que pre
t end ie r a j u z g a r a c e r c a de l curso entero 
de l a n a t u r a l e z a por u n a s imple m anifes-
t a c i ó n , por e x a c t a y s e g u r a que pudiese 
ser . P e r o desde que acontec imientos 
de c i e r t a especie han sido s i empre y en 
todos los casos observados s i m u l t á n e a 
mente , no tenemos e l m á s ins igni f ican
te r e p a r o en p r e s a g i a r en v i s t a de l uno 
e l otro. . . E n t o n c e s , l l amando á uno de 
estos objetos c a u s a , y a l otro efecto, los 
suponemos en u n estado de c o n e x i ó n ; 
r econocemos en e l p r ime ro un poder 
por e l c u a l es in fa l ib lemente producido 
e l segundo, u n a fuerza que ope ra con 
l a m a y o r c e r t e z a y con l a neces idad 
m á s inev i t ab le . . . L a c a u s a es un objeto 
de t a l modo seguido de otro objeto,que 
l a p r e s e n c i a de l p r imero hace pensa r 
s i empre en e l segundo. „ (7e E s s a i s u r 
l ' entenclement h u m a i n . ) 

S t u a r t M i l i admi te y d e s a r r o l l a l a 
m i s m a doc t r ina . E n s u filosofía se lee 
{ L o g i q u e , \ i h . l l l , c ^ . ' V y . " "E l an te ceden-
te i n v a r i a b l e se l l a m a l acausa . - e l cons i -
g u i e n t e i n v a r i a b l e se l l a m a e l efecto. 
S i en c a d a o rden de f e n ó m e n o s y de 
suces iones de f e n ó m e n o s , dice, toma
mos l a cos tumbre de e spe ra r e l segun
do d e s p u é s de habe r v i s to e l p r i m e r o , 
c o n c l u í m o s por en terarnos de que to
dos los ó r d e n e s de f e n ó m e n o s se h a l l a n 
sometidos á l a m i s m a s u c e s i ó n , y que 
s i e m p r e y en todas pa r t e s cua lqu ie r 
f e n ó m e n o nos sug ie re l a e x p e c L a c i ó n 
de otro f e n ó m e n o ; que todos, s in dis t in
c i ó n de g é n e r o n i especie , son ta les que 
e l p r i m e r o l l a m a a l segundo, y e l se
gundo supone e l p r imero . A h o r a bien; 
s i se l l a m a c a u s a a l f e n ó m e n o antece
dente, y efecto a l f e n ó m e n o subs iguien
te, se l l e g a á es ta l e y : todo f e n ó m e n o 
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supone u n antecedente , que es s u c a u 
sa , o b ien todo f e n ó m e n o supone u n a 
c a u s a . E s t e es e l p r inc ip io de causa l i 
dad, p r inc ip io de toda i n d u c c i ó n , pe ro 
que é l mi smo es e l resu l tado de l a i n 
ducc ión . , , A s í , este p r i nc ip io s e r í a con
cebido como necesa r io , es dec i r , como 
debiendo ap l i c a r s e s i empre c u a l con
secuenc i a de un h á b i t o i n t e l ec tua l que 
h u b i é r a m o s c o n t r a í d o , y que se impon
d r í a á nosotros como u n a segunda na
tu ra l eza . 

S t u a r t M i l i , que es i dea l i s t a á l a ma
n e r a de B e r k e l e y , no admi te l a ex i s t en 
c i a de l mundo e x t e r i o r ; s e g ú n é l , c a d a 
ind iv iduo fo rma los p r i nc ip io s de s u 
pensamiento, y en p a r t i c u l a r e l p r i n c i 
pio de causa l idad , por l a r e p e t i c i ó n de 
los mismos f e n ó m e n o s p s í q u i c o s en su 
c o n c i e n c i a . 

. H e r b e r t Spence r , que reconoce , por 
e l con t ra r io , que ex i s t e e l mundo ex te 
r io r , m i r a , por cons iguien te , e l p r inc ip io 
de c a u s a l i d a d como e l producto de l h á 
bito que hemos adquir ido de v e r l a su
c e s i ó n constante de los mi smos f enó 
menos ex t e r i o r e s . I n v o c a a d e m á s l a he
r e n c i a p a r a e x p l i c a r l a t endenc ia que 
sent imos desde n u e s t r a en t r ada en l a 
v i d a á r e g u l a r n u e s t r a conduc ta y nues
tros r ac ioc in ios conforme á este p r i n 
cipio. S e g ú n él { P s y c h o l o g i e , par te I V , 
cap. V I I ) , "las suces iones p s í q u i c a s ha
b i tua les es tab lecen u n a t endenc ia he
r e d i t a r i a á igua les suces iones , que, s i 
subs is ten las m i s m a s condic iones , c re 
ce de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , y nos 
e x p l i c a lo que se l l a m a f o r m a s de l pen
samiento. , . D e es ta m a n e r a , e l v a s t o 
edificio de nuestros j u i c i o s s e r í a e l re 
sul tado de percepc iones e x p e r i m e n t a 
les , soldadas y acumuladas de s ig los 
en s ig los , como se f o r m a r o n nues t ros 
continentes por hac inamien to r e g u l a r 
de zoonitos ca s i impercep t ib l e s . ( V é a s e 
e l a r t í c u l o A s o c i a c i o n i s m o . ) 

S e g ú n estas t e o r í a s , e l p r i nc ip io de 
c a u s a l i d a d no t e n d r í a , pues , e l v a l o r 
que l e a t r i b u í m o s . H a s t a a q u í los he
chos cont ingentes h u b i e r a n sido s i e m 
pre precedidos de otros hechos; pe ro 
nada nos a s e g u r a r í a que s i empre deba 
esto se r de l mi sn io modo. 

P e r o h a y m á s : suponiendo que l a l e y 
de causa l i dad se a p l i c a r a en e l un ive r 
so, no t e n d r í a m o s e l derecho de hacer 
l a e x t e n s i v a á los se res que no fo rman 

par te de é l . S i l a e x p e r i e n c i a fuese l a 
ú n i c a que nos mos t ra se que los s e re s 
de nuestro mundo ob ran unos sobre 
otros, y que son los unos con r e l a c i ó n 
á los otros v e r d a d e r a s causas-, no ten
d r í a m o s e l de recho de ex t ende r es ta 
a f i r m a c i ó n á D i o s , n i p o r cons igu ien te , 
de a d m i t i r que e l mundo supone u n a 
causa p r i m e r a n e c e s a r i a . E s t a es t a m 
b i é n u n a n u e v a o b j e c i ó n que nos h a c e n 
los pos i t iv i s tas ing leses . 

A s í es como su t e o r í a de l p r inc ip io 
de causa l idad in ten ta de s t ru i r e l fun
damento de nues t r a s p ruebas de l a e x i s 
t e n c i a de D i o s . 

2. ° Objeciones de los k a n t i a n o s . — 
L o mi smo acontece con l a t e o r í a k a n 
t iana , que no concede n i n g u n a p a r t i c i 
p a c i ó n á l a e x p e r i e n c i a en l a forma
c i ó n del p r i n c ip io de c a u s a l i d a d . 

S e g ú n K a n t , en efecto, este p r i n c ip io 
es u n a s imple fo rma de l entendimiento, 
una r e g l a pu ramen te s u b j e t i v a que se 
impone á nues t ras concepciones , y no 
u n a le}" ob je t iva que responde á l a r e a 
l i d a d de los f e n ó m e n o s que c a e n bajo 
nues t r a e x p e r i e n c i a . 

. D e el lo r e s u l t a que no tenemos e l de
recho de fundarnos en l a e x i s t e n c i a de 
los f e n ó m e n o s sens ib les p a r a a f i rmar 
que t i enen u n a c a u s a v e r d a d e r a , n i so
bre todo p a r a a f i r m a r que t ienen u n a 
c a u s a que ex i s t e fuera de l mundo sen
s ible . E l p r i n c ip io de causalida.d nos 
hace , pues, c o n c e b i r u n a c a u s a p r ime
r a , que es D i o s ; pero es t a c o n c e p c i ó n 
es puramente i d e a l , y n i n g ú n r azona 
miento puede hace rnos conocer que 
ex is te l a c a u s a p r i m e r a . 

T a m b i é n K a n t r e c h a z a nues t r a s prue
bas de l a e x i s t e n c i a de D i o s en su C r í 
t i c a de l a r a s ó n p t i r a , aunque t a l v e z 
por u n a i nconsecuenc i a admi te l a prue
ba fundada en e l sent imiento del deber 
m o r a l en su C r i t i c a de l a r a s ó n p r á c 
t i c a . 

3. ° N u e s t r a s respues tas .—No se h a 
fatigado e l l ec to r p a r a comprende r que 
estas objeciones de S t u a r t M i l i y de los 
kan t i anos t ienen por fundamento dos 
t e o r í a s c o n t r a r i a s , pero igua lmen te fa l 
sas , a c e r c a de l p r inc ip io de c a u s a l i d a d 
y sus ap l i cac iones . 

S e g ú n S t u a r t M i l i , e l p r inc ip io de 
c a u s a l i d a d no es un p r inc ip io de r a z ó n , 
sino una s imple a f i r m a c i ó n g e n e r a l que 
r e sume todas nues t r a s e x p e r i e n c i a s . 
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t a l como s e r í a l a a f i r m a c i ó n de un hom
bre que, no habiendo v i v i d o sino con ne
gros , dijese que todos los hombres son 
negros . 

S e g ú n K a n t , por e l con t ra r io , e l p r i n 
cipio de c a u s a l i d a d e x p r e s a u n a l e y 
s e g ú n l a c u a l nosotros r ac ioc inamos , y 
no u n a l e y que r i g e los f e n ó m e n o s en 
s u r e a l i d a d . Supone s u s i s t ema que este 
p r inc ip io nos hace concebi r l a s r e l a c i o 
nes de los se res de un modo que no es 
conforme á l a v e r d a d , a s í como c r i s t a 
les ahumados colocados ante nues t ros 
ojos s i n que lo a d v i r t a m o s , nos h a r í a n 
c r e e r que los europeos que nos rodean 
t ienen todos e l ros t ro negro. 

E l buen sentido y l a sana filosofía nos 
d icen , por e l con t ra r io , que e l p r inc ip io 
de c a u s a l i d a d es un pr inc ip io absoluta
mente v e r d a d e r o en s í m i s m o , y q u e , p o r 
cons igu ien te , debe ap l i c a r s e s i empre 
y p e r m a n e c e independiente de todas 
nues t r a s pe rcepc iones . H e a q u í lo que 
no es dif íc i l de es tab lecer . 

Notemos desde luego lo que se afir
m a a l d e c i r que no h a y hecho cont in
gente s i n c a u s a . ¿S ign i f i ca esto, s e g ú n 
lo sost iene l a e scue la de H u m e , que no 
h a y hecho cont ingente que no tenga u n 
antecedente? No; esto s igni f ica que no 
h a y hecho cont ingente que no sea pro
ducido por u n s e r ex is ten te . E l p r i n c i 
pio de c a u s a l i d a d a f i r m a , pues , que 
h a y en t re l a c a u s a y e l efecto, no u n a 
s e n c i l l a r e l a c i ó n de s u c e s i ó n en e l t i em
po, s ino u n a r e l a c i ó n de p r o d u c c i ó n en 
e l ser . Nad ie puede n e g a r que é s t e es 
e l sent ido dado á l a s p a l a b r a catisa y 
efecto por todos los hombres s i n ex 
c e p c i ó n , apar te , s i n embargo , los posi
t i v i s t a s cuando se ponen á filosofar. 

A h o r a b ien; dado que es a s í como se 
ent iende e l concepto de causa , es impo
s ib le que el p r inc ip io de causa l i dad 
h a y a sido formado en nosotros por e l 
h á b i t o de p e r c i b i r f e n ó m e n o s que se 
suceden . E n efecto, s i ponemos apar te 
n u e s t r a s vo l i c iones (en l a s que es i n ú t i l 
ocuparnos a h o r a en v i s t a de que s u n ú 
m e r o es r e l a t i v a m e n t e corto, y que pue
den darnos l a n o c i ó n de causa , pero no 
l a c o n v i c c i ó n de que e l p r inc ip io de 
c a u s a l i d a d es absoluto y u n i v e r s a l ) , l a 
e x p e r i e n c i a nos m u e s t r a los f e n ó m e n o s 
en s u s u c e s i ó n , y no en s u p r o d u c c i ó n . 
Y o v e o que se r o m p e n las p ied ras cuan
do se l a s golpea con un m a r t i l l o , pero 

no v e o por q u é se produce e l f e n ó m e n o . 
T e n g o c o n c i e n c i a de v e r los objetos 
que me rodean cuando a l despe r t a rme 
abro los ojos, pero no tengo en modo 
a lguno conc i enc i a de que l a a c c i ó n de 
a b r i r m i s ojos s e a l a c a u s a que me h a 
ce v e r . ¿ P o r q u é conc ibo m i l f e n ó m e 
nos semejan tes como producidos por 
u n a c a u s a , m i e n t r a s que l a expe r i en 
c i a no me los h a c e p e r c i b i r como tales? 
¿ C ó m o dec i r , d e s p u é s de esto, que e l 
p r inc ip io de c a u s a l i d a d es e l resu l tado 
de u n a e x p e r i e n c i a constantemente r e i 
te rada? 

O t r a p rueba de que no es a s í , es que 
los f e n ó m e n o s , c u y a c a u s a l a m a y o r 
pa r t e de los hombres i g n o r a , no son 
menos n u m e r o s o s que aquel los de los 
cua l e s c r e e n conocer l a c a u s a . T é n g a s e 
cu idado con l a s p r e g u n t a s que hace 
un n i ñ o á los pe r sonas que le rodean . 
L a a t e n c i ó n de este n i ñ o no se h a des
per tado m á s que sobre lo que le in te re
s a en s u edad; s i n embargo , p regun ta 
e l por q u é de u n a p o r c i ó n de cosas, 
a c e r c a de l a s cua le s no se le puede 
d a r o t r a c o n t e s t a c i ó n que é s t a : E s t o es 
a s í porque es a s í ; r e spues ta equ iva len
te á u n a c o n f e s i ó n de i g n o r a n c i a . No 
obstante, l a s personas que contes tan a l 
n i ñ o , y este mi smo , e s t á n convenc idos 
de que h a y u n a causa y u n a e x p l i c a 
c i ó n de este f e n ó m e n o i n e x p l i c a b l e pa
r a e l los . ¿No es é s t a l a p rueba de que 
e l p r i n c i p i o de c a u s a l i d a d se impone 
á n u e s t r a r a z ó n como u m v e r s a l m e n t e 
v e r d a d e r o , h a s t a cuando l a e x p e r i e n c i a 
no nos h a most rado s u v e r d a d , como 
sucede á los n i ñ o s , ó no nos l a h a hecho 
v e r m á s que por u n a pa r t e de los he
chos que pasan á n u e s t r a v i s t a , 'como 
acontece á todos los hombres? Y no se 
d i g a que este p r inc ip io se h a formado 
en l a s edades pasadas , y que nos h a sido 
t rasmi t ido por l a h e r e n c i a , porque nues
tros antepasados no p e r c i b í a n l a s cau 
sas me jor que nosotros l a s pe rc ib imos . 
E s , pues, l a luz de n u e s t r a r a z ó n l a que 
nos d ice que todo t iene u n a causa , y nos 
i m p u l s a á busc a r e l por q u é de todo lo 
que vemos ; no es l a v i s t a de los fenó
menos que se p roducen l a que h a c r ea 
do en nosotros, n i en nues t ros antepa
sados , l a p e r s u a s i ó n de que n a d a se 
produce s in c a u s a . ( V é a s e e l ar t . A s o -
ciacionismo.) 

Y s i n embargo , son los datos de l a ex-
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p e r i e n c i a los que conducen n u e s t r a r a 
zón á concebi r lo . ¿ C ó m o es esto? H e m o s 
v is to c l a r amen te que, fue ra de nues t r a s 
vo l i c iones , l a e x p e r i e n c i a no nos p e r m i 
te apoderarnos de l a s r e l a c i o n e s de p r o 
d u c c i ó n , y s í so lamente de l a s r e l a c i o 
nes de s u c e s i ó n . S i n e m b a r g o , en pre
senc i a de u n hecho n u e s t r a r a z ó n se da 
cuen ta de que p u d i e r a no e x i s t i r ; afir 
raa, pues, s u con t ingenc ia . V e a l m i smo 
t iempo que no h a podido p r o d u c i r s e por 
s í mismo, pues que p o d r í a no ser , y que, 
por consiguiente , es p rec i so que h a y a 
tenido u n a causa . Comprende n u e s t r a 
r a z ó n que una cosa m e r a m e n t e posible , 
c u y a no e x i s t e n c i a no r e p u g n a , s i se l a 
c o n s i d e r a en s í m i s m a , f u e r a de l a ac
c i ó n de los d e m á s se res r e a l e s , no pue
de tener l a e x i s t e n c i a sino r e c i b i é n d o l a 
de otro, es dec i r , de u n a causa . E l p r i n 
cipio de c a u s a l i d a d es, pues, manif iesto 
á nues t ra r a z ó n cuando c o n s i d e r a é s t a 
los hechos con t ingen tes . E s t e m i s m o 
pr inc ip io es af i rmado por e l l a como 
absolutamente v e r d a d e r o , no s ó l o a c e r . 
c a de los se res que l a e x p e r i e n c i a nos h a 
hecho conocer , sino t a m b i é n de todos 
los que concebimos como cont ingentes 
y como pudiendo e x i s t i r ó no e x i s t i r . 

T a m b i é n K a n t e s t á mucho m á s c e r c a 
de l a v e r d a d que S t u a r t M i l i y H e r b e r t 
S p e n c e r . T i e n e r a z ó n en sos tener que e l 
p r inc ip io de c a u s a l i d a d se impone á 
nues t ro entendimiento; pe ro se e n g a ñ a 
de u n modo e x t r a ñ o cuando n i e g a que 
este p r inc ip io es u n a l e y s e g ú n l a c u a l 
se p roducen los f e n ó m e n o s en l a r e a l i 
dad ó que se le puede ex tende r á todos 
los s e r e s . L o p receden te m u e s t r a , en 
efecto, que este p r inc ip io no es s ó l o una 
r e g l a de nuest ros pensamien to s , s ino 
t a m b i é n u n a l e } ^ s e g ú n l a c u a l se requ ie 
r e que todo lo que es producido s e a pro
ducido. C o n c l u í m o s que e l p r inc ip io de 
que se t r a t a t iene completo v a l o r , y que 
podemos i n v o c a r l o p a r a d e m o s t r a r , no 
só lo l a e x i s t e n c i a de las causas que en
t r a n en l a t r a m a de l u n i v e r s o , s ino tam
b i é n l a de l a c a u s a s u p r e m a que e s t á so
bre todos los se res de este mundo, á to
dos los cua les h a producido. 

11.—Valor del principio: «Lo más no puede ser pro
ducido por lo menos», y su fuerza probatoria en 
la cuestión de la existencia y de los atributos de 
Dios . 

i.0 D o c t r i n a de los filósofos c a t ó l i -
cos.—Otro pr inc ip io unido a l de causa

l idad , y por nosotros i nvocado en l a s 
p ruebas de l a e x i s t e n c i a de D i o s , es 
que no h a y p e r f e c c i ó n en los efectos que 
no e s t é en l a causa ; que toda c a u s a po
s e e d o r cons iguiente , l a p e r f e c c i ó n que 
produce en su efecto ó u n a p e r f e c c i ó n 
m a y o r ; en otros t é r m i n o s : que lo m á s no 
puede s a l i r de lo menos . 

San to T o m á s da este p r inc ip io como 
evidente , y c o n r a z ó n ; porque s i c i e r tos 
efectos p a r e c e n á v e c e s m á s perfec tos 
que sus c a u s a s , es porque no se toman 
en c o n s i d e r a c i ó n todas l a s causas que 
h a n concu r r ido á p roduc i r l o s . 

A s í , los a l imentos que nos n u t r e n no 
t i enen l a p e r f e c c i ó n de l a v i d a que sus
ten tan en nosotros; pero es ta v i d a t iene 
o t ras causas que los a l imentos que l a 
mant ienen . 

2.° Objeciones de los evo luc ion i s 
t a s . 

A u n q u e e l p r inc ip io que exponemos 
se impone á l a r a z ó n con ev idenc ia , . e s , 
s i n embargo , r e chazado , s i no exp re sa 
mente , a l menos de un modo t á c i t o por 
g r a n n ú m e r o de p a r t i d a r i o s del s i s t ema 
de l a e v o l u c i ó n , que en l a ac tua l idad 
d i s f ru t a de g r a n f a v o r . ( V é a s e e l a r t í c u 
lo E v o l u c i o n i s m o . ) L o s evo luc ion i s tas 
admi ten que, en v i r t u d de sus l e y e s , e l 
mundo se d e s e n v u e l v e s i n cesar ; que l a 
v i d a se h a p roduc ido en medio de l a 
m a t e r i a b r u t a ; que espec ies an ima le s 
c a d a v e z m á s pe r fec t a s h a n ido apare
ciendo en l a t i e r r a h a s t a e l d í a en que 
e l hombre r e c i b i ó l a v i d a y d e s e n v o l v i ó 
á s u vez sus facu l t ades en los d ive r sos 
g rados de c i v i l i z a c i ó n , á los cua le s ha 
l l egado s u c e s i v a m e n t e . Todos estos 
progresos se h u b i e r a n r ea l i zado , s e g ú n 
el los, s i n l a i n t e r v e n c i ó n de n i n g u n a 
c a u s a n u e v a ; a s í es que e l m á s perfecto 
s a l d r í a del menos perfec to . A h o r a bien; 
sentado esto, todos los evo luc ion i s t a s 
que no r e c o n o c e n l a e x i s t e n c i a de un 
D i o s v i v o y dis t into d e l mundo e s t á n 
obl igados á suponer que estos efectos, 
c a d a v e z m á s perfectos , son super io res 
á l a s causas que les h a n precedido y 
que los p roducen . E s t a c o n s e c u e n c i a se 
d e r i v a ev iden temente de l a t e o r í a de 
los evo luc ion i s t a s m a t e r i a l i s t a s , puesto 
que pre tenden e x p l i c a r l a p r o d u c c i ó n 
de los seres v i v i e n t e s y de l hombre in
te l igente por l a a c c i ó n de l a s fuerzas fí^ 
s i c a s y q u í m i c a s , que en e l o r igen e r a n 
las ú n i c a s que o b r a b a n en l a m a t e r i a ; 
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pero procede t a m b i é n de l a s t e o r í a s de 
H e g e l , de M . V a c h e r o t y de los filósofos 
( V é a s e e l a r t í c u l o I d e a l i s m o ) que a t r i 
b u y e n l a e v o l u c i ó n de l u n i v e r s o a l a ac
c i ó n de un i d e a l d iv ino que e l hombre 
p r o c u r a conceb i r , pero que no e s t á r e a 
l izado en un D i o s v i v o y ex i s ten te . E n 
efecto, s ó l o h a y u n a c a u s a ex is ten te y 
r e a l que pueda p r o d u c i r l a m a t e r i a , l a 
v i d a y l a r a z ó n ; y s i no ex i s t e u n D i o s v i 
v o en quien se r e a l i c e nuestro i d e a l d i v i 
no, es p rec i so que l a v i d a h a y a sido pro
duc ida por l a m a t e r i a i n o r g á n i c a , que 
l a r a z ó n h a y a sido p roduc ida por se res 
s in r a z ó n , y que lo m á s s e a producido 
por lo menos. H e a q u í l a c o n c l u s i ó n á 
que conducen l ó g i c a m e n t e estos siste
mas . No obstante, todos los evo luc io 
n is tas no r.e e x p l i c a n de l m i smo modo 
respecto a l p r inc ip io que nos ocupa . 

A l g u n o s pa r t i da r io s de l a e v o l u c i ó n , 
como H e g e l y M . R e n á n , no r e t roceden 
ante esta a f i r m a c i ó n de que lo menos 
puede p roduc i r lo m á s ; pe ro es p rec i so 
r e c o r d a r que estos au tores tampoco re
t roceden ante l a n e g a c i ó n de otros p r in 
cipios e v i d e n t í s i m o s . H e g e l admi te l a 
ident idad del s e r y de l no se r , y M . R e 
n á n c ree s i n c e r a m e n t e que lo que h o y 
es v e r d a d e r o b i en p u d i e r a m a ñ a n a ha
l l a r s e falso. 

M . T a i n e admi te l a t e o r í a de l a evo
l u c i ó n s in r econoce r l a e x i s t e n c i a de u n 
D i o s r e a l ; i n c l í n a s e , s i n embargo , ante 
e l p r inc ip io de que lo m á s no puede s a 
l i r de lo menos . 

" H a y , d ice ( L e p o s i t i v i s m e a n g l a i s ) , 
una fuerza i n t e r i o r y a p r e m i a n t e que 
susc i t a todo acon tec imien to , que l i g a 
á todo compues to , que e n g e n d r a todo 
dato. 

„ E s t o s i g n i f i c a , por u n a p a r t e , que 
h a y u n a r a z ó n p a r a c a d a cosa , q u é todo 
hecho t iene s u l e y , que todo compuesto 
se r educe á s imples , que todo producto 
i m p l i c a f ac to r e s , que toda c u a l i d a d y 
toda e x i s t e n c i a deben deduc i r se de a l 
g ú n t é r m i n o supe r io r y an te r io r ; y esto 
s igni f ica , por otro lado, que e l producto 
equ iva le á los fac tores , que los dos no " 
son s ino u n a m i s m a cosa bajo dos apa
r i e n c i a s , que l a c a u s a no difiere del 
efecto, que l a s po tenc ias g e n e r a t r i c e s 
no son o t r a cosa sino l a s propiedades 
e l ementa les , que l a fue rza a c t i v a por 
l a c u a l figuramos l a n a t u r a l e z a no es 
m á s que l a nece s idad l ó g i c a que t rans 

fo rma a l uno en e l otro, a l compuesto y 
a l s imp le , a l hecho y l a ley. , , 

M . T a i n e r econoce , pues, que lo m á s 
no sa le de lo menos; pe ro p a r a e x p l i c a r 
s i n l a i n t e r v e n c i ó n de D i o s e l desarro
l lo de l a c r e a c i ó n se v e obligado á ad
m i t i r que todos los s e re s que se han su
cedido e r a n equ iva l en te s unos á otros; 
que l a v i d a y e l pensamien to no son m á s 
que l a r e su l t an te de l a s fuerzas f í s i c a s 
conven ien temente combinadas ; toda
v í a se v e r educ ido á d e c i r que l a har 
m o n í a de l a s l e y e s de l a na tu ra l eza no 
t iene n i n g u n a c a u s a in te l igen te , que es 
efecto de l a c a s u a l i d a d y de u n a ne
c e s i d a d c i e g a . E s t o es lo que hacen l a 
m a y o r pa r te de los p o s i t i v i s t a s , con
d e n á n d o s e a s í á a b r a z a r a c e r c a de l a 
v i d a y de l a r a z ó n insos ten ib les t e o r í a s , 
c u y a fa l sedad p roba remos en otros ar
t í c u l o s . 

M . V a c h e r o t , que defiende l a e sp i r i 
t ua l i dad de l a l m a y l a e x i s t e n c i a de l a 
l i be r t ad , no puede con M . T a i n e h a c e r 
del pensamien to u n a resu l tan te de l a s 
fuerzas de l a m a t e r i a , n i a t r i bu i r á u n a 
c i e g a f a t a l i d ad l a m a r c h a p r o g r e s i v a 
de los seres . Como, por o t ra par te , no 
reconoce l a e x i s t e n c i a de un D i o s per
fecto, r e a l y v i v o que pueda obra r sobre 
l a m a t e r i a , p a r e c e que sus t e o r í a s evo
luc ion i s tas t i enen neces idad de apoyar
se en l a n e g a c i ó n de l p r inc ip io de que 
lo m á s no puede s a l i r de lo menos. M a s 
no es a s í , porque d is t ingue a s í como 
dos D i o s e s : e l D i o s i d e a l y perfecto que 
no ex i s t e m á s que en nues t ras concep
ciones, y u n D i o s imper fec to que ex i s t e 
en e l mundo m i s m o , y que, semejante á 
u n p r i n c ip io v i t a l , g u a r d a en su seno e l 
poder de man i f e s t a r s e suces ivamen te 
en los d i v e r s o s f e n ó m e n o s c ó s m i c o s . 
M . V a c h e r o t se i n c l i n a , pues, t a m b i é n 
ante nues t ro p r i n c i p i o s i n dejar de com
ba t i r l a m a n e r a con que M . T a i n e lo 
a p l i c a á l a f o r m a c i ó n de l mundo. 

" S i se cons ide ra , d ice (ci tado por D e 
B r o g l i e , L e P o s i t i v i s m e , t. I I , p á g . 363), 
l a s u c e s i ó n g r a d u a l de los f e n ó m e n o s 
que cons t i t uyen e l desenvo lv imien to 
de l a n a t u r a l e z a , es u n a i l u s i ó n c r e e r 
que e l f e n ó m e n o m á s complejo t enga 
por p r inc ip io e l f e n ó m e n o m á s senc i l l o 
porque le s u c e d a y lo suponga. N a d a 
e n g e n d r a r e a l m e n t e en e l t rabajo de l a 
n a t u r a l e z a s ino l a n a t u r a l e z a m i s m a , ó 
m á s b i en e l s e r u n i v e r s a l , e l D i o s v i v o . 
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de l c u a l l a n a t u r a l e z a es, y no m á s , l a 
m a n i f e s t a c i ó n e l e m e n t a l . 

„ L o s f e n ó m e n o s , los seres , los re inos , 
l a s é p o c a s , se suceden, pero no se en
gend ran . C a d a progreso de un se r á 
otro ser , de un r e ino á otro re ino , de 
u n a é p o c a á o t r a é p o c a , no puede ex
p l i c a r s e s ino por e l desa r ro l lo de u n a 
po tenc ia n u e v a ocu l ta en l a s profundi
dades del s e r u n i v e r s a l , y que l l e g a á 
l a e x p a n s i ó n á s u h o r a d e s p u é s de c ie r 
t a p r e p a r a c i ó n . H a c e d a b s t r a c c i ó n de 
este p r inc ip io , y r e d u c i d e l u n i v e r s o á 
u n a s imple muchedumbre de ind iv iduos 
yux tapues to s en e l espacio, y y a no nos 
es posible comprender l a s evo luc iones 
p r o g r e s i v a s de l a n a t u r a l e z a . E s t á i s 
condenados á uno de estos dos absur
dos: ó b u s c a r e l p r inc ip io de l nuevo fe
n ó m e n o en un antecedente que no lo 
contiene, ó h a c e r i n t e r v e n i r á c a d a ins
tante e l poder c r eado r de u n a c a u s a que 
se h a l l a fue ra de l a n a t u r a l e z a . P e r o de
v o l v e d á los e lementos de l a v i d a un i 
v e r s a l s u un idad , s u subs tanc ia , s u se r 
c o m ú n , y entonces l a s evo luc iones , l a s 
t r ans fo rmac iones , los progresos de l a 
n a t u r a l e z a , se e x p l i c a n s i n v e r s e uno 
obl igado á b u s c a r en o t ra pa r te su p r i n 
cipio por e l s imple d e s e n v o l v i m i e n t o 
de l s e r c ó s m i c o , t an inagotable e n s u 
a c t i v i d a d r e a l i z a d a como infinito en s u 
e x t e n s i ó n . , , 

3.° R e s p u e s t a á es tas objeciones.— 
No hay , pues, c a s i qu ien n iegue este 
p r inc ip io : " L o m á s no es producido pol
lo menos,,, fue ra de los filósofos que r e 
c h a z a n todos los p r inc ip ios , i nc luso e l 
de c o n t r a d i c c i ó n . E s t a es u n a p r u e b a 
de que es ev idente p a r a todos los hom
b r e s que l a c a u s a debe contener toda l a 
p e r f e c c i ó n de sus efectos. E n otro l u g a r 
v e r e m o s que este a x i o m a d e r r i b a l a 
m a y o r par te de l a s t e o r í a s que se apo
y a n en e l andamio que l e v a n t a n los evo
luc ion i s t a s ; a q u í só lo nos ocuparemos 
en su a p l i c a c i ó n á l a c u e s t i ó n de l a ex i s 
t e n c i a y de los a t r ibutos de D i o s . 

P u e s que D i o s , como lo hemos proba
do, es l a c a u s a p r i m e r a de l mundo, te
nemos e l derecho de deduc i r de nues t ro 
p r i n c i p i o que posee toda l a p e r f e c c i ó n 
que s é manif ies ta en e l mundo. E s , pues , 
v i v i e n t e , p e n s a n t e é in te l igen te ,porque 
h a producido l a v i d a y e l pensamiento , 
y e l mundo se d e s a r r o l l a s e g ú n un p l a n 
a d m i r a b l e . P e r o e l D i o s que posee estas 

pe r fecc iones ¿no l a s posee m á s que en 
potencia? ¿ H a y que a d m i t i r , s e g ú n l a 
t e o r í a de M . T a i n e , que D i o s no es dis
t into de los hechos sensibles , y que es
tos hechos, ta les como se h a n p r o d u c i 
do desde e l o r igen , bajo u n a f o r m a m a 
t e r i a l , e n c e r r a b a n equ iva l en temen te l a 
v i d a y l a i n t e l i g e n c i a que d e b í a n m a 
n i fes ta r se en e l curso de los s iglos? ¿ H a y 
que c r e e r con M . V a c h e r o t que D i o s es 
dist into de los hechos, y que es, s i n e m 
bargo , inmanente en e l mundo, como 
u n pr inc ip io v i t a l que no e x i s t e en u n 
acto perfecto, pero que produce s u c e 
s i v a m e n t e los se res , c ada v e z m á s per
fectos, que fo rman e l conjunto de l uni 
verso? L a c u e s t i ó n e s t á y a r e s u e l t a en 
v i r t u d de l p r i m e r p r inc ip io que hemos 
estudiado: toda e x i s t e n c i a cont ingente 
supone l a e x i s t e n c i a r e a l de u n a c a u s a 
no contingente, y por cons iguiente , dis
t in ta de s u efecto. E s t á t e r m i n a d a de 
m a n e r a m á s absoluta aun por e l t e r c e r 
p r inc ip io que se i n v o c a en l a demos t ra 
c i ó n de l a e x i s t e n c i a de D i o s , y de l c u a l 
v a m o s á t r a t a r . ( V é a s e u n a r e f u t a c i ó n 
m á s e spec ia l de M . V a c h e r o t en e l a r 
t í c u l o I d e a l i s m o . ) 

III .—Valor del principio: «El Ser necesario posee 
necesariameate todas las perfecciones»; su f uerz i 
probatoria en l a caestión de la existencia y de 
los atributos de Dios. 

I.0 E x p l i c a c i ó n d e l p r i n c i p i o . — E s t e 
p r inc ip io es que l a causa p r i m e r a , que 
n e c e s a r i a m e n t e ex i s t e , posee no menos 
necesa r i amen te l a p len i tud de l s e r y de 
l a p e r f e c c i ó n , s i n m e z c l a de no s e r y 
de i m p e r f e c c i ó n ; en otros t é r m i n o s : que 
D i o s es t a l por s u n a t u r a l e z a , que no 
puede l l e g a r á ser ó conceb i r se m á s 
perfecto, n i en su subs tanc ia , n i en sus 
atr ibutos, n i en sus actos. 

B a s t a e x p l i c a r este p r inc ip io p a r a h a 
c e r tangib le s u v e r d a d . L a c a u s a p r i 
m e r a , como lo hemos v i s to , es u n a c a u 
s a no p roduc ida : fuente de todo se r , no 
puede tener s u e x i s t e n c i a , sus perfec
c iones y sus actos sino de sí m i s m a . , 
N a d a contingente h a y , pues, en e l l a , 
n ada que pud i e r a en e l l a no ser ; porque 
s i hubiese en e l l a algo cont ingente , 
esto cont ingente t e n d r í a o t ra c a u s a , y 
e l ser en quien esto cont ingente ex i s t i e 
r a no s e r í a l a causa p r i m e r a . P o r o t r a 
par te , qu ien dice " l ími te , , d ice a lgo de 
cont ingente ó que pud ie ra s e r de otro 
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modo; luego l a c a u s a p r i m e r a posee a l 
s e r s i n n i n g u n a l i m i t a c i ó n , puesto que 
nada t iene de cont ingente . E s t a c a u s a 
p r i m e r a es, pues, ó l a n a d a y lo inde
te rminado, ó l a p len i tud de l S e r . 

No es l a n a d a y lo inde te rminado , 
puesto que, en v i r t u d de los dos pr ime
ros p r inc ip ios que tenemos estudiados, 
se demues t ra , par t iendo de l a ex i s t en 
c i a de l a s c r i a t u r a s , que l a c a u s a p r i 
m e r a ex i s t e y que t iene per fecc iones 
r e a l e s , y por c o n s e c u e n c i a de te rmina
das; luego l a c a u s a p r i m e r a es e l S e r 
ex is ten te n e c e s a r i a m e n t e en l a pleni
tud de l se r . 

D e esto r e s u l t a que no se puede a t r i 
bu i r á D i o s lo que e n v u e l v e cont ingen
c i a ó pos ib i l idad de cambio . D i o s no 
e s t á , pues, formado de pa r t e s separa
bles; por consiguiente , no es c o r p ó r e o , 
n i compuesto de cuerpo y a l m a , de 
subs tanc ia y de acc iden tes . D i o s no tie
ne, pues, u n a v i d a imper fec t a semejante 
á l a del hombre que v i v e a q u í abajo, po
niendo p r o g r e s i v a m e n t e en actos sus 
d i v e r s a s facu l tades y sus d i v e r s a s po
tencias ; en D i o s todas l a s potencias es
t á n en acto perfec to , ó m á s b ien en 
D i o s no h a y potencias , no h a y sino ac
tos, ó mejor , e n D i o s no h a y ac tos ; s ó l o 
h a y un acto subs t anc ia l , e senc i a lmen te 
s imple y abso lu tamente perfecto . E s t o 
es lo que San to T o m á s h a exp re sado 
d e s p u é s de A r i s t ó t e l e s , definiendo á 
D i o s e l acto p u r o , es dec i r , e l acto per
fecto y s in m e z c l a de potenc ia . E s t o e s lo 
que Bossue t e x p r e s a d i c i e n d o : / i i / é ' ü a -
t i on , p r i m e r a s emana ) : " D e toda e te rn i 
dad D i o s ex i s t e . D i o s es perfecto . D i o s 
es dichoso. D i o s es aque l en quien e l no 
se r no t iene l uga r ; que por consiguiente 
ex i s te s i empre , y s i empre e l mismo; por 
consiguiente inmutab le , por consiguien
te eterno; t é r m i n o s todos que no son sino 
u n a e x p l i c a c i ó n de esto: Y o soy e l que 
es ( E x o d . , I I I , 14). Y el mi smo D i o s es e l 
que da es ta e x p l i c a c i ó n por boca de 
M a l a q u í a s , cuando d ice en este P ro fe 
ta: Yo soy e l S e ñ o r , y y o no me mudo 
(Ma l . , I I I , 6). D i o s es, pues , u n a in te l i 
genc i a .que no puede i g n o r a r nada , n i 
dudar de n a d a , n i ap render n a d a , n i 
pe rde r n i a d q u i r i r p e r f e c c i ó n a lguna , 
porque todo esto p a r t i c i p a de l no ser . 
A h o r a bien; D i o s es e l que es, e l que es 
por esencia . . . L o que es perfecto es fe
l iz , porque conoce s u p e r f e c c i ó n , pues-
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to que conocer su p e r f e c c i ó n es u n a 
par te m u y e s e n c i a l de l a p e r f e c c i ó n 
p a r a que falte a l S e r perfecto „ 

D e este p r i nc ip io r e su l t a , a d e m á s , 
que D i o s es ú n i c o . No h a y m á s D i o s que 
e l que posee l a p l en i tud de l se r por l a 
n e c e s i d a d de l a e s e n c i a d i v i n a . A h o r a 
bien; no es necesa r io que h a y a dos, ó 
ve in te , ó c i n c u e n t a dioses. L o que es ne
cesa r io es que e x i s t a uno. "Todo lo que 
no es lo perfecto, d ice t a m b i é n Bossue t , 
{ i b i d . ) , d e g e n e r a de l a p e r f e c c i ó n . A s í , 
e l S e ñ o r m i D i o s , s iendo lo perfecto, es 
s o l o , y no h a y otro D i o s que ^ / / ( D e u t . , 

' I I I , 24; I V , 35, 39.) T o d o lo que no es e l 
que es por e s e n c i a y por s u na tu ra l eza , 
no es y no s e r á e t e rnamente , s i e l que 
es s ó l o no le da e l se r . S i hubiese m á s 
de un solo D ios , h a b r í a inf inidad de 
e l los . S i hub iese u n a inf in idad de ellos, 
no h a b r í a n inguno . P o r q u e cada D ios , 
no siendo s ino lo que es, s e r í a finito, y 
no h a b r í a n inguno de e l los á quienes 
no fa l tase lo infinito; ó h a b r í a que en
tender en el los uno que todo lo contu
v i e s e , y que desde entonces s e r í a solo.,. 

D e este p r inc ip io r e s u l t a , en fin, que 
no consint iendo l a n a t u r a l e z a d i v i n a 
m e z c l a a l g u n a de cosas imper fec tas , es 
p r ec i so e x c l u i r de e l l a todo lo que cam
b i a . L o s s e r e s finitos que fo rman nues
t ro mundo, los cuerpos y los e s p í r i t u s , 
l a s subs tanc ias y los acc identes , l a s po
t enc ias y los ac tos , no fo rman , pues, 
pa r t e de l a n a t u r a l e z a d i v i n a en n i n g ú n 
concepto. D i o s es en te ramente distinto 
é independien te de e l los . S i produce e l 
mundo, no es á l a m a n e r a que u n a po
t enc i a p roduce sus ac tos , ó q u e ' u n a 
s u b s t a n c i a es a fec tada de acc identes . 
T a m p o c o lo hace p a r a aumen ta r su 
g randeza . L e b a s t a s e r inf ini tamente 
perfecto; todo lo d e m á s le es i n ú t i l , y no 
puede f o r m a r par te a l g u n a de su g ran 
deza. D i o s no es m á s g rande con e l 
mundo que s i n é l . Nues t ro amor , e l co
noc imien to que de É l tenemos y nues
t r a s a labanzas , no pueden aumenta r en 
n a d a s u g l o r i a y su f e l i c i dad . Todo lo 
que es finito depende, pues, en te ramen
te de E l , y E l es absolu tamente indepen
diente de todo lo que h a y en e l mundo; 
lo c u a l m u e s t r a con q u é soberana l iber
t ad se e je rce s u a c c i ó n s in sus obras 
e x t e r i o r e s . 

T a m b i é n t r a t a m o s este punto en e l 
a r t í c u l o C r e a c i ó n . E n él puede v e r s e 
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l a fa l sedad de todos los s i s t emas pan-
t e í s t a s , s e a c u a l q u i e r a l a f o rma con que 
se presenten . 

S e ñ a l e m o s l a ú l t i m a c o n c l u s i ó n que 
se desprende de nuestro p r inc ip io , y 
es, que l a e senc i a de D i o s e s t á s epa ra 
d a por un infranqueable abismo de l a 
e s e n c i a de las m á s perfec tas c r i a t u r a s . 
R e s u l t a de el lo que nues t r a r a z ó n fini
t a no puede pene t ra r e l fondo de l a na 
t u r a l e z a de D i o s : es i ncomprens ib l e . 
Nosotros le a t r i b u í m o s todas l a s per
fecciones , cu5^os conceptos nos sugie
r e n e l e s p e c t á c u l o d é l a c r e a c i ó n y e l 
r a c i o c i n i o ; despojamos á estos concep
tos de todo lo que pueda m e z c l a r s e en 
e l los de imperfecto , y los ap l i camos á 
D i o s , af i rmando que se r e a l i z a n en E l 
por modo eminente; s i n embargo , l a de
b i l i d a d de nues t ro entendimiento nos 
impide v e r c ó m o se h a r m o n i z a n estas 
per fecc iones . Conceb imos como dis t in
tos a t r ibutos que se iden t i f i can , como 
m ú l t i p l e lo que es l a m i s m a unidad . 

2.° L o que se o i ^ V í a . — E s t e p r inc ip io : 
" l a c a u s a p r i m e r a posee n e c e s a r i a m e n 
te l a p len i tud de l ser,,, y l a s conc lus iones 
que en é l se e n c i e r r a n , son r e c h a z a d a s 
por todos los que r e c h a z a n a l D i o s de 
l a filosofía c r i s t i a n a . 

¿ P o r q u é ? P o r l a ú n i c a r a z ó n de que 
este p r inc ip io conduce á admi t i r u n 
D i o s incomprens ib le , c u y a s per fecc io
n e s y actos no pueden c o n c i l l a r s e 1 n i 
e x p l i c a r s e ; de donde se deduce que l a 
n o c i ó n que de él tenemos no responde 
<á l a r e a l i d a d , y que es p r ec i so c o l o c a r 
en t re l a s cosas incognosc ib les tanto los 
a t r ibutos de D i o s como s u e x i s t e n c i a 
r e a l . 

E s t e es e l mot ivo , como y a hemos d i 
cho antes, de que los pos i t iv i s t a s d e c l a 
r e n insoluble e l p rob l ema de l a ex i s t en 
c i a de D i o s ; t a m b i é n lo es de que l a m a 
y o r par ta de los ateos y de los p a n t e í s t a s 
r e c h a c e n n u e s t r a s o l u c i ó n , é i m a g i n e n 

1 Entit-ndase que no puede verse con claridad el modo 
ínt imo cómo se concilian en Dios algunos atributos, como, 
v. gr., la libertad y la inmutabilidad; pero contradicción no 
hay, y en vano los adversarios se fatigarán por probarla. N i 
la vista de ellos ni la nuestra tiene alcance bastante para 
ver lo que hay ín t imamente en Dios; nosotros confesamos 
con razonable humildad que no vemos con toda claridad 
algo que realmente hay en Dios, la harmonía , ó mejor dicho 
la unidad simplicisima de todos sus atributos y actos; pero 
los racionalistas alardean de tener mejor vista y de ver en 
Dios hasta lo que no hay, la contradicción. ¿Para cuándo 
guardan la prueba? 

( N O T A D E L A V E R S I Ó N E S P A Ñ O L A . 

t e o r í a s , de l a s cua les se es fuerzan in
ú t i l m e n t e por des t e r r a r e l m i s t e r i o . 

3.° Nt ies t ra resp t tes ta .—Vevo ¿ e s p r u 
dente r e c h a z a r l a e x i s t e n c i a de un D i o s 
inf ini tamente perfecto porque seamos 
impotentes p a r a comprender le?- ¿ E s 
prudente quere r e x c l u i r de l a na tu ra 
l e z a d i v i n a e l mis te r io , a l m i smo t iempo 
que ex i s t e é s t e por todas pa r t e s en l a s 
c r i a t u r a s finitas é imper fec t a s que nos 
rodean? 

E s c u c h e m o s sobre este punto l a s r e 
f lexiones de Bossuet : " E l i m p í o p regun
ta : ¿por q u é ex is te D ios? Y o le respon
do: ¿ P o r q u é no h a b í a de e x i s t i r ? ¿ E s 
por c a u s a de que É l es perfecto, y l a p e r -

• f e c c i ó n es un o b s t á c u l o a l ser? E r r o r i n 
sensato: por e l con t ra r io , l a p e r f e c c i ó n 
es l a r a z ó n de ser . ¿ P o r q u é lo imperfec to 
h a b r í a de s e r , y lo perfecto no h a b r í a de 
ser? E s dec i r , ¿por q u é lo que m á s pa r t i 
c ipa de l a nada e x i s t i r í a , y l oque nada 
t iene de e l l a no e x i s t i r í a ? ¿ Q u é es lo que 
se l l a m a perfecto? U n se r a l que n a d a 
fal ta . ¿ A q u é se l l a m a imperfecto? A un 
s e r a l que fa l t a algo. ¿ P o r q u é e l s e r á 
quien nada fa l ta no h a b r í a de e x i s t i r 
con p re fe renc ia a l se r á qu ien f a l t a a l 
go? ¿ D e d ó n d e procede que a l g u n a co
s a es, y que no se pueda h a c e r que l a 
nada sea , sino es porque e l s e r v a l e 
m á s que l a nada , y que l a n a d a no pue
de p r e v a l e c e r sobre e l ser , n i i m p e d i r 
a l ser de ser? P e r o por l a m i s m a r a z ó n 
lo imperfec to no puede v a l e r m á s que lo 
perfecto, n i se r con p r e f e r e n c i a á é l , n i 
i m p e d i r l e e l ser? ¿ Q u i é n p u e d e , pues , i m 
ped i r que D i o s sea , y p o r q u é l a n e g a 
c i ó n de D i o s qvie e l i m p í o qu i e r e i m a g i 
n a r en s u in sensa to c o r a s ó n ( P s . X I I I , 
13); por q u é , digo, es ta n a d a de D i o s 
h a b r í a de t r iunfar sobre e l s e r de Dios? 
Que D i o s no sea ¿es p re fe r ib le á que 
sea? ¡Oh Dios ! ¡Es espantable t a n t a ce
guedad! E l i m p í o se p ie rde en l a n a d a 
de D i o s que él qu ie re p r e f e r i r a l s e r de 
D i o s , y é l mismo, este i m p í o , no pien
s a en p regun ta r se á s í propio por q u é 
é l existe . , , 

E s v e r d a d , por lo d e m á s , s e g ú n lo no
t ó San to T o m á s de A q u i n o (1 p. , q. 2, 
a . 2, ad 2 et 3), que no pudiendo l l e g a r 
á conocer á D i o s a q u í abajo s ino por 
medio de sus obras finitas, l a n o c i ó n 
que nos formamos de su n a t u r a l e z a es 
necesa r i amen te impe r f ec t a ; pero no es 
menos c i e r t o , s e g ú n e l m i smo doctor 

32 
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( l p., q. 12, a. 12), que estos se res fini
tos que É l h a producido nos manif ies
t an , no s ó l o que ex i s t e , sino t a m b i é n que 
les es super io r , que posee todas l a s per
fecciones que h a puesto en e l los , y que 
l a s posee de un modo que e x c l u y e tod^ 
m e z c l a de i m p e r f e c c i ó n . Conocemos , 
pues, á D i o s por c a r a c t e r e s que le son 
propios, aunque no penetremos en e l 
fondo de s u e senc ia ; es tamos c ie r tos de 
que sus a t r ibutos no se con t rad icen por 
m á s que no v e a m o s c ó m o se ha rmon i 
zan . Nues t ros a d v e r s a r i o s t ienen r a z ó n 
en d e c i r que l a n o c i ó n de D i o s e s t á 
l l e n a de mis te r ios ; pero s in r a z ó n pre
tenden que no responde a q u é l l a en mo
do a lguno á l a r e a l i d a d y que e n c i e r r a 
con t rad icc iones . 

IV.—Cómo la educación y nuestras creencias positi
vas nos ayudan á conocer á Dios natnralmente. 

H e m o s considerado los medios natu
r a l e s que t iene e l hombre p a r a l l e g a r á 
D i o s , hac iendo a b s t r a c c i ó n de los a u x i 
l ios que nos h a n sido dados por n u e s t r a 
e d u c a c i ó n , por l a s c r e e n c i a s de aque
l los en medio de los cua le s v i v i m o s , y 
por l a s r e v e l a c i o n e s sob rena tu r a l e s y 
pos i t i vas en l a s cua les D i o s se ha ma
nifestado f recuentemente a l g é n e r o hu
mano desde e l o r i g e n de l mundo. Todos 
estos a u x i l i o s , s i n c a m b i a r l a na tu ra le 
z a y v a l o r de l a s p ruebas de l a ex i s ten , 
c i a de D i o s , c o l o c a n , s i n e m b a r g o , a l 
hombre en estado de ap rende r me jo r 
es tas p ruebas y de pe r fecc iona r e l co
noc imien to n a t u r a l que tiene, de D i o s . 

L l a m a m o s conocimiento n a t u r a l de 
D i o s , no á l a fe por l a c u a l admi t imos 
que D i o s ex i s t e porque É l lo h a r e v e l a 
do, s ino á este conocimiento de r a z ó n 
que l a fe s o b r e n a t u r a l supone, que es 
l a c o n d i c i ó n p r e v i a en e l orden l ó g i c o 
de todo acto de l a fe sobrena tu ra l . E s t a 
es l a c i e n c i a de l orden h u m a n o , c u y a 
pos ib i l idad negaban los fideístas, y 
a c e r c a de l a c u a l e l Conc i l io V a t i c a n o 
h a definido que puede ser adqu i r ida pol
l a s l u c e s na tu ra l e s por medio de l a s 
c r i a t u r a s . 

D o s e lementos cons t i tuyen este co
nocimiento : l a c o n c e p c i ó n de un se r su
pe r io r á los s e re s que c a e n bajo n u e s t r a 
e x p e r i e n c i a , y l a a f i r m a c i ó n c i e r t a de 
l a e x i s t e n c i a de este S e r super ior . E s 
tos dos e lementos se d e s a r r o l l a n á l a 

par , porque a l mi smo tiempo que j u z 
gamos que es p r e c i s a u n a c a u s a á l o s 
s e r e s con t ingen tes , concebimos es ta 
c a u s a como super io r á e l los en per
f e c c i ó n . P e r o como todos los s e re s fini
tos y sus d i v e r s a s cua l idades son o t ros 
tantos caminos ab ier tos ante nosotros 
p a r a l l e g a r ha s t a D ios ; como es posible 
que se a c e r q u e n m á s ó menos e n sus 
pensamientos á este S e r i ncomprens i 
ble , s i g ú e s e de a q u í que todos los hom
bres pueden conoce r l e , pero que todos 
no pueden conocer le de i g u a l - m a n e r a . 

L a e d u c a c i ó n sobre todo, l a e n s e ñ a n 
z a , l a l e n g u a , y en g e n e r a l los concep
tos que se v i e r t e n en e l medio m o r a l en 
que v i v i m o s , son los que nos s u g i e r e n 
nues t ros pensamientos y nuest ros j u i 
c ios . I n c a p a c e s , en efecto , de desa r ro 
l l a r n o s comple tamente por nuest ros so
los r e c u r s o s , fijamos n u e s t r a a t e n c i ó n 
sobre lo que se nos propone; v a c i a m o s , 
s i a s í puede d e c i r s e , nues t ros propios 
conceptos en lo s moldes que se nos pre
sen tan y a formados en l a s c o n v i c c i o 
n e s , c r e e n c i a s y modos de h a b l a r de l 
medio s o c i a l en que se de s e nvue l ve 
n u e s t r a in t e l igenc ia ; aceptamos confia
damente y s in e x a m e n l a m a y o r pa r t e 
de los puntos de v i s t a y de l a s a f i rma
c iones que de este modo nos son suge
r i d a s , porque ¿ c ó m o e x a m i n a r l a s todas? 
T r a b a j o es é s t e que l a i n t e l i g e n c i a m á s 
poderosa s e r í a incapaz de l l e v a r á cabo 
en u n a v i d a t an r á p i d a como l a n u e s t r a . 
A d m i t i m o s o t ras porque vemos se r v e r 
daderas ; esto sucede sobre todo respec
to de los puntos que, como l a e x i s t e n c i a 
de D i o s , s i n s e r ev iden tes por s í mis
mos , son, no obstante, de m u y fác i l de
m o s t r a c i ó n . E n estas m a t e r i a s los j u i 
c ios de los que nos r o d e a n , no s ó l o 
a r r a s t r a n n u e s t r a a d h e s i ó n á conse 
c u e n c i a de l a confianza que nos insp i 
r a n , s ino que l l e v a n t a m b i é n n u e s t r a 
a t e n c i ó n á l a s r azones que los sus ten
t a n , l l e v á n d o n o s de este modo á v e r s u 
p r e c i s i ó n por nues t ros propios r a c i o c i 
nios . 

A c a b a m o s de dec i r que es fác i l e l co
nocimiento de D i o s ; m á s exac to es no
t a r que a q u é l puede se r m á s ó m e n o s 
perfecto , y por cons igu ien te , que s e r á 
m á s ó menos fác i l de demos t ra r se lo 
que en é l se s u g i e r a . E n efecto, e s t á 
formado de numerosos elementos que 
se comple tan . 
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E n s u grado infer ior , que consis te en 
admi t i r un poder supe r io r á l a s fuerzas 
n a t u r a l e s , c u y a m a n i f e s t a c i ó n v e m o s , 
aquel conocimiento es tan senc i l lo que 
todo hombre pa rece poder adqu i r i r l o 
f á c i l m e n t e con sus propios r ecu r sos . L a 
e x i s t e n c i a de D i o s , s in s e r un p r inc ip io 
evidente por s í mi smo , es , en efecto, 
u n a c o n c l u s i ó n que se a p o y a inmedia ta 
mente sobre e l p r inc ip io de c a u s a l i d a d 
que se manif ies ta s i empre á nosotros 
á l a v i s t a de los se res cont ingentes . 
T a m b i é n este conocimiento n a t u r a l h a 
debido ha l l a r s e en l a g r a n m a s a de los 
hombres; tanto que todas l a s r e l i g iones , 
aun l a s que m á s han cor rompido l a no
c i ó n de l a D i v i n i d a d , s u g e r í a n á sus sec
ta r ios l a e x i s t e n c i a de s e r e s super io res . 

E l concepto de D i o s que l a r e l i g i ó n 
c r i s t i a n a propone á n u e s t r a fe, es, por e l 
con t ra r io , m u y e levado . S i n embargo , 
s i apa r t amos á un lado lo que se re f ie re 
á l a T r i n i d a d y á los m i s t e r i o s que á 
e l l a r e spec t an , este concepto no enc ie 
r r a sino elementos c u y a v e r d a d puede 
demos t ra r l a r a z ó n , como a s í lo h a de
finido e l Conc i l i o V a t i c a n o . 

L a c r e e n c i a c r i s t i a n a a c e r c a de D i o s 
l l amando nues t r a a t e n c i ó n sobre l a s 
conclus iones á que c i e r t amen te puede 
l l e g a r s e , sugiere , por cons igu ien te , á 
l a r a z ó n los caminos que h a y que s e g u i r 
p a r a h a c e r su d e m o s t r a c i ó n . D e el lo r e 
su l t a que , por efecto de es ta c r e e n c i a , 
los c r i s t i anos se h a r á n n a t u r a l m e n t e es
ta d e m o s t r a c i ó n . Unos , de m á s podero
so ta lento y de i n s t r u c c i ó n m á s comple
ta, e x t e n d e r á n es ta d e m o s t r a c i ó n tanto 
como lo hace l a filosofía c r i s t i a n a pol
la s p lumas de S a n A g u s t í n y San to T o 
m á s de A q u i n o ; muchos , menos fel iz
mente dotados, c r e e r á n lo que l a I g l e 
s i a e n s e ñ a , pero no v e r á n l a s p ruebas 
sino de a l g u n a par te de lo que c r e e n ; 
todos t e n d r á n , g r a c i a s á s u fe, un cono
c imiento n a t u r a l de D i o s m u y super ior 
a l que se t iene de él en e l pagan i smo. 
L e c o n c e b i r á n , en efecto, como un se r 
ú n i c o y v i v o , c r e a d o r de todas l a s co
sas, autor de l a l e y m o r a l , v e n g a d o r de l 
c r i m e n y r e m u n e r a d o r de l a v i r t u d ; s i n 
en t ra r en las d i scus iones abs t r ac t a s de 
los filósofos, s u r a z ó n l e s p r o v e e r á de 
pruebas c i e r t a s de que D i o s ex i s t e y de 
que no es otro que e l que l a fe les mues
t r a y en e l c u a l é s t a les hace c r e e r . 

D e este modo se c o n c i l l a n los tex tos 
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de l C o n c i l i o V a t i c a n o que hemos r e 
cordado a l c o m e n z a r este a r t í c u l o . L a 
r a z ó n puede, de u n a p a r t e por sus l u 
ces n a t u r a l e s y por medio de l a s cosas 
c r e a d a s , c onoc e r con c e r t e z a a l D i o s 
ú n i c o , nues t ro C r e a d o r y d u e ñ o , p r in 
cipio y fin de todas l a s cosas ; y por o t ra 
par te , á l a r e v e l a c i ó n d i v i n a es á qu ien 
todos los hombres deben e l poder cono
c e r p ron tamente , con en t e ra ce r t eza y 
s in m e z c l a de e r r o r , aque l l a s cosas di
v i n a s que no son en s í m i s m a s i nacces i 
bles á l a r a z ó n h u m a n a . 

§ I I I . — P R U E B A S DE L A EXISTENCIA 
DE DIOS 

L a s p ruebas de l a e x i s t e n c i a de D i o s 
son m u y numerosas ; h a n sido c las i f i 
cadas de d i v e r s a s m a n e r a s y rec ib ido 
d i ferentes nombres . U n a s son m á s sen
c i l l a s , y por cons iguiente , m á s popula
r e s y m á s so rp renden tes p a r a l a s ma
sas; o t ras son m á s comple jas y a g r a d a n 
m á s á los filósofos; pero todas son só l i 
das desde e l ins tante en que se a p o y a n 
en l a neces idad de u n a c a u s a p a r a ex
pl icar , los se res cont ingentes; todas l a s 
que -tienen es ta so l idez e n c i e r r a n un 
p r i nc ip io de l c u a l se pueden deduc i r 
todos los a t r ibutos de D i o s , toda vez 
que l a n o c i ó n de c a u s a p r i m e r a b ien 
comprend ida cont iene todas l a s per
fecciones d i v i n a s , como y a hemos de
mostrado. 

U n i c a m e n t e tomando estas p ruebas 
en s í mismas , independientemente de 
los desenvo l v imien tos que a d m i t e n , no 
nos h a c e n pene t r a r con i g u a l profundi
dad e l conocimiento de los a t r ibutos de 
D i o s . 

E s t u d i a r e m o s desde luego l a s prue
bas i n t r í n s e c a s que e s t ab l ecen d i rec ta 
mente l a e x i s t e n c i a de D i o s . T o d a s , 
como hemos d icho , p a r t e n de l a con
s i d e r a c i ó n de los s e r e s cont ingentes . 
S e g ú n estos s e re s cont ingentes son 
m á s ó menos per fec tos , l l e v a n á cono
c e r m á s ó menos comple tamente los 
a t r ibutos de D i o s , aun s in r e c u r r i r a l 
p r inc ip io de que l a c a u s a p r i m e r a t iene 
necesa r i amen te l a p len i tud de l a per
f e c c i ó n . 

A h o r a b i e n ; los s e r e s cont ingentes 
que s i r v e n de base á es ta d e m o s t r a c i ó n 
pueden o rdena r se en t r es c l a ses , que 
dan l uga r á t res a rgumentos diferen-
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tes. L a p r i m e r a cont iene los se res con
t ingentes , cons iderados s implemente 
como con t ingen te s , s i n contar con s u 
p e r f e c c i ó n p a r t i c u l a r . S u e x i s t e n c i a 
cont ingente supone y demues t ra l a 
e x i s t e n c i a de u n a c a u s a p r i m e r a . L a 
segunda cont iene los seres cont ingen
tes en que aparece un o rden que no 
puede e x p l i c a r s e sino por u n a c a u s a 
p r i m e r a in te l igente 5r sab ia , c u y a e x i s 
t e n c i a p rueban . L a t e r c e r a comprende 
los se res cont ingentes , in te l igentes y 
l i b r e s , c u y a e x i s t e n c i a y cuyos actos 
suponen y demues t r an l a e x i s t e n c i a de 
u n a c a u s a p r i m e r a in te l igente y m o r a l 
que posee todas l a s per fecc iones , s in 
l a s cua les nuest ros d iversos pensamien
tos s e r í a n i n e x p l i c a b l e s . 

D e s p u é s de estas pruebas i n t r í n s e c a s 
aduc i r emos l a p rueba e x t r í n s e c a saca 
d a de l consent imiento de todos los pue
blos en c o n f i r m a c i ó n de nues t r a de
m o s t r a c i ó n ; es ta prueba, que es acaso 
l a m á s p e r s u a s i v a , es l a que menos nos 
mani f ies ta por s í m i s m a c u á l e s son los 
a t r ibu tos de D i o s . 

Como hemos discutido, a l h a b l a r de 
nues t ros medios de conocer á D i o s , los 
p r i nc ip io s gene ra l e s sobre que se ba
s a n estas d i v e r s a s pruebas , no nos que
d a a q u í m á s que es tab lecer los hechos 
y r e fu t a r l a s objeciones p a r t i c u l a r e s 
que pueden hace r se respecto de c a d a 
p rueba . 

I.—Pruebas que de la existencia de los seres con
tingentes dedneen l a existencia de unacansa \>v\-
mera. 

D e l a s c inco pruebas que Santo T o 
m á s de A q u i n o da de l a e x i s t e n c i a de 
D i o s en s u S u m a T e o l ó g i c a , l a s t r e s 
p r i m e r a s pe r t enecen á es ta c l a se . V a 
mos á e x p o n e r l a s s i n ocuparnos m á s 
que en los se res co rpora le s , pues de los 
e s p í r i t u s h a b l a r e m o s d e s p u é s . Nos con
ten ta remos con r e v e s t i r e l pensamien
to de l S a n t o doctor con fo rma m á s ac
ces ib l e á g r a n n ú m e r o de lec tores . 

L a p r i m e r a p r u e b a se s a c a de l a s 
c u a l i d a d e s acc iden ta les y del m o v i 
mien to de los cuerpos; l a segunda de l 
cue rpo mismo; l a t e r c e r a de l a cont in
g e n c i a de los cuerpos y de sus a c c i 
dentes . 

I.0 P r u e b a po r e l m o v i m i e n t o . — L a . 
p r i m e r a es l a m á s c l a r a y l a m á s con

v i n c e n t e en sen t i r de Santo T o m á s . 
P r u e b a l a e x i s t e n c i a de u n P r i m e r mo
tor, ó de u n a F u e r z a p r i m e r a , a c t i v a é 
i nmutab l e por los mov imien tos y l a s 
t r ans fo rmac iones de las cua l idades fí
s i c a s de los cuerpos . 

E s t a m o s c i e r to s por e l tes t imonio de 
nues t ro s sent idos de que h a y cuerpos 
que e s t á n en mov imien to , y que de el los 
h a y a lgunos c u y a s cua l idades f í s i c a s , 
como s u t e m p e r a t u r a , se modif ican . 
A h o r a b ien; estos mov imien tos y estos 
c amb ios de t empe ra tu r a ó de cua l ida
des f í s i c a s no pueden se r producidos 
sino por u n a fuerza , y por u n a fue rza 
s i t uada en otro se r dist into de l cuer 
po que es movido ó c u y a t e m p e r a t u r a 
c a m b i a ; esto es ev iden te en cuanto á l a 
m a t e r i a b ru ta , puesto que obedece á l a 
l e y de i n e r c i a y que es incapaz por s í 
m i s m a , no s ó l o de ponerse en m o v i 
mien to , sino t a m b i é n de c a m b i a r de 
t e m p e r a t u r a . 

S í r v a n o s de ejemplo u n a es ta tua de 
b ronce . S o n l a s ocho de l a m a ñ a n a , y 
e l t e r m ó m e t r o s e ñ a l a quince grados; 
é s t a es l a t e m p e r a t u r a de l a es ta tua y 
de l ambiente ; es ta es ta tua permanece
r á i n m ó v i l en tanto que u n a fue rza 
suficiente no l l egue á m u d a r l a de s i t io , 
y c o n s e r v a r í a s u t e m p e r a t u r a s i con 
s u fue rza c a l ó r i c a los r a y o s del s o l , 
que c a d a vez son m á s ca l ien tes , no l a 
e l e v a s e n poco á poco. 

E s t o es t a m b i é n v e r d a d respecto á 
los cuerpos v i v o s . S i n duda poseen en 
s í m i s m o s un p r inc ip io de mov imien to 
y de ca lo r ; ¿ p e r o q u é s ign i f i ca es ta afir
m a c i ó n ? ¿ Q u i e r e dec i r que este p r i n c i 
pio p roduce mov imien to y ca lo r s in 
n i n g ú n a u x i l i o de otra fuerza? 

S e g u r a m e n t e no; y en suma , los se
r e s v i v i e n t e s nada t i enen de m o v i 
mien to n i ca lor , sino m e r c e d á lo que 
de uno y otro l e s c o m u n i c a n cuerpos 
e x t r a ñ o s , que el los se a s i m i l a n , ó á l a 
a c c i ó n de los cua les e s t á n sujetos. D e 
lo que r e su l t a que todo movimien to y 
toda m o d i f i c a c i ó n de l a s cua l idades 
f í s i c a s de un cuerpo son producidos 

' por u n a fuerza co locada fuera de este 
cuerpo . 

L o s que admi t en con l a m a y o r pa r t e 
de los f í s i cos modernos que todas l a s 
cua l i dades f í s i c a s , como e l ca lo r y l a luz , 
son l a r e su l t an te de los movimien tos 
mo lecu l a r e s , y que el mov imien to l o c a l 
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produce ca lo r y luz como l a luz y e l c a 
lor p roducen m o v i m i e n t o , p o d r á n de
c i r de todas estas t r ans fo rmac iones de 
l a s fuerzas f í s i c a s , s i r v i é n d o s e de los 
mismos t é r m i n o s de los e s c o l á s t i c o s , 
que todo mov imien to que e s t á en un se r 
es producido por l a fue rza que es taba 
en otro ser : omne quod m o v e t u r ab a l i o 
move tu r . E n efecto, n i n g ú n se r puede 
da r se lo que no t iene, 3̂  u n cuerpo iner 
te, s i lo s u p o n é i s i n m ó v i l y f r ío , no pue
de ponerse por sí m i s m o en m o v i m i e n 
to, n i e l e v a r s u t e m p e r a t u r a . 

S ó l o u n a fuerza mot r i z ó u n a fue rza 
c a l ó r i c a a jena son capaces de produ
c i r estos efectos. 

P e r o puede acon tecer que e s t a fuer
z a mot r i z y es ta fuerza c a l ó r i c a h a y a n 
á su v e z rec ib ido e l m o v i m i e n t o ó l a 
t empera tu ra que c o m u n i c a n : a s í , l abo-
l a de b i l l a r que pone á o t r a en m o v i 
miento h a r ec ib ido e l impulso que t r a s 
mi te ; e l agua h i r v i e n d o , en l a c u a l se" 
cuecen huevos , h a r ec ib ido de l a hor
n i l l a e l c a l o r que les c o m u n i c a . S e g u 
ramente ; pero r e m o n t á n d o s e á l a s e r i e 
de seres que se han comunicado unos 
á otros este m o v i m i e n t o ó este ca lor , 
h a y que l l e g a r á un p r i m e r ser que los 
h a comunicado s in haber los r ec ib ido 
de nadie . E n efecto, no h a b r í a n i mo
v imien to n i c a l o r s i una c a u s a p r i m p r a 
no los hubiese produc ido . 

S e g ú n los descubr imien tos modernos , 
el un ive r so , antes de l l e g a r á su estado 
ac tua l , ha debido p a s a r por d i v e r s a s 
etapas; en el o r i gen d e b i ó d e s e r u n a r a a -
sa incandescente toda en m o v i m i e n t o . 
Todo e l movimien to , todo e l c a l o r y to
das l a s fuerzas f í s i c a s de los cuerpos 
que nos rodean, l es p r o v e n d r í a n , des
p u é s de haber pasado por m i l t ransfor
maciones , del c a l o r y de l mov imien to 
de es ta p r i m i t i v a m a s a incandescen te . 
¿ P e r o de d ó n d e fueron estos m o v i m i e n 
to y ca lo r á l a m a s a p r i m i t i v a que for
m a b a e l mundo? No de l a m a t e r i a , por
que é s t a es e senc ia lmente ine r t e , i n c a 
paz por s í m i s m a de ponerse en m o v i 
miento; 5̂  s i se quiere d e c i r que de l a 
m a t e r i a , h a y que r econoce r que h a re
cibido e l poder de m o v e r s e y de ca l en 
tarse , porque e l l a no lo t iene por s í mis 
ma ; por consiguiente , h a y neces idad de 
busca r por e n c i m a de e l l a otro o r i gen 
de movimien to . Impos ib le es que este 
o r igen fuera u n se r cont ingente supe

r i o r á l a m a t e r i a , como supus ie ron a l 
gunos antiguos; porque siendo este s e r 
cont ingente y no poseyendo esta fuer
z a mot r i z por s í m i smo , h u b i e r a tenido 
que r e c i b i r l a á s u v e z de un se r que l a 
poseyese por n a t u r a l e z a . L a c a u s a p r i 
m e r a p r o d u c t o r a de l ca lo r , de l m o v i 
miento y de todas l a s fuerzas f í s i c a s de 
los se res e s , pues . D i o s , quien con jus 
t i c i a es l l amado e l p r i m e r motor de l 
l í h i v e r s o . 

2. P r u e b a p o r l a e x i s t e n c i a de l a s 
s u b s t a n c i a s c o i ' p ó r e a s . — 'La. segunda 
p rueba de San to T o m á s e s t á tomada 
de l a e x i s t e n c i a de los s e r e s cont ingen
tes, cons iderados ,no y a en sus cua l i da 
des acc iden ta les , sino en su subs tanc ia . 
L o s cuerpos son producidos unos por 
otros: los i nan imados por combinac io
nes y descomposic iones q u í m i c a s ; los 
v i v o s por g e n e r a c i ó n . 

' 'Cuando cons idero e l mundo sens ib le , 
d i c e e l P . M o n s a b r é ( c u a r t a con fe renc i a 
de 1873), veo en é l s e r i e s de causas y de 
efectos, es dec i r , unos s e r e s procedien
do de otros se res en d i fe ren tes l í n e a s , 
que, no pudiendo p ro longa r se p a r a l e l a 
mente has ta lo indefinido, deben con 
toda neces idad c o n v e r g e r h a c i a una 
causa c o m ú n , s i n l a c u a l nada s e r í a . 
Que es ta c a u s a se h a y a hecho e l l a m i s 
m a es imposible , porque hace r se supo
ne precederse ; toda c a u s a t iene sobre 
s u efecto, s i no u n a p r i o r i d a d de t iem
po, por lo menos p r i o r i d a d de n a t u r a 
l e z a . L a c a u s a p r i m e r a es r i go rosamen
te p r i m e r a , es dec i r , que t iene en s í 
m i s m a su r a z ó n de ser . , . E s t a c a u s a es 
e l s e r necesa r io , es D i o s . 

A u n cuando l a v i d a hubiese sa l ido de 
l a m a t e r i a , y las espec ies v i v i e n t e s se 
hubiesen producido unas á o t ras , como 
qu ie ren los pa r t ida r ios de l evo luc ion i s 
mo, h a b r í a que a d m i t i r que l a m a t e r i a 
no se ha producido á sí m i s m a y que 
r e c o n o c e r en D i o s l a c a u s a p r i m e r a de 
todos los se res ; pero s i l a m a t e r i a b ru
t a no h a podido p r o d u c i r l a v i d a , como 
lo h a demost rado M . P a s t e u r ; s i l a s es
pec ies v i v i e n t e s no se h a n engendrado 
mutuamente , menes t e r es que D i o s ha 
y a producido por sí m i s m o los se res v i 
v i en t e s , como produjo l a m a t e r i a y el 
m o v i m i e n t o . 

3. ° P r u e b a p o r l a c o n t i n g e n c i a de 
los cuerpos.—1^3. t e r c e r a r a z ó n de S a n 
to T o m á s se h a sacado de l a e x i s t e n -
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c í a de los se res cont ingentes conside 
rados en s u con t ingenc ia . 

¡ C u á n t a s cosas nos r o d e a n c u y a ex i s 
t enc ia es cont ingente , es dec i r , que pu
d ie ra ser ó no ser ! D e el lo tenemos l a 
p rueba en los cambios que se p roducen 
s in c e s a r e n los acc iden tes de los se res 
y en l a s subs tanc ias . T o d o c a m b i a en e l 
mundo m a t e r i a l por l a t r a n s m i s i ó n de l 
movimien to y del c a l o r de u n cuerpo á 
otro; por l a s t r a n s f o r m a c i o n e s q u í m i 
cas que se ope ran en e l seno de l a na
tu ra l eza , y que d e s t r u y e n c i e r t a s subs
tanc ias p a r a r e e m p l a z a r l a s con otras; 
por l a g e n e r a c i ó n de los s e re s v i v i e n t e s 
que nacen p a r a sucede r en l a e scena 
del u n i v e r s o á los que l a m u e r t e h i e r e 
cada d í a . A h o r a b ien; es imposib le que 
estas ex i s t enc i a s cont ingentes se pro
duzcan y mantengan , á no ser por l a 
inf luencia de u n a c a u s a n e c e s a r i a dis
t in ta de lo contingente; porque lo que 
es contingente puede e x i s t i r ó no ex i s 
t i r , y es p rec i so que sea l l e v a d o á l a 
e x i s t e n c i a por a lguna c a u s a que no es 
contingente y que le h a g a e x i s t i r . 

I.0 O b j e c i ó n s a c a d a de l a nece s idad 
de l a s leyes de l m u n d o . — P e r o , se nos 
objeta, l a s lej^es de l a n a t u r a l e z a son 
es ta causa . E s t a s le3^es son n e c e s a r i a s ; 
de donde se s igue que todos los f e n ó 
menos son necesa r io s y que, s i se admir 
te un D i o s , h a y que acep ta r que este 
D i o s es l a n a t u r a l e z a . E s t u d i e m o s l a s 
d i v e r s a s par tes de es ta o b j e c i ó n , por
que es impor tan te y s i r v e de base á l a s 
t e o r í a s de ca s i todos nues t ros adver 
sa r ios . D i c e n , pues, que l a n a t u r a l e z a 
e s t á somet ida á l e y e s n e c e s a r i a s . 

L a p r i m e r a l e y n e c e s a r i a es que l a 
can t idad de fuerzas f í s i c a s capaces de 
t r ans fo rmar se en m o v i m i e n t o , en ca 
lo r ó en otros f e n ó m e n o s , cons t i tuyen
do los acc iden tes de l a m a t e r i a , sea . 
s iempre l a m i s m a en e l u n i v e r s o . E s t a 
l e y se demues t ra por l a e x p e r i e n c i a . 
U n l i t ro de a g u a á ve in te g rados de 
t empera tu ra no puede e l e v a r á l a s u y a 
u n k i l o de h i e r r o que e s t é á diez g r a 
dos sino perdiendo u n a can t idad de 
ca lo r i g u a l á l a que l a b a r r a de h i e r r o 
r e c i b a . S i u n a bo l a de b i l l a r b l a n c a pa
r a d a r ec ibe de l leno e l impulso de o t ra 
bola de lo mismo, ro j a , de i g u a l m a s a , 
que v a en d i r e c c i ó n dada con v e l o c i 
dad de te rminada , l a bo la b l a n c a se pon
d r á en m a r c h a en l a d i r e c c i ó n v con l a 

v e l o c i d a d de l a bo la i-oja, a l mi smo 
t iempo que é s t a q u e d a r á s i n m o v i m i e n 
to; p rueba de que l a can t idad de m o v i 
miento comunicado á l a bo l a b l a n c a se 
ha r ec ib ido por completo de l a bo la 
ro ja . C i e n t í f i c a m e n t e se h a de te rmina 
do c u á l es e l equ iva l en te m e c á n i c o de l 
ca lor , es dec i r , c u á l es l a cant idad de 
mov imien to que puede p r o d u c i r u n a 
can t idad dada de c a l o r ó s e r producido 
por e l l a ; aho ra b ien , los ex p e r imen to s 
m u e s t r a n t a m b i é n a q u í que l a c a n t i d a d 
de c a l o r p roduc ida por l a d e s t r u c c i ó n 
del mov imien to es equ iva len te á l a can
t idad del mov imien to dest ruido, y que 
l a can t idad de mov imien to p roduc ida 
por l a t r a n s f o r m a c i ó n del c a l o r es equi
va l en t e á l a can t idad de c a l o r t rans for 
mado. H a l u g a r á pensa r que l a m i s m a 
l e y se a p l i c a á todos los d e m á s f e n ó m e 
nos f í s i cos . P o r lo d e m á s , lo que h a y 
de v e r d a d en los f e n ó m e n o s f í s icos p r ó -

•ducidos á nues t ro a l rededor , i gua lmen
te lo h a y en los f e n ó m e n o s m á s consi
de rab les que cons t i t uyen l a s r e l a c i o n e s 
de los cuerpos ce les tes y que han t r a í 
do l a f o r m a c i ó n de nues t ro u n i v e r s o . 
E s , pues, por u n a l e y n e c e s a r i a por lo 
que l a c an t i dad de mov imien to , de c a 
lor y de fuerzas f í s i c a s disponibles per
manece s i e m p r e l a m i s m a en e l u n i v e r 
so. H e a q u í u n a p r i m e r a neces idad que 
de t e rmina l a p r o d u c c i ó n de los f e n ó 
menos con t ingen tes . 

S e g u n d a l e y n e c e s a r i a es que l a can
tidad de m a t e r i a p e r m a n e z c a s i empre 
t a m b i é n l a m i s m a en e l mundo. 

E s t a es l a l e y sobre que descansa l a 
q u í m i c a moderna . C o n a y u d a de l a ba
l anza , L a v o i s i e r h a demostrado que e l 
peso de u n cuerpo compuesto es e l mis 
mo que e l de los e lementos que se com
b inan p a r a fo rmar lo . T a m b i é n es c ie r to 
que e l peso de los cuerpos v i v o s es i g u a l 
a l de todos los e lementos d ive r sos que 
se h a y a n a s imi l ado por l a n u t r i c i ó n ó 
de otro modo. H e a q u í , pues , u n a se
gunda neces idad que de t e rmina l a pro
d u c c i ó n de los f e n ó m e n o s cont ingentes . 

P o r fin, estos f e n ó m e n o s e s t á n toda
v í a de te rminados por ot ras l eyes que 
a ú n no han podido se r r e sumidas en 
f ó r m u l a s tan s e n c i l l a s , pero que no re
v i s t e n menos e l mi smo c a r á c t e r de ne
ces idad . E s t a s l e y e s e s t á n es tab lec idas 
por l a s c i e n c i a s f í s i c a s , q u í m i c a s y na 
tu ra les . E n v i r t u d de estas l e y e s es por 
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lo que nada e s t á abandonado a l a z a r ó 
á u n a l i b r e d e t e r m i n a c i ó n en e l mundo 
de los se res que c a r e c e n de r a z ó n ; a q u é 
l l a s se e jecutan con tan abso lu ta e x a c 
t i tud que se l a s h a podido e x p r e s a r por 
f ó r m u l a s a l g e b r a i c a s ó g e o m é t r i c a s , y 
que los f e n ó m e n o s f í s icos r e a l i z a n con 
l a p r e c i s i ó n m á s r i g o r o s a los r e s u l t a 
dos de los c á l c u l o s hechos en e l gab i 
nete de los sabios . L e v e r r i e r h a podido 
por sus solos c á l c u l o s d e s c u b r i r un p la
ne t a que los anteojos a s t r o n ó m i c o s no 
han r e v e l a d o sino d e s p u é s de h ech as 
l a s ind icac iones de a q u é l . 

L o s se res contingentes son, pues, l l a 
mados y conservados en l a e x i s t e n c i a 
por l a neces idad que les imponen l a s 
l e y e s de l a n a t u r a l e z a . 

Nues t ros a d v e r s a r i o s a ñ a d e n que de 
e l lo r e s u l t a que los f e n ó m e n o s de l mun
do no son cont ingentes , s ino necesa
r ios , y que a s í en e l mundo m i s m o es 
donde h a y que b u s c a r l a c a u s a necesa
r i a , á l a c u a l damos l a d e n o m i n a c i ó n 
de D i o s . 

T a m b i é n M . T a i n e qu ie re ( L ' I d é a l i s -
me a k g l a i s , é t u d e s u r C a r l y l e ) que se 
m i r e e l mundo "como u n a e s c a l a de 
fo rmas 3̂  como ser ie de estados que 
t engan en s í mismos l a r a z ó n de s u su
c e s i ó n y de su ser , y e n c i e r r e n en su 
n a t u r a l e z a l a neces idad de s u caduc i 
dad y l i m i t a c i ó n , componiendo por su 
conjunto un todo ind iv i s i b l e que bas
t á n d o s e á sí mismo, agotando todos los 
posibles y r e l i gando todas l a s cosas, 
desde e l t iempo y e l espacio h a s t a l a 
v i d a y e l pensamiento, s e m e j a n por s u 
h a r m o n í a y magn i f i cenc ia a l g ú n D i o s 
todo poderoso é inmor ta l . . , 

E s t a es l a o b j e c i ó n ; v é a s e n u e s t r a 
respues ta . 

2.° R e s p u e s t a . — L o s f e n ó m e n o s de l 
mundo no se producen, n i por efecto de 
una ca sua l i dad cap r i chosa , n i con l i 
ber tad , por lo menos en los s e re s des
p rov i s tos de r a z ó n , s ino que estos f e n ó 
menos se r e n u e v a n de u n modo cons
tante en l a s m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s . 

L a s l e y e s de l a n a t u r a l e z a e x i s t e n , 
p u e s , como l a c i e n c i a lo demues t r a ; 
conven imos en ello, 57- jamás h a de ne
g a r l o apologis ta a lguno c r i s t i ano . 

E s t o s f e n ó m e n o s se p roducen con 
es ta r e g u l a r i d a d á c a u s a de l a const i 
t u c i ó n m i s m a de los seres en que se 
producen . T a m b i é n lo admi t imos , por

que fue ra de l a a c c i ó n de D i o s , c a u s a 
p r i m e r a , r econocemos l a a c c i ó n de l a s 
c r i a t u r a s , que son causas segundas ; ne
ga r lo s e r í a a b r i r sendas a l p a n t e í s m o , 
porque e q u i v a l d r í a á d e c i r que no h a y 
en e l mundo o t ra a c c i ó n que l a de l S e r 
infini to. 

D a d a s l a s l e y e s que d e r i v a n de l a 
c o n s t i t u c i ó n de los d i v e r s o s e lementos 
del mundo, se puede c a l c u l a r e l cu r so 
de los d ive r sos f e n ó m e n o s que en é l se 
suceden. E s t a es l a c o n s e c u e n c i a de l a 
r e g u l a r i d a d de l a s l eyes ; esto es u n re
sul tado del p r inc ip io de c a u s a l i d a d , en 
v i r t u d de l c u a l no h a y efecto s i n c a u s a . 
S iendo, pues, conocidas todas l a s cau
sas que i n t e r v i e n e n en l a p r o d u c c i ó n 
de un f e n ó m e n o , se puede c a l c u l a r c u á l 
sea é s t e ; con todo, h a y que no ta r que 
no se s igue que, conocido e l estado de l 
mundo antes de l a a p a r i c i ó n de los se
r e s v i v i e n t e s , se p o d r í a deduc i r de el lo 
por c á l c u l o e l estado de l mundo ac
tua l . 

E n efecto; s e r í a con t r a r io á l a s l e y e s 
conocidas de l a n a t u r a l e z a e l que l a 
m a t e r i a b ru t a h u b i e r a p roduc ido s e r e s 
v i v i e n t e s , y á m a y o r abundamiento se
res in te l igentes . L a e v o l u c i ó n de l un i 
v e r s o , s in dejar de es ta r somet ida á , le-
y e s constantes , no se e x p l i c a , pues , en 
sus fases m á s impor tan tes por s ó l o e l 
juego de estas l e y e s . 

L a r e g u l a r i d a d , en fin, de un f e n ó m e 
no y l a pos ib i l idad de c a l c u l a r s u cur 
so no suponen en modo a lguno que es
te f e n ó m e n o sea de absoluta neces idad . 
L o s pos i t iv i s tas y los p a n t e í s t a s c a e n 
a q u í en u n a c o n f u s i ó n que el los mismos 
r e c o n o c e r í a n s in duda s i todo s u siste
m a no descansase sobre es ta m i s m a 
c o n f u s i ó n , y s i no negasen toda l i b e r t a d 
y toda con t ingenc ia . S e puede, e fec t iva 
mente, fo rmar c á l c u l o s sobre datos h i 
p o t é t i c o s tan b ien como sobre datos 
r e a l e s ; en otros t é r m i n o s : h a y proble
mas cuyos datos son en te ramente con
t ingentes y c u y a s soluciones son, s i n 
e m b a r g o , absolutamente r i g u r o s a s . 

U n ejemplo lo d a r á á en tender mejor ; 
sea e l p rob lema s iguiente : yo he com
prado ciento ve in te na ran jas ; l a s d iv ido 
en dos lotes, y pongo un t e r c i o de e l l a s 
en e l p r imero : ¿ c u á n t a s h a b r á en e l se
gundo? L a s o l u c i ó n n e c e s a r i a de este 
p rob l ema es que h a b r á en e l segundo 
lote ochenta n a r a n j a s ; los dos t e r c ios 
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de ciento v e i n t e h a c e n e fec t ivamente 
ochen ta , y esto es a s í con impresc ind i 
ble neces idad . 

¿Se s igue de a h í que los datos de l pro
b l e m a son necesa r ios? D e n inguna ma
ne ra ; porque, en efecto, a l es tablecer
los no he hecho o t ra cosa que u n a m e r a 
h i p ó t e s i s , pues j a m á s yo he comprado 
ciento ve in t e na r a n j a s . S i me diese por 
c o m p r a r l a s y d i s t r i bu i r l a s en dos lotes, 
conteniendo uno un te rc io de e l l a s y e l 
otro los dos te rc ios , los datos s e r í a n r e a 
l e s , m a s no por esto s e r í a n necesar ios ; 
porque, a d e m á s de que y o h u b i e r a po
dido no c o m p r a r n a r a n j a s , h u b i e r a po
dido c o m p r a r menos ó m á s , y d e s p u é s 
h u b i e r a podido de ja r l a s en u n lote ó 
b ien r e p a r t i r l a s de otro modo. Todos 
los datos de l p r o b l e m a son, pues, con
t ingentes , es dec i r , que pueden ser ó no 
ser , y s i n embargo , l a c o n c l u s i ó n es ne
c e s a r i a : es d e c i r , que es tablecidos los 
datos se h a l l a n sometidos necesa r i a 
mente á l a s l e y e s de l a A r i t m é t i c a . 

L o mismo pasa con l a s l e y e s de l mun
do: dada l a c o n s t i t u c i ó n de é s t e , a q u é 
l l a s se h a c e n n e c e s a r i a s . P e r o l a cons
t i t u c i ó n de l mundo y l a e x i s t e n c i a de los 
se res que lo fo rman no son menos con
t ingentes ; porque a s í como e l n ú m e r o 
de m i s n a r a n j a s y e l n ú m e r o de mis lo
tes de n a r a n j a s p o d í a n ser di ferentes , 
a s í l a can t idad de m a t e r i a , l a can t idad 
de mov imien to y l a can t idad de espe
c ies v i v i e n t e s que e s t á n en e l mundo 
h u b i e r a n podido se r m u y dist intas; y s i 
u n a ú o t r a de es tas cant idades hubiese 
cambiado , los f e n ó m e n o s se hub i e r an 
producido de un modo diferente. 

D a d a l a c o n s t i t u c i ó n del mundo, es, 
pues, necesa r io que es ta c o n s t i t u c i ó n 
sea como es, y por consiguiente , que l a s 
l e y e s de l a n a t u r a l e z a se ejecuten; pero 
siendo cont ingente es ta c o n s t i t u c i ó n , 
l as l e y e s que r i g e n e l mundo no t ienen 
m á s que u n a neces idad h i p o t é t i c a ; no 
son n e c e s a r i a s s ino en l a h i p ó t e s i s de 
que e l mundo h a r ec ib ido l a ex i s t enc i a , 
y que l a h a r ec ib ido en l a s condic iones 
de que somos tes t igos . 

S i n r a z ó n , pues, n i e g a M . T a i n e l a 
con t ingenc ia de l mundo á causa de 
l a neces idad de l a s l e y e s de l a natu
r a l e z a , y con l a m i s m a s i n r a z ó n qu ie re 
poner en l a nece s idad de estas l e y e s l a 
r a z ó n ú l t i m a del u n i v e r s o y su c a u s a 
p r i m e r a . 
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E n efecto, pueden cons ide ra r se es tas 
l eye s , ó b i en en sus f ó r m u l a s abs t r ac t a s 
y m a t e m á t i c a s , ó b i en en los f e n ó m e n o s 
r e a l e s que l a s e jecu tan en e l u n i v e r s o . 

S i se l a s cons ide r a como f ó r m u l a s 
abs t r ac t a s , son puros conceptos de nues
tro e s p í r i t u y no pueden dar l a ex i s ten
c i a á los f e n ó m e n o s que pa san fue ra de 
nosotros; s i se l a s cons ide ra en los fe
n ó m e n o s , estas l e y e s no se imponen 
m á s que h i p o t é t i c a m e n t e , es dec i r , que 
es p r e c i s o b u s c a r fuera de e l l a s l a r a 
z ó n de s u n e c e s i d a d . 

P e r o , d ice San to T o m á s , en l a prue
b a que desenvo lvemos , un-ser necesa 
r io que no t iene en s í mi smo l a r a z ó n de 
s u neces idad supone l a e x i s t e n c i a de 
otro se r nece sa r io . P o r o t r a par te , no se 
puede a d m i t i r u n a ser ie indef inida de 
se res subordinados que no t i enen en s i 
m i s m o s l a r a z ó n de su neces idad , como 
tampoco puede admi t i r se u n a se r ie i n 
definida de causas eficientes subordi 
nadas unas á o t ras . H a y , por tanto, que 
r e c o n o c e r l a e x i s t e n c i a de un ser que 
tenga en s í mismo l a r a z ó n de s u nece
s idad, y que sea l a r a z ó n de todas l a s le 
y e s y de todas l a s e x i s t e n c i a s h i p o t é t i 
camente n e c e s a r i a s : este s e r es D i o s . 

L a s l e y e s f í s i c a s del mundo no son,, 
por cons igu ien te , s ino l a e x p r e s i ó n de 
l a v o l u n t a d de l S e r S u p r e m o , que h a 
dado l a e x i s t e n c i a a l u n i v e r s o porque 
l a h a quer ido y como l a h a querido. 

S o l a m e n t e que, u n a vez dada es ta v o 
lun tad , es menes te r que lo que e l l a h a 
quer ido e x i s t a con todas sus consecuen
c ias ; de a h í procede l a neces idad de l a s 
l e y e s de l mundo. ( V é a n s e los a r t í c u l o s . 
C r e a c i ó n y P r o v i d e n c i a . ) 

C o n c l u í m o s , pues , que todo lo que 
ex i s t e en e l mundo es cont ingente en 
c ie r to modo; a h o r a b i e n , esta contin
g e n c i a p r u e b a que ex is te sobre e l mun
do u n S e r necesa r io . 

II.—Pruebas que del plan que se maniflesta en el 
universo deducen la existencia de una cansa pr i -
mera inteligente. 

A este a rgumento se h a l l amado ar
gumento de l a s c a u s a s finales j porque 
hemos v i s t o que se da e l nombre de c a u 
s a final a l objeto c u y a r e a l i z a c i ó n se 
in tenta . E s m u y popular , y h a sido ex 
p lanado con f r e c u e n c i a . H e a q u í c ó m o 
Bossue t lo r e s u m e { C o n n a i s a n c e d e 
D i e u et de so i -mBme, cap. X ) : 
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"Todo lo que m u e s t r a orden , propor
ciones bien tomadas y medios adecua
dos p a r a consegui r de te rminados efec
tos , mues t r a t a m b i é n u n fin e x p r e s o , y 
por cons igu ien te , un p r o p ó s i t o forma
do, una i n t e l i g e n c i a r e g u l a d a y u n or
den perfecto . 

. ,Esto es lo que se nota en toda l a na
t u r a l eza : vemos tanta e x a c t i t u d en sus 
movimien tos y tan ta c o n v e n i e n c i a en
tre sus par tes , que no podemos n e g a r 
que en e l l a h a y a r t e ; porque s i é s t e es 
necesa r io p a r a p e r c i b i r e s t a h a r m o n í a y 
p r e c i s i ó n , con m a y o r r a z ó n p a r a esta
b lecer las . . . V e m o s t a m b i é n que los filó
sofos que mejor han obse rvado l a natu
r a l e z a nos h a n dado como m á x i m a que 
nada hace en vano , y que v a s i empre á 
sus fines por los medios m á s cortos 5̂  
f á c i l e s ; tanto a r t e h a y en l a na tu r a l eza , 
que e l a r te mismo no consis te s ino en 
en tender la b i en y en i m i t a r l a . Y cuan
to m á s se pene t ra en sus secre tos , m á s 
l l e n a se l a h a l l a de ocu l tas p roporc io
nes, que h a c e n que todo v a y a por or
den 5'' son l a s e ñ a l c i e r t a de u n a o b r a 
b ien entendida y de u n ar t i f ic io pro
fundo.,, 

A s í , pues, e l u n i v e r s o e s t á organizado 
s e g ú n u n p lan , y por cons igu ien te , en 
v i s t a de fines que a l c a n z a r ; aho ra b ien , 
t a l o r g a n i z a c i ó n no puede menos de sel
l a o b r a de un h á b i l obrero ; luego e l un i 
v e r s o t iene por autor á u n D i o s profun
damente in te l igen te . 

H a n sido a t acadas , y nosotros debe
mos defender y e s t ab l ece r l a ma3ror y 
l a menor de es ta d e m o s t r a c i ó n . M u c h o s 
a d v e r s a r i o s n i egan , e fec t ivamen te , que 
h a y a neces idad de suponer un p l a n pa
r a dar r a z ó n de los f e n ó m e n o s de l mun
do , y ent re los que admi t en este p l a n 
muchos r e h u s a n v e r en é l u n a p r u e b a 
de que es u n a P r o v i d e n c i a in te l igente 
quien p res ide a l de senvo lv imien to de 
los se res . 

I.0 P r i m e r a o b j e c i ó n : S ó l o h a y c a u s a s 
ef ic ientes , y no c a u s a s finales.—Según 
los a d v e r s a r i o s de l a s causas finales, 
só lo h a y en e l u n i v e r s o causas ef icien
tes que bas tan p a r a e x p l i c a r todos los 
seres , s i n que h a y a n e c e s i d a d de supo
ner un p lan c u y a r e a l i z a c i ó n b u s c a r í a n 
los se res consciente ó inconsc ien temen
te. E n l a m a t e r i a i n a n i m a d a , d i cen , no 
se p roduce f e n ó m e n o a lguno que no sea 
conforme á l a s l e y e s f í s i c a s y q u í m i c a s ; 

luego e l j uego n a t u r a l de l a s fuerzas de 
l a m a t e r i a á s í m i s m a s en t regadas es 
quien h a formado los mundos i n a n i m a 
dos y p repa rado n u e s t r a t i e r r a p a r a re
c i b i r los d i v e r s o s o rgan i smos v i v i e n t e s . 

E n e l o rden o r g á n i c o , t a m b i é n bajo 
l a a c c i ó n de l a s causas eficientes nacen 
y se d e s a r r o l l a n todos los o rgan i smos . 
D o s especies de c a u s a s se unen p a r a 
l l e g a r á este resu l t ado : l as c a u s a s i n 
t e rnas y l a s c a u s a s e x t e r n a s . 

L a s causas i n t e r n a s son l a s potencias 
m i s m a s de l o rgan ismo; son de te rmina
das á o b r a r y á d e s e n v o l v e r s e por l a s 
causas e x t e r n a s que l a s so l i c i t an á el lo 
y que les c r e a n neces idades y ó r g a n o s . 

L a s causas e x t e r n a s cons t i tuyen e l 
medio en que e l s e r v i v e ; y no s ó l o t ie
nen por efecto n a t u r a l e l d a r l e neces i 
dades y un g é n e r o de v i d a en r e l a c i ó n 
con este medio , s ino que des t ruyen tam
b i é n los ó r g a n o s que s e r í a n i n ú t i l e s a l 
o rgan i smo en el medio en que vive» 
porque estos ó r g a n o s no pueden des
a r r o l l a r s e por no h a l l a r en ese medio 
los e lementos que les conv i enen . 

E n v i r t u d de estas c a u s a s todas l a s 
especies de s e re s v i v i e n t e s se h a n pro
ducido, m u l t i p l i c a d o , y d e s p u é s des
aparec ido en los d i v e r s o s p e r í o d o s geo
l ó g i c o s y en l a s d i v e r s a s r eg iones , se
g ú n que a l l í encon t r aban condic iones 
f avorab le s ó de s f avo rab l e s á s u ex i s 
t enc ia . P o r efecto de l a s m i s m a s cau
sas , en l a s d i v e r s a s espec ies de ani
m a l e s un m i s m o ó r g a n o s i r v e p a r a di
v e r s a s funciones s in c a m b i a r de for
m a s . O t r a s v e c e s l a s m i s m a s l e y e s le 
h a c e n c a m b i a r de fo rma p a r a adaptar
lo mejor á n u e v a s funciones , ó b i en lo 
r e d u c e n a l estado r u d i m e n t a r i o cuan
do no t i ene y a funciones que l l e n a r . 
' : L a c o l a , n u l a en e l hombre y en los 
monos an t ropomorfos , d ice M . C a r l o s 
M a r t i n s { R e v u e des D e u x Mondes , 15 
J u n i o 1862, c i tado po r J a n e t , L e s cau
ses finales, p á g . 314), l l e g a á s e r pre
hens i l y hace e l oficio de quinta mano 
en los monos de A m é r i c a , y en los di
delfos y camaleones , en tanto que s i r v e 
de base, s o s t é n y v e r d a d e r o s pies á los 
k a n g u r o s y á l a s ge rbos ia s . U n ó r g a n o 
no se c a r a c t e r i z a , pues, por s u uso, toda 
v e z que u n m i s m o ó r g a n o d e s e m p e ñ a 
los m á s d ive r sos papeles , y r e c í p r o c a 
mente l a m i s m a f u n c i ó n puede se r des
e m p e ñ a d a por ó r g a n o s m u y diferen-
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tes; a s í , l a n a r i z y l a co la pueden h a c e r 
oficio de mano; é s t a á s u v e z l l e g a á s e r 
a l a , r emo ó aleta. , , 

S e v e , aun en l a s espec ies in fe r io res , 
que has ta los m i e m b r o s mismos se t rans
fo rman p a r a c a m b i a r de funciones . Pvie-
de esto o b s e r v a r s e en los a r t i cu lados , 
l l amados a s í porque s u cuerpo e s t á for
mado de u n a se r i e de segmentos ó an i 
l los dist intos y unidos unos con otros. 
E l cangre jo y l a c r e v e t a ó langost ino 
de m a r nos s u m i n i s t r a n ejemplos de 
ello. " A h o r a bien; o b s e r v a M . P e r r i e r 
( A n a t o m i e et p h y s i o l o g i e a n i m a l e s , 
p á g . 62), h a y en v a r i o s m a r e s c r u s t á 
ceos, los pencsus, que son c a s i c r e v e -
tas, pero cuyo desa r ro l l o p resen ta u n a 
p a r t i c u l a r i d a d notable . E l penceus sale 
de l huevo con u n a fo rma diferente por 
completo de l a que p resen ta a l s e r 
adu l to . E n t o n c e s es un p e q u e ñ í s i m o 
a n i m a l c a s i t r i a n g u l a r , cuyo cuerpo 
no es an i l l ado , y que nada con l a a y u 
da de t res pa re s de l a r g a s pa tas bifur
cadas y gua rnec ida s de pelos; á es ta 
l a r v a de los penoeus d á s e e l nombre 
de n a u p l i u s . L a m a y o r par te de los 
c r u s t á c e o s i n f e r io re s , y c u e n t a que son 
innumerab les , p r e s é n t a n s e a l s a l i r de l 
huevo bajo es ta m i s m a f o r m a de n a u -

p l i u s ; en cuanto á l a s c r e v e t a s , c an 
gre jos y l a m a y o r par te de los d e m á s 
c r u s t á c e o s super io res , n a c e n con orga
n i z a c i ó n m á s c o m p l i c a d a , pero t a m b i é n 
han r eves t i do en e l huevo , durante l a 
p r i m e r a fase de s u d e s e n v o l v i m i e n t o , 
una f o r m a mu)^ c e r c a n a á l a de l n a u 
p l i u s . Puede , pues, s e r c o n s i d e r a d a é s 
ta como u n a fo rma l a r v a l c o m ú n á todos 
los c r u s t á c e o s . H e a q u í de q u é m a n e r a 
se prosigue, en g e n e r a l , e l d e s e n v o l v i 
miento: n a c e n s u c e s i v a m e n t e an i l los en 
l a par te pos ter ior de l n a u p l i u s , y c a d a 
uno de ellos e s t á a r m a d o de un pa r de 
a p é n d i c e s que v i e n e n á a y u d a r en sus 
funciones locomot r i ces á los t r e s pa res 
de patas p r i m i t i v a s ; pero á m e d i d a que 
apa recen nuevos a p é n d i c e s , se modifi
c a n estas patas p r i m i t i v a s ; co locadas 
p r i m e r o en l a r e g i ó n v e n t r a l de l cuer 
po, pasan poco á poco á l a r e g i ó n dor
sa l ; los dos p r i m e r o s p a r e s v i e n e n á sel
los dos pa res de an tenas de l c r u s t á c e o 
adulto; e l t e r c e r p a r f o r m a l a s m a n d í 
bulas; los p a r e s de pa tas que a p a r e c e n 
d e s p u é s de é s a s en l a pa r t e poster ior 
de l n a u p l i u s , suf ren á s u v e z , á conse

cuenc i a de l a s mutac iones e x p e r i m e n 
tadas por é s t e , modif icac iones a n á l o g a s , 
c e san de s e r v i r á l a l o c o m o c i ó n y ad
qu ie ren l a c a l i d a d de qui jadas y patas-
m a n d í b u l a s . 

„ A s í , todos los a p é n d i c e s que v e m o s 
nosotros como c u m p l e n en l a par te an
t e r i o r de l cuerpo de l c r u s t á c e o d i v e r 
sas funciones, h a n tenido p r i m i t i v a m e n 
te u n a fo rma y u n a f u n c i ó n comunes ; 
e r a n a l p r inc ip io v e r d a d e r a s patas, s i r 
v iendo á l a l o c o m o c i ó n como a q u é l l a s , 
por cuyo medio a n d a ó n a d a e l a n i m a l 
adulto. T e n e m o s e l derecho de enun
c i a r es ta p r o p o s i c i ó n de u n a e x a c t i t u d 
r i go rosa : L a s a n t e n a s , l a s q u i j a d a s , 
l a s m a n d í b u l a s y l a s p a t a s - q u i j a d a s 
de los c r u s t á c e o s , no son s ino p a t a s 
d e s v i a d a s en e l decu r so de s u des
a r r o l l o , de s u f u n c i ó n p r i m i t i v a y mo
d i f i cadas p a r a d e s e m p e ñ a r f u n c i o n e s 
nuevas . , , T o d o , en l a s d i v e r s a s espec ies 
v i v i e n t e s y en los d i v e r s o s ó r g a n o s 
de los se res an imados , se e x p l i c a r í a , 
pues, por l a so la a c c i ó n de l a s causas 
eficientes. " S i r e s u m i m o s e l sentido ge
n e r a l de l a s t e o r í a s fisiológicas que pa
r e c e n se r l a s m á s aprop iadas a l estado 
a c t u a l de l a c i e n c i a , d ice M . Jane t , que 
discute l a s doc t r inas de nuest ros ad
v e r s a r i o s ( X e s cause s f i n a l e s j^á-g- 1^9), 
se v e r á que no so lamente l a F i s i o l o 
g í a se e m a n c i p a m á s y m á s en sus m é 
todos de l p r inc ip io de l a s causas fina
les , s ino t a m b i é n en sus doc t r inas t ien
de á p r eocupa r se c a d a v e z menos de 
l a f o r m a y de l a e s t r u c t u r a de los ó r 
ganos y de l a a d a p t a c i ó n m e c á n i c a á 
l a f u n c i ó n ; ta les cosas no p a s a r í a n en 
a l g ú n modo de m e r a s cons ide rac iones 
l i t e r a r i a s ; l a c i e n c i a no v e en los cuer 
pos o rgan izados , en los apara tos que 
componen estos cuerpos , en los ó r g a n o s 
que componen estos apara tos , sino r e 
sul tantes 5̂  compl i cac iones de c ier tos 
e lementos s imp le s ó céhi , las ,c \ \ .y&s pro
piedades fundamenta les se i n v e s t i g a n 
como los q u í m i c o s es tud ian l a s propie
dades de los cue rpos s imp le s . E l pro
b l ema fisiológico no e s t á , pues, como 
en t iempo de G a l e n o , en e l uso ó u t i l i 
dad de l a s pa r tes , sino en e l modo de 
a c c i ó n de c a d a e lemento , a s í como en 
l a s condic iones f í s i c a s y q u í m i c a s que 
d e t e r m i n a n este modo de a c c i ó n . S e 
g ú n l a s an t iguas ideas , e l objeto que e l 
sabio se p r o p o n í a en sus inves t igac io -
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nes, e r a e l a n i m a l , ó e l hombre , ó l a 
p lan ta ; hoy es l a c é l u l a n e r v i o s a , l a cé 
l u l a mot r iz , l a c é l u l a g l andu la r , s iendo 
cons ide rada c a d a u n a como dotada de 
v i d a propia , i n d i v i d u a l , independiente . 
E l a n i m a l no es y a un se r v i v i e n t e ; es 
u n a r e u n i ó n de se res v i v i e n t e s , es u n a 
colonia ; cuando e l a n i m a l mue re , c a d a 
e lemento muere uno d e s p u é s de otro; 
es un conjunto de p e q u e ñ o s y o , á los 
cua les t a m b i é n l l e g a n a lgunos ha s t a 
conceder una especie de c o n c i e n c i a 
sorda., , 

E n fin, una p rueba que se i n v o c a p a r a 
e s t ab lece r que los e lementos o r g á n i c o s 
ob ran ú n i c a m e n t e como causas eficien
tes, y no en v i s t a de un fin, es que ob ran 
s i empre de l a m i s m a m a n e r a , t engan ó 
no t engan objeto que a l c a n z a r . O i g a 
mos á M . V u l p i á n ( P h y s . d u s y s t . 
nerv . \ l ee . X I V ) : " L a t endenc ia á l a 
r e s t a u r a c i ó n se mani f ies ta en l a s par
tes sepa radas de l todo t an b i en como 
cuando se h a l l a n en sus r e l a c i o n e s nor
males . . . S i t r a s p l a n t á i s un pedazo de 
per ios t io , se v e r i f i c a a l l í , como h a de 
most rado M . O l l i e r , no u n a s imple c a l 
c i f i cac ión , sino una v e r d a d e r a osifica
c i ó n con todos sus c a r a c t e r e s . ¿ D ó n d e 
e s t á e l "moverse, , , s i , por o t ra pa r t e , 
como en los n e r v i o s (motores ó sens i 
b les ) , no se puede so rp render r e l a c i ó n 
a l g u n a posible entre l a e s t r u c t u r a y l a 
func ión? ¿ Q u é o t ra cosa r e s t a s ino ha
ce r constar que en ta l c o n d i c i ó n t a l 
subs tanc ia tiene l a propiedad de nu
t r i r s e , en t a l o t r a l a p rop iedad de sen
t i r , de i g u a l modo que en Q u í m i c a se 
es tab lece que e l o x í g e n o t iene l a pro
p iedad de a rde r y e l c lo ro l a de des
infec tar , etc.? E n u n a p a l a b r a , no que
da m á s que causas y efectos, y n a d a 
que se p a r e z c a á medios a n á l o g o s á 
las percepc iones obscuras de l a s m ó n a 
das l e ibn i tz ianas . C o l o c á n d o s e en este 
punto de v i s t a , pa rece que l a c é l e b r e 
c o m p a r a c i ó n de los filósofos en t re los 
ó r g a n o s y los ins t rumentos de l a indus
t r i a h u m a n a no es m á s que u n a v i e j a 
idea super f ic ia l , s i n s e r v i r p a r a n a d a 
en e l estado a c t u a l de l a c i e n c i a , y que 
l a finalidad, abandonada desde tanto 
tiempo en el orden f í s i co y q u í m i c o , 
e s t á des t inada t a m b i é n á l l e g a r á s e r 
e n F i s i o l o g í a un f e n ó m e n o secunda r io 
y s i n a l cance . 

„ P o r q u e s i u n a subs tanc ia amor fa es 
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capaz de nu t r i r s e y de r e p r o d u c i r s e , 
¿ d ó n d e e s t á e l fin ú t i l de es ta os i f ica
c ión? ¿No h u b i e r a va l ido m á s p a r a e l 
b ien de l indiv iduo que este f r agmen to 
t rasp lantado desaparec iese por r eab
s o r c i ó n molecu la r? . . . E l i nge r to de l es
p o l ó n de un ga l lo en l a c r e s t a de es te 
a n i m a l ó de otro de l a m i s m a espec ie , 
e l inger to de l rabo ó de l a p a t a de u n a 
r a t a bajo l a p ie l de o t ra r a t a , ¿ p o r q u é 
prosperan? ¿ P o r q u é se v e r i f i c a de modo 
tan r e g u l a r e l c r ec imien to de e sa pa t a 
ó de ese rabo, y se detiene en é p o c a 
prefijada? ¿ Q u i é n no v e que a h í no h a y 
n i n g u n a p r e v i s i ó n de fin que a l c a n z a r , 
y que los f e n ó m e n o s no p iden p a r a m a 
n i fe s t a r se , y mani fes ta r se fa ta lmente 
siguiendo una m a r c h a n e c e s a r i a , s ino 
l a s condiciones que h a c e n pos ib le l a 
vida?, , E s t a s causas ob ran aun cuando 
deben p roduc i r resu l tados noc ivos ; de 
a h í p r o v i e n e n l a m a y o r p a r t e de nues-
t r a senfe rmedades , de a h í e l n a c i m i e n t o 
de los monstruos; de a h í t a m b i é n l a p ro
d u c c i ó n de especies v i v i e n t e s y de ó r 
ganos que pa recen se r m á s d a ñ o s o s que 
ú t i l e s . 

D e este modo todos los f e n ó m e n o s 
de l mundo inan imado y de l mundo v i 
v i en t e v e n d r í a n á s e r efectos de fuer
zas f í s i ca s , q u í m i c a s y o r g á n i c a s pues
tas en juego en e l u n i v e r s o , y no en t ra 
r í a n en un p lan decre tado con an te r io 
r i d a d y proseguido por l a n a t u r a l e z a . 

L o s inst intos , l a s pas iones y todos los 
actos de los a n i m a l e s no s e r í a n m á s que 
e l resu l tado de su c o n s t i t u c i ó n y de l a s 
neces idades que e x p e r i m e n t a n ; s ó l o e l 
hombre o b r a r í a p a r a r e a l i z a r los de
s ignios por él concebidos de a n t e m a 
no, y por u n a especie de ant ropomor
fismo s e r í a por lo que a t r i b u y e s e á l a 
n a t u r a l e z a e l obrar como é l y p r o c u r a r 
a l c a n z a r un fin, escogiendo p a r a l l e g a r 
á él los medios m á s conven ien tes . 

2.° R e s p u e s t a á l a p r i m e r a obje
c i ó n . H a y que a d m i t i r c a u s a s f i n a l e s 
en e l u n i v e r s o . — d i s c u t i r e m o s l a s 
a f i rmaciones t r ans fo rmis tas de m u c h o s 
de nuestros a d v e r s a r i o s ; esto es de l 
todo i n ú t i l a q u í . E s p e r a m o s demos t r a r , 
en efecto: p r i m e r o , que h a y que admi 
t i r un p lan en e l mundo, s é a s e ó no 
t r ans fo rmis ta ; segundo, que l a s t e o r í a s 
t r ans formis tas suponen m á s que o t r a 
a lguna l a e x i s t e n c i a de l a s c a u s a s fi
na les . 



983 D I O S 984 

A . H a y que a d m i t i r c a u s a s finales 
en e l u n i v e r s o j s é a s e ó no se sea t r a n s -
f o r m i s t a . — D e j a n d o á un lado lo que es 
e x t r a ñ o a l asunto, se pueden r e d u c i r 
todas l a s dif icul tades que se nos oponen 
á l a s t r e s s iguientes : 

1. a No h a y f e n ó m e n o s que no s ean 
efectos de causas eficientes, en v i r t u d 
de l a s cua le s a q u é l l o s t e n í a n que pro
duc i r s e como se han producido. 

2. a E s t a s causas eficientes son de
t e r m i n a d a s á o b r a r por l a s condic iones 
en que a c t ú a n . 

3. a E s t a s causas eficientes p roducen 
á v e c e s efectos que p a r e c e n i n ú t i l e s j 
has ta n o c i v o s e n e l u n i v e r s o . 

A d m i t i m o s l a e x a c t i t u d de estas t r e s 
ase rc iones ; pero lejos de es tar en con
t r a d i c c i ó n con nues t r a tes is , no h a c e n 
o t r a cosa que dar le m á s fuerza . E n 
efecto, e l p lan de l u n i v e r s o r e s a l t a por
que, p roduc iendo en é l todas las causas 
sus efectos na tu ra l e s , estos efectos se 
h a r m o n i z a n per fec tamente unos con 
otros. S i , por o t r a par te , se p roducen fe
n ó m e n o s que no p a r e c e n enca ja r en e l 
p l an g e n e r a l de l u n i v e r s o , es s e ñ a l e v i 
dente de que este p l an ex i s t e , como 
queremos demos t ra r lo . P o r lo d e m á s , 
cuando s e a objeto de nues t ro estudio 
l a d i v i n a P r o v i d e n c i a e x a m i n a r e m o s 
m á s á fondo los defectos que se c r ee 
notar en l a d i s p o s i c i ó n del mundo. 

P r o b a m o s , pues, que los f e n ó m e n o s 
del u n i v e r s o se p roducen p a r a e jecu ta r 
un p l a n , porque, resu l tando de causas 
m ú l t i p l e s que ob ran todas fa ta l é inde
pendientemente unas de otras , aconte
ce, s i n embargo , que estos f e n ó m e n o s 
se h a r m o n i z a n p a r a h a c e r posible l a v i 
da de se res m u y perfectos, que no po
d r í a n e x i s t i r s i n e l concurso de u n a 
p o r c i ó n de condic iones . S o b r e todo es
tudiando l a o r g a n i z a c i ó n y los actos de 
los a n i m a l e s super iores es como este 
p lan se nos r e v e l a r á . 

No podemos m o s t r a r a q u í todas l a s 
c a u s a s d i v e r s a s c u y a r e u n i ó n á punto 
fijo h a sido n e c e s a r i a p a r a p e r m i t i r a l 
hombre y á los an ima les subs is t i r , y 
p a r a poner sus d ive r sos ó r g a n o s en es
tado de e j e r c e r sus m a r a v i l l o s a s fun
c iones: es ta m a t e r i a s e r í a inagotable . 

Nos conten ta remos con un solo e jem
plo, en e l que, en v e r d a d , e l a r t e de l a 
n a t u r a l e z a h a debido poner en con t r i 
b u c i ó n un n ú m e r o c a s i infinito de cau 

sas que nada h u b i e r a podido r e e m p l a 
zar ; queremos h a b l a r de l a e s t r u c t u r a 
del ojo en su r e l a c i ó n con e l acto de l a 
v i s i ó n . V e a m o s , pues, l a s i n n u m e r a 
bles cond ic iones que han debido re
u n i r s e p a r a h a c e r a l ojo capaz de v e r . 
D e j a m o s l a p a l a b r a á M . J a n e t , que es
tud ia l a m i s m a c u e s t i ó n que nosotros 
en s u l i b ro de l a s C a u s e s finales, p á g i 
n a 77. 

" L a p r i m e r a c o n d i c i ó n p a r a que l a 
v i s i ó n pueda e fec tuarse , es l a ex i s t en 
c i a de u n n e r v i o sens ib le á l a - luz ; é s t e 
es u n hecho p r i m o r d i a l que no es pos i 
ble e x p l i c a r , y m á s a l l á de l c u a l e l 
a n á l i s i s no puede r e m o n t a r s e ha s t a 
ahora ; se r equ ie re ,pues , u n n e r v i o dota
do de u n a sens ib i l i dad e s p e c í f i c a que 
no pueda confundirse en modo a lguno 
con l a s ens ib i l i dad t á c t i l . M a s un ner
v i o sens ib le s implemente á l a luz só lo 
s e r v i r í a p a r a d i s t ingu i r e l d í a de l a 
noche; ahora b ien : p a r a d i s c e r n i r los 
objetos, p a r a v e r d a d e r a m e n t e v e r , es 
de todo punto necesa r io algo m á s , á 
saber : u n apara to ó p t i c o m á s ó menos 
semejante á los que puede f a b r i c a r l a 
i n d u s t r i a h u m a n a . 

„ H e a q u í lo que á este.respecto dice 
e l i l u s t r e fisiólogo a l e m á n M u l l e r : " P a r a 
que l a luz p r o y e c t e sobre l a r e t i n a l a 
i m a g e n de los objetos de donde e l l a 
p rocede , es menes te r que l a que pro
v i e n e de c i e r t a s par tes de te rminadas 
de los cuerpos ex t e r io re s , s ea inme
d ia t amen te , s ea por r e ñ e x i ó n , no pon
g a en a c c i ó n sino pa r t e s correspon
dientes de l a r e t i n a , lo c u a l e x i g e 
c i e r t a s condic iones f í s i c a s . L a luz que 
e m a n a de un cuerpo luminoso se es
pa rce i r r a d i a n d o por todas l a s d i r e c 
c iones en que no e n c u e n t r a o b s t á c u l o s 
á s u paso; un punto luminoso e sc l a r e 
c e r á , pues, u n a superf ic ie entera , y no 
un punto solo de esta super f ic ie . S i l a 
superf ic ie que r e c i b e l a luz que i r r a d i a 
de u n punto es l a superf ic ie p l ana de l a 
r e t i n a , l a luz de este punto hace n a c e r 
l a s e n s a c i ó n de luz en l a tota l idad, y 
no en u n a par te solamente de l a mem
b r a n a n e r v i o s a , y lo mi smo acontece 
respec to á los d e m á s puntos luminosos 
que pueden i l u m i n a r l a r e t i n a a l i r r a 
d ia r . 

„ F á c i l m e n t e se comprende que en este 
caso no h a b r í a v i s i ó n p rop iamente di
c h a . L a r e t i n a l i s a , s i n apara to ó p t i c o , 
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nada v e r í a de te rminado; p e r c i b i r í a l a 
l u z , mas no l a s i m á g e n e s . "Po r consi 
guiente , s igue d ic iendo M u l l e r , p a r a 
que l a luz e x t e r i o r p roduzca en e l ojo 
u n a i m a g e n cor respondiente á los cuer-
JJOS, se r equ i e r e con toda neces idad 
l a p r e s e n c i a de apara tos que h a g a n 
que l a luz e m a n a d a de los puntos a , b, 
c,... n , a c t ú e so lamente sobre puntos 
de l a r e t i n a a is lados , dispuestos en e l 
mismo orden, y que se oponen á que u n 
punto de esta m e m b r a n a s e a i luminado 
á l a vez por muchos puntos del mundo 
exter ior . , ( M u l l e r , M a n u e l de P h y s i o -
log ie , t r a d u c c i ó n f r a n c e s a de J o u r d á n , 
tomo I I , p á g . 275.) 

" P a r a l l e g a r á este resu l tado l a natu
r a l e z a p o d í a emplea r , y h a empleado 
efec t ivamente , dos s i s t emas di ferentes . 
H a c reado dos especies de apara tos : 
los apara tos a i s l a d o r e s y los apara tos 
convergen tes . L o s p r i m e r o s son los que 
se o b s e r v a n en los ojos de los insectos 
y de los c r u s t á c e o s , y que se l l a m a n 
ojos compuestos 6 en f a c é t a s e l o s otros 
se r e a l i z a n , y a en c ier tos insec tos ó c ru s 
t á c e o s , y a , y sobre todo, en los an ima
les ve r t eb rados . " E l p r i m e r o de estos 
s i s t emas cons i s te , s igo c i tando á Mu
l l e r t o d a v í a , en co loca r delante de l a 
r e t i n a , p e r p e n d i c u l a r m e n t e á e l l a , u n a 
can t i dad i n n u m e r a b l e de conos t rans 
parentes que no dejan l l e g a r á l a mem
b r a n a n e r v i o s a sino l a luz d i r i g i d a en 
sentido de su eje, y absorben por medio 
de l p igmento con que e s t á n r e v e s t i d a s 
sus pa redes toda l a que l l e g a á tocar
los ob l i cuamente . S e v e que en este 
p r i m e r s i s t ema l a n a t u r a l e z a ha proce
dido exac t amen te como lo hacen e l fí
s ico y e l q u í m i c o en s u labora tor io , 
cuando p a r a es tud ia r u n f e n ó m e n o sa
ben h a l l a r e l medio de p roduc i r l o y ais
l a r l o a l mismo tiempo, tomando c i e r t a s 
p recauc iones p a r a que l a s c i r cuns t an 
c i a s concomitantes no l l e g u e n á inte
r r u m p i r e l efecto. A ñ a d i d a d e m á s l a 
can t idad p rod ig iosa de combinac iones 
que t a l s i s t ema supone, pues que se 
cuen tan has ta doce m i l y ve in te m i l co
nos en un solo ojo, y o t r a s t an tas pe
q u e ñ a s d iv i s iones g e o m é t r i c a s l l a m a 
das facetas que deben co r re sponder en 
l a c ó r n e a á esos conos, y s i n c u y a co
r r e spondenc i a nada se h a b r í a hecho. . . 

„ P e r o e l m á s alto g rado de des t r eza 
y p e r f e c c i ó n en e l ar te de l a n a t u r a l e z a 

m a n i f i é s t a s e sobre todo en e l segundo 
s i s t ema de que hemos hablado , á saber : 
en e l s i s t ema de apara tos conve rgen 
tes, ó de ojos en fo rma de lentes , t a les 
como se les e n c u e n t r a en los a n i m a l e s 
super io res . 

„ E n e l s i s t e m a precedente , e l proce
dimiento de que se v a l í a l a n a t u r a l e z a 
p a r a a i s l a r sobre d i v e r s o s puntos del 
ó r g a n o l a luz emanan te de puntos dife
rentes , consis te en e x c l u i r los r a y o s que 
i m p e d i r í a n que e l efecto se produjese . 
L l e g a a q u é l l a a l m i s m o resu l t ado con 
m u c h a m á s p r e c i s i ó n t o d a v í a , y sobre 
todo con m a y o r i n t e n s i d a d de luz, obli
gando á r e u n i r s e de nuevo sobre un 
mi smo punto los r a y o s d ive rgen t e s que 
emanan de otro punto. L o s cuerpos que 
de este modo t ienen e l poder de r e u n i r 
l a luz , son los medios t r anspa ren tes y 
re f r ingen tes ; l a f o r m a m á s pe r f ec t a es 
l a de u n a l en te ja : t a l es e l modelo de 
los ojos l e n t i c u l a r e s ó de c r i s t a l i n o y 
cuyo m á s completo modelo es e l ojo 
humano.,, 

„Er ojo es u n ó r g a n o tan conocido, 
que es i n ú t i l i n s i s t i r en los de ta l les de 
s u e s t r u c t u r a . R e c o r d e m o s solamente 
que este apara to es absolu tamente se
mejante a l apa ra to a r t i f i c i a l l l amado 
c á m a r a obscura . S u p u e s t a u n a ca j a 
c e r r a d a por todos lados , y que no d é 
s a l i d a á l a luz sino por u n a p e q u e ñ a 
abe r tu ra , s i se co loca d e t r á s de esta 
a b e r t u r a en e l i n t e r i o r de l a c a j a u n a 
lente convergen te , los r a y o s luminosos 
procedentes de un objeto c u a l q u i e r a , 5̂  
p rec i sados á a t r a v e s a r esta lente , i r á n 
á r e u n i r s e en e l fondo mi smo de l a ca ja 
sobre l a superf ic ie opuesta á l a aber tu
r a , y a l l í r e p r o d u c i r á n l a i m a g e n del 
objeto e x t e r n o , pero i n v e r t i d a ; este 
apara to se h a hecho popular desde el 
descubr imien to de l daguer ro t ipo . S e 
sabe que e l ojo es u n apara to de este 
g é n e r o : es u n a c á m a r a obscura , y todas 
l a s condic iones de los f e n ó m e n o s que 
acabamos de d e s c r i b i r se h a l l a n r e a l i 
zadas en él t an pe r fec tamente como se 
r equ ie r e . In s i s t amos sobre l a s p r e c a u 
ciones combinadas que h a n hecho posi
b le l a v i s i ó n en este notable apara to . 

„ E s menes te r p r i m e r o que l a m e m 
b r a n a s ó l i d a que cons t i tuye e l globo 
de l ojo, y que se l l a m a \2i e s c l e r ó t i c a , 
se h a g a t r ansparen te en un punto de su 
superf ic ie á fin de p e r m i t i r á los r a y o s 



987 D I O S 988 
luminosos a t r a v e s a r l a ^ y es menes te r 
que es ta pa r t e t r an spa ren t e que se l l a 
m a l a c ó r n e a co r r e sponda p r e c i s a m e n 
te á l a a b e r t u r a m i s m a de l a ó r b i t a de l 
ojo; porque s i l a e s c l e r ó t i c a fuese opa
c a a l l í p r ec i s amen te donde e l ojo e s t á 
en r e l a c i ó n con l a l uz , y t r anspa ren te 
a l l í donde e s t á ocu l t a en l a ó r b i t a ocu
l a r , h a b r í a en el lo c o n t r a d i c c i ó n ; t a l 
es l a p r i m e r a p r e c a u c i ó n que h a toma
do l a n a t u r a l e z a . E n segundo l uga r , es 
nece sa r i o que por d e t r á s de l a aber tu 
r a t r anspa ren te que pe rmi t e r e c i b i r l a 
luz se ha l l en medios conve rgen te s que 
r e ú n a n los r a y o s luminosos; porque s i 
ta les medios no se h a l l a s e n , l a r e t i n a 
s i tuada en e l fondo de este apara to no 
r e c i b i r í a l a s i m á g e n e s de los objetos, 
s ino s implemente l a luz difusa, y l a na
t u r a l e z a h u b i e r a cons t ru ido i n ú t i l m e n 
te u n a c á m a r a obscura ; s imples puntos 
ocu la res , ta les como se v e n en los gu
sanos ó a n i m a l e s i n f e r io re s , h u b i e r a n 
bastado ú n i c a m e n t e p a r a d i s c e r n i r e l 
d í a y l a noche. E n t e r c e r l u g a r , por fin, 
es necesa r io que en l a e x t r e m i d a d de 
es ta c á m a r a obscu ra , y en o p o s i c i ó n á 
l a s a l i d a , se ha l l e l a r e t i n a ó prolon
g a c i ó n del n e r v i o ó p t i c o , de l n e r v i o 
sens ible á l a luz , y que no puede v e r 
sino á c o n d i c i ó n de r e c i b i r l a i m a g e n 
del objeto. Suponed que l a r e t i n a no 
e s t é co locada en e l eje mi smo de l a c ó r 
n e a t r ansparen te y de l c r i s t a l i no ; su
poned que se ha l l e en o t ra pa r te del ojo; 
a q u é l l a n a d a r e c i b i r í a , y por consi
guiente nada v e r í a , y l a s i m á g e n e s , 
yendo á d ibu ja rse sobre u n a superf ic ie 
in sens ib l e , no s e r í a n p e r c i b i d a s ; los 
medios t r anspa ren t e s s e r í a n entonces 
comple tamente i n ú t i l e s , y m á s h u b i e r a 
v a l i d o a h o r r a r s e s u p r o d u c c i ó n . 

„ A s í , un ojo ó c á m a r a obscu ra que no 
tuv iese u n a pa r t e t r anspa ren te co r re s 
pondiendo á l a a b e r t u r a de s u ó r b i t a , 
medios conve rgen t e s cor respondiendo 
á esta c ó r n e a t r anspa ren te , y u n a r e t i n a 
cor respondiendo á estos medios con
ve rgen te s ; un ojo donde estos d ive r sos 
e l emen tos , a b e r t u r a de l o jo , c ó r n e a 
t r ansparen te , medio conve rgen te y re 
t i na no e s tuv i e sen colocados en un mis 
mo eje de modo que l a l uz pueda a t r a 
v e s a r l o s suces ivamen te , t a l ojo imp l i 
c a r í a c o n t r a d i c c i ó n . „ 

P a r a que los r a y o s luminosos dibujen 
la i m a g e n del objeto sobre l a r e t i n a , es 

p r ec i so t a m b i é n que h a y a u n a r e l a c i ó n 
de c o n v e n i e n c i a ent re e l g rado de cur
v a t u r a del c r i s t a l i n o y l a dens idad de l 
medio en que e l a n i m a l e s t á l l amado á 
v i v i r . E s t a lente , d ice M u l l e r , debe s e r 
tanto m á s c o n v e x a cuanto menos dife
r e n c i a de dens idad h a y a entre e l h u m o r 
acuoso y e l medio en e l c u a l v i v e e l 
a n i m a l . E r a , pues, menes t e r que l a for
m a de l c r i s t a l i n o no fuese l a m i s m a p a r a 
los a n i m a l e s que e s t á n sumerg idos en 
e l agua que p a r a los que quedan sobre 
l a t i e r r a . S e g ú n esto, en los peces e l 
c r i s t a l i no es e s f é r i c o y l a c ó r n e a p l ana ; 
en los a n i m a l e s que v i v e n en e l a i r e , l a 
c ó r n e a es m á s c o n v e x a y e l c r i s t a l i no 
m á s depr imido . A h o r a bien; no es l a 
p r e s i ó n del agua , n i del a i r e , l a que pro
duce estos r e su l t ados : es necesa r io , 
pues , que o t ras causas se h a y a n re 
unido á l a s de que y a hemos hab lado 
p a r a p r o d u c i r l o s . 

Notemos t o d a v í a l a d i s p o s i c i ó n que 
pe rmi t e á l a v o l u n t a d h a c e r v a r i a r l a 
c o n v e x i d a d de l c r i s t a l i n o y e l á n g u l o 
s e g ú n e l c u a l p e n e t r a n a l l í los r a y o s l u 
minosos. S i n es ta d i s p o s i c i ó n no h a b r í a 
m á s que u n a d i s t anc i a de t e rminada , 
desde l a c u a l los objetos fuesen perfec
tamente v i s i b l e s ; m e r c e d á e l l a v e m o s 
d is t in tamente á c o r t a y l a r g a d i s t a n c i a . 

No h a b l a r e m o s de l oficio de las pes
t a ñ a s y p á r p a d o s , que prote jen e l ojo. 
no s ó l o c o n t r a los cuerpos e x t r a ñ o s , 
sino t a m b i é n c o n t r a los r a y o s obscuros 
que a c o m p a ñ a n á los luminosos, y que 
s e r í a n m u y pe r jud i c i a l e s a l ojo. 

I n ú t i l es t a m b i é n r e fu ta r por ex tenso 
l a o b j e c i ó n de los que h a n hecho r e s a l 
t a r c u á n in fe r io r es e l ojo á los i n s t r u 
mentos de ó p t i c a fabr icados en a lgunas 
c iudades . H e l m h o l t z (c i tado por J a n e t , 
i M d e m , p á g . 61), l e s h a respondido: " L a 
a d a p t a c i ó n de l ojo á s u objeto ex i s t e de 
l a m a n e r a m á s per fec ta , y se r e v e l a 
ha s t a en e l l í m i t e puesto á sus deficien
c i a s ; un hombre r azonab le no t o m a r á pa
r a hender l e ñ o s u n a n a v a j a de afe i tar ; 
de l mi smo modo, todo ref inamiento i n 
ú t i l en e l uso ó p t i c o de l ojo hub ie ra he
cho á este ó r g a n o m á s del icado y lento 
en s u a p l i c a c i ó n . „ 

A s í , e l ojo es u n ins t rumento m a r a v i 
l losamente propio p a r a l a v i s i ó n , y p a r a 
conduc i r lo á es ta p e r f e c c i ó n ha sido 
menes te r e l concurso de u n a p o r c i ó n 
de causas . L a c u e s t i ó n es t r iba en s a b e r 

m 
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s i este concurso es fortuito, ó s i todas 
estas causas han sido puestas en j u e g o 
p a r a f ab r i ca rnos un ojo. H a y que ad
v e r t i r , en efecto, que e l encuen t ro de l 
m a y o r n ú m e r o de estas causas h a tenido 
l u g a r s i n r a z ó n , s i no se quiere que s e a 
l a e j e c u c i ó n de u n p lan con a r r e g l o a l 
c u a l estas causas d e b í a n encon t ra r se 
p a r a h a c e r un ojo capaz de v e r . A h o r a 
b ien; d e c i r que semejante encuent ro se 
h a hecho s in r a z ó n , es d é c i r u n a cosa 
i r r a z o n a b l e . 

S i n duda, absolutamente hablando, 
no es imposible que todas las causas se 
h a y a n combinado jun tamen te de este 
modo; es ta c o m b i n a c i ó n no es m á s i m 
posible que o t ra . T a m p o c o es impos i 
ble , absolutamente hablando, que a r r o 
j ando a l azar , unos a l i a d o de otros, ca 
r a c t e r e s de i m p r e n t a r evue l tos , s a l g a n 
en e l orden necesa r io p a r a f o r m a r l a 
l i t a d a ; j s in embargo , esto es imposi
ble mora lmen te ; y lo que es m á s impo
s ib le t o d a v í a , es que c a d a v e z que se 
rep i t i e se e l mi smo e x p e r i m e n t o con 
i d é n t i c a s condiciones, l a l l i a d a r e s u l -
t a s e e s c r i t a . S e r e q u i e r e , en efecto, u n a 
r a z ó n p a r a que los c a r a c t e r e s tomados 
a l a z a r se r ep roduzcan en este orden; 
a h o r a b ien , a s í es igua lmen te respec to 
á l a f o r m a c i ó n del ojo. N a d a se opone 
á que dos de l a s condic iones r eque r ida s 
se h a y a n reun ido u n a v e z por ca sua l i 
dad; pero que m i l l a r e s de condic iones 
absolutamente n e c e s a r i a s se r e ú n a n , y 
que se r e ú n a n s i empre , he a q u í lo que 
no puede h a c e r s e s in r a z ó n ; y puesto 
que h a y u n a r a z ó n p a r a este concurso , 
é s t e no puede se r dist into del fin r e a l i 
zado. No estamos, pues, so lamente en 
p r e s e n c i a de causas eficientes que pro
ducen un efecto; nos h a l l a m o s en pre
s e n c i a de medios que t ienden á un fin. 

B . M á s n e c e s i d a d t iene de a d m i t i r 
c a u s a s f i n a l e s en e l u n i v e r s o e l que es 
t r a n s f o r m i s t a que e l que no lo es. 

L o s adve r sa r io s de l a s causas finales 
i n v o c a n , es v e r d a d , en f avor de s u teo
r í a e l s i s t ema del t r ans formismo m e c a -
n i s t a que a t r i b u y e l a f o r m a c i ó n de to
dos los o rgan i smos á u n a e v o l u c i ó n 
l en ta y s u c e s i v a , debida á l a a c c i ó n de 
l a s causas f í s i ca s ; y como p a r e z c a que 
a s í se l i b r a n de l a a c u s a c i ó n de e x p l i 
c a r por e l a za r e l concurso de l a s cau
sas m ú l t i p l e s que se r e ú n e n p a r a pro
duc i r los seres v i v i e n t e s , lo que en r e a 

l i d a d acontece es que lo que h a c e n a s í 
no es m á s que a ñ a d i r n u e v a s d i f icu l ta 
des a l p rob lema que pre tenden r e s o l v e r . 

H a y que e x p l i c a r l a r e u n i ó n en un 
l e ó n ó en u n a b a l l e n a de todas l a s con
dic iones ex ig idas p a r a cons t i tu i r los , y 
tan impotente es e l a z a r p a r a d a r es ta 
e x p l i c a c i ó n en l a h i p ó t e s i s de l t rans
fo rmismo , como en l a de que los an i 
ma le s h u b i e r a n sido producidos for
tu i tamente y s in antepasados. No h a y 
que o lv ida r , e fec t ivamente , que s i u n a 
fuerza c i e g a es incapaz de h a c e r ins
t a n t á n e a m e n t e u n r e l o j , m u c h o me
nos p o d r á f a b r i c a r s u c e s i v a m e n t e sus 
d i v e r s a s ruedas p a r a a j u s t a r í a s en se
gu ida . ¡ C u á n t o menos p o d r á c o n s t r u i r 
u n a m á q u i n a que fabr ique re lo jes ! S i n 
embargo , esto es lo que p a s a r í a s i e l 
t r ans fo rmismo de D a r w í n fuese v e r d a d , 
y s i un concurso c iego de c i r c u n s t a n c i a s 
hubiese hecho s a l i r l a s espec ies ac
tua lmente v i v i e n t e s de espec ies m á s 
imperfec tas , porque los an tecesores de 
los v e r t e b r a d o s h u b i e r a n sido como 
m á q u i n a s capaces de f ab r i ca r lo s ; m á 
quinas tanto m á s m a r a v i l l o s a s cuanto 
que e l l a s m i s m a s h u b i e r a n s ido produ
c idas por o t ras m á q u i n a s mucho menos 
per fec tas . 

D a r w í n h a quer ido demos t r a r que 
una c a u s a c i e g a no es i ncapaz de obte
ne r estos resul tados ; p a r a el lo, es table
cido e l hecho de que los c r i a d o r e s ha
cen v a r i a r l a s r a z a s vege ta l e s y a n i m a 
les u n i é n d o l a s por s e l e c c i ó n a r t i f i c i a l , 
sostiene que l a n a t u r a l e z a h a debido 
produc i r los mismos efectos s in n i n g ú n 
p l an preconcebido por e l solo hecho de 
l a l u c h a por l a v i d a ent re los ind iv iduos 
que t e n í a n las m i s m a s c o n s t i t u c i ó n y 
neces idades . E s t a l u c h a no se h a enta
blado entre los se res m u y di ferentes 
unos de otros; de a h í l a v a r i e d a d de l a s 
especies , pero se h a entablado necesa 
r i amen te ent re los s e r e s semejan tes , 
en t re los cua les h a hecho d e s a p a r e c e r 
á los menos b ien const i tuidos, y asegu
rado a s í l a r e u n i ó n y p e r m a n e n c i a de 
los c a r a c t e r e s m á s ventajosos á l a es
pecie , toda vez que estos c a r a c t e r e s 
e r a n los de los ind iv iduos mejor dota
dos que s o b r e v i v í a n á los d e m á s en es
t a l ucha . 

E s t a e x p l i c a c i ó n es s eguramen te in 
geniosa pero insuficiente p a r a da r cuen
ta de no pocos inst intos absolutamente 
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necesar ios á l a v i d a de m u c h a s espe
c ies ; t a l es , por ejemplo, e l inst into que 
l l e v a á u n a p o r c i ó n de insectos que 

m u e r e n antes de habe r v i s to á sus pe-
q u e ñ u e l o s , á co loca r sus huevos en con
dic iones s i n l a s cua le s sus p e q u e ñ o s no 
p o d r í a n subs i s t i r n i s u especie perpe
tua r se . T a m p o c o da cuen ta aque l l a ex
p l i c a c i ó n de l a p r o d u c c i ó n de esos or
gan i smos m a r a v i l l o s o s que e s t á n com
puestos de u n a p o r c i ó n de e lementos 
de l icados y que h a n debido fo rmarse 
con todas sus piezas , so pena de se r en
t e ramen te i n ú t i l e s á los que los hubie
sen p o s e í d o ; a s í , por e jemplo, e l ojo, del 
c u a l hemos hab lado . Y a hemos dicho 
c u á n t a s cond ic iones t e n í a que r e u n i r 
p a r a v e r ; pues b i e n , m i e n t r a s que todas 
es tas condic iones no e s tuv i e sen reun i 
d a s , los a n i m a l e s p rov i s to s de un ojo 
que no v e í a no h u b i e r a n debido sobre
v i v i r á a q u é l l o s , en muc ho m a y o r nú 
mero , que no h u b i e r a n tenido ojos; por 
cons igu ien te , l a s e l e c c i ó n n a t u r a l no 
e x p l i c a l a f o r m a c i ó n de l ojo. Suponien
do, pues, que todas l a s espec ies de an i 
ma le s se h a y a n formado por c i e r t a se
l e c c i ó n n a t u r a l , es ta s e l e c c i ó n no hu
b i e r a tendido a l r esu l t ado de f o r m a r 
l a s especies que v i v e n á n u e s t r a v i s t a 
por e l solo efecto de l a s fue rzas c i egas 
de l a n a t u r a l e z a , y h u b i e r a sido p rec i so 
que fuese d i r i g i d a h a c i a el fin que h a 
a l canzado , a s í como es n e c e s a r i o que 
l a n a t u r a l e z a s e a d i r i g i d a por los j a r d i 
neros y c r i a d o r e s p a r a p roduc i r c i e r t a s 
v a r i e d a d e s de p lan tas ó de an ima les . 
D a d a l a pos ib i l idad de c r e a r v a r i e d a 
des en e l r e ino v e g e t a l y a n i m a l , l a s es
pec ies que h o y e x i s t e n no han podido 
se r p roduc idas en v i r t u d de l a s e l e c c i ó n 
n a t u r a l y de l a c o n c u r r e n c i a v i t a l s i no 
se a g r e g a á es tas causas u n a d i r e c c i ó n 
h a c i a e l fin que h a sido r ea l i zado , es de
c i r , causas finales. 

S i n e m b a r g o , no es en esto en lo que 
e l t r a n s f o r m i s m o t iene m á s neces idad 
de l a s causas finales p a r a e x p l i c a r l a 
f o r m a c i ó n de l mundo an imado ; le son 
mucho m á s n e c e s a r i a s p a r a da r cuen ta 
de l a s condic iones que p e r m i t e n á l a se
l e c c i ó n , y a n a t u r a l , y a a r t i f i c i a l , h a c e r 
v a r i a r l a d e s c e n d e n c i a de un se r v i 
v i en te y fijar en e l l a nuevos c a r a c t e r e s . 
E n efecto, D a r w í n admi te cua t ro l e y e s 
que p r e s i d e n á l a v a r i a c i ó n por se lec 
c i ó n a r t i f i c i a l : t a les son l a l e y de heren

c i a , en c u y a v i r t u d los padres t r ansmi 
ten á sus descendien tes los c a r a c t e r e s 
acc iden ta l e s que poseen i n d i v i d u a l m e n 
te; l a l e y de a d a p t a c i ó n , en v i r t u d de l a 
c u a l los o rgan i smos se modif ican poco 
á poco bajo l a in f luenc ia de los medios 
e x t e r i o r e s , h á b i t o , etc. , con e l objeto de 
h a c e r s e m á s aptos p a r a v i v i r en l a s con
dic iones que l e s son es tab lec idas ; l a l e y 
de c o r r e l a c i ó n , en c u y a v i r t u d l a s modi-

' ficaciones su f r idas por un ó r g a n o pasan 
con f r e c u e n c i a á los otros que se harmo
n i z a n con é l ; por ú l t i m o , l a l e y de acu
m u l a c i ó n de los c a r a c t e r e s , que g r a 
d ú a c a d a v e z m á s un c a r á c t e r t r a n s m i 
tido por h e r e n c i a s i l a s condic iones que 
h a n dado o r i g e n á este c a r á c t e r subsis
ten s i empre . A h o r a b i e n ; es tas l e y e s 
suponen que l a m a t e r i a a n i m a d a e s t á 
cons t i tu ida en v i s t a de un fin que a l can 
z a r , porque n a d a v e m o s semejante en 
los se res i n a n i m a d o s , que e s t á n , bajo 
los conceptos f í s ico y q u í m i c o , forma
dos de los m i s m o s elementos que los 
cue rpos v i v i e n t e s . 

E n v a n o , p u e s , los pa r t ida r ios de l 
t r ans fo rmismo, lo m i s m o que los que le 
r e c h a z a n , d e s e a r í a n v e r en l a s m a r a v i 
l l a s de l mundo o rgan izado s imples efec
tos de fuerzas Riegas . Indudablemente , 
estas m a r a v i l l a s son efecto de causas 
n a t u r a l e s ; pe ro estas c a u s a s han sido 
d ispues tas con e l des ignio de r e a l i z a r 
l a s . "Cuando se c o n s i d e r a l a e v o l u c i ó n 
comple ta de un se r v i v i e n t e , dice C l a u 
dio B e r n a r d ( D e l a P h y s i o l o g i e g é n é r a -
l e ) , se v e c l a r a m e n t e que es l a conse
c u e n c i a de u n a l e y o r g a n o g é n i c a que 
p r e e x i s t e conforme á u n a idea precon
ceb ida . Goethe c o m p a r a l a n a t u r a l e z a 
con u n g r a n a r t i s t a , y es porque en r ea 
l i d a d l a n a t u r a l e z a 3̂  e l a r t i s t a p a r e c e n 
p roceder de i g u a l m a n e r a en l a man i 
f e s t a c i ó n de l a i dea c r e a d o r a de su 
obra . V e m o s en l a e v o l u c i ó n a p a r e c e r 
un s imple bosquejo de l s e r antes de to
da o r g a n i z a c i ó n . . . M a s en ese l ienzo de 
l a v i d a e s t á t r azado e l dibujo i d e a l de 
u n a o r g a n i z a c i ó n t o d a v í a i nv i s i b l e pa
r a nosotros, que h a as ignado á cada ele
mento s u l u g a r , s u e s t r u c t u r a y sus 
propiedades . A l l í donde debe haber v a 
sos s a n g u í n e o s , n e r v i o s , m ú s c u l o s , hue
sos, etc. , l a s c é l u l a s e m b r i o n a r i a s se 
c a m b i a n en g l ó b u l o s de s a n g r e , en te
j idos a r t e r i a l e s , venosos , m u s c u l a r e s , 
ne rv iosos y ó s e o s ; l a o r g a n i z a c i ó n , p í i -
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m e r o v a g a é i n d i c a d a m e r a m e n t e , se 
pe r f ecc iona por su r ema te en e l de ta l le , 
c a d a v e z m á s acabado.,, Otro fisiólogo, 

"•M. C h a u f f a r d ( L a v i e , p á g . 318), e x p r e 
s a m á s c l a r a m e n t e a ú n e l mi smo pensa
miento: " E l e s p e c t á c u l o de u n a finali
dad inmanen te que e l hombre descubre 
en s í donde qu ie ra , se e n c u e n t r a e n to
dos los g rados de l orden v i v i e n t e . T o d o 
a n i m a l , todo s e r organizado, e l v e g e t a l 
mismo, poseen un fin propio. N a d a v i v e 
s ino á c o n d i c i ó n de tender á u n objeto... 
E l fin es e l coronamiento y l a r a z ó n mis 
m a de l a i n s t i t u c i ó n v i v i e n t e , y á me
d ida que es ta i n s t i t u c i ó n se e l e v a , e l fin 
que l a domina apa rece m á s br i l lan te . , , 

Podemos , por lo tanto, conc lu i r que 
los se res m á s perfectos de l u n i v e r s o es
t á n const i tuidos en v i s t a de u n objeto y 
que se d e s e n v u e l v e n con a r r e g l o á u n 
p l a n . Que los f e n ó m e n o s de un o rden 
in fe r io r t ienden t a m b i é n todos á u n fin, 
lo v e r e m o s en otro a r t í c u l o a l h a b l a r 
de l a P r o v i d e n c i a ; pero lo y a dicho 
bas t a p a r a es tab lecer l a p r i m e r a pa r t e 
de l a d e m o s t r a c i ó n que hemos empren
dido, á saber : que en l a c o n s t i t u c i ó n de l 
u n i v e r s o se manif ies ta c l a r a m e n t e u n 
p l a n . 

3.° SEGUNDA OBJECIÓN.—.Las c a u s a s 
finales no suponen l a e x i s t e n c i a de 
u n a i n t e l i g e n c i a d i s t i n t a d e l m u n d o . 
R é s t a n o s es tab lecer l a segunda pa r t e 
de n u e s t r a d e m o s t r a c i ó n , á saber : que 
este p lan e s t á impuesto a l u n i v e r s o por 
u n a c a u s a in te l igente . 

Nos ha l l amos enfrente de S c h e l l i n g , 
H e g e l , S t r a u s s , Schopenhaue r y de 
los p a n t e í s t a s a l emanes que recono
c e n l a e x i s t e n c i a de u n a finalidad en l a 
na tu r a l eza ; pero m i r a n es ta finalidad 
como u n a t endenc ia inconsc ien te é i n 
manen te en l a m i s m a n a t u r a l e z a . 

H e a q u í c ó m o se e x p r e s a S t r a u s s en 
s u D o g m a t i q u e c h r é t i e n n e respec to de 
n u e s t r a p rueba de l a s causas finales: 
" E s t a p rueba e s t á fundada sobre l a ana
l o g í a de c ie r tos productos de l a na tu 
r a l e z a con l a s obras de l ar te ; e l o rga 
n i smo seme ja un r e lo j , e l ojo u n a l en 
t e , e l cuerpo de un pescado un bar
co, e tc . E s a s í que e l r e lo j , l a lente , e tc . , 
son obras de u n a s a b i d u r í a que h a apro
piado los medios a l fin; luego los pro
ductos de l a n a t u r a l e z a en t e ra son o b r a 
de u n a i n t e l i g e n c i a que e s t á f u e r a de 
e l l a . P e r o ante todo, ¿ p o r q u é e s t a i n 

t e l i g e n c i a h a b í a de e s t a r f u e r a de l a 
n a t u r a l e z a ? ¿ Q u é es lo que l a o b l i g a 
á s a l i r de l a n a t u r a l e s a ? A d e m á s , l a 
a n a l o g í a es s ó l o supe r f i c i a l : l a s p iezas 
de una m á q u i n a , de u n a o b r a de l a 
i n d u s t r i a humana , p e r m a n e c e n e x t r a 
ñ a s unas á otras; e l mov imien to y l a 
un idad les son prestados desde fuera ; 
en l a o r g a n i z a c i ó n , por e l c o n t r a r i o , c a 
da par te e s t á en c o m u n i c a c i ó n í n t i m a 
cont inua con l a s d e m á s ; se s i r v e n todas 
unas á o t ras de fin y de medios . H a y 
p rec i s amen te entre l a s ob ras de l a i n 
dus t r i a h u m a n a y l a s de l a n a t u r a l e z a 
l a d i f e r e n c i a de que e l a r t i s t a e s t á por 
fue ra de l a s p r i m e r a s y f o r m a l a mate
r i a de fuera adent ro , m i e n t r a s que é l 
e s t á por dentro de l a s o t ras y f o r m a 
l a m a t e r i a de dentro afuera . L a v i d a es 
e l fin que se r e a l i s a á s i p r o p i o . "No h a y 
c o n t r a d i c c i ó n a lguna , d ice F r a u e n s t a d t 
(ci tado por J ane t , op. c i t . , p á g . 507), en 
a d m i t i r que una f u e r z a , un ins t in to 
p l á s t i c o c r e a por u n a t endenc ia c i e g a 
obras que se r e v e l a n a l en tend imien
to como conformes á u n fin.,, 

4. R e s p u e s t a d l a s e g u n d a obje
c i ó n . — H e a h í l a o b j e c i ó n que se nos 
opone. D e t e r m i n e m o s c l a r a m e n t e lo 
que queremos e s t ab lece r , y n u e s t r a 
d e m o s t r a c i ó n s e r á f ác i l . 

H a y que r e c o n o c e r que los s e re s v i 
v i en t e s , y en g e n e r a l los s e r e s de l mun
do n a t u r a l , t ienden á suf in p o r u n ^ fuer
z a i n t e r n a que res ide en s u n a t u r a l e z a . 
E s t a t endenc ia es i nconsc ien te en los 
se res p r i v a d o s de conoc imiento , es sen
t ida por los an ima le s que sa t i s f acen 
i n s t i n t i v a m e n t e sus ins t in tos , y es cons
c iente en e l hombre que a p r e c i a y es
coge lo medios que l e l l e v a n á s u fin. 
E x i s t e , pues, en todos los s e re s de l un i 
v e r s o u n a fuerza inmanen te , l a s m á s 
v e c e s inconsc ien te , que cons t i t uye s u 
n a t u r a l e z a y que l e s h a c e t ende r á s u 
fin. D i o s no obra , pues , en e l mundo á 
m a n e r a de u n obrero que da f o r m a á l a s 
p iezas de su obra; los s e re s son los que, 
por s u p rop ia fuerza , p ro s iguen s u fin 
y le a l c a n z a n . 

L a c u e s t i ó n e s t á en s a b e r s i es ta ten
d e n c i a h a c i a e l fin no t iene u n a c a u s a 
in te l igente super io r á l a n a t u r a l e z a . 
D e j a m o s á u n lado lo que r e s p e c t a á l a 
r a z ó n de l hombre , de lo c u a l t r a t a r e 
mos en l a p rueba s iguien te , y nos con 
c re t amos á los an ima le s y á los s e re s 

33 
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infer iores ; en l a p r i m e r a p rueba he
mos y a demostrado que todas l a s fuer
zas que h a y en e l los p rueban l a e x i s 
t enc ia de u n a c a u s a p r i m e r a ; a q u í a ñ a 
dimos que la1 h a r m o n í a con que todas 
estas fuerzas ob ran y t ienden h a c i a un 
fin, que e l p l a n que se manif ies ta de u n a 
m a n e r a sens ib le en l a o r g a n i z a c i ó n de 
los s e r e s v i v i e n t e s , p rueban l a ex i s ten
c i a de una c a u s a p r i m e r a dotada de 
profunda s a b i d u r í a y d is t in ta de l un i 
v e r s o . 

E n efecto, este p lan t iene u n a c a u s a 
porque nada h a y s in c a u s a . 

E s t a c a u s a es in te l igente porque s é 
debe encon t r a r en l a c a u s a toda l a per
f e c c i ó n supuesta por e l efecto; a h o r a 
bien; u n p lan , esto es, l a d i s p o s i c i ó n de 
los medios en v i s t a de un fin que a l c a n 
zar , supone u n a i n t e l i genc i a . 

E s t a i n t e l i g e n c i a no e s t á en los se res 
en quienes este p lan se manif ies ta , por
que estos se res son s in i n t e l i genc i a , i n 
capaces por consiguiente d é proponerse 
un fin que a l c a n z a r y de escoger los 
medios que pud ie r an conduci r los á é l . 

E x i s t e , pues, fuera del mundo u n a i n 
t e l i g e n c i a que h a organizado e l un ive r 
so , y es ta i n t e l i genc i a es - tan to m á s 
g rande cuanto su p l a n es m á s vas to y 
m á s senc i l lo , y que e s t á r ea l i zado con 
a d m i r a b l e h a r m o n í a por e l concurso de 
u n a mu l t i t ud de elementos d iversos y 
de fuerzas c iegas . a E s absurdo, d i c e B o s -
suet { C o n n a i s s a n c e de D i e u , cap. I V ) 
que h a y a t an ta consecuenc ia en l a s v e r 
dades, t an ta p r o p o r c i ó n en l a s cosas , 
t an ta e c o n o m í a en s u conjunto, es de
c i r , en e l mundo , y que estas conse
c u e n c i a , p r o p o r c i ó n y e c o n o m í a no es
t é n b i en entendidas en par te a lguna ; 
y e l hombre , que nada h a hecho cono
c i é n d o l a v e r d a d e r a , aunque no p lena
mente , debe j u z g a r que h a y a l g u i e n 
que l a conoce en s u p e r f e c c i ó n , y que 
é s t e s e r á aque l mismo que lo h a b r á he
cho todo.,, 

T a m b i é n debe deduci r de e l lo que l a 
i n t e l i g e n c i a de l A u t o r del mundo es i n 
comparab lemente m á s poderosa que l a 
r a z ó n humana ; porque o b s e r v a F e n e l ó n 
( T v a i t é de l ' ex i s t ence de D i e u , p r i m e r a 
par te , cap. I I I ) , d e s p u é s de Minuc io F é 
l i x , " s i son menes t e r tan ta s a b i d u r í a y 
p e n e t r a c i ó n aun p a r a o b s e r v a r e l or
den y e l designio m a r a v i l l o s o de l a es
t r u c t u r a ' de l mundo, con m a y o r razóri^ 

¡ c u á n t a s no h a b r á n sido menes te r p a r a 
fo rmar los ! S i se- a d m i r a á los filósofos 
porque descubren u n a p e q u e ñ a par te 
de los secre tos de esa S a b i d u r í a que 
todo lo h a he c ho , h a y que se r m u y c i e 
go p a r a no a d m i r a r l a á e l l a misma. , , 

S i nosotros a ñ a d i m o s que esta S a b i 
d u r í a ex i s t e por s í m i s m a , puesto que 
es l a r a z ó n de todas l a s i n t e l igenc ia s 
cont ingentes , y que es necesa r io -que 
e l l a m i s m a sea p a r a s í m i s m a su p r o p i a 
r a z ó n de ser , r econoce remos que es u n a 
i n t e l i g e n c i a inf ini ta á l a que 'nada pue
de ocu l t a r se n i se ocul ta ; es, emplean
do u n a fo rma de A r i s t ó t e l e s , e l pensa
mien to absolutamente perfecto que se 
con templa á s í mismo. 

3.° D e m o s t r a c i ó n de l a e x i s t e n c i a 
de u n a c a u s a p r i m e r a i n t e l i g e n t e y 
m o r a l p o r l a e x i s t e n c i a con t ingen te de 
s e re s r a c i o n a l e s y l i b r e s . — E s t a p r u e b a 
es impotente p a r a hace rnos s a l i r del 
mundo idea l y p a r a es tab lecer que D i o s 
ex i s t e r ea lmen te , en tanto que no se v e 
e l pensamiento m á s que por su aspecto 
l ó g i c o ; pero los actos y las f acu l t ades 
de nues t ro e s p í r i t u , cons iderados en 
s u e x i s t e n c i a cont ingente , s u m i n i s t r a n 
u n a base s ó l i d a á l a d e m o s t r a c i ó n de l a 
e x i s t e n c i a de D i o s . 

E s t a d e m o s t r a c i ó n h a sido presenta
da de m u c h a s m a n e r a s : nos contenta
r e m o s con r e f e r i r a q u í cua t ro p ruebas 
de Bossue t ( C o n n a i s s a n c e de D i e u et 
de s o i - m § m e , cap . I V ) , fundadas: l a p r i 
m e r a , sobre l a i m p e r f e c c i ó n de n u e s t r a 
i n t e l i g e n c i a ; l a s egunda , en l a imper 
f e c c i ó n de n u e s t r a vo lun tad ; l a terce
r a , sobre e l c a r á c t e r absoluto de los 
p r inc ip ios de r a z ó n ; l a c u a r t a , en e l ca
r á c t e r absoluto de. l a l e y m o r a l , a ñ a 
diendo á el lo a lgunas ind icac iones so
b re l a s p ruebas por e l concepto de lo 
infinito ó de otros a t r ibutos de D i o s . 

A . P r u e b a s a c a d a de l a imper fec -
c i ó n d é n u e s t r a i n t e l i g e n c i a . — L l Y ) e s á e ^ 
que n u e s t r a a l m a se siente capaz de en
tender , de a f i r m a F y de negar , y s iente , 
por o t ra par te , que i g n o r a m u c h a s co
sas , que se ' e n g a ñ a con f r ecuenc ia , y 
que t a m b i é n con f recuenc ia , ' p a r a l i 
b r a r s e de se r e n g a ñ a d a , se v e ob l igada 
á suspender s u j u i c i o y á quedarse en 
l a duda, v e , en v e r d a d , que t iene en s í 
u n b u é h p r inc ip io , pero v e t a m b i é n que' 
es imper fec to y que h a y u n a s a b i d u r í a 
r i iás a l t a á qu ien e l l a debe s u ser. . . Po r -
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que s i nosotros f u é s e m o s los ú n i c o s in 
te l igentes que hubiese en e l mundo, nos
otros solos v a l d r í a m o s m á s con n u e s t r a 
i n t e l i genc i a i m p e r f e c t a que todo lo de
m á s , que s e r í a por completo bruto y es
t ú p i d o , . y no se p o d r í a comprende r de 
d ó n d e v e n d r í a , en ese todo que no en
t iende, es ta pa r t e que ent iende, no pu-
diendo l a i n t e l i g e n c i a n a c e r de u n a 
cosa b ru t a é insensa ta . S e r í a , pues, ne
cesar io que nues t r a a l m a , con su in te l i 
g e n c i a imper fec ta , no dejase de se r por 
s í m i s m a , de s e r , po r cons iguien te , eter
n a é independiente de o t r a cosa; lo que 
no a t r e v i é n d o s e á pensa r lo de sí m i s m o 
hombre a lguno por loco que s e a , r é s 
tale conocer por e n c i m a de él u n a inte
l i g e n c i a per fec ta de l a c u a l toda o t ra 
r ec ibe l a f acu l t ad y l a m e d i d a de enten
der . A s í , pues, conocemos por nosotros 
mismos y por n u e s t r a p r o p i a imper fec 
c i ó n que h a y u n a s a b i d u r í a inf in i ta que 
no se e n g a ñ a j a m á s , que de nada duda, 
que nada igno ra , porque t iene u n a ple
n a c o m p r e n s i ó n de l a v e r d a d , ó m á s 
b ien porque es l a v e r d a d m i s m a ; esta 
s a b i d u r í a s í r v e s e á sí p r o p i a de r e g l a ; 
de modo que no puede j a m á s flaquear, 
y es á e l l a á quien i ncumbe r e g u l a r to
das l a s cosas.,, 

B . P r u e b a p o r l a i m p e r f e c c i ó n de 
n u e s t r a vo lun t ad .—"Por l a m i s m a r a 
zón conocemos que h a y u n a s o b e r a n a 
bondad que no puede j a m á s h a c e r n in
g ú n m a l , mien t r a s que n u e s t r a v o l u n 
tad imper fec ta , aunque puede h a c e r e l 
b ien , puede t a m b i é n apa r t a r s e de él.,. 

C . P r u e b a p o r e l c a r á c t e r absoluto 
de los p r i n c i p i o s de r a z ó n . — " N a d a s i r 
ve tanto a l a l m a p a r a e l e v a r s e á s u au
tor como el conocimiento que t iene de 
sí m i s m a y de sus sub l imes operac io
nes, que hemos l l a m a d o in te l ec tua les . 

. . L a s r e g l a s de l a s p roporc iones pol
las cua les medimos todas l a s cosas son 
e ternas é i n v a r i a b l e s . Conocemos c l a 
r amen te que todo se hace en e l un ive r 
so por l a p r o p o r c i ó n de lo m á s g rande 
á lo m á s p e q u e ñ o , y de lo m á s fuerte á 
lo m á s d é b i l , y sabemos de ello lo bas
tante p a r a conocer que esas proporcio
nes se re f ie ren á p r inc ip ios de e t e rna 
v e r d a d . Todo lo que se d e m u e s t r a en 
m a t e m á t i c a s ó en c u a l q u i e r a o t ra c ien
c i a es eterno é inmutab le , puesto que 
el efecto de l a d e m o s t r a c i ó n es h a c e r 
v e r que l a cosa no puede se r de otro 

modo que como ha sido demost rada . 
T a m b i é n p a r a entender l a n a t u r a l e z a y 
propiedad de l a s cosas que conozco, 
por ejemplo, de un t r i á n g u l o , de un cua
d r i l á t e r o , de un c í r c u l o , ó l a s propor
c iones de estas figuras y de todas las 
d e m á s figuras ent re s í , no tengo nece
s idad de saber que l a s h a y semejantes 
en l a n a t u r a l e z a , y es toy seguro de no 
h a b e r l a s n u n c a n i t r azado n i v i s to per
fectas . . . D e s d e que l a i d e a de estas co
sas se h a desper tado u n a vez en m i es
p í r i t u , yo conozco que, y a sean ó no 
s ean e l l as ac tua lmen te , a s í es como de
ben ser , y que es impos ib le que sean de . 
o t ra í n d o l e ó se h a g a n de otro modo. 

„ T o d a s estas v e r d a d e s y todas l a s que 
de e l l as deduzco por u n razonamien to 
c i e r t o , subsis ten independientemente 
de todos los t iempos: en cua lqu ie r t iem
po en que y o ponga u n entendimiento 
humano, l a s c o n o c e r á ; pero a l conocer
l a s l a s h a l l a r á v e r d a d e s , no l a s h a r á 
ta les , porque no son nues t ros conoci
mientos los que h a c e n sus objetos, sino 
que los suponen. A s í , es tas v e r d a d e s 
subs is ten con a n t e r i o r i d a d á todos los 
s iglos y antes que en e l los h a y a habido 
un entendimiento humano ; y aunque 
todo lo que se hace por l a s r e g l a s de las 
proporc iones , es dec i r , todo lo que veo 
e n l a n a t u r a l e z a fuese des t ru ido excep
to yo , estas r e g l a s se c o n s e r v a r í a n en 
m i pensamiento y v e r í a c l a r amen te 
que s e r í a n s i empre buenas y s i empre 
v e r d a d e r a s , aunque y o mi smo fuese 
des t ruido y aun cuando no hubiese per
sona capaz de c o m p r e n d e r l a s . S i yo 
a h o r a busco d ó n d e y en q u é sujeto a q u é 
l l a s subsis ten e te rnas é i nmutab le s , co
mo son, me veo obl igado á confesar un 
S e r en quien l a v e r d a d es e t e rnamente 
subsistente y en qu i en s i empre es en
tendida , y este S e r debe ser l a v e r d a d 
m i s m a y debe se r toda v e r d a d , y É l es 
de quien l a v e r d a d se d e r i v a en todo lo 
que es y en cuan to se entiende fue ra de 
É l . . . É l lo ent iende todo. É l lo sabe todo. 
L a s cosas son como É l l a s v e , mas no 
como yo , que p a r a pensa r b ien debo po
n e r m i pensamiento en conformidad con 
l a s cosas que e s t á n fue ra de É l . D i o s no 
pone s u pensamien to en conformidad 
con l a s cosas que e s t á n fue ra de É l ; por 
e l con t ra r io , hace l a s cosas que e s t á n 
fuera de É l conformes á su pensamien
to eterno. P o r ú l t i m o . É l es l a r e g l a , no 
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r e c ibe de fue ra l a i m p r e s i ó n de l a v e r 
dad, es l a v e r d a d m i s m a , es l a v e r d a d 
que se ent iende pe r fec tamente á s í mis 
m a . E n esto, pues, me reconozco hecho 
á s u i m a g e n : no á s u i m a g e n per fec ta , 
porque s e r í a como É l l a v e r d a d m i s m a , 
sino hecho á s u i m a g e n , capaz de r e c i 
b i r l a i m p r e s i ó n de l a ve rdad . , , 

D . P r u e b a p o r e l c a r á c t e r absoluto 
de l a ley m o r a l . - " N o s o t r o s vemos con 
todas l a s d e m á s v e r d a d e s l a s r e g l a s in
v a r i a b l e s de n u e s t r a s cos tumbres ; _ y 
vemos que h a y cosas de u n deber indis 
pensable , y que en l a s que son por na 
t u r a l e z a ind i fe ren tes e l v e r d a d e r o de
be r e s t á en acomodarse a l m a y o r b i en 
de l a soc iedad h u m a n a . 

„ A s í , u n hombre bueno deja a r r e g l a r 
e l "orden de l a s suces iones y de l a ad
m i n i s t r a c i ó n á l a s l e y e s c i v i l e s , como 
deja á l a cos tumbre e l a r r e g l o de l idio
m a y de l a f o rma de los t r a j e s ; pero oye 
en s í mi smo u n a l e y i n v i o l a b l e que l e 
dice que no h a y que h a c e r m a l á nadie , 
y que m á s v a l e que se nos h a g a que i n 
f e r i r l o á qu ien q u i e r a que sea . E n estas 
r e g l a s i n v a r i a b l e s u n s ú b d i t o que se 
r econoce p a r t e de u n E s t a d o v e que 
debe obed ienc ia a l p r i n c i p e que e s t á 
enca rgado de l r é g i m e n de todo; s i a s í 
no fuera , no s u b s i s t i r í a l a paz de l mun
do, y por s u pa r t e , un p r í n c i p e v e en 
a q u é l l a s t a m b i é n que g o b i e r n a m a l s i 
at iende á sus p l a c e r e s y pas iones m á s 
que á l a r a z ó n y a l b i en de los pueblos 
que l e h a n s ido confiados. 

„E1 hombre que v e es tas v e r d a d e s , 
por é s t a s se j u z g a á s í m i s m o y se re 
p rueba cuando se a p a r t a de e l l a s , ó 
m á s b i e n estas v e r d a d e s son l a s que lo 
j u z g a n , puesto que no son e l l as l a s que 
se acomodan á l o s j u i c i o s h u m a n o s , s i n o 
los j u i c i o s humanos los que se acomo
dan á e l l a s , y e l hombre j u z g a r ec t a 
mente cuando, conociendo que estos j u i 
c ios son v a r i a b l e s por s u na tu r a l eza , l e s 
da por r e g l a es tas v e r d a d e s e te rnas . 

„ E s t a s v e r d a d e s e t e rnas que todo en
tendimiento p e r c i b e s i empre l a s mis 
mas , por l a s c u a l e s todo entendimiento 
es r egu lado , son algo de D i o s , ó m á s 
b ien son D i o s mismo., , 

E . P r u e b a s p o r e l concepto de i n f i 
n i to y de los d e m á s a t r i b u t o s de D i o s . 
— E s t a p r u e b a e s t r i b a sobre los dos p r in 
cipios de que n u e s t r a i n t e l i g e n c i a , s ien
do cont ingente , debe tener u n a causa 

p r i m e r a , que es D i o s , y que teniendo 
es ta c a u s a p r i m e r a toda l a p e r f e c c i ó n 
que puede man i f e s t a r s e en s u efecto. 
D i o s t iene toda l a p e r f e c c i ó n que pode
mos conceb i r . San to T o m á s c o n c l u y e 
de esto que D i o s es infinifo de l a s i 
guiente m a n e r a ( I Cont . gent . , c a p í 
tu lo X L I I I , n . 8): " E l efecto no puede 
ex t ende r se s ino en l a m e d i d a s e ñ a l a d a 
por s u causa ; a h o r a b ien : nues t r a inte
l i g e n c i a no puede se r s ino por D ios , que 
es l a c a u s a p r i m e r a de todo; luego n a d a 
podemos p e n s a r que e s t é por e n c i m a 
de D i o s ; m a s como nosotros podemos 
p e n s a r a lgo m á s perfecto que todo lo 
que e s finito, es p rec i so que D i o s no sea 
finito, s ino infinito., , 

D e l m i s m o modo se puede p robar que 
D i o s es inf in i tamente poderoso, inf ini
tamente sabio , inf in i tamente jus to , infi
n i t amen te l i b r e é independiente , inf ini
tamente bueno, inf in i tamente perfecto; 
en fin, que inf in i tamente t iene todas l a s 
per fecc iones que v e m o s en todas las 
c r i a t u r a s ó que podemos conceb i r . 

4.° P r u e b a s de l a e x i s t e n c i a de D i o s 
p o r e l c ons e n t i m i e n t o u n i v e r s a l de los 
pueblos .—Esta , p r u e b a no nos es nece
s a r i a p a r a e s t ab lece r l a e x i s t e n c i a de 
D i o s , pe ro m u e s t r a l a fue rza de l a s r a 
zones sobre que d e s c a n s a esta v e r d a d ; 
es u n a espec ie de c o m p r o b a c i ó n de 
nues t ros r azonamien tos persona les pol
l a a d h e s i ó n de todos los hombres á l a 
c o n c l u s i ó n que hemos admit ido. P o r 
lo d e m á s , e s ta p r u e b a t iene su v a l o r 
propio . 

Notemos, s i n embargo , que s i b i en 
d e m u e s t r a l a e x i s t e n c i a de l a D i v i n i 
dad, no d e m u e s t r a que es ta D i v i n i d a d 
t enga todos los a t r ibu tos que hemos i n 
d icado. E n efecto, muchos pueblos se 
h a n e n g a ñ a d o g r o s e r a m e n t e a c e r c a de 
los c a r a c t e r e s de l a D i v i n i d a d ; lo que 
g e n e r a l m e n t e h a n admi t ido es l a e x i s 
t e n c i a de uno ó de muchos seres dota
dos de u n poder mis te r ioso , super io res 
á l a s fuerzas conoc idas de l a na tu ra le 
z a y á los cua l e s e r a p rec i so r e n d i r c i e r 
to cul to r e l i g i o s o . 

V e a m o s desde luego s i todos los pue
blos h a n estado de acue rdo en h o n r a r 
á es tas d iv in idades , á l a s cua les a t r i 
b u í a n este c a r á c t e r ; en s e g u i d a e x a m i 
n a r e m o s s i es ta conformidad es una 
p r u e b a de l a e x i s t e n c i a de D i o s . 

L o s an t iguos h a b í a n obse rvado que 
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todo e l g é n e r o humano r e c o n o c í a l a 
e x i s t e n c i a de D i o s . L o s t ex tos de C i c e 
r ó n y de P l u t a r c o sobre este punto son 
de todos conocidos . L o s P a d r e s de l a 
I g l e s i a , en p a r t i c u l a r T e r t u l i a n o , i nvo -
c a r o n t a m b i é n e l tes t imonio de todos 
los pueblos en f avor de es ta v e r d a d . 
P e r o los conocimientos g e o g r á f i c o s é 
h i s t ó r i c o s de l a a n t i g ü e d a d no per
m i t í a n e s t ab lece r este consent imiento 
u n i v e r s a l con l a m i s m a p r e c i s i ó n con 
que hoy se puede h a c e r . Indudab le 
mente l a s d i v e r s a s r eg iones de l mundo 
no h a n podido t o d a v í a se r e x p l o r a d a s 
todas; no obstante, en g r a n n ú m e r o son 
b i e n conocidas , y las teogonias de l a 
m a y o r par te de los pueblos modernos 
h a n sido expues tas de modo c a d a v e z 
m á s completo en l a s obras de s i r J o h n 
L u b b o c k { O r i g i n e s de l a c i v i l i s a t i o r i ) , 
de M . de Quat re fages { D e s p é c e h u -
m a i n e : l es P y g m é e s ) , de H a r t m a n n 
{ L e s p e u p l e s cVAfr ique ) , de M o n s e ñ o r 
L a o u e n a n { D u B r a h m a n i s n i e , segun
da par te , o r í g e n e s , cos tumbres y re 
l ig iones de los pueblos de d i v e r s a s t r i 
bus de l a I n d i a ) , en los A n u a l e s de l a 
P r o p a g a t i o n de l a f o i , en l a s M i s s i o n s 
ca tho l iques y en l a s r e v i s t a s g e o g r á 
ficas. 

L o s monumentos de los ant iguos pue
blos de l Or ien te son l e í d o s , y nos ha
cen conocer sus r e l i g iones : l a F i l o l o g í a 
c o m p a r a d a h a l l a en l a s l enguas de los 
ant iguos monumentos los res tos de 
id iomas que h a n desaparec ido en te ra 
mente y e l pensamiento de l a s r a z a s 
que los hab laban . Puede v e r s e e l r e su 
m e n de estos descubr imien tos en L e -
n o r m a n t ( M a n u e l de V h i s t o i r e a n c i e n -
ne des p e u p l e s de l ' O r i e n t ) , Maspe-
ro ( H i s t o i r e a n c i e n n e des p e u p l e s de 
V O r i e n t , p r i m e r a s ed ic iones) , e l abate 
D e B r o g l i e ( P r o b l é m e s et c o n c l u s i o n s 
de V h i s t o i r e des r e l i g i o n s ) y en los 
m a n u a l e s de h i s to r i a de l a s r e l i g iones . 

P o r fin, se h a n e s c u d r i ñ a d o l a s tum
bas y los res tos de l a i n d u s t r i a de los 
hombres que no han dejado h u e l l a a l 
guna de su e x i s t e n c i a , y c u y a l e n g u a é 
h i s to r i a son desconocidas , p a r a da r se 
cuen ta de l a s c r e e n c i a s r e l i g i o s a s de 
l a s edades p r e h i s t ó r i c a s . L a s obras y 
los a r t í c u l o s de r e v i s t a publ icados so
b r e estas in te resan tes cues t iones son 
i n n u m e r a b l e s ( c o n s u l t é n s e de Nadha i -
l l a c , V H o m m e a v a n t V h i s t o i r e ; C h a -
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bas , É t u d e s u r V a n t i q u i t é h i s t o r i q u e , 
e l abate H a m a r d , e l abate D u c r o s t , a r 
t í c u l o s d i v e r s o s ) . 

A h o r a b ien; todos estos datos r e u n i 
dos nos pe rmi t en a f i rmar con conoci
miento de c a u s a que todos los pueblos 
h a n tenido c r e e n c i a s r e l i g i o s a s . T a m 
b i é n M . de Quat re fages , impres ionado 
por l a perpetuidad y l a u n i v e r s a l i d a d 
de l a n o c i ó n de D i o s , h a definido a l 
hombre u n a n i m a l r e l i g i o s o , y dado 
como s ignos c a r a c t e r í s t i c o s y conc re 
tos que d is t inguen l a especie h u m a n a 
de l a s especies an ima le s l a m o r a l i d a d 
y l a r e l i g io s idad . 

S e comprende que nos es impos ib le 
h a c e r conocer a q u í , n i aun e n r e s u m e n , 
l a s c r e e n c i a s r e l i g i o s a s de todos los 
pueblos; por lo d e m á s , en a lgunos ar 
t í c u l o s de este DICCIONARIO se h a l l a r á n 
a lgunas not ic ias sobre este punto. 

S e j u z g a r á suf ic ientemente de l a u n i 
v e r s a l i d a d de l a n o c i ó n de D i o s por l a s 
objeciones hechas á n u e s t r a tes is r e s 
pecto de los pueblos que h a n sido m i r a 
dos como desprovis tos de es ta n o c i ó n ; 
ta les son los pueblos que no ado ran 
m á s que genios malos , los que t i enen 
u n a r e l i g i ó n a tea , l a s hordas s a l v a j e s 
hoy ex i s t en tes , que a l d e c i r de c ie r tos 
exp lo radores no t ienen cul to a lguno , 
los hombres de l a s edades p r i m i t i v a s y 
los de l a s edades futuras . 

L a n o c i ó n de D i o s no puede e x i s t i r 
en s u p e r f e c c i ó n s in e l concepto de S e r 
Sup remo , de C r e a d o r y de S e ñ o r sobe
rano , y se h a objetado que en g r a n n ú 
mero de pueblos no e x i s t e n estos con
ceptos, por ejemplo, en t re los a n n a m i -
tas , que n i s i qu i e r a t ienen p a l a b r a que 
e x p r e s e e l acto de l a c r e a c i ó n . 

C o n v e n i m o s en que, f u e r a de los c u l 
tos m o n o t e í s t a s , ú n i c a m e n t e en los cua
l e s se h a l l a u n a idea c l a r a de D i o s , 
c a s i todas l a s r e l i g iones h a n a l t e rado 
profundamente l a n o c i ó n de l a D i v i n i 
dad, y en que es ta a l t e r a c i ó n es sobre 
todo profunda en los p a í s e s que a d o r a n 
á genios mi r ados como s e r e s m a l é f i c o s 
y temibles , á quienes h a y que a p l a c a r , 
m á s b i en que como á b i enhechores á 
los aue se debe v e n e r a c i ó n . T a m p o c o 
hemos pre tendido nosotros que todos 
los pueblos han tenido u n conoc imien 
to perfecto de D i o s , sino so lamente que 
todos, ó poco menos , r i n d e n cul to á 
seres á quienes c o n s i d e r a n como de 
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supe r io r n a t u r a l e z a y dotados de so
b rehumano p o d e r í o . 

S e pros igue: h a y numerosos pueblos 
c u y a r e l i g i ó n , no s ó l o es g r o s e r a é i m 
p í a , s ino t a m b i é n a tea . B u d h a no es 
p a r a sus sec ta r ios m á s que un hombre 
que se h a e levado sobre todos los seres 
por sus propios m é r i t o s , y con e l c u a l 
los dioses, s i -existen, no pueden igua 
l a r s e s ino á c o n d i c i ó n de p r a c t i c a r sus 
v i r t u d e s . E l budhismo es, pues, ateo en 
s u doc t r ina , y es profesado en sus di
v e r s a s fo rmas por m á s de 300 mi l lones 
de hombres . A es ta o b j e c i ó n desde lue
go respondemos que descansa sobre 
un e r r o r de hecho, como se puede ve l 
en e l a r t í c u l o B t i d h i s m o ; (pakya-Mouni 
no e r a ateo; t e n í a ideas i n e x a c t a s acer
c a de l a D i v i n i d a d , pero a d m i t í a su 
e x i s t e n c i a y le daba culto; sus d i s c í p u 
los h a c e n lo que él . Por ' o t r a par te , l a 
p e r f e c c i ó n absolu ta a t r i bu ida á B u d h a 
es uno de los a t r ibutos de l a D i v i n i d a d , 
y a q u í t a m b i é n nos ha l l amos con u n a 
n o c i ó n incomple ta , pero r e a l , de D i o s . 

A d e m á s , es p rec i so d i s t ingu i r en
t re l a doc t r i na de los l ib ros sagrados 
y e l budhismo, t a l como se p r a c t i c a . 
E n e l supuesto m i s m o de que l a doc
t r i n a fuese a tea , es incontes table que 
e l culto b ú d h i c o en todos los p a í s e s 
en que r e i n a es p o l i t e í s t a é i d ó l a t r a ; en 
efecto, d i r ige sus adorac iones á u n a 
t u rba de budhas perfectos y de budhas 
futuros, á budhas v i v i e n t e s colocados 
a l f rente de los monas te r ios del T h i b e t , 
á genios , buenos unos 5̂  otros malos , 
a s í como á las r e l i q u i a s y á l as i m á g e 
nes de estos seres , reputados como so
b r e n a t u r a l e s . D e este modo e l ins t into 
de l a h u m a n i d a d h a sido m á s fuerte 
que l a filosofía de los l ibros sagrados , 
y no se p o d r í a encon t ra r p r u e b a m á s 
p a l m a r i a de que los pueblos no pueden 
se r ateos y de que neces i t an una D i v i 
n idad . 

E s oportuno h a c e r l a m i s m a obser
v a c i ó n respecto a l b r a h m a n i s m o . L o s 
indios ado ran í d o l o s , y las especulac io
nes p a n t e í s t a s , y á v e c e s a teas de los 
comentadores de los V e d a s , son res tos 
de l a s especulac iones de escue la . 

Mas se nos dice: h a y pueblos s a l v a j e s 
que no t ienen cul to y n inguna r e l i g i ó n . 
A u n cuando esto fue ra a s í n u e s t r a afir
m a c i ó n q u e d a r í a en pie, porque esas 
hordas son poco numerosas ; no se nos 

p o d r í a n e g a r lo que hemos an t i c ipado , 
á saber : que c a s i todos los hombres t ie
n e n u n a r e l i g i ó n . P e r o h a y mucho que 
e x a m i n a r antes de a d m i t i r que un pue
blo ex i s t e s i n r e l i g i ó n . E f e c t i v a m e n t e , 
muchos s a l v a j e s encubren á l o s e x t r a n 
j e r o s s u culto, y respecto á l a m a y o r 
par te de los que h a b í a n sido m i r a d o s 
como desprov i s tos de toda m o r a l i d a d y 
de toda n o c i ó n de D i o s , h a sido p rec i so 
r e c o n o c e r d e s p u é s que se h a b í a pa
decido e n g a ñ o : esto es lo que t o d a v í a 
ahor aba de suceder respecto á los 
mincop ios de l a s i s l as A n d a m á n . E s t o s 
s a l v a j e s e s t á n m u y poco adelantados 
desde e l punto de v i s t a i ndus t r i a l , toda 
v e z que i g n o r a n e l medio -de p roduc i r 
fuego cuando se apaga e l que conser
v a n . T a m b i é n respecto á esto a lgunos 
sabios c r e y e r o n haber dado con u n a 
r a z a i n t e r m e d i a de l hombre y de l mono. 
A h o r a bien; M . de Quat re fages { L e s 
P y g r n é e s ) acaba, de r e h a b i l i t a r á esos 
pobres i s l e ñ o s en e l concepto r e l ig ioso 
y m o r a l ; c o m p r u e b a , e f e c t i v a m e n t e , 
que l a s t r ad ic iones que se t r a n s m i t e n 
é s t o s o r a lmen te por c a r e c e r de e s c r i 
t u r a se a c e r c a n de un modo a d m i r a b l e 
á l a s e n s e ñ a n z a s del C r i s t i a n i s m o y que 
sus cos tumbres son r e l a t i v a m e n t e s e v e -
r a s . M . de Quat re fages a s e v e r a que lo 
m i s m o pasa ent re otros i n d í g e n a s de l a 
p e n í n s u l a de M a l a c a y de l a s F i l i p i n a s , y 
a s í t a m b i é n en t re los hotentotes y bos-
j e m a n s , á los cua l e s igua lmen te se ha
b í a c a l u m n i a d o . E l abate H a m a r d , des
p u é s de haber ana l izado e l estudio del 
sabio a n t r o p ó l o g o , hace es ta obse rva 
c i ó n { L a S c i e n c e C a t h o l i q u e , tomo I , 
p á g i n a 590): " M . de Quat re fages e s t á 
m u y c e r c a de haber probado es ta v e z 
que los a t r ibutos de l r e ino humano, mo
r a l i d a d y r e l i g i o s i d a d , son dec id ida
mente u n i v e r s a l e s en nues t r a especie.,, 
E s probable que es ta p r u e b a se com
p l e t a r á á med ida que l a s r a z a s humanas 
l l e g u e n á se r m á s conocidas en deta l le . 
E n t r e t a n t o , es incontes table que todos 
los pueblos ó c a s i todos t ienen c ie r to 
conocimiento de l a D i v i n i d a d y c i e r t a s 
p r á c t i c a s r e l i g i o s a s . 

M . de Qua t re fages , en v i s t a de un 
de sa r ro l l o i n t e l ec tua l t an adelantado, 
d á n d o s e l a mano en los mincopios con 
u n a i n f e r i o r i d a d i n d u s t r i a l que no se ha 
ha l l ado en n i n g ú n p a í s , se siente impu l 
sado á c o m p a r a r l o s con los hombres de 



1005 

l a s edades p r i m i t i v a s , á los cua les no 
podemos conocer sino por lo que nos 
r e s t a de sus h e r r a m i e n t a s g rose ras . T e 
nemos, e fec t ivamente , en estos pueblos 
c o n t e m p o r á n e o s l a d e m o s t r a c i ó n v i 
v i e n t e de que se puede c r e e r en D i o s 
con u n a c i v i l i z a c i ó n m a t e r i a l en que l a 
i n t e l i g e n c i a i n v e n t i v a se m u e s t r a ape
nas . No tiene, pues, fundamento lo que 
los t r ans formis tas a f i rman , s iguiendo á 
M . Mor t i l l e t , de que l a r e l i g i ó n es de 
o r i gen r ec i en te en l a h u m a n i d a d y que 
l i a debido de s e r e l r e su l t ado t a r d í o de 
los esfuerzos in t e l ec tua le s de u n a l a r g a 
s e r i e de generac iones . E n r e a l i d a d , no 
pueden ap03rar sobre hechos compro
bados es ta a f i r m a c i ó n que les h a s ido 
d ic tada por sus t e o r í a s p reconceb idas 
sobre e l evoluc ionismo; por e l cont ra 
r io , l a s tumbas de esa é p o c a p r i m i t i v a , 
y l a s cos tumbres fune ra r i a s que deno
tan, p a r e c e n p roba r que entonces como 
hoy se c r e í a en o t ra v i d a y que se p r ac 
t i c a b a n r i tos re l ig iosos . 

E l evo luc ion ismo que n i e g a l a r e l i 
g ios idad en nues t ros antepasados por 
fa l t a de suficiente desa r ro l lo in te lec
tua l , anunc ia que los progresos de l a 
h u m a n i d a d l a c o n d u c i r á n poco á poco 
á abandonar l a c r e e n c i a en l a s cosas so
b rena tu ra l e s ; pero es e l caso que u n a 
p r o f e c í a no puede cons t i tu i r u n a obje
c i ó n s e r i a en tanto que los sucesos no 
l a han r ea l i zado . 

D e s g r a c i a d a m e n t e , es v e r d a d que los 
progresos de l r a c i o n a l i s m o i r r e l i g io so 
•en l a sociedad c o n t e m p o r á n e a p a r e c e n 
p r e p a r a r lo por v e n i r que los evoluc io
n is tas nos p red icen . H a y hoy bastantes 
ateos entre los hombres de l e t r a s y en 
las m a s a s popu la res , y u n apologis ta 
• c o n t e m p o r á n e o (De B r o g l i e , P ; / o & / é m í ? s 
et c o n c l u s i o n s de V h i s t o i r e des r e l i -
g i o n s , p á g . 313), notando que l a fe c a t ó 
l i c a se mani f ies ta con esplendor , mien
t r a s que e l protes tant ismo abre sus tem
plos a l r a c i o n a l i s m o , se e x p r e s a a s í : 
" H a y razones p a r a c r e e r que m a r c h a 
mos h a c i a una s e p a r a c i ó n c a d a v e z m á s 
profunda entre u n a r e l i g i ó n comple ta , 
conservando y resumiendo todo lo que 
h a y de bueno en l a s t r ad i c iones r e l i g io 
sas del pasado, y u n a c o m p l e t a y abso
lu t a i r r e l i g i ó n . , , S e g ú n es ta conje tura , 
l l e g a r í a e l t iempo en que u n a m a s a con
s ide rab le de hombres cesase de tener 
r e l i g i ó n a l g u n a ; pe ro l a h u m a n i d a d 
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no h a cambiado de n a t u r a l e z a , y s i m i l 
inf luencias h a n bat ido en b r e c h a l a s 
c r e e n c i a s popula res é in t roducido c a s i 
por todas pa r t e s u n e s p í r i t u r ac iona l i s 
ta y e s c é p t i c o , l a fe en D i o s y en lo so
b r e n a t u r a l no h a podido s e r en te ramen
te a r r a n c a d a de los co razones ; en l a 
h o r a de l pe l ig ro se mani f ies ta por r e 
l á m p a g o s inesperados en e l a l m a de los 
hombres mas i n c r é d u l o s , y los que ha
cen g a l a de i r r e l i g i ó n enfrente de los 
cultos es tablec idos m u é s t r a n s e con fre
c u e n c i a supers t ic iosos ó h a c e n profe
s i ó n de una r e l i g i o s i d a d v a g a y m a l de
finida. E l medio s o c i a l que con t r ibuye , 
como hemos v i s t o , á darnos nues t ro 
conocimiento de D i o s , p u e d e poner obs
t á c u l o á su d e s e n y o l v i m i e n t o , pero no 
puede e x t i r p a r de los corazones e l sen
t imiento re l ig ioso , que t iende s i empre á 
desper tarse en el los e s p o n t á n e a m e n t e . 

A c a b a m o s de v e r que e l g é n e r o hu
mano, cons iderado en s u conjunto, h a 
reconocido s i empre l a e x i s t e n c i a de un 
poder mis te r ioso y v i v i e n t e que, t iene 
a l mundo bajo s u dependenc ia . E s t e es 
un hecho u n i v e r s a l y perpetuo. ¿ C ó m o 
exp l i ca r lo? • 

E s t a c r e e n c i a , ¿es e l eco de u n a r e v e 
l a c i ó n p r i m o r d i a l que , á pesar de nu
merosas a l t e rac iones , se h a t r ansmi t i 
do de edad en edad en todos los pue
blos? 

L a B i b l i a nos pe rmi t e pensar lo , y las 
t rad ic iones de todas l a s r a z a s e s t á n de 
acuerdo con l a B i b l i a en h a c e r r emon
ta r se sus c r e e n c i a s r e l i g i o s a s á ma
nifes tac iones que l a D i v i n i d a d h i c i e r a 
por sí m i s m a á los p r i m e r o s antepasa
dos de a q u é l l a s ; se puede sostener esta 
e x p l i c a c i ó n y a p o y a r l a en buenos ar
gumentos . 

P e r o no b a s t a r í a p a r a dar cuen ta de 
un hecho t an u n i v e r s a l s i l a c r e e n c i a 
en D i o s no respondiese á u n a neces i 
dad de nues t ro e s p í r i t u y de n u e s t r a na
tu ra l eza . E s p rec i so , en efecto, que el 
hombre sea n a t u r a l m e n t e r e l ig ioso pa
r a que en todas par tes y s i empre h a y a 
reconocido l a e x i s t e n c i a de u n a D i v i n i 
dad, has ta cuando l a s t r ad ic iones de su 
r a z a se l a p re sen taban bajo los r a sgos 
de un ser v i c i o s o ó r i d í c u l o . 

¿Y de d ó n d e v i e n e e s a neces idad de 
nuestro e s p í r i t u y de n u e s t r a na tura le 
za que hace que e l g é n e r o , humano sea 
re l igioso? No se puede busca r e l funda-
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m e n t ó de e l l a en un temor i r r a z o n a b l e , 
porque e l temor de l a D i v i n i d a d presu
pone c i e r to conocimiento de su ex i s t en 
c i a ; n i en l a s l e g i s l a c i o n e s humanas , 
porque, m á s que fo rmar l a s , lo que ha 
cen es conformarse con l a s opiniones 
re inan tes ; n i en las pasiones m a l s a n a s 
que e s t á n en g e r m e n en e l fondo de l 
c o r a z ó n humano, porque l a e x i s t e n c i a 
de un S e ñ o r que nos domina no puede 
se r s ino moles ta p a r a estas pasiones; 
luego es ta neces idad v i ene de u n a ten
denc i a de nues t r a na tu ra l eza . S i es ta 
t endenc ia fuese c o n t r a r i a á l a r a z ó n , 
como nues t r a s pasiones v i c i o s a s , s e r í a 
combat ida por l a r a z ó n . A h o r a bien; no 
o c u r r e a s í ; por e l cont ra r io , vemos que 
e l l ina je humano entero, p rogresando 
en l a c i v i l i z a c i ó n , h a continuado c re 
yendo s i n v a c i l a r en l a r e a l i d a d de lo 
que adoraba , y es porque t e n í a concien
c i a de que e l sent imiento re l ig ioso es 
un sent imiento n a t u r a l que debe tener 
s u objeto, y es t a m b i é n que l a s p ruebas 
de l a e x i s t e n c i a de D i o s se imponen á 
l a r a z ó n de todos los hombres , por lo 
menos en cuanto que mani f ies tan l a 
e x i s t e n c i a fue ra de l mundo de un s e r 
supe r io r a l mundo. 

E l consent imiento u n á n i m e de los 
pueblos, que hemos expuesto , conf i rma, 
pues, e f v a l o r de estas pruebas , a l m i s 
mo t iempo que nos s u m i n i s t r a por s í 
propio u n a n u e v a prueba de el lo . 

C o n c l u í m o s que D i o s ex i s te , y que e l 
a t e í s m o que lo n i e g a cons t i tuye , no so
lamente u n e r ro r , s ino t a m b i é n u n a ano
m a l í a c o n t r a r i a á l a n a t u r a l e z a . 

J . M . A . VACANT. 

D I S P E N S A S . — I . L a d ispensa es e l 
acto por e l c u a l e l l eg i s lador , á l a v e z 
que de ja subs i s t i r l a o b l i g a c i ó n gene
r a l de u n a l e y , l a supr ime , no obstante, 
y a t empora l , y a def in i t ivamente , p a r a 
uno ó muchos m i e m b r o s de l a soc iedad . 
L a A u t o r i d a d e c l e s i á s t i c a h a l l a , en 
efecto, de vez en cuando, y aun con bas
tante f r e c u e n c i a , jus tos mot ivos p a r a 
concede r es ta e x e n c i ó n , o r a en m a t e r i a 
de votos, de o rdenac iones y funciones , 
s ag radas , o r a en m a t e r i a de ayuno y 
de abs t i nenc i a , y sobre todo en mate
r i a de impedimentos ma t r imon ia l e s . 

I I . L a n o c i ó n m i s m a de l a d i spensa 
i n d i c a que es ta g r a c i a no puede s e r 
conced ida sino por e l l eg i s lador , ó por 

sus supe r io res ó sucesores l e g í t i m o s , 
porque p a r a suspender e l efecto de l a 
l e y h a y que t ener derecho sobre e l l a y 
au to r idad p a r a h a c e r l a . A s í , D i o s y sus 
env iados pueden solos d ispensar de l a s 
l e y e s d i v i n a s pos i t ivas ; e l S o b e r a n o 
P o n t í f i c e , e l C o n c i l i o e c u m é n i c o sus 
delegados, de l a s l e y e s de l a I g l e s i a 
u n i v e r s a l ; e l Obispo y sus delegados, de 
l a s l e y e s d iocesanas , etc. L a l e y natu
r a l , por cuanto r e s u l t a de l a e s e n c i a 
m i s m a de l a s cosas ,no e s t á sujeta á dis
pensa a lguna ; nad ie , n i aun D i o s , p u e d e 
e x i m i r á a lguno de l respeto debido á l a 
v e r d a d y a l b i en . C ie r to ; l a I g l e s i a pue
de i n t e r p r e t a r es ta l e y n a t u r a l y dec la 
r a r s i t a l ó c u a l a c c i ó n , es ta ó aque l l a 
conduc ta se a r r e g l a á e l l a ó se le opo
ne, m a s este derecho de i n t e r p r e t a c i ó n 
n u n c a es un derecho de d ispensa . No 
h a y por q u é t r a e r aho ra l a s p ruebas de 
l a d e l e g a c i ó n h e c h a por D i o s á s u I g l e 
s i a , p r i n c i p a l m e n t e á S a n P e d r o y á to
dos los P a p a s , de su poder de l e g i s l a r , 
y por cons iguiente de d ispensar . ( V é a n 
se los a r t í c u l o s . I g l e s i a , P a p a , C l e r o , 
e t c é t e r a . ) T a m p o c o tenemos por q u é 
e x p o n e r e l d e r e c h o que asis te á los su
p e r i o r e s e c l e s i á s t i c o s de de l ega r s u po
der y s e ñ a l a r los l í m i t e s y condic iones 
de e s t a d e l e g a c i ó n ; esto es objeto de l a s 
c i e n c i a s c a n ó n i c a y m o r a l , de las cua l e s 
no t r a t amos a h o r a d i rec tamente . D e b e 
mos, empero, i nd ica r , s e g ú n e l C o n c i 
l io de T r e n t o , los p r inc ip ios g e n e r a l e s 
de l a I g l e s i a r e l a t i v a m e n t e á l a s dispen
sas , e spec ia lmen te á l a s d ispensas m a 
t r imon ia l e s . "Que todos sepan que los 
santos c á n o n e s deben s e r e x a c t a m e n t e , 
y en cuanto sea posible, ind i s t in tamen
te observados por todos. Que s i u n a r a 
z ó n u rgen te y j u s t a , y á v e c e s m a y o r 
u t i l i d a d lo demandan , se c o n c e d e r á n 
a lgunas dispensas; pero todos los que 
h a b r á n de concede r l a s no lo h a r á n 
s ino con conocimiento de causa , con l a 
m a y o r madurez y g ra tu i t amente ; pues 
de otro modo, l a d i spensa d e b e r á ser 
cons ide rada como subrep t ic ia . , , ( S e 
s i ó n X X V , de R e f o r m . , cap . X V I I I . ) 
"Cuan to á los ma t r imon ios que h a y a n 
de con t r ae r se , que no se d é absoluta
mente d i spensa a lguna , ó que se h a g a 
r a r a v e z , mediando c a u s a y g r a tu i t a 
men te . E n segundo g rado j a m á s se d is 
p e n s a r á , á no se r en t re g randes P r í n 
c ipes y por c a u s a p ú b l i c a . , , (Ses . X X I V , 
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de R e f o r m . m a t r i m . , cap. V ; para las 
dispensas de irregularidades y de sus
pensos, cf. cap. V I , de R e f o r m . , ibid.) 
Un superior eclesiást ico se r í a , pues, 
simoniaco si concediese dispensas "por 
dinero,,, "si se hiciese pagar,, este ejer
cicio de su poder espiritual, s i , en fin, 
se enriqueciese así con detrimento de 
la observancia de las leyes. Pero el 
Concilio de Trento no ha pretendido v i 
tuperar las t a s a s , compos ic iones ó com
p o n e n d a s exigidas de ciertas personas 
para determinadas dispensas, y cuyo 
objeto es: 

1. ° Proveer á los gastos necesarios 
de l a demanda, de l a r edacc ión y ex
pedición de las dispensas. 

2. ° Contribuir á l a conservac ión de 
la Iglesia y de sus ministros, que, sobre 
todo en épocas de angustia y de ruina 
como la nuestra, no podr ían subsistir 
más que por el producto de las limos
nas ó de las tasas justamente pagadas 
por los que imploran exenciones, y que 
pueden restituir bajo esta forma finan
ciera lo que sustraen á l a edificación 
común por l a inobservancia de las le
yes generales. 

, 3.° Por últ imo y especialmente, po
ner de este modo un freno al deseo des
mesurado de obtener dispensas y de no 
someterse á los reglamentos y prohibi
ciones subsistentes en in te rés de l a 
Iglesia y aun de la humana sociedad. 

E s inútil añadir , siendo cosa tan na
tural, que las dispensas solicitadas por 
los pobres, y, por otraparte, justificadas 
con buenas razones, les son concedi
das sin tasas y sin componendas: i n f o r 
m a p a u p e r u m . Los gastos de correo ó 
de oficina que resultan á su cargo ó al 
de sus protectores son de los más in
significantes. Mas útil es hacer notar, 
porque no se p á r a en ello bastante la 
atención, que las personas que con m á s 
ardor se quejan de las pretendidas exi
gencias de la Autoridad ecles iás t ica 
cuando á su vez deben obtener de ella 
dispensas, se distinguen de ordinario 
por extremada prodigalidad en el uso 
que de ellas hacen; tanto es verdad que 
no es tán tan oprimidas como dicen por 
las exacciones de la corte de Roma ó 
de las canci l ler ías episcopales; al mis
mo tiempo se lamentan menos de los 
censos que pagan á l a Autoridad c iv i l 
por aná logas razones, sin acordarse 

probablemente de que estos censos es
peciales no les eximen en modo alguno 
de los impuestos ordinarios y bien gra
vosos que el Estado recauda constan
temente y l a Iglesia nunca. (Véase Con
g r e g a c i o n e s r o m a n a s . ) 

I I I . Una objeción, l a p r i m e r a que 
se hace, ataca el principio mismo de las 
dispensas: si la ley es buena, ¿por qué 
se permite no observarla? ¿No es esto 
acaso crear contra ella injustos privi
legios y trabajar de este modo por des
truirla? E s cierto que en teo r í a es sensi
ble la obligación de otorgar dispensas: 
el Concilio de Trento hubiera querido 
que ninguna se concediese p á r a l o s ma
trimonios; pero en la p rác t i ca , la pru
dencia exige esta concesión á las debi
lidades ó á los intereses de la sociedad, 
debiendo, no obstante, velar al mismo 
tiempo por que de ello no se deriven per
juicios demasiado considerables, y por 
que antes sea abrogada l a ley, s i puede 
serlo, que verse continuamente violada 
por dispensas que menoscaban su au
toridad y hasta su misma noción. Por 
otra parte, no es la Iglesia sola, son 
igualmente todos los Gobiernos civiles 
los que tienen que practicar la misma 
indulgencia y usar de l a misma pru
dencia. 

L a s e g u n d a objeción respecta al ota-
• jeto de ciertas dispensas que se preten
de haber sido dadas por l a Iglesia con 
detrimento de la ley natural, de la ley 
divina ó de los estatutos promulgados 
por Concilios generales. Nuestra res
puesta es que n ingún caso autént ico 
de verdadera dispensa en materia de 
derecho natural puede alegarse con
tra los Soberanos Pontífices. Los cua
les han declarado que este derecho no 
toleraba tal aplicación', no se exten
día á tal circunstancia, es verdad; pero 
j a m á s se han abrogado el poder de exi
mirse de aquél ni de eximir á los de
más . De que Prelados cismáticos, he
rét icos ó prevaricadores, de que falsos 
doctores, en connivencia, como Lute-
ro, con las m á s vergonzosas pasiones, 
hayan permitido, y mejor alentado, es
tas violaciones escandalosas, la Iglesia 
católica no es, cierto, en modo alguno 
responsable. Cuanto a l derecho divino 
positivo, por ejemplo respecto á los 
votos ó á los deberes anejos a l orden 
sacerdotal, puede la Iglesia dispensar 
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en ocasiones m u y e x c e p c i o n a l e s y á 
c a u s a de g r a v í s i m a s razones , no en v i r 
tud de u n a au to r idad h u m a n a á todas 
luces insuf ic iente en esto, s ino por v i r 
tud de l a d e l e g a c i ó n que h a r ec ib ido de 
su d iv ino F u n d a d o r ; e s , pues , D i o s 
quien d ispensa de s u p r o p i a l ey ; É l es, 
por ejemplo, e l que por medio del P a p a 
P í o V I I h a dispensado á Obispos, pres
b í t e r o s y monjes r e v o l u c i o n a r i o s de 
g u a r d a r sus votos,, y les h a permi t ido 
r e i n g r e s a r en l a v i d a l a i c a , s i n quedar 
obligados en adelante a l deber de l rezo 
l i t ú r g i c o y a l de l a o b l a c i ó n de l sac r i f i 
cio. Respec to á l a s l e y e s dadas por l a 
I g l e s i a ; b ien se comprende que l a I g l e 
s i a m i s m a d i spensa de e l l a s , y que s u 
Jefe supremo, que en n i n g ú n modo de
pende, como h u b i e r a n quer ido los ga
l icanos , de los r eg l amen tos d i sc ip l ina 
r ios de l iberados en los Conc i l i o s ecu
m é n i c o s , puede a s imi smo d i spensa r de 
e l l as s e g ú n s u c o n c i e n c i a y s e g ú n los 
mot ivos que le sean presentados . No 
siendo in fa l ib le , b i en a s í como l a I g l e 
s i a m i s m a , en estos de ta l les de gobier
no y de a d m i n i s t r a c i ó n , e l P a p a p o d r á , 
como a q u é l l a , s e r e n g a ñ a d o ó e n g a ñ a r 
se; l a d ispensa de este modo o torgada 
s e r á nu la ; pero no p r o b a r á o t r a cosa 
que l a cu lpab i l i dad de los que l a h a y a n 
a s í a r r a n c a d o ó de e l l a se s i r v a n á sa
biendas . 

L a ¡ t e r c i a o b j e c i ó n r e c u e r d a los abu
sos cometidos m á s de una vez en l a con
c e s i ó n de estos f avores , y a por miedo 
y deb i l idad de a lgunos P r e l a d o s , y a por 
a v a r i c i a ó ba ja c o d i c i a de a lgunos otros, 
y a , en fin, d í c e s e , por l a a m b i c i ó n des
med ida de los P a p a s , s i e m p r e s o l í c i t o s 
por r e s e r v a r s e l a s d ispensas que los fie
les hub i e r an muc ho m á s c ó m o d a m e n t e 
implorado de sus P a s t o r e s inmedia tos . 
¿ R e p e t i r e m o s u n a v e z m á s que los abu
sos son y s e r á n s i empre posibles , pro
bables , ha s t a r e a l e s en u n a soc iedad 
compuesta de e lementos humanos , por 
c u y a s a n t i f i c a c i ó n t r a b a j a perpetua
mente e l e lemento d iv ino , pero á los que 
su l ib re a l b e d r í o l l e v a de nuevo ince
santemente a l ma l? L o impor tan te es 
saber s e n c i l l a m e n t e s i l a Santa. Sede y 
los Conc i l i o s h a n aprobado este m a l ; 
A h o r a bien; e l los lo h a n condenado y 
r ep r imido notablemente , lo han supr i 
mido en cuanto les fué posible . H e m o s 
indicado e l v e r d a d e r o c a r á c t e r de l a s 

t a sas y gas tos de d ispensa ; ha)- que te
ne r l o m u y en m e m o r i a p a r a l a in ter
p r e t a c i ó n de los hechos re fe r idos por 
ma l i c iosos c ron i s t a s , y p a r a l a a p r e c i a 
c i ó n de l a s quejas t an c l amorosamen te 
e l e v a d a s por los l eg i s t a s en nombre de l 
fisco y por los he re jes en nombre de l a 
m o r a l ; unas y o t r a s t i enen i d é n t i c o v a 
lor . P o r ú l t i m o , los P a p a s , a l r e s e r v a r 
se e l poder de o to rgar l a s dispensas 
m á s cons ide rab les , h a n p r o v e í d o sabia
mente , no á s u i n t e r é s , que no t e n í a poi
q u é i n t e r v e n i r , s ino a l respeto de l a s 
l e y e s , p a r a h a c e r o b s e r v a r l a s cua les 
el los t e n í a n c a p a c i d a d sobre los d e m á s , 
y á l a s cua l e s l a e x c e s i v a fac i l idad de 
l a s d ispensas no h u b i e r a dejado de ha
c e r c a e r en r á p i d o é i r r e m e d i a b l e des
c r é d i t o . ( C f . T o m a s s i n , A n c i e n n e et 
n o u v e l l e d i s c i p l i n e de l ' E g l i s e , l i b . I I I , 
cap . X X I V y s igu ien te s ; F i e b a c h , D i s -
se r t a t io de i i tdo le ac v i r t u t e d ispen-
s a t i o n v i m s e c u n d u m p r i n c i p i a j u r i s 
c a n o n i c i , e tc . ) 

D R . J . D . 

D I V O R C I O . — I . S e g ú n e l uso ordi 
n a r i o de l a l e n g u a f r ancesa , este nom
bre des igna l a r u p t u r a de l ma t r imonio 
en cuanto a l v í n c u l o , en cuanto a l con
t ra to que le cons t i tuye esenc ia lmente , 
y que p a r a los c r i s t i anos h a sido ele
v a d o por e l R e d e n t o r á l a d ign idad de 
S a c r a m e n t o . E l d i v o r c i o es, pues, m u y 
di ferente de l a s imp le s e p a r a c i ó n de 
cuerpo y de v i d a c o m ú n . 

I I . R e l a t i v a m e n t e á es ta r u p t u r a 
comple ta de l ma t r imon io mismo, l a doc
t r i n a c a t ó l i c a d i s t ingue t res p e r í o d o s 
reg idos por d i ferente derecho . 

I.0 A n t e s de M o i s é s , en v i r t u d del 
derecho p r i m o r d i a l sobrena tu ra lmen te 
es tablecido por D i o s y conforme á l a 
a s p i r a c i ó n , y a que no á l a s p resc r ipc io 
nes fo rma le s de l a l e y n a t u r a l , e l ma
t r imonio es abso lu tamente indisoluble; 
e l d i v o r c i o no puede entonces produc i r 
se sino c o n t r a l a v o l u n t a d d i v i n a ; nue
v a s nupc ias son p u r a y s implemente 
adu l t e r ios y concub ina tos p a r a los di
v o r c i a d o s . J e s u c r i s t o lo h a dec la rado : 
" a l p r i n c i p i o no h a b í a d ivorcio , , (Mat th . , 
X I X , 8 ) , y D i o s h a b í a d icho dando á E v a 
por esposa á A d á n : " E l hombre se u n i r á 
á s u muje r , y s e r á n dos en u n a carne. , , 
(Gen» , 11,24.) " P o r tanto, c o n c l u í a e l S a l 
v a d o r , lo que D i o s j u n t ó e l hombre no 
lo separe,, , (Mat th . , X I X , 6.) 
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2. ° " L a du reza de c o r a z ó n , , de los j u 
d í o s hace que D i o s s u a v i c e e l r i g o r p r i 
m i t i v o de l a l e g i s l a c i ó n m a t r i m o n i a l . 
M o i s é s permi te por s u par te , en c ie r tos 
casos , e l uso de l l ibe lo de repudio y l a s 
segundas nupc ias . E v i d e n t e m e n t e , es ta 
c o n c e s i ó n , s i n v i o l a r e l derecho natu
r a l es t r ic to , to le ra , s in embargo, c i e r to 
aba t imiento de l a d ign idad de l m a t r i -
nio, y un menoscabo de su s i g n i f i c a c i ó n 
p r o f é t i c a respecto á l a e n c a r n a c i ó n y 
á l a u n i ó n de l R e d e n t o r y de s u I g l e s i a . 
A s í J e s u c r i s t o , s in condenar esa conce
s i ó n en lo pasado, a s e g u r a que no r e s 
ponde a l i d e a l que D i o s h a b í a tenido 
presente desde e l o r igen , y d e c l a r a no 
que re r c o n s e r v a r t a l i m p e r f e c c i ó n en 
e l g é n e r o humano, a l c u a l ha ven ido á 
r e n o v a r y á e l e v a r á super io r per fec
c i ó n . (Mat th . , X I X , 4-8.) 

3. ° S i e l ma t r imon io p r i m i t i v o , aun 
que no fué un S a c r a m e n t o , e r a indiso
l u b l e , ¡ c u á n t o m á s jus t amen te d e b e r í a 
se r lo en adelante e l ma t r imon io c r i s t i a 
no const i tuido ent re los S a c r a m e n t o s 
que producen g r a c i a sant i f icante! L a 
v o l u n t a d de C r i s t o es absolu ta en este 
punto: " S e r á n dos en u n a ca rne ; lo que 
D i o s j u n t ó , e l hombre no lo separe ; cua l 
q u i e r a que, v i v i e n d o s u c ó n y u g e , se ca 
s a r e con otro, comete adu l te r io . „ ( M a r c . , 
X , U y s i g . ; L U G . , X V I , 18; Mat th . , X I X , 
4 y s ig . ; cf. R o m . , V I I , 2 y s i g . ; I C o r . , V I I 

•y s ig . ) E n caso de adul te r io , p o d r á h a b e r 
s e p a r a c i ó n de cuerpo, dice t o d a v í a J e 
s u c r i s t o (Matth. , V , 31 y s ig . ) , pero s i n po
s i b i l i d a d de con t rae r otro ma t r imon io , 
que no s e r í a sino un adu l te r io m á s . E n 
v a n o l a I g l e s i a g r i e g a c i s m á t i c a , y en 
g e n e r a l l a s sectas protes tantes , pre ten
den que e l adu l te r io es c a u s a l e g í t i m a 
de completo d ivorc io ; l a t r a d i c i ó n de 
los P a d r e s y l a p r á c t i c a de l a I g l e s i a 
r o m a n a , m a d r e j m a e s t r a de todas l a s 
d e m á s , m a n t i e n e n l a ind i so lub i l idad aun 
en este caso, aunque uno de los tex tos 
del E v a n g e l i o en que de el lo se t r a t a 
(Mat th . , X I X , 9) no deja de se r obscu
ro por s u e x t r e m a d a c o n c i s i ó n . E l C o n 
c i l io de T r e n t o (Sess . X X I V , can . 7) h a 
lanzado ana t ema con t ra los que á l a 
I g l e s i a con t r ad icen en este punto, y r e 
c ien temente t a m b i é n el Soberano P o n 
tíf ice L e ó n X I I I e x p o n í a con tan ta su
b l i m i d a d como e n e r g í a l a inmutab le 
doc t r ina de l a Sede A p o s t ó l i c a en este 
punto. ( E n c í c l i c a A r c a n n m . ) 

L a i nd i so lub i l i dad de l m a t r i m o n i o , 
aunque r e s t a b l e c i d a por e l autor d i v i n o 
de l a l e y n u e v a p a r a los infieles m i s m o s 
(Cf . P í o V I , a d E p . A g r i c e , 11 de J u l i o 

' de 1789, y S y l l a b . de P í o I X , prop . 67), 
pe r t enece sobre todo a l m a t r i m o n i o 
c r i s t i ano , y t iene por objeto p r i n c i p a l e l 
b i e n de l a fe y de l a I g l e s i a c r i s t i a n a . 
T a m b i é n e l A p ó s t o l S a n P a b l o ( I Co r . , 
V H , 12 y s ig . ) , d e c l a r a que s i u n esposo 
pagano se conv ie r t e á l a fe, y s u c ó n 
y u g e r ehusa hab i ta r con él p a c í f i c a 
mente y respetando los de rechos del 
C r i a d o r , e l converso p o d r á r o m p e r su 
precedente ma t r imon io y c o n t r a e r otro 
nuevo . — A l mat r imonio en todos concep
tos c o m p l e t o , p o r cons iguiente confir
mado por e l uso de sus derechos , es a l 
que per tenece l a ind i so lub i l idad abso
lu ta ; t a m b i é n l a t r a d i c i ó n , s anc ionada 
por el C o n c i l i o de3Trento ( S e s s . X X I I I , 
c a n . 6 ) , reconoce en l a p r o f e s i ó n r e 
l i g io sa so lemne l a fue rza de d i so lve r 
u n ma t r imon io l e g í t i m o sed n o n con-
s u m m a t u m ; t a m b i é n aun l a m i s m a t ra 
d i c i ó n a t r i b u y e a l Sobe rano P o n t í f i c e 
e l poder, cuando p a r a esto t iene razones 
j u s t a s 5' g r a v í s i m a s , de p r o n u n c i a r l a 
d i s o l u c i ó n de l a m i s m a u n i ó n l e g í t i m a 
n o n c o n s u m m a t d . (C f . Bened ic to X I V , 
Qncest. canon. , c á n o n e s 146 y 479.) 

I I I . L a s objeciones r e fe ren te s á es ta 
doc t r i na pueden a g r u p a r s e en t r e s se
r i e s p r inc ipa l e s , s e g ú n que a t a ñ e n a l 
derecho n a t u r a l , a l derecho d iv ino y a l 
derecho e c l e s i á s t i c o en l a c u e s t i ó n de l 
d i v o r c i o . 

I.0 S e pretende que l a i n d i s o l u b i l i 
dad de l .mat r imonio no e s t á en m a n e r a 
a l g u n a fundada sobre e l derecho natu
r a l ; que m á s b ien le es m u y c o n t r a r i a da
dos los g r a v e s inconven ien tes m o r a l e s 
5̂  f í s i cos que r e su l t an de l a c o n s e r v a 
c i ó n absoluta de l v í n c u l o c o n y u g a l ; que 
e l d i v o r c i o , cuando es admit ido , p rue
b a que l a n o c i ó n de l i b e r t a d es me jo r 
comprend ida y m á s s i n c e r a m e n t e p r ac 
t i c ada , m ien t r a s que l a i nd i so lub i l i dad 
p rueba e l predominio de l a s t e o r í a s t i 
r á n i c a s y b á r b a r a s en un pueblo. E l 
ma t r imon io t iene por base p r i n c i p a l e l 
consent imiento de los esposos; desde 
que este consent imiento se r e v o c a , e l 
contra to m a t r i m o n i a l e s t á d isuel to . E s 
t a o b l i g a c i ó n puede se r pe rpe tua en l a 
i n t e n c i ó n de los esposos, pero no en l a 
r e a l i d a d j u r í d i c a , porque l a l i b e r t a d i n -



1015 D I V O R C I O 

d i v i d u a l n o puede j a m á s s e r ena jenada 
de un modo i r r e v o c a b l e por u n a con
v e n c i ó n , c u a l q u i e r a que s ea . L o s pue
blos que admi t en e l d i v o r c i o no son n i 
menos m o r a l e s n i menos p r ó s p e r o s que 
los que le r e c h a z a n . S e puede h a s t a 
a f i rmar que l a pos ib i l idad de r o m p e r e l 
ma t r imon io l l e g a r á á se r l a s a l v a g u a r 
d ia de é s t e . L a s imple s e p a r a c i ó n de 
cuerpos y de b ienes no p o d r í a ba s t a r á 
c o r r e g i r los g r a v e s i nconven ien t e s de 
l a i nd i so lub i l idad d e l v í n c u l o c o n y u g a l , 
y t iene m á s t r i s t e s consecuenc ia s p a r a 
l a m o r a l i d a d p ú b l i c a que e l d i v o r c i o . 

2. ° S e pre tende que e l derecho d i v i 
no, sanamente i n t e r p r e t a d o , tampoco 
es con t r a r io a l d i v o r c i o . No s ó l o M o i s é s , 
ó mejor d icho D i o s mi smo , lo h a b í a per
mi t ido en e l A n t i g u o T e s t a m e n t o , s ino 
que en e l N u e v o lo h a m u y e x p r e s a 
mente admit ido J e s u c r i s t o p a r a e l caso 
de adul te r io (Mat th . , V , 3 2 ; X I X , 9); S a n 
P a b l o lo admi te luego en caso de bau
t ismo de uno de los c ó n y u g e s . ( I C o r . , 
V I I , 15.) 

3. ° Cuan to a l de recho e c l e s i á s t i c o , 
e l de los o r i en ta le s es c l a r a m e n t e favo
rab le a l d i v o r c i o por adul te r io , y los in 
t é r p r e t e s de l a E s c r i t u r a no v a c i l a n en 
apoya r es ta l e g i s l a c i ó n con l a autor i 
dad m i s m a de J e s u c r i s t o . R e s p e c t o á 
los occ iden ta les , é s t o s , s i n duda, h a n se
guido o t r a d i r e c c i ó n , pe ro no todos, 
n i s i empre , como c l a r a m e n t e lo prue
ban: a ) l a s dec is iones y p r á c t i c a s con
t r a d i c t o r i a s de los P a d r e s y de los C o n 
c i l ios ; 6) l a s s en t enc i a s de d i v o r c i o pro
nunc iadas por l a C o r t e m i s m a de R o 
ma; c) l a iden t idad de los resu l tados de 
l a l e y e c l e s i á s t i c a , que p roh ibe e l d ivor
cio , pero deja á l a a u to r i da d e s p i r i t u a l 
e l derecho de p r o n u n c i a r l a n u l i d a d de l 
ma t r imon io , y de l a l e y c i v i l , que reco
noce y s a n c i o n a con e n t e r a s i n c e r i d a d 
l a f acu l tad de d i v o r c i a r ; d) por consi 
guiente , y de hecho, l a c o n t r a d i c c i ó n 
que ex i s t e en t re l a d o c t r i n a m u y seve
r a de l a C o r t e r o m a n a y s u p r á c t i c a 
b i en indu lgen te e n m a t e r i a de disolu
c i ó n de ma t r imon io ; e) l a e x t r a ñ a ano
m a l í a de u n a I g l e s i a que t ruena con
t r a l a s conces iones d e l E s t a d o sobre 
este punto, y con todo se m u e s t r a m á s 
gene rosa que é l , por lo menos con los 
r i c o s y g r a n d e s de este mundo. S e obje
ta , en fin, que s i l a i nd i so lub i l i dad con
y u g a l h a podido h a l l a r u n a fuerza par

ios 
t i c u l a r en l a c r e e n c i a r e l i g i o s a que se 
p r e s t a a l s a c r a m e n t o d e l M a t r i m o n i o 
y en l a b e n d i c i ó n de l S a c e r d o t e , l a 
s e c u l a r i z a c i ó n de l a l e g i s l a c i ó n f a m i 
l i a r y l a i n s t i t u c i ó n de l m a t r i m o n i o c i 
v i l han . sup r imido def in i t ivamente es ta 
en t idad m í s t i c a y sus c u a l i d a d e s de c a 
r á c t e r s o b r e n a t u r a l . E l c l e r o f r a n c é s 
a c e p t ó m u y b i e n e l d i v o r c i o desde 1803 
á 1805 test igo de l a a n u l a c i ó n de l p r i m e r 
m a t r i m o n i o de N a p o l e ó n ; e l c l e r o b e l g a 
admi te en l a a c t u a l i d a d l a s segundas 
nupc ias de los d i v o r c i a d o s ; ¿po r q u é los 
d e m á s p r e s b í t e r o s c a t ó l i c o s no h a b r í a n -
de i m i t a r á sus an tepasad os 3̂  á sus co 
f rades? 

R e s p o n d e r e m o s por o rden á es tas di
v e r s a s objeciones . 

I.0 S i n d i f icu l tad concedemos que e l 
de recho n a t u r a l no es e s e n c i a l y abso
lu t amen te opuesto á todo d i v o r c i o ; l a s 
dec is iones de M o i s é s y de S a n P a b l o 
antes r e f e r i d a s lo p rueban , s e g ú n c ree 
mos , de un m o d o incon tes tab le . E s po. 
s ib le , en efecto, que l a s c o n s e c u e n c i a s 
de l d i v o r c i o , como e l d i v o r c i o m i s m o , 
no a r r u i n e n n e c e s a r i a y comple t amen
te l a e x i s t e n c i a de l a f a m i l i a y d é l a so
c i e d a d c i v i l , sus de rechos , sus in te re
ses , sus b ienes m á s sagrados ; pero s i e l 
derecho n a t u r a l no p r o s c r i b e absoluta
mente e l d i v o r c i o , no h a c e m á s que to
l e r a r l o con g r a n d i f icu l tad y en casos 
de g r a v e d a d e x t r e m a ; e l honor de l a * 
soc iedad c o n y u g a r í a p u r e z a de l a s cos
tumbres p a r t i c u l a r e s y gene ra l e s , los 
cuidados y los buenos ejemplos debidos 
á los n i ñ o s , l a paz de l a s f a m i l i a s y de 
l a s nac iones , no e s t á n b i en a segurados 
m á s que por e l m a t r i m o n i o indisolubler 
y n u n c a e s t á n t an amenazados l a h i s . 
t o r i a lo d e m u e s t r a , como por l a l i b r e 
p r á c t i c a de l d i v o r c i o . 

Que h a y a i n c o n v e n i e n t e s en mante
n e r l a i nd i so lub i l i dad de l a s un iones 
d e s i g u a l e s , de los en l aces d e s g r a c i a , 
dos por i n c o m p a t i b i l i d a d de c a r á c t e r ó 
de in t e reses , nad ie p i ensa en negar lo -
pero l a c u e s t i ó n e s t á en s a b e r s i los in 
te reses s u p e r i o r e s de l o r d e n r e l ig ioso 
y s o c i a l no son m á s g r a v e m e n t e les io
nados por e l d i v o r c i o que por e l m a t r i -
monio perpetuo. A h o r a b ien ; e l s i m p l e 
buen sent ido y l a h i s t o r i a de todos lo s 
t iempos responden con l a a f i r m a c i ó n 
m á s c a t e g ó r i c a . L a m o r a l i d a d d e s c i e n 
de m á s y m á s bajo l a in f luenc ia de l di-
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v o r c i o ; l a de l i cadeza de l a s cos tumbres 
desapa rece p a r a d a r paso á l a aspere
z a , á l a i n sens ib i l i dad , á l a b r u t a l i d a d ; 
e l e s p í r i t u de l c á l c u l o y de l negoc io pe
n e t r a l i b remen te en e l hogar d o m é s 
t ico , y e l ma t r imon io l l e g a á se r un s i m 
ple cont ra to de soc iedad p a r a y o no s é 
q u é espec ie de e x p l o t a c i ó n . 

L a I g l e s i a c a t ó l i c a j a m á s p o d r á h a c e r 
suyo este par t ido , y s i empre l u c h a r á , 
como lo h a hecho, con t r a es ta costum
b r e detestable . 

Cuan to á los m é d i c o s y fisiólogos que 
r e c l a m a n e l d i v o r c i o en nombre de l a 
a n i m a l i d a d , nosotros l es oponemos los 
derechos y l a d ign idad de l a l m a , que no 
debe ser s a c r i f i c a d a á l a c a rne , y l es 
r e t a m o s á que m u e s t r e n que sus p r i n 
c ip ios no conducen d i r ec t amen te á j u s 
t i f i ca r l a f r e c u e n t a c i ó n , y por d e c i r l o 
a s í , l a r e g u l a r i z a c i ó n del adu l t e r io , y á 
r e e m p l a z a r toda l a l e g i s l a c i ó n m a t r i 
m o n i a l por e l r é g i m e n de l a pros t i tu
c i ó n y de l amor l i b r e . 

E l d ivo rc io , en efecto, no es, como se 
p re t ende , e l s igno de u n p rogreso se
ñ a l a d o en los caminos de l a l i b e r t a d y 
de l a independenc ia , sino que es e l r e 
sul tado y l a p r u e b a de l desbordamien
to de los ma los ins t in tos , de l a l i c e n c i a 
conced ida á l a s pasiones vergonzosas ; 
se le v e ent re los pueblos de estado s a l 
v a j e ó que se h a l l a n en s i t u a c i ó n de de
c a d e n c i a m o r a l y r e l i g io sa ; no se l e v e 
en los s ig los de fe, de honor y de v i r 
tud; l a c a b a l l e r o s i d a d y e l d i v o r c i o son 
dos t é r m i n o s con t rad ic tor ios ; e l mate
r i a l i s m o y e l d i v o r c i o se a t r a e n y se 
suponen ; luego e l m a t e r i a l i s m o es e l 
enemigo de l a l i b e r t a d y e l p r e c u r s o r 
de l a t i r a n í a . 

E s v e r d a d que e l cont ra to de m a t r i 
monio e s t á const i tuido por l a l i b r e vo
lun t ad de los esposos; pero por u n a vo
l u n t a d que se conforma con l a de D i o s 
5̂  que se ob l iga p a r a s i empre , enaje
nando en este punto s u l i b e r t a d . S i 
a q u é l l a lo r e h u s a y no pre tende m á s 
que c o n t r a t a r por un poco de t iempo, 
p roduce u n pac to que no es y a e l pac
to s ag rado del m a t r i m o n i o , s ino e l pac
to ve rgonzoso de l concubinato. P e r o 
¿ a s í puede uno ena jenar s u l iber tad? 
S e g u r a m e n t e , responde l a s ana filoso
fía de acuerdo con l a t e o l o g í a c a t ó l i c a 
3' con l a r e v e l a c i ó n . E s t a e n a j e n a c i ó n 
es en t a l m a n e r a ú t i l á l a f a m i l i a , á los 

esposos, á los hijos, á l a soc i edad ente
r a , que d e b e r í a se r b ien acog ida aun 
por e l propio u t i l i t a r i smo . 

S i l a s nac iones que p r a c t i c a n e l di
v o r c i o son tan p r ó s p e r a s , y á v e c e s has
t a m á s florecientes que l a s d e m á s , es 
porque e l v i r u s a ú n no h a tenido t i em
po p a r a p roduc i r sus efectos ó que to
d a v í a e s t á bastante loca l i zado p a r a no 
se r m u y temible . Que se e x t i e n d a l i 
b remente , que se apodere de todo e l 
cuerpo s o c i a l , y v o l v e r á n á v e r s e l a s 
ho r ro rosas co r rupc iones de l a deca
denc ia r o m a n a ó mahome tana . P o r 
o t r a par te , nada cabe deduc i r de l a 
p rosper idad m a t e r i a l p a r a l a p rosper i 
dad m o r a l , m i l v e c e s m á s es t imab le , 
n i h a y que c o m p a r a r á un pueblo que 
admi te e l d ivo rc io con un pueblo m o n ó 
gamo pero inf iel á o t ras l e y e s i g u a l 
mente necesa r i a s . P a r a que es ta com
p a r a c i ó n fuese l e g í t i m a y l ó g i c a , nece-
s i t a r í a s e tomar dos pueblos p a r a l e l a 
mente exac tos en o b s e r v a r todo lo de
m á s de l a l e y m o r a l , y v e r s i e l que 
p r ac t i c a se e l d ivo rc io p e r m a n e c e r í a 
t an v i r t u o s o como aquel que no lo p r a c 
t i c a r a . E s t a p rueba no se h a hecho to
d a v í a , y n i aun pa r ece posible; pe ro l a 
r a z ó n v e con c l a r i d a d que c a m b i a r l i 
b remente de mar ido ó de mu je r no es 
u n medio de sant i f icar l a f a m i l i a y de 
pur i f ica r l a sociedad. ¿No es, por v e n 
tu ra , u n a b u r l a e l sostener que l a f acu l 
t ad de d i v o r c i a r c o n t r i b u i r á á p ro t ege r 
l a u n i ó n conyuga l ? ¿ N o se p u d i e r a 
igua lmente dec i r que l a s u p r e s i ó n de 
toda s a n c i ó n pena l c o n t r i b u i r í a en al to 
g rado á g a r a n t i r l a e j e c u c i ó n de todos 
los cont ra tos? 

S i n di f icul tad conven imos en que l a 
s imp le s e p a r a c i ó n de cuerpo y de bie
nes no r e m e d i a todos los i nconven i en 
tes de los ma t r imon ios m a l aven idos , 3^ 
en que deja notor iamente subs i s t i r l a 
impos ib i t i dad en que e s t á n los c ó n y u 
ges de c o n t r a e r nuevas uniones , s iendo 
a s í o c a s i ó n de d e s ó r d e n e s , adu l t e r ios 
y escandalosos concubina tos ; pe ro e l 
d ivo rc io mismo, por m á s que se h a g a 
y se d iga , no ex i s t e s in c a u s a r c r u e 
l e s per ju ic ios á l a paz s o c i a l , á l a es
t ab i l idad de l a f a m i l i a , á l a e d u c a c i ó n 
de los h i jos ; s i f a c i l i t a n u e v o s en la 
ces , no es sino á costa de los en l ace s 
p receden tes , á c u y a c o r r u p c i ó n y di
s o l u c i ó n é l propio cons t i tuye u n a pro-
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v o c a c i ó n perpe tua . E s , pues, falso que 
l a s consecuenc ia s de l d i v o r c i o s ean 
menos m a l a s que l a s de l a s e p a r a c i ó n . 

2.° D i o s , v a l i é n d o s e de M o i s é s , h a 
permi t ido , ó m á s bien tolerado, e l d ivor 
cio en e l A n t i g u o Tes t amen to , es v e r 
dad; pero h a s e ñ a l a d o suf icientemente 
s u d e s a p r o b a c i ó n á esta i n f r a c c i ó n en 
l a s d isposic iones del o rden p r i m i t i v o . 
L a condescendenc ia del l eg i s lador p a r a 
con gene rac iones mora lmen te debi l i ta 
das é i n c a p a c e s de sopor tar por entero 
e l y u g o de l a l e y , no le ob l iga á aban
donar p a r a s i empre sus p r i m e r o s man
datos, s ino que a q u é l puede y aun debe 
en c i e r t a s c i r c u n s t a n c i a s es forzarse por 
r e s t a b l e c e r e l n i v e l super ior de per fec
c i ó n m o r a l en que h a b í a desde luego 
colocado á sus subditos; puede y aun 
debe, s e g ú n l a s r e g l a s de l a p rudenc i a , 
t r aba j a r por r e b a s a r este n i v e l e l e v a n 
do por grados p rog re s ivos l a concien
c i a y l a conducta de su pueblo. J e s u 
c r i s to , pues, h a podido v o l v e r á t omar 
y aun pe r fecc iona r l a i dea p r i m o r d i a l 
de l ma t r imon io , y en v e r d a d que no es
t á nada b ien que los hombres de l d í a 
a r g u y a n con t r a É l y su I g l e s i a de l a 
t o l e r a n c i a concedida , c u a r e n t a s ig los 
ha , a l g é n e r o humano que se h a l l a b a en 
decadenc i a . No h a b r í a r a z ó n , por o t r a 
par te , en cons ide r a r como inc ie r to y 
obscuro e l pensamiento de J e s u c r i s t o 
sobre este punto impor tante . E n los fa 
mosos pasajes invocados por los pro
tes tantes p a r a convence rnos de que h a 
admit ido e l d ivo rc io en caso de adulte
r i o , a f i rma : 1.° Que e l d ivorc io es opues
to á l a p r á c t i c a t o l e rada por M o i s é s 
( M á t t h . , V , 31-32). 2.° Que todo esposo 
que r e p u d i a á s u mu je r l a expone á l a 
deshonest idad ( Ib id . , 32). 3.° Que todo 
hombre que tomare mujer r epud iada es 
un a d ú l t e r o ( Ib id . ) . A d m i t e una excep
c i ó n , l a de l caso de adul ter io ; pero no 
l a admi te : a ) n i en tesis g e n e r a l , por
que i n c u r r i r í a en l a p r á c t i c a que quie
r e r e f o r m a r de los ant iguos; b) n i p a r a 
a u t o r i z a r segundas nupcias , porque 
dice de un modo absoluto que toda 
u n i ó n con mu je r r epud iada es adulte- • 
r io ; c) s ino ú n i c a m e n t e p a r a p e r m i t i r e l 
s imp le repudio , l a s e p a r a c i ó n de cuer
pos. S u pensamiento , en efecto, es é s t e : 
l a despedida def in i t iva ó repudio de l a 
mu je r e s t á p rohib ida , porque este pro
ced imien to l a expone a l desorden; s i 

con todo e l l a h a c a í d o y a en e l desor
den por su adu l te r io , no se puede i n v o 
c a r en f a v o r de su p e r m a n e n c i a en e f 
h o g a r c o n y u g a l ese pe l ig ro de i n m o r a 
l i dad , y por consiguiente , e l c ó n y u g e 
ofendido p o d r á r e p u d i a r l a . L o s tex tos 
de S a n M a r c o s ( X , 11-12) y de S a n L u 
cas ( X V I , 18), ref i r iendo l a doc t r i na del 
M a e s t r o s in l a c l á u s u l a r e l a t i v a a l a d u l 
te r io , no dejan l u g a r á duda a l g u n a so
b r e lo b ien fundado de nues t r a in ter 
p r e t a c i ó n . S a n Pab lo , en s u p r i m e r a 
e p í s t o l a á los Cor in t ios ( V I I , 10-11), 
es m á s dec i s ivo t o d a v í a , s i es posible , 
con t r a e l d i v o r c i o entre c r i s t i anos ; y es 
que, en v e r d a d , e l ma t r imon io de é s t o s . 
h a l l egado á s e r un S a c r a m e n t o , y en 
es ta c o n s a g r a c i ó n sob rena tu r a l h a ha
l lado u n a r e s t a u r a c i ó n y una conf i rma
c i ó n ind i scu t ib les de s u es tab i l idad na
t u r a l y p r i m i t i v a . — C u a n t o a l ma t r imo
nio en t re los paganos, t iene s in duda l a 
fue rza y l a es tab i l idad de l ma t r imon io 
p r i m i t i v o , pero s in este ac recen tamien 
to que l a d ign idad s a c r a m e n t a l le apor
ta en t re los c r i s t i anos . Y s i acontece 
que uno s ó l o de los c ó i r y u g e s se con
v i e r t e a l C r i s t i a n i s m o y que e l otro re
husa , no y a segu i r l e , s ino has ta cohabi
t a r p a c í f i c a m e n t e con él , s i n ofensa pa
r a s u D i o s y s i n g r a v e pe l ig ro p a r a su 
a l m a , e l conve r so p o d r á , en v i r t u d de 
un p r i v i l i g i o es tablecido ó por lo menos 
p romulgado por S a n P a b l o ( I Cor . , V I I , 
15), c o n t r a e r n u e v a u n i ó n con pe r sona 
i gua lmen te baut izada y r o m p e r a s í e l 
lazo de su p r i m e r ma t r imonio ; pero es
te p r i v i l e g i o no puede en modo alguno 
r e a l i z a r s e cuando se t r a t a de un m a t r i 
monio s a c r a m e n t a l v á l i d o y corrobo
rado pot e l uso de los derechos que 
confiere'. 

3.° D e q u e los o r ien ta les h e r é t i c o s 
ó c i s m á t i c o s admi t an e l d ivo rc io en ca
so de adul te r io , como lo admi ten los 
protes tantes y los l eg i s tas a d v e r s a r i o s 
de l a I g l e s i a c a t ó l i c a , y de que sus 
e x é g e t a s i n v o q u e n , como é s t o s , e l fa
moso texto de S a n Mateo ( X I X , 9) an
t e r io rmen te examinado , ¿ q u é r e s u l t a 
c o n t r a l a doc t r i na romana?" ¿ E s sufi
c ien te , pues, p a r a deb i l i t a r s u doc t r ina 
y p e r t u r b a r s u gobierno una n e g a c i ó n , 
u n a cont rad i<*c ión , u n a r e b e l i ó n ? E n t a l 
caso, n inguno de sus dogmas, n ingu
no de sus preceptos s e r í a i na tacab le , 
porque n inguno de el los h a y que, por 
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lo m e n o s , no h a y a sido u n a vez cora-
batido. 

S u au tor idad procede de otro o r i gen 
que u n a o p i n i ó n p ú b l i c a conforme á sus 
dec i s iones ; v i e n e de D i o s mismo , en 
quien se h a l l a s u p r i m e r a é i r r e fu t ab le 
g a r a n t í a . 

A u n en Occidente , lo confesamos s in 
l a menor dif icultad, hubo m á s de una 
vez en muchos p a í s e s , e spec ia lmen te 
en é p o c a de i g n o r a n c i a ó de aba t imien
to m o r a l , enojosos desfa l lec imientos de 
entendimiento ó de v o l u n t a d en l a cues
t ión de l d i v o r c i o . P o r i g n o r a n c i a ó por 
condescendenc ia con los deseos tan 
v io len tos m u c h a s v e c e s de los g randes , 
muchos escr i tores , muchos . P r e l a d o s , 
has t a algunos Conc i l io s p a r t i c u l a r e s , 
han permi t ido e l d i v o r c i o por c a u s a de 
adul ter io ; mas l a h i s t o r i a e n s e ñ a que 
esto s i empre fué con t r a e l b e n e p l á c i t o 
de l a Sede A p o s t ó l i c a . 

N u n c a c e s ó e l P o n t í f i c e de sos tener 
l a s a g r a d a ind i so lub i l idad de l a f a m i l i a , 
no s e g ú n sus propios in te reses ó cap r i 
chos, sino conforme á l a s l e y e s y á los 
derechos que h a r ec ib ido de D i o s y de 
los A p ó s t o l e s por l a t r a d i c i ó n . S í , l a 
t r a d i c i ó n a t r ibuye a l Sobe rano Pon t í f i 
ce e l derecho de d i s o l v e r en c i e r t a s 
c i r c u n s t a n c i a s e l m a t r i m o n i o c o n t r a í 
do en derecho pero no conf i rmado por 
e l hecho; sí , l a t r a d i c i ó n a t r i b u y e l a 
m i s m a ef icac ia á l a p r o f e s i ó n so lemne 
h e c h a en una O r d e n r e l i g i o s a propia
mente d i cha . 

S i n embargo , o b s é r v e s e que é s t o s son 
casos b ien de te rminados y har to r a 
ros , acaso c inco ó seis a l a ñ o , en todo 
e l mundo. H a y , t a m b i é n lo reconozco, 
casos de nu l idad que, debidamente 
comprobados por l a A u t o r i d a d e c l e s i á s 
t i ca d e s p u é s de m u y s e r i a s in fo rmac io 
nes, conducen á sen tenc ias de separa 
c ión , no de d i v o r c i o , toda v e z que e l 
ma t r imon io r e a l m e n t e no h a ex is t ido ; 
ta les casos son igua lmen te m u y ra ros , ' 
q u i z á s una docena en todo e l mundo ca
t ó l i c o . 

Y yo pregunto a h o r a á los hombres 
de b u e n a fe: ¿es l í c i t o p re tender que l a 
I g l e s i a es p r á c t i c a m e n t e m á s f avo rab l e 
a l d i v o r c i o que los E s t a d o s modernos , 
que sanc ionan muchos railes de el los a l 
a ñ o , y que por causas que, s i no son t an 
numerosas , son con f r e c u e n c i a menos 
respetables? ¿ D ó n d e ex i s t e l a cont ra 

d i c c i ó n ent re l a e n s e ñ a n z a y l a p r á c t i -
c a de l a I g l e s i a ? ¿ D e c l a r a é s t a que no 
puede e fec tuarse e l d i v o r c i o por t a l 
mot ivo , y en s egu ida procede á d ivor 
c i a r por e l mi smo m o t i v o ? Cuando 
c e n s u r a á los G o b i e r n o s modernos s i 
e s tab lecen u n a l e g i s l a c i ó n f avorab le a l 
d ivorc io , ¿es por m e r a r a z ó n de envidia , , 
ó por obs t inarse en e j e r c e r e l l a so la un 
poder que se h a b í a e x c l u s i v a m e n t e 
a r rogado en t iempos de ba rba r i e? ¿No 
es, a l con t ra r io , porque e l ma t r imon io 
c r i s t i ano , s ag rado y s a c r a m e n t a l , no 
puede d i m a n a r en s u e s e n c i a sino de l a 
au tor idad d i v i n a de su fundador? R i c o s 
y pobres, son en esto i gua l e s en su pre
s e n c i a ^ es c a l u m n i a e l d e c i r q u e á unos 
permi te e l d i v o r c i o y lo r e h u s a á otros. 
P a r a convence r se de l a r e a l i d a d de los 
hechos, no h a y m á s que consu l ta r una 
c o l e c c i ó n de decis iones de l a S a g r a d a 
C o n g r e g a c i ó n de l C o n c i l i o , ó a lguna 
r e v i s t a de l a s sen tenc ias dadas por l a 
c u r i a r o m a n a , por e jemplo, l a t i t u l ada 
A c t a Sanctce S e d i s , que se pub l i ca en 
l a ac tua l idad . 

L a mode rna i n c r e d u l i d a d t iene á b i en 
n e g a r l a r e a l i d a d de l c a r á c t e r r e l ig io 
so y s a c r a m e n t a l de l m a t r i m o n i o c r i s 
t iano; t iene á b ien d e c l a r a r l e s e c u l a r i 
zado y l a i co ; p r o c u r a a n i q u i l a r l a fe 
que en s u d ign idad s o b r e n a t u r a l t i enen 
los pueblos; pero l a s cosas c o n t i n ú a n 
siendo lo que son : e l m a t r i m o n i o per
manece ind iso luble , e l d i v o r c i o culpa
ble , y l a au tor idad e s p i r i t u a l l a ú n i c a 
competente a l t r a t a r s e de l v í n c u l o con
y u g a l . 

L a s pocas def ic ienc ias que h a n podi
do p roduc i r se desde 1803 á 1805 por 

'parte de a lgunas c u r i a s f r a n c e s a s , se
ñ a l a d a m e n t e en P a r í s con e l asunto 
de l d i v o r c i o de N a p o l e ó n I , en n a d a 
afectan a l asunto. R o m a n u n c a in ter
v i n o en l a s egunda u n i ó n del E m p e 
rador ; e l P a p a L e ó n X I I I , en su E n c í 
c l i c a A r c a n u n i j de l 10 de F e b r e r o de 
1880, a f i rma que P í o V I I r e s i s t i ó m u y 
esforzadamente en este negocio á N a 
p o l e ó n , exa l t ado por sus t r iunfos y pol
l a g randeza de s u i m p e r i o ; y e l mi smo 
P í o V I I , en 1813, esc r ib iendo á Josef ina , 
le d e c í a , v u e s t r o esposo, r e f i r i é n d o s e á 
N a p o l e ó n . 

P o r ú l t i m o , lo que se d ice d é l a acep^ 
t a c i ó n de l a l e y de l d i v o r c i o por e l cle
ro c a t ó l i c o be lga , m á s l i b e r a l en esto 
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que lo que e l c le ro f r a n c é s s e r í a , c a r e 
ce absolu tamente de exac t i t ud . E l c l e 
ro be lga , como todos los otros, t iene e l 
d i v o r c i o por u n c r i m e n y un e s c á n d a l o , 
y á l a s uniones subsiguientemente con
t r a í d a s por los d ivorc iados c o n s i d é r a l a s 
concubina tos y flagrantes adul te r ios . 
L o que h a y es que, mi rando desde u n 
punto de v i s t a que no es e l de todos los 
e c l e s i á s t i c o s f ranceses , j u z g a que pue
de a u t o r i z a r a l j uez y a l a l ca lde p a r a 
que e f e c t ú e n d ivo rc io s y r eanuden m a 
t r imonios , en c u y o c a r á c t e r puramente 
c i v i l se fija ú n i c a m e n t e , h e c h a abs t rac 
c i ó n de l a c u e s t i ó n de conc i enc i a y de 
r e l i g i ó n , en lo c u a l todos los c a t ó l i c o s 
s i nce ros e s t á n per fec tamente de acuer 
do. (Cf . L e h m k u h l , T h e o l o g i a m o r a l i s , 
tomo I I ; B a u d i e r , L e d ivorce et l a 
c o n s c i e n c e ; P e r r o n e , D e M a t r i m o n i o 
c h r i s t i a n o ; e l a r t í c u l o M a t r i m o n i o en 
este DICCIONARIO, y sobre todo l a E n c í 
c l i c a A r c a n u m an te r io rmente c i t ada . ) 

D R . J . D . 

D I V O R C I O D E L O S P R Í N C I P E S 
Y L A I G L E S I A - . J o s é de M a i s t r e h a 
e s c r i t o que uno de los p r i m e r o s obje
tos que se h a n propuesto los P a p a s 
duran te l a p ro longada l u c h a que h a n 
sostenido con t r a e l poder t empora l , h a 
s ido "e l man ten imien to inquebran tab le 
de-las l e y e s de l ma t r imon io con t r a to
dos los a taques de l l ibe r t ina je omnipo
tente.,, { D u P a p e , t. I , p á g . 268.) 

S e sabe , no obstante, q u é t rabajos h a 
sufr ido l a I g l e s i a por l a s e v e r i d a d de s u 
d i s c i p l i n a sobre e l ma t r imon io cuando 
es ta d i s c i p l i n a es torbaba á los P r í n c i 
pes; se sabe, entre otras cosas , que en 
l a é p o c a de l protes tant ismo e l d ivor 
c io p recon izado por los r e fo rmadores , 
echado á los P r í n c i p e s como un cebo, 
no fué e x t r a ñ o á numerosas defeccio
nes . ¡ C o s a e x t r a ñ a ! E n los casos en que 
l a I g l e s i a h a res i s t ido á los v io l ado res 
de l a l ey d e l ma t r imon io , se l a h a re 
p rochado exceso de r igor ; en los casos 
en que h a cedido ó guardado s i l enc io , 
se l a h a acusado de debi l idad, de c o m . 
p l a c e n c i a p a r a con los g randes . 

P a r a l l e g a r á estos j u i c i o s con t rad ic 
tor ios se h a tenido que someter á u n a 
c r í t i c a p a r c i a l e l p rocedimiento secu
l a r por los P a p a s apl icado á é p o c a t an 
di ferente y por medios t a m b i é n t an di-
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ferentes ; porque l a e x c o m u n i ó n , que 
e r a l a ú n i c a a r m a con que los P a p a s 
p o d í a n sostener sus decis iones , no tuvo 
s i e m p r e e l m i s m o a l cance . 

L o s Sobe ranos de l a E d a d M e d i a te
n í a n i n c l i n a c i ó n á cons ide ra r se como 
colocados sobre l a l e y c o m ú n . S e v e 
de el lo un ejemplo m u y pa lpable en l a 
m e m o r i a d i r i g i d a á H i n c m a r o en e l 
asunto de l d i v o r c i o de L o t a r i o : " E s t e 
es u n R e y , d e c í a s e , que no e s t á some
tido m á s que a l j u i c i o de solo D i o s , y 
que no puede se r excomulgado n i pol
los Obispos de s u re ino n i por otros.,, 
H i n c m a r o r e s p o n d í a , s e g ú n l a doc t r ina 
de l a I g l e s i a : " L o t a r i o , por s e r R e y , no 
e s t á menos sujeto á l a s l e y e s de l a Ig le 
s i a , y sus pecados no se d i f e renc ian 
de los de otros sino por ser m á s pel i 
g rosos por e l e s c á n d a l o . , . 

A l lado de estos mot ivos t an g r a v e s 
de i n t e r v e n c i ó n , en u n t iempo sobre 
todo en que e l v a l o r m o r a l de l P r í n c i p e 
e r a l a p r i n c i p a l g a r a n t í a de u n buen 
gobie rno , se co locaba e l i n t e r é s de l a s 
R e i n a s des t ronadas; de este modo l a 
I g l e s i a i b a en a u x i l i o de l a deb i l i dad y 
de l derecho concu lcado . 

Que l a I g l e s i a se h a dejado gu ia r , en 
efecto, por es tas a l tas cons ide rac iones , 
es lo que r e s u l t a de l a s p iezas m i s m a s 
de esos l a r g o s procesos in tentados pol
los P a p a s c o n t r a los R e y e s p r e v a r i c a 
dores . E l P a p a N i c o l á s I e s c r i b í a r e s 
pecto á L o t a r i o , que a c a b a b a de v o l v e r 
á s u lado á l a esposa r epud iada , pero 
c u y a p r e s e n c i a no s e r v í a sino p a r a pa
l i a r e l adu l te r io del R e y : " ¿ Q u é s i r v e á 
l a R e i n a T e u t b e r g a que é l no se a le je 
de s u p r e s e n c i a m i e n t r a s su c o r a z ó n 
e s t á por completo alejado de el la? ¿ Q u é 
l e s i r v e e l v a n o t í t u l o de R e i n a s i n n in
g u n a autor idad? ¿ N o es su r i v a l W a l -
d r a d a , á pe sa r de es ta r e x c o m u l g a d a , 
l a que en r e a l i d a d r e i n a con L o t a r i o y 
q u i e n dispone de todo? A u n q u e por 
f o r m a é l se abs tenga de h a b l a r l a , e l l a 
por d i v e r s o s med iado res hace m á s de 
lo que h a r í a u n a l e g í t i m a esposa. P o r 
e l l a es por qu ien se l o g r a acceso ante 
e l R e y ; e l l a es l a que á unos p r o c u r a 
todos los beneficios, y sobre otros a t r ae 
todas l a s desgrac ias . , . 

S i n l a i n t e r v e n c i ó n d é l o s P a p a s , ¿ q u é 
r e m e d i o h a b r í a con t r a semejan tes n v 
fortunios? 

A c e r c a de este punto del d i v o r c i o se 
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h a l l a en l a h i s t o r i a de l s ig lo x n un he
cho que r e v e l a en e l m á s a l to g rado l a 
p a s i ó n cap r i chosa y b r u t a l de un P r í n 
c i p e por u n a pa r t e , y por o t r a e l e s p í 
r i t u de j u s t i c i a y l a firmeza en e l P a p a . 
S e t r a t a de aque l l a be l la y j o v e n h i j a 
del Nor te que, l l e v a d a un d í a á R e i m s , 
fué desposada antes de l a puesta de l 
so l , c o n s a g r a d a a l s igu ien te d í a , y lue
go, dos meses y t r e s s e m a n a s d e s p u é s , 
r e pud i ada bajo p re tex to de malef ic io , 
de I n g e b u r g a , muje r de F e l i p e A u g u s 
to. E n t r e los que rodeaban a l R e y de 
F r a n c i a pudo encon t r a r se á a lgunos 
P r e l a d o s que por c o m p l a c e n c i a pro
n u n c i a r o n l a n u l i d a d de l ma t r imon io 
a legando e l parentesco de los dos es
posos. Cuando I n g e b u r g a supo s u i n 
fortunio, e x c l a m ó ahogada por los so
l lozos: " ¡Ma la F r a n c i a , m a l a F r a n c i a ! 
] R o m a ! ¡Roma! , , L o s P a p a s oye ron este 
l l amamien to . Ce l e s t i no I I I p r i m e r a 
mente , y d e s p u é s Inocenc io I I I , man tu 
v i e r o n l a v a l i d e z de l m a t r i m o n i o con 
I n g e b u r g a . F e l i p e A u g u s t o fué m á s 
a l l á , d e s p o s á n d o s e con I n é s de M e r a n d 
y re legando á l a esposa l e g í t i m a á los 
c l aus t ro s ó á l a s p r i s iones . E l proceso 
de I n g e b u r g a d u r ó v e i n t e a ñ o s (1193-
1213), durante los cua les fué de n u e v o 
t omada por esposa, luego r epud i ada 
o t ra vez , y por fin r e i n t e g r a d a en sus 
derechos de R e i n a . E l Pont i f icado g a n ó 
l a causa ; ¡ p e r o á cos ta de c u á n t o s es
fuerzos! H a b í a sido p r e c i s o e x c o m u l 
g a r a l R e y y poner e l r e ino en entre
d icho. 

E s t o s remedios ex t r emos , l a excomu
n i ó n , y e l en t redicho sobre todo, que 
a fec taba á los pueblos p a r a r e m e d i a r 
l a s fa l tas p r i v a d a s de los R e y e s , h a n 
sido ca l i f icados por V o l t a i r e de e s c á n 
da los , y son t o d a v í a con f r e c u e n c i a ob
je to de c r í t i c a s poco moderadas , y s i n 
embargo , no e r ans ino u n m e d i o p a c í f i c o 
de a p l i c a r l as l e y e s a l l í donde l a fue rza 
fa l t aba ó no a l canzaba , y u n a a p e l a c i ó n 
á l a j u s t i c i a popular con t r a los c r í m e 
nes de los Soberanos ; porque cada uno 
de el los no se s e n t í a con fuerza p a r a lu 
c h a r has t a e l fin con t r a c e n s u r a s que 
tan ab ie r t amente r e p u g n a b a n á l a con
c i e n c i a de los pueblos c r i s t i anos . 

E n todas las g r a n d e s c a u s a s m a t r i 
monia les que á v e c e s h a n agi tado l a 
E d a d Media , los P a p a s no h a n tenido 
en cuen ta sino l a l e y c r i s t i a n a , e l inte

r é s s o c i a l y e l derecho de los d é b i l e s ; 
h a y , s in embargo , dos casos de d ivor 
cio r e l a t i v o s á Sobe ranos f ranceses 
respecto á los cua les p a r e c e que a q u é 
l los han dejado doblegar sus propios 
p r inc ip ios : e l d i v o r c i o de L u i s X I I y e l 
de N a p o l e ó n I . 

E l d ivo rc io de L u i s X I I fué pronun
ciado por una c o m i s i ó n in s t i t u ida por 
A l e j a n d r o V I en un t iempo en que é s 
te p r o s e g u í a ú t i l e s negoc iac iones con 
F r a n c i a ; es, pues, pe rmi t ido p r e g u n t a r 
s i e l i n t e r é s p o l í t i c o no tuvo a l g u n a 
par te en el j u i c i o profer ido c o n t r a 
J u a n a de V a l o i s . 

L a demanda de l R e y es taba fundada 
sobre cua t ro c a p í t u l o s p r i n c i p a l e s : 

1. ° Que él e r a pa r i en te de J u a n a de 
F r a n c i a en cuar to g rado . 

2. ° Q u e , habiendo sido s u padr ino 
L u i s X I padre de J u a n a , h a b í a en t re 
e l l a y él una afinidad e s p i r i t u a l que 
anu laba e l m a t r i m o n i o . 

3. ° Que él no h a b í a pres tado á este 
ma t r imonio sino un consent imiento for
zado. 

4. ° Que J u a n a e r a de t a l modo con
t r a h e c h a que los m é d i c o s l a j u z g a b a n 
incapaz de tener n u n c a hi jos . 

P o r lo que toca á los dos p r i m e r o s 
puntos, es un hecho que e l paren tesco 
y l a afinidad e sp i r i t ua l c o n s t i t u í a n i m 
pedimentos d i r imentes ; pero J u a n a pre
t e n d í a que estos impedimentos h a b í a n 
desaparec ido por d ispensa , por m á s que 
no pudo p re sen t a r m á s que u n a copia 
de es ta d i spensa y e l tes t imonio de l 
Obispo de Or l eans , enca rgado de pro
n u n c i a r l a ; é s t e no se a t r e v i ó á a f i rmar 
que l a d ispensa de af in idad e s p i r i t u a l 
fuese menc ionada en l a B u l a pont i f ic ia . 

D e todos los mot ivos p resen tados por 
L u i s X I I p a r a obtener l a d e c l a r a c i ó n 
de nu l idad de s u m a t r i m o n i o , sobre e l 
que m á s se i n s i s t i ó fué e l de v io l en 
c i a . C o n v i e n e desconfiar de los testi
monios m á s ó menos s ince ros 3^ de l a s 
p iezas e sc r i t a s , m á s que sospechosas , 
que se produjeron p a r a a tes t iguar l a 
v i o l e n c i a e j e r c i d a cont ra e l j o v e n D u 
que de O r l e a n s en l a r e a l i z a c i ó n de s u 
mat r imonio ; con todo, queda como pro
bable , conocido e l c a r á c t e r de L u i s X I , 
que h a b í a quer ido firmemente es ta 
u n i ó n ; que e l futuro r e y de F r a n c i a 
pudo no tener toda l a l i b e r t a d necesa
r i a p a r a r e h u s a r l a mano de J u a n a . E l 
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Obispo de O r l e a n s a s e g u r ó que cuando 
p r e g u n t ó a l D u q u e de O r l e a n s s i con
s e n t í a en tomar por esposa á l a P r i n c e 
s a Tuana, e l D u q u e le h a b í a respondido: 
" ¡ A y ! M o n s e ñ o r de Or l eans , amigo m í o , 
¿ q u é h a r é ? Y o no p o d r í a r e s i s t i r ; me jor 
q u i s i e r a m o r i r que dejar de h a c e r l o , 
porque y a s a b é i s que con quien t ra to , n i 
h a y fue rza n i remedio., , T a m b i é n dijo 
á o t r a s pe r sonas : "Mejor qu i s i e r a ca 
s a r m e con u n a s imple s e ñ o r i t a de 
Beauce . , , 

A c e r c a de l a c u e s t i ó n de impotenc ia 
y de no c o n s u m a c i ó n , l a R e i n a respon
d í a que s u conc i enc i a le i m p e d í a afir
m a r l a e x i s t e n c i a de a q u é l l a s ; e l R e y , 
no obs tante , i n s i s t í a mucho sobre este 
punto. S e produjo u n a c a r t a de L u i s X I 
a l Conde de D a m m a r t í n conceb ida de 
este modo: "Me he de terminado á h a c e r 
e l c a samien to de m i h i j i t a J u a n a con e l 
duquesito de Or l eans , porque me pare
ce que no h a de cos ta r les mucho l a a l i 
m e n t a c i ó n de los hijos que tengan j u n 
tos, a d v i r t i é n d o o s que espero r e a l i z a r 
dicho ma t r imonio , pues s i no, los que 
le c o n t r a r i a s e n no t e n d r í a n m u y ase
g u r a d a s u v i d a en m i re ino , por lo c u a l 
me pa r ece que yo l l e v a r é á cabo todo 
m i intento.,, 

L u i s X I I a f i rmaba con ju ramen to que 
defectos co rpora le s de J u a n a p o n í a n 
o b s t á c u l o á l a c o n s u m a c i ó n de l m a t r i 
monio, en tanto que l a R e i n a r e c h a z ó 
constantemente l a v i s i t a de ma t ronas , 
como e r a de l e y , a legando que t a l prue
ba e r a c o n t r a r i a a l pudor y es taba m u y 
por bajo de u n a persona de s u n a c i m i e n 
to. L o s j u r amen tos del R e y y l a dene
g a c i ó n de l a R e i n a t e n í a n , no obstante, 
que pesa r cons iderab lemente en l a sen
t e n c i a de los jueces ; l a sen tenc ia de 
n u l i d a d fué p ronunc i ada en l a i g l e s i a 
de S a n D i o n i s i o de A m b o i s e e l 17 de 
D i c i e m b r e de 1498. 

S i l a ac t i tud m á s que r e s i g n a d a de l a 
R e i n a en todo este proceso, s i s u a l t a 
v i r t u d une á su causa u n a s i m p a t í a y 
u n i n t e r é s que no e x c i t a n en modo a l 
guno los procedimientos del R e y , no se 
p o d r í a con todo eso t acha r de in jus t i c i a 
e l f a l lo profer ido con t r a e l l a ; en p r i m e r 
l u g a r , porque en este negocio es de esen
c i a e l s e p a r a r l a r e sponsab i l idad de los 
j u e c e s de l a de los testigos; y d e s p u é s , 
porque se es taba en p r e s e n c i a de u n a 
de esas s i tuac iones dudosas c u y a so lu -
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c i ó n se impone a l j uez cuando es t a so
l u c i ó n es f a v o r a b l e a l b i e n p ú b l i c o . 

E n f echa y a m u y a p a r t a d a de l pro
ceso de n u l i d a d de L u i s X I I , l a I g l e 
s i a h a sido l l a m a d a á r e s o l v e r l a s mis 
m a s dif icul tades en c i r c u n s t a n c i a s en 
que s u l i b e r t a d es taba m u y a m i n o r a d a , 
y f rente á frente de u n Soberano de 
otro modo imper ioso que como lo e r a 
L u i s X I I . 

N a p o l e ó n I l l e g ó durante e l cu rso de 
s u r e inado a l caso de so l ic i t a r , y a p a r a 
s u h e r m a n o J e r ó n i m o , y a p a r a s í m i s 
mo, l a i n t e r v e n c i ó n de l a I g l e s i a en ma
t e r i a de nu l idad de ma t r imon io . 

E n e l p r i m e r caso fué e l P a p a en per
sona quien d ió l a s o l u c i ó n ; en e l segun
do fué l a c u r i a de P a r í s , un t r i b u n a l 
e c l e s i á s t i c o c reado p a r a esto p r e c i s a 
mente bajo e l p re tex to de que e l P a p a , 
es tando p r i s ionero en S a v o n a , no po
d í a e x a m i n a r l i b remen te este g r a v e 
asunto . 

E n 1805 e l E m p e r a d o r p e d í a , pues, á 
P í o V I I que dec la ra se l a n u l i d a d de l 
m a t r i m o n i o que su h e r m a n o J e r ó n i m o , 
t o d a v í a menor , h a b í a c o n t r a í d o en lo s 
E s t a d o s Un idos con u n a j o v e n protes
t an te . H a b í a n s e t ransmi t ido a l P a p a 
t r e s M e m o r i a s tendiendo á e s t ab lece r 
que l a d i spa r idad de cul to ent re los con
t r ayen t e s y l a no i n t e r v e n c i ó n de l p á 
r r o c o en l a c e l e b r a c i ó n de l ma t r imon io 
c o n s t i t u í a n impedimento d i r imente á 
s u v a l i d e z ; que h a b í a habido f a l t a de l 
consent imiento de los padres de l j o v e n 
y s e d u c c i ó n . P í o V I I r e s p o n d i ó á es tas 
M e m o r i a s con una c a r t a que s i empre 
q u e d a r á como u n a e x p l i c a c i ó n r azona 
da de l a s doc t r inas de l a S a n t a S e d e 
a c e r c a de l a ind i so lub i l idad de l m a t r i 
monio c o n t r a í d o ent re c a t ó l i c o s y pro
testantes , refutando punto por punto los 
mo t ivos invocados , y t e rminando con 
es tas pa l ab ra s , que son u n a jus t i f i ca 
c i ó n de l a conduc ta de l P o n t í f i c e y u n 
honor p a r a s u conc i enc i a : " V u e s t r a 
Ma je s t ad debe comprender que por l a s 
no t i c i a s que has ta a h o r a tenemos de 
este hecho e s t á fuera de nues t ro poder 
e l p ro f e r i r e l j u i c i o de nu l idad . S i ade
m á s de las c i r c u n s t a n c i a s y a a l egadas 
e x i s t i e s e n o t ras de donde se pudiese 
obtener l a p rueba de a l g ú n hecho que 
cons t i tuyese un impedimento capaz de 
i n d u c i r l a nu l idad , entonces p o d r í a m o s 
a p o y a r nues t ro fal lo sobre esa p r u e b a 
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y p ronunc ia r un decre to que es tuv iese 
conforme con l a s r e g l a s de l a I g l e s i a , 
de l a s cua les no podemos a p a r t a r n o s 
pronunciando l a i n v a l i d e z de un m a t r i 
monio que , s e g ú n l a d e c l a r a c i ó n de 
D i o s , n i n g ú n poder humano puede di
so lve r . 

„S i u s u r p á s e m o s u n a au to r idad que 
no tenemos, nos h a r í a m o s cu lpab le de 
u n abuso, e l m á s abominable de nues
tro sagrado min i s te r io , ante e l t r i b u n a l 
de D i o s y ante l a I g l e s i a en t e r a . V u e s 
t r a Majes tad mismo, en s u j u s t i c i a , no 
e s t i m a r í a que p r o n u n c i á s e m o s un j u i 
cio con t ra r io a l tes t imonio de n u e s t r a 
c o n c i e n c i a y á los p r i n c i p i o s i n v a r i a 
b les de l a I g l e s i a . P o r esto e spe ramos 
v i v a m e n t e que V . M . se p e r s u a d i r á de 
que e l deseo que nos a n i m a de secun
dar , en cuanto de Nos depende, sus de
seos, en v i s t a sobre todo de l a s r e l a c i o 
nes í n t i m a s que t i enen con s u augus ta 
pe r sona y s u f ami l i a , r e s u l t a en e l caso 
presente ineficaz por f a l t a de poderes , 
y que a l mismo t iempo q u e r r á acep ta r 
es ta m i s m a d e c l a r a c i ó n como un s in
ce ro test imonio de nues t ro p a t e r n a l 
afecto.,. 

C i n c o a ñ o s d e s p u é s N a p o l e ó n r e n o v ó 
por su p rop ia cuen ta l a t e n t a t i v a h e c h a 
por su he rmano J e r ó n i m o . L l e g a d o á l a 
c i m a de l a g l o r i a y dominado por l a 
p r e o c u p a c i ó n de los i n t e re ses de s u d i - ' 
n a s t í a , e l E m p e r a d o r q u e r í a r o m p e r 
u n a u n i ó n e s t é r i l con l a E m p e r a t r i z J o 
sefina y ca sa r se con l a A r c h i d u q u e s a 
M a r í a L u i s a . A h o r a b ien; y a se sabe que 
cuando N a p o l e ó n q u e r í a , q u e r í a como 
P r í n c i p e y de repente ; m a s á pesa r 
de todo, e l caso e r a d i f í c i l desde e l 
punto de v i s t a e e l e s i á s t i c o . E l c a sa 
miento re l ig ioso con Jose f ina h a b í a sido 
ce lebrado l a v í s p e r a m i s m a de l a coro
n a c i ó n , en a t e n c i ó n á l a s e x p r e s a s e x i 
genc ias del P a p a , por e l C a r d e n a l 
F e s c h , g r a n l imosnero . E n todos con
ceptos, l a c a s a c i ó n de aque l ma t r imo
nio e r a uno de esos negocios de m a y o r 
c u a n t í a que dependen d i r ec t amen te de 
l a S a n t a Sede . ¿ C ó m o qu i t a r e l o b s t á c u 
lo? H a b í a en S a v o n a un a n c i a n o entera
mente consumido por l a s enfe rmedades 
y e l dolor: e r a P í o V I I ; s ó l o él p o d í a sa 
t i s facer l a v o l u n t a d impac i en t e de l 
d u e ñ o de E u r o p a ; pero N a p o l e ó n d e b i ó 
r econocer que toda su e s t r a t e g i a se i r í a 
á pique s i buscaba su t r i b u n a l en aque

l l a c o n c i e n c i a . S e p e n s ó , pues , en ob
v i a r l a s di f icul tades de l a s i t u a c i ó n por 
medio de u n a e s t r a t a g e m a . E s t a n d o p r i 
s ionero e l P a p a , se d e c l a r ó que e l r e c u r 
so ante él e r a imposib le ; no quedaba , 
pues, otro camino que e l de r e m i t i r l a 
c a u s a a l t r i b u n a l e c l e s i á s t i c o de P a r í s ; 
pero no e x i s t í a t r i buna l , y se c r e ó uno 
exp re samen te p a r a e l caso . P o r cons i 
guiente , e l asunto fué pron tamente juz 
gado y á toda s a t i s f a c c i ó n de l r e q u i r c n -
te. E l P r o v i s o r d e c l a r ó que e l m a t r i m o 
nio de Josef ina y N a p o l e ó n d e b í a s e r 
considerado como c o n t r a í d o m a l y no 
v á l i d a m e n t e , por f a l t a r l a p r e s e n c i a de 
los tes t igos y l a de l pas tor propio, por 
m á s que hubo dos tes t igos, y e l ce l e 
brante , delegado de l P a p a , fué, por o t r a 
par te , p rov is to de todas l a s d ispensas 
n e c e s a r i a s . 

P a r e c e que h u b i e r a habido a l l í u n a 
c a u s a r e a l de nu l idad , l a impo tenc ia r e 
l a t i v a de los dos esposos; pero no f u é 
menc ionada en e l j u i c i o de l p rov i so -
ra to . 

N a p o l e ó n se c a s ó , pues , con l a A r c h i 
duquesa de A u s t r i a ; pero l a par te s a n a 
del S a c r o Co leg io convocado p a r a e l 
casamien to p r o t e s t ó con s u c a l c u l a d a 
ausen c i a de l a c e r e m o n i a r e l i g i o s a con
t r a l a sen tenc ia de l t r i b u n a l . T r e c e 
C a r d e n a l e s de v e i n t i s é i s p resen tes en 
P a r í s se a b s t u v i e r o n de t omar par te en 
a q u é l l a . 

P e r o t u v i e r o n que e x p i a r es ta protes
t a aunque suave , y r e c i b i e r o n o rden 
de no poder l l e v a r s ino h á b i t o s neg ros , 
y fueron des te r rados de dos en dos á d i 
ferentes v i l l a s de F r a n c i a . 

E s t a d e s g r a c i a noblemente soporta
da e r a u n a pro tes ta suf iciente con t ra l a 
v i o l a c i ó n de l a s l e y e s de l a c o n c i e n c i a 
en e l t iempo mi smo en que e l t r a n s g r e -
sor t e n í a á su j u e z bajo ce r ro jos . 

M a s , ¿ p o r q u é l a S a n t a S e d e no h a 
protestado m á s tarde? 

M u c h a s razones pueden da r se de s u 
s i l enc io . L a p r i m e r a es que l a c a u s a no 
le fué p resen tada of ic ia lmente por Jose 
fina, y que en es ta especie de causas e l 
P a p a no i n t e r v i e n e sino por demanda 
de l a pa r t e l e s ionada . L a segunda es 
que en e l fondo l a i n i q u i d a d de l j u i c i o 
e r a d iscut ib le . L a t e r c e r a , en fin, es un 
mot ivo de opor tunidad. E l P a p a h a b í a 
pe rmanec ido fue ra de este asunto por 
completo; l a c a u s a e r a dudosa ; nad ie 
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r e c l a m a b a s u r e v i s i ó n ; e l s i l enc io de l a 
S a n t a S e d e d e b í a , por tanto, p a s a r pa
r a los á n i m o s s ince ros y r e f l e x i v o s por 
un acto de p r u d e n c i a , y no por u n a 
a p r o b a c i ó n de l a injuria- h e c h a á l a san
t idad del M a t r i m o n i o . ( V é a s e Ze t t s -
c h r i f t f ü r K a t h o l i s c h e T h e o l o g i e , I V , 
H e f t , 1888; — D i v o r c e et second m a r i a -
ge de N a p o l é o n / , por e l R . P a d r e 
D u h r , S . J . ) 

P . G U I L L E U X . 

D O G M A C A T Ó L I C O { P r o g r e s o d e l ) . 
—No s i n c ie r to r e c e l o encabezamos e l 
presente a r t í c u l o con este e p í g r a f e , tan 
conforme con e l gusto de n u e s t r a é p o 
c a , pero t a n ocas ionado t a m b i é n á 
u n a m a l a i n t e r p r e t a c i ó n : E l p r o g r e s o 
de l d o g m a c a t ó l i c o . E n efecto; e l dog
m a c a t ó l i c o es es table por completo; 
desde que se c e r r ó l a r e v e l a c i ó n , se 
fijó y a de un modo defini t ivo. Nadapue-
de a ñ a d í r s e l e , pues nad ie puede ac re 
cen ta r e l d e p ó s i t o de l a s v e r d a d e s re
v e l a d a s . E n n a d a puede modif icarse , 
pues l a p a l a b r a de D i o s , que lo const i
t uye , p e r m a n e c e e te rnamente . L a Ig le 
s i a , g u a r d i a n a de este d e p ó s i t o , no 
t iene o t r a m i s i ó n que l a de t r a n s m i t i r l o 
t a l como lo h a r ec ib ido , como lo e x p l i 
c a m u y b ien S a n V i c e n t e de L e r í n co
mentando aque l texto del A p ó s t o l : De-
p o s i t u m cus tod i . L a g a l a n u r a de frase 
de este autor , l a g r a n au to r idad de que. 
goza en es ta m a t e r i a , y l a s eme janza de 
s u doc t r ina con l a que nosotros hemos 
de exponer , h a c e n que no podamos re
s i s t i r a l deseo de t r a n s c r i b i r í n t e g r o un 
texto de dicho San to re fe ren te á nues
tro asunto: 

,, ¿ Q u i é n es hoy T imoteo? ¿No lo es de 
u n a m a n e r a g e n e r a l l a I g l e s i a en te ra , 
ó m á s espec ia lmente todo e l cuerpo de 
los P r e l a d o s , que deben poseer el los 
mismos y c o m u n i c a r á los d e m á s l a 
c i e n c i a de l a r e l i g i ó n d i v i n a en s u in
tegr idad? 

" ¿ Q u é s ign i f i ca : G u a r d a e l d e p ó s i t o ? 
G u á r d a l e , d ice , c o n t r a los ladrones , 
con t ra los enemigos , p a r a que no pue
dan, h a l l á n d o s e l a s gentes en t r egadas 
a l s u e ñ o , e s p a r c i r l a z i z a ñ a en t re e l 
buen g r a n o de t r igo sembrado por e l 
Hi jo de l hombre en s u campo. 

"•Guarda e l d e p ó s i t o , dice. ¿ C u á l es 
este d e p ó s i t o ? L o que te h a sido con
fiado, no lo que t ú has inventado; lo que 
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has r ec ib ido , no lo que has d i s c u r r i d o 
por t í propio; es é s t e u n negocio, no de 
s a g a c i d a d , s ino de e n s e ñ a n z a ; no de 
o c u p a c i ó n p r i v a d a , s ino de t r a n s m i s i ó n 
p ú b l i c a ; es cosa que h a descendido has
ta t i , no que t ú l a h a y a s descubier to; de 
l a c u a l t ú debes se r , no e l propie tar io , 
s ino e l g u a r d i á n , no el maes t ro , sino e l 
d i s c í p u l o , y en l a c u a l tu papel se re
duce, no á g u i a r , sino á segu i r . 

^ G u a r d a e l d e p ó s i t o , d ice . C o n s e r v a 
in tac to é i n v i o l a b l e e l tesoro de l a fe 
c a t ó l i c a . L o que se te h a confiado es lo 
que debes c o n s e r v a r en tus manos 
y lo que debes t r a n s m i t i r . ¿ H a s r e c i b i 
do oro? pues oro h a s de d e v o l v e r : yo no 
admito que c a m b i e s un me ta l por otro; 
y o no acepto que en v e z de oro tengas 
l a i m p r u d e n c i a de e n t r e g a r m e plomo 
ó l a p r o c a c i d a d de d e v o l v e r m e cobre; 
lo que ex i jo es, no l a apa r i enc i a , s ino l a 
n a t u r a l e z a m i s m a del oro. 

" ¡Oh T i m o t e o , oh Sace rdo te , oh D o c 
tor! S i l a m i s i ó n d i v i n a te hadado el ta
lento, l a h a b i l i d a d , l a c i e n c i a que te 
conv i enen , s é e l B e s e l e e l de l T a b e r 
n á c u l o e sp i r i t ua l ; t r aba j a l a s p i ed ra s 
p r e c i o s a s de l dogma d iv ino , c o l e c c i ó n a 
l a s con cuidado; m ó n t a l a s con ar te , co
m u n í c a l a s e sp l endor , g r a c i a , be l l eza . 
Que tus e x p l i c a c i o n e s h a g a n compren
der con m á s c l a r i d a d lo que antes se 
c r e í a m á s obscuramen te . Que por t i se 
cons ide re fe l iz l a pos te r idad , enten
diendo aquel lo que los an t iguos v e n e r a 
b a n s in comprende r . S i n embargo , no 
e n s e ñ e s s ino lo que has aprendido; y s i 
e l l engua je es nuevo , que no h a y a nada 
nuevo e n l a s cosas. , , { C o m m . I , n ú m . 22.) 

E l dogma, pues, es inmutab le ; y s i e l 
p rogreso ó d e s a r r o l l o h u b i e r a de con
s i s t i r en c a m b i a r este mismo dogma 
aunque no fuese m á s que por s imple 
ac r ecen t amien to en e l objeto de l a fe, 
d e b i é r a m o s a f i r m a r con S a n V i c e n t e 
de L e r í n , con l a t r a d i c i ó n , con l a ense
ñ a n z a c a t ó l i c a , que e l dogma no es sus
cept ib le de n i n g ú n desa r ro l lo . 

P e r o , aun pers is t iendo e l dogma en 
s í m i smo , t a l y como ha sido s i empre , 
cabe que sea" mejor y m á s profunda
mente es tudiado. A s í es como, en cuan
to á nosotros , es capaz de aumento y 
d e s a r r o l l o , por e l conocimiento m á s 
perfec to que de él podemos tener . E s t o 
es lo que e x p l i c a con l a m i s m a c l a r i 
dad S a n V i c e n t e de L e r í n . 
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' 'Se d i r á : ¿ N o p o d r á e x i s t i r en l a 
I g l e s i a de C r i s t o n i n g ú n p rogreso r e l i 
gioso? Puede haber lo , y m u y g rande . 
¿ Q u i é n s e r á , en efecto, bas tante ene
migo de l hombre y bastante hos t i l á 
D i o s p a r a que q u i e r a p rosc r ib i r l o? P e 
ro es necesa r io que sea un v e r d a d e r o 
p rogreso en l a fe, no un cambio . Y en 
efecto, per tenece á l a e senc ia de l pro
greso que l a cosa tome inc remen to en 
sí m i s m a ; e l cambio consis te en que 
u n a cosa se c o n v i e r t a en o t ra de l a que 
e r a antes. Que tome, pues, i nc remen to , 
que r e a l i c e g randes y cons ide rab les 
p rogresos en todos y c a d a uno, en los 
hombres en p a r t i c u l a r , a s í como en l a 
I g l e s i a u n i v e r s a l , con e l t r a n s c u r s o de 
l a s edades y de los s ig los , y con l a 
i n t e l i g e n c i a , c i e n c i a y s a b i d u r í a que 
á é l se aporte; pero que sea e x c l u 
s i v a m e n t e en su g é n e r o , es dec i r , en e l 
m i smo dogma, l a m i s m a c r e e n c i a y e l 
m i s m o sentimiento., , { I b i d . , n . 23.) 

E n este sentido, y só lo en este sent i 
do, es como nosotros admi t imos m u y 
de buen grado e l desenvo lv imien to de l 
dogma c a t ó l i c o . A d v i é r t a s e , por tanto, 
que r e c h a z a m o s toda idea que supon
g a en e l desa r ro l lo de l dogma un c a m 
bio c u a l q u i e r a a c e r c a del objeto de l a 
fe ó sobre l a m a n e r a de entender l a s 
v e r d a d e s r e v e l a d a s . R e p r o b a m o s m u y 
p a r t i c u l a r m e n t e este concepto de l des
a r r o l l o de los dogmas, concepto que 
m e r e c i ó los ana temas de l Conc i l i o de l 
V a t i c a n o : " S i a lguno dice que puede 
acon tecer que los dogmas propuestos 
por l a I g l e s i a tomen a l g ú n d í a , con los 
progresos de l a c i e n c i a , un sent ido di
ferente de aquel en que los h a entendi
do y ent iende l a I g l e s i a , s ea anatema. , , 
( C . V a t i c , de F i d e et r a t i one , c a n . 3.) 
Y tendremos s i empre á l a v i s t a es ta 
d e c l a r a c i ó n , con l a c u a l e l m i s m o C o n 
ci l io de l V a t i c a n o t e r m i n a e l c a p í t u l o 
de F i d e et R a t i o n e de l a C o n s t i t u c i ó n 
D e i F i l i u s : 

" L a e n s e ñ a n z a de l a fe, que D i o s h a 
r eve l ado , no h a sido propues ta como 
u n a i n v e n c i ó n filosófica que pueda s e r 
per fecc ionada por el e s p í r i t u humano , 
sino confiada como u n d e p ó s i t o d iv ino 
á l a E s p o s a de J e s u c r i s t o , que debe 
g u a r d a r l a fielmente y e x p l i c a r l a in fa
l ib lemente . D e a q u í l a neces idad de con
s e r v a r s i empre á los dogmas sag rados 
e l sentido que d e t e r m i n ó y a n u e s t r a S a n -
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t a M a d r e l a I g l e s i a , no siendo l í c i t o á 
nad ie apa r t a r se de este sentido so pre
tex to de u n a i n t e l i g e n c i a m á s profunda 
ó e l e v a d a {q l t io r i s ) . „ { I b i d . , n ú m . 23.) 

S i n t r a s p a s a r estos l í m i t e s , ¡qué c a m 
po queda abier to a l desa r ro l lo de l dog
m a ! S a n V i c e n t e de L e r í n , que t an c l a 
r amen te h a demarcado ta les l inde ros , 
hace d i v e r s a s de sc r ipc iones de este 
campo, que nos dan cuando menos u n a 
i d e a de s u e x t e n s i ó n y r i q u e z a : "Bueno 
es, dice, que los an t iguos d o g m a s de l a 
c e l e s t i a l filosofía sean puestos en c l a r o , 
s ean l imados y pu l idos ; pero es u n c r i 
m e n modif icar los , u n c r i m e n t r unca r 
los , mut i l a r los . Nos es p e r m i t i d o hace r 
los ev identes , luminosos , d is t in tos ; pero 
es necesa r io c o n s e r v a r l e s s u p len i tud , 
s u p e r f e c c i ó n , su c a r á c t e r . 

„ L a I g l e s i a de C r i s t o , cu idadosa y pru
dente g u a r d i a n a de los dogmas que se 
le han dado en d e p ó s i t o , no h a hecho en 
e l los cambio alguno; n a d a h a quitado n i 
a ñ a d i d o ; n a d a h a s u p r i m i d o de lo nece
s a r i o , n a d a h a a ñ a d i d o de superfino; na 
da deja pe rde r de lo s u y o , n a d a se apro
p i a de lo ajeno. Todo s u t rabajo t iene por 
fin ú n i c o t r a t a r conf idel idad y s a b i d u r í a 
los dogmas antiguos, pe r fecc ionando y 
pul iendo l a fo rma p r i m i t i v a y los p r i 
m e r o s l ineamien tos , consol idando y ro
busteciendo l a s f ó r m u l a s y l a s e x p l i c a 
c iones y a r ec ib idas , a s e g u r a n d o los da
tos an te r io rmente conf i rmados y defini
dos. E n fin, en las de f in ic iones de los 
Conc i l i o s , ¿ q u é se h a propues to n u n c a 
s ino consegui r que se c r e y e s e con m á s 
i n t e l i g e n c i a lo que antes se c r e í a con 
m á s senc i l l ez , que se e n s e ñ a s e con m á s 
celo lo que antes se e n s e ñ a b a con me
nos f e rvor , y que se h o n r a s e con m á s 
respeto lo que antes se h o n r a b a con 
menos a t e n c i ó n ? H e a q u í , r e p e t i r é s i n 
cesa r , lo que l a I g l e s i a c a t ó l i c a , e x c i 
t a d a por l a s n o v e d a d e s de los herejes , , 
h a quer ido consegui r por medio de sus 
decre tos conc i l i a r e s ; lo que h a b í a r e c i 
bido de sus antepasados p or l a so la t r a 
d i c i ó n , lo cons igna en e s c r i t o s a u t é n 
t icos , ence r r ando e n pocas p a l a b r a s 
g r a n abundanc i a de cosas , y á v e c e s , 
p a r a m a y o r i n t e l i g e n c i a , fijando por 
medio de una p a l a b r a n u e v á , que es l a 
p a l a b r a p rop ia , e l sentido de l dogma, 
que nada t iene de nuevo. , , { I b i d . , nú 
m e r o 23.) 

E n estas pa l ab ra s , e l es t i lo , acaso 
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e x c e s i v a m e n t e difuso, s e r í a capaz de 
e n g e n d r a r sospechas sobre e l v a l o r 
de l fondo s i fuera menos r i c o y me
nos v e r d a d e r o . P e r o no p o d r í a pre
sentarse con m á s exac t i t ud l a na tu ra 
l e z a del desenvo lv imien to de que es su-
cept ib le e l dogma c a t ó l i c o . A l g u n o s 
l i g e r o s comenta r ios sobre estos nota
b les pasajes s e r á n suficientes p a r a d a r 
u n a i d e a bastante comple ta de este pro
g reso en l a doc t r ina . 

P e r o p a r a t r a t a r con m é t o d o l a cues
t i ó n v a m o s á e x p l i c a r suce s ivamen te 
c u á l e s son los elementos del dogma ca 
t ó l i c o suscept ib les de desa r ro l lo , y ter
m i n a r e m o s con una p a l a b r a sobre l a s 
causas que i n f l u y e n en este desa r ro l lo . 
D e a q u í los cuat ro p á r r a f o s s igu ien tes : 

1.° E l dogma c a t ó l i c o tomado en ge
n e r a l , es e l conjunto de las v e r d a d e s 
d i v i n a m e n t e r e v e l a d a s y propuestas á 
n u e s t r a c r e e n c i a p o r l a I g l e s i a c a t ó l i c a , 
v e r d a d e s que tenemos e l deber de c r e e r 
con fe s o b r e n a t u r a l . 

Muchos elementos c o n c u r r e n á l a 
c o n s t i t u c i ó n del dogma c a t ó l i c o . E l p r i 
m e r o de todos es l a r e v e l a c i ó n d i v i n a . 
E l dogma, en efecto, es aquello que nos
otros debemos c r e e r con un asent i 
miento de fe d i v i n a ó t e o l ó g i c a . A h o r a 
b ien ; nosotros no podemos c r e e r con 
es t a fe d i v i n a sino lo que D i o s nos h a 
r e v e l a d o . E l concepto, pues, de dogma 
e x i g e e senc i a l y p r inc ipa lmen te l a re 
v e l a c i ó n d i v i n a . 

E s t a r e v e l a c i ó n "plugo á l a s a b i d u r í a 
y bondad de Dios, , d a r l a á los hombres , 
y " r e v e l a r por v í a sob rena tu ra l a l g é 
ne ro humano su inefable n a t u r a l e z a 5̂  
los e ternos designios de su vo lun t ad , 
s e g ú n l a s p a l a b r a s del A p ó s t o l : " D i o s , 
que t a n t a s veces y de tan tos modos h a 
b ló en otro t iempo á n u e s t r o s p a d r e s 
p o r medio de los P r o f e t a s , ú l t i m a -

. m e n t e en nues t ro s d í a s h a hablado p o r 
conducto de s u H i j o . , , ( C o n c i l . V a t i c , 
C o n s t i t u c i ó n D e i F i l i u s , cap. I I I . ) A s í 
que los P r o f e t a s , es dec i r , los hom
b r e s d iv inamente insp i rados del A n 
t iguo T e s t a m e n t o , y J e s u c r i s t o , H i j o 
de D i o s , e l i n i c i ado r de l Nuevo , son 
p a r a e l g é n e r o humano los mensaje
ros a u t é n t i c o s de l a r e v e l a c i ó n d i v i n a . 
E l l o s f o r m a n con e l l a u n todo, pues 
por el los ha hablado D i o s á los hom
b r e s . S i n el los c a r e c e m o s de l a r e v e 
l a c i ó n d i v i n a ; con ellos l a poseemos 
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a u t é n t i c a ; f ue ra de los he ra ldos á quie
nes D i o s e l i g i ó p a r a con los hombres , 
no ex i s t e r e v e l a c i ó n á l a c u a l deban 
somete r se é s t o s con fe d i v i n a , s iendo 
a s í que D i o s no quiso c o m u n i c a r inme
d ia tamente á cada uno en p a r t i c u l a r 
los secre tos de s u d i v i n a s a b i d u r í a . 

P o d r í a , s í , e n v i a r nuevos mensa je ros 
con enca rgo de a n u n c i a r á los hombres 
n u e v a s pa l ab ra s ; s i a s í lo h i c i e r a , de
b e r í a m o s nosotros a ñ a d i r sus nombres 
á l a l i s t a de estos he ra ldos de l a r e v e 
l a c i ó n , y sus e n s e ñ a n z a s a l c i e lo de 
nues t r a s c r e e n c i a s . E n es ta h i p ó t e s i s , 
e l p roced imien to de l a r e v e l a c i ó n no 
h a b r í a cambiado; pero el campo de l 
d o g m a h a b r í a s e ac recen tado con estas 
n u e v a s r e v e l a c i o n e s , y t e n d r í a m o s en 
e l c a u d a l m i smo de l a r e v e l a c i ó n u n 
aumento que p o d r í a con r a z ó n l l a m a r 
se u n desa r ro l lo de l dogma. P u e s no es 
de suponer que D i o s , por u n a n u e v a r e 
v e l a c i ó n , h i c i e se o t r a cosa que desen
v o l v e r sus an te r io res r e v e l a c i o n e s . 

¿ S e h a r ea l i zado es ta h i p ó t e s i s des
p u é s de J e s u c r i s t o , ó se r e a l i z a r á a lgu
n a vez? ¿ R e c i b i r á n u n c a e l dogma c a 
t ó l i c o a l g ú n desa r ro l lo por e x t e n s i ó n de 
l a r e v e l a c i ó n misma? 

H a s t a Nues t ro S e ñ o r J e s u c r i s t o l a r e 
v e l a c i ó n d i v i n a s i g u i ó constantemente 
u n a m a r c h a ascendente y p r o g r e s i v a . 
L a p r i m e r a p romesa de l R e d e n t o r he
c h a a l hombre d e s p u é s de s u c a í d a , i b a 
d e s a r r o l l á n d o s e por los o r á c u l o s suce
s ivos ; l a luz i b a aumentando á med ida 
que se a p r o x i m a b a e l t iempo fijado por 
l a d i v i n a s a b i d u r í a . L a c l a r i d a d fué 
comple ta á l a v e n i d a de l S o l de j u s t i 
c i a . P e r o desde este momento y a no 
tenemos que e spe ra r u n a n u e v a r e v e 
l a c i ó n que per fecc ione y r e e m p l a c e á l a 
r e l i g i ó n c r i s t i a n a , como l a r e v e l a c i ó n 
c r i s t i a n a p e r f e c c i o n ó y r e e m p l a z ó á l a 
r e l i g i ó n m o s a i c a . L o s P ro fe t a s h a n 
anunc iado que e l re ino de C r i s t o d u r a r í a 
h a s t a e l fin d é l o s s ig los ( P s . L X X X V I I I , 
5; I s . , L X I , 8, 9; D a n . , I I , 44). S a n P a b l o 
a f i r m a t a m b i é n l a es tab i l idad pe rpe tua 
d e l N u e v o T e s t a m e n t o (Hebr . , X I I , 7) , 
y a n a t e m a t i z a toda p r e d i c a c i ó n de u n 
n u e v o E v a n g e l i o . ( G a l . , I , 8.) 

A d e m á s , ¿ c ó m o suponer u n a n u e v a 
r e v e l a c i ó n ? D e b i e r a en este caso supe
r a r en p e r f e c c i ó n á l a r e v e l a c i ó n c r i s 
t i a n a , pues de otro modo s e r í a i n ú t i l 
y r e t r ó g r a d a , h a r í a que decayese de 
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s u p e r f e c c i ó n e l pueblo n u e v o formado 
por Nues t ro S e ñ o r , lo c u a l no puede r a 
c iona lmen te suponerse . P e r o , ¿ c ó m o 
e n c o n t r a r un med iador m á s e l evado 
que e l mismo H i j o de Dios? ¿ C ó m o a ñ a 
d i r a lgo a l objeto mismo de l a r e v e l a 
c i ó n , s iendo a s í que J e s u c r i s t o d e c l a r a 
que s u doc t r ina a b a r c a toda v e r d a d ? 
( Joann . , X I V , 26; X V I , 12-15.) ¿Y en q u é 
s i t u a c i ó n q u e d a r í a l a I g l e s i a , i n s t i t u ida 
p a r a d u r a r has t a l a c o n s u m a c i ó n de los 
s ig los , con respecto á u n a n u e v a r e v e 
l a c i ó n c u y a cus todia no se l e hubiese en
cargado? E s t a s impos ib i l idades y o t r a s 
m u c h a s no pe rmi t en , pues, e s p e r a r n in 
g ú n desar ro l lo de l dogma c a t ó l i c o como 
efecto de una n u e v a r e v e l a c i ó n . 

¿ P o d r í a a l menos admi t i r s e que D i o s , 
s i n sus t i tu i r con u n a n u e v a r e v e l a c i ó n 
l a r e v e l a c i ó n c r i s t i a n a , pe r fecc ionase 
é s t a h a c i é n d o l a m á s comple t a en s u g é 
nero? No, no es posible . J e s u c r i s t o pro
m e t i ó á los A p ó s t o l e s que e l E s p í r i t u 
San to que E l l e s h a b í a de e n v i a r l e s 
e n s e ñ a r í a toda v e r d a d ( J o a n n . , X V I , 
13); y con esto quiso da r á entender 
que e l E s p í r i t u San to les p r e s t a r í a sus 
aux i l i o s p a r a que p u d i e r a n r e t e n e r 
todo lo que E l m i smo l e s h a b í a ense
ñ a d o ( Joann . , X I V , 16), de t a l modo 
que e l los no t e n d r í a n que e n s e ñ a r has
t a e l fin de l mundo o t ra cosa que lo 
que de E l mismo h a b í a n aprendido . 
(Mat th . , X X V I I I , 19-20.) 

P e r o l a r e v e l a c i ó n t iene s u e x p r e s i ó n 
en l a san ta E s c r i t u r a y en l a s t r ad ic io 
nes o ra les r e c ib ida s de J e s u c r i s t o por 
los A p ó s t o l e s , y t r a s m i t i d a s por sus su
ceso res á t r a v é s de los s ig los ; ¿no se po
d r á e spe ra r por lo menos que l a s E s c r i -
t u r a s se per fecc ionen , que l a s t r ad i 
c iones se aumenten y se depuren , y que 
por este medio e l dogma c a t ó l i c o en
cuen t r e s u desa r ro l l o en e l p rogreso 
de los ins t rumentos de l a r e v e l a c i ó n ? 
E n esto t a m b i é n h a y que r e n u n c i a r á 
toda idea de p rogreso . E l canon de l a s 
E s c r i t u r a s s e ñ a l a con fijeza todos los 
l i b ros insp i rados y todas l a s par tes que 
los componen, y h a quedado y a ce r r ado 
d e s p u é s de los escr i tos de S a n J u a n 
E v a n g e l i s t a , ú l t i m o r ep resen tan te de l 
Coleg io A p o s t ó l i c o . L a s t r ad ic iones no 
son o t ra cosa en su o r i g e n que l a ense
ñ a n z a de J esucr i s to y de los A p ó s t o l e s ; 
es ta e n s e ñ a n z a p e r m a n e c e r á s i empre 
lo que h a sido en u n p r inc ip io ; lo que se 

1038 

l e a ñ a d i e r a no p o d r í a pe r t enece r l e . E s 
c r i t u r a y T r a d i c i ó n cons t i tuyen e l de
p ó s i t o confiado á l a g u a r d i a de l a I g l e 
s i a , que, como nos dice per fec tamente 
S a n V i c e n t e de L e r í n , no puede a ñ a d i r 
n i qui ta r , n i modif icar en n a d a aque l de
p ó s i t o . P o d r á , s í , conocerse mejor l a 
E s c r i t u r a y l a T r a d i c i ó n , y luego v e r e 
mos que é s t a es u n a de l a s fuentes de 
progreso del dogma c a t ó l i c o . P e r o t a l 
p rogreso se v e r i f i c a r á en l a in te l igen
c i a de los fieles, no en l a E s c r i t u r a y 
en l a T r a d i c i ó n cons ide radas en s í 
m i smas . 

R e s u l t a , pues, que e l dogma c a t ó l i c o 
no admite en su p r i m e r e lemento , en l a 
r e v e l a c i ó n , de sa r ro l l o a lguno; v a m o s 
ahora á cons ide r a r e l segundo. 

2.° E l segundo e lemento de l dogma 
c a t ó l i c o es l a e n s e ñ a n z a de l a I g l e s i a . 
D i o s h a confiado á l a I g l e s i a , y á e l l a 
so la , e l d e p ó s i t o de l a r e v e l a c i ó n ; de 
e l l a han de ap rende r los hombres lo 
que D i o s h a r e v e l a d o . P o r esto los 
hombres deben l e v a n t a r e l edificio de 
su fe sobre l a s e n s e ñ a n z a s y l a propo
s i c i ó n de l a I g l e s i a . S i n es ta proposi
c i ó n , á l a c u a l D i o s h a dado l a g a r a n t í a 
de l a in fa l ib i l idad , no p o d r í a m o s , a l me
nos l a m a y o r par te de los hombres , sa
ber con ce r t i dumbre lo que D i o s h a r e 
ve lado; y en l a duda sobre e l hecho, ó 
sobre e l objeto de l a r e v e l a c i ó n d i v i n a , 
no p o d r í a m o s t ener l a fe que e x c l u y e 
toda duda. D e a q u í que s i n l a proposi
c i ó n de l a I g l e s i a no s e r í a posible e l 
v e r d a d e r o dogma. P o r esto contamos 
l a p r o p o s i c i ó n de l a I g l e s i a como e l se
gundo elemento de l dogma c a t ó l i c o . 

E s t e e j e r c i c io de l m a g i s t e r i o que 
D i o s le confió es suscept ib le de muchos 
grados , s e g ú n que l a I g l e s i a se d e c l a r a 
de u n a m a n e r a m á s ó menos e x p l í c i t a 
sobre los dogmas contenidos en l a s 
fuentes de l a r e v e l a c i ó n d i v i n a : E s c r i 
t u r a y T r a d i c i ó n . 

E l p r i m e r o de estos g rados , e l que 
por s u i m p o r t a n c i a es l a base de los 
otros dos , pero que l e s es in fe r io r en 
p e r f e c c i ó n , es l a p r o p o s i c i ó n por l a c u a l 
l a I g l e s i a d e c l a r a en g e n e r a l que l a re 
v e l a c i ó n d i v i n a e s t á con ten ida en el 
texto de los l ib ros santos , cuyo d e p ó s i 
to c o n s e r v a , y en l a s t r ad i c iones que re 
c i b i ó de los A p ó s t o l e s por l a doble su
c e s i ó n de l a j e r a r q u í a y d e l a e n s e ñ a n z a . 

P o r este p r i m e r e j e r c i c io del mag i s -
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t e r i o , l a I g l e s i a nos a f i rma en g e n e r a l 
que todo lo que se cont iene en l a E s c r i 
t u r a y en l a T r a d i c i ó n es l a p a l a b r a de 
D i o s r e v e l a d a ; esto es lo que e x p r e s ó 
e l Conc i l i o de T r e n t o con aque l l a s pa
l ab ra s : " E l santo C o n c i l i o , cons ideran
do que es ta v e r d a d y es ta doc t r ina ( l a 
v e r d a d r e v e l a d a ) se h a l l a contenida en 
los l ib ros de l a E s c r i t u r a y en las t r ad i 
ciones no e sc r i t a s que los A p ó s t o l e s re
c ib ie ron de b o c a de l m i smo J e s u c r i s t o , 
ó l a s t r a n s m i t i e r o n como de mano "en 
mano bajo e l d ic tado de l E s p í r i t u S a n 
to... etc.,, (Ses s . 4, dec r . D e canone 
S c r i p t . ) 

E l segundo g rado de l a p r o p o s i c i ó n 
de l a I g l e s i a es aque l e j e rc i c io de su 
mag i s t e r io d iv ino por e l c u a l expone ó 
i n t e rp re t a a l g ú n pasaje de l a E s c r i t u r a 
ó a l g ú n dato de l a T r a d i c i ó n s i n h a c e r 
de el lo objeto de u n a d e f i n i c i ó n solem
ne ; esto lo p r a c t i c a de v a r i o s modos, 
por ejemplo, cons ignando estas inter
pre tac iones ó expos i c iones en las ac tas 
so lemnes de los C o n c i l i o s , apar te de l a s 
definiciones, en los textos sagrados de 
l a l i t u r g i a , en s u p r á c t i c a u n i v e r s a l , en 
s u e n s e ñ a n z a o r d i n a r i a , etc. 

E l t e r c e r g r ado consis te en l a defini
c i ó n solemne por l a c u a l e l Sobe rano 
P o n t í f i c e , con ó s in e l concurso del Con
ci l io e c u m é n i c o , define que t a l doc t r ina 
debe se r c r e í d a por todos los fieles 
como d i v i n a m e n t e r e v e l a d a . E s t e ú l 
t imo e je rc ic io de l m a g i s t e r i o e c l e s i á s 
tico es e l m á s perfecto , y a se consi
dere l a so l emnidad de que se le rodea , 
y a se a t i enda á l a p e r f e c c i ó n de l a s fór
mulas des t inadas á e x p r e s a r los dog
mas definidos. 

Nosotros no v a m o s á p re sen ta r a q u í 
un estudio profundo sobre c a d a uno de 
estos grados : b á s t a n o s con haber los i n 
dicado d i s t in tamente . E x a m i n e m o s á l a 
luz de es ta d i s t i n c i ó n c ó m o el dogma 
c a t ó l i c o puede encon t r a r s u desa r ro l lo 
,en e l t e r reno de l a p r o p o s i c i ó n ó pro : 
pues ta que l a I g l e s i a hace de l a v e r d a d 
r e v e l a d a . 

H a y u n a p r i m e r a especie de desar ro-
l io ó desenvo lv imien to , que consis te en 
que, habiendo u n a v e r d a d r e v e l a d a que 
se h a l l a con ten ida en l a S a n t a E s c r i t u 
r a ó en l a T r a d i c i ó n , s i n que nada h a y a 
hecho l l a m a r l a a t e n c i ó n sobre e l l a en 
p a r t i c u l a r , y no habiendo sido propues
ta desde un p r i n c i p i o por l a I g l e s i a á 
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n u e s t r a c r e e n c i a s ino de una m a n e r a 
confusa, es dec i r , en l a p r o p o s i c i ó n que 
nos hace en jun to de todo e l contenido 
de los L i b r o s S a n t o s y de l a T r a d i c i ó n , 
sobresa le poco á poco de es ta m a s a g e / 
ne ra l , . se l a s e ñ a l a m á s d i s t in tamente , 
b ien por l a e n s e ñ a n z a , b ien por l a l i t u r 
g i a , o r a por l a p r á c t i c a de l a I g l e s i a , 
o r a por l a p i edad de los fieles, pasando 
de este modo a l n ú m e r o de l a s v e r d a d e s 
que se h a l l a n fo rmalmente en e l mag i s 
ter io o rd ina r io de l a I g l e s i a . Pos t e r io r 
men te , d e m a n d á n d o l o l a s c i r cuns t an 
c i a s , inc i t ando á el lo l a p iedad de los 
fieles y m a n i f e s t á n d o s e en el propio 
sentido l a a c c i ó n de l E s p í r i t u San to , l a 
I g l e s i a , es dec i r , e l P a p a , con ó s in e l 
Conc i l i o , i n s c r i b e so lemnemente es ta 
v e r d a d en e l c a t á l o g o de l a s que todo^ 
c r i s t i ano debe c r e e r con fe d i v i n a ca
t ó l i c a . A s í h a ocu r r i do con e l dogma 
de l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . 

Hab iendo pe rmanec ido durante m u 
cho t iempo en e l d e p ó s i t o de l a r e v e l a 
c i ó n e s t a -p rec iosa p r e r r o g a t i v a de l a 
S a n t í s i m a V i r g e n , s i n que nada hubiese 
l l a m a d o l a a t e n c i ó n sobre e l l a , fué l u e 
go sa l iendo p r o g r e s i v a m e n t e de l a obs
c u r i d a d en v i r t u d de los homenajes que 
qu i s i e ron r e n d i r l e los fieles. Hubo opo
s i c i ó n : S a n B e r n a r d o t e m i ó u n a i nnova 
c i ó n , y a fuera en e l d o g m a , y a s imple
mente en l a l i t u r g i a ; r e p r e n d i ó á los ca 
n ó n i g o s de L y o n porque c e l e b r a b a n es
t a fiesta. M á s t a rde v i n o á t r a t a r s e l a 
c u e s t i ó n en l a s e s c u e l a s ; se d i s c u t i ó e l 
fondo m i s m o de l a cosa y sus d iversos , 
aspectos . L a I g l e s i a f a v o r e c i ó l a s tes is 
que s o s t e n í a n e l p r i v i l e g i o de l a I n m a 
c u l a d a C o n c e p c i ó n , a p r o b ó p r i m e r a 
mente y o r d e n ó d e s p u é s que se c e l e b r a 
se l a fiesta de l a C o n c e p c i ó n ; e l mismo^ 
e p í t e t o de I n m a c u l a d a fué admit ido a u n 
en e l t ex to l i t ú r g i c o . F i n a l m e n t e , e l 8 
de D i c i e m b r e de 1854, d e s p u é s de m a 
duro estudio de l a fe de l a I g l e s i a , de 
los monumentos , de l a s c r e e n c i a s , i n v o 
cado e l E s p í r i t u San to , que i nc i t aba á. 
l a de f i n i c ión , e l S o b e r a n o P o n t í f i c e , en
t re los ap lausos de l orbe c a t ó l i c o , defi
n i ó l a m a g n í f i c a p r e r r o g a t i v a de l a V i r 
gen i n m a c u l a d a . 

A este desarrol lo,"por e l c u a l un dog
m a p a s a p r o g r e s i v a m e n t e de l a propo
s i c i ó n confusa á l a e n s e ñ a n z a e x p l í c i t a 
y á l a d e f i n i c i ó n solemne, corresponde 
u n desa r ro l l o ó progreso p a r a l e l o en 
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l a s f ó r m u l a s que lo e x p r e s a n y en l a s 
expos ic iones que dan de él l a s ign i f ica 
c i ó n y a l cance completos. R e f l e x i o n a n 
do y medi tando en d icha v e r d a d dog
m á t i c a , se comprenden mejor todas l a s 
par tes de que consta ; los mismos ata
ques de que es objeto son una s a l v a 
g u a r d i a con t r a los excesos en que po
d r í a c ae r se y un e s t í m u l o p a r a encon
t r a r l a s expres iones que f o r m u l a r á n 
de l mejor modo posible l a n a t u r a l e z a 
de aque l l a v e r d a d , de t a l modo que a l 
fin los t é r m i n o s de l a de f in i c ión solem
ne a b r a z a n e l dogma en todas sus fases 
y lo s e p a r a n c l a r a m e n t e de todo aque
l lo que s e a e r r o r . 

A s í , l a def in ic ión de l a I n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n , en lo conciso de su f ó r m u 
l a , d e s c a r t a muchos e r r o r e s , objeto en 
otros t iempos de v i v a s con t rove r s i a s , 
cua le s son: que l a e x e n c i ó n de l pecado 
no se r e f e r í a s ino a l segundo momento, 
y no a l p r imero de s u c o n c e p c i ó n ; que 
l a S a n t í s i m a V i r g e n , aunque sant i f ica
da de u n a m a n e r a m á s per fec ta que los 
d e m á s Santos , en e l concepto de que no 
h a b í a tenido que espe ra r s u n a c i m i e n 
to, n i s i q u i e r a a lgunos meses , como e l 
B a u t i s t a , p a r a r e c i b i r l a g r a c i a , l a ha
b í a rec ib ido , s i n embargo , como los de
m á s Santos ; que s u p r i v i l e g i o no es u n a 
p r e s e r v a c i ó n de l pecado , sino u n a cu
r a c i ó n ; que l a i nmun idad de todo pe-
c á d o c o l o c a r í a á l a S a n t í s i m a V i r g e n 
fue ra de los m é r i t o s de J e s u c r i s t o , que 
v i n o á l a t i e r r a p a r a r e s c a t a r de l peca
do á los hombres . 

Todos estos e r r o r e s se h a l l a n descar
tados, y definidas l a s v e r d a d e s con t ra 
r i a s , por medio de es ta f ó r m u l a a d m i r a 
ble , modelo de senc i l l ez y de r i q u e z a 
de sentido: Def in imos "que l a doc t r i na 
que a f i rma que l a b i e n a v e n t u r a d a V i r 
gen M a r í a , en e l p r i m e r ins tante de 
s u c o n c e p c i ó n , fué por g r a c i a y p r i v i 
leg io espec ia l del D i o s omnipotente, y 
en c o n s i d e r a c i ó n á los m é r i t o s de J e s u 
cr i s to , S a l v a d o r de l g é n e r o humano , 
p r e s e r v a d a inmune de toda m a n c h a de 
pecado o r i g i n a l , es r e v e l a d a por D i o s , 
y debe, en consecuenc ia , s e r c r e í d a fir
me é inquebran tab lemente por todos 
los fieles.,, 

L o s desenvo lv imien tos de que aca
bamos de h a b l a r no son los ú n i c o s que 
se r e f i e ren á . l a p r o p o s i c i ó n de l a I g l e 
s i a ; los ha}7 t a m b i é n que conc i e rnen , no 
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á l a s v e r d ad es contenidas en l a s fuen
tes de l a r e v e l a c i ó n , sino á estas mis 
mas fuentes. 

A s í , l a I g l e s i a nos propone a u t é n t i c a 
mente los l ib ros santos como l a pa l a 
b r a de D i o s e sc r i t a , como conteniendo 
é n par te l a r e v e l a c i ó n d i v i n a y como 
d iv inamen te inspi rados . E s t e concepto 
que l a I g l e s i a nos da de l a s an t a E s c r i 
t u r a es tan antiguo como los m i s m o s 
l ib ros san tos . P e r o con e l t iempo l a 
I g l e s i a puede dar á conocer con m á s 
p r e c i s i ó n c ó m o se h a de en tender que 
l a E s c r i t u r a san ta sea l a p a l a b r a de 
D i o s . 

E l l a d e t e r m i n a r á por medio de un c a 
t á l o g o a u t é n t i c o c u á l e s son los l i b r o s 
que f o r m a n par te del canon, poniendo 
t é r m i n o de este .modo á l a s con t rove r 
s ias re feren tes á a lgunos de ent re ellos^ 
l a E p í s t o l a á los Heb reos , por e jemplo, 
y e l A p o c a l i p s i s en e l N u e v o T e s t a 
mento. E l l a d e c l a r a r á que todos los l i 
bros de l canon, con todas sus pa r tes , 
deben tenerse por insp i rados . A c e r c a 
de l a n a t u r a l e z a de l a r e v e l a c i ó n defi
n i r á que no bas ta que estos l ib ros , ha
biendo sido escr i tos p r i m i t i v a m e n t e 
por l a so la i ndus t r i a de sus au tores , 
h a y a n sido luego aprobados por l a au 
tor idad de l a I g l e s i a , como conteniendo 
l a r e v e l a c i ó n s in e r r o r a lguno, s ino que 
han sido inspi rados por e l E s p í r i t u S a n 
to y que t ienen á D i o s mi smo por au 
tor. F i j a d a a s í l a n a t u r a l e z a de l a in s 
p i r a c i ó n , t o d a v í a h a b r á que de t e rmi 
na r se s u e x t e n s i ó n . E n nues t ros d í a s se 
v e n t i l a l a ' c u e s t i ó n ; a lgunos e s p í r i t u s 
amigos de novedades p re tenden que l a 
i n s p i r a c i ó n no se ex t iende s ino á l a 
doc t r ina sobrena tu ra l , y no á lo que 
pueda r e f e r i r s e á c i enc i a s n a t u r a l e s . 
F í s i c a , A s t r o n o m í a , G e o l o g í a , C rono lo 
g í a , etc.; l a m a y o r í a de los au tores no 
admi ten que pueda h a c e r s e es ta d i v i 
s i ón de l texto sagrado y r e s t r i n g i r á 
u n a de e l l a s l a i n s p i r a c i ó n d i v i n a . Sos
t ienen que l a T r a d i c i ó n es fo rma l é 
incontes table sobre este punto- E s t a 
c o n t r o v e r s i a c o n d u c i r á p robab lemen
te, en u n plazo m á s ó menos p r ó x i m o , 
á u n a d e c i s i ó n del mag i s t e r io i n f a l i b l e , 
que fijará p a r a s i empre l a e x t e n s i ó n 
de l a i n s p i r a c i ó n . Y esto s e r á u n pro
greso de l dogma c a t ó l i c o en l a propo
s i c i ó n que de l texto sagrado nos h a c e 
l a I g l e s i a . 
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A s i m i s m o l a I g l e s i a puede de te rmi 
n a r m á s y m á s c u á l e s son l a s condic io
nes por l a s cua le s se r e c o n o c e r á que 
u n a doc t r i na fo rma par te de s u ense
ñ a n z a o r d i n a r i a . Y a lo h a hecho en u n a 
fo rma n e g a t i v a , dec la rando en e l C o n 
c i l i o de l V a t i c a n o que no es l í c i t o i n 
t e r p r e t a r l a s an t a E s c r i t u r a de u n a ma
n e r a c o n t r a r i a a l c o m ú n sen t i r de los 
S a n t o s P a d r e s . 

A l m i smo orden de desenvo lv imien to 
pe r t enece l a de f in i c ión de l a i n f a l i b i l i 
dad pontif icia , que pone fin á todas l a s 
c o n t r o v e r s i a s precedentes , r e c t i f i c a l a s 
f ó r m u l a s usadas an te r io rmente en lo 
que p o d í a n t ener de e x c e s i v o ó incom
pleto, y expone con l a m a y o r c l a r i d a d 
e l sujeto, e l objeto, l a n a t u r a l e z a y l a s 
consecuenc ias inmedia tas de l a in fa l i 
b i l i d a d , base de l a s definiciones so lem
nes de l a fe. 

3.° L a r e v e l a c i ó n d i v i n a y l a propo
s i c i ó n ó propuesta de l a I g l e s i a son los 
dos e lementos objet ivos de l dogma c a 
t ó l i c o . Y a hemos expuesto c ó m o puede 
b u s c a r s e por este lado e l d e s e n v o l v i 
miento de l dogma. R é s t a n o s h a c e r otro 
tanto con r e s p e c t ó a l otro elemento, 
que puede l l a m a r s e subje t ivo . S e t r a t a 
de l a s luces que nos p roporc iona l a r e 
v e l a c i ó n propues ta por l a I g l e s i a y de l 
asen t imiento fiel que debemos p re s t a r 
á es ta e n s e ñ a n z a d i v i n a . Debemos con
fesar ante todo que e l dogma ex i s t e 
en s í m i s m o apar te de l asent imiento de 
los fieles, que t ienen e l deber de c r e e r l o 
y de profesar lo . P e r o c a r e c e r í a de toda 
r a z ó n de se r s i no hubiese de conver 
t i r s e en luz de l a i n t e l i g e n c i a y en r e 
g l a de l a vo lun tad . D e a q u í r e su l t a que 
por l a fe sub j e t i va de los fieles obtiene 
a q u é l s u fin inmedia to y fo rma l . Y esto 
bas ta p a r a ju s t i f i ca r lo que acabamos 
de dec i r , á saber : que l a fe de los fieles 
cons t i tuye e l t e r c e r e lemento, e l e le
mento subje t ivo del dogma c a t ó l i c o . 

S i de los dos elementos objet ivos e l 
uno se opone á todo desar ro l lo y e l otro 
no lo admi te s ino en c i e r t a medida , e l 
e lemento subje t ivo, por e l con t r a r io , 
admi te desenvo lv imien tos infinitos e n 
v a r i e d a d y en e x t e n s i ó n . E n otros t é r 
minos: l a fe de los fieles, p rocu rando 
l a i n t e l i g e n c i a de los dogmas, puede 
p r o g r e s a r cont inuamente en el conoci
miento y a m o r de l a v e r d a d r e v e l a d a . 
S a n V i c e n t e de L e r í n nos lo h a dicho 

con l a s be l lezas de s u lenguaje orato
r i o . Nosotros v a m o s á in t en ta r demos
t r a r l o por l a s cons ide rac iones que nos 
p roporc iona e l e x a m e n filosófico y teo
l ó g i c o de l asunto. 

D o s c l a ses de luz i l u m i n a n e l dogma 
c a t ó l i c o : l a p r i m e r a es l a de l a fe, que 
cons is te en u n a g r a c i a de i l u m i n a c i ó n 
y de m o c i ó n , por l a c u a l e l h o m b r e da 
un asen t imien to firmísimo á l a s v e r d a 
des r e v e l a d a s á c a u s a de l a v e r a c i d a d 
de D i o s que l a s r e v e l a ; l a s egunda es 
l a r a z ó n , que consis te en e l conjunto de 
l u c e s n a t u r a l e s , con c u y o a u x i l i o e l 
hombre , en m a t e r i a de dogma, puede: 
1.°, demos t r a r l a s v e r d a d e s an t e r i o r e s 
l ó g i c a m e n t e a l acto de l a f e ; y 2.°, des
e n v o l v e r l a s consecuenc ias de l a s v e r 
dades r e v e l a d a s , expone r l a s r e l a c i o 
nes que h a y en t re e l las y l a s que t i enen 
con l a s v e r d a d e s na tu ra l e s . E s t e doble 
t r aba jo de l a r a z ó n t iene por efecto i n 
media to i l u m i n a r l a i n t e l i g e n c i a acer 
c a de los fundamentos de l dogma, y so
b re s u contenido que no apa rece á p r i 
m e r a v i s t a . M a s como l a i n t e l i g e n c i a 
que r a c i o c i n a en este doble t raba jo es 
l a m i s m a i n t e l i g e n c i a que c ree , uno y 
otro t rabajo se t r a d u c e n na tu r a lmen te 
en u n progreso de l a fe. Mejo r i l u s t r a 
da l a i n t e l i g e n c i a sobre los fundamen
tos de l dogma se adh ie re m á s fuerte
mente á s u objeto. Mejor i n s t r u i d a so
b r e todo aquel lo que a b a r c a l a v e r d á d 
r e v e l a d a , ex t i ende su asen t imien to so
b r e n a t u r a l á m a y o r n ú m e r o de objetos 
d is t in tamente conocidos. H a y , pues,, en 
este doble t rabajo de l a r a z ó n dos cau 
sas de progreso p a r a l a fe, y por tan
to, de de sa r ro l l o p a r a e l dogma. 

Notemos que este de senvo lv imien to 
de l a fe y del dogma, aunque p r o c u r a d o 
por los esfuerzos de l a r a z ó n , no p o d r í a 
p r o d u c i r s e s ino con e l a u x i l i o de u n a 
g r a c i a sobrena tu ra l , por cuanto todo 
aumento de l a fe, a s í como l a fe m i s m a , 
es u n a p e r f e c c i ó n s o b r e n a t u r a l que e x i 
ge n u e v a i n f u s i ó n de g r a c i a . P o r o t r a 
pa r t e , s i los dones a d m i r a b l e s por los 
cua l e s D i o s se complace en pe r fecc io 
n a r m u c h a s v e c e s l a fe de los que 
c r e e n en É l , h a n de ex t ende r e l c í r c u 
lo de los conocimfentos p recedentes 
a c e r c a de l objeto de l a r e v e l a c i ó n , esto 
no puede v e r i f i c a r s e s ino med ian te l o s 
datos que h a n de tomar l a f o rma de 
d e s e n v o l v i m i e n t o s r a c i o n a l e s de l dog-
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m a ; de otro modo, es tas luces s e r í a n 
inacces ib l e s p a r a todo aque l que no 
hubiese sido f avorec ido con e l l a s . P o r 
cons iguiente , todo e l desa r ro l lo posible 
d e l dogma c a t ó l i c o , cons iderado de l 
lado de s u e lemento subje t ivo , se redu
ce a l p rogreso de l a r a z ó n i l u m i n a d a 
por l a fe, b i en sea en los p r e á m b u l o s 
de l a fe, ó b ien en e l estudio de l dogma 
mismo. 

P e r o a q u í e l v e n e r o es r i q u í s i m o y 
e l campo inmenso; e l e s p í r i t u humano 
c o n s u m i r á sus fuerzas e x t r a y e n d o teso
ros de aquel filón s i n que l l egue j a m á s 
á consumir los . L a e t e rn idad no bas
t a r á á l a s a l m a s b i e n a v e n t u r a d a s p a r a 
agota r e l abundoso m a n a n t i a l de v e r 
d a d en que a p a g a r á n s u sed aquel los 
e s p í r i t u s afor tunados, y eso que sus 
fuerzas y potencias n a t u r a l e s r e c i b i r á n 
indec ib le refuerzo con e l l u m e n g lo -
r i a e . ¿ C ó m o , pues, nosotros, con menos 
luces , p o d r í a m o s conceb i r l a esperan
z a de agotar en a lgunos a ñ o s , ó a u n s i 
glos, los abismos de l a c i e n c i a y sabi
d u r í a d iv inas? 

Podremos , pues, s i e m p r e , con l a g r a 
c i a de D ios , p r o g r e s a r en nues t ro co
nocimiento de l a v e r d a d r e v e l a d a y 
a ñ a d i r á los desa r ro l los precedentes 
nuevos desenvo lv imien tos . 

E s t o s progresos p o d r á n r e c a e r sobre 
l a s formas abs t rac tas y e s p e c u l a t i v a s 
de l dogma. U n a s v e c e s encont rando ó 
c r e á n d o l a e x p r e s i ó n m á s adecuada pa
r a e x p r e s a r l a v e r d a d r e v e l a d a ; a s í re 
s u l t a r á n de los debates l a s p a l a b r a s 
c o n s u b s t a n c i a l p a r a e x p r e s a r l a natu
r a l e z a de l H i j o de D i o s , t r a n s u h s t a n -
c i a c i ó n p a r a r e p r e s e n t a r e l cambio de 
l a subs tanc ia del pan de l a de l C u e r p o 
de J e s u c r i s t o . O t r a s v e c e s se compren
d e r á l a neces idad de d i s t i ngu i r y sepa
r a r nociones ó conceptos que ha s t a l a 
r e v e l a c i ó n hub ie ron de p a r e c e r i d é n t i 
cos, ó cuando menos n e c e s a r i a m e n t e 
unidos, como l a n a t u r a l e s a r a c i o n a l y 
l a p e r s o n a , l a s u b s t a n c i a y s u s a c c i 
den tes ; l a pe r sona se h a l l a a i s l a d a de 
l a n a t u r a l e z a en l a E n c a r n a c i ó n ; los 
acc iden tes lo e s t á n de l a s u b s t a n c i a en 
l a E u c a r i s t í a . O t r a s v e c e s , finalmente, 
se f o r m u l a r á n r e g l a s que, á l a p a r que 
n e c e s a r i a s p a r a l a e x a c t a e x p o s i c i ó n 
de l dogma, i l u m i n a r á n con n u e v a luz 
toda u n a par te de l a l ó g i c a ; a s í sucede 
con l a s r e g l a s dadas a c e r c a de l empleo 

de los nombres abso lu tos y r e l a t i v o s , 
de los nombres concre tos y abs t rac tos , 
de los s u b s t a n t i v o s y ad j e t i vos en l a s 
propos ic iones r e fe ren tes á los mis te
r i o s de l a T r i n i d a d y de l a E n c a r n a 
c i ó n . E s t o s p rogresos de l dogma s e r á n 
á l a v e z p rogresos de l a c i e n c i a filosó
fica. 

O t r a c lase de p rogresos es l a que con
sis te en d e s a r r o l l a r l a v e r d a d r e v e l a d a 
en s í m i s m a de un modo e x p l í c i t o , p a r a 
s a c a r de e l l a todas l a s v e r d a d e s par
t i c u l a r e s contenidas en e l l a de u n a ma
n e r a i m p l í c i t a . A s í , por ejemplo, to
mando por base l a v e r d a d de que J e 
suc r i s to es v e r d a d e r o D i o s y ve rdade 
ro hombre , se i n f e r i r á por u n a par te 
que es consubs t anc i a l á s u P a d r e , y 
por o t ra , que t iene cuerpo humano, a l 
m a humana , i n t e l i g e n c i a y v o l u n t a d hu
m a n a s t a m b i é n ; y cons igu ien temente , 
que t iene dos i n t e l i genc i a s y dos vo
luntades , d i v i n a l a una , h u m á n a l a o t ra . 
D e l a v e r d a d que a f i rma e l cambio del 
pan en e l C u e r p o de Nues t ro S e ñ o r se 
c o l e g i r á i gua lmen te que bajo l a espe
c ie de pan se encuen t r a t a m b i é n l a S a n 
g r e de J e s u c r i s t o , dado que e l Cuerpo 
y l a S a n g r e e s t á n ind i so lub lemente uni
dos d e s p u é s de l a R e s u r r e c c i ó n ; ade
m á s , a l l í e s t á t a m b i é n e l a l m a , á c a u s a 
de l v í n c u l o de n a t u r a l e z a h u m a n a v i 
v i en t e por e l c u a l e l a l m a se h a l l a uni
da a l cuerpo; e s t á i gua lmen te l a per
sona de l V e r b o , en v i r t u d de l a u n i ó n 
h i p o s t á t i c a en t re l a n a t u r a l e z a humana 
y e l V e r b o ; e s t á a s imi smo l a na tura le 
z a d i v i n a , en r a z ó n de l a iden t idad r e a l 
de l V e r b o y de l a n a t u r a l e z a d i v i n a ; 
finalmente, a l l í se h a l l a n t a m b i é n l a s 
o t ras dos pe r sonas d i v i n a s , efecto de l a 
consubs tanc ia l idad , d é l a iden t idad r e a l 
de l a s m i s m a s con l a p r o p i a n a t u r a l e z a 
d i v i n a y de l v í n c u l o que los P a d r e s 
g r i egos p r i m e r o , y los t e ó l o g o s la t inos 
d e s p u é s , e x p r e s a r o n con los nombres 
de -sct-ACüpriai; y de c i r c u m i n c e s s i o . L a s 
m á s profundas y conc ienzudas especu
l ac iones t e o l ó g i c a s d i s t an mucho de ha
ber sondeado en toda s u e x t e n s i ó n e l 
p i é l a g o inmenso de nues t ros mis te r ios . 
Bossue t en mu l t i t ud de obras , y m u y 
espec ia lmente en sus E l é v a t i o n s , a b r i ó 
m a g n í f i c o s hor izontes . T o d a v í a , s i n em
ba rgo , queda m a t e r i a e x p l o r a b l e en 
que p o d r á n ocuparse m i l l a r e s de ge
n ios como e l suyo . 
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A v e c e s t a m b i é n e l desenvo lv imien 
to de l dog'ma c a t ó l i c o c o n s i s t i r á en sa
c a r l a s consecuenc ias p r á c t i c a s de l a s 
v e r d a d e s r e v e l a d a s . D e l a v e r d a d que 
J e s u c r i s t o es H i j o de D i o s , se d e d u c i r á 
que su h u m a n i d a d san ta , su Cuerpo , su 
S a n g r e , s u d iv ino C o r a z ó n deben se r 
adorados, puesto que e l homenaje de 
l a a d o r a c i ó n se d i r ige á l a pe r sona y 
de l a pe r sona toma fo rma . S e in fe r i 
r á t a m b i é n que l a s acc iones y suf r imien
tos de s u n a t u r a l e z a h u m a n a t ienen u n 
v a l o r infinito, pues son acc iones y su
f r imientos de u n D ios , y su v a l o r se m i 
de por l a d ign idad de l a pe rsona . 

E l estudio de los hechos h i s t ó r i c o s y 
de los monumentos y a sagrados , y a 
profanos de l a a n t i g ü e d a d , p e r m i t i r á 
e s t ab lece r sobre m á s a n c h a base l a s 
demost rac iones que s i r v e n de p repa ra 
c i ó n á l a f e . L a s c i e n c i a s na tu ra les apor
t a r á n t a m b i é n s u concurso. L a filosofía 
mejor es tud iada c o n t r i b u i r á t a m b i é n á 
que a p a r e z c a con m á s r e l i e v e y m a y o r 
v i g o r l a fuerza conv incen te de los m o 
t ivos de c r ed ib i l i dad . 

L o s a taques mismos de que e l dogma 
ha de s e r objeto p r o v o c a r á n estudios 
m á s profundos, y las soluciones que se 
fo rmulen á l a s objeciones que se l e 
d i r i j a n c o n t e n d r á n u n a e x p o s i c i ó n cada 
vez m á s l u m i n o s a y firme de nues t ras 
c r e e n c i a s . 

No p o d r í a m o s e n u m e r a r por comple
to todas l a s fo rmas de desa r ro l lo y pro
greso de que es suscept ible e l dogma 
c a t ó l i c o s i se le cons ide ra en l a in te l i 
g e n c i a de los fieles. Y estos desenvol 
v imien tos ó progresos , s i son ta les en 
v e r d a d y no cambios , s e g ú n dice S a n 
V i c e n t e de L e r í n , h a r á n c a d a v e z m á s 
h e r m o s a y e s p l é n d i d a á nuest ros ojos 
l a d o c t r i n a d iv inamen te r e v e l a d a , dan
do m á s e x t e n s i ó n y profundidad á l a fe 
de aquel los que c r e e n en D i o s . N a d a se 
a ñ a d i r á con esto a l d e p ó s i t o de l a re 
v e l a c i ó n . T o d o e l t rabajo de l hombre , 
a u x i l i a d o por l a g r a c i a de D i o s , se r e 
d u c i r á á e x t r a e r de este inagotab le te
soro u n a par te de l a s r iquezas que en
c i e r r a , p o n i é n d o l a a l a l c ance de m a y o r 
n ú m e r o de a l m a s . 

4.° E l desenvo lv imien to de l dogma, 
s iendo como es un ac recen tamien to de 
l a fe, r econoce por causa p r i m e r a l a 
g r a c i a de D i o s , que difunde en s u I g l e 
s i a l a s l uces que le p lace , v a l i é n d o s e 
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de los medios que en sus altos des ignios 
t iene á b ien e m p l e a r . S i pe rmi t e l a s 
h e r e j í a s p a r a e s t i m u l a r e l celo 3̂  e l t r a 
bajo de los doctores; s i d e r r a m a sobre 
l a s a l m a s santas l a u n c i ó n de su g r a 
c i a para , que se ap l iquen a l estudio y 
m e d i t a c i ó n de a lgunas v e r d a d e s r e v e 
ladas , gus tando estas a l m a s 5̂  comuni 
cando á las d e m á s los s u a v e s consue
los, l a s poderosas exhor tac iones y l a s 
cons ide rac iones sub l imes que en d i c h a s 
v e r d a d e s se cont ienen , s i e m p r e es É l , 
D i o s s ó l o , qu ien en def in i t iva p res ide á 
es ta e v o l u c i ó n de s u p rop ia d o c t r i n a . 

C o n D i o s c o n c u r r e e l t rabajo de los 
fieles, e spec ia lmente de aquel los á quie
nes u n a d i s p o s i c i ó n e spec i a l de l a d i v i 
n a P r o v i d e n c i a h a dedicado a l estudio 
y e n s e ñ a n z a de l a doc t r i na r e v e l a d a . 

B r i l l a n en p r i m e r a l í n e a los P a d r e s 
d e l a l g l e s i a , en quienes h a l l á b a n s e un i 
das con f r e c u e n c i a l a d ign idad j e r á r 
q u i c a y l a m i s i ó n de e n s e ñ a r , l a san t i 
dad, e l talento, l a c i e n c i a , los medios 
de c o m p r o b a r los datos de l a T r a d i c i ó n 
p r i m i t i v a . S u s obras o f recen u n a m i n a 
i n e x t i n g u i b l e á los t rabajos de los t e ó 
logos. A u n á r i e sgo de a s o m b r a r á 
aque l los que se i m a g i n a n que e l des
e n v o l v i m i e n t o continuo de nues t ros 
dogmas h a dejado m u y a t r á s 5̂  c a s i en 
e l o lv ido los t raba jos de nues t ros ante
pasados , no tenemos inconven ien te en 
a f i r m a r , s in t emor de se r desment idos , 
que los nuevos progresos que podemos 
e s p e r a r t o d a v í a en e l conocimiento de 
l a s cosas de l a fe se d e b e r á n s i empre 
m u y p r i n c i p a l m e n t e a l es tudio de los 
P a d r e s de l a I g l e s i a , que , a d e m á s de 
se r los m á s seguros i n t é r p r e t e s de l a 
s an ta E s c r i t u r a y los me jo re s tes t igos 
de l a T r a d i c i ó n , son t a m b i é n los m á s 
sub l imes i n v e s t i g a d o r e s de l a s profun
didades de nues t ros dogmas. A los P a 
dres h a n sucedido los t e ó l o g o s , c u y a s 
d i squ is ic iones r a c i o n a l e s a c e r c a de to
das l a s pa r t e s de l dogma r e v e l a d o h a n 
l e v a n t a d o e l m a r a v i l l o s o edificio de l a 
t e o l o g í a c a t ó l i c a , donde c a d a dogma 
a p a r e c e 'colocado en e l si t io que le per
tenece , definido, exp l i cado , demost ra 
do, d e s a r r o l l a d o , ap l icado . 

E l solo deseo de e s c l a r e c e r l a v e r d a d 
r e v e l a d a h a b r í a podido bas ta r p a r a 
i n s p i r a r todos esos t rabajos , po r lo s cua
les e l dogma c a t ó l i c o h a adquir ido tan 
m a g n í f i c o desa r ro l lo . S i n embargo , de-
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bemos confesar lo , e l a m o r de los c r e -
3'entes h a c i a e l objeto de s u fe no l e s 
hubiese l l evado tan le jos en sus piado
s a s i nves t igac iones s i no hubiese m á s 
incen t ivo que é s t e . E l e s t í m u l o m á s efi
caz o rd ina r i amen te p a r a estos t rabajos 
fueron los a taques de l a h e r e j í a . P o r 
c a d a obra des t inada p a r a e d i f i c a c i ó n 
de los c r eyen te s , se e n c u e n t r a n diez 
cu3^o p r i m e r objeto es re fu ta r los e r ro 
r e s 3 'oponerles los a rgumen tos de l a 
v e r d a d . A s í que, en g e n e r a l , se pueden 
conocer los p rogresos r ea l i z ados por e l 
dogma c a t ó l i c o con s ó l o r e c o r r e r , en e l 
t r anscur so de los s ig los , los ataques de 
l a h e r e j í a y l a s contes tac iones que se 
h a n dado á sus negac iones . S a n A g u s 
t í n h a expuesto per fec tamente lo que l a 
h e r e j í a ha hecho en pro del adelanta
miento del dogma; he a q u í sus pa la 
b r a s : "Nosotros hemos v i s to que cada 
h e r e j í a e l e v a b a con t r a l a I g l e s i a sus 
prop ias dif icultades, c o n t r a l a s cua les , 
fué necesa r io d e f e n d e r l a E s c r i t u r a con 
m á s so l ic i tud é i n t e r é s que s i no se hu
biese v i s to acosadapor es ta neces idad . „ 
( L . I I D e B o n o pe r sev . , cap . X X . ) Y en 
o t r a par te : "Como l a inqu ie ta perf idia 
de los here jes h a y a agi tado muchos 
puntos concern ien tes á l a fe c a t ó l i c a , 
l a neces idad de defender los con t r a 
e l los hace que s ean estudiados con 
m á s cu idado, comprendidos con m á s 
c l a r i d a d y af i rmados con m a y o r certe
za., , ( L . X V I D e C i v i t . D e i , cap. I I . ) 

M a s no s e r á i n ú t i l h a c e r notar , por 
u n a par te , que l a s h e r e j í a s no son sino 
l a causa ocas iona l de u n p rogreso en
t e ramente opuesto á sus p r o p ó s i t o s , y 
ú n i c a m e n t e debido á los t raba jos de 
los c a t ó l i c o s , sus a d v e r s a r i o s ; y por 
o t r a , que é s t o s e n c u e n t r a n e l desar ro
l lo y los progresos de s u doc t r ina m u 
cho menos en sus propios conocimien
tos que en los dominios de l a E s c r i t u r a 
y de l a T r a d i c i ó n . 

No h a y que i m a g i n a r s e , en efecto, 
que e l dogma empieza por datos im
per fec tos , obscuros , inde te rminados , 
r ud imen ta r io s ; que e l t rabajo de l hom
b r e h a y a de pu l i r lo , c o n c r e t a r l o , a c l a 
r a r l o y pe r f ecc iona r lo g r a d u a l m e n t e , 
h a s t a tanto que se fije def in i t ivamente 
l a c r e e n c i a median te u n a f ó r m u l a en 
que h a b r í a que v e r l a p r i m e r a expre 
s i ó n comple ta de l a r e v e l a c i ó n , no. L e 
j o s de esto, l a v e r d a d es que e l dogma 

es completo y per fec to desde e l p r i n c i 
pio, y esto no s ó l o en s í mismo, sino 
t a m b i é n en los datos confiados desde 
un p r inc ip io á los A p ó s t o l e s y. t r ansmi
tidos por el los á sus sucesores ó con
s ignados en l a E s c r i t u r a . A s í que cuan
tas v e c e s se h a t ra tado en l a I g l e s i a de 
combat i r los e r r o r e s y de exponer l a 
v e r d a d , no se ha acudido p r inc ipa l 
mente á l a filosofía y á los r azonamien
tos p a r a encon t r a r l a v e r d a d d o g m á t i 
c a , s ino á l a au to r idad de l a T r a d i c i ó n 
y de l a san ta E s c r i t u r a ; l a . filosofía y 
los r azonamien tos no h a n s e r v i d o sino 
p a r a poner de manif ies to aquel lo que 
a r ro j aban de s í estas dos ú n i c a s fuen
tes de l a r e v e l a c i ó n . 

Y a se c o m p r e n d e r á por esto e l e r ro r 
de aquel los que, e x t r a v i a d o s por c i tas 
incomple tas , s epa radas de l contexto é 
in te rp re tadas de u n a m a n e r a c o n t r a r i a 
á l a s l e y e s de u n a .sabia c r í t i c a , han 
c r e í d o , por ejemplo, que has t a e l Con
c i l io de N i c e a l a n o c i ó n de l mi s t e r io 
de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d h a b í a estado 
como indec i s a y fluctuando en los ho
r izontes de l a duda. E s c ie r to que a l 
gunos P a d r e s an ten icenos se e x p r e s a 
r o n de t a l modo que sus f rases necesi 
t an de una s a n a i n t e r p r e t a c i ó n . " A n t e s 
de que se hubiese l evan tado en A l e j a n 
d r í a A r r i o , e l demonio del M e d i o d í a , 
pudie ron (los P a d r e s ) p ro fe r i r a lgu
nas p a l a b r a s inocentes y menos opor
tunas , que no pud ie ron menos de ser 
r ecog idas por l a m a l a fe de los pe rve r 
sos.,, { A p o l . I I c o n t r a R u f f . ) P e r o es 
abusar de los textos—coleccionados por 
e l P a d r e P e t a v i o en s u p r i m e r l ib ro 
D e T r i n i t a t e , con e l fin de m o s t r a r en
t re los P a d r e s de los t res p r i m e r o s s i 
glos ves t ig ios de platonismo;—es un 
abuso, dec imos , p re tender encon t ra r 
en estos tex tos l a p r u e b a de que no se 
h a l l a b a h e c h a t o d a v í a l a doc t r ina con
cern ien te á l a T r i n i d a d . A q u e l l o s que 
con este fin han reproducido á s u modo 
y e x a g e r a d o e l pensamiento de este 
i l u s t r e t e ó l o g o , no t i enen m á s que l ee r 
e l prefacio puesto por él mismo a l fren
te de su segundo tomo con e l objeto de 
dar s a t i s f a c c i ó n á l a s j u s t í s i m a s c r í t i 
cas que le fueron d i r i g i d a s . A s í se con
v e n c e r á n por los tex tos de los P a d r e s 
antenicenos y por l a s formales decla
r ac iones del P a d r e P e t a v i o "que l a fe 
en e l dogma c a t ó l i c o de l a T r i n i d a d 
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v i ene desde J e s u c r i s t o y los A p ó s t o l e s 
has ta los t iempos de l C o n c i l i o de N i c e a 
por e l c a n a l de u n a t r a d i c i ó n continua. , , 
( T o m o I I , A p . , cap. V I , n ú m . 1.) Y ge
nera l i zando este resu l t ado de l a s i n v e s 
t igac iones de l a c i e n c i a v e r d a d e r a y 
s i n c e r a , no h a b r á i nconven ien te en 
aceptar , con respec to á todo p rogreso 
de l dogma c a t ó l i c o , es ta c o n c l u s i ó n sa
cada de N i c é f o r o de Cons t an t inop la , 
c i t ada por e l P a d r e P e t a v i o : " E s e v i 
dente p a r a todo e l mundo que l a ant i 
g u a y v e n e r a n d a t r a d i c i ó n de l a I g l e 
s i a es lo que h a y m á s fuerte, que supe
r a á toda o t r a d e m o s t r a c i ó n en ev iden
c i a y solidez, como lo e n s e ñ a n nuest ros 
P a d r e s s iguiendo los o r á c u l o s de los 
A p ó s t o l e s . , , ( P e t a v i o , i b i d , c. I , n ú m . 7.) 
E s t a s pa l ab ra s s e r á n l a c o n c l u s i ó n de 
nuestro a r t í c u l o . 

F . PERRIOT. 

D R A G Ó W . — D e s p u é s de l a h i s to r i a 
d e l í d o l o de B e l ( v é a s e es ta p a l a b r a ) , 
e l l i b ro de D a n i e l cuen ta l a de l d r a g ó n . 
E r a é s t e u n a g r a n serpiente que se 

ado raba en B a b i l o n i a , y que D a r í o qu i 
so t a m b i é n fuese ado rada por D a n i e l 
p a r a h a c e r v e r que este d r a g ó n no e r a 
un dios. D a n i e l , con pe rmiso de l R e y , 
hizo u n a espec ie de pas t e l con pez, 
g r a s a y pelos, y se lo d ió á l a serp iente , 
l a c u a l , h a b i é n d o l o comido, m u r i ó ( X I V , 
22, 26). A u n q u e impugnado este episo
dio como l a h i s t o r i a de B e l , no se h a 
l l a , s i n embargo , menos conforme con 
l a s cos tumbres ca ldea s , y denota u n 
autor que l a s c o n o c í a á fondo. Nosotros 
no da remos s ino u n a p rueba , c u a l es l a 
de que en B a b i l o n i a se p res taba efec
t i vamen te cul to á l a se rp ien te ; este 
a n i m a l e r a e l e m b l e m a de E a , l a in te l i 
g e n c i a s u p r e m a , y en muchos templos 
de l a c ap i t a l h a b í a serp ientes l l e v a d a s 
a l l í p a r a que s i r v i e r a n de i n t é r p r e t e s á 
los dioses en l a s p r á c t i c a s d iv ina to r i a s . 
Indudab lemente u n a de estas serp ien
tes fué l a que m u r i ó á consecuenc ia de l 
hecho de D a n i e l . — V . V i g o u r o u x , B i -
ble et d é c o u v e r t e s , tomo I V , B e l et l e 
D r a g ó n . 
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E C L E S I A S T E S ( ^ O . — C o n c o r d e s 
l a t r a d i c i ó n de los j u d í o s y l a de los c r i s 
t ianos con e l t í t u l o del l i b ro que l l e v a 
por nombre E c l e s i a s t é s , h a n r econoc i 
do s i empre á S a l o m ó n por autor de di
c h a obra . E s hoy moda r e c u s a r e sa t r a 
d i c i ó n y a s i g n a r á l a c o m p o s i c i ó n de 
aque l l i b ro u n a fecha mucho m á s r e 
c iente . L o c u a l es un e r r o r ; pero no nos 
detendremos á r e fu t a r l o , porque a l 
cabo no es é s t e un punto de fe . M a s s í 
lo es l a canon ic idad de l E c l e s i a s t é s , y 
por consiguiente su i n s p i r a c i ó n , y e l c a 
r á c t e r d iv ino y pu reza de su doc t r ina ; 
y es e l caso que t a m b i é n respec to á esto 
nos encont ramos con nuevos a d v e r s a 
r ios ; no h a y l ib ro que m á s h a y a n t r a t a 
do de d i f amar que este del E c l e s i a s 
t é s . F á c i l m e n t e se comprende de d ó n d e 
procede eso: p r o p ó n e s e e l e sc r i t o r mos
t r a rnos l a v a n i d a d de l a s cosas huma
nas fuera de Dios ; y a l efecto, hac iendo 
a b s t r a c c i ó n por un momento de l a i dea 
de D i o s , manif ies ta ampl iamente en q u é 
caos de con t rad icc iones y de ba jezas 
se conv ie r t e e l mundo s i l e suponemos 
abandonado por completo á s í propio , 
i m a g i n á n d o n o s que debiese bas t a r se 
á s í m i s m o y se r él su propio fin. P a s a 
d e s p u é s á mos t ra r , en b r e v e s y v igo ro 
sos toques, que es n e c e s a r i a u n a luz 
que i l umine esas t in ieb las , u n a c l a v e 
que descif re ese en igma , y que esto lo 

ha l l amos en l a e x i s t e n c i a de u n D i o s 
r emunerador , s in e l c u a l s e r í a todo v a -
n i t a s v a n i t a t u n i j y con e l c u a l todo se 
e x p l i c a , porque s a b r á j u z g a r e l b i en y 
e l m a l ; t a l es l a c o n c l u s i ó n de l l i b r o . 
E n v i s t a de este a n á l i s i s , f ác i l es com
prende r c ó m o los r a c i o n a l i s t a s se l a s 
a r r e g l a n en este caso á sus a n c h u r a s 
echan á u n lado , ó has t a s u p r i m e n , 
l a s o l u c i ó n de l p rob lema , l a c o n c l u s i ó n 
de l l i b ro , y dejan en pie e l p rob l ema 
mismo con todas l a s h o r r i b l e s e x p l a n a 
ciones con que lo h a presentado e l E c l e 
s i a s t é s , y acaban por dec i r : e l Cohe-
let ( n o m b r e hebreo de l E c l e s i a s t é s ) 
no pasa de ser un e s c é p t i c o , u n mate
r i a l i s t a , un fa ta l i s t a y u n e p i c ú r e o . A 
estos cua t ro a rgumentos pueden r edu
c i r s e en ú l t i m o t é r m i n o l a s acusac io 
nes que se h a n formulado con t r a l a doc
t r i n a del E c l e s i a s t é s , y v a m o s á e x a 
m i n a r l a s u n a por una . 

I . ¿ D e b e r e m o s v e r en e l E c l e s i a s 
t é s l a obra de un e s c é p t i c o ? C o s a es 
que, p a r a los c r í t i c o s r a c i o n a l i s t a s , n i 
duda admi te . H a l l a n pa r te de e l los en 
e l Cohelet un e s c é p t i c o amable , por 
e l estilo de Montaigne; j ú z g a n l e otros 
u n e s c é p t i c o ent r i s tec ido y l a c e r a d o , 
u n a especie de Schopenhauer ; pe ro to
dos l e t ienen por un e s c é p t i c o y n a d a 
m á s . " H a dado de l escep t ic i smo, d i ce 
R e n á n , l a m á s comple ta y f r a n c a teo-
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r ía . , , ¿ D ó n d e e s t á , pues, semejante teo
r í a ? E s c e p t i c i s m o es, s i no v a m o s des
caminados , l a n e g a c i ó n de l a ce r t eza ; 
c u e s t i ó n que n i s i qu i e r a toca e l autor , 
c u y o asunto no es l a ce r t eza , sino l a fe
l i c i d a d . Quer iendo m o s t r a r que no se 
encuen t r a en l a t i e r r a per fec ta fe l i c i 
dad, l l é v a l e esa m a t e r i a á dec i r dos pa
l a b r a s a c e r c a de los que p iensan en
c o n t r a r a q u í l a f e l i c idad en e l estudio, 
y a s e g u r a que tampoco a l c a n z a n l a 
f e l i c idad , porque nada pueden profun
d iza r , y apenas a c a b a n de r e s o l v e r u n a 
c u e s t i ó n cuando v i e n e n á p r e s e n t á r s e 
les o t ras diez. "Hombre h a y , d ice , que 
n i de d í a n i de noche toma e l s u e ñ o en 
sus ojos, y e n t e n d í que el hombre no po
d r í a h a l l a r l a r a z ó n de todas l a s obras 
de D i o s que se h a c e n debajo de l sol , y 
cuanto m á s t r aba j a re en b u s c a r l a tan
to menos l a h a l l a r á ; aunque di jere e l 
sabio que él lo sabe, no l a p o d r á encon
trar , , ( V I I I , 16-17). N i es p rec i so dec i r 
con a lgunos c a t ó l i c o s que esto son ob
j e c i o n e s que e l autor se p resen ta á s í 
propio p a r a r e fu t a r l a s d e s p u é s ; lo que 
h a y ú n i c a m e n t e a q u í es un aser to en 
que se hace cons ta r que no puede l a 
r a z ó n h u m a n a conocer lo todo; sobre lo 
c u a l bas ta con atenernos a l test imonio 
de l a e x p e r i e n c i a : los m á s sabios son 
los que m á s ignorantes se cons ide ran ; 
los ignoran tes , a l con t ra r io , se echan l a s 
cuentas g a l a n a s de que y a e l u n i v e r s o 
no e n c i e r r a p a r a el los secre to a lguno. 
L o que hace e l E c l e s i a s t é s es consig
n a r eso p a r a deduc i r de a h í que n i aun 
e l estudio puede darnos l a fe l i c idad en 
este mundo. 

I I . P e r o en o p i n i ó n de los c r í t i c o s , 
no solo es e l E c l e s i a s t é s e s c é p t i c o , s i 
no que es t a m b i é n m a t e r i a l i s t a . " E s t e 
l i b r o , d ice H a r t m a n n , puede conside
r a r s e como e l e p í t o m e de l a s ideas m á s 
a v a n z a d a s de l m a t e r i a l i s m o moderno., , 
Indudable es que en v a r i o s pasajes e l 
autor d is t ingue e x p l í c i t a m e n t e e l cuer
po y e l a lma ; pero d icen los m a t e r i a 
l i s t a s que n i ega , ó á lo menos pone en 
duda, que s o b r e v i v a a l p r i m e r o l a se
g u n d a , que h a y a u n a v i d a fu tura . ¿Y . 
q u é r azones a l e g a n a l efecto? 
. I.0 " L a c r e e n c i a en l a i nmor t a l i dad , 
d ice Noeldeke , no e r a a ú n conocida , ó 
apenas lo e r a , , , y por cons iguien te , 
e l Cohelet h a debido de i g n o r a r como 
sus c o n t e m p o r á n e o s l a i nmor t a l idad d e l 

a l m a . No d i scu t i r emos a q u í semejante 
o b j e c i ó n , toda vez que en l a p a l a b r a 
V i d a f u t u r a demos t ra remos que los j u 
d í o s r e c o n o c í a n l a e x i s t e n c i a u l t e r i o r 
de l a l m a , lo c u a l v e d a suponer que ig 
n o r a s e esa v e r d a d e l E c l e s i a s t é s . 

2. ° P e r o y a que el e sc r i to r c o n o c í a 
l a fe de sus compat r io tas , ¿la profesaba 
él t a m b i é n por su par te? N i é g a n l o los 
r a c i o n a l i s t a s , y c i t an en apoyo de s u 
s i s t e m a e l s igu ien te pasaje: " ¿ Q u i é n h a 
v i s to s i e l e s p í r i t u de los hijos de A d á m 
sube h a c i a a r r i b a , y s i e l e s p í r i t u de l a s 
bes t i a s cae h a c i a abajo?,, (111-21) P a r a 
comprende r b i en e l sentido de ese v e r 
s í c u l o , bas ta tener en cuen ta los que 
desde e l 16 le p receden , y se e n t e n d e r á 
f á c i l m e n t e e l pensamiento del autor, 
que es e l s igu ien te : "D ios pa rece dejar
lo todo á l a vo lun t ad de los hombres , 
bue u i ó m a l a (16); ob ra a s í p a r a pro
ba r los , en a t e n c i ó n a l j u i c i o que h a de 
p r o n u n c i a r (17); y p a r a que es ta p rueba 
sea m á s comple t a , pe rmi t e que exte-
r i o r m e n t e , y en l a a p a r i e n c i a , l a muer 
te de l hombre semeje á l a de l a s bes t ias , 
y que sus c a d á v e r e s se descompongan 
á un m i s m o tenor,, (20). ¿ Q u i é n , pues, s a 
b r á , no obstante estas a p a r i e n c i a s , dis
t i n g u i r l a suer te diferente del hombre 
y de l a n i m a l , y p r epa ra r s e á esa v i d a 
fu tu ra que le espera? T a l es l a p rueba , 
t a l es l a s e ñ a l por l a c u a l D i o s recono
c e r á sus e legidos . U n i d o a s í al contex
to, r e c o b r a ese v e r s í c u l o s u v e r d a d e r o 
sent ido, y es, por lo tanto, u n a s i n r a z ó n 
p re tender a i s l a r l o de l conjunto de que 
fo rma par te p a r a v e n i r á pa rangonar 
lo, a s í t runcado , con aquel los v e r s o s de 
L u c r e c i o : I g n o r a H i r e n i m quae s i t na 
t u r a a n i m a i í , a n s i m u l i n t e r ea t nobis-
c u m m o r t e d i r e m p t a . 

3. ° Y a d e m á s tenemos en e l mi smo 
E c l e s i a s t é s pasajes en que e x p l í c i t a 
men te a f í r m a s u fe en l a v i d a fu tura y 
l a r e m u n e r a c i ó n final. " V i , d ice , deba
jo de l so l , en e l l uga r de l j u i c i o l a im- , 
p iedad , y en e l l u g a r de l a j u s t i c i a l a 
i n iqu idad . Y dije en m i c o r a z ó n : A l ju s 
to y a l i m p í o j u z g a r á D i o s , y entonces 
s e r á e l t iempo de toda cosa,, ( I I I , 16-17). 
No se puede poner en duda e l sent ido 
t an c l a r o de este pasa j e , y no bas t a 
p a r a e lud i r lo d e c i r como M . R e n á n : " E l 
v e r c l a r a m e n t e u n a v e r d a d no impide 
a l Cohele t de v e r á r e n g l ó n seguido con 
isrual c l a r i d a d l a . v e r d a d , c o n t r a r i a . „ 
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¿ T i e n e eso, por v e n t u r a , t r a z a s de c r í 
t i c a formal? 

M á s adelante dice t a m b i é n e l E c l e -
s i a s t é s : " A l é g r a t e , pues , mancebo en 
tu mocedad. . . ; pero sabe que por todas 
estas cosas te t r a e r á D i o s á ju ic io , , 
( X I , 9 ) . T a m b i é n a q u í se nos a n u n c i a 
t e rminan temente l a r e m u n e r a c i ó n , á lo 
c u a l h a y que a ñ a d i r e l conocido texto: 
" Y se torne el polvo á su t i e r r a , de don
de e r a , y e l e s p í r i t u v u e l v a á D i o s , que 
lo d ió„ ( X I I , 7 ) . ¿No bas taba y a con estos 
t res tes t imonios t r a t á n d o s e de un l i b r o 
tan b r eve? P u e s a ú n tenemos m á s , y e s 
l a c o n c l u s i ó n m i s m a de l l i b r o , concebi
da en los t é r m i n o s s iguientes : "Oigamos 
todos el fin de este d iscurso: . T e m e á 
D i o s y g u a r d a sus mandamien tos , por
que esto es todo e l hombre . Po rque toda 
o b r a t r a e r á D i o s á j u i c i o sobre toda 
cosa a ú n ocul ta , ó buena ó mala , , ( X I I , 
13-14). E s t e cuar to pasaje cont iene l a 
m i s m a a f i r m a c i ó n que los otros t res , y 
no nos exp l i camos , por lo tanto, l a s mo
les t ias que se han tomado Graez, R e 
n á n , etc. , p a r a sostener que l a conclu
s ión del l ib ro es s implemente u n a adi 
c i ó n poster ior , mxpost s c r i p t u m , s e g \ m 
se e x p r e s a M. V e r n h e s . Q u e d a r í a n en 
pie los otros tes t imonios aunque a s í 
fuese; pero no es a s í : porque s i los cua
tro ú l t i m o s v e r s í c u l o s fuesen p r i m i t i 
vamen te , s e g ú n lo pre tende M . R e n á n , 
só lo u n a c l á u s u l a de l final de l a B i b l i a , 
y no del l i b ro que e x a m i n a m o s , no se 
h a l l a r í a n redac tados en l a fo rma en que 
lo e s t á n , sino que h a b r í a n debido dec i r : 
E s c u c h e m o s e l fin de todos estos d i s 
c u r s o s , ó mejor de todos estos l i b r o s , 
y no ú n i c a m e n t e de este d i s c u r s o ó de 
este ú l t i m o l ib ro . B a s t a a d e m á s com
p a r a r e l texto hebreo de l l i b ro 5̂  de l a 
c o n c l u s i ó n p a r a v e r que ambos son de 
una m i s m a mano; estos cua t ro v e r s í c u 
los e n c i e r r a n , en efecto, expres iones y 
g i ros f a m i l i a r e s a l autor de l l ibro , que 

.se encuen t ran esparc idos por e l t ex to 
adelante . Y per tenece es ta p r u e b a á 
una c l a se c u y a au tor idad no pueden re 
c u s a r los c r í t i c o s , pues es l a ú n i c a es
pec ie de a rgumentos que e l los conocen. 

I I I . E l E c l e s i a s t é s , d ice M . K n o b e l , 
"propende m a r c a d a m e n t e á un fa ta l i s 
mo s e g ú n e l c u a l todo a q u í t iene u n a 
m a r c h a fija, inmutable' , y con t ra l a c u a l 
nada puede n i n g ú n esfuerzo humano. . . 
E n e l destino humano como en l a na tu-
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r a l e z a , todo es fijo y constante., . F a l s a 
es t a m b i é n como las an t e r io re s seme
j an te a c u s a c i ó n : 

1. ° E l Cohelet e n s e ñ a , como hemos 
v i s t o , l a r e m u n e r a c i ó n a d v e n i d e r a , y 
por consiguiente , l a r e sponsab i l idad hu
m a n a , que no puede comprender se s in 
el l i b r e a r b i t r i o . 

2. ° E l mismo K n o b e l se v e obligado 
á confesar que e l autor combate e l fa
ta l i smo " a l d i r i g i r c i e r t a s exhor tac io 
nes que presuponen en é l l a c r e e n c i a 
de l a l i b e r t a d humana, , . 

3. ° L o s tex tos con que se pre tende 
demos t ra r e l supuesto fa ta l i smo de l 
E c l e s i a s t é s lo ú n i c o que e n s e ñ a n es 
que todo e s t á sometido á l a s l e y e s de l a 
P r o v i d e n c i a ( I , 4); los s e r e s inan imados 
de u n a m a n e r a fa ta l ( I , 5-8), pero los 
hombres de u n a m a n e r a que no les i m 
pide se r l i b r e s ( V , 4-5, e tc . ) . 

4. ° E n t r e dichos t ex tos c í t a s e p r i n 
c ipa lmente e l s i gu i en t e : " V o l v í m e á 
o t ra cosa , y v i debajo de l so l que.ni l a 
c a r r e r a es de los l i ge ros , n i l a g u e r r a 
de los fuertes , n i e l pan de los sabios , 
n i l a s r iquezas de los doctos, n i l a g r a 
c i a de los a r t í f i c e s : s ed t e m p u s c a s u m -
que i n ó m n i b u s » 11). ¿ Q u é se quie
r e dec i r a q u í ? P u e s b i en senc i l lo : que 
nuestros m á s h á b i l e s c á l c u l o s f r a c a s a n 
á menudo por c i r c u n s t a n c i a s i m p r e v i s 
t a s : c u m e i s ex templo s u p e r v e n e r i t , 
s e g ú n e l mismo E c l e s i a s t é s , nos lo 
dice en v e r s í c u l o que s igue a l c i tado. 
No h a y , pues , en r e s u m i d a s cuentas 
n inguna l a m e n t a c i ó n f a t a l i s t a en dicho 
l ib ro , sino s e n c i l l a m e n t e un comenta
r i o de l conocido p r o v e r b i o : " E l hombre 
propone y D i o s dispone.,, 

I V . V e a m o s , por ú l t i m o , s i e l E c l e 
s i a s t é s puede ser tenido por un e p i c ú 
reo . A Noeldeke tampoco le ofrece du
da semejante a f i r m a c i ó n . H e a q u í en 
q u é sentido l a presenta : " ¿ D e q u é modo 
debe e l hombre a b r i r s e camino por es ta 
v i d a de mise r i a s? L a r e spues ta que á 
e sa c u e s t i ó n da e l E c l e s i a s t é s se re 
duce á que es p rec i so goza r de l a h o r a 
que pasa . Y ese goce es e l goce sen
sua l , e l p l a c e r de comer y beber , y con
t empla r cosas agradables . , . L o s pasa
j e s con que p re tenden los r a c iona l i s t a s 
apoya r sus acusac iones son p r i n c i p a l 
mente que, s e g ú n e l cap . I I , v e r s . 24, e l 
comer , beber y gozar c o n los frutos de 
s u t rabajo de l a mano de D i o s es, y que 

a5 
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en e l c a p . I X , v e r s . 7 y s iguientes se 
dice: " V e , pues, y come tu pan con ale
g r í a , v bebe con gozo tu v i n o , porque á 
D i o s a g r a d a n tus obras . E n todo t iempo 
sean b lancos tus ves t idos , y no fal te e l 
ó l e o de tu cabeza : goza de l a v i d a con 
tu muje r que amas. , , T a l e s tex tos y 
otros parec idos no p r u e b a n en modo 
alguno que e l autor s e a un e p i c ú r e o ; 
s in duda no h a l l a m o s en e l E c l e s i a s t é s 
un p a n e g í r i c o f o r m a l de l a mor t i f ica
c i ó n y de l a pen i t enc i a en es ta v i d a , 
como tampoco lo h a l l a m o s en los d e m á s 
l ib ros de l A n t i g u o T e s t a m e n t o . L o s j u 
d í o s , s i n desconocer l a r e m u n e r a c i ó n 
fu tu ra , t e n í a n en m á s a l t a e s t ima que 
los c r i s t i anos los b ienes de l a t i e r r a , 
que es taban comprendidos en l a s pro
mesas de D i o s á su pueb lo . No es , 
pues , de espan ta r s i v e m o s a l Cohe-
let detenerse complac ido en los goces 
t e r r enos ; pero p a r a t a cha r lo de epi
c ú r e o f a l t a que cons ide rase esos go
ces como u n t é r m i n o , como e l fin de l 
hombre , y eso es p rec i samen te lo que 
no hace , toda v e z que condena, en efec
to, fo rmalmente e l abuso de ta les p la 
ce res , y r e c o m i e n d a v a r i a s veces , se
g ú n hemos v i s to , e l r e c u e r d o de que en 
pos de eso h a n de v e n i r l a muer t e y e l 
j u i c i o . Y p a r a r e s u m i r , d i remos con 
M . V i g o u r o u x que , en c o n c l u s i ó n , "no 
tan só lo es su m o r a l i r r e p r e n s i b l e , sino 
t a m b i é n d igna de elogios, porque des
p u é s de todo h a c e p e n s a r en l a e te rn i 
dad , p r epa rando a s í los caminos del 
E v a n g e l i o , , . ( V . V i g o u r o u x , M a n u e l 
bibl . , t, I I ; M o t á i s , en L a Con t rove r se 
de J u n i o de 1882; M o t á i s , S a l o m ó n y e l 
E c l e s i a s t é s ; en l a B i b l i a pub l i cada por 
L e t h i e l l e u x . ) 

D U P L E S S Y . 

E D A D E S D E L G É N E R O H U M A N O . 
- L a m a y o r par te de los pueblos de l a 
a n t i g ü e d a d nos h a n t r ansmi t ido e l re
cuerdo, m á s ó menos a l te rado , de u n a 
é p o c a de fe l i c idad y j u s t i c i a en los p r i 
m e r o s t iempos de l humano l ina je : lo 
que l l a m a m o s l a edad de oro. E x e n t o s 
l o shombresen tonces , nos dice Hes iodo 
{ D i e s et Opera ) , de t rabajos y deinquie
tudes, v i v í a n como dioses, s in e x p e r i 
men ta r l a s enfe rmedades de l a ve jez , 
disfrutando, aun en l a m á s a v a n z a d a 
edad , los goces de l a j u v e n t u d , y no 
e r a su mue r t e m á s que u n dulce s u e ñ o ; 
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l a f ecunda t i e r r a l es o f r e c í a e s p o n t á 
neamente sus de l ic iosos frutos, no de
j ando l a a b u n d a n c i a p re t ex to a lguno 
p a r a l a e n v i d i a , y los vo lun ta r io s apa
c ib le s cu idados con que p r o v e í a n á sus 
menes te re s a l e j aban de los á n i m o s e l 
tedio inhe ren te á los ha l agos de una 
v i d a ociosa. , , 

A es ta edad de oro, que podemos t a l 
vez m i r a r como un v a g o r ecue rdo del 
P a r a í s o t e r r e n a l , hace suceder el poeta 
g r i ego l a edad de p la ta , l a edad de co
b re ó bronce , y l a edad d e ' h i e r r o , l a 
ú l t i m a y l a peor de todas, c a r a c t e r i z a d a 
por t rabajos , penas y m i s e r i a s innume
r a b l e s . 

R e i n a b a , pues, en t re los ant iguos 
l a i dea de que e l g é n e r o humano ha
b r í a ven ido decayendo , por dec i r lo así,, 
cont inuamente desde s u or igen . L o s 
modernos lo h a n a r r e g l a d o de otro 
modo. P o r q u e l a s cua t ro a r r i b a c i t a 
das edades l a s h a sus t i tu ido l a A r q u e o 
l o g í a p r e h i s t ó r i c a con l a s de l a p i e d r a 
t a l l ada , de l a p i e d r a pu l imentada , de l 
b ronce y de l h i e r r o , que e n v u e l v e n l a 
absoluta n e g a c i ó n de a q u é l l a s ; pues, 
le jos de i n d i c a r u n a s u c e s i v a degene
r a c i ó n , suponen u n a m a r c h a s i empre 
ascendente en l a s v í a s de l p rogreso . Y 
aunque da l a c o i n c i d e n c i a de qiie u n a 
y o t r a s e r i e t e r m i n a n por l a s edades 
del b ronce y de l h i e r r o , responden en 
r e a l i d a d a m b a s enumerac iones á ideas 
en te ramen te d i v e r s a s ; pues por lo que 
hace á l a m o d e r n a se emplean d ichas 
p a l a b r a s en s u s ignif icado l i t e r a l , a l 
paso que, respeto á l a an t igua , se toma
b a n t an s ó l o en sentido figurado; de mo
do que, a l h a b l a r h o y de u n a edad de 
p i e d r a , de b ronce y de h i e r ro , intenta
mos ú n i c a m e n t e des igna r u n a é p o c a en 
que e l hombre u s a b a a r m a s y utens i l ios 
hechos r e s p e c t i v a m e n t e de una de esas 
m a t e r i a s , s i n que pre tendamos a lu 
d i r en n a d a á l a s c i r c u n s t a n c i a s de s u 
e x i s t e n c i a , n i á s u g é n e r o de v i d a m á s 
ó menos f e l i z , m á s ó menos desventu
r a d a . 

¿ D e b e r e m o s , pues, tener como m u 
tuamente con t rad ic to r ios en todo estos 
dos conceptos, ant iguo y moderno? L a 
c o n t r a d i c c i ó n no es, s i b ien se m i r a , tan 
absoluta; porque y a que n i e l uno n i e l 
otro pueden acep ta r se s in r e s t r i cc iones , 
t i enen ambos conceptos s u par te de v e r 
dad por aquel lo en que c a d a uno de 
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el los se acomoda á l a r e a l i d a d de los 
hechos . 

F u e r z a es admi t i r con los ant iguos, 
pues l a R e v e l a c i ó n lo conf i rma, que e l 
hombre fué c reado en u n estado de in 
comparab le f e l i c idad , pe rd ida d e s p u é s 
por e l pecado. No h a y duda que p a r a 
se r dichoso n i n g u n a neces idad t e n í a de 
n u e s t r a c i v i l i z a c i ó n mode rna . No se 

• c r e a por eso que v i v i e s e en e l s a l v a j i s 
mo, n i s i q u i e r a en l a b a r b a r i e ; pues 
cua lqu i e r a que h a y a podido se r l a ex
t e n s i ó n de sus conocimientos c i e n t í f i c o s 
é indus t r i a l es , es taba desde luego do
tado de las m á s eminentes cua l idades 
in te lec tua les y mora l e s , lo c u a l bas t a 
p a r a const i tu i r l a c i v i l i z a c i ó n en s u m á s 
alto grado. Y aun es c r e í b l e que aque
l l a s cua l idades no desapa rec ie sen in
media tamente d e s p u é s de l pecado, y 
que e l hombre encontrase en los r ecu r 
sos de s u admi rab l e i n t e l i g e n c i a me
dios de acud i r á sus neces idades todas 
y de a tender á sus m á s ap remian te s ur
genc ias . P e r o estas m i s m a s e x i g e n c i a s 
de l a v i d a m a t e r i a l fueron poco á poco 
apar tando de l a s v e r d a d e s abs t r ac t a s 
s u in t e l igenc ia , y t r a y é n d o l e a s í , con e l 
t iempo, á un estado de r e l a t i v a bar
b a r i e . 

D e s d e este punto de v i s t a puede, por 
lo tanto, sostenerse que e l hombre co
m e n z ó por l a edad de oro; pero no es 
igua lmente exac to e l a ñ a d i r que l a de
c a d e n c i a c o n t i n u ó a c e n t u á n d o s e en to
das l a s edades, n i mucho menosen todos 
lospueblos . Y a e n t i e m p o d e H e s i o d o v a 
r i a s agrupac iones del humano l ina je se 
h a b í a n l evan tado m a t e r i a l m e n t e de su 
p r i m e r a decadenc ia , l a c u a l , por o t r a 
par te , no h a b í a probablemente l l egado 
n u n c a á ser completa ; de modo que po
demos c i t a r l a C a l d e a , l a F e n i c i a , y 
espec ia lmente e l E g i p t o , como u n a pro
tes ta e f ec t i va con t ra l a i d e a de conti
nuo decaimiento pa t roc inada por e l es
c r i t o r g r i ego . 

' Menos a ú n p o d r í a sos tenerse seme
j a n t e s i s t ema hoy en d í a , cuando nues
t r a c i v i l i z a c i ó n occ iden ta l , i m p l a n t a d a 
indudablemente sobre un estado de bar 
ba r i e , m u e s t r a b ien que l a s nac iones 
son capaces de ade lan tamien to . L a 
c i e n c i a c o n t e m p o r á n e a que comete l a 
s i n r a z ó n de nega r l a c a í d a o r i g i n a l , y 
de que re r a p l i c a r a l mundo todo su pe
c u l i a r s i s tema, v a , s in embargo , acer 

tada a l sostener que en nues t r a s reg io
nes occidenta les se ha ve r i f i cado un 
progreso soc ia l , r e a l , y a que no cont i 
nuo, desde l a p r i m e r a v e z que e l hom
bre se p o s e s i o n ó de e l l a s ha s t a nues
tros t iempos. A s í nos lo a t e s t iguan de 
consuno l a H i s t o r i a y l a A r q u e o l o g í a , , 
m o s t r á n d o n o s l a p r i m e r a en los an t i 
guos galos unos b á r b a r o s tan g rose ros 
que no les iban en z a g a respec to á esto 
á v a r i o s de los pueblos a f r i canos v i s i 
tados por nuest ros exp lo radores con
t e m p o r á n e o s , a l paso que l a A r q u e o l o 
g í a l l a m a d a p r e h i s t ó r i c a con m a y o r 
p r e c i s i ó n t o d a v í a nos hace v e r sobre
puestas en un mismo si t io d i v e r s a s i n 
dus t r ias , ent re l a s cua les se h a l l a n á flor 
de t i e r r a l a s m á s ade lan tadas , y en l a 
ba se l a s m á s g ro se r a s . 

D e l conjunto de ta les hechos h a n de
ducido: 1.°, que los hab i t an tes de l suelo 
f r a n c é s u s a r o n á los p r i nc ip io s e x c l u s i 
v a m e n t e objetos de m a d e r a , de hueso y 
de p i ed ra s implemente t a l l ada ; 2.°, que 
m á s adelante se d ie ron á p u l i m e n t a r l a 
p iedra ; 3.°, que pos te r io rmente t o d a v í a 
a ñ a d i e r o n á los de p i e d r a los i n s t r u 
mentos de b r o n c e ; 4 . ° , que v i n i e r o n 
por fin o t ros conocedores de l h i e r r o y 
lo emp lea ron en sus u tens i l ios . 

P o r donde v i e n e n á r e s u l t a r cua t ro 
edades: 1.a, l a p a l e o l í t i c a ó de l a p i e d r a 
t a l l ada (de ^aXa óc, ant iguo, y AÍOOC, pie
dra) ; 2.a, l a n e o l í t i c a ó de l a p i e d r a pu 
l i m e n t a d a (vio;, nuevo , y XíOoc, p i e d r a ) ; 
3.a, l a del bronce; 4.a, l a de l h i e r r o . L o s 
hechos que se aducen en con t r a ó en 
pro de esta d i v i s i ó n de l a s p r i m e r a s 
edades de l g é n e r o humano los expone
mos a l t r a t a r de los vocab los P i e d r a , 
B r o n c e y H i e r r o . ( V é a s e t a m b i é n l a pz-
l áb ra . A n t i g ü e d a d d e l hombre . ) 

HAMARD. 

E G I P T O ( C r o n o l o g í a d e l ) . — 1 . E s t a 
do de l a c u e s t i ó n . — S a b i d o es en v i r t u d 
de q u é e r ro re s ó equ ivocac iones h a n 
ven ido c ier tos p rob lemas de c r o n o l o g í a 
á t r ans fo rmarse en cuest iones a p o l o g é 
t i cas . E s e l caso que aquel los que, en 
cons iderab le n ú m e r o , conocen s ó l o por 
l a V u l g a t a e l A n t i g u o Tes t amen to , se 
i m a g i n a r o n durante l a r g o t iempo que 
l a s u m a de las c i f r a s a l l í pues tas en l a 
se r i e de l a s g e n e a l o g í a s de los P a t r i a r 
cas o f r e c í a o c a s i ó n de c a l c u l a r i n f a l i 
b lemente e l t iempo que l l e v a b a de e x i s -
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t enc i a e l g é n e r o humano; y como t a l e s 
c á l c u l o s h a c í a n sub i r e l d i luv io ú n i c a 
mente á ve in t e s ig los y pico antes de 
l a v e n i d a de Nues t ro S e ñ o r , r e su l t a ron 
en o p o s i c i ó n con datos c r o n o l ó g i c o s que 
a t r i b u í a n á las an t iguas edades del g é 
nero humano u n a l a r g a s e r i e de s i 
glos. N i fa l taban acaso quienes se ade
l a n t a s e n á pensar que l a s a n c i ó n dada 
por l a I g l e s i á á l a e x p r e s i ó n de los dog
mas en l a V u l g a t a se e x t e n d í a á u n a 
c o n s e r v a c i ó n p r o v i d e n c i a l , á t r a v é s de 
u n a l a r g a se r i e de copistas , de la s c i 
f ras a l l í puestas como r e p r e s e n t a c i ó n 
de las c i f ras o r ig ina l e s de M o i s é s . C i e r 
to que l a s de S a n J e r ó n i m o l a s encon
t ramos en los ac tua les manusc r i t o s he
breos, como se h a l l a b a n t a m b i é n en los 
manusc r i t o s hebreos de s u tiempo; pe ro 
no en l a v e r s i ó n g r i e g a h e c h a por los 
de l a S i n a g o g a , fiel entonces t o d a v í a . 

Y aun en este mismo te r reno l a t a r e a 
de los apologis tas f u é . Sai v e r d a d , por 
mucho t iempo nada d i f í c i l , pues que 
p a r a combat i rnos nuestros a d v e r s a r i o s 
se v e í a n en l a p r e c i s i ó n de acep ta r cie
gamente los aser tos m u y poco cient í f i 
cos de los e sc r i to res g r iegos respec to 
á c ie r tos pueblos o r ien ta les , y fáci l e r a 
r e c h a z a r ta les a rgumentos dest i tuidos 
de todo s ó l i d o fundamento. No d i r é y o 
que n u e s t r a p o s i c i ó n a l presente s e a 
m á s d i f icu l tosa ; pero es desde luego 
har to diferente, y debemos cons ide ra r 
l a t a l como r ea lmen te es en s í . H o y po
seemos hechos c ie r tos , numerosos é i m 
portantes respecto á l a c r o n o l o g í a de 
los pueblos . No lo sabemos, s in embar
go , todo, n i tampoco v o y á e x a m i n a r 
a q u í yo todos los hechos que en esta 
m a t e r i a son conocidos. L a c r o n o l o g í a 
de l a C h i n a comprende , á l o que pa rece , 
c e r c a de t r e in t a s ig los antes de n u e s t r a 
era,5^no h a de cons ide ra r se m í t i c a *; pe
ro sa le de l a es fe ra de mis estudios per
sonales . L a de A s i r í a sube, d icen, m á s 
a l l á , s e g ú n n o v í s i m o s descubr imientos ; 
pero como m á s a l l á de u n a f echa bas
tante menos an t igua que l a de los chinos 
no se h a l l a , n i mucho menos, u n a his
t o r i a s e g u i d a , y como respecto á los 
p r i m e r o s t iempos se a p l i c a só lo á textos 
de v a l o r d i scu t ib le , d e j a r é á un lado 
esos a se r tos , no s in r e c o r d a r t a m b i é n 
que l a I n d i a no t iene c r o n o l o g í a posi-

t Véase L a Controverse de Mayo de 1884, articulo de 
Monseñor de Harlez. 
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t i v a y con t inuada sino desde los t i em
pos de A l e j a n d r o , es á saber , antes de l 
r e ino budhis ta de l Nor te , y me l i m i t a r é 
a l E g i p t o , a l c u a l consagro muchos 
a ñ o s h a una cons ide rab l e par te de mis 
estudios. 

A q u í es y a diferente e l estado de co
s a s , y se p r e s t a mucho m á s á u n a d i s 
c u s i ó n c o n c r e t a ; porque s i bien es ta 
h i s t o r i a p re sen ta c ie r t amente , y t a l vez ̂  
h a b r á de p resen ta r s i empre , sus l agu 
n a s , e l lo es que desde l a é p o c a de l a 
c o n s t r u c c i ó n de l a s g randes p i r á m i d e s 
de G i z e h , es dec i r , desde e l t iempo de l a 
I V d i n a s t í a (y son t r e i n t a y u n a l a s que 
cuenta e l E g i p t o antes de A l e j a n d r o ) , 
ofrece d icha h i s t o r i a u n a se r ie r e g u l a 
r i z a d a , en l a c u a l v e m o s d e s a r r o l l a r s e 
p a r a l e l a m e n t e l a s c r e e n c i a s , l as a r tes 
y los acontec imientos p o l í t i c o s . T e n e 
mos, pues, con esto u n a v e r d a d e r a his
t o r i a apoyada , no h a y que o l v i d a r l o , en 
tes t imonios c o n t e m p o r á n e o s c o n s e r v a 
dos en sus tex tos o r i g i n a l e s , y m u c h a s 
v e c e s has ta en e l e jemplar o r i g i n a l de 
t a les textos . Y desde l a X V I I I d i n a s t í a 
has ta nues t ros d í a s y a no h a y hueco 
a lguno de cons iderab le i m p o r t a n c i a . 

Y siendo esto a s í , ¿ p u e d e n subs is t i r 
a ú n g randes i n c e r t i d u m b r e s respecto á 
esa c r o n o l o g í a ? S í que l a s hay , á c a u s a 
de que los egipcios no h a c í a n uso de 
eras . S e tomaba l a f e c ha de los hechos 
de l a ñ o tantos ó cuantos del m o n a r c a 
r e inan te , y por cons iguiente , paraobte-
ne r u n a fecha absoluta, y no m e r a m e n t e 
r e l a t i v a , de t a l ó c u a l hecho, es necesa
r io r e t r o g r a d a r has ta e l mismo por una 
se r i e de re inados c u y a d u r a c i ó n nos 
fuese exac t amen te c o n o c i d a , lo c u a l 
es de o r d i na r i o impos ib le á causa de las 
l a g u n a s y c i f r a s i n c i e r t a s , ó apoyar se 
en los s inc ron i smos . D e é s t o s v e r d a d 
es que los tenemos, y m u y impor tantes , 
pero son en cor to n ú m e r o , antes de l a 
conquis ta p e r s a , s i n que ninguno pue
da r e t r o t r a e r s e m á s a l l á de los p r ime
ros a ñ o s del s ig lo X V . C i e r t o que posee-, 
mos e x t r a c t o s ó mejor s u m a r i o s crono
l ó g i c o s de M a n e t h ó n *, s e r i e s de r e i n a 
dos, ó cuando se omiten los re inados 
p a r t i c u l a r e s , s e r i e s de d i n a s t í a s con las 
c i f ras de su d u r a c i ó n ; ex t r ac to s que son 
ob ra los unos de J u l i o A f r i c a n o , con-

l Sacerdote egipcio del tiempo de los Tolomeos, que 
había compuesto, conforme á los • documentos nacionales, 
una historia general de su país. , 
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s e r v a d o s por J o r g e S i n c e l o , y per tene
c ientes los otros á l a C r ó n i c a de E n s e 
bio; a lgunos , en r educ ido n ú m e r o , los 
t r ae E n s e b i o . P e r o n a d a m á s f ác i l y 
f recuente que los e r r o r e s de c i f r a s en 
los copistas de m a n u s c r i t o s ; y por lo 
que hace espec ia lmente á los de Mane-
t h ó n , r e s u l t a que a l l í donde los monu
mentos o r ig ina l e s nos h a n dado á cono
cer l a d i s t anc ia que s e p a r a dos r e ina 
dos, é s t a es, de o r d i n a r i o , d i ferente de 
l a que apa rece en los e x t r a c t o s , ade
m á s de que é s t o s d i f ieren á menudo en
t re sí cuando se c o m p a r a p a r a los 
mismos re inados á A f r i c a n o y E u s e b i o . 
Y h a y a d e m á s e l r i e sgo de que , ate
n i é n d o n o s s ó l o á los e x t r a c t o s de Mane-
t h ó n , p o d r í a m o s m á s de u n a v e z c o n 
fundir d i n a s t í a s s i m u l t á n e a s con dinas
t í a s s u c e s i v a s . 

F i j a d a s y a , pues, l a s condic iones de l 
p rob lema , v a m o s á es tud ia r lo en los di
ferentes puntos que a b r a z a : 

I , 0 C r o n o l o g í a c i e r t a y de te rminada . 
2. ° C r o n o l o g í a a p r o x i m a t i v a . 
3. ° C r o n o l o g í a i n c i e r t a . 
4. ° Conc lus iones que de ta les r e su l 

tados se deducen desde e l punto de v i s 
ta a p o l o g é t i c o . 

L a d i v i s i ó n de l a c r o n o l o g í a e g i p c i a 
en l a s t res i nd i cadas c a t e g o r í a s de fe
chas es l a m i s m a que h a desa r ro l l ado 
M . de R o u g é en s u cu r so de 1865, á que 
tuve l a h o n r a de a s i s t i r , como t a m b i é n 
á los de los a ñ o s s iguien tes . E l r e s u l t a 
do de ta les l ecc iones h a b r é de comple
ta r lo a q u í a y u d á n d o m e de t rabajos m á s 
r ec ien tes . 

I I . C r o n o l o g í a e x a c t a . — L a . cronolo
g í a e x a c t a y c i e r t a de l a h i s t o r i a de 
E g i p t o an te r io r á A l e j a n d r o , no v a m á s 
a l l á de l a p r i m e r a m i t a d de l s ig lo V I I 
(665); es dec i r , de l a e x p u l s i ó n de los 
conquis tadores etiopes por P s a m m é t i -
co I , de l a X X V I d i n a s t í a (de R e y e s sa i -
tas ) . Respec to á este p e r í o d o los docu
mentos abundan, y E g i p t o e s t á en r e l a 
ciones no i n t e r r u m p i d a s con G r e c i a . Y 
en r igo r , p o d r í a m o s h a c e r sub i r es ta 
c r o n o l o g í a e x a c t a h a s t a e l ú l t i m o cuar
to de l s ig lo V I I I . H a l l á b a s e por aque l 
t iempo d iv id ido E g i p t o en t re v a r i o s pe
q u e ñ o s P r í n c i p e s , en c u y o n ú m e r o esta
ban los p r imeros R e y e s de S a i s , y e l pre
dominio sobre e l v a l l e in fe r io r de l N i l o 
fué m á s de u n a v e z o c a s i ó n de cont ien
das entre los R e y e s de o r igen etiope y 
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e l Impe r io a s i r lo . A h o r a bien; como co
nocemos l a c r o n o l o g í a de A s i r í a du ran 
te e sa é p o c a , r e s u l t a f ác i l e s t ab lece r 
t a m b i é n l a de E g i p t o con u n a a p r o x i 
m a c i ó n sujeta e s t r echamen te á m a r c a 
dos l í m i t e s . 

I I I . C r o n o l o g í a a p r o x i m a t i v a ; s i n 
c ron i smos .—Esta , a p r o x i m a c i ó n d i smi
nuye cuando in ten tamos sub i r m á s a l l á 
en l a e s c a l a de los t iempos , donde y a 
nos encont ramos r educ idos á l a s c i f r a s 
l l a m a d a s de M a n e t h ó n ; pero aun a s í , los 
l í m i t e s de los e r r o r e s posibles presen
tan t o d a v í a u n campo r e s t r i n g i d o , por
que encon t ramos un s i n c r o n i s m o segu
r o en l a p r i m e r a m i t a d de l s ig lo X , es á 
saber : e l de l re inado de S c h e s c h o n k I 
(pr inc ip io de l a X X I I d i n a s t í a ) , e l ad
v e r s a r i o de R o b o á n U n a i n s c r i p c i ó n 
de T e b a s , de E g i p t o , nos re f ie re los 
po rmenores de su i n v a s i ó n en P a l e s 
t ina . 

Cuando pasamos m á s a l l á de l s i g l o X , 
s u r g e n de nuevo l a s i n c e r t i d u m b r e s de 
l a c r o n o l o g í a e g i p c i a , y l a de los s i 
glos X I , X I I y X I I I es, p r e c i s o se hace 
confesar lo , sumamen te v a g a . N i aun se 
puede s e ñ a l a r con s e g u r i d a d u n a fecha 
p a r a e l deca imiento de l a X X d i n a s t í a 
(en T e b a s ) , n i d e t e r m i n a r con p rec i 
s i ó n s i le fué c o n t e m p o r á n e a l a X X I 
(de los t an i tas ) . 

P e r o esto no p re sen ta i m p o r t a n c i a 
desde e l punto de v i s t a de l a c r o n o l o g í a 
g e n e r a l de l E g i p t o , m i e n t r a s que l a fe
cha del adven imien to de l a X X dinas
t í a l a tenemos d e t e r m i n a d a c a s i fija
mente por u n s i n c r o n i s m o no h i s t ó r i c o 
c i e r t amen te , s ino a s t r o n ó m i c o . E x p l i -
q u é m o s l o . 

E l a ñ o c i v i l de los eg ipc ios e r a desde 
u n a é p o c a m u y a n t i g u a u n a ñ o de 365 
d í a s s i n bis ies tos , es á saber : doce me
ses de 30 d í a s d iv id idos en t res estacio
nes apropiadas á l a a g r i c u l t u r a : inun
d a c i ó n - d e l N i lo , s i e m b r a y c r e c i m i e n t o 
de l a s mieses , y r e c o l e c c i ó n , m á s c inco 
d í a s c o m p l e m e n t a r i o s . R e s u l t a b a de 
a q u í que c a d a cua t ro a ñ o s se ade lan ta 
ba e l c i v i l un d í a sobre e l a ñ o a s t r o n ó 
mico de 365 \ U d í a s , a ñ o ju l i ano que de
c imos, y que en r e a l i d a d só lo dif iere de l 

i L a nasal del nombre Scheschonk, poco articulada 
probablemente, desaparece en la transcripción hebrea Schis 
chak ( I I I Reg., X I V , 25). Sabido es, por otra parte, que el 
hebreo no admite dos vocales seguidas en una misma pa
labra. 
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a ñ o r e a l en una m u y p e q u e ñ a f r a c c i ó n 
de d í a . A h o r a b ien; sabemos por un tex
to de t iempos de l I m p e r i o romano que 
uno de los p e r í o d o s de 1460 a ñ o s j u l i a 
nos *, que r e n u e v a n e l acue rdo del p r i 
m e r d í a de l a ñ o c i v i l con e l p r i m e r d í a 
del a ñ o j u l i a n o p r o l é p t i c o , t e r m i n ó en 
e l a ñ o 139 de l a e r a c r i s t i a n a ; de donde 
r e su l t a que e l r e f e r i d o p e r í o d o h a b í a 
comenzado en 1322 antes de d i cha e r a 

Y es e l caso que poseemos u n a ins
c r i p c i ó n de l a ñ o X I de R a m s é s I I I , se
gundo R e y de l a X X d i n a s t í a , donde 
se hace cons ta r que e l p r i m e r o del mes 
de T h o t , es dec i r , e l p r i m e r d í a de l a ñ o , 
se c e l e b r ó l a fiesta de l a a p a r i c i ó n de 
Sothis ; y se h a deducido, por lo tanto, 
que este a ñ o once e r a e l de l a co inc iden
c i a entre e l a ñ o c i v i l y e l a ñ o fijo, y que, 
por consiguiente , R a m s é s I I I h a b í a su
bido a l trono en 1335, sobre t res a ñ o s 
m á s ó menos, toda v e z que l a co inc i 
denc ia p e r s i s t í a por cua t ro a ñ o s . C o n 
todo, M . de R o u g é h a hecho a c e r c a de 
esto observaciones- que dan l u g a r á 
pensa r s i es ta a p r o x i m a c i ó n p o d r á no 
se r t an e x a c t a . No t e n í a p l ena confian
za en l a o p i n i ó n de Champol l ion , de que 
l a o m i s i ó n del n ú m e r o cor respondiente 
s igni f icaba l a m e n c i ó n de l p r imero de 
mes; pero a ñ a d í a que por lo menos se 
t r a t a de un d í a de l a p r i m e r a qu incena 
del mes , toda v e z que á l a f echa con esa 
o m i s i ó n s igue e l 16 T h o t en d i c h a ins
c r i p c i ó n , que r e p r e s e n t a u n a se r i e de 
fiestas ins t i tu idas por R a m s é s I I I . R e 
chazaba , por o t ra par te , l a idea de 
B r u g s c h , de que se t r a t a b a de u n a fiesta 
p rop ia del a ñ o fijo, pues que en n inguna 
o t ra par te encont ramos en 1.° de T h o t 
l a s a l ida de Soth is , y bajo R a m s é s V I 
se c e l eb ra e l 15, concordando suficien
temente l a d i s t anc i a de sesen ta a ñ o s 

1 E s lo que se llama período sothiaco, del nombre de 
Sothis, que daban los egipcios á Sirio, porque la salida he-
liaca de Sirio, es decir, el primer día del año*en que se 
muestra visible por la mañana á causa del retardo gradual 
de su salida respecto á la del sol, convenía en los primeros 
tiempos de la historia de Egipto con el solsticio de estío, 
época en que comenzaba la crecida del Nilo, y por consi
guiente, el año agrícola de aquel país. 

- Para todo esto véase Biot, Recherches sur l'année va

gue des égyptiens, y Recherches de qtielques dates absolues 

,qui peuvent se déduire des dates vagues inscrites sur des 

momiments égyptiens, primera parte (Memoria de la Acade
mia de Ciencias francesa X I I I y X X I V . ) Véase también 
T . E . Martín, Mémoire sur la date historiqite d'un renouve-

llement de la periode sothiaque, l'antiquité et la constitution 

de cctte periode égypticnne (Memorias de la Academia de 
Inscripciones y Bellas Let ras , t. V I I I ) . 

ent re ambos r e inados con su co r r e l a 
c i ó n h i s t ó r i c a : d i s t a n c i a que pongo de 
sesen ta a ñ o s por se r é s e e l i n t e rva lo que 
corresponde á l a d i f e r e n c i a de quince 
d í a s del a ñ o c i v i l a l fijo. 

T e n e m o s , pues, u n a c r o n o l o g í a apro-
x i m a t i v a de l a h i s t o r i a de E g i p t o que su
be ha s t a e l ú l t i m o t e rc io del s ig lo X I V '. 
P e r o pa sada e sa fecha , y a no encont ra
mos m á s s i n c r o n i s m o que e l del E x o 
do (1493). M . de R o u g é , de conformidad 
con l a m a y o r í a de los e g i p t ó l o g o s , ha 
dicho, f u n d á n d o s e en los hechos men
cionados en e l E x o d o y en la s i nd i ca 
ciones de los documentos egipcios res
pecto á l a l a r g a d u r a c i ó n del re inado 
de R a m s é s I I (e l S e s o s t r í s de los gr ie 
gos, e l S e s o a - R a de l pueblo egipcio) , 
t e r c e r R e y de l a X I X d i n a s t í a , que este 
P r í n c i p e es e l g r a n persegu idor de los 
hebreos -. D e donde deduce que l a sa
l i d a de los hebreos tuvo l u g a r bajo Me-
r i e n p t a h I , hijo y sucesor de aquel Mo
n a r c a . Y como e l padre de R a m s é s I I , 
S e t i I , p a r ece habe r tenido un re inado 
bas tante l a r g o , y supad re , a l con t ra r io , 
uno m u y corto, se inf iere de ello que el 
adven imien to de esa d i n a s t í a d e b e r á 
de h a b e r sido h a c i a fines de l s iglo X V I I 
ó comienzos de l X V I . 

I V . D i s c u s i ó n sobre l a f e c h a d e l 
E x o d o . — P e r o nos sa le a q u í a l encuen
tro u n a o b j e c i ó n que se roza con l a 
A p o l o g é t i c a , 5̂  que es prec i so e x a m i 
nemos en todos sus pormenores . S e h a 
pre tendido que l a s a l i d a de los he
breos de E g i p t o d e b i ó de se r durante el 
p e r í o d o de aba t imien to y d i scord ias 
que, como hoy sabemos, p r e c e d i ó inme
dia tamente á l a X X d i n a s t í a , 5̂  se h a 
enunciado semejante aser to a p o y á n d o 
lo m á s ó menos e x p l í c i t a m e n t e en l a 
c i e g a p r e o c u p a c i ó n de nues t ros a d v e r 
sa r ios , de que debe cons ide ra r se e r r ó 
nea toda n a r r a c i ó n m i l a g r o s a , y de que, 
por consiguiente , e l buen é x i t o de Moi
s é s no h u b i e r a sido pos ib le d e s p u é s de 
ocupar el t rono S e s o s t r i s . 

A d e m á s , caso de a f e r r a r s e tenaz-
1 Me atrevo á esperar que los que hayan leído el pri

mer art ículo del Museón correspondiente á Enero de 18S4 
no vaci larán respecto á esta conclusión por los argumentos 
de M . Lieblein, que hace comenzar la X V I I I dinastía ha
cia 1500 y la X X en el últ imo cuarto del siglo X I . 

- Con todo, la edad que tenía Moisés cuando su vuelta 
á Egipto da ocasión á pensar que su exposición en el Nilo 
sería cuando Ramsés era todavía niño, asociado nominal-
mente á su padre en el trono. Se conoce hoy una población 
de Ramsés I I en la región de Gesen. 
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.mente á l a s c i f ras de M a n e t h ó n , p o d r í a 
oponerse t a m b i é n u n a r a z ó n c r o n o l ó g i 
c a . L o s ex t rac tos , en efecto, no dan sino 
un corto n ú m e r o de re inados de med ia 
n a d u r a c i ó n entre R a m s é s I I y R a m -
s é s I I I ; y como l a fecha de é s t e debe 
ap rox imadamen te r e f e r i r s e , s e g ú n aca
bamos de e x p l i c a r , a l a ñ o 1333, es nece
sa r io p a r a admi t i r e l s inc ron i smo de 
que se t r a t a contar 160 a ñ o s entre los 
p r imeros t iempos de M e r i e n p t a h y e l 
p r inc ip io de l a X X d i n a s t í a . 

A s í s e r í a , lo repe t i remos , en e l caso 
que t u v i é s e m o s que conc re t a rnos p a r a 
este p e r í o d o á las c i f r a s de A f r i c a n o y 
E n s e b i o ; pero lo con t rad ice p r e c i s a 
mente e l documento h i s t ó r i c o y per fec
tamente a u t é n t i c o , en que R a m s é s I I I 
nos cer t i f i ca de l a a n a r q u í a y l a humi
l l a c i ó n de l E g i p t o , es á saber: e l g r a n 
papiro H a r r i s , documento of ic ia l de l 
re inado de aque l P r í n c i p e , á cuyo texto 
ú n i c a m e n t e debemos e l conocimiento 
de aquellos l a rgos a ñ o s de f r a c c i o n a 
miento y de d o m i n a c i ó n e x t r a n j e r a \ de 
los cua les A f r i c a n o y E n s e b i o n a d a nos 
d icen . Queda, pues, des t ru ida l a obje
c i ó n en v i r t u d del texto mi smo en que 
se h a b í a querido encon t ra r u n a e x p l i 
c a c i ó n n a t u r a l i s t a de l a "huida t r iun
fal , , de los hebreos . 

L a X V T I I d i n a s t í a , que se ex t iende 
desde l a e x p u l s i ó n de los R e y e s pasto
r e s has t a e l en t ronizamiento del abuelo 
de Sesos t r i s , d u r ó bastante. C o m p r e n 
de unos doce re inados , v a r i o s de los 
cua le s los conocemos bien, y uno de 
e l los , e l de T h o t m e s I I I , nos cons ta que 
fué c a s i de medio s iglo; pero no es po
sible m a r c a r l a d u r a c i ó n to ta l de ese pe
r í o d o , que pa rece i n t e r r u m p i r s e h a c i a 
e l final con re inados r evue l to s ó i l e g í 
t imos. No p o d r í a , por lo tanto, conside
r a r s e como e x p r e s i ó n de d i cha dura-

1 «El país de Egipto había caído en confusión, haciendo 
cada cual lo que quería; no hubo durante largos años su
perior que estuviese sobre los demás. E l país de Egipto 
estaba sometido á los jefes de las provincias, matándose 
unos á otros por ambición y envidia. 

«Después de aquellos años de desgracia vino el sirio 
Aarsu como jefe entre ellos. Sujetó todo el país; se tuvo 
reunión de sus compañeros. 

«Entonces se abusó de cuanto para los hombres y los dio
ses había; cesaron las ofrendas en los templos; echados por 
tierra los dioses, obró según sus deseos y designios.» Subió 
por fin al poder Setnekht, el fundador de la X X dinastía. 
(Véase la traducción inglesa de ese pasaje del papiro por 
M M . Eisenlohr y Bi rch , Recuerdos de lo pasado, t. V I I I , 
pág. 46.) 

ono log ia d e l ) 1^70 
c i ó n l a s u m a de l a s fechas m á s a l t a s 
notadas en los monumentos de los r e i 
nados r egu l a r e s , y no s e r á t e m e r a r i o 
e l r e f e r i r l a e x p u l s i ó n de los R e y e s pas
tores ( los H y k s o s ) a l p r inc ip io de l s i 
glo X V I I I antes de l a e r a c r i s t i a n a ó á 
l a segunda mi t ad de X I X . 

V . C r o n o l o g í a i n c i e r t a . — F e r o desde 
a q u í p a r a a r r i b a no ha l l amos y a en l a 
h i s to r i a de E g i p t o , n i aun a p r o x i m a d a 
mente,, c r o n o l o g í a a l g u n a absoluta , por 
m á s que podamos de t e rmina r con e x a c 
t i tud e l espacio de uno de los p e r í o d o s 
que l a componen. 

E s por de pronto impos ib le de te rmi 
n a r c u á n t o d u r ó l a d o m i n a c i ó n de los 
H y k s o s ; l a s c i f ras de Josefo, de A f r i c a 
no y de E n s e b i o p re sen tan d i sc repan
c ia s demasiado cons iderables , y n i aun 
p a r a d i s t r ibu i r los n ú m e r o s de l a s dinas
t í a s X V , X V I y X V I I ent re los H y k s o s 
es tablecidos en e l bajo E g i p t o y los 
R e y e s •.nacionales que h a b í a n sabido 
r e s t a u r a r ó c o n s e r v a r s u poder en l a 
pa r te a l ta del p a í s , encont ramos acor
des á los autores de los ex t r ac to s . 
L a X I V d i n a s t í a ( X o i t a ) p a r e c e habe r 
sido loca l ; mas ¿ e r a d i cha d i n a s t í a u n a 
r e p r e s e n t a c i ó n de los pa t r io tas r e c h a 
zados h a c i a a l l í por los i n v a s o r e s , ó 
e x i s t í a y a de antes s i m u l t á n e a m e n t e 
con los F a r a o n e s de T e b a s ? ¿ Q u i é n po
d r á d e c í r n o s l o ? D e s c o n o c i d a nos es l a 
h i s to r ia de los R e y e s de X o i s , y n i aun 
sus nombres s i qu i e r a sabemos. 

E s c ier to , por o t r a par te , que l a X I I I 
d i n a s t í a se man tuvo por u n espacio de 
t iempo cons iderable , y que e x t e n d i ó s u 
p o d e r l o mismo a l bajo que a l alto E g i p 
to: Respec to á l a X I I es c ie r to t a m b i é n 
que r e i n ó algo m á s de dos s ig los , pues 
nos h a dejado in sc r ipc iones en bas tan
te n ú m e r o por donde podamos conocer 
b ien l a s u c e s i ó n y l a s fechas r e l a t i v a s 
de los re inados que l a componen, y l a s 
asociac iones de los hijos a l solio con 
sus padres nos p roporc ionan dobles 
fechas que pe rmi t en r e c o n s t r u i r con 
exac t i t ud l a d u r a c i ó n tota l . ¿ P e r o en 
q u é espacio habremos de c o l o c a r esos 
dos siglos? No lo sabemos, n i h a y r a z ó n 
de c r e e r que podamos j a m á s saber lo . 

L a X I d i n a s t í a fué t a m b i é n t ebana 
como l a X I Í y l a X I I I , y con e l l a se nos 
p r e s é n t a l a p r i m e r a m e n c i ó n de T e b a s , 
que h a b í a de l l e g a r á se r d e s p u é s l a 
c iudad de las c i e n puer tas , S a b e m o s 
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unos quince nombres de R e y e s de es ta 
d i n a s t í a , lo c u a l nospermi te con je tu ra r 
m u y por al to l a d u r a c i ó n de l a m i s m a ; 
m i e n t r a s que estudios rec ien tes nos 
facu l t an , no p a r a a f i rmar , pero sí p a r a 
opinar que l a s d i n a s t í a s I X y X fue
r o n t a m b i é n s o b e r a n í a s l oca l e s esta
b l ec idas por conquistadores e x t r a n 
j e r o s y c o n t e m p o r á n e o s de l a m a y o r 
par te de los R e y e s tebanos de l a X I y 
acaso de los R e y e s de Menfis co r r e s 
pondientes á l a V I I I . ( L a V I I fué de 
e f í m e r a d u r a c i ó n . ) P e r o e l espacio que 
a b r a z a este p e r í o d o es imposible de
t e r m i n a r l o a u n p a r a aquel los que qui
s iesen t o d a v í a confiarse, respecto á c i 
f ras , en los copiantes de los e x t r a c t o s 
de M a n e t h ó n , á causa de l a enorme d i 
f e r e n c i a que entre el los se obse rva ; 
como que e l uno da c i en a ñ o s á l a I X 
d i n a s t í a , m i e n t r a s e l otro le a t r i b u y e 
cua t roc ien tos nueve . 

C o m p a r a n d o , s in embargo , unos con 
otros los monumentos de l a r t e que l l e 
v a n l a fecha de l a V I y de l a I X d inas 
t í a , se h a l l egado á f o r m a r i dea de que 
no debe se r m u y cons iderable e l in ter
v a l o de t iempo que l a s s e p a r a , y que 
este i n t e r v a l o no supone u n a ve rdade 
r a i n t e r r u p c i ó n de l a v i d a n a c i o n a l de 
los egipcios , y a por l a a n a r q u í a , y a por 
u n a i n v a s i ó n e x t r a n j e r a . 

C o n l a V I d i n a s t í a (s iguiendo en nues
t r a m a r c h a r e t ro spec t iva ) pene t ramos 
de nuevo en lo que p o d r í a m o s l l a m a r , 
con f rase de M . R o u g é , l a g e o l o g í a de 
l a h i s t o r i a , ó s e a un p e r í o d o en que l a 
s u c e s i ó n de los hechos e s t á debidamen
te de t e rminada , pero s in que pueda sa
be r se q u é s i t i o h a de a s i g n á r s e l e s en l a 
C r o n o l o g í a . A q u í , en efecto, como res 
pecto á l a X I I d i n a s t í a , poseemos u n a 
h i s t o r i a propiamente t a l aunque ha r to 
s u m a r i a ; h i s t o r i a que en este nuevo pe
r í o d o r e v i s t e espec ia lmente un c a r á c 
t e r r e l ig ioso y m o n u m e n t a l ; es dec i r , 
que los documentos re l ig iosos que a ú n 
subs is ten de a q u e l l a é p o c a son mucho 
m á s numerosos que los r e l a t i v o s a l a 
h i s t o r i a p o l í t i c a , y que monumentos de 
ar te b i en conse rvados nos r ep re sen t an 
en l a s p in tu ras de los hipogeos l a v i d a 
s o c i a l de aque l l a é p o c a ; á e l l a debemos 
a s i g n a r l a c o n s t r u c c i ó n de un g r a n n ú 
mero de p i r á m i d e s , en t re l a s cua le s 
figuran, en p r i m e r t é r m i n o , l a s g igan 
tescas moles de G i z e h . M á s a l l á de l a I V 
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d i n a s t í a s ó l o tenemos y a nombres c o ' 
r r e s p o n d i e n t e s á t res d i n a s t í a s : dos de l 
a l to y una de l bajo E g i p t o (s i s u c e s i v a s 
ó c o n t e m p o r á n e a s , no me a t r e v e r é á 
d e c i d i r l o ) . P e r o n i n g u n a fecha deter
m i n a d a , n i a u n de un modo a p r o x i m a 
do , p o d r á a d m i t i r — l o repe t i r emos — 
an tes de l a X V I I I d i n a s t í a quien e s t é a l 
tanto de l a í n d o l e de los documentos en 
que se i n t e n t a r í a fundar ta les aser tos ' . 

S i n emba rgo , m á s de u n a o b j e c i ó n se 
h a hecho en nues t ros d í a s con t r a este 
escep t ic i smo c r o n o l ó g i c o ; c ú m p l e n o s , 
pues , e x a m i n a r l a s : 

V I . Objeciones.—H&y quien h a d i 
cho que M a n e t h ó n mismo h a b í a y a . he
cho l a d e d u c c i ó n de l a s d i n a s t í a s ó r e i 
nados s i m u l t á n e o s , y no h a b í a admi t i 
do como resu l tado de s u c á l c u l o s ino 
los a ñ o s r ea lmen te suces ivos . G r a t u i t a 
es semejante h i p ó t e s i s , é i n ú t i l por 
a ñ a d i d u r a respecto á l a s consecuenc ia s 
que de e l l a pudiesen s a c a r s e , toda v e z 
que en r e a l i d a d no sabemos q u é c i f r a s 
h a b í a puesto e l mismo M a n e t h ó n en s u 
h i s t o r i a . No procede, pues, en n i n g ú n 
caso s u m a r l a s de los ex t r ac tos ; pe ro 
h a y m á s : M a n e t h ó n mismo h a dicho que 
e l to ta l de l a s d i n a s t í a s f a r a ó n i c a s (com
prendidos los a ñ o s de l a d o m i n a c i ó n 
etiope y de l a p e r s a ) , desde M e n a (Me
nas ) , e l p r i m e r R e y de l a p r i m e r a di
n a s t í a has ta l a conquis ta de A l e j a n 
dro, e r a de 3555 a ñ o s , en l u g a r de c in 
co ó seis m i l , que es l a c i f r a que nos 
d a r í a n l as s u m a s . U n a d i s e r t a c i ó n de 
T . E . ( T h . H . ) M a r t í n , decano que fué 
de l a F a c u l t a d de R e n n e s , pub l i cada en 
l a R e v u e A r c h é o l o g i q u e de 1860, nos ha
ce v e r que é s a e r a t a m b i é n l a o p i n i ó n 
de d icho h i s to r iador . P e r o ¿ p o r q u é 
c á l c u l o s h a b í a l legado M a n e t h ó n á ese 
resu l tado? No lo sabemos. ¿ A q u é a l tu
r a r a y a b a como c r í t i c o este e sc r i to r? 
P o c o se nos a l c a n z a de el lo. T o d o lo 
que podemos dec i r es que e l estudio 
de los pormenores de es ta h i s to r i a , en 

1 Respecto á la antigüedad de las pirámides, será tal 
vez del caso, d i r ig iéndome á lectores que pueden muy bien 
no tener nada de egiptólogos, prevenirlos contra una ten
tativa publicada ha rá cosa de unos quince años por un 
tal P . S., pretendiendo sacar de la construcción misma de 
la pirámide de Khufü consecuencias cronológicas y de otra 
índole. E l autor reconoce que no es egiptólogo, y sus ideas, 
todas son lo que se llama aegri somnia. No quiero, pues, 
estampar aquí su nombre; basta con sus iniciales para po
ner sobre aviso contra dichas alucinaciones á los lectores 
del D I C C I O N A R I O A P O L O G É T I C O , por si acaso cayere en sus 
manos el libro á que aludimos. 
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los puntos en que es posible, no pe rmi te 
r e c u s a r ese resu l tado , s i b i en tampoco 
permi te m á s e l que g a r a n t i c e m o s s u 
v a l i d e z . E s , pues, posible, pero nada 
m á s que posible, a t r i bu i r u n v a l o r r e a l 
á ese n ú m e r o , que h a r í a sub i r l a histo
r i a de E g i p t o á algo menos de cua t ro 
m i l a ñ o s antes de nues t r a e r a 

T a m b i é n se h a hecho otro a r g u m e n 
to de diferente í n d o l e . E n un l i b r o de 
M e d i c i n a escr i to en l e n g u a eg ipc i a h a y 
una especie de ca l enda r io que i n d i c a , 
a l p a r e c e r , l a co r r e spondenc ia en t re 
dos a ñ o s , apa rec i endo e l p r ime ro T h o t 
del uno equiva len te a l nueve , E p i p h i 
del otro, y este c a l enda r io se re f ie re a l 
noveno a ñ o de un c ie r to R e y . E l nom
bre del t a l R e y e s t á poco leg ib le ; pero 
s é h a c r e í d o v e r a l l í e l de u n soberano 
de l a I V d i n a s t í a . L a co r re spondenc ia 
é s t a i n d i c a , se d e c í a , l a de l a ñ o c i v i l 
con e l a ñ o n o r m a l , de donde puede, por 
consiguiente , deduc i r se e l n ú m e r o co
r respondiente á ese a ñ o en un p e r í o d o 
sothiaco. Y s i , en efecto, ese nombre 
per tenece r ea lmen te á l a I V d i n a s t í a , 
e l p e r í o d o no puede ser otro que e l que 
conc luye en 2782. E s , pues, f ác i l mar 
c a r e l v a l o r absoluto de l a f echa de ese 
a ñ o 2, y por consiguiente , l a del r e i n a 
do c u y o noveno a ñ o h a b r í a c a í d o en
tonces en e l cuadr ien io 3007 á 3010. 

P e r o a l h a c e r semejante c á l c u l o no 
p a r a r o n mientes en que l a concordan
c i a ent re e l 1.° de un mes (designado 
por e l nombre de l mes s i n e x p r e s i ó n 
del n ú m e r o ) , y e l 9 de otro d e b í a c e s a r 
a l t ener que h a c e r e l sa l to de los d í a s 
complementa r ios . Y es ta r e c t i f i c a c i ó n 
no se h a hecho en ese cuadro . E s , pues, 
imposib le que esto nos r ep resen te l a 
m a r c h a de un a ñ o de 365 d í a s á t r a v é s 
del a ñ o a s t r o n ó m i c o , y r e s u l t a a s í i luso
r i a l a consecuenc ia deduc ida de seme
j an te h i p ó t e s i s ; a d e m á s de que no tene
mos razones p a r a a f i rmar que es tuvie
se en uso e l a ñ o de 365 d í a s en los t iem
pos á que nos r e f e r imos . 

S e a , pues, l a c o n c l u s i ó n g e n e r a l de 

* Hablamos, téngase entendido, de años aproximativa
mente solares. Creo haber demostrado estrictamente (Ann. 
de philos. chrét., 1875-1876), examinando todos los hechos 
y todos los argumentos uno en pos de otro, que «o hay para 
qué hacer caso de los supuestos años de siete meses, soña
dos por un autor de cuyo nombre no quiero tampoco ha
cer menc ión . 

8 O más bien de la te t raetér ide, pues que la variación 
dimanada de la falta de bisiestos sólo se hace patente cada 
cuatro años. 

cuanto l l e v a m o s dicho l a s iguiente : -'No 
sabemos , n i aun a p r o x i m a d a m e n t e , 
c u á n t o h a durado l a h i s t o r i a de los F a 
raones; pero l a conje tura menos invero
s í m i l , l a que t a l v e z no debe andar m u y 
lejos de lo c ie r to , es que h a comenzado 
en e l cuar to mi len io antes de l a E r a 
c r i s t i a n a , y t a l v e z en l a p r i m e r a mi t ad 
de l mismo. Y ahora , ¿ q u é o p i n i ó n habre
mos de f o r m a r de es tas conclus iones 
en p r e s e n c i a de los datos b í b l i c o s ? 

V I I . L a c u e s t i ó n a p o l o g é t i c a . — P a 
ra, da r u n a r e spues t a p r e c i s a y pos i t i va 
á es ta c u e s t i ó n , es necesa r io pregun
ta r se p r ime ro has t a q u é punto y en q u é 
sentido puede dec i r se que h a y u n a cro
n o l o g í a de l a E s c r i t u r a antes del t iem
po de A b r a h á n , en que d a p r inc ip io una 
h i s to r i a segu ida de los hebreos . Cues 
t i ó n es é s t a que nadie h a b í a pensado en 

p r o p o n e r l a (excepto en lo que a t a ñ e á 
l a s v a r i a n t e s de l a s c i f r a s en l a s dife
ren tes v e r s i o n e s ) ha s t a que en e l s ig lo 
ac tua l se a b r i ó camino á l a s i n v e s t i g a 
ciones de l a c i e n c i a respecto á l a re
mota a n t i g ü e d a d de d ive r sos pueblos. 
H o y , por e l con t ra r io , es m a t e r i a m u y 
debat ida ent re sabios c a t ó l i c o s . 

M a s conv iene a q u í d i s t i n g u i r l as cues
tiones. Puede , s i n duda, t r a t a r s e ú n i c a 
mente de saber s i los nuevos datos de l a 
c i e n c i a a p a r e c e n f avo rab l e s a l texto he
breo ac tua l r eproduc ido en l a V u l g a t a , 
a l S a m a r i t a n o ó a l de los Se ten ta , y se 
puede dec i r que respec to a l p r imero , e l 
c u a l pa rece p re sen ta r t an s ó l o t res s i 
glos escasos ent re e l d i l u v i o y e l nac i 
miento de A b r a h á n , l a c u e s t i ó n , s i se 
da a l texto l a i n t e r p r e t a c i ó n o r d i na r i a , 
e s t á p lena y d e f i n i t i v a m e n t e r e sue l t a 
en sentido nega t ivo . E n cuanto á las 
c i f r a s de los Se ten ta , no veo c l a r a m e n 
te que sean incompat ib les con l a cro
n o l o g í a eg ipc ia . S i co locamos en t iem
po de los H y k s o s l a v e n i d a de J a c o b , 
lo c u a l hoy nadie n i e g a n i puede negar , 
e l sentido l i t e r a l del tex to g r i ego d a r á 
m á s de doce s ig los entre e l d i luv io y l a 
é p o c a de aque l suceso. Y toda vez que 
l a d o m i n a c i ó n de los H y k s o s y los r e i 
nados que l a p r e c e d i e r o n no represen
tan una d u r a c i ó n que s e a posible de
t e r m i n a r def in i t ivamente , n i aun a l po
co m á s ó menos, s e r í a en v e r d a d teme
r a r i o e l d e c l a r a r i n c o n c i l i a b l e s dos c i 
f ras de las cua les conocemos l a u n a 
pero ignoramos l a o t ra . 
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S i n e m b a r g o , como no es posible 
conceder mucho menos de dos ó t res 
s iglos á l a d o m i n a c i ó n de los H y k s o s ; 
como l a X I I I d i n a s t í a r e c l a m a t a m b i é n 
un c ier to espacio; como l a X I I compren
de dos s i g lo s , y l a X I t iene d i e c i s é i s 
r e inados , s i es que no d i e c i s é i s ge
nerac iones ; como, por ú l t i m o , l a s di
n a s t í a s I V á V I t i enen u n a h i s t o r i a 
que no puede a c o r t a r s e mucho, neces i 
t a r í a m o s un poquito de h o l g u r a p a r a 
co loca r todo esto. P o r o t r a par te , no 
h a b r í a de se r e l m i s m o C h a m en per
sona quien fundase l a c iudad de T h i s , 
n i l a de Menfis, a l g ú n t iempo t e n d r í a 
que pasa r d e s p u é s del d i l uv io has t a que 
l a t r i b u de los M i z r a í n c r e c i e s e lo bas
tante p a r a pob la r u n a cons ide rab le por
c i ó n de l E g i p t o , 3̂  los M i z r a í n son Noa-
quidas; cosa que deja y a por completo 
es ta c u e s t i ó n des l igada de l a r e f e r e n t ^ 
á l a u n i v e r s a l i d a d de l d i l uv io . Nos v e 
mos , pues, a lgo apurados p a r a h a c e r que 
encaje exac t amen te con l a h i s to r i a de 
E g i p t o l a g e n e a l o g í a de los P a t r i a r c a s , 
tomada s e g ú n c o m ú n m e n t e se entiende. 
S i n duda que s i u n C a i n á n pudo desapa
r e c e r bajo e l k a l é m de los copistas , dos 
ó t res generac iones h a n podido suf r i r 
i g u a l suer te ; pero s e r í a har to d i f íc i l 
admi t i r otro tanto re spec to á un g r a n 
n ú m e r o de gene rac iones . 

Mas no nos h a l l a m o s reduc idos á esa 
so la e x p l i c a c i ó n . E l s i s t ema expuesto 
por e l R . P . B m c k e r en L a C o n t r o v e r s i a 
de M a r z o de 1886 1 nos abre ancho campo 
p a r a hoy y para , e l p o r v e n i r . C o n v e n g o 
en que á p r i m e r a v i s t a p o d r á chocar 
á muchos ; porque l a i d e a de e s c r i b i r : 
" ta l P a t r i a r c a á t a l edad e n g e n d r ó á t a l 
otro,,, p a r a d e c i r que e n g e n d r ó a lh i j o de 
c u y a l í n e a v ino ese otro P a t r i a r c a , es 
har to e x t r a ñ a a l c a r á c t e r de las l enguas 
europeas , n i se encuen t r a tampoco en 
e l estilo hebreo de é p o c a s pos ter iores . 
P e r o e l P . B r u c k e r h a demostrado que 
e n e l E x o d o , t r a t á n d o s e de s u prop ia fa
m i l i a , h a empleado e l e sc r i t o r una locu
c i ó n a n á l o g a : á lo c u a l podemos a ñ a d i r 
por n u e s t r a pa r te que aun en l a genea
l o g í a de Nues t ro S e ñ o r s e g ú n S a n M a 
teo los grupos de ca to rce generac iones 
s ó l o pueden entenderse en un sentido 
convenc iona l , lo c u a l es c ie r to , y por 

1 No le pongo más reparo que el de haber atenuado de
masiado la utilidad de su sistema en lo concerniente al 
Egipto. 

dec i r lo a s í , de f e , a l menos por lo que 
toca a l segundo grupo, toda vez que co
nocemos en sus pormenores por l a B i 
b l i a l a s e r i e de l o s . R e y e s de J u d á . E l 
no haberse concebido y formulado an
tes de a h o r a este s i s t e m a de l P . B r u c 
k e r p r o c e d e r á , nos pa rece , de que su 
u t i l i dad se h a c í a sen t i r menos que a l 
presente . H a su rg ido en nuest ros d í a s , 
porque un conocimiento m á s amplio de 
los r e m o t í s i m o s t iempos de l a a n t i g ü e 
dad h a obl igado á los exposi tores á bus
c a r u n a i n t e l i g e n c i a m á s comple ta de 
los datos c r o n o l ó g i c o s contenidos en 
los Sag rados L i b r o s . 

FÉLIX ROBIOU, 
Profesor honorario de, la Facultad de Letras 

de Rennes, Correspondiente del Instiluto 
y de la Sociedad de Anticuarios. 

E G I P T O [ C r o n o l o g í a de). 
APÉNDICE QUE SE AÑADE EN LA VERSIÓN 

ESPAÑOLA 

S e g ú n dejamos ind icado , c r eemos se
r á de ag rado y u t i l i dad p a r a nuestros 
lec tores , vis ta , l a i m p o r t a n c i a de l a ma
t e r i a en s í m i s m a y por s u r e l a c i ó n con 
l a h i s t o r i a b í b l i c a , c u y a indubi table ve r 
dad han ven ido á conf i rmar tan b r i l l a n 
temente e n n u e s t r a é p o c a los monumen
tos de E g i p t o y de A s i r í a en te r rados 
por l a r g o s s ig los en profundo olv ido, y 
estudiados y desci f rados hoy con admi
r a b l e p e r s p i c a c i a de ingenio y doctr i 
n a , poner a q u í u n a b r e v e no t i c ia del 
ú n i c o monumento egipcio en que se ha
ce m e n c i ó n e x p r e s a de u n a e r a , y de l a 
p laus ib le y l u m i n o s a e x p l i c a c i ó n que 
r ec i en t emen te h a propuesto de d i cha 
di f íc i l i n s c r i p c i ó n un ins igne hijo de l a 
ins igne C o m p a ñ í a de J e s ú s , e l P . C é s a r 
A . de C a r a . P a r a e l lo , y por l a e x a c 
t i tud con que nos pa rece exponer e l 
asunto y por l a s ú t i l e s obse rvac iones 
que en l a m a t e r i a cont iene , j uzgamos 
lo me jo r cop i a r a q u í en g r a n par te e l 
a r t í c u l o que á ese p r o p ó s i t o p u b l i c ó en 
e l B o l e t í n de l a S o c i e d a d A s i á t i c a I t a 
l i a n a e l docto S r . S c h i a p e r e l l i . D i c e 
a s í : 

" T r á t a s e de l a f echa de l a ñ o 400, cuar 
to d í a de l mes de M e s o r i , de l R e y de l 
alto y bajo E g i p t o S e t á a p e h t i , que se 
lee g r a b a d a en l a famosa es te la de 
T a n i s . 

„ S a b i d o es que d i cha es te la , de pro
porc iones co losa les , e scu lp ida en un 
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do desde las c a t a r a t a s de S i e n e , fué 
e r i g i d a por R a m s é s I I 1 en l a s a l a cen
t r a l de l templo de T a n i s , de donde l a 
d e s e n t e r r ó Mar i e t t e en l a s e x c a v a c i o 
nes de l a ñ o 1863: y pub l i cada d e s p u é s 
por e l mismo, fué es tudiada , d i scu t i 
da é in t e rp re tada en sent ido c a s i s i em
pre d ive r so por c a s i todos los m á s i n s i g 
nes e g i p t ó l o g o s . E l P . C a r a , en e l b r e v e 
c a p í t u l o que consag ra á esto, r e s u m e 
separadamente estas v a r i a s opiniones, 
poniendo a l mismo t iempo en c l a ro lo 
que h a y en cada una de probable ó aun 
de c ier to ; demues t ra c ó m o n inguna re -
une elementos bastantes p a r a a f rontar 
é l e x a m e n de l a c r í t i c a ; a s í es que se 
h a l l a de acuerdo con R o u g é 5̂  con otros 
en cuanto á a t r ibu i r á l a m e n c i o n a d a 
f ó r m u l a e l v a l o r de u n a fecha ve rdade 
r a y propiamente en e l sent ido u s u a l 
de es ta pa lab ra ; pero se s e p a r a de el los 
en cuanto cons ide ra como r e f e r en t e s 
a l dios Se t los dos nombres que l l e v a n 
c a r t e l r e a l , Nubt i Se taapeh t i , que e l los 
q u e r r í a n r e f e r i r á un f a r a ó n que r e a l 
mente hubiese exis t ido, conformes s ó l o 
en esto con l a o p i n i ó n de Maspero . 

„ S e n t a d o a s í que esa fecha se ref iere 
á un acontec imiento r e a l , que es con
cern ien te a l culto de l dios Se t , se pre
gun ta e l P . C a r a c u á l pudo ó d e b i ó de 
se r ese suceso, y mediante i n v e s t i g a c i o 
nes minuc iosas y de l icadas , que expo
ne en forma has ta demasiado conc i sa , 
propone se tenga por t a l u n a especie 
de edicto con e l c u a l un R e y pertene
ciente á l o s H y k s o s , e l mismo A p a p i , ha
b r í a p roc lamado que se t uv ie se á S e t , 
su dios nac iona l , como d i v i n i d a d p r i n 
c i p a l de l E g i p t o , fundiendo en él los 
a t r ibutos de l S e t s i r i a co y eg ipc io . P o r 
a t r e v i d a que pueda p a r e c e r á p r i m e r a 
v i s t a semejante a s e r c i ó n , t iene , con to
do, muchos elementos i n t r í n s e c o s de 
probabi l idad ; y á ello se alude,' nos pa
r e c e , con bastante c l a r i d a d en e l papi 
ro S a l l i e r l : p a r e c i é n d o n o s a d e m á s que 
c o n c e r t a r í a bastante b i en con otros pun
tos y a de terminados con c i e r t a proba
b i l i d a d de l a h i s to r i a eg ipc ia y h e b r e a . 

„SÍ hemos de tomar en cuenta l a indi 
c a c i ó n de u n a tumba en E l - K a b , s e g ú n 
l a c u a l h a c i a e l fin de l a X V I I I d inas
t í a , c u y a au tor idad es taba c i r c u n s c r i t a 
á a lgunas p r o v i n c i a s del alto E g i p t o , y 

1 Ramesse dice el original italiano. 

que corresponde ap rox imadamen te a l 
r e inado de A p a p i en e l E g i p t o infe
r io r , h a b r í a sido desolado E g i p t o con 
u n a l a r g a escasez durante v a r i o s a ñ o s ; 
s i tomamos en cuenta c i r c u n s t a n c i a s 
h i s t ó r i c a s de bastante i m p o r t a n c i a que 
h a r á n tener como probable l a e n t r a d a 
de los hebreos en E g i p t o bajo un Rén
delos H y k s o s y su é x o d o ba joMenef tah , 
hijo y sucesor de R a m s é s I I ; s i atende
mos á l a i n d i c a c i ó n de l a B i b l i a sobre 
l a d u r a c i ó n de l a es tada de los hebreos 
en E g i p t o , deberemos dec i r que ent re 
e l r e inado de A p a p i y el de Menef tah 
c o r r i e r o n por c á l c u l o a p r o x i m a d o 430 
a ñ o s . A h o r a bien; l a s menc ionadas su
posiciones, que son gene ra lmen te acep
tadas por los eruditos como bas tante 
probables , e n c o n t r a r í a n a m p l i a confir
m a c i ó n en l a es te la de T a n i s , l a c u a l , 
s e g ú n l a e x p r e s a d a e x p l i c a c i ó n , nos 
d a r í a un p e r í o d o de 400 a ñ o s entre un 
punto de l r e inado de A p a p i s y aquel 
momento de l de R a m s é s I I en q u é se 
hizo l a d e d i c a c i ó n de l a m e n c i o n a d a 
es te la , y de a q u í , por un c á l c u l o a p r o x i 
mado, 430 a ñ o s p a r a l l e g a r a l r e inado 
de su inmediato sucesor Menef tah , que 
se cons ide ra probablemente se r e l fa
r a ó n del Exodo. , , 

H a s t a a q u í S c h i a p a r e l l i , y nosotros 
s ó l o a ñ a d i r e m o s que l a t umba de E l - K a b 
d e b e r á de ser una descub ie r t a y t r ans 
c r i t a por B r u g s c h en l a an t igua E i l é i -
t h i á p o l i s , de l a c u a l deduce aque l docto 
i nves t i gado r que los muchos a ñ o s de 
escasez en E g i p t o , r ecordados en d i c h a 
i n s c r i p c i ó n , se re f ie ren d i r ec t amen te a l 
m i smo suceso de que nos hab l a l a B i 
b l i a ; y a s í h a b r á de deduci rse en buena 
l ó g i c a dada l a t r a d u c c i ó n de l c i tado 
monumento s e g ú n e l re fer ido e s c r i t o r 
l a ha publ icado. 

E G I P T O { L a s p r o f e c í a s de E s e q u i e l 
y l a h i s t o r i a ¿ fe ) .—Mient ras que e l pue
blo de D i o s es taba en c a u t i v i d a d por 
e x p i a c i ó n de l a s fa l tas comet idas , ha
c ía e l S e ñ o r a n u n c i a r por sus P ro fe t a s 
los cast igos r e se rvados á las nac iones 
i d ó l a t r a s , que h a b í a n sido l o s i n s t ru 
mentos p a r a e l cas t igo de aquel pueblo. 
E z e q u i e l de jó o i r p a l a b r a s de a m e n a z a 
con t r a E g i p t o : "Porque fuiste un b á c u 
lo de c a ñ a p a r a l a C a s a de I s r a e l , por 
tanto h é m e a q u í cont ra t i y con t r a tus 
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r í o s : y p o n d r é l a t i e r r a de Eg-ipto en 
soledades. . . desde l a to r re de S y e n e 
ha s t a los confines de E t i o p í a . , , A l g o 
m á s adelante a n t í n c i a e l P r o f e t a que 
Nabucodonosor s e r á quien ejecute con
t r a E g i p t o e l o r á c u l o de l A l t í s i m o ( E z e -
quie l , X X I X ) . A l g u n o s c r í t i c o s h a b í a n 
negado has t a ahora , por m á s que lo 
a f i rmaba Josefo, e l cumpl imien to de 
es ta p r o f e c í a bajo pre tex to de que en 
nada a l u d í a n á el lo Diodoro y Herodo-
to, y que hab laban ,por e l con t r a r io , de 
u n a i n c u r s i ó n d e l R e y de E g i p t o , A p r i e s , 
en P a l e s t i n a y C h i p r e . P e r o t a m b i é n 
a q u í h a ven ido l a E p i g r a f í a en defensa 
de l a B i b l i a , pues tenemos, en efecto, do
cumentos egipcios y ca ldeos que c e r t i 
fican de l a exac t i t ud del e s c r i t o r sa
grado . 

I.0 P o r pa r t e de los venc idos se nos 
p resen ta R e s - H o r , Gobe rnador de los 
p a í s e s mer id iona les de l E g i p t o , con
t e m p o r á n e o de A p r i e s , y en l a i n sc r ip 
c i ó n que a c o m p a ñ a á s u es ta tua nos da 
á conocer los hechos s igu ien tes : que 
los a s i á t i c o s i n v a d i e r o n á E g i p t o y pu
s i e ron ce rco á E l e f a n t i n a , donde h i 
c i e r o n destrozo en e l templo d e K h n u m ; 
no pudieron pasa r l a p r i m e r a c a t a r a t a , 
y t u v i e r o n que r e t rocede r ante A p r i e s . 
P e r o cumpl ido dejaban e l o r á c u l o de 
E z e q u i e l , habiendo l l e v a d o l a devas t a 
c i ó n desde l a t o r r e de S y e n e h a s t a l a s 
f ronteras de E t i o p í a . 

2.° P o r pa r t e de los caldeos tenemos 
dos c i l ind ros , los ú n i c o s que has t a e l 
presente se h a n ha l lado con i n s c r i p 
c i ó n eg ipc ia , y ambos m u e s t r a n en j e 
r o g l í f i c o s e l nombre de A p r i e s , a tes t i 
guando a s í l a s r e l ac iones entre uno y 
otro p a í s en t iempo de Nabucodonosor , 
y d á n d o n o s mot ivo p a r a suponer los o b r a 
de a l g ú n p r i s ionero . Poseemos a d e m á s , 
u n a p l a n c h a de a r c i l l a , donde Nabucodo
nosor nos cuenta que fué á E g i p t o p a r a 
dar a l l í u n a ba t a l l a e l a ñ o 37 de su r e i n a 
do. R e f i é r e s e esto, no á l a c a m p a ñ a con
t r a A p r i e s , sino á o t ra c o n t r a su sucesor 
A m a s i s , acaso l a que a n u n c i a E z e q u i e l 
en e l c a p í t u l o X X X ; y como q u i e r a que 
sea , t a l i n s c r i p c i ó n conf i rma b r i l l an te 
mente , c o n t r a í a s negaciones de los r a 
c iona l i s tas , l a v e r d a d de las g u e r r a s 
ofens ivas emprendidas por Nabucodo
nosor con t r a los egipcios . ( V . V i g o u r o u x 
B i h l e et d é c o u v e r t e s , t. I V ; E z e q u i e l , ca
p í t u l o I V ; W i e d e m a n Z e i t s c h r i f t f ü r 
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a g y p t i s c h e S p r a c h e , 1878; S c h r a d e r , 
i b i d . , 1879.) 

E L I A S Y E L I S E O . — E s evidente que 
no puede - l a C r í t i c a n e g a r e l c a r á c t e r 
h i s t ó r i c o de estos dos P ro fe t a s : los nu
merosos po rmenores que respecto á 
el los nos ofrece e l autor de l l i b ro de los 
R e y e s , p rueban que se t r a t a , en efecto, 
de personajes h i s t ó r i c o s , y esto no lo 
n i e g a n los r ac iona l i s t a s . R e n á n ha s t a 
e x a g e r a e l pape l de estos P ro fe tas , a t r i 
b u y é n d o l e s que impor t a ron e l mono
t e í s m o ent re sus compa t r io t a s . ¡ C ó m o 
s i una doc t r ina r e c i b i d a por aquel en
tonces en e l r e ino de I s r a e l hubiese po
dido tener acog ida en e l re ino de J u d á ! 
P a s e m o s , pues, por alto semejante h i 
p ó t e s i s . L o que los r a c i o n a l i s t a s a t acan 
p r i n c i p a l m e n t e en E l i a s y E l í s e o , son 
los m i l a g r o s en que abunda s u h i s t o r i a , 
y p re tenden t r ans fo rmar aquel los he
chos e x t r a o r d i n a r i o s en s i m p l e s suce
sos na tu ra l e s , agrandados , e x a g e r a d o s 
y desf igurados por l a l e y e n d a . A s í , 
v . gr . , p a r a , los c r í t i c o s de e sa c a l a ñ a , 
s i e l holocausto ofrecido por E l i a s en 
e l C a r m e l o pudo in f l amarse no obstan
te l a m u c h a agua que e l P r o f e t a h a b í a 
hecho d e r r a m a r sobre l a v í c t i m a , es 
que aque l l a agua d e b í a s e r en r e a l i d a d 
p e t r ó l e o ( I I I R e g . , X V I I I ) ; s i E l i a s re 
s u c i t a un n i ñ o , es que e l n i ñ o no es taba 
muer to ; s i anunc i a l a l l u v i a d e s p u é s de 
u n a s e q u í a de t res a ñ o s , es que d e b í a 
s e r hombre ve r sado en l a c i e n c i a de l a s 
l e y e s a t m o s f é r i c a s ( X V I I I ) , e tc . 

¿ E n q u é se fundan los r a c i o n a l i s t a s 
p a r a d e s n a t u r a l i z a r a s í un re l a to tan 
c l a r o y t e rminan te como e l de l a v i d a 
de estos dos Profe tas? E n nada , s ino en 
l a por e l los supuesta impos ib i l idad de 
los m i l a g r o s . Cons ide rando como un 
dogma t a l aser to , deducen p a r a ser ló
g icos que n i n g u n a n a r r a c i ó n m i l a g r o 
s a puede admi t i r se en ese sentido; de 
modo que p o d r á n v a r i a r cuando se 
t ra te de presen ta r bajo s u nuevo aspec
to t a l ó c u a l hecho reputado has t a en
tonces mi lagroso , pero e s t a r á n s i empre 
contes tes en comba t i r su c a r á c t e r t r a 
d i c i o n a l . Y a s í l a s cosas , f u e r a enre
darnos en pormenores i n ú t i l e s e l i r to
mando suces ivamen te cada episodio de 
l a v i d a de ambos P ro fe t a s p a r a demos
t r a r e l c a r á c t e r h i s t ó r i c o del mismo. S i 
no se h a demostrado de antemano l a 
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pos ib i l idad del m i l a g r o , todas las prue
bas que aho ra a d u j é s e m o s respecto á 
dichos hechos s e r í a n i n ú t i l e s p a r a los 
refer idos c r í t i c o s , que nos responde
r í a n : A n o n posse a d n o n esse v a l e t 
consecu t io ; s in pensar que t e n d r í a m o s 
nosotros derecho de d e c i r l e s : A b ac t t i 
a d posse v a l e t consecut io . 

S i , por e l con t ra r io , hemos demost ra 
do desde luego que son posibles los m i 
l ag ros ( V . M i l a g r o s ) , n a d a l e s queda 
v a que a legar con t r a l a v e r a c i d a d de 
los hechos a t r ibuidos á E l i a s y á E l i s e o . 
E n efecto, una r e l a c i ó n con tantos por
menores i n se r t a en un l i b ro que no es 
m á s que un compendio h i s t o r i a l , prue
ba que e l autor h a debido de i n s e r t a r en 
s u l i b ro u n a b i o g r a f í a de los dos P ro fe 
tas ' compues ta por a l g ú n c o n t e m p o r á 
neo de el los, s i es que no por e l m i smo 
E l í s e o , p rueba por lo menos en todo 
caso que e l r e cue rdo de ambos P ro fe 
tas h a b í a pe rmanec ido en l a m e m o r i a 
del pueblo. Mucho t iempo d e s p u é s , en 
los d í a s de J e s u c r i s t o Nues t ro S e ñ o r , 
pe rmanece a ú n igua lmen te v i v o ese 
recuerdo ; ¿y c ó m o no v e r en ello u n a 
p rueba de que l a p r e s e n c i a de E l i a s y 
E l í s e o se h a b í a dis t inguido, no y a so
lamente por l a s p r o f e c í a s , sino por he
chos debidos á u n poder comple tamen
te ex t r ao rd ina r io? Q u í t e n s e los m i l a 
gros de l a v i d a de E l i a s y de l a de E l í 
seo, y s e r á y a imposib le e x p l i c a r por 
q u é , s iglos d e s p u é s , e r a n e l los tan cono
cidos como los m á s i l u s t r e s personajes 
que ac tua lmen te v i v í a n . — ( V é a s e r e s 
pecto á los po rmenores de c a d a m i l a 
gro, C l a i r , I n t r o d u c c i ó n a l l i b ro de los 
R e y e s en l a B i b l i a p u b l i c a d a por L e -
th ie l l eux . Y respec to a l sac r i f i c io de 
E l i a s en é l C a r m e l o , v é a s e l a p a l a b r a 
S a n t u a r i o . ) 

E P H O D . — E r a e l ephod ent re los he
breos u n a v e s t i d u r a s ace rdo ta l . "Cons
taba , dice M . V i g o u r o u x , de dos par
tes, u n a de l a s cua les c u b r í a e l pecho 
y l a par te super io r del cue rpo , y l a 
o t ra c a í a por d e t r á s . E n l a z á b a n s e a r r i 
ba ambas porciones por medio de dos 
ó n i c e s , cada uno de los cua les t e n í a 
g rabados seis nombres de l a s doce t r i 
bus de I s r a e l . E l ephod se su je taba por 
debajo con un c e ñ i d o r de oro, p ú r p u r a 
y lino.,, Sobre e l ephod de l G r a n S a c e r 
dote e r a donde se co locaba-e l p e c t o r a l 
que t e n í a las dos p iedras t a l l a d a s u r i m 

y t h u m i m , de las cua le s se s e r v í a dicho 
sacerdote p a r a consu l t a r a l S e ñ o r . E s t a 
c i r c u n s t a n c i a h a b í a dado a l ephod u n a 
g r a n notor iedad, y v e m o s en l a B i b l i a 
á s imples sacerdo tes (1 R e g . , X I V , 28), 
y t a m b i é n á D a v i d ( I I R e g . , V I , 14,)etc., 
l l evando e l ephod. A l g u n o s exposito
r e s h a b í a n pensado que e l ephod de 
G e d e ó n ( v é a s e esa p a l a b r a ) no e r a aca
so u n a v e s t i d u r a , s ino u n a esta tua, por 
m á s que d i c h a s u p o s i c i ó n tuv iese en 
con t r a s u y a todos los pasajes de l a B i 
b l i a donde se m e n c i o n a e l ephod, con 
lo c u a l los r a c i o n a l i s t a s se han apode
rado de esa i d e a y l a han genera l i zado ; 
de modo que p a r a el los, donde q u i e r a 
que se t r a t a de un ephod, l a B i b l i a quie
r e s ign i f ica r u n a es ta tua y no u n a ves 
t i du ra , y de esa m a n e r a t r a n s f o r m a n 
l a c é l e b r e consu l t a a l S e ñ o r por e l 
ephod, en un o r á c u l o pedido á un í d o l o 
como en l a s re l ig iones paganas . E n otro 
l u g a r hemos jus t i f icado e l p r inc ip io fun
damenta l de e sa consul ta ( v é a s e A d i 
v i n a c i ó n ) . E n cuanto á l a fo rma en que 
se p r a c t i c a b a , no bas ta p a r a a t r i bu i r á 
los i s r a e l i s t a s un cul to i d o l á t r i c o dec i r 
como M . V e r n o s : UE1 sacerdote in te r ro 
gaba a l ephod ó es ta tua de l D i o s por 
un procedimiento que ignoramos, , , pues 
lo que i n c u m b í a e r a p roba r que e l ephod 
e ra , en efecto, u n a es ta tua , y no u n a 
v e s t i d u r a , y esto es p r ec i s amen te lo 
que no se hace . A n t e s a l con t ra r io , e l 
ephod lo ha l l amos ex tensamente des
cr i to en e l E x o d o ( X X V I I I ) y puesto 
entre las v e s t i d u r a s sacerdota les ; y en 
cuanto á los v a r i o s pasajes de l a B i b l i a 
donde se hab la de l a consu l t a a l S e ñ o r 
por e l ephod ( I R e g . , X I V , X X I , X X I Í 
e t c é t e r a ) , se comprenden mejor enten
diendo se r e l ephod v e s t i d u r a , que no 
t o m á n d o l o por u n a es ta tua , y has ta en 
uno de los pasajes á que M . V e r n e s se 
re f ie re ( I R e g . , X X I I , 18) v e m o s á S a ú l 
que m a n d a da r muer te á los sacerdotes 
por haber consultado a l S e ñ o r p a r a D a 
v i d , y á estos sacerdo tes nos los pre
senta a l l í l a E s c r i t u r a ves t i tos ephod 
l i n e o ; a s í lo d ice con todas sus l e t r a s . 
E r a , pues, e l ephod u n a ve s t i du ra , y 
por m á s que los r a c i o n a l i s t a s deseen 
d e m o s t r a r l a supuesta i d o l a t r í a p r i m i 
t i v a de los hebreos , fue rza s e r á que re 
nunc ien á b u s c a r a q u í a rgumento n in
guno en s u apoyo. ( V . V i g o u r o u x , i?/&/<? 
et d é c o u v e r t e s , t. I I I , G é d é o n ; M a n u e l 
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b ib l . , tomo I , n ú m . 385; los ataques de 
M . V e r n e s R e v u e de l ' h i s t . des r e l i -
g i o n s , j a n v . 1882.) 

E S C L A V I T U D . — D e los sentidos en 
que puede tomarse esta e x p r e s i ó n , sola
mente uno reconoce l a t e o l o g í a c a t ó l i c a 
como l e g í t i m o , es á saber : e l pleno do
min io , en sentido j u r í d i c o , que e l hom
b re t iene sobre los t rabajos y l a s obras 
ú t i l e s de otro. No admite, pues, n i l a 
e s c l a v i t u d en sentido pagano, es de
c i r , e l pleno dominio sobre l a pe rsona 
m i s m a de otro, n i l a e s c l a v i t u d en sen
tido r e s t r ing ido , es dec i r , r e s e r v a n d o 
l a persona , pero e x t e n d i é n d o s e s i n ex
c e p c i ó n y s i n l í m i t e s á todas l a s ac
c iones y á todos los t rabajos , n i tampo
co, por ú l t i m o , l a e s c l a v i t u d s in funda
mento a legab le y mot ivo jus to . A d m i t e , 
s í , que p o r u ñ a pena jus tamente impues
t a se pueda r e d u c i r a u n c r i m i n a l a l esta
do de s e r v i d u m b r e ; admite que en c ie r 
t as g u e r r a s ant iguas , atendido e l esta
do de l mundo en lo p o l í t i c o y lo m o r a l , 
los venc idos h a y a n a l g u n a vez podido 
se r sometidos a l yugo de l a e s c l a v i t u d 
antes que pasados á cuchi l lo ; has t a ad
mi te t a m b i é n que en c i r c u n s t a n c i a s da
das, por l i b r e s y jus tos convenios , un 
hombre ó u n a f a m i l i a puedan ceder a 
un amo e l pleno dominio de sus t r aba 
j o s y de sus fuerzas f í s i c a s . P e r o nos 
e n s e ñ a t a m b i é n que D i o s só lo es v e r d a 
deramente d u e ñ o , y con dominio que 
ha s t a e x c l u y e e l nuest ro respecto á 
nosotros mismos , de l a s facu l tades de 
n u e s t r a a l m a y los m i e m b r o s de nues
tro cue rpo , de nues t r a m e m o r i a , de 
nues t ro entendimiento, de nues t ra vo 
lun tad y de nues t r a v i d a . Somos en c ie r 
to modo unos meros usuf ruc tua r ios y 
a d m i n i s t r a d o r e s de esos bienes , y no 
podemos, por lo tanto, ceder su domi
nio absoluto á nadie , n i nadie puede 
tampoco u s u r p á r s e l o á D i o s . 

A d m i t e a s imismo l a T e o l o g í a no s e r 
abso lu tamente con t r a r i o a j u s t i c i a y r a 
z ó n e l que u n hombre ceda á f a v o r de 
otro, ha s t a de por v i d a , e l t rabajo que 
cada d í a le vemos comprometer á fa
v o r de l p a t r ó n ó del amo. P e r o e n s e ñ a 
t a m b i é n que esa c e s i ó n á pe rpe tu idad 
e s t á poco en h a r m o n í a c o n l o s p r i n c i p i o s 
de l C r i s t i a n i s m o ; que d e b e r á n en todo 
caso quedar á cubier to los derechos de 
l a c o n c i e n c i a , de l a f a m i l i a y de l a R e 
l i g i ó n ; que a s í l a I g l e s i a como e l E s t a 

do t ienen c a d a uno en su l í n e a de recho 
á abo l i r l a e s c l a v i t u d median te una i n 
d e m n i z a c i ó n ; que l a fuga del e sc l avo , 
c rue lmen te t ra tado ó a r r a s t r a d o á l a 
p e r d i c i ó n por un amo i m p í o , inmora l , , 
es á menudo l e g í t i m a y aun á v e c e s obli
ga to r i a , caso de ser posible; que l a v e n 
t a de los e sc l avos , p a r a ser to le rada , no 
debe h e r i r n inguno de estos p r inc ip ios , 
y que, en fin, l a " t ra ta de negros,, es un 
abominable c r i m e n . 

I I . F ú n d a s e ta l doc t r ina : 1.° E n l a 
l e g i s l a c i ó n mosa ica , que no supr ime ab
solu tamente l a e s c l a v i t ud , pues que t ie
ne a l cabo un lado aceptable ante e l j u i 
cio de l a r e c t a r a z ó n , pero r e g l a m e n t a y 
s u a v i z a con g r a n p r u d e n c i a l a a p l i c a 
c i ó n de semejante i n s t i t u c i ó n ( E x o d o , 
X X I ; L e v . , X X V ) . 

2. ° E n los p r inc ip ios de c a r i d a d , de 
respeto a l a l m a y a l cuerpo de l hom
b r e , de m i s e r i c o r d i a y de mansedum
b re dados por J e s u c r i s t o a l mundo; 
porque de É l , en efecto, procede e l g r a n 
m o v i m i e n t o l iber tador , que h a sacado 
de l a e s c l a v i t u d á l a m a y o r pa r t e del 
g é n e r o . h u m a n o . 

3. ° E n l a c é l e b r e c a r t a de S a n P a b l o 
á F i l e m ó n á f avo r de su e s c l a v o fugit i
v o O n é s i m o . 

4. ° E n l a doc t r ina del mismo A p ó s 
to l , r e l a t i v a á l a i gua ldad bajo e l aspec
to e s p i r i t u a l de l amo y del e sc l avo 
baut izado, á s u i g u a l dependencia del 
S u p r e m o d u e ñ o , que no hace d i s t i n c i ó n 
en t re el los, y á l a p a c i e n c i a sobrenatu
r a l con que e l e sc l avo h a de sobre l le
v a r su c o n d i c i ó n s i no puede aprove
c h a r a l g u n a o c a s i ó n de obtener l a l i 
b e r t a d ( I C o r . , V I I , 20; G a l . , 111,27;. 
E p h . , V I , 5.) 

5. ° E n e l ejemplo de los Romanos-
P o n t í f i c e s y en l a s condenaciones for
m a l e s de P a u l o I I I , U r b a n o V I I I , B e n e 
dicto X I V , P í o V I I , y r ec ien temente 
G r e g o r i o X V I ; con t r a e l odioso t r á f i co 
de los neg re ro s y otros t ra tantes . 

6. ° Y ú l t i m a m e n t e , en l a a d m i r a b l e 
E n c í c l i c a de L e ó n X I I I I n p l u r i m i s á 
los Obispos de l B r a s i l , f echa de 5 de 
M a y o de 1888, y de l a c u a l tomamos 
a q u í a lgunos pr inc ip ios absolutamente 
dec i s ivos , á saber: "que es u n a mons
t ruos idad e l haber hombres que m i r e n 
á los otros como se res in fe r io res y co
mo bes t ias de c a r g a . — A l apoya r l a 
e s c l a v i t u d l a F i l o s o f í a an t igua , m o s t r ó -
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se inh.umana y abominablemente injus
t a .—Por un ines t imable beneficio de 
C r i s t o , l a I g l e s i a ha hecho desapa rece r 
l a e s c l a v i t u d y es tablecido ent re los 
hombres l a l i be r t ad , l a i g u a l d a d y l a 
f r a t e rn idad v e r d a d e r a s , y n u n c a se 
a l a b a r á n i a g r a d e c e r á bas tante lo que 
h a hecho por l a p rospe r idad de los pue
b l o s . — P í o I I y L e ó n X pro tes ta ron con 
todas sus fuerzas p a r a que semejante 
abuso no r e t o ñ a s e y se a r r a i g a s e en
tre los conquis tadores de A m é r i c a . — 
P í o V H propuso a l Congre so de V i e n a 
que se tomasen medidas p a r a l a com
ple ta a b o l i c i ó n de l a t r a t a de negros.— 
L e ó n X I I I , habiendo rec ib ido g r a n d í s i 
mo consuelo de l a m a n u m i s i ó n de los 
esc lavos , v u e l v e aho ra s u a t e n c i ó n y so
l i c i t u d á las m i s e r i a s y h o r r o r e s del 
A f r i c a c e n t r a l , y qu ie re que pene t re 
a l l í por fin l a l i b e r t a d c r i s t i a n a . — D e 
ben, empero, t a m b i é n los manumi t idos 
a tender a l cumpl imiento de los debe
res que les i ncumben , y no abusar de l 
g r a n beneficio que j u s t amen te se les h a 
c o n c e d i d o . , , — D e s p u é s de pub l i cada esa 
E n c í c l i c a es imposib le , pues, p r e s t a r 
c r é d i t o á l a s acusac iones que con t r a l a 
I g l e s i a r o m a n a se h a n formulado . 

I I I . H e a q u í , s i n e m b a r g o , v a r i a s 
objeciones que u n a y o t ra vez se han 
repet ido respecto á ese punto: 

1. ° L a e s c l a v i t u d e s i n t r í n s e c a m e n t e 
m a l a , y vemos que l a B i b l i a y l a I g l e 
s i a han t rans ig ido con e l l a . 

2. ° L a l e g i s l a c i ó n de los p r i m e r o s 
E m p e r a d o r e s c r i s t i anos y de l a E d a d 
M e d i a es e s c l a v i s t a . 

3. ° S ó l o y a en e l s ig lo X I I I , á influjo 
de u n a i d e a m á s b ien h u m a n i t a r i a que 
c r i s t i a n a , toma vuelo l a l i b e r t a d de los 
e sc lavos y de los s i e r v o s . 

4. ° A f i n e s de l s ig lo pasado h a b í a to
d a v í a e sc l avos en t i e r r a s de l a I g l e s i a , 
p a r t i c u l a r m e n t e en P o l o n i a y en F r a n 
c i a , en donde V o l t a i r e tuvo que ag i ta r 
se á favor de los s i e rvos de S a n C l o d i o . 

5. ° L a m a y o r in f luenc ia en e l m o v i 
miento a n t i e s c l a v i s t a de n u e s t r a é p o c a 
corresponde á los protes tantes y l i b r e 
pensadores . 

No es a r d u a empre s a e l r e sponder 
á esas d i f icul tades . 

I.0 P o r de pronto , no es exac to e l 
p r i m e r aser to . L a e s c l a v i t u d r e s t r i n g i 
da en los t é r m i n o s que hemos dicho a l 
comenzar este a r t í c u l o no es por com

pleto y esenc ia lmente c o n t r a r i a a l de~ 
recho natural , -y no procede , por lo t an 
to, c e n s u r a r a l A n t i g u o n i a l N u e v o 
Tes t amen to por habe r to lerado c i e r t a s 
ap l icac iones de d icha i n s t i t u c i ó n ; me
r e c e r í a n , por e l c o n t r a r i o , se r censura 
dos s i hubiesen dado por malo i n t r í n 
secamente lo que t a l no es. E n nada 
han t rans ig ido con l a s e x a g e r a c i o n e s 
ó los c r í m e n e s de l a s e r v i d u m b r e , 5̂  lo 
que h i c i e ron fué i r l a suav izando g r a 
dualmente has t a s u comple ta desapa
r i c i ó n . 

2. ° E n ese mismo sentido t r a t an de 
l a e s c l a v i t u d l a s l e y e s de los p r imeros 
E m p e r a d o r e s c r i s t i anos . No d e s t i w e n 
de repente d i chas l e y e s lo que no p o d í a 
n i d e b í a desapa rece r a s í ; respe tan de
rechos l e g í t i m o s y jus tos in tereses , pero 
f a v o r e c e n y s anc ionan l a cos tumbre y a 
an t igua de l a s manumis iones ante e l 
Obispo, conceden d e s p u é s a l baut i smo 
e l p r i v i l e g i o de l a l i b e r t a d c i v i l p a r a 
los e sc lavos , y por ú l t i m o , l a s m a n u m i 
siones ante e l a l t a r co locan a l l iber to 
y á su descendenc ia bajo e l patrociniOi 
e spec i a l de l a I g l e s i a . 

3. ° D e s d e los p r i m e r o s s iglos vemos 
r e s c a t a r cuantos e s c l a v o s se puede con 
las l imosnas de los fieles, y has ta con 
los vasos sag rados de l a s i g l e s i a s , y 
aun en ocas iones v e m o s á h é r o e s c r i s 
t ianos dar a l efecto en cambio s u pro
p ia l i be r t ad . S i en E u r o p a c o n t i n u ó ha
biendo s i e r v o s , d é b e s e á que semejan
te estado, bajo e l influjo combinado de l 
derecho de los b á r b a r o s y de l a c a r i d a d 
c a t ó l i c a , se h a b í a tornado har to l l e v a 
dero, y muchas v e c e s h a s t a env id iab le 
podemos dec i r , en medio de las conmo
ciones p o l í t i c a s y soc i a l e s de los p r i 
meros t iempos de l a E d a d M e d i a . D e 
a q u í que l a s l i b e r a c i o n e s h a y a n s ido 
por l a r g o t iempo menos numerosas de 
lo que probablemente h u b i e r a n sido s i 
se t ra tase de l a e s c l a v i t u d propiamen
te d icha . No procede, pues, como a l 
gu i en h a sostenido, ad jud ica r solamen
te á l a s ins t i tuc iones feudales , con ex 
c l u s i ó n del C a t o l i c i s m o , e l m é r i t o de 
haber devuel to su comple ta l i b e r t a d á 
los descendientes de los e s c l avos y s ie r 
vos de l a a n t i g ü e d a d ; m a s b i en r e t a r 
da ron d ichas ins t i tuc iones ese m o v i 
miento, s in con t r ae r por eso, vo lvemos 
á repe t i r lo , responsabi l idades i r r e m e 
diables." P e r o lo que m á s c o n t r i b u y ó á 
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e x t i r p a r en E u r o p a esa p l a g a s o c i a l fué 
e l e s p í r i t u de f r a t e rn idad-c r i s t i ana i m 
pulsado p r o a m o r e D e i , p r o mercede 
a n i m a e , s e g ú n l a f rase que á menudo 
ha l l amos en l a s c a r t a s de c o n c e s i ó n de 
l ibe r t ad . Y a l m i s m o t iempo Ordenes re
l ig iosas consag radas espec ia lmente á 
ese objeto m a r c h a b a n hero icamente á 
r e d i m i r los cau t ivos c r i s t i anos del c r u e l 
yugo de los inf ie les . L o que se nos quie
r e dar como h u m a n i t a r i s m o de l a E d a d 
Media , no es c i e r t amen te cosa dis t in ta 
del Ca to l i c i smo ; 3'cuando se p r e s e n t ó en 
e scena l a m o d e r n a filantropía h a l l a b a 
y a hecho lo m á s d i f í c i l , y e l antiguo 
mundo se encon t r aba y a l ib re cuanto el 
estado de l a s cos tumbres p ú b l i c a s y 
p a r t i c u l a r e s lo c o n s e n t í a n . S a n P e d r o 
C l a v e r p a r a con los negros af r icanos 
y B a r t o l o m é de l a s C a s a s en A m é r i c a , 
y por doquiera los mis ioneros c a t ó l i c o s , 
t r aba jan en l i m a r l a s cadenas de l a es
c l a v i t u d . 

4.° L a s e r v i d u m b r e que el s ig lo pa-
*sado h a b í a en F r a n c i a , y que h a dura
do has ta nues t ros d í a s en R u s i a , donde, 
por o t ra par te , no e r a imputable á l a 
I g l e s i a r o m a n a , es taba m u y lejos de 
asemejar , como p a r e c e n suponerlo a l 
gunos, á l a e s c l a v i t u d an t igua . E l A b a 
te B e r g i e r , á quien y a en s u t iempo se 
h a c í a esa o b j e c i ó n , r e s p o n d í a con ple
no conocimiento de causa : " A l e s c r i b i r 
nuestros filósofos que los e c l e s i á s t i c o s 
y los monas te r ios t ienen e sc l avos bajo 
e l nombre de m a i n m o r t a b l e s , h a n j u g a 
do del vocab lo bur lando l a c r e d u l i d a d 
de sus l ec to res ¿ Q u é es, en efecto, e l 
contra to l l amado de m a n o m u e r t a ? E l 
conven io por e l c u a l un s e ñ o r h a cedi
do fincas á un colono bajo l a s condicio
nes: 1.a, de un censo ó p e n s i ó n a n u a l en 
frutos, d inero ó t rabajo; 2.íl, que e l co
lono no p o d r á v e n d e r n i ena jenar l a s 
fincas s in consent imiento del s e ñ o r y 
s in p a g a r l e los de rechos de laudemio; 
3. í l ,que s i e l colono l l e g a r e á m o r i r s i n 
herederos c o p a r t í c i p e s en los bienes, 
pe r tenezca a l s e ñ o r l a s u c e s i ó n . ¿Dón
de e s t á l a i n iqu idad y l a dureza de ese 
contrato? Que pone t r a b a s á l a l i be r t ad 
del colono no se puede n e g a r ; pero 
es m u y inc ie r to s i l a l i b e r t a d absolu
ta es un b ien p a r a quienes c a r e c e n de 
l a i n t e l i g e n c i a , a c t i v i d a d y conducta 
oportunas ( y h u b i e r a podido c i t a r a q u í 
B e r g i e r las consecuenc ias de l á expu l 

s i ó n de los J e s u í t a s en sus famosas R e 
ducc iones de l P a r a g u a y y otros mu
chos hechos pos ter iores) ; c u e s t i ó n que 
nues t ros filósofos no son l l amados á de
c i d i r l a en ú l t i m o r e c u r s o . Y h a y que 
saber que u n colono de mano m u e r t a 
goza s i empre l a f acu l t ad de quedar l i 
bre ; con cede r a l s e ñ o r l a s fincas que de 
é l r e c i b i ó y e l t e r c io de los muebles , 
t iene derecho de a c u d i r a l j uez p a r a 
que le d e c l a r e s ú b d i t o l ib re del R e } - . 
V a r i o s s e ñ o r e s polacos han ofrecido l a 
l i b e r t a d á sus s i e r v o s , y é s t o s l a han 
rehusado . ¿ D e q u é s i r v e n , p u e s , l a s dia
t r i ba s de nues t ros filósofos?,, ( D i c e , de 
T e o l . , a r t . E s c l a v i t u d . ) 

5.° S i a lgunos l ib repensadores de 
nuest ros d í a s , h a c i é n d o s e eco de c é l e 
b re s e sc r i t o r e s protes tantes , p a r e c e n 
haber obtenido m á s é x i t o que sus pre
decesores en f avor de l a l i b e r t a d de 
los e s c l a v o s , h a y que o b s e r v a r que, en 
r e s u m i d a s cuentas , no han hecho sino 
r epe t i r y s e g u i r los p r inc ip ios constan
tes de l C a t o l i c i s m o con menos pruden
c i a y equidad t a l v e z en c ier tos casos . 
No son i n i c i a d o r e s , s ino meros im i t a 
dores , y en los buenos esfuerzos de los 
mismos reconoce l a I g l e s i a l a s conse
cuenc ias l%del impulso impreso por e l l a 
á es ta c a u s a . P o r lo d e m á s , no se des
ent iende e l l a de es ta obra eminente
mente c a r i t a t i v a , y l a h i s t o r i a de nues
t ras mis iones c o n t e m p o r á n e a s , en A r 
ge l y en A f r i c a espec ia lmente , encie
r r a l a s m á s g lo r iosas p á g i n a s de l a 
c a u s a a n t i e s c l a v i s t a en e l s ig lo X I X . — 
(Cf . L e h m k u h l , T h e o l . m o r a l i s ; l a no
table d i s e r t a c i ó n de P a l m e s en E l P r o 
t e s t an t i smo comparado con e l C a t o l i 
c i smo , caps . X V - X I X y nota 15, j p r in 
c ipa lmen te l a E n c í c l i c a de L e ó n X I I I , 
I n p l u r i m i s . ) 

D R . J . D . 

E S C R I T U R A . — E n t r e l a s famosas r a 
zones con que V o l t a i r e y bastantes 
otros en e l s ig lo pasado, y aun t a m b i é n 
en nues t ros d í a s , h a n negado l a auten
t i c i d a d de l Pen ta t euco , e r a u n a l a su
pues ta i g n o r a n c i a de l a e s c r i t u r a , a r te 
que d e b e r í a de se r desconocido en t iem
po de M o i s é s y ent re los hebreos. P a r a 
V o l t a i r e no se s a b í a entonces m á s que 
" e l ar te de g r a b a r los pensamientos en 
l a p i e d r a pu l imen tada , en l ad r i l l o s , en 
plomo ó en madera , , , y con semejantes 
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m a t e r i a l e s no se p o d r í a e s c r i b i r s ino 
" l a subs t anc i a de l a s cosas que se i n 
ten taba t r a n s m i t i r á l a pos te r idad , pero 
no h i s to r i a s detalladas, , . H a s t a en e l 
s ig lo a c t u a l v a r i o s i n c r é d u l o s h a n re 
producido esa o b j e c i ó n bajo formas di
fe rentes , y H a r t m á n i m a g i n a b a poder 
deduc i r que " l a c u e s t i ó n de s abe r s i 
M o i s é s e r a e l autor de l a menor pa r t e 
de l P e n t a t e u c o no m e r e c í a s i q u i e r a 
examina r se , , . L o que hoy no m e r e c e r í a 
y a s i q u i e r a e x a m i n a r s e , s e r í a e sa ob
j e c i ó n : t an supina i g n o r a n c i a a r g u y e e l 
p r o h i j a r l a . S i por los t iempos de Moi 
s é s e r a poco conocida l a e s c r i t u r a en
t re los a r y a s , e r a en cambio m u y co
m ú n este a r te en E g i p t o , donde abun
d á b a n l o s escr ib ien tes ; y por o t ra par te , 
V o l t a i r e , á quien i m p o n í a l a i d e a del 
Pen t a t euco escr i to en tab las de made
r a ó de p i ed ra , p o d r í a - h o y aqu ie ta rse , 
s i v i v i e s e , aprendiendo que los egip
c ios e s c r i b í a n t a m b i é n en m a t e r i a s m á s 
l i g e r a s y de m á s c ó m o d o manejo, como 
l a t e l a , y sobre todo e l pap i ro . No cabe , 
pues , y a hoy a s o m b r a r s e n i de que 
M o i s é s h a y a escr i to e l P e n t a t e u c o , n i 
de que h a y a hecho en sus p á g i n a s v a 
r i a s a lus iones a l ar te de e sc r ib i r ; asom
bro c a u s a r í a en efecto, y con r a z ó n , 
e l que fa l tasen semejantes a lus iones 
t r a t á n d o s e de semi tas que h a b í a n re 
c ien temente habi tado por tanto t iempo 
e l v a l l e de l Ni lo . ( V . V i g o u r o u x , L a B i 
b l i a y los de scub r imien tos m o d e r n o s , 
t. I I , " E l a r te de los egipcios y los he
breos, , ; G u e n é e , C a r t a s de a l g u n o s 
j u d í o s , p a s s i m . ) 

E S C R I T U R A ( I n s p i r a c i ó n de l a S a 
g r a d a ) . — E n lenguaje t e o l ó g i c o , l a pa
l a b r a i n s p i r a c i ó n i n d i c a s i empre u n a 
a c c i ó n sob rena tu ra l de D i o s sobre l a 
c r i a t u r a in te l igente . 

L a i n s p i r a c i ó n de l a S a g r a d a E s c r i 
t u r a es l a a c c i ó n d i v i n a s o b r e n a t u r a l , 
p a r t i c u l a r , e j e r c i d a sobre los au tores 
de los l i b ros s ag rados , en v i r t u d de 
l a c u a l dichos l ib ros t i enen v e r d a d e 
r a m e n t e por autor á D i o s . B á s t e n o s 
m o s t r a r c ó m o es ta idea se h a l l a c l a r a 
mente e x p r e s a d a por e l C o n c i l i o de l 
V a t i c a n o . (Ses . I I I , cap . I I . ) L a I g l e 
s i a r e c i b e por sag rados y c a n ó n i c o s 
estos l i b r o s , ". . . .porque, esc r i tos bajo 
l a i n s p i r a c i ó n de l E s p í r i t u San to , t ie
nen por autor á D i o s , 5T como ta les 

han sido ent regados á l a m i s m a I g l e 
sia, , , 

L a e x i s t e n c i a de l ib ros i n s p i r a d o s por 
D i o s l a han c r e í d o y af i rmado, y a p r i 
mero e l pueblo j u d í o , y a d e s p u é s los 
c r i s t i anos de todos los t iempos. 

E l h i s to r i ador Josefo, c o n t e m p o r á n e o 
de Nues t ro S e ñ o r J e s u c r i s t o , hombre 
docto y sacerdote d é l a n a c i ó n j u d í a , 
responde en los s igu ien tes t é r m i n o s á 
un a d v e r s a r i o pagano {Con t . A p p i o n . , 
I , 7, 8): "No tenemos un s i n n ú m e r o de 
l i b ros discordes y mutuamente con t ra 
d i c to r io s , sino ú n i c a m e n t e v e i n t i d ó s 
que e n c i e r r a n l a h i s t o r i a de todo e l 
t iempo pasado, y que con jus to t í t u l o se 
r epu tan d iv inos (toe or/-.alwi; Seta Trs-t!j't£u¡j.e-
vá)„. N i e s t á menos t e rminan te F i l ó n , 
otro sacerdote j u d í o de l a m i s m a é p o 
c a : "No ignoro, pues, s e r o r á c u l o s pro
nunc iados por él (Moisés ) cuanto se ha 
l l a esc r i to en los sag rados l ib ros ; pero 
r e c o r d a r é a q u í l a s cosas m á s p a r t i c u 
l a r e s adv i r t i endo antes lo s igu ien te : que 
estos o r á c u l o s se p resen tan , y a de l a 
pe r sona de D i o s mediante l a in te rp re ta 
c i ó n de l P rofe ta , y a por respues tas á lo 
preguntado, y a de l a pe rsona de M o i s é s 
mov ido de l a in t e r io r i n s p i r a c i ó n di
v ina . , , { D e v i t a Mos. E d . A n t v . , p á g i 
n a 469.) 

A m b o s esc r i to res nos a t e s t iguan sel
los j u d í o s tan adictos á estos escr i tos 
cons iderados como o r á c u l o s d iv inos , 
que se h a l l a n desde l a n i ñ e z prontos á 
padecer , por defenderlos, todos los su
p l ic ios y l a muer te m i s m a . L a c r e e n c i a 
de los c r i s t i anos a f i rmada desde luego 
por el d iv ino F u n d a d o r de n u e s t r a R e 
l i g i ó n , l a h a formulado de l a m a n e r a 
m á s t e rminan te e l a p ó s t o l S a n P a b l o 
d i r i g i é n d o s e á T i m o t e o : "Todo l u g a r 
de l a E s c r i t u r a , dice, e s t á d i v i n a m e n t e 
insp i rado (-itáaa Ypac.^ OSÓTTVSUIJTO;). „ ( I I I 
T i m . , I I I ^ 16.) F á c i l s e r í a , s igu iendo l a 
s e r i e de los s iglos desde los t iempos 
a p o s t ó l i c o s has ta nues t ros d í a s , mos
t r a r es ta m i s m a doc t r ina s i e m p r e afir
mada , sobreentendida y a p l i c a d a por 
los P a d r e s y los doctores de l a I g l e s i a . 
T o d o s el los r e v e r e n c i a n en l a B i b l i a l a 
p a l a b r a de Dios ; todo texto de l a E s c r i 
t u r a t iene p a r a e l los u n a au to r idad 
i r r e f r a g a b l e ; todo en este s a g r a d o l i 
bro l l e v a impreso e l sel lo de l a v e r d a d 
in fa l ib le . L a s h e r e j í a s que s u c e s i v a 
mente se p resen ta ron , tantas 3' t an v a -

36 
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r i a s , no negaban con todo, antes u n á 
n i m e s lo r e c o n o c í a n , este dogma de l a 
i n s p i r a c i ó n de l a s E s c r i t u r a s . L o s no
v a d o r e s de l s ig lo X V I tomaron ese mi s 
mo dogma por fundamento de s u s is te
m a t e o l ó g i c o ; de modo que los a taques 
de l a i n c r e d u l i d a d con t r a es ta v e r d a d 
d o g m á t i c a no da tan sino de l s iglo X V I I I . 
E l r a c i o n a l i s m o c o n t e m p o r á n e o , ene
migo dec la rado de toda i n t e r v e n c i ó n 
s o b r e n a t u r a l de D i o s en e l mundo, re
c h a z ó por consiguiente l a e x i s t e n c i a y 
aun l a pos ib i l idad de l a i n s p i r a c i ó n ; y 
á fin de que no aparec iese en toda s u 
c r u d e z a lo a r b i t r a r i o de semejante ne
g a c i ó n , se d ió á busca r p r inc ipa lmen te 
en l a m i s m a B i b l i a a rgumentos en pro 
de s u o p i n i ó n . 

P a r a jus t i f i ca r l a s e n s e ñ a n z a s de l a 
I g l e s i a respecto á l a i n s p i r a c i ó n de los 
L i b r o s S a g r a d o s , debemos p re sen t a r 
p r i m e r o con c l a r i d a d l a n o c i ó n de e s a 
i n s p i r a c i ó n m i s m a . 

D i o s es e l a u t o r de los L i b r o s S a g r a 
d o s . — T a l es l a f ó r m u l a d o g m á t i c a en 
que se r e s u m e l a doc t r ina c a t ó l i c a so
b r e es ta m a t e r i a . P e r o a l e x p r e s a r s e 
a s í , no ent iende l a I g l e s i a que D i o s s e a 
e l autor inmedia to de esos l i b r o s , s ino 
que se h a s e r v i d o a l efecto, como de ins
t rumentos , de los e sc r i to re s s ag rados . 
H a y , pues , en l a i n s p i r a c i ó n dos ele
men tos : uno d i v i n o , c a u s a p r i n c i p a l , y 
otro h u m a n o , c a u s a i n s t r u m e n t a l , v i 
n iendo á s e r los L i b r o s S a g r a d o s como 
e l resu l tado tan senc i l l o cuanto admi
r a b l e de l a a c c i ó n de D i o s y de l a de l 
hombre . D i o s , por u n a in f luenc ia efi
c a z , o r a e x t e r i o r , o r a i n t e r i o r , m u e v e 
á u n hombre á e s c r i b i r , le mani f ies ta 
de u n a m a n e r a m á s ó menos de t a l l ada 
l a s cosas que quiere e s c r i b i r por mano 
de l mismo; y á l a vez que e l e s c r i t o r se 
ocupa en c u m p l i r l a i d e a d i v i n a , e l E s 
p í r i t u San to le asis te y d i r ige á fin de 
que n a d a en sus esc r i tos se apar te de 
los des ignios de aque l de quien es ó r 
gano. H a y , pues, en esto: i m p u l s o p a r a 
e s c r i b i r , i l u s t r a c i ó n de l en tendimien
to p a r a que conc iba lo que D i o s qu i e r e 
e s c r i b i r , r e s o l u c i ó n de l a v o l u n t a d á 
e s c r i b i r lo que D i o s in tenta , a s i s t e n c i a 
para, que l a e j e c u c i ó n responda e x a c 
tamente á l a i n t e n c i ó n d i v i n a . E l hom
b r e insp i rado o b r a como un in s t rumen
to bajo es ta c u á d r u p l e inf luencia ; pero 
pe rmanec iendo en él bajo l a a c c i ó n de 
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D i o s , e l c a r á c t e r de ins t rumento v i v o , 
dotado de i n t e l i g e n c i a y vo lun tad , y 
D i o s , a l e m p l e a r l o , no le qui ta u n solo 
ins tan te e l e j e rc ic io de ambas facu l t a 
des. E s d e c i r , que D i o s pe rmi t e á este 
hombre que conc iba á s u m a n e r a e l pen
samien to d iv ino que se le c o m u n i c a , y 
que escoja e l g i ro acomodado p a r a l a 
e x p r e s i ó n de ese mi smo pensamiento; 
u n a so la cosa nos g a r a n t i z a e l autor di
v i n o ; es á s a b e r : que s u pensamiento 
nos s e r á fielmente t r ansmi t ido por e l 
h a g i ó g r a f o . C i e r t o es que a l g u n a v e z 
d i c t a D i o s a l e s c r i t o r l a s p a l a b r a s mi s 
m a s con que h a de e x p r e s a r s e e l pen
samien to d iv ino ; pe ro de o rd ina r i o 
queda eso de las p a l a b r a s á e l e c c i ó n 
de l h o m b r e , bajo l a d i r e c c i ó n y con 
l a a s i s t enc i a de l E s p í r i t u San to . L o s 
pensamientos , y a lgunas v e c e s l a s pa
l a b r a s que D i o s qu iere e s c r i b i r a s í por 
mano de l hombre , cons t i tuyen lo que 
e l C a r d e n a l F r a n z e l í n denomina m u y 
a c e r t a d a m e n t e v e r b u m f ó r m a l e , y es 
e l r esu l tado de una i n s p i r a c i ó n propia
mente d i c h a ; es á s a b e r : de u n a ac 
c i ó n antecedente de D i o s sobre l a s f a 
cu l t ades de este hombre , y v i e n e de 
D i o s so lo , no siendo respecto de eso e l 
hombre m á s que un i n t é r p r e t e . P e r o 
todo lo d e m á s , v o c a b l o s , es t i lo , dispo
s i c i ó n de los de ta l les , const i tuye e l v e r 
b u m m a t e r i a l e , a s í l l amado en e l l en
guaje e s c o l á s t i c o , porque todo esto for
m a , como s i d i j é r a m o s , e l r ec ip i en t e que 
cont iene l a p a l a b r a fo rma lmen te pro
cedente de D i o s . E s t a p a l a b r a m a t e r i a l 
no es e l resu l tado de u n a i n s p i r a c i ó n 
p rop iamente d icha , ó de u n a a c c i ó n an
tecedente de D i o s ; p rov iene de l a l i b r e 
e l e c c i ó n de l hombre d i r ig ido , no obs
tante , y as is t ido por esa a c c i ó n d i v i n a 
concomi tan te que hemos convenido en 
denomina r a s i s t e n c i a . S ó l o por analo
g í a y de u n a m a n e r a i m p r o p i a se ex 
t iende e l nombre de i n s p i r a c i ó n á l a 
a s i s t e n c i a , en a t e n c i ó n á f o r m a r par te 
de l conjunto de l a a c c i ó n d i v i n a , que 
cons t i tuye lo que l l a m a m o s l a i n s p i r a 
c i ó n a d e c u a d a . 

A l g u n o s t e ó l o g o s h a n sostenido con 
e l D r . J . J a h n que l a s ó l a a s i s t enc i a di
v i n a o torgada á un esc r i to r que com
pus iese de s u propio impulso u n a ob ra 
en te ramen te conceb ida por é l mismo, 
ba s t aba p a r a h a c e r de d icha ob ra un 
l i b r o insp i rado con t a l que esa asis ten-
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c i a tuviese por efecto p r e s e r v a r l a obra 
h u m a n a de todo e r ro r . S e m e j a n t e l ib ro , 
d e c í a n aquel los t e ó l o g o s , s e r í a un l i 
bro d iv ino . D i o s , a l p r e s e r v a r l o de to
do e r ro r , h a b r í a puesto a l l í e l se l lo de 
su infa l ib le au to r idad . E s a o p i n i ó n l a 
r e p r u e b a n u n i v e r s a l m e n t e l a s escue
l a s c a t ó l i c a s , p r i n c i p a l m e n t e porque 
no responde á l a f ó r m u l a d o g m á t i c a 
que e n s e ñ a que los l i b ros de l a S a g r a 
da E s c r i t u r a t ienen por au tor á D i o s . 
L a a s i s t enc ia d i v i n a s e r í a lo bas tante 
p a r a da r á un l i b ro e sc r i to de e sa suer
te u n a au tor idad in fa l ib l e y d i v i n a , pe
ro no p a r a que ese l i b r o tuv ie se por 
autor á D i o s . 

Ot ros t e ó l o g o s fueron a ú n m á s lejos, 
l l ev an d o su a u d a c i a h a s t a p re tender 
q u e u n l ib ro se h a c í a in sp i r ado por D i o s 
y t omaba puesto entre los de l a S a g r a 
da E s c r i t u r a en v i r t u d de l a m e r a apro
b a c i ó n d i v i n a subsequente á s u compo
s i c i ó n ; es dec i r , s i D i o s por s í mi smo ó 
por boca de s u I g l e s i a a tes t iguase que 
un l ib ro , escr i to por un hombre absolu
tamente abandonado á sus prop ias fuer
zas , se h a l l a exen to de todo e r r o r . E n 
ta l h i p ó t e s i s D i o s no h a b r í a tenido par
te a l g u n a en l a c o m p o s i c i ó n de t a l l i 
bro, por m á s que g a r a n t i z a s e a l m i smo 
u n a au tor idad i r r e f r a g a b l e . E l C o n c i l i o 
del V a t i c a n o h a condenado semejante 
o p i n i ó n en los s igu ien tes t é r m i n o s : " L a 
I g l e s i a t iene por s ag rados y c a n ó n i c o s 
esos l ib ros , no porque, compues tos por 
e l solo ingenio humano, f ue r an luego 
aprobados con s u au tor idad , n i tampo
co s ó l o porque a l l í se contiene s i n e r r o r 
l a r e v e l a c i ó n , s ino porque, escr i tos ba
jo l a i n s p i r a c i ó n de l E s p í r i t u San to , 
t ienen por autor á D i o s , y como ta les 
h a n sido ent regados á l a I g l e s i a mis 
ma., , V é s e , pues, que e l C o n c i l i o defi
ne e l hecho de l a i n s p i r a c i ó n s in pre
ocuparse de l a s ot ras m a n e r a s posibles 
que D i o s h u b i e r a podido emplea r p a r a 
a s e g u r a r una au to r idad d i v i n a a l con
tenido de un l i b ro s a g r a d o . 

E n t r e l as v e r d a d e s enunc iadas en l a 
B i b l i a , l as h a y que los e sc r i to re s sa
grados no p o d í a n conocer por sus solas 
fuerzas na tu ra les ; y p a r a que pudiesen 
ellos cons ignar las por e sc r i to , p rec i so 
es que l a i n s p i r a c i ó n d i v i n a se l a s h a y a 
r e v e l a d o . P e r o o t ras m u c h a s de aque
l l a s ve rdades , ó l a s s a b í a n y a de ante
mano, ó p o d í a n a l menos conocer las 

r a c i ó n de l a S a g r a d a ) 1094 

mediante l a a p l i c a c i ó n oportuna de sus 
facul tades . A s í , por e jemplo, e l autor 
de l l i b r o de los R e y e s p o d í a m u y b ien 
saber los pormenores de los acontec i 
mientos que ref iere , y M o i s é s c o n o c í a 
los hechos que h a b í a p r e senc i ado y en 
que h a b í a i n t e rven ido como p r i n c i p a l 
pro tagonis ta . ¿ C u á l h a sido e l oficio de 
l a i n s p i r a c i ó n an teceden te respecto á 
l a s v e r d a d e s que se h a l l a n en ese caso? 
E l C a r d e n a l F r a n z e l í n , e l D r . S c h m i d 
( D e i n s p i r a t i o n i s B i b l i o r u m v i a c r a -
t ione , p á g . 59 y s i g u i e n t e s ) y otros au
tores son de p a r e c e r que no solamente 
D i o s h a mov ido á los e sc r i t o r e s s a g r a 
dos á e s c r i b i r esas cosas que el los sa
b í a n , sino que por u n a luz s o b r e n a t u r a l 
comun icada á su i n t e l i g e n c i a l es h a he
cho conceb i r n u e v a m e n t e todos los 
pensamientos que h a n expresado en 
sus l ib ros , n i m á s n i menos que s i n u n c a 
antes hub iesen tenido esos pensamien
tos. E n otro caso, d i c e n los menciona
dos t e ó l o g o s . D i o s no s e r í a e l autor de 
esos l ib ros , los cua le s no son o t ra cosa 
que l a s e r i e de pensamien tos a l l í ex
presados . Ot ros t e ó l o g o s , s igu iendo á 
B o n f r é r e , son menos r i gu rosos . Como 
D i o s no hace n a d a i n ú t i l , d i cen é s t o s , 
no es probable que fo rme n u e v a m e n t e 
de u n a m a n e r a s o b r e n a t u r a l , en e l es
p í r i t u d é l o s h a g i ó g r a f o s , conceptos que 
y a por e l m e r o empleo de l a s facu l ta 
des na tu ra l e s p o s e í a n , Y en l a a c e p c i ó n 
v u l g a r de l a p a l a b r a , p o d r á conside
r a r s e á D i o s como au tor de l l i b ro s i 
m u e v e a l h a g i ó g r a f o á e s c r i b i r sobre 
t a l m a t e r i a , s i le i n d i c a en g e n e r a l l a s 
cosas y a s a b i d a s , que debe dicho ha
g i ó g r a f o poner en s u t rabajo. P o r q u e 
¿no h a n sido compues tos de es ta mane
r a , por e jemplo, v a r i o s documentos pon
tif icios, que todo e l mundo a t r i b u y e , s in 
embargo , á los P a p a s que los p r o m u l 
garon? H a l l a m o s probable c a d a una de 
estas dos opiniones; pe ro l a p r i m e r a 
p a r e c e r e sponder mucho me jo r á l a 
n o c i ó n t r a d i c i o n a l de l a i n s p i r a c i ó n . 

A es ta m i s m a n o c i ó n debemos acu
d i r t a m b i é n p a r a d e t e r m i n a r has t a d ó n 
de se ex t iende l a i n s p i r a c i ó n b í b l i c a . 
P o r q u e p o d r í a h a c é r s e n o s l a s iguiente 
p r e g u n t a : ¿ C u a l q u i e r pasaje que se 
ha l l e en un l ib ro in sp i r ado tiene tam
b i é n ese c a r á c t e r de insp i rado , y go
za , por cons igu ien te , de una au tor idad 
i r r e f r a g a b l e ? A l g u n o s e rud i tos , no 
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obstante sus sent imientos c a t ó l i c o s , se 
a t r e v e n á proponer u n a d i s t i n c i ó n p a r a 
responder a f i rma t ivamente cuando se 
t r a t a de un texto doc t r ina l , es á saber : 
r e l a t i v o d i r ec tamen te á l a fe ó l a s cos
tumbres , y en sentido nega t ivo cuando 
e l t ex to cae fuera de esa c a t e g o r í a . 
P o r q u e , d icen ta les autores , como D i o s 
no se propone por l a i n s p i r a c i ó n otro 
objeto que e l i n s t ru i rnos en l a s cosas 
n e c e s a r i a s p a r a l a s a l v a c i ó n , debemos 
deduc i r que nues t ros L i b r o s S a g r a d o s 
no e s t á n insp i rados por D i o s sino en lo 
r e l a t i v o á l a fe 5̂  l a m o r a l . A c o g i é n d o 
se á ta les suposic iones , se p ropasan a l 
gunos á n e g a r l a i n s p i r a c i ó n de u n a 
g r a n pa r t e de l a h i s to r i a b í b l i c a , mien
t r a s que, otros m á s r e s e r v a d o s , v e n en 
toda l a subs t anc ia de esa h i s to r i a u n a 
g r a n e n s e ñ a n z a y e l tipo p r o f é t i c o de 
l a e c o n o m í a de l E v a n g e l i o . E s t o s ú l t i 
mos se l i m i t a n , por lo tanto, á a d m i t i r 
como no insp i rados algunos p e q u e ñ o s 
pormenores que l l a m a n con frase l a t i n a 
obiter d i c t a , pormenores ind i fe ren tes 
á l a subs t anc ia de l re la to , y en los cua
les no se v e c o n e x i ó n con l a f e y l a s cos
tumbres . P r e s e n t a n como ejemplo e l 
nombre de Nabucodonosor en e l l i b ro 
de Jud i t , e l capote que h a b í a dejado en 
T r o a d e S a n P a b l o , etc. 

L o que dice y a mucho con t r a esa 
d i s t i n c i ó n que se quiere h a c e r ent re 
textos c a n ó n i c o s insp i rados y no inspi 
rados , es e l se r absolutamente a jena a l 
lenguaje, de los P a d r e s de l a I g l e s i a y á 
todo lo que nos ' e n s e ñ a n los Conc i l i o s 
con r e l a c i ó n á , l a S a g r a d a E s c r i t u r a . 
C i e r t o es que é s t o s d is t inguen en l a B i 
b l i a l a s cosas tocantes á l a f e y cos tum
b re s ; pero esa d i s t i n c i ó n m i r a ú n i c a 
mente á l a r e g l a de i n t e r p r e t a c i ó n , y 
de n i n g ú n modo á l a i n s p i r a c i ó n ó auto
r i d a d d i v i n a . L a o p i n i ó n de esa insp i 
r a c i ó n r e s t r i n g i d a es, por o t ra par te , 
incompat ib le con l a f ó r m u l a d o g m á t i c a , 
s e g ú n l a c u a l t i enen p o r a u t o r á D i o s 
Los l ib ros de l AntigtLO y Nuevo Tes ta 
mento con todas s t i s p a r t e s , y has t a se 
h a l l a t a m b i é n en o p o s i c i ó n con l a s pa
l a b r a s de l A p ó s t o l S a n P a b l o : O m n i s 
S c r i p t u r a d i v i n i t u s i n s p i r a t a ( - S j a 
Ypa'fn O S Ó I V K V E C Í ^ O Í ; ) , l a s cua les h a b r á n de 
t r a s l a d a r s e : Todo p a s a j e de l a S a g r a 
d a E s c r i t u r a e s t á d i v i n a m e n t e i n s p i 
r a d o . 

U n á n i m e s se h a l l a n los San tos P a -
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d res en entender a s í e l dogma de l a 
i n s p i r a c i ó n . Cuando un pasaje de l a B i 
b l i a , por ind i fe ren te que en s í m i s m o 
sea , l e s pa r ece di f íc i l de e x p l i c a r ó de 
c o n c i l l a r s e con otro t ex to s a g r a d o , no 
se l e s o c u r r e j a m á s poner en duda e l 
o r i g e n d iv ino de aque l pasaje . Y es 
m á s : S a n J e r ó n i m o re fu ta d i r ec t amen
te á los que p iensan poder de ja r f u e r a 
de l a i n s p i r a c i ó n los obiter d i c t a , ta les 
como los que e n c i e r r a l a E p í s t o l a á F i -
l e m ó n , y S a n J u a n C r i s ó s t o m o no e s t á 
menos c a t e g ó r i c o a l a f i r m a r l a autor i 
dad d i v i n a d é l a s T a b l a s g e n e a l ó g i c a s y 
c r o n o l ó g i c a s de l a B i b l i a . H e a q u í sus no
tab les pa l ab ra s , c i t adas p o r M . S c h m i d 
( D e i n s p . , v&g- 2 3 ) . " A l g u n o s . . . por
que se encuen t r an ante u n a enumera 
c i ó n de é p o c a s ó un c a t á l o g o de nom
b re s , pa san a l momento adelante , d i 
c iendo á quienes lo r e c u e r d a n : son só lo 
nombres , y nada de ú t i l h a y en eso. 
¿ Q u é dices? H a b l a D i o s (kOsoí cpóY^stai), 
y t ú te a t r e v e s á dec i r : ¡ n a d a ú t i l h a y 
en es tas palabras! , , — D e todo e l lo re 
s u l t a c l a r a m e n t e que poner f u e r a de l 
influjo de l a i n s p i r a c i ó n e l menor tex to 
a u t é n t i c o de l a S a g r a d a E s c r i t u r a es 
a p a r t a r s e de l a doc t r ina t r a d i c i o n a l de 
l a I g l e s i a . 

E s t a e x p o s i c i ó n de l a e n s e ñ a n z a ca 
t ó l i c a 5r t e o l ó g i c a nos s e r v i r á de m u c h o 
p a r a l a r e f u t a c i ó n de l a s objeciones 
p resen tadas por los i n c r é d u l o s con t r a 
e l dogma de l a i n s p i r a c i ó n de l a E s c r i 
t u r a . 

1. Oponen en p r i m e r l u g a r u n a ex
c e p c i ó n dec l ina to r i a dic iendo que tam
b i é n , como los c r i s t i a n o s , p re tenden 
los s ecuaces de l a s d i v e r s a s r e l i g iones 
poseer l ib ros sagrados , á los que a t r i 
b u y e n un o r i g e n d iv ino; que los chinos 
t i enen los l i b ros de Confucio , los indios 
l a s l e y e s de M a n ú y los V e d a s , y los 
mahometanos s u A l c o r á n , y que no h a y 
m á s r a z ó n p a r a acep ta r l a a f i r m a c i ó n 
de los c r i s t i anos que l a de los sec ta r ios 
de todos esos cul tos . 

V a l d r í a semejante c o n c l u s i ó n s i to
das l a s r e l i g iones p resen tasen en f a v o r 
s u y o i gua l e s mot ivos de c r ed ib i l i dad ; 
pe ro es manif ies tamente f a l s a s i ú n i 
camen te l a R e l i g i ó n c r i s t i a n a p r e s e n t a 
l a s dos notas de v e r d a d y de san t idad . 
S u fundador J e s ú s , d e s p u é s de haber 
dado p ruebas i r r eba t i b l e s de s u m i s i ó n 
d i v i n a , i n s t i t u y ó su I g l e s i a , y en esa 
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I g l e s i a un mag i s t e r i o in fa l ib le ; y de ese 
mag i s t e r io , cont inuado á t r a v é s de los 
s ig los , es de qu ien h a n aprendido los 
c r i s t i anos l a c e r t e z a de l a i n s p i r a c i ó n 
y l a v e r d a d e r a n o c i ó n de é s t a . No pue
den, pues, e q u i v o c a r s e a l c r e e r eso. 

2. L o s r a c i o n a l i s t a s a s p i r a n á obte
n e r mejor é x i t o de s u t á c t i c a , é in ten
t an demos t ra r por l a m i s m a B i b l i a que 
no es e l resu l tado de u n a a c c i ó n d i v i 
n a , s ino una o b r a pu ramen te h u m a n a . 
S i los e sc r i to re s b í b l i c o s , se nos objeta, 
hub iesen estado insp i rados , h u b i e r a n 
tenido c o n c i e n c i a de su i n s p i r a c i ó n , ó 
no a t r i b u i r í a n a l menos s u esc r i to á l a ' 
a c c i ó n de sus facu l tades na tu ra l e s . Y 
esto obse rvamos , s i n embargo , en S a n 
L u c a s en e l p r ó l o g o de s u E v a n g e l i o , y 
en e l autor de l l i b ro segundo de los M a -
cabeos. E s t e ú l t i m o ha s t a se e x c u s a con 
los lec tores de l a s fa l tas de s u obra . 
¿ P o d r í a , s in i n c u r r i r en i m p i e d a d , ha
b l a r a s í de u n l i b ro e sc r i t o por e l E s 
p í r i t u Santo? O m á s b ien , ¿ p o d r í a e l 
E s p í r i t u S a n t o , nos d i c e n , que s e g ú n 
vosotros ha insp i rado todo a l e sc r i to r , 
d i scu lparse p a r a con sus c r i a t u r a s de 
l a s fal tas de u n a obra d iv ina? 

Semejan te di f icul tad , u n a de l a s m á s 
especiosas en es ta m a t e r i a , se d i s ipa 
b ien pronto á l a luz de l a s nociones 
a r r i b a expues tas . H a g a m o s no t a r p r i 
meramen te que no es necesa r io a d m i t i r 
que los autores in sp i r ados h a y a n teni
do s iempre c o n c i e n c i a de s u i n s p i r a 
c i ó n . Cuando bajo l a i n s p i r a c i ó n d i v i n a 
e s c r i b í a n cosas que l e s e r a n sab idas , 
b i en p o d r í a n pensa r que s u t rabajo e r a 
el resul tado de sus facu l t ades abando
nadas á las p rop ias fuerzas na tu ra l e s . 
¿Se d i ó , por v e n t u r a , este caso por lo 
que toca á S a n L u c a s y a l autor de l 
l ib ro segundo de los Macabeos? No en
t r a r emos n i á nega r lo n i á a f i rmar lo . 
P a r a e x p l i c a r s u modo de e x p r e s a r s e 
no neces i tamos de e sa s u p o s i c i ó n . S i 
S a n L u c a s antes de e s c r i b i r se h a -in
formado cuidadosamente de todo lo que 
p a s ó desde e l p r inc ip io de l a v i d a de 
J e s ú s ; s i se propone r e l a t a r l a s cosas 
" s e g ú n l a s t r a n s m i t i e r o n los que desde 
e l comienzo l a s v i e r o n y fueron min i s 
t ros de l a palabra , , , no h a c e en esto s i 
no en te ra rnos de sus i n v e s t i g a c i o n e s 
y de sus in tenciones pe rsona les , pero 
no n i e g a l a a c c i ó n d i v i n a que s é h a 
se rv ido de estas d isposic iones de l e v a n -
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ge l i s t a p a r a h a c e r l e conceb i r y e s c r i 
b i r e l objeto de s u r e l a to . Y a s i m i s m o 
e l E s p í r i t u S a n t o m o v i ó a l autor del 
l i b ro segundo de los Macabeos á ser
v i r s e de l a h i s t o r i a e s c r i t a y a por J a -
son p a r a componer e l l ib ro insp i rado 
que d e b í a r e sponder a l p l an d i v i n o . 
C u a n d o dicho e s c r i t o r , l l egado a l t é r m i 
no de s u t a r e a , r e c l a m a l a i n d u l g e n c i a 
de sus l e c t o r e s , sus d i scu lpas se refie
r e n , no á l a s cosas m i s m a s que bajo l a 
i n s p i r a c i ó n de l E s p í r i t u San to h a na
r r a d o , sino á l a m a n e r a m á s ó menos 
e l e g a n t e con que e l e s c r i t o r l a s h a ex
puesto. N o n e c e s i t a d i scu lpa r se e l ver -
h u m f ó r m a l e , s ino e l v e r b u m m a t e r i a -
l e , ob ra este ú l t i m o de l hombre , sola
mente ASÍS í / ¿ o de D i o s , no p a r a que 
a l c a n c e su p a l a b r a los ú l t i m o s á p i c e s de 
l a p e r f e c c i ó n , s ino p a r a que t r ansmi 
ta con fidelidad l a i d e a d i v i n a . 

3. P e r o ¿y s i l a i m p e r f e c c i ó n pa rece 
a fec ta r t a m b i é n a l pensamiento mismo? 
¿ P u e d e n acaso a t r i b u i r s e á un D i o s de 
m a j e s t a d y de g r a n d e z a infini tas aque
l los p e q u e ñ o s p o r m e n o r e s , aquel las 
cosas c a s i t r i v i a l e s que se encuen t r an 
en v a r i o s pasa jes de l a B i b l i a ? ¿ E s dig
no de D i o s h a b l a r de l pe r ro de T o 
b í a s , de l capote que S a n P a b l o d e j ó en 
T r o a d e , de l a hosp i t a l idad que ese mis
mo A p ó s t o l e spe ra de E i l e m ó n , de los 
cu idados que r e c l a m a l a s a lud de T i 
moteo, etc.? 

P o d r í a m o s con ten ta rnos con respon
der á los i n c r é d u l o s que nos oponen se
mejante o b j e c i ó n aque l lo de S a n J e r ó 
n imo: " S i é s t o s no p i e n s a n que l a s co
sas p e q u e ñ a s proceden" de l m i s m o or i 
g e n de donde t a m b i é n l a s g randes , de
ben p resen ta rme . . . u n diferente C r i a 
dor de l a h o r m i g a , de los gusanos, de 
l a s moscas , de l a s c i g a r r a s , y otro del 
c ie lo , de l a t i e r r a , de l m a r y de los á n 
geles.,, ( I n epist . a d P h i l e m . , P r o a e m . ) 

A ñ á d a s e que e l h a l l a r s e esas menu
denc ias en l a s e p í s t o l a s de S a n P a b l o 
cons t i tuye un a rgumen to sumamente 
pe r sua s ivo de s u au ten t i c idad , porque 
n u n c a un fa l sa r io h u b i e r a pensado en 
i n s e r t a r cosas a s í en u n esc r i to fingi
do. Y y a es ta so la ven t a j a , p r e v i s t a por 
e l E s p í r i t u San to , p o d í a se r un mot ivo , 
s e g ú n s u s a b i d u r í a , p a r a que h i c i e se es
c r i b i r bajo s u i n s p i r a c i ó n esos porme
nores . P o r o t r a par te , s e r í a u n a insen
satez q u e r e r e l hombre pedi r cuentas 
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a l C r e a d o r sobre s u m a n e r a de obrar . 
4. O t r a cosa a ñ a d e n t o d a v í a : E s i m 

posible que D i o s s ea e l autor de propo
s ic iones e r r ó n e a s , i n m o r a l e s y con t ra 
d ic tor ias , y l a B i b l i a , d i cen e l los , abun
da en ta les proposic iones , y a s í no pue
de h a b e r l a in sp i rado D i o s , a l menos en 
esos pasajes; y s i c ie r tos pasajes no son 
inspi rados , debe l ó g i c a m e n t e r e chaza r 
se l a i n s p i r a c i ó n de todos los otros. L a s 
pruebas son, a l dec i r de esos mismos 
a d v e r s a r i o s , numerosas y conc luyen-
re s . O i g á m o s l e s : L a B i b l i a , d i c e n , ha
b l a en v a r i o s l u g a r e s de los f e n ó m e n o s 
de l a n a t u r a l e z a conforme á l a s ant i
guas t e o r í a s , c u y a fa l sedad h a demos
trado pe ren to r i amen te l a c i e n c i a mo
derna , de lo c u a l se o f recen á presen
ta r numerosos ejemplos. L a D i v i n i d a d 
aparece en l a B i b l i a como u n se r c r u e l , 
v e n g a t i v o y capr ichoso ; e x c i t a é s t a á 
l a v i r t u d por m ó v i l e s bajos y e g o í s 
t as , y p re sen ta e l m á s insensa to fana
tismo como e l colmo de l a p e r f e c c i ó n 
á que puede l l e g a r e l hombre en es ta 
v i d a . E n fin, cuando un mismo hecho 
nos lo r e f i e ren v a r i o s e sc r i to re s b íb l i 
cos , r a r o s e r á que no se encuen t ren 
en sus d i v e r s a s n a r r a c i o n e s c i r cuns tan 
c i a s con t rad ic to r ias ; d í g a n l o s i no l a s 
d i s c r e p a n c i a s en los n ú m e r o s ent re e l 
l i b ro de los P a r a l i p ó m e n o s y los otros 
l i b ros h i s t ó r i c o s de l A n t i g u o T e s t a m e n 
to, en l a s n a r r a c i o n e s e v a n g é l i c a s de l a 
n i ñ e z , de los m i l a g r o s , de l a p a s i ó n , de 
l a r e s u r r e c c i ó n de J e s ú s , e tc . 

S e nos objetan a q u í dif icul tades c u y a 
comple ta s o l u c i ó n nos l l e v a r í a á r eba
s a r los l í m i t e s propios de l presente ar
t í c u l o . T i e n e n s u s i t io e spec i a l en sen
dos l u g a r e s de este D i c c i o n a r i o , y todo 
lo que a q u í puede p e d í r s e n o s son a lgu
nas cons iderac iones m á s gene ra l e s que 
dejen y a abier to e l c amino á l a s solu
ciones p a r t i c u l a r e s . 

L a o b j e c i ó n que se qu ie re s a c a r de l a 
m a n e r a con que l a B i b l i a h a b l a de los 
f e n ó m e n o s n a t u r a l e s , v a l d r í a algo s i 
pudiesen demos t r a r que da por v e r d a 
de ras y de ob je t i va r e a l i d a d las e x p l i 
cac iones fundadas sobre l a s an t iguas 
t e o r í a s . P e r o é s a es l a d e m o s t r a c i ó n 
que no p o d r á n darnos por u n a r a z ó n 
m u y s e n c i l l a : nues t ros L i b r o s S a g r a 
dos no t i enen por objeto l a e n s e ñ a n z a 
de las c i e n c i a s humanas , s ino de l a c i en 
c i a de D i o s cons iderado en s í mismo y 
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en sus r e l a c i o n e s con e l hombre . S o n , 
por lo tanto, ind i fe ren tes respecto á l a 
pa r t e m e r a m e n t e c i e n t í f i c a de los di
v e r s o s s i s t emas r e l a t i v o s á los f e n ó m e 
nos de l a n a t u r a l e z a . A s í , pues, cuando 
e l E s p í r i t u S a n t o i n s p i r a a l h a g i ó g r a f o 
l a n a r r a c i ó n de a l g ú n hecho h i s t ó r i c o , 
no le i n s p i r a de o r d i n a r i o l a e x p l i c a 
c i ó n de ese m i s m o hecho. E l e sc r i t o r 
que D i o s h a susc i tado no concibe, pues, 
aque l hecho de o t r a m a n e r a que e l co
m ú n de los hombres con quienes v i v e , y 
e m p l e a r á , por cons iguiente \ p a r a con
t a r ese hecho e l l engua je que o rd ina-
•riamente se u s a . P o d r á por ende r e s u l 
t a r que ese l engua je s e a muchas v e c e s , 
s i lo tomamos a l pie de l a l e t r a , imper
fecto bajo e l punto de v i s t a de l a s con
c lus iones de l a c i e n c i a moderna . E n t a l 
caso , s e r á e l hombre quien h a y a e s t a 
do falto de p r e c i s i ó n a l e x p r e s a r u n a 
i d e a v e r d a d e r a r e c i b i d a de D i o s ; pero 
l a i m p e r f e c c i ó n de s u lenguaje no po
d r á a c h a c a r s e a l E s p í r i t u S a n t o , que h a 
suger ido , en efecto, l a idea , mas no l a 
e x p r e s i ó n , v e l a n d o ú n i c a m e n t e con s u 
a s i s t enc i a p a r a que r e su l t a se fielmente 
t r a n s m i t i d a l a i d e a d i v i n a . U n ejemplo 
c é l e b r e s e r v i r á p a r a que se en t ienda 
me jo r lo que dec imos . L a p r i m e r a re
v e l a c i ó n de l a o b r a de l a c r e a c i ó n h a 
sido p robab lemente h e c h a bajo l a for
m a de se i s v i s i o n e s que p resen taban l a 
s u c e s i ó n de l a s se i s g randes é p o c a s 
c o s m o g ó n i c a s . E s t a s v i s iones e s t a r í a n 
sepa radas por a l t e r n a t i v a s de t in ieb las 
y luz , lo c u a l l e s daba á c ada u n a l a 
a p a r i e n c i a de u n a noche y u n d í a , y en 
los l í m i t e s de c a d a u n a l a a p a r i e n c i a 
de u n a t a r d e y u n a m a ñ a n a . N a t u r a l 
e r a que e l P r o f e t a que r e c i b í a esa r e 
v e l a c i ó n se figurase l a f o r m a c i ó n de l 
u n i v e r s o como u n a o b r a r e a l i z a d a en 
se is d í a s , y que s u n a r r a c i ó n respon
diese á t a l p e r s u a s i ó n . M o i s é s t r a s m i t i ó 
es ta n a r r a c i ó n s i n sospechar probable
mente que esas é p o c a s l l a m a d a s d í a s 
eran, en r e a l i d a d p e r í o d o s de enorme 
d u r a c i ó n ; y D i o s , que q u e r í a dejar l a de
t e r m i n a c i ó n de d ichas é p o c a s á l a s i n 
v e s t i g a c i o n e s de los hombres , no in te r 
v i n o p a r a i n s p i r a r á M o i s é s u n a e x p r e 
s i ó n que p r e c i s a s e mejor l a r e a l i d a d de 
los hechos . No p e r m i t ó , s i n embargo , 
que e l e s c r i t o r sagrado d i j e ra e x p r e s a 
mente que esos d í a s e r a n como los nues
t ros de v e i n t i c u a t r o horas . D u r a n t e s i -
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g los , l a i n t e r p r e t a c i ó n c o m ú n , toman
do e l sentido m á s n a t u r a l de l r e l a to , h a 
v i s to a q u í d í a s de v e i n t i c u a t r o ho ras ; 
pe ro los progresos de l a c i e n c i a h a n he
cho adoptar r ec i en t emen te u n a in te r 
p r e t a c i ó n m á s a m p l i a , menos l i t e r a l , 
fuerza es confesar lo , pero n a d a i n c o m 
pat ible con l a s p a l a b r a s de l s ag rado 
tex to . L a m a n e r a de v e r que acabamos 
de e x p l i c a r p o d r á adaptarse en gene
r a l á los d ive r sos pasajes en donde e l 
texto p a r e c i e r e á p r i m e r a v i s t a a p o y a r 
a l g u n a n o c i ó n r e a l m e n t e r e c h a z a d a 
por l a c i e n c i a . 

A l g u n o s autores h a n ins inuado á lo 
menos o t r a m a n e r a mucho m á s r a d i c a l 
de r e s o l v e r l a o b j e c i ó n que nos ocupa . 
S e g ú n el los . D i o s , que no se p r o p o n í a en
s e ñ a r n o s l a s c i enc i a s na tu ra les , h a b r í a 
dejado por completo a l hombre l a m a 
n e r a de enunc ia r l a s cosas que le h a c e 
r e f e r i r , y l a a s i s t enc i a d i v i n a g a r a n t i z a 
r í a t an s ó l o l a e x a c t i t u d h i s t ó r i c a de l /íé?-
C/ÍO inspi rado; pero s e r í a a jena á los ate-
t a l l e s que r e v i s t e n , d i g á m o s l o a s í , e l he
cho mismo. Semejan te e x p l i c a c i ó n per
mi te admi t i r en l a B i b l i a e r r o r e s posi
t i vos de deta l le , imputab les a l h a g i ó -
grafo , pero en n i n g u n a m a n e r a a l E s 
p í r i t u San to , que ú n i c a m e n t e los ha
b r í a permi t ido como cosas ind i fe ren tes 
á s u i n s p i r a c i ó n . T a l e x p l i c a c i ó n no 
puede por menos de sonar m a l en o í d o s 
c a t ó l i c o s , porque c h o c a de frente con 
l a doc t r ina t an c l a r a m e n t e con ten ida 
en l a t r a d i c i ó n de que n a d a absoluta
mente h a y e r r ó n e o en l a S a g r a d a E s 
c r i t u r a , y que todo es en e l l a ob ra de 
D i o s , l a v e r d a d in fa l ib l e . E s , a d e m á s , 
a l t amente pe l ig rosa porque es á m e n u 
do har to dif íci l s e ñ a l a r e l l í m i t e pre
c i so donde en l a i n s p i r a c i ó n t e r m i n a 
l a a c c i ó n d i v i n a y comienza l a a c c i ó n 
humana . E s , por l o tanto, p rec i so a d m i 
t i r que l a a s i s t enc i a d i v i n a t iene por 
efecto p r e s e r v a r de todo e r r o r l a ex
p r e s i ó n de l pensamiento de D i o s , de 
suer te que nada de lo que fo rma lmen
te a f i rma e l e sc r i t o r sagrado s e a con
t r a r i o á l a v e r d a d . L o m á s que p o d r á 
concederse es que e l h a g i ó g r a f o , a l 
t r a s l a d a r fielmente e l pensamien to d i 
v i n o , deja á v e c e s re f le ja r en s u e x p r e 
s i ó n c ier tos conceptos que se a g i t a b a n 
en s u a l m a fuera de l a i n s p i r a c i ó n ; con
ceptos que, s i n embargo , no e n u n c i a 
formalmente , pero que de su m a n e r a 
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de h a b l a r puede deduc i r se que los te
n í a en su e s p í r i t u . No s iendo ta les con
ceptos e l resu l tado de l a i n s p i r a c i ó n , 
pa r t i c ipan de todas l a s imper fecc iones 
ane jas á l a n a t u r a l e z a h u m a n a , y en es
p e c i a l no supe ran de o rd ina r io los l í m i 
tes de las ideas comunes de l a é p o c a 
en que el autor insp i rado e s c r i b í a . 

A d e m á s de a c u s a r l a de e r r o r e s c i e n 
t í f i cos , a l egan t a m b i é n c o n t r a l a B i b l i a 
que da u n a f a l s a i d e a de l a D i v i n i d a d . 
E l D i o s de l a B i b l i a no es, d i cen , ese 
s e r inf ini tamente bueno, b i enhecho r y 
sabio que l a r e c t a r a z ó n nos r e v e l a ; es 
un se r c r u e l que o rdena s i n mo t ivo l a 
m a t a n z a de pueblos enteros , y e n v u e l 
v e en s u c iego furor a l inocente y a l 
cu lpab le ; u n se r v e n g a t i v o , pronto 
s i empre á ca s t i ga r con r i g o r l a s meno
r e s ofensas, y que no pe rdona s ino de 
m a l grado l a s escasas v e c e s que se r e 
s i g n a á l a c l e m e n c i a ; u n s e r cap r i choso 
en sus conceptos, como puede v e r s e 
por e l de l a c i r c u n c i s i ó n , y los m i l m i 
nuc iosos pormenores de l a l i t u r g i a , y 
sobre todo por e l dogma de l pecado 
o r i g i n a l , conforme a l que los descen
dientes todos de A d á n quedan degra 
dados por u n a f a l t a en que n i n g u n a 
par te t u v i e r o n . (Cf . P a t r i c i o L a r r o q u e , 
E x a m e n de l a R e l i g i ó n c r i s t i a n a , ̂ z s -
s im. ) 

E s t a o b j e c i ó n , p a r a no l l a m a r l a g r a 
tu i t a imp iedad y b l a s f emia , supone en 
quienes l a prof ieren u n a f a l s a i d e a de 
los a t r ibutos de D i o s , pa rec i endo igno
r a r estos ta les e l dominio soberano de 
D i o s sobre l a v i d a de sus c r i a t u r a s , y 
e c h á n d o s e de v e r que c o n s i d e r a n e r r ó 
neamente l a s ca l amidades y cas t igos 
de l a v i d a presente como u n m a l abso
luto, cuando son á menudo en manos 
de D i o s ins t rumento de sus m i s e r i c o r 
d ias , y que ca l i f i can , en fin, de c a p r i 
chosos los preceptos y decre tos d i v i 
nos, s i n r e p a r a r , por u n a p a r t e , que 
l a c i r c u n s t a n c i a m i s m a de s e r d ic tado 
por vo lun ta r io a rb i t r i o u n precep to ha 
ce m á s mer i to r io s u cumpl imien to , y 
por o t r a que puede D i o s su je ta r á cua 
l e s q u i e r a condiciones l i b r e m e n t e es
cog idas por É l l a c o n c e s i ó n de los do
nes sobrena tu ra les , á c u y a p r e t e n s i ó n 
n i n g u n a c r i a t u r a t iene de recho . 

No es cosa de t omar en se r io á estos 
soberbios filósofos, que p re tenden que 
e l hombre puede y debe h a c e r e l b i e n 
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s i n c o n s i d e r a c i ó n a l g u n a á l a r e c o m -
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pensa e t e r n a , y en su consecuenc i a 
t a c h a n de e g o í s t a l a m o r a l de l a B i 
b l i a . E s t o s santones h i p ó c r i t a s , c u y a 
conduc ta e s t á , por lo gene ra l , comple ta 
mente i m p r e g n a d a de e g o í s m o , pare
c e n i g n o r a r aque l l a v e r d a d fundamen
t a l de l a filosofía m o r a l : que e l hombre , 
a l o b r a r r ac iona lmen te , no puede me
nos de b u s c a r s u b ien . Menos a ú n de
bemos da r o í d o s á los que no se sonro
j a n de t i l d a r de fanat ismo los actos 
m á s sub l imes de a b n e g a c i ó n y despren
dimiento producidos por l a doc t r ina de l 
S a l v a d o r . T a m p o c o h a y que h a c e r s i 
no t ene r l e s l á s t i m a á esos hombres , 
bas tante desgrac iados ó p e r v e r s o s pa
r a no comprende r n a d a de l a s an t a 
l o c u r a de l a c ruz , p a r a b u r l a r s e y ha
c e r e s ca rn io de cuanto h a e x c i t a d o 
s i empre a d m i r a c i ó n , é insp i rado res 
peto en todos los e s p í r i t u s l evan tados 
y en todos los corazones nobles . P a r a 
los t a les v i e n e de molde aque l l a pro
funda sen tenc ia de l A p ó s t o l : A n i m a l i s 
homo n o n p e r c í p i t ea quce D e i s u n t . 
E l hombre a n i m a l (es d e c i r , encena
gado en l a m a t e r i a ) no pe rc ibe l a s co
sas de D i o s . ( I C o r . , I I , 14.) 

T e n e m o s que a ñ a d i r a ú n dos pala
b r a s respec to á l a s con t rad icc iones que 
se pre tende h a l l a r en los L i b r o s S a g r a 
dos. H a g a m o s desde luego notar que 
esas supuestas con t rad icc iones no se re 
fieren, por lo g e n e r a l , m á s que á c ie r tos 
p e q u e ñ o s po rmenores de l a s n a r r a c i o 
nes b í b l i c a s . A l g u n a s e x i s t e n r e a l m e n 
te en los textos , ta les como h a n l l egado 
ha s t a nosotros, d e r i v a d a s de a l t e r ac io 
nes in t roduc idas por copis tas descui 
dados é ignoran tes , y en l a s cua l e s 
bas tante á menudo pueden descubr i r se 
los ves t ig ios de l a e q u i v o c a c i ó n que 
l a s h a ocasionado. E n los textos o r i g i 
na l e s , t a l e s como s a l i e r o n de manos de 
los h a g i ó g r a f o s , no puede h a b e r con
t r ad i cc iones r ea l e s , porque de dos pro
posic iones con t rad ic to r i a s , n e c e s a r i a 
mente es f a l s a u n a de e l las ; y s iendo l a 
E s c r i t u r a o b r a de l a V e r d a d in f a l i b l e , 
no puede e n c e r r a r n i n g u n a proposi
c i ó n f a l sa . L o s r a r o s t e ó l o g o s que ad
m i t a n en l a B i b l i a c i e r tos obiter d i c t a 
no insp i rados , no v a c i l a n en conceder 
que en p e q u e ñ o s pormenores indife
r en t e s á l a subs tanc ia de l re la to los au
tores sagrados , ajenos en eso á l a in 

fluencia d i v i n a , han podido equ ivoca r 
se j de jar c a e r a lgunos e r r o r e s i n s i g 
ni f icantes . P e r o t a l o p i n i ó n debe, s e g ú n 
a r r i b a hemos demostrado, r e c h a z a r s e 
como e x t r a ñ a á l a doc t r i na t r a d i c i o n a l 
de l a I g l e s i a . H a y , pues, que b u s c a r por 
o t ro camino l a c o n c i l i a c i ó n de los l u 
g a r e s que p a r e z c a n con t r adec i r se . Y 
s i en a lgunos casos no l o g r a s e n los i n 
t é r p r e t e s e n c o n t r a r u n a s o l u c i ó n sa t i s 
f ac to r i a , p o d r á depender, ó de a l g u n a 
c i r c u n s t a n c i a h i s t ó r i c a que i g n o r a m o s , 
ó de o t r a c u a l q u i e r c a u s a que no a l c a n 
zamos , y s e r í a a l tamente i l ó g i c o poner 
por el lo en duda e l dogma de l a insp i 
r a c i ó n . P o r q u e cuando l a e x i s t e n c i a de 
u n hecho h a sido demos t rada por l o s 
a r g u m e n t o s que le son pecul iares . , n o 
a l c a n z a u n a d i f icul tad con t r a é l m i s m o , 
aunque no se l a v e a s o l u c i ó n , no a l c a n 
za , dec imos , á a l t e r a r s u ce r t eza . 

P u e d e n consu l ta r se : F r a n z e l í n , T r a c -
t a t u s de d i v i n i s S c r i p t u r i s , theses I , I I r 
I I I , I V ; B o n f r é r e , P r a e l o q u i a , c a p í t u 
lo V I I I , sec t . 3-6; S c h m i d , D e I n s p i r a -
t i o n i s B í b l i o r u m v i ac r a t i one , l i b r o I , 
I I , V I ; T h . L a m y , I n t r o d u c t i o i n S . 
S c r i p t u r a m , t. I , cap . I I ; V i g o u r o u x , 
M a n u e l b i b l i q u e . t . I , I n t rod . gen . , c a 
p í t u l o I ; G l a i r e , I n t r o d u c t i o n d l ' é t u -
de de l ' JEc r i t . , t. I ; C r e t s , D e d i v i n a 
B i b l i o r u m i n s p i r a l i o n e , ^á.g?>. 48 y 49. 

J . CORLUY. 

E S C R I T U R A { I n t e r p r e t a c i ó n de l a 
S a g r a d a ) . — A \ confiar D i o s á s u I g l e 
s i a e l d e p ó s i t o de, l a s S a n t a s E s c r i 
t u r a s , no q u e r í a que fuesen en manos 
de los pas tores y los fieles un l i b r o ce
r r a d o , s ino que d e j ó i n v e s t i d a á esa 
m i s m a I g l e s i a de u n mag i s t e r io i n f a l i 
ble p a r a l a i n t e r p r e t a c i ó n de l sent ido 
de s u p a l a b r a e s c r i t a . So lemnemen te 
a f i rman es ta m i s i ó n e l Conc i l i o de T r e n -
t o y e l del Vat ica .no . S a n c t a m a t e r E c c l e -
s i a , c ü j u s est j u d i c a r e de vero s e n s u e l 
i n t e r p r e l a l i o n e S c r i p t t t r a r u m S a n c l a -
r u m : " l a S a n t a M a d r e I g l e s i a , á quien 
per tenece juzga r de l sentido é in te rpre 
t a c i ó n d é l a s S a n t a s E s c r i t u r a s . , , ( T r i d . , 
S e s s . I V , y V a t i c , S e s s . I I I , cap . I I . ) 

L o s novadores de l s ig lo X V I r e h u s a n 
r econoce r este derecho á l a I g l e s i a do
cente , y lo otorgan, por e l con t r a r io , 
á c a d a m i e m b r o por s í solo de l a I g l e 
s i a c r e y e n t e . L a B i b l i a i n t e r p r e t a d a 
por e l p a r t i c u l a r sen t i r de c a d a fiel: t a l 
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es p a r a e l los l a e x c l u s i v a r e g l a de fe. 
P a r a j u s t i f i ca r ese p r i n c i p i o , que es e l 
fundamento de s u e n s e ñ a n z a , pre ten
den los unos que l a B i b l i a se e x p l i c a 
bas tantemente por s í m i s m a p a r a no re 
q u e r i r i n t e r p r e t a c i ó n , a l paso que los 
otros sost ienen que e l E s p í r i t u San to 
se e n c a r g a él mi smo de i n t e r p r e t a r s u 
p a l a b r a por u n a luz i n t e r i o r que de
r r a m a en l a s a lmas , y por u n a celes
t i a l u n c i ó n que c o m u n i c a á los cora 
zones . 

No es d i f íc i l v e r de pa r te de q u i é n 
e s t á l a v e r d a d . 

Y ante todo hagamos cons ta r que l a 
B i b l i a neces i t a i n t e r p r e t a c i ó n . D o s ca 
minos se nos ofrecen p a r a convencer 
nos de ello. E s e l p r i m e r o e l e x a m e n de 
los L i b r o s S a g r a d o s en s í mi smos . B a s t a 
l e e r unas cuan tas p á g i n a s p a r a quedar 
impres ionado de l a s m u c h a s obscur ida
des en que uno t rop ieza . ¿Y c ó m o pu
d i e r a no s u c e d e r as í? L i b r o s son é s t o s 
que t r a t an m a t e r i a s supe r io re s a l a l can 
ce de l a h u m a n a i n t e l i g e n c i a , y que fue
r o n escr i tos en l enguas e x t r a n j e r a s ape
nas conocidas de a lgunos pocos erudi
tos; l a s v e r s i o n e s que de e l los se han 
hecho no pueden en v a r i o s pasa jes s e r 
comprend idas sino por l a c o m p a r a c i ó n 
con e l o r i g i n a l de que p roceden , á lo 
c u a l se a g r e g a e l h a b e r sido compues
tos dichos l i b r o s en é p o c a s m u y le janas 
de nosotros y ent re pueblos y c i r c u n s 
t anc i a s de l a s cua le s hab remos de ig 
n o r a r s i empre muchos pormenores . E l 
otro c a m i n o que se nos ofrece p a r a l l e 
g a r á e sa m i s m a c o n v i c c i ó n , es e l obser
v a r lo que p a s a con nues t ros a d v e r s a 
r i o s . Y v e r e m o s que r e i n a en t re e l los 
u n a espantosa v a r i e d a d de sent idos 
m u y d i ferentes respec to á los pasajes 
m á s impor tan tes de l a B i b l i a : v a r i e d a d 
que s e r í a imposib le s i l a E s c r i t u r a fue
se de u n a i n t e l i g e n c i a acces ib l e á l a 
c o m p r e n s i ó n m á s v u l g a r . 

R e q u i e r e , pues, l a B i b l i a u n i n t é r 
p re te . Y no puede, por o t r a par te , admi
t i r s e que ese i n t é r p r e t e s e a e l E s p í r i t u 
San to p a r a c a d a fiel en p a r t i c u l a r , por
que s i E l lo fuese, no s u g e r i r í a á d i v e r 
sos fieles, r e spec to á u n mi smo pasaje 
b í b l i c o , esas in t e rp re t ac iones a b i g a r r a 
das é i nconc i l i ab l e s que v e m o s s u r g i r 
en e l c a l e t r e de nuest ros he rmanos di
s identes . ¿ D o n d e , pues, encon t r a remos 
un i n t é r p r e t e bastante autor izado p a r a 
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r e d u c i r á un idad esas s i n g u l a r e s d ive r 
genc ias é imponer s u i n t e r p r e t a c i ó n 
como u n a r e g l a de fe? E s e i n t é r p r e t e no 
puede en ú l t i m o t é r m i n o se r s ino D i o s 
mismo; porque como s ó l o E l conoce 
per fec tamente todo lo s ignif icado en s u 
pa lab ra , s ó l o E l puede mani fes ta rnos 
ese sentido de u n a m a n e r a in fa l ib le . E n 
v e z de h a b l a r i nmed ia t amen te á c a d a 
uno de los fieles, h a escogido a l efecto 
un ó r g a n o ^ i v o , a l c u a l h a comunicado 
e l don de l a i n f a l i b i l i d a d , y ese ó r g a n o 
es l a I g l e s i a docente. A e l l a es á quien 
dijo e l d iv ino Maes t ro : " I d , p u e s , y en
s e ñ a d á todas l a s gen tes , b a u t i z á n d o 
los en e l nombre d e l P a d r e , y d e l H i 

j o ^ de l E s p í r i t u S a n t o , e n s e ñ á n d o l e s 
d obse rva r todas l a s cosas que os he 
m a n d a d o . Y m i r a d que y o estoy con 
vosot ros h a s t a l a c o n s u m a c i ó n de los 
s ig los . , , (Mat th . , X X V I I I , 19, 20.) 

E s t e m a g i s t e r i o es, s e g ú n se v e , uni
v e r s a l , y se ex t i ende á toda l a p a l a b r a 
de D i o s e s c r i t a y no e s c r i t a , teniendo 
por m i s i ó n l a I g l e s i a docente e x p l i c a r 
e l v e r d a d e r o sentido de e sa p a l a b r a y 
e x i g i r que se obse rve fielmente. E s a mi 
s i ó n de l a I g l e s i a l a h a n reconocido y 
p roc lamado los m á s ant iguos P a d r e s . 
S a n I r e n e o nos dice { H a e r . , V I , 33, 8): 

" S e g ú n l a s suces iones de los Obispos 
l e g í t i m a m e n t e puestos por los d i v e r s o s 
l u g a r e s en l a I g l e s i a . . . , h a l l egado has
t a nosotros e l uso completo de l a s E s 
c r i t u ra s . . . , y s u l e c c i ó n s i n c e r a , y l a i n 
t e r p r e t a c i ó n l e g í t i m a de l sent ido de l a s 
E s c r i t u r a s ( s e c u n d u m S c r i p t u r a s ex-
pos i t io l e g i t i m a ) . , , 

T e r t u l i a n o { P r a e s c r i p t . , 19): 
"No h a y , pues , que ape la r á l a s E s 

c r i t u r a s , n i t r a b a r l a l u c h a en t e r r eno 
donde pueden c o n t r a r r e s t a r ó e lud i r l a 
v i c t o r i a . — Pues . . . p e d i r í a s i empre e l 
orden de l a s cosas e x a m i n a r p r i m e r a 
m e n t e . . . ¿ á q u i é n e s per tenece l a fe 
m i s m a ? ¿ D e q u i é n son l a s E s c r i t u r a s ? 
¿ P o r q u i é n , median te q u i é n e s , c u á n d o 
y á q u i é n e s h a sido en t r egada l a doc
t r i n a que hace los c r i s t i anos? P o r q u e 
a l l í donde se manif ies te l a v e r d a d de l a 
e n s e ñ a n z a y l a fe, a l l í t a m b i é n e s t a r á 
l a v e r d a d de l a s E s c r i t u r a s y de l a s ex
posiciones y de todas l a s t r ad ic iones 
c r i s t i a n a s . „ Y en otro l u g a r ( n ú m . 20, 
21) mani f ies ta T e r t u l i a n o que es p rec i 
so busca r l a v e r d a d de l a doc t r ina c r i s 
t i ana ent re los Obispos que l e g í t i m a -
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mente h a n sucedido á los ins t i tu idos 
por los A p ó s t o l e s . 

C lemen te A l e j a n d r i n o ( S t r o m . , V I , 
p á g . 676): 

" P o r lo d e m á s , r ec to es todo, acomo
d á n d o n o s á u n a f rase de l a E s c r i t u r a , 
p a r a quienes t i enen l a i n t e l i genc i a ; esto 
es, p a r a aquel los que c o n s e r v a n l a expo
s i c i ó n de l a s E s c r i t u r a s d e c l a r a d a por 
e l S e ñ o r mismo r e c i b i é n d o l a de l a r e g l a 
de l a I g l e s i a . „ 

A l r econoce r a s í en l a I g l e s i a e l dere
cho de i n t e r p r e t a r a u t é n t i c a m e n t e l a s 
S a n t a s E s c r i t u r a s , no in t en t an los P a 
dres y D o c t o r e s sobreponer l a I g l e s i a 
á l a s S a n t a s E s c r i t u r a s , ó , en frase de 
los pro tes tan tes , l a p a l a b r a h u m a n a á 
l a p a l a b r a d i v i n a . D i c h a d o c t r i n a , por 
el con t r a r i o , somete l a I g l e s i a á l a S a 
g r a d a E s c r i t u r a , pues que é s t a es qu ien 
l a d i r ige en sus c r e e n c i a s ; pero sobre
pone l a I g l e s i a , por l a i n t e l i g e n c i a y 
e x p l i c a c i ó n in fa l ib le de l sentido de l a 
p a l a b r a de D i o s , a l j u i c i o p a r t i c u l a r 
de cada uno de los fieles. P o r o t ra par
te, ¿ q u i é n no v e que s i a lgo v a l i e s e e sa 
o b j e c i ó n de los protes tantes e l los e r a n 
á quienes p lenamente h e r i r í a , toda v e z 
que, a l conceder a l j u i c i o p r i v a d o de 
los fieles e l derecho de i n t e r p r e t a r l a 
B i b l i a , s o b r e p o n d r í a n á l a E s c r i t u r a e l 
m á s s i m p l e é i gno ran t e de losf ie les me
tido á i n t e r p r e t a r por s u cuen ta y r i e s 
go l a s p á g i n a s de los S a g r a d o s L i b r o s ? 

N i es tampoco m á s s ó l i d o a q u e l otro 
argumento que nos oponen nues t ros 
he rmanos dis identes . I n c u r r í s , nos di
cen , con v u e s t r o s i s t e m a en l a a rgu 
m e n t a c i ó n v i c i o s a que se denomina pe
t i c i ó n de p r i n c i p i o , ó s e a en l a que se 
reduce á l a m i s m a , de l c í r c u l o v i c i o s o . 
D e c í s que e l sent ido de l a s E s c r i t u r a s 
no puede conocerse con c e r t e z a sino 
por e l m i n i s t e r i o de l a I g l e s i a , y l a mis 
m a e x i s t e n c i a de ese m a g i s t e r i o s ó l o 
por l a s E s c r i t u r a s o se s conoc ida . D a d o 
lo c u a l , e l sent ido de l a E s c r i t u r a que 
vosotros s u p o n é i s i n c i e r t o s i n l a afir
m a c i ó n de ese m a g i s t e r i o no puede 
mani fes ta ros l a au to r idad de ese mag i s 
ter io , n i p e r m i t i r o s , por consiguiente , 
apoyar n a d a en e sa au to r idad . D e don
de se s igue que tanto e l m a g i s t e r i o ec le
s i á s t i c o como e l v e r d a d e r o sentido de 
l a s E s c r i t u r a s os o f r e c e r á n s i empre u n 
doble e n i g m a v i é n d o o s sentenciados á 
e n c e r r a r o s l ó g i c a m e n t e en un i r r e m e -
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diable escep t i c i smo respec to á los fun
damentos m i s m o s de v u e s t r a s c reen
c i a s . 

E s t r i b a por completo t a l o b j e c i ó n en 
u n a c o n f u s i ó n de ideas . H a b r í a p e t i c i ó n 
de p r inc ip io en l a doc t r i na c a t ó l i c a s i , 
fue ra de l a i n t e r p r e t a c i ó n a u t é n t i c a de l 
m a g i s t e r i o , no se pudiese conocer con 
c e r t e z a e l v e r d a d e r o sentido de n i n g ú n 
texto b í b l i c o ; pero no h a y , por e l con
t r a r i o , v i c i o a lguno de a r g u m e n t a c i ó n 
s i los solos p roced imien tos de l a her 
m e n é u t i c a r a c i o n a l bas t an a mos t r a r 
nos e l sent ido c i e r t o de a lgunos textos 
b í b l i c o s donde se v e l a e x i s t e n c i a y 
p r e r r o g a t i v a s de l m a g i s t e r i o d e l a l g l e -
s i a . P u e s t a l es p r ec i s amen te l a m a r 
c h a de l a d e m o s t r a c i ó n c a t ó l i c a . C o n 
s iderando desde luego l a B i b l i a como 
un documento h i s t ó r i c o de indisputable 
v e r a c i d a d , encon t ramos a l l í c ie r tos pa
sajes cu y o conjunto p r u e b a c l a r a m e n t e 
que J e s ú s es e l env iado de Dios , y que, 
por lo tanto, s u o b r a es d i v i n a ; h a ins t i 
tuido u n a I g l e s i a ó c o n g r e g a c i ó n de los 
fieles, y en e sa c o n g r e g a c i ó n u n cuer
po de P a s t o r e s subordinados á u n a ca
beza s u p r e m a ; h a dado á esos P a s t o r e s 
e l poder de e n s e ñ a r de u n a m a n e r a in 
fa l ib le todas l a s v e r d a d e s r e v e l a d a s 
p a r a l a s a l v a c i ó n e t e r n a de los c r e y e n 
tes. Y e m p l e a d a c o n t r a los protestan
tes, d e b e r í a e s a d e m o s t r a c i ó n a d q u i r i r 
en c ie r to modo nuevo r e a l c e , toda v e z 
que e l los admi t en a p r i o r i que l a B i b l i a , 
donde se cont ienen los susodichos pa
sa j e s , es l a p a l a b r a i n s p i r a d a de D i o s . 

L o s c a t ó l i c o s , por s u parte,, admi t en 
l a i n s p i r a c i ó n de todos los S a g r a d o s L i 
bros ; pero se a p o y a n p a r a el lo en e l tes
t imonio d iv ino que l e s ofrece l a t r a d i 
c i ó n a p o s t ó l i c a t r a n s m i t i d a por e l m a 
g i s te r io i n f a l i b l e de l a I g l e s i a , y á e sa 
m i s m a fuente v a n á b u s c a r t a m b i é n l a 
i n t e r p r e t a c i ó n de l tex to insp i rado . L o s 
pasa jes b í b l i c o s c u y o tes t imonio, toma
do t an s ó l o h i s t ó r i c a m e n t e (hecha abs
t r a c c i ó n de s u c a r á c t e r de insp i rados ) , 
h a s e r v i d o p a r a demos t r a r e l mag i s t e r i o 
in fa l ib l e , pueden á s u v e z se r in te rp re 
tados por ese m i s m o m a g i s t e r i o aten
dido á que son t a m b i é n l a p a l a b r a de 
D i o s , p ropues ta como t a l por l a I g l e 
s i a . Y es ta i n t e r p r e t a c i ó n , que v i e n e á 
conf i rmar l a que h a b í a y a proporciona
do l a h e r m e n é u t i c a r a c i o n a l , l e i m p r i 
me e l se l lo de l a i n fa l ib l e v e r d a d . 
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P e r o se nos d i r á : s i vosotros conce
d é i s tan s ó l o á l a I g l e s i a e l derecho de 
e x p l i c a r l a B i b l i a , ¿ c ó m o es que t a m b i é n 
ent re vosotros h a y doctores p a r t i c u l a 
r e s que se ocupan en i n t e rp r e t a r los L i 
b ros S a g r a d o s , y c u y a s in t e rp re t ac io 
nes no p resen tan menos v a r i e d a d que 
en t re los protestantes? A lo c u a l res 
pondemos que s i l a I g l e s i a r e s e r v a p a r a 
s í so la l a i n t e r p r e t a c i ó n d o c t r i n a l de 
l a B i b l i a , pe rmi te á sus doctores l a i n 
t e r p r e t a c i ó n e x e g é t i c a d e todos los t e x 
tos cuyo sentido no h a fijado l a m i s m a 
I g l e s i a . E n esa es fera pueden los expo
s i tores m o v e r s e l ib remente con t a l que 
no t r a spasen los l í m i t e s de l a in t e rp re 
t a c i ó n d o c t r i n a l y que subord inen to
dos sus p a r e c e r e s persona les a l j u i c i o 
supremo de l a au tor idad docente. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n d o c t r i n a l de l a E s 
c r i t u r a se e f e c t ú a en l a I g l e s i a de dos 
m a n e r a s : por u n a d e f i n i c i ó n a u t é n t i c a , 
y por e l mag i s t e r io o rd ina r io y u n i v e r 
s a l que se manif ies ta en e l consent imien
to u n á n i m e de los P a d r e s . A este p r in 
c ip io se h a ajustado e l C o n c i l i o T r i d e n -
t ino a l f o rmu la r l a s r e g l a s de l a in ter 
p r e t a c i ó n t r a d i c i o n a l en s u decre to de 
l a e d i c i ó n y uso de los S a g r a d o s L i 
bros . H e a q u í sus pa labras : " A d e m á s , 
p a r a contener á los e s p í r i t u s pe tulan
tes, dec re t a que nadie se a t r e v a , es t r i 
bando en s u p rudenc ia , á i n t e r p r e t a r l a 
S a g r a d a E s c r i t u r a en l a s cosas de fe y 
cos tumbres per tenec ientes á l a edif ica
c i ó n de l a doc t r ina , c r i s t i a n a t o r c i é n 
dola á sent idos de s u o p i n i ó n c o n t r a e l 
sentido que h a adoptado y adopta l a 
S a n t a M a d r e I g l e s i a , á l a c u a l per tene
ce j u z g a r del v e r d a d e r o sentido é i n 
t e r p r e t a c i ó n de l a s S a n t a s E s c r i t u r a s , 
n i tampoco con t r a e l u n á n i m e consent i 
miento de los P a d r e s , aun en e l caso de 
que d ichas in t e rp re t ac iones no hubie 
sen de v e r j a m á s l a luz p ú b l i c a . L o s 
que á e l lo c o n t r a v i n i e r e n , s e a n denun
ciados por los O r d i n a r i o s y cas t igados 
con l a s penas es tab lec idas por e l D e 
recho., , (Sess . I V . ) E s t a r e g l a , s e g ú n au
t é n t i c a m e n t e l a h a exp l i cado e l C o n 
c i l i o de l V a t i c a n o , no es ú n i c a m e n t e ne
g a t i v a , s ino t a m b i é n pos i t iva ; es dec i r , 
que impone á los i n t é r p r e t e s l a ob l iga 
c i ó n de tener en sus expos ic iones por 
v e r d a d e r o sentido de l a S a g r a d a E s 
c r i t u r a e l que l e dan T a I g l e s i a y e l 
u n á n i m e consent imiento de los P a d r e s . 
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(Cf . C o n c . V a t i c , Const i t . D e i F i l i u s , 
cap. I I . ) P r o c u r e m o s e x p l i c a r b i en e l 
a l c a n c e d é este decreto. 

Y en p r i m e r l u g a r , ¿ q u é debemos en
tender por l a s p a l a b r a s , "sentido que 
adopta l a Iglesia?, , S e g ú n todos los t e ó 
logos que han comentado dicho d e c r e 
to, es e l sentido e x p r e s a m e n t e definido 
por l a I g l e s i a docente, á saber : por e l 
R o m a n o P o n t í f i c e hab lando e x ca the-
d r a , ó por u n Conc i l i o en u n i ó n con é l ; 
Conc i l i o que p o d r í a se r ó e c u m é n i c o ó 
par t icular^ con t a l que en este segundo 
caso hubiese sido acep tada s u a u t o r i 
dad por toda l a I g l e s i a , como sucede 
respecto a l segundo C o n c i l i o de O r a n -
ge. U n ejemplo notable del p r i m e r mo
do de de f in i c ión f u é l a c o n d e n a c i ó n de l 
comentar io del doctor I s e n b i e l h so
bre l a p r o f e c í a de E m m a n u e l . E l P a p a 
P í o V I , por su B r e v e de 20 de Sep 
t i embre de 1779, c o n d e n ó so lemnemente 
l a i n t e r p r e t a c i ó n de aquel autor . D e l se
gundo modo abundan los e jemplos . B á s 
tenos r e c o r d a r los c á n o n e s de l C o n c i l i o 
de T r e n t o que definen e l sent ido de l a s 
p a l a b r a s de l S a l v a d o r r e l a t i v a s á l a 
neces idad de l baut ismo, y d é l a s que se 
re f ie ren a l poder de los sace rdo tes en 
e l s ac ramen to de l a P e n i t e n c i a . 

P u e d e n los P a p a s y los C o n c i l i o s de
finir e l sentido de u n texto de dos mo
dos: d i r e c t a ó i n d i r e c t a m e n t e ; d i r ec 
tamente cuando p r o n u n c i a n a u t é n t i 
camente , en t é r m i n o s fo rmales , que t a l 
es e l sentido del tex to ó condenan á los 
que n i e g a n ese sentido; i n d i r e c t a m e n 
te, cuando s a c a n de l texto u n a r g u m e n 
to p a r a demos t ra r u n a v e r d a d defini
da por e l los . E s t a m a n e r a i n d i r e c t a 
bas ta p a r a mani fes ta r a u t é n t i c a m e n t e 
e l sentido adoptado por l a I g l e s i a . E n 
efecto, d ice P a t r i z i , " s i empre que ense
ñ a n a u t é n t i c a m e n t e un dogma, no lo 
t r a e n como una novedad , s ino que lo sa
c a n y a de l a S a g r a d a E s c r i t u r a , y a de l a 
doc t r ina t r ad i c iona l de los P a d r e s ; lo 
c u a l , no cabiendo a q u í e r r o r , supone 
respecto á l a p r i m e r a de d i chas fuentes 
que e s t é n c ier tos de l sentido de l a s pa
l a b r a s . P o r eso, cuando u n dogma defi
nido por el los lo conf i rman con tes t imo
nios de los autores sag rados que c i t a n , 
ó cuando p ronunc i an que aque l dogma 
puede se r demostrado por d ichos tes
t imonios , s a l imos á lo mi smo que s i 
d iesen del sentido de esos tes t imonios 
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u ñ a de f in i c ión expresa . , , { D e i n t e r p r e t . 
S c r i p t . , t. I , p á g . 62.) E m p l e a n t a m b i é n 
á v e c e s los P a p a s y los Conc i l i o s pa la 
b r a s de l a S a g r a d a E s c r i t u r a p a r a ex
p r e s a r sus propios pensamientos . P u e 
de en t a l caso e l sent ido en que l a s 
t oman se r t a n só lo acomodat ic io , y no 
es entonces de consecuenc i a a l g u n a 
p a r a l a d e t e r m i n a c i ó n de l sentido l i te
r a l . E m p l e a n a d e m á s o t ras v e c e s los 
tex tos b í b l i c o s , no p a r a e x p l i c a r l o s au
t é n t i c a m e n t e , s ino á l a m a n e r a que los 
u s a u n p red icador : p a r a s a c a r de el los 
a l g u n a i n s t r u c c i ó n d o g m á t i c a ó m o r a l , 
y entonces t i enen ta les i n t e rp re t ac io 
nes e l m i smo v a l o r que las de los P a 
dres cuando h a b l a n como doctores par
t i c u l a r e s ó l a s de los i n t é r p r e t e s c a t ó 
l i c o s . — E l n ú m e r o de textos c uyo sen t i 
do h a sido definido de u n a m a n e r a d i r e c 
t a por l a I g l e s i a , es r e l a t i v a m e n t e m u y 
reduc ido . Muchos m á s son los que h a n 
sido objeto de u n a de f in i c ión i n d i r e c t a . 

L a segunda r e g l a que pone e l Conc i l i o 
de T r e n t o , es de l u n á n i m e consent imien
to de los P a d r e s . B a j o esta denomina
c i ó n de P a d r e s deben entenderse , no 
todos los e sc r i to re s e c l e s i á s t i c o s , n i a u n 
todos los San tos que l a I g l e s i a h a reco
nocido so lemnemente por doctores s u 
yos , s ino aquel los que por s u s abe r , 
san t idad y a n t i g ü e d a d se han adqui r ido 
en l a I g l e s i a ese e spec ia l t í t u l o . S u n ú 
m e r o es cons iderab le , y v i e n e n á for
m a r en l a s an ta I g l e s i a u n a g l o r i o s a 
cadena , cuyos an i l los se ex t i enden des
de e l p r i m e r s iglo has t a e l d u o d é c i m o , 
comenzando desde S a n C l e m e n t e de 
R o m a y conc luyendo en S a n B e r n a r d o . 
P a r a que, conforme á l a d e t e r m i n a c i ó n 
de l decreto c o n c i l i a r , h a y a o b l i g a c i ó n 
de s e g u i r l a s in te rpre tac iones que nos 
dan de l a B i b l i a , r e q u i é r e s e por pa r t e 
de e l los e l consen t imien to en l a adop
c i ó n de un mismo sentido y que ese 
consent imiento sea u n á n i m e . E l con
sent imiento no es una s imp le concor 
d a n c i a a c c i d e n t a l en l a m a n e r a de pen
s a r respec to á u n a m a t e r i a que los P a 
dres cons ide ran como ab i e r t a á l a l i 
b re a p r e c i a c i ó n ; es l a c o n c o r d a n c i a 
f o r m a l en l a a f i r m a c i ó n c i e r t a con e x 
c l u s i ó n de toda duda sobre e l sent ido 
adoptado; como que d i c h a c e r t e z a se 
funda en e l sen t i r t r a d i c i o n a l de l a I g l e 
s i a independientemente de l a s razo
nes h e r m e n é u t i c a s . P o r esto es nece

s a r i o e x a m i n a r cuidadosamente s i pro
ponen su m a n e r a de v e r como docto
r e s y t e ó l o g o s p r ivados , ó s i es que 
a f i rman como testigos lo que h a n r e c i 
bido de l a t r a d i c i ó n de l a I g l e s i a . E s e 
tes t imonio, p a r a r e p r o d u c i r fielmente 
l a t r a d i c i ó n , s e r á por p r e c i s i ó n u n á n i 
me , pues que l a v e r d a d es u n a . E s t a 
u n a n i m i d a d e x i g i d a por l a r e g l a de l 
C o n c i l i o de T r e n t o no debe s e r mate
m á t i c a y absoluta; bas t a que s e a m o r a l 
y r e l a t i v a . H e a q u í en q u é m a n e r a ex
p l i c a dichos t é r m i n o s e l profesor r o m a 
no U b a l d i ( I n t r o d . i n S . S c r i p t . , to
mo I I I , p á g s . 267 y 268): " H a y ante todo 
u n a n i m i d a d m o r a l propiamente d icha 
cuando l a m a y o r y m á s i l u s t r e pa r te 
de los San tos P a d r e s de todas l a s é p o 
ca s c o n c u e r d a n en u n mismo punto. E n 
segundo l u g a r , puede a ú n un n ú m e r o 
p e p u e ñ o de P a d r e s cons t i tu i r u n a una
n i m i d a d m o r a l de u n a m a n e r a p r e s u n 
t i v a , y por dec i r lo a s í v i r t u a l , cuando 
de s u par te e s t á n acordes en proponer é 
i n c u l c a r abso lu ta é indubi tab lemente 
u n a i n t e r p r e t a c i ó n dada , m i e n t r a s que 
los d e m á s c o e t á n e o s ó pos te r iores á 
e l los n a d a d icen c o n t r a aque l l a in ter
p r e t a c i ó n , porque entonces se p r e s u m e 
h a b e r representado los p r imeros e l sen
t i r de l a I g l e s i a , y se supone á los de
m á s acordes con el los por m á s que no 
h a y a n tenido o c a s i ó n de e x p r e s a r su 
propio consentimiento. , , S i e m p r e que 
en e l consent imiento de los P a d r e s no 
c o n c u r r e n estos dos c a r a c t e r e s de afir
m a c i ó n d o c t r i n a l y u n a n i m i d a d m o r a l 
y r e l a t i v a , s e g ú n queda e x p l i c a d o , s ino 
que, en v e z de eso, no hacen los P a d r e s 
m á s que expone r su o p i n i ó n e x e g é t i c a , 
ó d e c l a r a r s e par te de e l los por u n sen
tido y pa r t e por otro diferente , enton
ces n i n g u n a l e y de l a I g l e s i a ob l iga a l 
i n t é r p r e t e á adoptar u n sent ido dado. 

F á l t a n o s e x a m i n a r a ú n e l punto m á s 
de l i cado de l decreto de T r e n t o ; es á 
saber : l a d e t e r m i n a c i ó n e x a c t a de lo 
que a b a r c a en l a S a g r a d a E s c r i t u r a di
cho decre to . 

E l C o n c i l i o mismo r e s t r i nge l a s dos 
n o r m a s de s u r e g l a de i n t e r p r e t a c i ó n 
á l a s cosas de f e y cos tumbres per tene
c ien tes á l a e d i f i c a c i ó n de l a d o c t r i n a 
c r i s t i a n a . T e n e m o s , pues , comprendi 
dos a q u í los l u g a r e s de l a S a g r a d a E s 
c r i t u r a que t r a t a n de l dogma y de l a m o -
r a l , objeto ambas m a t e r i a s de l a d o c t r i -
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n a r e v e l a d a , y que c o n c u r r e n , po r lo tan
to, á le van t a r y fundar e l edificio e sp i r i 
t ua l de esta doc t r ina . H a y por tanto que 
e x c l u i r de l objeto del d e c r e t ó l a s cosas 
a jenas de suyo a l dogma y l a m o r a l , co
mo l a H i s t o r i a , l a G e o g r a f í a , l a s C i e n 
c i a s na tu ra l e s , cosas respecto á l a s que, 
d i c e n P a t r i z i y U b a l d i "no acos tumbra l a 
I g l e s i a á p r o n u n c i a r . E n ta les m a t e r i a s 
los P a d r e s de l a I g l e s i a no son test igos 
de l a t r a d i c i ó n , y por cons iguiente , en 
eso su au tor idad tanto v a l e cuanto 
v a l g a n los a rgumentos en que su in ter 
p r e t a c i ó n se apoya. , . 

P a r e c e , pues, que tenemos b ien des l in
dado e l objeto de l a l e y c o n c i l i a r , que no 
es otro s ino l a i n t e r p r e t a c i ó n de los pa
sajes doc t r i na l e s de l a B i b l i a . P e r o , ¿y 
c ó m o d i s c e r n i r e m o s p rec i s amen te los 
pasajes d o c t r i n a l e s y los que no lo son? 
L a d i f icul tad comienza en los confines 
del l í m i t e de s e p a r a c i ó n en que ambas 
c a t e g o r í a s se tocan y p a r e c e n confun
d i r se . S e han ensayado d i v e r s a s f ó r m u 
las p a r a c l a s i f i ca r esas dos especies de 
pasa jes b í b l i c o s . H e a q u í l a m a s e x a c t a , 
acep tada c o m ú n m e n t e por los t e ó l o g o s : 
L o s pasajes doc t r ina les son aquel los 
que enunc ian u n a e n s e ñ a n z a d o g m á t i 
c a ó que se re f ie ren d i r ec tamen te á l a 
doc t r ina r e v e l a d a . E s de a d v e r t i r que 
e l c a r á c t e r doc t r i na l de l conjunto de 
un pasaje no se c o m u n i c a n e c e s a r i a 
mente á todos los po rmenores de dicho 
pasaje . S i esos pormenores son de suyo 
ajenos á l a doc t r ina r e v e l a d a , no caen 
bajo e l decreto c o n c i l i a r . Pongo por 
ejemplo: l a c u r a c i ó n del p a r a l í t i c o que 
o b r ó e l S a l v a d o r p a r a p r o b a r que te
n í a e l poder de pe rdona r los pecados, 
es ev iden temente un hecho d o g m á t i c o ; 
pero l a m a n e r a de que se v a l i e r o n los 
que lo l l e v a b a n p a r a p r e s e n t a r e l en
fe rmo ante J e s u c r i s t o es u n pormenor 
que no afec ta á l a doc t r i na r e v e l a d a . 
D e l mismo modo no p a r e c e que e l solo 
mot ivo de h a c e r s e m e n c i ó n en u n pa
saje de u n a i n t e r v e n c i ó n sob rena tu r a l 
de D i o s baste p a r a que deba s e r colo
cado dicho pasaje ent re los doc t r ina les , 
San to T o m á s e x c l u y e fo rma lmen te e l 
c a r á c t e r doc t r i na l de lo que se r e f i e r a 
a l modo y orden de l a c r e a c i ó n , y no v e 
en el lo sino u n a r e l a c i ó n i n d i r e c t a con 
l a doc t r i na de l a fe. { I n 2 Sen t . D i s t . 
X I I , q. 1. a r t . I I i n corp.) S e g ú n lo que 
acabamos de v e r , l a I g l e s i a , en su decre

to sobre l a i n t e r p r e t a c i ó n de l a B i b l i a , 
no re t iene s u derecho propio de inter
p r e t a r l a s ino cuanto á los textos doct r i 
na les . 

E n e l Conc i l io de l V a t i c a n o , cuando 
se t r a t aba de r e n o v a r y e x p l i c a r a u t é n 
t i camente ese mi smo d e c r e t o , propu
so uno de los Obispos que se qui tase l a 
c l á u s u l a : i n r ebus fidei et m o r v i m a d 
aed i f i ca t i onem d o c t r i n a e c h r i s t i a n a e 
p e r t i n e n t i v t m . No obstante e l talento 
con que aque l P r e l a d o h a b í a desen
vuel to los a rgumentos f avorab le s á di
c h a s u p r e s i ó n , e l ponente de l decreto 
m a n i f e s t ó s u d i c t a m e n de que , fue ra 
de l a s m a t e r i a s doc t r ina les , debe de
j a r s e p lena l i b e r t a d á l a s in te rp re ta 
c iones que no afec tan a l dogma de l a 
i n s p i r a c i ó n ; y e l Conc i l i o , adoptando 
ese d ic tamen , man tuvo l a c l á u s u l a res
t r i c t i v a . F i e l á e sa r e g l a de conducta , 
l a san ta I g l e s i a no ha definido n u n c a e l 
sentido de u n texto indi ferente p a r a l a 
doc t r ina r e v e l a d a , y no es probable que 
j a m á s lo haga . P o d r í a , no obstante, ha
cer lo , d i cen g r a v e s t e ó l o g o s , puesto 
que, siendo p a l a b r a de D i o s toda v e r 
dad enunc iada en l a E s c r i t u r a , hace 
par te de l objeto m a t e r i a l de l a fe, y 
per tenece como t a l á l a j u r i s d i c c i ó n de l 
mag i s t e r io in fa l ib le de l a I g l e s i a . (Cf . 
A c t a et decr . conc. recent . C o l l e c t . 
L a c , V i l , c. 240, y C o r n e l y , I n t r o d . 
i n V. 2. l i b r o s s ac ros , p á g . 591.) 

L a r e g l a de i n t e r p r e t a c i ó n a s í com
prend ida t iene l a doble v e n t a j a de pre
s e r v a r i n c ó l u m e e l v e r d a d e r o sentido 
de l a doc t r ina r e v e l a d a , y dejar á los 
i n t é r p r e t e s toda l a l i b e r t a d que razo
nablemente pud ie r an desear . E n l o c u a l 
se manif ies ta u n a v e z m á s l a g r a n sabi 
d u r í a con que l a au to r i dad s u p r e m a se 
conduce en todos sus ac tos . 

H a sido, s i n embargo , e sa r e g l a b lan
co de a m a r g a s r e c r i m i n a c i o n e s . B a j o 
l a p r e s i ó n de esa r e g l a t i r á n i c a , d icen 
en su p e c u l i a r l engua je nues t ros ad
v e r s a r i o s , quedan los i n t é r p r e t e s de l a 
c o m u n i ó n r o m a n a proscr ip tos de l c a m 
po de l a c i e n c i a e x e g é t i c a , pues que 
todo s u t rabajo h a b r á de l i m i t a r s e á 
r e g i s t r a r i n t e rp re t ac iones fijadas de 
antemano y á defender las con a lgunos 
ant iguos y r a n c i o s a rgumentos , y en 
vano s e r á que protes ten l a c i e n c i a y l a 
c r í t i c a , porque sus l u c e s se a p a g a r á n 
con l a v a r a a u t o r i t a r i a . 
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P a r a comprende r b i en toda l a f r i v o l i 
dad de semejan te o b j e c i ó n , r e p á r e s e 
que los tex tos cuyo sent ido h a sido de
te rminado por u n a d e f i n i c i ó n f o r m a l de 
l a I g l e s i a , ó por e l u n á n i m e consent i 
miento de los P a d r e s , no cons t i tuyen 
sino u n a m í n i m a par te de los S a g r a d o s 
L i b r o s , y que dichos tex tos son p r e c i 
samente de aquel los c u y o sentido, de
terminado a s í p r e v i a m e n t e , puede con 
l a m a y o r f a c i l i d a d demos t ra r se por ar
gumentos tomados de l a s m i s m a s fuen
tes á que a c u d e n nuestros a d v e r s a r i o s . 
No tememos, pues, a f i rmar que no se 
e n c o n t r a r í a u n solo i n t é r p r e t e c a t ó l i c o 
á quien l a a c e p t a c i ó n de u n sent ido de
finido por l a au to r i dad de l a I g l e s i a 
h a y a costado e l sac r i f i c io de s u j u i c i o 
por un acto de c i e g a obediencia . M a s 
aun en e l caso de que se r e q u i r i e s e a l 
g u n a v e z t a l sac r i f i c io , l a I g l e s i a obra
r í a cue rdamen te en imponer lo á sus h i 
jos antes que e n t r e g a r á los r i e sgos 
de u n a i n t e r p r e t a c i ó n e r r ó n e a los d i v i 
nos o r á c u l o s que e x p r e s a n sus m á s 
c a r a s c r e e n c i a s , c r e e n c i a s c u y a in fa l i 
ble cus tod ia l e e s t á encomendada . 

Respec to á todos los textos indi feren
tes de suyo p a r a e l dogma y l a m o r a l , 
lo m i smo que respec to á todos los tex
tos doc t r ina l e s cuyo sentido no se h a 
de te rminado n i por u n a d e f i n i c i ó n de l a 
I g l e s i a , n i por e l consent imiento u n á 
n ime de los P a d r e s , c o n s e r v a e l i n t é r 
pre te c a t ó l i c o s u l i b e r t a d . C l a r o es que 
esa l i b e r t a d no es t an absolu ta como 
l a s que p a r a s í r e c l a m a n los i n c r é d u l o s , 
pues que, en efecto, nues t r a s c r e e n c i a s 
nos p r e s c r i b e n c i e r t a s r e g l a s de her
m e n é u t i c a , á l a s que nada at iende e l 
i n c r é d u l o . M a s esas r e g i a s , le jos de 
es to rbar , s i r v e n , por e l con t r a r io , de 
g r ande a u x i l i o p a r a d i r i g i r nues t ros 
pasos é i m p e d i r que nos e x t r a v i e m o s 
en los caminos t an obscuros á v e c é s de 
l a e x é g e s i s . B a s t a r í a p a r a convence r se 
de el lo cons ide ra r en lo que han ven ido 
á p a r a r l a s s a g r a d a s p á g i n a s en manos 
de esos c r í t i c o s que se h a n lanzado 
por ta les campos á r i e n d a sue l t a s i n 
m á s g u í a que su r a z ó n i n d i v i d u a l . N a d a 
h a respe tado l a a u d a c i a desenf renada 
de esos nuevos v á n d a l o s , n i los m á s ve 
ne rab le s dogmas de l C r i s t i a n i s m o , n i 
l a s m á s p u r a s e n s e ñ a n z a s de s u m o r a l . 
D e modo que e l m i s t e r i o de l a S a n t í s i 
m a T r i n i d a d , l a d i v i n i d a d de J e s u c r i s -
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to, e l o r i g e n y l a ef icac ia de los S a c r a 
mentos , l a p r e s e n c i a r e a l en l a san ta 
E u c a r i s t í a , e l supereminente m é r i t o de 
l a v i r g i n i d a d , todas estas v e r d a d e s , 
c l a r a m e n t e enunc i adas en l a S a g r a d a 
E s c r i t u r a , l a s h a ido desechando e sa 
e x é g e s i s i m p í a , que no conoce y a l e y n i 
comedimien to . 

M u y diferente es l a conducta de l i n 
t é r p r e t e c a t ó l i c o . Pe r suad ido como e s t á 
de que todo tex to a u t é n t i c o de l a B i 
b l i a es l a p a l a b r a i n fa l i b l e de D i o s , no 
o l v i d a r á j a m á s e l r e s p e t ó que á esos di
v inos o r á c u l o s se debe , y lo h a r á v e r 
por e l cu idado que pone en conformar 
su i n t e r p r e t a c i ó n á todas l a s r e g l a s de 
l a h e r m e n é u t i c a s a g r a d a . L a p r i m e r a 
de esas r e g l a s es l a a n a l o g í a de l a fe ca 
t ó l i c a , l a c u a l l e h a r á r e c h a z a r desde 
luego todo sent ido que no se adapte a l 
cuadro de l a doc t r i na c a t ó l i c a t rad ic io
n a l impues t a á n u e s t r a c r e e n c i a . Cons i 
d e r a r á en seguida , con no menor cu ida
do que sus a d v e r s a r i o s , s i s u in te rpre ta 
c i ó n se adap ta a l u s u s loquend i , es de
c i r , á l a s i g n i f i c a c i ó n de l a s p a l a b r a s y 
g i ro de l a f rase u s u a l en los e sc r i to re s 
s ag rados c u y a s p a l a b r a s comen ta , y 
m i r a r á s i l a e x p l i c a c i ó n propuesta se 
h a l l a en h a r m o n í a con los pasajes pa
r a l e l o s y con l a s c i r c u n s t a n c i a s todas 
del contexto . U n i n t é r p r e t e sensato no 
fiará t an s ó l o en sus propias l uce s , s ino 
que se i l u s t r a r á t a m b i é n con los t raba
jos de sus an teceso res se c o m p l a c e r á 
en co locarse antes a l lado de los g ran 
des maes t ro s de l a e x é g e s i s c a t ó l i c a , 
que no con los p resumidos novadores 
de l a e s c u e l a r a c i o n a l i s t a . C o n todo, no 
d e s d e ñ a r á en absoluto á é s t o s , pero 
no a c e p t a r á sus conclus iones sino con 
g rande c a u t e l a . P o r o t ra par te , no ten
d r á miedo á l a c i e n c i a y c o n s i g n a r á 
cu idadosamente l a s conclus iones de l a 
m i s m a e s f o r z á n d o s e en d i s c e r n i r lo que 
t engan de c ie r to ó de probable . Y s i l a 
c i e n c i a l e ab re a l g u n a vez nuevos ho
r i zon t e s , no r e c e l a r á s e ñ a l a r l o s ; m a s 
antes de a d m i t i r u n a n u e v a e x p l i c a c i ó n 
suge r ida por los p rogresos de l a c i en 
c i a , t e n d r á cu idado de convence r se de 
que se c o n c i l l a con e l sagrado texto r a 
zonablemente entendido. 

D e s p u é s de lo c u a l p regun ta remos 
a h o r a : ¿ Q u é puede t emer e l expos i tor 
que c a m i n a á l a luz de t an sabios p r in 
cipios? M i e n t r a s los aplique con l a opor-



1117 E S C R I T U R A { I m p o r t a n c i a de l a S a g r a d a ) 

tuna d i s c r e c i ó n , i r á por e l rec to sende
r o ; y s i a l g u n a vez se apar tase de é l , 
pronto l e t r a e r í a de nuevo a l m i s m o l a 
l i b r e d i s c u s i ó n ; que cuando se sos t iene 
con l ea l t ad y c o r t e s í a , no puede menos 
de conduc i r a l t r iunfo de l a v e r d a d . Y 
no se d iga que l a I g l e s i a c a t ó l i c a ahoga 
l a l i be r t ad de l a d i s c u s i ó n , porque t a l 
r e p r o c h e c a r e c e de todo fundamento 
y los hechos p rueban en te ramente lo 
c o n t r a r i o . 

Oigo, s i n embargo , á nuest ros adve r 
s a r i o s echarnos en c a r a e l proceso de 
G a l i l e o , d ic iendo que a l l í a l menos puso 
t r abas R o m a a l l i b r e vue lo de l a c ien
c i a . Confieso s in ambajes que por aque
l l a v e z l a c u r i a r o m a n a s a l i ó de s u r e 
s e r v a h a b i t u a l , y que no l a I g l e s i a in 
f a l i b l e , s ino un t r i b u n a l e c l e s i á s t i c o , 
c o n d e n ó como c o n t r a r i a á l a E s c r i t u r a 
u n a o p i n i ó n c u y a v e r d a d h a demos t r a 
do d e s p u é s l a c i e n c i a ; pero a q u í como 
en ot ras cosas c u a d r a aquel lo de que l a 
e x c e p c i ó n conf i rma l a r e g l a , y no es de 
t emer que se r e p r o d u z c a semejante 
caso en los ana les de los p roced imien
tos romanos . V é a s e a c e r c a de esto e l 
a r t í c u l o G a l i l e o . 

P u e d e n consul tarse : C o r n e l y , H i s t ó 
r i c a et c r i t i c a i n t r o d u c t i o i n V. T . l i 
bros s a c r o s , 1 .1 , p á g s . 586-593; T h . L a -
m y , I n t r o d u c t i o i n S . S c r i p t u r a m (edit. 
3.a), tomo I , p á g s . 231-246; P a t r i z i , D e 
i n t e r p r e t a t i o n e S c r i p t u r a r u m s a c r a -
r u m , t. I , p á g s . 61-68; U . U b a l d i , I n t r o 
duct io i n s a c r a m S c r i p t u r a m , t o m o I I I , 
p á g s . 240-283; R a n o l d e r , H e r m e n é u t i c a 
s a c r a , p á g s . 243-336; F r a n z e l í n , T r a c -
t a t u s de d i v i n a T r a d i t i o n e , theses , 
V I I , X , X V I I . 

J . C ü R L U Y . 

E S C R I T U R A S A G R A D A ( I m p o r 
t a n c i a que en l a R e l i g i ó n cor responde 
á l a ) . — A f i r m a n los novadore s de l s i 
g lo X V I , como u n p r i nc ip io fundamen
t a l de s u doc t r ina , que l a B i b l i a so la , 
en tendida conforme a l j u i c i o p r i v a d o de 
c a d a uno de los fieles, es l a fuente com
p le ta y e l e x c l u s i v o ó r g a n o de l a v e r d a d 
r e v e l a d a por D i o s p a r a l a s a l v a c i ó n de 
los hombres . No admi ten en l a I g l e s i a 
c r i s t i a n a magis te r io a lguno re ves t ido de 
au tor idad doc t r ina l : sus p red ican tes no 
e j e r c i t an otro pape l que e l de a y u d a r á 
los fieles á q u e encuen t r en en s u B i b l i a 
l a v e r d a d e r a p a l a b r a de D i o s , s i n tener 
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derecho á que é s t o s acepten sus in ter 
pre tac iones : y se h a l l a n , como quien d i 
ce, en l a s i t u a c i ó n de un profesor de 
G e o m e t r í a que puede e n s e ñ a r á sus 
a lumnos e l en lace de l a s demos t rac io 
nes, pero s i n derecho á q u e a c é p t e n l a s 
conclus iones sino en cuanto d i s c i e r n a n 
ellos l a v e r d a d de l a s m i s m a s . L o s c a t ó 
l i cos , a l con t ra r io , r econocen , a d e m á s 
d é l a p a l a b r a de D i o s e s c r i t a que se con
t iene en l a B i b l i a , l a p a l a b r a de D i o s no 
esc r i t a , c o n s e r v a d a en d e p ó s i t o por l a 
t r a d i c i ó n a p o s t ó l i c a , y admi t en a d e m á s 
que es esa t r a d i c i ó n el ó r g a n o in fa l ib le 
por quien e l E s p í r i t u San to c o n s e r v a y 
t r ansmi te en su I g l e s i a e l v e r d a d e r o 
sent ido de l a p a l a b r a e sc r i t a . 

L a a f i r m a c i ó n de ese m a g i s t e r i o i n 
f a l i b l e , deposi tar io é i n t é r p r e t e de toda 
l a d i v i n a r e v e l a c i ó n , es á s u v e z p a r a 
los c a t ó l i c o s un p r i n c i p i o fundamenta l 
de s u fe. No h a y en este p r i n c i p i o n a d a 
que a m e n g ü e l a au to r idad de l a B i b l i a 
n i e l respeto que se le debe; antes , por 
e l c o n t r a r i o , l a d ign idad de l a pa la 
b r a e s c r i t a queda a s í defendida c o n t r a 
cua lqu ie r ataque, t o d a v e z que u n a so
b e r a n a é infa l ib le au tor idad v e l a por 
que esa m i s m a p a l a b r a sea í n t e g r a , 
mente c o n s e r v a d a y fielmente in ter
p re t ada . E l p r inc ip io protestante , a l en
t r e g a r l a B i b l i a y l a i n t e l i g e n c i a de s u 
v e r d a d e r o sentido á todos los c a p r i 
chos del s e n t i r i n d i v i d u a l , l l e v a consi
go e l menosp rec io y env i l ec imien to de 
los S a g r a d o s L i b r o s , y l a e x p e r i e n c i a 
conf i rma demas iadamente , por desgra
c i a , lo que y a l a l ó g i c a nos h a c í a pre
v e r . L a B i b l i a en manos de los docto
r e s protestantes h á l l a s e hoy r e b a j a d a 
a l n i v e l de u n a ob ra pu ramen te h u m a 
na , y los vemos d i s c u r r i r á r i e n d a sue l 
t a p a r a t a cha r de e r r o r en e l l a cuanto 
no se adapta á l a s fluctuaciones de u n a 
c r í t i c a e x t r a v i a d a . 

Conforme á l a doc t r ina c a t ó l i c a , des
e m p e ñ a l a S a g r a d a E s c r i t u r a un doble 
oficio en e l p l an y concier to de l a s a l v a 
c ión : s u m i n i s t r a por u n a pa r t e los ele
mentos de u n a d e m o s t r a c i ó n r a c i o n a l , 
demostrando l a e x i s t e n c i a y p r e r r o g a 
t i v a s de l mag i s t e r io e c l e s i á s t i c o , y es 
a d e m á s en manos de l a I g l e s i a un teso
ro sagrado de donde toma é s t a l a ma
y o r par te de l a s v e r d a d e s r e v e l a d a s 
que son objeto de s u e n s e ñ a n z a . R e v e s 
t ida en esa e n s e ñ a n z a de l don de infa-
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l i b i l i d a d , e s t á l a I g l e s i a s e g u r a de no 
a l t e r a r en n a d a l a s r iquezas que de ese 
ines t imable tesoro s a c a . 

C o n v i e n e n todos en que l a B i b l i a en
c i e r r a r ea lmen te c a s i todo lo que e l E s 
p í r i t u San to h a r e v e l a d o á los hombres 
p a r a conduc i r los á su ú l t i m o fin; m a s a l 
paso que l a s sec tas protes tantes quie
r e n que l a B i b l i a se expl ique e l l a mis 
m a , sos t ienen los c a t ó l i c o s , que l a s v e r 
dades a l l í contenidas deben se r pro
pues tas á los fieles por l a au tor idad i n 
fa l ib le de l a I g l e s i a . 

F á l t a n o s a h o r a e x p l i c a r b r evemen te 
e l p r i m e r oficio que s e ñ a l a m o s á l a s S a 
g r a d a s E s c r i t u r a s . L a A p o l o g é t i c a c r i s 
t i a n a p r i n c i p i a por es tab lecer con toda 
l a c e r t e z a que desearse pueda l a auten
t i c idad , l a c o n s e r v a c i ó n y l a v e r d a d de 
aquel los l i b r o s de l a E s c r i t u r a , en que 
se cont ienen l a h i s to r i a y p r i nc ipa l e s 
p red icc iones concern ien tes a l M e s í a s 
y s u ob ra . E s t e t rabajo p r e l i m i n a r es 
ind ispensable p a r a v a l e m o s en dere
cho de l apoyo de los datos que esos S a 
grados L i b r o s sumin i s t r an . Y en r i g o r , 
b a s t a r í a con los E v a n g e l i o s p a r a e l fin 
que nos proponemos; pero l a demostra
c i ó n c r i s t i a n a y c a t ó l i c a resp landece en 
toda s u ampl i tud cuando se hacen con
c u r r i r t a m b i é n á ese objeto los H e c h o s 
de los A p ó s t o l e s , e l Pen ta teuco y los 
l i b ros de los Profe tas , cuyos o r á c u l o s 
han presentado con l a m a y o r p r e c i s i ó n 
los r a sgos de l M e s í a s y de su r e inado . 

T e r m i n a d o ese p r i m e r t rabajo c i e n t í 
fico, puede con toda s e g u r i d a d em
p rende r se el e x a m e n de los hechos r e 
fer idos en esas E s c r i t u r a s , c u y a v e r a 
c i d a d tenemos y a p a r a en adelante ga
r a n t i z a d a . P r e s é n t a n s e en p r i m e r t é r 
mino los hechos re fe r idos en los cua
t ro E v a n g e l i o s . Con t i enen esos l i b ros , 
r e f e r i d a por c o n t e m p o r á n e o s , l a his
t o r i a de un hombre ex t r ao rd ina r i o que 
se p r o c l a m a H i j o de D i o s , enviado por 
su P a d r e c e l e s t i a l p a r a e n s e ñ a r á los 
hombres l a s enda de l a e t e rna s a l v a 
c i ó n . E l c u a l demues t ra s u d i v i n a m i 
s i ó n c o n p ruebas i r r e f r agab le s , con es
tupendos m i l a g r o s que o b r a y p r o f e c í a s 
que c l a r a m e n t e enunc ia y que se v e n 
d e s p u é s c u m p l i d a s por los sucesos . 
R e a l i z a , por o t ra par te , en s u perso
n a y en sus obras todas l a s c i r cuns 
t a n c i a s , todos los pormenores , aun los 
m á s m inuc io sos , con que , s ig los antes 

h a b í a n descr i to los P ro fe tas a l g r a n L i 
be r tador , a l R e y esp i r i tua l , a l D o c t o r 
env iado de l c ie lo , a l M e s í a s , en fin, des
t inado á r e g e n e r a r e l mundo y l l a m a r 
todas l a s nac iones a l conocimiento y 
a d o r a c i ó n de l D i o s v e r d a d e r o . 

S i d i v i n a es l a m i s i ó n de J e s ú s , d i v i 
n a s e r á t a m b i é n s u obra , r e a l i z a d a en 
v i r t u d de e sa m i s i ó n . P o r esto J e s ú s , 
d e s p u é s de h a b e r manifes tado y p roba
do a s í s u m i s i ó n , e x i g e u n a s u m i s i ó n 
abso lu ta á todos sus preceptos , doct r i 
nas é ins t i tuc iones bajo l a s a n c i ó n de 
l a e t e rna b i e n a v e n t u r a n z a ó l a e t e rna 
c o n d e n a c i ó n . uDiosJ d i c e , no e n v i ó s u 
H i j o a l mvmdo p a r a j t t s g a r a l m u n d o , 
s i n o p a r a que e l m u n d o se s a l v e p o r 
É l . Q u i e n cree en E l no es j u s g a d o , 
pe ro q u i e n no cree y a ha s ido j u s g a d o 
p o r q u e no cree en e l nombre de l H i j o 
v i n i g é n i t o de D i o s „ ( J o a n n . , I I I , 17, 18). 
E n t r e los d i s c í p u l o s que le s i guen esco
ge doce, que nombra A p ó s t o l e s ó env i a 
dos. A esos elegidos h a confiado l a mi
s i ó n de con t inuar d e s p u é s de É l 5' pro
p a g a r su ob ra á t r a v é s de los t iempos 
y los l u g a r e s . "Como m i P a d r e m e en
v i ó , a s í t a m b i é n y o os e n v í o . S e m e h a 
dado toda po tes t ad en e l cielo y en l a 
t i e r r a . I d , p u e s , y e n s e ñ a d á todas l a s 
g e n t e s , b a t i t i s á n d e l o s en e l nombre 
d e l P a d r e , y d e l H i j o y d e l E s p í r i t u 
S a n t o , e n s e ñ á n d o l e s á obse rva r todas 
l a s cosas que os he m a n d a d o . Y m i r a d 
que y o estoy con vosot ros todos lo s d í a s 
h a s t a l a c o n s u m a c i ó n de los s i g l o s . E l 
que c reye re y f u e r e b a u t i s a d o , s e r á s a l 
v o ; m a s e l que no c r eye re , s e r á conde
nado .„ ( Joann . , X X , 21; Mat th . , X X V I I I , 
18-20; M a r c , X V I , 16.) 

P e r o a s í como É l solo es e l P a s t o r 
supremo i n v i s i b l e de l a m í s t i c a gre)^ de 
sus fieles, qu ie re t a m b i é n que e sa mis
m a g r e y c o n t i n ú e s iendo g u i a d a y apa
cen tada por u n solo P a s t o r supremo 
v i s i b l e , del c u a l sean subordinados to
dos los d e m á s pas tores . P o r eso e l ige 
de en t re los doce á S i m ó n , y l e da e l 
s i m b ó l i c o nombre de P e d r o . D e s p u é s 
de h a b e r pres tado o c a s i ó n á un e s p l é n 
dido tes t imonio de su d i v i n i d a d por par
te de este A p ó s t o l p r i v i l e g i a d o , l e d ice 
e l S a l v a d o r : 

" B i e n a v e n t u r a d o eres , S i m ó n , h i j o 
de J u a n , po rque no te lo r e v e l ó c a r n e , 
n i s a n g r e , s i n o m i P a d r e , que e s t á en 
l o s c ie los . Y y o te d i g o que t ú e re s P e -
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d r o , y sobre e s t a p i e d r a e d i f i c a r é m i 
I g l e s i a , y l a s p u e r t a s d e l i n f i e rno no 
p r e v a l e c e r á n c o n t r a e l l a . Y á t i d a r é 
l a s l l a v e s de l r e ino de los c i e l o s : y todo 
lo que l i g a r e s sobre l a t i e r r a l i g a d o 
s e r á en los c ie los , y todo lo que desa ta
r e s sobre l a t i e r r a s e r á t a m b i é n des
a tado en los cielos.,, (Mat th . , X V I , 18-19.) 

L a s u p r e m a au tor idad a s í p romet ida 
á P e d r o , le fué confe r ida de hecho por 
e l d iv ino Maes t ro cuando é s t e , r e s u c i 
tado y a de entre los muer tos , iba á v o l 
v e r á s u P a d r e y confiar e l gobierno de 
l a I g l e s i a á los hombres formados de su 
m a n o . U n a pesca m i l a g r o s a a c a b a de 
r e v e l a r l a p r e senc i a del Maes t ro á sie
te de sus d i s c í p u l o s . I n v i t a d o s por É l 
mi smo , comen con E l . T e r m i n a d o lo 
c u a l , J e s ú s , d i r i g i é n d o s e á P e d r o tan 
so lamente , le d i ce : " S i m ó n , h i j o de 

J u a n , ¿ m e a m a s m á s que é s t o s ? — S í , 
S e ñ o r , responde . Vos s a b é i s que os 
a í n a . — A p a c i e n t a m i s corderos , r epu
so J e s ú s . , , Y l e d ice por segunda vez : 
" S i m ó n , h i jo de J u a n , ¿ m e a m a s ? — S i , 
S e ñ o r ; Vos s a b é i s que os amo .—Apa
c i e n t a m i s corderos . „ Y como J e s ú s le 
rep i t i ese por t e r c e r a v e z l a pregunta , 
P e d r o se con t r i s t a 3̂  e x c l a m a : " S e ñ o r , 
Vos lo s a b é i s todo ; Vos s a b é i s que os 
¿zmo.,, Y J e s ú s esta v e z le contesta: 
" A p a c i e n t a m i s ovejas . , , P e d r o , y des
p u é s de él sus sucesores ( y a que l a I g l e 
s i a de C r i s t o h a de d u r a r i n t a c t a é i n 
defect ible ha s t a e l fin de l mundo) , fue
ron , pues, const i tuidos P a s t o r e s de toda 
l a g r e y de l pueblo c r i s t i ano , y e l p r i 
m e r deber de un pastor es p roporc iona r 
a l imen tos sanos á sus ove jas , y este a l i 
mento p a r a l a g r e y de C r i s t o es l a doc
t r i n a p u r a é i n m a c u l a d a de l d iv ino F u n 
dador . E s t e , pues , a l h a c e r á P e d r o 
P a s t o r de su r e b a ñ o , le i n v i s t i ó de-un 
m a g i s t e r i o in fa l ib le que h a de a b r a z a r 
toda l a doc r ina r e v e l a d a y pe rpe tuarse 
ha s t a l a c o n s u m a c i ó n de los s ig los . L a 
c o m p a r a c i ó n de los textos a r r i b a c i ta 
dos con e l que a h o r a nos ocupa, hace 
ev iden te d icha c o n c l u s i ó n . 

L a i n t e r p r e t a c i ó n a u t é n t i c a de l a pa
l a b r a de D i o s e s c r i t a , es indudable
mente uno de los objetos m á s impor
tantes de ese mag i s t e r io . A s í es que no 
b ien los A p ó s t o l e s r e c i b e n e l E s p í r i 
t u S a n t o en l a fiesta de P e n t e c o s t é s , 
cuando y a v e m o s á S a n P e d r o h a c e r 
uso de ese mag i s t e r io : in te rp re tando 

so de l a S a g r a d a ) 1122 

d ive r sos pasajes de l a E s c r i t u r a , s a c a 
de e l l a s ó l i d a s pruebas de l a v e r d a d 
que v a á p r e d i c a r á los j u d í o s . E l 
mismo rumbo s iguen los d e m á s A p ó s 
toles en sus p r i m e r a s p r e d i c a c i o n e s , y 
d e s p u é s de el los los P a s t o r e s y los D o c 
tores de l a I g l e s i a s i g u e n s i empre pro
poniendo á los fieles, como fundamento 
de su fe, e l sentido t r a d i c i o n a l de l a s 
S a n t a s E s c r i t u r a s t a l como de l in fa l i 
ble mag i s t e r io lo h a n r ec ib ido . 

P e r o s i toman en a b u n d a n c i a de esa 
fecunda v e n a de l a r e v e l a c i ó n , es s i n 
pe r ju ic io de proponer s i empre l a ense
ñ a n z a o r a l como e l medio ins t i tu ido por 
e l H i j o de D i o s p a r a i m p l a n t a r y des
a r r o l l a r en l a s a l m a s l a fe. Y a l ob ra r 
a s í se mos t r aban fieles á aque l g r a n 
p r inc ip io p roc l amado por e l A p ó s t o l 
( R o m . , X , 14-17): " ¿ C ó m o c r e e r á n en E l , 
s i de E l n a d a h a n o í d o h a b l a r ? Y ¿có
mo o i r á n s i n p r e d i c a d o r ? Y ¿ c ó m o ha 
b r á p r e d i c a d o r e s s i n a d i e los e n v í a ? 
L u e g o l a J e es p o r e l o i r , y e l o i r p o r 
l a p a l a b r a de Cr is to . , , A u n no se ha
b í a escr i to e l Nuevo T e s t a m e n t o cuan
do y a , á impulso de l a e n s e ñ a n z a o r a l 
de los A p ó s t o l e s y de sus d i s c í p u l o s , 
h a b í a n brotado en todo e l mundo c i v i 
l izado fiorecientes c r i s t i andades . Y en 
todos los s ig los que d e s p u é s han v e n i 
do, vemos nac iones en te ras l l a m a d a s á 
l a fe cuando l a p a l a b r a de D i o s e s c r i t a 
no h a b í a podido a ú n s e r t r a s l a d a d a á 
sus b á r b a r o s id iomas . Queda , pues, de
mos t rado que , s i n pe r ju ic io de s e r l a 
B i b l i a u n tesoro d iv ino donde e l Omni
potente se h a dignado de e n c e r r a r l a 
m a y o r par te de s u p a l a b r a r e v e l a d a , 
h a quer ido É l , s e g ú n nos tes t i f ica l a 
m i s m a B i b l i a , encomenda r a l magis te
r i o in fa l ib le de los P a s t o r e s de s u Ig l e 
s i a l a e n s e ñ a n z a de esa p a l a b r a p a r a l a 
s a l v a c i ó n de l mundo. 

( C o n s ú l t e s e F r a n z e l í n , T r a c t a t u s de 
T r a d i t i o n e , theses I V y V . ) 

J . CORLUY. 

E S C R I T U R A ( Uso de l a S a g r a d a 
E s c r i t u r a en l a I g l e s i a c a t ó l i c a ) . — U n a 
cosa s a l t a , d i g á m o s l o a s í , á l a v i s t a 
cuando se r e c o r r e n l a s obras de los 
San tos P a d r e s y de los ant iguos Docto
r e s de l a I g l e s i a ; es á s a b e r : e l predo
min io que en e l l a s obtiene l a S a g r a d a 
E s c r i t u r a . L a m a y o r pa r t e de sus es
c r i tos se compone de h o m i l í a s sobre 
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textos sacados de l a B i b l i a ; y cuando 
p a r a comba t i r á los he re jes pub l i can 
a l g ú n t ra tado sobre de te rminado dog
m a , r a r o s e r á que en esos mismos t r a 
tados se encuen t re u n a rgumento que 
no e s t é tomado de- l a s s a g r a d a s p á g i 
nas . D u r a n t e los p r i m e r o s s ig los de l a 
I g l e s i a , s i empre que los Obispos d i r i 
gen l a p a l a b r a á l a a s a m b l e a de los 
fieles p a r a i n s t r u c c i ó n y e d i f i c a c i ó n de 
s u g r e y , t oman por t e m a de sus homi
l í a s a l g ú n pasa je de l a S a g r a d a E s c r i 
t u r a , a l c u a l en l azan tanto l a s exhor ta 
ciones m o r a l e s como l a s ' e n s e ñ a n z a s 
d o g m á t i c a s . M a s p a r a que l a l e c c i ó n 
e s c r i t u r a r i a s ea de m a y o r fruto á sus 
ovejas , i n v i t a n á los fieles con i n s t a n c i a 
á que l e a n a ten tamente en sus B i b l i a s 
los pasajes de an temano anunciados so
b re que h a de v e r s a r l a a l o c u c i ó n pas
to ra l . (Cf . Cr i sos t . , H o m . 1 i n M a t t h . , 
n ú m . 6.) I n s t ru ido de es ta suer te por 
sus P a s to r e s , no p o d í a menos de adqui
r i r e l pueblo c r i s t i ano u n conocimiento 
t an ampl io como s ó l i d o de los S a g r a 
dos L i b r o s . 

E n l a E d a d M e d i a , los D o c t o r e s esco
l á s t i c o s , entre-quienes ocupa e l puesto 
de honor San to T o m á s , c r e a r o n , por 
dec i r l o a s í , l a T e o l o g í a ; r e u n i e r o n en 
u n cuerpo de doc t r ina , c i e n t í f i c a m e n t e 
coordinado, l a s e n s e ñ a n z a s tan nume
rosas y fecundas de l a t r a d i c i ó n c a t ó l i 
c a tocante á l a s v e r d a d e s r e v e l a d a s 
por D i o s . N a t u r a l e r a con esto que los 
P a s t o r e s de l a s a l m a s u t i l i z a sen p a r a 
i n s t r u c c i ó n de s u g r e y l o s elementos y a 
de l todo dispuestos con que les b r inda
ban los maes t ros de l a c i e n c i a , y que en 
vez de h o m i l í a s e s t r i c t amente esc r i tu 
r a r i a s empleasen , en g r a n par te a l me
nos, d i scursos m e t ó d i c o s sobre e l dog
m a y l a m o r a l c r i s t i a n a . 

P o r o t ra par te , a lgo m á s adelante e l 
g r a n m o v i m i e n t o c l á s i c o que denomi
namos R e n a c i m i e n t o e j e r c i ó sobre l a 
e locuenc ia s a g r a d a innegab le influjo; 
los desenvo lv imien tos y ga l a s l i t e r a r i a s 
de que apenas h a c í a n caso los San tos 
P a d r e s , l l a m a r o n por doquiera v i v a 
mente l a a t e n c i ó n de los o radores sa
grados , é i m p r i m i e r o n á sus d iscursos 
u n a fisonomía que n u n c a h a l l a r í a m o s en 
los ant iguos. Y v e n í a no pocas v e c e s l a 
f o r m a l i t e r a r i a á u s u r p a r e l l u g a r que 
antes o c u p a r a n l a s g r a v e s e n s e ñ a n z a s 
de l a E s c r i t u r a , con lo c u a l p e r d í a en 

Uso de l a S a g r a d a ) 1124 

sol idez l a e n s e ñ a n z a de los fieles lo que 
en b r i l l o e x t e r i o r ganaba . E s t e desfa
v o r a b l e r e su l t ado no fué , s i n embargo, 

' u n i v e r s a l ; y aun c o n c r e t á n d o n o s á los 
p r ed i cado re s f r anceses de l a é p o c a en 
que e l p ú l p i t o b r i l l ó a l l í con m a y o r es
p lendor l i t e r a r i o , sus obras m a e s t r a s 
deben sus mejores be l l ezas á l a S a g r a 
da E s c r i t u r a . ¿ C u á n d o se e l e v a n á ma
y o r a l t u r a un B o s s u e t y u n Bourda loue? 
¿ c u á n d o r e s u l t a s u d i scu r so m á s persua
s i v o p a r a l a i n t e l i g e n c i a , m á s conmo
v e d o r p a r a e l c o r a z ó n ? ¿ c u á n d o , en fin, 
nos a r r a n c a n l a e x c l a m a c i ó n de entu
s iasmo en que v i b r a e l sent imiento de 
lo subl ime, s ino en aque l las m a g n í f i c a s 
p á g i n a s en que , i n s p i r á n d o s e de a l g ú n 
pensamiento b í b l i c o , lo d e s e n v u e l v e n 
con toda l a amp l i t ud y majes tad de s u 
genio, t an profundo en los conceptos 
como b r i l l a n t e en l a e x p o s i c i ó n l i te
r a r i a ? 

N i deja de sucede r lo mismo en nues
t ro s ig lo . Y a s í , por c i t a r t an só lo u n 
ejemplo , todos sabemos que l a s homi
l í a s de l i l u s t r e C a r d e n a l P i e e s t á n com
ple tamente i m p r e g n a d a s de l a B i b l i a , y 
deben sus m á s hermosos p r imore s á l a 
feliz a p l i c a c i ó n de los sagrados textos . 

E n es ta b r e v e e x p o s i c i ó n que hemos 
presentado se v e b i en que por u n a t r a 
d i c i ó n constante l a I g l e s i a c a t ó l i c a h a 
hecho de l a s S a n t a s E s c r i t u r a s l a base 
de s u e n s e ñ a n z a d o c t r i n a l . No p o d í a , 
en efecto, poner en o lv ido aque l las pa
l a b r a s de l A p ó s t o l ( I I T i m . , I I I , 16): 
" T o d a e s c r i t u r a d iv inamen te i n s p i r a d a 
es ú t i l p a r a e n s e ñ a r , p a r a reprender , 
p a r a c o r r e g i r y p a r a i n s t r u i r en l a jus 
t ic ia . , , P o r eso v e m o s á l a I g l e s i a des
p l e g a r s i empre l a m á s v i v a so l ic i tud 
p a r a i n s p i r a r en sus hijos e l amor y v e 
n e r a c i ó n á l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s y e l 
deseo eficaz de conocer las s ó l i d a m e n 
te. O igamos á S a n J e r ó n i m o , autorizado 
i n t é r p r e t e de l a s m i r a s de' l a I g l e s i a en 
es ta m a t e r i a . E s c r i b i e n d o á l a v i r t u o s a 
donce l l a E u s t o q ú i a , le pide tan ta as i 
duidad en l a l e c t u r a que h a y a de sor
p r e n d e r l a e l s u e ñ o con e l l ib ro en l a 
mano , y que a l cede r s u cabeza á l a fa
t i g a c a i g a sobre l a s santas p á g i n a s 
( E p í s t . X X I I , 17). C o n no menor ins i s 
t enc i a e s c r i be a l sacerdote Nepociano: 
" L e e á menudo l a s S a g r a d a s E s c r i t u 
r a s , y m á s te d igo : n u n c a dejen tus ma
nos e l s a g r a d o volumen. , , Y por fin, en 
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s u comentar io sobre I s a í a s ( P r ó l o g o , 
M i g n e , P . L . , t. X X I V , co l . 17) dice: 
"Qu ien i g n o r a l a s E s c r i t u r a s i g n o r a l a 
v i r t u d de D i o s y s u s a b i d u r í a ; i g n o r a r 
l a s E s c r i t u r a s es i g n o r a r á Cris to . , , 

A los sacerdotes p r inc ipa lmen te es 
nece sa r i o el conocimiento de Jas E s c r i 
t u r a s p a r a que por su min i s t e r io l l egue 
l a p a l a b r a d i v i n a que en e l l a s se encie
r r a á l a m a s a del pueblo fiel, i ncapaz de 
ded ica r se por s í m i s m a a l estudio de los 
l i b ros insp i rados . C o n objeto de p rocu
r a r á sus min is t ros ese conocimiento 
de l a s S a g r a d a s L e t r a s han atendido 
s i empre l a s autor idades e c l e s i á s t i c a s 
á que en l a s e scue las de l c le ro ocupe u n 
puesto de honor l a e x p l i c a c i ó n de l a B i 
b l i a , y han a lentado constantemente 
.las fa t igas de los que, s iguiendo l a s hue
l l a s de los San tos P a d r e s , han consa
grado s u c i e n c i a y talentos á p u b l i c a r 
comentar ios de l sagrado tex to . E o s do
cumentos m á s impor tantes en t a l mate
r i a son los decre tos de l Conc i l i o de 
T r e n t o r e l a t i v o s á l a e n s e ñ a n z a p ú b l i 
c a de l a S a g r a d a E s c r i t u r a . E n l a se
s i ó n quinta (cap. 1 D e r e f o r m . ) e l C o n 
c i l io en t r a en todos los pormenores 
p r á c t i c o s p a r a l a a p l i c a c i ó n ó funda
c i ó n de prebendas des t inadas a l soste
n imiento de un L e c t o r a l , es dec i r , de 
un sacerdote enca rgado de oficio de l a 
e n s e ñ a n z a de l a s S a g r a d a s L e t r a s . L o s 
P a d r e s de l Conc i l i o p r o v e e n á que en 
l a s I g l e s i a s met ropol i tanas , ca t ed ra l e s 
ó co leg ia tas h a y a u n a p rebenda de es ta 
c lase , y que donde no p e r m i t a tanto lo 
ex iguo de l l u g a r se ponga a l menos un 
maes t ro que e n s e ñ e l a g r a m á t i c a como 
p r e p a r a c i ó n p a r a e l estudio de l a S a 
g r a d a E s c r i t u r a , y , en fin, á que tampo
co f a l t e en los monas ter ios y conventos 
l a c á t e d r a de S a g r a d a E s c r i t u r a . Y 
a d e m á s , a l t r a t a r en l a v i g é s i m a c u a r t a 
s e s i ó n (cap. D e r e f o r m . ) a c e r c a de l a 
p r e d i c a c i ó n , dispone e l Conc i l i o que 
los Obispos a t iendan á l a f recuente ex
p l i c a c i ó n de l a s E s c r i t u r a s y l a d i v i n a 
L e y á los fieles. L a m i s m a so l i c i tud pol
l a e n s e ñ a n z a de l a s S a g r a d a s L e t r a s 
apa rece en los decretos de v a r i o s Con
c i l ios p rov inc i a l e s , y espec ia lmente en 
un Conc i l i o ce lebrado en R o m a en 1725 
bajo l a p r e s idenc i a de l P a p a B e n e d i c 
to X I I I . Y ese mismo P o n t í f i c e , en u n a 
E n c í c l i c a á los Obispos de I t a l i a , ins i s 
t ió t o d a v í a sobre este asunto. 

E S C R I T U R A {Uso de l a S a g r a d a ) 1126 

V e m o s , por fin, que en é p o c a m a s r e 
ciente r ecomienda G r e g o r i o X V I á los 
Obispos l a e x a c t a o b s e r v a n c i a de los 
decre tos de l Conc i l i o T r i d e n t i n o , f e l i 
c i t a á los que se han conformado á esas 
disposiciones, y promete á todos que l a 
S a n t a Sede s e c u n d a r á cons tantemente 
los esfuerzos de los P a s t o r e s p a r a tan 
sa ludable fin. D ó c i l e s á l a voz de l que 
es cabeza de l a I g l e s i a , r i v a l i z a r o n los 
Obispos y los S u p e r i o r e s r e g u l a r e s en 
celo p a r a h a c e r que entre sus subordi 
nados floreciese e l estudio de l a S a g r a 
da E s c r i t u r a . E n los S e m i n a r i o s figura 
en p r i m e r t é r m i n o ese estudio, y en los 
e x á m e n e s p a r a l i c e n c i a s , en los con
cursos p a r a beneficios, en l a s Confe
r e n c i a s e c l e s i á s t i c a s obt ienen s i e m p r e 
espacioso campo l a s cuest iones e sc r i t u 
r a r i a s . Todos los domingos se e x p l i c a 
r e g u l a r m e n t e a l pueblo e l E v a n g e l i o 
del d í a , y durante l a C u a r e s m a , a l me
nos en muchos si t ios, l a s med i t ac iones 
sobre l a P a s i ó n de l S a l v a d o r d e r r a m a n 
abundantemente en l a s a l m a s c r i s t i a 
nas los tesoros de g r a c i a y de s an t idad 
escondidos en el mis t e r io de l a c ruz . A 
los n i ñ o s que se educan bajo l a mate r 
n a l v i g i l a n c i a de l a I g l e s i a se l e s i n i c i a 
desde sus p r imeros a ñ o s en l a e n s e ñ a n 
z a de los S a g r a d o s L i b r o s ; por doquie
r a se aprende en las e scue las c r i s t i a n a s 
l a H i s t o r i a S a g r a d a , y a por m a n u a l e s 
e lementa les , y a por cuadros que r ep re 
sentan los sucesos m á s p r i n c i p a l e s de 
e l l a . A d e m á s de que acontece á menu
do comple ta r se ese estudio en e l seno 
de l a f a m i l i a con l a l e c t u r a tan in te re 
sante de, una h i s t o r i a m á s e x t e n s a del 
A n t i g u o y del Nuevo T e s t a m e n t o . 

¡Qué pensar , en v i s t a de esto, de l a s 
r e c r i m i n a c i o n e s de nuest ros h e r m a n o s 
dis identes , que a c h a c a n s i empre á l a 
I g l e s i a que p r i v a á los fieles de l cono
c imiento de l a s E s c r i t u r a s , monopoli
z á n d o l o en su c lero! S i hubiese de d á r 
seles c r é d i t o á ellos, e l medio nece sa r i o 
y t a m b i é n suficiente de difundir con
forme á l a v o l u n t a d d i v i n a ese salucfa-
ble conocimiento, c o n s i s t i r í a en poner 
l a B i b l i a indis t in tamente en manos de 
todos y dec i r l e s : T o m a d y l e e d , y con 
esta l e c t u r a e n c o n t r a r é i s bajo l a a c c i ó n 
i n t e r i o r del E s p í r i t u San to todo lo que 
os es necesar io y convenien te p a r a l a 
s a l v a c i ó n ; tomad y leed, y no a c e p t é i s 
de hombre alguno l a i n t e r p r e t a c i ó n de 
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l a p a l a b r a d iv ina ; esa p a l a b r a debe se r 
e l l a m i s m a s u p rop ia e x p l i c a c i ó n , y c a d a 
uno es p a r a s í i n t é r p r e t e in fa l ib le de 
e l l a . R e s a l t a ante ta les q u i m e r a s c u a n 
conforme á r a z ó n es l a conducta de l a 
I g l e s i a , que, a r r e g l a n d o á una prudente 
d i s c i p l i n a l a l e c t u r a de los S a g r a d o s 
L i b r o s , t oma á s u c a r g o r e p a r t i r por s í 
m i s m a á sus hijos e l pan de l a d i v i n a pa
l a b r a ; y p r o p o r c i o n á n d o l o a s í á l a fla
queza de los unos y á l a m a y o r robus
tez de los otros, apa r t a de todos e l pe
l i g r o que h a b r í a en e l uso ind iscre to de 
ese celes te a l imento y le hace p r o d u c i r 
en todos los corazones ' e l fruto que e l 
d iv ino S e m b r a d o r se propone. 

L a d i s c ip l i na e c l e s i á s t i c a r e l a t i v a á 
l a l e c t u r a de l a B i b l i a en l e n g u a v u l g a r 
t iene y a s u a r t í c u l o apar te en este D i c 
c iona r io . 

J . CORLUY. 

E S D R A S . — P u n t o menos que un dog
m a es hoy p a r a los r ac iona l i s t a s e l su
poner que e l autor de l a l e y l l a m a d a 
m o s a i c a lo fué en r e a l i d a d E s d r a s , y 
que es, por lo tanto, d i c h a l e y mucho 
menos an t igua de lo que h a venido c r e 
yendo l a t r a d i c i ó n : y s e g ú n el los no es 
l a l e y quien h a formado a l pueblo he
b r e o , sino que es e l pueblo *quien f u é 
paso á paso formando s u l e y , habiendo 
aparec ido p rec i s amen te E s d r a s á pun
to p a r a r e c o g e r e l fruto maduro y r e 
d a c t a r l a l e y r i t u a l . U n a t e o r í a de e sa 
l a y a es inacep tab le , no y a so lamente 
desde e l punto de v i s t a c r i s t i ano , pues 
que supone e r r o r y has ta impos tu ra en 
l a B i b l i a , s ino t a m b i é n aun cuando, ha
ciendo a b s t r a c c i ó n de eso, se l a e x a m i 
n a bajo un aspecto meramen te r a c i o n a l 
y c i en t í f i co . Y en efecto, demostramos 
en otro l uga r : 

1. ° Que a d e m á s de se r M o i s é s qu ien 
p r o m u l g ó l a l e y de l cu l to , fué t a m b i é n 
qu ien l a c o n s i g n ó por esgrito en e l P e n 
ta teuco ( v é a s e d i c h a p a l a b r a ) ; y con 
p roba r eso, c l a ro e s t á que se demues t r a 
a l m i s m o t iempo que E s d r a s no es e l 
autor de l a l e y . 

2. ° H a c i e n d o a b s t r a c c i ó n de M o i s é s , 
y cons iderando d i rec tamente , no y a l a 
tes is c r i s t i a n a , s ino l a de los r ac iona 
l i s t a s , se l l e g a t a m b i é n a l mismo r e s u l 
tado de que no puede se r E s d r a s e l 
autor de l a l e y . T a l es l a c o n c l u s i ó n 
que se desprende: 

a ) D e l e x a m e n g e n e r a l de l a tes is 
de los c r í t i c o s ( V é a s e C ó d i g o sacerdo
t a l ) . 

b ) D e l e x a m e n pa r t i cu l a r i zado de 
los_ p r i n c i p a l e s puntos que se in ten ta 
poner en duda; pues que s i en efecto 
demos t ramos que e l S a c e r d o c i o l e v í t i -
co, l a un idad de S a n t u a r i o , las fiestas, 
e t c é t e r a , se c o n o c í a n y a mucho t iempo 
antes de. E s d r a s , probado r e s u l t a r á que 
m a l pudo se r aquel santo personaje e l 
au tor de l a s l e y e s concern ien tes á esos 
v a r i o s objetos; aho ra bie,n: d i c h a de
m o s t r a c i ó n se encuen t ra h e c h a en los 
a r t í c u l o s cor respondientes á l a s pa la 
b r a s Sace rdoc io , F i e s t a s , S a n t u a r i o s . 

c) Y por ú l t i m o , de l a s iguiente con
s i d e r a c i ó n : que de s e r E s d r a s e l autor 
de l L e v í t i c o , que l a t r a d i c i ó n no l e 
a t r i b u y e , se d e d u c i r í a que no es autor 
de los l ib ros de los P a r a l i p ó m e n o s y 
e l p r i m e r o de E s d r a s , que l a m i s m a le 
a s i g n a . H a y entre estos dos l ib ros por 
u n a par te y e l Pen ta teuco por o t r a t an 
esenc ia les d i fe renc ias de es t i lo , que 
no se puede razonablemente a t r i b u i r 
u n a s y o t ras obras á l a m i s m a é p o c a , y 
menos t o d a v í a á l a m i s m a mano. Y ade
m á s , los P a r a l i p ó m e n o s y e l p r i m e r o 
de E s d r a s suponen en v a r i o s l u g a r e s 
l a e x i s t e n c i a de u n a l e y m o s a i c a an
t e r io r ; con lo c u a l u n a de dos: ó es ta 
l e y h a b í a r ea lmen te ex is t ido antes de 
E s d r a s , y entonces m a l puede é s t e se r 
au to r de e l l a , ó no h a b í a exis t ido d i c h a 
l e y , y entonces E s d r a s , a l a t r i bu i r á Moi 
s é s u n a l e y c r e a d a por él mismo, r ep re 
sen t aba e l pape l de un ins igne impos
tor . A h o r a b ien; esta segunda h i p ó t e s i s 
es i nadmis ib l e , y e l c a r á c t e r h i s t ó r i c o 
de E s d r a s no pe rmi t e semejante supo
s i c i ó n . A d e m á s , p a r a a c r e d i t a r u n a 
m e n t i r a no bas ta con que se presente 
u n impostor á dec i r l a ; es p rec i so tam-, 
b i é n que h a y a quienes se p res ten á 
c r e e r l a . ¿Y q u i é n p o d r á figurarse que 
los hebreos , pueblo in te l igente y en po
s e s i ó n de t r ad ic iones e sc r i t a s , h a y a n 
podido se r t a n s imples , ó por me jo r de
c i r t an insensatos , que h a y a n ido á acep
t a r como procedente de M o i s é s u n a l e y 
e s c r i t a e l d í a an te r ior y desconocida 
h a s t a entonces? D e modo que, por cua l 
q u i e r lado que l a cosa se m i r e , e l a t r i 
b u i r á E s d r a s otro pape l de l eg i s l ado r 
f u e r a de lo que nos dice l a B i b l i a , es 
u n a s u p o s i c i ó n g ra tu i t a , c o n t r a r i a á l a 

i 
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t r a d i c i ó n y p lenamente i n v e r o s í m i l . ¡ Y 
con t í t u l o s de ese j a e z se p r e t e n d e r í a 
e c h a r abajo u n a t r a d i c i ó n t an an t i gua , 
u n i v e r s a l , y fundada como lo es l a que 
hace á M o i s é s autor de l a l e y de los he
breos! 

E S P I R I T I S M O . — R e l a c i ó n de los 
h e c h o s — l . — E n D i c i e m b r e de 1847, u n a 
f a m i l i a que l l e v a b a por apel l ido F o x 
fué á es tab lecerse en e l pueblo de H y -
desv i l l e , en e l E s t a d o de N u e v a Y o r k . 
A l g u n o s d í a s d e s p u é s de s u i n s t a l a c i ó n 
acontec ie ron e x t r a ñ o s sucesos en l a 
c a s a que h a b í a comprado d i cha f a m i l i a . 
S o n a b a n en l a pa red , s i n c a u s a a l g u n a 
n a t u r a l v i s i b l e , l i ge ros y v i b r a n t e s gol
pes; m u d á b a n s e de s u s i t io los muebles , 
ó á v e c e s las t res m u c h a c h a s de l a fa
m i l i a s e n t í a n e l l i ge ro tac to de a lgo in 
v i s i b l e , a s í como s i fuese u n a mano f r í a 
ó u n m a s t í n que se r e s t r e g a s e c o n t r a s u 
c a m a . 

E l 31 de M a r z o de*1848 por l a t a rde , 
l a menor de l a s j ó v e n e s , m u c h a c h a de 
doce a ñ o s , oyendo aquel los mismos r u i 
dos que y a no l a asus taban, hizo cas ta
ñ e t e a r sus dedos y e x c l a m ó : — " V a m o s , 
S r . P e z u ñ a s , h a c e d como yo ;„ i n s t a n t á 
neo fué e l efecto de sus pa l ab ra s : e l gol 
peador hizo o i r e l m i smo c a s t a ñ e t e o . 
"Cuen ta diez,,, le dijo l a s e ñ o r a F o x ; los 
c o n t ó , en efecto, y se puso luego á res 
ponder con l a m á s r i g o r o s a e x a c t i t u d á 
u n a p o r c i ó n de p regun tas . E l golpeador 
dec lamó ser C a r l o s R y á n , ases inado y 
enter rado en l a c u e v a de aque l l a c a s a . 
H i c i é r o n s e e x c a v a c i o n e s , y se encon
t r a r o n en e l s i t io ind icado a lgunos hue
sos y u n pedazo de c r á n e o . E l e s p í r i t u 
de C a r l o s R y á n a n u n c i ó que t r a í a l a 
m i s i ó n de i n s t r u i r á los hombres y de
mos t r a r l e s l a s u p e r v i v e n c i a del a l m a 
d e s p u é s de l a muer te . S e o b s e r v ó que 
estas mani fes tac iones i b a n un idas á l a 
p r e s e n c i a de c i e r t a s personas con quie
nes t e n í a gusto en ponerse a l h a b l a e l 
e s p í r i t u golpeador, y se d ió á ta les per
sonas e l nombre de m é d i u m s . D e s p u é s 
se dejaron o i r aquel los golpes en l a s 
mesas . S e o b s e r v ó t a m b i é n que bajo e l 
impulso de v a r i a s personas formando 
cadena , y aun de u n a pe r sona so la caso 
de ser é s t a u n buen m é d i u m , tomaban 
un movimien to de r o t a c i ó n m á s ó me
nos r á p i d o u n a mesa , u n sombrero , un 
canas t i l lo , u n mueble c u a l q u i e r a . O t ra s 

v e c e s a g i t á b a n s e los muebles , h u í a n y 
p a r e c í a n an imados de v a r i a s pas iones . 

L a s mesas daban respues tas , y a por 
medio de golpes en fo rma convenc io
n a l , y a por medio de u n l á p i z un ido a l 
pie de l a s m i s m a s sobre u n a hoja de pa
pel , y que e s c r i b í a ó dibujaba s e g ú n 
l a s pet ic iones de los as i s ten tes ó los an
tojos de l e s p í r i t u . 

D e s p u é s los m é d i u m s tomaban u n l á -
p iz en l a mano , y bajo u n impulso ajeno 
á s u vo lun t ad e s c r i b í a s u mano cosas 
que el los absolu tamente i g n o r a b a n . 

P o r fin se ob tuv ie ron s i n a y u d a de 
m é d i u m s comunicac iones de l e s p í r i t u 
co locando un l á p i z sobre u n a hoja de 
papel , que poco t iempo d e s p u é s se en
con t r aba e s c r i t a . 

O t ra s man i fes tac iones hubo t o d a v í a 
de los e s p í r i t u s en t r anspo r t a r mueb les , 
t o c a r d ive r sos ins t rumentos m ú s i c o s ó 
h a c e r a pa r e c e r d i v e r s o s objetos. 

M i e n t r a s que e l m é d i u m e s t á ador
mec ido en u n a a l c o b a , ' v é l a s e a p a r e c e r 
cuerpos luminosos , n u b e c i l l a s , manos 
que cogen y t r a n s p o r t a n u n a flor, una 
p l u m a ú otros objetos. " A l tacto, dice 
M r . C rookes , c i tado en l a R e v i s t a t i tu
l a d a L a C o n t r o v e r s e et le Contempo-
r a i n (tomo I I I , p á g . 384), estas manos en 
unos casos p a r e c e n f r í a s como e l hielo 
y muer tas ; en otros m e han pa rec ido 
ca l ien tes y v i v a s , y h a n es t rechado l a 
m í a con e l firme a p r e t ó n de u n ant iguo 
amigo . H e re tenido en l a s m í a s u n a de 
esas manos resuel to á que no se me es
capase . No hubo t e n t a t i v a n i esfuerzo 
alguno p a r a que y o so l t a se , s ino que 
poco á poco p a r e c i ó aque l l a mano di
s o l v e r s e en v a p o r , y de ese modo fué 
como se l i b r ó de l apr i s ionamien to en 
que y o l a t e n í a . „ 

M á s a ú n : los e s p í r i t u s h a n aparec ido 
con cuerpo entero envuel tos con d ive r 
sas, ve s t i du ra s . H a n conve r sado de v i v a 
voz con quienes los v e í a n , han pe rmi 
tido á é s t o s que los cog iesen y conta
sen los mov imien tos de sus pulsacio
nes , los la t idos de s u c o r a z ó n , que se 
h i c i e s e n c a r g o de l estado de sus pul
mones y que s a c a s e n s u f o t o g r a f í a á 
l a luz e l é c t r i c a . H a y que a d v e r t i r , s in 
embargo , que ta les apa r i c iones de cuer
po entero h a n sido con f r e c u e n c i a efec
to de s u p e r c h e r í a s r econoc idas , lo cua l 
d a derecho á poner en duda l a r e a l i d a d 
de e sa especie de f e n ó m e n o s . 
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L a s comunicac iones hechas por estos 
medios , y p a r t i c u l a r m e n t e por esc r i tos , 
v a r í a n mucho . S o n en d i v e r s a s l enguas , 
y á v e c e s en l enguas desconocidas de 
todos los as is tentes . L e s r e v e l a n á é s t o s 
cosas que del todo ignoran . E n t r e esas 
man i f e s t ac iones , unas h a y g rose ras , 
o t r a s f r i v o l a s , o t ras s e r i a s y ot ras ins
t r u c t i v a s . Y l a causa s e r í a que, s e g ú n 
los e sp i r i t i s t a s ( A l i a n K a r d e c , L i b r o de 
los m é d i u m s , 2.a par te , cap . X ) , los es
p í r i t u s que se manif ies tan son, unos bue
nos, otros malos y otros indi ferentes ; 
y ha s t a sucede no r a r a s v e c e s , d i cen 
ellos, que un e s p í r i t u ment i roso ó gro
se ro v e n g a á i n t e r c a l a r sus comunica
ciones en medio de l a s de un e s p í r i t u 
bueno. 

L o s e s p í r i t u s que se manif ies tan se 
dan á v e c e s por u n a persona que r ida 
que los presentes han v i s to m o r i r , to
m a n su c a r á c t e r de l e t r a y su lenguaje , 
y m u e s t r a n h a l l a r s e a l cor r i en te de 
cuanto d i cha pe r sona ha hecho en v i d a . 
S e compreifde que comunicac iones por 
e l est i lo han debido a t r a e r a l esp i r i t i s 
mo un g r a n n ú m e r o de adeptos. 

O t r a s v e c e s se dan por e s p í r i t u s de 
personajes c é l e b r e s , y se firman S ó c r a 
tes, C é s a r , N a p o l e ó n , P a b l o A p ó s t o l , 
S a n A g u s t í n , S a n L u i s , y has ta J e s ú s 
de N a z a r e t h . P e r o s i sus comunicac io 
nes se p re sen t an a lguna v e z con c a r a c 
te res a n á l o g o s á tan g randes nombres , 
es de o rd ina r io evidente que l a s firmas 
son fa l sas , y que son e s p í r i t u s f r ivolos 
y obscenos que se han encubier to de 
ese modo. 

L o s buenos e s p í r i t u s , ó m á s b ien los 
que ta les p a r e c e n , no anunc i an lo por 
v e n i r ; y a s í , l a s p red icc iones hechas en 
e l e sp i r i t i smo han resu l tado c a s i s i em
p re fa l sas , y denotan, s e g ú n A l i a n K a r 
dec, e l m á s autor izado entre los publ i 
c i s t as de l esp i r i t i smo, l a i n t e r v e n c i ó n 
de e s p í r i t u s ment i rosos . 

E l est i lo de l a s comunicac iones es v a 
r io , y se h a c r e í d o notar que e l m e d m m 
e je rce in f luenc ia respecto á ese est i lo. 

L a f acu l t ad de los m é d i u m s se desen
v u e l v e con e l h á b i t o . S e e j e r c i t a en es
tado de sonambul ismo, pero m á s á me
nudo en estado de v i g i l i a . E s e e j e r c i c io 
no deja de t r a e r s u cansanc io , sobre to
do cuando los e s p í r i t u s p roducen efec
tos f í s i cos que e x i g e n un g r a n desgaste 
de fuerzas . L a m e d i u m n i d a d , que di-
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cen , ó s ea e l oficio de m é d i u m , t iene sus 
i nconven ien te s , y A l l á n K a r d e c acon
se j a á l a s personas d é b i l e s y e x c é n t r i 
ca s que no se h a g a n m é d i u m s . S e h a n 
v i s t o , en efecto, casos de personas que 
e n f e r m a r o n ó se v o l v i e r o n locas á con
s e c u e n c i a de ta les p r á c t i c a s . 

H a y t a m b i é n otro i nconven ien t e , y es 
que e l m é d i u m v a y a poco á poco entre
g á n d o s e a l poder de e s p í r i t u s ev idente
mente malos , menos d ó c i l e s p a r a m a r 
c h a r que p a r a v e n i r . A l l á n K a r d e c { L i 
bro de los m é d i u m s , n ú m . ' 2 1 2 ) d ice de 
l a s pe r sonas que se h a n en t regado á 
esos e s p í r i t u s : "Conozco a lgunas que 
h a n sido cas t igadas c o n a ñ o s d^obse-
s i ó n de todas especies , con l a s m á s r i 
d i c u l a s mix t i f i cac iones , con u n a tenaz 
f a s c i n a c i ó n , y has ta con d e s g r a c i a s ma
t e r i a l e s y l a s m á s c rue l e s decepc iones . 
E l e s p í r i t u se p r e s e n t a a l pronto f ran 
camen te m a l o , y d e s p u é s h i p ó c r i t a , á 
fin de h a c e r que se c r e a , ó en s u con
v e r s i ó n , ó en un sftpuesto poder de se r 
subyugado p a r a a r r o j a r l e cuando con
venga . , , 

S e han reunido l a s r e spues tas de los 
e s p í r i t u s á q u i é n e s se j u z g a b a buenos 
p a r a f o r m a r con e l las u n cuerpo de doc
t r i n a . V a m o s á poner un r e s u m e n de los 
r a s g o s m á s notables t o m á n d o l o s de 
A l l á n K a r d e c , y escogiendo, en t re v a 
r i o s aser tos d i f í c i l e s de c o n c i l i a r , aque
l los que e l au tor ha puesto m á s de r e a l 
ce . H e l o s a q u í : 

D i p s es e te rno , i nmu tab l e , inmate
r i a l , ú n i c o , todo poderoso, jus to y bue
no, c r e a d o r de l u n i v e r s o . ; P u e d e en
t r a r d i r ec t amen te en c o m u n i c a c i ó n con 
l o s h o m b r e s por medio de r e v e l a c i o n e s ? 
P u n t o es é s t e que aparece dudoso. 

E l u n i v e r s o se compone de se res ma
t e r i a l e s ó v i s i b l e s , y de e s p í r i t u s . 

S o n estos ú l t i m o s l a par te p r i n c i p a l ; 
e n c á r n a n s e suces ivamen te en los cuer 
pos humanos . A l mor i rnos , n u e s t r a a l 
m a se torna e s p í r i t u e r r a n t e has ta e l d í a 
en que v u e l v e á . e n c a r n a r , y a a q u í en l a 
t i e r r a , y a en otro globo del u n i v e r s o . 
L o s e s p í r i t u s e n c a r n a n s i empre en e l 
cuerpo de u n s e r r a c i o n a l , y n u n c a en 
e l de los an imales ; pero, con todo, debe 
e l e s p í r i t u habe r adquir ido y a c i e r t a 
p e r f e c c i ó n p a r a l l e g a r á se r hombre . 

L a s di ferentes enca rnac iones de l es
p í r i t u son s i empre p r o g r e s i v a s y s i n re 
t r o g r a d a r n u n c a ; pero l a rap idez en e l 
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ade lan tamien to depende de los esfuer
zos que l ib remen te h a c e m o s p a r a a r r i -
v a r á l a p e r f e c c i ó n . No h a y c ie lo n i i n 
fierno, sino u n a a p r o x i m a c i ó n constan
te a l b i en idea l , que h a c e los e s p í r i t u s 
c a d a v e z m á s fe l ices . 

L o s e s p í r i t u s separados de los cuer
pos e s t á n r eves t i dos de u n fluido su t i l , 
l l amado p e r i e s p í r i t u , que l e s hab i l i t a 
p a r a ob ra r sobre e l mundo m a t e r i a l y 
ponerse en c o m u n i c a c i ó n con nosotros. 

L o s h a y m u y buenos, á los cua le s se 
h a dado e l nombre de á n g e l e s ; y m u y 
malos , á los cua l e s se h a dado e l nom
bre de demonios. 

L a m o r a l de los e s p í r i t u s supe r io re s 
es casi- conforme á l a de l a filosofía es
p i r i tua l i s t a ; pero es de o b s e r v a r que se 
conforma, en g e n e r a l , á l a s t endenc ias 
de l a s opiniones de l d í a . P a r a e sa mo
r a l todas las r e l i g i o n e s h o n r a n a u n mis 
mo D i o s , y en e l l a no se c o n s i d e r a n v e r 
daderamente v i r tuosos otros sacr i f i c ios 
que los hechos en a t e n c i ó n á los d e m á s 
hombres , y a d e m á s , á l a ind i so lub i l idad 
de l ma t r imonio se l a ca l i f i c a de l e y hu
m a n a m u y c o n t r a r i a á l a n a t u r a l . 

D e J e s ú s d icen que es e l modelo m á s 
perfecto que D i o s h a ofrecido a l hom
bre p a r a s e r v i r l e de g u í a y ejemplo. 
A s í que los esc r i tos de c ier tos esp i r i 
t i s tas abundan en p a l a b r a s tomadas del 
E v a n g e l i o . 

E l esp i r i t i smo se a t r i b u y e e l c a r á c t e r 
de u n a n u e v a r e l i g i ó n des t inada á fun
d i r en uno todos los cul tos . P r e t e n d e 
en l aza r se d i r ec tamen te con l a r e v e l a 
c i ó n c r i s t i ana , d á n d o s e por cont inuador 
de l a obra de J e s u c r i s t o , y se a p l i c a á sí, 
propio las p r o f e c í a s en que J e s ú s pro
m e t i ó que h a b í a de e n v i a r d e s p u é s e l 
E s p í r i t u consolador . 

E l e sp i r i t i smo h a sido p r ac t i c ado por 
m u c h a s personas en A m é r i c a , en F r a n 
c i a , en A l e m a n i a y en toda E u r o p a ; 
pero l a m a y o r par te de e l l a s b u s c a b a n 
en eso l a s a t i s f a c c i ó n de u n a v a n a cu
r ios idad , m á s b ien que no u n a n u e v a 
r e l i g i ó n . A a lgunos m a t e r i a l i s t a s los 
ha t r a í d o a l e sp l r i tua l i smo; y a lgunos 
sabios d is t inguidos , como e l q u í m i c o 
C r o o k e s y el a s t r ó n o m o Zoellner, h a n es
tudiado l a m a y o r par te de los expresa 
dos f e n ó m e n o s de u n a m a n e r a que pone 
fuera de disputa l a r e a l i d a d de el los . 

I I . ¿ Q u é concepto debe f o r m a r s e d e l 
e s p i r i t i s m o ? — S e h a negado l a e x a c t i 

tud de los hechos que dejamos r e f e r i 
dos; pero se han repe t ido tan á menudo 
y en ta les condic iones , que pa r ece im
posible poner los en duda , excepto c ier 
tas apar ic iones de e s p í r i t u s que se de
j a r o n fotografiar . 

S e h a in tentado e x p l i c a r estos he
chos s i n l a i n t e r v e n c i ó n de e s p í r i t u s su
pe r io res , y a por l a s u p e r c h e r í a , y a por 
los mov imien tos inconsc ien tes y l a s su
gest iones de l a s pe r sonas presentes.— 
Que en c i e r t a s c i r c u n s t a n c i a s h a y a ha
bido s u p e r c h e r í a é i l u s i ó n , cosa es bas
tante fác i l de demos t ra r ; pero no s e r í a 
r a z ó n i n f e r i r de a q u í que todo en e l es
p i r i t i smo es impos tu r a y a l u c i n a c i ó n . 

Sab ios de p r i m e r orden , y de c u y a 
buena fe no puede d u d a r s e , h a n hecho 
cons ta r m a t e m á t i c a m e n t e que los mo
v imien tos de que hemos hablado no po
d í a n e x p l i c a r s e por l a s fuerzas a l l í pues
tas en juego. L a s respues tas dadas han 
r e v e l a d o f recuen temente u n a c i e n c i a 
super io r á l a de los as is tentes y cono
c imientos que n inguno de e l los p o s e í a . 
C i e r t o es, s i n duda, que es necesa r io 
u n m é d i u m p a r a que se p roduzcan los 
f e n ó m e n o s esp i r i t i s tas ; que e l m é d i u m 
se c a n s a en esas comunicac iones , como 
s i s u propio e s p í r i t u t r aba j a se ; que s u 
f a c u l t a d de m é d i u m se d e s a r r o l l a con 
e l e j e rc i c io , y que á v e c e s t i en^ un cam
po marcado ; de sue r t e que t a l ó c u a l 
m é d i u m o b t e n d r á comunicac iones de 
u n esti lo dado y en un de te rminado or
den de ideas; m a s todo eso no bas ta 
p a r a que podamos a t r i b u i r á l a s facu l 
tades n a t u r a l e s de los m é d i u m s l a s co
mun icac iones que r e c i b e n é s t o s . L o que 
ú n i c a m e n t e pa rece r e s u l t a r de a q u í , es 
que e l e s p í r i t u que se c o m u n i c a se s i r 
v e de los m é d i u m s como ins t rumentos , 
y que encuen t ra c i e r t a s personas que 
son ins t rumentos m á s adecuados p a r a 
s u a c c i ó n . 

P a r e c e r e s u l t a r , por consiguiente , 
que las causas n a t u r a l e s puestas en jue
go t ienen s u pa r t e en estos efectos ma
r a v i l l o s o s ; pero no es menos v e r d a d e r o 
que son impotentes p a r a p roduc i r los 
t an s ó l o con sus propios r ecu r sos . P a r a 
e x p l i c a r estas comunicac iones de ma
r a v i l l o s a e x a c t i t u d que h a c e n r e l a c i ó n 
á cosas por completo ignoradas de l me-
d i ú m y de los a l l í p resen tes , y que no 
p o d r í a n ellos s a b e r l a s aunque le^ supu
s i é s e m o s dotados de l a m á s g rande pe-
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n e t r a c i ó n , es necesa r io admi t i r que son 
ob ra de o t ras i n t e l i genc ia s que l a s de 
los hombres presentes a l a e x p e r i e n c i a . 

E l e sp i r i t i smo pone, pues, á sus adep
tos en c o m u n i c a c i ó n con e s p í r i t u s , y l a 
cosa es tan ev idente que e l esp i r i t i smo 
h a hecho á Zoel lner y otros hombres en
tendidos, v o l v e r de l m a t e r i a l i s m o a l es
p l r i t u a l i s m o . 

¿ P e r o q u é e s p í r i t u s son ésos? 
S o n e s p í r i t u s ment i rosos é h i p ó c r i t a s ; 

son demonios, no cabe dudar lo . R e s 
pecto á muchos de el los no es necesa
r i o demos t ra r lo , pues sus comun icac io 
nes lo tes t i f ican por c o n f e s i ó n de los 
mi smos e sp i r i t i s t a s . 

P e r o h a y , se d i c e , en estos f e n ó m e 
nos e s p í r i t u s v e r í d i c o s , buenos , piado
s o s . — ¿ Y d ó n d e e s t á l a prueba? U n es
p í r i t u ment i roso puede inopinadamen
te r e e m p l a z a r a l m á s sensato, s e r v i r s e 
de s u firma, y v e r i f i c a r l o a s í s i n que 
este otro se lo i m p i d a n i d é s e ñ a l a lgu
n a por donde pueda reconocerse l a i m 
pos tura . ¿ Q u i é n nos dice, pues , que e l 
e s p í r i t u que se da por bueno no s e r á e l 
m i s m o que m í e n t e en segu ida tan c l a 
r amen te que no se puede menos de te
n e r l e por u n e s p í r i t u mentiroso? E n 
cont ramos a d e m á s una p rueba de l a h i 
p o c r e s í a de todos los e s p í r i t u s de que 
se t r a t a é n l a s pre tens iones y con t ra 
d icc iones de l a doc t r ina esp i r i t i s t a . L a 
c u a l por un lado in tenta darse como 
c o n t i n u a c i ó n de l C r i s t i a n i s m o , mien
t r a s que pre tende, por o t ra par te , e c h a r 
á u n lado todos los mis te r ios de é s t e , é 
i n t e r p r e t a r l a doc t r i na de Cr i s t o en u n 
sentido r a c i o n a l i s t a y conforme á l a s 
pasiones de l d í a . ¿ N o p r o t e s t a n , por 
v e n t u r a , con t r a ta les in t e rp re tac iones 
los tex tos mismos de l E v a n g e l i o ? 

P o r lo d e m á s , s i e l e sp i r i t i smo pre
tende n a d a menos que comple ta r e l 
C r i s t i a n i s m o , d e b e r í a of recer a l mundo 
frutos mejores que los de l a R e l i g i ó n 
que in ten ta sup lan ta r . ¡Que mues t r e , 
pues , los San tos que h a b r á n de r e e m 
p l a z a r á u n S a n V i c e n t e de P a ú l y á 
u n S a n F r a n c i s c o de S a l e s , y á todos los 
que h a n comprendido e l E v a n g e l i o co
mo l a I g l e s i a c a t ó l i c a lo comprende! 

L a m a n e r a , por ú l t i m o , en que se ma
nif ies tan l a s comunicac iones esp i r i t i s 
tas por mesas g i r a t o r i a s , por m é d i u m s 
cogidos donde c u a d r a , por exh ib ic io 
nes m á s propias p a r a e x c i t a r l a cur io

s i d a d que p a r a causa r e d i f i c a c i ó n ; l o s 
g r a v e s r i e sgos á que expone e l t r a t o 
con los e s p í r i t u s , r i e sgos r econoc idos 
por los e sp i r i t i s t a s m i s m o s , todo esto, 
dec imos , m u e s t r a b i en que e l e sp i r i t i s 
mo es l a o b r a de e s p í r i t u s m a l v a d o s é 
h i p ó c r i t a s por a ñ a d i d u r a : que es l l e g a r 
á los ú l t i m o s t é r m i n o s de lo ma lo . 

J . M . A . VACANT. 

E S P I R I T U A L I D A D D E L A L M A 
H U M A N A . — E l hombre- es u n com
puesto de a l m a y cuerpo. E l a l m a es 
e sp i r i t ua l , es deci r , que e s t á dotada de 
entendimiento y de l i b e r t a d , y por ese 
concepto independiente , en s í misma^ 
de l cuerpo. 

E s e l a l m a , s in e m b a r g o , en e s t é 
mundo e l p r inc ip io de nues t r a v i d a or
g á n i c a y a n i m a l . T a l es l a e n s e ñ a n z a 
de l a I g l e s i a c a t ó l i c a respecto á nues
t r a a l m a . 

E s a e n s e ñ a n z a toca á muchas cues
t iones filosóficas y t e o l ó g i c a s . No es 
nues t ro á n i m o e x a m i n a r l a s a q u í todas, 
y nos conc re t a r emos en e l presente ar
t í c u l o á demos t r a r l a e sp i r i t ua l idad de l 
a l m a c o n t r a los m a t e r i a l i s t a s . 

L a s p ruebas de que l a m i s m a a l m a 
e s p i r i t u a l é i n m o r t a l es e l p r inc ip io de 
l a v i d a de l cuerpo, se e n c o n t r a r á n en e l 
a r t í c u l o a c e r c a de l p r i nc i p i o v i t a l . 

S e g ú n l a filosofía de San to T o m á s de 
A q u i n o , e l a l m a es u n a sola , pero dota
da de t res c l a s e s de potencias; es á sa
b e r : potencias v e g e t a t i v a s pu ramen te 
o r g á n i c a s , m e r c e d á l a s cua l e s se r e a 
l i z a n en nosotros las funciones p rop ia s 
de l a s p l an ta s ; potencias sensi t ivas , , 
m e r c e d á l a s cua les se r e a l i z a n en nos
otros las funciones p e c u l i a r e s á los an i 
m a l e s , y e s p e c i a l m e n t e e l conocimiento 
sens i t ivo de los objetos m a t e r i a l e s , l a s 
i n c l i n a c i o n e s inde l ibe radas que nos i m 
p u l s a n h a c i a dichos objetos; y final
mente , facul tades in te lec tua les que nos 
son propias : e l entendimiento y e l l i b r e 
a rb i t r i o . L o s actos de l a s facul tades i n 
t e l ec tua le s son operaciones p r o d u c i d a s 
ú n i c a m e n t e por e l a l m a y que no pue
de p r o d u c i r l a s e l cuerpo; y a s í , e l a l m a 
c o n t i n ú a v i v i e n d o y produciendo actos 
e sp i r i t ua l e s d e s p u é s de muer to e l cue r 
po. E n cuanto á l a s funciones de l a v i d a 
o r g á n i c a y de l a s ens i t i va , son comunes 
a l cuerpo y a l a lma , y cesan , por lo tan
to, de e fec tuarse desde e l momento en 
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que l a muer te s e p a r a a l cuerpo de l 
a l m a . 

S e g ú n l a filosofía del mismo a n g é l i c o 
Doc to r , como l a m a t e r i a i n o r g á n i c a es 
incapaz de e j e r ce r las funciones de l a 
v i d a vege ta l , n i de l a s e n s i t i v a , p r ec i so 
es que vege ta l e s y a n i m a l e s e s t é n cons
t i tuidos de o t r a suer te que l a m a t e r i a 
b r u t a ; hay , por lo tanto , en e l los u n 
p r inc ip io const i tu t ivo en v i r t u d de l 
c u a l l a m a t e r i a que los compone es 
o rgan izada y v i v i e n t e . E s e p r inc ip io 
es s imple , es dec i r , i n d i v i s i b l e y ú n i c o , 
coincidiendo en eso con e l a l m a huma
na; pero como dicho p r i nc ip io no posee 
n i entendimiento, n i l i be r t ad , n i poten
c i a a l g u n a supe r io r á l a s que se ejer
cen en l a m a t e r i a y por l a m a t e r i a , des
apa rece en e l momento en que l a p lan
ta ó e l a n i m a l ce san de e x i s t i r , porque 
no es o t ra cosa que e l p r i n c i p i o que los 
hace v i v i r , v e g e t a r y sen t i r . 

N a d a queda, pues, de l a s ope rac iones 
de ese p r inc ip io n i de s u e s e n c i a desde 
que l a v i d a de el los y s u f acu l t ad de 
sent i r y de a l i m e n t a r s e de sapa recen 
por l a muer t e . P o r lo d e m á s , dicho 
p r inc ip io no puede e x i s t i r s ino en l a 
m a t e r i a que él o r g a n i z a , porque es e l 
p r inc ip io mismo que h a c e que l a ma
t e r i a se o rgan i ce . ( V é a s e e l a r t í c u l o 
P r i n c i p i o v i t a l . ) 

L a filosofía de San to T o m á s de A q u i -
no , que a q u í hemos r e sumido á g ran 
des rasgos , no concue rda con aque l l a 
o p i n i ó n que cons ide r a á los a n i m a l e s 
como m e r a s m á q u i n a s , p r i v a d a s de 
v e r d a d e r o conocimiento . 

E s t á a s imismo en o p o s i c i ó n con aque
l l a s t e o r í a s que h a c e n r a d i c a r l a s sen
sac iones , no en e l cuerpo v i v o por su 
c u a l i d a d de t a l , s ino en u n p r inc ip io in 
m a t e r i a l que g o b e r n a r í a e l cuerpo co
mo r i g e un j ine te s u caba l lo , , y que, do
tado de operac iones p rop ias y e x c l u s i 
v a s , s o b r e v i v i r í a , aun en los an ima le s 
i r r a c i o n a l e s , á los cuerpos que pe recen , 
ó h a b r í a de se r an iqui lado por u n acto 
posi t ivo de D i o s . 

No nos corresponde e x a m i n a r c u á l 
de estas doct r inas es l a m á s fundada; 
c u e s t i ó n es cuyo debate de jamos á los 
filósofos en todo aquel lo que no toca a l 
p r inc ip io de l a v i d a de que t r a t a r emos 
en e l a r t í c u l o sobre e l p r i nc ip io v i t a l ; 
pero p a r a demos t ra r de u n a m a n e r a 
t e rminan te l a e s p i r i t u a l i d a d de l a l m a 

h u m a n a con t r a los m a t e r i a l i s t a s , nece
s a r i o es exponer nues t r a s pruebas con 
a r r e g l o á u n a ú o t r a de esas opiniones. 
M á s s e n c i l l a y fác i l h u b i e r a sido nues
t r a d e m o s t r a c i ó n caso de haber segui 
do l a doc t r i na opuesta á l a de San to 
T o m á s ; pero pref i r iendo l a v e r d a d á l a 
m a y o r f ac i l i dad de n u e s t r a t a r e a apo
l o g é t i c a , segu i remos , por e l con t ra r io , 
l a doc t r ina de l D o c t o r a n g é l i c o . Po r 
que e l l a so la nos pa rece , en efecto, har
monizarse con los datos de l a s a n a F i l o 
so f í a y de l a F i s i o l o g í a , y concue rda 
a d e m á s mejor que l a o p i n i ó n c o n t r a r i a 
con e l conjunto de l a s e n s e ñ a n z a s de l a 
I g l e s i a ( V é a s e e l a r t í c u l o S a n t o T o m á s 
de A q u i n o . ) L o que s í debemos p reve 
n i r a l l ec tor , es que en es ta doc t r ina l a 
p rueba que se toma de l a s sensac iones 
y de l a s i m p l i c i d a d de l a l m a no t iene e l 
v a l o r que l e conceden los filósofos que 
se a r r i m a n á l a m a n e r a de pensa r de 
D e s c a r t e s . 

No tenemos que demos t r a r l a ex i s 
t enc i a de u n p r inc ip io de donde proce
den nuest ros pensamientos . Pues to que 
ex i s t en el los, ex i s t e t a m b i é n ese p r in 
cipio ( V é a s e e l a r t í c u l o A l m a ) ; pero l a 
c u e s t i ó n es s abe r s i ese p r i n c ip io es di
ferente de l a m a t e r i a de que e s t á for
mado nues t ro cuerpo. S i , en efecto, ese 
p r inc ip io es d i ferente , n u e s t r a a l m a es 
diferente y t iene u n a e x i s t e n c i a inde
pendiente de l a de l cuerpo , toda vez 
que ese p r inc ip io de nues t ros pensa
mientos es lo que l l a m a m o s e l a l m a . 
Debemos , pues, p roba r a q u í que ese 
p r inc ip io es independiente de l cuerpo 
duran te es ta v i d a , y en e l a r t í c u l o I n 
m o r t a l i d a d se v e r á que le s o b r e v i v e 
d e s p u é s de l a mue r t e . 

L l a m a m o s , pues , e s p i r i t u a l á lo que 
de suyo es independiente de l cuerpo y 
no e s t á sujeto á n i n g ú n ó r g a n o corpo
r a l . Cuando decimos que el a l m a es es
p i r i t u a l , en tendemos, no s ó l o que es 
esenc ia lmente s imple en s í m i s m a , s ino 
t a m b i é n que v i v e y e j e r c i t a s u a c t i v i 
dad con operac iones que no r a d i c a n en 
ó r g a n o co rpo ra l n inguno . E s a s opera
ciones no son s ens i t i va s aunque se r ea 
l i c e n con e l a u x i l i o de los sentidos; son 
operac iones i n t e l ec tua l e s á l as cua les 
los datos de los sent idos pueden sumi
n i s t r a r m a t e r i a , pero que se producen 
apar te de todo ó r g a n o m a t e r i a l . 

P a r a p roba r l a e sp i r i t ua l idad del 
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a l m a es, pues, n e c e s a r i o demostrar : 
1. ° Que es u n a s u b s t a n c i a i d é n t i c a á 

s í m i s m a en medio de l a m o v i l i d a d y 
v a r i a c i ó n de los f e n ó m e n o s que en e l l a 
se v e r i f i c a n . 

2. ° Que es en sí . m i s m a un se r s im
ple , y no un compuesto de pa r t e s exten
sas yux tapues t a s . 

3. ° Que es u n e s p í r i t u independiente 
en su v i d a i n t e l e c t u a l de ó r g a n o c o r p ó 
reo a lguno, y no u n s imple p r inc ip io v i 
t a l l igado á l a m a t e r i a como el a l m a de 
los brutos . 

A s í v a m o s á h a c e r l o en t r es p á r r a f o s 
s u c e s i v o s , ins is t iendo sobre el ú l t i m o 
enunciado, que es e l punto cap i t a l . 

§ I . — E L ALMA ES UNA SUBSTANCIA QUE 
PERMANECE IDÉNTICA Á SÍ MISMA EN 
MEDIO DE LOS FENÓMENOS VARIABLES 
QUE EN E L L A SE VERIFICAN. 

No es necesa r io p a r a esto busca r m á s 
p rueba que e l tes t imonio de l a p rop ia 
c o n c i e n c i a y l a impos ib i l idad de darnos 
cuenta de lo que nos p a s a s i se rehusa
se admi t i r l a iden t idad pe r sona l de 
cada uno.de nosotros. E l a l m a es, en 
efecto, e l p r i c ip io de nues t ros pensa
mientos y de nues t ras vo l i c iones ; aho ra 
bien: nosotros sent imos que ese p r i n c i 
pio es s i empre e l m i smo en nosotros, 
cua lqu ie ra que sea l a v a r i e d a d de nues
tros pensamientos y reso luc iones ; pues 
por m u y a l l á que r e t r o t r a i g a m o s nues
tros r ecue rdos , t iene c a d a c u a l concien
c i a ha s t a s u muer t e de se r él mi smo 
quien pensaba en e l t iempo á que se re 
fieren sus r ecue rdos y qu ien p iensa aun 
hoy d í a . E s t a iden t idad pe r sona l se 
manif ies ta b i en c l a r a m e n t e , dice M . J a -
net { E l M a t e r i a l i s m o c o n t e m p o r á n e o , 
cap. V I I ) , en t res hechos p r inc ipa l e s : 
e l pensamiento , l a m e m o r i a y l a res
p o n s a b i l i d a d . — E l m á s senc i l lo hecho 
de nuestro pensamiento supone que e l 
sujeto pensante p e r m a n e c e i d é n t i c o 
en dos momentos d i fe rentes . Todo pen
samiento es suces ivo ; lo c u a l , s i no 
se nos concede respecto a l j u i c i o , se 
nos c o n c e d e r á respecto a l r azonamien
to; y s i no se nos concede respepto a l 
razonamien to en s u fo rma m á s senc i 
l l a , se nos c o n c e d e r á respecto á l a de
m o s t r a c i ó n , que consta de v a r i o s razo
namientos . H a y que a d m i t i r de ev iden
c i a que es e l mi smo e s p í r i t u e l que pasa 

por todos los momentos de una demos
t r a c i ó n . Supongamos s i no t res sujetos, 
de los c u a l e s e l uno piense l a p r e m i s a 
m a y o r , e l otro l a p r e m i s a menor , y e l 
t e r c e r o l a consecuenc ia . ¿ R e s u l t a r á , 
por v e n t u r a , u n a d e m o s t r a c i ó n c o m ú n ? 
No, c i e r t amen te ; se neces i t a que los 
t res e lementos f o r m e n un conjunto en 
u n mismo e s p í r i t u . — L a m e m o r i a nos 
t r a e r á á e sa m i s m a c o n c l u s i ó n . No me 
acuerdo sino de m í mismo, h a dicho 
m u y b ien R o y e r C o l l a r d ; , l a s cosas ex
te r io res , l a s d e m á s pe rsonas no e n t r a n 
en m i m e m o r i a sino á c o n d i c i ó n de que 
h a y a n y a pasado antes por m i conoci
miento; de este conocimiento es de lo 
que me acue rdo , y no de l a cosa mis
m a . No p o d r í a , pues, a c o r d a r m e de lo 
que un sujeto di ferente de m í h a hecho, 
d icho ó pensado: l a m e m o r i a supone 
u n a i l a c i ó n con t inua entre e l yo de lo 
pasado y e l y o de lo presente .—Nadie , 
por ú l t i m o , es responsab le sino de s í 
mismo; y s i lo es de otros, s e r á á pro
p o r c i ó n de lo que h a y a podido ob ra r 
respec to á e l los ó por e l los . ¿ C ó m o po
d r í a 5-0 r e sponder de lo que otro h a he
cho antes que y o naciese? A s í , pues, 
pensamien to , m e m o r i a , responsabi l i 
dad, son otros tantos manifiestos test i
gos de n u e s t r a iden t idad . 

§ I I . — E L ALMA ES EN sí MISMA UN SER 
SIMPLE Y ÚNICO, NO UN COMPUESTO DE 
ELEMENTOS CORPÓREOS Y EXTENSOS 
QUE PUEDAN SEPARARSE LOS UNOS DE 
LOS OTROS, Y E S , POR CONSIGUIENTE, 
ESENCIALMENTE DISTINTA DE L A MATE
RIA DEL CUERPO QUE E L L A MISMA ANIMA. 

I n d i c a r e m o s por de pronto a lgunas 
de' l a s p ruebas de es ta s imp l i c idad , y 
r e sponde remos d e s p u é s á l as p r inc ipa 
les objeciones que los ma te r i a l i s t a s 
oponen. 

l.o—Pruebas. 

PRUEBA PRIMERA; C o n t r a s t e en t re l a 
cons tan te t r a n s f o r m a c i ó n d e l cuerpo 
o r g a n i s a d o y l a p e r m a n e n c i a d e l y o 
p e n s a n t e . — " E n los cuerpos v i v o s , dice 
C u v i e r , n i n g u n a m o l é c u l a p e r m a n e c e 
de asiento; todas en t r an y s a l en suces i 
v a m e n t e ; l a v i d a es un continuo torbe
l l ino , c u y a d i r e c c i ó n , con ser t an com
p l i c a d a , se c o n s e r v a constante, como 
t á m b i é n l a especie de m o l é c u l a s pues
tas en juego; m a s no a s í l as m i s m a s 
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m o l é c u l a s i nd iv idua l e s . A l con t r a r io , 
l a m a t e r i a a c t u a l de l cuerpo v i v i e n t e 
d e j a r á b ien pronto de es ta r a l l í , y es, 
s i n embargo, depos i ta r la de l a fuerza 
que h a de ob l igar á l a m a t e r i a v e n i 
d e r a á m a r c h a r en e l mi smo sentido 
en que e l l a marchaba . , , Ninguno de 
los e lementos que en t r an en n u e s t r a 
subs t anc i a co rpora l d u r a en e l l a m á s 
de siete ú ocho a ñ o s ; s i nues t ro cuer 
po, pues, c o n t i n ú a con s u m i s m a ind i 
v i d u a l i d a d , lo debe tan s ó l o a l p r i n c i 
pio que le hace v i v i r . E s e p r i n c i p i o es 
e l a lma . ( V é a n s e los a r t í c u l o s A l m a y 
P r i n c i p i o v i t a l . ) 

A d e m á s de que, aun r echazando este 
aser to , h a b r í a s i empre de admi t i r s e que 
e l a l m a que p iensa es e s e n c i a l m e n t e 
d is t in ta de los elementos c o r p ó r e o s que 
cons t i tuyen nuestro cuerpo, pues todos 
esos elementos desaparecen a r r a s t r a 
dos por e l torbe l l ino v i t a l , m i e n t r a s que 
l a conc i enc i a nos af i rma, s e g ú n a r r i b a 
hemos demostrado (§ 1.°), l a constante 
iden t idad del p r inc ip io de nues t ro pen
samiento . 

Y no se nos d iga que l a iden t idad 
de l yo pensante se e x p l i c a r í a por r a 
z ó n de que los e lementos co rpo ra l e s 
que se suceden se pa recen y p roducen 
constantemente los mi smos efectos , 
como un r a u d a l que b ro ta p roduce 
s i empre e l mi smo m u r m u l l o y t oma 
constantemente l a m i s m a forma; por
que s i cabe a p l i c a r con a l g u n a apa
r i e n c i a de r a z ó n esa e x p l i c a c i ó n a l 
p r inc ip io v i t a l de l a s p lantas ó de los 
an ima les , no a s í a l hombre , pues que 
l a conc i enc i a nos a f i rma , no y a m e r a 
mente que tenemos s i empre l a s mis 
m a s disposiciones y los mismos pensa
mientos (que antes, por e l con t r a r io , 
nos a f i rma f recuentemente que esas 
disposiciones y esos pensamientos h a n 
cambiado) , s inoque somos s i e m p r e nos
otros l a m i s m a persona . 

PRUEBA SEGUNDA: D i f e r e n c i a absolu
t a que s e p a r a los f e n ó m e n o s de con
c i e n c i a y los f e n ó m e n o s q u í m i c o s , f í s i 
cos y m e c á n i c o s . — N o hab lamos a h o r a . 
de l a o p o s i c i ó n que dis t ingue los f e n ó 
menos de l a v i d a s e n s i t i v a de los actos 
de i n t e l i g e n c i a propios so lamente de l 
hombre , pues que en otro l u g a r mos t ra 
mos que los c a r a c t e r e s espec ia les de 
estos ú l t i m o s p rueban l a e sp i r i t ua l i dad 
del a l m a humana . A q u í nos concre ta 

mos á l a s i m p l i c i d a d , y los f e n ó m e n o s 
de l a v i d a s e n s i t i v a suponen t a m b i é n 
un p r inc ip io s imple . ( V é a s e e l a r t í c u l o 
P r i n c i p i o v i t a l . ) 

No es necesar io que nos de tengamos 
á h a c e r r e s a l t a r que los f e n ó m e n o s de 
conc i enc i a y los f e n ó m e n o s del o rden 
f ís ico son absolutamente i r r educ t i b l e s 
los unos á los otros, y que nada t ienen 
de c o m ú n ent re s í . Nadie h a y que, por 
poco que lo re f lex ione , deje de h a c e r s e 
ca rgo de el lo . No h a y duda que nos
otros pe rc ib imos estos f e n ó m e n o s ; pero 
¡qué d i fe renc ia entre e l acto conscien
te por e l c u a l los pe r c ib imos , y esos fe
n ó m e n o s en s í mismos! E s t o y sentado 
á l a o r i l l a del m a r , y contemplo l a s r u 
gientes olas de l O c é a n o , que, a g i t á n d o 
se en e l espacio, se l e v a n t a n , se empu
j a n unas á otras y to rnan á c ae r con 
estruendo a l peso de su a b r u m a d o r a 
m a s a . S i v u e l v o luego l a a t e n c i ó n h a c i a 
m í mismo p a r a a n a l i z a r e l conoc imiento 
que tengo de aquel g randioso espec
t á c u l o , no hal lo n i olas , n i mov imien tos , 
n i peso, n i masas sonantes , n i e lemen
tos d i v e r s o s ; m i conocimiento es de 
o t r a í n d o l e en todo diferente; no obstan
te l a . d i v e r s i d a d de s u objeto, r e v i s t e 
s i empre en él un m i s m o c a r á c t e r , y di
fiere absolutamente de aquel los f enó 
menos ex te r io re s . D i c h o conoc imien to 
no t iene, en efecto, n i peso, n i ex ten 
s ión , n i ca lo r , n i sonido, n i color , n i mo
v imien to en e l espacio . No tan s ó l o no 
tiene esas cual idades que se e n c u e n t r a n 
en los cuerpos todos, s ino que, o r a d i 
cho conocimiento v e r s e sobre objetos 
corpora les , o ra se emplee m i pensa
miento en se res i n c o r p ó r e o s , como l a 
g l o r i a ó l a v i r t u d , v e o s i empre c l a r a 
mente que no puede r e v e s t i r l a s exp re 
sadas cua l idades . 

A s í , pues, toda v e z que los c a r a c t e 
r e s del conocimiento y del pensamien to 
no pueden ajustarse á los de los f enó 
menos de l mundo f í s ico , es necesa r io , 
por lo tanto, admi t i r que son de un or
den comple tamente d i ferente . E l p r i n 
cipio en c u y a v i r t u d conocemos no es, 
p u e s , un cuerpo ex tenso y d iv i s i b l e , 
como los cuerpos donde r a d i c a n los fe
n ó m e n o s puramente m a t e r i a l e s : es un 
p r inc ip io s imple . 

L o s ó r g a n o s de los sent idos , los ojos, 
los o í d o s , t ienen, s i n duda, s u par te en 
nues t ro conocimiento de l mundo e x t e -
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r i o f ^ p e r o l a s sensac iones que nos r e 
v e l a n e l mundo ex t e r i o r no p o d r í a n pro
duc i r s e en nosotros por l a so la a c c i ó n 
de l a s fuerzas f í s i c a s , q u í m i c a s ó m e 
c á n i c a s puestas en juego en dichos ó r 
ganos, y no se e x p l i c a n sino en cuanto 
ex i s t e fuera de l a s fuerzas q u í m i c a s , 
f í s i c a s ó m e c á n i c a s , y por e n c i m a de 
e l l a s u n p r inc ip io s imple que ob ra en 
esos ó r g a n o s , , que v e y oye por e l los . 
( V é a s e e l a r t í c u l o P r i n c i p i o v i t a l .—! .0 
M e c a n i c i s t a s . ) 

PRUEBA TERCERA : Neces idad de t m 
p r i n c i p i o ú n i c o y s i m p l e p a r a e x p l i c a r 
l a u n i d a d de l pensamiento.—F&va. for
m a r u n j u i c i o me es necesa r io compa
r a r l a s dos ideas que me s u m i n i s t r a n 
e l sujeto y e l predicado de l a proposi
c i ó n con que se e x p r e s a dicho j u i c i o ; 
de modo que p a r a a f i rmar que D i o s es 
bueno r e q u i é r e s e que yo c o n c i b a u n a 
r e l a c i ó n en t re l a n o c i ó n de D i o s y l a de 
bondad. P a r a h a c e r un r ac ioc in io me 
es necesa r io c o m p a r a r ent re s í los dos 
j u i c i o s que c o n c u r r e n á fo rmar lo . Y 
p a r a h a c e r u n a d e m o s t r a c i ó n algo l a r 
ga , p rec i so es que conc iba l a t r a b a z ó n 
y r e l a c i ó n de todos los j u i c io s y r a c io 
c in ios en que se apoya . P e r o ¿ p o d r í a 
y o conocer , por v e n t u r a , esas r e l a c i o 
nes y e sa t r a b a z ó n s i e l p r inc ip io que 
conoce e l sujeto de l a p r o p o s i c i ó n no 
fuese e l mi smo que e l que conoce e l p re 
dicado? ¿ C ó m o pud i e r a yo deduc i r ta
les ó c u á l e s consecuenc ias de u n r a c i o 
c in io ó de u n a d e m o s t r a c i ó n , s i e l p r i n 
c ip io que a f i rma l a m a y o r no fuese e l 
m i s m o que a f i rma l a m e n o r , y s i todos 
los r a c ioc in io s que en t r an en l a demos
t r a c i ó n no los h i c i e se un mi smo p r i n c i 
pio? No puede, pues, ser m ú l t i p l e n i for
mado de par tes ex t e r i o r e s unas á o t ras 
el p r inc ip io que p iensa , j u z g a y r a z o n a 
en m í . E l d i scurso nos demues t r a a s í lo 
que l a c o n c i e n c i a nos h a af i rmado en 
n u e s t r a p r i m e r a p rueba : que ese p r i n 
cipio es uno, s imple é i d é n t i c o en todos 
nues t ros actos de conocer . E s e p r i n c i 
pio es lo que decimos eLyo, y él es quien 
pe rc ibe nues t r a s sensac iones y l a s com
p a r a , é l qu ien p iensa y qu ie re . E s e p r i n 
c ip io no puede se r l a m a t e r i a que for
m a nues t ro cuerpo ó uno de sus ó r g a 
nos, porque l a m a t e r i a es e senc ia lmen te 
compues ta de pa r t e s y u x t a p u e s t a s y 
e x t e r i o r e s l a s unas á l a s o t ras . No pue
de se r tampoco a lguna de l a s fuerzas 

1144 

f í s i c a s ó q u í m i c a s que h a y en d i c h a m a 
t e r i a , porque esas fuerzas r a d i c a n en l a 
m a t e r i a y se d iv iden entre l a s d i v e r s a s 
p a r t e s de l a m a t e r i a . N i l a m a t e r i a n i 
l a s fuerzas m a t e r i a l e s pueden , pues, 
d e s e m p e ñ a r l a s funciones que e l p r in 
c ip io pensante e je rce en noso t ros , y , 
por consiguiente , ese p r i n c i p i o no pue
de se r l a m a t e r i a n i n i n g u n a fuerza fí
s i c a ó q u í m i c a ; es , pues , un p r i n c ip io 
dist into de l a m a t e r i a que f o r m a nues
tro cuerpo . 

2.°—Objeciones. 

A t res p r i nc ipa l e s pueden r e d u c i r s e . 
OBJECIÓN PRIMERA, s a c a d a de l a s re

l a c iones d e l cerebro con e l p e n s a m i e n 
t o . — D o n á e q u i e r a que fa l t a e l c e r eb ro , 
s enos d i c e , n o h a y pensamien to ,y donde 
q u i e r a que se encuen t ra e l ce reb ro , a l l í 
se h a l l a t a m b i é n e l conocimiento , a l 
menos en c ie r to modo; y , por ú l t i m o , 
e l de sa r ro l l o de l conocimiento y e l de l 
c e r e b r o e s t á n s i empre en p r o p o r c i ó n ; 
lo que a fec ta a l uno a fec ta a l otro. L a 
e s p e c i e r a edad , l a enfermedad, e l sexo , 
t iene á l a v e z sobre e l c e r e b r o y sobre 
l a f acu l t ad de conocer u n a in f luenc ia 
comple tamente p a r e c i d a . L a in te l igen
c i a y l a i m a g i n a c i ó n obran sobre e l 
o r g a n i s m o , s i r v i endo de in te rmedios 
e l c e r e b r o y los n e r v i o s , como e l o rga
n i smo ob ra á s u v e z sobre l a i m a g i n a 
c i ó n y e l pensamiento median te e l s is 
t e m a ne rv io so y e l ce rebro . A h o r a 
b i e n ; s e g ú n e l m é t o d o baconiano , cuan
do u n a c i r c u n s t a n c i a produce u n efecto 
por s u p r e s e n c i a , lo supr ime por s u 
a u s e n c i a ó lo modif ica por sus cambios , 
puede d i c h a c i r c u n s t a n c i a cons ide ra r se 
como l a v e r d a d e r a c a u s a de t a l efecto. 
E l c e reb ro r e ú n e esas t res condiciones 
con r e l a c i ó n a l pensamiento, y es, por 
lo tanto, l a c a u s a de l pensamiento ; y 
como e l pensamien to r a d i c a t a m b i é n 
a l l í donde e s t á su causa , r e s u l t a que 
e l pensamien to r a d i c a en e l ce rebro . 

T a l es l a o b j e c i ó n . 
R e s p u e s t a . — Q u e en los se res corpo

r a l e s h a y a s e n s a c i ó n , y conocimiento 
a l l í t an s ó l o donde se h a l l a u n ce reb ro 
ó gang l ios n e r v i o s o s , y que r e c í p r o c a 
mente do q u i e r a que se ha l l e u n siste
m a ne rv io so h a y a sensac iones , á lo me
nos r u d i m e n t a r i a s , no lo pondremos en 
c u e s t i ó n . P r u e b a eso que las sensacio-
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nes neces i t an de l s i s t ema ne rv io so p a r a 
p r o d u c i r s e . P e r o que l a p e r f e c c i ó n de l 
conocimiento e s t é l i g a d a á l a per fec
c i ó n del c e r e b r o , punto es que no h a 
sido has ta a h o r a demostrado; porque 
no se sabe a ú n en q u é consis te l a per
f e c c i ó n de l ce reb ro , n i á q u é c u a l i d a d 
del c e r eb ro se r e l a c i o n a r í a l a perfec
c i ó n del conocimiento . " U n o s , dice 
M . J a n e t { E l m a t e r i a l i s m o contempo
r á n e o ) , s e ñ a l a n e l v o l u m e n , otros l a 
c o m p o s i c i ó n q u í m i c a , otros, en fin, u n a 
c i e r t a a c c i ó n d i n á m i c a i n v i s i b l e , f ác i l 
s i empre de suponer. . . E l estado de l ce
r e b r o en l a l o c u r a es uno de los m á s 
t e r r ib l e s escol los de l a a n a t o m í a pato
l ó g i c a . U n o s encuen t r an a lgo, m i e n t r a s 
que otros n a d a , absolu tamente n a d a 
.encuentran. , , Y , por ú l t i m o , s e g ú n c i e r 
tos au to re s , sobre todo los m a t e r i a l i s 
tas evo luc ion i s t a s , m u y p o c a d i f e r enc i a 
hay ent re e l c e r e b r o de l hombre y e l 
del mono; y , s i n e m b a r g o , ent re l a 
i n t e l i g e n c i a de l hombre y e l conoci
miento de los a n i m a l e s m e d i a un abis
mo, s e g ú n m á s adelante demos t ra re 
mos. A s í , pues, por m á s que s ó l o en se
res provis tos de u n s i s t e m a ne rv io so se 
den l a s sensac iones , no se puede m i r a r 
l a r e l a c i ó n p roporc iona l de l ce reb ro 
con e l pensamiento como u n punto c ien
t í f i c a m e n t e probado. L a e x p e r i e n c i a 
demues t ra , por e l con t ra r io , que, a l me
nos respecto a l hombre y a l a n i m a l , l a 
d i f e r enc ia de los ce reb ros no es t an ta 
como lo e x i g i r í a l a d i f e r e n c i a en l a fa
cu l t ad de conocer s i fuese c i e r t a l a l e y 
que se nos propone. 

D e modo que los hechos que se nos 
objetan m u e s t r a n ú n i c a m e n t e , que e l 
ce reb ro y los n e r v i o s á é l r e l ac ionados 
t ienen s u par te en nues t ras sensac iones 
y conocimientos m e r a m e n t e sens i t ivos . 
M a s en eso n a d a h a y con t r a r io á l a 
doc t r ina de San to T o m á s , á l a c u a l nos 
hemos adher ido . A n t e s b i en esa doc
t r i n a admite que l a m a t e r i a de los ó r 
ganos c o n c u r r e con las facul tades sen
s i t i v a s d e l a n i m a l á p roduc i r l a sensa
c i ó n y sus d i v e r s a s t r ans fo rmac iones . 
¿ S i g ú e s e de a h í que l a s sensac iones 
s ean debidas á l a s fuerzas f í s i c a s , qu í 
m i c a s y m e c á n i c a s de l c e r e b r o ? N a d a 
de eso, porque hemos demost rado que 
esas sensac iones suponen un p r inc ip io 
s imple y ú n i c o , que es p r ec i s amen te e l 
p r inc ip io de l a v i d a a n i m a l . 

P o r lo que toca á l a i n t e l i genc i a , p r i 
v i l e g i o e x c l u s i v o de l hombre y que no 
l a h a y en los an ima les , se e j e r c i t a con 
e l a u x i l i o de los datos sumin i s t r ados y 
e laborados por los sent idos : a s i l o en
s e ñ a t a m b i é n San to T o m á s . S i g ú e s e de 
a q u í que l a s funciones de l ce rebro for
m a n par te de l a s condic iones r eque r i 
das p a r a e l e j e r c i c io de n u e s t r a in te l i 
genc i a , y que l a s les iones de l ce rebro 
pueden ocas iona r desa r reg los menta
les , m a s no que e l c e r e b r o sea l a c a u s a 
de l a i n t e l i g e n c i a n i que l a i n t e l i genc i a 
r ad ique en e l ce rebro . Y con efecto, de
mos t r amos m á s ade lan te que l a inte
l i g e n c i a e x i g e u n a f a c u l t a d absoluta
mente i n m a t e r i a l . 

OBJECIÓN SEGUNDA, s a c a d a de l a s re
l a c iones de l conoc imien to con los c a m 
bios q u í m i c o s de l o r g a n i s m o . — S & ad
mi te hoy l a e q u i v a l e n c i a de l a s fuerzas 
f í s i c a s empleadas p a r a obtener un fe
n ó m e n o c o r p o r a l y de l a s que con ese ' 
f e n ó m e n o se producen . L a v a r i e d a d de 
los f e n ó m e n o s de l mundo m a t e r i a l re
s u l t a r í a t a m b i é n de u n a t rans forma
c i ó n constante de las fuerzas puestas 
e n j u e g o en e l u n i v e r s o . H e r b e r t Spen -
ce r ( P r i m e r o s p r i n c i p i o s ) h a quer ido 
ex tender esa l e y á los f e n ó m e n o s del 
conocimiento. S e g ú n é l , l a a c t i v i d a d 
m e n t a l s e r í a e l equ iva len te exac to de 
l a o x i d a c i ó n de l c e r eb ro . " L o s modos 
de conc ienc ia , l l amados p r e s i ó n , m o v i 
miento m u s c u l a r , s e n s a c i ó n de sonido, 
de luz y de ca lo r , d ice , son producidos 
en nosotros por fuerzas que, s i se gas
tasen de o t ra m a n e r a , q u e b r a n t a r í a n 
en f ragmentos ó r e d u c i r í a n á polvo 
pedazos de m a t e r i a , e n g e n d r a r í a n v i 
b rac iones en los objetos de a l rededor , 
o b r a r í a n combinac iones q u í m i c a s ó ha
r í a n pa sa r c i e r t a s subs tanc ias de l esta
do s ó l i d o a l l í q u i d o . . . I g u a l a d o todo, lo 
que yo l l amo can t idad de c o n c i e n c i a 
e s t á de te rminado por los elementos 
const i tu t ivos de l a sangre . . . L a cant i 
dad de a c c i ó n m e n t a l g u a r d a r e l a c i ó n 
con l a o x i d a c i ó n d e l fó s fo ro que e n t r a 
en l a c o m p o s i c i ó n de l a subs tanc ia del 
cerebro., , D e ta les datos e l ma te r i a l i s 
mo s a c a por c o n c l u s i ó n que e l pensa
miento no es m á s que u n a s e c r e c i ó n , 
de l ce rebro . 

R e s p u e s t a . — L a que hemos dado a l 
r e s o l v e r l a o b j e c i ó n que hemos e x a 
minado en p r i m e r l u g a r , nos m u e s t r a 
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que los f e n ó m e n o s propiamente inte
l ec tua l e s no r a d i c a n en e l ce reb ro . 

E n cuanto á nues t ras sensaciones , 
que se e f e c t ú a n con los ó r g a n o s mate
r i a l e s , ¿ e s t á demostrado que sean pro
ducto de l a s solas fuerzas f í s i c a s pues
tas en juego en dichos ó r g a n o s ? D e 
n i n g ú n modo. A d m i t a m o s , en efecto, 
que e l ce reb ro gas ta u n a c i e r t a can t i 
dad de fuerzas f í s i c a s y q u í m i c a s a l 
e j e r c i t a r l a v i s i ó n , l a a u d i c i ó n y l a s 
o t ras sensaciones ; no por eso se dedu
c i r á que esas fuerzas son l a s e n s a c i ó n 
m i s m a , sino ú n i c a m e n t e que h a y que 
g a s t a r l a s p a r a que l a s e n s a c i ó n se pro
duzca . L a l e y de l a e q u i v a l e n c i a de l a s 
fuerzas que se t r a n s f o r m a n en los di
v e r s o s f e n ó m e n o s del mundo m a t e r i a l , 
se a p l i c a á l a s fuerzas f í s i cas ; pero l a s 
sensac iones y sus t rans formaciones pol
l a i m a g i n a c i ó n no son fuerzas f í s icas ; , 
son, como dejamos dicho, estados ps í 
quicos absolutamente i r r e d u c t i b l e s á 
l a s fuerzas f í s i c a s . 

L a t e o r í a de S p e n c e r no p r u e b a , 
pues, que l a s sensaciones sean u n a se
c r e c i ó n del cerebro; ¡ c u á n t o menos a l 
c a n z a r á á demost ra rnos que los actos 
in te lec tua les , á los cua les es ajeno e l 
ce reb ro , puedan ser u n a s e c r e c i ó n de 
dicho ó r g a n o ! 

OBJECIÓN TERCERA, s a c a d a de los ac
tos ref le jos i nconsc i en t e s y de los l l a 
m a d o s f e n ó m e n o s de doble p e r s o n a l i 
d a d . — " C ó r t e s e por completo t r a n s v e r -
sa lmen te l a m e d u l a esp ina l de una r a n a 
d e t r á s de los miembros a n t e r i o r e s , 
dice P e r r i e r { A n a t o m í a y fisiología 
a n i m a l e s ) : c o n s e r v a r á n dichos m i e m 
bros toda s u a c t i v i d a d , e l a n i m a l los 
r e t i r a r á s i le t o c á i s l i g e r a m e n t e ; los 
e m p l e a r á p a r a a r r a s t r a r s e y p r o c u r a r 
h u i r s i lo a s u s t á i s ; los miembros pos
t e r io re s q u e d a r á n , por e l con t ra r io , 
comple tamente i n m ó v i l e s , y n i n g ú n uso 
h a r á de el los l a r a n a . P e r o pe l l i z cad 
fuer temente esos miembros , y los ve^ 
r é i s con t rae r se v i v a m e n t e s in que los 
de adelante h a g a n movimiento . . . E n 
v e z de p e l l i z c a r l a pa ta de l a r a n a , de
j é m o s l e c a e r e n c i m a u n a gota de cua l 
qu ie r á c i d o e n é r g i c o , e l s u l f ú r i c o , por 
e jemplo. y v e r e m o s que l a r a n a comien
z a á ag i t a r su pa ta como s i q u i s i e r a sa
cud i r se del á c i d o ; no l o g r á n d o l o , apro
x i m a r á , á pesa r del corte de l a medu la , 
l a o t r a pa ta á l a gota de á c i d o y pro

c u r a r á e c h a r l a fuera por ese nuevo 
medio , que no d e j a r á de dar r e s u l 
tado.,, 

L l á m a n s e ta les actos actos ref le jos 
porque obedecen á l a medu la que e s t á 
s e p a r a d a de l ce rebro y no son i m p e r a 
dos por e l a n i m a l mismo. 

L a pa r te de l an t e r a de l a r a n a que 
obedece á l a s inc i t ac iones del ce reb ro 
no da, en efecto, s e ñ a l a lguna de dolor 
ó de susto; p e r m a n e c e comple tamente 
i n m ó v i l , en tanto que l a s patas de a t r á s 
e jecu tan todos esos m o v i m i e n t o s . 

E s t o s actos se p roducen , no so lamen
te respec to á l a s funciones que son ab
solu tamente ins t in t ivas , y en l a s cua l e s 
no t iene par te e l h á b i t o , sino t a m b i é n 
respec to á l a s que r e s u l t a n de u n a cos
t u m b r e ó un amaes t ramien to . E l p ia
n i s t a que toca una p ieza , e l hombre que 
h a b l a una l e n g u a dif íc i l de p ronunc ia r , 
e l que t r a z a compl icados c a r a c t e r e s , 
no l l e g a n á l a rap idez de e j e c u c i ó n que 
l e s v e m o s , s ino m e r c e d á los m o v i 
mientos ref le jos que en s u o rgan i smo 
se coord inan . A h o r a , pues, ¿no pa rece 
r e s u l t a r d é esos f e n ó m e n o s que e l p r in 
cipio que conoce y m a n d a nues t r a s 
acc iones no es s i m p l e , sino m ú l t i p l e , 
como los cent ros ne rv iosos que produ
c e n esos d ive r sos mov imien tos reflejos 
independientemente de l cerebro? 

P o r o t ra par te , e l hipnot ismo ( v é a s e 
ese vocab lo ) h a contr ibuido á poner de 
r e l i e v e l a independenc ia de d ive r sos 
actos que m i r a m o s como producidos 
por e l a l m a m i s m a . L a s u g e s t i ó n hip
n ó t i c a sup r ime , en efecto, u n a par te 
de l a s sensaciones que en estado nor
m a l e x p e r i m e n t a r í a e l hipnotizado. L e 
despoja esa s u g e s t i ó n de u n a par te de 
l a s facul tades que él h a adqui r ido por 
e l e j e rc i c io , de l a facu l tad de anda r y 
de l a de p r o n u n c i a r de t e rminada vo
c a l , y h a s t a l o g r a poner le t r i s te en cuan
to á l a m i t a d de l cuerpo que cor respon
de á un lado, m i e n t r a s que l a o t r a m i 
t ad , por e l lado opuesto, e x p r e s a l a m á s 
v i v a a l e g r í a . 

Y por fin, d icen los a d v e r s a r i o s , los 
estados de c o n c i e n c i a de u n a m i s m a 
pe r sona pueden d isoc iarse ; teniendo de 
cons igu ien te d icha pe r sona dos ex i s 
t enc ias a l t e r n a t i v a s que p a r e c e r á n no 
t ene r en t re s í r e l a c i ó n a l g u n a , ó b ien 
p o d r á a ú n a t r i bu i r á o t ra pe r sona u n a 
pa r t e de los actos que en e l l a se efec-
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t ú a n , y que de h a l l a r s e en s u estado 
n o r m a l m i r a r í a como suyos . 

S e g ' ú n lo c u a l , e sa d i s o c i a c i ó n a c c i 
denta l que nosotros a t r i b u í m o s o rd ina
r i a m e n t e á un p r inc ip io ú n i c o , e l y o , 
¿no p rueba que ese p r inc ip io no t iene 
l a s i m p l i c i d a d y u n i d a d que nosotros 
creemos? ¿No p rueba que el s i s t ema 
ne rv ioso con sus n u m e r o s a s r a m i f i c a 
ciones es e l que siente, p i ensa y qu ie re 
e n nosotros? 

Respues t a .—No hemos dicho que l a 
a c c i ó n de los d ive r sos cen t ros n e r v i o 
sos no s e a c o n d i c i ó n de l a s sensac iones 
ó de los actos de que tenemos conc ien
c i a ; lo que hemos ú n i c a m e n t e sosteni
do, es que todas nues t r a s sensac iones 
t i enen por c a u s a u n p r i nc i p i o ú n i c o y 
s imple que a n i m a todo nues t ro orga
n ismo. E s e p r inc ip io a n i m a todos los 
cent ros ne rv io sos donde r e s iden los 
movimien tos refiejos, lo m i s m o que an i 
m a nues t ro ce reb ro . P o r lo c u a l , cuan- ' 
do, á consecuenc ia de u n a l e s i ó n de los 
n e r v i o s que unen los cen t ros a l ce re 
bro, dicho p r inc ip io no dispone y a de 
los medios dest inados á coo rd ina r su 
a c c i ó n sobre aquel los cen t ros y l a s in 
fluencias de los mismos en é l , no se ha
l l a y a en s i t u a c i ó n de e j e r c i t a r s u do
min io n i de e x p e r i m e n t a r l a s mismas-
sensac iones que antes. No hay , pues, 
derecho á d e c i r que ese p r inc ip io es 
m ú l t i p l e porque en semejante estado 
no s ean coordinados los f e n ó m e n o s que 
produce . 

L a o b j e c i ó n que se nos hace s e r í a 
m á s g r a v e s i se pudiese demos t r a r que 
en ta les casos de v i v i s e c c i ó n ó de so
nambul i smo y de hipnot ismo, l a s sen
sac iones ó las a luc inac iones r a d i c a n en 
v a r i o s cent ros d i ferentes respec to a l 
hombre ó á los an ima le s que en c ie r to 
modo se le asemejan; pero eso es lo 
que no se demues t ra . 

No se demues t ra que en l a r a n a cu
y a m e d u l a se h a cor tado h a y a desde 
aque l instante dos se res que padecen . 
L o s mov imien tos que se v e r i f i c a n en 
los miembros pos ter iores son, en efec
to, inconsc ien tes y a u t o m á t i c o s , como 
los que se p roducen en l a d i g e s t i ó n y 
en otros f e n ó m e n o s de l a v i d a a n i m a l ; 
y s i se coord inan entre s í , es en v i r t u d 
del amaes t r amien to que de antes tie
nen rec ib ido . 

L o s hipnotizados en quienes por un 

lado se v e l a e x p r e s i ó n de l a a l e g r í a 
y por e l otro l a de l a t r i s t eza , pueden 
i m a g i n a r que e s t á n a l e g r e s del. lado 
derecho y t r i s tes de l izquierdo , y ob ra r 
en conformidad á eso; pero es e l mis
mo se r qu ien p i e n s a h a l l a r s e á l a p a r 
t r i s te y a l eg re . M u c h o s s u e ñ o s forma
mos cuyos e l ementos no son menos in
coherentes , y que, s i n embargo, á un 
solo y mismo y o co r r e sponden . 

T o c a n t e á eso de que los hipnot iza
dos á quienes a s í se l es sug ie re se 
c r e a n i n c a p a c e s de p r o n u n c i a r u n a vo
c a l dada ó de andar , y obren de con
fo rmidad con e s a c r e e n c i a , p o d r á n u n o s 
a t r i b u i r l o á u n a a l u c i n a c i ó n y otros á 
u n a a c c i ó n f í s i ca sob re e l s i s t ema ner
v ioso ; pero poco i m p o r t a que se escoja 
u n a ú o t ra h i p ó t e s i s , porque en ambas 
se reduce este caso á los que acabamos 
de e x p l i c a r . 

S e nos opone t a m b i é n l a o b j e c i ó n de 
sonambulos que se d ice t ienen dos v i 
das a l t e r n a t i v a s , de otros que se a t r i 
b u y e n u n a pa r t e de sus actos, y los res
tantes los a t r i b u y e n á o t ra persona; 
pero q u é , ¿no sucede á v e c e s á los men
digos s o ñ a r que son p r í n c i p e s ? ¿No su
cede t a m b i é n de cuando en cuando i m a 
g i n a r uno que sost iene c o n v e r s a c i ó n 
con sus amigos cuando e s t á hablando 
i n t e r i o r m e n t e , y es él t an s ó l o quien 
hace todo e l gasto de l a p l á t i c a ? S o n 
a luc inac iones en que nos e n g a ñ a m o s á 
nosotros m i s m o s , y en l a s cua le s un 
solo y ú n i c o i n d i v i d u o h a c e todo lo que 
a t r i b u y e á d i v e r s a s pe r sonas . E s t a ob 
j e c i ó n t e r c e r a no p rueba , pues, tampo
co nada con t ra n u e s t r a tes is . 

C o n c l u y a m o s , pues , de lo expuesto 
que e l a l m a . q u e s iente y p iensa es en" 
s í Un se r s imple y ú n i c o , y que es esen
c ia lmente d i s t in ta de l a m a t e r i a de l 
cuerpo an imado por e sa m i s m a a l m a . 

§ I I L — N U E S T R A ALMA ES UN ESPÍRITU IN
DEPENDIENTE EN SU VIDA INTELECTUAL 
DE TODO ÓRGANO CORPÓREO, Y NO UN 
MERO PRINCIPIO V I T A L LIGADO Á L A MA
T E R I A , COMO E L ALMA DE LOS BRUTOS. 

N u e s t r a a l m a t iene todas l a s poten
c ias s ens i t i va s que posee e l a l m a de los 
an ima les , y l a s e j e r c i t a por los ó r g a n o s 
de l cuerpo; pero e s t á a d e m á s dotada de 
facul tades i n t e l ec tua l e s que los an ima
les no t ienen; es tas facul tades superio-



1151 E S P I R I T U A L I D A D D E L A L M A H U M A N A 1152 

r e s l a s e je rce por sí so la , y no por me
dio de ó r g a n o a lguno m a t e r i a l , y esto 
es lo que s igni f icamos a l l l a m a r l a espi
r i t u a l . P a r a demos t r a r esa esp i r i tua l i 
dad v a m o s á i n d i c a r en q u é l a in te l i 
g e n c i a y v o l u n t a d di f ieren de las poten
c ias s ens i t i va s de los a n i m a l e s i r r a c i o 
n a l e s , y p roba remos d e s p u é s que e sa 
i n t e l i g e n c i a y e sa v o l u n t a d no se ejer
c e n por medio de los ó r g a n o s corpo
r a l e s . 

I.—Del alma del hombre y el alma de los brutos. 

/ . _ D i f e r e n c i a s f u n d a m e n t a l e s sa 
c a d a s de l campo i l i m i t a d o y u n i v e r s a l 
de n u e s t r o s conceptos y j u i c i o s . — L o 
que d is t ingue e l conocimiento in te lec
tua l del hombre de l conocimiento de los 
an ima les , es que é s t o s no conocen sino 
los objetos y r e l a c i o n e s p a r t i c u l a r e s que 
p e r c i b e n en e l mundo de los cuerpos , 
m i e n t r a s que e l hombre concibe objetos 
que los cuerpos no l e p re sen tan y afir
m a r e l a c i o n e s que no l e m u e s t r a l a ex
p e r i e n c i a . D e a q u í dos d i fe renc ias fun
damenta les en t re e l hombre y e l ani 
m a l . 

1.a E l a n i m a l t iene sentidos y u n a 
m e m o r i a y u n a i m a g i n a c i ó n ; pero de 
t a l í n d o l e , que le p roporc ionan só lo da
tos, c o r p ó r e o s , concre tos y p a r t i c u l a r e s , 
compuestos de e lementos que toma del 
mundo e x t e r i o r . P o r su i m a g i n a c i ó n se 
r e p r e s e n t a sonidos ta les como los h a 
o í d o , colores ta les como los h a v i s to , 
sabores ta les como los ha gus tado, y 
n a d a m á s . E l hombre t iene representa-, 
c lones sens ib les por e l m i smo es t i lo ; 
pero lo que le pone incomparab lemen
te por e n c i m a de l a n i m a l es e l conce
b i r se res i n m a t e r i a l e s , e l concebi r l a 
e senc ia a b s t r a c t a y u n i v e r s a l de los se
r e s c o r p ó r e o s . T i e n e l a i dea de D i o s , 
de los á n g e l e s , de l a v i r t u d , es deci r , 
de se res que n a d a t ienen de m a t e r i a l , 
n i e x t e n s i ó n , n i color , n i sonido, n i 
sabor. T i e n e l a i d e a de los cuerpos en 
g e n e r a l , l a de l a e s e n c i a de l a s p lantas , 
es, á saber : de aquel lo que es c o m ú n á 
todas l a s p l an t a s . P u e s bien; esos con
ceptos u n i v e r s a l e s d i f ie ren de l a s re 
p resen tac iones conc re t a s que de l mun
do e x t e r i o r h a n tomado los sentidos. 
P o r q u e e l mundo e x t e r i o r e n c i e r r a , en 
efecto , cuerpos par t iculares- , p lantas 
diversas . , pero no nos m u e s t r a se r a l 

guno que s e a un cuerpo en g e n e r a l ó 
l a e s e n c i a de l a s p lan tas . L o s concep
tos u n i v e r s a l e s y abs t rac tos no pueden, 
pues, s e r p e r c i b i d o s por los sentidos. Y 
puesto que p e r c i b i m o s dichos concep
tos, n e c e s a r i a m e n t e r e s u l t a que t iene 
que se r por u n a f a c u l t a d super io r á los 
sentidos, l a i n t e l i g e n c i a ; estamos, pues, 
dotados de i n t e l i genc i a .—Por o t r a par
te, e l a n i m a l no conoce n i n g ú n se r es
p i r i t u a l , no f o r m a n i n g ú n concepto uni 
v e r s a l . C a r e c e , pues, de l a i n t e l i g e n c i a 
que nosotros tenemos. 

2.a E l hombre fo rma ju i c io s absolutos 
y u n i v e r s a l e s en que a f i rma re l ac iones 
que no l e h a demostrado l a e x p e r i e n c i a . 
T a l e s son los p r i m e r o s pr inc ip ios , como 
e l de que todo hecho cont ingente a lgu
n a c a u s a h a b r á de tener . T a l e s t a m b i é n 
l a s ap l i cac iones de el los , como, por 
e jemplo , que u n c í r c u l o no p o d r á se r 
cuad rado ; que todo hombre es un com
puesto de a l m a y cuerpo. E n v i r t u d de 
ta les p r inc ip ios u n i v e r s a l e s y absolutos., 
r a c i o c i n a m o s y s acamos consecuencias 
c u y a n e c e s i d a d v e m o s y af i rmamos. L e 
V e r r i e r d e m o s t r ó por sus c á l c u l o s l a 
e x i s t e n c i a de u n p l ane ta m á s , que nadie 
h a b í a n u n c a v i s t o . 

E l a n i m a l no pe rc ibe entre los se res 
m á s r e l a c i o n e s que l a s que l a expe r i en 
c i a le h a most rado ó l a s que le r e v e l a 
un inst into en e l c u a l n inguna pa r t e tie
ne e l r azonamien to . S u m e m o r i a se l a s 
r e c u e r d a t a les como se han presentado, 
y hace que e l a n i m a l espere se repro
duzcan de nuevo esas m i s m a s r e l ac io 
nes . C o m o sus e x p e r i e n c i a s son m ú l t i 
p les , a g r ú p a n s e en t re sí s e g ú n l a s l e y e s 
de l a A s o c i a c i ó n ( V é a s e e l a r t í c u l o ^4so-
c i a c i o n i s m o ) , pero es u n agrupamiento 
p u r a m e n t e m e c á n i c o en que e l r ac io 
c in io p rop iamente dicho no tiene par te ; 
porque s i los datos sumin i s t rados por 
los sent idos se combinan en l a i m a g i 
n a c i ó n y l a m e m o r i a de l a n i m a l , es tan 
s ó l o conforme á s u semejanza conc re t a 
y s e g ú n e l o rden en que se p resen ta ron . 
S i á un pe r ro le p e g a r o n con un palo , l a 
v i s t a de dicho palo le a s u s t a r á , pero no 
s o s p e c h a r á que un l á t i g o puede s e r v i r 
p a r a lo m i s m o has t a tanto que lo h a y a 
probado. U n a g a l l i n a acos tumbrada á 
e n t r a r en su ga l l i ne ro por un es t recho 
v e n t a n i l l o , e n t r a r í a s i empre por a l l í 
aun en e l caso deque se a b r a u n a ancha 
p u e r t a a l g a l l i n e r o por e l lado opuesto. 
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Ciér rese dicho ventanillo, y observemos 
á la gallina cuando llegue l a hora de re
cogerse. ¿Qué va á hacer? Vedla allí 
dando muestras de g rand í s ima turba
ción; pero hasta tanto que la casuali
dad, el ejemplo de las otras gallinas ó 
vuestro auxilio no la guíen, no pensa rá 
en i r á entrar por la puerta. Y es que 
obra en virtud de un hábito puramente 
maquinal. 

Citemos dos casos en que ese ca rác 
ter del conocimiento animal se muestra 
muy á las claras. 

Los tomamos de M. Jo ly ( E l hombre 
y el an imal , págs . 210 y 214), quien á su 
vez los había tomado de Max Muller y 
de M. de Chervil le: " T r a g á b a s e un sollo 
todos los pescaditos que echaban en su 
aqviarium: se le separó de sus v íc t imas 
poniendo un cristal á guisa de tabique, 
de modo que no podía y a pillarlos aun
que no dejaba de verlos. Todas las ve
ces que los acomet ía magu l l ábase las 
agallas contra el vidrio, y á veces con 
tal ímpetu que se quedaba luego echa
do de espalda como muerto. Volvía , s in 
embargo, á levantarse y continuar en 
sus embestidas; pero éstas fueron ha
ciéndose cada vez más raras, y al cabo 
de tres meses cesó por fin en ellas del 
todo. Llegado á esto.., se le dejó ence
rrado ysolitario durante seis meses. A l 
fin de seis meses se quitó el cristal in
te rmedio^ quedó el sollo en libertad de 
circular entre los otros pescados. E r a n 
aquellos mismos que había deseado en 
vano y que se había cansado de desear. 
Ahora bien; algunas veces se dirigió 
hacia ellos; pero aunque ya n ingún 
obstáculo le separaba de ellos, ni á uno 
solo tocó ya nunca, sino que se paraba 
siempre respetuosamente así como á 
distancia de una pulgada, y se conten
taba con participar, como sus compa
ñeros , de l a comida que les ponían en 
el aquar ium. Cuando se echaba, a lgún 
pez forastero, el sollo se lo tragaba sin 
vac i la r . A l cabo de unas cuarenta co
midas hubo que retirarlo del aquar ium 
á causa de su crecido tamaño., , 

Háse observado que los perros son 
muy frioleros, observación que sirve 
de punto de partida á la segunda expe
r iencia que vamos á referir. "Grande 
admirador de la inteligencia canina, 
dice M. de Cherville {Le Temps del 11 
de Enero de 1875), he querido ver has-
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ta dónde podía llegar por la a t racc ión 
de sus imperiosos apetitos de calóri
co... Ten ía yo un perro barbudo , al 
cual, como decirse suele, no le faltaba 
sino hablar, y por añad idura partidario 
acér r imo de estarse al amor de l a lum
bre. E n diversas ocasiones, y escogien
do siempre los días más fríos, dispuse 
en el hogar una lamparilla al alcance 
de un buen montón de virutas. Bastaba 
con acercar una de aquellas astillitas 
á l a lamparilla para que surgiese una 
de aquellas alegres llamaradas que á 
mi perro tanto le gustaban. P ú s e m e á 
observarle; vino, como de costumbre, 
á sentarse sobre l a cola ante el hogar, 
y allí se estuvo algunos minutos tiri
tando contemplando melancó l icamente 
aquella lucecilla que tan poco calor 
daba, y después fué á echarse en un 
r incón. A l cabo de algunos instantes 
volvió á su primer puesto, graduando 
más su actitud de pesar. L a idea de em
pujar una de aquellas astillitas no sur
gió en su cerebro, por más que, á fin de 
facilitarle el camino, le demostrase yo 
variasiveces, tomándole l a pata, el bri
llante resultado que.podría él obtener 
con uno de sus movimientos... No du 
do, sin embargo, añade el citado obser 
vador, que se pueda amaestrar.un pe
rro á encender mecán icamen te eí fuego, 
como se le adiestra á toda clase de ha
bilidades; mas eso no inva l idar ía nues
tras conclusiones, las cuales son que 
todo acto complejo está absolutamente 
fuera del alcance de la inteligencia 
animal.,, 

Estos ejemplos muestran bien cómo 
todos los conocimientos del animal se 
encierran en el estrecho círculo de sus 
experiencias sensibles: son conocimien
tos completamente particulares y em
pír icos. E l dominio de l a inteligencia 
humana es, por el contrario, ilimitado; 
de la vista del mundo sensible nos ele
vamos á conceptos g e n e r a l e s y á juicios 
universales y absolutos. 

Nacen de aquí otras muchas diferen
cias entre el hombre 3̂  el animal. 

11.—Otras diferencias entre e l hom
bre y el an ima l , originadas de esas 
dos diferencias fundamentales. 

1.a E l hombre, que puede elevarse 
sobre los. fenómenos particulares que 
se le presentan, puede también , por lo 
tanto, volver con el pensamiento sobre 

38 
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ellos; los examina, los analiza, l lega á 
conocer l a actividad y las leyes de los 
mismos; es,enunapalabra, capaz de re
flexión. E l animal ve, oye, se acuerda; 
pero le es imposible replegarse sobre 
sí mismo para estudiar l a naturaleza 
del acto con que ve, de l a potencia con 
que se acuerda. 

2. a E l hombre aprec ía los bienes que 
le solicitan á obrar; puede, por lo tanto, 
resistir ó ceder al impulso de éstos; es 
libre (véase el art ículo Z ^ É ? arbitrio), 
tiene conciencia de lo que moralmente 
es tá bien ó es tá mal, tiene el sentimiento 
de su responsabilidad, afirma lajusticia 
de las recompensas que se conceden á 
los actos de virtud y de las penas que 
deben imponerse á las acciones culpa
bles. E l animal obra sin libertad por
que es arrastrado necesariamente pol
los bienes que á sus sentidos ó á su 
imaginac ión se presentan. S i titubea 
alguna vez en sus actos, es porque se 
entabla en él una lucha de impresiones 
opuestas; pero no es él quien decide el 
éxito de la lucha; simple espectador 
del combate,, seguirá , no cabe duda, la 
impresión m á s fuerte, porque ésta es la 
que t r iunfará necesariamente'. E n el 
animal no hay, pues, mér i to ni demé
rito, n i tiene tampoco sentimiento al
guno del deber. Son sus ciegos instin
tos los que le mueven en lo que nos 
parece bien; y cuando el perro salva 
la v ida de su amo, á esos instintos ne
cesariamente obedece, como á ellos 
obedece también al devorar unos po
llos que trataba de criar su amo. 

3. a Nosotros nos damos cuenta de 
los fenómenos del mundo exterior; el 
animal recibe l a impresión de ellos sin 
comprenderlos. Viendo de qué causas 
resultan los fenómenos del mundo, y 
pudiendo decidirnos libremente y_ á 
nuestro talante en nuestras resolucio
nes, utilizamos con toda clase de in
ventos las leyes del mundo y los recur
sos que en nosotros mismos encontra
mos, y eso es lo que nos da tan grande 
superioridad sobre los animales m á s 
fuertes y mejor dotados, eso lo que da 
también origen á las maravil las de 
nuestra industria. Eso igualmente es lo 
que ha t ra ído los diversos miembros 
de l a humanidad á adunar sus recur
sos en sociedades tan admirablemente 
organizadas. Y de ahí, asimismo, un 
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progreso constante y s in t é rmino . " E s 
tudiando l a naturaleza, nos dice Bos-
suet {Del conocimiento de Dios y de 
s í mismo, cap. I V ) , el hombre ha en
contrado medio de darle nuevas for
mas; se ha labrado instrumentos, se ha 
fabricado armas, ha elevado las aguas 
que no podía coger en l a hondura don
de se hallaban, ha cambiado l a faz del 
suelo, ha socavado y registrado las en
t r a ñ a s de l a t ierra, y ha encontrado en 
esas cavidades nuevos auxilios. Y allí 
donde no ha podido llegar, por muy en 
lontananza que haya percibido los ob
jetos, ha sabido convertirlos en prove
cho suyo. Así , los astros le dirigen en 
sus navegaciones y en sus viajes, y le 
marcan las estaciones y las horas. Des
pués de seis mi l años de observaciones, 
el talento humano no está agotado; 
busca aún y encuentra todavía , á fin de 
que logre así conocer que puede encon
trar hasta lo infinito, y que sólo l a pe
reza puede poner va l la á sus cono
cimientos é invenciones.,, Pues mué-s-
tresenos ahora que los animales hayan 
añadido nada desde el origen del mun
do á lo que l a naturaleza les diera. 
Dícese que algunos de ellos han cam
biado un poquito l a materia de que se 
sirven para su industria; mas ese cam
bio no procede de ellos: ha sido produ
cido por la modificación del medio en 
que viven y de los recursos que éste 
les ofrece. E s un cambio parecido al 
que se verifica en las plantas cuando 
se las translada de uno á otro clima. No 
hay, pues, aquí señal alguna de razón 
é inteligencia, y podemos decir con 
Bossuet que los animales van siempre 
a l mismo compás , como las aguas y los 
árboles . 

4.a E l hombre habla, escribe, señala 
á diversos sonidos y á diversas imáge
nes una significación que le proporcio
na hacer comprender todos sus pensa
mientos. E l hombre aprende; no es tá 
reducido á repetir lo que se le acos
tumbra á decir ó á hacer, sino que lo 
comprende, se da cuenta de ello, y saca 
de allí nuevas consecuencias en que no 
pensaba su maestro. Nada de esto pasa 
con el animal. S i un fenómeno ó un 
gesto le recuerdan ciertas cosas, es por 
una asociación parecida á l a que le hace 
unir el recuerdo de los golpes con l a 
vis ta del palo que sirvió para dárse los . 
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L a prueba está en que es incapaz de 
dar á esos gritos y á esos gestos una 
significación general, y en que le es im
posible componerse un lenguaje y ha
blar. E l animal se adiestra, es amaes
trado, pero no aprende en el sentido 
propio de la palabra. E l papagayo pro
nuncia sonidos, pero no los comprende. 
E l mono imita lo que ve hacer, pero sin 
comprender la razón de ello. ¿De dónde 
proceden todas estas diferencias, que 
nunca concluir íamos de ponerlas de re
lieve? De que los animales tienen tan 
sólo representaciones particulares; de 
que no conciben ninguna idea general 
ni n ingún principio universal y abso
luto. 

Podemos, desde otro punto de vista, 
resumir todas esas diferencias en dos 
rasgos que se desprenden el uno del 
otro. E l hombre concibe y afírmalo uni
versal , y por eso es capaz de desarro
llo en todas direcciones y de progresar 
por su propia iniciativa; el animal co
noce tan solamente lo particular sensi
ble, y por eso es incapaz de inventar 
nada. 

111.—Conclusión: e l hombre es tá do
tado de inteligencia, el a n i m a l carece 
de el la . 

Hay, pues, en el hombre un princi
pio, del cual carecen completamente 
los animales; es á saber: l a facultad 
de formar conceptos universales y for
mular juicios absolutos: l a inteligencia 
ó entendimiento con el libre arbitrio que 
de él se deriva. 

Dícese á menudo que los animales 
tienen inteligencia; pero l a mayor par
te de las personas que usan esa expre
sión quieren ún icamente significar que 
los animales no dejan de tener conoci
mientos y ,memoria, y que es tán dota
dos de admirables instintos; s í rvense , 
pues, de un té rmino impropio pana ex
presar una verdad que nosotros admi
timos también. Cierto es que bastan
tes autores intentan no ver entre los 
conocimientos empír icos del animal y 
la ciencia del hombre m á s que una di
ferencia de grado. Pretenden, por lo 
tanto, que la inteligencia del hombre no 
es sino el desarrollo de sus facultades 
sensitivas, y que el animal no carece 
por completo de la facultad de reflexio
nar, de comprender, de raciocinar y de 
progresar. Esos autores son los sensua-
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listas, son aquellos mismos filósofos que 
hacen derivar nuestros conocimientos 
intelectuales de nuestras sensaciones. 
E n el 2ÍX\.ÍQ.\X\Q) Asociacionismo dejamos 
refutado lo que hay m á s especioso en 
tal teoría , poniendo allí de manifiesto 
que entre l a sensación y el entendi
miento, y por consiguiente entre el ani
mal y el hombre, hay un abismo cuya 
distancia es imposible salvar. 

TV .—Respuesta d las objeciones. No 
es ta rá , con todo, de m á s resolver aquí 
las diferentes dificultades que los sen
sualistas nos oponen. A p ó y a n s e princi
palmente éstos: primero, en la aparien
cia de razonamiento de algunos brutos 
y en sus supuestos conceptos genera
les; segundo, en sus admirables instin
tos; tercero, en las modificaciones y 
progreso de esos instintos. 

OBJECIÓN PRIMERA. Rasonamientos 
aparentes de ciertos animales, y sus 
supuestos conceptos generales.—Un 
perro que sigue una pista p á r a s e al dat
en una encrucijada, titubea un instante 
entre los tres caminos que se le pre
sentan, busca l a pista en uno, luego en 
el otro, y si en ninguno de ambos l a en
cuentra, lánzase sin vac i la r por el ter
cer camino: parece haber aquí una 
prueba de que el perro ha hecho el razo
namiento siguiente: " L a liebre que per
sigo ha debido pasar por uno de estos 
tres caminos; es así que no ha tomado 
ninguno de los dos primeros; luego ha 
debido necesariamente pasar por el 
tercero. Al lá voy, pues, sin m á s inves
tigaciones ni vacilaciones,, Y para ra
zonar así, ¿no es necesario partir de 
principios generales, y poseer una in
teligencia semejante á l a del hombre? 

Cuando á un perro acostumbrado se 
le dice: "busca, busca,,, comprende in
mediatamente que se trata de dar caza 
á un animal, sin saber s i se rá una lie
bre ó un corzo. Comienza, pues, por 
echar una ojeada en rededor, mirando 
donde es más probable que se esconda 
la caza. S i percibe unas matas por allí 
cerca, allá va buscando por doquiera 
una pista. S i no la halla, mira los á rbo
les á ver si descubre una ardilla. Pues 
bien: ¿no indican claramente estos di
versos actos que las palabras "busca, 
busca„ han despertado en su alma un 
concepto general,-el de que hay allí 
cerca a lgún animal que cazar? ¿No es 
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por deducción como infiere que el tal 
animal debe estar entre las matas, y 
que si no ha dejado pista en el terre
no se rá por haberse refugiado en la 
cima de un árbol? 

Respuesta.—'Los hechos propuestos 
en esas objeciones, y todos los que á 
ellos se parecen, no suponen en los ani
males n ingún razonamiento fundado en 
principios, ni ninguna idea general. 
Basta paraexplicarlosreconocer en los 
animales l a facultad de experimentar 
sensaciones y de asociar las que una 
vez han experimentado. 

E n el primero de los casos referidos, 
el perro, que sabe por experiencia que 
la caza prefiere los senderos tri l la
dos, huele sucesivamente tres caminos 
abiertos á su paso y se lanza por el ter
cero, donde, merced al olfato, ha reco
nocido la pista; si la caza hubiese to
mado por entre los sembrados, el perro 
vac i la r ía t ambién respecto al tercer ca
mino, y después lo abandona r í a como 
hizo con los otros dos. No se guía, pues, 
por raciocinio alguno, sino por sus na
rices. 

E n el segundo caso se trata de un pe
rro al cual se le ha acostumbrado á oir 
las palabras "busca, busca,, cuando se 
iba á cazar un ciervo, una liebre, una 
ardilla ú otro animal, y de ahí que haya 
asociado á esas palabras la sensación 
del perseguimiento de la caza. 

A l oírlas se pone, en virtud de esa 
asociación, á buscar por todos lados la 
caza; mas no hay en ello percepción de 
ninguna noción general, como no hay 
tampoco noción general en el apetito 
que sentimos tras largo ayuno, y que 
nos hace buscar cuanto es apto á satis
facerlo. 

OBJECIÓN SEGUNDA. L O S admirables 
instintos de los an ima le s .—Rál l ense 
admirables instintos, particularmente 
en los insectos y en los pájaros; instin
tos en cuya descr ipción no entraremos 
aquí, pero cuyos productos pueden ser 
con ventaja comparados á los de la in
teligencia del hombre, porque á menu
do no llega el arte humano al de los 
animales. 

Respuesta.—Tan admirables instin
tos deben ser, sin duda, fruto de una 
inteligencia. ¿Pe ro es en los animales 
donde habremos de'buscarla? No, por
que el modo con que se conducen en 
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sus actos instintivos prueba que no son 
dirigidos por razonamiento ni cálculo 
ninguno. 

" E l animal dotado de instinto, dice 
M. Per r ie r ( A n a t o m í a y fisiología ani
males, p á g . 193), obra sin darse cuenta 
del fin de sus actos, no perfecciona los 
procedimientos empleados para obte
ner ese fin, y aun suprimido tal fin no 
por eso desiste el animal de seguir 
obrando como si dicho fin existiese; no 
generaliza y no combina sus acciones 
en un caso particular diversamente que 
en otro.,, 

Tales son los caracteres de los actos 
instintivos. Por ellos se ve que no hay 
en dichos actos inteligencia ninguna, y 
que, por consiguiente, los animales ca
recen de entendimiento. P a r a explicar, 
pues, la admirable sabidur ía que se ma
nifiesta en sus procederes, preciso es 
buscar l a causa de ello en el Creador 
del mundo, s egún lo hemos demostrado 
en el ar t ículo Providencia . "Los escul
tores y los pintores, dice Bossuet {ibí-
dem), parecen dar vida á las piedras y 
hacer hablar los colores; tanta es la v i 
veza con que representan las acciones 
que denotan exteriormente la vida. 
Puede decirse casi en el mismo senti
do que Dios hace razonar á los anima
les, porque imprime en las acciones de 
éstos una imagen tan v i v a de la razón 
que parece á primera vista que razo
nan. Admiremos, pues, en los animales, 
no su habilidad é industria, porque no 
hay industria donde falta l a invención, 
sino la sab idur ía de aquel que los ha he
cho con tanta arte que parecen obrar 
también con arte.,, 

OBJECIÓN TERCERA. Modificaciones 
propias de esos instintos.—Los trans-
formistas pretenden que esos admira
bles instintos, que v a r í a n según cada es-
pecie,van modificándose paulatinamen
te todos. Cí tanse, por otra parte, algu
nas observaciones encaminadas á de
mostrar que, no obstante su estabilidad, 
no tienen siempre esos instintos una 
inmutabilidad absoluta. " E l gorr ión or
dinario, nos dice t ambién M. Perr ier 
( ibídem, p á g . 195), construye un nido 
bastante bien hecho y cubierto cuando 
tiene que hacerlo en un árbol, y se con
tenta con un nido groseramente hecho 
cuando puede encontrar un agujero ó 
cualquier abrigo natural donde coló-
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cario,y aveces se apoderabuenamente 
de un nido de golondrina. Tiene la oro
péndola singular costumbre de atar su 
nido en el cruce de dos ramas de un 
árbol con unos trozos de bramante ó un 
hilo de lana; su instinto, pues, se ha mo
dificado con posterioridad á la época en 
que los hombres discurrieron hilar la 
lana ó el cáñamo. E l castor cons t ru ía 
antiguamente diques y cabañas tanto 
en Europa como en el Canadá . L o s cas
tores del Ródano, contrariados por la 
presencia constante del hombre, limí-
tanse hoy á excavar guaridas á l a ori l la 
del río.,, ¿No suponen tales diferencias 
en esos animales un cálculo, un racio
cinio, y por consiguiente una inteli
gencia? 

Respuesta.—No. Tales modificacio
nes son, efectivamente, resultado de un 
cambio de las condiciones en que obra 
el instinto. Un perro acostumbrado á 
comer legumbres se echa á l a carne tan 
pronto como se la dan, y otro alimenta
do siempre con carnes se pondrá a l r é 
gimen vegetal en cuanto no tenga y a 
otro alimento. Esto se explica sin atri
buir al perro raciocinio ninguno y por 
la sola necesidad que siente de satisfa
cer su gusto y su apetito. L o mismo 
sucede con las modificaciones que su
fren ciertos instintos; porque ¿qué otra 
cosa es el instinto de los animales sino 
una necesidad parecida al hambre y l a 
sed, aunque más ciega? Por manera 
que, aun en el caso mismo de que se hu
biese, probado (lo cual hasta ahora no 
han podido hacer) la formación lenta y 
progresiva de todos los instintos de los 
brutos, no se deduci r ía de ahí que los 
brutos razonan. Quedar ía , pues, siem
pre entre el hombre y el animal un 
abismo invadeable que ninguna trans
formación podr ía llenar, porque la in
teligencia no es un grado superior de 
la sensación y el instinto; antes hemos 
demostrado, al probar aquí la espiri
tualidad del alma y en el ar t ículo Aso-
ciacionismo, que la inteligencia es una 
facultad de otro orden. (Véase t ambién 
el ar t ículo A l m a de los brutos.) 

I I . • L a inteligencia del hombre no se ejerce por 
órganos corporales. 

PRUEBA PIUMERA. —Las operaciones 
sensitivas de los animales, lo mismo 
que las nuestras, se ejercen por órga

nos corporales. Exigen , sin duda, s e g ú n 
hemos visto, un principio simple que 
domine y anime esos órganos ; mas di
cho principio no puede producirlas sino 
obrando por esos ó rganos . Así, por m á s 
asociaciones que se alleguen á las sen
saciones, el conocimiento sensitivo que
da siempre particular y corporal. 

E l conocimiento intelectual y todas 
las operaciones que de él se derivan po
seen, por el contrario, un c a r á c t e r de 
universalidad que prueba que l a inteli
gencia nada tiene de orgánico , y que se 
ejerce con entera independencia del 
cerebro y de los sentidos. L o s cuerpos 
son, en efecto, limitados, y por comple
jos que se supongan nuestros ó r g a n o s 
les es imposible alcanzar lo ilimitado y 
lo universal. No hay, pues, nada cor
póreo en nuestra facultad de concebir 
lo universal; e jércese ésta aparte de to
da materia. Esto es precisamente lo 
que queremos significar cuando afirma
mos la espiritualidad del alma humana. 

Sus potencias vegetativas y sensiti
vas obran por los ó rganos corporales, 
pero su inteligencia y su libre arbitrio 
obran sin órgano alguno. L o s primeros 
datos sobre los cuales se ejercitan nues
tras facultades intelectuales es cierto 
que les son suministrados por los senti
dos; la imaginación reviste de i m á g e 
nes sensibles todas las ideas del enten
dimiento, expresamosmentalmente por 
la palabra ó por otros signos sensibles 
los juicios que formula nuestra razón; 
pero aun cuando obren los sentidos al 
mismo tiempo que la inteligencia, ne
cesario es, sin embargo, que ésta con
ciba sin ellos, é independientemente de 
ellos, todas las ideas y juicios á los cua
les atribuye la universalidad. 

PRUEBA SEGUNDA.—Todos los demás 
caracteres de las verdades intelectua
les prueban también que nada tienen de 
corporal. ¿Qué puede manifestar un ór
gano material por ágil que se le supon
ga? Unicamente lo que es corporal, lo 
que está en el tiempo y en el espacio, 
lo que es, por lo tanto, contingente. U n 
cuadro, por perfecto que sea y por há
bilmente que se hayan combinado en 
él las sombras y la perspectiva, tiene 
siempre que estar hecho de colores, 
ofrece necesariamente la idea de una 
escena determinada y pasajera; pues 
bien, siendo materiales nuestros ó rga -
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nos, es tán sometidos á iguales condi
ciones. 

No pueden, pues, atribuirse á ellos 
los actos del entendimiento. Concebi
mos, en efecto, cualidades y seres que 
nadatienen de material, comola virtud, 
los espír i tus puros. Dios. Afirmamos la 
verdad de los primeros principios y de 
sus conclusiones como cosa indepen
diente de todas las circunstancias de 
tiempo y lugar, y vemos su absoluta 
necesidad. Preciso es, por lo tanto, de
ducir una vez m á s que nuestra inteli
gencia es inmaterial, y que nuestra al
ma es un espír i tu capaz de obrar sin los 
ó rganos de nuestros sentidos. 

PRUEBA TERCERA.—Nuestro libre ar
bitrio (véase el ar t ículo con dicho títu
lo) se ejerce de una manera que mues
t ra aún mejor, si cabe, su independen
cia de toda condición material. L o 
vemos decidirse por los bienes inmate
riales y superiores que los sentidos no 
alcanzan, y que sólo el entendimiento 
nos revela . L a naturaleza de los bienes 
á cuyo favor nos decidimos en nuestros 
actos libres demuestra, pues, la espiri
tualidad de nuestra alma, como nos la 
había y a demostrado la naturaleza de 
las verdades que son objeto de nuestra 
inteligencia. 

Es t a independencia de nuestra vo
luntad respecto á todo órgano corpó
reo y á toda condición material, se ma
nifiesta de una manera no menos evi
dente cuando nuestro cuerpo está en 
poder de un tirano y éste ensaya en 
vano todos los medios de domar nues
tra voluntad. Ped íase á los már t i r e s 
que quemasen unos granos de incienso 
en honor de los ídolos, y lo rehusaban. 
Pon íanse enjuego para obtener su con
sentimiento tantos ruegos, tantas pro
mesas, tantas seducciones, y lo rehu
saban. Se les sometía á los más refina
dos tormentos, y ellos siempre constan
tes en su negativa. Se les cogía la 
mano, se les hac ía ejecutar por fuerza 
exteriormente y mal de su grado l a ac
ción que rehusaban, y su voluntad pro
testaba. Se los llevaba á la muerte, y 
nada había podido arrancarles aquel 
consent imiento /única cosa que de ellos 
se p re tend ía . Y al morir perc ib ían bien 
que de ellos solos dependía dar ó rehu
sar aquel consentimiento. S i su volun
tad hubiese dependido de un ó rgano 

corporal, ¿no se hubiera podido triunfar 
á v i v a fuerza de este ó rgano indefenso 
como se les forzaba l a mano para que
mar el incienso y se les sujetaba el 
cuerpo á los tormentos? Sin duda nin
guna. Necesario es, pues, admitir que 
nuestro libre arbitrio obra independien
temente de todo órgano corporal. As í , 
pues, los actos de nuestra voluntad, co
mo los de nuestra inteligencia, no los 
producen tampoco los órganos de nues
tro cuerpo, y el único principio de esas 
operaciones es, por lo tanto, nuestra 
alma. Posee, por consiguiente, és ta en 
su parte superioruna vida enteramente 
distinta y separada del cuerpo, una vida 
que le es exclusivamente propia. Nues
t ra alma es, pues, una substancia espi
r i tual . (Véanse los art ículos A l m a , 
A l m a de los brutos, Asociacionismo, 
Inmor ta l idad y P r inc ip io v i ta l . ) 

J . M. A . VACANT. 

E T E R N I D A D D E L I N P I E B N O . — 
E l dogma de l a eternidad de las penas 
del infierno es ciertamente el m á s pa
voroso de cuantos la Iglesia nos manda 
creer, y es también uno de los que más 
insondables obscuridades encierran y 
m á s violentas repugnancias suscitan 
hasta en ciertas almas cristianas. Im
porta, pues, estudiar cuidadosamente 
todas las objeciones que contra esta 
verdad capital se alegan. A siete pue
den reducirse. 

OBJECIÓN PRIMERA.—Las penas eter
nas son incompatibles con l a bondad 
de Dios. 

L a objeción más común es la que for
mulan del siguiente modo: "No hay, di
cen, un infierno eterno, porque eso es 
contrario al amor, bondad y misericor
dia infinita de Dios. Imposible es admi
t ir en un Padre infinitamente bueno 
tanta crueldad para con sus hijos, cuya 
fragilidad, con los múlt iples peligros 
que l a rodean, parece disculpar las fal
tas de ellos. E l gran número de peca
dos, ¿no es l a consecuencia casi ne
cesaria del temperamento, la educa
ción, la miseria y las flaquezas inhe
rentes á nuestra naturaleza? Y aun el 
hombre mismo, ¿no debe perdonar los 
ex t rav íos de su prójimo? ¿Se r í amos 
capaces de dictar, aun t ra tándose de 
un crimen atroz, una sentencia tan te
mible? Nadie quer r ía condenar a l más 
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•empedernido criminal á una pena de mil 
años. S i las penas eternas repugnan, 
pues, á los sentimientos del hombre, 
¿cómo conciliarias con el amor infinito 
de Dios? Dios, que ha derramado los te
soros de su amor sobre todas las cria
turas, que procura á cada uno de los 
seres su felicidad y su a legr ía , que ha 
realzado su poder por la abundancia de 
sus beneficios, que se compadece del 
gusanillo de l a tierra y le concede su 
porción de felicidad, un Dios así, ¿po
d r í a condenar a l hombre á la eterna 
desventura? E s ofensiva á la razón se
mejante hipótesis . 

E l deseo ardiente de romper las ca
denas de esta terrible verdad presta á 
esa objeción l a fuerza comunicativa de 
la elocuencia.Ni vacilaremos en confe
sar que, aun cuando ningunas faltas 
morales sugieren la negac ión del infier
no, basta el terror que inspiran sus su
plicios para incitar á dudas y vacilacio
nes. A u n el corazón puro gime ante el 
pensamiento de los tormentos prepara
dos á los réprobos . S i hay punto en que 
las disposiciones de la Providencia 
presenten obscuridades á nuestro es
pír i tu limitado y sumido en l a materia, 
es principalmente en este dogma de la 
eternidad de las penas. 

E s , pues, necesario aquí , más que 
nunca, emanciparse de l a imaginación, 
tener á raya los deseos del corazón y 
las sugestiones del apetito, eliminar, 
en una palabra, todo lo que pueda obs
curecer la lucidez de la r azón ó dismi
nuir l a fuerza de las pruebas. No es 
cuest ión de elocuencia ésta; antes, por 
e l contrario, es preciso despojar de las 
seducciones de la forma el argumento, 
poner en claro el fondo y l a base de la 
objeción en sí misma. 

Y lo que en el fondo de ella hay son 
dos pensamientos acompañados de sen
dos errores. 

E n primer lugar, se nos dice que Dios 
es por naturaleza un Padre demasia
damente tierno para condenar al hom
bre á las eternas penas infernales, y 
después se añade que el hombre no dic
t a r í a j a m á s una sentencia así, y que, 
por lo tanto, con mayor razón no l a pro
nunc ia rá Dios. 

Esos dos pensamientos no constitu
yen ninguna prueba de que no exista 
el infierno eterno; tales proposiciones 
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no contienen más que una simple pre 
sunción, en la cual quieren algunos apo
yarse para ahogar l a voz de la con
ciencia. Examinemos el valor de tales 
EtSGrtOS 

Lejos están, por cierto, esos mismos 
adversarios de glorificar la bondad de 
Dios, visible en todas sus obras, cuando 
dirigen sus ataques contra l a Provi 
dencia. E n vez de eso, no hallan térmi
nos bastantes para proclamar las im
perfecciones, lunares y defectos de la 
creación; p resén tannos terroríf icos cua
dros de las miserias humanas, de las 
desgracias que agobian al justo; no se 
concibe, dicen, cómo un ser infinita
mente bueno puede someter á sus cria
turas al padecimiento, á la enfermedad 
y á l a muerte. Sub lévanse ante el pen
samiento de la ley del dolor que rige 
la vida, y concluyen, por últ imo, que el 
universo es tá muy lejos de proclamar 
la existencia de un ser infinitamente 
bueno. 

Pero en esta ocasión esos mismos 
filósofos cambian de tác t ica , afirmando 
lo que en otra parte negaban para de
ducir ahora que el Criador, infinitamen
te bueno, es incapaz de condenar á sus 
criaturas a l infierno. 

Basta abrir los ojos para convencer
se de que ese interesado paneg í r i co de 
la ternura divina es exagerado, y no 
produce presunción alguna contra la 
existencia de las penas eternas. 

L a bondad de Dios, tal como l a ve
mos por sus obras, no preserva en ma
nera alguna a l hombre de las embesti
das del dolor. Y v a y a s i lo acredita así 
l a experiencia. ¿De dónde vienen los 
atroces padecimientos que agobian á 
los desgraciados y á todos pueden to
carnos? S i Dios en l a c reac ión no ha 
mirado sino a l goce y á l a a legr ía , ¿de 
dónde proceden los achaques y las en
fermedades que l levan á veces el sello 
evidente de un castigo impuesto por 
placeres prohibidos? ¿De dónde vienen 
el hambre, l a peste y los horrores de la 
guerra? ¿De dónde los pesares, las 
aflicciones del corazón y las desgracias 
de la locura, que acibaran la vida en 
medio de los halagos de la fortuna y la 
posición social? 

Considerando, pues, la realidad de 
los hechos, no propende uno á creer 
que Dios, por ternura hacia sus criatu-
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ras, atienda sólo á procurarles suaves 
a legr ías é incomparables goces; antes 
bien se explica uno el error de los ma-
niqueos, que, privados de las luces del 
Cristianismo, no acertaban á darse 
cuenta de la existencia del mal sino 
por la hipótesis de un principio esen
cialmente malo, cuyas obras se inspira
ban en el odio y l a envidia. Gracias á 
l a Revelac ión comprende la razón el 
misterio del dolor, de la prueba, y d é l a 
expiación; comprende que Dios quiere 
el mal físico como medio de santifica
ción, de expiación y de adelantamien
to; concilla entonces esa misma razón 
los atributos de Dios con l a existencia 
del mal; pero rechaza absolutamente 
la tal vana confianza de que la bondad 
divina haya de impedir á Dios entregar 
el pecador impenitente á las llamas del 
infierno *. 

Se alega, en segundo lugar, que toda 
vez que el hombre no p ronunc ia r í a nun
ca semejante veredicto, no h a b r á dé 
pronunciarlo Dios. 

Ese aserto, al asimilar el tribunal de 
Dios a l de los hombres, compara situa
ciones harto diversas. Mih i vindicta: á 
Dios sólo corresponde la sentencia de
finitiva. E l hombre es incapaz de juz
gar en úl t ima apelación, porque el sen
timiento de su propia culpabilidad per
judica á la imparcialidad de sus deci
siones. Y además , no es dado al hombre 
escrutar como Dios las intenciones, pe
sar l a gravedad de cada falta, apreciar 
sus motivos y medir sus consecuencias. 
Nosotros sabemos tan sólo los hechos 
externos de nuestros semejantes; pero 
ignoramos sus designios y las resolu
ciones cuya ejecución ha impedido l a 
Providencia. A ñ á d a s e que á nuestros 
ojos, por culpable que sea el pecador, 
conserva mientras vive la facultad de 
volver á la gracia de Dios; de modo 
que hasta el momento de la muerte no 
se puede pronunciar un juicio definitivo. 
Sólo después de l a muerte hay lugar á 
preguntar: ¿cuál se r ía la sentencia de 
la justicia humana si tuviese la perfec-

1 «Non est conveniens divinae bonitati, ut totum unum 
genus creaturae deficiat a fine, propter quem est factum. 
Unde nec omnes homines, nec omnes angeles damnari 
consuévit. Sed nihil prohibet quin aliqui ex hominibus vel 
ex angelis in aeternum pereant, quia divinae voluntatis in-
tentio impletur in aliis, qui salvantur. (Santo Tomás, in 
V, dist. 46, q. 2.) 

1168 
ta intuición de toda la maldad de un es
pír i tu obstinadamente rebelde á Dios? 

A l l lamar los teólogos infinita seme
jante perversidad, no hacen más que 
expresar l a conclusión de principios 
evidentes. L a gravedad de una ofensa 
resulta principalmente de la dignidad 
de la persona ofendida Cuanto más-
acreedora á nuestro respeto es l a per
sona ofendida, tanto más crece la gra
vedad de la injuria que contra esa per
sona cometemos. Y de aquí que el pe
cado, la injuria cometida contra Dios,, 
excede infinitamente la gravedad de 
cualquier otra injuria, porque vulnera 
los absolutos derechos de Dios sobre 
su criatura. E l pecado por el cual el 
hombre se aparta completamente de 
Dios para poner su últ imo fin en la cria
tura contiene el desprecio de Dios, u l 
traje que n ingún bien humano puede 
reparar. L a cr iatura, esencialmente 
obligada á servi r á su Señor , á ofrecer
le el testimonio de todo el amor de que 
ella es capaz, rehusa obedecer y se re
bela. Esta- injuria, aunque finita en su. 
principio, es objetivamente infinita por 
i r contra la majestad infinita de Dios. 
Ni sirve alegar circunstancias atenuan
tes: qüe los peligros son muchos, débil, 
l a naturaleza, contagioso el ejemplo, 
nadie lo disputa; pero tambiénDios está 
siempre pronto á sostener nuestra ña-
queza, á apartar los peligros, á recor
darnos nuestro destino, á perdonar los 
pecados, á levantarnos de nuestras caí
das, S i , no obstante los reiterados avir 
sos y llamamientos de la gracia, el pe
cador se obstina en resistir á l a volun
tad de su Dueño y Señor , en hollar sus 
derechos sagrados, en salir de esta vida 
sin deseo de reconci l iación, á sí mismo 
debe achacarse solamente las conse
cuencias de su conducta insensata. 

Según lo cual, de que el juez huma
no anadie condenase al infierno eternov 
sólo por un sofisma pueden los adver
sarios deducir que Dios no haya de ha
cerlo. 

L a cons iderac ión anterior pone en 
claro los dos errores contenidos en la. 
objeción. Consiste el primero en supo
ner que la condenación eterna no es, 

1 «Peccatum contra Deum commissum quamdam infini-
tatem habet ex infinítate divinae majestatis: tanto enim 
offensa est gravior quanto major est ille in quem delinqui-
tur.» (Santo Tomás, Summa theol., p. 3, q. I , a. 2 ad 3.) 
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por decirlo así, más que un decreto ar
bitrario de Dios. 

Como esta suposición se repite con
tinuamente y forma la base de todas 
las dificultades contra este dogma, ne
cesario se hace demostrar con cuida
do la falsedad de la misma. 

E n vez de imputar la condenación 
eterna a u n acto arbitrario de Dios, la 
razón demuestra con toda la evidencia 
de una verdad palmaria que el hom
bre mismo es quien por su propia y libre 
voluntad se arroja en ese abismo de mi
serias. " E s de saber, dice San Juan Da-
masceno l, qneDios, con p r i m a r i a y an
tecedente voluntad, quiere que todos se 
salven y tengan parte en su reino. Pues 
no nos creó á fin de castigarnos, sino, 
porque es bueno, áfin de que fuésemos 
participantes de su bondad. Pero por
qué es justo quiere que sean castiga
dos los pecadores. Y así, aquella prime
ra voluntad se llama antecedente y 
p r inc ipa l voluntad de beneplác i to que 
procede del mismo Dios. Mas la se
gunda es consiguiente, simple permi
sión, de la cual somos nosotros la causa. 
Es t a voluntad consiguiente es, ya de 
corrección para la sa lvac ión , y a de 
reprobac ión para el castigo eterno. 

S i el hombre, hal lándose en el pleno 
uso de su libertad, rehusa amar y obe
decer á Dios, destru5^e en su alma el 
germen de l a felicidad eterna, renun
cia de su propia voluntad á la condi
ción indispensable de su futura dicha; 
y si hace esa renuncia con una volun
tad irrevocable, rompe para siempre 
los lazos que le unen á Dios y se con
dena á sí mismo á la eterna desventura. 

He aquí el principio fundamental que 
nunca debemos perder de vista en esta 
cuestión; no es Dios quien condena al 
hombre, sino el hombre quien á sí pro
pio se condena por culpable abuso de la 
libertad: Deus de suo honns, de nostro 
j 'ustus.Dios, que puede proponerse por 
fin positivo y antecedente la manifes
tación de su misericordia, no puede 
proponerse por fin positivo y antece
dente la manifestación de su just icia 
vindicativa: puede querer ante todo 
recompensar; pero su voluntad de cas
tigar sólo puede ser consiguiente. E s 

1 De fide orthodoxa, 1. I I , c. 29. «Deus de suo optimus, 
de nostro justus», dice Tertuliano. {De Resur. carnis, c. 14.) 

l a doctrina de Santo Tomás : aquel que 
parece alejarse de l a divina voluntad 
según un orden, cae según otro bajo 
esa misma voluntad. Así , el pecador que 
con el pecado se aleja, en cuanto por su 
parte cabe, de la divina voluntadj cae 
en otro orden de la voluntad divina a l 
ser castigado por la justicia 

Dios, que es la santidad infinita, obra
r í a contra su perfección y contra el 
orden que ha establecido si permitiera 
á la criatura turbar el orden moral sin 
restablecerlo E l ; atacar sus derechos 
absolutos sin sostenerlos E l ; y el res
tablecimiento de ese orden, el sosteni
miento de esos derechos Son el fin de l a 
sanción penal. Dios no obra, pues, por 
una disposición arbitraria, sino en vir
tud de su soberana perfección al apli
car todo el rigor de su just icia á la 
voluntad obstinadamente rebelde. ¿A 
quién ha de achacarse, pues, eso? E v i 
dentemente al pecador, que por el he
cho de su impenitencia final rechaza 
por siempre el amor de Dios. ¿Qué 
podrá responder tal pecador al Juez 
supremo cuya misericordia le ha col
mado de beneficios naturales y sobre
naturales , cuya voz le ha llamado á 
penitencia por medios interiores y ex
teriores, y cuya providencia lé ha su
ministrado medios de salvación? ¿Qué 
r e sponde rá en aquel instante en que. 
t endrá que dar cuenta de su vida? ¿Qué 
excusa valedera podrá alegar? No ha
biendo querido volver libremente al 
orden, de sí mismo tan sólo debe que
jarse si tiene que volver forzosamente 
á él por la sanción del castigo. 

L a bondad de Dios no cambia el es
tado del alma y las disposiciones del 
pecador. S u ciencia infinita ve la aver^ 
sión perseverante de aquella voluntad 
que se ha fijado sin salida en el maL 
S u veracidad debe pronunciar el terri
ble veredicto "culpable,,, porque el pe-r 
cador le fuerza á pronunciarlo. No es, 
repi támoslo una vez más , no es Dios> 
sino la falta no perdonada quien conde
na al pecador -. 

1 Summa theol., J, q. ig, a. 6. 
2 Esta luminosa idea de que es el hombre quien por sí 

mismo se condena, la expuso mejor que nadie, hace ya mil 
setecientos años, San Ireneo, que hablando de los que se 
condenan dice así: «A los quede E l se apartan por su vo
luntad, los deja en la separación que ellos han escogido, 
Pero separarse de Dios es la muerte, y separarse de la luz;, 
tinieblas; separarse de Dios es perder todos los bienes que 
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Podemos, pues, con razón d e j a r á un 
lado todas las objeciones en que direc
ta ó indirectamente se supone ser la 
condenación eterna resultado de una 
disposición arbitraria de Dios. 

L a objeción contiene un segundo 
error, relativo á la bondad y al amor 
infinitos de Dios. Los atributos de Dios 
considerados en E l son infinitos, por
que se identifican con Dios mismo; pero 
la apl icación de esos atributos á las 
criaturas no es infinita: es una mani
festación finita de la voluntad divina ad 
extra en sus relaciones con el mundo. 

E l amor y la bondad de Dios suponen 
la amabilidad de las criaturas. L a vo
luntad del hombre, engañada á veces 
por las apariencias, se adhiere á menu
do á objetos que no merecen su afecto. 
No sucede así en l a perfección de Dios; 
y su amor, apoyado en l a verdad, repe
le absolutamente l a unión con una alma 
manchada por el pecado. 

Un espír i tu rebelde, irrevocablemen
te separado de Dios por propia volun
tad, no es digno de su amor, pues quien 

están con Dios. Así, pues, los que por su apostasia (apar
tamiento) los perdieron, aislados de todos los bienes, están 
envueltos en toda clase de penas; y esto, no porque Dios 
los castigue por sí como causa principal, sino porque la 
pena los aoosa, por cuanto se ven faltos y desesperados de 
todos los bienes. Mas los bienes que hay en Dios son 
eternos y sin fin, y, por lo mismo, la pérdida de ellos (y la 
desesperada amargura de haberlos perdido) es igualmente 
eterna y sin fin, así como los que á sí mismo se sacaron 
los ojos, ó han sido cegados por otros, en medio de la 
más brillante luz quedan privados de la dicha de verla; y 
no es porque la luz les imponga la pena de la ceguera, sino 
porque ésta les acarrea tan grande calamidad.—«Quicutn-
que autem absistunt secundum sententiam suam ab eo, his 
eam quae electa est ab ipsis, separationem inducit. Separa-
tio autem Dei, mors: et separatio lucis, tenebrae; et separatio 
Dei, amissio omnium quae sunt apud eum bonorum. Qui 
ergo per apostasiam amiserunt quae praedicta sunt, quippe 
desolati ab ómnibus bonis, in omni poena conversantur; Deo 
quidem principaliter non a semetipso eos puniente, prose-
quente autem eos poena, quoniam sunt desolati ab ómnibus 
bonis. Aeterna autem, et sine fine sunt a Deo bona: et pro-
pter hoc et amissio eorum aeterna et sine fine est; quemad-
modum in immenso lumine, qui excaecaverunt semeiipsos, 
vel ab aliis excaecati sunt, semper privati sunt jucunditate 
luminis; non quod lumen poenam eis inferat caecitatis, sed 
quod ipsa caecitas super inducat eis calamitatem.» [Adv. 
Hcer., lib. V, cap. X X V I I . ) 

Tan profundos pensamientos de San Ireneo podrían 
considerarse como una glosa de lo que Dios dice en el ca
pítulo X V I I I de Ezequiel, donde responde directamente 
á la acusación blasfema que se le hace sobre los pecados y 
la condenación de los hombres; y entre otras, pone estas 
notabilísimas palabras: «¿Acn;o mis caminos no son justos... 
y no antes vuestras caminos son malos?... Yo no quiero la 
muerte del que muere, dice el Señor Dios: convertios y 
vivid.» 

Asi es que, prescindiendo por un momento del justisi-

desfigura en su alma la semejanza de 
Dios inspira horror á la Santidad por 
esencia; y s i llega á tomar l a resolución 
de resistir hasta el postrer suspiro á l a 
voluntad de Dios, renuncia voluntaria
mente á toda comunicación de su bon
dad. No hay, pues, para qué detenernos 
en los argumentos donde se pretende 
deducir de la bondad divina la imposi
bilidad del infierno. 

¿Y podrá al efecto alegarse con me
jores visos su misericordia infinita? Re
paremos desde luego que l a ruina del 
hombre no depende de una decisión ar
bi t rar ia de Dios. L a misericordia, aun 
siendo, como es, infinita, deja en pie l a 
posibilidad de la condenación: que no 
tiene ésta su causa en Dios, sino en l a 
voluntad del hombre. 

A d e m á s , no se habla con mucha co
r r ecc ión al llamar infini ta la miseri
cordia divina. E s evidente que por su 
divina perfección tiene Dios el poder 
de ejercer l a misericordia siempre y 
cuando quiera; pero esa perfección no 
le impone el deber de ejercer dicho atri-

mo y adorable decreto de Dios, el infierno puede de algún 
modo explicarse contra los incrédulos sin más que consi
derar la naturaleza humana en sí misma. E n efecto: nues
tra alma es inmortal por su propia naturaleza; para que 
dure eternamente, ¿qué se necesita? Dejarla existir, no 
aniquilarla. 

L a mayor pena del infierno, dice la Teología católica 
con profunda sabiduría, es la de daño, la privación de Dios. 
Sea, pues, un hombre que voluntariamente muere enemi
go de Dios, en pecado mortal; tales son todos los que se 
condenan. ¿Qué es menester para que ese hombre esté 
eternamente privado del cielo? Dios, podemos decir, no tie
ne que hacer nada; basta con no llevarle á la gloria; basta 
con no darse á él. 

¿Y qué le pasará naturalmente á este infeliz? Al morir, 
penetra en la región de la verdad; allí, desembarazado del 
cuerpo, que aggravat animam, ve con claridad indecible
mente mayor que aquí: ve lo que vale la posesión eterna 
de Dios; ve lo que no valen las cosas de acá, que antepuso 
á Dios; ve cuán fácil le fué salvarse: cuántas ocasiones y 
avisos despreció; ve que la causa de su perdición es él,' y 
concibe odio contra sí mismo; ve que se salvaron los que él 
ridiculizó, y pronuncia tarde y en vano aquel nos insen-
sati... ¿Quién será capaz de calcular su desesperación? L a 
pérdida de uri bien frivolo que pudimos conseguir y por 
nuestro descuido ó culpa no conseguimos, nos ocasiona 
dolor y amargura en esta vida. ¿Quién marcará los grados 
de la amargura y del dolor de un condenado al ver lo que 
perdió, por qué lo perdió, etc.? 

Más todavía: los grandes sinsabores del espíritu, por la 
constitución natural del hombre, influyen sobre el cuerpo 
y lo ponen malo, le hacen sufrir. ¿Cuánto no deberá de 
sufrir en su día, por esa sola razón, el cuerpo del conde
nado? 

Tenemos, pues, eternidad, pena de daño, positiva é in
decible aflicción en el espíritu, tormentos incalculables en 
el cuerpo. Desarrollad estas indicaciones, y decidme si es 
poco infierno éste.—{Nota de la versión española.) 



1173 E T E R N I D A D D E L I N F I E R N O 1174 
buto en un caso determinado. Ahora 
bien; Dios quiere ser misericordioso so
lamente cuando las circunstancias son 
conformes al orden de su Providencia *. 
" Y si ni aun con eso quisiereis recibir 
la corrección, sino que anduviereis en 
oposición á mí, yo t ambién a n d a r é en 
oposición contra vosotros y os castiga
r é siete veces (es decir, sin término) 
por vuestros pecados, y q u e b r a n t a r é 
la soberbia de vuestra dureza y os abo
minará mi alma 2.„ He ah í la amenaza. 
pronunciada por el Señor , amenaza que 
la razón ratifica comprendiendo que 
una misericordia infinita que se ejer
ciese siempre y necesariamente ser ía 
incompatible con el concepto de Dios, 
pues, en efecto, le obl igar ía á perdonar 
todos los c r ímenes á todos los pecado
res no obstante la resistencia de la vo
luntad de éstos. E n tal hipótesis el pe
cador se sa ldr ía con l a suya contra 
Dios, y no h a b r í a diferencia esencial 
entre l a suerte de los buenos y de los 
malos. 

Saquemos, pues, en consecuencia que 
la misericordia de Dios tiene sus lími
tes y supone la convers ión del culpa
ble. Cierto es, dice Tertuliano 3, que 
al principio de las cosas Dios mostraba 
sólo su bondad, y nunca hubiera infligi
do males á sus criaturas s i no le hubie
ra obligado á ello l a ingratitud de las 
mismas: Deus a primordio tantum bo-
nus. Pero después que aquella bondad, 
que sólo debiera encontrar adoradores 
ha hallado adversarios, "vióse obligada 
la divina Justicia á vindicar aquella bon
dad despreciada,,. E s , por consiguien
te, forjarse ilusiones ex t r añas eso de 
apelar á la misericordia divina para 
arriesgar la peligrosa negac ión de las 
penas eternas. 

L a expresada objeción peca a d e m á s 
contra l a idea que la razón se forma 
de las perfecciones divinas, pues aisla 
atributos que por su naturaleza van 
unidos y son idént icos. Hablar de la 
bondad ó d é l a misericordia de Dios sin 
reparar en su justicia, atribuirles de ese 
modo efectos contrarios á su santidad, 
y poner así á la justicia enfrente de la 

bondad, como si á és ta se opusiese, es 
destruir la idea de Dios y entregarse á 
funestas ilusiones. A l dejarnos Dios la 
opción de obedecerle ó de sustraernos 
á su imperio, no por eso renuncia al de
recho que le corresponde, ni pretende 
desligarnos de l a obl igación radical 
que tenemos de ser suyos. E s , por lo 
tanto, conforme á la razón que el peca
dor sea agobiado por el poder contra 
que se ha sublevado, que experimente 
los rigores de la justicia; ya que ha des
preciado la bondad, que sufra una dura 
é insoportable servidumbre toda vez 
que ha rechazado un suave y legí t imo 
yugo. Ami t i r por una parte la existen
cia de Dios, legislador supremo, autor 
del orden moral, y sostener por otra que 
la bondad l l eva á Dios á no garantir la 
integridad inviolable de aquel orden, á 
no dar á su ley una sanción completa, 
es afirmar cosas contrarias á l a r azón . 

E l fin que Dios cumple al castigar las 
acciones culpables es el restableci
miento del orden de l a justicia, que
brantado por las faltas del hombre. 

E s falso que la noción de juez repug
ne á la de un ser infinitamente perfec
to y bueno. Dejar ía Dios de ser Dios 
si no amase el orden de la justicia y no 
lo restableciese con castigos propor
cionados. S in razón es, por lo tanto, el 
suponer en Dios crueldad. Dios no ha
ce mal á sus criaturas, :no se goza en 
las penas de los condenados; pero se 
complace en el restablecimiento del 
orden despreciado y hollado por el pe
cador impenitente *. 

OBJECIÓN SEGUNDA.—La eternidad de 
las penas no puede conciliarse con el 
fin de toda ley a f l i c t iva , conviene á 
saber, con l a corrección del culpable. 

L a objeción que vamos á examinar 
no recurre, como la priipera, á los de
seos del corazón humano y á los atri
butos de Dios, sino que pretende reves
tirse de un aire científico. L a sanción 
aflictiva, nos dicen, sólo puede tener 
un fin: l a cor recc ión del culpable, por
que Dios es amor, y todo en Él, hasta 
el castigo mismo, procede del amor. 
E n efecto, sólo el amor es el motivo. 

1 «Deus quantum in se est, miseretur oranium; sed ejus 
misericordia sapientiae ordine regulatur.» ( Santo Tomás, 
Suppl., q. gg, a. 3.) 

* Lev., XXVI, 33, 38, 39, 30. 
5 Advíts. Marcion, lib. II , núm. 11. 

1 ('Poenae inferuntur a Deo non propter se quasi in 
ipsis delectetur, sed propter alios, scilicet propter ordinem 
imponendum creaturis, in quo bonum universi consistit. 

«Exigit autem hic ordo rerum ut prcportionaliter omnia 
dispensentur.» (S. Tomás, Contra gent., 1. III, c. 144.) 
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y el mejoVamiento del culpable, el fin 
de toda pena. Ahora bien: la hipótesis 
de una penalidad eterna excluye ese 
fin, porque es contradictorio admitir 
una correcc ión después de la eterni
dad. Dios v e n g a r á los cr ímenes ; pero 
su amor, que por el castigo no busca 
más que la felicidad del hombre, no 
cas t iga rá eternamente. 

Repitamos primeramente, porque im
porta que no lo olvide nunca el lector, 
que - esta objeción, lo mismo que la an
terior, considera la condenación como 
obra arbitraria de Dios. 

Los antiguos filósofos distinguen la 
pena vindica t iva y la medicinal. L a 
primera mira á proteger l a inviolabili
dad del orden moral, á compensar y 
reparar la injuria que se hace á Dios 
en traspasar sus leyes. L a pena medi
cinal tiende principalmente á corregir 
al culpable y á evitar su r eca ída en el 
crimen. E l fin de la primera es l a ex
piación del pecado; el fin de la segunda 
el bien del pecador. 

A l determinar el fin últ imo del uni
verso, distinguen los filósofos la gloria 
ex t r ínseca de Dios y la felicidad del 
hombre. Dios se propone, ante todo y 
necesariamente, procurar su gloria y 
ordenar todo á este fin, y los elegidos 
glorifican la misericordia y los conde
nados l a justicia. Queriendo su gloria, 
quiere como fin secundario y subordi
nado la felicidad del hombre, porque 
en conocer, amar y glorificar á Dios 
está la verdadera felicidad del hombre. 
Del cual principio fáci lmente se deduce 
la conclusión de que las aflicciones que 
pesan sobre el hombre no tienen un 
c a r á c t e r medicinal sino bajo un punto 
de vista secundario, y que son en pri
mer té rmino expiatorias y satisfacto
rias. 

Dios, según el pensamiento de San 
Agus t ín , tiene dos legislaciones, co
rrespondiente la una a l orden de su 
bondad, correspondiente l a otra al de 
su justicia. E l hombre que libremente 
se evade del orden de la bondad de 
Dios, quiere por ese mismo hecho'per
tenecer al orden de la justicia; 5̂ a que 
salió del orden por una senda, t endrá 
que entrar en él por otra. L a criatura 
se hace malvada por el abuso del bien; 
pero Dios permanece siempre justo y 
bueno haciendo servir el orden de la 

justicia al de su bondad. L a perversi
dad del hombre ha quebrantado y sub
vertido el orden: ha sacado del bien un 
mal. L a soberana sabidur ía de Dios 
corrige l a voluntad desordenada sa
cando del mal un bien '. 

E s importante que nos hagamos car
go del valor de la voz técnica pena v in 
dicativa, puesto que la etimología pu
diera inducir á error. L a palabra ven-
gansa expresa un acto inmoral; ¿cómo, 
pues, aplicar á Dios tal idea? 

Guardémonos de aplicar á las expre
siones científicas l a significación co
rrespondiente á su et imología ó al uso 
vulgar. L a expres ión pena v indica t iva 
nada tiene de común con un acto de 
venganza; designa l a pena que, sin ten
der directamente al bien del culpable, 
deriva de los derechos soberanos de 
Dios. E l cual castiga porque es Señor 
y dueño de todas las cosas, porque debe 
sostener su inalienable derecho con
t ra las prevaricaciones de la criatura; 
mientras que, por el contrario, el hom
bre que se venga no ejerce un derecho, 
sino que comete una injusticia. 

Distingamos las relaciones del hom
bre para con Dios de las que ligan en
tre sí mutuamente á los hombres. Todo 
derecho se enlaza a l orden divino que 
determina las relaciones rec íprocas de 
los hombres. E n últ imo análisis, todos 
nuestros derechos se derivan del dere
cho absoluto de Dios á que se observe 
el orden que ha establecido. Como la 
palabra v indic ta excita ordinariamen
te la idea de injuria, se podría, hablan
do de Dios, sustituir- á pena vindicat i
v a pena expiatoria. L a soberanía de 
Dios exige imperiosamente l a expia
ción del crimen; la pasión del hombre 
busca el placer de la venganza, que es 
al mismo tiempo un atentado contra e l 
derecho de Dios y una usurpación de 
sus funciones. 

No tan sólo carece el hombre de de
recho para vengarse, sino que ni aun 
tiene siquiera el de reclamar la satis
facción para su derecho violado; pues 
que sólo le es debida porque toda in
justicia hiere también el derecho de 

1 «Nec efficit anima perverse utens creaturis ut ordi-
nationem effugiat creatoris; .quoniam si illa male utitur bo-
nis, ille bene etiam utitur malis; ac per hoc illa perverse 
utendo bonis fit mala, ille ordinate etiam malis utendo per-
manet bonus. Qui enim injuste se ordinat in peccatis,, 
juste ordinatur in poenis.» {Epist. 140.) 
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Dios. Y éste es el motivo de que este
mos autorizados á pedir satisfacción so
lamente cuando un deber para con Dios 
nos obliga á ello l . Hay casos en que el 
hombre debe exigir una pena expiato
r i a de su semejante; pero ese deber ex
cluye toda idea de venganza. Así , pues, 
quien ataca como inmoral la pena vin
dicativa no comprende el sentido de 
la expres ión y atribuye á Dios las im
perfecciones humanas. L o que pertene
ce á Dios no por lo mismo pertenece al 
hombre; la venganza nos es tá prohibi
da porque es una intrusión en los de
rechos divinos. Mih i vindicta et ego 
retribudm, dice el Señor . 

Eso de afirmar l a imposibilidad de 
una pena expiatoria, se relaciona ínti
mamente con una falsa teor ía sobre el 
fin de l a creación. Según l a doctrina de 
Hermes, el fin último del mundo no es 
l a glorificación de Dios, sino la felici
dad de los espír i tus creados; de este 
e r róneo principio fluye el no menos 
e r róneo corolario de que el fin de to
das las obras de Dios, y por consiguien
te el de toda pena, no puede ser otro 
que dicha felicidad. Vemos realizarse 
aquí la regla de que el error engendra 
el error. Nada hay tan peligroso como 
las transacciones con el racionalismo; 
la ventaja de las concesiones que se le 
hacen es ilusoria y funesta para el apo
logista; que en tal caso, por esquivar 
una dificultad, se expone á la contra
dicción, á la inconsecuencia, á las con
fusiones, que le dejan desarmado ante 
el enemigo. L o s autores que por amor 
de l a paz conceden á los racionalistas 
que la felicidad del hombre es el fin úl
timo de l a creación, se ven obligados 
en su consecuencia á rechazar toda 
pena de ca r ác t e r expiatorio. Con lo 
cual, concedido y a que toda pena no es 
más que un medio de corrección, ¿cómo 
justificar la pena eterna, incompatible 
con la enmienda del culpable? Y he ahí 
cómo una concesión, en apariencia in-

1 Rígida parece esta doctrina moral. Tenemos derecho 
á conservar los dones que Dios nos ha concedido y lo que 
legítimamente hemos adquirido; correlativa de este derecho 
nuestro es la obligación que todos tienen de respetar esos 
nuestros dones 6 bienes; v. g., mis dos ojos ó el árbol que 
yo heredé, compré, planté. Si uno me priva de la vista ó 
me destroza el árbol, tengo perfecto derecho á exigir repa
ración de daños y perjuicios. L a razón no da, ni la Teolo
gía enseña, ni tribunal alguno exigiría la prueba de que 
vn deber para con Dios me obligue ó, pedir satisfacción.— 
{Nota de la versión española.) 

ofensiva, conduce lógicamente á nega
ciones que ponen en peligro'la fe. Ve
remos más adelante qué camino han to
mado tales autores para evitar ese pe
ligro. 

Refutemos por de pronto el principio 
de que toda pena debe mirar única
mente á la corrección del culpable. P a r a 
comprender que es falso, basta con que 
hagamos aplicación del mismo á la jus
ticia humana. Supongamos, pues, que 
el Código penal no tenga otro fin que 
lograr la corrección de los criminales. 
E n semejante hipótesis, v e n d r á n los pe
nados á figurar en dos ca tegor í a s : los 
unos p r o b a r á n al juez la imposibilidad 
de corregirse; los otros d a r á n seña les 
manifiestas de arrepentimiento, de un 
comienzo de enmienda. Y en ambos ca
sos no t e n d r á el juez derecho de apli
car la pena que no tiene y a razón de 
ser. Porque, ¿cómo corregir á un inco
rregible, y por qué castigar á un cul
pable y a enmendado y arrepentido? Y 
así el juez t endrá que soltarlos á todos 
sin castigo. No es, ciertamente, ése el 
sistema que sigue l a justicia humana. 
Castiga a l incorregible y al que se ha 
corregido, sin inquietarse ni del endu
recimiento del primero ni de los bue
nos sentimientos del segundo. ¿Y por 
qué? Porque se funda para ello en el 
principio evidente de que no es el pro
vecho del culpable, sino el restableci
miento del orden moral, lo que exige 
sea aplicada la pena. 

E l orden requiere que los efectos 
guarden exacta re lac ión con sus cau
sas, y nada, por consiguiente, subleva 
más la sana razón que el ver el crimen 
convertirse en manantial fecundo de 
ventajas para el criminal. Los que ata
can la Providencia toman su argumen
tación, principalmente, de ver que mu
chas veces los malvados obtienen pro
vecho de sus malas acciones y l levan 
una vida regalada y p róspera . 

P a r a dejar á salvo y reparar al me
nos el orden exterior de l a sociedad y 
corregir el e r róneo juicio respecto á 
los efectos del crimen, necesario es que 
la infracción de la ley produzca, en vez 
de provechos y placer, daños y dolor; 
resultado que se obtiene con un bien or
denado sistema de disposiciones pena
les. Por consiguiente, la autoridad so
c ia l , encargada de velar por el bien 
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común, inseparable del orden exterior, 
y de proteger la libre expansión de los 
derechos del individuo, tiene la facul
tad de imponer penas. 

A d e m á s , á l a par de este fin general 
y esencial tiene la pena el fin especial 
de reparar los desórdenes causados por 
el crimen. Y como la t ransgres ión de la 
ley deprava l a voluntad del delincuen
te, amenaza la paz pública y pervier
te el juicio del pueblo, de ahí el que l a 
pena mire secundariamente á corregir 
en lo posible a l culpable, á expiar su 
delito y á apartar á los demás del mal, 
siendo así medicinal, reparadora 3̂  
ejemplar. Estos efectos constituyen 
fines secundarios de la pena, pero no 
son el fin supremo que la legitima. Con
cluyamos, pues, haciéndonos eco del 
sentido común, que la equidad de las 
sentencias de la justicia humana es in
dependiente de l a corrección del cul
pable. ¿Pero sucederá otro tanto tra
tándose de la justicia divina? Examiné
moslo con toda la a tención que la im
portancia del asunto requiere. 

S i Dios no pudiera castigar sino para 
curar, p regun ta r í amos primeramente: 
¿Tiene Dios á su disposición penas ca
paces de producir por s í mismas, siem
pre y do quiera, la enmienda del culpa
ble? E s evidente que la respuesta h a b r á 
de ser negativa, y así nos lo demues
tran en primer lugar el hecho manifies
to de penas aplicadas sin resultado, y 
en segundo lugar la contradicción que 
dicha hipótesis implica. Porque si l a 
pena es de tal naturaleza que por sí 
misma produzca su efecto no obstante 
l a resistencia de l a voluntad, venimos 
á dar en la contradicción de una con
vers ión forzada, toda vez que la con
vers ión moral no se concibe sin el con
curso de l a libertad exenta de toda pre
cisión. Aparte de que toda pena, en con
formidad á su naturaleza, incita m á s ó 
menos ené rg i camen te al pecador á que 
se convierta; mas esta acción moral y 
persuasiva no impone ninguna necesi
dad física, ninguna fuerza incompatible 
con el arrepentimiento y l a enmienda. 
Ninguna pena, ni aun divina, puede for
zar l a voluntad y producir por s'í sola l a 
convers ión de todos los pecadores. No 
envuelve repugnancia el que un peca
dor resista á todas las penas medicina
les y permanezca fijo en el mal; y si en 

realidad no se verifica esa hipótesis, no 
es porque Dios fuerce la voluntad, sino 
porque la voluntad cesa libremente de 
contradecir á l a gracia de Dios. S i esto 
es así , si, á pesar de todas las penas, 
quedan espír i tus eternamente incorre
gibles, d ígannos los adversarios qué 
suerte h a b r á de caberles. 

Dos respuestas se ofrecen: que Dios 
con t inua rá aplicando por toda l a eter
nidad á tales pecadores la pena medi
cinal, ó bien que cesa rá de castigar sin 
resultado para llamarlos á la felicidad 
del cielo. E n el primer caso nos halla
mos con la pena eterna que intentan 
impugnar los adversarios, y a d e m á s 
implica también contradicción ese su
puesto; porque decir que Dios se pro
pone tan sólo l a enmienda del culpable 
sabiendo que no puede conseguirla, 
viene á ser como quien dice que Dios 
tiene un fin que no tiene. 

Vamos á la segunda suposición: Dios 
c o n c e d e r í a la felicidad á la voluntad 
incorregible. ¿Quién no ve que en 
semejante caso tr iunfaría de Dios el 
pecador, se queb ran t a r í a i r r emed iab l e -
mente la inviolabilidad del orden mo
ra l , de sapa rece r í a la idea de una san
ción eficaz de l a ley, y l a criatura, suje
ta á esencial dependencia, desafiaría 
impunemente la justicia del Criador? 
A ñ á d a s e que semejante idea se des
truye por sí misma, pues que el único 
fin de la pena, l a enmienda del culpa
ble, vendr í a á ser totalmente inútil . S i 
al fin y á la postre el m á s empedernido 
pecador había de entrar sin conversión 
en el cielo, l a enmienda no podr ía cons
tituir para nadie una condición de l a 
felicidad. ¿Y á qué entonces el tormen
to inútil, y por lo tanto injusto, de l a pe
na medicinal? 

He ahí, pues, las consecuencias ab
surdas que condenan ese falso princi
pio de que Dios no castiga sino para 
corregir al culpable. Pero se rá úti l que 
manifestemos directamente la falsedad 
de semejante principio. 

Veamos cuál es el sentido de l a pro
posición: Dios castiga por amor. Sig
nifica que Dios no quiere las calamida
des y padecimientos po r s í mismos, sino 
como medio para la perfección moral 
de las criaturas. Nada repugna tanto 
a l amor como el mal que se causa a l 
objeto amado, y sin embargo, un padre 
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se decide á someter á su hijo á una ope
rac ión dolorosa, por m á s que el niño la 
resista con todas sus fuerzas. ¿Qué es 
lo que justifica aquí l a conducta del pa
dre? Manifiestamente l a esperanza fun
dada que abriga de sa lvar así a l niño 
de un mal inminente. S i no existe esa 
esperanza, ó si el mal que se trata de 
evitar fuese de poca monta, ó si el pa
dre tuviese á su disposición otro medio 
menos doloroso para obtener el mismo 
resultado, no pensara nunca en adop
tar aquella penosa operac ión . Nunca el 
amor h a b r á de imponer padecimientos 
que no sean necesarios para combatir 
un mal de consecuencias peores que 
los inconvenientes del remedio. L a cer
tidumbre de una futura desgracia legi
tima el empleo de un medio doloroso 
ún icamente cuando el amor no es la 
causa de tal desgracia y no tiene me
dio de apartarla directamente de otra 
manera. 

Aplicando á Dios estas ideas que dic
ta el simple buen sentido, llegamos á 
la siguiente conclusión: S i Dios castiga 
por amor en esta vida, nos hace com
prender en eso que el pecado nos ame
naza con desgracia infinitamente peor 
que las penas temporales destinadas á 
preservarnos de ella; nos hace com
prender que en el actual orden de su 
providencia no basta su amor á eximir
nos de esa desgracia; nos enseña, pues, 
que al lado de las penas de esta vida 
tenemos que temer un castigo eterno, 
cuya causa no es el amor suyo, y del 
cual no puede eximirnos. 

S i la proposición afirmativa de que 
Dios castiga por amor es verdadera, 
l a exclusiva: Dios no castiga sino por 
amor, es falsa. L a s calamidades y pa
decimientos de esta vida que la bondad 
de Dios nos impone, son un medio que 
supone, naturalmente, un fin que, mer
ced á ellos, haya de evitarse; conviene 
á saber: los suplicios de l a vida futura 
contra los cuales no puede el amor de 
Dios para con nosotros protegernos de 
otra manera. 

Por lo cual, s i es falso el principio de 
los adversarios: la pena no tiene otro 
fin que la enmienda del culpable, la 
consecuencia que del mismo pretenden 
sacar, es á saber, la imposibilidad de 
las penas eternas, cae por sí propia. 

E l fin de las penas eternas no es la 

enmienda del culpable, es la expiación 
del crimen, l a glorificación de Dios aun 
por lo que toca á los pecadores rebel
des, la re ivindicación de los derechos 
de Dios contra l a voluntad obstinada 
en el mal No negamos el c a r á c t e r 
medicinal de las penas divinas; pero 
semejante c a r á c t e r cesa con l a muer
te: desde que la voluntad se ha apartado 
irrevocablemente de Dios, no hay lugar 
á ulterior enmienda -. Por otra parte, la 
pena, aun medicinal, envuelve siempre 
la idea de expiación; porque l a volun
tad no puede enmendarse sin condenar 
su culpa y tributar homenaje á la ma
jestad divina que ha ultrajado. 

Los autores que admiten el principio 
de que Dios no castiga sino por amor, 
se encuentran en una si tuación harto 
dificultosa cuando tratan de justificar 
el dogma del infierno; he aquí cómo ra
zonan. 

L a pena eterna, dicen, aunque inca
paz de enmendar a l réprobo , conserva, 
sin embargo, su fin saludable, pues que 
sirve de ejemplo á los vivos para apar
tarlos del pecado, y manifiesta, por lo 
tanto, el amor de Dios, que, en opinión 
de tales autores, consiste en conducir 
á la felicidad, si no todos, al menos el 
mayor número de los hombres. 

Semejante expl icación l leva consigo 
la absurda consecuencia de que Dios 
se hal lar ía obligado, en virtud de sus 
atributos, á sacrificar, digámoslo así, la 
felicidad de una criatura á la de otra. 
S i la existencia del infierno no tuviera 
otro motivo que l a ejemplaridad para 
los vivos, podr ía afirmarse con verdad 
que por facilitar á unos el camino del 
cielo condenaba Dios á otros á ruina 
cierta, proceder que aun en el hombre 
mismo ser ía indigno. Porque, ¿quién, á 
no ser un insensato, sacrif icará, por la 
probabilidad de salvar un objeto de pre
cio, otro objeto de igual valor? ¿Quién 
que r r í a exponerse á una muerte cierta 

1 «Poenae illae sunt útiles ad dúo: primo ad hoc, utin eis 
divina justitia conservetur, quae est Deo acepta propter 
seipsam, unde Gregorius (IV Dia l . , c. 44): Omnipotens 
Deus, quia pius est, miserorum cruciatu non pascitur; quia 
autem justus est, ab iniquorum ultione in perpetuum non 
sedatur. Secundo ad hoc Sunt útiles ut de his electi gau-
deant, cum in his Dei justitiam contemplantur, et dum se 
evasisse eas cognoscunt.» (S. THOMAS, Suppl, q. 99, a. 2.) 

2 «Justum est enim, ut qui bene velle dum possent no-
luerunt, ad hanc miseriam deducantur, ut bene velle omni-
no non possint.» {De Veritate, q. 24, a. 10.) 
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por sufrir una operación que le l ibrara 
probablemente de una enfermedad? 

Y tal se r ía en ese supuesto la conducta 
de Dios. Por favorecer la salvación du
dosa y problemát ica de u n cierto nú
mero de hombres, condenar ía al infier
no miles de otros; añadiéndose á esto 
que semejante conducta ser ía completa
mente inútil, caso de que estos hombres 
quisiesen cumplir su deber y observar 
la ley; de consiguiente, la mala volun
tad dé los unos obl igar ía áDios á conde
nar á los otros. Pero aún hay más . ¿De 
qué mal preserva el amor de Dios á las 
almas salvadas, si la pena sirve sólo de 
ejemplo destinado á prevenir en otros 
la r eapar ic ión del crimen? E n esa teo
r ía la pena no t endr í a objeto sino hasta 
e l día del juicio final; pues desde el 
punto en que todas las almas hayan 
terminado su carrera aquí en la tierra, 
la pena ejemplar no tiene ya razón de 
ser. Dios podr ía suprimirla después del 
juicio final. 

T a l conclusión, responden esos auto
res, es contraria á la veracidad de Dios. 
S i ha debido apartar del pecado á los 
hombres con la amenaza de las penas 
eternas, corresponde á su veracidad 
ejercitar su amenaza aun después de 
conseguido y a su objeto. 

.He aquí á qué singulares conclusio
nes va á parar la razón cuando intenta 
conciliar el dogma del infierno con el 
falso principio de que Dios castiga tan 
sólo por amor; pues vemos que conclu
ye por obligar á Dios á aplicar eterna
mente una pena completamente inútil, 
porque hab í a amenazado con ella á los 
hombres. De sobra es ta r ía , es eviden
te, el refutar esa afirmación absurda y 
contradictoria. 

E n conclusión. L a s penas de esta vida 
producen mrry- á menudo la enmienda 
del culpable; las penas de la vida futu
r a apartan eficazmente la voluntad de 
la infracción de l a ley; pero semejantes 
efectos no deben confundirse con el fin 
mismo de l a sanción penal. Ese fin es 
mantener, proteger la inviolabilidad de 
la ley moral, reparar y expiar la inju
r i a hecha á Dios. 

OBJECIÓN TERCERA.—Bastarla una 
pena temporal p a r a l a expiación del 
pecado. 

Los que atacan el dogma del infierno 
admiten de ordinario todos los supli

cios imaginables y de tan larga dura
ción como se quiera; una sola c ó s a s e 
les atraganta, es á saber: l a eternidad 
de esos suplicios. No se ve, nos dicen, 
que una pena aplicada durante siglos 
no sea bastante para la expiación de 
los c r ímenes más atroces. ¿Aqué, pues, 
la pavorosa idea de una pena eterna? 

Aquí resulta también que los adver
sarios presentan la pena como efecto 
de una disposición arbitraria de Dios: 
repitamos, pues, queelhombre es quien 
se labra él mismo su propia desventura 
eterna. 

S i hay, s egún los adversarios lo con
fiesan, pecadores incorregibles, debe
remos concebir de ellos la idea de que 
son espír i tus cuya voluntad, eterna
mente perversa, es tambiéneternamefe-
teincapaz de l aun iónbea t í f i caconDios . 
¿Puede, por ventura, admitirse el que 
esa voluntad orgullosa y obstinada 
triunfe un día y obligue al Soberano 
Señor á l a renuncia de sus derechos 
para l lamar esa alma á la bienaventu
ranza? 

E n l a idea de cielo se comprende, á 
l a par que l a morada de los bienaven
turados, la de un estado permanente en 
el cual, sumergida el alma en l a con
templac ión de la divina esencia, goza 
de una paz y tranquilidad inmutables.. 
Y un estado así es manifiestamente in
compatible con el estado del pecador 
muerto en la desobediencia. S i á pesar 
de esa incompatibilidad le fuese for
zoso á Dios otorgar la felicidad al pe
cador,, l l ega r í amos á la consecuencia 
absurda de que el hombre podía resis
tir impunemente á Dios y desafiar su 
cólera . P o d r á , pues, en tal supuesto el 
hombre desafiar á su Dios y Señor en 
la persuas ión de que sus c r ímenes no 
han de ser eternamente castigados; no 
h a r á caso de las penas, cualesquiera 
que és tas sean, pues que tiene en reser
v a l a eternidad; y así, con el menos
precio constante de las penas eficaces, 
h a r á fuerza á Dios y le obl igará á ad
mitirle un día en el seno de la bien
aventuranza. De modo que el hombre 
podrá más que Dios, y la voluntad del 
Criador q u e d a r á vencida por la de l a 
criatura. L a razón condena evidente
mente una hipótesis así, que permite 
al hombre habé r se l a s con Dios y salir 
victorioso en la lucha. 
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L a conducta de los perversos prue

ba, aunque por harto triste manera, el 
noble destino del alma humana: forma
da para la eternidad y conocedora de 
su alta dignidad, necesita esperanzas 
y temores que estén á su altura, y des
precia cuanto l leva el sello de limita
ción y de tiempo. ¿Qué le importa una 
pena cuya duración es nada compara
da con la eternidad? ¿Qué le importa el 
temor de una condenación á mil años 
de castigo en medio de la embriaguez 
de la pasión? Desp rec i a r á esa cala
midad, que habr ía de tener té rmino 
un día para ser reemplazada por una 
eternidad de goces. " L a no eternidad 
del infierno, dice Augusto Nicolás, lle
va r í a , en efecto, a l siguiente resultado: 
que el hombre podr ía decir á Dios: Sé 
que podéis castigarme, y así lo aguar
do; pero sé también que no podéis cas
tigarme sinó dentro de cierta medida, 
por amplia que sea, pasada la cual ten
dré i s que perdonarme y hacerme di
choso. Pues bien; como yo me propongo 
un placer s in medida en la satisfacción 
de mis pasiones, consiento en el casti
go que me tenéis reservado, y bajo esa 
condición puedo entregarme á todos 
los c r ímenes con la esperanza de reci
bir a lgún día vuestro abrazo y poder 
intimar á vuestra misericordia que pon
ga término á vuestra justicia. Pregun
to ahora, continúa dicho autor, ¿obten
dr ía así esajusticia la debida satisfac
ción? ¿no resultaba más bien insultada 
y hollada? Y la idea de su te rminac ión 
¿no en t rañar ía , según decíamos, la an
ticipada legi t imación de todos los exce
sos *?„ Disputar á Dios el derecho de 
castigar eternamente, es colocarle,res
pecto á su'criatura, en un estado de de
pendencia indigno de su soberana Ma
jestad. 

También presentan l a misma obje
ción bajo otra forma. L a pena eterna, 
dicen, es contraria á la Justicia divina, 
porque no hay proporción entre el pe
cado finito y la pena infinita. 

Hay en ese argumento una confusión 
de ideas y de términos . Hablando con 
propiedad, ni la pena ni su castigo pue
den llamarse infinitos. Infinito es tan 
sólo Dios. L a palabra infinito, aplicada 
al castigo eterno, significa una pena 

1 Esiudiosfiloséficos sobre el Cristianismo, I I , c. V I H . 

perpetua, sin fin. Dicha pena tiene un 
principio, se continúa, y conformé al 
dogma cristiano no ha de acabar nun
ca. Igualmente la objeción confunde 
dos cosas en el pecado: el acto y sus 
consecuencias. E l acto del pecado pa
sa, pero produce un estado permanen
te; la mancha del pecado, l a pr ivación 
de la gracia santificante, l a avers ión al 
últ imo fin y la si tuación de enemistad 
con Dios, permanecen mientras tanto 
que el pecador no se convierte á Dios 
por un acto de arrepentimiento. Quien 
después de haber cometido el pecado 
rechaza el remedio de la penitencia 
con que le brinda la gracia, cont inúa 
viviendo en enemistad con Dios y le 
hace guerra; si resiste á l a voz de su 
conciencia para multiplicar sus iniqui
dades; si se obstina en su rebel ión has
ta el instante fatal del llamamiento an
te el tribunal del Juez, comparece en
tonces allí en un estado de pecado irre
vocable y perpetuo. Vemos, pues, que 
elpecado, enlasconsecuenciasquecon
sigo l leva, puede revestir un c a r á c t e r 
de perpetuidad, desde cuyo punto de 
vista el castigo perpetuo es exactamen
te proporcionado al estado del pecador 
empedernido é impenitente. 

¿Y habrá acaso quien nos oponga que 
no hay proporción alguna entre el mo
mento en que se realiza l a culpa y l a 
eternidad del suplicio con que es casti
gada? 

E s absurdo querer buscar en el tiem
po una base para la penalidad. A ú n la 
justicia humana no toma nunca la du
ración del acto criminal por medida de 
la duración de la pena que haya de im
ponerle. Con pocos minutos basta para 
robar ó cometer un asesinato. ¿Y ha
b rá de proporcionarse el tiempo del 
castigo á la durac ión defacto culpa
ble *? Debe, pues, la razón reconocer 
que hay proporción cumplida entre l a 
pena perpetua y la falta que es perpe
tua por la perversidad del pecador; en
tre la pena perpetua y el ultraje á la 

1 «Sicut Augustinus dicit, in nullo judicio requiritur 
ut poena adaequetur judicio secundum durationem. Non 
enim quia adulterium vel homicidium in momento commit-
titur, propter hoc momentánea poena punitur, sed quan-
doque perpetuo carcere vel exilio, quandoque etiam morte 
in qua non consideratur occisionis mora, sed potius, quod 
in perpetuum auferatur a societate viventium, etsic reprae-
sentet suo modo aeternitatem poenae inflictae divinitus.» 
(Santo Tomás, I 2, q. 97, a. 3 ad 1.) 

39 
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Majestad infinita que ha de ser expiado 
por ella, entre la pena perpetua y la 
inviolabilidad absoluta del orden moral 
perturbado por la culpa. 

OBJECIÓN CUARTA.—¿Por qué ha de 
ser imposible l a enmienda después de 
l a muerte? 

Conceden los adversarios que un pe
cador del todo incorregible no puede 
ser admitido á la felicidad eterna; pero 
protestan contra l a doctrina catól ica, 
por cuanto excluye l a posibilidad de 
la convers ión después de la muerte. 
E l fin de la pena supone el arrepenti
miento del culpable, y nada veda, dicen 
ellos, suponer que un día vengan á arre
pentirse de sus c r ímenes los pecadores 
todos y vuelvan á la gracia de Dios, y 
ahí está el motivo que permite esperar 
que a lgún día todos los hombres se con
viertan y salven. 

Se gún las enseñanzas de la Iglesia, 
Dios ha designado el tiempo de esta v i 
da para permitir á la libertad que haga 
su elección y fije definitivamente la 
suerte del hombre; pasada esta vida, 
un nuevo ensayo y la convers ión son 
imposibles. 

Para, justificar esta sabia disposición 
de la Providencia, dos hipótesis d e b e r á 
discutir la razón. E s l a primera admi
tir una serie de ensayos sucesivos sin 
resultado; l a segunda termina los ensa
yos con la enmienda final y la salvación 
de todos los espír i tus creados. 

L a posibilidad del perdón después de 
un primer pecado es un hecho cuya ne
cesidad no alcanza á demostrar la ra
zón. E s manifiesto que Dios tiene, el de
recho de castigar en seguida al culpa
ble y de excluirle de la felicidad eterna. 
S i le abre ¡las puertas del arrepenti
miento y le da ocasión de convertirse, 
efecto es solamente de su misericordia, 
A Dios sólo corresponde, pues, deter
minar los l ímites de esa misericordia y 
fijar l a duración de la prueba. Ahora 
bien; la razón comprende perfectamen
te que el tiempo de prueba debe acabar 
a lgún día. L a vida de un ser libre y res
ponsable comprende necesariamente 
dos fases: una de formación y evolución, 
otra de perfección y de madurez. L a 
primera l leva consigo la tentación, la 
prueba, la lucha; la segunda exige l a 
fijeza, la victoria, la recompensa ó el 
castigo. No se concibe la primera sin la 

segunda, como tampoco la fase inicial 
y preparatoria se concibe sin un estado 
final y definitivo. S i la primera es, por 
su naturaleza, pasajera y temporal, l a 
segunda es necesariamente inmutable 
y eterna. De donde resulta que la posi
bilidad de la conversión pertenece ne
cesariamente á la primera fase de la 
existencia en que l a voluntad es aún 
capaz de pasar de uno á otro estado; y 
una vez terminada esa fase, tanto la 
convers ión del malo como la ca ída del 
bueno son imposibles. -

H a de tener, pues, la prueba su fin y 
t é rmino : proposición que parece evi
dente por sí misma. Afirmar una prue
ba indefinida viene á ser afirmar un mo
vimiento sin meta, una tendencia sin 
objeto, una responsabilidad de que no 
hay que dar cuenta. S i el hombre ha re
cibido de Dios el libre arbitrio para me
recer ó desmerecer á opción suya, es 
absolutamente preciso que rinda a lgún 
día cuentas á Dios para recibir la pro
metida recompensa ó cargar con la pe
na seña lada . E l hombre es tá llamado á 
realizar un fin que Dios le ha propues
to, y por consiguiente, a lgún día h a b r á 
de alcanzarlo ó no; y como ese fin com
prende l a dicha ó desdicha completas, 
excluye absolutamente la idea de una 
existencia sujeta á nuevas pruebas. L a 
hipótesis de expiaciones sucesivas sin 
fin, es incompatible con la Providencia 
y con el destino de l a naturaleza huma
na. L a prueba, cualquiera que sea su du
rac ión , requiere un momento en que se 
fije el estado del alma para siempre é 
irrevocablemente. 

Nada hay, pues, más conforme á la 
r azón que la disposición divina, que con
cede al hombre un tiempo determinado 
para obtener el pe rdón de sus culpas. 

Debe, pues, acabarse el tiempo de 
prueba; pero ¿por qué se acaba con la 
muerte? 

Preciso es confesar que la razón, aban
donada á sus propias fuerzas, no alcan
za á demostrar de u n a manera ¿J^SO/M-

l a imposibilidad de una conversión 
después de l a muerte. E n efecto; por 
una parte Dios, dueño absoluto de sus 
dones, puede siempre levantar á la 
criatura caída, sacarla de su estado de 
perversidad, abrirle la puerta del per
dón y admitirla, después de su conver
sión, á los goces del cielo. Nada hay en 
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esto que envuelva repugnancia por par
te de Dios. Por otra parte, tampoco la 
naturaleza del hombre nos suministra 
al efecto n ingún argumento perentorio, 
puesto que esa naturaleza no perece 
por completo con el cuerpo; sobrevive 
el alma, que, sostenida y secundada por 
Dios, es capaz de arrepentirse y com
pensar la injuria hecha á Dios. Nada 
hay que envuelva repugnancia por par
te del hombre. De cualquier modo que 
la cuestión se mire, venimos á parar en 
que no hallamos un principio evidente 
de razón que excluya en absoluto l a po
sibilidad de que una alma pecadora se 
convierta á Dios después de la muerte. 
Pero aunque no sea dado á l a razón lle
gar en eso á la evidencia y á la certeza, 
puede, sin embargo, justificar por su 
parte con argumentos muy probables 
el dogma cristiano. 

Y reparemos en primer lugar que la 
razón, incapaz de demostrar la imposi
bilidad de una convers ión después de 
la muerte, es igualmente incapaz de 
probar la necesidad de esa convers ión. 
Ningún principio evidente obliga á Dios 
á conceder á todos los espír i tus gracias 
mediante las cuales se salven infalible
mente. L a voluntad de Dios, para ser 
formal y operativa, no es tá obligada a 
emplear todos los recursos de que su 
omnipotencia dispone; basta con que á 
todos conceda socorros capaces de con
ducirlos á la salvación, de modo que los 
que perecen por su propia culpa perez
can. Advertido previamente e s t o c á s e 
mos ahora á manifestar cuan conforme 
es á los principios de la razón que el ins
tante que pone término á esta vida fije 
irrevocablementelasuertedel hombre. 

Y al efecto invocaremos en primer 
término el sentimiento universal y 
constante del géne ro humano, que con
sidera el tiempo de esta vida como ex
clusivamente reservado á la prueba; 
los l ímites de esta vida lo son también 
del plazo de la misericordia divina, que 
hace después lugar á los rigores de la 
justicia. Es ta idea, como la de la exis-

' tencia del infierno, contraria á los de
seos todos del alma humana, no puede 
originarse sino de las luces de la evi
dencia. 

Por más que la muerte no destruya 
el alma, destruye, sí, el compuesto hu
mano. E l hombre, como tal, cesa de 
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existir, y á él es á quien se dirige la ley, 
á quien se le impone el deber. A l com
puesto humano corresponde, pues, sa
tisfacer por el pecado, arrepentirse; y 
por consiguiente, l a separac ión del al
ma y el cuerpo parece excluir toda po
sibilidad de convers ión y de enmienda *. 

E n un imperio bien regulado y tan 
absoluto como el de Dios, según la fra
se de Bossuet, es imposible que l a au
toridad carezca de fuerza y se hallen 
inermes las leyes; resultando, por lo 
tanto, necesaria l a sanción absoluta de 
la otra vida. Es ta sanción debe, para 
ser perfecta, contener una pena en har
monía con las esperanzas y los temo
res del corazón humano, que sea capaz 
de neutralizar las seducciones y los ha
lagos del vicio, que sea bastante á se
parar a l hombre del mal, aun en el caso 
de que se vea obligado á renunciar á to
dos ios bienes de este mundo, á sufrir 
todas las calamidades, á. sacrificar su 
vida. Ahora bien; la posibilidad de una 
conversión después de l a muerte limi
ta r ía la pena y des t ru i r í a toda su efi
cacia, porque la sola sospecha de ha
ber de escapar un día á l a justicia ven
gadora de Dios anu la r í a el efecto de 
sus terribles amenazas. Colocada entre 
las solicitaciones de la pasión y el te
mor de una pena temporal, vac i la r ía la 
voluntad y a c a b a r í a por rendirse á la 
tentación. Nunca sent i r ía una falta que 
le hacía perder algunos años de felici
dad, pero le dejaba la esperanza de una 
conversión y de una dicha eterna... 
"Unum hoc est, dice San Basilio, ex 
artificiis diaboli, ut homines videlicet, 
velut obliti horum et talium, quae posi-
ta sunt plerisque in locis sacrarum lit-
terarum, quo majori cum audacia pee-
cent, sibi ipsis suppliciorum finem con-
fingant -.„ 

Supuesta la existencia del orden mo
ral , tiene que ser éste inmutable y ab
soluto. L a diferencia entre el bien y el 
mal no depende de voluntad alguna, ni 
humana ni divina, sino que deriva de 

1 «Post hanc vitam non remanet homini facultas adips-
cendi ultimum finem: homo enim indiget corpore ad conse-
cutionem sui finís, in quantum per corpus perfectionem ac-
quirit et in scientia et in virtute. Anima autem, postquam 
fuerit a corpore separata, non redit iterum ad hunc statum, 
qviod per corpus perfectionem acquirat... Necesse est igitur 
ut ille qui hac poena punitur, ultimo fine privetur, et in 
aeternum privatus remaneat.» (Contra geni., I , 3, c. 144,) 

2 In Reg. brev., n. 267. 
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la naturaleza de las cosas, de sus rela
ciones esenciales, ajenas á todo cambio 
y modificación. Es ta diferencia se ma
nifiesta principalmente á la razón pol
la recompensa r e s e r v á d a á la p rác t i ca 
de la virtud y por el castigo que espe
r a á los culpables obstinados en el mal; 
y así es que nada hiere más á la razón 
que l a prosperidad del crimen y las 
calamidades que agobian al justo. De 
modo que l a idea de una r e s t au rac ión 
final extensiva á los pecadores y á los 
justos, aun en el caso de no realizarse 
sino tras larga serie de siglos, parece 
destruir la convicción de l a oposición 
absoluta entre el bien y el mal. Se com
prende que la misericordia de Dios se
ña le un tiempo destinado á la peniten
cia fructuosa y al perdón; pero si a l ex
pirar esa prueba empieza otra nueva, 
y tras ésta otra, que tal vez haga falta, 
hasta tanto que todos queden conver
tidos y salvos, comienza la razón á du
dar de la radical diferencia entre el 
bien y el mal para no ver más que una 
sola diferencia de grado, cuyo único 
resultado ser ía retardar más ó menos 
tiempo la posesión de la suprema feli
cidad. .Tal es el argumento que elegan
temente propone San J e r ó n i m o : " S i 
longos post circuitus atque infinitis 
saeculis omnium rerum restitutio fiet, 
et una dignitas militantium, quae dis-
tantia erit inter virginem et prostribu-
lum? ¿Quae differentia erit inter matrem 
Domini et, quod dictu quoque scelus est, 
victimas libidinum publicarum? Idem 
ne erit diabolus et Gabriel? Idem após
tol! et daemones? Idem prophetae et 
pseudoprophetae? Idem martyres et 
persecutores? Finge quod libet: anuos 
et t émpora multiplica, et infinitas aeta-
tes congere cruciatibus; s i finis omnium 
similis est, praeteritum omne pro nihi-
lo est: quia non quaerimus quid ali-
quando fuerimus, sed quid semper fu-
tur i sumus ^ Saquemos, pues, en con
clusión que la razón no puede admitir 
sin mucha dificultad l a posibilidad de 
una convers ión, después dé la muerte. 

Santo Tomás , buscando el origen de 
l a obst inación en el mal de las almas 

i I n Joann., c. I I I .—Este tan concluyente testimononio 
basta para refutar la opinión de aquellos que pretenden 
haber dudado San Jerónimo de la eternidad de las penas, al 
menos, para los cristianos. Las dificultades de interpreta
ción que presentan ciertos pasajes {in Isai., c. 66) no pue
den comprometer la ortodoxia de la doctrina. 
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de los condenados, indica dos causas 
inmediatas: l a justicia de Dios y la na
turaleza de l a voluntad. 

L a justicia de Dios rehusa l a gracia 
de la penitencia á los que no han que
rido reconciliarse con E l en el momen
to de la muerte 1. Por otra parte, la vo
luntad que persevera en su crimen has
ta el úl t imo de la prueba lo quiere fija 
é inmutable como la eternidad; se ha 
apartado definitivamente de su último 
fin, y nada es ya capaz de restablecer 
el lazo roto entre el Creador y l a cria
tura. ¿Es de espantar que entre los tor
mentos continúe amando el pecado 2? 

P a r a explicar esta avers ión de Dios 
en que perseveran los condenados pol
l a úl t ima de las expresadas razones, 
compara Santo Tomás el estado del al
ma después de la muerte con el estado 
de los espír i tus puros. De la naturaleza 
de las facultades de los ánge les resul
ta que éstos se adhieren inmutablemen
te á lo que una vez escogieron. E l án
gel posee en acto el conocimiento de 

. las cosas naturales, como nosotros te
nemos por naturaleza el conocimiento 
de los primeros principios que median
te el raciocinio nos conducen a l cono
cimiento de las conclusiones; pero los 
ánge le s no raciocinan, sino que ven in
mediatamente en los principios sus con
clusiones naturales. Así , pues, del mis
mo modo que nuestra inteligencia se 
adhiere inmutablemente á los primeros 
principios, l a inteligencia de los ánge
les persiste de una manera inmóvil en 
todos sus conocimientos naturales. Y 
como su voluntad es proporcionada á 
su inteligencia, s igúese de ahí ser aqué
l l a también inmutable en sus resolucio
nes. "Voluntas eorum naturaliter est 
immutabilis circa ea quae ad ordinem 
naturae pertinent... Sed quia omne quod 
advenit alicui, advenit ei secundum mo-
dum suae naturae, consequens est ut 
immobiliter angelí perseverent, ve l in 
aversione v e l in conversione respectu 
supernaturalis boni 5.„ Y como, según 
el dictamen de Santo Tomás , la condi-

1 «Ex Deo quidem, non sicut faciente aut conservante 
malitiam, sed sicut non largienté gratiam.» {De Vertía
te, q. 24, a. 10.) 

a «Anima quemcumque finem ultimum sibi praestituisse 
invenitur in statu mortis, in eo fine permanebit, appetens 
illud ut optimum, sive sit bonum sive sit malum.» (Santo 
Tomás, Compend. theol., c. 174.) 

ó De Malo, q. 16, a. 5; De Veritaie, q. 34, a. 10. 
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ción del alma después de l a muerte es 
parecida á la de los puros espír i tus , su 
obstinación en el mal resulta, por lo 
tanto, de su naturaleza *. 

Prueba también esta cons iderac ión 
que el verdadero arrepentimiento es 
imposible en el alma condenada. Los 
réprobos sienten el pecado por los cas
tigos que acarrea; pero son incapaces 
de detestarlo como ofensa contra Dios; 
y su acto, que procede de temor servi l 
mente servi l , nada vale moralmente. 
"Per paenitentiam, dice Santo Tomás , 
deleri non possunt peccata d'aemonum 
et etiam hominum damnatorum, quia 
affectus eorum sunt confirmati in malo, 
ita quod non potest eis displicere pecca-
tum, in quantum est culpa, sed solum 
displicet illis poena quam patiuntur... 
Unde talis poenitentia non est cum spe 
veniae, sed cum desperatione 

Pero el tiempo de esta v ida , podrá 
decir alguno, no basta para el pleno 
ejercicio de una liberlad cuyos resul
tados han de ser eternos; apenas tie
ne el pecador tiempo de apreciar las 
terribles consecuencias de sus actos y 
reconciliarse con Dios. 

E n primer lugar, sólo a l Señor que 
nos impone la prueba pertenece indis
cutiblemente el derecho de seña la r los 
l ímites de su durac ión . Ni es menos 
evidente que la brevedad é incertidum-
bre de la vida son un verdadero bene
ficio: nos mantienen en el saludable te
mor de los juicios divinos; nos s irven 
de poderoso estímulo para las obras sa
tisfactorias; nos apartan de diferir con 
engañosa confianza hasta un porvenir 
lejano la enmienda de nuestros peca
dos y vicios. Pero además , ¿es en reali
dad demasiado corto el tiempo de nues
tra vida? 

Nadie q u e r r á poner en duda que cada 
uno de nosotros, ap rovechándose dé los 
medios deque d i sponemos ,podr íamos y 
deber íamos ser moralmente m á s per
fectos de lo que en la actualidad somos; 
y si hub ié ramos cooperado siempre á la 
gracia, podr íamos y debe r í amos estar 
prontos á comparecer sin miedo ante 

1 «...Et sic anima separata angelo conformatur et quan
tum ad modum intelligendi et quantum ad indivisibilita-
tem appetitus, quae erant causa obstinationis in angelo pee-
cante; unde, per eamdem rationem in anima separata ob-
stinatio erit.» {De Verit., q. 24, a. 11,—Cf. Suárez De Ange-
Us, 1. V I I I , c. 11.) 

- Sum. theol., I I I , q. 86, a. 1. 

el Juez supremo. E l tiempo de nuestra 
vida es suficiente para nuestra salva
ción, pues que hoy mismo podr íamos 
estar dispuestos á dar cuenta de nues
tras acciones. 

Y en segundo lugar, responderemos 
también que no hay esa necesidad de 
tiempo para evi tar l a eterna condena
ción. U n criado despedido por abuso de 
confianza no se d i scu lpar ía con decir 
que le había faltado tiempo para ser 
hombre de bien. Otro tanto sucede, di
gámoslo as í , con nosotros respecto á 
Dios: por la gracia del bautismo nos 
puso el S e ñ o r en camino de salvación, 
y deber nuestro era conservarnos en 
aquel estado de justicia ó volver a l mis
mo después del pecado. Y deber es éste 
cuyo cumplimiento no exige n ingún de
terminado tiempo. J a m á s podremos, 
pues, con razón quejarnos de no haber 
tenido,tiempo para perseverar en amis
tad de Dios ó reconciliarnos con E l . 

OBJECIÓN QUINTA.—¿POT' qué no ani
quila Dios a l culpable? 

Comprende l a s a ñ a razón que el tiem
po de convertirse se acaba con la muer
te, y que el pecador muerto impeniten
te es incapaz de la posesión de Dios. 
Pero ¿no podr ía Dios aniquilar al peca
dor después del plazo de su pena, y l i 
bertarle así de la eterna desdicha? 

Es t a objeción no a t á c a l a posibilidad 
de una pena eterna, sino que más bien 
propone una especie de t ransacc ión en
tre el hombre y Dios, en que el pecador 
se declara pronto á renunciar á la exis
tencia si por su parte l a Justicia divina 
renuncia á aplicar las penas eternas. 

P a r a atribuir a lgún valor á semejan
te t r ansacc ión no basta mostrar que 
Dios puede quitar l a existencia al cul
pable, sino que se r í a preciso demostrar 
que estaba obligado á ello; hipótesis-
evidentemente contraria á los princi
pios de la razón. 

Hál lase dotado el hombre de dos atri
butos esenciales: es libre é inmortal; y 
al paso que por l a libertad puede cono
cer y amar á Dios y hacerse feliz, es ca
paz por la inmortalidad de gozar l a di
cha en su eternidad. D e l deseo de la fe
licidad perfecta, innato en el alma hu
mana, deduce la Filosofía lóg icamente 
que está el alma destinada por Dios á 
esa felicidad, porque Dios no puede ser 
autor de un deseo al cual no correspon-



1195 E T E R N I D A D D E L I N F I E R N O 1196 
da ningún objeto. L a felicidad perfecta 
el fin del hombre; pero como se trata de 
un ser libre y responsable, preciso es 
distinguir cuidadosamente dos cosas: 
l a adqu i s ic ión del fin, y nuestro desti
no ó inclinación que nos l leva hacia 
ese fin. L a primera es condicional y de
pende de la cooperación libre de la vo
luntad con la gracia de Dios, mientras 
que la segunda es absoluta, indepen
diente de toda voluntad, porque es un 
ca rác t e r esencial de la naturaleza hu
mana el ser capaz de l a felicidad per
fecta. Ahora bien; y a que esa felicidad 
comprende l a inmortalidad como un 
elemento indispensable, ha querido, 
por consiguiente. Dios de una manera 
absoluta la inmortalidad del alma. 

Resulta de aquí que l a inmortalidad 
constitU57-e un atributo esencial del hom
bre, atributo del que nada puede despo
jarle, ora realice su felicidad, ora por 
propia culpa la pierda. "No es ya la 
nada para el alma, dice Bossuet, desde 
el punto en que plugo a l Hacedor sa
carla de la nada para que gozase de su 
verdad y de su bondad. Porque así 
como quien se adhiere á esta verdad y 
bondad merece m á s que nunca v iv i r en 
ese ejercicio y verle durar eternamen
te, también aquel que de esa verdad y 
bondad se pr iva y aleja merece ver du
ra r por la eternidad la pena de su defec
ción. „ 

L a hipótesis de la expresada aniqui
lación destruye la noción de Dios. 

Repugna, en efecto, que el hombre 
pueda obligar á Dios á aniquilar una al
ma que ha enriquecido con los más pre
ciosos dones para que le glorificase por 
su amor y su felicidad. S i Él ha queri
do la existencia de esa criatura subli
me, nadie es capaz de imponerle la ne
cesidad de destruirla. Tiene el hombre, 
por su libertad imperfecta, facultad de 
alejarse de Dios; pero es imposible que 
resista á su todo poderosa voluntad y 
deje frustrado el destino de glorificar 
al Criador. ¿No es evidente que Dios 
dejaría de ser Dios si estuviese en ma
nos de la criatura impedir el cumpli
miento del fin últ imo de la creación? 
E l fin querido por Dios de una manera 
absoluta no es tá a l alcance de los ata
ques de l a voluntad humana; libre es 
ella de elegir entre l a dicha y la des
ventura; pero, feliz ó desgraciada, ten

drá que prestar homenaje á la sobera
nía de Dios y proclamar su gloria por 
el ga l a rdón ó por el suplicio. 

S i Dios aniquilase á los culpables, no 
se concebir ía y a la justicia en la aplica
ción de las penas, porque más ó menos 
pronto todos los c r ímenes tendr ían un 
mismo resultado y un mismo castigo: la 
des t rucción. A ñ á d a s e que en semejan
te hipótesis la violación de la ley care
ce r ía de una sanción eficaz. E l pecador, 
sabiendo que había perdido la felici
dad, cont inuar ía en oponer impunemen
te su voluntad á l a ley divina y en ho
l lar los derechos de Dios; no tendr ía ya 
m á s que temer, y obl igar ía al Todopo
deroso á desistir de todo deseo de ser 
glorificado por él. 

L a idea del aniquilamiento no basta 
para mantener al hombre en el camino 
del deber; porque, en medio de las soli
citaciones del apetito, l a idea confusa 
de los ignorados goces del cielo no ejer
c e r á ninguna influencia activa sobre la 
voluntad. A d e m á s , la des t rucción total 
se r ía para el culpable antes un bien 
que un maí : B o n u m ei erat s inatus non 
fuisset. 

Inútil se r í a objetar que las penas de 
esta vida, proporcionadas al número y 
gravedad de los c r ímenes , bastan para 
reprimir los excesos de la pasión, pues 
el pecador dispone de un medio infa
lible de poner fin á esas penas: con el 
suicidio obl igar ía á Dios á aplicar la 
aniquilación porque á él le acomodara 
sustraerse al castigo insoportable de su 
existencia. 

Los que pretenden excogitar una pe
na temporal para reemplazar al infier
no, tienen que acogerse sin duda á una 
de las tres hipótesis que dejamos exa
minadas, es á saber: que á la termina
ción de l a pena siga un estado de feli
cidad, una nueva prueba ó el aniquila
miento del culpable. 

Y ninguna de esas tres hipótesis es 
aceptable, pues cada una de por sí des
truye l a sobe ran ía de Dios, la sanción 
perfecta de l a ley y el c a r ác t e r abso
luto é inviolable del orden moral. 

E s , pues, l a eternidad del infierno 
una verdad que la razón no puede re
chazar sin contradecir á sus propios 
principios. 

OÉJECIÓN SEXTA.—.57 pensamiento 
del infierno quita á l a vida toda ale-
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g r í a , y hasta acibara l a fe l ic idad del 
cielo. 

Examinadas ya las objeciones pro
puestas directamente contra la pena 
eterna y encaminadas á demostrar su 
imposibilidad, vamos á entrar ahora 
en las objeciones indirectas, sacadas 
de las consecuencias absurdas que se 
pretende resulten de este dogma. 

No hay infierno, se dice, porque el 
solo pensamiento de esa espantosa in
felicidad hace estremecer. ¿Cómo po
dremos gustar en esta vida un instan
te de a legr ía y paz, si nuestros padres 
amigos é hijos pueden ser un día presa 
de las eternas llamas? "No hay paz, es 
imposible dormir tranquilo. ¿Por qué? 
Porque se ve uno obligado á temer des
pués de esta vida las penas eternas, 
y n ingún mortal puede ser feliz con 
el temor de esas penas. Preciso es 
arrancar á toda costa ese temor del 
corazón del hombre, porque turba todo 
el sosiego del género humano y no per
mite gustar ninguna seguridad, a l eg r í a 
ni placer 1.„ 

Semejante objeción supone desde 
luego lo que dejamos y a refutado: que 
l a condenación dependa ún icamente de 
Dios. L a causa de esa infelicidad no 
es Dios: lo es l a voluntad perversa, 
que fija libre é inmutablemente su eter
na suerte. 

Ese horror que menciona la objeción, 
inspirado por el temor del infierno, no 
ejerce grande influencia sobre el cora
zón humano, y de desear se r ía que se 
manifestase m á s en el momento del 
crimen 3̂  de la embriaguez de l apas ión . 
L a experiencia diaria muestra que el 
temor del infierno no turba en nada la 
tranquilidad y las a l eg r í a s de la vida. 
E l alma humana, aun persuadida de la 
condenación inminente, conserva á me
nudo su orgullosa y estoica serenidad. 
Hombres que creen en l a existencia del 
infierno y comprenden el peligro de su 
conducta, v iven tranquilamente y en
t r egándose alegres á todos los goces 
de la existencia. ¿No vemos á veces 
infelices extraviados por las sectas re
husar en su flecho de muerte los so
corros de la Religión, y afrontar sin 
arrepentimiento la cólera de Dios? E n 
vano, pues, se pretende buscar en el 
terror que inspira el infierno motivo 

1 Lucret,, De Natura rer., lib. I , I I I . 

suficiente para negar una verdad de 
tanta importancia. 

Pero los adversarios renuevan el ata
que y refuerzan su objeción. 

L a idea del infierno, dicen, se r í a un 
eterno tormento, no sólo para los con
denados, sino también para las almas 
que se salvan. E n efecto, ¡qué aguda 
pena para el corazón de un padre feliz 
ver á sus hijos entregados al fuego eter
no! ¿Cómo podrá un esposo disfrutar 
las a legr ías del cielo sabiendo que su 
esposa padece indecibles tormentos que 
no habían de tener j a m á s lenitivo ni 
remedio? Imposible, por lo tanto, admi
tir un infierno eterno, pues por una 
fatal reacc ión destruye la felicidad del 
cielo. Porque, aun en l a hipótesis de que 
todos los que nos son queridos gocen 
de la felicidad, el amor del prój imo, la 
compasión que inspira su desventura, 
ser ían un manantial de dolores y penas 
incompatibles con las a l eg r í a s de la 
gloria. 

Responderemos que l a Omnipoten
cia divina tiene evidentemente medios 
apropiados para preservar á los bien
aventurados de tal tormento s i en rea
lidad es de recelar. Nadie nos veda su
poner que Dios, á quien debemos l a 
memoria, borre las huellas de las im
presiones de la v ida pasada. E s t a su
pres ión de recuerdos desagradables re
dundar ía en favor del alma sin dismi
nuir en nada su perfecta felicidad, por
que todos tenemos, me parece, ciertos 
recuerdos que no nos d e s a g r a d a r í a per
derlos. S i , pues, las almas de los que se 
salvaron hubiesen de padecer por el 
recuerdo de sus relaciones de l a vida 
pasada ó por compasión de los conde
nados. Dios encon t ra r ía medio de su
primir tales recuerdos sin perjudicar á 
la visión beatífica de su esencia. 

No decimos que Dios realiza dicha 
supresión, sino que con ella podr ía bas
tar para el expresado efecto. Por lo 
demás, su omnipotencia ofrece á Dios 
otros medios, de los cuales ni aun idea 
tenemos nosotros. 

Pero es inútil preocuparnos de esos 
medios, porque no existe esa angustia 
que se alega como incompatible con l a 
felicidad del cielo. He aquí la razón con 
que lo afirmamos así . 

Grande trecho va del amor celestial 
al amor terreno. E l amor de Dios es 
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principio, regla y fin de todo amor de 
las criaturas. E n efecto, amamos las 
criaturas porque sus perfecciones nos 
agradan; pero amor es ése sujeto á fre
cuentes ilusiones, en que nos equivo
camos, ora considerando como una per
fección lo que no es tal, ora suponiendo 
perfecciones que en realidad no exis
ten, y hasta el vicio llega á ser á menu
do objeto de amor y se apodera de los 
afectos de la voluntad. Pues bien, todos 
esos defectos y errores desaparecen 
ante los resplandores de la visión bea
tífica. Los bienaventurados ven sólo 
las perfecciones reales del objeto ama
do, que no son sino un reflejo de las per
fecciones divinas. L a a legr ía común de 
que se inundan en el indefectible ma
nantial de l a vista de Dios, resulta de la 
felicidad de cada uno y de los dones 
que Dios le ha repartido. E l amor de 
losbienaventuradosnoes sinounacons-
tante glorificación de Dios, cuyos do
nes han adornado de un amor rectísi
mo á las almas. De donde resulta que 
nadie en el cielo abriga el más mínimo 
amor respecto á las almas separadas 
para siempre de Dios. E l bienaventu
rado es incapaz de amar á aquellos que 
Dios no puede amar, porque se han 
apartado de él para siempre. 

Aqu í en la t ierra no encontramos ja
m á s ser alguno destituido por comple
to de toda cualidad amable. Mientras 
v ive el hombre tiene medios de corre
girse y convertirse, y j amás nos es dado 
contemplar el interior de un hombre 
merecedor de la eterna condenación. 
A d e m á s , el Salvador nos manda en su 
Evangelio amar á todos los hombres 
sin excepción alguna, porque á todos 
ios considera como á hermanos suyos. 
Nadie en esta vida, ni aun el más mise
rable de los hombres, ha perdido todo 
derecho á nuestro amor y compasión; 
debemos amar al pecador como próji
mo, aun cuando por su conducta se haya 
hecho en todo indigno de nuestra es
tima. 

No sucede así más allá de la tumba. E l 
amor terrestre se transforma en.amor 
celestial desde que la persona amada es 
admitida á l a visión de Dios, y desapa
rece sin dejar rastro desde el punto en 
que la persona amada pertenece á las 
almas eternamente separadas de Dios. 
No hay afecto basado en el parentesco 

y en los recuerdos de l a vida pasada 
que pueda resistir a l amor de Dios, n i 
turbar las inefables a legr ías que de ese 
amor divino se derivan. Dicha objeción 
no ofrece, pues, n ingún motivo plausi
ble para poner en duda la existencia 
del infierno y sus penas. 

OBJECIÓN SÉPTIMA.— ¿ .Por qué crea 
Dios almas ctiya eterna condenac ión 
p r e v é ? 

Vamos á entrar en la más grave y di
fícil de las objeciones que opone el ra
cionalismo contra el dogma católico del 
infierno, la cual conviene que la exami
nemos con tanto maj^or cuidado cuan
to que toca á varios puntos importan
tes de la doctrina revelada. 

L a r azón , se nos dice, aun prescin
diendo por completo de las objeciones 
presentadas hast^ aquí contra la exis
tencia del infierno, se encuentra en
frente de un problema insoluble ¿Por 
qué crea Dios espíri tus destinados al 
fuego del infierno? L a pregunta presen
tada así, no ofrece el ca rác t e r de una 
objec ión; -pero los adversarios toman 
pie para formularla de la respuesta que 
á eso dan los ca tó l icos . E n efecto,; 
cuando respondemos que ignoramos los 
motivos de l a conducta de Dios, pero 
que esa ignorancia no destruye el he
cho, se apoderan los racionalistas de 
esa concesión para esforzar su argu
mento de la siguiente manera: S i no sa
béis conciliar la condenación prevista 
de los hombres con la sabidur ía y bon
dad de Dios, confesáis que esa conde
nación repugna á los atributos de Dios. 
S i , pues. Dios no puede crear un espí
r i tu destinado á la eterna desventura, 
inúti l es discutir sobre la existencia del 
infierno. 

L a objeción que así se propone da to
dav ía por supuesto lo que y a varias ve
ces dejamos refutado. Carece de ver
dad el decir que Dios destina almas á 
la eterna condenac ión , que p revé que 
un día que r r á entregarlas a l fuego eter
no; debe, por el contrario, decirse que 
p r e v é la culpable y voluntaria impeni
tencia por la cual el pecador se conde
na á sí mismo. He aquí, pues, la fórmu
la exacta de la objeción en forma afir
mativa: Dios por sus atributos debe no 
crear espír i tus de los cuales p r e v é 
actos culpables dignos de las penas del 
infierno. 
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Dos métodos se ofrecen para refutar
l a : el uno indirecto, que hace ver la 
falsedad delprincipio por las falsas con
secuencias que de él se siguen; directo 
el otro, que pone de realce la contrádic-
ción que el mismo principio encierra. 
Tiene el primero de estos métodos, aun
que menos científico, la ventaja de po
ner la verdad al alcance de cualquier 
lector que fije en este punto su atención. 

Examinemos primero la consecuen
cia lógica de la hipótesis de los adver
sarios. S i Dios, en virtud de sus perfec
ciones, no pudiese crear n ingún espír i tu 
cuya impenitencia final previese, todos 
los espíri tus creados resultan infalible
mente ciertos de su felicidad final. Pro
vista así de ese salvoconducto garanti
zado por el mismo Dios, la libertad hu
mana no conocer ía ya regla ni freno, y 
tendr ía plena y entera facultad de en
tregarse impunemente á todos los ape
titos y seducciones del mal. Dios que
dar ía sin fuerzas ante el pecador crimi
nal y empedernido, y t endr ía que abrir
le a l cabo las puertas del cielo, porque 
ya la creación por sí sola supondr ía la 
promesa divina de la eterna felicidad. 
E n tal hipótesis, la existencia constitu
ye ya , sin más , carta blanca concedida 
á la más monstruosa perversidad, y 
queda destruida la diferencia entre el 
bien y el mal. Y si el pecado no ha de
poder privarnos definitivamente de la 
felicidad, ce sa rá de inspirar temor y 
horror, y el pecador, seguro de l a im
punidad, desafiará la cólera de Dios, 
porque la existencia contendr ía , digá
moslo así, una previa legi t imación de 
sus excesos. 

T a l es la lógica é irrebatible conse
cuencia de l a hipótesis de los raciona
listas, consecuencia que descubre á ojos 
vistos su falsedad. ¿Y hay acaso medio 
de rechazarla? 

Podr ían respondernos que no pre
tenden en manera alguna poner en du
da que al pecado correspondan penas 
eternas, sino que suponen que Dios, a l 
crear, debe escoger, y no llamar á l a 
existencia sino los espír i tus que no han 
de caer en la impenitencia final, 3̂  que 
esta suposición se halla en h a r m o n í a 
con la doctrina catól ica, que distingue 
entre el pecado mortal y el venial, y 
que promete el pe rdón hasta á los ma
yores criminales. 

Basta también igualmente aquí con
siderar un momento la consecuencia de 
esta suposición para ver que es tan po
co aceptable como l a pr imera . 

L a historia nos ofrece en todas las 
épocas el cuadro de una espantosa co-' 
r rupc ión moral. E n l a hipótesis de los 
adversarios, todos esos c r ímenes que 
subleva el ánimo oírlos y que claman 
venganza al cielo, no bastan para caer 
en la eterna condenación, y de consi
guiente, importa poco al bien de la so
ciedad que el hombre llegue á un gra
do de corrupción, como el de Tiberio ó 
Nerón; monstruos ha habido que á esos 
mismos superaron todavía . Y en tal ca
so, ¿á qué se reduce el orden moral con 
su prohibición absoluta de todo lómalo? 
¿Qué es de la diferencia in t r ínseca y 
objetiva entre el bien y el mal? ¿Cómo 
concebir una sanción completa y eficaz 
de la ley cuando se deja a l pecador la 
esperanza de verse un día en brazos de 
Dios ,y de poder i n t i m a r á su misericor
dia que ponga té rmino á su justicia? 

Pero se r ep l i ca rá que las penas de 
esta vida bastan para salvaguardia del 
orden moral. 

Recordemos que ninguna pena tem
poral es capaz de forzar al hombre á 
cambiar sus disposiciones interiores, 
pues que á ello oponen insuperable va
l la la libertad y l a voluntad. L a pena 
temporal tiene un fin medicinal; pero 
solamente en el caso de existir el peli
gro de una pena eterna, pues que está 
destinada á evitar ésta mediante la con
vers ión del culpable. S in la existencia 
del infierno, sin la necesidad de una 
convers ión del pecador para evitar la 
desventura eterna, no tiene la pena 
temporal objeto ni razón de ser. E n la 
hipótesis que combatimos el hombre no 
co r re r í a peligro alguno de ser castiga
do con un suplicio sin fin, y por consi
guiente, no tendr ía Dios derecho algu
no para someterle á las miserias y ca
lamidades de esta v ida; porque esos 
castigos pierden su significación desde 
el punto que aparece ser ya innecesa
rios como medios preservativos y pre
ventivos de l a pena del infierno. Y así 
t end r í a el hombre derecho á quejarse 
de Dios, que le ha criado sin hacerle 
completamente dichoso. 

Sacamos en conclusión que el afirmar 
"que n ingún espíri tu creado se ha de 
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condenar,, conduce á consecuencias 
que la razón rechaza como falsas y ab
surdas, viéndose, por lo tanto, para no 
contradecirse, obligada á r e c h a z a r tam
bién esa afirmación misma. 

L a objeción que resulta de la aparen
te oposición entre la bondad del Criador 
y la infelicidad de la criatura, siempre 
ha llamado la a tención de los espír i tus 
reflexivos. Ninguno entre los escritores 
eclesiást icos ha abordado de frente es
te punto con tanta decisión como San 
Juan Damasceno en su D iá logo contra 
los Maniqueos l . E l estudio de este tra
tado nos sumin i s t r a rá preciosas acla
raciones. 

"¿Por qué2, dice el maniqueo, ha crea
do Dios a l demonio?—Por bondad y pa
ra hacerle feliz.—Pero Dios sabía que 
el demonio ser ía infeliz.—No le hace, 
pues que sólo por su propia culpa se 
condena el demonio.—Concedido; pero 
¿cómo un Dios bueno, sabiendo que el 
demonio se condenar ía por su propia 
culpa, le creó no obstante esa previ
sión?,, 

T a l es la objeción en toda su fuerza. 
Y no basta con responder: es un miste
rio; debemos mostrar al menos que no 
hay en eso contradicc ión. 

He aquí la respuesta que á esa pre
gunta da San Juan Damasceno: Por
que, si la falta futura impidiese crear 
por bondad, p r e v a l e c e r í a la malicia 
contra el bien, vence r í a el mal á la 
bondad de Dios: -/.a/.óv ¿uxa av Trjv xoü 

Luego explica esta respuesta del 
modo siguiente: 

"Pregunta el maniqueo: ¿Por qué ha di
cho el Señor : m á s le va l i e ra á ese hom
bre no haber nacido? (Matth., X X X V I , 
34.),, A l o cual responde el Damasceno4: 

"Porque si es tá bien que el bueno dé 
bienes, ve rgüenza es y oprobio de quien 
recibe el no guardar los bienes recibi
dos, no proviniendo la pérd ida del do
nante,, sino de la propia maldad del 
ingrato. Dios, como bueno que es, no, 
puede dejar de dar bienes; no puede, 
es decir, no quiere. Mas aquel que re
husa recibir esos bienes, á sí propio de
be imputarse lo que él mismo se aca-

1 Véase Migne, Faíro/og-. grecque, t. X C . 
a Ibidem, col. 540. 
^ De la Fe ortodoxa, 1. I V , c. X X I . 
4 Migne, col. 1.568. 

r rea 1 al elegir rehusar en vez de acep
tar. No es, pues, justo ni conveniente 
que esa negativa á aceptar pueda im
pedir á quien es bueno hacer bien y dar 
bienes. Porque l a ma l i c i a t r i u n f a r í a 
d é l a bondad si cuando Dios por bondad 
llama de la nada al ser, pudiera el mal 
futuro, ca ída voluntaria fuera del bien, 
impedir una c reac ión buena y hecha 
por quien es bueno. 

„Tampoco dijo el Señor : Mejor fuera 
que no naciese este hombre, sino que 
mejor hubiera sido para'ese hombre no 
haber nacido.,, E s , en efecto, justo y 
natural que quien es bueno haga bien 
y dé bienes; mas quien recibe esos do
nes y no los conserva, trueca el bien en 
propia infamia suya. Porque quien no 
ama el bien no ama, por lo tanto, el 
bien que tiene él mismo ni se deleita 
de él. 

"Ser, no depende de nosotros, sino 
solamente de Dios: "ser bueno,, depen
de de Dios y de nosotros. Dios, pues, 
hace lo que está de su parte; es á saber; 
nos da el "ser bien,,, como un sol que 
esparce los rayos de su bondad sobre 
todas sus obras. S i lo queremos y lo 
deseamos, pa r t í c ipes seremos también 
de su bondad y estaremos en la luz por 
toda una eternidad. S i somos cobardes, 
si nosotros mismos nos hacemos cie
gos, si no amamos el bien, seremos ex
cluidos de supar t i c ipac ión . No es,pues, 
justo que á causa de nuestra vil lanía 
retenga l a bondad sus beneficios, el 
primero de los cuales es "el ser,,. No 
debe, pues, triunfar nuestra malicia y 
dejar estér i l la bondad divina. Porque, 
si tal fuese, ninguno de los seres exis
tiría, porque ninguno hace un uso digno 
de aquella bondad; y si los comparamos 
con Dios, todos los seres creados son, 
en estricta justicia, indignos de la exis
tencia.,, 

San Juan Crisóstomo, al explicar la 
objeción sacada del misterio de la re
probación, desenvuelve la misma idea. 

1 Medítense estas tres palabras: «Ser causa de sí mismo, 
' dice el Revdo. P . de'Regnon en su hermoso libro Báñez y 

Molina, del cual tomamos nuestras citas, es el carácter de 
absurdidad que presentad pecado.» San Anselmo se expre
sa en los mismos términos: «¿Por qué ha abandonado el de
monio la justicia original? Porque lo quiso.—Cur ergo vo-
luit? nonnisi quia voluit (su voluntad) ipsa sibi causa 
fuit, si dici potest, et ef/ectus. {De casu diab.,c. X X V I I . ) — 
Ese es también el carácter de malicia é infelicidad esencial 
al pecado, porque ser su propia y única causa es colocarse 
fuera de las influencias de la causa de todo bien.» 
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"Eos (réprobos) praescius formavit, 

vincente bonitate praescientiam,,; pro
viniendo únicamente de la perversidad 
del hombre la previsión de la eterna 
infelicidad, lejos de oponerse á l a bon
dad de Dios, la pone de realce. Por
que el abuso previsto de las gracias 
no ha impedido á Dios conceder á l a 
criatura el beneficio de la existencia, j ' -
su bondad triunfa, por decirlo así, de la 
presciencia, pues que no rehusa llamar 
á l a existencia á los que van á abusar 
continuamente de sus beneficios. 

Los Santos Padres insisten, según se 
ve, en mostrar la distinción entre el 
don hecho por Dios y el uso que de ese 
don hace el hombre, entre la gracia que 
eleva y perfecciona la naturaleza, y el 
méri to ó deméri to personal; entre el 
bien, siempre poderoso, y el mal, inca
paz de triunfar sobre l a bondad; entre 
la voluntad antecedente, que es causa 
eficaz de todo bien, y la mera permisión 
del mal, la cual se concilla con todos 
los atributos divinos. 

E l filósofo que á la luz de la razón in
vestiga el origen del mal moral ó del 
pecado, distingue en él su posibilidad y 
su existencia. L a primera depende del 
ca rác t e r contingente y finito del ser 
creado, sujeto á flaquezas, pues que su 
.inteligencia toma lo falso por verda-
ro, y su voluntad se adhiere al bien 
aparente, en vez de i r en pos del ver
dadero bien. L a existencia del mal se 
explica por el acto libre de la voluntad, 
que se rebela contra la ley de su Dueño 
y Señor . E s , por consiguiente, la posi
bilidad del pecado un corolario de la 
creac ión de los seres libres. Así , pues, 
la cuestión que vamos examinando: 
¿por qué ha creado Dios espír i tus c u } ^ 
eterna infelicidad prevé? se transforma 
en esta otra: ¿por qué ha creado Dios 
espíritus? ¿por qué les ha concedido un 
beneficio cuyo abuso hace por lo menos 
posible el pecado? 

¿Por qué ha creado Dios espíri tus? 
¿por qué les concede el peligroso don 
de la libertad? ¿por qué les expone á la 
posibilidad del pecado? ¿no se r íamos 
m á s felices si no nos hubiese dado el 
libre arbitrio? He aquí las diferentes 
formas de una sola é idéntica cuestión. 
Pa ra hallar su solución conviene con
siderar el fin de la c reac ión , que es l a 
bondad divina. 

E s , en efecto, cosa esencial en un fin 
el ser querido absolutamente y por sí 
mismo, no siendo queridos los medios 
sino en cuanto al mismo conducen. 
A h o r a bien; lo que Dios quiere por sí 
mismo es su bondad infinita, único ob
jeto proporcionado á su infinita volun
tad. No ha podido, pues. Dios determi
narse á crear por otro motivo que por 
su bondad. 

P a r a Dios, la c reac ión de las cosas 
tiene su fundamento en el amor que les 
tiene, y este amor se apoya en el cono
cimiento que de ellas posee. Ahora 
bien; del mismo modo que el entendi
miento divino conoce las cosas que 
pueden existir fuera de él, en cuanto 
conoce la riqueza infinita de la esencia 
divina, la voluntad de Dios no puede 
determinarse á crear por otro motivo 
que la bondad divina , que se agrada 
en comunicar al exterior sus perfec
ciones. 

E s a bondad de Dios no l lama á la 
criatura á identificarse con E l , sino á 
la unión ínt ima que deja á salvo la dis
tinción personal entre Dios y la criatu-
tura; es, por consiguiente, el fin de la 
creación; la felicidad de las criaturas 
en el amor de Dios. 

Ahora bien; ese fin comprende nece
sariamente la creación de los espír i tus , 
pues solamente éstos son capaces de 
amar y ser amados; sólo ellos son aptos 
para gozar la felicidad que el amor de 
Dios y del prójimo l leva consigo. De 
donde resulta que el puesto que el hom
bre ocupa en la creac ión y su felicidad 
dependen de la espiritualidad de su 
alma. 

L a s substancias destituidas de razón 
y de libertad, cualquiera que sea el 
brillo de sus perfecciones, realizan de 
una manera inconsciente el fin del Crea
dor, no conocen á Dios, son incapaces 
de amor y destinadas á servir al hom
bre. E l cual , por el contrario, realiza 
inmediatamente ese fin en cuanto que 
aspira á él por la inteligencia y la l i 
bertad. 

S i , pues, la naturaleza espiritual cons
tituye la más bella prerrogativa del 
hombre, debe éste á Dios infinitas gra
cias por don tan precioso, tanto m á s 
teniendo como tiene la facultad de au
mentar su felicidad por el uso de los 
numerosos beneficios de que plugo al 
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Señor colmarle. Ahora bien; la natura
leza espiritual comprende la voluntad, 
como el círculo comprende, un centro, y 
del mismo modo la voluntad supone l a 
libertad, y l a voluntad finita la posibili
dad de la falta, l a posibilidad del pe
cado. 

He aquí ,pues , cómo la posibilidad del 
pecado, de la cual se quejan como de 
un lunar en l a c reac ión , es en el fondo 
la condición de la superioridad de nues
tra naturaleza y de nuestra felicidad. 
S in libertad no hay ni amor ni dicha. 
S i puede llamarse imperfección la po
sibilidad de abusar de esta eminente 
prerrogativa, no ser ía razonable hacer 
por ello un cargo á Dios. L a imperfec
ción es el sello de l a criatura, y sola
mente se vuelve en perjuicio nuestro 
cuando lo queremos nosotros. Nosotros 
somos quien, no obstante advertencias 
y amenazas, abusamos del don de Dios, 
y nosotros los únicos responsables de 
las consecuencias que ese abuso l leva 
consigo. 

Fá l t anos esta úl t ima objeción: Dios 
puede, como todo poderoso que es, in
tervenir para impedir el mal que las 
criaturas libres es tán á punto de come
ter. ¿Por qué no lo hace? 

Interesa distinguir en eso dos cosas: 
que Dios puede impedir el mal moral, 
y que Dios debe impedirlo no permi
tiendo á l a libertad que falte á su fin y 
su perfección. 

Concedemos l a primera afirmación, 
que en nada desvi r túa nuestra doctri
na; pero retamos al adversario á que 
nos pruebe la segunda, la cual dista bas
tante de ser evidente por sí misma; y 
lo que es m á s : hasta vamos á probar 
nosotros que ser ía vano é imposible 
empeño intentar semejante demostra
ción. 

E n efecto: el permi t i r el pecado no 
repugna á ninguno de los atributos de 
Dios. No á l a santidad divina, pues que 
Dios al permitir el pecado no lo quiere, 
sino que, por el contrario, lo detesta y 
castiga. Tampoco á l a divina sabidur ía : 

1.° Porque la sab idur ía misma re
quiere que en el curso ordinario de su 
Providencia conserve Dios las substan
cias creadas, manteniendo la actividad 
de las mismas y las leyes de sus actos. 
Ahora , pues, la naturaleza misma de la 
libertad humana encierra l a posibilidad 

del abuso, y en ese abuso es en lo que 
consiste el mal moral. 2.° Porque los 
ex t rav íos particulares de la libertad 
humana pueden ser utilizados para un 
fin racional por la s a b i d u r í a que go
bierna el mundo. "Dios, dice San Agus
t ín , permite el mal porque es harto 
poderoso y bueno para sacar bien del 
mal. „ No quiere Dios el mal para que 
resulte el bien; pero una vez realizado 
el mal por la libre de te rminac ión de la 
voluntad humana, lo ordena Él a l bien. 

A d e m á s , la pe rmis ión 'de l mal moral 
no es tampoco contraria á la bondad 
divina: 1.° Porque la bondad requiere 
solamente que dé Dios al hombre los 
medios necesarios y út i les para su feli
cidad. Ahora bien; en ninguna situación 
se halla el hombre en necesidad de pe
car ; tiene pleno poder para usar bien 
de su libertad, para hacerla servi r á su 
dicha; si l a usa mal , si la convierte en 
instrumento de l a propia ruina, por cul
pa suya se rá tan sólo. 2.° Porque l a bon
dad de Dios, guiada por su sabidur ía , 
debe querer que Él se abstenga de in
tervenir para impedir las faltas de' las 
causas l ibres, cuando por una parte l a 
permis ión del mal es necesaria para 
conservar á l a libertad su ca rác t e r me
r i tor io , y cuando por otro lado es 
necesaria para que se obtenga el bien 
supremo, que basta solo. Vése , pues, 
ahora que la objeción es soberanamente 
absurda é injusta, porque viene á ser 
como si di jéramos: Dios me ha concedi
do l a libertad para hacer el bien y al
canzar la felicidad; yo rae he servido 
de el la para hacer el mal: soy desgra
ciado, y esto exclusivamente por haber
lo querido libremente yo; ¡luego Dios 
es un malvado por haberme dado un 
beneficio que á mí propio me plugo con
ver t i r en daño mío! 

Saquemos, pues, por conclusión con 
J . - J . Rousseau que "murmurar de que 
Dios no le impide (al hombre) el mal 
es murmurar de que lo ha hecho de una 
naturaleza excelente, de que ha dado 
á sus acciones la moralidad que las 
ennoblece, de que le ha otorgado de
recho á la virtud... ¿qué más podr ía ha
cer en favor nuestro el poder divino? 
¿Podía poner l a contradicción en nues
t ra naturaleza, y dar el premio de haber 
obrado bien á quien no hubiese podido 
obrar mal? ¡Qué! ¿Ser ía cosa de que 
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para impedir al hombre obrar mal se 
le redujese al instinto convir t iéndole en 
bestia? No, Dios de mi alma; yo no te 
echaré en cara nunca el que me hayas 
hecho á tu imagen, á fin de que pueda 
yo ser libre, bueno y feliz como tú ).„ 

De l examen que acabamos de hacer 
de las dificultades opuestas contra el 
dogma católico de la eternidad del in
fierno, resulta, en conclusión, que nin
gún argumento sólido demuestra que 
haya contradicción entre este ar t ículo 
de nuestra fe y los principios de l a ra
zón. No pretendemos, sin embargo, en 
manera alguna probar por la sola razón 
la existencia real del infierno eterno, 
porque no envuelve repugnancia el que 
Dios hubiese establecido un orden de 
cosas en el cual la libertad humana fue
se infaliblemente preservada de todo 
pecado, y en donde, por consiguiente, no 
hubiese infierno. Hemos querido sola
mente probar que el infierno eterno es 
posible. Por otra parte, l a fe católica 
nos enseña que efectivamente lo hay. 
uLos que hayan obrado bien, dice el 
Símbolo de San Atanasio, i rán á la vida 
eterna; y los que mal, a l fuego eterno. 
Es ta es la fe catól ica, l a cual quien fiel 
y firmemente no la creyere no podrá 
salvarse-,, (Véase el ar t ículo Infíer7io.) 

A . DUPONT. 

EUCARISTÍA. — Pocos dogmas hay 
con tanta claridadrevelados como el de 
la Eucar is t ía . Muy de antemano hab ía 
predicho Jesucristo la insti tución de 
este Sacramento, según solía predecir 
los grandes acontecimientos de su vida. 
Con cinco panes y dos peces, multipli
cados entre las manos de los Apósto
les, acababa de dar alimento á 5.000 
personas. L a s muchedumbres hab ían 
querido arrebatar á Jesús para procla
marle rey , y E l había huido evitando 
aquellos honores. Y habiendo los discí
pulos ido á l a mar, el divino Maestro, 
marchando sobre las olas, levantadas 
por un gran viento, vino hasta ellos y 
desembarcaron en Cafarnaum. Allí fué 
á buscarle al día siguiente la muche
dumbre. Estos dos milagros hab ían pre
parado los ánimos para el anuncio del 
más maravilloso de los prodigios. " E n 
verdad, en verdad, les dijo Jesús , si no 
comiereis la carne del Hijo del hom-

1 Emilio, lib. I V , c. L X I . 

bre y bebiereis su sangre, no tendré is 
vida en vosotros. Quien come mi carne 
y bebe mi sangre tiene vida eterna, y 
yo le r e suc i t a r é en el úl t imo día. Pues 
mi carne verdaderamente es comida, y 
mi sangre verdaderamente es bebida, 
Quien come mi carne y bebe mi san
gre, en mí permanece y yo en éL„ 
(Joann., V I , 54-57.) 

Un año después , la v í spera de su pa
sión y muerte, r e ú n e el Hijo de Dios á 
los doce Apóstoles y celebra con ellos 
la Pascua. E r a el cordero figura de la 
v íc t ima del Calvario, y el convite pas
cual representaba el banquete eucar ís-
tico. Uno y otro símbolo iban á verse 
y a realizados. San Mateo, en efecto, 
San Marcos, San Lucas y San Pablo 
nos ofrecen el mismo relato en casi 
idénticos té rminos . "Estando ellos ce
nando, se nos dice, tomó Jesús el pan y 
lo bendijo, y lo par t ió , y dió á sus discí
pulos y dijo: Tomad y comed; éste es 
m i cuerpo. Y tomando el cáliz con ac
ción de gracias, se le dió diciendo: Be
bed todos de éste, porque ésta es m i 
sangre del nuevo testamento, que por 
muchos se rá derramada para remisión 
de pecados.,, (Matth., X X V I , 26-28.) Su
blimes y fecundas palabras, cuya clari
dad desafía todo género de sofismas. S i 
era, en efecto, el fin del Salvador decla
rar que bajo los símbolos del pan y del 
vino es ta r ía E l real y substancialmente 
presente, ¿en qué términos más claros y 
precisos hubiera podido expresarse? 
S i , por el contrario, hubiese intentado 
hablar de no sé qué especie de presen
cia metafór ica , ¿no deber ía decirse que 
á sabiendas y voluntariamente había 
engañado á sus discípulos y á la Igle
sia, y que hab ía dado origen á una nue
v a idolatr ía , pues que no ignoraba la 
significación que hab ían de recibir sus 
palabras hasta el fin de los tiempos? 
Y ¿cómo podr ía concillarse eso con su 
divinidad? 

Así también todos los Padres de la 
Iglesia desde San Clemente Romano, 
San Ignacio m á r t i r y San Justino, to
das laslliturgias de la Iglesia de Oriente 
y de Occidente, entre los griegos 3T los 
latinos, los coptos y los egipcios, los 
godos, los etiopes y los sirios, atesti
guan con incomparable unanimidad y 
claridad la creencia de todas las eda
des y de todos los pueblos cristianos en 
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el dogma de l a Eucar i s t í a . Los herejes, 
separados del Catolicismo desde los pri
meros tiempos, han permanecido fieles 
á este culto y demuestran á su manera 
el origen divino del mismo. Hasta los 
infieles han contribuido á su esplendor; 
pues al provocar desde un principio, 
con calumnias que tendían á desnatura
lizar dicho misterio, las explicaciones 
de los apologistas, dieron ocasión á que 
resplandeciese la fe de la Iglesia pri
mitiva. 

L a t radición constante de la Iglesia, 
no sólo ha visto afirmado en las pala
bras de la cena el dogma de la presen
cia real , sino que ha reconocido tam
bién allí el dogma de l a transubstancia-
ción y el del sacrificio eucar ís t ico . E l 
Concilio Tridentino resume la creencia 
de los siglos cristianos. 

"Este santo Concilio, abiertamente y 
sin ambajes, profesa que en el santísi
mo sacramento de la Eucar is t ía , des
pués de la consagrac ión del pan y del 
vino, es tá verdadera, real y substan-
c ia lmente ,ba jó las apariencias de aque
llas cosas sensibles, nuestro Señor Je
sucristo, Dios y hombre verdadero.,, 
(Ses. X I I I , c. 1.) "Quiso, pues (nuestro 
Salvador), que se recibiese este Sacra
mento como alimento espiritual de las 
almas, con el cual se alimenten y con
forten los que v iven de l a vida de aquel 
que dijo: "Quien me come vivirá tam
bién por mí„, y como ant ídoto para l i 
brarnos de las faltas cuotidianas y pre
servarnos dé los pecadosmortales. Qui
so además que fuese prenda de nues
tra futura gloria y perpetua felicidad.., 
(Ibid., c. 2.) 

" Y a , pues, que Cristo, nuestro Reden
tor, dijo ser verdaderamente su cuerpo 
lo que ofrecíabajo la apariencia de pan, 
siempre por lo mismo estuvo la Iglesia 
de Dios en l a persuas ión, y así lo de
clara también ahora este Concilio, que 
por la consagrac ión del pan y el vino 
se convierte toda la substancia del pan 
en la substancia del cuerpo de Cristo 
nuestro Señor , y toda l a substancia del 
vino en la substancia de su sangre; la 
cual convers ión, conveniente y propia
mente, la l lama t ransubs tanciac ión la 
Santa Iglesia católica.,, (Ibid., c. 4.) 

"Este Dios, pues, y Señor nuestro, 
aunque se había de ofrecer E l mismo á 
Dios Padre en el ara de la cruz, me

diante la muerte, para obrar nuestra 
eterna redención; como su sacerdocio 
no debía, sin embargo, extinguirse por 
la muerte, en l a úl t ima cena, la noche 
que fué entregado, á fin de dejar á su 
amada Esposa l a Iglesia un sacrificio v i 
sible, conforme á las exigencias de la 
humana naturaleza, con el cual se re
presentase el sacrificio cruento que una 
vez hab ía de realizarse en la cruz, y per
maneciese así l a memoria de él hasta la 
consumación de los siglos, y se aplicase 
su salvadora virtud en remisión de los 
pecados que se cometen cada día; de
clarando que hab ía sido constituido Sa
cerdote eterno según el orden de Mel-
quisedec, ofreció á Dios Padre su 
cuerpo y sangre bajo las especies de 
pan y vino, y bajo los símbolos de esas 
mismas cosas, los dió á comer y be
ber á los Após to l e s , á quienes cons
ti tuía entonces sacerdotes del Nuevo 
Testamento, y mandó á los mismos 
Apóstoles y á los sucesores de ellos en 
el sacerdocio que ofreciesen ese cuer
po y sangre, diciéndoles aquellas pala
bras : Haced esto en memoria mía.,, 
(Ses. X X I I , c. 1.) uEn este divino sacri
ficio de la Misa se contiene é incruen, 
tamente se inmola el mismo Jesucristo, 
que una vez se ofreció cruentamente en 
el ara de l a cruz. Una misma es, pues-
la hostia, y el que ahora ofrece por mi
nisterio dé los sacerdotes, el mismo que 
se ofreció entonces E l propio en la cruz, 
siendo sólo diferente la manera de la 
oblación.,, (Ibid., c. 2.) 

De estos tres dogmas, el que con más 
ahinco quieren combatir los enemigos 
de la reve lac ión es el de la presencia 
real . Saben que en este primer dogma 
se apoyan los otros dos, y saben tam
bién que las múl t ip les maneras en que 
los teólogos católicos explican la con
vers ión del pan y del vino, y la razón 
del sacrificio eucar í s t ico permiten po
ner fáci lmente en claro lo vano de las 
razones que se quisiera oponer contra 
esos dogmas. E n cuanto á la presen
cia real de Jesucristo bajo los símbo
los de pan y de vino, reconocen ya 
ellos mismos que tiene á su favor l a au
toridad de l a Esc r i tu ra y de los Padres, 
pero pretenden que tiene en contra la 
autoridad de l a razón. 

¿Qué dice, en efecto, el dogma ca
tólico? 
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Según la doctrina revelada, la huma

nidad de Cristo está á la vez substan-
cialmente presente en el cielo y en to
dos los lugares de la tierra donde el 
sacerdote pronuncia la fórmul 
mental; sobre los altares el cuerpo y la 
sangre del Salvador ocupa por compe
ne t rac ión el mismo espacio que los 
accidentes reales de pan y vino: es tán 
el cuerpo y la sangre bajo cada una de 
las dos especies, y bajo cada una de las 
partes de dichas especies,no solamente 
si se las separa, sino también antes de 
separac ión alguna. E l cuerpo y la san
gre de Jesucristo, según la mayor parte 
de los doctores, gozan del mismo modo 
de presencia que el alma humana. Se
gún los cartesianos, conservan una 
cierta extens ión, aunque mínima, por
que la extensión, dicen estos autores, 
es la esencia misma de la materia; y, 
por lo tanto, la humanidad de Jesu
cristo es tá presente, no de una manera 
simple al modo que el alma, sino de 
una manera extensa tantas veces cuan
tas las puras apariencias de pan y vino 
encierran partes extensas y sensibles-
Decimos puras upariencias , porque 
los cartesianos, fieles á su opinión que 
do qúier hay extensión hay substancia 
corporal, no pueden admitir la distin
ción real y la separabilidad de los acci
dentes. 

Ahora los incrédulos pretenden que 
ofrece contradicciones manifiestas esta 
presencia s imul tánea en una infinidad 
de lugares, la manera de estar presen
te atribuida comúnmente á la humani
dad de Jesucristo y, por fin, esto de 
ocupar un mismo espacio la humanidad 
de Jesucristo y las especies de pan y 
vino. 

E n efecto, arguyen ellos, un cuerpo 
que está presente todo entero en cada 
uno de los puntos del espacio sensible 
tórnase espíritu, porque cesa de ser ex
tenso y divisible. ¡Y qué mayor absurdo 
que el de un cuerpo-espíri tu! 

A d e m á s , si dos cuerpos llenasen 
exactamente el mismo espacio, ¿cómo 
podr ían permanecer diferentes el uno 
del otro ? ¿ No implica contradicción 
esto de no ser distintos y ser compene
trados? 

Por últ imo, el cuerpo que estuviese á 
la vez en dos lugares diferentes ser ía 
doble, s imul táneamente uno y var ios: 

uno, pues que no tiene sino una esen
cia, una realidad; varios, porque la 
realidad que está en un punto del es
pacio y la que es tá en otro punto ale
jado miles de leguas no pueden cons
tituir un solo y mismo ser. Ahora bien: 
ser á la vez uno y varios, ¿no es cosa 
evidentemente absurda? A d e m á s que 
este cuerpo tendr ía respecto á sí mismo 
relaciones reales de distancia. L o cual 
¿cómo ser ía posible no hac iéndose do
ble ? L a relación rea l , ¿no supone la 
distinción real de los dos términos? 

Tales son las principales objeciones 
que los adversarios de l a reve lac ión 
oponen al dogma de la presencia real . 

Los teólogos católicos confiesan de 
buen grado ser el dogma eucar ís t ico 
un insondable misterio, cuya posibili
dad y razón in t r ínseca no puede com
prender positivamente, no obstante las 
enseñanzas de la reve lac ión , el espíri
tu humano. Siendo el cuerpo compues
to de partes y divisible, no se ve cómo 
dos cuerpos ó todas las partes de un 
mismo cuerpo pueden ocupar el mismo 
lugar. Se comprende aún menos cómo 
un cuerpo que está en una parte del 
espacio puede ocupar á gran distan
cia otra parte de él al mismo tiempo. 
Ciertamente, ninguna fuerza creada 
ha producido j a m á s tales prodigios. De 
donde se sigue que el dogma de la pre
sencia real es superior d l a r a s ó n . No 
por eso, sin embargo, habremos de pen
sar que sea contrario á l a r a s ó n ; es 
decir, que haya principios ciertos con 
los cuales se halle en manifiesta con
tradicción. Esto es lo que esperamos 
poner de relieve con la respuesta á las 
dificultades presentadas por los adver
sarios. 

Contradictorio sería , sin duda, el pre
tender que el cuerpo de Jesucristo se 
torna espíritu y que cesa de ser com
puesto de partes. As í es que tampoco 
resulta eso del misterio, el cual única
mente afirma que l a humanidad está 
presente á la manera de los espír i tus , 
que las diversas partes, permanecien
do distintas en cuanto á su realidad, 
ocupan todas el mismo espacio. ¿Y es,, 
por ventura, eso tornarse espír i tu esen
cialmente simple? 

Ni es más difícil eximir de toda nota 
de absurdo la presencia s imul tánea de 
la humanidad de Cristo y de las espe-
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cies sacramentales en el mismo espa
cio. Adv ié r t a se desde luego que no tra
tamos ahora de lo que los escolásticos 
l laman compene t rac ión circunscripti-
va , por la cual dos cuerpos dotados de 
extensión local ocupar ían el mismo si
tio. Teólogos hay, aunque son cierta
mente pocos, que la creen manifiesta
mente imposible, y explican de otro 
modo ciertos hechos revelados que pa
recen suponerla. E n la Eucar i s t í a la 
compene t rac ión se llama mixta , y se 
verifica entre las especies extensas y 
la humanidad de nuestro Señor pre
sente á la manera de los espír i tus . Nun
ca se demos t r a rá que ese hecho en
vuelva repugnancia. Se objeta que las 
especies y la humanidad no podr ían 
permanecer distintas.—Pues qué , ¿el 
alma y el cuerpo no son diferentes el 
uno del otro?—¿Y no está, con todo, el 
alma substancialmente doquiera que 
están las diversas partes del cuerpo? 
¿No llena la inmensidad divina todo el 
universo, sin que Dios por eso se con
funda con su obra á causa de esa pre
sencia s imultánea? Ahora, si el alma 
humana y el Creador tienen natural
mente semejantes modos de presencia, 
permaneciendo con todo distintos de 
las substancias que compenetran, ¿por 
dónde ser ía manifiesto que un cuerpo 
dotado de una presencia casi espiritual 
se confunde substancialmente con otro 
cuerpo por el hecho de l a compenetra
ción? 

A d e m á s , ¿de qué manera impedi r ía 
un cuerpo á otro que ocupase simultá
neamente el mismo espacio con él? Se
gún la mayor parte de los filósofos, re
sistiéndolo, rechazándolo . Pero tal ma
nera de resistencia sólo puede ejerci
tarse con un cuerpo extenso, con lo 
cual, si el cuerpo cesa milagrosamente 
de tener la extensión local, queda á cu
bierto de toda influencia de los agentes 
corpóreos . L a s especies sacramentales 
no pueden, pues, excluir el cuerpo y 
sangre del Señor del espacio ocupado 
por las mismas. Supongamos, por otra 
parte, que naturalmente pudiesen tener 
acción sobre ellos; ¿cómo se demostra
r í a que la Omnipotencia divina no podía 
impedir esa acción? 

Tampoco ofrece más dificultad el po
ner á salvo de toda contradicción la 
presencia s imul tánea del Salvador en 
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una multitud de sitios. S i es natural en 
Dios el llenar las inmensidades del es
pacio; si es natural en el alma humana 
estar á la vez en todas las partes del 
cuerpo, ¿sería manifiestamente imposi
ble que un cuerpo en cierta manera es
piritualizado ocupe dos ó más puntos 
del espacio? Pretenden ciertos dina-
mistas que cada una de las fuerzas sim
ples de que, según ellos, se componen 
los cuerpos, ocupa rea l y substancial
mente todos los puntos de su esfera de 
actividad doquiera obfan esas fuerzas, 
y a ejerciendo atracción, ya repulsión. 
Nada deabsurdo ven en esto; antesbien 
es ése, para ellos, el estado natural de 
la materia. Dado lo cual, ¿sería eviden
temente contradictorio que el cuerpo 
humano, que no es en esa hipótesis di-
namista más que una reunión de un gé
nero especial de fuerzas simples, esté á 
l a vez en varios puntos distantes en el 
espacio? No se ve que pudiera surgir 
el absurdo porque se hubiese milagro
samente agrandado la esfera en que el 
cuerpo está presente y ejercita su ac
ción. 

E l cuerpo así presente en uno y otro 
sitio, nos oponen, se hace doble, cesa 
de ser uno y se hace varios. No se in
fiere evidentemente, respondemos, se
mejante consecuencia del hecho ex
puesto. E l mismo cuerpo tiene al mis
mo tiempo varios modos de presencia, 
que son la razón y el fundamento de 
las relaciones reales de distancia res
pecto á sí mismo. No se p r o b a r á que el 
misterio exija más que eso. E insistire
mos en ello: si Dios se halla en todas 
partes, si el alma humana está en todo 
el cuerpo no obstante la unidad del ser, 
nadie p r o b a r á que el cuerpo no pueda 
absolutamente hallarse al mismo tiem
po en varios sitios á menos de multipli
carse. 

LAHOUSSE, S. J . 

E V A N G E L I O S ( l o s ) y la cr í t ica 
racionalista.—Ld. cr í t ica racionalista 
aplicada á los Libros Sagrados está del 
todo basada en la negac ión de lo sobre
natural. Dios , nos dice esa c r í t i ca , no 
ejerce sobre la naturaleza creada nin
guna acción inmediata, no obra sino 
por el intermedio de las fuerzas que r i 
gen, ya el mundo material , y a el inte
lectual. Dio- , al dar el ser á las criatu-
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ras, ha establecido entre ellas relacio
nes inmutables, y todos los fenómenos 
que se realizan en el universo no son 
sino el desarrollo necesario de las fuer
zas que el Creador le ha impreso desde 
el principio. Más allá todavía va la crí
tica materialista: niega l a existencia 
de un Dios personal, y dice que la ma
teria es eterna é increada y dotada de 
una fuerza de evolución en vir tud de la 
cual se produce necesaria y fatalmen
te cuanto pasa en el mundo. Según este 
principio, que los incrédulos suponen 
sin demostrarlo, el objetivo de la críti
ca racionalista es excluir del dominio 
de l a historia cuanto en las narracio
nes bíblicas en t r aña una in tervención 
inmediata de l a Divinidad ó de a lgún 
ser superior al hombre y no compren
dido en este mundo sensible. Hemos de 
ver en otros ar t ículos de qué manera 
han procedido á este fin los incrédulos 
en sus trabajos relativos al Antiguo 
Testamento. Tócanos aquí tratar sola
mente de los Libros de la nueva alianza. 

Contra los Santos Evangelios ha diri
gido principalmente su encono el des
tructor intento de la cr í t ica . Los pre
cursores del racionalismo, los deís tas y 
filósofos del siglo X V I I I , arrebatados 
por un ciego é irreflexivo odio, no se ha
bían tomado el trabajo de poner en sus 
ataques algo de apariencia científica. 
P r e t end í an estos tales presentar á los 
evangelistas como unos impostores que 
no merecen crédito alguno, y á Jesucris
to mismo como un juglar que consiguió 
e n g a ñ a r á una muchedumbre ignorante 
y crédula . E n Alemania se abrió igual
mente la guerra contra los Evangelios 
por un desbordamiento de semejantes 
blasfemias, hechas del público dominio 
por Less ing en los cé lebres Fragmen
tos de Wolfenbüttel , obra de Samuel 
Reimaro. Produjeron tales impiedades 
un inmenso escánda lo , y causaron en 
las almas lamentables estragos. E r a , 
sin embargo, el lanzar contra Jesucris
to y sus Apóstoles la acusación de im
postura una trama excesivamente bur
da y demasiado en oposición con l a 
fisonomía, digámoslo as í , de los E v a n 
gelios, para que pudiese lograr éxito 
entre hombres con pretensiones de se
guir en todo la luz de la razón. E l mis-
mo J - - J - Rousseau no pudo menos de 
protestar contra el proceder de sus ami-
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gos: "Os confieso, escr ibía dicho autor, 
que la majestad de las Escri turas me 
asombra; la santidad de los Evangelios 
habla á mi corazón. V é a n s e los libros 
de los filósofos con toda su pompa; ¡cuán 
pequeños se quedan en ' comparación 
con éste! ¿Puede, por ventura, un libro 
tan útil, y juntamente tan sencillo, ser 
obra de los hombres? ¿Diremos que la 
historia del Evangelio ha sido inventa
da á gusto? No se inventa as í , amigo 
mío , y los hechos de S ó c r a t e s , de los 
cuales nadie duda, es tán menos atesti
guados que los de Jesucristo. E n el fon 
do, lo que se hace es retrotraer la difi
cultad sin destruirla, porque se r ía más 
inconcebible que varios hombres de 
acuerdo hubiesen fabricado este libro, 
que no el que uno solo le haya con su 
falsía suministrado asunto. Nunca au
tores judíos hubieran encontrado ese 
tono y esa moral , y el Evangelio pre
senta tan grandes caracteres de ver
dad, tan manifiestos, tan perfectamen
te inimitables, que el inventor ser ía 
más de admirar que su mismo héroe.,. 

L a cr í t ica racionalista emprendió 
otro camino; convino en admitir la bue
na fe de los evangelistas y la probidad 
de Jesucristo, pretendiendo, sin embar
go, llegar por procedimientos raciona
les á la el iminación de lo sobrenatural. 
Semler, á quien podemos l lamar el ver
dadero padre del racionalismo a lemán 
(1721-1791), introdujo para explicar los 
hechos evangél icos elsistema de acomo
damiento. "Los indios, dice el tal autor, 
entre quienes vivió y obró Jesús , en la 
ignorancia en que estaban de las leyes 
que rigen los fenómenos.naturales , atri
buían á una acción prodigiosa de l a D i 
vinidad todos los hechos cuyas causas 
ignoraban. Jesús , por su parte, en su 
manera de hablar y obrar, se acomoda
ba á las e r róneas opiniones de sus con
ciudadanos, cuyo espír i tu no estaba 
maduro para una enseñanza más con
forme con l a verdad. As í , por ejemplo, 
cuando Jesús mandó á los demonios de
jar el cuerpo de los reputados como po
se ídos , se acomodó á l a preocupac ión 
popular que a t r ibuía á una posesión dia
bólica la enfermedad de los locos furio
sos ó de los epi lépt icos; y en realidad, 
curó Jesús , dice el tal sistema, á esos 
enfermos por procedimientos que en 
nada excedían la virtud de las fuerzas 

40 
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naturales. De l mismo modo, habiéndose 
persuadido los judíos, en vista de las cu
raciones extraordinarias obradas por 
Jesús , que era este taumaturgo el Me
sías prometido á su nación, Jesús dejó 
hacer, consintió en llamarse el mismo 
Hijo de Dios é hizo todo lo que pudo 
para confirmar al pueblo en su sencilla 
fe. E n semejante disimulación no ve 
Semler cosa reprensible, pues que ten
día al mayor bien del pueblo, y por 
otra parte, se añade, los orientales no 
tienen acerca de los deberes de la sin
ceridad las mismas ideas que nosotros. 

¿Quién no ve cuán injuriosa es á la 
sagrada persona del Salvador esa teo
ría? ¡Aquel que se llama la verdad, que 
ha venido al mundo para dar testimonio 
de l a verdad é iluminar á los que esta
ban sentados en las tinieblas, habr ía pa
sado su vida en hacerse aclamar como 
un taumaturgo y adorar como un D i os 
sabiendo, sin embargo, á las claras que 
ni lo uno ni lo otro era! Todo hombre 
de bien tendr ía que reprobar seme
jante conducta como una indigna enga
ñifa y un sangriento ultraje contra la 
Diviña Majestad. E s , por lo demás, evi
dente que l a expresada adaptación, aun 
en el supuesto de que fuese compatible 
con l a veracidad de Jesucristo, es inca
paz de explicar las circunstancias mila
grosas de l a mayor parte de los prodi
gios que en el Evangelio se refieren. 

Así que el éxito de ese sistema de la 
a d a p t a c i ó n duró poco. Vino á reempla
zarle el sistema del naturalismo, apli
cado y a antes por Eichhorn á los hechos 
milagrosos del Antiguo Testamento, y 
que un profesor de Heidelberg,H. E . G . 
Paulus, c reyó poder extenderlo al Nue
vo. Según dicho dicho profesor, no de
ben rechazarse como absolutamente 
falsos los hechos que refiere el Evange
lio, sino que hace falta descartarlos de 
los adornos sobrepuestos con que los ha 
revestido el genio poético y religioso 
de los orientales, de quienes hemos 
recibido esa nar rac ión . E n el lengua
je de aquel pueblo sencillo, amador de 
imágenes y de lo maravilloso. Dios es 
quien envía la l luvia y el rocío, quien 
deja oir su voz por el trueno y tiene á su 
servicio un ejército de espíri tus celes
tiales que producen bajo sus ó rdenes 
los fenómenos extraordinarios, etc. Pa
r a determinar, pues, exactamente la 
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realidad objetiva de los hechos evangé
licos ser ía preciso sustituir á esas cau
sas sobrenaturales las causas físicas 
proporcionadas á los efectos, y suplir 
las circunstancias omitidas por el na
rrador, pero necesarias para l a produc
ción de los fenómenos en el orden pu
ramente natural. Así , cuando el evan
gelista nos dice que Jesús anduvo pol
la mar, h a b r á que suplir por la o r i l l a de 
la mar. E l ánge l que se aparec ió á Za
ca r í a s se rá una forma fantást ica pro
ducida por el humo del incienso en l a 
semiobscuridad del santuario; las pala
bras pronunciadas por el celeste men
sajero no son sino l a expresión de los 
deseos de Zacar ías y la explicación de 
una parál is is de la lengua que a tacó á 
aquel sacerdote en el extremo de su 
emoción. L o s ánge les de Belén que se 
mostraron á los pastores en medio de 
una resplandeciente claridad y cantan
do las divinas alabanzas, eran un grupo 
de mercaderes que viajaban á l a luz de 
unas antorchas y cantaban para dis
traer el • fastidio del camino. Jesús no 
resuc i tó verdaderamente, sino que des
per tó de un síncope en que le habían 
tomado equivocadamente por muerto. 

Basta con lo dicho para que se forme 
idea del sistema. Pero pronto se cansa
ron. E l sistema naturalista fué rechaza
do por los hombres formales como pue
r i l , arbitrario en sus aplicaciones y des
tructivo de toda verdad his tór ica. Ases
tóle los m á s rudos golpes D . F . Strauss, 
que logró mucho mejor refutar el siste
ma de sus predecesores que no probar 
el sistema mít ico , á que apeló él á su 
vez para explicar lo sobrenatural del 
Evangelio. Había le trazado el camino 
De Wette con su exposición mitológica 
del Antiguo Testamento. He aquí cómo 
definen el mito los racionalistas: " L a ex
posición de un hecho ó de un pensa
miento bajo una forma histórica.. . , de
terminada por el genio y lenguaje sim
bólico y rico en imágenes , propio de la 
antigüedad. , , 

Hay mitos h is tór icos llamados tam
bién leyendas, es decir, relatos de su
cesos reales, matizados solamente pol
la opinión antigua, que mezcla lo divino 
con lo humano, lo natural con lo sobre
natural; los hay también filosóficos, es 
á saber: relatos en que se encierra un 
simple pensamiento, una especulación, 
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una idea contemporánea . Pueden estas 
dos especies, ó bien mezclarse, ó bien 
convertirse por los floreos de la poesía 
en mitos poét icos , donde el hecho y la 
idea primitivos desaparecen casi com
pletamente bajo los adornos de una bri
llante imaginación. Concédese que es 
difícil distinguir entre estas tres espe
cies de mitos. " L a principal dificultad 
que se presenta, dice Strauss, cuando 
del Antiguo Testamento se transporta 
al Nuevo el criterio mít ico, es la si
guiente: Sólo se buscan ordinariamen
te los mitos en los tiempos primitivos y 
fabulosos del género humano, época en 
que no se consignaba por escrito suce
so alguno. Y es el caso que en tiempo 
de Jesucristo los siglos mít icos hab ían 
pasado y a mucho antes, y y a también 
desde larga fechareinaba la costumbre 
de escribir. Sin embargo, y a Schelling 
había concedido... que en un sentido 
más amplio se podrá l lamar también 
mítica una historia que, aunque perte
nezca á una época en que y a de muy 
a t rás existía el hábi to de escribir, hu
biese sido propagada oralmente por el 
pueblo... Tales relatos, como todas las 
leyendas, se han formado poco á poco 

' de una manera de que no pueden ya ha
llarse vestigios, han ido tomando cada 
vez mayor consistencia y han concluí-
do por ser consignados en nuestros 
Evangelios escritos.,, (Strauss, Vida 
de J e s ú s , t raducción de Li t t ré , 1.1, pá
ginas 52 y 54.) 

Vése por esa descr ipción que no hay 
lugar á mitos en nuestros Evangelios 
si estos libros han sido escritos por 
contemporáneos , testigos oculares de 
los sucesos que refieren ó discípulos 
inmediatos de tales testigos, y si, ade
más , se produjeron estos libros en sitios 
donde era fácil á los lectores examinar 
la veracidad del relato. Porque, en fin 
de cuentas, los hechos evangél icos se 
refieren como realmente sucedidos y 
en la época de los Apóstoles; no había 
transcurrido, pues, bastante tiempo 
para que pudieran transformarse en 
mitos. No se les escapó esta consecuen
cia á dichos doctores míticos, y así su 
s i s t émales llevó fatalmente á negar la 
autenticidad de los tres Evangelios si
nópticos, y aun del de San Juan. L o s 
evangelistas, decían estos escritores, 
tomaron sus datos de las narraciones 
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que corr ían en los diferentes centros 
cristianos en una época bastante remo
ta para no ser ya posible distinguir en 
dichos relatos la realidad y la fábula. 
Veremos más adelante que la negac ión 
de la autenticidad de los Evangelios 
n ingún apoyo formal suministra á la 
explicación mít ica . 

Expongamos primero cómo conciben 
estos tales doctores la formación de los 
mitos evangél icos en particular. L o s 
judíos, dicen, esperaban un Mesías que 
juzgaban predicho y descrito por sus 
profetas y figurado en los personajes 
célebres de su historia. Habiendo J e s ú s 
realizado algunos actos en que sus dis
cípulos creyeron reconocer notas me-
siánicas, le tomaron éstos por el Me
sías. Desde entonces surgió la persua
sión de que todas las profecías y todas 
las figuras mes ián icas se hab ían reali
zado en su persona, y vino á ser en la 
imaginación de sus adeptos el hijo de 
Dav id , nacido de una V i r g e n en Be
lén, anunciado por la estrella de B a -
laám; fué el taumaturgo celebrado por 
Isaías, sanador de ciegos y cojos, el 
hombre á quien el Scheol no pod ía ' r e 
tener en su-dominio; á quien era preci
so, por lo tanto, hacerle resucitar y vo l 
ver a l cielo, de donde había venido. 

Strauss no niega la existencia histó
r ica de Jesús ; considera como hechos 
reales algunas curaciones obradas por 
E l en virtud de cierto oculto finido mag
nético; le concede su muerte t r ág ica en 
la cruz después de los tormentos de l a 
Pasión; pero, aparte de estos cuantos 
hechos que nada hieren su taumato-
fobia, relega l a vida del Salvador al 
dominio de la mitología. S u manera de 
proceder es uniforme en todo el curso 
de su obra. Después del resumen de un 
determinado hecho relativo á la vida 
de Jesús , comienza por seña la r lo que 
la explicación sobrenatural del hecho 
ofrece, según él, de inverosímil y de 
contradictorio con los hechos sabidos 
de la Historia, de imposible bajo el 
punto de vista de las leyes físicas, de 
inconveniente respecto á los atributos 
de Dios, y concluye por rechazar dicha 
explicación. E x a m i n a en seguida la in
terpre tac ión natural que se ha querido 
dar del hecho, y demuestra fáci lmente 
que es arbitraria dicha explicación y 
formalmente opuesta al texto evangé-
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lico, de donde se sigue que esta inter
pre tac ión es asimismo inadmisible. No 
queda, pues, m á s que optar por el sen
tido mítico, del pasaje. Y ¿cuál se rá ese 
sentido mítico? L a t ipología del Ant i -
guo Testamento v e n d r á á presentar sin 
dificultad ese sentido ante los ojos del 
cr í t ico. 

Como se v e , el sistema de Strauss 
está desenvuelto con aire científico, y 
ser ía , por otra parte, mostrarse poco 
leal el desconocer la extensión y varie
dad de conocimientos de este espíri tu 
tristemente extraviado. Por lo cual, 
leídos sus escritos, no se ex t r aña uno 
del mal inmenso que han causado en 
las almas, principalmente en las de los 
protestantes, destituidos de un magis
terio infalible que pudiese salvarlos del 
naufragio de la fe. Bastan, sin embar
go, dos reflexiones fáciles de alcanzar 
para derrocar por su base la aparatosa 
a rmazón levantada por los mitólogos. 
Primeramente, les es imposible expli
car cómo los hechos de la vida de Je
sús, que suponen ellos puramente míti
cos, han sido firmemente cre ídos y afir
mados como realidades objetivas pol
los Padres apostól icos, los fieles, los 
herejes y aun los paganos mismos, a l 
principio del segundo siglo. Por otra 
parte, respiran los relatos evangél icos 
tal aire de candor y sinceridad, que es 
preciso admitir que los evangelistas 
cre ían , sin res t r i cc ión mental alguna, 
en la verdad his tór ica de los hechos que 
refieren. Ahora bien; por más que se 
intentase negar l a autenticidad de los 
Evangelios, nunca podr ía traerse su re
dacción m á s acá de mediados del se
gundo siglo, época entre la cual y los 
hombres apostólicos queda tan sólo una 
generac ión . Fa l t a , pues, absolutamen
te espacio de tiempo bastante para que 
hayan podido formarse, propagarse y 
tomar cuerpo tradiciones mít icas sobre 
la vida de Jesús , y apoderarse del áni 
mo de los fieles hasta tal punto que los 
hombres más instruidos y prudentes hu
biesen perdido todo rastro de esa su
puesta evolución mitológica. Tendr ía 
mos aquí un milagro más increíble que 
todos los que se quiere rechazar con 
las t eor ías mí t icas . Que la realidad de 
los hechos evangél icos fué universal-
mente c re ída entre los fieles desde prin
cipio del siglo segundo, cosa es que no 
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necesitamos probar; resalta esto con tal 
evidencia en los escritos que nos que
dan de aquella época, que ni intentan si
quiera ponerlo en duda los mitólogos. 
Mas he aquí contra ellos un argumento 
más fuerte todav ía : el Apóstol San Pa
blo, en aquellas de sus epístolas que 
todas las escuelas racionalistas acep
tan como autént icas , afirma constante
mente la r e su r recc ión de Jesucristo, 
hace de l a realidad de ese suceso la 
base de toda su pred icac ión , declara 
que si Cristo no ha resucitado vana es 
nuestra fe, y apela á los testigos super
vivientes que han visto á Cristo resu
citado. ¿Es eso hablar de un hecho mi
tológico, y cuando, á mayor abunda
miento, se trata de un hecho que l leva 
unos treinta años sólo de fecha? No, en 
modo alguno; ¡á no ser que se quiera 
juntar una audacia insensata á una re
finada malicia! Y pues que el hecho de 
la r e su r r ecc ión , así afirmado por San 
Pablo, deja sin salida á l o s mitólogos y 
su sistema, no tienen y a derecho de 
que los oigamos cuando pretenden ex
plicarnos los demás pasajes del Evan
gelio. 

L o s racionalistas franceses no son 
sino una copia del racionalismo alemán, 
sin que hayan inventado nada, y el que 
se ha granjeado más renombre por sus 
ataques contra los Evangelios se ha he
cho el ludibrio de los sabios de allende 
el Rh in por su inverosímil ligereza y 
sus procedimientos anticientíficos. Nos 
referimos á M. Renán , que ha hecho 
con su Vida de J e s ú s una mezcolanza 
informe de todos los sistemas surgidos 
en Alemania ; discípulo á un tiempo de 
Paulus y de Strauss, propende á pre
sentar los relatos evangél icos como 
leyendas cuyo fondo le suministra l a 
expl icación natura l , mientras que l a 
expl icación mít ica da razón de los por
menores prodigiosos. S u sistema tro
pieza, por lo tanto, en todos los absur
dos que hemos encontrado en ambos 
autores alemanes, lo cual nos dispensa 
de, oponer á ese escritor nuevos argu
mentos. 

P a r a refutar por completo las teor ías 
racionalistas acerca de loa Evangelios, 
es preciso demostrar con argumentos 
positivos l a autoridad his tór ica de es
tos Sagrados Libros , su autencidad, su 
conservac ión í n t e g r a y su veracidad: 
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materias que van á ser objeto de los ar
t ículos siguientes. 

PUEDEN CONSULTARSE: Wal lon , D e l 
crédi to que merece el Evange l io , se
gunda edición, 1886; Vigouroüx , L o s l i 
bros sagrados y l a cr i t ica racional is ta , 
t. I I . P a r í s 1886; L a m y , Introductio i n S. 
Sc r ip tu ram, t. I I , tercera edición. Me-
chlinige 1887; Cornely, S. J . , Introductio 
i n utriusque Testamenti lihros sacros, 
tomo I I I . Par is i is 1886; Hug, E i n l e i t u n g 
s u m N . J . } t. I I . Stuttgart 1847; De V a l -
roger, Introductionaux UvresduN. ( / . , 
tomo I . P a r í s 1861; Straus, Vie de J e s ú s , 
traduc. de L i t t r é . Pa r í s 1856; Kaulen, 
E i n l e i t u n g i n die H . , Schr i f t . F r e i -
burg 1886. 

J . CORLLTY. 

E V A N G E L I O S (Avttenticidad de 
/os).—Para juzgar del valor his tór ico 
de un libro, preciso es ante todo cono
cer l a persona y las cualidades del es
critor, y tener además certeza de que 
la obra de dicho escritor ha llegado has
ta nosotros sin haber sufrido alteracio
nes notables,y también, por úl t imo, que 
nos conste de la ciencia, discernimiento 
y probidad del autor. Debemos, pues, 
tratar por su orden: primero, de l a au
tenticidad; segundo, de la integridad; 
tercero, de la veracidad de los Santos 
Evangelios. 

Desde la más alta an t igüedad ha rer 
conocido la Iglesia cristiana como par
te de las Sagradas Escr i turas cuatro 
Evangel ios , ni más ni menos , y los ha 
atribuido á cuatro determinados auto
res, dos de los cuales, San Mateo y San 
Juan , pe r tenec ían al Colegio apostóli
co, y los otros dos, San Marcos y San 
L u c a s , eran discípulos de los Apósto
les. Baste citar aquí á este propósito el 
testimonio de Tertuliano, que escr ib ía 
á fines del sig\oW.(Adv.Marcion.,YSí,2): 

" Y por último, dice, la fe nos la insi
núan , de entre los Após to les , Juan y 
Mateo , y de entre los discípulos de los 
Apóstoles , nos instauran en ella L u c a s 
y Marcos.,, 

Mil ochocientos años se pasaron sin 
que nada viniese á perturbar esta creen
cia , hasta que el racionalismo, con l a 
mira de echar abajo la fe en lo sobre
natural, vino á protestar contra eso 
y osó negar l a autenticidad de los 
Evangelios. Es ta negac ión era una 

consecuencia lógica del principio fün' 
damental de la escuela de los incrédu
los. Porque, en efecto, reconocida la au
tenticidad de los Evangel ios , éstos nos 
ofrecen, acerca de l a vida de Jesús , re
latos de testigos oculares, ó al menos 
de discípulos inmediatos de tales testi
gos; relatos compuestos en épocas bas
tante cercanas á los acontecimientos 
para que todavía pudiese comprobarse 
fácilmente 1 a exa ctitud de la historia. 
Pero, a l contrario, negando la autentici
dad de los Evangelios los pueden atri
buir á autores desconocidos de cuya 
ciencia y probidad no haya ningunas 
ga ran t í a s , les pueden asignar una fecha 
más t a rd í a para que en l a época de su 
apar ic ión los testigos de los aconteci
mientos hubiesen desaparecido, y que 
narraciones faltas de realidad objetiva 
pudiesen así imponerse sin obstáculo á 
la credulidad popular. E n presencia de 
semejantes ataques, consideraron los 
apologistas cristianos deber suyo de
mostrar con irrefragables pruebas que 
los cuatro Evangelios son realmente 
obrado los cuatro escritores cuyos nom
bres llevan. Vamos á dar aquí sucesi
vamente, para cada uno de los Evange
lios, el resumen de esas pruebas. Como 
se trata de probar un hecho, colocamos 
en primer lugar loe argumentos ex t r ín 
secos, es decir, los testimonios explíci
tos ó implícitos que certifican ese he
cho, y pondremos en segundo término 
los argumentos in t r í n secos ó indicios 
que nos ofrecen los libros mismos de 
que se trata. 

1. 
SAN 
eos. 

AUTENTICIDAD DEL EVANGELIO DE 
MATEO . — ARGUMENTOS EXTRI'NSE-

1.° Testimonios de la a n t i g ü e d a d . 
— E l más importante de todos es el de 
S a n P a p í a s , Obispo de Hierápol is , dis
cípulo del Apóstol San Juan, cuyas pa
labras, conservadas por Ensebio de Ce
sá rea , dicen así {His t . E c c l . , 111,39): 
"Mateo, pues, en efecto, escribió los 
oráculos (xá Xóyt.) en lengua hebrea.,, 
¿Pero era este escrito el Evangelio ca
nónico que l leva el nombre de dicho 
Apóstol ? Los racionalistas contestan 
que no, que era simplemente una colec
ción de discursos (xá Aóyta) del Señor , ó 
que por lo menos no era más que una 
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primera composición de la cual surgió 
el libro canónico.—Que la expres ión -zá. 
Xó7ia no excluye relatos de hechos , re
sulta del contexto mismo de San Pa-
pías; porque, hablando de San Marcos, 
emplea como sinónimos rá Xóyia -.,uptaxa 
(los oráculos del Señor ) y xá ÚTTÓ TOO 
XptCTToü XcyOivTa ^ -payGsv-a (las pala
bras ó los hechos de Cristo). Tanto es 
así, que el mismo M.Renán confiesa que 
el escrito de San Mateo de que nos ha
bla San Pap í a s podía muy bien conte
ner relatos de hechos. (Los Evange
lios, pág". 79.) Una vez puesto en claro 
esto, la suposición de los adversarios 
que no ven en dicho escrito evangél ico 
más que un primer bosquejo del E v a n 
gelio canónico , es absolutamente gra
tuita. Más adelante demostraremos que 
es además inadmisible. E l racionalismo 
intenta también eludir la fuerza proba
toria de este testimonio recusándolo 
como procedente de un hombre sin cri
terio. Pap ía s era, según Ensebio, un ta
lento muy mediano (acóopa U^VAPOQ tóv 
voOv). A lo cual debe responderse: 

1. ° Que esa aprec iac ión de Ensebio 
se resiente de exagerada y parece no 
tener otro motivo que las opiniones mi
lenarias de Pap ías . 

2. ° Que en las palabras mismas de 
Pap ía s que cita Ensebio se muestra 
aquel Padre sumamente solícito por re
coger de boca de los hombres apostóli
cos las verdaderas tradiciones de la pri
mitiva Iglesia. 

3. ° Que un hombre relativamente de 
poco talento, reputado, sin embargo, 
capaz de gobernar como Obispo una 
Iglesia importante, y autor de una obra 
digna de fijar l a a tención de un sabio 
como Ensebio, tenía, de seguro, bastan
te inteligencia para discernir si el Após
tol San Mateo había escrito ó no en 
hebreo una historia del Salvador. S i 
esa historia fuese diferente de nues
tro Evangelio canónico, el escrito de 
Mateo, citado por Pap ía s , habr ía deja
do entre los Padres del siglo I I a lgún 
vestigio de su existencia. Ahora bien; 
esos Padres, como ahora vamos á ver
lo, no conocieron otro relato de Ma
teo sino nuestro primer Evangelio. E l 
testimonio de San Pap í a s es, pues, irre
fragable. 

Tiene además en su apoyo dicho tes
timonio el de San Ireneo, discípulo de 

utenticidad de los) 1228 
San Policarpo, que lo fué á su vez del 
Apóstol San Juan. Aquel ilustre Padre, 
educado en A s i a , y que vino después á 
las Gallas, Obispo de Lyón y már t i r , es 
el escritor más antiguo que da los nom
bres de los cuatro Evangelios. {Haer., 
I I I , 14, 3 y 4.) Tenía sus libros á mano, y 
cita á menudo pasajes que encontramos 
en nuestros actuales Evangelios. 

Tac í ano , discípulo de San Justino, 
que floreció en el siglo I I , conocía nues
tros Evangelios tan bien, que compu
so una concordancia intitulada D i a -
tessaron, es decir, la obra de los cua
tro. Dejamos y a más arriba citado el 
testimonio de Ter tul iano,s i cual añadi
remos el de Clemente de Ale j and r í a , es
clarecida lumbrera del siglo I I I . Enu
mera los cuatro Evangelios é indica el 
orden en que fueron compuestos sus re
latos. (Ap. Euseb., His t . Ecc l . , V I , 14.) 

Acabamos de presentar testimonios 
tomados de las Iglesias de As ia , de las 
Gallas, de Af r i ca , de S i r i a y Egipto. 
L a Iglesia de Roma posee tambiém un 
monumento del siglo I I , en cuyo texto 
se mencionan los Evangelios: el Canon 
fragmentario descubierto por Murato-
r i . Fa l t a el comienzo; pero como la par
te que se conserva menciona el tercer 
Evangelio, ás ignándolo á San Lucas 
{tertio E v a n g e l i i l ibrum secundo L u -
cam), y el cuarto á San Juan, no cabe 
duda que la parte perdida mencionar ía 
t ambién los Evangelios de San Mateo 
y San Marcos. 

2.° Testimonios indirectos. —Pone
mos en esta ca t egor í a los antiguos ma
nuscritos y versiones del Nuevo Testa
mento, como también las citas de escri
tores de los primeros siglos. Todos los 
manuscritos llevan al frente del primer 
Evangelio la inscripción: s e g ú n Mateo. 
Y entre estas versiones hay dos, la la
tina y la s i r iaca , que suben á la prime
ra mitad del siglo I I . Entre todos los l i 
bros del Nuevo Testamento, ninguno 
hay que, así los Padres como los here
jes de la primit iva Iglesia, citen más á 
menudo que el Evangelio de San Ma
teo. 5¿m Clemente de Roma (Cor., 13), 
S a n Pol icarpo (Phil . , 2) y San Ignacio 
de Antioquia (Polyc.2, y Smirn. 1) citan 
palabras del Señor consignadas en este 
Evangelio. E l libro intitulado Doctrina 
de los Após to les , cuyo texto primitivo 
se ha descubierto ahora recientemente. 



1229 E V A N G E L I O S (Atitenticidad de los) 1230 

y que sube tal vez á fines del siglo I 
(números 1, 3, 7, 8, 15), da también mu
chas sentencias de Nuestro Señor , con
tenidas l a letra en el Evangelio 
de San Mateo; trae, entre otros pasa
jes, éste: "No oréis como los h ipócr i tas , 
sino como el Señor lo ha ordenado en 
su Evangelio. Padre nuestro, etc.,, S i 
gue la oración dominical exactamente, 
según la fórmula del primer Evangelio. 
L a s obras de San Jus t ino están llenas de 
citas casi textuales de nuestro Evange
lio, y es completamente gratuita la pre
tensión de los autores racionalistas de 
que aquel Padre tuviese á mano un 
Evangelio primitivo que haya servido 
de molde á nuestros Evangelios sinóp
ticos. San Justino no es más li teral en 
sus citas del Antiguo Testamento que 
en las del Evangelio. Y es cierto, por 
otra parte, que este Padre conocía va^ 
rios Evangelios canónicos, pues que 
atribuye la composición de los E v a n 
gelios á los Apóstoles ó á sus discípu
los. Sabemos por Or ígenes que también 
e l pagano Celso tenía nuestro Evange
lio. E n sus ataques contra los cristia
nos habla, entre otras cosas, de la ve
nida de los Magos , del degüello de los 
Inocentes, de la huida á Egipto, hechos 
todos referidos por San Mateo. S i pasa
mos, por fin, á los gnóst icos de aquella 
remota época, vemos por San Epifanio 
{Haer. , X X I V , 5) que los nazarees y los 
ebionitas tenían el Evangelio de San 
Mateo. Valent ín y Basíl ides lo emplea
ron á menudo pretendiendo apoyar sus 
errores en él, y el libro gnóst ico -[suc 
aoepía, encontrado pocos años ha, cita en 
unos veinte pasajes textos del mismo 
Evangelio. 

Resulta de todos estos documentos 
que en el siglo I I el Evangelio de San 
Mateo, tal como hoy lo poseemos, se ha
llaba conocido y recibido en todas par
tes como obra de dicho Apóstol , no tan 
sólo por los católicos, sino hasta por los 
herejes y los infieles. De donde procede 
concluir que desde el siglo I debió de ser 
tenido por auténtico en Palestina, don
de fué compuesto, sin lo cual no se pue
de explicar el venir todas las Iglesias 
en tan poco tiempo á estar de acuerdo 
para considerarlo autént ico. Pero si des
de el siglo I se le a t r ibuía á San Mateo 
en el sitio mismo donde se dió al públi
co, no se puede dudar que era realmen

te de aquel Apóstol . No hubiera conse
guido ningún falsario hacer pasar su 
obra por de un Apóstol entre fieles que 
eran inmediatos discípulos de los Após
toles. 

Argumentos i n t r í n s e c o s . — S e g ú n la 
tradición, el primero de nuestros E v a n 
gelios canónicos fué compuesto por San 
Mateo, que, de publicano que era pri
mero, había venido luego á ser uno de 
los discípulos privilegiados de Je sús . E l 
libro iba dirigido á los judíos converti
dos, y tenía por principal objeto el con
firmarlos en la fe mos t rándoles cum
plidas en Jesús de Nazareth las profe
cías mesiánicas del Antiguo Testamen
to. Nuestro primer Evangelio responde 
perfectamente á esos datos de l a tradi
ción. Este Evangelio es el único que nos 
informa de que el Apóstol Mateo fué un 
publicano y que se llamaba también L e -
ví, y describe con sus pormenores la vo
cación de este Apóstol . De las institu
ciones judaicas habla siempre como de 
cosa sabida para sus lectores, mientras 
que los demás evangelistas tienen cui
dado de dar en cuanto á eso l a explica
ción oportuna. Supone á sus lectores al 
corriente de la geograf ía y de las divi
siones políticas de T i e r r a Santa. V e 
mos, además , que este evangelista, si
guiendo paso á paso al Salvador en su 
concepción, su nacimiento, suvidaocul-
ta, su vida "pública, v a seña lando, de 
unos en otros sucesos, cómo Jesús rea
liza en su persona las profecías de la 
antigua Le}^ . Esto se ve por lo menos 
en veinte pasajes, sin contar var ias alu
siones en que perfectamente se transpa-
renta la referencia á aquellos oráculos 
divinos. L a s citas profét icas van ordi
nariamente precedidas de la fórmula Vva 
TCXTÍPÚÍG^: pa ra que se cumpliese lo dicho 
por el Profeta. Pa ra los pormenores de 
todo esto pueden verse las obras espe
ciales que indicaremos al final de este 
articulo. 

I I . AUTENTICIDAD DEL EVANGELIO DE 
SAN MARCOS. —ARGUMENTOS EXTRÍNSE
COS. 

I.0 Testimonios formales de l a anti
güedad.—Como para elprimer Evange
lio, también para el segundo, el m á s gra
ve testimonio nos lo ofrece5¿m Paptas . 
" E l sacerdote (Juan), nos dice, contaba 
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también que Marcos, el in térpre te de 
Pedro, escribió exactamente, aunque 
sin orden, las palabras y acciones de 
Cristo. Cierto es que él no había oído ni • 
acompañado al Señor, pero se había he
cho, como dejo dicho, el acompañan te 
de Pedro, el cual daba sus enseñanzas 
según la necesidad (de las circunstan
c ias ) , y no como quien expusiera por 
orden los oráculos del Señor . De suerte 
que Marcos no ha hecho mal escribien
do así algunas de estas cosas según su 
memoria se las recordaba. Una sola co
sa le llevaba el mayor in te rés ; es á sa
ber: no omi t i r é referir falsamente nada 
de lo que había oído.„(Ap. Euseb.,ií¿7s-
toria E c c l . , I I I , 39.) Los crí t icos mo
dernos, por escapar del aprieto de la 
evidencia de estas palabras, pretenden 
que ese escrito de Marcos no es el 
Evangelio que leemos hoy bajo su nom
bre , sino un compendio de las predica
ciones de Pedro, del cual se aprovechó 
el segundo evangelista haciendo en él 
cambios y adiciones. Porque, dicen esos 
cr í t icos , el escrito de Marcos es una 
compilación sin orden , mientras que 
nuestro segundo Evangelio nos presen
ta relatos bien ordenados. L e s respon
deremos que l a frase de Pap ía s está su
ficientemente justificada por l a caren
cia de orden cronológico en la exposi
ción de "algunas ('¿vía),, de las cosas re
feridas por Marcos, pues que ese ca rác 
ter se halla exactamente en nuestro 
Evangelio de San Marcos. Rés tanos , 
pues, entender el pasaje de Pap ía s co
mo lo ha entendido Ensebio del E v a n 
gelio canónico según San Marcos. Y 
entendiéndolo así, pondremos en com
pleta ha rmon ía las palabras de aquel 
Padre apostólico con las de San Ireneo, 
que nos trae este testimonio incuestio
nable del siglo I I : "Marcos, discípulo é 
in té rpre te de Pedro, nos ha dejado á su 
vez por escrito las cosas que habían si
do predicadas por Pedro,, [Haer., 111,1); 
testimonio cuyo sentido se precisa y 
completa con otros dos casi contempo
ráneos , el de Clemente de Ale jandr í a 
y el de Orígenes , quienes dicen expre
samente que Marcos, en su Evangelio 
(el segundo Evangelio dice Orígenes) , 
consignó lo que había retenido de las 
enseñanzas de Pedro. 

Tampoco calla sobre asunto de tanta 
monta la Iglesia occidental. E n efecto, 
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el catálogo escriturario de Muratori 
(documento romano del siglo I I ) co
mienza con estas palabras referentes 
al segundo Evangelista: Quibus tamen 
interfuit et i t a posuit; lo cual significa,, 
sin duda, que el autor del segundo E v an 
gelio estuvo presente á las predicacio
nes de Pedro , y que de ellas puso por 
escrito una fiel re lación. Afr ica nos ha
bla á su vez, y nos dice por boca de 
Tertuliano: "Aunque también el que 
dió á luz Marcos se afirme ser de Pe
dro, cujo in té rpre te fué Marcos.,, { A d v 
Marcion, I V , 5.) 

2.° Testimonios indirectos .—Toáos 
los antiguos manuscritos y versiones 
contienen nuestro segundo Evangelio 
con l a inscripción: s e g ú n Marcos. Se 
le encuentra mucho menos citado pol
los Padres de los siglos I I y I I I , lo cual 
depende de que casi no contiene cosa 
que no se halle referida en té rminos 
equivalentes por San Mateo ó San L u 
cas. No será , sin embargo, dudoso que 
de este Evangelio haya aprendido San 
Justino que á los hijos del Zebedeo les 
dió el Señor el nombre de Hi jos del 
Trueno, pues que es Marcos el único 
evangelista que trae este detalle. Dice, 
en efecto, aquel Padre que así se halla 
escrito en los Comentarios de Pedro, 
que es como si dijera en el Evangelio 
de Pedro, pues que denomina los E v a n 
gelios Los comentarios de los Apósto
les (ra á-ovT1ij.ovú[j.a,:a TWV a-uaxcAcüv cí . .aX-J . 

Tai ¿vaY é̂Xta). 
Argtimentos intrínsecos.—Cintre los 

Evangelios s inópticos, el segundo es 
quien cuenta los hechos con más menu
dos detalles y con circunstancias ca
rac t e r í s t i ca s tan propias que no ha po
dido saberlas sino de un testigo ocular. 
Con ser el más corto este Evangelio, es 
el m á s completo en cuanto á noticias'de 
los dichos y hechos de San Pedro, par
ticularmente de aquellos que no redun
dan en honor de este Apóstol , como, por 
ejemplo, su triple negación. E n cam
bio , lo que resulta glorioso para él pa
rece como dejado adrede en la obscu
ridad, por ejemplo, el magnífico elogio 
que á su fe t r ibutó el Salvador cuan
do San Pedro le- confesó como Hijo de 
Dios ante sus colegas en el Apostolado, 
indicios todos que cuadran bien á Mar
cos, i n t é rp re t e de Pedro. E s también 
manifiesto que este segundo Evangelio 
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se dirigía, no á habitantes de Palesti
na, sino especialmente á los de Roma. 
Laspalabras hebreas que emplea se to
ma el cuidado de traducirlas, así como 
también de explicar los usos de los ju
díos, y hál lanse, por fin, en su texto pala
bras técnicas latinas, como ffTTcvtouXátSbp, 
•/uvTuptcav •/.•Qvaov. 

Todo concurre, pues, á corroborar la 
t radición primitiva que atribuye la re
dacción del segundo Evangelio canóni
co á Marcos, discípulo de Pedro, y que 
nos lo da como compuesto en Roma 
en vida del Pr ínc ipe de los Apósto
les. E l Evangelio de San Marcos nos 
representa el compendio de las predi
caciones de San Pedro. 

I I I . AUTENTICIDAD DEL EVANGELIO DE 
SAN LUCAS.—ARGUMENTOS EXTRÍNSECOS. 

I.0 Testimonios formales de la an
t igüedad .—Jí l Ca tá logo de Muratori 
nos ofrece un testimonio irrefragable 
del siglo I I . " E l tercer libro del E v a n 
gelio según Lucas . Este Lucas , médi
co, que después de la Ascensión del Se
ñor asoció Pablo á sus trabajos..., es
cribió en su propio nombre, según las 
ideas de aquél (de Pablo). Con todo, él 
no vió al Señor en carne humana, y por 
eso cuenta los hechos según pudo ad
quirir noticia. Así es que empieza por 
hablar del Nacimiento de Juan.,, TÉT-
tuliano reprendió á Marc ión de haber 
alterado el Evangelio de Lucas . Este 
Evangelio, dice, se halla recibido por 
todas las Iglesias. Marc ión , al contra
rio, es un desconocido. Reivindica á fa
vor de este escrito la autoridad misma 
de los Apóstoles porque "la composi
ción de Lucas , nos dice, es atribuida 
comúnmente á Pablo.,, {Adv. Marc ión , 
I V , 5.) L a misma t radic ión nos trans
mite San I r éneo : "Lucas , discípulo de 
Pablo, consignó en un libro el Evange
lio predicado por Pablo.., (IIaer.,111,11.) 
Y hasta da del Evangel io de San L u 
cas un análisis detallado que responde 
exactamemte á nuestro tercer Evange
lio canónico. (Haer., I I I , 14, 3, 4.) Cle
mente de A l e j a n d r í a invoca en pro de 
un aserto suyo el Evangelio de San 
Lucas (Strom., I , 21), y Or ígenes cuen
ta el Evangelio según San Lucas entre 
los cuatro "solos admitidos sin disputa 
en la Iglesia universal.,, (Ap. Euseb., 
H i s to r i a Ecc l . , V I , 25.) 

1234 
2.° Testimonios indirectos. —Todos 

los antiguos manuscritos y versiones 
dan al tercer Evangelio la inscripción 

• s e g ú n Lucas . Un Padre del siglo I I , 
S a n Jus t ino , refiere l a historia de la 
Anunciación, y da acerca del nacimien
to del Salvador pormenores que sólo en 
San Lucas se encuentran; dice también 
que "los Apóstoles , en sus comentarios, 
llamados Evangelios , nos enseñaron 
que Jesús les dió orden de consagrar 
el pan y el vino; que J e s ú s , en efecto, 
habiendo tomado el pan y habiendo da
do gracias, dijo: "Haced esto en memo
r ia mía.., {Apol., I , 66.) Y San Lucas es el 
solo Evangelista que trae estas pala
bras. L a carta de la Iglesia de Viena,, 
documento del siglo I I , aplica á los már
tires de aquella población el elogio que 
San Lucas t r ibutó a l sacerdote Z 
r ías . (Ap. Euseb., His t . E c c l . , Y , 1.) Los 
gnósticos dan también testimonio de la 
autenticidad de este Evangelio, ^as/ /?-
des explica en un sentido heré t ico las 
palabras del ánge l Gabrie l á la Santísi
ma Vi rgen . De Valentino nos dice San 
Ireneo que emplea varios testos sagra
dos que se encuentran solamente en 
San Lucas . Marción, por último, recha
zando los demás Evangel ios , admit ía 
ún icamente el de San Lucas sometién
dolo á mutilaciones é interpolaciones. 
E l pagano Celso habla de las dos ge
nealogías de J e s ú s , de las apariciones 
de los ánge les en el sepulcro del Sal
vador, y pretende hallar en contradic
ción los evangelistas porque el uno ha
bla de dos ánge les y el otro de uno solo, 
aparecidos á las mujeres. E s , pues, evi
dente que desde el siglo I I el tercer 
Evangelio estaba umversalmente reci
bido como libro sagrado y atribuido á 
San Lucas , discípulo de San Pablo. 

Argumentos in t r ínsecos .—Parándo
se á considerar el tercer Evangelio, fá
cilmente se descubren en él varios indi
cios que dejan ver la influencia de San 
Pablo, y responden, por lo tanto, á la 
t radición de que el tercer evangelista 
es un discípulo del grande Após to l , y 
se propuso principalmente reproducir 
en su escrito las enseñanzas de su maes
tro. Y desde luego entre el tercer Evan
gelio 5̂  las Epís tolas de San Pablo ad
v ié r tese notabi l ís ima concordancia de 
lenguaje. Var i a s expresiones comunes 
á ambos e'scritores no ocurren en los 
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demás del Nuevo Testamento. Tales 
son TrX-npo'xovctv , s'.ámov , 8tó, yapiq oicíü^y.r^ 

YVÍDCTIC, e tc .Vése en ambos la afición á los 
compuestos de preposiciones,tales como 
í>ja¡jLaptup£a6at,, £-t..aX£ a9ai , a u v - a p a ^ í v E a O a t , 

etcé tera . L a s palabras de la insti tución 
de la Sagrada Eucar i s t í a las refiere de 
la misma manera San Pablo en la Epís
tola primera á los corintios ( X I , 24 y 25), 
mientras que no se observa otro tanto 
en San Mateo y San Marcos. E l orden 
de las apariciones de Cristo resucitado 
es el mismo en el tercer Evangelio yen . 
la primera Epís tola á los corintios ( X V , 
5, 7). A ñ á d a s e que el estilo de nuestro 
evangelista es más puro y menos he-
braizado que el de los otros dos sinóp
ticos, cualidad que responde bien al ori
gen helénico y á la ins t rucción más cul
ta de San Lucas , médico nacido en A n -
tioquía, la opulenta capital de S i r i a . Y , 
por último, el tercer Evangelio mani
fiestamente se dirige á convertidos. 
¿Quién mejor que un compañero de San 
Pablo podía desempeña r tal ministe
rio? 

OBJECIONES CONTRA LA AUTENTICIDAD 
DE LOS TRES EVANGELIOS SINÓPTICOS.— 
Antes de ocuparnos en l a autenticidad 
del cuarto Evangel io , examinaremos 
primeramente lo que contra la autenti
cidad de los tres primeros se opone. 
Forman casi causa común en la contro
vers ia , hal lándose respecto á esto el 
cuarto Evangelio en harto diferente 
caso. 

Sabido es de todos que hay entre los 
tres primeros evangelistas un gran pa
recido desde que comienzan el relato 
de la vida públ ica de Jesús . Encuén-
transe en ellos referidos casi los mis
mos hechos, en el mismo orden, y á ve
ces pasajes considerables se correspon
den casi palabra por palabra. Mas á la 
par de estas semejanzas hay también 
diferencias muy considerables, y a en 
los pormenores de los hechos, y a en el 
orden de los relatos, y a en cuanto á las 
expresiones. Estas semejanzas y diver
gencias piden una explicación. Fundan 
las escuelas racionalistas dicha expli
cación en negar la autenticidad de los 
tres escritos. L a s semejanzas, dicen los 
citados racionalistas, suponen un fondo 
común sobre el cual han trabajado los 
tres autores ó los que respectivamente 
les precedieron, y las divergencias son 
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el resultado de nuevos arreglos sucesi
vos, á los cuales han llevado su contin
gente varios desconocidos, y que res= 
pendían á l a evolución inconsciente de 
las tradiciones populares en las dife
rentes situaciones y estado de cosas en 
que se establecieron las comunidades 
cristianas. 

Se gún ese sistema, se r ían nuestros 
Evangelios composiciones, digámoslo 
así, impersonales donde no ha lugar á 
ninguna responsabilidad, como tampoco 
á ninguna comprobación. Eichorn supo
nía l a existencia de un Evangelio pri
mitivo muy elemental, redactado en 
arameo por los Apóstoles en común, 
para que les sirviese de fórmula cate
quíst ica uniforme. De ahí p rovendr ían 
los elementos comunes de los tres sinóp
ticos. L o que es común solamente á 
dos de ellos, d e b e r í a su origen á un 
arreglo del primitivo escrito. E n cuan
to á lo peculiar á uno solo, ser ía preciso 
atribuirlo, y a al fondo común ,ya á arre
glos ulteriores. Hízose observar á E i 
chorn que un Evangelio primitivo ara-
meo podr ía serv i r bastante bien para 
motivar las semejanzas relativas á los 
hechos y al orden de los relatos, pero 
que no se rv i r í a para explicar la con
cordancia verbal de las tres composi
ciones griegas; porque era natural que 
un mismo texto arameo hubiese sido 
traducido en diferentes términos pel
tres escritores que no se hubiesen pues
to de acuerdo. Visto lo cual, modificó 
dicho doctor después su opinión, supo
niendo para fondo común una vers ión 
griega de un Evangelio primitivo. Cre
yeron los propaladores de esas ideas 
generalmente encontrar el tal Evange
lio primitivo en las Xoyia atribuidas por 
Pap ía s al Apósto l Mateo, ó en el libro 
que el mismo autor atribuye á Marcos. 
L a idea de Eichorn fué explotada de di
versas maneras por otros crít icos. Vié-
ronse sometidos los tres Evangelios á 
una especie de análisis anatómico; se 
clasificaron por grupos los diversos pa
sajes, á cada grupo se le dió lugar en 
una serie de terminada de arreglos, y 
de toda esta fantás t ica gestación se su
puso hab ían nacido los tres libros ca
nónicos tales como ahora los poseemos. 
Gratz, E w a l d , Revi l le y Holzman se 
distinguieron en estos estudios, donde 
lo ridículo se las apuesta á lo arbitra-
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r io , desperdiciando en vano para eso 
tesoros de erudición. 

P a r a derribar de un solo golpe todas 
esas teor ías , basta observar que el 
Evangelio primitivo, ó por lo menos los 
numerosos arreglos á que se hubiese 
sometido, no podr ían menos de dejar 
en la historia a lgún rastro de su exis
tencia. Ahora bien, y los mismos adver
sarios tienen que convenir en ello, no 
solamente esos arreglos ni ese E v a n 
gelio primitivo no los vió alguno de la 
Iglesia primitiva, sino que tampoco se 
encuentra la menor mención de eso, ni 
se hace en ninguna parte la menor alu
sión á ellos. Este sistema nos habla, 
pues, de lo que hubiera podido pasar, 
pero no de lo que ha pasado. 

Este vicio radical del sistema de un 
Evangelio primitivo escrito no se ocul
tó á doctores racionalistas más lógicos. 
P a r a desenredarse de esa dificultad 
Gieseler y de Wette supusieron un 
Evangelio primitivo no escrito, sino 
propagado solamente de v i v a voz por 
los Apóstoles en sus predicaciones cate
quíst icas. L a s enseñanzas de los Após
toles, repetidas constantemente poco 
mas ó menos en los mismos términos , 
debieron grabarse en l a memoria de 
los fieles, y expresarse después de una 
manera casi idént ica por quienes toma
ron á su cargo el consignarlas por es
crito. Paralelamente con las enseñanzas 
apostólicas habr ían surgido además , 
acerca de l a vida de Je sús , tradiciones 
locales más ó menos extendidas, cuya 
fórmula , igua lmente fija en l a memoria 
popular, pasó á uno ú otro de los relatos 
evangél icos . De aquí las semejanzas 
comunes á dos evangelistas solamente 
y las divergencias entre uno y otro. 

T a l sistema de explicación supone 
gratuitamente que nuestros Evange
lios contienen tradiciones legendarias 
ajenas á la enseñanza de los Apósto les . 
E s a hipótesis se halla en contradicc ión 
con los más formales testimonios de l a 
an t igüedad . Siempre y doquiera han 
estado los fieles en la persuas ión de que 
los Evangelios no les enseñaban sino la 
m á s pura doctrina de los Após to les . 
Siempre y doquiera han sido rechaza
dos los Evangelios apócrifos, porque 
sust i tuían á esa doctrina tradiciones 
sin autoridad, ó ex tendían los relatos 
evangél icos á cosas de que no hab ían 

hablado los Apóstoles . E n cuanto á esto 
es, pues, inaceptable el sistema de Gie
seler, que resulta, al contrario, muy 
plausible en otras apreciaciones s i se 
admite que los Apóstoles , acomodándo
se en sus explicaciones ca tequís t icas 
á las circunstancias muy diferentes de 
sus auditorios, escogían preferente
mente ciertos hechos de la vida de Je
sús y variaban la manera de exponer
los según las necesidades y disposicio
nes de sus oyentes. 

E lEvange l io de San Mateo ser ía , con
forme á esto, el compendio de l a ense
ñanza de los Apóstoles tal y como la 
dir igían á los fieles procedentes del ju
daismo; el de San Lucas se r ía el refle
jo de la predicación apostól ica destina
da á la instrucción de los gentiles con
vertidos, y el de San Marcos, finalmen
te, r ep re sen t a r í a la catcquesis de San 
Pedro á l a comunidad cristiana de Ro
ma, en el número de cuyos fieles figura
ban casi por igual los procedentes del 
judaismo y del paganismo. Modificado 
así el sistema, alcanza hoy favor entre 
varios doctos católicos y tiende á sus
tituir al sistema que, para explicar las 
relaciones de semejanza de los evan
gelistas sinópticos, quiere admitir que 
San Marcos haya conocido y empleado 
en su trabajo el Evangelio de San Ma
teo, y que San Lucas se haya servido 
de las obras de sus predecesores. E s t a 
úl t ima explicación parece poco confor
me con la sencillez de nuestros evange
listas, y no da suficiente razón de las di
vergencias que de pronto se presentan 
en un pasaje que se supone ser trans
cripción de un ejemplar preexistente. 
Por otra parte, si los evangelistas nos 
dan la fórmula de las predicaciones po
pulares de los Apóstoles , se pregunta 
con motivo cómo no se encuentra nada 
de esa fórmula en los numerosos dis
cursos de los Apóstoles que nos ha con
servado el libro de los Hechos, ni en las 
cartas que los Apósto les han escrito á 
los fieles; cómo los Apóstoles , en sus 
discursos y sus cartas, citan los textos 
del Antiguo Testamento en otra forma 
que los evangelistas en sus relatos; có
mo, dir igiéndose á judíos convertidos, 
recurren á otras profecías mes ián icas 
que San Mateo en su Evangel io . Sea 
lo que quiera de estas dificultades, los 
sistemas católicos para explicar las re-
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laciones mutuas de los sinópticos no 
tropiezan con ninguna de las imposibi
lidades y errores históricos, contra los 
cuales miserablemente se estrellan las 
teor ías de los incrédulos . 

Podemos hacer aquí caso omiso de 
var ias objeciones de detalle que nues
tros adversarios han presentado con
tra los sinópticos, y que más bien se re
fieren á la veracidad de los autores sa
grados. Se pretende señalar en estos 
libros muchas inverosimilitudes y con
tradicciones de un Evangelio respecto 
á otro. Pero las alegadas inverosimili
tudes sólo parecen tales á espír i tus 
que se ha formado una falsa idea de 
la Providencia sobrenatural de Dios 
en el mundo, del lugar que correspon
de á los milagros en la ejecución de los 
designios divinos, etc. L a s supuestas 
contradicciones, ó versan sólo sobre 
menudencias, y son en tal caso compa
tibles, sino siempre con la inspiración, 
con la autenticidad de los Evangelios y 
con la veracidad subjetiva de sus auto
res (porque hasta unos testigos ocula
res pueden, equivocarse sobre los de
talles menudos de un hecho ó recordar
los imperfectamente), ó bien se acha
can tales contradicciones respec tó á l a 
substancia misma de la na r rac ión , y 
entonces incumbe al crít ico ortodoxo 
buscar una conciliación razonable en
tre los evangelistas. Y aun en el caso 
de que, por carecer de documentos que 
no hubiesen llegado á nosotros, no lo
grase la cr í t ica encontrar una concilia
ción aceptable, lo que le corresponde
r ía se r ía confesar su ignorancia sin po
ner por eso en duda la autenticidad de 
los Evangelios, que se apoya en prue
bas irrefragables. E n buena lógica, no 
basta una dificultad insoluble para de
bilitar una tesis convenientemente de
mostrada por los medios que le son 
propios.—En su lugar examinaremos 
var ias de esas objeciones. 

I V . AUTENTICIDAD DEL EVANGELIO 
DE SAN JUAN. 

E l cuarto Evangelio presenta una 
fisonomía enteramente distinta de los 
tres primeros. E s una obra aparte, es
crita con un fin polémico especial, a l 
cual se subordina todo en la elección 
de los sucesos de la vida de Jesús allí 
referidos. P ropúsose el autor demos-. 

trar l a divinidad de Jesucristo contra 
las sectas heré t i cas que negaban este 
dogma capital. L a antigua t radic ión 
seña la también otro fin en este evan
gelista; habiendo omitido los s inópt i 
cos casi enteramente los hechos de los 
dos primeros años de la vida públ ica de 
J e s ú s , se propuso el autor del cuarto 
Evangelio suplir ese silencio. 

Unán ime está toda la an t igüedad en 
proclamar por autor de este Evangelio 
al Apósto l San Juan, el discípulo que 
Je sús amaba. Verdad és que, en medio 
de ese concierto, se muestra, sin em
bargo, la voz discordante de una secta 
heré t ica , la de los alogos; pero es sabi
do que sólo razones dogmát icas les lle
varon á no querer reconocer la mano 
de un Apóstol en un escrito que afirma
ba tan abiertamente la existencia y los 
atributos del Verbo de Dios. Razones 
dogmát icas aná logas han impulsado á 
los incrédulos modernos á emitir dudas 
sobre la autenticidad de este docu
mento apostól ico. De un siglo á esta 
parte han emprendido y continúan pro
moviendo contra esta verdad una en
carnizada lucha, en cuyo fondo, se 
dice, v a la disputa contra el dogma de 
la divinidad de Jesucristo. Importa, 
por lo tanto, hacer resaltar cuán c lara 
aparece dicha autenticidad. 

ARGUMENTOS EXTRÍNSECOS.—I.0 Tes
timonios formales de l a a n t i g ü e d a d . — 
Ninguno de m á s val ía que el de San 
I r éneo. Obispo de L y ó n , nacido y edu
cado en A s i a , en donde fué discípulo de 
San Policarpo, discípulo éste á su vez 
de San Juan. He aquí lo que nos dice 
ese ilustre doctor: "Después Juan, dis
cípulo del Seño r , que descansó sobre 
su pecho, publicó él también por su 
parte un Evangelio cuando res id ía en 
Efeso, en Asia. , , {Haer., I I I , 1.) T a n cla
ras son estas palabras, tan completos los 
datos, tan grande la competencia y au
toridad del testigo, que, aunque no po
seyésemos más testimonio que éste, de
be r í amos tener por indudable la auten
ticidad del Evangelio de San Juan. 
Pero no nos vemos reducidos á ese solo 
testimonio; vienen, así del Occidente 
como del Oriente, voces unísonas á co
rroborarlo. L a Iglesia de Roma nos da 
á conocer lo que allí se pensaba en el 
fragmento de Muratori, donde leemos 
estas palabras: " E l autor del cuarto 
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Evangelio es Juan, uno de los discípu
los. Como sus condiscípulos y los Obis
pos le exhortaban á escribir, les dijo: 
Ayunad conmigo tres días, principiando 
hoy, y nos comunicaremos mutuamen
te lo que haya sido revelado á cada 
uno. Aquella misma noche fué revela
do á André s que Juan debía escribir 
todo en su nombre, y hacer revisar su 
trabajo por todos los demás., , Cualquie
r a que sea el valor histórico de esta 
narrac ión , resulta ciertamente de las 
citadas palabras que hacia el año 170 
la Iglesia romana tenía como cosa fue
r a de duda haber sido compuesto el 
cuarto Evangelio por el Apóstol San 
Juan. L a Iglesia africana nos habla á 
su vez por boca de Tertuliano. Este 
Padre del siglo I I distingue claramen
te entre los cuatro evangelistas dos 
Apósto les : Juan y Mateo. Af i rma que 
antes deaparecer elEvangelio deMar-
ción, otro Evangelio nos da á conocer 
la incredulidad délos hermanos del Se
ñor, ysólo San Juan es quien nos infor
ma de ese particular ( V I I , 5). E n Egip
to, hacia esa misma época, escuchamos 
á Clemente de A l e j a n d r í a decirnos, 
"según la t rad ic ión de los ancianos,,, que 
"Juan, pues, el postrero de los evange
listas, viendo que en los Evangelios de 
los otros se hallaban referidas las co
sas corporales, rogado de sus compa
ñeros compuso, bajo l a inspiración del 
Espí r i tu Santo, un Evangelio espiri
tual,,. (Ap. Euseb., H i s t . E c c l , V I , 14.) 
S i r i a nos ofrece el testimonio de S a n 
Teófilo de An t ioqu í a , que coloca á San 
Juan entre los escritores inspirados, y 
recita á la letra el comienzo de suEvan-
gelio. Los testimonios formales no su
ben más allá del siglo I I , lo cual no es 
de maravi l lar si se considera que San 
Juan escribió ya hacia el fin del I ; pero 
aun de tiempos anteriores podemos re
coger preciosos testimoniosindirectos. 

2.° Testimonios indirectos.—Losen-
contramos en las antiguas versiones, la 
i tá l ica y la siriaca, que contienen el 
cuarto Evangelio s e g ú n J u a n , y en las 
citas de los Padres. 

San Ignacio de A n t i o q u í a dice del 
Esp í r i tu de Dios "que sabe de dónde 
viene y adonde va„; lo mismo que viene 
á decir San Juan del Espí r i tu Santo 
{ A d . P h i l a d . , V I I ; Joann., I I I , 8); el au
tor de la carta d D i ó g n e t e s , escritor 
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del siglo I I , habla del Verbo Divino en 
los mismos té rminos que San Juan en 
su prólogo y en el diálogo de Je sús con 
Nicodemus { E p . ad Diog. , V I I , 10). San 
Pol icarpo conocía ciertamente el cuar
to Evangelio, pues que en su carta á los 
de Filipos (7) cita un texto de la Epísto
la primera de San Juan ( I V , 2, 3), y es 
sabido, y así lo confiesan todos los crí
ticos, que esa Epís tola es del mismo au
tor que el cuarto Evangel io y que supo
ne su existencia. S a n P a p í a s asimismo 
se sirve de la Ep í s to l a primera de San 
Juan (Apud. E u s e b . , ^ ' s t ^ c / . , I I I , 39); 
conocía, por lo tanto, t ambién el cuarto 
Evangelio. S a n Jus t ino cita las pala
bras de Jesucristo á Nicodemus sobre 
l a necesidad del Bautismo (Joann., I I I , 
5), y hace una alusión evidente al repa
ro que este doctor expuso al Salvador 
{Tryph. , 105); pone exactamente como 
San Juan ,y con expres ión diferente que 
los Setenta, la profecía de Zaca r í a s : 
M i r a r á n a l que t ranspasaron {Apol., I , 
52). Taciano comienza su Diatessaron 
por el prólogo de San Juan. Apolinar , 
Obispo de Hierápol is , sólo del cuarto 
evangelista pudo aprender que Jesús 
ce lebró l a Pascua el día 14 de la luna, 
que en la cruz fué herido su costado y 
que de la herida salió sangre v agua. 
{ F r a g . P a t. gr. , V , 1297.) 

No menos terminantes son las citas 
de los antiguos gnós t icos . Bas í l i des 
dice que en los Evangel ios está escrito: 
E r a l a verdadera l u s que i l umina á 
todo hombre venido á este mundo { P h i -
losoph., V I I , 22). Tolomeo cita como del 
Apóstol Joann., I , 3. (Ap.Epiph. , Haer. , 
33). Teodoto cita Joann., X V I I I , 11: P a 
dre, san t i j i ca los en m i nombre. Hera-, 
cleonte escr ibió un comentario sobre 
el Evangel io de San Juan, del cual nos 
ha conservado fragmentos Orígenes . 

E n conclus ión .—San Juan murió á 
fines del siglo I . Var ios de sus discí
pulos vivieron, sin duda, hasta media
dos del I I . Ahora bien; desde el siglo 11 
toda la Iglesia pose ía el cuarto Evan 
gelio, y lo a t r ibuía sin vacilaciones ni 
controversias á aquel Apóstol, y lo usa
ba por doquiera como una obra ins
pirada. ¿Cómo explicar todo esto si ese 
Evangelio hubiese brotado, como dije
ron los racionalistas, en pleno siglo I I 
d é l a pluma de un falsario? Nuestros 
adversarios no han siquiera intentado 
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esa explicación, que es absolutamente 
imposible. 

ARGUMENTOS INTRÍNSECOS.—El autor 
del cuarto Evangelio se designa él mis
mo sin poner, empero, su nombre. E s 
"el discípulo que amaba Jesús,,, y ese 
discípulo, según toda la t radic ión , no 
es otro que San Juan. 

Por otra parte, así resulta del mismo 
libro. Hab ía en el Colegio de los doce 
Apóstoles tres preferidos por el Maes
tro: Pedro, Juan y Santiago. A d e m á s , 
Pedro y Juan aparecen en los Evange
lios sinópticos frecuentemente asocia
dos los dos en diversas coyunturas de 
la vida de Jesús . E l autor del cuarto 
Evangelio nombra casi todos los Após
toles menos señalados: Pedro hace un 
gran papel en sus relatos, apareciendo 
en ellos más de una vez asociado al dis
cípulo que amaba Jesús ; pero en nin
gún pasaje hallamos designados por 
sus nombres á Juan y Santiago su her
mano. Una vez vemos mencionados á 
los hijos del Zebedeo en la historia de 
la apar ic ión del Salvador á la orilla del 
lago de Tiber íades . E l autor habla á 
menudo del Precursor, sin que en nin
gún paraje le añada el sobrenombre de 
Bautista; le llama Juan á secas, mien
tras que en los sinópticos á quien se de
signa así es solamente al Apóstol: ano
mal ía que tiene explicación obvia si el 
mismo Juan es el narrador. Dicho na
rrador, por otra parte, es ciertamente 
un judío de Palestina, pues ningún otro 
es ta r ía tan al corriente de las costum
bres jud ías y de los pormenores histó
ricos y geográficos del país . Habla de 
Caná en Gali lea porque sabe que hay 
otro Caná en la tribu de Aser; conoce 
la s i tuación exacta de Cafarnaum, sabe 
que al otro lado del mar de T ibe r í ades 
se elevan unas montañas ; que en aquel 
sitio el lago es lo suficientemente estre
cho poder rodearlo á pie en una 
noche y llegar por l a mañana á Cafar
naum; describe detalladamente la pis
cina de Betsaida, conoce la fuente de 
Siloé y evalúa exactamente la distan
cia de J e ru sa l én á Betania; enumera 
las grandes fiestas de los judíos, seña la 
l a época en que se celebran, y hace ob
servar que el octavo día de la Esceno-
pegia era particularmente solemne. Y , 
por úl t imo, se ha hallado presente á l a 
crucifixión de Jesús , y ha visto por sus 

propios ojos brotar sangre y agua del 
costado abierto de Jesús . ¿Puede pe
dirse más para caracterizar al autor y 
declarar que no puede ser otro alguno 
sino San Juan? 

OBJECIONES DE LOS RACIONALISTAS 
CONTRA LA AUTENTICIDAD DEL EVANGE
LIO DE SAN JUAN.—Pretenden: 1.° Que 
el autor del cuarto Evangelio no es un 
judío . 2.° Que este Evangelio contiene 
errores de hecho que no cabr ían en 
un testigo ocular. 3.° Que está en con
tradicción con los sinópticos, y profesa 
doctrinas religiosas diferentes de las 
de éstos. 4.° Que pone en boca de Je sús 
discursos que Jesús no ha pronuncia
do. 5.° Que el dia que señala para la 
ce lebrac ión de la úl t ima Páscua no 
concuerda con la t radición de San Juan. 
Examinemos una tras otra esas difi
cultades: 

1. a E l autor del cuarto Evangelio 
habla siempre de los judíos en tercera 
persona y se coloca en contraposición 
con ellos; no es, pues, se dice, un judío. 

Olvidan aquí que San Juan escr ibió 
en- Efeso para cristianos procedentes 
del gentilismo, en una época en que los 
judíos habían perdido ya su nacionali
dad. Y por otra parte, hablando Je sús 
á los judíos, ¿no les dice A b r a h á m vues
tro Pad re (Joann., V I I I , 56), sin que 
esto le impida ser E l mismo de la raza 
de A b r a h á m ? 

2. a Pretenden que el autor se ha 
equivocado en colocar á Betania tras 
el J o r d á n ( I , 28); en hablar de una ciu
dad de Sichar, desconocida en la his
toria de Israel ( I V , 5); en l l a m a r á Cai -
fás Gran Sacerdote de aquel año, como 
si el pontificado supremo hubiese sido 
un cargo anual; error tanto más grose
ro cuanto que Caifás ocupó aquella 
dignidad diez años seguidos. 

Respuesta: E n vez de Betania, debe rá 
leerse Betabara. Por lo demás, San 
Juan habla en otro lugar expresamente 
de Betania en Judea, pueblo cercano á 
Je rusa lén . Sichar era probablemente 
una corrupción de Sichein, ciudad prin
cipal de S a m a r í a , situada al pie de la 
mon taña sagrada de los samaritanos. 
San Juan dice que Caifás era Gran Sa
cerdote aquel año, sin decir por esto 
que no lo fuese antes ni después. 

3. a Los adversarios del Evangel io 
de San Juan tratan de contradictorios 
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relatos que mutuamente se completan. 
San Juan conocía los tres primeros 
Evangelios, y suponía que los conocían 
también sus lectores. Sabía que sus 
antecesores no habían intentado dar 
una biografía completa de J e s ú s , sino 
que, al contrario, cada uno de ellos ha
bía escogido y dispuesto su relato se
gún un plan determinado. Los sinópti
cos no habían seña lado más que una 
ida de Jesús á Je rusa lén , y al mencio
nar cinco Juan no les contradice. H a 
podido asimismo contar cómo Jesús , a l 
principio de su vida pública, arrojó á 
los vendedores del templo aun sabien
do perfectamente que el Maestro había 
realizado un acto igual tres años más 
tarde, según los sinópticos. Por lo de
m á s , no es imposible que los sinóp
ticos, á propósito del relato de los he
chos y acciones de Jesús en el templo 
en la proximidad de la postrera Pas
cua de su v ida , hayan mencionado 
en aquel lugar el acto de autoridad que 
el Señor había llevado á cabo en el 
templo tres años antes. San Mateo y 
San Marcos no prestan grande aten
ción al orden cronológico, prefiriendo 
seguir el orden lógico de los hechos. 
Repá re se , además , que la duración pre
cisa de la vida públ ica de Jesús nin
guno de los cuatro evangelistas la fija. 
E n ninguna parte dicen los sinópticos 
que todo lo que refieren haya pasado 
en un año solo, y el cuarto evangelista, 
aunque nos hable de tres ó cuatro Pas
cuas celebradas por J e s ú s , no dice que 
no celebrase otras después de su bau
tismo. 

Quieren los racionalistas que el Je
sús de los sinópticos sea un persona
je diferente por completo del que nos 
ofrece el cuarto Evangelio. Dicen que 
el Maestro, según lo presentan los si
nópticos, es un doctor sencillo, popular, 
cuya enseñanza es casi exclusivamente 
moral, que propone esa enseñanza en 
parábolas accesibles á las inteligencias 
vulgares, y que cuando le llaman Hijo 
de Dios impone silencio á las lenguas 
indiscretas. A l contrario, en el Cristo 
de Juan ven un filósofo que habla por 
sentencias en igmát icas , un dialéctico 
sutil y obscuro; su enseñanza es dogmá
tica; siempre ocupado de su personali
dad, inculca continuamente la fe en su 
naturaleza superior. Ah í tienen ustedes 
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lo que ha descubierto la "crítica,, y lo 
que nadie había visto en dieciocho si
glos. ¿Por ventura un profesor de. Teo
logía habla del mismo modo cuando ex
plica á sus alumnos que cuando, bajan
do de la cá tedra , se pone á enseñar el 
catecismo á los niños ó á l a s gentes del 
campo? Ejemplo es és te que cuadra muy 
bien al caso que nos ocupa. Los sinópti
cos nos muestran á J e sús predicando á 
las poblaciones rurales ó comerciantes 
de la Gali lea. Juan cuenta las disputas 
del Salvador con los escribas, los fari
seos, los sacerdotes de Je rusa lén , hom
bres instruidos en la ley y familiariza
dos con todas las sutilezas del rabinis-
mo. Nótese además el diferente fin que 
los evangelistas se proponían. Los si
nópticos enderezaban l a mira á hacer 
conocer á Je sús como el Mesías, el gran 
libertador de Israel y de todas las na
ciones. Juan tenía enfrente los dogma-
tizadores gnóst icos, que atacaban el ca
r á c t e r divino del Salvador, á' quienes 
quer ía oponer la afirmación y demos
tración que de su divinidad había dado 
Jesucristo mismo. 

4.a Digamos, por úl t imo, que estos 
discursos de Jesús debieron causar una 
profunda impresión en el discípulo ama
do que reposó en el pecho del Salva
dor. No es de maravi l lar , por lo tanto, 
que estos discursos le quedasen más 
presentes á la memoria, más grabados 
en el corazón y que á su tiempo opor
tuno los haya comunicado por escrito 
á la Iglesia. S i se replica que estos dis
cursos son demasiado largos para que 
un Apóstol haya podido retenerlos y 
reproducirlos tantos años después, po
drá responderse que el evangelista nos 
da el sentido de las palabras del Señor 
y la substancia de sus discursos, más 
bien que la explanación que les dió el 
Divino Maestro. 

No era necesario gran esfuerzo de 
memoria para que el discípulo amado 
de Jesús pudiese repetir de esta mane
ra discursos á los cuales el dialoguismo 
prestaba el oportuno realce y viveza. 
Hay además que suponer que en sus 
predicaciones y catcquesis había co
mentado á menudo aquel Apóstol estas 
divinas palabras y que habían llegado 
á serle del todo familiares. E n fin, si á 
veces el escritor no hubiera recordado 
exactamente, consigo tenía al Espír i tu 
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Santo para recordarle todo lo que ha-
loía dicho el Maestro. ( Joann . ,XIV , 26.) 

5.a L a quinta objeción la sacan de 
la cé lebre controversia que se entabló 
en el siglo I I entre el Papa San Víc to r 
y algunos Obispos de A s i a sobre el día ' 
en que había de celebrarse la fiesta de 
Pascua. Po l íc ra tes y sus adherentes in
vocaban la t radición de San Juan en 
pro de su costumbre de celebrar la fies
ta el día 14 del mes de Nisán. Ahora 
bien, se dice, el cuarto Evangelio colo
ca l a úl t ima cena de Je sús en el día 13 
de dicho mes. Dos respuestas se pue
den dar. E n primer lugar, San Juan pu
do muy bien haber adoptado para la 
fiesta de Pascua el 14 de Nisán, aunque 
hubiese en su Evangelio puesto la cena 
en el día 13. Y en segundo lugar, pode
mos negar l a suposición de los adver
sarios. Porque es bastante más proba
ble que San Juan coloca en su relato la 
cena en la noche del 14 de Nisán, según 
el sentido que naturalmente presentan 
las narraciones de los sinópticos. No es 
aquí ocasión oportuna de entrar en esa 
cuestión, una de las más complicadas 
para los in té rp re tes de los Evangelios. 

Todas esas objeciones están sacadas 
d^ elementos int r ínsecos al mismo l i 
bro; que tal es el modo con que hab i ' 
tualmente proceden los crí t icos incré
dulos. Han ensayado también sus fuer
zas en el terreno de los testimonios 
extr ínsecos . No pudiendo aducir contra 
la autenticidad del cuarto Evangelio 
una sola palabra de los testigos de l a 
an t igüedad , han invocado su silencio 
para sostener que el Apóstol San Juan 
no había nunca habitado en Asia.» E n 
otro caso, dicen, no habr ía dejado de 
invocar Ignacio de Antioquía , en sus 
cartas á las Iglesias de A s i a , la autori
dad de ese Apóstol para morigerarlas. 
Y no vemos que se haga allí mención 
alguna de Juan, mientras que, por el 
contrario, hallamos que se nombra á 
San Pablo en la carta de Ignacio á los 
efesios. A lo cual contestamos: Que es 
cierto que era de esperar semejante 
mención en las cartas de Ignacio; pero 
no se demuestra que en absoluto debie
se encontrarse en ellas. San Pablo ha
bía, como San Ignacio, pasado por Efe-
so para ir a l martirio, y á tal t í tulo se 
invoca su recuerdo, mientras que San 
Juan no había estado de paso en aque

l la ciudad, y no procedía , por lo tanto, 
que se le citase con San Pablo en ese 
pá r ra fo de dicha carta. También San 
Policarpo, en la carta que de él nos ha 
quedado, habla de San Pablo sin men
cionar á San Juan; mas conviene tener 
en cuenta que escribía á la Iglesia de 
Filipos, fundada por San Pablo, y en la 
cual no había estado nunca San Juan. 

E V A N G E L I O S {Integridad de los). 
—Una vez sentado que ha de admitirse, 
como acabamos de demostrarlo, la au
tenticidad de los cuatro Evangelios de 
San Mateo, San Marcos, San Lucas y 
San Juan, fácilmente puede inferirse 
de ahí su t ransmisión ín tegra sin alte
r ac ión substancial. 

Desde luego ninguna a l terac ión así 
ha podido efectuarse en vida de los 
Apóstoles . Porque, si se hubieran he
cho alteraciones notables en su obra, 
los Apóstoles , esparcidos por todo el 
mundo civilizado, no lo habr ían ignora
do, ni sabiéndolo lo habr í an tolerado 
en silencio. E n aquella época, por otra 
parte, cualquiera mutac ión hab r í a sido 
al instante puesta en claro por el cote
jo con los autógrafos que exis t ían aún. 
Pues tampoco después de la muerte 
de los Apóstoles , á principios del si
glo I I , hay lugar á que se hiciese al
t e rac ión en el texto. Porque, según tes
timonio de Tertuliano { P r a x . , 36), los 
autógrafos de los escritos apostólicos 
exis t ían todav ía al comienzo del si
glo I I I . E n el siglo I I los Evange
lios, como por San Justino lo sabe
mos, se leían públ icamente durante la 
ce lebrac ión de la li turgia. Hízose así 
notorio para los fieles el texto, y fué, 
por lo tanto, imposible desde entonces 
ninguna a l teración oculta. E n el si
glo I I y a hab ían sido compuestas, y 
cor r í an y a l a versión latina de los 
Evangelios y la siriaca, en las cuales 
se encuentra exactamente todo nuestro 
texto. E n fin, desde aquella época te
nemos en los escritos de los Padres 
multitud de citas de los Evangelios, y 
todas ellas se hallan en nuestros actua
les ejemplares. Sanlreneo, entre otros, 
da el análisis de todo lo que en el E v a n 
gelio de San Lucas se contiene, y todo 
corresponde exactamente á nuestro 
texto actual. Desde los siglos I I I y I V 
abundan en los Padres de la Iglesia 
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las citas del Evangelio, y son en todo 
conformes á nuestros textos. D e l si
glo I V proceden nuestros más antiguos 
manuscritos de los Evangelios, manus
critos que son hoy las m á s preciadas jo
yas de nuestras grandes bibliotecas, y 
también aquí hallamos un testimonio 
más , conspirando esos manuscritos á 
deponer en favor de la conservac ión ín
tegra de los Evangelios. P a r a compro
bar nuestro aserto basta cotejar una de 
las ediciones crí t icas del Nuevo Testa
mento, en donde van consignadas todas 
las variantes del texto, y entre las cua-
leá son las más célebres las de Tischen-
dorf y de Tregelles. 

Ser ía una insensatez querer expli
car este acuerdo con decir que en e l si
glo I V se había hecho dominante el tex
to corrupto. Eso supondría , en efecto, 
que los Padres y los copistas de los si
glos I I I y I V tenían todos ejemplares 
maleados, y maleados de una misma 
manera, y esto sin haber quedado nin
g ú n vestigio de otros ejemplares dife
rentes incorruptos ó corruptos de diver
so modo, no obstante haber sido en los 
siglos I I I y I I copiado, traducido y cita
do constantemente y por doquiera el 
texto evangél ico. Hasta ser ía preciso 
que y a en tiempo de San Agus t ín hubie
se desaparecido todo vestigio de un tex
to diferente. He aquí, en efecto, las pala
bras del santo Doctor: "Nada pueden 
decir más descarado, ó para hablar en 
términos más blandos, más irreflexivo 
ni insubstancial que esa afirmación de 
que nuestras divinas Escr i turas han 
sido corrompidas, pues que no pueden 
demostrar eso con ningunos ejempla
res existentes en cosa de tan reciente 
memoria.,, {De út i l , cred., I I I , 7.) 

L o que vamos diciendo se refiere á 
la integridad substancial de nuestros 
Evangelios. Probada quedar í a ésta, 
aun en el caso deque la cr í t ica llegase á 
mostrar la existencia de algunas inter
polaciones de detalles, y también ha he
cho ensayo de probarlas. De dar cré
dito á los tales crí t icos, hab r í a que 
considerar como apócrifos: 1.°, los dos 
primeros capítulos de San Mateo; 2.°, el 
final del Evangelio de San Marcos 
( X V I , 9-20); 3.°, el relato del sudor san
guíneo de J e sús en el Huerto de las 
Olivas ( L u c , X X I I , 43, 44); 4.°, la men
ción del ángel que bajaba á la piscina 
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de Betsaida (Joann., V , 4); 5.°, la histo-
r i a de la mujer adú l t e r a (Joann., V I I , 
53: V I I I , 11); 6.°, el úl t imo capítulo del 
Evangelio de San Juan. Examinemos 
brevemente estos pasajes, sobre los 
cuales intentan promover dudas: 

1. ° L levó les á poner en duda el ori
gen apostólico de los dos primeros ca
pítulos de San Mateo l a dificultad que 
hallaban para harmonizar su relato con 
otros pasajes de la Bib l ia . No tenían 
razón , según vamos á verlo. L o s dos 
primeros capítulos del Evangelio de 
San Mateo se encuentran en todos los 
manuscritos y versiones antiguas. Hay 
sólo algunos manuscritos que colocan 
la genea logía de Cristo al principio del 
libro, fuera de la serie his tór ica de los 
hechos. Los antiguos Padres citan tex
tos de esos capítulos. E l filósofo paga
no Celso los alega al disertar sobre las 
dos g e n e a l o g í a s y sobre la adoración 
de los Magos. Julio Africano publicó 
en el siglo I I I una diser tac ión sobre la 
ha rmonía entre las dos genea log ías . 

2. ° Dos manuscritos de primer or
den, el del Sinaí y el del Vaticano, ter
minan el últ imo capí tulo de San Mar
cos en el vers ícu lo 8.° por estas pala
bras: ccuoSouvxo yzp. L o s otros códices 
unciales añaden los vers ículos del final. 
E l manuscrito L los hace preceder de 
una nota concebida en estos términos: 
"Hay aun esto después de s^SoOvco yap,,, 
Todas las versiones, y hasta el frag
mento evangél ico siriaco dado á luz 
por Cureton, traen la conclusión com
pleta. Los manuscritos minúsculos la 
traen también; algunos con una nota 
marginal de que el pasaje final falta en 
los ejemplares antiguos y en los más 
exactos {accuratioribus). Los Padres le 
son muy favorables. L o aceptan Ireneo, 
Aphraates, Agust ín , Cesá reo de Cons-
tantinopla y laSinopsis llamada de Ata-
nasio. Ensebio y J e rón imo hacen notar 
la divergencia de los manuscritos. Víc
tor de Ant ioquía conoce esa divergen
cia, y admite, sin embargo, el texto ente
ro. Dionisio de Ale jandr ía dice en su 
carta canónica que los alejandrinos, en 
conformidad á San Mateo, rompían el 
ayuno de l a cuaresma el Sábado Santo 
por la noche ( M a t t h v X X V I I I , 1), mien
tras que en Roma, en conformidad á 
San Marcos ( X V I , 9), se ayunaba hasta 
la mañana del día siguiente. ¿Habrá 

41 
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sido tal vez esta aparente contradic
ción causa de que concibiesen en 
Oriente sospechas contra los últ imos 
vers ículos de San Marcos? Conjetura 
es és ta que parece bastante bien fun
dada y que d a r í a razón de todas las 
variantes de los manuscritos respecto 
á este pasaje. 

3. ° L o s dos vers ículos de San Lucas 
que refieren el sudor de sangre de Je
sús, se hallan también omitidos en dos 
manuscritos de primera importancia: 
el alejandrino (A) y el Vaticano (B); pero 
se encuentran en el sinaít ico y en todos 
los otros mayúscu los , menos uno. Con 
todo, en muchos códices hál lase marca
do ese pasaje con un obelo ó un asteris
co. San Ambrosio y San Ciri lo de Ale
j andr ía no dan comentario de dichos 
vers ículos . San Hilario es tá indeciso. 
San Je rón imo los admite formalmente, 
advirtiendo, sin embargo, "que se ha
llan en algunos ejemplares,,. Un falso 
temor de escándalo h a b r á hecho supri
mir ese relato en las lecturas públ icas , 
y, por consiguiente, en los ejemplares 
destinados á ese uso. Sabemos por San 
Epifanio que así se hizo con un pasaje 
en que se habla de las l ág r imas del Sal 
vador. 

4. ° S in que se sepa gran cosa por, 
qué causa, omiten muchos manuscritos 
el vers ículo del ánge l de Betsaida, exi
gido, no obstante, por el contexto, pues 
que sin él no se comprende la razón de 
ser de l a respuesta del paral í t ico: "Se
ñor , no tengo un hombre para que al 
agitarse el agua me meta en la piscina, 
y cuando llego yo ,ya otro bajódelante. , , 
Los Padres de las diferentes regiones 
de la Iglesia, Ciri lo de Ale jandr ía , C r i -
sóstomo, Tertuliano, Agus t ín y Ambro
sio, conocen y aceptan ese vers ículo . S i 
no fuese autént ico, ¿cómo se expl icar ía 
el hallarse así acordes los Padres? 

5. ° L a historia de la mujer adú l t e ra 
no encuentra el terreno tan llano para 
hacer aceptar sus t í tulos de autentici
dad. L o s argumentos cr í t icos en pro y 
en contra son casi del mismo valor. No 
nos creemos en el caso de entrar á dis
cutirlos aquí. L o s catól icos son común
mente de parecer que el decreto del 
Concilio de Trento De canonicis Sc r i -
p tur is (Sess. I V ) no les permite recha
zar esta historia, pues que constituye 
imaparte de uno de los libros canónicos 
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enumerados por el Concilio, parte que 
"se lee en l a Iglesia catól ica y se con
tiene en l a antigua edición Vulgata,,. 

6.° San Juan , se nos dice, termina 
evidentemente su relato en el capítu* 
lo X X , y por lo tanto, el capítulo X X I es 
añadido por otra mano. Pero ¿y por qué 
no ha podido el mismo San Juan, des
pués de terminado su trabajo, añadi r le 
un apéndice que le pareciese útil? ¿De
be r í a por eso cambiar la redacc ión pri
mera del capí tulo con que, por de pron
to, hab ía pensado terminar? L o cierto 
es, según los documentos de la ant igüe
dad, que el Evangelio de San Juan no 
se ha tenido nunca sin ese capítulo en 
la Iglesia. Y aun hasta suponiendo que 
hubiese sido añadido por los discípulos 
de aquel Apóstol á la obra de su maes
tro, preciso se r í a aceptarlo como un es
crito inspirado. Pero ninguna razón de
cisiva impide considerarlo como debido 
por entero á l a pluma del Evangelista. 

PUEDEN CONSULTARSE, además de las 
obras indicadas en el a r t í cu lo . L o s 
Evangel ios y l a cr i t ica racional is ta ; 
Lardner , Credibili ty of the Gospel; De-
marest. De auctoritate Evange l io rum, 
1866; Kaulen, E i n l e i t u n g i n die heilige 
Schr i f , p á g s . 373-446. 

E V A N G E L I O S (Veracidad de los).— 
D e m u é s t r a n l a las consideraciones si
guientes: Consta la veracidad de un tes
timonio cuando concurren en los tes
tigos todas las g a r a n t í a s apetecibles 
respecto al conocimiento dé los hechos 
que refieren y á la probidad que garan
tiza lo sincero de su relación. Y si ade
más puede demostrarse que les hubiera 
sido imposible e n g a ñ a r á sus lectores, 
aun en la suposición de pretenderlo es 
entonces completa l a prueba. Pues to
das estas g a r an t í a s tenemos por parte 
de los evangelistas. 

Pose ían éstos conocimiento exacto 
de los hechos que refieren. Dos de ellos, 
San Mateo y San Juan, eran Apóstoles, 
y como tales hab ían vivido tres años 
en la intimidad de Jesús , habían sido 
testigos oculares de la mayor parte de 
los sucesos de la v ida pública de su 
Maestro; y en cuanto á los demás he
chos de aquel tiempo, sus noticias pro
cedían de compañeros que las habían 
presenciado; y ú l t imamente , los hechos 
que n ingún Apóstol hab ía presenciado, 
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les eran conocidos todos por testimo
nio de personas fidedignas que en ellos 
habían tomado parte; es á saber: las 
santas mujeres, Juan Bautista, Nicode-
mUs, la Sant ís ima Virgen, etc. San Mar
cos, conforme á Una t radición indiscu
tible, había recibido sus datos de San 
Pedro. San Lucas nos dice él mismo 
en su prólogo que ha tomado sus noti
cias cuidadosamente de los que vieron 
las cosas desde el principio y fueron 
ministros de la palabra; donde esta úl
tima frase parece aludir especialmente 
á San Pablo, que también por su parte 
vió al Señor y recibió de Él inmediatas 
revelaciones. Testigos tan bien infor
mados pudieran, cuando más , equivo
carse en algunos pequeños pormenores 
indiferentes á la substancia de los he
chos. Y si además , como aquí realmente 
acontece, escribían bajo l a inspiración 
del Espír i tu Santo, exentos quedan de 
todo yerro. Repá re se , sin embargo, que 
perteneciendo la presente diser tación 
á los preámbulos de la fe, debemos en 
ella hacer abs t racc ión de l a inspiración 
y considerarlos Evangelios únicamen
te como documentos his tór icos . 

L a cr í t ica racionalista rehusa admitir 
estas conclusiones. Todos los testigos 
de los hechos evangél icos fueron, nos 
dice, gentes del pueblo sin instrucción, 
sencillos y crédulos, muy preocupados 
con respecto al c a r ác t e r del Mesías, 
dispuestos de antemano á explicar en 
un sentido sobrenatural todas las ac
ciones algo extraordinarias de su Maes
tro, á quien hab ían tomado por el Me
sías . 

Va ld r í a algo semejante objeción si el 
testimonio de los evangelistas y de los 
que les refirieron lo que habían visto y 
oído versase sobre la explicación de 
las causas de esos hechos sorprenden
tes; pero completamente se desvanece, 
toda vez que se aplica á los testimonios 
relativos á la. existencia de esos hechos. 
Porque los hechos evangél icos de que 
se trata caían bajo el dominio de los 
sentidos; de modo que para hacer cons
tar con certeza su existencia bastaba 
que los testigos no fuesen sordos ni cie
gos. Veámoslo con un ejemplo: San Ma
teo, San Pedro y San Juan se hallan con 
su Maestro en un sitio desierto, adon
de les había seguido una gran muche
dumbre de pueblo. Jesús pone en ma-
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nos de ellos cinco panes y dos peces, y 
con tan escasa provisión van recorrien
do los grupos de á cincuenta personas, 
y ven los panes y los peces multiplicar
se entre sus manos. Cinco mil hombres 
comen á discreción de aquellos alimen
tos que les distr ibuían los Apóstoles , y 
cuando ya todos se hartaron recogen 
éstos doce cestos de las sobras de aquel 
prodigioso banquete Ahora bien, pre
guntaremos nosotros: si el m á s sutil filó
sofo y el más exigente académico se hu
biesen hallado presentes á aquel suce
so, ¿hubieran ellos visto n i hecho cons
tar otra cosa que aquellos tres hombres 
del pueblo, de quienes nos vienen tres 
narraciones de este milagro? A lg ú n 
adepto de la ciencia moderna emit i r ía 
tal vez la hipótesis de que J e s ú s hab ía 
hipnotizado á sus Apóstoles , y que ellos, 
obrando bajo el imperio de l a sugest ión, 
se imaginaron practicar todos aque
llos actos para con una turba igualmen
te imaginaria. Pero, de ser eso, los 
Apóstoles , al salir del estado hipnót ico, 
no hab r í an recordado nada de lo que 
bajo el imperio de l a alucinación hu
biesen hecho; y ¿cómo, a d e m á s , J e s ú s 
hubiera podido traer á la memoria de 
los moradores de Cafarnaum, a l día si
guiente, el recuerdo del prodigio que 
acababa de hacer en favor de ellos? E n 
vano será que la ciencia incrédula se 
vuelva y revuelva en todos sentidos; 
nunca l legará á demostrar que,respec
to á á este milagro y otros igualmente 
fáciles de probar, sea el testimonio de 
los Apóstoles menos aceptable que pu
diera serlo el del m á s circunspecto crí
tico. E s , pues, manifiesto que los evan
gelistas son en general testigos perfec
tamente enterados de los hechos que 
refieren. E n cuanto á las causas de esos 
sucesos, no procuran de ordinario dar 
la explicación de ellas, sino que se con
tentan con decir que J e s ú s mismo ha 
apelado á sus obras para confirmar su 
misión divina. 

Ni es menor que su competencia l a 
sinceridad de los evangelistas. Resulta 
así desde luego de las cualidades mo
rales de esos escritores. Hombres sen
cillos y llanos, irreprensibles en su con
ducta, y que en todas las ocasiones se 
muestran llenos de candor y franqueza. 
E l espíri tu del hombre es tá hecho para 
la verdad, y es una ley moral que no 
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Jaita á ella sin un in terés que le mueva 
á mentir. Ahora bien: ¿qué in te rés po
dían tener los evangelistas en engañar 
nos respecto á la vida y acciones'de su 
divino Maestro? S i á sus ojos fuesen 
falsos los hechos que refieren, no se r í a 
entonces para ellos Jesús el Mesías, 
Hijo de Dios; ser ía tan sólo un misera
ble impostor que los hab r í a seducido 
indignamente, y de quien nada podían 
y a esperar. Veían, por otra parte, á los 
poderosos del siglo desatarse doquiera 
contra l a nueva doctrina y contra sus 
adeptos; de modo que la mentira no 
habr í a de proporcionarles más que ve
jaciones y desgracias por todos estilos; 
y después de una vida miserable, termi
nada tal vez en un suplicio, no t endr í an 
que esperar sino una eternidad de cas
tigos en pena de su malicia. A no ser in
sensato de remate , ¿puede un hombre 
mentir en semejantes condiciones? 

Pero aun admitiendo por un momen
to que los evangelistas, contra todas 
las leyes que guían al hombre en sus 
actos libres, hubiesen querido e n g a ñ a r 
á los lectores, imposible les hubiera 
sido conseguir tal intento, y la mentira 
h a b r í a quedado inmediatamente al des
cubierto. No olvidemos, en efecto, que 
los evangelistas son escritores contem-, 
po ráneos de los acontecimientos que 
refieren, acontecimientos que constitu
yen hechos de al t ís ima importancia, y 
que han pasado en su mayor parte en 
público ante un auditorio en parte fa
vorable y en parte hostil al hé roe de 
esos relatos. Muchedumbres enteras, 
se nos dice, han oído los discursos de 
Jesús , han visto sus milagros. Pues si 
nadie hubiese visto ni oído tal cosa, ¿no 
hubieran al momento rasgado el velo 
de l a impostura aquellos que se dec ía 
haberpresenciado esos hechos? Con lo 
cual h a b r í a acabado para siempre la 
creencia en los Evangelios, convictos 
así de mentira. 

R e p á r e s e también que en el momento 
de redactarse los Evangelios habían y a 
los Apóstoles predicado en muchos si
tios los discursos de Cristo, sus mila
gros, y sobre todo su resur recc ión , todo 
lo cual había pasado á ser creencia de 
los fieles. L a s narraciones de los evan
gelistas no podían, pues, hacerse acep
tar sino á condición de hallarse acor
des con la predicación de los Apósto-
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les. Por consiguiente, para que hubiese 
habido fraude de su parte ten ían que 
haber sido cómplices todos los Apósto
les, y que haberse concertado para 
mentir todos y para mentir de una 
misma manera. ¿Cabe en cabeza sana 
que tantos hombres, recomendables 
a d e m á s por l a santidad de su vida, hu
biesen consentido en tan criminal cons
pi rac ión con tal tenacidad que todos pre
firieron morir á desdecirse ? Y todav ía 
más : aun suponiendo que á tanto hubiese 
llegado su hipócr i ta perversidad, ¿cómo 
h a b r í a n logrado con groseras mentiras 
persuadir á los judíos y á los gentiles á 
renunciar cuanto hasta allí hab ían creí
do y practicado, t rayéndolos á l a fe de 
una doctrina nueva que ofrece al enten
dimiento insondables misterios, y al 
corazón una moral opuesta á todos los 
instintos de l a naturaleza sensual? 
Cierto es que surgió oposición entre los 
jud íos v los gentiles. ¿Pero en qué for
ma? L o s magistrados de Israel prohiben 
á los Apóstoles predicar en nombre de 
J e s ú s Nazareno; quieren ahogar la voz 
de los testigos; refutar sus palabras, n i 
lo intentan siquiera; y en cuanto á los 
gentiles, los vemos hacer mofa del 
Maestro crucificado y de la abyección 
de sus discípulos; era y a demasiado tar
de para que pudiesen suscitar duda so
bre la realidad de los hechos evangé
licos. 

Dedúcese , pues, de todo esto que s i 
los hechos evangé l icos fuesen falsos, 
s e r í a el mayor de los milagros que el 
universo todo los hubiese aceptado co-
mo.verdaderos, y se hubiese resignado, 
para obrar en conformidad con ellos, á 
los m á s duros sacrificios de la inteli
gencia y el corazón. 

Atentos sólo á presentar en todo el 
lleno de su claridad l a imposibilidad 
de fraude en los evangelistas, nada he
mos dicho del sello de sinceridad que 
estos escritores han impreso sin pen
sarlo en su obra. J a m á s ha podido nin
guna persona de buena fe, aun sien
do ajena ú hostil á nuestras creencias, 
leer los Evangelios sin que le cause 
profunda impresión el aire de candor y 
verdad que estos admirables libros res
piran. Ningunapre tens ión se encuentra 
allí de elocuencia humana, ninguna pa
labra de exage rac ión en los relatos, 
nada que huela á odio, adulación ó de-
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seo de agradar; doquiera l a sencillez 
del narrador, que de nada se preocupa 
sino de comunicar á los demás las co
sas que ha sabido. No ocultan aquellos 
hombres, ni l a bajeza de su origen, ni 
su estrechez de ideas; refieren lo mis
mo las reprensiones recibidas de su 
Maestro que las palabras ha l agüeñas 
de éste para con ellos. L o s hechos más 
sorprendentes es tán allí descritos sin 
encarecimiento, y los m á s injustos y 
crueles tratamientos que sufrió su Maes
tro descritos sin expres ión alguna de 
saña . Ninguna precauc ión adoptan para 
conciliar crédi to á su palabra, y el mis
mo San Juan da como supremo argu
mento de la verdad de lo que refiere el 
asegurar que lo ha presenciado y que 
dice la verdad. Insertan con l a mayor 
frecuencia en sus relatos las m á s mi
nuciosas circunstancias de tiempo, de 
lugar y de personas con un tono de in
diferencia en que se echa de ver bien 
que tienen plena seguridad de no ser 
desmentidos. E n fin, entre las cosas 
que relatan las hay tan elevadas y mis
teriosas, que el genio de los mayores 
filósofos no pudo j a m á s llegar hasta 
ahí; por ejemplo, los discursos de Je sús 
que nos transmite San Juan, ¿cómo hu
biera podido inventar tan sublimes orá
culos el limitado talento de unos cuan
tos hombres del pueblo? 

OBJECIONES. — L a incredulidad anti
cristiana no se ocupa en l a discusión de 
los argumentos que acabamos de adu
cir en pro de la veracidad de los E v a n 
gelios, y hasta llega á confesar que, de
mostrada la autenticidad de los E v a n 
gelios, deber ía admitirse en su conse
cuencia la veracidad de los mismos. 
Pa rapé t a se , pues, dicha incredulidad 
en la suposición de que dichos libros 
son una especie de obra inconsciente é 
impersonal, y nO tienen de consiguien
te, por lo que toca á sus autores, dere
cho alguno á nuestra creencia. A l abri
go de esa arbitraria suposición juzgan 
esos adversarios serles permitido todo 
respecto á los escritos en cuyo examen 
nos ocupamos, y rehusan tratarlos co
mo se tratan las obras his tór icas profa
nas. Así , desde el momento en que sur
ge la menor dificultad para concertar 
los relatos evangél icos con los datos de 
cualquier historiador profano, por obs
curo é inexacto que éste sea, deciden 
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siempre que el evangelista es quien se 
engaña ó engaña á sus lectores; y todo 
cuanto en los diferentes evangelistas 
ofrece a lgún aspecto de contradicción, 
al instante lo declaran inconciliable 
esos crít icos; y todo cuanto desde el 
punto de vista racionalista parece inve
rosímil, lo proclaman desde luego fabu
loso. Y a dicen de un prodigio referido 
por aquellos sagrados autores que es 
indigno de la majestad de Dios; y a ase
veran de otro que es manifiestamente 
inventado para hacer aceptable el re
lato. L a r g a y enojosa tarea ser ía i r pa
sando revista á todos los pasajes de los 
Evangelios tachados así de error pol
la cr í t ica racionalista, y discutiendo los 
frecuentemente fútiles argumentos en 
que pretende apoyar sus acusaciones. 
Muchos de esos argumentos se desva
necen por sí mismos desde el punto en 
que se reconocen los Evangelios por 
obra autént ica de los Apóstoles y sus 
discípulos, y otros no tienen m á s razón 
de ser que l a mala fe y el tesón de par
tido en quien los formula, pues con áni
mo algo benévolo hacia los autores sa
grados disípanse esas nubes antojadi
zamente condensadas. 

Sólo tenemos que examinar aquí cier
tos pasajes célebres , cuya veracidad ha 
sido atacada con alguna apariencia de 
razón, y que presentan formales difi
cultades aun para una exégesis leal-
mente emprendida. 

I.0 L a s dos g e n e a l o g í a s de Nuestro 
Señor .—Dos evangelistas, San Mateo 
( I , 1-17) y San Lucas (111,23-38), dan la 
lista de los ascendientes de J e s ú s . A m 
bas series, concordes desde A b r a h á m 
hasta David , tó rnanse diferentes á par
tir de la siguiente generac ión , pues, se
gún San Mateo, desciende Jesús de Da
vid por Salomón y los Reyes de Judá , y 
según SanLucaspor N a t h á n y u n a serie 
de personajes desconocidos la mayor 
parte en l a historia del Antiguo Testa
mento. E n cada una de las dos genealo
gías se menciona á Salathiel y su hij o Zo-
robabel; pero el padre del primero y el 
hijo del segundo tienen respectivamen
te nombres diferentes. Los racionalis
tas, siguiendo las huellas de Celso y 
Porfirio, declaran absolutamente incon
ciliables las dos genea log ías , y falsas, 
por consiguiente, las d o s , ' ó al menos 
necesariamente una de ellas. 
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Los escritores ortodoxos han pro

puesto varios sistemas de conciliación, 
entre los cuales, dos sobre todo, mere
cen ser especialmente mencionados. 

P r i m e r s i s t e m a . S a n Mateo trae la 
genea log ía de J o s é , San Lucas la de 
María . San Hi lar io {Opüsc. i n N . P a t r . 
Maij I , p á g . 447) nos informa que y a en 
su tiempo eran varios de esta opinión. 
No nos ha quedado, con todo, escrito 
alguno de los antiguos en que se halle 
expuesta. Como quiera que sea, ha te
nido acogida bastante favorable entre 
los modernos. He aquí la explicación 
que se presenta. E l texto griego de San 
Lucas dice ( I I I , 23): xal aüiuí T¡V Ó 'l-^ao^ 
(Ú7Ú éTtüv ^ptá .ovua á p ^ ó y . £ v o í , wv OJÍ £VOJ.Í^£TO 
LÍÓ? 'Jcüa-ricp ~ou 'HXl TOO Ma-Gá-u. S i conside
ramos como un parén tes i s las palabras: 
w; évofJtíSTO u lo í Icu^rjcp, utputabatur filiUS 

Joseph, el texto, libre de ese parén te 
sis, queda as í : TJv ó 'I-oaoGs..., áp/ó^evoí, 
wv TOQ 'H/t TOU Ma-ueáT,.,; lo cual significa 
claramente que Jesús , reputado como 
hijo de José , era de Helí , el cual á su 
vez era de Mathat... Ser ía , pues, Helí 
e l primero de sus ascendientes mascu
linos, y por consiguiente, padre de la 
Sant í s ima Vi rgen . L a conformidad par
cial de ambas listas en cuanto á los 
nombres de Salathiel y de Zorobabet 
puede explicarse por la ley del L e v i r a -
to, que imponía a l pariente más próxi
mo de un jefe de familia muerto sin hi
jos casarse con l a viuda de aquél y lle
var legalmente su nombre. Dicha ley 
habr ía proporcionado á Salathiel , hijo 
de Ner i , otro padre legal llamado Je-
chonías; José y Mar ía descender ían am
bos de Zorobabel, uno por Abiud y otro 
por Resa. E n confirmación de este sis
tema de explicación, hacen notar que 
el nombre Hel í pudiera bien ser una re
ducción de El iachím, y éste á su vez 
otra forma de Joachim, que, según la tra
dición común, fué el nombre del padre 
de Mar ía . E l libro de Judith ofrece un 
ejemplo de l a equivalencia de esas dos 
formas: al mismo Sumo Sacerdote, á 
quien se le l lama El iac ím en el cap. I V , 
se le l lama Joacim en el cap. X V ( I V , 
5, 7,11, y X V , 9). Por otra parte, según 
una t r ad ic iónrab ín ica , la madre del Me
sías debe ser hija de Joachim-Elí . (Ap. 
Galatin., De arcan, cathol. ve r t í . , libro 
V I I , 12.) También hallamos en la época 
clásica del griego construcciones de la 

forma ¿óv 'HXl, en el sentido de el que 
es hijo de H e l í . E s , se dice por últ imo, 
altamente probable que San Lucas , es
cribiendo para gentiles ajenos á las 
prescripciones legales de la Sinagoga, 
nos haya dado l a genea log ía de los ver
daderos antepasados del Salvador, cu
y a serie, en l ínea ascendente, no podía 
comenzar sino por el padre de la V i r 
gen Mar ía . Omi t i r í a , no obstante, el 
nombre de la V i rgen Madre, porque 
no era costumbre hacer mención de las 
mujeres en las genea log ías . 

L o s adversarios de esta opinión pre
tenden rechazarla por su novedad, en 
lo cual no van acertados, porque, según 
m á s arriba dejamos dicho, y a varios la 
sos ten ían en tiempo de San Hilar io. 
También se alega que si San Lucas hu
biera querido darnos la genea log ía de 
Mar ía debe r í a expresarse más clara
mente en ese sentido, diciendo, por 
ejemplo: oú*. wv, ¿a; évo^-Mo uíó; 'Icocrr̂  
aXXa TOO HAI; mas parece no se repara 
que, si quiso dar l a genea log ía de San 
José , tampoco habla con la claridad 
apetecible, puesque hubiera debido de
cir: wv, oSc; ¿VOUI^ÍXO, oíd; 'Iwa-rit?, utoO. *HXV, 
oíoo Max6áx... Objétase también que los 
mejores manuscritos ponen: ¿iv oló; w; 
Evoutê xo 'Icocrivf, TOO "HXl...; pero puede 
responderse á eso que, siendo m á s difí
c i l l a lección común de las ediciones, 
debe ser probablemente preferida. Se 
alega, por úl t imo, ser inadmisible, en 
vista de la profecía de Nathán ( I I Sam., 
V I I , 12 y siguientes), que Jesús descien
da de Dav id por Na thán , y no por Salo
món; á lo cual se responde que ninguna 
profecía hace al Mesías descendiente 
de Salomón: pr ínc ipe que la Escr i tura 
y l a Trad ic ión nos presentan como figu
r a del Mesías , mas no como uno de sus 
antepasados. 

E l segundo sistema de conciliación 
tiene á su favor documentos de la anti
güedad que han llegado hasta nosotros. 
Según este sistema, ambos Evangelios 
dan la genea log í a de San José ; el uno 
según l a serie de los ascendientes na
turales, y el otro según la de los ante
pasados legales, que habían venido á 
serlo en vir tud de la ley del Levi ra to 
cada vez que los ascendientes natur a
les, casándose con la viuda de su próxi
mo pariente muerto sin hijos, hab ían 
adoptado el nombre de éste para susci-
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tarle una posteridad que la ley reputa-
T^a como realmente del mismo. Así , Ja 
cob, hijo verdadero de José (en l a su
posición de la genea log ía natural se
gún San Mateo), habr ía sido reputado 
legalmente h i jodeHel í , porque, muerto 
és te sin hijos, Jacob, su pariente, se ha
b í a casado con su viuda. Mathán, padre 
de Jacob, ser ía el mismo que Mathat, 
padre de Hel í . No diferenciándose los 
dos nombres más que en una sola letra, 
s e r í a el uno corrupción del otro, intro
ducida, v. gr., por el traductor del tex
to en lengua aramea de San Mateo. 

Convienen todos en que si se lee de 
buenas á primeras el texto de San L u 
cas, se cree leer allí la genea log ía de 
San José. E l genitivo TOO 'H/l se adapta 
naturalmente a l nombre más próximo, 
'IÜJUTI'Í , más bien que al más lejano, Triaou;. 
No es, pues, de maravi l lar que los anti
guos hayan entendido á San Lucas en 
ese sentido, y que se haya buscado des-
deluegoen ese t e r r enounasoJuc ióná l a 
dificultad. Hac ia e l fin del siglo I I , res
pondiendo á Ar ís t ides Julio Africano 
(Ap. Euseb., His t . E c c L , I , 7), refiere 
una t radición que cor r í a entonces, y 
que pre tend ían viniese de los inmedia
tos a l Salvador. uMuerto sin posteridad 
Helí , decía la expresada t radic ión, su 
hermano uterino Jacob tomó por esposa 
á la viuda de Helí , y de esta unión nació 
José , que, según la ley del Leví t ico , 
vino á ser así legalmente el hijo de Helí . „ 
Por otra parte, Lev í y J acob, nacidos de 
una misma madre, Estha, tuvieron por 
padres el primero á Melchí , descen
diente de Dav id por Nathán, y el segun
do á Mathán, descendiente de Dav id 
por Salomón. Julio Africano no se mues
t ra del todo satisfecho respecto al valor 
de esa tradición. San Agus t ín parece 
haberla ignorado, pues que para con
ci l iar entre sí ambas genea log ías re
curre primero á la hipótesis de l a adop
ción, y al adherirse después á l a expli
cación fundada en l a ley del Levi ra to 
nada dice de esa t radición. 

Los autores que adoptan este segun
do sistema sostienen que no era en mo
do' alguno necesario que los evangelis
tas diesen la genea log ía de la Vi rgen . 
Porque, dicen esos autores, habiendo 
nacido Jesús de la esposa legí t ima de 
José, debía gozar de todos los derechos 
y privilegios de un hijo de és t e , y los 

antepasados de José pasaban á serlo 
suyos, y por ellos venía él mismo á ser 
heredero del trono de David, conforme 
á las profecías. As í razona San Agus
tín. Los Padres dicen t ambién que l a 
genea logía de José era por eso mismo 
la de María , porque, siendo Mar ía hija 
-única, no había podido casarse sino con 
un individuo de su familia. 

Cada uno de ambos sistemas tiene su 
probabilidad, mientras que l a hipótesis 
racionalista es altamente improbable. 
¿Qué in terés , en efecto, podía tener San 
Lucas en inventar de cabo á rabo esa 
larga lista de nombres diferentes de los 
que trae San Mateo? S i conocía l a ge
nealogía de su predecesor, todo le invi
taba á transcribirla tal como estaba; y 
en caso de no conocerla, ¿á qué había 
de inventar él una según l a cual Jesús 
no contase á los Reyes, de J u d á en el 
número de sus ascendientes? 

2.° E l edicto de César AugustO;(L\i-
cas, I I , 1-5).—Según San Lucas , el viaje 
de José y Mar ía á Belén lo ocasionó un 
edicto de César Augusto en que se orde
naba un censo general de todos los súb-
ditos del Imperio romano, censo que se 
hizo en Pa l e s t i na , s egún el texto, gober
nando la S i r ia Quirino \ á consecuen
cia de lo cual , por ser José de l a raza 
de David, tuvo que hacerse inscribir 
en Belén, la ciudad de David , y allá fué, 
por lo tanto, con María su esposa. 

Achacan á este relato múl t ip les erro
res: 1.° A légase que l a historia no co
noce ningún censo universal del Impe
rio en aquella época. 2.° Que Quirino 
no fué gobernador de S i r i a sino varios 
años después del nacimiento de Jesús , 
cuando fué depuesto Arquelao. Enton
ces, diez años después del nacimiento de 
J e s ú s , hizo aquel gobernador un cen
so, cuyo recuerdo nos ha transmitido la 
historia. 3.° Un censo de los súbditos 
del Imperio no podía efectuarse en Ju-
dea, puesto que dicha comarca obede
cía por aquella época, no á los romanos, 
sino al R e y Heredes. 4.° L a s leyes ro-

* E l texto sagrado no dice: gobernando la Siria Quirino, 
sino que hizo el empadronamiento Quirino, gobernador de 
la Siria: facta est a praeside Syriae Girino, el cual no gober
naba todavía la Siria cuando hizo el censo, pero sí la había 
gobernado cuando se escribió el Evangelio, en el cual, por 
tanto, con razón se le llama gobernador de la Siria. Esta 
parece la verdad, y por consiguiente la mejor solución de la 
dificultad. Veáse á Calmet en sus Disertaciones. 

(NOTA DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA.) 
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manas no exigían en modo alguno que 
los ciudadanos se hiciesen inscribir en 
el punto de donde era originaria su fa
milia. 

Podemos, por de pronto, dar á todas 
estas dificultades una respuesta indi
recta. Pues que San Lucas refiere tan
tas otras cosas de cuya perfecta exac
titud histórica nos consta aun en los 
m á s minuciosos pormenores, debe pre
sumirse que por lo que toca á ese edic
to imperial, hecho notable y fácil enton
ces de comprobar, no habrá estado me
nos bien informado ni menos sincero 
que respecto á tantos otros. Por lo cual 
á nuestra ignorancia de ulteriores fuen
tes his tór icas deberá achacarse el mo
tivo de las aparentes contradicciones 
en este punto entre el Evangelio y la 
historia profana. 

L o s racionalistas pretenden: los unos 
que el evangelista ha confundido este 
supuesto censo con el que hizo diez años 
después el gobernador Quirino; los 
otros que ha inventado eso para expli
car el viaje de la Santa Fami l ia á Be
lén. L a primera suposición se encuen
tra refutada con los Actos de los Após
toles ( V , 37), donde San Lucas mencio
na ese otro censo, que ocasionó el le
vantamiento de Judas el Galileo; cono
cíalo, pues, perfectamente, y no podía 
confundirlo con un censo anterior. E s 
más : nos dice de éste que es el primero 
hecho bajo Quirino. Pa ra que l a segun
da suposición tuviese algún viso, pre
ciso ser ía imaginar á San Lucas desti
tuido de sentido común. Porque, en el 
tal supuesto de que debiese absoluta
mente inventar un motivo para la ida 
de José y Mar ía á Belén, tenía á mano 
otros muchos que podía relacionar con 
la vida privada de l a Sagrada Fami l i a , 
y no había de ocur r í r se le nunca un su
ceso de notoriedad pública, cuya false
dad hubiera visto inmediatamente todo 
un pueblo. Ni aun era posible que un 
acontecimiento así adquiriese con el 
tiempo una existencia mít ica. 

Vamos ahora á las respuestas di
rectas. Y ante todo, el silencio de los 
historiadores profanos Táci to , Sueto-
nio, Dión, Casio, Josefo, nada prueba 
contra l a realidad de ese empadrona
miento, porque esos autores están lejos 
de presentarnos una historia completa 
del reinado de Ausfusto. Más grave es 

l a omisión de dicho censo en l a tabla 
de Anc i r a , donde Augusto menciona 
cuatro de estas operaciones hechas 
bajo su gobierno. Pero hay otro docu
mento que supone un censo general de 
todo el Imperio: es el B r e v i a r i u m I m 
p e r t í , en donde Augusto consignó cuan
tos ciudadanos y aliados había en ar
mas, cuantas flotas, reinos, provincias, 
tributos é impuestos contaba el Impe
rio romano ( T a c , A n n a l . , I , 11). Uni
camente un empadronamiento general 
pudo suministrar tales datos á aquel 
pr ínc ipe . L a in tervención de Quirino 
n iéganla varios in té rpre tes , y dicen al 
efecto que el texto griego, aüx ri-ó áuoYpatpri. 
TcpwTTj éyÉvs-o "rp1'£;j.ov£Úov-o? x-rja Supta? Rup^v'.ou 
se traduce muy bien por: Este censo tuvo 
l u g a r antes que Quir ino fuese gober
nador de S i r i a . D e m o á o que San L u c a s 
h a b r í a añadido esa observación para 
evitar que se confundiese aquel empa
dronamiento con el que se hizo m á s 
adelante, siendo gobernador Quirino, 
después de depuesto Arquelao. E l ge
nio de la lengua griega no es contrario 
á esta in te rpre tac ión , pues que desde 
luego se encuentra hasta en los auto
res profanos -ptoxoc, en lugar de Ttpoxspoc, 

y hay ejemplos del participio en geniti
vo r ég imen de par t ículas aná logas . Así , 
üffxccov kísXeóvxo? 'Ir/oviou ( Jer . , X X I X , 2} 
significa: después de l a par t ida de J e -
conias, y no: d e s p u é s , habiendo par t i 
do Jeconias. 

L o s que no se complacen de esta 
expl icación, pretenden que Quirino, ó 
bien fué dos veces gobernador de S i 
r i a , ó bien ejecutó el primer censo, co
mo delegado especial del Emperador, 
con la cooperación de Saturnino, go
bernador de la provincia en aquel en
tonces. De esta manera se harmoniza 
á San Lucas con Tertuliano, el cual 
pone dicho empadronamiento bajo Sa 
turnino (Adv. Marcion, I V , 19j, y con 
Josefo, que nos dice que Saturnino no 
fué relevado de su cargo hasta 748, 
U . C , es á saber, un año por lo menos 
después del nacimiento de Jesucristo,, 
y que tuvo por sucesor á Q. Varo , que 
ocupó el puesto hasta la muerte de He-
rodes el Grande. L a lista de los gober
nadores de S i r i a dada por Josefo no 
es completa, porque es cierto que en
tre Varo y Quirino hubo Volusio Sa
turnino en 758, Marcio Censorino en 
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756, Lolio en 757; y como se sabe que 
Augusto limitaba los poderes de sus 
legados en las provincias entre tres y 
cinco años, puede aún haber sitio para 
otro gobernador entre Varo y Lol io . 
Pues ése, nos dicen, fué Quirino; por
que éste, según Táci to , recibió los ho
nores del triunfo después de haber 
vencido en Ci l ic ia á los honómadas . 
E s así que Ci l ic ia estuvo bajo los go
bernadores de S i r i a desde 728 hasta el 
reinado de Vespasiano, por donde ven
dr íamos á incluir á Quirino en l a serie 
de los gobernadores desde 750 hasta 
753, época en que se e n c a r g ó en Roma 
de la educación de Cayo César , hijo 
adoptivo de Augusto. Con lo cual el 
empadronamiento se habr ía comenzado 
bajo Saturnino y continuado bajo Qui
rino, a l cual lo refiere San Lucas . 

E n el estado en que entonces se en
contraba Judea bajo l a obediencia de 
un R e y instituido por Augusto y en 
completa dependencia de aquel Pr ínci
pe, no pudo pensar Herodes en eximir 
sus Estados del censo romano; y éste, 
por el contrario, pudo muy bien aco
modarse á las costumbres judías , que 
dieron siempre una grande importan
cia á la autonomía de las familias. Ma
r ía debió hacerse inscribir con José en 
su cualidad de hija heredera, pues que 
se trataba de un censo que había de 
servir de base al reparto de los impues
tos; además , que aun en el caso de que 
estuviese exenta de inscribirse, era na
tural que, para hallarse al tiempo del 
nacimiento de su hijo a l lado de su es
poso, acompañase á és te . 

PARA CONSULTA: Wallon, Creencia 
que merece el Evangel io , 2.a parte, ca
pítulo I I I ; Zumpt, Comment. epigrap., 
I I , 87; Das Geburtsjahr Chr i s t i , p. 26 y 
sig.; Mommsen, R e x gestae d iv i A u -
gusti , ex monum. Ancyr . , p. 121 y sig.; 
Cornely, Introd. i n N . T. , págs . 156-160; 
Pa t r iz i , I n E v a n g . , l ib. I I I , dissert. I X 
y X V I I I . 

I I I . L o s Magos y l a huida á Eg ip 
t o . S & n Mateo y San Lucas es tán acor
des en poner el nacimiento del Niño Je
sús en Belén, sino que San Mateo pa
rece suponer que aquella población era 
la residencia habitual de la Sagrada 
Fami l ia . Allí se proponían volver a l 
regresar de Egipto, y el temor á A r -
quelao les hizo cambiar de propósito, ' 
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y con amones tac ión del cielo se fueron 
á habitar en Nazareth. San Lucas , al 
contrario, coloca en Nazareth la mora
da de José y María; allí es donde se 
obra el misterio de la Anunciac ión; allí 
es donde vuelve la Sagrada Fami l i a 
después que Mar ía ha dado cumpli
miento á la ley de la Purificación. Los 
racionalistas encuentran inconciliables 
estos detalles entre sí, como también 
con lo que San Mateo refiere de l a ado
ración de los Magos y l a huida á Egipto. 
"O bien vinieron, se nos dice, los Magos 
antes de la purificación de María , y en
tonces no queda sitio en l a historia para 
este suceso, puesto que l a huida á Egip
to fué muy á cont inuación de la mar
cha de los Magos, y que, por otra par
te, después de la oblación en el templo, 
fueron José y Mar ía á fijarse definitiva
mente en Nazareth; ó bien los Magos 
vinieron después de la purificación, y, 
por consiguiente, cuando la Sagrada 
Fami l i a se hallaba establecida en Na
zareth; y entonces, ¿cómo se compone 
que hayan encontrado al Niño en Be
lén , y que al regresar de Egipto José 
haya podido pensar desde luego en vol
ver á Belén?,, 

Por masque se conceda que San Ma
teo habla como si no supiese la resi
dencia de l a Sagrada Fami l i a en Naza
reth antes de l a vuelta de Egipto, y San 
Lucas como si nada supiese de l a veni
da de los Magos y de l a huida á Egipto, 
es falso, sin embargo, deducir de eso la 
incompatibilidad de sus relatos. 

He aquí cómo los aduna San Agus
t ín : E l Niño nace en Belén, y recibe 
allí la circuncisión. Pocos días después 
llegan los Magos, y vuelven á su país 
luego que han adorado al Niño. Des
pués de su marcha se cumplen los días 
de la purificación de María . Una vez 
que José y Mar ía cumplen e n j e r u s a l é n 
cuanto la ley presc r ib ía , aparece el án
gel á José y le ordena huir á Egipto. L a 
Sagrada Fami l i a permanece allí hasta 
después de la muerte de Herodes, y 
vienen luego á fijarse en Nazareth. 
Es ta explicación satisface muy bien 
respecto á hacer entrar la adoración 
de los Magos y sus consecuencias en 
el cuadro evangél ico; pero deja ín tegra 
l a cuestión de la residencia de l a Sa
grada Fami l i a en Nazareth antes de 
estos sucesos. 
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Una solución harto más probable se 
apoya en una muy antigua tradición que 
encontramos y a en Ensebio {Quaest. 
evang. ad Steph.), San Epifanio (Haer., 
L I , 9) y San J e r ó n i m o (Chron. Euseb., 
ad ann. 3), s egún la cual los Magos no 
llegaron sino dos años después del naci
miento de J e s ú s . E s t a t radic ión se en
cuentra también en las antiguas pintu
ras de las Catacumbas que representan 
ese misterio. J e sús no aparece en ellas 
como un rec ién nacido envuelto en pa
ñales y reclinado en el pesebre, sino 
como niño de unos dos años en las rodi
llas de su madre. ¿Yno es eso también lo 
que el evangelista nos insinúa cuando 
nos dice que Heredes hizo degollar los 
n i ñ o s de dos a ñ o s abajo, conforme a l 
tiempo que hab ía averiguado de los 
Magos? E n esta hipótesis se admite, 
siguiendo á San Lucas , que después de 
la p resen tac ión de J e sús en el templo 
la Sagrada F a m i l i a volvió en seguida á 
Nazareth, pero que poco tiempo des
pués t ranspor tó su residencia á Belén, 
l a ciudad de David , donde había nacido 
el Hijo de David . 

Hay también in té rp re tes que hacen 
regresar la Sagrada F a m i l i a á Belén 
después de l a Presen tac ión , y en tal ca
so entonces hab r í an venido los Magos, 
y San L u c a s hab r í a omitido hablar de 
esa corta estada en Belén y mencio
nado sólo l a llegada de José á Naza
reth. 

Hay, por úl t imo, quienes colocan la 
adorac ión de los Magos en Nazareth, y 
ser ía allí adonde habían ido guiados 
por la estrella, no obstante las indica
ciones de Heredes. Pero puede enton
ces preguntarse si hab r í a podido igno
rar Herodes ese cambio de itinerario 
de sus huéspedes ; y si lo sabía, ¿á qué 
venía l a degol lación de los Inocentes 
en Belén? 

Estas diversas soluciones tienen to
das su probabilidad, aunque ninguna se 
imponga como cierta. L o que, por el 
contrario,no podr ía tener probabilidad 
alguna, se r ía que hubiese inventado San 
Mateo toda esta serie de hechos, veni
da de los Magos, huida á Egipto y de
gollación de los Inocentes, tan sólo por 
poder aplicar á J e sús de Nazareth dos 
ó tres profecías, sabiendo, sin embar
go, que muchos podr ían convencerle 
vergonzosamente de impostura. 

PUEDE CONSULTARSE principalmente 
sobre esta cuest ión á Patrizi , De E v a n -
ge l i i s , l ib. I I I , dissert. X X V I I . 

J . CORLUY. 

E V A N G E L I O S {Milagros de los).— 
Refiérense en el Evangelio muchos he
chos prodigiosos, obrados unos por el 
mismo Jesucristo, otros en su favor por 
su Eterno Padre (Cf. Hettinger, Apo
lo getik, t. I , pág . 855 3̂  sig.), y forman 
l a principal base de la demost rac ión de 
la fe crist iana. 

MILAGROS OBRADOS POR JESUCRISTO.— 
Ver i f icáronse unos en los elementos, y 
otros en los hombres. "Aquéllos, dice 
el autor arr iba citado, son la expres ión 
visible de la comprobación del dominio 
de Cristo sobre l a naturaleza, el pre
ludio de l a glorificación futura del uni
verso, s ímbolo de l a acción salvadora 
de Cristo en su Iglesia con respecto á 
las almas.,, A esa ca t egor í a correspon
den el serenar las tempestades, el ca
minar el Salvador y su discípulo sobre 
las aguas, l a convers ión del agua en 
vino, y la mult ipl icación de los panes y 
los peces. 

Los milagros obrados en los hombres 
son las curaciones prodigiosas de los 
enfermos, la l iberación de los poseídos 
y la r e su r r ecc ión de los muertos. L a s 
curaciones más notables son l a del cie
go de nacimiento, referida por San 
Juan, l a de los ciegos de Je r i có , la de 
l a hemor ro í sa , l a del paral í t ico curado 
en l a piscina Bethsaida, y de otro para
lítico á quien sanó en Gali lea, la de un 
leproso purificado de su mal inmedia
tamente después del se rmón de l a mon
taña , y otros diez curados más adelan
te, las del hijo del áulico y del siervo 
del centur ión. Los poseídos que libró 
fueron principalmente los del país de 
Gerasa, otro que encont ró en la Sina
goga de Cafarnaum, un epiléptico y un 
sordo-mudo, cuyas enfermedades pro
ven ían de la acción diabólica. T res re
surrecciones de muertos nos refiere el 
Evangel io: l a del hijo de la viuda de 
Naím, l a de l a hija de Jairo, jefe de la 
Sinagoga, y l a de Láza ro . 

Los evangelistas no relatan detalla
damente m á s que una mínima parte de 
los milagros obrados por Nuestro Se
ñor en los hombres; varias veces re
piten que las gentes le t ra ían á Jesús 
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todos los enfermos, y los poseídos to
dos de l a localidad, y que los sanaba 
á todos. ( L u c , V I , 19: I X , 2; Matth., I V , 
23: X X I , 14.) L a respuesta dada por el 
divino taumaturgo á los dos enviados 
de Juan Bautista permite inferir que 
los muertos por É l resucitados no fue
ron sólo los tres que el Evangelio men
ciona nominalmente (Matth., I X , 5; L u 
cas, V I I , 22.) Porque, s i bien es cierto 
que la r e su r recc ión del joven de Naím 
dió lugar á la embajada del Precursor, 
és ta fué anterior á la r e su r recc ión de 
la hija de Jairo y á la de Láza ro ; de mo
do que las palabras mortui resurgunt se 
refieren, por lo tanto, probablemente á 
muertos no enumerados nominalmente. 

A l ejercer así en los hombres su v i r 
tud de hacer milagros, Cristo, s egún lo 
notan los Santos Padres, no sólo inten
taba darles prendas de su divina benefi
cencia, sino que se proponía simbolizar, 
por su acción milagrosa sobre los cuer
pos, su inñuencia redentora sobre las 
almas en el orden de la gracia. V e n í a 
como Redentor á l ibrar las almas de 
las enfermedades cont ra ídas por el pe
cado y del cautiverio del demonio, au
tor primero del pecado. Ven ía á devol
ver así á las almas rescatadas con su 
sangre la vida sobrenatural de l a gra
cia, simbolizada por la vida corporal. 

L a verdad objetiva de estos milagros 
la tenemos certificada: a) Respecto a l a 
mayor parte de ellos, por el testimonio 
concorde de varios narradores contem
poráneos; b) por el testimonio del pue
blo en medio del cual se realizaron; 
6') por los mismos enemigos de Jesús ; 
d) por Jesús en persona, cuando de
clara hacer estas obras en virtud de l a 
potestad divina comunicada por su Pa
dre; e) por múlt iples confesiones de los 
crí t icos modernos hostiles á los mila
gros del Evangelio. 

Explanemos algún tanto esto. 
. a) L a cr í t ica histórica, llamada á juz
gar de l a realidad objetiva de un hecho 
de la ant igüedad, no vac i la en dar un 
sufragio favorable cuando encuentra 
ese hecho afirmado por contemporá
neos dignos de fe, sobre todo si se pue
de comprobar que los diversos histo
riadores no se han copiado ó tomado 
de una misma fuente sus informes. Pues 
tales son las circunstancias de l a ma-

or parte de los milagros evangél icos . 
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Refiérenlos varios Evangelistas inde
pendiente cada cual de los otros, pues 
que difieren respecto á ciertos detalles 
y respecto á la manera de presentar 
los hechos, y esas diferencias crean á 
veces serias dificultades, no en cuanto 
á la substancia de l a na r r ac ión , sino 
respecto á algunas circunstancias ac
cesorias. Así , los tres sinópticos es tán 
acordes en referirnos que hubo la cu
rac ión de un ciego á las puertas de Je-
ricó; pero San Mateo y San Marcos re
fieren la curación al salir J e sús de l a 
ciudad, y San Lucas al entrar en ella. 
L o s milagros que conocemos sólo por 
un evangelista tienen comprobada la 
ga ran t í a de su exactitud en la concor
dancia respecto á los otros hechos, de 
los relatos de varios narradores. E l tes
timonio de los evangelistas se halla 
además confirmado por el de San Pe
dro en el discurso que dirige á la mu
chedumbre después de la venida del 
Espír i tu Santo, donde recuerda los mi
lagros de Nuestro Señor Jesucristo en 
estos términos: " Jesús , dice, v a r ó n apro
bado por Dios entre vosotros con v i r 
tudes y prodigios y seña le s que Dios 
hiso por E l en medio de vosotros, como 
vosotros lo sabéis también. , , /Act . , 11,23. 
Cf. Act . , X , 38.) 

b) Los milagros de Cristo no fueron 
hechos en secreto; de la mayor parte 
de ellos fueron testigos oculares nume
rosas muchedumbres. L a s cuales, con
vencidas por la evidencia, proclaman 
altamente el prodigio y su c a r á c t e r mi
lagroso. Así , por ejemplo, después de 
la multiplicación de los panes, la mu
chedumbre que había comido de ellos 
exclama que Jesús es verdaderamente 
el Profeta que ha de venir, y quiere en 
consecuencia de esto hacerle rey. A 
vista del joven de Naím vuelto á la vida, 
los que presencian el prodigio decla
ran que un gran Profeta ha aparecido 
entre ellos y que Dios ha visitado á su 
pueblo.yamas ha aparecido cosa i g u a l 
en I s r a e l , dicen los que oyen hablar á 
un hombre mudo que acaba de curar 
Je sús . Estos milagros, tan manifiestos 
cuanto numerosos, son lo que le atrae 
las muchedumbres y hace que crean en 
Él sus discípulos. Entre éstos se cuen
ta Nicodemus, doctor de la L e y é indi
viduo del Sanhedr ín , y que dice á,Jesús: 
"Rabbi, sabemos que de Dios has veni-
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do por Maestroj pues nadie puede ha
cer estos portentos que tú haces s i no 
estuviere Dios con él.„ fjoann., I I I , 2. 
Cf. Joann., I I , 23: V I , 2: X I I , 18.) No es 
posible que muchedumbres enteras se 
hayan equivocado sobre hechos tan pa
tentes y tan fáciles de comprobar como 
los que del Salvador refiere la historia 
evangél ica . Y aún menos puede supo
nerse semejante ilusión en un fariseo 
doctor de la L e y . 

c) Por añadidura los enemigos m á s 
encarnizados de Cristo, los Pr ínc ipes 
de los sacerdotes, los escribas y los 
fariseos, aunque altamente interesa
dos en negar l a existencia de esos he
chos maravillosos de Jesús , dan testi
monio de l a realidad objetiva de los 
mismos. "¿Qué hacemos? exclaman en 
pleno Consejo,/)o^w<?sí(r hombre hace 
muchos portentos, S i le dejamos as í , 
creerdntodos en él.„ (Joann., XI,47,48.) 
E l Sumo Sacerdote Caifás no encuen
tra nada que responderles, sino que es 
necesario deshacerse del taumaturgo 
(Ibid., V , 49-50). Y cuando después los 
Apóstoles predican el Evangelio en 
nombre de Jesucristo y apoyan esa pre
dicación en los milagros del mismo, los 
individuos del Gran Consejo de los ju
díos no piensan ni por un momento en 
negar ó poner en duda l a realidad de 
aquellos prodigios; intentan únicamen
te tapar la boca á los testigos. Durante 
la vida del Salvador los vemos recu
r r i r al miserable subterfugio de que 
Je sús lanza los demonios por virtud 
diabólica; á lo cual el Salvador, con 
una breve respuesta, les demost ró sin 
caber répl ica lo absurdo de tal impu
tación. 

d) A l testimonio de los discípulos de 
Cristo, del pueblo judío y de los ene
migos de Jesús , se añade el testimonio 
del mismo taumaturgo: testimonio de 
capital importancia en la disputa en
tre racionalistas y ortodoxos. Porque 
á los ojos de los más decididos ad
versarios de lo sobrenatural (dejando 
á un lado algunas raras excepciones) 
es Jesús , al menos, un hombre de gran 
sabiduría , de una probidad invulnera
ble, de una santidad que hace de él un 
tipo de perfección para el géne ro hu
mano. S i , pues, un hombre tal declara 
que hace sus obras prodigiosas por la 
in te rvenc ión de poder divino; s i las 

alega como señales escogidas por el 
mismo Dios para atestiguar l a misión 
divina de su Hijo, ese hombre tan pru
dente y sabio no es víct ima de una 
ilusión: ese hombre tan probo no pro
fiere una mentira: ese hombre tan san
to no desempeña el papel de un v i l im
postor, de un juglar no menos impur 
dente que impío. Ahora bien; nada hay 
m á s claro en el Evangelio que ese tes
timonio que da Jesús de sus propias 
obras. Acababa un día de curar á un 
infeliz poseído que el demonio hab ía 
vuelto sordo y mudo. E l pueblo, arreba
tado de admiración, exclamaba: u ¿ P o r 
ventura es éste el hijo de David? . , 
"No, respondieron los fariseos. Este no 
ar ro ja los demonios sino por Beel.se-
bub, principe de los demonios.,, Res
pondióles Jesús : " S i S a t a n á s ar ro ja á 
S a t a n á s , es tá dividido contra s í pro- , 
p ió . ¿Cómo, pues, se s o s t e n d r á su rei
no? Mas s i yo arrojo los demonios por 
el E s p í r i t u de Dios, ha venido por lo 
tanto á vosotros el reino de Dios.,, 
(Matth., X I I , 22-28.) A un para l í t ico le 
dice: "Ten confiansa, hi jo; se te perdo
nan tus pecados.,. Murmuran los escri
bas y lo juzgan una blasfemia; pero 
J e s ú s les replica: " P a r a que sepá i s que 
el Hi jo del hombre tiene potestad en l a 
t ie r ra de perdonar los pecados (diri
g iéndose entonces al paral í t ico) , leván
tate, toma tu lecho y vete á tu casa.,, 
(Matth., I X , 2-7.) E n otra ocasión dijo 
á los judíos: " S i no hago las obras de 
m i Pad re , no me creá is . Pero s i l a s 
hago y no me queré is creer á m í , 
creed á las obras, p a r a que conozcáis 
y c reá i s que el Pad re es tá en m í y yo 
en el Padre.^ (Joann., X,37-38.) E n otra 
ocasión asimismo, hablando á sus dis
cípulos de la incredulidad de los judíos: 
" S i no hubiese hecho entre ellos obras 
que n i n g ú n otro hizo, no t e n d r í a n pe
cado; pero ahora (las) han visto y me 
han aborrecido á m í y á m i Padre., , 
(Joann., X V , 24.) Por último, después de 
haber curado á un hombre atacado de 
parál is is crónica de treinta y ocho años, 
explica á los doctores cómo tiene todo 
su poder de Dios, su Padre, y dice ex
presamente: '•'•Las obras mismas que 
yo hago dan testimonio de m í , que e l 
P a d r e me envió.,, (Joann., V , 36.) 

e) Merecen, ciertamente, recogerse 
las confesiones que el fulgor de los 
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milagros de Cristo arranca á los re
presentantes de la cr í t ica demoledora 
más radical. Strauss, aunque llevado 
por su sistema á tomar como mitos 
los hechos maravillosos del Evange
lio, no puede menos de aceptar como 
históricos algunos, porque demasiado 
ve que suprimirlos todos es romper toda 
la trama histórica de la vida del Salva
dor; he aquí sus palabras (Streitschrif-
ten, I I I , pág . 153): "Su poder ío sobre las 
almas, al cual se juntaba también acaso 
alguna virtud curativa física, real izó 
curaciones que nosotros tratamos de 
explicar de a lgún modo á nuestro en
tender por la ana log ía con la virtud 
magnét ica . Respecto á todas las cura
ciones prodigiosas, halla nuestra inte
ligencia un punto de apoyo en el poder 
ascendente y descendente en incalcu
lable grado del espír i tu humano sobre 
su organismo; partiendo de lo cual pue
do yo formarme con el pensamiento una 
explicación posible, no solamente para 
la expulsión de los demonios, sino tam
bién para la curación de los paral í t i 
cos, ciegos, etc.,, Bien se refleja en la 
frase del célebre mitólogo lo embara
zado de su pensamiento; pero bás tanos 
por ahora haberle oído aceptar como 
realidades objetivas ciertas expulsio
nes de demonios y ciertas curaciones 
maravillosas obradas por Nuestro Se
ñor. Otro racionalista, Hausrath, acep
ta también las curaciones, que se basan, 
según él, sobre conmociones nerviosas; 
mientras que otro tercero, Schenkel, 
cree encontrar la explicación de estas 
curaciones en las cualidades persona
les extraordinarias del taumaturgo. E n 
tre los franceses, contentémonos con 
citar á M. R e n á n {Vida de J e s ú s , ilus
trada, pág . 178). "Casi todos los milagros 
que Jesús c reyó hacer parecen haber 
sido milagros de curación. . . L a medici
na científica, fundada desde cinco si
glos antes por Grecia , era en la época 
de Je sús casi desconocida para los ju
díos de Palestina. E n tal estado de co
nocimientos, la presencia de un hombre 
superior que trata con amabilidad al 
enfermo y le da por algunos signos sen
sibles l a seguridad de su curación, es á 
menudo un remedio decisivo. ¿Quién se 
a t r eve r í a á decir que en muchos casos, 
y fuera de las lesiones completamente 
caracterizadas, no vale el contacto de 

una persona de exquisito méri to tanto 
como los recursos de l a Farmacia? L a 
satisfacción de ve r l a cura. D a lo que 
puede, una sonrisa, una esperanza, y 
esto no es en vano.,. Tenemos también 
aquí confesión de la existencia de los 
hechos y tentativa de explicación na
tural. 

Fác i lmen te se echa de ver, por lo de
más , cuan inepto es pretender dar la ex
plicación de los milagros de Cristo por 
causas físicas ocultas que obrasen so
bre el sistema nervioso de los enfer
mos. E n efecto; s i enfermedades que 
están en el sistema nervioso, como pa
rálisis y epilepsias, se curan alguna vez 
ins t an táneamen te por una conmoción 
psíquica extraordinaria, como pueden 
producirla, por ejemplo, las influencias 
hipnóticas, es claro que tales causas no 
pueden curar en un instante las ú l ce ra s 
de la lepra, devolver l a vista á un cie
go de nacimiento ó el oído á un sordo
mudo. Y menos podr í an aún volver á 
la vida un c a d á v e r presa ya de l a po
dredumbre del sepulcro. Cierto es que 
semejantes hechos los relegan los ra
cionalistas a l dominio de los mitos ó le
yendas; pero tal distinción es por de
más arbitraria, y se ve bien que la han 
inventado sólo por lo apurado de su 
causa. 

MILAGROS OBRADOS POR DIOS PADRE Á 
FAVOR DE su HIJO.—Tales son los prodi
gios que precedieron y acompañaron el 
nacimiento de Jesús : el anuncio que el 
a r cánge l San Gabriel trajo á Mar ía de 
la Encarnac ión ; la noticia del nacimien
to, comunicada á los pastores por los 
ánge les , y á los Magos por una estrella 
maravil losa; el mensaje celestial que 
previno á José que huyese á Egipto, y 
luego que volviese á l a t ierra de Israel . 
También el descender sobre J e sús el 
Espí r i tu Santo después del bautismo, 
oyéndose la voz en que el Padre decla
raba ser aquél su Hijo; l a glorificación 
de Je sús en su transfiguración; los pro
digios obrados en la naturaleza al mo
r i r Cristo, y , por úl t imo, la Resurrec
ción y la Ascensión, con todas las cir
cunstancias prodigiosas que las acom
pañaron, h a b r á n de colocarse en ese 
mismo orden de hechos milagrosos. 

E l más importante entre esos mila
gros es el de la. gloriosa resu r recc ión 
de Cristo. Seña lado por É l mismo entre 
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todos los demás como una irrefragable 
prueba de su misión divina, ha sido tam
bién, entre todos, el m á s sól idamente 
probado, y a respecto á la existencia del 
hecho y sus circunstancias, ya en cuan
to á su c a r á c t e r sobrenatural y demos
trativo. Materia es és ta en que se ocu
p a r á otra pluma, dedicándole un ar
tículo especial. 

Los prodigios obrados en l a natura
leza a l morir Jesús , el obscurecerse el 
Sol, temblar l a T i e r r a , abrirse las tum
bas, causaron tal impres ión en los asis
tentes, que arrancaron a l centur ión que 
estaba de guardia junto á l a cruz la de
claración de la divinidad del Crucifica
do, y obligaron á la muchedumbre de 
los espectadores á entrar en cuentas 
consigo mismos y confesar su crimen 
dándose golpes de pecho. 

L a t ransf iguración de Je sús tuvo sólo 
por testigos tres Após to les escogidos, 
pero dejó en ellos l a más profunda im
presión. Años después San Pedro ape
la á este prodigio como á una prueba 
manifiesta de la divina misión y del 
glorioso- advenimiento de su Maestro 
(UPet . , I , 16-18). 

L a voz del Padre y l a manifestación 
del Espí r i tu Santo en el bautismo de 
Jesús , fueron como la inaugurac ión au
téntica de su vida apostólica; este do
ble milagro reve ló la persona del Me
sías á Juan, su precursor; y éste á su 
vez, dando á conocer á su comitiva la 
alta misión y sublime dignidad de Je
sús, le proporc ionó los primeros discí
pulos, San A n d r é s y San Juan. 

E n cuanto á los prodigios que seña
laron l a venida de Cristo a l mundo, los 
evangelistas San Mateo y San Lucas 
no tuvieron probablemente otra fuente 
para sus noticias que el testimonio de 
la San t í s ima Vi rgen , habiendo muerto 
San José , según parece, durante la 
vida oculta de Je sús . Mas ese testimo
nio, aunque único, nada deja que de
sear en cuanto al conocimiento y sin
ceridad del testigo. 

Carácter sobrenatural de los principales milagros 
de Nuestro Señor. 

E L APACIGUAR LAS TEMPESTADES Y EL 
PRODIGIO DE CAMINAR SOBRE LAS AGUAS. 
— L a primera vez que Je sús imperó á 
la mar, ha l lábase en ana barca con sus 
discípulos, y bogaban por allí cerca 
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otras barcas en el mar de Tiber íades . 
Levantadas las olas por un furioso 
viento, invadían y amenazaban tragar 
el frágil esquife, y entretanto el Maes
tro dormía profundamente á la popa 
sobre un cabezal. Desp ié r tan le los dis
cípulos implorando su auxilio; J e sús les 
reprocha su poca fe, y conminó al vien
to y dijo á l a mar: '•'•Enmudece, calla.,, 
Y cesó al punto el viento, y sobrevino 
una gran tranquilidad. Todos los que lo 
presenciaban quedaron estupefactos, 
y exclamaron: "¿Quién es éste que le 
obedecen el viento y l a marP„—\Jna. 
tempestad aún bastante violenta puede 
á veces calmarse en bien poco tiempo; 
pero el giro de las fuerzas naturales no 
puede producir ese efecto en un ins
tante, á l a simple palabra de un hom
bre. Nótese también que Jesús no esco
gió él mismo el momento propicio para 
intervenir; fueron los discípulos quie
nes determinaron el momento con des
pertar á su Maestro. Y su grito de angus
tia: uSeñor, s á lvanos , perecemos,,, nos 
muestra que en aquel momento estaba 
la tormenta en todo su furor; lo natural 
era que se prolongase y fuese apaci
guándose después poco á poco. Jesús , 
por otra parte, no hubiera podido, s in 
una insigne impostura, imperar la cal
ma á una mar cuyas ondas se apaci
guasen naturalmente. Los asistentes, al 
aclamar el milagro, no hac ían más que 
atestiguar l a verdad de un hecho que 
p a s a b a á su vista.—Strauss confiesaque 
"de la manera que los evangelistas 
cuentan este suceso debemos recono
cerlo por milagro,, {Vida de J e s ú s , tra
ducida por L i t t r é , tomo I I , pág . 189). 
Viene á esa conclusión después de 
haber refutado l a explicación propues
ta por l a escuela naturalista, á saber: 
previs ión del fin próximo de l a tem
pestad, una alocución á los Apóstoles 
acerca de la tempestad,, y motivos de 
animación inspirados por la confianza 
de que el Gran Profeta no perece r ía . 
Y hecho esto, recurreStrauss, según su 
sistema, á l a explicación mít ica, ima
ginando que, como Moisés mandó al 
mar, por eso hab ían de atribuir otro 
tanto al Mesías . Y a se encuentra en su 
lugar la refutación del sistema mítico 
aplicado á los hechos evangél icos, y 
se r ía inúti l repetirla, apl icándola en 
particular á cada caso. 
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E n otra ocasión, la noche siguiente 

á l a multiplicación de los panes, vino 
Je sús á los Apóstoles andando sobre 
las aguas; y recibido por ellos en l a 
barca, hizo cesar i n s t an t áneamen te un 
viento contrario que levantaba el mar. 
San Mateo añade al relato de San Mar
cos y San Juan que Pedro, habiendo 
oido al Señor decir: "Tened confiansa, 
soyyOjno temáis, , , le respondió:"5^wo^ 
s i sois vos, mandadme que vaya hasta 
vos sobre las aguas,,; y Jesús le dijo: 
w Ven.,, Pedro entonces bajó de la barca 
y andaba sobre el agua; pero viendo un 
viento fuerte, temió; y como comenzase 
á sumergirse, clamó diciendo: "Señor , 
sálvame. , , Y al punto Jesús le tendió la 
mano, y le levantó y le dijo: "Hombre de 
poca fe , ¿por qué dudaste?,,—\Jn cuer
po sus t ra ído á los efectos de la grave
dad, cosa es que ha parecido siempre 
contraria á las leyes que rigen la ma
teria. Pero semejante efecto puede ser 
producido por un poder angélico, bue
no ó malo. Ejemplo de ello nos sumi
nistra la misma Bibl ia : un ánge l bueno 
t ranspor tó á t r avés de los aires al pro
feta Habacuc hasta la cueva de los leo
nes, donde estaba Daniel (Dan., X I V , 
35); un ánge l malo l levó á Nuestro Se
ñor al pináculo del templo y á la cima 
de una alta montaña (Matth., I V , 5-8). 

E n nuestros días pretenden algunos 
hombres de ciencia referir ese fenóme
no á los efectos del hipnotismo, y lo 
designan con el nombre de levi tación. 
Aseguran que ciertos hipnotizadores 
producen á menudo la levi tación en las 
personas sometidas á su influencia. No 
es todavía ocasión de decidir sobre el 
valor de estos asertos, ni sobre l a natu
raleza de la causalidad de esos casos 
de levitación. Sin embargo, á ser rea
les los hechos alegados, nos parece 
muy probable, si no cierto, que sean 
debidos á una acción diaból ica ocul
ta. Como quiera que sea, en el hecho 
evangél ico que nos ocupa no se trata 
de hipnotizadores ni de hipnotizados. 
Los Após to les , jadeantes sobre sus re
mos, hacen vanos esfuerzos para ven
cer el viento contrario, y ven entonces 
á J e sús que se adelanta hacia ellos so
bre el agua. Creen al pronto ver un 
fantasma, y claman aterrados, se renán
dose luego á la voz del Maestro. Todo 
lo cual denota en ellos un estado psi

cológico normal. Y lo mismo en San 
Pedro vemos que se halla en su estado 
ordinario, y nada hay que huela á hip
nosis. No queda, pues, para explicar el 
relato evangél ico más que una causa
lidad sobrenatural, el superior poder ío 
del Hombre-Dios.—La escuela natura
lista imaginó traducir el 
OaXáTurjí (ambulare super mare) por 
caminar por l a or i l l a de l a mar, como 
Se dice utpatoTCeSiúíiv ert i ff i Q y ^ á z a r ^ fcas-
t rametar i super mare.) Pero, como ob
serva muy bien Strauss, ha l lándose los 
discípulos en plena mar (Matth., X I V , 
24), ¿cómo había de haber llegado junto 
á ellos Jesús caminando por la orilla? 
Por otra parte,, San Pedro, a l bajar de 
la barca, anda sobre las olas y se su
merge; y así, lo que es él a l menos, no 
fué hacia su Maestro por l a ori l la. Con 
lo cual Strauss, viéndose sin ninguna 
otra salida, recurre una vez más á l a 
explicación mít ica, y discurre que 'e l 
caminar sobre las aguas no es sino una 
apl icación ideal á Jesús del paso del 
pueblo de Israel á t r avés del Mar Rojo 
y el Jo rdán , sin m á s variante que l a de 
retirarse en un caso las aguas y man
tenerse firmes en el otro bajo los pies, 
del elegido de Dios. 

MILAGRO DE LAS BODAS DE CANA.— 
Jesús , en virtud de la súplica de su Ma
dre, manda á los sirvientes llenar de 
agua seis grandes ánforas que hac ían 
en junto algunos hectolitros de cabida. 
Terminada esta operación, les manda 
tomar de aquel licor y presentarle al 
presidente del festín, el cual advierte 
que es un vino excelente. E l naturalis
mo no ve en todo esto más que un juego 
de cubiletes. Jesús habr ía hecho traer 
este vino sin que lo supiesen los convi
dados ni el encargado, y lo habr ía he
cho servir en el momento cr í t ico. Eso 
es exponer perfectamente cómo se las 
a r r eg l a r í a cualquiera para proporcio
nar en una boda una sorpresa agrada
ble, pero no es decir nada que es té 
acorde con el relato evangél ico . L o s 
sirvientes han tomado el vino de las 
mismas vasijas que ellos por su propia 
mano acababan de llenar de agua hasta 
el tope. No es, pues, un vino t ra ído de 
antemano. Jesús no toca á dichas hi-
drias, que son grandes cán t a ros de 
barro puestos establemente en l a puer
ta de la sala del festín para servir á las 
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purificaciones acostumbradas entre los 
judíos antes de la comida. Por ninguna 
causa natural puede explicarse la sus
titución de aquella enorme cantidad de 
vino á un volumen igual del agua depo
sitada allí un momento antes. Decir 
que los sirvientes y la misma Mar ía es
taban, sin duda, en el secreto, y que sólo 
fueron engañados los convidados, es 
hacer representar á Jesús un papel in
digno de su veracidad y de la gravedad 
de su ca rác te r ; es suponer, contra toda 
verosimilitud, que San Juan Evangelis
ta no supo nunca cómo habían pasado 
las cosas en Caná. De sobra está añad i r 
que tal hipótesis es incompatible con l a 
inspiración del relato. Mas como los 
adversarios de los milagros no admiten 
esa inspiración, deberemos hacer aquí 
abs t racc ión de ella. 

L o s mitólogos, á su vez, tienen con
tra el milagro de Caná reparos estéti-
ticos. No es admisible, dicen algunos, 
que Jesús haya querido favorecer al 
borrachera con un milagro. Se les res-» 
ponde que nada prueba que en Caná se 
hayan transpasado los límites de l a 
templanza, y aun la expresión cum 
inéh r i a t i fuer in t , empleada por el pre
sidente del festín, es sólo un hebra í s 
mo que indica ún icamente cierta sacie
dad de bebida á que se llega de ordi
nario al fin de un banquete. A l menos, 
replican és tos , ese milagro hubiera 
sido inútil y sin re lación alguna con la 
misión de Cristo: no respondía á ningu
na necesidad real del prójimo y era in
diferente para el establecimiento del 
reino de Dios: no entraba en el ca rác 
ter de Jesús hacer semejantes mila
gros, y así le vemos rehusarlos á Sata
nás en el desierto y á Heredes en el 
curso de su Pasión. Muy descaminados 
van estos nuevos fariseos al cri t icar en 
Je sús un acto de delicada atención para 
con unos modestos esposos, y de filial 
deferencia para con l a más amante de 
las madres: son incapaces de percibir 
los misterios del reino de Dios, el des
posorio míst ico de Cristo con su Igle
sia, l a prenda sensible de la transmuta-
tación eucar ís t ica , el honor deferido al 
matrimonio sacramental en una unión 
que fué de él figura, etc. Sácase en con
clusión que para todo espír i tu no domi
nado del horror á lo sobrenatural, todo 
pasó en las bodas de Caná como San 
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Juan lo refiere; que con esto, según la 
frase del evangelista, manifestó Jesús 
su gloria, es decir, su divino poder, y 
que el milagro que acababa de obrar 
fué, con razón, para sus discípulos un 
motivo de creer en él ( V . Joann., I I , 
1-11). E l procedimiento de Strauss, que 
para dar un color mítico al hecho de 
C a n á invoca todos los prodigios del A n 
tiguo Testamento en que ha interveni
do el agua, es tan extravagante que por 
sí mismo queda suficientemente r e 
futado. 

MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES Y LOS 
PECES. —Nuestro Señor hizo este mila
gro dos veces: primero, alimentando 
cinco mil hombres con cinco panes y 
dos peces; después, alimentando cuatro 
mil hombres con siete panes y unos po
co s pececillos. L a s sobras de la comida, 
recogidas por los discípulos llenaron la 
primera vez doce cestas, y la segunda 
siete espuertas. E l primero de estos mi
lagros lo cuentan los cuatro evange
listas; el segundo solamente San Mateo 
y San Marcos. Jesús mismo recuerda 
estos dos hechos á sus discípulos, di-
ciéndoles: u¿No os r eco rdá i s de los cin
co panes p a r a los cinco m i l hombres, y 
c u á n t a s cestas recogisteis, n i de los 
siete panes entre cuatro m i l hombres, 
y cvtántas e spue r t a s recog i s t e i s?„S ien -
do casi idént icas las circunstancias de 
ambos milagros, basta que probemos 
la realidad histórica del primero. 

No hay casi en la historia evangél ica 
un hecho cuyas circunstancias hayan 
sido mejor especificadas que las de esta 
mult ipl icación maravillosa. E l tiempo 
nos lo indica San Juan ( V I , 4): apro
x imándose l a fiesta de Pascua; el lu
gar fué en Gal i lea , una llanura de
sierta que se extiende al pie de una 
montaña á la parte del nordeste del 
lago de Genesareth; la manera cómo 
vino allí la gente, costeando á pie la r i 
bera septentrional del lago para ir en 
busca del Señor , que había cruzado el 
lago en barca; el motivo que los lleva
ba, los numerosos prodigios que había 
obrado Jesús en favor de los enfermos; 
el número de oyentes que comieron y 
se hartaron, cinco mil hombres, sin con
tar las mujeres y los niños; la ocasión 
que dió lugar al milagro, una numero
sa muchedumbre rodea á Jesús en un 
sitio desierto, viénese encima la tarde, 
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y aquellas gentes no han tomado aún 
ningún alimento, por lo cual los Após
toles instan á su Maestro para que los 
despida. Jesús les dice:uNo hay necesi
dad de que se vayan : dadle vosotros de 
comer.,, Después ,d i r i g i éndoseáFe l i pe : 
"¿De dónde, le á \ ]o ,compraremos pan es 
p a r a que coman éstos?,, Repl ica Felipe 
que apenas l l egar ían escasamente dos
cientos denarios empleados en pan. 
Bueno, contestaron los demás con su 
tantico de ironía; vamos á buscar los 
panes por esa suma. "¿Cuán tos panes 
t e n é i s ? p r e g u n t a , entonces Jesús ; y A n 
drés le responde: "Hay a q u í un mucha
cho que tiene cinco panes y dos peces; 
pero esto ¿qué es pa ra tantos?,, L o s de
más , habiendo sin duda hecho algunas 
pesquisas, dicen á su vez que no hay 
más que eso. Entonces ordena J e sús 
que los hagan sentar sobre la hierba, 
3T así lo hicieron por grupos de ciento y 
de cincuenta; toma los panes y los pe
ces, y habiendo dado gracias los distri
buye á sus discípulos, y éstos á l a mu
chedumbre. Comen los cinco mil á dis
creción, y después que se hartaron re
cogen los discípulos doce cestos del 
sobrante de la comida. 

Cuando en l a historia profana se en
cuentra un acontecimiento narrado por 
varios contemporáneos con los más mi
nuciosos pormenores de tiempo, lu
gar y personas; cuando todos los rela
tos, comple tánfose mutuamente, ofre
cen un conjunto donde todas las cir
cunstancias concuerdan perfectamen
te; y si, á mayor abundamiento, esas cir
cunstancias se encadenan naturalmen
te, y nada hay en ellas que sea invero
símil , ninguna crí t ica formal vac i la rá 
en aceptar la exactitud histórica de -
esas narraciones y en considerar el he
cho como real y acontecido tal cual se 
refiere. Condiciones son ésas que con
curren todas por excelente manera en 
la mult ipl icación de los panes; de modo 
que es imposible para una crí t ica de 
buena fe ver una simple a legor ía , una 
leyenda, un mito, en la na r rac ión de los 
cuatro evangelistas. Y así , cuando exa
mina uno los argumentos de la cr í t ica 
adversa, vése que, en úl t imo resultado, 
se reducen á la imposibilidad de expli
car el hecho por sólo las fuerzas natu
rales. También nosotros reconocemos 
y proclamamos esa imposibilidad; pero 
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añadimos que, en conformidad á eso 
mismo, queda entonces lugar á la ac
ción divina de aquel cuya existencia 
en este suelo muestra ser la del Hijo de 
Dios, uno con su Padre en naturaleza 
y poder. 

Los mitólogos no quieren ver en la 
multiplicación de los panes más que, 
digámoslo así, una segunda edición pa
r a el Mesías del m a n á en el desierto, y 
en la mult ipl icación de los peces una 
copia de la l luvia de codornices que un 
día salvó del hambre á Israel . Mas ex
travagante todavía es la explicación 
naturalista. L a gente menos acomoda
da, dicen, había agotado sus provisio
nes; los ricos reservaban las suyas; y 
entonces, para traerlos á que partiesen 
con los pobres su alimento, J e sús se 
habr ía puesto á distribuir Él mismo los 
cinco panes y dos peces que consti
tuían la provisión del colegio apostóli
co; con lo cual, seguido el ejemplo del 
Maestro, pudieron todos saciar el ham
bre. ¡Vaya un cuadro de alta fantasía! 
Una cosa olvidan, y es que, según el 
evangelista (Joann., V I , 13), los doce 
cestos de sobras recogidas después de 
la comida p roven ían de los cinco panes 
de cebada que se hab ían repartido. 
M. Renán, según su costumbre, se da á 
imaginar una leyenda: que se habr ía 
originado una sobriedad extraordina
ria , de que habr í a dado muestras una 
muchedumbre áv ida de escuchar al 
Maestro. 

Justo es que digamos también algo 
de una dificultad que presenta la conci
liación de los relatos de los dos casos 
de mult ipl icación de los panes. Poco 
después del primer milagro, que lo ha
bían presenciado y hab ían tomado en 
él parte activa los discípulos, hál lase 
nuevamente Je sús en presencia de una 
muchedumbre hambrienta que le ha
bía seguido hasta el desierto, y dice á 
sus discípulos: "Me compadezco de l a 
muchedumbre, que ha tres d í a s y a 
perseveran conmigo y no tienen que 
comer, y no quiero despacharlos en 
ayunas por que no desfallescan en el 
camino,^; á lo cual responden los discí
pulos como la primera vez: "¿De dónde 
tendremos en el desierto paites bas
tantes p a r a a l imentar tanta gente?,. 

Objétase que debieran responderle: 
"Señor, dadles de comer como hicisteis 

42 
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el otro día.„ Cierto es que hubieran 
podido; pero falta que hubieran debido 
responder así . L o cual no sucede, pues 
que podían hablar por de pronto á su 
Maestro de un medio natural para sub
venir á las necesidades del momento. 
S i J e s ú s les hubiese indicado un sitio 
donde hubiesen podido encontrar ví
veres,, se h a b r í a n dispuesto á i r á 
buscarlos. E l respeto que al Señor te
nían no les pe rmi t i r í a proponerle, así 
de buenas á primeras, que obrase un 
milagro. Sab ían por experiencia que 
Je sús quer ía tener l a iniciativa de sus 
prodigios, y que quienes sin motivo 
bastante se los pedían hab ían m á s de 
una vez experimentado una negativa. 
E s , por lo demás , posible que Je sús les 
hubiese dicho antes: "Dadles de co
mer.,, L o s evangelistas son muy con
cisos a l referir el milagro repetido. 

CURACIONES MILAGROSAS. — E l poder 
milagroso del Salvador se empleó en 
toda clase de enfermedades; padeci
mientos en los ó rganos de los sentidos: 
ceguera, sordera, mudez; enfermeda
des nerviosas: epilepsia, parál is is ; le
siones en los miembros: cojera, tulli
miento de las manos; enfermedades ex
ternas, como l a lepra; enfermedades 
internas, flujo de sangre; enajenación 
mental; afección á la medula espinal 
(en la mujer encorvada), etc. Una vez 
obró gradualmente la curación de un 
ciego; á veces se sirvió de tocar con su 
mano, de aplicar su sal iva, de una tie
r r a humedecida: y lo m á s á menudo, 
una palabra ha bastado para devolver 
l a salud. De ordinario, los enfermos 
eran t ra ídos á su presencia y oían su 
voz; mas á veces la curación fué á dis
tancia y sin saberlo los enfermos, y en 
algunas ocasiones desaparec ió la en
fermedad a l practicar los enfermos, le
jos del Señor , un acto indiferente que 
Él les había ordenado (como el ciego 
de nacimiento y los diez leprosos). 

¿Y no basta, por ventura, esta senci
l la exposición para refutar de antema
no cualquier sistema que los cr í t icos 
incrédulos puedan inventar intentando 
explicar todas estas curaciones por el 
juego de las fuerzas naturales? Se ha 
pretendido que J e sús habr ía aprendido 
en Egipto procedimientos secretos de 
medicación. Pero, ¿dónde ó cuándo ha 
empleado remedios que guardasen pro-
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porción alguna con las curaciones obra
das? Se ha supuesto una virtud m a g n é 
tica; pero, ¿ha curado nunca ins tantá
neamente semejante influencia otra 
cosa que afecciones nerviosas? ¿Han 
cedido nunca la lepra, los flujos de san
gre, etc., á una influencia magné t ica ó 
hipnótica? S i l a sugest ión hipnótica ha 
podido hacer surgir alguna vez erup
ciones sanguinolentas, j a m á s ha produ
cido tal resultado sino después de pa
sado a lgún tiempo, y nunca en una per
sona sometida por' primera vez á la 
acción del hipnotizador. Por otra parte, 
las curaciones á distancia y sin saberlo 
los enfermos, como la del siervo del 
centur ión y l a del hijo del régulo , no 
pueden entrar en el cuadro de las cura
ciones hipnót icas . H a querido atribuir
se á l a imaginac ión de los enfermos un 
gran influjo en las curaciones evangé
licas. S i l a cr í t ica quiere que entremos 
á discutir ese argumento, que nos pre
sente antes casos ciertos en que l a ima
ginación haya devuelto la vista á cie
gos de nacimiento ó la completa salud 
en un instante á cuerpos roídos de úl
ceras inveteradas, cuales son las de los 
leprosos. No hay evasiva: ó bien hay 
que admitir e l milagro en las curacio
nes que obró Cristo, ó bien hay que ne
gar la existencia de esas mismas ope
raciones. S i se escoge este últ imo par
tido, se tropieza con l a autenticidad y 
la veracidad de los Evangelios, según 
testimonio de toda l a ant igüedad; y toda 
vez que los adversarios piden á veces 
que se les presenten documentos oficia
les, podemos, en cierto modo, satisfa
cer á su pre tens ión . E n el siglo I I , Qua-
drato, en una apología dirigida al E m 
perador Adriano, declara expresamen
te que él mismo en persona ha conver
sado con enfermos curados milagrosa
mente por el Señor . 

Examinemos ahora alguna de las cu
raciones m á s cé lebres . 

E L SIERVO DEL CENTURIÓN Y E L HIJO 
DEL ÁULICO DE CAFARNAUM.—Tienen de 
común entre sí estas dos curaciones 
haber sido obradas á distancia y sin co
nocimiento de los enfermos. L a s demás 
circunstancias son tan diferentes que 
es difícil concebir cómo Strauss se ha 
tomado l a molestia de dedicar una lar
ga diser tación á l a cuestión de saber s i 
los tres relatos (Matth., V I I I , 5 seq.; 
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L u c , V I I , 1 seq.; Joann., I V , 46 seq.) se 
refieren á uno, dos ó tres hechos distin
tos. Dejemos, pues, preguntas ociosas, 
y digamos tan sólo breves palabras 
acerca de una contradicción aparente 
entre San Mateo y San Lucas en la ex
posición del milagro obrado por nues
tro Señor á ruego del centur ión. Con
frontemos ambos relatos. 

San Mateo.~UY como entrara en Ca-
farnaum, acercóse á él un centur ión ro
gándole y diciendo: Señor , un mozo mío 
yace en casa paral í t ico y malamente 
atormentado. Y le dijo J e s ú s : Y o i ré y 
le cu ra r é . Y respondiendo el centu
rión, dijo: Señor , yo no soy digno de 
que entréis bajo mi techo; decidlo sola
mente de palabra, y sana rá mi mozo. 
Pues también yo soy hombre constituí-
do en subordinación., , 

S a n ZMOÍS.—" En t ró en Cafarnaum. 
Y estando enfermo el sirviente de cier
to centurión, iba á morir, al cual tenía 
en mucha estima. Y habiendo oído de 
Jesús , envió á él los notables de los ju
díos rogándole que viniese y salvase á 
su sirviente. Y ellos, habiendo llegado 
á J esús, le rogaban con instancia dicién-
dole: Que es digno de que le concedas 
eso... J e sús iba, pues, con ellos. Y cuan
do estaba y a no lejos de l a casa, le en
vió amigos el centur ión diciendo: Se
ñor, no os molestéis, pues no soy digno 
de que entré is bajo mi techo, por lo cual 
tampoco me he juzgado digno de i r á 
Vos; pero decidlo de palabra, y s a n a r á 
mi mozo. Pues yo, hombre constituido 
en subordinación.. . , , 

L a respuesta de Je sús es la misma en 
ambos Evangelios. " E n verdad os digo: 
ni en Israel he hallado tanta fe.„ S i se 
concreta uno al sentido obvio, parece 
que sólo el centurión hab r í a hablado á 
Jesús según San Mateo, y según San 
L u c a s , al contrario, dicho oficial no ha
br ía siquiera encontrado al Salvador, y 
todo habr ía pasado entre Jesús y los 
amigos del centurión. San Agus t ín ha
bía visto la dificultad, y he aquí la solu
ción que propone: Pasó todo exacta
mente según lo expone San Lucas ; y 
San Mateo, queriendo abreviar la na
r rac ión , ha atribuido al mismo centu
rión lo que sus amigos dijeron ó hicie
ron en su nombre. E s un modo de ha-
blarvulgarmente usado en la conversa
ción, y que á nadie se le ocurre tacharlo 
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de error. Los evangelistas, á cuyo dic
tado deja el Espír i tu Santo lo que los 
teólogos llaman el verbum materiale, 
es decir, l a expresión del pensamiento 
divino, acostumbran acomodarse al 
lenguaje comúnmente usado entre los 
hombres. 

L a realidad his tór ica de ambos su
cesos está á cubierto de todo ataque. 
Los relatos están claramente circuns
tanciados y tienen un perfecto color 
local. Por una parte, un centur ión, ofi
cial romano, tal como debía haberlo 
en un país dominado por los romanos; 
de l a otra, un BaatXî ó-r, nombre que de
signaba un oficial de palacio *, y, por lo 
tanto, en el presente caso un cortesano 
de Heredes, tetrarca de Gal i lea . Cal i 
fícase de descenso el camino de Caná 
á Cafarnaum, y tal es, en efecto, la con
formación relat iva del país . L o s domés
ticos que salen al encuentro del padre 
para confirmarle la fausta noticia, y la 
fe del padre confirmada á la vis ta del 
prodigio, todo ello es natural y no co
rresponde al campo de l a a legor ía . L a 
intervención de los judíos en pro de un 
gentil favorecedor del pueblo de I s rae l , 
es también muy probable. Ni lo es me
nos l a alta idea que el cen tur ión , hom 
bre recto y leal, se ha formado del po
der de Jesús , y el temor respetuoso que 
le impulsa á buscar intercesores para 
con el todo poderoso. ¿Cómo hab ía 
de atreverse él, un pagano, á presen
tarse ante el gran Doctor ? Los racio
nalistas encuentran inexacto lo que di
ce San Lucas , de que el sirviente del 
centurión iba á morirse, pues la pará
lisis no es, al decir de ellos, una enfer
medad mortal. Pues qué, ¿no lo es cuan
do proviene de una apoplejía? Y aun 
cuando dimana de otras causas, ¿no 
concluye al cabo á veces por traer l a 
muerte? Objétase t ambién que la rela
ción de San Lucas es deshilvanada, 
porque el centurión invi ta á J e sús á 
que venga á curar á su sirviente, y 
cuando Jesús se acerca d e c l á r a s e él 
indigno de recibirlo. P a r é c e n o s , por e l 
contrario, tal conducta un efecto muy 
natural del temor respetuoso, que crece 
de pronto al acercarse el Hijo de Dios. 

Evidente es que en estas dos curacio
nes no ha intervenido ninguna causa 

1 Propiamente, Í<K áulico, un palaciego.—{Nota del Tra
ductor.) 
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natural; nada de influencia moral del 
que cura á los enfermos; nada de ac
ción salut í fera sobre la imaginación de 
éstos, pues que ignoraban todo lo que 
lejos de ellos acontecía. Ni puede tam
poco traerse aquí á colación el magne
tismo animal. Jesús no había visto 
nunca los dos enfermos, y no podía, por 
lo tanto, ejercer sobre ellos ninguna 
acción hipnótica, aun en el caso de su
poner demostrado que tal acción pueda 
ejercitarse á distancia en una persona 
sometida con antelación al poder del 
hipnotizador. Hay, pues, en estos dos 
sucesos una acción sobrenatural y divi
na, y .únicamente por ella pueden expli
carse los efectos allí obtenidos. 

Y si respecto á otros casos la cr í t ica 
negativa nos objeta causas naturales 
ocultas, tendremos un importante ante
cedente para no admitir tales causas 
que entren en concurrencia con l a ac
ción divina, y a comprobada de antema
no en el taumaturgo. 

L a escuela de Strauss imagina haber 
dicho la úl t ima palabra acerca de estas 
curaciones á distancia con hacer obser
var la semejanza que tienen con la cu
rac ión de Naamán , el sirio, obrada por 
Eliseo sin ver tampoco al enfermo. L a 
incredulidad de N a a m á n se reproduce 
en l a del áulico, censurada por Cristo, 
y los mensajeros del centur ión repre
sentan el sirviente enviado por Elíseo. 
Expl icac ión si se quiere ingeniosa, pe
ro completamente inverosímil , y que 
en realidad nada explica. 

E L PARALÍTICO DE GALILEA Y EL DE 
BETHSAIDA.—Nuestro Señor obró mu
chas curas de paral í t icos , y hay dos, 
sobre todo, que merecen más particu
lar atención: la una por haber hecho el 
Salvador aquel milagro expresamente 
como prueba de su autoridad divina, y 
la otra porque, habiéndose hecho en 
un día de sábado, sirvió de pretexto á 
una encarnizada persecución suscitada 
contra Cristo por los jefes de la Sina
goga. 

L a primera de dichas curaciones nos 
la r e ñ e r e n los evangelistas sinópticos 
de este modo: Trajeron á Jesús un pa
ral í t ico en una camilla sostenida por 
cuatro hombres. No pudiendo conse
guir acercarse con él á Jesús á conse
cuencia de l a muchedumbre que le ro-

• deaba dentro de la casa, subieron al 
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techo,y destejando, bajaron el enfermo 
en su lecho ante Jesús . E l cual, viendo 
esta fe, dijo a l para l í t ico: "Confía, hijo; 
se te perdonan los pecados.,, Y estaban 
allí algunos escribas y fariseos, que de
cían entre sí: "¿Qué dice éste? Blasfe
ma. ¿Quién puede perdonar los peca
dos sino sólo Dios?,, Pero Jesús , pene
trando sus pensamientos, les respondió: 
"¿Por qué es tá is pensando mal en vues
tros corazones? ¿Qué es más fácil, de
cir á este paral í t ico: T u s pecados sean 
perdonados, ó dec i r l e :Leván ta t e , toma 
tu lecho y echa a andar? Ahora, para 
que sepáis que el hijo del hombre tiene 
en l a t ierra potestad para perdonar los 
pecados, te digo (añadió dir igiéndose 
a l paral í t ico) : L e v á n t a t e , toma tu le
cho y vete á casa.,, Y a l instante se le
v a n t ó éste, y tomó su lecho y echó á an
dar delante de todos; de modo que to
dos se maravillaron y daban gloria a 
Dios diciendo: "Nunca tal vimos.,. 

E l narrador entra, como se ve, en to
dos los pormenores; t r á t a se , pues, de 
un hecho perfectamente conocido, y no 
de un acontecimiento conservado y 
transmitido por alguna vaga é indecisa 
t radic ión. Y además , el modo que em
plean para presentar el enfermo a Je
sús es enteramente conforme a los 
usos de Palestina, cuyas casas tienen 
una plataforma á la cual se entra por 
una escalera exterior, y que comunica 
por una abertura con el interior del 
edificio. Pero siendo demasiado angos
ta dicha abertura para dar paso al en
fermo echado en una camilla, los que 
le llevaban debieron agrandarla qui
tando algunas tejas {per tegulas). Nues
tro S e ñ o r , al decir desde luego al pa
ral í t ico: " T u s pecados te son perdona
dos.,, declara implíci tamente que l a 
enfermedad de aquel hombre era un 
castigo de sus pecados. Este principio 
de l a conexión entre el pecado y las 
enfermedades corporales, lo vemos 
enunciado con frecuencia en el Anti-
o-uo Testamento ( L e v . , X X V I , 14; 
Deut., X X V I I I 15, 39; I I Par. , X X I , 
15, 18 seq.); y estaba tan admitido pol
los judíos en tiempo de Jesús , que pen
saban que ninguna enfermedad tenía 
otro origen que el pecado actual. Por 
eso rectifica Je sús en este punto las 
ideas exageradas de sus discípulos. 
(Toann.. I X , 1-3.) Añadamos para con-
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cluir la prueba de la verdad his tór ica 
de esta curación, que pasó en presen
cia de un concurso apiñado de espec
tadores, varios de los cuales vivían to
davía sin duda cuando los evangelis
tas escribieron sus relatos. R e p á r e s e , 
además , que el prodigio lo refieren tres 
historiadores que, sin contradecirse en 
nada, aportan cada uno al acervo co
m ú n su contingente de pormenores 
propios. Más adelante examinaremos 
el c a r á c t e r milagroso de la curación. 

L a segunda curac ión arr iba citada, 
l a refiere sólo San Juan. "Había , nos 
dice, en Je rusa lén , cerca de la puerta 
de las Ovejas, una piscina llamada 
Bethsaida (en griego Bethesda),de cin
co pór t icos , donde yac í a una muche
dumbre de enfermos, ciegos, cojos, pa
ra l í t icos , esperando el movimiento del 
agua. Y un ánge l del Señor bajaba á 
sus tiempos á la piscina y se movía el 
agua, y el que primero bajaba á l a pis
cina después de moverse el agua, que
daba sano de cualquier enfermedad que 
tuviese. Había allí un hombre que lle
vaba treinta y ocho años de enferme
dad; a l cual, viéndole J e sús yacer allí 
y conociendo que l levaba mucho tiem
po, le dijo: "¿Quieres sanar?,, No sospe
chando este hombre los designios de 
Jesús , le respondió:—"Señor, no tengo 
hombre que cuando se haya movido el 
agua me ént re en la piscina; y así , cuan
do yo llego, y a bajó otro antes.,, Dícele 
J e s ú s : " L e v á n t a t e , toma tu camilla y 
echa á andar.,, Y al instante quedó sano 
aquel hombre, y recogió su camilla y 
andaba.,, 

Es ta curación repentina obrada en 
público, fué comprobada lo bastante pa
r a servir de punto de partida á la cóle
r a de los sanhedritas contra el Salva
dor, porque había mandado á aquel 
hombre que llevase su camilla en un 
día de sábado. Desde entonces urdie
ron los del Sanhedr ín contra el tauma
turgo aquella serie de intrigas y perse
cuciones que había de terminar en el 
sangriento drama del Calvario. (Véase 
Joannv V , 16: V I I , 1, 20, 21.) Este acon
tecimiento tiene, pues, su lugar preci
so en la vida de Jesús . E l mismo Strauss 
consiente en admitirlo como un hecho 
real , lo mismo que la curac ión del pa
ral í t ico de que antes hemos hablado. 

No queremos disimular que de todas 
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las curaciones maravillosas, ías de l a 
parál is is ofrecen m á s fácil ocas ión para 
las explicaciones naturales alegadas 
por l a cr í t ica incrédula . Hay, cierta
mente, pará l i s i s que pueden curar ins
t a n t á n e a m e n t e bajo el inñujo de una 
fuerte conmoción moral , y m á s fácil
mente aún en personas de un sistema 
nervioso especialmente sensible. E n los 
histér icos l a menor sacudida produce 
parál is is c a t a l é p t i c a s , que cesan tan 
pronto como se trae á los pacientes al 
estado normal. E n las personas some
tidas á l a acción de un hipnotizador, 
produce éste y destruye á su voluntad 
pará l is is por simple sugest ión. He aquí 
lo que afirma un hipnotizador cé lebre , 
M. de Rochas {Rev i s t a científica, 12 
de Febrero de 1887): 

"Se hizo salir á la fuerza del lecho, en 
que estaba inmóvil largo tiempo hacía, 
á una mujer atacada de una paraplegia 
de este g é n e r o (psíquica); después, ha
biéndola puesto en pie, se le dice: — 
"Ande usted,,, y he aquí que anda.,, Y 
aquel doctor añade: "Tenemos aquí un 
ejemplo de curac ión mi lagrosa que 
explica muchas otras de éstas.,, ¿Qué 
hay, pues, que impida explicar de una 
manera aná loga las curaciones de pa
ralí t icos obradas por Jesús , y en parti
cular las dos que acabamos de referir? 

Respondemos primeramente que el 
caso del para l í t ico de Bethsaida no ofre
ce paridad alguna con las curaciones 
hipnóticas; el enferno no había encon
trado nunca á J e sús , y hasta ni lo cono
cía aun después de su curac ión fjoann., 
V , 12-13); no podía, pues, estar sujeto 
respecto á Él á ninguna influencia mag
nét ica. No hab ía tampoco motivo algu
no para que la palabra de Jesús produ
jese en aquel enfermo una fuerte con
moción moral, pues que no sospechaba 
hallarse en presencia de quien podía 
curarle, s egún se ve por la respuesta 
que dió á l a pregunta: "¿Quieressanar?, , 
Nunca los hipnotizadores han obrado 
ni o b r a r á n curaciones en semejantes 
circunstancias. 

Más campo se ofrecía para imaginar 
una enérg ica acción moral producida 
por l a palabra del Maestro en el otro 
paral í t ico , cuya confianza debía ser 
ciertamente extraordinaria. E l carác
ter de Jesús se opone, sin embargo, á 
que admitamos, ni aun para este caso, 
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una explicación natural. J e s ú s , cuya 
probidad y sinceridad es tán por encima 
de todo ataque, cura á aquel enfermo 
para probar su poder divino de perdo
nar los pecados, y la prueba resu l t a r í a 
vana si la curac ión fuese efecto de las 
solas causas naturales; sabía , pues, Je
sús que obraba por l a influencia de una 
vir tud divina. A s í lo comprendió tam
bién la multitud presente al prodigio, y 
dió gloria á Dios. Y toda vez que Je sús 
no los saca de esa idea, prueba es que 
hab ían comprendido bien el verdadero 
c a r á c t e r de la curación. Un últ imo efu
gio quedar í a á l a explicación natural: 
es á saber, que J e s ú s mismo participa
se también de l a ilusión popular atribu
yendo á una in te rvenc ión divina la vi r 
tud magné t i ca ó fascinación que en su 
persona se revelaba. Mas semejante hi
pótesis , a d e m á s de que no responde á 
la idea del conocimiento de las más 
ocultas cosas que los Evangelios nos 
muestran en Je sús , no puede sostener
se enfrente de muchos otros prodigios 
que evidentemente superan las fuerzas 
de la naturaleza. S i éstos son sobrenatu
rales, ¿porqué las curaciones de los pa
ral í t icos , que se presentan como igual
mente maravillosas que las demás , ha
bían de formar excepción ellas solas? 
L a analogía con los otros milagros del 
Salvador debe, pues, hacernos conside
ra r también como sobrenaturales esas 
curaciones. 

CURACIÓN DE LEPROSOS.—Nuestro Se
ñor curó muchos leprosos, lo cual no es 
de ex t r aña r , porque esa horrible enfer
medad era muy común entre los judíos. 
Los Evangelios refieren con detalles 
principalmente dos de esas curaciones: 
una que J e sús obró poco después del 
se rmón de l a montaña en un solo en
fermo, y otra m á s adelante á favor de 
un grupo de diez de estos desdichados. 
L a primera nos la refieren con las mis
mas circunstancias los tres sinópticos; 
la segunda la sabemos solamente por 
San Lucas . 

Un leproso se arrojó á los pies de Je
sús diciéndole: "Señor, si queré i s po
déis limpiarme,,; y J e sús , extendiendo 
su mano, le tocó diciendo: "Quiero; sé 
limpio,,; y al punto quedó limpio de su 
lepra, es decir, curado. Y Jesús le dijo: 
"Mira, no lo digas á nadie, sino ve y 
mués t ra t e al sacerdote.,, 

Cuando su úl t imo viaje á Je rusa lén , 
a l pasar J e sús por S a m a r í a , vinieron á 
su encuentro diez leprosos, los cuales 
se mantuvieron á distancia y clamaron 
á Él: " Jesús , Maestro, tened misericor
dia de nosotros.,, Y habiéndolos visto. 
J e sús , dijo: "Id á mostraros á los sacer
dotes.,, Y sucedió que mientras iban 
quedaron limpios. Sólo uno de entre 
ellos, un samaritano, vino á dar gracias 
al Salvador, que se lamentó de l a in
gratitud de los otros. 

Ciertos racionalistas han querido ver 
una pa rábo la en este segundo relato, 
porque parece que tiende por completo 
á recomendar l a gratitud por los bene
ficios recibidos y á levantar para con 
los judíos el concepto de la nación sa-
maritana. Pero el que de un hecho sur
j a una lección moral, ¿puede ser, por 
ventura, motivo para negar, ni poner 
siquiera en duda, su realidad histórica, 
cuando todo en la n a r r a c i ó n nos mues
t ra un hecho verdaderamente sucedi
do? Respecto a l primer relato, no ha
llan pretexto alguno para poner en du
da la realidad del hecho. Se ha inten 
tado con suposiciones ajenas al relato, 
y hasta contrarias á su contenido, qui
tar á esta curac ión su c a r á c t e r mara
villoso, t ransformándola en una mera 
promesa de futura curac ión . ¡Esfuerzo 
vano! L a sencillez y previs ión del rela
to echa por t ierra esa imaginaria hipó
tesis, y subsiste demostrado que J e sús 
en el primer caso, con sólo tocarle y de
cir una palabra, devolvió ins tantánea
mente l a salud á un hombre cubierto de 
lepra ( L u c , V , 2), y que en el segundo 
caso obró semejante prodigio en diez 
hombres á un tiempo, y eso á distancia, 
mientras iban ellos á ver á los sacerdo
tes para darles razón de su estado. 
V é a s e ahora el"juicio de Strauss res
pecto á semejante hecho (Traduc. por 
L i t t ré , tomo I I , p á g . 74.): " L a lepra, á 
causa de la profunda a l terac ión de los 
humores, es la m á s tenaz y maligna de 
las erupciones. Devolver, pues, con una 
palabra y un toque su integridad y sani
dad á la piel carcomida por el padeci
miento, cosa es absolutamente inconce
bible, puesto que es representar como 
un efecto inmediato lo que necesita para 
efectuarse una larga serie de operacio
nes in termedias .„ Esto, diremos, pues, 
también nosotros, es inconcebible, á no 
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ser por una in tervención sobrenatural, 
que, atendido el c a r á c t e r de l a persona 
á quien se concede, no puede ser sino 
un verdadero milagro. 

CURACIÓN DEL CIEGO DE NACIMIENTO.— 
¿Quién no conoce la bell ísima narra
ción que nos ha dejado de este prodigio 
el discípulo amado? ¡Eso no se inventa! 
No nos detendremos en discutir las r i 
diculas hipótesis de que ha echa"do ma

no la escuela racionalista para transfor
mar en una operación qu i rú rg ica l a 
aplicación, en los ojos del enfermo, de 
l a t ierra humedecida. S i tales hipótesis 
tupiesen algo de verosímil , bien se les 
h a b r í a ocurrido alguna, a l menos á los 
fariseos, en la información minuciosa 
que hicieron acerca de esta maravillo
sa curación. E l favorecido con el mila
gro dióles sólo esta ca tegór ica res
puesta: "Hizo lodo, y me untó los ojos y 
me dijo: vete á la piscina de Siloé, y lá
vate. Y fui, y me lavé y veo.„ No en
contrando qué replicar á estas tan ter
minantes palabras, no pudiendo dis
putar el c a r á c t e r milagroso de la cu
rac ión, aquellos astutos doctores no 
ven más recurso que poner en duda 
que aquel hombre fuese ciego. Pero en 
vano; conócele l a muchedumbre, y sus 
padres atestiguan que ha nacido ciego. 
Y , en fin, preludiando sin duda el siste
ma de los racionaliotas, quieren hacer 
confesar a l ciego que su curación no 
puede ser efecto de una in te rvenc ión 
divina; pero con una palabra los hace 
callar el curado. Viéndose entonces 
sin salida, prorrumpen en injurias y 
arrojan á mi hombre de la Sinagoga. 
No por eso se debilitó l a fama del mila
gro. As í que a lgún tiempo después los 
"judíos,,, es decir, los mismos jefes del 
pueblo que hab ían hecho pesquisa so
bre la curación, viendo á Je sús l lorar 
l a muerte de Láza ro , se dijeron entre 
sí: "¿No podr ía éste que abr ió los ojos 
del ciego de nacimiento hacer que éste 
no muriese?,, (Joann., X I , 37.) Strauss, 
después de haber discutido minuciosa
mente todos los elementos de la expli
cación natural, concluye así: " L a ex
pl icación natural nos deja, pues, tam
bién aquí atados, y nos queda en pie 
un ciego de nacimiento curado por Je
sús. „ Op. cit., pág . 97.) Pero no es más 
feliz á su vez el doctor mitólogo cuan
do pretende, por su parte, eliminar del 
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terreno histórico esta curación, alegan
do que no han hablado de ella los sinóp-
ti eos, y que el autor del cuarto Evange
lio ha explicado mal la e t imología de l a 
palabra 1Ckoá.\í. Razones ambas sin va
lor, toda vez que los sinópticos no refie
ren los hechos de l a acción apostólica 
de Jesús en Je rusa lén , y que el verda
dero nombre del manantial era Schi -
loach, lo cual , en efecto, significa en
viado.,, (Joann., I X , 7.) 

LIBERACIÓN DE ENERGÚMENOS . — L a crí
tica racionalista trata de seres imagi
narios á los demonios, y para ella los 
poseídos no son m á s que dementes. A 
principios de este siglo un sabio exposi
tor católico, J . Jahn, sin negar l a exis
tencia de los demonios, se ha mostrado 
t ambién , por su parte, favorable á la 
opinión que considera á los e n e r g ú m e 
nos, incluyendo hasta los mencionados 
en el Evangelio, solamente como enfer
mos atacados de enajenación mental. 
Los judíos, según esta opinión, estaban 
ciertamente en la idea de que l a locura 
procedía de una posesión diabólica: 
e s tás poseído de un demonio y e s t á s 
loco, son para ellos expresiones sinó
nimas. As í vemos que los jud íos ,oyendo 
á Jesús afirmar su soberana potestad 
sobre la vida y la muerte, exclamaron: 
"Tiene un demonio y es tá fuera de sí. 
¿Por qué le escucháis?,, (Joann., X , 20.) 
A d e m á s de la locura, a t r ibu íanse tam
bién otras enfermedades á influjo dia
bólico. E l padre del epiléptico lunát ico 
pretende que un espír i tu es lo que ata
ca á su hijo y le arroja a l suelo. L a ca-
nanea clama también que su hija es 
cruelmente atormentada por un demo
nio. E l Salvador, se nos dice pues, mi
rando como inofensiva aquella opinión 
popular; no juzgó del caso contradecir 
l a ; antes bien, por una prudente con
descendencia, acomodó su manera de 
hablar y obrar á aquel error común, 
sin pronunciar sobre la realidad de las 
cosas. Debemos examinar brevemente 
tal teor ía . 

sNo es nuestro ánimo sostener que 
nunca se haya engañado el pueblo ju
dío achacando al demonio una enfer
medad producida por causas naturales, 
y hasta es probable que á menudo no co
rrespondiese semejante juicio á la rea
lidad de las cosas. Pero no podemos 
conceder que tal juicio fuese siempre 
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errone©. Los evangelistas mismos afir
man var ias veces el origen diabólico 
de ciertas enfermedades curadas por 
Nuestro Señor . Dicen, en general, que 
J e sús cwra&a muchas personas vejadas 
por los espír i tus inmundos ( L u c , V I , 
18). Otro tanto dice San Pedro hablan
do á l a familia del centurión Cornelio 
de que Jesús pasó sanando todos los 
oprimidos del diablo (Act.- ,X, 38). Nues
tro Señor mismo declara haber ligado 
Sa tanás , dieciocho años hacía , á la 
mujer encorvada, favorecida por su 
milagro ( L u c , X I I I , 16). Manda á los 
demonios salir, y los espír i tus le obe
decen, y los enfermos sanan, según lo 
vemos en la l iberación del epiléptico, 
extensamente referida por San Mar
cos ( I X , 15-28). Vemos en otro lugar 
( L u c , X I , 14) que Jesús lanzó un demo
nio que era mudo, y que, habiendo lan
zado al demonio, habló el mudo y se 
admiraron las muchedumbres. Que en 
todas esas circunstancias se haya aco
modado el Salvador al e r róneo con
cepto del vulgo, no podemos suponerlo 
sin imputarle mentiras. ¿No ser ía uná 
mentira formal decir que Sa tanás había 
tenido encorvada dieciocho años á una 
persona si ese encorvamiento fuese 
debido á causas naturales? ¿No se r ía 
otra tal el decir ante un enfermo ordi
nario: "Espír i tu sordo y mudo, yo te lo 
mando: sal de él , y no vuelvas m á s á 
él?„ ( M a r c , I X , 24.) Pero si estos ar
gumentos no bastasen para conve.ncer 
á los adversarios, ¿qué podr ían respon
der ante el hecho del endemoniado de 
Gerasa? E r a éste un loco furioso que 
habitaba desnudo en los sepulcros, que 
era el terror de los t ranseúntes y que 
había roto las cadenas con que en vano 
hab ían intentado sujetarle: cuya últi
ma circunstancia arguye, sea dicho de 
paso, una fuerza sobrehumana en aquel 
desgraciado. Y al ver desde lejos á 
J e sús aquel loco, se le echa á los pies, 
le suplica que no le atormente y le 
reconoce por Hijo del Altísimo; segun
da circunstancia que manifiesta una 
verdadera posesión, el conocimiento 
de las cosas ocultas, pues que en aquel 
entonces no podía dicho demente saber 
por medios naturales la filiación divina 
de Je sús . Habiéndole preguntado el 
Señor "¿Qué nombre tienes?,, responde 
"Legión. tengo por nombre, pues somos 
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muchos.,. Hab ía cerca de allí una piara 
de puercos, en número de dos mil . L o s 
demonios pidieron á Je sús que les per
mitiese entrar en aquellos animales, y 
J e s ú s se lo permit ió; y salieron los de
monios de aquel hombre y entraron en 
los cerdos, y la piara se precipi tó im
petuosamente en el mar y se ahogó . 
Imposible se hace aquí ninguna expli
cación naturalista. S i no fuese real la 
posesión de aquel hombre, no habr ía 
demonios que saliesen de él, ni que en
trasen en los cerdos, y entonces nada 
explica aquella desatentada carrera de 
los cerdos al mar, donde van á perecer. 
Cierto que hay quien ha dicho que el 
loco se h a b r á precipitado sobre los 
animales y les h a b r á espantado extra
ordinariamente, empujándolos así á l a 
mar. ¿Mas quién ha de creer que un 
solo hombre furioso pudiese causar 
semejante efecto en una piara de dos 
mi l cabezas, y en tal modo, además , 
que los animales no se dispersasen en 
va r i á s direcciones, sino que todos á 
una {uno Ímpetu) se lanzasen á aho
garse? 

L o s mitólogos atacan de otro modo la 
realidad de esta posesión. Hacen notar 
en primer lugar que hay diferencia en
tre el relato de San Mateo y los de los 
otros dos sinópticos, pues que éstos ha
blan de un solo poseído y San Mateo 
menciona dos. A ñ a d e n que ningún mo
tivo podía impulsar á los demonios á 
querer entrar en los puercos que iban 
á morir en seguida, ni Jesús , por su par
te , podía darles un permiso que tan 
grave daño había de . inferir á los due
ños de los animales. Fác i lmen te se echa 
de ver la poca subsistencia de tales ale
gaciones. Porque si los poseídos de Ge-
rasa eran dos en las mismas condicio
nes, pudieron San Marcos y San Lucas 
contentarse con describir lo tocante á 
uno de ellos. O tal vez no sabían que 
hubiesen sido dos. Siendo los demonios 
espír i tus maléficos, podían desear una 
compensación del mal que con su ex
pulsión del cuerpo de aquel hombre se 
les impedía . E n cuanto á Jesús , dueño 
era de sus criaturas y podía tener m'uy 
buenos motivos para permitir l a pérdi
da de la piara. L o s dueños, gentes muy 
apegadas á los bienes de este mundo 
(según se infiere dé lo que después trae 
el relato evangélico) , merec í an proba-
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blemente experimentar aquella pérdi
da material en sus bienes. Inútil es, por 
lo demás , i r más allá en las conjeturas 
sobre este punto. 

Tenemos, pues, averiguado: a) que 
en tiempo de Nuestro Señor había en 
Palestina verdaderos poseídos; b) que 
los demonios que moraban en los cuer
pos causaban en ellos diversas especies 
de enfermedades; c) que la enajena
ción mental particularmente era á ve
ces efecto de una posesión diabólica; 
d) que Nuestro Señor arrojó realmente 
á los demonios del cuerpo de varios 
poseídos, y los l iber tó por eso mismo 
de las enfermedades que los afligían; 
e) que los espír i tus malignos pueden 
ocupar los cuerpos de los animales lo 
mismo que los de los hombres. (Véase 
art. Poseídos . ) 

RESURRECCIÓN DE MUERTOS.—Hay tres 
resurrecciones de muertos obradas por 
el Salvador, cuya detallada n a r r a c i ó n 
nos han transmitido los Evangelistas: 
la de l a hija de Jairo, referida por los 
tres sinópticos; la del hijo de la viuda 
de Naím, que la refiere sólo San Lucas ; 
y la de Láza ro , de la cual sólo San Juan 
nos ha conservado el relato. Como de 
todos los milagros de Cristo son éstos 
los más esplendentes y los que más se 
resiste á creer la cr í t ica racionalista, 
se concibe que haya agotado dicha crí
tica todos sus recursos para hacer bam
bolear la certeza de los mismos. A las 
escuelas naturalista, mitologista y le
gendaria ha venido á unirse últ ima
mente la escuela hipnótica, con el pro
pósito de echar por t ierra l a realidad 
objetiva de estos prodigios evangél icos . 

R e s u r r e c c i ó n de l a h i j a de J a i r o . 
—Exponen detalladamente este mila
gro San Marcos y San Lucas , pero 
lo cuenta más compendiosamente San 
Mateo, Según refieren los dos primeros, 
Jairo, jefe de l a Sinagoga, vino á pos
trarse á los pies de Jesús , diciéndole-: 
"Mi hija está á los últ imos; venid, é im-
ponedle la mano para que se salve y 
viva. , , J e sús le acompaña hac ía su casa, 
y cuando están y a muy cerca vienen 
las gentes de la'casa de Ja i ro y le dicen; 
"Que ha muerto vuestra hija; no moles
téis al Maestro.,, Mas Je sús , habiendo 
oído estas palabras, dijo á Jairo: "No 
temas, cree tan sólo.,, E n t r a en seguida, 
y devuelve la vida á aquella jovencita. 
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S egún el relato de San Mateo, no se 
menciona y a el peligro extremo, sino 
l a muerte. E l padre, pos t rándose ante 
Jesús , le dice: "Señor, mi hija acaba de 
morir; pero venid, imponedle la mano 
y vivirá.,, A lo cual J e sús se levanta y 
acompaña al padre. 

E l racionalismoproclama que no pue
den concillarse ambas narraciones, y 
se prevale de esa supuesta contradic
ción para rechazar como una fábula el 
hecho mismo de l a r e su r recc ión . Abso
lutamente destituida de razón es seme
jante consecuencia. ¿Cuántas veces su
cede que sóbre los hechos más patentes 
se forman relatos que es tán en contra
dicción relativamente á alguna circuns
tancia accidental? P o d r í a á lo m á s in
ferirse que San Mateo no estaba exac
tamente informado de la manera en que 
el padre expresó su súpl ica . Pero como 
se trata aquí de narradores inspirados, 
es necesario ahondar m á s en el examen 
de la dificultad. No diremos con Kuinoel 
y Schleusner { L e x i c . g r aec , N. T . v. 
^Xíu-áü)) que la palabra é-éltu-^w debe 
traducirse: es tá d los ú l t i m o s ; porque 
ese significado no se muestra en nin
gún otro pasaje, y a d e m á s el verbo está 
en el aoristo, y anuncia, por consiguien
te , una cosa pasada. Pa récenos que 
San Agus t ín explica la divergencia de 
una manera satisfactoria. San Mateo, 
dice, quiere contar en pocas palabras 
que Jesús ha devuelto la vida á una jo
vencita á ruego de su padre, el cual te
nía sin duda la intención de rogar á 
Je sús que se dignase c u r a r á su hija ago
nizante, ó resucitarla s i estaba muerta. 
E l evangelista le hace expresar sola
mente l a súplica correspondiente a l su
ceso que aconteció en efecto, y deja á 
un lado todos los preliminares. L a ve
racidad de los escritores sagrados no 
exige que relaten á l a letra todas las 
palabras de los interlocutores; basta que 
las palabras que ponen tíri su boca res
pondan á la expres ión de supensamien-
to. Nada más que eso exigen los hom
bres de un n arrador ver íd ico . San Agus
tín saca de su explicación este excelen
te principio de exéges is : "Sentado lo 
cual, aprendemos de és tas varias pero 
no contrarias frases de los evangelis
tas una cosa desde luego muy útil y 
muy necesaria: que en las palabras de 
cualquiera no debemos atender sino á 
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la voluntad, para cuya expres ión deben 
servir las palabras, y que no miente 
quien refiere con otras palabras lo que 
quiso aquél cuyas palabras no dice.,, 
{De Cons. evang., I I , 66, 67.) 

Pretenden, por otra parte,los crí t icos 
adversos que aquella joven no se halla
ba muerta en realidad, sino tan sólo 
aparentemente sumida como en un sue
ño le tá rg ico . J e s ú s mismo, dicen ellos, 
lo declara así á los presentes: "iVb es tá 
muerta l a muchacha, sino que duerme.^ 
M. de Rochas hace notar además que 
Je sús obra acertadamente en apartar 
la muchedumbre de espectadores, por
que el aislamiento es, en efecto, muy fa
vorable para despertar del sueño hip
nótico { R e v i s t a cient íf ica, 12 de Fe 
brero de 1887, pág-. 213). Este docto 
supone, sin duda, que se trata en el pre
sente caso de una persona his tér ica . 
Aunque el h is tér ico se halle á veces 
hasta en niñas de pocos años, resulta 
en el presente caso con obvia claridad, 
por el conjunto de la na r r ac ión , que las 
palabras de J e sús eran en sentido figu
rado: aquella muerte que iba á ser den
tro de breves momentos reemplazada 
por la vida, m e r e c í a más bien el nom
bre de sueño. E n otra ocasión J e sús di
ce á sus discípulos: "Nuestro amigo Lá
zaro duerme,,, y la explicación que da 
él mismo á sus palabras indica que que
r ía decir que L á z a r o había muerto. E n 
el presente caso todos los asistentes 
creen que fué una resur recc ión , porque 
no les cabía duda sobre l a realidad de 
la muerte. Nuestro Señor los deja en 
tal idea, y hasta les impone el silencio 
sobre lo que acaba de hacer. Esto hu
biera sido de su parte una supercher í a 
indigna si todo lo que suponían prodi
gio no consistiese m á s que en una su
gest ión hipnótica ó cualquier acto na
tural aná logo . 

R e s u r r e c c i ó n del hijo de l a viuda. 
—Aquí el milagro r e c a y ó en un muerto 
que llevaban á enterrar. J e sús encuen
tra la fúnebre comitiva en la puerta de 
Naím. Probablemente el difunto era pa
ra él un ex t raño; nadie le había habla
do de la índole de su enfermedad. Sin 
andarse en averiguaciones p á r a á los 
que llevaban el cadáve r , toca el féretro 
y pronuncia: "Mancebo, te lo digo: le
v á n t a t e ^ Y al punto el que estaba muer
to se incorporó , y Je sús lo devolvió á 
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su madre. Con lo cual, asombrado el 
pueblo, exclamaban: "Que un g r a n Pro
fe ta se ha levantado entre nosotros y 
Dios ha visitado d su pueblo.^ 

Pasa y a de arbitrario querer también 
buscar aquí una muerte aparente, y su
poner que J e s ú s , simplemente con dar 
un vistazo al cadáver , se había asegu
rado de que era aquél un caso de letar
go. Pues qué, ¿antes de parar á los que 
llevaban el muerto y tocar el féretro, 
no hab ía dicho y a á la m a d r e r o llores? 
Estaba, pues, desde entonces decidido 
á hacer r ev iv i r el difunto. A d e m á s , 
aquí asimismo deja el taumaturgo que 
el pueblo saque de este hecho un argu
mento en favor de su misión divina. De 
lo cual debemos inferir que tenía él mis
mo la conciencia de haber obrado una 
verdadera r e su r recc ión . L a realidad 
de ésta no puede, pues, ser dudosa para 
todo crí t ico no obcecado por l a tauma-
tofobia. ' 

R e s u r r e c c i ó n de Láza ro .—Este mi
lagro es el m á s esplendente de cuantos 
obró el Seño r durante su vida mortal. 
P a r a echarse de encima esta pesadilla 
los racionalistas, ensayan por de pronto 
la recusac ión del testigo. Es ta resu
r recc ión , dicen, la cuenta sólo el cuar
to evangelista; y aun dado que admita
mos ser ese evangelista el Apóstol San 
Juan, s e r í a el único sobreviviente de 
los acompañan t e s de Jesús . Sabiendo, 
pues, que no hab ía y a nadie que pudie
se comprobarlo, podía inventar impu
nemente ese milagro y revestirle de 
todas las circunstancias propias para 
aumentar l a verosimilitud y realzar el 
brillo del suceso. Un hecho tan insigne, 
si hubiese realmente sucedido, no po
día escaparse á la a tención de los evan
gelistas sinópticos; no podían éstos ig
norarlo porque h a b r í a pasado en pre
sencia de todos los Apósto les , y no po
dían omitirlo, tanto menos cuanto que 
aquel hecho habr í a tenido marcado in
flujo en la Pas ión de Cristo, l a cual re
fieren todos los sinópticos. (Cfr. A . Ré-
vi l le en la Rev i s t a de Ambos Mundos, 
1866, tomo L X I I I , págs . 91 y 92.) 

Semejante hipótesis tiene desde lue
go en contra suya una grave presun 
ción, porque supone al cuarto evange
lista muy diverso de lo que en toda su 
obra aparece. Por confesión de todos 
los cr í t icos moderados es dicho autor 
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hombre probo y sincero, cuyos relatos 
todos respiran un grande candor y una 
cierta sencillez ajena á toda sospecha de 
supercher ía . Ninguna necesidad, por 
otra parte, tenía para defender su cau
sa de forjar de cabo á rabo una fábula 
de tan colosal impudencia como lo hu
biera sido ésa, en la suposición de los 
adversarios. E s más : aunque hubiera 
querido forjarla no le hubiera sido po
sible, ó hab r í a sido al menos un intento 
insensato. E n efecto, ¿qué probabilidad 
podía haber de hacer aceptar un mila
gro tan conspicuo, tan circunstanciado, 
obrado á las puertas de Je rusa lén , y del 
cual, sin embargo, no hubiera ninguna 
memoria entre los cristianos? Seme
jante na r rac ión , presentada de pronto 
sesenta años después de la muerte de 
Je sús y sin que nadie hubiese oído ha
blar nunca de tal cosa, hubiera bastado 
para comprometer el crédi to his tór ico 
del cuarto Evangelio. San Juan tenía á 
mano bastantes otros argumentos de l a 
divinidad de su Maestro para que fue
se á inventar uno que, en la hipótesis 
de la objeción propuesta, hubiera esta
do destituido de toda verosimilitud. 

E l silencio de los sinópticos sobre 
ese acontecimiento podrá ser inexpli
cable para quienes se figuren á dichos 
evangelistas como unos historiadores 
ganosos de contar cuanto saben de l a 
vida de su héroe; pero se explica sin 
dificultad cuando se forma una idea 
exacta del fin especial que cada uno 
de ellos se propone. San Mateo mira 
sobre todo á demostrarles á los judíos 
que J e sús es su Mesías anunciado por 
los Profetas, y la r e su r recc ión de Lá
zaro no entra en ese cuadro. San Mar
cos es un eco de la p red icac ión de 
San Pedro, y puede ser muy bien que . 
San Pedro, fijándose sobre todo en l a 
resu r recc ión de Jesús , no se sirviese 
apenas en sus enseñanzas de esa otra 
resu r recc ión obrada por el Salvador. 
San Lucas se propone sobre todo mos
trar á Jesús como el Salvador de l a 
gentilidad, objeto al cual era ajena l a 
resur recc ión de Láza ro . A ñ a d a m o s 
una razón aplicable á todos 16s tres 
sinópticos, y es que dichos evangelis
tas, por motivos que no es del caso 
examinar ahora,, concretan su narra
ción de la vida pública de Cristo á lo 
acontecido en Gali lea y en la Perea. 
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Cierto es que traen además la historia 
de la Pasión; pero van de acuerdo en 
tomar el relato de és ta tan sólo desde 
la entrada triunfal de Je sús en Jerusa
lén. Ahora bien; esa entrada tuvo lu
gar después de la r e su r recc ión de Lá
zaro. No corresponde, pues, esa resu
r recc ión á l a serie de sucesos que se 
proponían relatar los sinópticos. Y así 
vemos también que omiten l a curac ión 
del paral í t ico deBethsaida (Joann., V ) 
y la del ciego de nacimiento (Joann., 
I X ) , dos milagros asimismo muy cons
picuos, pero verificados en l a ciudad 
santa. 

Examinemos ahora el plan de ata
que de otra ca tegor ía de adversarios, 
aquellos que suponen al narrador sin
cero pero poco informado. 

Segú n éstos, Láza ro no hab ía falle
cido, sino que hacía el muerto. E l y su 
familia lo habían arreglado todo para 
procurar á su amado Maestro l a gloria 
de resucitar un muerto. Unos de estos 
adversarios entienden que J e sús igno
r a r í a el supuesto complot, y según 
otros lo sabr ía y se hab r í a prestado á 
ello. P a r é c e l e s que Jesús y la familia 
de Betania podr ían creerse permitido 
un inocente fraude del cual tan saluda
ble efecto se recababa. 

Rechazamos desde luego con indig
nación una explicación que supone á 
nuestro adorable Salvador culpable de 
una supe rche r í a indigna de un hombre 
honrado, ofensiva á la Majestad divina, 
y hasta también en el presente caso 
blasfema, puesto que en una orac ión so
lemne Jesús t r ibutó gracias á su Padre 
celestial por haberle dado en esta resu
r recc ión un testimonio de su misión di
v ina (Joann., I X , 42). Preciso es tener 
completamente depravado el sentido 
es té t i co , y haber perdido toda noción 
exacta del bien 3̂  del mal, para ver sólo 
un fraude inocente en lo que hubiera 
sido detestabi l ís ima supe rche r í a . E n 
cuanto á l a familia de Betania, nos es 
bastante conocida para que podamos 
juzgarla capaz de tomar parte en el de
nigrante complot que esos cr í t icos le 
endosan. Por otra parte, si J e s ú s igno
raba el complot, ten ían también que ig
norar á su vez los individuos de aque
l la familia la intención del Maestro; y 
entonces, ¿podía darse nada m á s insen
sato é imprudente por parte de ellos 
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que el simular ante los judíos una muer
te que hubieran tenido al cabo que des
mentir si J e sús no quer ía ó no podía de
volver l a vida al simulado difunto? S i , 
por el contrario, J e sús estaba al co
rriente de todo, todavía era menester 
que se hubiese podido encubrir el juego 
tan perfectamente que los judíos pre
sentes, enemigos la mayor parte del 
Maestro, no hubiesen tenido sospecha 
alguna del fraude. Su manera de obrar 
después de la r e su r recc ión del muerto 
prueba bien que no les vino en mientes 
semejante sospecha. Porque unos en 
vista del prodigio cre5^eron en Jesús , y 
otros fueron á contárselo todo á los fa
riseos. Con lo cual se reunió el Sanhe-
drín, y he aquí el tema de sus delibera
ciones: lí ¿ Q u é hacemos, porque este 
hombre hace muchas seña les (mila
gros)? S i le dejamos as i , todos c r e e r á n 
en él.„ (Joann., X I , 47, 48.) Preciso era 
que la muerte de 'Lázaro fuese bien in
discutible para que en aquella asamblea 
de hombres instruidos y hostiles a l tau
maturgo ni una voz se levantase á mos
trar dudas sobre aquel punto capital. 

Queda, pues, sentado por los más con
vincentes argumentos del orden moral 
que todo pasó realmente según el E v a n 
gelio lo refiere. Láza ro , verdaderamen
te muerto y enterrado de cuatro días, 
volvió repentinamente á la vida por la 
palabra de J e sús ,y elPadre Eterno, so
lemnemente invocado por el Hijo, con
curriendo con su omnipotencia á este 
prodigio, ratifica ante la muchedumbre 
allí presente haber dado al taumaturgo 
la misión de Mesías. 

E l rumor del milagro se esparc ió en 
seguida y excitó en los judíos, reunidos 
entonces en Je rusa lén para la Pascua, 
un entusiasmo general. A la noticia de 
que viene Jesús á la ciudad precipí ta
se la muchedumbre*á su encuentro, lle
vando ramos de palma y de olivo, ten
diendo sus vestiduras en el camino y 
ac lamándolo con efusión como el hijo de 
David, que viene en nombre del Señor 
(Joann., X I I , 12, 19). E l espectáculo de 
semejante triunfo desconcierta á los 
del Sanhedr ín : " Veis que nada adelan
tamos: he a q ü i que todo el mundo va 
en pos de él.n Pues bien; ¿van acaso á 
entablar una pesquisa severa sobre la 
r e s u r r e c c i ó n de 'Lázaro, causa de todo 
este movimiento? No: bien saben que 
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sólo saca r í an de eso quedar avergonza
dos. Por de pronto, no ven otro medio 
que suprimir el molesto testigo: "pensa
ron, pues, en matar á L á z a r o (Joann., 
X I I , 10), á quien J e s ü s h a b i a resucitado 
de entre los muertos,, (id., 9). Este últi
mo rasgo completa para nosotros la de
mos t rac ión del milagro. 

L A TRANSFIGURACIÓN. — D is t ingüese 
este milagro de los anteriores en que 
fué obrado en Jesús por el Padre celes
tial , mientras que los otros fué J e s ú s 
mismo quien los obró. 

L o s cr í t icos racionalistas han encon
trado en este hecho evangél ico un cam
po que les parec ió podían explotar 
favorablemente, y han pretendido con 
empeño transformar en alucinaciones 
subjetivas todos los detalles que pare
cen sobrenaturales en aquel cuadro de 
glorificación. 

Jesús , dice la escuela naturalista, ha
bía citado á dos discípulos secretos, y 
quer ía que sus tres más íntimos amigos 
asistiesen á la entrevista. Mientras es
peraban á los invitados, Jesús y sus tres 
Apóstoles se ponen en oración, y éstos 
se quedan dormidos. L legan en el en
tretanto los dos adeptos: al sonido de 
sus voces.despiertan los Apóstoles , y 
ven á Je sús en la cima de la mon taña 
iluminado por los primeros rayos de l a 
aurora, reflejados a d e m á s por las nie
ves de alrededor. Medio dormidos, to
man á los dos desconocidos por Moisés 
y E l i a s . Y luego los ven desaparecer 
en una nube diáfana, y creen oir una 
voz del cielo en esta exclamación de 
uno de los adeptos: "Este es m i Hi jo 
amado...,, 

Toda esta armazón de hipótesis se 
desquicia ante esta sencilla frase del 
Evangelio: " Y al bajar ellos del monte, 
les dió Je sús orden diciendo: A nadie 
d i g á i s l a visión hasta que el Hi jo del 
Hombre resucite de entrelosmuertos.,. 

Palabras con las cuales nos hace Je
sús comprender claramente que los 
Apóstoles acababan de percibir una v i 
sión objetivamente real; pues si hubie
sen sido v íc t imas de una alucinación, 
l a lealtad obligaba á su Maestro á sa
carlos de su error. 

Menos todav ía puede el c a r á c t e r del 
Salvador compadecerse con el punto 
de vista m á s moderno que pretende 
atribuir l a "alucinación,, de los Apósto-
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les á una sug-estión que les hab r í a he
cho su Maestro durante un estado de 
sueño magnét ico . Porque si tal hubiera 
habido, a l volver de su sueño los hipno
tizados no habr í an recordado lo que ha
bían visto y oído: con lo cual no podr ían 
ser ellos quien hubiese dado á los 
evangelistas l a noticia de l a visión. Y 
por Jesús tampoco la hab r í an sabi
do, pues quer ía guardarla oculta du
rante su vida mortal. Y además , ¿no 
se r í a una insensatez en Jesús el impo
ner silencio á sus Apóstoles acerca de 
una visión de l a cual ninguna concien
cia hab r í an tenido al salir de su hip
nosis? 

J . CORLUY. 

E V A N G E L I O S A P Ó C R I F O S . - D i 
cen que l a moneda falsa p r u é b a l a exis
tencia de la legí t ima, porque si no hu
biese ésta nadie pensara en fabricar y 
dar salida á la otra. Así sucede con los 
Evangelios apócrifos: se han publicado 
como moneda falsa de los Evangelios 
canónicos. 

Se ha dado el nombre de Evangelios 
apócrifos á narraciones relat ivas á la 
vida de Nuestro Señor Jesucristo, pero 
no recibidas en la Iglesia como parte 
de la Escr i tura . Los primeros relatos 
de este género fueron escritos en el 
siglo I I , como más adelante veremos; 
divídense en dos ca tegor ías , refirién
dose los unos al nacimiento y niñez de 
Jesús, y los otros á su Pas ión y bajada 
á los infiernos. Exis te gran n ú m e r o de 
Evangelios de la primera clase; pero se 
agrupan bajo tres tipos primitivos: 

a) E l Protoevangelio de Santiago, 
falsamente atribuido á Santiago el Me
nor, cuenta la historia de los padres de 
la Bienaventurada V i rgen María , el 
nacimiento de Je sús y los sucesos des
pués acaecidos hasta la degol lación de 
los inocentes. 

h) E l Evangel io de Tomás el israe
l i ta , que algunos juzgan ser el Apóstol 
Santo Tomás . Refieren sus páginas una 
serie de prodigios que se ponen como 
obrados por J e sús desde su huida á 
Egipto hasta l a edad de ocho años. 

c) L a His to r ia de J o s é el carpintero. 
Se ocupa en narrar la vida y la muerte 
de San José, padre nutricio de Jesús . 
Este mismo divino Señor es quien apa
rece en el libro dirigiendo á sus discí

pulos al pie del Monte Olívete la narra
ción de escenas donde se mezcla lo 
gracioso con lo vulgar y lo burlesco. 
E l Evangel io del pseudo Mateo, el 
Evangel io de l a Nat ividad de Mar ía , 
y el Evangel io á r abe de l a n i ñ e s , son 
compilaciones m á s ó menos interpola
das del Protoevangelio y del de Tomás . 

L a segunda clase de Evangelios apó
crifos se resume en el Evangelio de 
Nicodemus, compuesto de dos piezas 
diversas! 

a) L a s Actas de P i la tos , exposición 
del proceso de Je sús en el tribunal de 
aquel gobernador romano, y de la eje
cución de la sentencia. 

h) L a Bajada á los infiernos, la cual, 
según su t í tulo lo indica, refiere con 
todos sus pretensos detalles la bajada 
del alma del Salvador al limbo, donde 
las almas de los Patr iarcas y de los jus
tos de l a ley antigua esperaban su res
cate, A l Evangelio de Nicodemus dicen 
re lac ión varias piezas sueltas: dos car
tas de Pilatos á Tiberio, otra de Pilatos 
á Herodes, y otra de Heredes á Pi la -
tos, donde se comunican el uno al otro 
los motivos de su convers ión á la fe de 
Jesucristo; una re lac ión de Pilatos so
bre el proceso, muerte, r e su r recc ión y 
principales milagros de Jesús ; dos re
laciones más ó menos contradictorias 
acerca de la muerte de Pilatos; una 
na r r ac ión de José de Arimatea , y, en 
fin, la Venganza del Salvador, absurda 
reminiscencia de l a ruina de Je rusa l én 
por los ejérci tos de Vespasiano y de 
Tito, que se pone en el reinado de T i 
berio. 

Todos estos escritos aquí enumera
dos han llegado hasta nosotros, no sin 
haber sufrido varias alteraciones ó 
arreglos, de los cuales ser ía difícil for
marse una idea exacta. L o s Padres de 
los primeros siglos mencionan otros 
Evangelios en gran número (casi para 
cada Apósto l el suyo), de los cuales 
apenas se han conservado algunos 
fragmentos. Parece que varios de es
tos Evangelios no se diferenciaban sino 
por los diversos tí tulos puestos á una 
misma obra. Debe también colocarse 
entre los Evangelios de que quedan 
fragmentos el Evangel io según los 
hebreos, frecuentemente mencionado 
y citado por los Padres. No venía á ser, 
según el conjunto de los datos de l a 
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t radición, otra cosa que el texto origi
nal arameo de San Mateo, interpolado 
por las sectas judaizantes. San Je rón i 
mo lo manejó y tradujo; mas" tanto di
cha t raducc ión como el texto que en 
ella se trasladaba perecieron ambos. 

Creemos útil, desde el punto de vista 
apologético á que per tenece nuestro tra
bajo, dar aquí un sucinto análisis de las 
principales producciones literarias que 
se comprenden en la ca tegor ía de los 
Evangelios apócr i fos . 

PROTOEVANGELIO DE SANTIAGO.—Joa
quín y A n a son representados aquí como 
dos esposos desgraciados que no han 
tenido familia. E l Sumo Sacerdote re
chaza por este motivo ignominiosamen
te del templo á Joaquín , y éste, en su 
desesperación, se ret ira a l desierto, y 
se somete allí á un ayuno de cuarenta 
días y cuarenta noches. Ana , retirada 
en su casa, deplora su esterilidad. Un 
día de fiesta, sin embargo, reconvenida 
por la mujer que l a acompañaba , se vis
te sus mejores galas, y bajando á su 
huerta se sienta á la sombra de un lau
rel , y allí un nido de pajarillos que ve en 
una rama reav iva toda su pena. Dir íge
se al Señor , y le ruega que haga cesar 
su humillación. A p a r é c e s e entonces un 
ángel y le anuncia que t endrá una cria
tura, la cual s e r á desde su nacimiento 
consagrada al Señor . A l mismo tiempo 
un mensaje celestial da aviso á Joaquín , 
que deja su desierto y vuelve á su ho
gar, y nueve meses después A n a da á 
luz aquella hija de bendición, á la cual 
ponen por nombre María. A los seis me
ses la niña anda sola, y todo en ella 
manifiesta l a acción divina que l a pro
tege. A los tres años presentan en el 
templo á l a V i rgen . 

Sube sola y con prodigiosa rapidez 
las quince gradas que van al altar de 
los holocaustos ( P s . i/a^/z.^ 4). E s edu
cada en el templo como una casta palo
ma alimentada por un ángel , y pasa allí 
sus días entre la oración y el trabajo 
hasta la edad de doce años . 

Pedida en matrimonio por un sacer
dote, rehusa la propuesta alegando su 
voto de virginidad ( P s . Matth., 7). E n 
tonces, con una orden del cielo, el Sumo 
Sacerdote Z a c a r í a s r e ú n e á todos los 
viudos de Is rae l y les previene que de
positen cada uno su ramo ante el Señor , 
y aquel cuyo ramo sea distinguido con 

un prodigio^ s e r á el custodio de la V i r 
gen bendita. B ien pronto sale una palo
ma del ramo de José , artesano de l a 
raza de David . A l ver esto, José se en
tristece y alega su avanzada edad y 
que tiene hijos; no obstante lo cual, el 
Sumo Sacerdote quiere que el anciano 
obedezca á la voluntad de Dios. José se 
resigna, y l leva á la Vi rgen María . Es ta 
se ocupa en casa de José en tejer y en 
adornar el velo del Santuario, y mien
tras se halla absorta en este trabajo 
recibe l a vis i ta del ángel , que le anun
cia s e r á Madre del Redentor guardan
do intacta su virginidad. Sigue después 
l a re lac ión de l a vis i ta á Santa Isabel y 
de l a vuelta á Nazareth. Entonces José 
advierte el embarazo de María . Hácese 
l a descr ipción de su dolor y desespera
ción. Mar ía afirma su inocencia. José 
se halla conmovido, y un ángel viene á 
sacarle de su afán. E n el entretanto 
José y Mar í a son acusados ante el Sumo 
Sacerdote y sometidos á la prueba de 
las aguas amargadas, de l a cual salen 
triunfantes, y el pueblo reconoce su 
inocencia. P r o c l á m a s e entonces el edic
to de Augusto, en cuya virtud se ordena 
el recuento de todas las familias origi
narias de Belén, y José marcha con su 
esposa á aquella ciudad. Habiendo lle
gado la hora de dar á luz María, José 
hace entrar á la V i r g e n en una gruta 
y corre á buscar á una partera de Be
lén. Todos los elementos parecen estar 
en confusión. L a partera llega dema
siado tarde, ha nacido y a el niño, y una 
nube llena la gruta, iluminada de un 
vivo resplandor. L a partera cree en el 
misterio; pero otra mujer, dominada de 
una curiosidad impertinente, experi
menta el castigo del cielo y es curada 
por el rec ién nacido. Sigue luego la his
toria de lós Magos, que vienen dos años 
después del nacimiento del Salvador 
( P s . Matth.,16), la orden sanguinaria de 
Heredes y el retirarse San Juan Bau
tista y su madre á una montaña , que 
se entreabre para recibirlos y vuelve á 
cerrarse en seguida. E l Sumo Sacerdo
te Zaca r í a s , padre del Precursor, es 
asesinado en el San t a san tó rum por or
den de Heredes. Toda esta historia se 
presenta como escrita por Santiago, el 
hermano del Señor . 

E l Evangel io de Tomás el i s rae l i ta 
y el Evange l io á r a b e de l a infancia 
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deben considerarse juntamente. Este 
tiene una parte original: el viaje de la 
Sagrada Fami l i a por Egipto, viaje 
anunciado por prodigios y seña lado 
en todas las ciudades con los m á s sin
gulares milagros que obra allí el Niño 
Je sús . Det iénense largo tiempo en Ma-
tarea; llegan también á Menfis, donde 
visitan al rey F a r a ó n . Después de tres 
años de residencia vuelven á Belén, 
donde también las envolturas de J e sús 
y el agua que ha servido para lavarle 
curan los enfermos y libran á los po
seídos. Y entre éstos se encuentra Ju 
das Iscariote. L o restante de dicho es
crito está calcado sobre el Evangelio 
griego de Tomás . 

Este último es una nomenclatura ári
da y sin interés de los milagros obra
dos por Je sús niño desde los cinco á 
los doce años. Aparece allí J e sús como 
un niño travieso, caprichoso y cruel, 
como un maguillo que juega con l a 
vida y l a muerte de l a gente que le ro
dea. Así , un niño que estropea unos po-
citos de agua que Jesús había excava
do muere y queda seco allí mismo: y 
otro que le toca en el hombro es igual
mente presa de la muerte. Así tam
bién el niño caza doce pajaritos un día 
de sábado , y al r ep rochá r se lo bate 
sus palmas y los pajaritos cobran vida 
y vuelan. Cura toda clase de enferme
dades, resucita muertos, y excita por 
doquiera l a admirac ión de las muche
dumbres. Pero también á menudo con
cita contra sí y contra sus padres á 
las personas que le cercan, porque, 
quien quiera que en algo osa faltarle, 
es castigado con l a muerte. San José le 
reprende, y se ve obligado á corregirle 
t i rándole de las orejas. T r e s doctores 
prueban á enseñar le las letras, y los 
detiene en la aleph, les pregunta los 
misterios de ella y los convence de 
ignorantes. Uno de ellos pega al niño, 
secáse le la mano y se muere. Cons
truyendo José una cama para un mag
nate, se había equivocado en las medi
das; y con echar la mano Jesús se es
tiran al punto las maderas que resul
taban cortas. Habiéndole su madre en
viado por agua, rómpese le el cán ta ro 
y el Niño trae el agua en su manto, et
cé tera , etc. Te rmínase todo con l a na
r rac ión del Niño perdido y encontra
do en J e r u s a l é n , adonde, siendo y a 

de doce años, había ido con José y 
María . 

L a His tor ia de J o s é el carpintero 
sólo ha llegado hasta nosotros en una 
vers ión á rabe ; parece que el texto ori
ginal había sido compuesto en lengua 
copta. Habiendo reunido J e s ú s en tor
no suyo sus discípulos en el Monte de 
los Olivos, les refiere los principales 
rasgos de la vida de su padre nutricio 
y todos los pormenores de su muerte. 
Los diez primeros capítulos resumen lo 
que dice de José el Protoevangelio de 
Santiago. L a parte original comienza 
con el undécimo. José llega á la edad 
de ciento once años con perfecta salud 
de cuerpo y espíritu. Advié r te le enton
ces un ánge l su próxima muerte. José,, 
turbado y medroso, se v a a l templo á 
implorar el auxilio de Dios y de su án
gel de la Guarda en aquel temeroso 
paso. Vuelto á Nazareth, se tiende en 
su lecho y siente luego l a proximidad 
de la muerte. Maldice, á imitación de 
Job, el día de su nacimiento, y confiesa 
al Señor todas sus faltas. Después Ha-
ma en su auxilio á su Divino Hijo. Acér -
canse Jesús y Mar ía , y le hablan con 
ternura, y se sientan Jesús , á la cabece
ra , y Mar ía á los pies. José pide perdón 
á Jesús de las vacilaciones que un tiem
po tuvo sobre sospechar de la castidad 
de su esposa y de las reprensiones que 
se ha atrevido á dirigirle á él mismo. 
Mas he aquí ya la muerte, que aparece 
escoltada de infernales monstruos. José 
exhala gemidos llenos de angustia. Je
sús aparta á los monstruos y pide á su 
Eterno Padre por el moribundo. A c u 
den á su voz Miguel y Gabriel , que re
cogen el alma de José , la envuelven en 
un luminoso velo y la preservan de los 
ataques de los demonios. J e sús abraza 
el cuerpo yerto de su padre nutricio. 
Anuncia á los presentes la gloria re
servada á la memoria del santo ancia
no, y los celestiales favores que h a b r á n 
de recoger los hombres del culto que 
han de tributarle. Habiendo terminado 
Jesús su relato, p regún tan le los Após
toles por qué José ha padecido la muer
te y no ha sido inmortal, como E l i a s y 
Enoch. E l Salvador les responde que 
todos los hombres están sujetos á la 
muerte, ni la ev i t a rán tampoco los mis
mos E l i a s y Enoch, porque los m a t a r á 
el Anticristo. 
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E l Evangelio de Nicodemus. 

PRIMERA PARTE .—Las vicias de P i l a -
tos.—Podemos con M. Variot l lamar á 
esta obra "un ensayo de apologét ica 
cristiana,,. Aparece aquí Jesús acusado 
de magia y denunciado al tribunal de 
Poncio Pilato. E l gobernador lo envía 
á buscar; p resén tase Jesús , é inclínanse 
á su paso las águi las romanas. Los 
Pr ínc ipes de los Sacerdotes hacen car
go á J e sús de su nacimiento i legít imo, 
de la degollación de los inocentes y de 
la huida á Egipto. L a muchedumbre se 
declara contra el acusado. Pilatos in
terroga á Jesús , é insisten los judíos 
en la acusación de atentado contra el 
templo, de usurpación del título de rey 
y de blasfemia contra Dios. Pilatos ti
tubea, consulta, declara inocente á Je
sús .—Segunda fase del debate. Comien
za con un alegato de Nicodemus en fa
vor de Jesús , y p resén tanse después 
los testigos de descargo: el para l í t ico 
curado por Jesús , los ciegos, los estro
peados, los leprosos, la hemorroísa , 
l lamada Verónica , los demoniacos l i 
bertados por él. Un postrer testigo ha
bla de la resur recc ión de Láza ro . To
dos estos testigos son recusados pol
los judíos bajo diferentes pretextos. P i 
latos quiere salvar á Jesús , y los judíos 
dan la preferencia á B a r r a b á s en pa
r a n g ó n con el Salvador. Pilatos cede 
por últ imo, aunque reprendiendo á los 
acusadores á la manera que el diácono 
San Esteban en el libro de los Actos. 
P ronúnc ia se la sentencia, y la lúgubre 
comitiva se dirige al Calvario. Añáden-
se aquí algunos pormenores á los rela
tos evangél icos , y la redacc ión griega 
más reciente entra en largas amplia
ciones acerca del dolor de Mar ía , á 
quien llama rj (ko-ó/.o;. Este pasaje es 
muy tierno. J e sús expira, y un soldado 
le rasga el costado derecho. Pilatos y 
su mujer lloran la muerte de Jesús . Los 
judíos, al contrario, cont inúan en su 
obra de odio. Ponen en un calabozo á 
José de Arimatea, pero es libertado 
milagrosamente. He aquí que los guar
dias que vuelven del sepulcro de Je sús 
anuncian la r e su r recc ión del crucifica
do. Los compran para que callen. Cua
renta días después sube Jesús al cielo 

desde la montaña de Melek, en Gali lea, 
habiendo asistido á esta úl t ima apari
ción tres judíos distinguidos, los cuales 
van á relatarla á los del Sanhedr ín . 
L o s judíos, provocados por Nicodemus, 
hacen buscar por todas partes á Cristo 
en Judea; pero en vez de él hallan á 
J o s é de Ár imatea , el cual les refiere 
cómo ha salido de la prisión después de 
una visión de Jesús resucitado. Qué-
danse consternados los judíos, y los so
siega Nicodemus. Con nuevas pesqui
sas no pueden ya dudar de la ascensión 
de Jesús , y concluyen por dar gloria á 
Dios de todas estas maravil las. 

SEGUNDA PARTE. L a bajada á los in -
fíemos.—Jesús, dejado ya el sepulcro, 
hab ía resucitado á gran número de 
muertos, y entre otros á los hijos del 
anciano Simeón, á quienes, por pro
puesta de José de Ar imatea , manda 
l lamar el Sanhedr ín . Invitados á dar 
cuenta de lo sucedido, escriben la rela
ción de l a bajada de Jesús á los in
fiernos. 

Una v i v a luz anuncia primeramente 
á los habitantes de l a obscura mansión 
que ha aparecido en l a t ierra el Mesías. 
Juan Bautista llega y declara que le ha 
visto en la tierra, que le ha mostrado á 
sus discípulos y que le ha bautizado. 
Seth, á ruegos de Adán , refiere cómo 
habiendo ido en busca del óleo de la mi
sericordia, que tiene virtud para curar 
todas las enfermedades del género hu
mano, se le respondió que ese óleo no 
se da r í a á los hombres sino después de 
cinco mil quinientos años, cuando el 
Hijo de Dios tomase la naturaleza hu
mana; que entonces ha r í a r ev iv i r á 
A d á n y sus descendientes, los l ava r í a 
con el agua del Espír i tu Santo, los un
gi r ía con aquel óleo y los cu ra r í a de 
toda enfermedad. Este discurso difunde 
a leg r í a entre los Patr iarcas y los Pro
fetas. Aparece en toncesSa tanás y hace 
un discurso á Hades, personificación del 
infierno. Dice que ha sido testigo de los 
prodigios de Jesús , pero que ha impul
sado á los judíos á crucificar á aquel 
hombre cuyo poder tantas víc t imas le 
hab ía arrebatado. Que ese Je sús que 
se dice Hijo de Dios, pero es solamente 
un hombre, v a á llegar á la mansión de 
los muertos: toca ahora al infierno apo
derarse de él y retenerlo con vigoroso 
esfuerzo. Hades á su vez manifiesta sus 
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temores, porque ese hombre manda 
como dueño á la vida y á la muerte, y 
fué, sin duda, efecto de su palabra el es
caparse Lázaro del infierno que y a lo 
re tenía ; ¿qué poder b a s t a r á á detenerlo 
á él mismo? Conque, así, lo mejor se rá 
no permitirle la entrada en el infierno. 
Un ruido parecido al del trueno viene á 
interrumpir aquel diá logo infernal; las 
voces de los ánge les anuncian la llega
da del R e y de la gloria. E n vano Hades 
hace cerrar y guardar las puertas de su 
imperio; ellas por sí solas se rompen y 
el R e y de la gloria hace su entrada. 
Apodé rase de S a t a n á s y lo entreg 
Hades con orden de encadenarlo hasta 
el segundo advenimiento del Hijo de 
Dios. Ejecútase la orden, y Hades re
procha amargamente al pr íncipe de los 
demonios el haber dirigido sus ataques 
contra el R e y de la gloria. És te recibe 
entonces los homenajes de A d á n y de 
todos los justos: les anuncia su rescate 
y los l leva resucitados á l a gloria, don
de se encuentran con Henoch, E l i a s y 
el buen ladrón. 

Los dos hijos de Simeón, que el texto 
latino llama Leucio y Charino, conclu
yen aquí su relato y desaparecen. E n un 
apéndice al texto latino, Anás y Cai-
fás, requeridos por Pilatos, confiesan 
que después de la r e su r recc ión de Jesús 
han echado de ver en él la real ización 
de las predicciones y figuras de sus l i 
bros sagrados. Pilatos, después de ha
berlos oído, envía al Emperador una 
breve re lación de lo que ha pasado con 
respecto á J e s ú s , y dice que si él lo 
ha condenado fué porque los judíos le 
engaña ron . 

Todos los Evangelios apócrifos son 
composiciones pseudónimas; pero los 
autores que los atribuyen á Apóstoles 
ó á discípulos, ó á otros contemporá
neos de Cristo, dejaron en sus escritos 
pruebas perentorias de su impostura. 
E l Protoevangelio, en primer lugar, no 
puede ser obra de Santiago, Obispo de 
Je rusa l én . Un judío con temporáneo de 
Jesús , y que vivía en l a ciudad santa 
al frente de los cristianos circuncisos, 
debía saber que nunca hubo Sumos Sa
cerdotes con los nombtes de Rubín, 
Zaca r í a s y Simeón. No podía ignorar 
que el Sumo Sacerdote Zaca r í a s , á quien 
los judíos habían dado muerte entre el 
templo y el altar, no era el padre de 

San Juan Bautista. Un Apóstol tan puro 
y austero como Santiago el Menor no 
hubiera nunca escrito y dado á la pu
blicidad los detalles obscenos y repug
nantes que se encuentran en el Proto
evangelio á propósito del nacimiento 
de Cristo.—Si Tomás el israelita fuera 
uno de los doce Após to les , no nos pre
sen ta r í a al Niño J e s ú s bajo un aspecto 
indigno de su alta misión y de sus divi
nos atributos. A l Salvador no había de 
figurárselo uno de sus Apóstoles como 
una especie de mago dedicado á jugar 
á los milagros, sin m á s resultado que 
hacerse admirar y poner en apuros á 
sus padres.—El autor del Evangelio la
tino del pseudo Mateo ha querido hacer 
pasar su obra como t raducc ión hecha 
por San Je rón imo de un texto original 
hebreo de San Mateo, y con ese objeto 
ha supuesto una correspondencia entre 
el santo Doctor y los Obispos Croma-
cio y Heliodoro del tenor siguiente. 
Habiendo sabido éstos que San Jeróni
mo ha encontrado un volumen hebreo 
de mano de San Mateo, donde se refie
re la historia del nacimiento de Mar ía 
y de Jesús , le ruegan les envíe una tra
ducción latina de dicha obra. Je rón imo 
accede á su petición y les envía l a ver
sión, aunque protestando que no en
tiende haya de contarse esa obra entre 
los libros canónicos. Ahora es el caso 
que San Je rón imo, en sus escritos au
ténticos, rechaza con desprecio, como 
ensueños apócrifos, ciertos pormeno
res contenidos en este que quiere su
ponerse Evangelio de San Mateo, pór 
ejemplo, lo de l a partera l levada á la 
gruta del nacimiento, y lo de que San 
José hubiese tenido hijos de otro ante
rior matrimonio. E n l a historia de José 
el carpintero se ponen en boca de Je sús 
mismo palabras en que resulta confun
dido Herodes el Grande, el de la dego
llación de los inocentes, con Herodes 
Antipas, el que mató á San Juan Bau
tista. 

E l Evangel io á r a b e de l a In fanc ia 
se dice encontrado en el libro delSumo 
Sacerdote Joseph, con temporáneo de 
Jesucristo; pero dicho escrito es mani
fiestamente una reproducc ión interpo
lada de obras anteriores. E l Evangel io 
de Nicodemus abunda en reminiscen
cias del Nuevo Testamento, y contiene 
citas literales de las epís tolas de San 

43 



1315 E V A N G E L I O S A P O C R I F O S 1316 

Pablo; se hace allí decir á los judíos 
que su ley les prohibe aplicar la pena 
de muerte; se coloca en Gali lea la mon
t aña desde donde Jesús subió a l cielo, 
y se hace del Olívete una reg ión en 
que se encierra l a mon taña de l a A s 
censión, á l a cual se llama Mamilch; se 
supone á los guardias del sepulcro pre
sentes á la conversación del ángel con 
las santas mujeres, etc., etc. E l texto la
tino da á los resucitados hijos de S i 
meón los nombres de Leucio y Chari-
no, dos nombres de un mismo hereje 
gnóst ico cé lebre en el siglo I V . Uno de 
estos supuestos hijos de Simeón da á la 
palabra A l l e l u i a el significado de: el 
Señor v e n d r á por todas las cosas. No 
sabía , pues, jota de hebreo. 

Vemos que la mano de los falsarios 
se descubre por doquiera en los E v a n 
gelios apócrifos.¿Deberemos,por tanto, 
decir que todo lo que añaden éstos á 
los verdaderos relatos evangél icos se 
halle destituido de valor histórico? Tan
to como eso, ser ía desdeñar demasiado 
estos documentos de la an t igüedad . 
L o s Evangelios apócrifos son el eco de 
las tradiciones populares, tradiciones 
en las cuales corren lo verdadero y lo 
falso mezclados á una. Sabemos por 
San Juan ( X X I , 25) que los Evangelios 
canónicos es tán lejos de haber consig
nado todos los rasgos de l a vida del Sa l 
vador. ¿Por qué, pues, algunas de estas 
graciosas narraciones contenidas en 
tal ó cual pasaje de los apócrifos no 
podr ían l lenar en parte los huecos deja
dos por los auténticos? Pero en tal caso, 
¿qué medio hay para discernir lo fabu
loso de lo histórico? 

Por de pronto, relegaremos en t r é las 
ficciones esa multitud de prodigios 
chocantes y otros rasgos de c a r á c t e r 
vulgar que no cuadran bien á la dig
nidad del hombre Dibs y á la idea que 
debemos formarnos de su sublime mi-" 
sión. Daremos también poco crédi to á 
aquellos relatos que no hacen sino 
transportar á l a vida oculta de Je sús 
los hechos y actos de su vida públ ica 
consignados en los Evangelios canóni
cos.. Ambas consideraciones concurren 
para que el Evangel io de Tomás , el 
Evangel io delpseudo Mateo y el E v a n 
gelio á rabe de l a Infanc ia deban ser 
casi totalmente eliminados del dominio 
de l a historia, é igual suerte correspon

d e r á á muchos detalles de la H i s t o r i a 
de J o s é el Carpintero. 

E n cuanto á las Actas de Pi la tos , fá
c i l es descubrir el objeto que se propo
nía el autor. Quiso por un lado discul
par en parte al Gobernador romano, y 
por otra hacer aparecer á los jefes dé 
la Sinagoga como testigos involunta
rios, y por lo mismo irrecusables, de l a 
r e su r r ecc ión de Cristo. Todo en los de
bates ante Pilatos y en las investiga
ciones del Sanhedr ín parece inventado 
adrede para ese designio. E n todo este 
escrito nada hay, á nuestro juicio, que 
sea histórico, á no ser dos pormenores 
de los preparativos de la crucifixión: e l 
lienzo que rodearon á la cintura del 
Salvador, y l a corona de espinas pues
ta t ambién entonces en su cabeza. L a 
t radic ión había , sin duda, conservado el 
recuerdo de estas cosas, pues no se ve 
en otro caso razón alguna para inven
tarlas. 

T a l vez también deben buscarse en 
una t radic ión popular ver íd ica los nom
bres de los dos ladrones Dimas y Ges
tas. E l nombre de Longinos dado a l 
centur ión que hacía l a guardia junto á 
l a cruz, y que otras tradiciones aplican 
a l soldado que r a sgó el costado de Je
sús , parece más bien indicar el empleo 
de aquel oficial en el ejército romano; 
porque es, en efecto, derivado de XÓY^-Q, 
nombre dado por San Juan al arma em
pleada en el Calvario (Joann., X I X , 34). 

L a Ba jada á los infiernos tiene cier
tamente un fondo his tór ico que sabe
mos por l a revelac ión. E l rey profeta 
Dav id había entrevisto el prodigio cuan
do cantaba en el arpa de oro: " ¡OhDios , 
vos no de j a r é i s m i a l m a en las profun
didades del infierno!„ (Psalm. X V , 10.) 
Hab íanse cumplido los tiempos, y los 
Apóstoles uno tras otro descr ib ían to
dos los pormenores de este prodigio. E l 
que había de subir á la mansión de la 
gloria había comenzado por descender 
á los lugares más bajos de l a t ierra 
(Ephes., I V , 9), hab ía penetrado en l a 
pr is ión donde estaban encerradas las 
almas de los muertos y las había hecho 
o i r í a palabra de consuelo (IPet . , 111,19); 
los muertos habían tenido también su 
Evangelio y el secreto de la vida en 
Dios (Pet . , I V , 6). Aquel ante quien 
debe doblarse toda rodilla en el cielo, 
en l a t ierra y en los infiernos (Phil.r 
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I I , 10), 
victoriosa, y se le había visto elevarse 
triunfante después de haber derrocado 
los poderes del abismo y libertado del 
cautiverio las almas de los Patr iarcas 
y de los Profetas que le formaban corte 
en señal de victoria (Col. , I I , 15.—Va-
riot, L o s Evangel ios apócr i fos , pá
gina 300). Los antiguos Padres Igna
cio, Ireneo, Or ígenes y Tertuliano, apo
yándose en estos testimonios de las 
Escri turas, celebran en sus obras este 
dogma de fe, que el Símbolo consigna 
con las palabras: Descendit ad inferos. 
E l trabajo apócrifo que se refiere á este 
dogma no es en gran parte más que un 
desenvolvimiento poético de los datos 
de l a revelac ión . Describe las circuns
tancias del misterio tal como se com
placer ía en representarlas la piadosa 
consideración de las meditaciones as
cét icas. Excep túese l a a n é c d o t a d e l óleo 
de l a misericordia que fué á buscar 
Seth á las puertas de la gloria. Trans
forma tal na r rac ión inháb i lmente el 
sentido figurado en sentido propio, y 
debe desecharse tanto m á s que parece 
relacionada con la secta he ré t i ca de los 
sethianos. E l apéndice de los textos l a 
tinos y el prólogo, en que aparecen los 
hijos de Simeón, son igualmente puras 
ficciones. Por lo demás , esta segunda 
parte del Evangelio de Nicodemus po
see un verdadero mér i to literario, y 
m e r e c e r í a un lugar al lado de los bellos 
fragmentos épicos d é l a an t igüedad clá
sica. 

Rés tanos examinar lo que puede ha
ber de histórico en los relatos del naci
miento y niñez de la Sant í s ima Vi rgen . 
Observemos en primer lugar con Cal -
met que "nada obligaba á los que com
ponían el Protoevangelio, en un tiem
po tan cercano á los Após to les y en 
que la memoria del padre y la madre 
de l a Sant ís ima Virgen estaba tan re
ciente, á fingir los nombres de Joaqu ín 
y de Ana,,. Hay, además , en esos rela
tos dos hechos que tienen á su favor la 
autoridad de los antiguos Padres, y que 
por este concepto merecen ser acepta
dos como históricos, en cuanto á la subs
tancia por lo menos; es á saber: l a pre
sentación de l a Sant í s ima Vi rgen en el 
templo, y el nacimiento de nuestro Se
ñor en una gruta en Belén. San Grego
rio Niseno {De Nativ. Dom.^ tomo I I I , 

pág ina 346) habla así de la primera de 
las expresadas tradiciones: " E l padre 
de la augusta Virgen , hombre venera
ble..., había llegado á l a vejez sin tener 
hijos. A ejemplo de lamadre de Samuel, 
pidió a l Señor que no le rehusase la 
bendición otorgada en l a ley á la fecun
didad, y promet ió consagrar á Dios la 
criatura que le naciese. F u é escuchada 
su oración y tuvo una hija, á la cual pu
so por nombre María . T a n pronto como 
hubo la madre terminado el tiempo de su 
lactancia l levó la n iña a l templo y cum-
p l i ó s u v o t o c o n s a g r á n d o l a á D i o s , y lue
go los sacerdotes la tuvieron á su cui
dado en aquel santo asilo como en otro 
tiempo á Samuel.,, L a misma t radic ión 
reproduce también San Epifanio en el 
siglo W { H a e r . , L X X I X ) , y m á s adelan
te San Juan Damasceno {De fide orth., 
I V , 14). E s , por otra parte, conforme á 
las costumbres jud ías . "Según antiguos 
usos de los judíos , podían las muje
res velar á l a puerta del t abernácu lo , y 
algunas de ellas, como la esposa del Su
mo Sacerdote Joyada, tenían á su car
go la educación de la niñez.,, ( I V Reg. , 
X I , 2, 3.) Después de l a vuelta de l a 
cautividad se hab ían dejado alrededor 
del templo aposentos en que moraban 
separados los hombres, las mujeres y 
los niños de uno y otro sexo (Joseph., 
B . J . , \ , 14, y Ant iq . , X V , 14). Hab ía se 
permitido á algunas v í rgenes , las que 
estaban destinadas al servicio del tem
plo, pasar su juventud en el recinto de 
aquel edificio. Por esovemos que, cuan
do Heliodoro intentó forzar la puerta 
del santuario, las v í r g e n e s que allí es
taban encerradas acudieron despavori
das al Sumo Sacerdole Onías ( I I M a c , 
I I I , 19). E n el momento del nacimiento 
del Salvador, A n a , hija de Phanuel, era 
del número de las mujeres que no deja
ban el templo.,, (Variot, op. cit., pági
na 189 y sigs.) 

L a t radición de l a gruta de la Nativi
dad l a encontramos y a consignada en 
el siglo I I por San Justino {Tryph. , 18)v 
que dice que Mar ía dió á luz á Cristo 
en una cueva (¿v a i z - r ^ ^ T:VÍ) cerca de 
Belén. San Je rón imo (Ep. 58 ad P a u l . } 
habla también de l a gruta donde el di
vino Niño dejó oir sus primeros gemi
dos. Hoy día mismo en Belén se desig
na la cripta de la iglesia de la Nat ivi
dad como el sitio en que se realizó este 
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gran misterio. H i c de Virgine Mario. 
J e s ú s Christus natus est. T a l es la ins
cripción que allí se lee grabada en el 
suelo. E l Evangelio del pseudo Mateo 
dice que el tercer día después del na
cimiento del Niño salió Mar ía de aque
l la g ru í a para entrar en el portal, don
de colocó á Je sús sobre el pesebre. 
También este detalle podr ía bien tener 
a lgún fundamento his tór ico. L a presen
cia del buey y del asno es más sospe
chosa porque se la presenta como cum
plimiento de una profecía de Isaías 
( I , 3), cuyo sentido no se ha compren
dido bien. 

¿En qué época aparecieron por pri
mera vez los Evangelios apócrifos? 

E l más antiguo de ellos fué, sin duda, 
el Evangel io s e g ú n los hebreos, que, 
como arriba hemos dicho, no es sino el 
Evangelio de San Mateo con interpola
ciones. San Je rón imo nos ha conser
vado fragmentos de él. L o había tra
ducido en lat ín, lo tenía en gran con
s iderac ión, y citaba de buen grado sus 
textos, no para hacerlos aceptar como 
canón icos , sino para sacar algunas 
aclaraciones respecto á ciertos pasa
jes difíciles de San Mateo. L a s inter
polaciones que caracterizan el Evan
gelio según los hebreos, fueron intro
ducidas sin duda por los ebionitas y 
í iazareos poco después de su separa
ción de los verdaderos fieles proceden
tes de l a circuncisión, es decir, á fin del 
siglo I . S e gún ciertos racionalistas, 
estos fragmentos hab ían formado par
te del original arameo redactado por 
San Mateo mismo ó por el Evangelista 
que l leva el nombre de este Apóstol . 
Algunos antiguos Padres parecen ha
ber compartido ese parecer , y San 
Epifanio en particular dice que los 
nazareos pose ían el^ Evangelio de San 
Mateo escrito en hebreo y muy com
pleto (iJ«í?r., X X X I X , 9). Otros autores, 
como Clemente de Ale jandr ía , Oríge
nes y Ensebio, titubean en atribuir a l 
evangelista estos pasajes que no se en
cuentran en el griego de San Mateo. 
Teodoro Mopsuesteno hasta reprocha 
á San Je rón imo el haber introducido 
en el Canon un quinto Evangelio. 

Estas fluctuaciones de la t radición 
se explican bien si el Evangelio según 
los hebreos no difería en substancia 
del de San Mateo; el verdadero texto 

del evangelista, traducido fielmente al 
griego, h a b r á sido alterado por las sec
tas judaizantes. E n nuestros d ías , el 
doctor Hilgenfeld {L ib ro r . disperdit. 
f r agm. ) ha pretendido establecer una 
distinción substancial entre el Evange
lio según los hebreos y el de San Mateo 
que ha llegado hasta nosotros, preten
diendo que aquél se r ía el más antiguo, 
y el escrito canónico se hab ía derivado 
de él mediante diversas mutilaciones y 
adiciones. L o s fragmentos que nos han 
quedado del Evangelio de los hebreos 
respiran, según dicho doctor, un perfu
me de an t igüedad y un ca r ác t e r de 
candor y de precis ión que se encuen
tran mucho menos en el libro canónico 
de San Mateo. Por otra parte, añade , 
si este Evangelio no hubiera sido una 
composición autónoma, ¿se concibe que 
se hubiese tomado Je rón imo el trabajo 
de traducirlo? P a r a responder á esto, 
digamos en primer lugar que ciertos 
rasgos vulgares é inverosímiles conte
nidos en el Evangelio délos hebreos no 
cuadran á una redacc ión apostólica; 
véase , sobre todo, el siguiente pasaje, 
donde se hace decir á Jesús que "su 
Madre el Esp í r i tu Santo le t r anspor tó , 
asiéndole de un cabello, a l monte L a 
bor,,. E n cuanto á la atención que les 
haya dedicado San J e r ó n i m o , basta 
conocer las aficiones cr í t icas de este 
sabio doctor para que un escrito en 
que c re ía volver á hallar el original 
arameo de San Mateo mereciese bien á 
sus ojos los honores de una t raducción 
ín tegra . Nada en las obras del Santo 
hace suponer que haya admitido dos 
Evangelios de Mateo substancialmente 
diferentes. S i dice, pues, que varios 
miran el Evangelio según los hebreos 
como el original de Mateo, vése que 
él no hab ía hallado entre ambas obras 
m á s que divergencias accidentales. 

Los Padres antiguos, mal informa
dos al principio acerca del origen de 
estas divergencias, han hablado algu
na vez con bastante respeto de los tex
tos propios de las interpolaciones a p ó 
crifas; m á s adelante, habiéndose puesto 
en claro eso, el Evangelio según los 
hebreos ha sido tratado de apócrifo, "no 
á causa de los puntos que conservaba 
en común con nuestro San Mateo, sino 
á causa de las adiciones que habían al
terado y desnaturalizado allí el primer 
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Evangelio canónico. No ha podido ser 
anterior al original de San Mateo, por
que n ingún escrito es anterior á sí mis-
rao. Pero las adiciones que le colocan 
en l a clase de los apócrifos t e n d r á n 
siempre el c a r á c t e r de la compilación 
y del arreglo,,. (Variot, op. cit, p á g i 
nas 377-378.) 

Pasemos á tratar ahora de los E v a n 
gelios apócrifos propiamente dichos. 

Apenas el Salvador hab ía subido de 
este mundo á la gloria de su Padre, 
cuando varios de sus discípulos se pu
sieron á consignar por escrito lo que 
por la t radición popular habían sabido 
tocante á las acciones y palabras del 
divino Maestro. Muchos de estos ensa
yos resultaron sin duda faltos de exac
titud, como lo insinúa con bastante 
claridad. San Lucas en el prólogo de 
su Evangelio. Es t a clase de relatos v i 
nieron á ser, sin duda, el primer núcleo 
de los Evangelios apócrifos propia
mente dichos. Estos presuponen todos 
manifiestamente los Evangelios canó
nicos, tendiendo á suplir su silencio ó 
á completarlos con un intento apolo
gét ico . Hál lanse salpicados de alusio
nes á los hechos evangél icos y de citas 
á menudo literales de los Evangelios 
verdaderos. Son, pues, posteriores a l 
fin del primer siglo. Hay, además , en 
dichos escritos pruebas evidentes de 
gnosticismo; ciertas expresiones, to
madas del lenguaje gnóst ico, no dejan 
duda de la afinidad de los Evangelios 
apócrifos con las sectas del siglo I I . 
Léanse , por ejemplo, los pasajes en 
que se pone al niño J e sús ante varios 
preceptores, y donde disputa con los 
doctores en el templo. Oigase en l a 
B a j a d a d los infiernos á Hades repro
chando á Sa t anás por haber osado ha
bérse las con Jesús y no haber sabido 
reconocer aquél árbol de la ciencia 
(TTK Yvwcrcw;). Esto nos l leva á creer que, 
como los fragmentos apócrifos del 
Evangelio según los hebreos, nacieron 
entre los nazaréos; de la misma suerte 
el gnosticismo fué el terreno propicio 
donde germinaron las primeras semi
llas llevadas por l a t radición popular: 
desarrolladas y alimentadas por nue
vas concepciones de la imaginación, 
produjeron poco á poco esa colección 
de relaciones que constituyen una es
pecie de mitología cristiana. Y deci

mos mitología, porque el concepto de 
Strauss resulta tan exacto s i lo apli
camos á los Evangelios apócrifos, cuan
to tiene de falso al pretender él apli
carlo á los Evangelios verdaderos. As í 
Strauss, para dar alquimia por oro, tiene 
cuidado de mezclar constantemente los 
pormenores que ofrecen los apócrifos á 
los que suministran los relatos canóni
cos, y con este artificio encuentra modo 
de extender pérfidamente á estos últi
mos una regla que sólo puede aplicar
se á los otros. L a autenticidad de los 
Evangelios canónicos establece marca
damente la distinción en cuanto á esto, 
entre las obras apostól icas y las lucu
braciones impersonales, fruto de la 
imaginación y de la especulativa sobre 
los sucesos bíblicos. 

E l Protoevangelio de Santiago lo 
conocían ciertamente San Epifanio 
( t 403) {Haer. , L X X I X , 5) y San Gre
gorio Niseno ( f 394). Or ígenes , en el 
siglo I I I , menciona el Libro de Santiago 
y lo pone en paralelo con el Evangelio 
de Pedro. Clemente Alejandrino, ante
rior á Orígenes , hace alusión á ese l i 
bro, y San Justino (del siglo I I ) toma
r ía tal vez de allí lo que nos dice res
pecto á la gruta de Belén. Nada, por 
otra parte, en el libro revela una fecha 
posterior á mediados del siglo I I , y, por 
el contrario, el propósi to que se ad
vierte de vindicar de toda sospecha la 
virginidad de María cuadra perfecta
mente á dicha época, en que se d i r ig ían 
contra esa verdad la mofa y ataques 
de los sectarios, los judíos y los pa
ganos. No ta rdó en pasar á Occidente 
dicho libro. San Je rón imo atribuye á 
los ensueños de los apócrifos lo que se 
decía de la presencia de una comadre 
llamada para Mar ía en Belén, y de que 
San José hubiese tenido hijos de un 
primer matrimonio. Estigmatiza del 
mismo modo la anédocta de la.muerte 
violenta de Zacar ías , padre del Pre
cursor. Poco después, San Inocencio I 
condena solemnemente "los libros que 
l levan los nombres de Matías (a. Mateo), 
Santiago el Menor, Pedro y Juan, es
critos por un tal Leucio ó los que 
llevan los nombres de A n d r é s , Tomás , ó 
también de otros.,, (Inoc. I , ad Exupe r . } 
Exis t ía ya , pues, en el siglo I V el apó
crifo latino designado con el nombre 
de Mateo. E s la refundición en uno del 
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Protoevangelio y del Evangel io de 
Tomás. E l decreto de Gelasio enumera 
también entre los apócrifos que han de 
rechazarse el Evangel io de l a Infan
cia y el de la Nat iv idad de Mar ía . Los 
cuales, como dejamos dicho, son más 
bien arreglos que traducciones de los 
textos griegos de Santiago y Tomás . 
M. Tischendorf ( E v a n g . apocr., Prole-
gom. X X V I I ) es de opinión que el 
Evangelio de la Nat iv idad de M a r í a 
fué compuesto en Occidente contra los 
maniqueos y los montañis tas en favor 
de ser María descendiente de David . 
H a b r í a , pues, sido publicado en el 
siglo I I I , y servido m á s adelante para 
la redacc ión del pseudo Mateo. Dicho 
erudito refiere también la aparición de 
la historia de J o s é el Carpintero al s i 
glo V , la cual se h a b r í a publicado en 
Egipto. E l Evangel io de Tomás es 
coetáneo del Protoevangelio de San . 
tiago. Or ígenes y San Ireneo lo cono
cían; el autor de los Philosophumena 
saca del Evangelio atribuido á Tomás 
una cita completa, que no está, sin 
embargo, en lo que se ha conservado 
hasta nosotros. Dice también que los 
ofitas, gnóst icos del siglo I I , se han 
servido de ese Evangelio. Ensebio, en 
el siglo I V , coloca el Evangel io de 
Tomás entre los libros pseudo apos
tólicos publicados por los herejes. San 
Ciri lo de Je rusa l én es de parecer que 
el verdadero autor de la obra es un tal 
Tomás , discípulo de Manés, opinión 
que es, sin embargo, inexacta, porque 
el apócrifo en cuest ión es más antiguo 
que Manés . E l Evangel io á r abe de 
la In fanc ia , de origen sirio según T i s 
chendorf (/. c , P r . L I y sig.) , es de 
época incierta. 

E l nombre de Nicodemus no aparece, 
con anterioridad al siglo V I I I , al frente 
de las Actas de P i la tos . E l prólogo da 
á Nicodemus, ora como autor, ora como 
traductor de un libro publicado por 
Anan ías ó Aenias, y encontrado por 
éste bajo el reinado de Valentiniano y 
de Teodosio. De donde se sigue que este 
libro no es conocido de los antiguos con 
su nombre moderno de Evangel io de 
Nicodemus. L o cual no es motivo para 
opinar, con algunos escritores, que el l i 
bro mismo no haya sido publicado has
ta el siglo V I . E s bien conocido de los 
antiguos bajo e l título de Memorias ó 

Actas de P i la tos , en latín Gesta ó Acta 
P i l a t i . Hacen mención del mismo, como 
también de su contenido, Gregorio de 
Tours {His t . F r a n c , I , 20 y 23). Desde 
los primeros siglos, los Padres, como 
San Justino y Tertuliano, hablan de las 
Actas de P i l a tos . Pero parecen mirar
las como documentos auténticos proce
dentes en realidad de aquel Gobernador 
romano, toda vez que invocan l a auto
ridad de las mismas en sus apologías 
dirigidas á los Emperadores. Por otra 
parte, todo lo que de ellas presentan lo 
encontramos en la primera parte de 
nuestro Evangel io de Nicodemus. ¿Se 
equivocaron, pues, dichos Padres? Por
que, a l cabo, las Actas de P i l a tos que 
nosotros poseemos son documentos in
terpolados, s i no del todo supuestos. 
¿Son és tos , efectivamente, aquellos á 
los cuales opuso Maximino, según nos 
refiere Ensebio, unas Actas de P i l a to s 
llenas de calumnias contra Cristo y sus 
obras? Parece m á s probable que las 
actas conocidas por aquellos Padres 
no han desaparecido del todo, sino que 
deben de encontrarse en substancia 
en el libro apócrifo que poseemqs bajo 
ese nombre. Como todos los apócrifos, 
han padecido, naturalmente, notables 
alteraciones en el curso de los siglos. 
Nos inclinamos á creer que Pilatos 
envió realmente al Emperador una re
lación del proceso de Jesús ; que dicho 
escrito s i rvió , digámoslo así, de croquis 
para el apócrifo, y que éste se publicó 
con intento apologét ico en el siglo I I 
por un judío convertido. Imposible es 
decidir s i San Justino y Tertuliano 
tenían á l a vis ta una copia del texto 
oficial, ó solamente la obra del falsario 
que abusó primero del nombre de Pon
do Pilato para hacer aceptar su es
crito. 

L a B a j a d a á los infiernos es proba
blemente tan antigua como las Actas 
de P i la tos , pero debida á otra pluma. 
L a obra original es griega, y el autor 
un judío convertido á Cristo, pero ex
traviado en los errores del gnoticismo; 
un ofita según parece. Porque, en efec
to, en esa secta es donde hab ía la 
creencia de un ungüen to saludable pro
ducido por el árbol de la vida en el pa
ra íso y administrado a l alma en el mo
mento del bautismo, y en ella también 
donde se concedía á la señal de la cruz 
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l a virtud de abrir las puertas del reino 
de Jaldabaoth, etc. 

¿De qué autoridad han gozado en la 
Iglesia los Evangelios apócrifos? 

E n lo que llevamos dicho acerca del 
origen de los Evangelios apócrifos, he
mos tenido varias veces ocasión de pre
sentar el juicio de los Padres de la 
Iglesia respecto á estas lucubraciones 
espurias. Los apologistas San Justino y 
Tertuliano invocan la autoridad de las 
Actas de P i la tos como un argumento 
adhommempa.ra.con los Emperadores; 
algunos textos del Evangel io , según 
los hebreos, se hallan citados como au
ténticos por Padres antiguos, sin duda 
porque creían que aquel Evangelio no 
era sino el original arameo de San Ma
teo, tal vez también acaso porque las 
palabras que citan las sabían por una 
t rad ic ión oral ver íd ica . Bien pronto, 
desvanecida ya aquella idea equivoca
da, vemos que no vuelven á aparecer 
y a tales citas. Aparte de algunas raras 
excepciones, los Padres tienen sólo pa
labras de desconfianza y desprecio ha
cia los Evangelios apócrifos; los mi
ran como cosa de los herejes y no les 
reconocen ninguna autoridad. S i ha
blan alguna vez con respeto de cier
tos hechos narrados por estos apócri
fos , no es como si los admitiesen pol
l a autoridad del testimonio de dichos 
libros, sino como habiéndolos apren
dido de otra parte por piadosas tradi
ciones, á las cuales creen poder prestar 
prudenteraente su adhesión. E n nues
tros días aún vemos á los fieles y sus 
Pastores seguir l a misma l ínea de con
ducta, admitiendo como his tór icas l a 
presentac ión de la Sant í s ima Vi rgen 
en el templo, la gruta de l a natividad, 
e t cé t e r a . 

E l arte cristiano, que aspira á nutrir
se de poesía, es menos circunspecto; se 
agrada en reproducir la escena del 
buey y de la muía junto al divino Niño 
ante el pesebre, en poner en l a mano á 
San José la va ra ñor ida, y en hacer 
descansar á l a Santa Fami l i a bajo l a 
palmera, que abate hacia el niño J e sús 
las ramas cargadas de fruto, etc. L a 
Iglesia tolera de buen grado estas re
presentaciones que en nada vulneran 
e l dogma: pero v ig i la rá siempre para 
que no se pongan estas piadosas ficcio
nes en la misma ca tegor ía que los he

chos consignados en los Evangelios ca
nónicos. 

CONCLUSIÓN .—Para/^/o entre los 
Evangel ios canónicos y los apócr i fos . 
—Los primeros aparecieron á l a luz del 
día, en una época con temporánea de 
los hechos que refieren; los segundos un 
siglo más tarde, cuando la imaginac ión 
popular, ávida de lo maravilloso, hab ía 
tenido y a tiempo de tender su vuelo 
respecto á la vida de J e sús y su santa 
Madre. Débense los primeros á la plu
ma de Apóstoles ú hombres apostólicos 
conocidos y reverenciados por toda la 
sociedad cristiana; fueron los segundos 
obra de autores obscuros desconocidos, 
sin g a r a n t í a alguna de ciencia ni probi
dad. L l e v a n los primeros al frente el 
nombre de sus autores, y la Iglesia toda 
reconoce sin vacilaciones en todos los 
tiempos su legí t ima filiación; usurpan 
los segundos fraudulentamente nom
bres apostólicos, ó ampáranse mentiro
samente bajo el patrocinio de doctores 
autorizados; mas queda al punto des
cubierta l a trampa, y apenas a lgún 
hombre de importancia en la Iglesia se 
deja engaña r por un momento. Y mien
tras vemos que éstos son acogidos por 
el desprecio general de los doctores, y 
ún icamente citados como curiosidades 
singulares y tratados de ensueños ex
travagantes, t r ibú tase á aquéllos pro
fundo respeto, rec íbese cada una de sus 
palabras como un oráculo divino, y apó
yase el dogma y la moral cristiana en 
la doctrina que ellos enseñan. Ofrecen 
los unos relatos sobrios, llenos de una 
noble sencillez, donde todo es propio 
del c a r á c t e r de Dios hecho hombre y 
tiende al fin de su divina misión; al paso 
que los otros hacen aparecer a l Hijo de 
Dios como un taumaturgo caprichoso y 
maligno que hace prodigios como por 
diversión, con milagros á menudo vul
gares y destituidos de otro efecto que 
el de excitar la admiración; ó bien mez
clan con detalles verdaderos ficciones 
sin verosimilitud alguna ó adaptadas al 
marco de las teor ías he ré t i cas de l a 
época.- Mientras que los unos concuer-
dan admirablemente con las nociones 
históricas, geográficas y etnográficas 
que hallamos en los autores profanos de 
de aquella época, es tán los otros llenos 
de anacronismos y de manifiestas false
dades históricas: sus autores, que se di-
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cen judíos de Palestina, cometen gro
seros errores respecto á la geograf ía 
de. aquella región y á las costumbres é 
instituciones de sus habitantes. E l nú
mero de Evangelios canónicos está per
fectamente determinado: l a Iglesia co
noce cuatro, ni más ni menos, y su tex
to es fijo é invariable en todo tiempo y 
lugar; los apócrifos, al contrario, se 
multiplican, se funden, se subdividen 
con una movilidad que forma la deses
perac ión de la crí t ica; su texto se trans
forma incesantemente, según el genio 
de las épocas y de los pueblos en que 
se propagan. Todo, por últ imo, rinde 
en los Evangelios canónicos testimonio 
á la verdad; todo en los apócrifos res
pira el fraude y el error. E l espíri tu del 
mal, a l hacer surgir en la Iglesia esas 
obras mentirosas, ha intentado sembrar 
duda y confusión respecto á las verda
des fundamentales de la fe cristiana; 
pero sólo ha conseguido realzar m á s 
sus divinos resplandores por el contras
te mismo de las tinieblas en presencia 
de l a luz. 

PUEDEN CONSULTARSE: Fabricius, Co-
dex apocryphus Novi Testamenti, 1719; 
Th i lo , Codex apocryphus Novi Testa-
menti , 1832; Tischendorf, Evangelio, 
apocryphay 1876; Calmet, Dissertation 
sur les Evang i l e s apocryphes, al fren-
té del tomo V I I de los Comentarios 
Dissertat ion svir les Actes de P i l a t e , 
en el tomo de las Disertaciones; Mi-
chel Nicolás, E ludes sur les Evang i l e s 
apocryphes, 1866; Hilgenfeld, Evange-
l iorum.. . deperditiorum f ragmenta ; 
V a r i o t , L e s Evang i l e s apocryphes, 
1878; Corluy, L e s Evang i l e s apocry
phes en L a Controverse, 1887. 

J . CORLUY. 

EVOLUCIONISMO.—Dáse este nom
bre á una teor ía según la cual los seres 
por sus propias fuerzas, y bajo la acción 
natural del medio en que se hallan co
locados, desenvuelven paulatinamente 
sus facultades y transforman su natura
leza. Algunos partidarios de esta teor ía 
pretenden que basta con ella para ex
plicar el universo por sólo el juego de 
las fuerzas de la materia y sin necesi
dad de reconocer la existencia ó inter
vención de un Dios personal. (Véase el 
a r t ícu lo á e l M a t e r i a l i s m o , y el ar t ículo 
acerca de D i o s , párrafo I I I , Pruebas 

de l a existencia de Dios.)—De ellos, 
unos, como Mr. R e n á n , admiten que lo 
m á s perfecto puede ser producido por 
lo menos perfecto; mientras otros, como 
Mr. Taine y Herbert Spencer, preten
den que los seres superiores son los 
equivalentes de los seres inferiores de 
cuya evolución proceden. (Véase el ar
t ículo Dios, párrafo I I , Valor del pr inc i 
pio: L o m á s no puede ser producido por 
lo menos: segunda objeción de los evo
lucionistas.) Y unos; como Mr. Taine, 
explican la evolución por las causas 
eficientes excluyendo las finales, a! 
paso que otros, como los hegelianos y 
los pesimistas alemanes, lo atribuyen á 
causas finales inmanentes á la natura
leza, y en parte inconscientes. (Véase 
el a r t ículo Dios , pár rafo I I I , Pruebas 
de l a existencia de Dios. I I , Pruebas 
por el p l an del universo; objeciones 
p r imera y segunda.) E n los indicados 
ar t ículos se encon t ra rá la respuesta á 
á las dificultades que nos oponen. 

Otros evolucionistas no niegan que 
haya que referir á un Dios distinto del 
mundo las fuerzas en cuya virtud se 
efectúa la evolución. Pero éstos no es
tán acordes entre sí cuando intentan 
fijar l a extensión de dicha evolución,, 
a l paso que aquellos de quien antes ha
blamos, es á saber, los materialistas y 
los pante ís tas , pretenden que no se de
tiene en grado ninguno de perfección.. 

¿Qué debemos pensar del evolucio
nismo? A l considerar la escala de los 
seres existentes, vemos que cada uno 
de ellos se desarrolla naturalmente den
tro de ciertos límites, pero que hay gra
dos que no puede franquear. He aquí 
dichos grados: 

1.° L a materia bruta no pasa á v i 
viente sino por la acción de un princi
pio viviente; 2.°, una especie viviente 
no parece poder transformarse en otra 
especie viviente; 3.°, los animales i r ra
cionales no pueden conquistar l a inteli
g e n c i a ^ el alma humana es creada por 
Dios; 4.°, los hombres, dotados de ra
zón, no podr ían llegar naturalmente al 
conocimiento de los misterios sobrena
turales de l a Religión, y ha sido preci
so que les fuesen revelados sobrena-
turalmente. Pretender que estos dos 
últ imos grados puede franquearlos l a 
evolución, que los animales pueden des
arrollarse de suerte que vengan á ser 
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racionales como el hombre, y que el 
hombre podía llegar naturalmente al 
conocimiento de todas las verdades de 
la Re l ig iónreve lada , es ponerse en opo
sición con las enseñanzas ca tegór i cas 
de la Iglesia. 

Que la materia inanimada no puede 
v i v i r si rio recibe la vida de un ser y a 
vivo, se demos t r a r á en el ar t ículo P r m -
cipio v i t a l . 

S i pueden transformarse las especies 
vegetales y animales unas en otras, se 
examina rá en los ar t ículos D a r v i n i s 
mo^ Transformismo, Monismo. 

Que hay un abismo invadeable entre 
el conocimiento sensitivo de los anima
les y l a inteligencia de los hombres, y 
que, por consiguiente, es necesario que 
el hombre haya recibido de Dios una 
alma espiritual, se p roba rá contra los 
sensualistas y evolucionistas en los ar
t ículos A l m a de los brutos, Asociacio-
nismo, L ib re a lbedr ío . Moral . 

Y por últ imo, que la Rel igión cristia
na no es el resultado de una evolución 
natural del espír i tu humano y del sen
timiento religioso, sino que nos ha sido 
comunicada por Dios mediante reve
laciones sobrenaturales^ se encuentra 
en los. art ículos Milagros, P ro fec í a s , 
Ig l e s i a . 

J . M. A . VACANT. 

E X T A S I S . — E l éxtas is divino es un 
estado en el cual, absorta el alma por l a 
contemplación y el amor sobrenatural 
de Dios ó de las cosas divinas, suspen
de la vida exterior y sensible; de suer
te que el extát ico se halla más ó menos 
privado de movimiento, de sensibilidad 
y del uso de todos sus sentidos. 

Distinguen los míst icos, dice M. R i -
vet { L a Míst ica, t. I I , pág . 356), tres 
grados de esta a t racc ión . Consiste el 
primero en la simple enajenación de los 
sentidos externos, y se realiza ordina
riamente en las visiones sobrenatura
les sensibles; el segundo suspende has
ta el ejercicio de l a imaginación; el ter
cero se verifica por una contemplación 
intelectual inefable en que los sentidos 
y la razón humana (es decir, la facul
tad de raciocinar) no tienen cabida, y 
en que l a inteligencia sola obra sin dis
curso, por una pura intuición. 

Vése , pues, que es necesario distin
guir en el éxtasis lo interior y lo exte-
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rior. E n lo interior se halla la vida de 
las faciiltades superiores del alma, y 
particularmente el amor, que se ejer
citan de la manera m á s intensa; en lo 
exterior, la supresión m á s ó menos com
pleta de los fenómenos de la vida sen
sitiva, y aun á veces una a tenuación de 
los de ta vida vegetativa, pues que en 
ocasiones la actividad de la respira
ción y la c i rculación de la sangre se 
hallan disminuidas ó hasta en suspenso. 

Según l a mayor parte de los teólogos 
católicos, lo que acontece en lo exterior 
es., más bien que un don particular, la 
consecuencia de lo que pasa en el in
terior. 

"Es enseñanza común, dice M. Rive t , 
que el embargo de los sentidos es una 
consecuencia natural del interior arro
bamiento. T a l parece es también el dicr 
tamen de Santo T o m á s (2.a 2.ac, q. 175, 
a. 2). S u á r e z , que discute doctamente 
esta manera de ve r , participa de la 
misma opinión, y no da otra razón {de 
R e l i g . , lib. I I , c. X V , n. 5) sino el no po
der el alma subvenir suficientemente á 
las funciones o rgán icas cuando se halla 
absorta por el atractivo de la luz divina. „ 

L o que caracteriza, pues, el éxtasis 
divino es l a actividad ex t raord inar iá 
y sobrenatural de las facultades supe
riores colocadas en presencia de lo di
vino. Tiene, de consiguiente,por resul
tado propio comunicar al alma una 
ene rg ía sobrenatural que se eleva has
ta el heroísmo, y un impulso generoso 
que hace que el extá t ico se halle pronto 
á emprenderlo y sufrirlo todo por Dios. 

As í que en las causas de canoniza
ción no se pasa a l examen de los éxta
sis, según las reglas dictadas por Be
nedicto X I V {de Bea t i f . et canon., 
lib. I I I , c. X L I X , n. 14), sino después de 
haber reconocido la existencia de virtu
des heroicas; y aun entonces, por más 
que el éxtasis sea una gracia sobrena
tural, no se le da lugar entre los hechos 
milagrosos invocados para la beatifica
ción, á no ser que le acompañen otros 
fenómenos milagrosos por sí mismos. 

Vése por esto cuán infundada es la 
asimilación que los racionalistas con
temporáneos han propuesto del éxtas is 
de los Santos con el éxtas is que. se ori
gina del his tér ico y de otras enferme
dades nerviosas. (Véase el art. His té
rico.) 
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Pretenden los tales que todos los San
tos cuyos éxtasis ha mirado l a Iglesia 
como dones sobrenaturales no eran 
m á s que histér icos, cuando resulta que 
los caracteres del éxtasis divino que 
han experimentado los Santos son en
teramente diferentes de los éxtasis his
tér icos que hemos descrito conforme á 
los datos de Charcot y del Dr . Regnard 
en el ar t ículo sobre el His té r i co . 

E n el éxtas is divino las facultades su
periores del alma se hallan en tal esta
do de actividad que no queda ya aten
ción y fuerzas para el ejercicio de las 
funciones orgán icas . E n el histerismo 
y las enfermedades nerviosas, por el 
contrario, la enfermedad suprime la 
sensibilidad y la percepción" de los sen
tidos externos, dé lo cual resultan aluci
naciones que son el estado natural de 
una imaginación delirante no regulada 
ni por la comprobación de los sentidos, 
ni por las apreciaciones del sentido 
común. 

E n otros té rminos : la causa del éxta
sis divino es la actividad extraordina
r i a que Dios comunica á nuestra inte
ligencia y á nuestra voluntad, mientras 
que la causa del éxtasis his tér ico es la 
incapacidad del organismo herido por 
l a enfermedad. 

Nada diré de los caracteres morales 
de los extát icos; el éxtasis divino se 
concede solamente á almas de gran 
vir tud, al paso que el histerismo aco
mete indistintamente á las personas 
virtuosas y á las que no lo son. 

As í que los caracteres de ambos es
tados, aun en lo exterior, son absoluta
mente diferentes. S in duda que en am
bos casos hay insensibilidad corporal, 
pero es lo único que hay común entre 
ellos. 

E n el histerismo, el .éxtasis enfermi
zo v a precedido, según el S r . Charcot, 
de catalepsia y de movimientos des
ordenados, y es seguido de una postra
ción general, y frecuentemente de de
lirio. 

Ahora bien; vamos á ver cómo esos 
s ín tomas, bien conocidos para los anti
guos teólogos, fueron siempre mirados 
como signos de no ser divino, sino na
tura l , un éxtasis .—Porque distinguen 
efectivamente los teólogos, además del 
éxtas is divino, el éxtasis diabólico y el 
éxtas is natural. 

E l éxtas is diabólico es aquel en que 
el demonio suprime l a sensibilidad ex
terior para ocupar enteramente el al
ma con los cuadros que ofrece á la ima
ginación. No es del caso exponer aquí 
los signos que lo caracterizan. 

Pero para mostrar l a injusticia de la 
acusación de los racionalistas resumi
remos aquí lo que dice Benedicto X I V 
{ibid.y n. 4) del éxtasis natural compa
rado con el éxtasis divino. S e g ú n él, es 
el éxtas is natural aquel que viene de 
una causa natural, sea de una enfer
medad que pone el cuerpo en un esta
do de catalepsiay de insensibilidad, sea 
de una consideración que excita v iva
mente la imaginac ión y hace refluir 
toda nuestra actividad nerviosa al ce
rebro, de tal manera que no pueden 
ejercitarse y a las funciones de los sen
tidos. Así P la tón á veces, de puro ocu
pado en su filosofía, pe rd í a el uso de los 
sentidos. 

Benedicto X I V (ihid., n. 5) trae des
pués las seña les por las que se conoce 
el éxtas is natural, y entre las cuales 
figuran en primer lugar todos los sínto
mas de las enfermedades que producen 
el éxtasis .—Debe además éste ser con
siderado como natural cuando se pre
senta siempre en un mismo momento, 
cuando el extá t ico se torna después pa
ral í t ico, cuando es víc t ima de una apo
plejía ú otro padecimiento parecido, 
si después del éxtasis siente cansancio 
pesadez en los miembros, ofuscación 
en el espíri tu, olvido de lo que ha suce
dido, palidez de rostro ó tristeza y me
lancol ía . 

L a s circunstancias en que se presen
ta el éxtasis pueden también mostrar
nos que es natural. As í , si alguno cae 
en éxtasis , por el atractivo que siente 
hacia a lgún bien natural, ó ya porque 
es sobrecogido de terror ó de pesar á 
consecuencia de un repentino acciden
te, no hay lugar á duda de que no sea 
natural el éxtasis . Otro tanto sucede 
cuando se produce el éxtasis á conse
cuencia de oir una música . 

E l éxtasis divino tiene, según Bene
dicto X I V (núm. 7), caracteres opuestos. 
Conócese por las señales que lo prece
den, acompañan y siguen. Se juzga de 
ello, sobre todo, por las virtudes prac
ticadas hasta entonces por el extá t ico . 
Durante el éxtasis divino, nada de des-



1333 E X T A S I S . - E Z E Q U I E L 1334 

ordenado se presenta ni interior ni ex-
teriormente. A I salir del éxtasis queda 
quien lo tuvo modesto, lleno de dicha, 
respirando su rostro una suave a l eg r í a 
y lleno su corazón de seguridad, y fir
memente resuelto á adelantar, en la 
caridad, la humildad y las demás vir
tudes. 

As í hablaba Benedicto X I V en el si
glo X V I I I . Ta les son las señales por las 
que la Iglesia ha reconocido siempre el 
verdadero éxtasis divino. E l cuadro 
que acabamos de trazar se ha visto 
realizado en los numerosos extát icos á 
quienes ha considerado como tales. ¿Po
d r í a n , por ventura, exigirse pruebas 
más convincentes de que sus éxtasis no 
eran histéricos, ni efecto de neurosis, 
como nuestros adversarios lo han pre
tendido? 

Con esto dejamos contestado asimis
mo otro cargo que también se nos diri
ge: el de haber favorecido el desarro
llo de eso que pretenden sea neurosis 
y éxtasis natural con las p rác t i cas de 
las vigilias, de los ayunos y otras mor
tificaciones corporales. Dichas mortifi
caciones debilitan ciertamente las fuer
zas del cuerpo, pueden producir vahí
dos ó un sopor de los sentidos, durante 
el cual la sensibilidad y la imaginación, 
entregadas á sí propias, se sobrexci
t a r í an como en los éxtas is his tér icos, 
en las alucinaciones h is té r icas y en los 
efectos análogos de una extremada 
debilidad. Pero vamos á ver por la si
guiente cita que los estados de letar
go de los sentidos han sido siempre en 
la Iglesia mirados como peligrosos; 
nuestros autores míst icos quieren que 
se les ponga remedio suprimiendo las 
mortificaciones si és tas fuesen el mo
tivo de ellos. 

Tomamos esta cita del S r . Rive t { L a 
Míst ica , tomo I I , pág . 369), que traza á 
los místicos cristianos las reglas á que 
deben ceñirse , según l a doctrina tradi
cional de los maestros de l a vida espi
ri tual . 

"Tómase á veces por éxtasis lo que 
no es más que un desmayo natural. E s 
tos síncopes que tienen lugar en el or
den de la piedad pueden ser motivados 
por impresiones demasiado v ivas , y 
provienen de la excesiva debilidad del 
cuerpo ó de su extremada sensibilidad. 
Dulzuras interiores demasiado tiernas, 

anhelos impetuosos, suspiros profun
dos, determinan en ciertas personas 
débiles é impresionables un enajena
miento más ó menos prolongado de los 
sentidos... Seña lemos todavía otra for
ma de desvanecimiento natural. Duran
te la medi tac ión queda alguien absorto 
en un pensamiento,, se abandona á una 
concent rac ión vaporosa, á una especie 
de pasividad que aletarga y aparta de 
la vida sensible y consciente...,, 

Santa Teresa { L a s Fundaciones, ca
pítulo V I ) reprende con severidad tales 
excesos, que no son m á s que sensuali
dades espirituales mal disfrazadas, y 
cuyo resultado es consumir las fuerzas 
corporales sin provecho para el alma, y 
hasta hacer perder el espíri tu si no se 
pone remedio...Y añade la Santa: "Así, 
aconsejo á las prioras que pongan toda 
la diligencia posible en quitar estos pas
mos tan largos, que no es otra, cosa, á 
mi parecer, sino dar lugar á que se tu
llan las potencias y sentidos para no 
hacer lo que su alma les manda; y ansí 
l a quitan la ganancia que obedeciendo, 
andando cuidadosos de contentar a l Se
ñor, les suelen acarrear. S i atiende que 
es flaqueza, quitar ayunos y disciplinas 
(digo los que no son forzosos, y á tiem
po puede venir que se puedan todos 
quitar con buena conciencia), darle ofi
cios para que se distraiga.,, 

J . M. A . VACANT. 

E Z E Q U I E L . — L a autenticidad de la 
profecía de Ezequiel no ha sido nunca 
formalmente objeto de duda, y hoy se
r í a aún m á s imposible ponerla en tela 
de juicio, pues que los descubrimientos 
modernos en A s i r l a forman el más 
elocuente comentario del libro profé-
tico, y proclaman su autenticidad é in
discutible veracidad. (Véase , por ejem
plo, l a palabra Querubín . ) No pensa
mos, pues, detenernos en esta materia; 
queremos ún icamen te contestar al car
go de falta de decoro que dirige V o l -
taire contra Ezequiel á propósito de 
algunos pasajes, los cuales, por otra 
parte, desnaturaliza arbitrariamente 
el filósofo del siglo X V I I I . 

I.0 Je rusa lén y Samar la , infieles á 
Jehovah, las representa Ezequiel bajo la 
a legor ía de dos prostitutas. E s t a enér
gica comparac ión exigía algunas ex
presiones un tanto vivas ; pero el mis-
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mo Voltaire reconoce que "estas ex
presiones que nos parecen libres no lo 
eran entonces, pues términos que no 
son deshonestos en hebreo lo ser ían en 
francés,,. E n vir tud de cuya confesión 
dicho filósofo justifica á Ezequiel y se 
condena á sí propio, toda vez que em
prende la t raducc ión en francés del 
texto hebreo y lo efectúa con expre
siones indecentes. "Fingís temer, le de
cía á este propósi to el abate Genée , 
que las p in tu ras candorosas del Pro
feta choquen á espír i tus débi les , y 
emprendéis su justificación; pero sólo 
después de haberlas presentado en toda 
su l laneza se os ocurre algo tarde 
hacer una reflexión juiciosa.,, 

2.° Otro pasaje de Ezequiel ha dado 
asimismo pábulo á l a locuacidad de 
Voltaire. Queriendo Dios anunciar por 
una a legor ía l a escasez y la penuria de 
combustible que desolaron á Je rusa lén , 
manda al Profeta que no tome más que 
un corto alimento, y que éste lo cueza 
con excrementos humanos secos. Y 
habiendo excitado la repugnancia de 
Ezequiel aquella manera de cocción, 
pe rmí te le el Señor que sustituya al 
empleo del combustible antes indicado 
el de boñigas de ganado vacuno ( I V , 
9-17). 

Este episodio sólo puede causar gran
de ex t rañeza á los que ignoran las cos
tumbres orientales. E n muchas regio
nes del Oriente empléanse los excre
mentos de los animales para la cochura 
de los alimentos, sea por escasez de 
leñas, sea aún también porque encuen

tren más cómodo este combustible, que, 
según dicen los viajeros, arde lenta
mente y cuece muy bien el pan. Ni es, 
por otra parte, necesario emprender 
un viaje hasta el Oriente para encon
trar rastros de esa costumbre. No es 
desconocida en l a misma Franc ia , y la 
encontramos, por ejemplo, en elCroisic 
(Loire-Bajo). Explicado así el texto en 
cuyo examen nos ocupamos, ninguna 
dificultad puede ofrecer. He aquí aho
r a en qué forma lo desfigura Voltaire. 
Cuenta, ó inventa mejor dicho, que 
Dios mandó á Ezequiel cubrir su pan, 
antes de comerle, de excrementos hu
manos. Y habiendo manifestado el Pro
feta su repugnancia, el Señor le res
pondió, s egún Voltaire por supuesto: 
"Puesbien; os concedo est iércol de bue}'-
en lugar de excremento de hombre, y 
con ese es t iércol amasaré i s vuestro 
pan.,. Una vez arreglado así su tema, 
pasa el filósofo á encajar en él , con su 
ordinaria facilidad, cuchufletas que no 
transladaremos por respeto á nuestros 
lectores. Sólo una reflexión hemos de 
hacer: dejando á un lado cuanto a tañe 
á l a buena fe y la veracidad, ¿no es sin
gular que haya venido á acusar de in
decoroso un libro nada menos que el 
autor de L a Puce l l e? 

Véase Vigouroux, Manual bíblico, 
tomo I I , núm. 1.030; L o s Libros Sagra 
dos y l a cr i t ica racional is ta , tomo I I , 
(Voltaire); Guenée , Cartas de algunos 
j u d í o s , 3.a parte (continuación), car
ta I V . 

D ü P L E S S Y . 
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P E . — I . L a fe, en general, es un prin
cipio de conocimiento y de certeza que 
se basan, no sobre la evidencia de las 
verdades que hay que admitir, sino 
sobre la afirmación de un testigo que 
sabe estas verdades, las revela y da 
testimonio de ellas. E n particular la fe 
divina, de la de que queremos tratar 
aquí, es definida por el Concilio Va t i 
cano: "Una vir tud sobrenatural por la 
cual, con la ayuda y bajo el impulso de 
la gracia de Dios, creemos verdaderas 
las cosas que nos ha revelado, no por
que percibimos la verdad in t r ínseca de 
ellas por las luces naturales de la ra
zón, sino á causa de l a autoridad de 
Dios mismo que nos las revela, y que no 
puede ni e n g a ñ a r s e ni engañarnos. , , 
{Const. I , cap. I I I . ) E l acto de fe es pre
cisamente l a adhesión sobrenatural á 
estas verdades reveladas, procedien
do de l a fe como nuestros conocimien
tos naturales proceden de los principios 
de nuestra razón. 

L a fe divina es, pues, sobrenatural: 
1.°, á causa de su objeto, que es sobre-
naturalmente revelado; 2.°, á causa de 
su origen, que es la acción sobrenatu
r a l de Dios comunicándonos l a vir tud 
ó l a capacidad de creer sobrenatural-
mente, y las gracias actuales necesa
rias para que esta capacidad pase al 
acto y llegue á ser acto de fe sobrena

tural; 3.°, por sus frutos, porque ella es 
el principio de salud y l a raíz de la jus
ticia que salva; sin ella nadie puede 
agradar á Dios, ser santificado, ni lle
gar á la vida eterna. 

Pero aunque así sea sobrenatural, la 
fe no excluye en modo alguno nuestra 
cooperac ión, nuestro trabajo intelec
tual, el ejercicio libre y prudente de 
nuestra razón. Inmediatamente hemos 
de examinar los títulos que á l a reve
lación asisten para recabar nuestra 
creencia, los motivos de su credibili
dad, sus preámbulos , es decir, la exis
tencia y las perfecciones de Dios y de 
nuestra alma, el hecho de l a revela
ción y su alcance. Todo esto es obra 
de razón, aunque estemos ayudados de 
la gracia interior en la cons iderac ión 
de los milagros, de las profecías , en 
una palabra, de las manifestaciones so
brenaturales del Espí r i tu divino, en el 
número de las cuales hay que poner, y 
en primer lugar, l a existencia misma 
de la Iglesia catól ica con sus notas y 
sus operaciones claramente sobrenatu
rales. Nuestra razón, habiendo libre
mente formado su juicio acerca de la 
credibilidad de las verdades que l a 
Iglesia le propone, puede libremente 
adherirse á ellas bajo e l influjo de l a 
gracia por un acto propio, independien
te, libre de toda coacción y que pudie-



1339 F E 1340 

r a por modo idéntico no producirlo. 
E n fin, cuando libremente ha abrazado 
la verdad revelada, la razón humana 
puede, con respetuosa y prudente l i 
bertad, buscar y adquirir una preciosa 
inteligencia de aquélla, sin que, no obs
tante, esta ciencia de la fe, este conoci
miento teológico llegue j a m á s á pene
trar la esencia misma del dogma y á 
darse de él cuenta evidente, completa, 
adecuada, como se da uno cuenta de 
un teorema de Geomet r í a ó de un fenó
meno de Fís ica . L a muy cumplida parte 
de libertad asegurada á l a razón hu
mana en el génesis y en el desarrollo 
del acto sobrenatural de fe hace que 
este acto sea meritorio ante Dios, en 
tanto que no podr ía serlo n ingún acto 
ciego, necesitado, fatal, aunque, por 
otra parte, fuese sobrenatural. 

Á esta teor ía de la fe, que tomo del 
Concilio Vaticano (Const. I , cap. I . ) se 
refiere l a de l a ha rmon ía de la razón y 
de l a fe expuesta por el mismo Concilio 
{ I b i d . , c . I V ) . Estos dos ó rdenes de 
conocimientos no son ún icamente dis
tintos en cuanto á su principio,—una 
facultad natural para el uno, y una v i r 
tud sobrenatural para el otro, sino que 
lo son también en cuanto á su objeto,— 
para el uno l a verdad accesible por v ía 
de evidencia in t r ínseca ó de razona
miento, y para el otro l a verdad acce
sible por l a reve lac ión ó testimonio de 
Dios. De ello resulta una innegable su
perioridad de l a fe sobre l a razón, pero 
sin desacuerdo posible entre ellas, pues
to que Dios es la fuente única de am
bas. Nada, pues, de lo que es tá defini
tivamente condenado por la Iglesia, ór
gano infalible del pensamiento divino, 
ó que manifiestamente se opone á su 
enseñanza formal y definitiva, podr ía 
ser filosóficamente verdadero. Nada de 
lo que es verdaderamente de fe puede 
d a ñ a r al progreso real de la razón, y 
nada de lo que es verdaderamente ra
cional puede oponerse á l a verdadera 
fe. L a razón no está, pues, llamada á 
reglamentar la fe, ni á prescribirle de 
qué manera debe entender los dogmas; 
y por su parte l a fe, cuando proyecta 
sus decisivas y definitivas luces sobre 
el terreno de la ciencia, sin duda impide 
á los sabios extraviarse en errores se
ña lados y condenados por Dios, pero en 
modo alguno pretende imponerles sus 

propios principios y su propio método; 
ellos tienen los suyos, cuyo uso legí t imo 
cont r ibui rá por sí propio á glorificar a l 
Dios de toda ciencia. E n todo caso, na
da les au to r i za rá nunca á levantar l a 
bandera de la rebel ión c o n t r a í a fe, n i 
á sostener opiniones e r r ó n e a s que, sin 
l legar á la gravedad del pecado formal 
y notorio de herej ía , se le acercan m á s 
ó menos, y caen por esto bajo las cen
suras del magisterio de l a Iglesia. 

I I . Se r í a muy larga tarea, y parece 
que superfina después de la enseñanza 
tan formal y autorizada del Concilio 
Vaticano que hasta aquí hemos senci
llamente analizado, la de emprender 
la demos t rac ión teológica de los dife
rentes puntos contenidos en la prece
dente exposición. Contentémonos con 
decir que la Bibl ia , en los libros his
tór icos del Nuevo Testamento, y so
bre todo en las Epístolas de San Pa
blo, suministra pruebas tan abundan
tes de l a verdad de toda esta doctrina, 
que hay que preguntar s i la audacia de 
Lutero ó su desconocimiento del senti
do rea l y tradicional de las Escr i turas 
bastan para explicar l a apar ic ión de su 
sistema dé l a fe transformada en con
fianza en los mér i tos de Jesucristo para 
la no imputación de nuestros pecados, 
y , por consiguiente, para nuestra justi
ficación ficticia y nuestra sa lvación de 
índole parecida. A un ánimo juicioso é 
imparcial no cos ta rá trabajo conven
cerse, por ejemplo leyendo la Epís to la 
á los romanos y la dirigida á los he
breos, de que nada común hay entre e l 
sistema protestante y l a Bibl ia , sino, a l 
contrario, de que hay plena identidad 
entre el sistema católico y la Escr i tu 
r a . No insist iré, por tanto, sobre este 
punto, y hasta desdeñaré la contro
vers ia habida desde el siglo X V I hasta 
el X V I I I , para ocuparme solamente en 
las principales objeciones del libre pen
samiento del X I X contra la doctrina 
promulgada en el Concilio Vaticano. 

I I I . Se dice: primero, que l a razón 
humana es independiente, autónomav 
de n ingún modo obligada á adherirse á 
las revelaciones positivas ó con preten
siones de tales; segundo, que l a sola fe 
admisible es el sentimiento que l leva á 
ciertas almas m á s sensibles que otras á 
gustar de las verdades y de los relatos 
de c a r á c t e r teológico y moral; tercero,, 
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que el acto de fe, entendido en el sen
tido católico, no es verdaderamente 
razonable por falta de motivos serios 
y de bases científicas; cuarto, que el 
mismo acto de fe, entendido de l a mis
ma manera, no ser ía libre, sino obliga
do y forzado, ó por la evidencia de su 
objeto, ó por la influencia de la gracia 
interior que se r e q u e r i r í a para su pro
ducción; quinto, que esta gracia es, por 
otra parte, perfectamente inútil á los 
creyentes, como lo prueba l a cuotidia
na experiencia; sexto, que - es igual
mente verdadero en el sistema católi
co decir que somos dueños y que no 
somos dueños de creer, lo cual es pura 
contradicción, pura logomaquia; sép
timo, que en virtud de nuestra libertad 
natural podemos, cuando nos place, 
poner en duda y en tela de juicio la 
creencia en la cual ya con anterioridad 
nos habíamos afirmado; octavo, que la 
fe es simplemente el p reámbu lo de l a 
Filosofía, que es también capaz, y con 
frecuencia mejor que la F e , de conocer, 
comprobar y explicar los dogmas hu
milde y ciegamente aceptados por ésta; 
noveno, que la Filosofía, l a ciencia, la 
opinión misma, son las verdaderas an
torchas de la Teología, las verdaderas 
reglas de in terpre tac ión del dogma re
velado; décimo, que hay verdades cier
tas opuestas á la fe; undécimo, que los 
estudios racionales nada tienen que 
tratar con la Iglesia y sus definiciones; 
duodécimo, que estando el método 
científico esencialmente basado sobre 
la libre invest igación, un sabio no pue
de ser un cristiano, y un cristiano no 
puede ser un sabio; déc imotercero , que 
no se puede admitir buenamente ni la 
condenación de todos los que no creen, 
ni la salvación de todos los creyentes; 
décimocuar to , en fin, que es intolerable 
é irrazonable querer obligar l a inteli
gencia humana á que abrace ó rechace 
opiniones que no sanciona ó no conde
na ninguna reve lac ión formal, ninguna 
definición eclesiástica, y a pontificia, y a 
conciliar. Omito, ent iéndase bien, todas 
las objeciones formuladas contra las 
verdades particulares de l a fe, y me 
limito á recoger y discutir las que aca
ban de leerse y que atacan el principio 
mismo de la fe y su teor ía general. 

I V . — E l racionalismo contempor áneo 
se ufana, pues, 
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1.° De una independencia absoluta 

y universal respecto á la revelación, 
los misterios y la fe; s i otros quieren to
marlos en cons iderac ión , en hora bue
na; en cuanto á él, le tienen sin cuidado. 
S in embargo, nada m á s irracional que 
semejante pre tens ión , porque, cierta
mente, el Esp í r i tu infinito sabe más 
que un espír i tu finito, tal como es real
mente la razón humana, y el Infinito en 
ciencia, siendo también el Infinito en 
poder, puede, cuando quiere, manifes
tar una parte de su saber al espíri tu 
finito, y exigir de és te una adhesión 
qne no podr ía denegar sin llegar al 
colmo del orgullo y de l a locura. Nos
otros tenemos el derecho incontesta
ble de comprobar s i lo que se nos pro
pone como contenido de una revela
ción divina merece en realidad sí ó no 
esta calificación; pero nadie tiene el 
derecho de decir á l a palabra de Dios: 
yo nada quiero de t i . 

2. ° E l racionalismo se en g añ a al 
imaginar que l a fe catól ica es un senti
miento, un gusto, un instinto, en cuya 
virtud unos son religiosos como otros 
son incrédulos; la sana razón, lejos de 
admitir ún icamente esta especie de fe, 
la rechaza, de acuerdo con la Iglesia, 
ené rg icamen te . L a Iglesia quiere una 
fe que la razón no desaprueba: rationa-
hile obsequium, y la razón desaprue
ba una convicción, si se puede em
plear aquí esta palabra, fundada sobre 
principios tan superficiales, tan move
dizos, tan engañosos como las arenas, 
y como los espejismos del sentimiento 
y de la imaginación. 

3. ° E l acto de fe de los catól icos 
está enteramente conforme con las 
exigencias de la razón m á s ilustrada. 
Creemos, en efecto, porque sabemos 
evidentemente que Dios existe, que es 
infinito en perfección, que no puede in
ducirnos á error, que se ha dignado 
darnos una reve lac ión cuya existen
cia his tór ica, cuyo contenido y cuyo 
sentido es tán fuera de discusión; que, 
por consiguiente, nos manda confor
mar con ella nuestros pensamientos por 
una creencia s incera , sol ici tándonos 
además para ello y haciéndonosla po
sible por sus gracias sobrenaturales. 
¿Qué puede haber más lógico y cientí
fico? Quien piense que ni los milagros, 
ni las profecías , ni los demás signos de 
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una reve lac ión cierta no es tán sufi
cientemente establecidos, se e n g a ñ a 
de un modo ex t raño , y debe examinar 
m á s atentamente los motivos de credi
bilidad sobre los cuales se apoya l a fe 
catól ica, á los cuales, es verdad, no se 
les ha l l a rá evidentes y concluyentes 
como una serie de teoremas matemát i 
cos, pero se v e r á que lo son al modo de 
una serie de proposiciones filosóficas 
é h is tór icas de una certeza igual á la 
de las proposiciones más indiscutibles 
del mismo orden. 
' A.0 Nadie seguramente duda de que 

nó queden en estos preliminares de la 
fe, y en las verdades que nos son pro
puestas por Dios y por su Iglesia,obscu
ridades, sombras sagradas é impene
trables a l espír i tu humano; nadie, por 
consiguiente, duda de que la gracia di
vina y la voluntad humana no tengan 
que venir en auxilio del espír i tu huma
no, que juzga atinadamente que estas 
verdades son creíbles y deben ser creí
das, pero que por sí mismo permane
cería indeciso en su presencia y no 
l l egar ía "hasta hacer de ellas la ley de 
su creencia y la regla de su vida. Aho
r a bien; precisamente por eso es pol
lo que el acto de fe es libre, y mediante 
la gracia meritorio. L o que hay que 
creer no es evidente, aunque su credi
bilidad lo sea; no arrastra, pues, á la 
razón con la fuerza irresistible de un 
primer principio ó de una conclusión 
visiblemente contenida en dos premi
sas evidentes. L a gracia misma se con
tenta con solicitar nuestro asentimien
to, facilitándolo, elevándolo al orden 
sobrenatural, puesto que el acto de fe 
es un acto sobrenatural; nonos arre
bata merced á suprema lucha, no nos 
abruma bajo el peso de una presión infi
nita é inevitable, sino que creemos con 
ella y por ella, y creemos libremente. 

5.° No se diga, sin embargo, que 
aquélla es desde luegoinút i l ,y que así la 
e'xperiencia lo comprueba toda vez que 
entre los oyentes de l a predicac ión 
evangél ica , provistos de iguales auxi
lios y recibiendo iguales invitaciones 
para convertirse, unos lo haceny otros 
nó, obedeciendo todos á sus predispo
siciones é inclinaciones naturales sin 
ninguna apariencia de in te rvenc ión de 
lo alto. L o que efectivamente es inexac
to, y la experiencia lo demuestra dia

riamente, es que la adhesión ó l a oposi
ción á las verdades así predicadas es
tén en re lac ión con las inclinaciones y 
disposiciones de los oyentes; con fre
cuencia acaece lo contrario. E s inexac
to pensar que se crea real y sincera
mente sólo por desearlo; ¡cuántos qui
sieran tener ó recobrar la fe, y no la 
tienen! Por último, es inexacto pensar 
que la gracia sea igualmente distribui
da á todos los oyentes, de los cuales 
mismos depender ía . así su convers ión 
como su incredulidad; sí, la increduli
dad es exclusivamente producto del 
espír i tu humano; mas la convers ión al 
Evangel io presupone necesariamente 
la gracia, y la gracia en tales condi
ciones, en tal grado de abundancia y 
poder ío que, si así no fuese, la razón y 
el corazón no consent i r ían en ello efec
tivamente. Sea cualquiera el sistema 
que se adopte sobre la eficacia de la 
gracia, hay, por consiguiente, que ad
mitir que la gracia no es dada á todos 
de l a misma manera, y que constituye 
un privilegio real en aquellos en quie
nes obtiene la plenitud de su efecto. 
Todos la tienen suficiente para su sal
vación: estamos ciertos de ello; mas 
¿por qué Dios no hace que todos con
sientan á ella realmente? He aquí el se
creto de su justicia y de su sabidur ía in
finita, adonde ni el intento de penetral
es permitido á ninguno. 

6.° De ahí resulta que no hay contra
dicción en decir que el hombre es due
ño de creer, y al mismo tiempo que no 
es dueño de tal cosa. Por una parte, in
dudablemente es libre en creer; es ca
paz de ello mediante l a gracia, y nin
guno permanece perpetuamente en la 
incredulidad sino por su culpa, toda vez 
que la gracia necesaria para la. fe es 
ofrecida á todos harto real y eficazmen
te para que puedan creer y salvarse; 
por otra parte, sin embargo, no llegan 
éstos á producir por sí mismos el acto 
sobrenatural de fe necesario para la 
salvación: las fuerzas de la naturaleza 
no bastan para ello; es preciso recurr i r 
á l a misericordia de Dios, que tiene sus 
tiempos, sus oportunidades, sus mo
mentos propios. E l encuentro de estos 
dos elementos indispensables, la gracia 
y l a libertad, no depende siempre de 
nosotros, y es importante aprovecharse 
de él tan luego como se presenta. 
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7.° Una vez en posesión de la verdad 

revelada y de l a justicia, por lo menos 
inicial , cuya ra íz es la creencia sobre
natural, el hombre no tiene el derecho 
de renunciar á ella, de ponerla en duda 
ni en peligro, sino que debe conservar 
preciosamente este tesoro, cuyo aban
dono equivaldr ía á un suicidio moral, 
puesto que con él se pe rde r í a el princi
pio mismo de l a vida sobrenatural; debe 
hacer á Dios el honor de no retirarse 
de su luz y de no menospreciar su pa
labra después de haberla creído; así, 
pues, r e c h a z a r á como imprudentes, pe
ligrosas y culpables las dudas y las ne
gaciones con que pudiera ser tentado. 
L a única libertad que puede permitirse 
es l a libertad lógica del sabio, del teó
logo que^ queriendo profundizar en los 
motivos de su fe, investiga si Dios exis
te, s i es uno en tres Personas, si l a se
gunda de estas divinas Personas ha en
carnado— sabiendo, por otra parte, per
fectamente y creyendo firmísimamente 
que es así. T a l es también l a condición 
del niño bautizado y educado en el Ca
tolicismo que, a l llegar á l a edad de la 
razón, no tiene ni puede tener motivos 
serios y suficientes para poner en duda 
los dogmas que ha aprendido de la 
Iglesia; la demostración cristiana y ca
tólica es harto evidente, cierta y aco
modada á todos los espír i tus para dar 
cabida á una duda legí t ima. E n cuanto 
á los paganos, incrédulos y heré t icos , 
muchas causas exteriores, sostenidas 
por el impulso interior de la gracia, les 
obligan con frecuencia á abrir los ojos 
acerca de la incertidumbre é incohe
rencia de sus falsas doctrinas; y, por 
consiguiente, tienen el derecho, y fre
cuentemente el deber, de mirar á és tas 
muy de cerca, y dudar de cuanto en 
ellas encuentran manifiestamente du
doso. 
. 8.° L a F i l o s o f í a y l a F e t i e n e n m u c h o s 

objetos comunes, no sólo los que sirven 
de preámbulo á la fe, sino los que Dios 
se ha dignado comprender, aunque sean 
del orden. natural, en su reve lac ión , 
que les da una claridad, certeza y fuer
zas enteramente nuevas. L a Filosofía 
cristiana, ó más bien la Teo log ía , l a 
ciencia de la fe, puede también ejerci
tarse en las verdades reveladas y sa
car de ellas admirables desenvolvi
mientos teóricos y admirables corola

rios práct icos ; sin embargo, nada de 
todo eso autoriza para considerar l a fe 
como una mera p repa rac ión , como una 
introducción infantil á l a Filosofía, que 
la razón moderna, v i r i l a l cabo, eman
cipada por últ imo, sustituye al balbu
cir de las edades precedentes. No; la 
Filosofía no puede por sí misma cono
cer los misterios, los dogmas sobrena
turales contenidos en la reve lac ión ; no, 
el libre pensamiento y l a libre investi
gac ión no pueden llegar j a m á s á des
cubrir los secretos ín t imos y las ocul
tas voliciones del ser infinito; no, el 
mundo visible, el mundo humano mis
mo, no tienen con el mundo divino una 
conexión tan estrecha que se pueda pa
sar como á pie llano del uno al otro. L a 
comprobac ión de la fe no pertenece á 
la Filosofía, pertenece á Dios solo, que 
exige el acto de fe como respuesta del 
entendimiento y de la voluntad del hom
bre á su infalible enseñanza; pero la 
comprobación de la Filosofía pertenece, 
en cierto modo, á la F e , que sabe por 
Dios mismo lo que hay que creer de 
una porción de cosas, cuyo estudio es 
el tormento y con frecuencia también 
la desesperac ión de la Filosofía. Respec
to á la explicación de los dogmas de la 
F e , ella forma el cargo propio de la Igle
sia docente, que es su in t ép re t e oficial, 
y de l a Teología , que los interpreta bajo 
sus órdenes por trabajos cuya g a r a n t í a 
se halla en l a vigilancia de esta misma 
Iglesia. 

9.° L a Teología , aun esa infalible 
Teología que enseñan los Papas, los 
Concilios ecuménicos ó el Episcopa
do disperso por todo el mundo, aun
que unido por los v ínculos de la jerar
quía y de la disciplina, la Teología , 
digo, tiene sumo cuidado en emplear 
conforme al uso debido la Filosofía y 
las ciencias; puede verse, por ejemplo, 
el caso que de ellas hace el Soberano 
Pontífice reinante, León X I I I . Aquél la , 
con todo, busca en és tas auxiliares, 
no señores; se sirve de és tas , no las 
obedece; su luz es la de l a fe, es decir , 
de Dios revelador, de la t radición ca
tólica, de l a recta y simple razón. L a 
inteligencia de los dogmas ha sido dada 
á l a Iglesia por su Fundador, á la vez 
que los dogmas y sus fórmulas esencia
les; esta inteligencia le es conservada 
por la asistencia sobrenatural de Jesu-
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cristo; no se debe buscarla, por consi
guiente, en otra parte, sobre todo en l a 
opinión pública, cuyas continuas fluc
tuaciones muestran claramente su ínfi
mo valor como in té rpre te de la verdad 
inmutable. 

10. S i se diese crédito á esta opinión 
caprichosa y atrevida, habr ía en oca
siones verdades ciertas opuestas á la 
fe; mas para quien conoce la historia 
del dogma y la de la ciencia humana, 
esas antinomias son puras imaginacio
nes; no hay el menor ejemplo de una 
verdad naturalmente conocida y natu
ralmente cierta en contradicción con 
una doctrina del orden sobrenatural-
Cuando se ha cre ído comprobar ese 
conflicto, ó bien es porque se ha toma
do como verdad lo que no era m á s que 
una hipótesis, y en realidad hasta un 
error luego formalmente reconocido, 
ó bien se ha considerado dogma de fe 
lo que no era sino una opinión teológi
ca, muchas veces una opinión poco fa
vorecida por l a Iglesia, con frecuencia 
hasta una opinión casi condenada pol
la Iglesia, como todavía hace poco que 
acontec ía á ciertos sabios ingleses, re
sueltos, como decían, á romper con el 
Cristianismo, convencido de error por 
ellos, y que tomaban por dogma de éste 
puros desvarios del cartesianismo ó de 
la escuela escocesa; ó bien, por últ imo, 
se ha creído ver entre la proposición de 
la fe y la de la ciencia una oposición 
flagrante que sólo exist ía aparentemen
te, y en realidad de n ingún modo. 

11. No es, por tanto, una imposibili
dad, vana quimera, l a conformidad en
tre las verdades del orden racional y 
los dogmas de l a fe, y nada tienen que 
temer de l a Iglesia los sabios mientras 
piensen y hablen como sabios verdade
ros; antes tienen en las cuestiones que 
son del dominio natural , pero que res
pectan á la fe sobrenatural, un gran pro
vecho que obtener de las infalibles en
señanzas de la fe, tanto como de los co
mentarios que de ellas ofrece la Teolo
g ía . Todos los verdaderos hombres de 
estudio lo saben, como saben igualmen
te que en presencia de una definición 
formal y absoluta de la Iglesia deben 
detenerse, bajo pena de salir de los lí
mites de lo verdadero y caer en el 
error, porque la verdad no es contra
r i a a sí misma, y cuando acerca de un 
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mismo objeto habla por la reve lac ión y 
por la razón, es para dar del mismo no
ciones idént icas ó compatibles por lo 
menos. Por lo demás , claro es tá que si 
la reve lac ión nada contiene que de cer
ca ó de lejos se refiera a l objeto estu
diado por la razón, ésta posee toda su 
libertad de acción y no tiene que res
ponder de sus conclusiones sino á l a ló
gica y al buen sentido. 

12. S i bien es verdad que el método 
científico moderno está basado sobre 
el principio de la libre invest igación, 
también es verdad q u é no puede pre
tender gozar de una licencia absurda, 
sino de una libertad racional. ¿Acaso 
no tiene que respetar las leyes eternas 
del buen sentido y de la lógica? ¿Quizás 
pretende dirigir sus investigaciones al 
mundo de l a imaginación y de los sue
ños, lo mismo que al de la realidad y 
al de la verdad? S u libertad de inves
t igación es tá , por tanto, evidentemente 
limitada, sin que por esto deje de ser 
verdaderamente científica, aun en el 
sentido moderno de la palabra. ¿Y por 
quién es tá limitada? Forzoso es reco
nocerlo: por la obra de Dios, por l a 
primera reve lac ión que ha hecho de sí 
mismo mediante la c reac ión del mundo 
y del hombre. Mas si el respeto á esta 
primera reve lac ión no impide en modo 
alguno a l método moderno ser libre y 
científico, ¿cómo la segunda reve lac ión 
divina, conservada y explicada por l a 
Ig les ia ,hab ía de destruir el c a r á c t e r de 
ciencia y de libertad de aquél? Cuan
do Dios habla, ¿es menos el Dios de la 
ciencia que cuando crea? Por consi
guiente, el respeto á la rel igión posi
t iva no es más anticientífico que el 
respeto á l a re l igión natural. J a m á s , 
h á g a s e y d ígase lo que se quiera, po
d r á desconocerse el derecho que Dios, 
l a verdad, l a realidad, tienen a l res
peto de toda ciencia que quiere respe
tarse á sí misma. Así , pues, cuando la 
F e previene al sabio que acerca del 
asunto de sus estudios existen dogmas 
revelados, definiciones ó condenacio
nes hechas por la Iglesia, aquél debe 
preocuparse de ellas á la manera que 
el piloto de las señas que le hace el 
faro encendido en medio de los esco
llos. ¿Se disminuye por eso l a libertad 
de la ciencia y de la invest igación 
científica? De n ingún modo., á no ser 
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que se sostenga lo que absolutamente 
es insostenible: que es esencial á la 
ciencia el poder errar en su caso, y 
que el evitarlo es anticientífico; tanto 
va ld r ía decir que es inhumano impedir 
que un hombre se arroje á un abismo 
colocando un pretil en l a boca de éste. 
As í se halla resuelta l a cuestión de la 
libertad de los filósofos y de los histo
riadores respecto á la F e , los cuales 
j a m á s pueden arrogarse el derecho de 
contradecirla y de filosofar ó de escri
bir l a historia sin guardar a tención á 
la enseñanza de la Iglesia. L a condi
ción de los sabios propiamente dichos, 
de los que cultivan las ciencias expe
rimentales ó exactas, es m á s favorable 
todavía , si cabe expresarse así , á cau
sa de l a carencia ó de l a rareza de los 
documentos sobrenaturales relativos 
á sus trabajos. E n efecto, hay muy 
pocos puntos de contacto entre estas 
ciencias y la F e en tanto que aquél las 
permanecen en los confines de sus do
minios y no procuran usurpar los de 
ésta. Un algebrista, por ejemplo, ó un 
botánico sabe anticipadamente que no 
ha de hallar en sus estudios ninguna 
cuestión teológica, á no ser que se 
aventure en ciertas cuestiones filosófi
cas que no son precisamente de su in
cumbencia; por consiguiente, disfruta 
de toda libertad é independencia en 
sus investigaciones. 

He de añad i r que las limitaciones, 
las restricciones puestas á la libertad 
de l a invest igación científica por la 
reve lac ión divina y por l a enseñanza 
dogmát ica de l a Iglesia, no son tan 
numerosas como pudiera creerse al 
considerar la extensión de los libros 
bíblicos y de las colecciones concilia
res; está muy lejos de ser todo en ello 
revelac ión, definición, condenación, y 
por consiguiente, l imitación y restric
ción de nuestra libertad. E s de regla, 
respecto á los actos conciliares y pon
tificios, que ún icamente las decisiones 
pueden llegar á ser infalibles, y que los 
considerandos, los motivos, los comen
tarios de estas decisiones, no salen de 
la esfera simplemente teológica. Algo 
análogo ocurre con los L ibros Santos, 
puesto que Dios, queriendo servirse en 
la composición de aquéllos de instru
mentos vivientes, personales y libres, 
no de órganos inconscientes, automá-
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ticos ó precisados, y queriendo además 
que se hiciesen comprender de las mu
chedumbres á quienes se dir igían, ha 
dejado á los escritores inspirados una 
gran iniciativa de lenguaje, gran liber
tad de expresiones, de metáforas y de 
comparaciones, aunque prese rvándo
los siempre de expresar el error; así 
pues, se han servido de las fórmula^ 
vulgares inteligibles á sus oventes y 
a sus lectores á fin de comunicarles la 
verdad, de que para ellos eran depo
sitarios; no han pretendido explicar á 
los hombres, ni el Esp í r i tu Santo ha 
pretendido que lo hiciesen, un curso 
de Geología, de Geograf ía ó de Histo
r i a política; no hay que pedirles los 
secretos de la Teogonia ó de la Astro
nomía, de la Cronología ó de la Fisio
logía; esto no les incumbe más que las 
leyes de la Gramá t i ca ó las reglas de 
la Poét ica; las palabras de que se va
len, sus s í labas consideradas como 
tales, no son, por tanto, l ímites estre
chos é infranqueables para la autono
mía científica, así como estas s í labas y 
palabras mismas no tienen una preci
sión absoluta, y con frecuencia flotan 
entre las variantes del hebreo, griego 
y lat ín , sin contar las demás versiones 
y las variantes de cada una de ellas: so
lamente la idea expresada es infalible
mente verdadera. 

Donde quiera que los textos son to
davía obscuros é indecisos, donde la 
exégesis es incierta y vacilante, hay 
que guardarse mucho de afirmar que 
la revelac ión se impone y que l a cien
cia debe detenerse; l a Iglesia romana 
no acostumbra obrar de esa manera. 
Los jueces de Galileo han mostrado 
con su imprudencia cuán necesaria es 
la prudencia en estos asuntos; y s i l a 
Sagrada Escr i tura , si la Iglesia no han 
declarado que la ciencia humana, a s í 
l a ciencia profana como l a sagrada, se 
halla toda entera en l a Bibl ia , por lo 
menos en cuanto á sus principios, se r ía 
muy temerario pretenderlo. Dado el 
objeto preciso de l a re velación,—el es
tablecimiento y desarrollo del reinado 
de Dios en el mundo por Jesucristo,— 
ciertamente los documentos de esta 
misma reve lac ión son adecuados á su 
objeto; mas ¿quién que r r í a pretender 
que lo son también por modo idéntico 
para un objeto ex t r año , para la ins-
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t rucción científica, his tór ica y l i teraria 
del g é n e r o humano? Digámoslo una 
vez más : no usurpemos nosotros mis
mos á la vez que nos oponemos á las 
usurpaciones de los demás , y no ponga
mos á l a ciencia l ímites que Dios no le 
ha puesto. Con lo cual no queremos de
cir que esta misma no deba usar de 
gran prudencia y respetuosa discre
ción desde que llegue á sospechar que 
bien pudiera hallarse en presencia de 
un documento divino ó eclesiást ico; el 
simple buen gusto lo demanda, y l a sa
na libertad intelectual no puede que
jarse de ello. También es de notar cuán 
úti l y fecunda ha sido para l a ciencia, 
en casi todas sus ramas, la influencia 
de l a Fe,de sus cuestiones y problemas, 
de sus evidencias y obscuridades. L a 
necesidad de mostrar la conformidad, 
a l menos negativa, de la ciencia con 
ella, es decir, l a ausencia total de con
t radicc ión entre ambas, el delicado pla
cer, y á veces también, cuando se tra
taba de verdades comunes á una y 
otra, la obligación de demostrar su po
s i t iva concordancia,es decir, la harmo
nía de sus miras y de sus conclusiones? 
ban centuplicado las fuerzas, el ardor, 
los éxitos felices de la ciencia; por con
siguiente, sus representantes no tienen 
motivo alguno para temer que el Cato
licismo dañe á su libertad y á sus pro
gresos. 

13. Así, pues, la fe no está menos 
al alcance del hombre de ciencia que 
del más sencillo carbonero, y todos 
pueden salvarse porque todos pueden 
creer. Hay, por decirlo así, un min i -
m u m de fe necesaria, con necesidad 
de medio para l a salvación, y es la 
creencia en Dios, en su justicia, en su 
bondad redentora, creencia fundada 
sobre su infalible testimonio. Supo
niendo que la noción de la redenc ión 
necesite precisarse lo suficiente para 
la sa lvación, no por eso se aumenta en 
mucho l a dificultad de conseguir ese 
m i n i m u m de fe, y se puede confiar en 
e l poder, en la sabiduría y misericordia 
infinita de Dios que los medios de lo
grar lo nunca han faltado ni falten j a 
m á s á nadie; si es preciso un milagro 
para iluminar á una alma para quien 
e s t á n cerrados los caminos ordinarios 
de salvación. Dios lo hará ; n ingún 
adulto se p e r d e r á sino por haber rehu

sado salvarse. E n cuanto á los niños, 
l a fe de sus padres y el remedio insti
tuido por Dios desde el principio con
t ra el pecado de naturaleza, y después 
de Jesucristo la fe de l a Iglesia y el 
bautismo que les confiere la virtud ha
bitual de fe, les abren la puerta del 
cielo. P a r a los que no hayan tenido es
te socorro, esta puerta p e r m a n e c e r á 
indudablemente cerrada; mas nada 
nos obliga á entregarlos á la "que l leva 
á la ciudad doliente,, y sobre l a cual 
Dante leyó la cé lebre y terrible sen
tencia: "Vosotros los que en t r á i s , aban
donad toda esperanza!,. Ni s e r á n sal
vos ni cruelmente castigados; su suer
te s e r á intermedia, y no les d a r á pesar 
el haber llegado á l a existencia. 

14. H a b r í a seguramente alguna.fal-
ta de lógica y cierta t i ranía intelec
tual en exigir del espír i tu humano una 
adhesión de fe á proposiciones no re
veladas, ó un acto de fe contra propo
siciones . no condenadas como herét i 
cas por la Autoridad suprema, juzgan
do infaliblemente y sin apelación; en 
conformidad con esto nada parecido se 
le exige; pero cuando una proposición, 
aunque no sea revelada, tiene, sin em
bargo, cierta conexión con una verdad 
de fe, y recibe de ésta , en mayor ó me
nor grado, una parte de su certeza so
brenatural; cuando, otra proposición 
que tampoco ha sido revelada es, no 
obstante, propuesta por la autoridad 
sobrenatural de la Iglesia obrando en 
la extensión de su propia esfera; cuan
do, en fin, alguna proposición v a direc
tamente al encuentro de estas certeza ó 
autoridad sobrenaturales, ¿cómo no ha
bía de ser un deber, para un ánimo pru
dente y bien equilibrado, admitir lo que 
es sobrenaturalmente afirmado,, y re
chazar lo que es sobrenaturalmente 
desaprobado, no, indudablemente, ha
ciendo un acto divino de fe cuando Dios 
mismo no ha hablado, sino un acto de 
sumisión, de obediencia, de fe eclesiás
t ica , si se quiere, en atención al ma
gisterio eclesiást ico, é incl inándose con 
religiosa lealtad ante el c a r ác t e r so
brenatural de estas conclusiones teo
lógicas , que se derivan, y a lo he dicho, 
de premisas que tienen su valor sobre
natural? S i el filósofo respeta, no sólo 
l a evidencia de los principios, sino tam
bién la de las deducciones; si respeta 
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los testimonios autorizados y graves, 
¿por qué habr ía de degradarse y sen
tirse lesionado en sus derechos inte
lectuales por respetar del mismo modo 
las deducciones teo lógicas y los tes
timonios sobrenaturales?—(Cf. Mati-
gnon, L ibe r t é de Vesprit humain dans 
l a f o i catholique; Heinrich, Dogma-
tik\ Cardenal Mazzella, De v i r tu t i -
bus in fus i s ; Kleutgen, Die Theologie 
der Vorseit, etc., etc.) 

DR. J . DIDIOT. 

F I E S T A S D E LOS H E B R E O S . — L o s 
hebreos tenían cinco grandes fiestas 
anuales: Pascua, Pen tecos tés , l a fiesta 
de los Tabernácu los , l a de la Expiación 
y l a de Año Nuevo ó de las Trompetas. 
Estas cinco fiestas, con el ritual de las 
mismas, se hallan indicadas en l a legis
lación mosaica. Pero los racionalistas, 
que no se avienen á creer que esta le
gislación deba atribuirse á Moisés, y re
trasan hasta después del cautiverio l a 
composición del r i tual del Código sa
cerdotal, pretenden, en confirmación 
de sus teor ías , que las fiestas hebreas 
cambian de nombre y de ca rác t e r , se
g ú n que se las considere en el Código 
sacerdotal ó en las partes del Pentateu
co que ellos admiten como anteriores 
al cautiverio. He aquí, en resumen, su 
sistema: " E n las partes jehovistas y deu-
teronómicas del Pentateuco no se hace 
m e n c i ó n m á s q u e de tresfiestas:Pascua, 
Pentecos tés , los Tabe rnácu los , y estas 
fiestas tienen por objeto celebrar los di. 
versos per íodos del año agr ícola ; estas 
son las fiestas del principio de las mie-
ses, del fin de la recolecc ión y l a de l a 
vendimia, nada más . Por el contrario, 
en el Código sacerdotal (Lev . , X X I I I ; 
Num., X X V I I I , X X I X ) las fiestas cam
bian de número y de ca rác t e r ; hay dos 
nuevas, la de la Expiación y l a de reno
vación de a ñ o , y las tres fiestas anti
guas son referidas s i s t emá t i camen te á 
recuerdos históricos que datan de l a 
época del éxodo. 

„Hay, pues, motivo para ver en el Pen
tateuco fragmentos de época bien dis
tinta y para no admitir hasta después 
de la cautividad la composición del Có
digo sacerdotal, puesto que en los libros 
históricos anteriores a l destierro las 
fiestas de que se habla así como de 
paso, ofrecen el c a r á c t e r agr íco la del 

escrito jehovista, y no el c a r á c t e r histó
rico del Código sacerdotal.,, P a r a mos
trar l a falsedad de este sistema vamos 
á hablar sucesivamente de todas las 
fiestas hebreas, viendo si las noticias 
que se dan acerca de ellas, bien sea en 
las diversas partes del Pentateuco, ó 
bien en los demás libros del Antiguo 
Testamento, presentan realmente ca
racteres irreconciliables. 

I . Pascua .—En cuanto á esta fiesta, 
l a más importante del año hebreo, Wel l -
hausen, á quien refutamos principal
mente, ya se ve obligado á admitir una 
excepción á su sistema y á reconocer 
que tuvo mucho antes de l a cautividad 
un c a r á c t e r h i s tór ico , y no solamente 
agr ícola . E n efecto, en el Deuterono-
mio, cuya composición se remonta, se
gún los racionalistas, á la época de Jo-
sías, y en los fragmentos que ellos lla
man "L ib ro de l a Alianza, , y " L e y de 
las dos Tablas,,, á los cuales conceden 
un origen aún m á s antiguo, ya se halla 
indicado el motivo de l a Pascua , cual 
es la salida de Egipto, cuyo recuerdo se 
trata de celebrar: " T ú c e l e b r a r á s la 
fiesta de los ázimos.. . , s egún te he man
dado, en el tiempo del mes de Abib, 
pues entonces es cuando saliste del 
país de Egipto,, (Exod. , X X I I I , 15); y 
más abajo: " C e l e b r a r á s la fiesta de los 
panes ázimos, según te he ordenado, en 
el tiempo del mes de Abib , pues en 
el mes de Abib es cuando saliste de 
Egipto.,, (Exod. , X X X I V , 18.) Finalmen
te, elDeuteronomio se expresa así : "Ob
serva el mes de Abib y celebra l a Pas
cua en honor de Jehovah tu Dios, pues 
en el mes de Abib es cuando Jehovah 
tu Dios te sacó de Egipto.,, ( X V I , 1.) No-
es, pues, ex t r año que también el Códi
go sacerdotal refiera l a Pascua al re
cuerdo del éxodo de los hebreos (Leví-
tico, X X I I I , 5; Núm., X X V I I I , 16), en un 
todo conforme con l a re lac ión formal 
del autor del Exodo ( X I I , X I I I ) . W e l l -
hausen descubre, sin embargo, una di
ferencia importante acerca de esto en
tre el Código sacerdotal y las legis la
ciones anteriores; s e g ú n és tas , se insti
tuyó la Pascua "porque Yahveh ha he
rido á los p r imogén i tos de Egipto,,; se
gún el Código, por el contrario, "se es
tableció en el momento de la salida, d 

f i n de que Yahveh perdone á los primo
génitos de Israel,,; así que, según el crí-
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tico, en el Código sacerdotal "esta fies
ta no es solamente el reflejo de un res
cate ó p rese rvac ión sobrenatural, sino 
que ella misma fué también un rescate,,. 
Hay aquí una dist inción tan sutil como 
inútil: l a primera vez que se celebró la 
Pascua (Exodo, X I I ) lo fué para que Je-
hovah perdonase á los hebreos; los años 
siguientes io íxxé porque Jehovah había 
salvado á su pueblo. Por lo demás , no 
sólo l a t radic ión constante de los he
breos proclama el c a r á c t e r conmemo
rativo de l a fiesta de l a Pascua, sino 
también el rito mismo de esta fiesta no 
podría explicarse si no se tratase más 
que de una solemnidad agr ícola . E n 
cuanto al sacrificio ó rescate del primo
génito, que se relaciona ín t imamente 
con esta fiesta, recuerda evidentemente 
el exterminio de los pr imogéni tos de los 
egipcios. Ante la afirmación ca tegór ica 
de la Bibi la sobre este particular (Exo
do, X I I I , 12-16) no cabe decir con Wel l -
hausen que este sacrificio podría expli
carse sin recur r i r á la historia, y que 
puede verse en él simplemente una 
muestra de reconocimiento hacia Dios 
por la fecundidad del ganado. Cuando 
se trata de historia, no basta probar 
que un hecho podr ía haber sucedido de 
otro modo; hay que saber cómo ha ocu
rrido. S e g ú n el raciocinio de Wellhau-
sen, podr ía suponerse que no era segu
ro que los ingleses hubiesen sido vence
dores en Crécy , toda vez que igualmen. 
te podr ían haber sido los vencidos. E n 
resumen: si l a t radic ión y ciertos ritos 
de la Pascua permiten ver en esta so
lemnidad la fiesta del comienzo de la 
recolecc ión ( L e v . , X X I I I , 10-14), l a tra
dición y el conjunto de los ritos n'o per
miten dudar de que esta fiesta fué siem
pre considerada como el aniversario 
de la salida de Egipto. 

I I . Pen tecos tés .—Jí l sistema racio
nalista (fiestas agr íco las antes del des
tierro, h is tór icas después del destierro) 
ha tenido que admitir ya una excepción 
en cuanto á l a fiesta de la Pascua; con 
respecto á la de Pen tecos té s se impone 
una nueva excepción. E n efecto, si los 
racionalistas se ven obligados á admi
tir que todos los documentos anteriores 
ó posteriores al cautiverio hablan del 
c a r á c t e r his tórico de la Pascua, se ven 
también precisados á reconocer que los 
mismos documentos es tán contestes en 
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no decir nada del c a r á c t e r histórico de 
la fiesta de Pen tecos tés . Examínense 
los documentos considerados por los 
racionalistas como anteriores al destie
rro ( E x . , X X I I I , 16: X X X I V , 22; Deute-
ronomio, X V I , 9 y sig.); que se lean 
también los otros atribuidos á Esdras 
por los racionalistas (Lev . , X X I I I , 15 y 
siguientes), y se v e r á que en ellos se 
considera l a fiesta de las Semanas ó de 
las Pr imicias como una solemnidad 
destinada á cerrar el per íodo de la re
colección, que la Pascua había inaugu
rado. S in duda l a t radic iónjudía enseña 
que la fiesta de Pen tecos tés fué también 
instituida en memoria de la ley dada 
sobre el monte Sinaí; habiéndose dado 
esta ley cincuenta días después de la 
salida ó éxodo, había motivo para que 
los hebreos relacionasen ambas cosas; 
pero, en fin, es lo cierto que el texto 
bíblico no habla de ello, y nosotros no 
vamos á detenernos en justificar una 
ase rc iónno contenida en el citado texto. 

I I I . F i e s t a de los Tabernáctt los.—De 
las tres grandes fiestas del año no res
ta, pues, m á s que l a de los Tabernácu
los, á la cual el Leví t ico atribuye un 
c a r á c t e r his tór ico del que no hacen 
mención el Exodo ni el Deuteronomio. 
E n estos dos úl t imos libros ( E x . , X X I I I , 
16: X X X I V , 22; Deut., X V I , 13) la fiesta 
en cuest ión no se presenta sino bajo su 
aspecto agr ícola . E l Leví t ico ( X X I I I , 43) 
añade el siguiente rasgo: "Todo aquel 
que sea de Israel hab i t a rá bajo tiendas, 
á fin de que sepan vuestros descendien
tes que yo hice habitar bajo tiendas á 
los hijos de Is rae l cuando los saqué de 
Egipto.,, Ahora bien; porque falte esta 
ú l t ima indicación en el Exodo y en el 
Deuteronomio, ¿se ha de inferir de aquí 
que estos úl t imos libros no son del mis
mo autor, ni del mismo tiempo que el 
Leví t ico? Pudiera pretenderse esto si 
l a indicación que trae el Leví t ico se ha
llase en cont rad icc ión con las que en
cierran el Exodo y el Deuteronomio; 
pero nada m á s inexacto que esta supo
sición. Porque, en efecto, en primer lu
gar, una fiesta puede tener c a r á c t e r 
ag r í co la y ser al propio tiempo un re
cuerdo h is tór ico : este doble ca rác te r , 
s egún hemos visto, se encontraba en l a 
Pascua y en P e n t e c o s t é s ; no es, pues, 
ex t r año que lo mismo ocurra t ra tándo
se de l a fiesta de los Tabernácu los . 
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2. ° Estos dos caracteres son tan conci
liables que se encuentran ambos en el 
pasaje de lLev í t i co de que aquí se trata. 
3. ° Hay otro pasaje del Pentateuco en 
que se trata con mucha extensión de la 
fiesta de los Tabernácu los : es el capítu
lo X X I X de los Números ; ahora bien, 
en este pasaje no se habla del recuerdo 
histórico á que se refiere l a fiesta. Pues 
bien, para ser consecuentes consigo 
mismos deber ían los racionalistas atri
buir este capítulo á una época anterior 
a l cautiverio; pero no es así, sino que 
lo atribuyen al autor mismo del Leví t i -
co; y siendo así, ¿por qué no quieren 
que el autor del Exodo y del Deutero-
nomio sea el mismo que el del Leví t i co 
y de los Números? 

I V . Fies tas de las Trompetas y de 
l a £x/>mí:/dw.—Finalmente, véase aquí, 
según Wellhausen, una nueva prueba 
del origen reciente del Código sacerdo
tal: " A l a s t r e s grandes fiestas atesti
guadas por l a t radición, el Código sa
cerdotal agrega otras dos, que interca
la entre la Pascua y los Tabe rnácu lo s : 
l a fiesta de Año Nuevo (ó de las Trom
petas) en el primer día del séptimo mes, 
y l a gran fiesta de las Expiaciones en el 
décimo día del mismo mes.,, Nosotros, 
que reconocemos á Moisés como autor 
del Pentateuco, nada vemos de ex t r año 
en que el Profeta haya hablado de estas 
dos fiestas en tal parte de su obra, y no 
haya hablado en tal otra. L a única cosa 
que podr ía sorprender á primera vista, 
es que en muchas partes haya dicho 
Moisés: "Tres veces al año c e l e b r a r á s 
fiesta; tres veces al año todos los varo
nes c o m p a r e c e r á n ante el Señor Dios 
de Israel,, ( E x . , X X I I I , 14: X X X I V , 23; 
Deut., X V I , 16). Pero es fácil compren
der que se trataba de las tres grandes 
fiestas del año; sin esto el n ú m e r o tres 
no hubiese sido suficiente, pues a d e m á s 
de las tres grandes solemnidades, ade
más de las fiestas de las Trompetas y de 
l a Expiación, hab ía otros d í a s , tales 
como los s ábadosy los de los novilunios, 
que tenían c a r á c t e r de fiesta y hubie
sen aumentado el n ú m e r o de aquél las . 
A d e m á s , es verosímil que Moisés, ha
blando de las tres épocas solemnes en 
el año, reunió en una misma época las 
Trompetas, l a Expiación y los Taber
náculos , dado que estas tres fiestas se 
suced ían con algunos días de intervalo 

y las dos primeras podían ser conside
radas como una p repa rac ión á l a terce
r a ; esta re lac ión ínt ima aparece bien 
clara en el cap. X X I X de los N ú m e r o s , 
que r eúne estas tres fiestas en una mis
ma solemnidad, l a del sépt imo mes. 

Como se ve, el sistema ingenioso in
ventado por los racionalistas á propósi
to de las fiestas hebreas es incapaz de 
menoscabar en nada la autoridad del 
Pentateuco. S i hubiésemos de tomar 
como verdades las hipótesis más ó me
nos ingeniosas, no podr ía subsistir nin
gún hecho histórico. Supongamos, lo 
que es imposible, que el Cristianismo 
pereciera; a l cabo de algunos miles de 
años no faltaría a lgún Wellhausen que 
dijera: " L a s fiestas de los cristianos 
eran esencialmente agr ícolas : ellos ce
lebraban en las cuatro T é m p o r a s el 
cambio de estaciones; ten ían un mes 
entero consagrado al culto de las flores; 
durante todo el mes de Mayo adorna
ban con ellas sus altares; hacia la épo
ca de las mieses iban en procesión á 
t r avés de los campos; á principios de 
Noviembre anunciaban por medio de 
una fiesta lúgubre el luto de que iba á 
vestirse la naturaleza; celebraban el fin 
de año en 25 de Diciembre, y su entra
da en 1.° de Enero. E s verdad que m á s 
tarde algunos espír i tus estrechos y sis
temát icos han querido referir estas 
fiestas á recuerdos históricos; pero "en 
suma, es indiscutible que el ciclo de las 
fiestas se apoya en l a agricultura, que 
es el fundamento así de l a vida como 
de la rel igión. L a tierra, l a fecunda tie
r ra , he aquí en definitiva el objeto d é l a 
religión,, de los cristianos. Esto es lo 
que se diría a lgún día si llegase (que 
no l legará) á perecer el Cristianismo; 
esto es lo que dice Wellhausen de la 
rel igión hebrea, pues de él son las últi
mas palabras que acabamos de citar; el 
sistema del crít ico con temporáneo no 
es más verdadero que el que nosotros 
dejamos para los crí t icos de lo por ve
nir. (Véase Wellhausen, Revue de Vhis-
toire des rel igions, Julio de 1880. Con
súl tese la palabra Sábado.) 

DUPLESSY. 

P I N D E L MUNDO ( P r o f e c í a de 
Cristo acerca del) .—En las escuelas 
racionalistas es opinión comúnmen te 
recibida que la primera gene rac ión 
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cristiana esperaba ver al Hijo de Dios 
reaparecer sobre l a t ierra, y acabar el 
mundo presente aun antes de que hu
biesen cerrado sus ojos todos los con
temporáneos de Jesús . Es t a persuas ión 
dícese que l a hab ían adquirido de su 
mismo Maestro, toda vez que en una 
pretendida profecía hab ía formalmente 
predicho que el fin del mundo aconte
cer ía viviendo todavía la generac ión á 
quien hablaba. L a exéges is incrédula 
admite, pues, generalmente que Cristo 
se ha engañado respecto á la época del 
fin del mundo, y que en esta materia in
dujo á error á sus Apóstoles y á los dis
cípulos de éstos de l a primitiva Iglesia. 

E n el presente ar t ículo examinare
mos sucesivamente estos dos asertos, 
cuya falsedad esperamos demostrar. 

Los tres evangelistas sinópticos re
fieren la profecía de Cristo tocante á 
su segunda venida. (Matth., X X I V , 
1,36; M a r c . , X I I I , 1, 33; L u c . , X X I , 7, 33.) 
L a na r r ac ión de San Lucas es la más 
clara en la descr ipción de los detalles, 
pero la de San Mateo es la más com
pleta; he aquí su t r aducc ión , que en 
vista del estudio que de ella hemos de 
hacer dividiremos en secciones, in
sertando en ella algunos vers ículos 
complementarios de los otros evange
listas. 

A . " 1 . Y habiendo salido Jesús del 
templo, se retiraba. Y se llegaron á él 
sus discípulos para mostrarle los edifi
cios del templo.—2. Mas él les respon
dió diciendo: "¿Veis todo esto? E n ver
dad os digo que no q u e d a r á aquí piedra 
sobre piedra que no sea derribada.,,— 
3. Y estando sentado él en el monte del 
Olivar, se llegaron á él sus discípulos 
en secreto y le dijeron: "Dinos, ¿cuán
do se r án estas cosas? ¿y qué señal ha
b r á de tu venida y de l a consumación 
del siglo?,, 

B . „4. Y respondiendo J e s ú s , les 
dijo: "Guardáos que no os engañe al
guno.—5. Porque v e n d r á n muchos en 
mi nombre, y di rán: " Y o soy el Cristo,,, 
y á muchos engañarán .—6. Y también 
oiréis guerras, y rumores de guerras. 
Mirad, que no os turbéis . Porque con
viene que esto suceda; mas aún no es 
el fin.—7. Porque -se l evan t a r á gente 
contra gente, y reino contra reino, y 
hab rá pestilencia, y hambres, y terre
motos por los lugares.—8. Y todas es

tas cosas principios son de dolores.— 
9. Entonces os e n t r e g a r á n á tribula
ción, y os m a t a r á n , y seréis aborreci
dos de todas las gentes por causa de 
mi nombre.—10. Y muchos entonces 
se rán escandalizados, y se e n t r e g a r á n 
unos á otros, y se a b o r r e c e r á n entre 
sí.—11. Y se l e v a n t a r á n muchos fal
sos profetas, y e n g a ñ a r á n á muchos.— 
12. Y porque se mult ipl icará la iniqui
dad se res f r ia rá la caridad de muchos.. 
—13. Mas el que persevere hasta el fin 
éste se rá salvo.—14. Y será predicado 
este Evangel io del reino por todo el 
mundo, en testimonio á todas las gen
tes, y entonces vend rá el fin. 

C „15. Por tanto, cuando viereis que 
la abominación de la desolación, que 
fué dicha por el Profeta Daniel , está 
en el lugar santo, el que lee, entienda 
( L u c , X X I , 20, 21). Pues cuando vie
reis á J e r u s a l é n cercado de un ejército, 
entonces sabed que su desolación está 
cerca.—16. Entonces, los que estén en 
la Judea huyan á los montes.—17. Y el 
que en el tejado, no descienda á tomar 
alguna cosa de su casa.—18. Y el que' 
en el campo, no vuelva á tomar su 
túnica.—19. Mas ¡ay de las p reñadas y 
de las que c r í an en aquellos días!— 
20. Rogad, pues, que vuestra huida no 
suceda en invierno ó en sábado.— 
21. Porque h a b r á entonces grande tri
bulac ión , cual no fué desde el prin
cipio del mundo hasta ahora, ni será.. 
( L u c , X X I , 23, 24). Porque h a b r á gran
de apretura sobre l a tierra, é i ra para 
este pueblo. Y c a e r á n á filo de espada, 
y se rán llevados en cautiverio á todas 
las naciones, y J e ru sa l én se rá hollada 
de los gentiles, hasta que se cumplan 
los tiempos de las naciones.—22. Y si 
no fuesen abreviados aquellos, días, 
ninguna carne ser ía salva; mas por los 
escogidos aquellos días se rán abre
viados. 

D . ,,23. Entonces, si alguno os dije
re: Mirad, el Cristo está aquí ó allí, no 
lo creáis.—24. Porque se l evan ta rán fal
sos Cristos, y falsos Profetas, y d a r á n 
grandes seña les , y prodigios, de modo 
que, si puede ser, caigan en error aun 
los escogidos.—25. V e d que os lo he 
dicho de antemano.—26. Por lo cual, 
si os dijeren: "He aquí, que es tá en el 
desierto,,, no sa lgáis : mirad que está en 
lo más retirado de la casa; no lo c reá i s . 



1361 F I N D E L MUNDO 1362 
—27. Porque, como el r e l á m p a g o sale 
del Oriente y se deja ver hasta el 
Occidente, así se rá también l a venida 
del Hijo del hombre.—28. Donde quiera 
que estuviere el cuerpo, allí se j u n t a r á n 
también las águi las . 

E . „29. Y luego, después de la tribu
lación de aquellos días ( L u c , X X I , 
25, 26), hab rá señales en el sol, y en l a 
luna, y en las estrellas: y en la t ierra 
consternación de las gentes por la con
fusión que causa rá el ruido del mar y 
de sus ondas, quedando los hombres 
yertos por el temor y recelo de las co
sas, que sob revend rán á todo el uni
verso: porque las virtudes de los cielos 
se r án conmovidas. —30. Y entonces 
p a r e c e r á l a señal del Hijo del hombre 
en el cielo, y entonces p lañ i rán todas 
las tribus de la t ierra, y ve r án al Hijo 
del hombre que v e n d r á en las nubes 
del cielo con grande poder y majes
tad.—31. Y enviará sus ánge les con 
trompetas y con grande voz, y allega
r á n sus escogidos de los cuatro vientos, 
desde lo sumo de los cielos hasta los 
términos de ellos. 

F . ( L u c , X X I , 28). "Cuando co
menzaren, pues, á cumplirse estas co
sas, mirad y levantad vuestras cabezas^ 
porque cerca es tá vuestra redención.— 
32. Aprended de la higuera una com
paración: cuando sus ramos es tán ya 
tiernos y las hojas han brotado, sabéis 
que está cerca el estío.—33. Pues del 
mismo modo, cuando vosotros viereis 
todo esto, sabed que es tá cerca, á las 
puertas.—34. E n verdad os digo que 
no pasa r á esta generac ión que no su
cedan todas estas cosas.—35. E l cielo y 
la t ierra pasarán , mas mis palabras no 
pasarán.—36. Mas de aquel d ía , ni de 
aquella hora, nadie sabe, ni los ánge les 
de los cielos, sino sólo el Padre...— 
42. Velad, pues, porque no sabéis á qué 
hora ha de venir vuestro Señor., , 

E l discurso de Nuestro Señor es pro
vocado por las preguntas de sus Após
toles, y estas mismas preguntas hallan 
su razón de ser en las palabras proféti-
cas del Maestro refiriéndose á la ruina 
total del templo. "Dinos, preguntan los 
discípulos, cuándo s e r á n estas cosas, 
y qué s e ñ a l h a b r á de Hi venida, l a 
s e ñ a l de que estas cosas c o m e n z a r á n 
á cumplirse y l a señal de la consuma
ción del siglo.,, L a consumación del 

siglo es sinónimo del fin del mundo. Los 
Apóstoles miraban, pues el fin del mun
do como una consecuencia inmediá tá 
de la ruina del templo y de la ciudad 
santa; las mismas señales debían , se
gún su idea, presagiar á l a vez esos 

. dos acontecimientos. P a r a los judíos , 
Je rusa lén y el templo eran como la 
cabeza y el corazón de este universo 
terrestre; la des t rucción de aquéllos 
debía, naturalmente, acarrear la del 
mundo presente y seña la r el adveni
miento del mundo futuro, caracterizado 
por el reinado glorioso del Mesías . 
Que el reinado del Mesías debió apor
tar a l mundo una r egene rac ión espiri
tual, figura de la r e g e n e r a c i ó n final, 
nos lo enseña, no sólo la Escr i tura , sino 
la Tradición; desde entonces l a ruina 
del mundo judaico debió ser el tipo de 
la ruina general del universo, de l a 
cual debía salir la r e g e n e r a c i ó n final. 
Este punto de vista debe servirnos de 
clave para el discurso con que el Sal
vador responde á l a doble pregunta de 
sus Apóstoles . Vemos que primera
mente contesta á l a segunda pregunta 
diciendo las señales de su venida, y de 
la consumación. del siglo en la parte . 
que se extiende desde el vers ícu lo 5 al 
33. A la primera pregunta responden 
los versículos 34, 35 y 36: "estas cosas 
deben suceder todas antes de que esta 
generac ión haya pasado,,; en cuanto al 
día y la hora, es secreto de Dios úni
camente. 

Tanto los Padres como los in té rpre
tes católicos han admitido que la pro
fecía de Jesús comprende á la vez l a 
ruina de Jerusa lén y el fin del mundo; 
pero á l a par que se tiene esto como 
incontestable, puede preguntarse, sin 
franquear los l ímites de la ortodoxia, 
si cada uno de los acontecimientos es 
objeto del sentido l i t e r a l de las pala
bras de Cristo, ó si uno de los dos, re
presentado t íp icamente por el otro, no 
está indicado por las palabras tomadas 
solamente en un sentido t ípico. 

L a explicación más comúnmente re
cibida no da á la presente profecía 
más que un sentido l i te ra l , y pretende 
que Jesús , después de haber expresado 
ciertas señales comunes á la ruina de 
Je rusa lén y al fin del mundo, se ocupa 
en seguida de cada uno de estos hechos 
en particular, y acaba por reunirlos de 
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nuevo en la respuesta á la primera 
pregunta de los Apóstoles . Así , la sec
ción que hemos señalado con l a letra B 
comprende r í a los pronósticos comu
nes; l a sección C los de la ruina de 
Je rusa lén ; la sección E los del fin del 
mundo. L a sección D es atribuida por 
unos á la catástrofe judía, por otros á 
l a catástrofe universal. Por últ imo, l a 
,sección F responde á la pregunta: 
"¿Cuándo, s e r á n estas cosas?,, 

E s imposible poner en duda la refe
rencia de los hechos predichos en l a 
sección C; la abominación de la deso
lación en el lugar santo predicha por 
Daniel ( I X , 27) como consecuencia de 
la muerte violenta del Mesías; Jerusa
lén cercada por un ejército enemigo; 
las angustias de los habitantes de la Ju -
dea; l a instantaneidad de la úl t ima in
vasión; la orden dada á los cristianos de 
huir á las montañas ; los horrores del si
tio y las atrocidades de la matanza, to
dos estos detalles se han cumplido á la 
letra durante la guerra que puso fin á 
l a nacionalidad de Israel; nos lo garan
tizan el historiador Josefo y los autores 
profanos de aquella época. Táci to , Sue-
tonio, etc. L o s mismos autores hablan 
de las guerras que se hac ían entonces 
entre los pueblos conocidos por los ju
díos, de las pestes, hambres y temblo
res de t ierra conque fueron afligidas di
versas regiones, y en particular la Pa
lestina. E n cuanto á los falsos profetas, 
Josefo cita muchos de ellos que apare
cieron en Judea hacia la época de la in
vasión romana; San Pablo, San Pedro 
y San Judas hablan en el mismo senti
do. L o que l a Escr i tura y la Tradic ión 
nos enseñan del Anticristo hace sufi
cientemente probable la apar ic ión de 
falsos profetas al fin del mundo, y tam
bién es natural creer que la gran per
tu rbac ión del universo se rá precedida 
de extraordinarias calamidades. Por 
esto los hechos de la sección B , de la 
cual acabamos de hablar, pueden ser 
considerados como presagios de los dos 
acontecimientos que nos ocupan. 

Más divididas están las opiniones 
acerca de la úl t ima señal indicada en 
esta sección: la predicación del E v a n 
gelio por todo el mundo. S i hubiera que 
entender esta expres ión en todo su r i 
gor, esta parte de la profecía no se ha
br ía cumplido todavía en nuestros días; 

por eso muchos in té rpre tes quieren ver 
en ello una señal precursora, entera
mente carac te r í s t i ca del fin del mundo. 
Otros hacen notar, con razón, que las 
palabras del Salvador no tienen este al
cance. San Pablo hace constar en mu
chos lugares su cumplimiento en época * 
en que todavía estaba en pie Jerusa lén: 
citamos nada más lo que escribe á los 
colosenses ( I , 23): uEt Evangel io que 
habé i s oído, que ha sido predicado 
á toda cr ia tura que hay debajo del 
cielo.n 

L a referencia de la sección D depen
de del sentido que se da á los vers ícu
los 27 y 28: "Corno el r e l á m p a g o sale 
del Oriente y se deja ver hasta el Occi
dente, as í s e r á t ambién l a venida del 
Hi jo del hombre. Donde quiera que es
tuviere el cuerpo, a l l í se j u n t a r á n t a m -
bién las águi las . , , S eg ú n unos, esto sig
nifica: "Entonces no se r á menester bus
car á Cristo en los lugares apartados; 
se le v e r á donde quiera, como el rayo 
surcando los aires. Del mismo modo 
un cuerpo muerto no puede evitar las 
miradas de las aves de rap iña que in
mediatamente se congregan para ce
barse en él.„ Es t a in te rpre tac ión supo
ne l a presencia sensible de Cristo: se le 
v e r á sobre su trono de nubes, que le 
se rv i r á de tribunal al . fin del mundo. 
S e g ú n otros, hay que entenderlo de esta 
manera: "Entonces s e r á inútil buscar á 
Cristo en tal ó cual paraje; no se le ha
l l a r á en ninguna parte, no de otro modo 
que como puede decirse del rayo que 
es tá aquí y allá, pero sin limitarse á un 
punto determinado, y hace sentir su 
desolación de un extremo á otro del 
cielo. Así s e r á lo mismo cuando Cristo 
venga á ejercer sus venganzas sobre l a 
raza culpable de Is rae l : donde quiera 
que se hallare el cadáver , el culpable 
manchado de cr ímenes , las águi las , los 
azotes de l a cólera divina se j u n t a r á n 
para asaltarlo.,, Es t a segunda explica-
ció nos.parece la verdadera, porque 
responde perfectamente al contexto de 
San Lucas ( X V I I , 22 sig.): " V e n d r á n 
d í a s , cuando deseareis ver un d í a del 
Hi jo del hombre, y no lo veré i s . Y os 
di rán:—1 Vedle aqu í , ó vedle allí.,, No 
q u e r á i s i r n i le s i g á i s . Porque como 
el r e l á m p a g o , que, deslumbrando en 
l a r e g i ó n inferior del cielo, resplande
ce desde l a una á l a otra parte, a s i 
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t ambién s e r á el Hi jo del hombre en su 
ciía...„Ylos discípulos le dijeron:—"j^w 
dónde . Señor?,, Y Él les dijo:—"Zto^/^-
raque estuviere el cuerpo, all í t amb ién 
se c o n g r e g a r á n las águ i las . , , (Ver 
sículos 36 y 37.) Conforme á esto, opina
mos que esta sección D mira directa
mente á la catástrofe de Je rusa lén , en 
l a cual Cristo no mos t ró su rostro, pe
ro hizo sentir por todos lados los efec
tos de su cólera . 

L a s más serias dificultades en la in
te rpre tac ión de la profecía comienzan 
en el vers ículo 29. Los hechos consig
nados en la sección E : señales en el sol, 
en la luna y en las estrellas; conmoción 
de las virtudes celestes; apar ic ión de 
la señal del Hijo del Hombre; apar ic ión 
del Hijo mismo del hombre sobre las 
nubes á la vista de todas las naciones 
consternadas; trompetas de los ánge les 
reuniendo á los justos de todos los ángu
los del mundo. "Todo esto, dícese, de 
ninguna manera se ha verificado en l a 
ruina de Je rusa l én ; hay, pues, que ad
mitir que se trata en este pasaje exclu
sivamente del fin del mundo y de los 
presagios del juicio final.,, 

¡Magníficamente! d i r íamos nosotros, 
si no hubiera en el vers ículo 34 esta 
respuesta del Salvador á la pregunta 
"¿Cuándo?, , de los discípulos: " E n ver
dad os digo que no p a s a r á esta gene
rac ión que no sucedan todas estas co
sas,, (Trema -cacSTa). Todo lo que concierne 
á la desolación de J e ru sa l én se ha 
cumplido realmente viviendo la gene
rac ión que oyó al Salvador; pero evi
dentemente las señales del juicio final 
no pueden referirse á aquella época. 
"Por consiguiente, dicen algunos racio
nalistas, ¡Jesús ha sido un falso profeta! 
Luego su rel igión misma no merece 
ser cre ída de nadie.,, 

Respondamos primero con un autor 
cuya impiedad no retrocede ante nin
guna blasfemia: "¿Es creíble , dice M. Pa
tricio Larroque {Examen cr i t des doc
trines de l a re l ig . chrét . , tomo I I , pá
gina 374), que Je sús hubiera suministra
do contra Él un argumento tan cercano 
y tan perentorio?,, Sólo un insensato po
día afirmar con aquella imperturbable 
seguridad que dentro de pocos años 
el mundo iba á acabarse, y que É l en
tonces vendr ía á juzgarlo. Movidos de 
esta consideración, M. Larroque y otros 

prefieren achacar el error á los evan
gelistas, quienes comprende r í an mal a l 
Maestro y expondr ían falsamente su 
pensamiento. L a exéges is cristiana no 
puede admitir ninguna de estas dos hi
pótesis ; por lo tanto, debemos buscar 
en otra parte la solución de la difi
cultad. 

He aquí de qué manera recientes 
in té rpre tes catól icos muy estimables 
(Schegg, Schanz) creen poder conciliar 
todos los detalles de l a profecía. E l Sal
vador predice á la vez, no sólo l a ruina 
de Je rusa lén , sino también el fin del 
mundo, y estos dos acontecimientos tie
nen en su pensamiento una conexión tan 
ín t ima que los confunde, los identifica, 
por decirlo así, en su discurso. S u pro
fecía escomo un cuadrosin perspectiva 
en que dos objetos muy distantes uno 
del otro estuviesen yuxtapuestos en un 
mismo término. Desde entonces el Pro
feta puede, sin lastimar la verdad, ha
blar de los dos objetos como si no for
masen más que uno solo, y aplicar, por 
consiguiente, á los dos á l a vez lo que 
en realidad no conviene más que á uno 
de ellos. E n este sentido es en el que Je
sús ha dicho con verdad que l a genera
ción á la cual se di r ig ía ve r í a antes de 
morir las seña les precursoras del fin del 
mundo, puesto que en realidad había de 
ver los signos precursores de l a ruina 
de Je rusa lén , la cual , bajo el punto de 
vista profético, estaba identificada con 
la ruina del universo. Es t a explicación 
es ingeniosa, pero tiene el inconve
niente de extender un principio verda
dero más allá de su alcance racional. 
L a s visiones profét icas presentan fre
cuentemente, sin distinción de tiempos, 
pormenores pertenecientes á sucesos 
remotos, y á causa de esto mismo es 
preciso en l a in te rpre tac ión asignar á 
estos pormenores el lugar que les con
viene á cada uno en el cuadro de la 
Historia. Pero si la profecía misma se
ña la distintamente la época respectiva 
de los acontecimientos, viene á ser un 
cuadro en que l a perspectiva es tá cla
ramente marcada, y no puede ser alte
rada sin hacer mentir al Profeta. E l 
enlace lógico entre l a ruina de Jerusa
lén y el fin del mundo no puede hacer 
de modo que éste haya tenido lugar 
menos de medio siglo después de la 
muerte de J e s ú s , ni justificar, por con-
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siguiente, una predicción que le asigna 
esta época. 

Puesta aparte esta explicación, sólo 
quedan dos caminos abiertos á la exé-
gesis cristiana: ó bien es menester en 
el vers ículo 34 tomar el término gene-
vatio (Ysvsá) en un sentido que permita 
hacer subsistir esta gene rac ión hasta el 
fin del mundo, ó bien hay necesidad de 
admitir que la profecía, en su sentido 
l i teral , se refiere toda ín t eg ra á la ruina 
de J e r u s a l é n . 

L a mayor parte de los in t é rp re t e s 
abrazan l a primera de estas dos opinio
nes, y unos entienden las palabras del 
Salvador como refiriéndose á l a r a s a 
judía , otros á l a raza de los cristianos, 
otros, en fin, á toda l a raza humana, 
como si el Salvador dijese: "Todas es
tas cosas, la ruina de la ciudad santa y 
el fin del mundo, sucede rán antes que 
la raza judía haya desaparecido,,, ó 
"antes que los fieles que creen en mi 
doctrina hayan perecido,,, ó "antes que 
los hombres hayan cesado de existir 
sobre l a tierra,, . 

¿Es admisible esta intepretación? Des
de el punto de vista puramente etimo
lógico, sí; desde el punto de vista exe-
gét ico, hay que examinar las cosas m á s 
de cerca. 

Y en primer lugar, ¿es creíble que 
queriendo nuestro Señor satisfacer la 
pregunta desús d i s o x ^ l o s : ¿ C u á n d o s e 
r á n estas cosas?, les haya respondido á 
una incógni ta con otra incógni ta? Des
pués de semejante respuesta, ¿no hubie
ran tenido el derecho de decirse unos á 
otros: "Eso nada nos enseña,,? ¿Nohubie-
ran continuado interrogando al" Maes
tro d ic iéndole : Pero cuándo cesa rán 
de existir el pueblo judío, ó la raza de 
los creyentes, ó el género humano? Pa
rece que si el Señor no hubiera querido 
satisfacer en nada lá curiosidad de los 
suyos, les hubiera dicho que su pregun
ta era indiscreta y no les hubiera res
pondido á la pregunta. Pero hay más : 
el estudio de los pasajes paralelos nos 
hace penetrar el verdadero pensa
miento del Salvador. E n el capítu
lo X V I , vers ículos 27 y 28 de San Ma
teo, J e sús habla así de la época de 
su venida: " E l Hi jo del hombre ha de ve
rtir en l a g lo r ia de su Pad re con sus 
á n g e l e s , y entonces d a r á d cada uno 
s e g ú n sus obras. E n verdad os digo 

que hay algunos de los que es t án a q u í 
que no g u s t a r á n l a muerte hasta que 
vean a l Hi jo del hombre veni r en su 
reino.,, E l mismo pensamiento es el ex
presado en el capítulo X X I V con estas 
palabras: " N o p a s a r á esta generación, , , 
y en el capítulo X V I por éstas: "Hay a l 
gunos de los que e s t án aqu í que no 
g u s t a r á n l a muerte...,, Luego nuestro 
Seño r ha querido designar con el térmi
no esta gene rac ión l a colección de hom
bres vivientes en el momento en que 
hablaba. 

Comparemos todavía otros dos pa
sajes (Matth., X , 23): " Y cuando os per
s iguieren en esta ciudad, huid á l a 
otra. E n verdad os digo que no acaba
r é i s (de recorrer) las ciudades de I s 
r ae l hasta que venga el Hi jo del hom
bre.,, Esto es tanto como decirles que 
v e n d r á viviendo algunos de ellos (San 
Matth., X X I I I , 36-38). E l mismo día en 
que Jesús pronunció las palabras que es
tudiamos en este ins tan te ,hab ía dicho á 
los jefes de su pueblo: ílEn verdad os di
go que todas estas cosas v e n d r á n sobre 
esta g e n e r a c i ó n J e r u s a l é n , J e r u s a l é n , 
que matas los Profetas.. . he a q u í que 
os q u e d a r á desierta vuestra casa.,. E n 
este pasaje los in té rp re tes no vaci lan 
mucho en admitir que se trata de los 
con temporáneos . Lóg icamen te debe
r í a n concluir que el Salvador, emplean
do dos veces en un mismo día y sobre 
el mismo asunto la misma expres ión, 
sin duda quiso decir l a misma cosa. 

Por tanto, nos parece que queda s u 
ficientemente establecido que l a res
puesta del Maestro á l a pregunta de sus 
discípulos fué ésta: "Todos los sucesos 
de que acabo de hablaros se cumpl i rán 
viviendo hombres que ahora es tán so
bre la tierra.,, 

Como consecuencia necesaria admi
timos que aun la parte de profecía con
tenida en los vers ículos 29, 30 y 31 de
be, como todo lo demás , entenderse en 
su sentido l i teral de l a ruina de Jerusa
lén, sin perjuicio, no obstante, de un 
sentido típico relativo al fin del mundo. 
E n esto seguimos l a opinión de Calmet, 
Bergier , V íc to r de Buck, Doellinger y 
de ciertos racionalistas moderados, co
mo Kuinoel yEichhorn , nada sospecho
sos en esta materia. Además , hacemos 
notar que San Agus t ín mira como m á s 
probable que la profecía relat iva al fin 
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del mundo no comienza sino en el ca
pítulo X X V de San Mateo. 

Los signos precursores de l a venida 
de Cristo mencionados en esta sección 
de la profecía, se presentan como de
biendo realizarse luego (sueát^) después 
de l a t r ibu lac ión de aquellos d ías , es 
decir, después de todas las calamida
des que deben preceder á la ruina de 
la ciudad santa. Estas señales pertene
cen, pues, á la misma época, y no son 
de tal naturaleza que se prolonguen du
rante muchos siglos, como quieren al
gunos que entienden por aquello las tri
bulaciones incesantes de la Iglesia des
de la caída de J e ru sa l én hasta el fin del 
mundo. ¿Pero dónde encontrar durante 
la guerra de Judea el obscurecimiento 
del sol y de la luna, y l a conmoción de 
las virtudes celestiales? L a respuesta 
á esta cuestión se halla en el examen 
atento de los giros del lenguaje profé-
tico. Entre los Profetas de Israel las se
ñales en el sol, la luna y las estrellas, 
y la conmoción de las fuerzas cósmicas 
de la t ierra y del mar, no son pronósti
cos propios solamente de la segunda 
venida de Cristo; todo suceso que debe 
tener en el mundo gran resonancia es 
anunciado por ellos como rodeado de 
semejantes manifestaciones, de lo cual 
hay que deducir que en las profecías 
esas señales no deben entenderse en su 
sentido propio; son figuras grandiosas 
puestas con antelación para hacer sen
tir la grandeza de los sucesos á que 
se refieren; he aquí algunos ejemplos. 
Aggeo ( I I , 7) anuncia así la apar ic ión 
del Mesías y la fundación de su Iglesia: 
uAun f a l t a un poco, y yo conmoveré el 
cielo, y l a t ierra , y l a mar, y todo el 
universo. Y moveré todas las gentes, 

y v e n d r á el deseado de todas las gen
tes.,, (Véase Heb., X I I , 26, 27.) San 
Pedro declara que por la bajada del 
Espí r i tu Santo el día de Pen tecos té s se 
cumplió esta profecía de Joél(II , 28, 32): 
" Y acaecerá después de esto: derra
m a r é m i e sp í r i t u sobre toda carne... 
Y d a r é prodigios en el cielo, y en l a 

t i e r r a sangre y fuego, y vapor de 
humo. E l sol se conve r t i r á en tinie
blas y l a luna en sangre antes que 
venga el grande y espantoso d í a del 
Señor.,, (Act. , I I , 16.) L a m i n a de Babi
lonia es descrita por I sa ías de este mo
do ( X I I I , 9,10}: "He a q u í que v é n d r á el 

d ía del Señor , crviel y lleno de indig
n a c i ó n ^ de i r a , y de f u r o r p a r a poner 
l a t ie r ra en soledad, y p a r a destr isar 
de el la á los pecadores. Porque las es
t re l las del cielo y el resplandor de ellas 
no d e r r a m a r á n su lumbre: se ha ente
nebrecido el sol en su nacimiento,y l a 
luna no r e s p l a n d e c e r á en su lumbre.,, 
E l Salvador, conformándose con este 
lenguaje simbólico, no ha querido, por 
consiguiente, designar con estas seña
les cósmicas sino la inmensidad de los 
males que iban á tocar á la ciudad cul
pable. Estas señales , así designadas por 
San Lucas , llegan á ser en San Mateo 
l a s e ñ a l del Hi jo del hombre en el cie
lo. A la vis ta de estas señales , todas 
las tribus de l a t i e r ra p l a ñ i r á n , todas 
las tribus de Is rae l que habiten aquella 
t ierra desolada se l e v a n t a r á n recono
ciendo la magnitud de su desgracia, y 
v e r á n en esas seña les espantables a l 
Hi jo del hombre, que v e n d r á en las nu
bes del cielo con grande poder y ma
jestad. Esta, imagen del Señor apare
ciendo en las nubes del cielo es tam
bién familiar á los Profetas. Estas nu
bes le sirven como de carro de guerra 
cuando hace sentir á l a t ierra los efec
tos de su poder. (Véase Isaías , X I X , 1; 
Ps . C I I I , 3; Dan., V I I , 13, 14.) L a ima
gen del carro de triunfo atrae la de la 
corte angél ica colocada alrededor y 
ejecutando las ó rdenes del divino con
quistador. Por eso vemos aquí todavía 
al Hijo del hombre, que ha llegado para 
castigar á su pueblo, enviar sus ánge
les para que reúnan á sus elegidos de 
los cuatro ángulos del mundo. Estos 
elegidos son los discípulos fieles del 
Redentor destinados á ocupar en ade
lante los puestos de l a raza reprobada; 
aquél es para los Apóstoles el momen
to de salir de l a opresión en que los 
r e t e n í a la Sinagoga, y de erguir con al
tivez la cabeza, el momento de la re
dención: quoniam appropinquat re-
demptio vestra. 

T a l es, á nuestro parecer, el sentido 
de la profecía del Salvador expuesta 
en el capítulo X X I V de San Mateo y en 
los pasajes paralelos de los Santos Mar
cos y Lucas . Aquél la se ha cumplido 
enteramente en sentido li teral vivien
do la gene rac ión con temporánea de Je
sús; debe cumplirse en su sentido típico 
cuando llegue l a ca tás t rofe final del 
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mundo presente. Entonces indudable
mente las conmociones de las virtudes 
celestiales se p roduc i rán , no y a en figu
r a como antes en el desastre de Jeru-
salén, sino en su aterradora realidad; 
entonces el Hijo del hombre, visible es
ta vez en su cuerpo glorioso, descende
r á sobre las nubes para juzgar á todas 
las naciones de l a t ierra. 

L a segunda venida de Cristo y los 
primeroscristianos.—Cuandolos Após
toles preguntaron á su Maestro acerca 
del fin de las cosas, estaban en la idea 
de que el fin del mundo presente esta
ba ín t imamente ligado á la ruina de la 
ciudad santa de Je rusa l én . L a profecía 
de Cristo respondiendo á su pregunta, 
no parece dotada de naturaleza sufi
ciente para disipar el equívoco. Basta 
comparar lo que nos han dejado en sus 
escritos para descubrir el fondo de su 
pensamiento respecto á la época de la 
segunda venida de Cristo. 

Ent re los textos en que tocan á este 
asunto, hay algunos que parecen mirar 
especialmente á l a ruina de Je rusa lén , 
á las calamidades que fueron su conse
cuencia para los judíos y á la reden
ción que resu l tó de allí para los cris
tianos. Los primeros convertidos entre 
los judíos eran en su mayor parte gen
te pobre y miserable s egún el mundo; 
los ricos y poderosos de su nac ión , 
irritados por verlos desertar de sus 
asambleas y rendir sus homenages al 
Crucificado, se dieron á oprimirlos con 
mil vejaciones propias para abatirlos 
en el desaliento. A ellos es á quienes 
Santiago, el "hermano del Señor, , y 
jefe reconocido de los fieles de la cir
cuncisión, hace oir su voz; para alen
tar á los fieles de Palestina y preser
varlos de l a apostas ía escribe San Pa
blo su epístola á los hebreos. E l prime
ro dice á los cristianos de la dispersión: 
"Tened, pues, paciencia, hermanos, 
hasta l a venida del Señor . Mirad que 
el j u e s es tá delante de l a puer ta . „ 
( J a c , V , 7-9.) E l segundo levanta así 
el valor de los de Palestina: "Todavía 
un poquito de tiempo, y el que ha de 
venir v e n d r á , y no t a rda rá . , , (Heb., X , 
37.) E l desastre supremo de Je rusa l én 
se extendió sobre toda la nación ju 
día; fué la señal de un armamento ge
neral contra los judíos esparcidos 
por todo el Imperio romano. ( V é a s e 

Champagny, Rome et l a J u d é e , tomo I , 
pág . 210-263; I I , pág . 146, pág . 185-189.) 
Estos, bajo el peso de sus propias mi
serias, iban en adelante á dejar que los 
cristianos se entregasen pacíf icamente 
á l a p rác t i ca de su re l igión. L a Iglesia, 
en realidad, y a casi no tuvo m á s que 
sufrir de los judíos desde aquella épo
ca, y. se le concedió disponerse en la 
tranquilidad y el fervor á las sangrien
tas persecuciones que l a gentilidad le 
preparaba. 

Estudiemos ahora las palabras apos
tólicas que anuncian como poco leja
na la venida de Cristo, en que éste 
a p a r e c e r á como juez de 'vivos y muer
tos en l a consumac ión de los siglos. 

Oigamos primeramente á San Pedro 
cuando escribe á los "elegidos de la 
dispersión,,, á los fieles dispersos en las 
diversas Iglesias de A s i a : '•'•El fin de to-
daslas cosasse ha acercado. P o r tanto, 
sed prudentes y velad en oraciones. 
( I Pet., I V , 7), y en su epístola segunda 
( I I I , 11-12):u Puescomotodasestas cosas 
hayan de ser deshechas, ¿ c u á l e s os 
conviene ser en sant idad de v ida y de 
piedad, esperando y a p r e s u r á n d o o s 
p a r a l a venida del d í a del Señor , en el 
cual los cielos, ardiendo, s e r á n deshe
chos, y los elementos se f u n d i r á n con 
el ardor del fuego?,, No hay duda: el 
P r ínc ipe de los Após to les anuncia cla
ramente como próximo el fin del mun
do, y exhorta á sus lectores á prepa
rarse para él con solicitud. A l hablar 
así, ten ía sin duda á l a vista estas pa
labras delMaestro: " N o p a s a r á esta ge
ne rac ión que no sucedan todas estas 
cosas.,, Mas por otra parte, no hab ía ol
vidado este otro oráculo: "De aquel d í a 
n i de aquella hora nadie sabe.,. De ahí 
cierta indecisión de ánimo que le sugi
r i ó , en esa misma epís tola , el argu
mento con que procuraba moderar la 
impaciencia de algunos espíri tus in
quietos, exclamando: "¿Dónde es tá l a 
promesa? Esto sólo, les dice, se os 
encubra, muy amados, que un d í a de
lante del S e ñ o r es como m i l a ñ o s , y 
•mil a ñ o s como un d ía . No tarda el Se
ñ o r supromesa,como algunos lo pien
san.. . Vendrá , pues, como l a d r ó n e l 
d í a del Señor . ^ ¿Qué quiere decir esto? 
Pedro es tá convencido de que el fin del 
mundo es tá próximo; pero estima que 
esa proximidad anunciada por Dios, y 
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cuyo anuncio á los fieles le inspiró e l 
Esp í r i tu Santo, puede muy bien deber 
evaluarse, no con la estrecha medida 
de los hombres, sino con la de un Dios 
que dispone de toda la eternidad. 

A estos pasajes podemos asociar mu
chos textos de San Pablo, en los que 
se revela el mismo estado de áni
mo. San Pablo escribe á los filipenses 
( I V , 5): " Vuestra modestia sea mani
fiesta á todos los hombres: e l Seño r 
es tá cerca. No t e n g á i s solici tud de 
cosa alguna.,, Y á los corintios ( I Cor., 
V I I , 29-31): " E l tiempo es corto; lo que 
resta es que los que tienen mujeres 
sean como s i no las tuviesen, y los que 
l loran como s i no llorasen, y los que 
se a legran como s i no se alegrasen, y 
los que compran como s i no poseye
sen, porque pasa l a figura de este 
mundo.v No ver en estas palabras otra 
cosa que consideraciones acerca de la 
brevedad de la vida humana y l a ins
tabilidad de las cosas de este mundo, 
creemos que es romper con el parale
lismo escriturario. 

Cuanto acabamos de decir nos pare
ce colocado en plena luz por dos pasa
jes del gran Apóstol , tomado uno de 
la primera epístola á los corintios, el 
otro de la primera á los tesalonicen-
ses. 

He aquí el primero de estos textos: 
"He aqu í os digo un misterio: todos 
ciertamente no dormiremos (con el 
sueño de l a muerte), mas todos sere
mos mudados (así es como se lee el 
texto original) en un momento, en 
un abrir de ojo, a l son de l a final 
trompeta; pues l a trompeta s o n a r á , 
y los muertos r e s u c i t a r á n incorrup
tibles, y nosotros seremos cambiados.,, 
( I Cor., X V , 51-53.) 

E l segundo texto es éste: "Es toques , 
os decimos en palabra del S e ñ o r , que 
nosotros que vivimos, que hemos que
dado a q u í p a r a l a venida del Señor , 
no nos adelantaremos á los que dur
mieron. Porque el mismo Señor , con 
mandato y con vos de a r c á n g e l , y con 
trompeta de Dios, descenderá del cie
lo; y los que murieron en Cristo, resu
c i t a r á n los primeros. Después , nos
otros, los que vivimos, los que queda
mos aqu í , seremos arrebatados j u n t a 
mente con ellos en las nubes á recibir 
d Cristo en los aires, y as i estaremos 

p a r a siempre en el Señor . P o r tanto, 
consoláos los unos á los otros con es
tas palabras.,, 

E n ambos lugares vemos los muertos 
puestos en oposición con los vivos del 
úl t imo día: éstos son mencionados cada 
vez en primera persona del plural; los 
muertos, por el contrario, son nombra
dos en tercera persona; los vivos son, 
pues, los lectores mismos de las epís
tolas, los corintios y los tesalonicen-
ses, y San Pablo con ellos; los muer
tos son los que en el día del juicio les 
hab rán precedido en el sepulcro. A u n 
cuando se admitiese que el Apóstol no 
habla así sino por una figura de re tór i 
ca en la persona de los que v iv i rán en 
el último día, todavía hay necesidad de 
explicar lo que ha podido conducirle á 
emplear esta figura. S i hubiese estado 
cierto de que á él y á sus lectores los 
separaban siglos de la época fatal, se
guramente se hubiera colocado en la 
ca tegor ía de los muertos y hubiera 
puesto en tercera persona á los vivos, 
de los cuales ni él ni ninguno de sus 
lectores habían de formar parte. Por 
tanto, nos parece evidente que si San 
Pablo se ha valido de semejante figura 
de re tór ica para expresar el pensa
miento que Dios le inspiraba, es por
que no carec ía de la esperanza de que 
él y muchos de sus contemporáneos ve
r í an la gloriosa venida del Juez supre
mo antes de que l a muerte lo arreba
tase á este mundo. 

L a suposición de este estado de áni
mo en los Apóstoles en nada debilita la 
veracidad infalible de sus escritos ins
pirados; ún icamente influye en el modo 
con que han expuesto el pensamiento 
del Espí r i tu Santo; afecta, pues, única
mente al verbum materiale, s egún l a 
expres ión de los teólogos, es decir, al 
elemento humano que se funde con el 
elemento divino en la inspiración. Que 
San Pablo, describiendo, bajo el influjo 
de l a inspiración, lo que p a s a r á en el 
día de la resur recc ión general se haya 
colocado, por figura re tór ica , más bien 
entre los vivos que entre los muertos, 
nada quita al pensamiento divino que 
le ha sido revelado. Y aun cuando el 
Apóstol, pene t rándose imperfectamen
te del pensamiento divino, hubiera te
nido la intención de expresar que él y 
sus lectores es ta r ían realmente entre 
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los vivos, hab r í a que deducir simple-
rnente de ello que en realidad ha ex
presado el pensamiento divino á la 
vez que cre ía expresar su propio pen
samiento, el cual, en el caso supuesto, 
hubiera sido diferente del pensamiento 
divino. Así es cómo el Sumo Sacerdote 
Caifas, profetizando la muerte de Cris
to por la salud de su pueblo, y expre
sando con sus palabras el pensamiento 
del Espír i tu Santo, creía , no obstante, 
expresar su propio pensamiento, que 
era muy diferente. 

Rés tanos precisar cuál es, en los di
ferentes textos que acabamos de con
siderar, el verdadero pensamiento del 
Esp í r i tu Santo, expresado por los Após
toles en cuanto fueron inspirados. He 
aquí lo que creemos que debe respon
derse: el Esp í r i tu Santo anuncia el fin 
del mundo como próximo, pero da esta 
proximidad como relat iva á l a medida 
divina, que es la eternidad; sin embar
go, quiere que los hombres deduzcan 
de esta proximidad un motivo para huir 
del pecado y practicar la virtud, y en 
particular para permanecer continua
mente en guardia; porque de un lado 
los fieles, conforme á l a palabra del 
Salvador, deben considerar l a venida 
del Juez supremo como posible á cada 
instante, y de otro pueden da ins
tante caer bajo los golpes de la muer
te, que debe fijar su suerte para siem
pre y determinar su sentencia en el tri
bunal de Cristo para el fin del mundo. 
E n los dos pasajes de San Pablo exa
minados ú l t imamente , el Espí r i tu San
to quiere solamente enseñarnos lo que 
p a s a r á en la resur recc ión general re
lativamente á los que h a b r á n muerto 
y con respecto á los que v ivan en aque
l la época; pero nada quiere precisar to
cante al absoluto alejamiento de aque
l l a época . 
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J . CORLUY. 

F R A N C I S C O { L l a g a s de San).— Mu
chos santos personajes han llevado v i 
siblemente llagas semejantes á las del 
Salvador crucificado: el más cé lebre 
es San Francisco de Asís . 

He aquí cómo recibió sus estigmas. 
Dos años antes de su muerte se halla

ba en el monte de Álvern ia ; era hacia 
la fiesta de l a Exal tac ión de la Santa 
Cruz, cuando una m a ñ a n a en que ora
ba fué arrebatado en éxtasis . Vió á un 
serafín que tenía seis alas, entre las 
cuales había un hombre con los pies y 
las manos extendidos en cruz, y seme
jante al Salvador crucificado. Después 
de esta visión el alma de Francisco 
quedó llena de ardiente caridad, y las 
seña les de las cinco llagas del Salvador 
aparecieron en su cuerpo y fueron vis
tas, á pesar del cuidado que tenía de 
ocultarlas, durante su vida, y sobre to
do después de su muerte. No eran sola
mente cicatrices, pues llevaba en los 
pies y en las manos verdaderos clavos 
formados con su carne y de color de 
hierro. Estos clavos ten ían una cabeza 
redonda y negra, que se apoyaba en lo 
interior de las manos y en lo alto de los 
pies; sus largas y aceradas puntas pa
saban al otro lado, volviendo sobre sus 
manos y pies, de modo que pa r ec í an ha
ber sido encorvadas con un martillo. 
E l costado derecho de Francisco lleva
ba una herida roja y cicatrizada, como 
si hubiese sido taladrado con una lan
za; durante su vida, con frecuencia sa
lía de ella sangre que manchaba sus 
hábi tos . San Francisco murió en 1226, 
y sus llagas fueron instrumento de una 
porc ión de milagros. 

He aquí los principales documentos 
en que estos hechos son referidos con 
las expresadas circunstancias: 1.° Una 
biograf ía del Santo, escrita antes de 
1230, por orden de Gregorio I X , por 
T o m á s de Celano, discípulo y compa
ñ e r o de Francisco; 2.°, otra biografía , 
escrita por Ceperan, viviendo el mismo 
Papa, es decir, antes de 1241; 3.°, una 
leyenda de los milagros del santo hom
bre, escrita en 1246 por tres discípulos 
suyos franciscanos, uno de los cuales, 
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llamado Rufino, había tocado sus llagas 
mientras vivía; 4.°, la vida de San F ran 
cisco, escrita por San Buenaventura 
hacia 1260, después de haber visitado 
los lugares en que el Santo había v i v i 
do y de interrogar á los que le hab ían 
visto. L o s Bolandistas (4 de Octubre) 
han probado que estas diversas biogra
fías no habían sido alteradas posterior
mente en lo que concierne á los de
talles que hemos referido. P a r a este 
aserto se apoyan en la lectura de los 
ejemplares m á s antiguos; en una obra 
compuesta contra los albigenses, ha
cia 1235, por Lucas , Obispo de Tuy, 
en España , en la que las llagas de 
San Francisco son invocadas como 
prueba de que Jesucristo fué crucifica
do con cuatro clavos; en muchas letras: 
apostólicas de Gregorio I X y de Ale
jandro I V , que habían conocido á San 
Francisco; y, por fin, en otros varios 
testimonios. No hay duda que autores 
que han venido luego han añadido he
chos legendarios á la historia de San 
Francisco; algunos hasta han pretendi
do deducir del hecho de esas llagas 
conclusiones doctrinales arriesgadas 
y singulares; pero l a Autoridad ecle
siást ica nunca se ha hecho cómplice de 
estos errores, que no pueden invocarse 
contra la realidad de los hechos que 
hemos referido, porque éstos es tán jus
tificados. 

Después de la muerte de San F r a n 
cisco, muchos Santos pertenecientes á 
la Orden de franciscanos ó á otras, han 
recibido favores semejantes: algunos, 
como Santa Catalina de Sena, de l a Or
den Tercera de Santo Domingo, sintie
ron los dolores de los estigmas; pero 
obtuvieron que no se viesen de un mo
do sensible, haciendo esta petición por 
humildad. Muchas personas, por el 
contrario, se atribuyeron mentirosa
mente y por orgullo favores análogos; 
pero la Iglesia ha velado siempre para 
impedir estos fraudes. 

M. A . Maury { L a Magie et VAstvo-
logie dans Vant iqui té et au moyen 
age, segunda parte, cap. I I I ) ha escrito 
(pág. 352) que "los cristianos tuvieron 
el prodigio de las llagas de San F ran 
cisco como una demost rac ión perento
r ia del misterio de la Redención , por 
razón especialmente de l a circunstan
cia de haber sido impresas al Santo las 
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llagas en el día de la Exal tac ión de la 
Cruz,,. Creemos que esto es una chanza 
que M. Maury se ha permitido en este 
punto, porque el Evangel io que San 
Francisco meditaba era probablemente 
creído por los cristianos antes del año 
1224. L o s biógrafos de San Francisco 
cuentan, no que fuese en el día de la 
Exal tac ión de la Santa Cruz, sino ha
cia aquella época, cuando se verificó la 
apar ic ión. 

M. A . Maury habla en seguida de la 
rivalidad que existía entre los domini
cos y los franciscanos. " L a insigne gra
cia de las llagas, cont inúa (pág . 356), 
echaba por t ierra las pretensiones de 
los jacobinos, y para hacer frente á la 
fuerza milagrosa de l a objeción preten
dieron tener también sus estigmatiza
dos.,, Así es que los estigmatizados 
(hombres y mujeres) se mult ipl icar ían 
en la familia de San Francisco, porque 
se ambicionaba en ella el favor conce
dido al fundador, y se ap a rece r í an y 
mult ipl icar ían en la familia de Santo 
Domingo por espír i tu de envidia, y pa
r a oponer milagro á milagro. M. Maury 
ve la prueba de elío en l a manera cons
tante con que se reproducen todos los 
estigmas después de San Francisco. E n 

. definitiva, según él, los estigmas se
r í an efecto de mucho orgullo y del de
seo de igualar á San Francisco y casi á 
Jesucristo. M. A . Maury reconoce, no 

, obstante, que estas singulares heridas 
no fueron ordinariamente resultado de 
la supe rche r í a ó de una invención men
tirosa: le parecen demasiado unán imes 
los testimonios para negar en particu
lar l a realidad de las llagas de San 
Francisco; pero, á su parecer, no con
sistían más que en simples cicatrices, y 
por embellecer el milagro es por lo que 
más tarde se imag ina r í a que clavos 
negros atravesaban las manos. 

Por lo demás , s egún M. A . Maury 
(pág. 383), " la es t igmat ización es efecto 
de una enfermedad, de un desorden 
general de l a economía; es consecuen
cia de un desarreglo mental debido á 
una fuerte exci tación producida por la 
contemplación religiosa, á los abusos 
de la abstinencia y del ascetismo en las 
constituciones y a predispuestas á los 
desórdenes de la innervación. . . Se ha 
visto que eran acometidos de enfer
medad individuos que en sueño se ima-

45 
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ginaban recibir heridas ó golpes, y a l 
siguiente día al despertarse, ó algunos 
días depués, bajo el dominio de aquella 
persuasión, apa rec ían ulceraciones ó 
señales de inflamación en las partes de 
su cuerpo que aquéllos suponían haber 
sido atacadas... H a bastado que los ex
tát icos pusiesen habitualmente su pen
samiento en aquellas tan deseadas l la
gas para que allí afluyese la sangre .. 
L a s llagas de San Francisco eran un 
efecto del ardor de su imaginación., . 
También es ésta l a explicación que da 
Tholuck en un tratado especial acerca 
de los milagros de esta clase. 

Veamos si se puede aceptar esta ex
plicación de l a est igmatización de San 
Francisco y de los que después fueron 
honrados con el mismo privilegio. 

Reconocemos que los milagros he
chos por un religioso son muy honrosos 
para su Orden; reconocemos también 
que existe entre los hijos de San F ran 
cisco y los de Santo Domingo una 
emulación que, en ciertos religiosos, ha 
podido cambiarse en rivalidad y hasta 
en envidia; por el hecho de revestirse 
de un hábi to no se despoja el hombre 
de todos sus defectos; pero de esto a 
la lucha por los milagros imaginada 
por M. A . Maury, hay ' alguna distan
cia; y con todo eso, és ta es la menos 
destituida de fundamento de todas las 
aserciones de M. Maury. 

L o s estigmas sensibles reconocidos 
por la Iglesia en los Santos que ha ca
nonizado, han sido vistos y afirmados 
por gran n ú m e r o de testigos; respecto 
á San Francisco especialmente, y a he
mos notado antes cuántas personas per
fectamente informadas hab ían atesti
guado, no sólo la existencia de las ci
catrices, sino l a de los clavos; negar o 
alterar estos hechos, no es y a , por con
siguiente, obra de historiador, sino ta
rea de novelista. 

San Francisco y casi todos los estig
matizados han procurado ocultar á los 
que les rodeaban el don que habían re
cibido, es t imándose indignos de ello; 
muchos de estos personajes, con parti
cularidad Santa Catalina de Sena han 
pedido á Dios por humildad no l levar 
exteriormente aquellas gloriosas sena-
Ies* por lo tanto, es calumniar á los es
tigmatizados que han sido colocados 
en los altares el atribuirles el deseo de 
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hacer ostentación de su santidad con 
estos signos extraordinarios. Encuén-
transe indudablemente hipócr i tas y or
gullosos entre los cristianos; há l l anse 
falsos devotos que quieren darse apa
riencias de santidad, pero no entre los 
Santos canonizados. 

E s igualmente un error decir que los 
estigmas han sido siempre recibidos y 
llevados de l a misma manera, pues, 
por el contrario; entre los estigmas de 
los Santos han existido notables dife
rencias. E n efecto, l a l laga del costado 
unas veces es tá á la derecha y otras á 
la izquierda; los estigmas de los pies 
dan lugar á suponer y a que los dos pies 
han sido clavados el uno sobre el otro 
con un solo clavo, y a que lo han sido 
separadamente. 

Por lo demás , las llagas de los estig
matizados han tenido formas muy di
versas, y no siempre fueron en n ú m e r o 
las mismas; sólo tienen de común e l 
que todas evocan algo de l a Pas ión de 
Jesucristo; lo cual ha debido ser asi , 
porque precisamente en esta semejan
za es en lo que consisten los estigmas. 

Ahora bien, ¿es posible explicar por 
efecto de l a imaginac ión l a formación 
de esas llagas? E n vez de una pregunta, 
propongamos dos para más claridad: 
Pr imera , ¿la imaginación puede formar 
llagas? Segunda, ¿puede formar estig
mas como los de San Francisco? 

M A . Maury sólo ha respondido a l a 
primera cuestión, y á nuestro parecer 
lo ha hecho de una manera muy poco 
científica. E l se funda en el hecho de 
verse con frecuencia aparecer ulcera
ciones en partes e9>que durante el sue
ño se había imaginado recibir heridas; 
pero esto es explicar muy mal este íe-
nómeno. ¿Quién no. r econoce rá que en 
este caso, y en los otros semejantes, es 
casi siempre el sueño el que ha sido 
producido por la ulceración, y no la 
u lcerac ión l a que ha sido preparada ó 
producida por el sueño? Cuando me 
duermo con l a garganta apretada, pue
do soñar que me ahogan. 

E s verdad que se puede soñar que se 
sufre en un miembro muy sano, y con
traer así un mal imaginario. L a imagi
nac ión en ciertas personas enfermizas 
y nerviosas tiene también gran in
fluencia en el organismo; pero de lo 
que se puede dudar es de que produzca 
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llagas de una forma determinada por 
el solo hecho de que los enfermos se 
las representen, porque M. A . Maury 
no cita absolutamente n ingún ejemplo. 
E n estos últ imos tiempos se han obteni
do por simple suges t ión en hipnotiza
dos hemorragias, y como consecuencia 
llagas muy leves en determinada parte 
del cuerpo. M. Bernheim, que inútil
mente ha procurado reproducir estos 
fenómenos de es t igmat ización {De l a 
suggest ión,primera.va.Yte, cap. V ) cita, 
no obstante, algunos casos y los de
talla; pero estos ejemplos son harto 
raros, sin que, en efecto, se obtengan 
estos fenómenos á no ser en algunos 
sonámbulos y algunos hipnotizados; y 
todavía , ordinariamente, hay que i r en 
ayuda de su imaginac ión por medios 
exteriores. (Véase el art. Hipnotismo.) 

Queda la segunda cuest ión: ¿Pueden 
explicarse de este modo las llagas de 
San Francisco? 

Traduciremos textualmente lo que 
Benedicto X I V responde á nuestra pre
gunta en la obra que traza las reglas 
seguidas por la Iglesia en el discerni
miento de los hechos milagrosos. {De 
canonis., l ib . I V , parte 1.a, capítu
lo 33, n. 19.) 

Después de recordar que Petrarca y 
Pomponato hab ían admitido la mis
ma opinión que hemos visto defender 
por M. A . Maury, señala muchos au
tores que han sostenido que estas lla
gas tenían c a r á c t e r milagroso y ha
ce suyas las siguientes palabras que 
Bar to lomé de P isa escr ib ía en 1385 (De 
conformitate vitae B . F r a n c i s c i ad v i -
tam D. N . J . C ) : iSe r e c o n o c e r á que 
la impresión de las llagas es un milagro 
divino, y no puede explicarse por cau
sa natural, por artificio ó por imagina
ción, si se piensa en la forma de los es
tigmas de los pies y de las manos, por 
que en los pies y manos del Santo se 
formaron clavos hechos de nervios ó de 
carne. Estos clavos ten ían Una cabeza 
resistente, ancha y aplanada; su punta 
se prolongaba fuera del otro lado de 
los pies y de las manos, y se encorva
ban de tal suerte que se podía meter 
un dedo en el círculo que formaban a l 
encorvarse; así es cómo el hermano 
Buenaventura, Obispo de Albano, Car
denal de la Santa Iglesia Romana, dice 
haberlo oído de los testigos que hab ían 
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visto y tocado estas excrecencias, y 
que lo certificaron bajo juramento. — 
Supongamos por un instante, que una 
causa natural ó la imaginac ión tenga 
el poder de abrir los tejidos de las car
nes; pero aun cuando se las ayudase 
por medios artificiales, j a m á s podr ían 
formar clavos de esta dureza y de esta 
forma con l a materia de los nervios y 
de los huesos... Por las mismas razones 
la herida del costado no ha podido ser 
producida en l a forma que tenía por 
efecto natural de una causa física ni de 
la imaginación; y además , no siendo 
así no hubiera podido conservarse dos 
años sin corrupción, como se conservó 
en San Francisco...,, 

Nada hay que cambiar en esta res
puesta aunque se haya formulado hace 
quinientos años. E l l a establece que las 
llagas de San Francisco eran verda
deramente milagrosas. Por lo demás , 
tenemos de ello otra prueba en la ne
cesidad en que M. Maury y los que par
ticipan de su opinión se han visto de 
rechazar ó de alterar los testimonios 
más justificados de los contemporáneos , 
y de contar el hecho á su manera para 
explicarlo de un modo natural. 

J . M. A . VACANT. 

F U E G O D E L I N P I E R W O . — E l dog
ma católico distingue l a pena de daño, 
pr ivación de la vista de Dios, y l a pena 
de sentido, castigo del fuego eterno. Se 
ha concedido con entera conformidad 
que el pecador que muere en la impeni
tencia final se hace indigno del amor 
de Dios y de l a felicidad; se concede 
que la pena de daño es un corolario ló
gico y justo de las prevaricaciones del 
hombre; pero se pregunta: ¿por qué se 
ha de añadi r á l a pena de daño la terri
ble pena de las llamas eternas? ¿No bas
ta la primera para vengar los c r ímenes 
m á s atroces? 

Comprendemos que los racionalistas 
vaci len en admitir esta doctrina, cuyo 
c a r á c t e r aterrador excede á todos los 
esfuerzos de la imaginación, y que na
die acep ta r í a s i no hubiese sido reve
lada con evidencia incontestable. Nues
tras ideas acerca de l a naturaleza y 
gravedad del pecado, sobre los estra
gos que produce en el alma, son dema
siado imperfectas para explicarnos por 
completo l a conexión entre el pecado y 
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la condenación, para apreciar exacta
mente la proporc ión entre el crimen y 
el castigo. E l lado misterioso que pre

sen ta l a pena de sentido es un motivo 
que parece legitimar la duda acerca de 
su existencia;, pero hay además otro 
motivo que conviene esclarecer. 

Cuando no se han estudiado á fondo 
las enseñanzas del Cristianismo, ni se 
ha familiarizado uno con sus dogmas, se 
comprende con dificultad la doctrina 
relat iva á la eterna beatitud. Nuestros 
catecismos y libros de oraciones llaman 
Dios,,, felicidad del cielo á wla vista de 
A l a mayor parte de los cristianos cues
ta mucho trabajo formarse una idea de 
la felicidad caracterizada por esa ex
presión; la prueba de ello es que no re
velan un deseo ardiente de esa especie 
de felicidad apenas entrevista. L a cons
tante medi tación que es necesaria para 
comprender la naturaleza de l a visión 
beatífica y de los goces que produce 
supera las fuerzas intelectuales de los 
hombres del pueblo; he aquí p o r q u é 
apenas los mueve el deseo deesadicha, 
por m á s que constituya una arma pode
rosa contra las tentaciones y un ma
nantial fecundo de consuelos en las 
miserias de esta vida. Hasta hay mu
chos cristianos que se representan l a 
visión de Dios como un ejercicio de 
piedad continua. ¿Es de e x t r a ñ a r así 
que no se prometan goces y que no 
aprecien la felicidad de v i v i r en com
pañía de los elegidos, siempre sumer
gidos, según ellos, en la plegaria y en 
l a meditación? Así es cómo el pensa
miento del cielo pierde entre muchos 
fieles una parte de su fuerza y de su 
alta significación. 

S i esto pasa entre los cristianos, con 
mayor razón el incrédulo se r e s i g n a r á 
fáci lmente á perder Jas a legr ías del cie
lo, que, á su parecer, no son de tal na
turaleza que le puedan inspirar muy 
vivos anhelos; no tiene el tal ninguna 
idea de la caridad cristiana, del amor 
que une todas las facultades del alma 
á Dios; no distingue entre el amor de 
Dios, acompañado aquí abajo de luchas, 
sufrimiento y sacrificio, y el amor trans
figurado del cielo, gozo purís imo y ple
nitud de inefables a legr ías ; por consi
guiente, ¿qué p e r d e r á , conforme al 
aprecio que hace, si no pierde más que 
e l amor de Dios, l a visión de su esen

cia? E n verdad que no se castiga á un 
hombre poco sensible á l a mús ica con 
prohibirle asistir á un concierto, y el 
hombre en cuest ión h a r í a poco caso de 
semejante amenaza. L o mismo ocurre 
con los incrédulos., que se p reocupar í an 
poco de las penas del infierno si éstas 
sólo comprendiesen la pena de daño. 
E l alma que no conoce el amor de Dios 
no teme otro castigo que el del dolor 
sensible. 

Ahora se comprende por qué l a in
credulidad da tanta importancia á la 
cuest ión de l a pena de sentido; se per
suade que, combatiéndola, emplea el 
mejor medio para l ibrar los ánimos 
del temor saludable del infierno. L o s 
esfuerzos de los enemigos de la Iglesia 
deben alentar á sus defensores á de
mostrar que el dogma revelado en 
nada contradice á los principios de la 
razón . 

L a controversia acerca de la natura
leza de la pena de sentido toca mani
fiestamente á un punto de fe que no co
nocemos m á s que por las luces de l a 
r eve lac ión sobrenatural; la razón es 
aquí enteramente incapaz de suminis
trar datos precisos. E n efecto, se trata 
de conocerlos decretos libres del Juez 
supremo determinando la manera con 
que el espír i tu rebelde se rá forzado á 
glorificar a l Soberano Señor , á quien 
ha despreciado y ultrajado durante su 
vida terrestre. L a razón natural podrá , 
cuando m á s , formarse algunas ideas 
vagas y generales acerca de la desgra
ciaba suerte del alma r ép roba ; hay, 
pues, que renunciar en este asunto á las 
pruebas filosóficas y positivas; basta 
con responder á las objeciones que 
tienden á mostrar la contradicción y l a 
imposibilidad absoluta de la verdad 
revelada. 

Resumamos primero la doctrina re
velada, tal como resulta de los textos 
evidentes de la Sagrada Escr i tu ra y de 
la in te rpre tac ión autorizada de los San
tos Padres y Doctores. 

Nuestro S e ñ o r , después del juicio 
final, d i r ig i rá á los réprobos estas terri
bles palabras: "Apartaos de m í , m a l d i -
tos, a l fuego eterno que está apareja
do pa ra el diablo y parasus á n g e l e s 1.„ 

S i buscamos el verdadero sentido de 

» Matth., X X V , 41-
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esta sentencia definitiva por medio del 
paralelismo de los textos, encontramos 
por la palabra "Discedite: ser echado 
a l fuego eterno y en otro lugar: apar
taos {ahscedite a me), de m í los que 
obrá is l a iniquidad 2. San Lucas em
plea la expres ión m á s enérg ica : a-ójT-fjxs 
á-' S;J.OS 5. 

E l Señor excluye, pues, de su pre
sencia y del gozo de l a felicidad eterna 
á los que declara malditos, es decir, á 
los que en otras partes son llamados: 
reprohados,ya juzgados , puestos p a r a 
i r a , vasos de ignominia , vasos de i r a 
aparejados p a r a muerte 4. 

S i para siempre son apartados del 
cielo, ¿adónde irán? ¿cuál s e r á su suer
te? L a Escr i tu ra responde: i r án a l fuego 
eterno. P a r a no e n g a ñ a r n o s acerca de 
l a naturaleza de este castigo, distinto 
de l a pena de daño, interesa recoger 
los datos de la Escr i tura á este respec
to. E l fuego eterno es el lugar que l a 
Escr i tu ra llama en diversos pasajes 
infierno, l uga r de tormentos, tinieblas 
exteriores, cadenas de tinieblas (Vulg . 
amarras de infierno), cárce l , abismo, 
tempestad de las tinieblas eternas, 
cadenas eternas, pena eterna de per
dic ión, segunda muerte, lago que arde 
en fuego y en asufre, l lorar y c ru j i r 
de dientes, gusano que nunca muere y 
fuego que nunca se apaga 3. He aquí 
el infierno con todos los horrores del 
fuego que está, preparado á los répro-
bos. De l mismo modo que antes Dios 
l lama á los elegidos á las a l eg r í a s del 
cielo que les es tán destinadas, así, al 
fulminar la condenación, la dice prepa
rada para los impíos. E l mismo Dios 
que ha predestinado los elegidos, ha 
preparado desde toda l a eternidad el 
suplicio para los malvados. 

E l infierno es tá aparejado p a r a el 
diablo y p a r a sus ánge le s .—La frase 
no puede tener un sentido exclusivo, de 
modo que signifique que el infierno no 
está preparado más que para los ánge
les prevaricadores, porque todos los 

' Matth., X V I I I , 8. 
'-¡ Matth., V I I , 23. 
s L u c , X I I I , 27. 
* I Cor., I X , 27; Job, I I I , 13; I Thes., V, 9; Rom., I X , 

21; ibid., 22. 
S L u c , X V I , 22: ibid., 23-28; Matth., V I I I , 12; UPetr. , 

I I , 4; Matth., V, 26; L u c , V I I I , 31; Jud., vcrs. 13; ibid., 
vers. 6; I I Thes., I , 9; Apoc, X X , 6: X X I , 6; Matth., X X I I , 
13; Marc, I X , 45. 

que tienen por padre al diablo y que 
imitan sus obras, s e r á n condenados á 
las penas eternas *. Entonces, ¿por qué 
se dice que el infierno está preparado 
para el diablo y sus ánge les? L a razón 
es evidente: el diablo y sus adjuntos 
han sido los primeros arrojados al in
fierno á causa de su rebel ión; y Diosr 
que ha querido rescatar a l géne ro hu-

. mano caído y volverle á abrir las puer
tas del cielo, no ha tenido piedad de los 
ánge les malos, condenados inmediata
mente después de su primera falta. 

Resulta del texto que acabamos de 
analizar que los rép robos s e r á n conde
nados al suplicio del fuego. Es t a conclu
sión no halla objeción alguna mientras 
no se trata de determinar la natura
leza del fuego infernal; pero la dificul
tad filosófica de explicar cómo un espí
ri tu puede sufrir el alcance del fuego, 
ha suscitado l a cuest ión de saber si el 
fuego de que habla l a reve lac ión es rea l 
ó metafórico. Suárez , de reconocida au
toridad en Teología , no vac i la en decir: 
"Certa et catholica sententia est, ignem 
quipara tus est diabolo et angelis ejus, 
ut i n i l lo crucientur, verum ac pro-
p r i u m ignem corporeum esse a.„ 

P a r a demostrar esta tesis basta re
cordar l a regla fundamental de la in
t e rp re t ac ión de las Santas Escr i turas . 
L a in te rp re tac ión metafór ica no puede 
ser admitida sino donde se prueba evi
dentemente su necesidad. Mientras no 
hay razón alguna grave, y a en l a natu
raleza de las cosas, y a en el texto, ya. 
en el contexto ó en los pasajes parale
los, que nos precise á abandonar el sen
tido l i tera l , hay que sostenerlo como el 
primero y más natural . 

S i , en general, la in te rpre tac ión me
tafórica no es admisible sin prueba 
cierta, hay que apartarla especialmente 
de los pasajes que refieren el origen 
de una insti tución, la promulgac ión de 
una ley ó de un precepto, la fórmula de 
un juicio ó de una sentencia; porque el 
buen sentido supone que en tales so
lemnes circunstancias el juez y el le
gislador se valen de expresiones pro
pias, claras y distintas; por consiguien
te, se requieren argumentos perento
rios para persuadirnos de que han re
currido á metáforas y figuras. Ahora 

1 Joann., V I I I , 44, coll. I : Joann , I I I , 8. 
2 Ve Angelis, I . V I I I , cap. X I I . 
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bien; en la sentencia del Juez, en que 
condena á los réprobos al fuego eterno, 
nada hay que sugiera la idea de un 
fuego figurado, mientras que, por el 
contrario, todo concurre á darnos l a 
idea de un fuego real . 

He aquí l a demostración de éstos dos 
asertos. 

L a opinión que combatimos descansa 
sobre un solo motivo: la dificultad de 
comprender l a acción del fuego sobre 
un espíri tu; este motivo carece absolu
tamente de valor. Supone que la razón 
humana es la medida de los dogmas y 
la regla positiva de la in te rpre tac ión 
de las Santas Escri turas, y justifica el 
método del racionalismo, que, bajo pre
texto de una imposibilidad racional, 
elimina de nuestros libros santos todo 
misterio 5̂  todo milagro. Dios puede 
revelar verdades que la razón es inca
paz de conocer por sus propias fuerzas; 
penetrado de este principio el intér
prete de la Escr i tura , no procura cono
cer el juicio de la razón antes de estu
diar las fuentes de la revelación; por e l 
contrario, investiga desde luego loque 
Dios ha revelado para conformar con 
ello sus opiniones filosóficas. S i el dog
ma pertenece al orden natural, la r a 
zón á su vez podrá demostrarlo; si per
tenece al orden de los misterios, l a r a 
zón, incapaz de demostrar directamen
te su posibilidad, somete rá sus luces á 
las de la verdad primera. L a dificultad 
del dogma no es una razón para tomar 
la palabra fuego en sentido figurado. 

Hemos dicho en segundo lugar que 
todas las circunstancias del juicio final 
excluyen el sentido figurado. 

1. Después de la pronunciación de l a 
sentencia: "id al fuego eterno,,, el E v a n 
gelio dice: "Los malditos se i rán a l su
plicio eterno.,, ¿Cómo aplicar estas pa
labras, maledicti ihünt , á un fuego me
tafórico ? 

2. Nuestro Señor compara l a suerte 
de los elegidos con la de los condena
dos. De l mismo modo que los primeros 
posee rán un reino real y gozarán de 
una vida real , los últimos se rán conde
nados á un fuego real . 

3. L a palabra parare , aplicada al 
reino de los justos y al fuego de los con
denados, significa por una y otra parte 
una recompensa real y una pena rea l . 

4. Según el texto, los condenados 
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ha l l a r án en el fuego su castigo eterno; 
^uego el fuego es el instrumento de su 
suplicio. Ahora bien; no es el fuego me
tafórico, sino el fuego rea l el que pro
duce l a aflicción, el dolor, el tormento • 

5. L a s propiedades atribuidas por l a 
Esc r i tu ra al fuego del infierno, prueban 
que no es metafórico: el horno del fue 
go, el lago que arde enftiegoy asuj re , 
el humo de los tormentos, l a l l ama que 
atormenta a l condenado, fuego celoso 
que devora á los adversarios, infierno 
de fuego inextiguitile, l l ama de fuego 
p a r a dar el pago *. Denominaciones 
son és tas que, lejos de suscitar l a idea 
de un fuego metafórico, no tienen ex
plicación suficiente sino en la opinión 
de un fuego corporal y real. 

6. L a s Escr i turas , según observa 
San Juan Cr isós tomo, nos proponen 
con m á s frecuencia la amenaza del in
fierno que la promesa del cielo. Ahora 
bien; aunque la mención de la gehena 
y l a descr ipción de las penas reser
vadas á los réprobos sean frecuentísi
mas, nada indica j a m á s , ni explíci ta ni 
impl íc i tamente , que el lector deba en
tender en sentido figurado el fuego, las 
llamas, los tormentos del infierno. Ha
b r í a , pues, que venir á parar á l a con
clusión, de todos modos inverosímil , 
de que una verdad de importancia ex
trema y tantas veces reproducida haya 
sido enunciada siempre en términos 
figurados, sin que el autor ofrezca nun
ca una señal que revele esta manera de 
hablar. 

E s t a conclusión es tanto menos acep
table cuanto que se halla en contradic
ción con el sentido común y el lenguaje 
bíblico. Ordinariamente los hombres 
usan en su lenguaje expresiones pro
pias, y cuando emplean figuras hacen 
uso de metáforas fáciles de compren
der. J a m á s se ha l l a rá en l a Escr i tu ra 
una doctrina propuesta en términos 
figurados, sin ver la a l mismo tiempo 
formulada, por lo menos alguna vez, 
en t é rminos propios. ¿Cómo, pues, ad
mitir que nunca nos haya enseñado con 
té rminos propios los castigos futuros de 
los réprobos? 

7. Basta hacer la síntesis de las des
cripciones bíbl icas de las penas del in
fierno para convencerse de que el len-

i Matth., X I I I , 42; Apoc, X X I , 8: ibid., X I V , u ; Luc. 
X V I , 34; Hebr., X, 27; Marc, I X , 44; I I Thes., I , 8. 
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guaje humano no tiene fórmulas m á s 
claras ni más enérg icas para poner en 
evidencia el c a r á c t e r rea l del fuego in
fernal. 

" C a d e n t s u p é r e o s carbones, inignem 
dejicies eos, in miseriis non subsistent; 
ignis succensus est in furore meo, su-
per vos ardebit; vindicta carnis impii, 
ignis et vermis; pones eos ut clibanum 
ignis in tempere vultus tui; Dominus in 
i r a sua conturbabit eos, et devorabit 
eos ignis; ibunt in gehennam ignis; in 
caminum ignis; stagnum ignis ardentis 
sulphure, stagnum ignis et sulphuris, 
in ignem aeternum 1...„ 

L a enseñanza tradicional confirma la 
tesis que acabamos de demostrar por 
l a Sagrada Escr i tura . 

Todos los Santos Padres, excepto Orí
genes, rechazan la in te rp re tac ión me
tafórica del fuego, y afiman que los ré-
probos sufren el tormento de un fuego 
material L a s diversas opiniones que 
proponen para explicar l a acción del 
fuego sobre los espír i tus prueban ma
nifiestamente que admiten l a existen
cia de un fuego real , porque toda difi
cultad desaparece desde el momento en 
que se reduce la pena del fuego por una 
metáfora á los remordimientos de l a 
conciencia, á la tristeza. 

L a s escuelas teológicas han seguido 
la opinión tradicional. 

"Lice t corporalia, dice Santo Tomás , 
quae de praemiis beatorum in scriptu-
ris leguntur spiritualiter intelligantur, 
sicutdictumest depromissione ciborum 
et potuum, quaedám tamen corporalia, 
quae scriptura peccantibus comminatur 
in poenam, corporaliter sunt intelligen-
da et quasiproprie dicta 5.„ 

S i la Revelación, interpretada por la 
Iglesia, nos enseña la existencia de un 
fuego real, no se pronuncia con l a mis
ma claridad acerca de l a naturaleza de 

l Ps. C X X X I X , n ; Jerem., X V , 14; Eccl i . , V i l , 19; 
Ps. X X , 10; Marc. I X , 44; Matth., X I I I , 42: X X V , 41; 
Apoc, X I X , 20; íbid., X X , g. 

(Véase C Passaglia. De eternitate paenarum deque igne 
inferno commentarii, págs. 47-58.) 

- Summa contra gent., lib. IV , cap. X C . 
ó (Véase Petav, Theol. dogm., De Angelis, lib. I I I , 

cap. V.) E l P. Petavio cita un pasaje de San Ambrosio (li
bro V I I , in Luc. cap. X I V ) , en que este santo doctor parece 
otmar el fuego en sentido figurado; sin embargo, es preciso 
comparar este pasaje con otros muchos (lib. I V in E x a -
ntervn, cap. I I I ; Enarratio. in Ps. X X X V I , nüm, 26; Enar-
ratio, in Ps. X L V I I I , n. 24) donde admite el fuego propio 
y material. ' 
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este instrumento de l a cólera divina; 
b á s t a n o s ind íca la Esc r i tu ra muchas di
ferencias que separan manifiestamen
te el fuego infernal del fuego que cono
cemos por la experiencia sensible. 

E l fuego natural se produce á conse
cuencia de ciertas operaciones quími
cas; el fuego del infierno debe su origen 
y fomento á la có le ra de Dios. 

E l fuego natural no obra sobre las al
mas sino por medio del cuerpo; el fue
go infernal las tortura de una manera 
inmediata. 

E l fuego natural se ex t ingu i rá un día; 
el que la có lera de Dios ha encendido 
a r d e r á sin fin. 

E l fuego natural ilumina; el fuego in
fernal produce las tinieblas. 

E l fuego natural consume su presa; 
el fuego del infierno quema y atormen
ta á su víct ima sin destruirla. 

De donde resulta que no habr í a razón 
en identificar el fuego del infierno con 
el de la t ierra. Aunque idénticos en su 
efecto principal (el dolor y el tormen
to), difieren considerablemente en su 
manera de obrar. E n resumen: cuando 
negamos que el fuego del infierno sea 
metafór ico afirmamos que existe, que 
abrasa en realidad, qué es la causa ins
trumental de la có le ra divina. Produce 
en los réprobos una afección aná loga á 
la que el fuego usual produce en nos
otros; s i la manera con que la produce 
nos es desconocida, no se deduce de 
ello que sea metafór ico ó que Dios no 
se s i rva de él para castigar á los conde
nados. 

L a s consideraciones precedentes bas
tan para responder á l a objeción qué,el 
racionalismo formula en estos términos: 

E s imposible que un espír i tu sufra di
rectamente el alcance del fuego, por
que el fuego ejerce su acción inmedia
ta solamente sobre l a materia; ahora 
bien, l a Iglesia ca tól ica enseña que las 
almas de los condenados sufren l a pena 
del fuego antes de su reunión con los 
cuerpos; luego el dogma está en con
tradicción evidente con la razón. 

L a objeción, como se ve, no es con-
cluyente sino en la hipótesis que iden
tifica la naturaleza del fuego infernal 
con la del fuego terrestre; ahora bien, 
acabamos de demostrar que, lejos de 
establecer esta identidad, l a R e velación 
pone en claro propiedades que distin-



1391 F U E G O D E L I N F I E R N O 1392 

guen manifiestamente el fuego del in
fierno del fuego ordinario. 

Concedemos que el fuego terrestre, 
el único que conocemos, es incapaz de 
quemar un espíri tu; pero afirmamos que 
Dios ha creado un fuego capaz de pro
ducir este efecto. 

P a r a echar por t ierra nuestra tesis, 
el racionalismo tendr ía que demostrar 
que es imposible, aun á Dios, crear 
un fuego cuya acción afecte inmediata
mente á la substancia espiritual; pero 
esta demost rac ión j amás se dará , por
que de la existencia del fuego conocido 
por l a Reve lac ión nosotros inferimos 
l eg í t imamente su posibilidad. A d e m á s , 
toda demos t rac ión que el racionalismo 
quiera intentar tomará siempre como 
punto de partida la idea del fuego que 
la experiencia nos suministra; por con
siguiente, todas sus conclusiones ver
s a r á n solamente sobre la naturaleza de 
nuestro fuego y no podrán ser aplica
das sin sofisma al fuego del infierno; en 
otros términos , todas sus conclusiones 
l l evarán esta condición, supuesto que 
se observen las leyes de l a naturaleza. 
Ahora bien; sabemos por la Revelac ión 
que el fuego infernal es un fuego mila
groso, sus t ra ído al influjo de las leyes 
que rigen el fuego sobre esta t ierra. 

E l racionalismo es impotente para de
mostrar la imposibilidad del fuego del 
infierno; ¿podemos nosotros compren
der su posibilidad y explicar el modo 
como atormenta á los condenados? 

E n esta cuestión obscura nos conten
taremos con proponer las explicaciones 
de los grandes doctores , dejando al 
lector la libertad de escoger la que en
cuentre m á s satisfactoria. 

Conviene dejar á un lado desde lue
go una explicación poco probable, por
que se funda en una teor ía filosófica 
inadmisible. 

Hay autores que establecen como te
sis psicológica que la percepción de 
los sentidos es operación exclusiva 
del alma. 

E n esta teor ía el alma, aun separada 
del cuerpo, conserva intacta su facul
tad de sufrir las impresiones de los ob
jetos materiales; por su sensibilidad es
tá sujeta á la acción inmediata del fue
go; y como no es tá protegida por el 
cuerpo, nada puede debilitar ó suprimir 

. la impresión dolorosa, L a conclusión se 

deriva lóg icamente del principio; pe
ro, desgraciadamente, este principio es 
contrario á l a opinión común de la E s 
cuela, que atribuye l a percepción sen
sible á los ó r g a n o s animados, á un su
jeto compuesto del alma y del cuer
po 

Ahora bien; si la sensación reclama 
un sujeto compuesto, y si, por otra par
te, según la doctrina de Santo Tomás , 
n i h i l corporeunt imprimere potest i n 
rem incorpoream 2, ¿cómo darnos r a 
zón de la acción del fuego sobre un es
píri tu? 

E n los diferentes pasajes en que San
to Tomás ha tratado la cuestión, siem
pre vuelve á l a idea fundamental suge
r ida por San Agus t ín : "Patiuntur igitur 
ab igne corpóreo substantiae incorpo-
reae per modum al l igat ionis cujus-
dam 5.„ 

He aquí el resumen de su doctrina, 
tal como está expuesta en el suplemen
to á la tercera parte de la Suma Teoló
gica . No basta decir que el alma sufre 
á causa de l a vista del fuego; tampoco 
es suficiente añadi r que percibe el fue
go destinado á castigarla; es preciso 
afirmar que sufre realmente el tormen
to del fuego corporal. 

Algunos explican esta acción aflicti
v a del fuego por la Omnipotencia divi
na: del mismo modo que Dios santifica 
el alma por los Sacramentos, cuyo ele
mento es corporal, puede servirse del 
fuego para castigarla. 

Pero, observa Santo Tomás , para que 
el fuego pueda llegar á ser un instru
mento de la justicia divina, debe tener 
una acción, por decirlo así, natural so
bre el alma, porque toda causa instru
mental ejerce sobre el efecto una ac
ción natural; así es como el agua del 
bautismo lavando el cuerpo santifica el 
alma. ¿Cuál es esta acción del fuego? 

Ent re el fuego y el espír i tu no puede 
haber una unión substancial tal como 
la que une el alma al cuerpo, pero pue
de tener con él una unión accidental, 
tal como la que existe entre la cosa co-

1 «Sentiré non est operatio animae tantum» {Summa th.,. 
I , q. 75, a. 4.) Manifestum est quod anima non habet ali-
quam operationem propriam, per seipsam, sed omnis ope
ratio sensitiva animae est conjuncti. (Ibid., a. 3.) «Omnis. 
potentia hujusmodi (sensitiva) est actus corporalis organi.* 
(I , q. 12, a. 3.) 

4 Q-«4, a. 3. 
s C. gentil, lib. I V . cap, X C 
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locada y el lugar que ocupa. E l espíri
tu no está, naturalmente, en un lugar 
de modo que no pueda dejarlo; ahora 
bien; por la omnipotencia de Dios el 
fuego se adhiere de tal manera a l espí
r i tu condenado, que lo aprisiona, por 
decirlo así, y le impide obrar donde y 
cuando quiere. 

E l fuego llega á ser un tormento, por
que impide al condenado seguir las ins
piraciones de su voluntad. " Oportet 
ergo omnes praedictos modos in unum 
colligere, ut perfecte videatur quomo-
do anima ab igne corpóreo patiatur; ut 
scilicet dicamus quod ignis ex natura 
sua habet quod spiritus incorporeus ei 
conjungi possit, ut loco locatum; sedin 
quantum est instrumentumdivinae jus-
titiae habet ut ipsum quodammodo reti-
neat alligatum; et in hoc veraciter ig
nis est spiritui nocivus, et sic anima ig-
nem ut sibi nocivum videns, ab igne 
cruciatur *.„ 

E n la Suma Teológica (p. I , q. 64, a. 4 
ad 3) leemos: "Licet doemones non actu 
alligentur gehennali ign i , dum sunt in 
aere isto caliginoso, tamen ex hoc ipso, 
quod sciunt i l lam alligationem sibi de-

•beri eorum poenam non diminuí 2,r 
Suárez , con otros teólogos, para m á s 

explicar la acción sobrenatural del fue
go infernal, recurre á una cualidad so
brenatural añad ida a l fuego, en vir tud 
de la cual se hace capaz de producir 
sobre el espír i tu una impres ión dolo-
rosa. 

L a hipótesis no contiene nada de im
posible. Del mismo modo, dice, que ad
mitimos una cualidad destinada á ador
nar y á embellecer el alma (la gracia 
habitual), podemos concebir una cuali
dad que le arrebate su esplendor y l a 
vuelvaodiosa y despreciable. Es t a cua
lidad causa rá una aflicción tanto más 
v i v a y cruel cuanto que es el resultado 
del fuego sensible, y fuerza á l a subs
tancia espiritual á que sufra la acción 
de la materia. "Nec ideo minof erit 
afflictio, sed quo est spiritualior, erit 
acerbior et ordinis altioris, et augebi-
tur molestia, eo quod per ignem sensi-

1 Supplem, q. 70, a. 3. 
2 «Multo igitur magis virtute divina spiritus damnandi 

igni corpóreo alligari possunt, et hoc ipsum est eis in 
afflictionem quod sciunt se rebus infimis alligatos in poe
nam. (Summa c. gent., lib. I V , cap. X C . ) 

bilem talis deformitas in substantia spi-
rituali et superiori fiat *.„ 

S i por ana log ía concebimos este do
lor espiritual como semejante al que 
produce el fuego desorganizando el 
cuerpo, tendremos una idea satisfacto
r i a de la manera con que el fuego tor
tura á los condenados. L a razón no tie
ne el derecho de exigir una explicación 
más perfecta, puesto que se trata de un 
castigo cuya existencia Dios ha queri
do revelar, sin esclarecer su natura
leza. 

No solamente el fuego atormenta al 
condenado, sino que todo lo que le ro
dea es para él objeto de repulsión y de 
odio. E l mundo material produce en 
el espíri tu una afección de placer por 
las perfecciones reales que manifiesta; 
ahora bien, las perfecciones no son rea
les sino como imágenes imperfectas de 
las perfecciones de su autor. E l alma 
unida á Dios por el amor, ha l l a rá en la 
contemplación plena y verdadera de 
las cosas materiales gozos siempre 
nuevos; todo lo que l leva el sello de 
Dios se hace manantial inagotable de 
celestial delicia para los bienaventu
rados. 

E l alma del réprobo se ha l l a rá en si
tuación opuesta; todo lo que le recuer
de á Dios le insp i ra rá odio, avers ión 
y dolor; las cosas materiales, repro
duciendo las perfecciones divinas, no 
obra rán sobre ella sino para producir
le tristeza y desesperación. S i se pre
sentan con el mismo esplendor á los 
elegidos y á los condenados, causarán 
efectos contrarios; el mismo rayo de 
sol que encanta la vis ta sana, hiere 
el ojo enfermo. Mas aquí nos hallamos 
reducidos á conjeturas; no es cierto que 
el mundo material p r e s e n t a r á las mis
mas perfecciones á los bienaventura
dos y á los condenados. A l lado de las 
perfecciones, imágenes de la perfección 
divina, hay en las criaturas imperfec
ciones, corolarios de su c a r á c t e r finito 
y contingente; quizás por ordenación 
divina oculten á los bienaventurados 
las imperfecciones que presentan á los 
condenados; desde este punto de vista, 
l a creación material se hace manantial 
de dolorosas impresiones para el alma, 
incapaz en adelante de complacerse en. 
los dones de Dios. 

1 Suárez, De Angelis, 1. V I I I , cap. X I V . 
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con el alma maldita, y este conflicto en 
estado agudo y permanente debe pro
ducir sufrimientos de que no tenemos 
idea alguna distinta. S i el dolor resulta 
de l a oposición entre el espír i tu y l a 
materia, ¿quién concebirá los tormen
tos de una alma en lucha abierta con 
todo lo que l a rodea? L a medida de sus 
sufrimientos se rá proporcionada, por 
una parte, á su aborrecimiento á Dios 
y de cuanto á Dios recuerda; por otra, 
al número m á s ó ménos grande de ob
jetos que la atormentan. 

S i la existencia de l a pena de sentido 
se desprende de la doctrina revelada, 
no es tá menos conforme con los princi
pios de la razón. L a s penas de esta vida 
mortal nos permiten concluir que la 
condenación comprende con la pena 
de daño la de sentido. E n las penas 
medicinales aquí abajo, el dolor sensi
ble tiene, por decirlo así, el primer lu
gar. ¿Cómo explicar los estragos que 
producen en el cuerpo el pecado y el 
abuso del placer? ¿Qué es lo que pensa
mos en vista de las enfermedades, con
secuencias de la destemplanza y del l i 
bertinaje? ¿Qué nos* enseñan, en gene
ra l , las desgracias que fatigan la exis
tencia del hombre? ¿No son indicios y 
como un sabor anticipado de los sufri
mientos m á s terribles que le aguardan? 
¿No es éste el medio arbitrado por la 
Providencia para hacernos huir de la 
desgracia eterna? Cuanto más se refle
xiona en las penas de esta vida, ma
yor persuas ión se origina de que es tán 
destinadas á preservarnos de los ho
rrendos dolores del infierno. 

Limitando las penas del infierno á l a 
sola pena de daño, no se comprenden 
tan acabadamente los diferentes gra
dos de la pena exigidos por la justicia 
divina. 

E l alma cargada de pecados y de crí
menes sufr i r ía , en esta hipótesis, l a 
misma pena que la que debe menos á l a 
just icia de Dios,ó parahablarcon exac
titud, la primera disfrutaría de situa
ción más ventajosa. E n efecto, l a pena 
de daño apenas afectar ía al r ép robo 
que no se preocupa y a de Dios ni de su 
amor, mientras que el menos culpable 
sent i r ía vivamente l a desgracia de ha
ber perdido á Dios y las a legr ías de l a 
visión beatífica. L a pena de sentido con 
sus numerosos grados permite á l a jus
t icia distributiva proporcionar el casti
go al n ú m e r o y á la gravedad de los 
c r ímenes . 

Todo pecado, dice Santo Tomás , co
metido contra Dios, comprende a l mis
mo tiempo, con la avers ión de Dios, 
nuestro úl t imo fin, la convers ión des
ordenada hacia el bien creado. D e l mis
mo modo que la pena de daño expía la 
avers ión de Dios, la pena de sentido co
rresponde á la conversión ilícita hacía
las criaturas 

A . DUPONT. 

i C,gent.lih,l'V, cap. XC.«Poenaemferunturpro culpis, 
ut timore poenarum homines a peccatis retrahantur. NuIIus 
autem timet amittere illud quod non desiderat adipisci; 
qui ergo habent voluntatem aversam ab ultimo fine non ti-
ment excludi ab illo. Non ergo per solam exclusionem ab 
ultimo fine a peccando revocarentur. Oportet igitur pec-
cantibus aliam poenan adhiberi, quam timeant peccantes.» 
(Ibid, 1. I I I , cap. C X L V . ) 
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GABAON.—Al tiempo de la conquis
ta de Palestina por los hebreos, los ca-
naneos de Gabaon, para librarse del 
exterminio común, se valieron de un 
hábil subterfugio: enviaron á Josué 
embajadores qUe, fingiendo llegar de 
un país remoto, lograron sin trabajo 
concluir una alianza con los israelitas. 
Cuando fué descubierta la astucia, se 
halló Josué colocado, por decirlo así, 
entre dos obligaciones contrarias: de 
un lado, la fe jurada le const i tuía en el 
deber de respetar la vida á los gabao-
nitas; de otro. Dios le había dado la 
orden de exterminar á los cananeos. 
E l jefe de los hebreos c reyó poder, sin 
duda con permiso del Señor , sal ir de 
esta situación difícil va l iéndose de un 
término medio: dejó l a vida á los ga-
baonitas, pero los condenó á ser para 
siempre esclavos del templo (Jos., I X ) . 
Saúl , habiendo faltado á la fe jurada 
y hecho matar algunos gabaonitas, fué 
por ello castigado en sus hijos, que 
fueron cedidos á los conciudadanos de 
las víct imas y entregados á la muerte 
( I I Reg. , X X I ) . Esto pasaba en tiempo 
de David . E n la misma época vemos 
que el t abernácu lo de Moisés estaba, 
desde fecha desconocida, en Gabaón 
(I Par. , X V I , 39), y á esa ciudad se 
t rans ladó Salomón, después de su ad
venimiento a l trono, para ofrecer allí 
sacrificio al Señor ( I I Par . , I , 3). 

Juntando y combinando todos estos 
hechos, los racionalistas han procurado 
hacer salir de ellos l a conclusión de 
que hubo siempre, desde l a conquista 
hasta l a cautividad, un santuario legí
timo en G a b a ó n , sin contar el de Jeru-
salén, y los que pretenden que existie
ron en Béthel jDan^Gálgalc i jSi lo , etc., 
(véanse estas palabras). P a r a ellos, 
los diversos episodios bíblicos recor
dados por nosotros es tán más ó menos 
desfigurados, y de t rá s de ellos hay que 
ver la siguiente realidad: " E l santuario 
de Gabaón, anterior á l a conquista, 
cont inúa subsistiendo y siendo servi
do por los gabaonitas, y esto hasta la 
des t rucción bien t a rd ía de los pequeños 
santuarios y unidad del templo en la 
época de la cautividad. Una vez des
aparecidos los santuarios locales, los 
sacerdotes que estaban agregados á 
ellos se aproximaron al único santua
rio subsistente, fueron á J e ru sa l én y 
desempeña ron en el templo oficios su
balternos. Mas como el pueblo se sor
prend ía viendo á cananeos ejerciendo 
funciones en el templo, los redactores 
del Hexateuco, introdujeron en el libro 
llamado de Josué el singular episo
dio de los gabaonitas con el objeto de 
hacer aceptar por los judíos celosos la 
presencia de extranjeros en el templo 
de Jerusalén. , , 

T a l es el sistema racionalista, que 
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tiene el doble objeto de combatir l a 
autenticidad de los Sagrados Libros , y 
á la vez la unidad del santuario hebreo; 
por ambos t í tulos es inaceptable para 
el cristiano; pero, aun manteniéndonos 
en el terreno de nuestros adversarios, 
esto es, en el de l a pura cr í t ica, l a hi
pótesis racionalista no resiste el exa
men. 

E n efecto: 1.° Es t á en contradicción 
con los libros mismos que pretende ex
plicar; pero es e l caso que es inadmi
sible, bajo pretexto de comentar un 
libro, hacerle decir lo contrario de lo 
que formalmente dice, y esto es lo que 
hace el sistema racionalista. E l libro de 
Josué cuenta con gran número de deta
lles un hecho his tór ico muy admisible; 
los crí t icos lo convierten en leyenda in
ventada de propósito.—El propio libro 
hace remontarse hasta el mismo acon
tecimiento el empleo de los gabaonitas 
al servicio del santuario; los crí t icos 
no quieren ver gabaonitas en el templo 
hasta después del regreso de l a cauti
vidad.—Conforme al segundo libro de 
los Reyes , no se puede ver en el exter
minio de los hijos de Saú l por parte de 
los gabaonitas sino un acto de ven
ganza; para los crí t icos fué "un sacrifi
cio expiatorio,,, realizado "según el ce
remonial sagrado,,. L a primera condi
ción para comentar un texto es l a de 
respetarlo. 

2.° M. Vernes , cuyo trabajo espe
cialmente refutamos {Revue de Vhist. 
des rel igions, Enero, 1882), casi no da 
pruebas de su opinión acerca de Ga-
baón, contentándose con enlazarla á 
su sistema general acerca de l a multi
plicidad de los santuarios; sin embar
go, remite a l lector á dos pasajes de 
la Bibl ia que, según él, confirman su 
aserto. Como este asunto es de mucha 
importancia, citamos textualmente á 
M. Vernes. "Mientras el Deuteronomio 
ponía aun al nivel de los sacerdotes 
empleados en Je rusa l én á aquellos le
vitas agregados á los santuarios pro
vinciales que se transladasen de buen 
grado á aquella ciudad (Deut., X V I I I , 
6, 8), el Profeta Ezequiel declara ex
presamente que todo el clero de los 
santuarios locales se r ía reducido en 
Jerusa lén á los empleos subalternos.,, 
(Ez. , X L I V , 10, 14.),, Dado que los ra
cionalistas colocan en l a época de Jo-

sías l a composición del Deuteronomio, 
estas palabras quieren decir: "Antes 
de la cautividad, cuando los santuarios 
eran muchos, J o s í a s , para atraer á 
J e r u s a l é n á los sacerdotes de aquellos 
santuarios, les p romet ía una ca tegor ía 
igual á la de los sacerdotes de la capital 
( V . el Deuteronomio); pero, una vez 
destruidos los santuarios y establecida 
la unidad de templo, y a no ofrecen mo
lestia aquellos sacerdotes provinciales; 
llegan forzosamente á Jerusa lén , así los 
de Gabaón como los demás , y allí se les 
confieren empleos subalternos. (Véase 
Ezequiel.),, 

S i respondiendo á esta invitación 
abrimos el Deuteronomio 5̂  á Ezequiel, 
nada vemos en ellos de lo que se nos 
había anunciado. Cierto que el Deute
ronomio habla de los levitas que deja
ron su ciudad para i r á Jerusa lén; pero 
á no ser que se identifiquen las pala
bras ciudad y santuario, no és posible 
hallar allí l a prima ofrecida por la de
serción de los santuarios de que habla 
M: Vernes. Sabemos por los Núme
ros ( X X X V ) y por Josué ( X X I ) que los 
levitas estaban repartidos por todo el 
país en cuarenta y oclío ciudades, y en 
el Deuteronomio se trata de los levi
tas que se transladasen desde aquellas 
ciudades a l l uga r escogido por Dios 
para su santuario. E n cuanto al libro de 
Ezequiel , anuncia que los levitas que 
han sido infieles á Dios no se rán admi
tidos á las ceremonias del nuevo tem
plo, sino que s e r á n relegados al oficio 
de porteros y á otros bajos empleos. 
Tampoco allí se trata de los santuarios 
locales, ó por lo menos aquellos de que 
se habla son santuarios idolátr icos, 
tales como los de Bethel y de Dan du
rante el cisma de Israel . "Estos levitas, 
dice Dios por Ezequiel, se apartaron 
lejos de mí en el ex t rav ío de los hijos 
de Israel , y se extraviaron de mí en 
pos de sus ídolos... los sirvieron delante 
de sus ídolos...; por tanto, a lcé mi mano 
sobre ellos.,, All í se trata claramente 
de un castigo y de una falta anterior; 
los santuarios servidos por los levitas 
en cuestión nada tenían de legal; y, por 
otra parte, admitiendo, de lo que no 
hay indicios, que hubiese allí durante la 
cautividad un santuario de esta clase 
en Gabaón , no cabe identificación nin
guna entre los levitas de este santuario, 
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cuyo castigo ser ía anunciado por Eze-
quiel, y los cananeos de Gabaón, casti
gados, como es sabido, por Josué . 

3.° M. Vernes da, en fin, otra prueba 
de la existencia del santuario de Ga
baón: el sacrificio que Salomón fué á 
ofrecer allí. A lo cual respondemos: 
S i Salomón fué á Gabaón á sacrifi
car, es porque el t abernáculo de Moisés 
estaba allí todavía ( I I Par. , I , 3). E l A r 
ca, es verdad, estaba ya en Je rusa lén , y 
en otro lugar examinaremos lo que hay 
que pensar de este hecho desde el pun
to de vista de la unidad de santuario 
(véase esta palabra). Por el momento, 
concre tándonos sólo á Gabaón, termi
naremos haciendo notar una contradic
ción en la hipótesis racionalista. ¿Ese 
santuario, que gratuitamente se supo
ne haber existido constantemente en 
Gabaón, era, según l a opinión de los 
racionalistas, legal ó ilegal, hebreo ó 
cananeo? S i era legal y reconocido, 
¿por qué después la presencia de sus 
sacerdotes en el templo de Je rusa l én 
había de e s c a n d á l i s a r á los devotos, de 
tal suerte, que para calmarlos fuera 
necesario inventar la fábula de Josué? 
S i , por el contrario, este santuario era 
legal y aun cananeo, ¿cómo pueden los 
racionalistas explicar el hecho que in
vocan, de que Salomón, teniendo cerca 
de sí el A r c a de Jehovah, dejara Je
rusa lén para ir á Gabaón á sacrificar 
al tiempo mismo en que los sacerdotes 
de Gabaón no hubieran podido, sin su
blevar la indignación, ejercer ínfimos 
empleos en el templo de Jerusalén? 

GÁLGALA.—Gálgala ó Guilgal es 
una localidad próx ima al Jo rdán , mu
chas veces mencionada en el Antiguo 
Testamento. Allí es donde Josué hi
zo levantar un monumento conmemo
rativo después del paso del J o r d á n 
(Jos., I V ) , é hizo circuncidar á los is
raelitas ( V ) ; también dicen los racio
nalistas, sin que sepamos por qué, que 
fué allí donde las tribus t rans jordánicas 
elevaron más tarde otro monumento 
en señal de su unión con las otras tr i
bus ( X X I I ) ; por últ imo, en la historia 
d e A o d ( J u d . , I I I , 19), así como en los 
Profetas Oseas ( I V , 15) y Amós ( I V , 4), 
se habla de un culto celebrado en Gál
gala. L o s racionalistas, apoyándose 
en estos diversos hechos, pretenden 

que en Gálga la como en Bé the l , en 
D a n , en Gabaón, etc. (véanse estas pa
labras), había un santuario, y que por 
consecuencia, la unidad de santuario 
(véase esta palabra) prescrita por l a 
ley es una idea posterior á l a cauti
vidad. He aquí cómo razonan respecto 
á Guilgal: según ellos, hab ía allí ídolos 
cananeos que los israelitas adoptaron 
después de la conquista (véase Jud. , 
I I I , 19) y el santuario de Guilgal , que 
de este modo llegó á ser santuario 
hebreo, permanec ió así hasta l a cauti
vidad: he aquí por qué Oseas y A m ó s 
lo mencionan en el siglo V I I I . Pero en 
tiempo del destierro, cuando fué esta
blecida la idea monote ís ta con la uni
dad de santuario, "este santuario, dice 
M. Vernes, uno de los más famosos en 
el siglo V I H , duraba todavía en la me
moria del pueblo; era, pues, muy natu
r a l que una Teología estrecha, y des
provista por entero del sentido de l a 
Historia, intentase justificar su existen
cia desde el punto de vista de una r ígi
da ortodoxia.,, Y entonces, siempre 
según los racionalistas, se inventó l a 
historia del monumento levantado pol
los israelitas en Gálgala , y se inser tó 
esta historia en el libro de Josué , capí
tulo X X I I , cuyo autor, dice'M. Vernes, 
vivía "en alguna parte, así como en 
el siglo V antes de nuestra era,, {sic). 
Así se chasqueó á los hebreos después 
de l a cautividad sobre la especie de 
celebridad que tenía Gálgala; se redujo 
á las simples proporciones de un sim
ple monumento histórico lo que fué 
otras veces altar y santuario, y el error 
pe r seve ró hasta que llegaron las sabias 
investigaciones de l a cr í t ica raciona
lista. 

T a l es el sistema; pero, ¿en qué se 
funda? E n nada, á no ser en el deseo de 
poner la Bibl ia en contradicción con
sigo misma; fuera de eso, nada serio, 
y en efecto: 

1.° De l relato que habla de la erec
ción de un monumento en Gálga la 
(Jos., I V ) surge claramente que allí ha
bía, no un altar, sino una simple señal , 
una memoria; "que este monumento, 
dijo Josué , sea señal entre vosotros: y 
cuando el día de m a ñ a n a os pregun
taren vuestros hijos, diciendo: ¿Qué 
quieren decir estas piedras?, les res
ponderéis : Fal taron las aguas del Jor-
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dán delante el A r c a de l a Al ianza del 
Señor cuando pasamos por él; por esto 
fueron puestas estas piedras en mo
numento de los hijos de Israel para 
siempre,,. ¡Nada más claro! Y no se 
nos diga: " E s que los racionalistas 
niegan precisamente el c a r ác t e r histó
rico de este hecho,,; porque poseemos 
el libro de Josué con todos sus carac
teres de autenticidad^ y la autoridad 
de l a t radición judía y cristiana. S i 
estando un libro revestido de todos es
tos caracteres, le viene á cualquiera 
en mientes negar su veracidad, á este 
adversario incumbe probar lo que an
ticipa. E n verdad que es muy cómodo 
tomar un libro histórico, negar sus 
afirmaciones pura y simplemente, y 
decir en seguida: ¡Ya veis cómo el au
tor de este libro ca rec ía de sentido 
histórico! 

2 . ° E n cuanto al capítulo X X I I de 
Josué , respecto al cual se hacen las 
mismas observaciones, él mismo des
truye expHci tamenté la teor ía racio
nalista. L a s tribus t rans jordánicas ayu
daron á las demás á conquistar l a tie
r r a prometida; en el instante de fran
quear nuevamente el J o r d á n para i r á 
establecers.e en su propio territorio, 
levantan cerca del r ío, en un paraje 
que, por otra parte, no se designa en la 
Biblia,, pero donde á los racionalistas 
place ver Guilgal , un altar de inmenso 
t amaño . A esta noticia, las tribus que 
quedaron a l lado acá del J o r d á n se 
agitan, viendo en ello una infracción 
de l a ley divina, y envían á quienes 
conjuren á sus hermanos para que re
nuncien á aquel altar sacrilego, efidi-
cado fue r a del a l tar del Señor Dios. 
Mas, ¿qué responden los Rubenitas? 

" S i hemos levantado este altar con 
el designio de ofrecer sobre él holo
caustos y sacrificios, y v íc t imas pacífi
cas, el Señor nos lo demande y lo juz
gue; y si antes bien no ha sido con el 
pensamiento y ^designio de decir: Ma
ñana d i rán vuestros hijos á los nues
tros: ¿Qué tenéis vosotros con el Señor 
Dios de Israel?. . . Y hemos dicho: E d i 
fiquemos un altar, no para ofrecer ho
locaustos, ni víct imas, . . . sino para tes
timonio entre nosotros y vosotros, y 
entre nuestra estirpe y la vuestra... 
de que tenemos derecho de ofrecer 
holocaustos y víct imas. . . ¡Guárdenos 

Dios de tal maldad, que nos apartemos 
del Señor , edificando altar para ofre
cer holocaustos..., sino en el altar del 
S e ñ o r Dios nuestro, que está erigido 
delante de su tabernáculo!, , S i , como 
dice M. Vernes, "M. Reuss piensa que 
esta na r r ac ión se refiere á la existen
cia de a lgún antiguo altar, „ menester 
es, realmente, que tenga en ello com
placencia. 

3. ° E l libro de los Jueces ( I I I , 18, 26, 
hebreo) cierto que habla de los pesil tm 
que estaban en Gui lgal ; pero estos 
pesiltm, estos usimulacra sculpti l ia^ 
eran, sin duda, ídolos levantados en el 
pa ís por los moabitas, que dominaban 
allí entonces; añadamos , por otra par
te, que el T a r g ú m da aquí á la palabra 
hebrea el sentido de canteras de pie
dras. Por últ imo, aun cuando se qui
siese ver allí ídolos adorados por los 
hebreos, ¿qué se puede deducir de 
ello? Por el mismo libro de los Jueces 
sabemos que los israelitas ca ían con 
frecuencia en la idola t r ía á pesar de 
l a ley divina, y que precisamente para 
castigarlos y corregirlos es por lo que 
Dios los somet ía a l yugo del extran
jero. 

4. ° Finalmente, no es maravi l la oir 
á Oseas y A m ó s hablar del culto ejer
cido en Gá lga l a , sabiéndose que, des
pués del cisma de J e r o b o á m , J u d á ha
b ía conservado el santuario de Jeru-
salén, mientras que Israel hab ía esta
blecido santuarios cismáticos, B é t h e l , 
D a n , etc. Pero, ¿de que una ley sea 
violada se deduce que no existe? ¿De 
que haya homicidios se concluye que 
sea permitido matar? Basta leer el pa
saje alegado (Oseas, I V , 15) para com
probar si nuestra explicación es exacta. 
" S i Israel ha pecado, á lo menos Judá 
no le imite; ¡que no én t re en Gálgala! 
¡Que no suba á Bethavén!,, Bien se ve 
que allí se trata del cisma religioso 
tanto como del político, inaugurado 
por J e roboám. Y ahora que se nos di
ga s i es el autor del libro de Josué el 
que está por entero "desprovisto del 
sentido de l a historia!,,—(Véase el ar
tículo de M. Vernes, en l a Revue de 
Vhistoire des religions, Enero, 1882.) 

G A L I L E O . — L a condenación de Ga-
lileo y de su doctrina por las Congre
gaciones romanas en 1616 y 1633, ha 
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sido y será mucho tiempo todavía obje
to de vivas discusiones entre los cató
licos y sus adversarios. L a cuestión, 
como se ve r á , ofrece por sí misma se
rias dificultades, y por añad idu ra ha 
sido mucho tiempo mal conocida, por
que las actas del proceso han quedado 
inédi tas hasta 1877, en conformidad con 
la ley del secreto que envuelve los ac
tos todos de la Inquisición. No eran co
nocidas estas actas m á s que por extrac
tos más ó menos afortunadamente es
cogidos hasta que la Santa Sede, que
riendo favorecer los progresos de l a 
ciencia histórica, c r eyó deber permitir 
l a publicación í n t e g r a de aquél las . 
Gracias á esta excepción hecha en los 
reglamentos del Santo Oficio, M. E n r i 
que de l'Epinois dió una edición í n t eg ra 
de estos preciosos documentos en Ma
yo de 1877 bajo el t í tulo L e s p i é ees du 
p rocés de Gali lée (Roma y P a r í s , Pa l 
mé); dos meses más tarde, M. von Ge-
bler dió una nueva edición de ellos en 
Stuttgart (Cotta) con el título de L e s 
actes du p rocés de Gal i l ée . A d e m á s , 
numerosas publicaciones de otros do
cumentos inéditos referentes al mismo 
asunto han aparecido desde aquella 
época en I ta l ia y en Alemania. Por lo 
tanto, hoy tenemos á l a vis ta todos los 
datos necesarios para discutir esta ma
teria. 

L a s objeciones de nuestros adver
sarios pueden reducirse á las tres si
guientes: 

í.a L a Iglesia ha sido cruel con Ga-
lileo por odio á la ciencia. 

2. a L a Iglesia ha violentado la con
ciencia de Gali leo, forzándole á decla
rar falsa una doctrina que él sabía era 
verdadera. 

3. a L a Iglesia en este asunto se ha 
engañado en materia de fe, y de este 
modo ha probado que no es infalible, 
como lo pretende. 

L a respuesta á la primera objeción 
l a d a r á la exposición imparcial y com
pleta de los hechos de l a causa; algu
nas l íneas b a s t a r á n para refutar la se
gunda, y consagraremos profunda dis
cusión á la tercera. 

1.—¿Galileo f u é tratado con crueldad 
por las Congregaciones romanas en 
odio d l a ciencia? 

He aquí los hechos: 
E l viaje de Galileo á Roma en 1611 

puede ser considerado como el prime
ro de los sucesos que se relacionan con 
su proceso. Galileo, nacido en P isa en 
1564, tenía entonces cuarenta y siete 
años; había enseñado las Matemát icas 
con gran lucimiento en la Universidad 
de Padua desde 1599 hasta 1610, y aca
baba de descubrir (7 de Enero de 1610) 
los satél i tes de Júp i t e r . E l escrito intu-
tulado Nunt ius sidereus, en el cual 
reg is t ró (Marzo de 1610) este hermoso 
descubrimiento, fué recibido con entu
siasmo por el público ilustrado. E l 
Gran Duque de Toscana confirió al au
tor el título de primer profesor de Ma
temát icas y de Filosofía, descargándo
le del cuidado de l a enseñanza, y el 
Cardenal del Monte le envió un precio
so cuadro, que el Papa había enrique
cido con indulgencias, rogándole lo 
conservase por devoción y en testi
monio de su amistad. Galileo era hom
bre de fe sincera y profunda; hasta 
parece que vist ió un poco de tiempo el 
hábi to de novicio en el monasterio de 
Vallombrosa. Desgraciadamente dejó
se arrastrar al desorden de las costum
bres, durante su residencia en Padua, 
y de sus relaciones i legí t imas con Ma
r ía Gamba tuvo tres hijos, un niño y 
dos niñas . Estas dos pudieron entrar en 
religión merced á l a in tervención del 
Cardenal Bandini, y el hijo recibió del 
Tesoro pontificio una pensión que des
pués fué concedida al padre. Por lo 
demás , no parece que estas relaciones 
i legí t imas ejercieran n ingún influjo en 
el destino de Galileo, quien, al dejar á 
Padua, rompió por completo con Ma
r ía Gamba é hizo que le diesen una 
pensión. 

E n Roma , en el mes de Marzo de 
1611, Galileo recibió la más brillante 
acogida del Papa Paulo V , de los Car
denales, de los Prelados y de los Prín
cipes; de ello se felicita calurosamente 
en una carta 1 del 22 de A b r i l de 1611, 
y el Cardenal del Monte, escribiendo 
al Gran Duque de Toscana 2 Cosme I I , 
hace constar el éxito y la satisfacción 
de su amigo. Sus descubrimientos, ex
plicados y demostrados á todos los que 
se interesaban por l a ciencia,—y eran 
á l a sazón muy numerosos en Roma— 

1 JLf opere di Galileo Galilei, V I , pág. 137. Carta á un 
anónimo. 

2 Jbid, V I I , pág. 145. 
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excitaban l a universal admiración. E l 
Cardenal Farnesio le rec ib ía á su me
sa, y el Cardenal Maffeo Barberini , 
que, llegando luego á Papa con el nom
bre de Urbano V I I I most ró más tarde 
cierta severidad para con él, escribía
le muchas cartas afectuosísimas que 
nos han sido conservadas *. 

No obstante, si los bellos trabajos de 
Galileo despertaban el entusiasmo de 
gran parte del público, inflamado en
tonces con ardor verdaderamente ma
ravilloso por las ciencias y las letras, 
las opiniones del sabio florentino tam
bién hallaban ardientes adversarios. 
Galileo era partidario de los nuevos 
métodos cient íñcos fundados en la ob
servación; p ronunc iábase altamente en 
favor del sistema de Copérnico, que 
enseña la inmovilidad del Sol y el mo
vimiento de l a T i e r r a , y atacaba con 
vivacidad el sistema de Ptolomeo, uni-
versalmente admitido entonces, desde 
muchos siglos antes, que enseña l a in
movilidad de la T i e r r a , centro del uni
verso, y el movimiento del Sol alrede
dor de la T i e r r a . 

Los adversarios del sistema de Co
pérnico se basaban principalmente en 
la autoridad de Ar i s tó te les y de los an
tiguos maestros, en ciertos argumentos 
científicos, y finalmente, en la autori
dad de l a Sagrada Escr i tura , que les 
pa rec í a proclamar el movimiento del 
Sol y la inmovilidad de la T i e r r a . E n 
todas las Universidades se juraba so
bre la palabra del maestro, y se mira
ba como cosa temeraria y condenable 
poner en duda lo que enseñaba , aun en 
materia de As t ronomía y de F ís ica . 
Este sentimiento de exagerado respeto 
á Ar i s tó te les y á la t radición, fué el 
que promovió desde luego las más v i 
vas reclamaciones contra el sistema de 
Copérnico y contra Galileo. L a debili
dad real de los argumentos científicos 
invocados en aquella época á favor del 
nuevo sistema, era otra fuente de obje
ciones. Por úl t imo, y este punto mere
ce par t icu la r í s ima atención, la opinión 
del movimiento de la T i e r r a y de la in
movilidad del Sol era comúnmente con
siderada como contraria á l a Sagrada 
Esc r i tu ra . S e g ú n la costumbre de 

1 Véase especialmente la esquela de n de Octubre de 
de 1611, ibid,, tomo V I I I , pág. 173. 
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aquel tiempo de apoyar los sistemas 
físicos y as t ronómicos en el s ág rado 
texto, los adversarios de Copérnico 
hab ían invocado contra él muchos pa
sajes de l a Bib l ia , interpretada enton
ces por todo el mundo en el sentido 
propio y obvio de las palabras, y ale
gaban sobre todo el pasaje en que se 
refiere que el Sol y l a L u n a use detuvie
ron,, por mandato de Josué , y los tex
tos siguientes: E c c l . , I , 4 y 5: Ps . X V I I I , 
6 y 7: Ps . X C I I , 1: Ps . C I I I , 5: Eccles . , 
X L V I I I , 26. 

E s verdad que desde 1543 el canónigo 
Copérnico, en su obra inmortal De Re-
volutionibus orbium coelestium, había 
expuesto y defendido el sistema que 
l leva su nombre; es verdad que su 
libro había sido bien recibido y había 
podido ser dedicado al Papa Paulo 111; 
es verdad que otros autores desde 
aquella fecha hab ían escrito en favor 
de esta misma opinión sin haber sido 
inquietados; mas, por una parte, el 
prólogo que encabezaba el libro de Co
pérnico indicaba que el sistema del mo
vimiento de la T i e r r a era propuesto no 
como cierto ó probablemente conforme 
á la realidad, sino simplemente como 
una hipótesis muy ventajosa para dar 
cuenta de los movimientos del cielo; 
suponiendo el movimiento de la T i e r r a 
y l a inmovilidad del Sol, se explicaban 
con más sencillez y claridad los fenó
menos celestes, faci l i tábase el estudio 
de la As t ronomía . E n este sentido es en 
el que "la hipótesis, , de Copérnico era 
admitida, ó á lo menos tolerada por la 
Autoridad eclesiást ica , y no en el sen
tido de que esta opinión era probable
mente conforme á la realidad. L a pala
bra "hipótesis,, tenía , en la cuestión que 
nos ocupa, muy diferente significación 
de la que tiene hoy en el lenguaje cien
tífico; hoy, en efecto, sirve para desig
nar una opinión que es tá reputada co
mo probablemente conforme á la ver
dad. E n la época y en l a discusión de 
que hablamos designaba un simple 
modo de exposición de los movimien
tos celestes, hecha abs t racc ión de la 
realidad; en este sentido dícese hoy 
todav ía : "Supongamos dos l íneas rec
tas prolongadas hasta lo infinito...,. S in 
embargo, no todos en tendían el libro 
como la Autoridad eclesiást ica; Copér
nico, que no fué autor del prólogo pues-
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to al frente de su obra, c re ía cierta
mente en la verdad de su sistema, y lo 
mismo acontecía á sus discípulos. 

Por otra parte, al propagarse esta 
opinión a l a rmáronse los teólogos por 
las quejas de los per ipaté t icos y por los 
funestos excesos en que hab ía ido á pa
ra r el espíritu de novedad en la inter
pre tac ión de la Bibl ia , comenzaron á 
tenerla en sospecha, muchos hasta la 
combatieron como abiertamente con
trar ia a l verdadero sentido de la E s c r i 
tura. Un ejemplo bas t a r á para dar una 
idea de la opinión entonces dominante. 
E l cé lebre Serario, en su comentario 
del capítulo X de Josué, publicado en 
Maguncia en 1610, llegando á hablar 
del sistema según el cual la T i e r r a gi
ra en derredor del Sol inmóvil, lo con
dena expresamente y a ñ a d e : "Acce-
dit quod opinationem istam exsuflent 
ac damnent omnes philosophorum om-
nium, praeter Nicetam et pythagoraeos 
pauculos, familiae, omnia sanctorum 
patrum effata, omnia theologorum 
omnium gymnasia.n 

Ahora bien; Galileo admit ía el siste
ma de Copérnico, no solamente como 
hipótesis propia para facilitar la expo
sición de los fenómenos celestes, sino 
como conforme á la realidad, y comba
tía el sistema antiguo, los principios de 
Aris tóte les , con tanto ingenio como ar
dor; aportaba á la defensa de su opi
nión una actividad infatigable; así es 
que en 1612 publicaba su Discurso so
bre los cuerpos flotantes; en 1613 su 
obra sobre las Manchas solares, edita
da á expensas de la Sociedad científica 
de los L ince i ; luego, en el mismo año, 
dir igía a l P . Castelli, benedictino, su 
car ta acerca de la in te rpre tac ión de la 
Escr i tu ra en materias científicas, car
ta que remit ió en seguida á la Gran 
Duquesa Cristina después de haberle 
dado una forma más l i teraria y cierto 
desarrollo. E n esta carta al sabio Pa
dre Castelli exponía Galileo prudentes 
principios, pero dejaba escapar ciertas 
expresiones que podían dar pretexto á 
l a cr í t ica. 

" L a Sagrada Escr i tu ra , dec ía , no 
puede ni mentir ni engaña r se ; la ver
dad de sus palabras es absoluta é in
expugnable; mas los que la explican 
y la interpretan pueden engaña r se de 
muchas maneras, y se comete r ían fu

nestos y numerosos errores si se qui
siera siempre atenerse al sentido lite
r a l de las palabras; i r íase, efectivamen
te, á parar á groseras contradicciones, 
á errores, á doctrinas impías , porque 
forzosamente habr ía que decir que Dios 
tiene pies, manos, ojos, e tc . . E n las 
cuestiones de ciencias naturales, la Sa
grada Escr i tura deber ía ocupar el últi
mo puesto. L a Sagrada Esc r i tu ra y la 
Naturaleza proceden ambas de la pala
bra divina; la una ha sido inspirada por 
el Espír i tu Santo, y la otra ejecuta fiel
mente las leyes establecidas por Dios. 
Pero mientras que la Bibl ia , acomodán
dose á la inteligencia del común de los 
hombres, habla en muchos casos, y con 
razón, según las apariencias y emplea 
términos que no es tán destinados á ex
presar la verdad absoluta, la Naturale
za se conforma, rigorosa é invariable
mente, á las leyes que le han sido da
das. No se puede, apelando á textos de 
la Sagrada Escri tura , poner en duda un 
resultado manifiesto adquirido por ma
duras observaciones ó por pruebas su
ficientes... E l Espír i tu Santo no ha que
rido (en las Santas Escr i turas) ense
ñarnos si el cielo es tá en movimiento ó 
inmóvil , si tiene la forma de una esfera 
ó la de un disco; si es la T i e r r a ó el Sol 
quien se mueve ó permanece en repo
so... Puesto que el Espír i tu Santo ha 
omitido de propósito instruirnos de co
sas de esta clase porque no convenía á 
su objeto, que es la sa lvación de nues
tras almas, ¿cómo se puede ahora pre
tender que es necesario sostener en 
estas materias tal ó cuál opinión, que 
la una es de fe y l a otra un error? Una 
opinión que no concierne á l a salud del 
alma, ¿puede ser herét ica? ¿Puede de
cirse que el Espír i tu Santo haya queri
do enseñarnos algo que no concierna á 
la salvación del alma?,, 

E l fondo de esta carta es justo y 
prudente; pero ciertas frases, como las 
úl t imas que hemos citado, ca rec ían algo 
de exactitud. No siendo Galileo teólogo, 
no se le podía reclamar en materia tan 
delicada la exactitud de un hombre de 
la profesión; desgraciadamente sus ad
versarios no tuvieron esta moderac ión 
é interpretaron sus expresiones en mal 
sentido, en tanto que otros le reprocha
ron por haber tratado un asunto que 
convenía dejar á los teólogos. E s ver-

46 
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dad que la carta al P . Castelli no hab ía 
sido impresa, ni lo fué sino mucho m á s 
tarde- pero circulaban numerosas co
pias de ella manuscritas, y los adversa
rios de Galileo se aprovecharon con 
apresuramiento de aquella ocasión pa
ra renovar sus ataques. S u número , por 
otra parte, iba en aumento; muchos 
Prelados, especialmente el Arzobispo 
de Pisa , expresaban públ icamente su 
reprobac ión contra el sistema coperm-
cano sostenido por Galileo, y contra las 
nuevas interpretaciones de la Escr i tu
r a propuestas en su carta ó en los es
critos de sus partidarios; los declara
ban perniciosos para l a fe catól ica y 
contrarios á la Bib l ia . 

Llegaron las cosas al extremo de que 
en 1614 el P . Caccini , dominico, hablo 
en el púlpito de l a nueva doctrina y la 
p resen tó como absolutamente opuesta 
á l a fe. Naturalmente, Galileo y sus 
amigos lamentá ronse vivamente y se 
e n v e n e n ó l a contienda. Galileo quena 
atacar á sus adversarios en presencia 
de los tribunales romanos; pero su ami-
o-o el Pr ínc ipe Cesi le hizo desistir, te
meroso de que l a Autoridad eclesiásti
ca, no satisfecha con dar dictamen acer
ca de los procedimientos que Galileo re
prochaba justamente á sus adversarios, 
se aprovechase de l a ocasión para exa
minar á fondo l a cuestión de doctrina, 
en cuyo caso t emía mucho la condena
ción de las opiniones de su amigo. K l 
porvenir most ró que sus previsiones 
eran bien fundadas. 

Mas los adversarios de Galileo ha
b ían tomado la delantera: el 15 de F e 
brero de 1615, el P . Lor in i , dominico de 
Florencia , enviaba al Cardenal Sfon-
drati Prefecto de l a Congregac ión del 
Indice, una copia de la carta de Galileo 
al P . Castelli , acompañada de una car
ta en l a cual el P.^Lorini explicaba los 
motivos de su conducta; estos motivos 
eran- ciertas expresiones y aserciones 
peligrosas contenidas en el escrito de 
Galileo, l a difusión de este escrito, l a 
audacia de los partidarios de Galileo 
que_Contra l a enseñanza de la B i b l i a -
sostenían el movimiento dé l a T i e r r a 
y l a inmovilidad del Sol. Añad ía que 
este partido hac ía poco caso de los 
Santos Padres y de Santo Tomás , y ho
llaba los principios de Aris tó te les , de 
los cuales sacaba tanto partido l a teo-

G A L I L E O 1412 
logia escolástica; con todo, tenía á los 
partidarios de Galileo por hombres re
gulares y buenos cristianos, aunque 
no "poco testarudos,,; por lo demás , no 
entendía hacer con el paso que daba, 
inspirado exclusivamente en motivos 
de rel igión, una deposición jur íd ica . 

Ambos documentos fueron comuni
cados por el Cardenal Sfondrati á l a 
Congregac ión de la Inquisición, que 
ordenó hacer secretamente las infor
maciones necesarias sobre los hechos 
denunciados. Al,mismo tiempo se con
fiaba el examen de l a carta á un con
sultor, que expresó su dictamen de 
que la carta al P . Castell i nada tenía 
de condenable, excepto tres expresio
nes que, con arreglo al conjunto, po
dían también interpretarse en buen 
sentido. L a s investigaciones ordena
das por la Inquisición no obtuvieron 
gran resultado; sin embargo, de la de
nuncia de Lor in i y de las informa
ciones hechas por el Tribunal resulta
ron luego contra Galileo diversos ca
pítulos de acusación, que se hallan re
sumidos de este modo en las actas del 
proceso de 1633: "Tú has sido denun
ciado á este Santo Oficio en el año de 
1615 como culpable de tener por verda
dera l a falsa doctrina por muchos en
señada , según la cual el Sol es el cen
tro del mundo é inmóvil, y l a T i e r r a se 
mueve hasta con movimiento diurno; 
de tener ciertos discípulos, á los cuales 
enseñabas l a misma doctrina; de man
tener correspondencia sobre este mis
mo asunto con ciertos matemát icos de 
Alemania '; de haber publicado ciertas 
cartas intituladas De las manchas so
lares, en las cuales explicabas l a mis
ma doctrina como verdadera; de res
ponder á las objeciones sacadas de l a 
Sagrada Escr i tura que á veces se te 
ponían interpretando la Esc r i tu ra se
g ú n tu opinión; después se ha presen
tado una copia de un escrito en forma 
de carta que sé decía haber sido dirigi
do por ti á uno de tus antiguos discípu
los, en el cual seguías el sistema de 
Copérnico y expresabas muchas propo
siciones contrarias a l verdadero senti
do y á l a autoridad de la Sagrada E s 
cr i tura 2.„ 

1 L a Alemamia era el foco de la herejía protestante, 
eV0dT0e:tUo^iecio0 de Galileo del 2a de Junio de xaas 
según Venturi, Memorie, Módena, i m , P^S- l77' 



1413 G A L I L E O 
Aunque la lnquis ic ión procediese con 

el mayor sigilo, Galileo tuvo alguna no
ticia del asunto y se t r ans ladó á Roma 
en Diciembre de 1615. P ropon íase de
fender allí ené rg i camen te su doctrina 
y su persona contra sus enemigos; pero 
se hallaba bien resuelto á aceptar toda 
decisión que emanase de la Autoridad 
eclesiástica. "Me hallo, escr ibió en 14 
de Febrero de 1616, en l a firme disposi-
cin de arrancarme el ojo p a r a no ser 
escandalizado, antes que resistir á mis 
superiores y hacer perjuicio á mi alma 
sosteniendo contra ellos la opinión que 
actualmente me parece digna de fe y 
evidente 1.„ 

E n Roma fué muy bien recibido, é 
hizo activa propaganda en favor de su 
sistema. Rogáron le sus amigos que 
mostrase alguna m á s calma, y sobre 
todo que se atuviese á los argumentos 
matemát icos sin querer probar la con
formidad de su opinión con la Escr i tu
ra . Estos consejos eran prudentes, pero 
no fueron seguidos. Galileo quer ía que 
el poder eclesiást ico autorizase l a de
fensa de su sistema, considerado, no 
sólo como hipótesis útil para l a explica
ción de los movimientos as t ronómicos , 
sino como exacta expres ión de la reali
dad de las cosas, lo cual no era posible 
sino reconociendo que este sistema po
día concillarse con la Escr i tura . Por 
otra parte, otros copernicanos, el car
melita Foscarini en su libro sobre el 
sistema del mundo, publicado por en
tonces (Nápoles, 1615), y un religioso 
agustino, Diego Astunica, en su libro 
sobre Job, habían púb l i camente colo
cado la cuestión sobre este terreno, 
sosteniendo que no solamente la Bib l ia 
no condenaba el sistema de Copérnico, 
sino que le favorecía declaradamente. 
Foscariti i , por ejemplo, encontraba este 
sistema en la descr ipción del candelero 
de siete brazos, y Astunica ve ía la ne
gación de la inmovilidad de la T i e r r a en 
estas palabras del capítulo I X de Job 
(v. 6): "Qui conmovet terram de loco 
suo et columnae ejus concutiuntur.,, 

E l Santo Oficio se vió, por la fuerza 
de las circunstancias, arrastrado á juz
gar el fondo del asunto, y l a cuest ión 
personal de Galileo pasó á segundo tér
mino. E n 19 de Febrero de 1616 fueron 
sometidas al examen de los teólogos 
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las dos 

Carta á Monseñor Dini, Gal ik i op.t t. I I , pág. 17. 

consultores del Santo Oficio 
proposiciones siguientes: 

" I - Sol est centrum mundi, et omni-
no immobilis motu locali . 

11. T e r r a non est centrum mundi 
nec immobilis, sed secundum se totam 
movetur et motu diurno,,, 

Reuniéronse el martes 23, y quedaron 
de acuerdo para calificar cada una de 
estas proposiciones en los términos si-
siguientes: 

Respecto á la primera: "Dictam pro-
positionem esse stultam et absurdam in 
philosophia, et formaliter haereticam, 
quatenus contradicit expresse senten-
tiis sacras Scripturae, in multis locis, 
secundum proprietatem verborum et 
secundum communem expositionem et 
sensum sanctorum patrum et theologo-
rum doctorum.,, 

Respecto á la segunda: "Hanc propo-
sitionem recipere eamdem censuram in 
philosophia, et spectando veritatem 
theologicam, adminus esse infideerro-
neam.„ 

E n el siguiente día 24 esta censura 
fué propuesta y aceptada en la asam
blea de los Cardenales^ miembros del 
Tr ibunal de la Inquisición, siendo fir
mada por los once teólogos consulto
res, cuyos nombres eran: Pedro Lom
bardo, Arzobispo de Armagh; F r . J a 
cinto Petronio, dominico y Maestro del 
Sacro Palacio; F r . Rafae l Rifos, Maes
tro en Teología y V ica r io general de 
la Orden dominicana; R . Miguel Angel 
Seghecio, dominico. Maestro en Teolo-
g í a y Comisario del Santo Oficio; F r . Je
rónimo de Casal Maggiori , dominico y 
Consultor del Santo Oficio; F r . T o m á s 
de Lemos, dominico; F r a y Gregorio 
Núñez Coronel, religioso agustino; Be
nedicto Justiniano, de l a Compañía de 
Jesús ; D . Rafael Rastello, clér igo re
gular y doctor en Teología ; D . Miguel 
de Nápoles, de la Orden de San Benito 
de la Congregac ión delMonte Casino; y 
Jacobo Tinto, dominico y socio del muy 
R . Padre Comisario del Santo Oficio. 

"Esta censura de las proposiciones 
del matemát ico Galileo,, fué leída en la 
sesión que tuvieron los Cardenales in
quisidores el jueves 25 de Febrero en 
presencia del Papa Paulo V, mandan
do entonces Su Santidad al Cardenal 
Belarminoque hiciese comparecer ante 
sí á Galileo y le advirtiese que debía 
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abandonar l a opinión antedicha; en 
cuyo caso, si Galileo rehusaba obede
cer, el Padre Comisario debía, en pre
sencia del notario y de los testigos, 
imponerle el precepto de abstenerse 
absolutamente de enseña r ó de defen
der doctrina ú opinión de aquella es
pecie, ni tratar de ello; si no se some
tía, debía ser reducido á prisión. Es t a 
decisión fué comunicada el mismo día 
por el Cardenal Mellini, Secretario de 
la Inquisición, al Asesor y al Comisario 
del Santo Oficio, que no hab ían asistido 
á la sesión presidida por el Papa. E n 
su consecuencia, el siguiente día 26 el 
Cardenal Belarmino hizo llamar á su 
palacio á Galileo , advi r t iéndole que 
abandonase su error; en seguida el Pa
dre Angel Segheti, Comisario general 
del Santo Oficio, en presencia del Car
denal, del notario y de otro familiar de 
S u Eminencia, como testigos, notificó á 
Galileo, en nombre del Papa y de toda 
la Congregac ión del Santo Oficio, l a 
orden de abandonar por completo la 
opinión de ser el Sol el centro del mun
do é inmóvil , y de estar l a T i e r r a en 
movimiento, de no sostenerla de nin
gún modo en adelante, de no enseñar la 
ni defenderla de v i v a voz ni por escri
to, pues, de lo contrario, p roceder ía 
contra él el Santo Oficio. Galileo defirió 
á esta orden y p romet ió ajustarse á 
ella. E l 3 de Marzo, en l a sesión de la 
Inquisición, habida en presencia del 
Papa, el Cardenal Belarmino dec laró 
que había sido ejecutada la resolución 
de la Congregac ión y que Galileo se 
había sometido. 

Algunos autores han puesto en duda 
esta orden dada á Galileo, pretendien
do que hab ían sido falsificados los re
gistros del Santo Oficio con ocasión del 
segundo proceso, para suministrar una 
arma m á s terrible á los enemigos de 
Galileo y justificar la condenación que 
quer ían obtener y obtuvieron; mas esta 
opinión no resiste un examen serio de 
las piezas. 

E n esa misma sesión se propuso el de
creto preparado por los .Cardenales de 
l a Congregac ión del Indice contra los 
escritos favorables al sistema de Copér-
nico: este decreto declaraba la doctri
na de Copérnico acerca de l a inmovili
dad del Sol y del movimiento de la T i e 
r r a como falsa y absolutamente contra

r i a á la divina Escr i tu ra , prohibía por 
completo ciertas obras, suspendía las 
de Copérn ico y de Astunica hasta que 
fuesen corregidas, y, en fin, por regla 
general, prohibía todo libro que ense
ñase la inmovilidad del Sol, centro del 
inundo, y el movimiento de l a T i e r r a . 
E l Papa o rdenó al Maestro del Sacro 
Palacio, asistente del Prefecto d é l a 
Congregac ión del Indice, publicar el 
decreto; lo que se e jecutó pasado el si
guiente día, es decir, el 5 de Marzo 
de 1616. He aquí el texto del decreto. 

Después de l a fórmula ordinaria de 
los decretos de l a Congregac ión del 
Indice, viene l a condenación de muchas 
obras he ré t i ca s , y luego cont inúa el 
decreto: " E t quia etiam ad notitiam 
Praefatae Sacrae Congregationis per-
venit, falsam i l lam doctrinam pithago-
ricam, divinaeque Scripturae omnino 
adversantem, de mobilitate terrae et 
immobilitate solis, quam Nicolaus Co-
pernicus De revolutionibus orbium coe-
lest ium , et Didacus Astunica in Job 
etiam docent, j a m divulgan et a mul-
tis recipi, sicuti videre est ex quadam 
epístola impressa cujusdam patris Car-
melitae, cui titulus "Let tera del R . Pa
dre Maestro Paolo Antonio Foscarini , 
Carmelitano, sopra l'opinione dei Pitta-
gorici del Copérn ico , della mobil i tá 
della t é r ra , es tabi l i tá del solé, e i l nue
vo Pittagorico sistema del mondo, in 
Napoli per Lazzaro Scoriggio, 1615,,, in 
qua dictus Pater ostendere conatur 
praefatam doctrinam de immobilita
te solis in centro mundi, et mobilitate 
terrae consonam esse veritati , et non 
adversan Scripturae sacrae: Ideo ne 
ulterius hujusmodi opinio in perniciem 
catholicae A^eritatis serpat, censuit di
ctes Nicolaum Copernicum De revolu
tionibus orbium, et Didacum Astunica 
in Job, suspendendos esse doñee corri-
gantur, L i b r u m vero Patr is Paul i A n -
toni iFoscarini Carmelitae, omnino pro-
hibendum atque damnandum; aliosque 
omnes libros pariter ídem docentes 
prohibendos, prout praesenti decreto 
omnes respective prohibet, damnat at
que suspendit. In quorum fidem prae-
sens decretum manu et sigillolllustris-
simi et Reverendissimi D . Cardinalis 
S. Caeciliae Episcopi Albanensis si-
gnatum et munitum fuit die 5 Marti i 
1616.,, 
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E n conformidad con las prescripcio

nes de este decreto, el libro de Keplero 
Epitomae Astronomiae Copernicanae 
fué puesto en el Indice el 10 de Mayo 
de 1619. E n 15 de Mayo del año siguien
te, la Congregac ión autorizaba la pu
blicación del libro de Copérnico, sus
penso doñee corr iga tur ; pero un mo-
n i tum adve r t í a que los Padres de l a 
Sagrada Congregac ión pensaban pro
hibir en absoluto l a obra del cé lebre 
as t rónomo porque el movimiento de la 
T i e r r a no es considerado en ella como 
una "suposición,,, sino como cosa ver
dadera, lo cual no es permitido á nin
g ú n cristiano. Sin embargo, en razón á 
l a gran utilidad de aquel libro permi
t ían su publicación á condición de mo
dificar por correcciones, — cuyo texto 
daban,—los pasajes en que el autor ha
bla de l a posición y del movimiento de 
la T i e r r a , no como de una pura hipóte
sis, sino como de una realidad {non ex 
hypothesi sed asserendo). E n 1632, el 
libro de Campanella Apo log í a pro Ga-
lileo, y en 1634 el libro de Galileo Diá
logo... fueron prohibidos. 

E l texto mismo del decreto fué re
producido i n extenso hasta el año 1664 
en las ediciones del Indice hechas por 
orden y con aprobac ión de los Sobera
nos Pontífices. A contar desde 1664 se 
redujo el decreto, colocando en l a letra 
L las palabras siguientes: " L i b r i omnes 
docentes mobilitatem terrae et inmobi-
litatem solis.,, Alejandro V I I aprobó l a 
edición de 1664 (5 de Marzo) en los si
guientes términos: "Nos sancionamos 
y confirmamos este Indice por las pre
sentes, en vir tud de nuestra autoridad 
apostól ica, con todas y cada una de las 
cosas en él contenidas; ordenamos y 
mandamos que sea rigorosamente res
petado por todas las Corporaciones y 
por todos los particulares.,, Este decre
to general fué suprimido en l a edición 
del Indice de 1757, con especial autori
zación del Papa Benedicto X I V . L a ley, 
sin embargo, no estaba formalmente 
derogada. Mas á consecuencia de dis
cusiones que sobrevinieron en Roma 
entre el Maestro del Sacro Palacio y el 
canónigo Settelo por la publicación de 
los Elementos de Optica y de Astrono
mía de este últ imo, la Congregac ión de 
la Inquisición decidió en 11 de Septiem
bre de 1822 que se r ía permitida en Ro

ma la impresión de los libros que en
señasen el movimiento de l a T i e r r a y l a 
inmovilidad del Sol según el sistema 
comúnmente admitido por los as t róno
mos modernos. P ío V I I aprobó este de
creto en 25 de Septiembre, y l a edi
ción del Indice que apa rec ió en 1835 
no contenía ya la indicación de los l i 
bros copernicanos ¡sucesivamente pro
hibidos desde 1616. 

E s de notar que el decreto de 1616 no 
mencionaba n ingún escrito de Galileo, 
y que la prohibición personal que se le 
significó en nombre de l a Inquisición 
pe rmanec ió completamente en secreto, 
pues los miembros de aquel Tr ibunal 
estaban obligados por juramento á un 
silencio absoluto; así, algunos de sus 
enemigos pudieron esparcir el rumor de 
que la Inquisición lo hab ía condenado 
á penitencia y abjurac ión como sospe
choso de opiniones poco catól icas . P a r a 
refutar esta a legación injuriosa pidió 
y obtuvo del Cardenal Belarmino la s i 
guiente certificación, fechada en 26 de 
Mayo: "Galileo no ha abjurado en nues
tras manos, ni en las de otra persona, 
en Roma ó en otra parte, que sepamos, 
ninguna de sus opiniones y doctrinas, 
ni menos se le ha impuesto penitencia 
saludable; ún icamente se le ha notifica
do la dec larac ión hecha por S u San t i 
dad, y publicada por la Congregac ión 
del Indice, en que se dice que l a doctrina 
atribuida á Copérnico, según la.cual l a 
T i e r r a gira alrededor del So l , y el Sol 
es tá fijo en el centro del mundo, sin mo
verse de Oriente á Occidente, es con
trar ia á las santas Esc r i tu ras , y que, 
por consiguiente, no se puede ni defen
derla ni creerla. „ Seis días después de 
la publicación del decreto del Indice 
obtuvo Galileo una audiencia de Pau
lo V , que fué larga y muy afectuosa. De
claróle el Papa que conocía perfecta
mente la pureza y rectitud de sus inten
ciones, y le dió seguridades contra las 
dificultades que para lo por venir t emía 
de parte de sus enemigos. 

Algunos meses después Galileo dejó 
á Roma y se r e t i ró á l a v i l l a Segni^ 
cerca de Florencia, donde continuó sus 
trabajos con tanto, ardor como resulta
do. Exci taba en su partido un entusias
mo increíble . Cesarini le escr ib ía que 
él era la única gloria de I ta l ia y de l a 
ciencia, y el Cardenal Barber ini , el fu-
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turo Urbano V I I I , le dedicaba en 1620 
una extensa oda latina en l a que cele
braba su "sabio telescopio,, y los as
tros que había descubierto en el firma
mento. 

Galileo preparaba entonces su gran 
obra acerca del sistema del mundo en 
forma de diá logos; en los intervalos 
componía y publicaba, para responder á 
l a L i b r a a s t r o n ó m i c a del P . Grassi , je
suíta, su Saggiatore (Ensayador). Este 
libro estaba escrito en forma de carta á 
Monseñor Cesarini, amigo de Galileo; 
en él mostraba el autor que el sistema de 
Copérnico y de Keplero está perfecta
mente de acuerdo con las observacio
nes del telescopio, mientras que el sis
tema de Ptolomeo y de los per ipaté t i 
cos es insostenible, y concluía que, es
tando el primer sistema condenado por 
la Autoridad eclesiástica y el segundo 
por la razón, era preciso buscar otro. 
A pesar de esta conclusión, el Saggia
tore era, en el fondo, una defensa há
bilmente disimulada del sistema de Co
pérnico; no se apercibió de ello el Maes
tro del Sacro Palacio, y fué autorizada 
la impres ión en los términos siguien
tes: "He leído por orden del Maestro 
del Sacro Palacio esta obra, intitulada 
Saggiatore; y además de no haber ha
llado en ella nada contrario á las bue
nas costumbres ó que se aparte de la 
verdad sobrenatural de nuestra fe, he 
apreciado en ella tan bellas considera
ciones acerca de la filosofía natural, 
que nuestro siglo, según creo, podrá 
gloriarse en los futuros, no sólo de un 
heredero de los trabajos de los filósofos 
pasados, sino también de un revelador 
de muchos secretos de l a naturaleza 
que aquéllos no pudieron descubrir; 
así lo demuestran las ingeniosas y sa
bias teor ías del autor, en ser contem
poráneo del cual me conceptúo feliz, 
porque no es y a con la romana y apro
ximadamente, sino con balanzas muy 
sensibles, con lo que se pesa hoy el oro 
de la verdad '.„ 

E l P . Riccard i , redactor de esta no
ta entusiasta, es el mismo cuya simpli
cidad y tergiversaciones aumentaron 
m á s tarde las dificultades del segundo 
proceso. 

Entretanto, habiendo llegado á Papa 
el Cardenal Barberini con el nombre 
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de Urbano V I I I , le fué dedicada l a obra 
á que nos referimos, y aceptó l a dedi
catoria. 

No solamente el nuevo Papa se había 
siempre mostrado admirador de Gal i 
leo, sino un gran número de Prelados 
de su corte, tales como Monseñores 
Cesarini y Ciampoli, eran los amigos 
particulares del sabio florentino. Este 
y sus partidarios creyeron que la oca
sión era excelente para hacer triunfar 
en Roma su sistema, y con este objeto 
t rans ladóse allí Galileo en A b r i l de 1624, 
recibiendo una acogida mucho m á s sa
tisfactoria que en sus viajes preceden
tes, y así escr ibía en 8 de Junio al Pr ín
cipe Cesi: "Su Santidad me ha conce
dido grandes honores, y he tenido con 
él, hasta seis veces, largas conferen
cias. A y e r me promet ió una pensión 
para mi hijo, y tres días antes recibí 
como presente un hermoso cuadro, dos 
medallas, una de oro y otra de plata, y 
una cantidad de A gnus D e i 1.„ A l mis
mo tiempo el Papa lo recomendaba en 
estos té rminos al Gran Duque de Tos-
cana, Fernando I I : "Recientemente 
nuestro hijo querido Galileo, penetran
do en los espacios e téreos , ha seña lado 
la luz de astros desconocidos y ha llega
do á las profundidades en que se ocul
tan los planetas; del mismo modo, mien
tras brille en el cielo el astro de Júpi
ter acompañado de sus cuatro satél i tes , 
r e p e t i r á la gloria de Galileo asociada á 
su destino. Y a hace mucho tiempo que 
profesamos paternal afecto á este hom
bre ilustre, cuyo renombre resplandece 
en los cielos, porque en él hemos reco
nocido, no solamente la i lustración de 
la ciencia, sino también una piedad ar
diente y esos brillantes méri tos que ga
nan fáci lmente la benevolencia de un 
Soberano Pontífice. Os declaramos, 
pues, que nos se rv i rá de consuelo s i , 
por paternal munificencia, continuáis 
y aun aumentá i s todos los beneficios 
con que hasta ahora le honrá is 2.„ 

Con todo, Galileo intentó en vano ga
nar a l Papa para las opiniones de Co
pérn ico , cuyas pruebas le expuso de 
v i v a voz. Todo lo que pudo obtener fué 
l a dec la rac ión siguiente, hecha á su 
amigo el Cardenal de Hohen Zollern, 
que se había interpuesto para decidir 

4 Opere, t, I X , pág. 26. 
1 Opere, t. V I , pág. 295. 
- Opere, t. I X , pág. 60. 



1421 
a l Papa á que diese una respuesta: " L a 
santa Iglesia no había condenado la 
opinión copernicana, ni l a condenar ía 
como herét ica, sino ún icamente como 
temeraria , por más que no haya temor 
de que nunca su verdad sea demostra
da de un modo absoluto 1.„ 

Alentado por el favor de que gozaba 
en Roma, Galileo casi no encubr ía su 
defensa de las opiniones que habían 
sido condenadas y que hab ía personal
mente prometido no sostener. Esto es 
lo que hizo particularmente en su res
puesta, en 1624, á Ingoli, Secretario de 
la Propaganda, y sobre todo en su gran 
obra acerca de los dos principales sis
temas del mundo, á la cual daba enton
ces la úl t ima mano. Este libro, intitula
do Dialogo di Galileo Gal i l e i del l i due 
mass imi sistemi del mondo, Tolemaico 
e Copernicano, publicado en Florencia 
en la primavera del año 1632, fué la 
causa determinante de l a condenación 
que al año siguiente r e c a y ó contra Ga
lileo. Aparec ió , sin embargo, con dos 
autorizaciones eclesiást icas: una, que 
era regular, del inquisidor de Floren
cia, otra que no lo era, del P . Riccard i , 
Maestro del Sacro Palacio. Es ta úl t ima 
había sido dada teniendo á la vis ta la 
impresión de la obra en Roma y bajo 
condiciones de revis ión que no fueron 
exactamente observadas. P a r a obte
nerla, Galileo se había transladado á 
Roma en 1630, donde hab ía recibido, 
como siempre, favorabi l ís ima acogida. 
E l Papa le había mantenido mucho 
tiempo y elevado espon táneamente de 
sesenta á cien escudos la pensión que 
daba á su hijo. 

Merced á su renombre, al favor de 
que gozaba con Urbano V I I I , del Gran 
Duque de Toscana y de muchos Pre
lados, Galileo había logrado persuadir 
al P . R icca rd i , Maestro del Sacro Pa
lacio, que parece haber tenido más 
elocuencia que perspicacia, y al inqui
sidor de Florencia, á que su libro ha
bía sido exclusivamente escrito en con
cepto de hipótesis, y á que esta obra 
ha r í a ver que en Roma, si se condenaba 
el sistema de Copérnico como contra
rio á la Escr i tura , no era por descono
cer todos los argumentos científicos en 
que se apoyaba. E l anuncio de su im
pres ión y luego su apar ic ión, excitaron 

1 Opere, t. V I , pág. 296. 
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en el más alto grado el entusiasmo de 
los amigos del cé lebre copernicano; el 
P . Castelli escribía , en 26 de Septiem
bre de 1631, que no quer ía leer m á s que 
su breviario y los Diá logos ; el P . Ca-
va l ie r i hablaba de éstos con entusias
mo; un religioso olivetano seña laba este 
libro como el más importante que ja
más se hubiese publicado K 

Pero pronto se levan tó formidable 
borrasca contra la obra y contra el au
tor. A pesar de ciertas frases puestas 
al principio y al fin del libro, y en las 
cuales Galileo declaraba no haber que
rido hablar sino de l a hipótesis, era ma
nifiesto para todo lector atento que de
fendía las proposiciones condenadas en 
el Indice, y de este modo violaba l a ley 
general que obligaba á todos los cris
tianos. A d e m á s faltaba á l a obligación 
personal que había cont ra ído en pre
sencia del Comisario del Santo Oficio. 
A g r é g u e s e que atacaba á los partida
rios de Ar is tó te les con frase sarcást i-
ca harto propia para irri tarlos. Algu
nos autores hasta han supuesto que ha
bía aludido á la persona de Urbano V I I I 
a l poner en labios de Simplicius, uno de 
los personajes de su diálogo, un argu
mento sin valor que el Papa le había 
expuesto de v i v a voz, y al que S u San
tidad a t r ibuía gran importancia; mas 
el hecho es poco probable, y este inci
dente no ejerció influencia alguna, ó si 
acaso muy escasa, en la marcha del 
asunto. Los jesu í tas fueron considera
dos por Galileo y sus amigos como los 
m á s activos promovedores del proceso 
que iba á empeñar se ; pero nada justi
fica esta acusación. E l ardor bien cono
cido de los Padres de l a Compañía de 
Je sús por la defensa de las decisiones 
de la Autoridad ecles iás t ica explica la 
vivacidad que algunos de ellos mos
traron, tales como los Padres Grassi , 
Scheiner é Inchofer; pero Galileo con
taba con partidarios entre los j esu í tas , 
como en las demás Ordenes religiosas. 

E l más ardiente promovedor de las di
ligencias parece haber sido el mismo 
Papa Urbano V I H , quien, indignado por 
haber sido e n g a ñ a d o por Galileo y sus 
amigos, descontento de ver al cé lebre 
escritor violar la ley dada por el In
dice , y temiendo por l a pureza de la 

Véase L a quesfion de GaliUe, 
iog. 

por H. de I'Epinoisi 
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fe catól ica en un tiempo en que la he
rejía protestante l a infligía golpes tan 
terribles, quiso poner inmediatamen
te té rmino á la tentativa que se pro
ducía. "Vuestro Galileo, decía en 5 de 
Septiembre á Niccolini, enviado del 
Gran Duque, ha tenido también el atre
vimiento de penetrar donde no debía , y 
de abordar las más graves y peligrosas 
materias que agitarse pueden en este 
momento... Ciampoli y Galileo me han 
engañado , se han conducido de mala 
manera; Ciampoli ha osado decirme 
que Galileo quer ía en todo conformar
se á las órdenes del Soberano Pontífice 
y que todo iba bien...,, E n otra ocasión 
dec la ró que sosteniendo, como hac ía 
Galileo,, las opiniones condenadas de 
Copérnico, "exponíase á causar á la re
ligión los mayores perjuicios que hu
biera j a m á s sufrido,,. "Así es, concluía 
Niccolini, que el Papa no puede estar 
peor dispuesto contra nuestro pobre 
Galileo 1.„ 

E n Agosto de 1632, el Maestro del 
Sacro Palacio ordenó al impresor de 
Florencia suspender la distribución de 
los ejemplares del libro, y al mismo 
tiempo la obra era sometida en Roma 
al examen de una Comisión extraordi
naria. Este insólito procedimiento era 
señal de la importancia que se daba al 
asunto, y una prueba de deferencia 
para con Galileo a l no ser inmediata
mente sometido al rigor de las leyes de 
la Inquisición. E l resultado de este exa
men es relatado del siguiente modo en 
el texto de la condenación: "Habiendo 
sabido l a Congregac ión que, á conse
cuencia de la impresión de este libro 
(Diá logo) , la falsa opinión del ifaovi-
raiento de la T i e r r a y de la inmovilidad 
del Sol tomaba cada día más incremen
to, fué sometida la obra á minucioso 
examen, y descubrióse en ella una trans -
gres ión evidente de la orden que á t i 
fué impuesta. E n efecto, en este libro 
defendías ía opinión sobredicha, que y a 
había sido condenada, y cuya conde
nación te fué significada, por más que, 
con diversas circunlocuciones, hayas 
procurado hacer creer que la abando
nabas por ser indecisa y solamente pro
bable. Este , por lo demás , es t ambién 
un gran error, toda vez que una opi-

1 Opere, t. I X , págs. 420, 421 y 430.— Véase L a ques-
tion de GaliUe, por H . de l'Epinois, págs. 114 y 115. 

nión declarada y definida contraria á 
las divinas Escri turas no puede en mo
do alguno ser problable.,, 

E n 1.° de Octubre Galileo recibió una 
ci tación en forma jur íd ica para que 
compareciese en Roma ante el Santo 
Oficio. Galileo declaró que se hallaba 
dispuesto á obedecer; mas procuró por 
todos los medios posibles eludir aque
l l a orden y obtener que el asunto se 
tratase en Florencia. Por mediac ión de 
sus amigos de Roma y del Embajador 
del Gran Duque hizo presente su edad, 
su mala salud y los rigores de la esta
ción. E l Papa fué inquebrantable: Gal i 
leo podía viajar á cortas jornadas, á su 
gusto, en litera, pero era indispensable 
que se presentase en Roma ante sus 
jueces. Como siempre retardaba su 
partida, remit iósele segunda ci tación 
en 19 de Noviembre con fijación del 
t é rmino de un mes. Todav ía invocó G a 
lileo el deplorable estado de su salud é 
hizo nuevas instancias; el inquisidor de 
Florencia escribió á Roma que Galileo 
guardaba cama, estando incapacitado-
para emprender la marcha, y remi t í a 
con su carta certificación de tres mé
dicos. E n Roma no se vió en aquello-
sino medios para eludir el juicio, y el 
Papa ordenó en30 de Diciembre escri
bir a l inquisidor de Florencia que ni él 
ni l a Congregac ión to le ra r ían seme
jantes subterfugios. " E r a preciso, dec ía 
l a carta, comprobar si verdaderamente 
Galileo no podía sin peligro transladar-
se á Roma, para lo cual se env ia r ía un 
Comisario asistido de un médico, á fin 
de hacer constar el estado real del en
fermo; y si su estado le permitiese ve
nir, se le t r a e r í a prisionero y cargado 
de hierros; si, por el contrario, su salud 
lo exig ía y el viaje fuese peligroso 
para su vida, se sobreseer ía ; pero, pa
sado el peligro, ser ía conducido preso 
y cargado de hierros. E l Comisario y 
los médicos v ia jar ían en tal caso á cos
ta de Galileo, puesto que no ha querido 
venir en tiempo oportuno cuando reci
b ió la orden correspondiente, rehu
sando obedecer *.„ 

E s t a carta ten ía por objeto poner tér
mino á las tergiversaciones de Galileo, 
denotándole que el Papa y el Santo 
Oficio quer ían absolutamente concluir 

i Les püces du procés. París, 1877, en casa de Palmé„ 
págs. 58 y 59. 
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la cuestión, para lo cual no vac i la r ían , 
en caso de necesidad, en emplear con
tra él, á pesar de su reputac ión y de los 
excepcionales favores que hasta en
tonces se le habían concedido, los r i 
gores todos del procedimiento legal. 
Entendió Galileo, y se puso en camino; 
hizo el viaje en una l i tera del Gran Du
que, y llegó á Roma en muy satisfacto
rio estado de salud el 13 de Febrero de 
1633. Echó pie á t ierra en casa de Nic-
colini, el enviado del Gran Duque, en 
cuya morada encont ró , no sólo habita
ción y mesa, sino todos los atractivos 
de la vida en el seno de una familia r i 
ca y-cariñosa. Esto const i tuía una ex
cepción hecha en su favor, porque hu
biera debido, como los demás acusados, 
aun los que eran de l a j e r a r q u í a de 
Obispos y Prelados, ser internado en 
una de las celdas del Santo Oficio; este 
favor duró casi todo el tiempo del pro
ceso. S in embargo, cuando comenza
ron los interrogatorios tuvo Galileo, 
para evitar las interrupciones en el pro
cedimiento, que ocupar las habitacio
nes mismas de la Inquisición; pero to
davía entonces se le as ignó para resi
dencia, en vez de una prisión, el depar
tamento del fiscal, compuesto de tres 
hermosas piezas: allí v iv ía con su do
méstico, y el enviado del Gran Duque 
le proveía de cuanto pudiera serle útil 
ó agradable para su subsistencia. E n 
junto, estuvo veint idós días en aquel 
departamento, y su salud en nada se 
resint ió de ello, según él mismo atesti
gua l . 

E l primer interrogatorio se verificó 
en 12 de A b r i l , y t e rminó el asunto en 
22 de Junio con la abjuración á que ha
bía sido condenado Galileo, 5̂  que efec
tuó dicho día en el convento de l a Mi
nerva. L a acusación v e r s ó sucesiva
mente acerca de dos puntos: 

1. ° ¿Galileo había enseñado en sus 
D i á l o g o s la opinión que había sido con
denada por el decreto de 1616, y que se 
le había vedado por prohibición parti
cular defender en modo alguno? Es ta 
era la cuestión del dtctum,factum hae-
reticale. 

2. ° ¿Habíase interiormente adherido 
Galileo á e s t aop in ióncondenada , l aha -
bía tenido por verdadera? Es ta era la 
cuestión de la Intentio. 

1 Opere, tomo V I I , pág. 29. 

Acerca del primer punto, Galileo de
claró primeramente que no hab ía en
señado en sus D i á l o g o s el movimiento 
de la T i e r r a y la inmovilidad del Sol: 
después reconoció que tal era en reali
dad la opinión enseñada en esta obra; 
pero manifestó que su objeto había sido 
muy distinto. " S i yo tuviera que expo
ner nuevamente estos argumentos, di
jo, de tal modo los debi l i tar ía que se 
viese claramente que carecen de todo 
valor.,, Habiendo firmado Galileo su de
claración, volvió y dijo: "Para probar 
superabundantemente que no he teni
do ni tengo por verdadera l a opinión 
condenada acerca del movimiento de 
la T i e r r a y de la inmovilidad del Sol , yo 
desear ía tener permiso y tiempo para 
presentar una demos t rac ión más clara 
de la cuestión; me hallo dispuesto á es
cribirla. . . Prometo recoger los argu
mentos ya presentados en favor de es
ta falsa opinión condenada, y refutar
los de la m á s eficaz manera que plazca 
á Dios enseñarme. . . *.„ 

Respecto al primer punto, la prueba 
quedaba hecha; era cosa de tratar el 
segundo, el de la in tenc ión , que Gali
leo negaba. E l proceso amenazaba pro
longarse. E n 16 de Junio se ce lebró una 
sesión solemne, y relatada la causa, el 
Papa o rdenó interrogar á Galileo acer
ca de su intención, hasta amenazándo
le con el tormento, y si persistía— 
negar haberse realmente adherido á 
l a opinión condenada—condenarle á la 
prisión que la Sagrada Congregación 
estimase procedente después que ab
jurase la herej ía , de que era vehemen
temente sospechoso., en plena sesión 
del Santo Oficio. A d e m á s se le precep
tua r í a no más tratar en adelante de 
n ingún modo, ya por escrito ó de v iva 
voz, del movimiento de la T i e r r a y de 
la inmovilidad del Sol, bajo pena de ser 
relapso. Su Santidad dispuso que el l i 
bro intitulado Dialogo di Galileo Ga-
l i l e i , Lynceo, fuese prohibido, y que, á 
fin de que todos conociesen el hecho, 
se remitiesen ejemplares de la senten
cia á todos los Nuncios Apostól icos, á 
los inquisidores todos de la herej ía , y 
principalmente al inquisidor de Floren
cia, quien la leer ía públ icamente en 
plena asamblea, y después de hacer 
convocar á la mayor parte de los pro-

1 Les piéces duprocés, pág. 70. 
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fesores de Matemát i cas , en presencia 
de ellos Eso es lo que arroja el texto 
mismo de las actas del proceso. 

E n 21 de Junio, Galileo, según lo or
denado por el Papa, fué interrogado 
acerca de su intención, y declaró que 
antes del decreto de 1616 cre ía sosteni-
bles los dos sistemas, el de Ptolomeo y 
el de Copérnico; pero que después de 
aquella fecha, convencido de la sabidu
r ía de sus superiores, hab ía tenido y 
por indudable tenía la opinión de Pto
lomeo, es decir, l a de l a inmovilidad 
de la T i e r r a y movimiento del Sol. Se le 
instó á confesar que, por lo menos en 
la época en que escr ibió su libro,, se 
había adherido á l a opinión de Copér
nico, y se le amenazó con llegar real
mente á emplear medios jur ídicos para 
forzarlo á revelar la verdad. E l principal 
de estos medios era el tormento, usado 
entonces, desde muchos siglos antes, en 
todos los tribunales de Europa, al cual 
se recur r í a , como hoy a l secreto y al 
aislamiento, para obtener del culpable 
la confesión de su falta. Es t a confesión 
en ciertos casos, sobre todo en materia 
de intención, era necesaria para cons
tituir con los demás indicios recogidos 
prueba entera y plena; y si faltaba sólo 
se tenía una semiprueba, y el acusado 
era condenado, no como ciertamente 
culpable del crimen que se le imputa
ba, sino como vehementemente sospe
choso. 

T a l fué el caso de Galileo, Vamos á 
citar textualmente l a respuesta de Ga
lileo y el final de l a sesión según las 
actas del proceso: 

" i? . No tengo por verdadera esta opi
nión de Copérnico, ni j a m á s la he teni
do en tal concepto, desde que se me in
timó la orden de abandonarla. Por lo 
demás, estoy en vue§tras manos; haced 
lo que os plazca. 

" P . Se le dijo que debía decir la ver
dad, pues si no habr í a que echar mano 
del tormento. 

" i? . Y o estoy aquí para obedecer; des
pués del decreto j a m á s me he adheri
do á esta opinión, como y a he dicho.— 
Y como nada más podía hacerse para 
ejecutar el decreto (del Papa), se le hizo 
firmar y volver á su sitio....,. Los tér
minos con que firmó fueron éstos: " Y o , 

Galileo Gali lei , he declarado como arri
ba queda dicho *.„ 

Claramente demuestra esta cita de 
las actas del proceso que Galileo no 
fué sometido al tormento, ni, por otra 
parte, podía ser sometido á él sin ir 
m á s allá del decreto del Papa, que or
denaba ún i camen te amenazarle s i no 
confesaba; cuya amenaza tenía por ob
jeto atemorizarle y decidirle á revelar 
su intención, como algunos meses an
tes la amenaza de conducirle á Roma 
cargado de cadenas había tenido por 
objeto decidirle á comparecer. Por lo 
demás , conforme á la prác t ica ordina
r i a de la Inquisición, Galileo no debía 
ser sometido al tormento por razón de 
su edad y enfermedades, pues, en efec
to, lo más frecuente era que los sexa
genarios se eximiesen del tormento por 
el solo motivo de la edad; ahora bien, 
Galileo ten ía setenta años, y además 
estaba enfermo. Finalmente, hubiera 
sido absurdo eximirle, como se hizo, de 
los rigores de la pr is ión y del aislamien
to de qué ni los más altos personajes 
eran dispensados, y someterle, contra 
lo acostumbrado, á las crueldades del 
tormento. A d e m á s , ni Galileo ni sus 
amigos han dicho nunca una palabra 
que se refiriese á esta circunstancia, 
imaginada después por los enemigos 
del Santo Oficio. L a exploración de la 
intención a c o m p a ñ a d a de la simple 
amenaza del tormento, ó de este mis
mo, se llamaba examen rigoroso; es
te es el té rmino empleado en la senten
cia de condenación, pronunciada al si
guiente día: "Como nos parece que no 
decías toda l a verdad respecto á tu in
tención, hemos estimado necesario lle
gar hasta el examen rigoroso (ad r i -
gorosum examen tui) en el cual^no 
prejuzgando de lo que y a tenías confe
sado, y que antes aquí ya contra ti se 
ha deducido—has respondido católica
mente.,, 

Pa ra ejecutar por completo l a orden 
dada por el Papa en la sesión del 16, 
faltaba condenar á Galileo á pris ión 
después de hacerle abjurar. Con este 
objeto Galileo, a l salir de la sesión del 
21, fué detenido en el Santo Oficio, y al 
siguiente día se le condujo á la gran 
sala del convento de los dominicanos 

' Les piices du proces, pág. 93. 1 Les puces d« proces, págs. 93-94. 
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de Santa Mar ía de la Minerva. E l Papa 
no asistía á esta sesión, y el juicio no 
fué pronunciado en su nombre, sino en 
el de los Cardenales que componían la 
Congregac ión del Santo Oficio; por lo 
demás , su presencia y su in tervención 
en el texto ó en la subscripción del jui
cio hubieran sido absolutamente con
trarias a las costumbres. Los Cardena
les que se hallaron presentes parece 
que fueron siete. Galileo oyó, de pie 3" 
con l a cabeza descubierta, el texto, bas
tante largo, del juicio condenatorio. E s 
te juicio, redactado en italiano, comen
zaba con los nombres y títulos de los 
diez Cardenales que const i tuían el T r i 
bunal del Santo Oficio, r esumía después 
muy extensamente la parte his tór ica del 
proceso, remontándose hasta el 1615, y 
luego, invocados los nombres de Nues
tro Señor y de la Sant í s ima Virgen , 
continuaba: 

"Pronunciamos, juzgamos y declara
mos que tú, Galileo, te has hecho vehe
mentemente sospechoso de here j ía á 
este Santo Oficio por haber cre ído y 
sostenido una doctrina falsa y contra
r i a á las santas y divinas Escri turas , á 

-saber: que el Sol es el centro del uni
verso, que no se mueve de Oriente á 
Occidente, que l a T i e r r a se mueve, y no 
es el centro del mundo, y que se puede 
sostener y defender una opinión como 
probable después de haber sido decla
rada y definida contraria á la Sagrada 
Escr i tura , y que, por consiguiente, has 
incurrido en todas las censuras y penas 
establecidas y promulgadas por los sa
grados cánones y demás Constituciones 
generales y particulares contra esta 
clase de faltas. P lácenos absolverte de 
aquél las con tal que antes, con sinceri
dad de corazón y con fe no simulada, 
abjures en nuestra presencia, maldigas 
y detestes los sobredichos errores y 
herej ías , y cualquiera otro error y he
rej ía contrarios á la Iglesia católica 
apos tó l i ca romana , con arreglo á la fór
mula que te presentaremos. 

.,Pero á fin de que tu grave y perni
cioso error y tu desobediencia no que
den por completo impunes, y para que 
en lo futuro seas más reservado y sir
vas de ejemplo á los demás que así 
eviten este géne ro de faltas, manda
mos que el libro de los D i á l o g o s de Ga
lileo Gal i le i sea prohibido por un de

creto público, te condenamos á l a p r i 
sión formal de este Santo Oficio por 
tiempo que á nuestra d iscrec ión deter
minaremos, y á título de penitencia sa
ludable te imponemos la de decir du
rante tres años, una vez cada sema
na, los siete salmos penitenciales, re
servándonos la facultad de moderar, 
cambiar y levantar en todo ó parte las 
penas y penitencias sobredichas 

E l texto de la condenación l leva las 
firmas de siete Cardenales; los otros 
tres miembros del Santo Oficio no lo fir
maron probablemente porque no asis
t ían á la sesión. Consta por una decla
ración del Papa, referida por Niccolini, 
el enviado del Gran Duque , que era 
completa la unanimidad entre los Car
denales que consti tuían el tribunal - ; 
aparte de que esta sentencia no era más 
que l a ejecución de la orden dada por 
el Papa en la sesión del 16. 

Acabada la lectura de l a sentencia, 
Galileo recibió la fórmula escrita en 
italiano, y de rodillas, puesta l a mano 
sobre los Santos Evangelios, leyó 3: 
"Yo , Galileo Gal i le i , hijo del difunto V i 
cente Gal i le i , de Florencia, de setenta 
años de edad..., juro que siempre he 
creído, que ahora creo, y que con ayu
da de Dios c r ee r é en lo por venir, todo 
lo que sostiene, predica y enseña la 
Santa Iglesia catól ica apostól ica ro
mana. 

„Pero puesto que, después de haber
me jur íd icamente intimado el Santo Ofi
cio la orden de abandonar por comple
to la falsa opinión de que el Sol es el 
centro del mundo é inmóvil, y que la 
T i e r r a no es el centro y se mueve, así 
como la prohibición de sostener, defen
der y enseñar esta falsa doctrina de 
n ingún modo, ni de v i v a voz, ni por es
crito, y después de haberme notificado 
que esta doctrina es contraria á las 
Santas Escr i turas , he escrito y hecho 
imprimir un libro en que trato esta doc
trina ya condenada, y traigo á su favor 
eficacísimos argumentos sin resolver
l a en n ingún sentido, he sido juzgado 
vehementemente sospechoso de here
j ía por este Santo Oficio, á sabei*: de ha-

' E n Venturi, Memorie e lettere di G. Galilei. Módena, 
1824, tomo I I , págs. 177 y sigs. 

2 Opere, tomo I X , pág. 444. 
* E n vazón á la brevedad suprimimos las fórmulas pu

ramente jurídicas del principio y fin del acta. 
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ber sostenido y creído que el Sol es el 
centro del mundo é inmóvil , y que l a 
T i e r r a no es e l centro y se mueve. 

„Queriendo, pues, hacer desaparecer 
del ánimo de Vuestras Eminencias y de 
todo fiel cristiano esta vehemente sos
pecha, que justamente se ha formado en 
mi contra, abjuro,maldigo y de tes tó los 
sobredichos errores y here j ías , y gene
ralmente todo otro- error cualquiera y 
secta contraria á la santa Iglesia. Tam
bién juro que en lo por venir no diré ni 
a s e g u r a r é más , ni de v i v a voz, ni por 
escrito, nada que pueda dar de mí se
mejante sospecha; si conozco á a lgún 
hereje ó sospechoso de herej ía , lo de
nunc ia ré á este Santo Oficio, ó al inqui
sidor y a l Ordinario del lugar en que 
me encuentre. Juro además , y prometo 
cumplir y observar enteramente todas 
las penitencias que me han sido ó s e r á n 
impuestas por este Santo Oficio...,, E n 
seguida firmó de propia mano: "Yo , Ga-
lileo Gal i le i , he abjurado como arriba 
he dicho.,, 

E n este instante es cuando, al decir 
de ciertas narraciones relativamente 
recientes, Galileo golpear ía con el pie 
la t ierra, mientras decía: E p u r s i muo-
ve: "y sin embargo se mueve,,. Bastaha-
ber echado una ojeada sobre las actas 
del proceso para comprender la impo
sibilidad moral de semejante exclama
ción. Galileo se defendió sosteniendo 
constantemente que desde 1616 no ha
bía admitido el movimiento de la T ie 
r ra , que no lo admit ía ni lo admit i r ía 
nunca; además no fué condenado como 
hereje, sino como vehementemente sos
pechoso de herej ía ; y allí, en presencia 
de sus jueces, ¿había de cometer públi
camente el mismo crimen? ¿Har ía se 
perjuro y relapso, incurriendo así, sin 
poder evitarlos, en Jos m á s terribles 
castigos? Por otra parte, ¿hubieran sus 
jueces cerrado los ojos en presencia de 
este nuevo crimen, y habr ía el Papa 
agraciado en parte pocos días después 
al culpable? Inúti l es detenernos en un 
incidente tan manifiestamente falso, y 
cuya invención es por lo demás de re
ciente fecha, porque la primera men
ción conocida que se ha hecho de ella 
hál lase en las Querelles l i t t é r a i r e s del 
abate I ra i lh (1761) 1. 

4 V . Gilbert, L e proces de Galilée en L a Controverse 
(1880-1881), pág. 102. 

L o demás de la historia de Galileo 
no ofrece en adelante sino mediano in
t e r é s para el asunto que nos ocupa; lo 
resumiremos, pues, en algunas l íneas . 

Desde el siguiente día a l de su conde
nación, Galileo, que había quedadorete-
riido en los departamentos del fiscal del 
Santo Oficio, fué informado de que, por 
consentimiento del Papa, podía transla-
darse al palacio del Gran Duque de 
Toscana, en la Trinidad de los Montes 
(en Roma) y tenerlo por prisión. A l 
gunos días después le autorizaba el P a 
pa para dejar á Roma y transladarse á 
Siena, donde se hospedar ía en el pala
cio del Arzobispo Piccolomini, su de
cidido amigo. Con todo, el Papa no le 
dejaba olvidar que se hallaba en con
cepto de detenido, que estaba preso, y 
le o rdenó v i v i r retirado, y sobre todo 
que con nadie hab ía de tratar del movi
miento de l a T i e r r a . Galileo l legó á Sie
na en 9 de Jul io, donde estuvo cinco 
meses colmado de beneficios del ilus
tre Arzobispo Piccolomini y visitado 
por toda la nobleza de l a ciudad. Entre
tanto se cumplía l a orden del Papa co
municando l a fórmula de condenación 
y de abjuración á todos los Nuncios 
apostól icos y á todos los inquisidores, 
y, en general, á todos aquellos á quie
nes podía interesar en I tal ia , en Espa
ña, en Bélgica, en F r a n c i a y en Po
lonia. 

A l acabarse aquel mismo año, Gal i 
leo obtuvo ser internado en su v i l l a de 
Arce t r i , cerca de Florencia, donde per
manec ió hasta el fin de su vida. E n 
aquel retiro estaba sometido á las mis
mas obligaciones que en Siena; no po-
día dejar su morada sin autorización de 
la Inquisición, y aun una vez no pudo 
conseguir el permiso de i r á pasar a l 
gunos días en Florencia para m á s có
modamente sujetarse al tratamiento de 
los médicos . L a razón de aquella seve
ridad fué, sin duda, que precisamente 
por aquella época acababa de enterar
se el Santo Oficio de que su prisionero 
hab ía infringido sus órdenes , que sus 
amigos sostenían públ icamente l a opi
nión del movimiento de la T i e r r a y que 
el Arzobispo de Siena debía ser consi
derado como sospechoso. 

A l g ú n tiempo después, atenuado el 
mal efecto producido por las denuncias, 
Galileo recibió el permiso que solicita-
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ba, y pudo pasar quince días en Flo
rencia ; pero todas las gestiones he
chas por diferentes Prelados y Pr ínc i 
pes para obtener que se le remitiese la 
pena fueron infructuosas; Galileo per
maneció hasta su muerte internado en 
la v i l l a de Arce t r i . Al l í recibió la vis i 
ta de muchos Pr ínc ipes y la de nume
rosos sabios de todos los países , y pudo 
entregarse á sus estudios en compañía 
de sus amigos los R R . Padres Castelli , 
Clemente Settimi, Ambrosio Cabalieri , 
así como de Torr ice l l i , V i v i a n i , Diño 
Pe r i , etc.... Allí t ambién compuso su 
gran obra intitulada D i á l o g o s acerca 
de las ciencias nuevas. 

Pero muy pronto le agobiaron las en
fermedades, y hasta perd ió enteramen
te la vista, cuya úl t ima prueba aumen
tó aun los irritados sentimientos, cuyos 
vestigios se ven en su correspondencia; 
sin embargo, edificó siempre á los su
yos por su fidelidad en cumplir todos 
sus deberes religiosos. E l Papa le con
servó hasta el fin la pensión de cien es
cudos que le había seña lado en 1630, y 
le envió su apostólica bendición en el 
instante de su muerte, ocurrida en 8 de 
Enero de 1642. 

Su cuerpo fué enterrado en Florencia 
en el edificio de los Novicios, contiguo 
á l a basíl ica de Santa Cruz. Sus amigos 
hubieran querido elevarle un monu
mento en la misma iglesia; pero, con
sultado el Papa, respondió á Niccolini 
que, "no dar ía buen ejemplo que levan
tase el Gran Duque un monumento á 
un hombre condenado por el Santo 
Oficio á causa de una opinión tan falsa 
y e r rónea , que ha seducido á tantos en
tendimientos y causado á la cristian
dad un gran escándalo,, . E l deseo de los 
amigos de Galileo no l legó á realizarse 
hasta el 12 de Marzo de 1737, con auto
rización del Santo Oficio i . Dicho día 
fueron sus cenizas -transportadas á la 
iglesia de Santa Cruz, y depositadas en 
la turaba erigida en su honor con esta 
inscripción: 

G A L I L ^ E U S G A L I L E I S 

G E O M E T R I A S A S T R O N O M I A P H I L O S O P H I A 

M A X I M U S R E S T I T U T O R 

N ü L L I i E T A T I S C O M P A R A N D U S 

II.—¿Es verdad que Galileo f u é vio
lentado en su conciencia, f o r z á n d o l e á 
abjurar una doctrina que tenia por 
verdadera? 

L a Inquisición amenazó á Galileo con 
el tormento, no, como pretende l a obje
ción, para hacerle abjurar la opinión del 
movimiento de la T i e r r a , sino, al contra
rio, para hacerle confesar que admit ía 
ó había admitido, después del decreto 
de 1616, la verdad de esta opinión; y a 
hemos visto cómo Galileo rehusó hacer 
dicha confesión. 

E s cierto que para absolverle se le 
pidió una abjuración; pero ésta y a ha
bía sido e spon táneamen te hecha por él 
en los siguientes términos, relatados 
por el notario de la Inquisición: 

" P . ¿Si tiene ó ha tenido por verda
dera, y desde cuándo, poco más ó me
nos, la opinión según l a cual el Sol es el 
centro del mundo, y l a T i e r r a , que no es 
el centro de éste, se mueve con movi
miento diurno? 

„i?. Hace mucho tiempo, es decir, 
antes de la decisión de l a Sagrada Con
g regac ión del Indice, y con anteriori
dad á l a orden que se me ha intimado, 
yo estaba indeciso y tenía las dos opi
niones, la de Ptolomeo y la de Copér-
nico, por sostenibles, porque desde el 
punto de vista de la ciencia de la natu
raleza podía ser verdadera (en mi opi
nión) tanto una como otra; pero des
pués de dicha decisión, cerciorado y a 
por la sabidur ía de mis superiores, he 
abandonado toda vaci lación y he tenido 
l a opinión de Ptolomeo, es decir, l a de 
la inmovilidad de la T i e r r a y del movi
miento del Sol , por verdadera del todo 
é indubitable, así como ahora también 
la considero del mismo modo *...„ 

A una instancia del Padre comisario 
general responde por segunda vez, y 
luego por tercera, que después de l a de
cisión del Indice ya no admite la opi
nión de Copérnico acerca del movimien
to de la T i e r r a . Tales afirmaciones, re
petidas bajo la fe del juramento, y de 
las que en vano se in tentó hacerle re
tractarse amenazándole con el tormen
to, prueban hasta la evidencia que Ga
lileo no tenía certeza científica de la 
verdad del sistema copernicano; antes 
bien en urta sesión precedente, en la 

1 V. L a question de Galüée, H . l'Epinois, pág. 192.' 1 Véase las Piéces du procos, págs. 93-94. 
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del 30 de A b r i l , hab ía propuesto escri
bir su refutación *. 

Por lo demás , nadie podía tener en
tonces la certeza científica del movi
miento de la T i e r r a , toda vez que las 
pruebas dél mismo no hab ían sido en
contradas todavía . 

Así , pues, l a abjuración impuesta á 
Galileo no era sino un acto de obedien
cia perfectamente razonable; se le pe
día sencillamente, por in te rés de su fe, 
que abandonase decididamente una opi
nión dudosa que una autoridad muy dig
na de consideración declaraba falsa y 
contraria á la palabra de Dios. Es ta de
jación era tanto m á s fácil al acusado 
cuanto que, según sus propias declara
ciones, la había hecho mucho tiempo 
antes; además , este acto dé obediencia 
fué cumplido por su parte sin asomo de 
resistencia, ni j a m á s se quejó á nadie 
de que se le hubiese exigido. Luego la 
Inquisición no ha usado de ninguna vio
lencia para obtener de Galileo una re
t rac tac ión de sus convicciones cientí
ficas. 

I I I . L a tercera dificultad, que es la 
principal, puede formularse de este 
modo: 

L a Iglesia catól ica enseña como dog
ma su propia infalibilidad en materia 
de creencias religiosas; es así que en el 
asunto de Galileo la Iglesia católica se 
ha engañado en materia de creencias 
religiosas; luego el dogma de la infali
bilidad de l a Iglesia es un error. 

L a mayor de este argumento es in
contestable; el dogma de la infalibili
dad de la Iglesia ha sido siempre uná
nimemente profesado por los católicos, 
y todavía no hace mucho que era pro
clamado por el Concilio Vaticano. L a 
menor se desprende manifiestamente 
de los hechos arriba mencionados y de 
la verdad, hoy reconocida, del movi
miento de la T i e r r a ; no obstante, cree
mos útil dar a lgún desarrollo á esta pro
posición. • 

E n las decisiones de 1616 y de 1633, l a 
cuestión tratada era esencialmente re
ligiosa; en efecto, refer íase a l sentido 
de textos de la Sagrada Escr i tu ra . ¿La 
doctrina del movimienlo de la T i e r r a y 
de la inmovilidad del Sol es contraria á 
las enseñanzas contenidas en aquellos 

• * Fieces du proces, págs 69-70, y en este DICCIONARIO, 
columna 1.436, 

textos, y debe ser rechazada por todo el 
que sea cristiano? E s t a es, en verdad, 
l a cuest ión propuesta y afirmativamen
te resuelta en los decretos; por lo de
más , el texto del de 1616 no deja duda 
acerca del c a r á c t e r religioso del asun
to tratado; dec l á ra se en él propiamente 
que la condenación r e c a í d a "tiene por 
objeto atajar el daño que l a nueva opi
nión causa á l a verdad católica: ideo ne 
ul ter ius hujusmodi opinio i n perni-
ciem catholicae ver i ta t is serpat,, *. E l 
decreto de 1633 se expresa en igual sen
tido: " Ut prorsus tolleretur tam perni
ciosa doctrina, ñeque ul ter ius serperet 
i n grave detrimentum catholicae ver i 
tat is '-.„ 

S i hubo error en declarar falsa y con
trar ia á la Esc r i tu ra l a opinión coper-
nicana del movimiento de l a T i e r r a y 
de l a inmovilidad del Sol , cosa es que 
actualmente no puede ponerse en duda; 
por lo demás , la Iglesia y a lo reconoció 
indirectamente dejando caer en desu
so su decreto, haciéndole luego desapa
recer del Indice de libros prohibidos, y, 
por úl t imo, de rogándo le por el decreto 
contrario del 11 de Septiembre de 1822. 

P a r a terminar l a demost rac ión de 
nuestra proposición menorrestaprobar 
que este error ha sido cometido por l a 
misma Iglesia catól ica. Nos parece que 
el hecho surge con evidencia del pre
cedente relato his tór ico; sin embargo, 
como muchos autores recientes, hom
bres de buena fe y vasta ciencia, tales 
como Enrique de l 'Epinois 3, el escritor 
f rancés más competente en esta cues
tión, y á quien debemos la primera pu
bl icación í n t e g r a de las actas del pro
ceso, persisten en decir que no fué l a 
Iglesia, sino tan sólo un tribunal secun
dario y falible, quien condenó la doc
trina del movimiento de la T ie r r a , im
porta esclarecer este asunto. 

Y er̂  primer lugar, precisemos el sen
tido de los té rminos . ¿Qué es "la Igle
sia,,, de la cual decimos que ha conde
nado la doctrina de Galileo, y acerca 
de la cual sostienen muchos autores que 
no ha intervenido en la condenación? 
L a palabra "Iglesia,,, en el caso presen
te, designa l a Autoridad eclesiást ica, 

1 Véase el texto completo anteriormente inserto. 
2 Texto latino del decreto de 1633 segün Riccioli. A l -

magestum, lib. I I . 
3 L a question de Galilée, págs. 267-268. 
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suprema y universal, á la cual corres
ponde juzgar de las cuestiones de fe; en 
otros términos: según la doctrina cató
l ica , la Iglesia aquí es principalmente 
el Papa, Pastor universal, juez y doctor 
infalible de todos los cristianos. Deci r 
que "la Iglesia,, ha condenado la doc
trina del movimiento de la T i e r r a , equi
vale á decir que esta doctrina ha sido 
condenada por la autoridad del Papa. 
L a expresión es absolutamente correc
ta cuando á la decisión dada por la A u 
toridad pontificia se agrega el consen
timiento tácito ó expreso de los Obispos. 

E s verdad que el Papa ejerce un po
der unas veces inmediatamente por sí 
mismo, otras mediatamente por con
ducto de las Congregaciones roma
nas, en las cuales delega parte de su 
suprema autoridad; mas tanto en uno 
como en otro caso los decretos ema
nados derivan su fuerza y origen del 
poder pontificio. L a s Congregaciones 
romanas no forman con el Papa sino 
un mismo y solo tribunal, como el V i 
cario general con su Obispo; son órga
nos de que el Papa se sirve para go
bernar y enseña r . S i esto es cierto 
cuando las Congregaciones romanas 
emiten sus decisiones en virtud de los 
poderes generales que han recibido del 
Soberano Pontífice, es más indiscutible 
todavía cuando el Papa interviene per
sonalmente en las decisiones, y a presi
diendo él mismo la sesión y . dando el 
decreto en el seno de la Congregac ión , 
y a aprobándole fuera de la sesión y 
ordenando que se ponga en ejecución. 
Ahora bien; esto es lo que ha aconteci
do en la condenación de la doctrina del 
movimiento de l a T i e r r a y de la inmo
vilidad del Sol. L a s pruebas son abun
dantes. 

1.a L o s decretos de las Congrega
ciones de la Inquisición y del Indice 
deben, para ser publicados, haber ob
tenido el asentimiento del Papa. E s t a 
legislación data del origen mismo de 
estas Congregaciones aunque la men
ción expresa de esta aprobac ión ponti
ficia en el texto de la decisión no haya 
comenzado á estar en uso hasta el si
glo X V I I I . Por consiguiente, l a inter
vención del Papa en los decretos de 

* Véase la bula Immensa de Sixto V, 22 de Enero de 
1588, y la constitución Sacrosancttim de Clemente V I I I , 17 
de Octubre de 1595. 

1616 y de 1633 debe admitirse a p r i o r i 
hasta que haya prueba en contrario. 

2.a Los textos confirman expresa
mente nuestra afirmación: en efecto, 
los registros del Tribunal del Santo Ofi
cio mencionan que el Papa Paulo V 
presidía la sesión del 25 de Febrero de 
1616, y que ordenó a l Cardenal Belar-
mino que invitase á Galileo á abando
nar la opinión condenada 1; que pre
sidió la sesión de 3 de Marzo, y que 
después del informe del decreto de l a 
Congregac ión del Indice prohibiendo y 
suspendiendo los escritos de Nicolás 
Copérnico, etc., "Su Santidad ordenó 
al Maestro del Sacro Palacio publicar 
aquel decreto,, -. 

E n 26 de Mayo el Cardenal Belarmi-
no, en el certificado remitido á Galileo, 
atestigua expresamente la interven
ción del Papa: "... Se le ha (á Galileo) 
notificado ún icamente l a dec la rac ión 
hecha por Su Santidad y publicada pol
la Congregrc ión del Indice, en la cual 
se dice [nella quale s i contiene) que la 
doctrina atribuida á Copérnico, y se
gún la cual la T i e r r a se mueve alrede
dor del Sol, y el Sol ocupa el centro del 
mundo, sin moverse de Oriente á Occi
dente, es contraria á las Sagradas E s 
crituras, y no puede, por consiguiente, 
ni ser defendida ni c re ída 3.„ 

E l Prefecto de la Congregac ión del 
Indice, en la carta de envío del decreto 
á los Nuncios é inquisidores, decía: " L a 
Sagrada Congregac ión del Indice ha, 
por propio mandato de Su Santidad 
(d'ordine anco di S u a S a n t i t á ) , conde
nado algunos libros que eran conside
rados como muy peligrosos, y dado res
pecto á los mismos el adjunto decreto 4.„ 

Según los registros de l a Congrega
ción del Santo Oficio, fué el Papa Ur
bano V I I I quien presidió la sesión de l a 
Inquisición del 16 de Junio de 1633, de
terminó las medidas que hab ían de to
marse respecto á Galileo, y dispuso que 
los ejemplares de l a sentencia (en l a 
cual estaba resumido el decreto de 1616) 
fuesen enviados á todos los Nuncios 

1 Les püces du proees, pág. 40, y el texto del juicio de 
1633-

- «Sancfissimus ordinavit publicari edictum.» Gherardi, 
I I processo di Galileo riveduto sopra documenti di nuova 
fonte, pág. 29. 

5 Les pieces du proces, pág. 75. 
4 V. Wolynski, F r . de Noaüles et Galilée, pág. 24, Cit. 

apud,, Grisar, pág. 160. 
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apostólicos y á todos los inquisidores, 
para que todos conociesen el asunto *. 

A d e m á s , hay que considerar que los 
Papas han impuesto á toda la Iglesia 
como ley universal la observancia de 
los decretos de la Congregac ión del 
Indice; que durante medio siglo la co
lección oficial de estos decretos ha re
producido i n extenso la condenación de 
1616; que después la reprodujo en com
pendio por espacio de un siglo, y que 
en una Bula de 5 de Marzo de 1664 Ale 
jandro V I I aprobaba en estos t é rminos 
la edición del Indice que contenía el 
resumen del decreto de 1616: "Por las 
presentes confirmamos y aprobamos 
este Indice, en virtud de nuestra apos
tólica autoridad, con todas y cada una 
de las cosas que en él se contienen; dis
ponemos y mandamos que sea inviola
blemente observado por las Corpora
ciones y por los individuos.,, 

A ñ a d a m o s , por últ imo, que la conde
nación de la teor ía de Copérnico fué 
aceptada por todos los Obispos, los cua
les estuvieron adheridos á aquélla, 
cumpliendo con su deber durante m á s 
de un siglo, y que ninguno de ellos se 
l e v a n t ó , por lo menos púb l icamente , 
contra aquella decisión doctrinal. 

Tenemos, pues, el derecho de decir 
que l a Iglesia católica ha condenado l a 
doctrina del movimiento de la T i e r r a , 
que no obstante es verdadera, y que, 
por consiguiente, el dogma de su pro
pia infabilidad que ella enseña es fal
so. E s t a es l a objeción. Esperamos que 
el lector r econocerá que no hemos di
simulado ni atenuado los argumentos 
que la sustentan; por lo demás , dare
mos á éstos nuevos desarrollos en el 
curso de la discusión. 

Pero y a es hora de que lleguemos 
á la respuesta. L a a rgumentac ión de 
nuestros adversarios y las dificultades 
que la condenación de Galileo hace na
cer en algunos ánimos, por otra parte 
bien intencionados, descansan sobre un 
concepto falso del dogma católico de 
la infalibilidad, y, por tanto, parécenos 
que deben necesariamente desvane
cerse tan luego como no se quite á l a 
enseñanza de l a Iglesia acerca de este 
punto el sentido que le da ella misma, 
tan pronto como no se atribuya á la 
Autoridad eclesiást ica una infalibilidad 

1 Les pieces dti proces, pag. 93. 

imaginaria que j a m á s ha pretendido, 
que no le corresponde y que siempre 
fué para los Papas, para los Obispos y 
los teólogos completamente ignorada. 
Hablamos aquí de la infalibilidad que 
pertenece y a a l Papa enseñando solo, 
y a á toda la Iglesia; desde el punto de 
vista en que estamos, no hay que hacer 
ninguna distinción entre la Iglesia y el 
Papa. 

S e g ú n el razonamiento de nuestros 
adversarios, l a Iglesia enseñar ía que el 
Papa no puede engaña r se j a m á s cuando 
habla como jefe de la Iglesia acerca de 
un asunto religioso; que es siempre in
falible cuando, con el expresado c a r á c 
ter, aprueba ó condena una opinión to
cante á la fe; esto es un error. L a doc
trina de la Iglesia sobre el dogma de l a 
infalibilidad es muy distinta; esta doc
trina, en efecto, no atribuye el privile
gio de la infalibilidad á las enseñanzas 
doctrinales del Soberano Pontífice sino 
en ciertas condiciones determinadas. 
E l Concilio Vaticano precisa estas con
diciones en los té rminos siguientes: 
"... Enseñamos y definimos que és te es 
un dogma divinamente revelado, á sa
ber: que el Pontífice Romano, cuando 
habla ex cathedra, es decir, cuando en 
el ejercicio de sus funciones como Pas
tor y Doctor de todos los cristianos, en 
virtud de su suprema autoridad apos
tólica define que una doctrina acerca 
de la fe ó de las costumbres debe ser 
c r e ída por toda la Iglesia, goza, por la 
divina asistencia que le ha sido prome
tida en la persona del bienaventurado 
Pedro, de esta infalibilidad con que el 
divino Redentor ha querido que su Igle
sia se hallase instruida al definir doc
trina tocante á la fe ó á las costumbres, 
y que, por consiguiente, tales definicio
nes del Romano Pontífice son irrefor
mables por sí mismas y no por virtud 
del consentimiento de la Iglesia '.„ Con
forme á esta definición del último Con-

1 «... Sacro approbante concilio, docemus et divinitusre-
velatum dogma esse definimus: Romanum Pontificem, cum 
ex cathedra loquitur, id est, cum omnium christianorum 
pastoris et doctoris muñere fungens, pro suprema sua apo
stólica auctoritate, doctrinám de fide vel moribus ab uni
versa Ecclesia tenendam definit, per asistentiam divinam 
ipsi in beato Petro promissam, ea infallibilitate poIlere| 
qua divinus Redemptor Ecclesiam suam in definienda doc
trina de fide vel moribus instructam esse voluit; ideoque 
ejusmodi romani pontificis definitiones ex sese, non autem 
ex consensu Ecclesiae, irreformabiles esse,» (Constit. Pas
tor aeternus.) 
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cilio ecuménico , las enseñanzas del 
Papa, en las cuales reconoce la Iglesia 
el privilegio de la infalibilidad, r e ú n e n 
muchos caracteres esenciales. 

E l primero es que estas enseñanzas 
son, por parte del Papa, un ejercicio 
de sus funciones de Pastor y de Doctor 
de todos los cristianos; reciben su auto
ridad de esta cualidad de Doctor y Pas
tor universal, y tienen por objeto el 
cumplimiento de los deberes que impo
ne. L a s enseñanzas del Papa, hablando 
como doctor particular, como pr ínc ipe 
c iv i l ó como Obispo de l a diócesi de 
Roma, no tienen este ca rác t e r , ni, por 
consiguiente, el privilegio de la infalibi
lidad. Por el contrario, las enseñanzas 
que da el Papa cuando preside las se
siones del Santo Oficio, ó cuando aprue
ba los decretos del Indice y de otras 
Congregaciones, son un ejercicio de sus 
funciones de Pastor y Doctor universal, 
y pueden poseer el privilegio de la infa
libilidad si no les falta cualquiera otra 
condición requerida. E n efecto, como 
Pastor universal, y por el ejercicio de 
su cargo supremo., es como el Papa es
tablece ó sostiene las Congregaciones 
romanas, y toma parte en sus trabajos, 
ya presidiéndolas , y a aprobando sus 
decretos. 

E l segundo c a r á c t e r de las enseñan
zas pontificias en que l a Iglesia reco
noce el privilegio de la infalibilidad, es 
el de definición, de juicio supremo, es
tableciendo una obl igación que no 
exist ía antes, ó que se había hecho 
dudosa; en una palabra, el c a r á c t e r de 
acto legislativo. L a obligación impues
ta por este acto es la de adherirse á 
una doctrina, de tenerla firmemente 
por verdadera: doctrinam tenendam 
definit. Este c a r á c t e r falta á las deci
siones, por las cuales el Papa veda 
simplemente sostener una doctrina, ya 
por escrito, y a de v i v a voz, ya en pú
blico, y a privadamente. L a s decisiones 
de esta clase, efectivamente, no re
caen directamente sobre l a obligación 
de creer, de adherirse á una doctrina, 
sino sólo sobre no defender algo. P a r a 
justificar una prohibición de esta na
turaleza no es necesario que la doc
trina de este modo condenada sea fal
sa: basta que el Papa juzgue prudente
mente que no es verdadera, ó que, 
suponiéndola verdadera, estime peli

groso el permitir sostenerla^ por el 
momento, en atención á las circuns
tancias. 

A d e m á s , es menester que la deci
sión doctrinal sea definitiva, irrefor
mable, dada para siempre; si no es más 
que provisional, de manera que no ex
cluya absolutamente toda posibilidad 
de revisión y de casación, no tiene 
todos los caracteres requeridos por el 
Concilio Vaticano: ejusmodi romani 
pontificis definitiones ex sese irrefor-
mabiles esse. Por estos diversos moti
vos, todas las declaraciones, decisiones 
y definiciones de los Papas que no im
ponen directamente l a obligación de 
adherirse á una doctrina, ó que no son 
dadas como fallo definitivo, sobre el 
cual ni el Papa mismo podrá j amás 
volver, quedan fuera de la ca tegor ía 
de las enseñanzas pontificias, en las 
cuales la Iglesia reconoce el privilegio 
de la infalibilidad. 

E l tercer ca r ác t e r de estas enseñan
zas, es que deben recaer sobre l a fe ó 
las costumbres. 

E l cuarto ca r ác t e r es que deben im
poner á la Iglesia universal , y no sólo 
á determinadas personas, l a obligación 
de adherirse á l a doctrina definida. 
No basta que lleguen oficialmente á 
conocimiento de todos aquellos á quie
nes la cuest ión interesa, como ocurr ió 
con la sentencia pronunciada contra 
Galileo en 1633; es preciso también que 
la obligación de creer, de adherirse á 
la decisión doctrinal, sea impuesta á 
todos. Esto es lo que el Concilio declara 
con estas palabras: doctrinam de fide 
ve l morihus ab un iversa Eccles ia te
nendam definit. 

Es t a exposición de la definición con
ciliar, cuya extensión m á s bien hemos 
exagerado que disminuido, harto mues
tra que l a Iglesia no atribuye el pr ivi
legio de la infalibilidad á todas las en
señanzas pontificias. E s evidente, en 
efecto, que un muy considerable nú
mero de estas enseñanzas está despro
visto de alguno de los caracteres que 
acabamos de enumerar. Ta les son, por 
ejemplo, los decretos que prohiben la 
lectura de los libros peligrosos; las nu
merosas declaraciones doctrinales de 
la Santa Sede en favor de la verdad 
de la Inmaculada Concepción, publica
dos antes de la definición de 1854; las 

47 
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que los Soberanos Pontífices han hecho 
hasta ahora respecto á la necesidad 
del poder temporal; la mayor parte de 
las que se encuentran contenidas en las 
Encíc l icas doctrinales de León X I I I ; las 
que este mismo y sus predecesores han 
frecuentemente renovado en favor de 
la doctrina filosófica de Santo T o m á s 
y de l a moral de San Alfonso; tales son 
también las decisiones que sobrevinie
ron, algunos años hace, contra Bon-
netty, Ubags y Günther . Algunas pala
bras acerca de estos dos últ imos h a r á n 
resaltar más todavía la verdad á que 
en este momento nos referimos. 

E l decreto del Indice contra Günther 
aparec ió en Febrero de 1857; iba se
guido de la fórmula, acostumbrada des-

. de principios del siglo X V I I I , que hace 
expresamente constar la existencia de 
la aprobación pontificia. Algunos meses 
después , como se produjesen algunas 
resistencias. Pío I X confirmaba la con
denación de l a doctrina de Günther en 
una carta a l Cardenal Geissel. "Este 
decreto, decía el Papa, confirmado 
por nuestra autoridad y publicado por 
nuestro mandato, debía plenamente 
bastar para que toda la cuestión se 
considerase como absolutamente re
suelta, y para que todos los que se 
glorian de ser católicos comprendiesen 
clara y sencillamente que debían abso
lutamente obedecer, y que la doctrina 
contenida en los libros de Günther no 

Cinco años después, las dos Congre
gaciones del Santo Oficio y del Indice 
se r e u n í a n en sesión común y declara
ban que "en los libros filosóficos publi
cados hasta entonces por G . C. Ubaghs 
se hallan doctrinas ú opiniones que no 
pueden ser enseñadas sin-peligro 1.„ E l 
Cardenal Pa t r iz i l levó esta decisión á 
conocimiento del Arzobispo de Mali
nas, a tes t iguó que el Soberano Pontífi
ce Pío I X la había aprobado y confir
mado por su soberana autoridad {quam 
sententiam sanct issimus D . N . P i u s I X 
r a t am habuit et suprema sua auctori-
tate confirmavit), y añadió que los ca
tó l icos , y particularmente los miem
bros del clero, debían someterse á los 
decretos de la Santa Sede por comple
to y sin reserva. Los Obispos de Bélgi
ca dirigieron á Ubaghs una carta, en 
l a que le decían que no había lugar á 
duda pues l a cuestión estaba dirimida. 
L o s profesores que hab ían admitido las 
opiniones condenadas hubieron de subs
cribir una dec larac ión atestiguando su 
interior sumisión á los decretos: " E x 
animo acquiesco... ex cor de reprobo et 
r e j ido quamcumque doctrinam oppo-
s i t am -.„ 

Ahora bien: en opinión de todos, no 
obstante l a in tervención del Papa y de 
los Obispos, á pesar de la completa su
misión que fué exigida, los decretos 
contra la doctrina de Ubaghs no entran 
en l a ca t egor í a de las enseñanzas pon-

contenida en xo. nu. - — tifici en las cuales l a Iglesia recono 
podía ser considerada como pma ...„ ' ñ e 1a infalibilidad. E s 
He ah í , por cierto, declaraciones bien 
claras, y, sin embargo, los teólogos no 
consideran esta carta , ni el decreto 
que la ha precedido, como una de esas 
enseñanzas en las cuales l a Iglesia re
conoce el privilegio de la infalibilidad. 

L o mismo puede decirse de la deci
sión r eca ída contra Ubaghs, profesor 
en l a Universidad^de Lovaina . E n Sep
tiembre de 1861, la primera decisión 
doctrinal del Santo Oficio censuraba 
siete proposiciones de Ubaghs como no 
pudiendo ser enseñadas sin peligro (tuto 
t rad i non posse). 

.1 «Quod quidem decretum nostra auctoritate sancitum 
nostroque jussu vulgatum sufficere plañe debebat,ut quaes-
tio omnis pehitus dirempta censeretur et omnes, qui ca-
tholico gloriantur nomine, clare aperteque intelligerent 
sibi esse omnino obtemperandum, et sinceram haberi non 
posse doctrinam Güntherianis libris: comprehensam.» 
{Cit. apud Grisar, pág. 179.) 

ce el privilegio de la infalibilidad. E s 
tas decisiones imponen la obligación 
del respeto exterior y de la interna ad
hesión; pero no por esto son decisiones 
ex cathedra; podr ían ser tachadas de 
error, sin que este hecho estuviese en 
contradicción con el dogma católico de 
la infalibilidad pontificia, porque no 
pertenecen al número de las que la Igle
sia declara infalibles. E l Papa, s i lo hu
biera querido, hubiera podido asegu
rar les este privilegio; hubiera podido, 
en la ' condenac ión de dichas opiniones, 
hacer uso de su autoridad doctrinal en 
toda su extensión y pronunciar infali
blemente; pero no lo ha hecho. 

Merced á las explicaciones y distincio-

1 «/» libris philosophicis a G. C. Ubaghs hacfenus iit 
lucem editis invmivi doctrinas seu opiniones, quae absque 
periculo tradi non possunt.» 

- Franzelin, De Tradit, pág. 135. 
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nes que acabamos de hacer, admitimos 
plenamente la proposición mayor de la 
objeción: la Iglesia catól ica enseña co
mo dogma su propia infalibilidad en 
materia de creencias religiosas. 

Pasemos ahora á la menor del argu
mento. E n el asunto de Galileo, la Igle
sia católica se ha engañado en materia 
de creencias religiosas. Es ta proposi
ción, muy sencilla al parecer, es en rea
lidad muy compleja. S e g ú n el sentido 
que le presta la objeción, contiene por 
lo menos cuatro proposiciones, á saber: 

1. a L a opinión de Galileo afirmando 
el movimiento de la T i e r r a y la inmovi
lidad del Sol es verdadera. 

2. a Es ta opinión, en el caso actual, 
correspondía al dominio de las creen
cias religiosas. 

3. a E l Papa ha dado una sentencia 
condenando esta opinión. 
; 4.a Es ta sentencia era una de aque
llas á las cuales la Iglesia atribuye el 
privilegio de la infalibilidad. 

Digamos sin demora que admitimos, 
en cuanto al fondo, las tres primeras 
proposiciones, pero que en absoluto ne
gamos la últ ima. E l lector que ha te
nido á bien seguirnos hasta aqu í , no 
se a sombra rá , así lo esperamos, ni de 
nuestras concesiones, ni de nuestra ne
gación. 

Admitimos como verdadera l a opi
nión del movimiento de l a T i e r r a al
rededor del Sol, centro del mundo, aun
que la verdad de esta opinión no des
cansa sobre pruebas absolutamente de
mostrativas. No ignoramos que muchos 
autores, seña ladamente Schoepfer en 
1854, y Schechner en 1869, han preten
dido demostrar irrefutablemente l a fal
sedad de la opinión copernicana, y que 
el pastor Knack, de Berl ín , fiel á los 
principios de los primeros reformado
res, hac ía todavía, en el sínodo protes
tante celebrado en Ber l ín en 1868, pro
fesión de adherirse á "la antigua Astro
nomía,,, como la única conforme con l a 
Escr i tura . Sin embargo, l a opinión de 
Copérnico ha llegado hoy á un grado 
de probabilidad que linda con la certe
za, y la Iglesia la ha considerado harto 
bien demostrada para volver sobre las 
decisiones que había adoptado contra 
ella y para autorizar la expl icación de 
los textos de la Escr i tura en un sentido 
contrario á la in te rpre tac ión moral-
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mente unán ime de los Padres y de los 
antiguos comentadores. Por lo tanto, 
teñámosla por verdadera. 

L a segunda proposición afirmando 
que l a cuest ión del movimiento de la 
T i e r r a , tal como se ha presentado en 
el proceso de Galileo, es del dominio 
de las creencias religiosas, nos parece 
terminantemente demostrada en l a ob
jeción. Por consiguiente, no podemos 
admitir l a respuesta de algunos apolo
gistas que explican el error cometido 
diciendo que la Autoridad eclesiást ica 
se engañó porque se ocupó en cuestión 
que no era de su competencia. No sólo 
esta respuesta es infundada en cuanto 
á la cuest ión de hecho, sino que supo
ne un principio falso y extremadamen
te peligroso; porque, en efecto, supone 
que la infalibilidad de la Iglesia no se 
extiende á l a elección de las cuestiones 
que decide; que la Autoridad eclesiás
tica puede e n g a ñ a r s e acerca de l a ex
tensión de su privilegio y creerse exen
ta del peligro de error en materias res
pecto á las cuales Dios no le ha prome
tido su asistencia. Razonar de este mo
do es socavar por su base el dogma de 
la infalibilidad, dejando siempre discu
tible l a respuesta á esta cuest ión pre
via : ¿no ha definido l a Iglesia acerca 
de un punto que no es de su compe
tencia? 

L a tercera proposición: el Papa ha 
dado una sentencia condenando la opi
nión de Galileo, pa récenos también ha
ber sido probada plenamente en l a ob
jeción. 

E s muy cierto que el decreto de 1616 
es un decreto de l a Congregac ión del 
Indice; que en él no habla el Papa per
sonalmente en su nombre, que no le 
firmó; pero la Congregac ión del Indice 
dió el decreto en virtud de la autoridad 
que había recibido del Papa y como ór
gano de éste; no otra cosa resulta de la 
naturaleza misma de la Congregac ión 
y de la fórmula ordinaria colocada á 
la cabeza del decreto: ^Decvetum sa-
crae Congre gationis I l l u s t r i s s imorum 
S. R . E . Card ina l ium a S. D . N . P a u 
lo P a p a VSanctaque Sede Apostól ica 
ad Indicem lihrovum, eorumdemque 
permissionem, prohihitionem, expur-
gationem et impressionem i n universa 
Repúbl ica chr is t iana specialiter depu-
atorum, ubique publ ica r ídum.^ Ade-
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m á s , la redacc ión de este decreto en 
particular no ha sido otra cosa que l a 
ejecución de una orden personal del 
Papa; en seguida fué leído delante de 
Paulo V , y este Pontífice fué el que dis
puso su publicación y su remisión á los 
Nuncios, á los inquisidores y á las Uni
versidades; en el seno de l a Congrega
ción de la Inquisición declaró el Papa 
que l a opinión del movimiento de l a 
T i e r r a era contrariad las Santas E s c r i 
turas, y mandó prohibir los libros que 
la enseñasen; esto es lo que atestiguan 
los documentos oficiales de las sesio
nes de l a Inquisición y el certificado 
expedido á Galileo por el Cardenal Be-
larmino. Por últ imo, los sucesores de 
Paulo V hasta Benedicto X I V conser
varon este decreto en l a colección ofi
cial del Indice y l a aprobaron con to
dos los demás . F u é , pues, en verdad el 
Papa quien condenó la opinión del mo
vimiento de l a T i e r r a y prohibió defen
derla; las Congregaciones, al preparar 
el decreto y publicarle, no han sido 
sino órganos del Papa y, por decirlo 
así, sus secretarios. S i l a aprobación 
pontificia no v a expresamente enuncia
da en el texto mismo de l a decisión, es 
porque la costumbre de mencionar esta 
aprobac ión aún no se había introduci
do, como se puede comprobar reco
rriendo los decretos del Indice publi
cados en aquella época, s eña l adamen te 
el texto de l a cé lebre condenación re
caída contra los errores de Marco A n 
tonio de Dominis en aquel mismo año 
de 1616 *. 

S in duda por no haber fijado la aten
ción en estas circunstancias his tór icas 
es por lo que muchos autores han atri
buido considerable importancia á l a 
ausencia de l a fórmula de aprobación 
pontificia, que en ql presente caso es tá 
destituida de toda significación. 

Hénos aquí llegados al punto que 
consideramos como el nudo del proble
ma. L a objeción afirma que l a conde-

i E l Revdo. P. Grisar, que ha estudiado especialmente 
esta cuestión, pág. 211, remite á Plettemberg, Notüia Con-
gregationum (1694), pag. 174; á Diana, tract. I I . MisceU, 
resol., 42; á Fagnani, que, hablando de la Congregación del 
Concilio, dice: «Quotiescumque dubia nondum decisa re-
solvuntur ad praescriptum constitutionis Sixti V, de óm
nibus consuevit fierirelatio Papae a Cardinali praefecto. 
vel a secretario Congregationis, ut ego ipse diu observavi 
licet id in declarationibus exprimí nec opus sit, nec semper 
soleat.» (In lib. I Decretal., de Constit. c. quoniam, vagi
na. 134.) 

nac ión de que fué objeto la doctrina del 
movimiento de l a T i e r r a es uno de esos 
juicios definitivos, á los cuales atribu
ye l a Iglesia el privilegio de la infalibi
lidad. Nosotros en absoluto lo negamos, 
y sostenemos que esta sentencia está 
evidentemente desprovista de los ca
racteres requeridos, conforme á l a de
finición del Concilio Vaticano en las 
enseñanzas pontificias, que la Iglesia 
tiene por seguramente exentas de todo 
peligro de error. L a Autoridad ecle
s iás t ica , al condenar l a doctrina de 
Galileo, no ha pretendido dar un juicio 
irreformable, infalible, no lo ha presen
tado como ta l á la Iglesia; por consi
guiente, el error que ha cometido, por 
sensible que pueda ser, en nada afecta 
a l dogma de l a infalibilidad. L a verdad 
de nuestra afirmación descansa sobre 
el texto mismo de la sentencia, sobre 
su forma, sobre la dec la rac ión de Ur 
bano V I I I , sobre el parecer de los prin
cipales personajes eclesiást icos de su 
corte y sobre el testimonio de los teó
logos contemporáneos del aconteci
miento. 

Dos sentencias han intervenido en el 
asunto de Galileo: una del Indice en 
1616, otra de l a Inquisición en 1633. E s t a 
ú l t ima se halla, naturalmente, fuera de 
discusión, porque es sencillamente una 
decisión haciendo constar la culpabili
dad personal de Galileo y fijando las 
penas que debe padecer. P a r a casti
garle por l a falta cometida, hacerle 
m á s reservado para en adelante y ser
v i r de ejemplo á los demás , su libro se
r á prohibido, en tanto que él mismo es 
condenado á prisión y á l a ' rec i tac ión 
semanal de los salmos penitenciales 
por té rmino de tres años. 

Nadie, es evidente, t end rá la preten
sión de que semejante juicio pertenez
ca, n i remotamente, á l a ca tegor ía de 
las enseñanzas infalibles; cierto es que 
aquél menciona el decreto de 1616, pe
ro sin confirmarlo y nada m á s q u e como 
un hecho h is tór ico : " L a Sagrada Con
g regac ión del Indice, dícese en él, ha 
dado un decreto en el cual los libros 
que tratan de esta doctrina fueron pro
hibidos, y la doctrina misma fué decla
rada falsa y enteramente contraria á 
las sagradas y divinas Escr i turas 1.„ 

i Texto del juicio de 1633 en Venturi, Mémorie eccl., I I , 

página 171. 
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E l debate, por consiguiente, hál lase 
circunscrito al decreto de 1616. Ahora 
bien; este dec re tó , cuyo texto hemos 
dado anteriormente, no impone la ad
hesión á ninguna doctrina, sino que 
sencillamente prohibe los libros que 
enseñan el movimiento de la T i e r r a y 
l a inmovilidad del Sol; á nadie orde
na tener por falsa esta úl t ima opinión, 
ó por verdadera la opinión opuesta; 
prescribe lo que hay que hacer, no lo 
que háy que creer; por consiguien
te, de ningún modo llena la condi
ción esencial de los decretos infalibles 
expresada con estos té rminos en la de
finición vaticana: "Doctrinam de fide 
ve l moribus ab un iversa Eccles ia te-
nendam definit.» P a r a decir verdad, 
este decreto tiene un propósito doc
trinal; el legislador prohibe los libros 
que enseñan el movimiento de la Tie
r r a con objeto de impedir la difusión 
de esta doctrina, y quiere impedirla 
porque la considera falsa y absoluta
mente opuesta á la Sagrada Escr i tu ra . 
Claramente hace entender el motivo 
de la prohibición que impone: "jQmVz ad 
noti t iani praefatae S. C. pervenit J a l -
sam i l l a m doctrinam pythagoricam 
divinaeque Scripturae omnino adver-
santem, de mobilitate terrae et immo-
bilitate sol is . . . jam d i v u l g a r i et a mul-
tis recipi. Ideo ne ul ter ius hujusmodi 
opinio i n perniciem catholicae ver i -
tat is serpat, censuit... aliosque omnes 
libros par i ter idem docentes prohi-
bendos,prout praesenti decreto omnes 
respective prohibet} dainnat atque 
suspendit.nMa.slsL decisión atiende ex
clusivamente á una medida disciplina
r ia : la prohibición de los libros coper-
nicanos. No impone doctrina alguna á 
la creencia de la Iglesia; por lo tanto, 
carece absolutamente del c a r á c t e r 
esencial que se requiere para una sen
tencia infalible. Cierto, los consideran
dos afirman un error doctrinal; pero 
los considerandos sólo indirectamen
te pertenecen á los decretos á que 
acompañan; no son el objeto sobre el 
que recae la obligación impuesta; he 
aquí por qué los teólogos enseñan que, 
aun en una decisión doctrinal infalible, 
pueden aquéllos ser er róneos ; con mu
cha más razón se debe rá rehusarles el 
privilegio de la infalibilidad cuando 
preceden á un decreto disciplinario 

que por su naturaleza no es ni infalible 
ni irreformable. 

Que la dec la rac ión doctrinal, t r a ída 
aquí como considerando, no forma par
te esencial del decreto, es lo que con 
evidencia resulta, no sólo del texto, si
no también del proceder de la Congre
gación. E n efecto., queriendo esta mis
ma resumir su decreto, en 1664 supri
mió enteramente las palabras expre
sivas de l a falsedad de la doctrina co-
pernicana, con ten tándose con colocar 
en la lista de los libros prohibidos, bajo 
la letra L , l a siguiente indicación: uLi -
br i omnes docentes mobilitatem terrae 
et immobilitatem solis.,, L a edición 
que contenía este resumen fué aproba
da por el Papa Alejandro V I I , de cu
yas declaraciones antes hemos dado 
cuenta. 

E l objeto doctrinal de un decreto no 
cambia su naturaleza; así es como la 
Santa Sede, antes de l a definición de la 
Inmaculada Concepc ión , hab ía dado 
muchos decretos disciplinares con el 
objeto de fortificar la creencia en esta 
verdad, prohibiendo defender l a opi
nión contraria. Estos decretos, no obs
tante su objeto, j a m á s han tenido á los 
ojos de los teólogos l a autoridad de 
decisiones doctrinales supremas, y na
die les ha atribuido nunca el privilegio 
de la infalibilidad. L a decisión defini
t iva no se real izó sino en 1854. 

E s verdad que el Papa y los Carde
nales, al expedir el decreto de 1616, es
taban en el error; que supusieron como 
cosa cierta ó muy probable que había 
contradicción entre la opinión del mo
vimiento de la T i e r r a y las enseñanzas 
de l a Escr i tura; pero no pronunciaron 
juicio acerca de la existencia de esta 
pretendida contradicción, ni impusie
ron á l a Iglesia l a obl igación de admi
tirlo. E l texto mismo de la sentencia da 
fe de ello. No creemos que pueda ob
jetarse nada serio á este argumento ca
pital. 

También la forma del decreto nos 
suministra una prueba de gran valor. 
Efectivamente, en este decreto no es 
el Papa en persona quien habla, son los 
Cardenales; es un decreto de la Con
gregac ión ; ahora bien, hasta aquí no se 
puede citar n ingún ejemplo de defini
ción, reconocida comúnmente como in
falible, que haya sido dada en esta for-
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ma. E n todas las definiciones doctrina
les infalibles, el Papa enseña directa
mente, habla él mismo y no por media
ción de los Cardenales. Luego a p r io r i 
el decreto de 1616 no debe ser conside
rado como una decisión infalible. Pa ra 
admitir una excepción de esta clase á 
una ley que siempre ha sido rigoro
samente observada, se r í an menester 
pruebas, y nó se presenta ninguna. 

Muchos teólogos atribuyen t ambién 
al argumento deducido de l a forma 
del decreto una fuerza absolutamen
te demostrativa, porque, dicen, sien
do la infalibilidad pontificia un privi
legio personal, incomunicable, las Con
gregaciones quedan por necesidad su
jetas á error, y , por consiguiente, no 
pueden expedir sino decretos falibles. 
Nosotros no participamos de esta ma
nera de ver; porque si bien es verdad 
que el Papa no puede comunicar la in
falibilidad á los Cardenales, ninguna 
razón sólida encontramos para decir 
que no puede dictar sentencias doctri
nales infalibles por el ó r g a n o de las 
Congregaciones, y que estos decretos 
deben necesariamente revestir la for
ma de decreto de l a Santa Sede, y no 
las de decretos de las Congregaciones 
promulgados con la sola aprobación ó 
confirmación pontificia *. Mas no es 
ahora ocasión de tratar este asunto. 
Cualquiera que sea l a opinión acepta
da, siempre permanece indiscutible que 
el hecho de la publ icación de una sen
tencia infalible, bajo l a simple forma de 
un decreto del Indice, const i tuir ía una 
excepción única á la ley seguida invio
lablemente por los Papas, y que esta 

i Aplaudiendo la'doctrina de este luminoso artículo y 
la solución que el sabio Jaugey da á la dificultad propuesta 
contra la infalibilidad d é l a santa Iglesia con motivo del 
famosisimo proceso de Galileo, nos permitimos observar 
que no hay necesidad de rechazar 6 desestimar la respuesta 
negativa que se puede dar á la proposición tercera de las 
cuatro en que arriba se propuso la objeción (col. 1.445). 
Puede muy bien sostenerse que el Papa no dió una- sen
tencia condenando la opinión de Galileo como herética 
por contraria á la Santa Escritura, que fué lo más grave 
del caso, puesto que equivalía á sentenciar que la Escritu
ra ensena como de fe la quietud de la Tierra. 

Con efecto, pocas lineas más arriba ha dicho el autor: 
«en este decreto no es el Papa quien habla; son los Car
denales, es un decreto de la Congregación.» Si, pues, no 
es el Papa quien habla, no es el Papa quien enseña el error-
Aun sabiéndose que el Papa profesaba el mismo error, aun 
sabiéndose que la errónea sentencia se consultó con el Papa 
y se publicó de acuerdo con Su Santidad, y aun por su 
mandato, el acto público y oficial es el de la Congregación, 

excepción no puede ser admitida sin 
pruebas; ahora bien, estas pruebas fal
tan absolutamente, ó mejor dicho, abun
dan las pruebas de lo contrario. 

Tenemos en primer lugar el testimo
nio del Papa Urbano V I I I , referido en 
la carta de Galileo al Pr ínc ipe Cesi, 
fechada en 8 de Junio de 1624. Según 
esta carta, como el Cardenal de Hohen-
Zollern hiciese notar a l Soberano Pon
tífice que se r e q u e r í a mucha circuns
pección para llegar á una decisión en 
aquel asunto, "Su Santidad respondió 
que la santa Iglesia no había condena
do la opinión de Copérnico, ni la conde
na r í a como heré t ica , sino tan sólo co
mo temerar ia ; que, por lo demás, no 
hab ía que temer que nunca persona 
alguna demostrase absolutamente su 
verdad,, *. E s t a dec la rac ión fué hecha 
transcurridos ocho años desde el de
creto de 1616 y nueve años antes del 
último proceso de Galileo. Ahora bien; 
un decreto que declara simplemente 
temeraria una opinión, que no la hace 
heré t ica , no es irreformable ni infali
ble, ni alguno l legó j a m á s á pretender
lo. Luego l a dec la rac ión del Papa no 
deja lugar á duda. 

Ocho años después^ habiendo Galileo 
expresado al Conde Magalotti, deudo 
del Papa, su temor de que l a Comisión 
encargada del examen de su obra los 
D i á l o g o s procurase hacer condenar 
definitivamente como falsa l a opinión 
copernicana, r e spond ía le éste en 4 de 
Septiembre de 1632: "Aunque l a mayo
r í a de los miembros de esa Comisión 
opinen que el sistema es falso, yo de 
n ingún modo creo que se quiera traba-

á la cual el Papa habría manifestado con actos privados su 
parecer y su voluntad. 

Cabalmente no se encuentra en toda la historia eclesiás- ' 
tica un ejemplo tan notable de asistencia de Cristo á su V i 
cario como este caso de Galileo. De tejas abajo, todas las 
circunstancias empujaban al Papa á enseñar y definir un 
error, y, lo que es más grave, á enseñarlo como de fe reve
lada por Dios, cual contenido en la Santa Escritura. Eso 
sentenció el Tribunal, eso reclamaban de todas partes los 
representantes de la ciencia, eso creía el mismo Papa, eso 
se publicó por su orden; á eso inducían también las vacila
ciones, la inseguridad de Galileo, y, sobre todo, la repro
bación y abjuración que hizo de sus opiniones; pero Dios 
no permitió que su Vicario pusiera su firma en documento 
ninguno que tal error enseñaba. Podráse decir que Simón 
Pedro estuvo resbalando ya en la boca del precipicio, pero, 
como -allá cuando se iba á ahogar en el mar. Cristo le 
sostuvo, y Pedro no cayó.—(NOTA DE LA VERSIÓN ESPA
ÑOLA.) 

1 Oper., par. V I , pág. 296. 
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j a r para hacer que la suprema autori
dad lo declare falso.....,, Según este tes
timonio, cierto número de miembros 
de las Congregaciones romanas no ad
mitían la falsedad de l a opinión coper-
nicana; por consiguiente, el decreto de 
1616 no era considerado por ellos como 
decisión doctrinal infalible. E l mismo 
referido Conde, en su correspondencia 
exp re sándo la s apreciaciones del Maes
tro del Sacro Palacio y de otros perso
najes eclesiást icos, tranquilizaba á Ga-
lileo con esta consideración: "No obs
tante el c a r ác t e r esencialmente rel i
gioso de la cuestión de la Inmaculada 
Concepción, y las pruebas de autoridad 
que en esta materia abundan,—decía,— 
créese generalmente que no se r á deci
dida sin apremiante necesidad ó sin 
sentencia de un Concilio general; con 
mucha más razón no se decidirá l a 
cuest ión del movimiento de la T i e r r a , 
que no afecta directamente al culto di
vino, y b a s t a r á con corregir el libro de 
los D iá logos como es necesario para 
ejecutar el decreto de 1616 K E l Maes
tro mismo del Sacro Palacio no miraba, 
por tanto, el decreto de 1616 como sen
tencia definitiva é infalible. Pensaban 
algunos que el nuevo proceso termina
r í a con una sentencia de esta naturale
za, es t imábanlo otros poco probable; 
pero nadie consideraba la cuest ión co
mo definitivamente resuelta por el ju i 
cio que dieciséis años antes hab ía r e 
caído. 

Este parecer del Papa y de los prin
cipales personajes de su corte era tam
bién el de los teólogos de la época. De
cimos los "teólogos de l a época,, por
que l a opinión de los teólogos que han 
escrito después del triunfo de la doctri
na condenada pudiera parecer sospe
chosa á nuestros adversarios. 

E l cé lebre teólogo Tanner, S. J . , que 
escr ibía en 1626, cita el texto del decre
to, y de él concluye, no que l a falsedad 
de la opinión copernicana es tá i rre
vocablemente demostrada, sino única
mente que esta opinión no puede y a 
en adelante ser enseñada con seguri
dad: "Quo sane fit, ut opposita doctrina 
tuto defendí amplius non possit 2.„ E n 
otros términos, el decreto de 1616, se
g ú n Tanner, hacía á la opinión coper-

1 Oper., supplem., pág. 320. 
- Theol. schol., tomo I I , disp. V I , q. 4, dub. 3. 

nicana, no heré t ica , sino temeraria; es
to, por consiguiente, no era un decre
to infalible. E n 1631, Liberto Fromont, 
profesor de Teología en Lova ina , ar
diente adversario de Galileo, declara 
expresamente que no puede conside
rar l a opinión del movimiento de l a Tie
r r a como definitivamente condenada, 
"á no ser, añade , que yo vea algo más 
preciso que emane del Jefe mismo de la 
Iglesia católica,, K No cabe desear una 
declaración más terminante y autori
zada. 

E l año mismo en que aparec ió el de
creto, en 1616, el P . Fabr i , jesuí ta , m á s 
tarde Penitenciario en San Pedro de 
Roma, expresábase en los té rminos si
guientes dir igiéndose á un copernica-
no: "Con frecuencia se ha preguntado 
á vuestros corifeos si podían dar una 
demost rac ión del movimiento de la T ie 
r ra , y j amás se han atrevido á respon
der afirmativamente. Nada se opone, 
pues, á que la Iglesia tome y ordene to
mar en el sentido l i teral estos pasajes 
de la Sagrada Escr i tu ra hasta tanto 
que l a opinión opuesta haya sido de
mostrada. S i encontrá is esta demostra
ción, cosa que me cuesta trabajo creer, 
entonces la Iglesia no opondrá ninguna 
dificultad en reconocer que estos pasa
jes deben ser entendidos en un sentido 
metafórico é impropio, como estas pa
labras del poeta: Terraeque urbesque 
recedunt 

E l P . Ricciol i , adversario de l a opi
nión copernicana, se expresaba de este 
modo en 1651 en su Almages tum 3: 
"Como todavía no ha habido sobre esta 
materia definición del Soberano Pontí
fice, ni de un Concilio dirigido ó apro
bado por él, no es todavía de fe que el 
Sol gire y que la T i e r r a permanezca in-

' ^«íí-^4míafc/tí«, pág. 97. «Nisi a capite ipso Eccle-
siae catholicae expressius aliud videam.» 

2 Este pasaje, que tomamos del P. Grisar, se halla en 
el tratado que el P. Fabri ha publicado con el nombre de 
Eustachius de divinis, contra el Systema copetnicamim sa-
íurnium,de Huygens. Se le vuelve aballar en las Acta 
philosophica anglica, Junio de 1665, pág. 57, y en Amort 
Philosophia Pollingana, tomo I I I , pág. 7. 

3 Tomo I , pág. 52. «... Cum nondum de hac re prodie-
rit definitio summi Pontificis aut concilii ab eo directi vel 
approbati, nondum est de fide solem moveri et terram 
stare, vi decreti praecise illius congregationis, sed ad sum
mum et solum vi sacrae Scripturae apud eos quibus est 
evidens moraliter Deum ¡ta revelasse. Omnes tamen ca-
tholici, ex virtutetum prudentiae, tum obedientiae obliga-
mur ad tenendum quod illa congregatio decrevit et saltem 
ad non docendum absolute contrarium.» 
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móvil , por lo menos en virtud del de
creto mismo de esta Congregación, sino 
todo lo más , y ún icamente á causa de l a 
autoridad de l a Sagrada Escr i tura , pa
r a aquellos que es tán moralmente cier
tos de que Dios así lo ha revelado. No 
obstante, nosotros, todos católicos, es
tamos obligados, por virtud de pruden
cia y de obediencia, á admitir lo que 
esta Congregac ión ha decretado, ó por 
lo menos á no enseñar lo contrario de 
una manera absoluta.,, 

E l famoso Caramuel, Obispo y teólogo, 
combatiendo en 1651 la doctrina de Co-
pérn ico , se hac ía esta pregunta: "¿Qué 
acon tecer ía si los sabios acabasen por 
encontrar una prueba demostrativa del 
movimiento de la Tierra?,, Y respondía 
que, á su modo de ver, el descubrimien
to de una prueba de esta clase ser ía un 
verdadero prodigio; pero que, si llega
ba á hacerse, "los Cardenales podr í an 
entonces permitir por esta razón ex
plicar las palabras del capítulo X de 
Josué como expresiones metafór icas 
ó destinadas á expresar solamente las 
apariencias,,1. 

Gassendi, el sabio y cé lebre amigo 
de Galileo, habla así del decreto de 
1616: " Y o respeto la decisión por la que 
algunos Cardenales, según lo que se 
refiere, han aprobado la opinión de l a 
inmovilidad de l a T ie r r a . E n efecto, aun
que los copernicanos sostienen que los 
pasajes de l a Escr i tu ra que atribuyen 
la inmovilidad ó el reposo á l a T i e r r a y 
el movimiento a l Sol deben ser enten
didos como refiriéndose á las aparien
cias, y como un lenguaje acomodado á 
las ideas y á la manera de hablar del 
vulgo.., con todo, comoestospasajesson 
entendidos de otro modo por hombres 
que tienen tanta autoridad en la Igle
sia, yo me separo en esto de los co
pernicanos, y no me avergüenzo en este 
asunto de cautivar mi inteligencia. S in 
embargo, yo no estimo que esto sea ar
tículo de fe, é ignoro, en efecto, que los 
Cardenales lo hayan declarado así , y 
que su decreto haya sido promulgado y 
recibido en toda la Iglesia; pero su deci
sión debe ser considerada como un pre
juicio, que necesariamente ha de pesar 
muchísimo en el ánimo de los fieles 2.„ 

i Theologia moralis fundamentalis, lib. I , fundam. V , 
núm. 273. 

- De motil impresso, Edit. F l . , I I I , pág. 471. 
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Terminaremos con unas palabras del 

P , Kochansky, quien después de decir 
que los argumentos de los copernica
nos establecen solamente una probabi
lidad en favor de su opinión, y, por 
consiguiente, no obligan á abandonar 
l a in te rpre tac ión habitual de los pasa
jes de la Esc r i tu ra , prosigue: " S e r á 
permitido y áun necesario abandonar
la ún icamente en el caso en que se ha
y a encontrado una demost rac ión físi
co-matemát ica incontestable del movi
miento de l a T i e r r a , y cada cual es l i 
bre en buscar esta demost rac ión l.„ 

Se ve que el autor admite como ab
solutamente cierto, y por todos recono -
cido, que el decreto de 1616 es una de
cisión revocable, no una definición in
falible. ¿Qué católico ha supuesto ja
m á s que una definición infalible pueda 
demostrarse falsa y ser revocada? Ade -
m á s Leibnitz no titubeaba en 1688 en 
rogar a l Landgrave Ernesto de Hesse 
que interviniese con los Cardenales 
para decidirlos á suprimir su decre
to de 1616, ó por lo menos á mitigarlo. 

No conocemos un solo teólogo que 
haya considerado este decreto como 
una decisión definitiva é infalible. Ber-
ti p re tend ió que esta opinión se hallaba 
defendida en una obra manuscrita del 
P . Inchofer, S. J . , que fué consultor en 
el proceso de Galileo. E l Revdo.P. Gr i -
sar ha estudiado el manuscrito de In
chofer, y reproduce el único pasaje que 
ha podido dar ocasión al aserto de Ber-
ti2; ha llegado á la conclusión de que 
este manuscrito (Vindiciae sedis apo-
stolicae.. . adversus neopythagoreos 
terrae motores et solis statores) no 
contiene una sola sí laba que permita 
deducir que e l autor miraba el decreto 
de 1616 como una decisión ex cathedra. 

De lo que acabamos de exponer se 
desprendenlas siguientes conclusiones: 

1. a E l decreto de 1616, en sí mismo 
considerado, carece de los caracteres 
requeridos por el Concilio Vaticano 
para las definiciones á que l a Iglesia 
atribuye el privilegio de la infalibi
lidad. 

2. ̂  H a sido publicado bajo una for
ma de que j a m á s se ha hecho uso para 
esta clase de definiciones. 

3. a E l Papa Urbano V I I I y los per-
• A d a eruditorum, mensis Julii 1685. 
2 Zdtschrift für Katol. Theologie, 1878, págs. 697-698. 
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sonajes eclesiást icos de su corte le con
sideraron como no siendo una defini
ción infalible. 

4.a Los teólogos de l a época, así co
mo los posteriores, han enseñado ex
presamente el ijiismo parecer, y no 
puede citarse á alguno que haya mani
festado dudás acerca de este punto. 

Creemos que está superabuftdante-
mente hecha la prueba de nuestra pro
posición: el decreto de 1616 no es una 
de esas sentencias á que la Iglesia atri
buye la infalibilidad; por consiguiente, 
el error que en él se hal la expreso na
da absolutamente prueba contra el dog
ma católico de l a infalibilidad. 

L a objeción apela a l consentimiento 
tácito de todo el cuerpo episcopal, pe-
roes fácil la respuesta: el consentimien
to del cuerpo episcopal en nada cambia 
la naturaleza del decreto, así como na
da añade á su autoridad. Este decreto 
consiste esencialmente en l a prohibi
ción de los libros que enseñan el movi
miento de la T ie r ra ; con respetarlo, los 
Obispos por n ingún modo lo han trans
formado en ar t ículo de fe; ha seguido 
siendo lo que por sí mismo era, una ley 
disciplinaria. 

L a opinión del movimiento del Sol y 
de la inmovilidad de la T i e r r a no ha si
do considerada después del decreto 
como una verdad ciertamente revela
da por Dios é impuesta absolutamente 
á l a fe de la Iglesia universal . Los tes
timonios posteriores á 1616, que acaba
mos de presentar, son de ello la prueba 
incontestable; además , antes de un si
glo después del decreto vemos aban
donada aquella opinión por la m a y o r í a 
de los autores católicos; por consiguien
te, no ha sido objeto de la enseñanza 
ordinaria y universal de l a Iglesia, y, 
por tanto, j a m á s ha sido compren
dida en el número de las verdades re
veladas que todos los cristianos es tán 
obligados á creer so pena de naufra
gar en la fe. Así , pues, su c a r á c t e r 
e r róneo en nada afecta á l a verdad ca
tólica de la infalibilidad de la Iglesia 
dispersa. 

Hemos dicho toda la verdad; nada 
hemos disimulado de lo que y a en los 
hechos, y a en la doctrina, puede ser 
alegado contra la Iglesia católica; todo 
hombre de buena fe confesará, como 
esperamos, que en este desgraciado 

asunto, á pesar de un error muy lamen
table, nada hay que afecte ni á l a doc
trina católica ni a l honor de la Santa 
Sede. 

P a r a consultar: H . de L 'Epinois , L e s 
piéces du p rocés de Gali lée ( P a r í s , 
Pa lmé , 1877); L a question de Galilée, 
1878; von Gebler, L e s actes du procés 
de Gali lée (Stut tgart , Cotta, 1877); 
R . P . Grisar , S. J . , Galilei-studien, 
(Ratisbona, Pustet, 1882); L e opere d i 
Galileo Ga l i l e i (F lorencia , 1842-1856); 
Ber t i , L e procés de Gali lée (Roma, 
1878); Reusch, L e p r o c é s de Gali lée et 
les J é s u i t e s (Bonn, 1876); Schanz, Gal i 
leo Ga l i l e i et son p rocés (Wurzbourgo, 
1878); R . P . Schneemann, Galileo Gal i 
le i et le Sa in t -S iége , en St immen aus 
Maria-Laach\ Bourquard, Galilée, son 
procés , sa condamnation, les Congré-
gations romaines (Par ís , 1886). . 

J . - B . J . 

GEDEON.—Este juez de Israel liber
tó á su nación de la t i r an ía de los ma-
dianitas por medio de una victoria tan 
completa que desde entonces desapare
cieron éstos de l a historia del pueblo 
de Dios. Pero la mano de Dios aparece 
tan visiblemente en l a historia de Ge-
deón, que los racionalistas, enemigos 
del milagro, no titubean en atacar su 
autenticidad, á pesar de los numerosos 
detalles en que entra el autor, y que 
están plenamente conformes con lo que 
la ciencia nos ha enseñado de la topo
graf ía y costumbres de Palestina en 
aquella época. Todo lo que admite, por 
ejemplo, Mr. Vernes, es la realidad de 
una "señalada derrota,, sufrida por los 
madianitas, a t r ibuyéndose el honor de 
ella á un poderoso y rico sheikh lla
mado Yeroubbaal. . . designado prefe
rentemente con el nombre deGuideón., , 
E n cuanto á lo demás , es sólo una "le
yenda forjada por medio de adiciones 
y retoques sucesivos,,. 

L a sola razón que da de sus afirma
ciones el crí t ico racionalista es que, se
gún él, los dos jefes madianitas mue
ren de dos maneras distintas en dos 
parajes diferentes, donde son asimismo 
designados con diferentes nombres 
(Jud., V I I , 24-25: V I I I , 10-12). L a res
puesta se halla en la misma objeción: 
confesamos que ser ía asombroso que 
el autor hiciese morir á sus personajes 
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de dos modos diferentes, con sólo algu
nas l íneas de intervalo, si llevaban el 
mismo nombre y eran los mismos; pero, 
pues no l levan el mismo nombre, es 
muy natural suponer que no se trata 
de los mismos jefes, y que Oreb y Zeb 
han podido no morir del mismo modo 
que Zebee y Salmana. 

Mas si los racionalistas rechazan en 
la historia de Gedeón todo lo que su
pone milagro, buen cuidado tienen de 
guardar como histórico todo lo que pue
de servirles de pretexto para atacar l a 
religión de los israelitas, por ejemplo: 

1. ° S e gún el relato bíblico, fué un 
ángel del Señor quien vino á decir á 
Gedeón que tomase las armas contra 
los madianitas, promet iéndole la victo
r ia ( V I , 11-24.) Ahora bien; según este 
relato, Gedeón ofreció al ánge l un ca
brito con panes ázimos, y la Vulgata 
designa esta ofrenda con el nombre 
de sacrificiurri. 

Los racionalistas deducen de ello que 
en la época de los Jueces no se cono
cían ni los ritos ceremoniales, ni el sa
cerdocio levít ico, ni la unidad de san
tuario de que habla el Pentateuco, y de 
ello infieren que este libro no es autén
tico. Mas nada impide, antes bien el con
texto reclama que la palabra sacrifi-
cium se halle tomada aquí en el sentido 
más general de ofrenda; si Gedeón 
ofreció a l ser sobrenatural que se le ha
bía aparecido un cabrito y pan, fué á tí
tulo de presente,'de convite, y sin duda 
para comprobar hasta qué punto era 
real aquella apar ic ión: "Dame, dijo el 
ángel , una señal de que eres tú el que 
habla conmigo,, (17), y entonces es cuan
do hace su ofrenda. S i después ofrece 
un verdadero sacrificio (26), es por or
den del Señor , y, por consiguiente, no 
tiene por qué inquietarse á causa del 
lugar en que se halla, ni del ca rác te r 
levítico que le falta; teniendo las leyes 
ceremoniales por autor á Dios, éste 
podía dispensar de ellas cuando le 
pluguiese. 

2. ° Habiendo Gedeón recibido de su 
padre, en una circunstancia ya referi
da (Jud., V I , 24-32), el sobrenombre de 
Jerobaal, los racionalistas quieren vel
en este nombre uno de los numerosos 
indicios en que pretenden encontrar 
las huellas del poli teísmo primitivo de 
los hebreos. E n realidad, basta leer el 

episodio en cuest ión para ver que ese 
nombre expresa enemistad entre el que 
le l levaba y el mismo B a a l . (Véase Mo
note ísmo.) 

3.° Después de la vic tor ia , Gedeón 
hizo que se le entregasen todos los zar
cillos de oro tomados al enemigo, y 
luego hizo con ellos un ephod, que l legó 
á ser objeto de idola t r ía para el pueblo. 
Los racionalistas se agarran, natural
mente, á este hecho, en el que ven tam
bién un rastro de la pretendida idola
t r ía pr imit iva de los hebreos; pero es el 
caso que en el mismo pasaje se dice 
que el culto impío ocasionado por el 
ephod recibió su castigo, lo cual clara
mente indica que no hubo en ello más 
que un hecho anormal y accidental. 
A d e m á s , nada prueba que Gedeón mis
mo fuese culpable de ello, y sobre todo, 
nada prueba que este ephod haya sido 
un ídolo, una estatua, como quieren los 
racionalistas, y no el vestido sagrado 
llamado ephod (véase esta palabra); en 
efecto, la Bibl ia , en todos los demás lu
gares, entiende por ephod un orna
mento sacerdotal; por tanto, es natural 
suponer que aquí se trata igualmente 
de un vestido, y no de una estatua. S i 
es así , Gedeón ha podido ser culpable 
procediendo de esa suerte, pero su pe
cado no es la idola t r ía .—Véase Vigou-
roux, Bible et découver tes , t. I I I , Gé-
déon. 

G E N E R A C I Ó N E S P O N T Á N E A . — 
L a v ida ha comenzado en l a tierra; este 
es un hecho en cuya demost rac ión la 
Filosofía y el simple buen sentido no 
tenían que molestarse, aun antes que la 
Geología le hubiese dado el c a r á c t e r 
de una verdad científicamente compro
bada. Hubo un tiempo en que n ingún 
ser organizado exist ía en nuestro glo
bo apenas enfriado, en que la corteza 
terrestre apa rec í a desnuda y vac ía , 
conforme al dicho de la Escr i tura , sin 
que la m á s imperceptible hierba rom
piese su monotonía , sin que el más pe
queño animal turbase el silencio y la 
inmovilidad de sus tristes soledades. 

¿Cómo ha tenido fin este estado' de 
cosas? ¿Cuál ha sido la causa de la apa
rición del primer ser viviente, animal ó 
vegetal? Filósofos y naturalistas se han 
propuesto con frecuencia esta cuestión, 
y sus respuestas no han variado gran 
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cosa. Sólo Dios, dicen unos, ha podido 
dar al globo su primer organismo y do
tarlo de este conjünto de propiedades 
misteriosas que se l lama l a vida. L a 
tierra, dicen los otros, ha debido pro
ducir espontáneamente , á consecuen-' 
cia de un concurso feliz de circunstan
cias, uno ó muchos seres vivientes, de 
donde han salido progresivamente to
da la flora y toda l a fauna actuales, sin 
acaso exceptuar a l hombre. 

Es t a teoría del origen espontáneo de 
la vida podía ofrecer cierto grado de 
verosimilitud á los antiguos naturalis
tas: la observación, que ha venido á 
desmentirla del modo m á s formal en 
nuestros d ías , pa rec ía entonces apo
yar la . Toda l a an t igüedad ha creído en 
la producción espon tánea , no sólo de 
cierto número de plantas ínfimas, tales 
como las algas y los hongos, sino tam
bién de muchos animales que ocupan 
puesto bastante elevado en l a escala 
zoológica. E r a suficiente que se igno
rase el modo de gene rac ión de un ani
mal para que se afirmase su formación 
espontánea á expensas de la materia 
inerte y fuera de los fenómenos ordina
rios de reproducción natural. L a s ratas, 
las anguilas y las ranas fueron pol
oste motivo consideradas mucho tiem
po como producidas e spon táneamente 
en el seno de l a t ierra y de las aguas. 
Epicuro, Ar is tó te les , Plinio, Plutarco, 
Diodoro de Sic i l ia y muchos otros no 
ponen dificultad en admitir este extra
ño fenómeno; uno de ellos llega á ase
gurar que se hallaron en el Al to Egipto 
ratas á medio formar, teniendo sola
mente forma animal la parte anterior 
del cuerpo (Diodoro, I , 10). 

E n cuanto á los insectos y demás ani
males de un orden inferior, es inútil ob
servar que se les consideraba igual
mente . como espon táneamente produ
cidos por l a Naturaleza en el seno de l a 
materia o rgán ica ó inorgán ica . Vi rg i l io 
se hizo eco de esta creencia, entonces 
universal , cuando en su famoso episo
dio de Aristeo {Georg., I V ) nos ha mos
trado las abejas naciendo de las entra
ñas corrompidas de un toro. Se pen
saba, efectivamente, en aquella época 
que toda carne en putrefacción produ
cía insectos; sólo que cada animal tenía 
á este respecto su propiedad especial. 
S i la carne de toro hacía nacer abejas, 
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la del asno produc ía escarabajos, la 
del caballo avispas, l a del ánade sapos, 
e tcé te ra . 

Estas ideas e x t r a ñ a s , tomadas en su 
mayor parte de Ar i s tó te les , atravesa
ron toda la Edad Media. Algunos de los 
genios que ilustraron los grandes siglos 
cristianos emitieron en verdad algunas 
dudas á este respecto. Santo Tomás , 
entre otros, parece restringir en algu
na parte á solas las plantas la gene
rac ión espontánea (lib. I I Sentent., 
dist. X I V , q. I , art. 5): pero tal es la 
fuerza del prejuicio, aun sobre los ma
yores entendimientos, que en otro lu
gar declara con sus con temporáneos 
(In Aris t . , Metaph., l ib. V I I ) que los 
animales imperfectos pueden ser pro
ducidos e spon táneamen te . 

San Agus t ín iba más lejos; p re tend ía 
que después del diluvio las islas pro
dujeron por sí mismas las plantas y los 
animales que habitan en aquél las {Ciu 
dad de Dios, X V I , 7). 

Estas ideas, que hoy nos parecen no 
menos desacordes con l a ciencia y el 
simple buen sentido que con la ortodo
x ia , se han perpetuado, no obstante, 
hasta la época moderna. E l famoso Pa
dre Ki rcher , á pesar de su sabiduría , 
enseñaba en pleno siglo X V I I que para 
obtener serpientes ó escorpiones basta
ba sembrar en tierra h ú m e d a l a carne 
desecada y pulverizada de estos ani
males. 

L o s Padres de l a Iglesia y los teólo
gos que durante diecisiete siglos han 
creído en la gene rac ión espontánea de 
no escaso número de animales, no pa
recen haber sospechado que esta doc
trina fuese en lo más mínimo contraria 
á l a fe cristiana. Nada nos obliga á ser 
más severos que ellos: l a producción 
de un ser vivo en el seno de l a materia 
bruta, por ser anormal y m á s misterio
so todavía que el modo ordinario de ge
neración, no por esto excluye la acción 
de una potencia creadora; por el con
trario, la supone; porque no es ve ros í 
mil que l a materia tenga por sí mis
ma la propiedad de engendrar seres v i 
vientes. 

No es menos verdad que la doctrina 
de l a generac ión espon tánea presta á 
los materialistas una arma temible. 
Combinada con otra doctrina de origen 
reciente, el transformismo (véase esta 
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palabra), les permite—por lo menos así 
lo pretenden—explicar sin ninguna in
te rvenc ión del Creador el estado ac
tual del mundo orgánico . E n efecto, si 
seres, por ínfimos que sean, llegan á 
nacer e spon t áneamen te ; s i estos se
res pueden desarrollarse y revestir con 
el tiempo formas variadas y cada vez 
más complejas por una serie de suce
sivas transformaciones, como se en
seña harto comúnmente en nuestros 
días, el misterio que se extiende so
bre el origen de la fauna y de la flora 
con temporáneas desaparece sin nece
sidad de apelar á una potencia exte
rior. 

Q u e d a r á , es cierto, m á s de un punto 
obscuro; podrá preguntarse, por ejem
plo, si las admirables leyes que rigen l a 
Naturaleza no suponen necesariamente 
un legislador; pero el materialismo y 
el a teísmo, que no se detienen por tan 
menudas dificultades, no por eso deja
r án de cantar victoria. 

Desgraciadamente para estas doctri
nas, su gran argumento, hablo del he
cho de l a materia o rgan izándose á sí 
misma para producir la vida, se ha des
vanecido ante los progresos de l a cien
cia. S i el transformismo, y a medio que
brantado también por las investigacio
nes recientes y la imparcial observa
ción, conserva todav ía cierto grado de 
verosimilitud que seduce las imagina
ciones, l a gene rac ión e spon tánea está 
formalmente condenada por la expe
riencia y rechazada por l a inmensa ma
j a r í a de los sabios como contraria á 
los datos más positivos de l a observa
ción. 

Se r í a curioso recordar su historia, 
porque muestra hasta qué punto son 
difíciles de desairragar las falsas doc
trinas, salidas de una ciencia incomple
ta y conformes á los prejuicios popula
res. Cuando se probó que los animales 
relativamente elevados en la escala 
zoológica, las ratas, los peces y las 
ranas, por ejemplo, nac ían de padres 
semejantes á ellos por generac ión se
xual , los partidarios de l a gene rac ión 
espontánea , precisados á abandonar 
este terreno, quisieron hacerse fuertes 
en otro entonces menos explorado. Pre
tendieron que por lo menos los insectos 
se libraban de l a regla general; mos
traron á las abejas, que, aunque despro-
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vistas de sexo, producen cada año nu
merosos enjambres; los pulgones, cu
yas innumerables familias invaden en 
pocos días los tallos tiernos de los ro
sales; los gusanos que nacen sin cau
sa aparente sobre l a carne en descom
posición y los que se desenvuelven en 
los frutos de los vergeles y en las aga
llas de las encinas, sin que en mucho 
tiempo se haya podido sospechar su 
procedencia; mas llegaron los natura
listas de los siglos X V I I y X V I I I , el ho
landés Swammerdam, el genovés Bon-
net, los italianos Redi y Val l isner i , 
cuyas ingeniosas observaciones obliga
ron t ambién por esta vez á los parti
darios de las generaciones espontá
neas á batirse en retirada. 

E l primero enseñó que las abejas jó
venes provienen todas de los huevos 
puestos por un individuo único, hasta 
entonces impropiamente llamado rey, 
conocido después con el nombre de 
reina. A Rédi no costó trabajo estable
cer que los gusanos de que se cubren 
las carnes en descomposición deben su 
origen á huevos puestos por las mos
cas, y no son sino larvas de futuras 
moscas. Va l l i sne r i descubrió que los 
insectos que roen las manzanas y las 
peras son t ambién larvas de una mari
posa nocturna, y resultan del desarrollo 
de un huevo introducido en el fruto na
ciente en la época de la florescencia. 

A su vez Bonnet, que había hecho de 
los pulgones el objeto especial de sus 
estudios, comprobó que la asombrosa 
fecundidad de este insecto se debía, no 
á su producción espontánea , sino á un 
modo particular de generac ión : a l ex
t r año hecho de que durante la estación 
de los calores el pulgón sólo da naci
miento á hembras, todas las cuales tie
nen la propiedad de producir nuevas 
hembras sin previa unión sexual. Se ha 
calculado que, gracias á este modo de 
reproducc ión , conocido con el nombre 
á e p a r t h e n o g e n e s i s , millares de pulgo
nes pueden nacer de un solo individuo 
en el curso de una estación; pero esta 
maravillosa fecundidad, que cada ge
nerac ión comunica á l a siguiente, des
aparece con la vuelta de los fríos del 
otoño; el animal, hasta entonces vivípa
ro, se hace entonces ovíparo, y de sus 
huevos nacen esta vez machos y hem
bras, que, por su unión al volver la es-
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tación cálida, da r án nuevo nacimiento 
á una serie, en cierto modo ilimitada, 
de generaciones exclusivamente re
presentadas por hembras. 

Precisados á reconocer su error so
bre el terreno de la Entomología , los 
partidarios de l a generac ión espontá
nea ó de la heterogenia se han atrin
cherado en el dominio de lo infinita
mente pequeño. Han pretendido que 
los infusorios y los demás animales mi
croscópicos nacían e spon táneamente 
en el seno, si no de la materia ino rgá 
nica, por lo menos de elementos orgá
nicos que han pertenecido á seres v i 
vientes. 

Esto era apoyarse arbitrariamente 
sobre lo desconocido. De l hecho de que 
el modo de reproducc ión de los infuso
rios no había podido ser comprobado 
á consecuencia de l a imperfección de 
nuestros medios de invest igación, no 
resultaba que esta reproducc ión no se 
verificaba; las leyes de la ana log ía de
b ían más bien conducir á la opinión 
opuesta; hasta que lo contrario se pro
base, debía creerse que el modo de re
producción comprobado en todo lo res
tante de la serie zoológica exist ía igual
mente en los grados inferiores, allí don
de l a observac ión directa cesa de ser 
posible. 

L a opinión de los heterogenistas no 
hubiera llegado á ser legí t ima sino en 
cuanto se hubiese fundado sobre he
chos precisos; mas la observación le ha 
sido siempre más contraria que favo
rable. L o s experimentos intentados" 
desde el pasado siglo porSpallanzani no 
estaban lejos de establecer que los in
fusorios no se desenvuelven en un lí
quido sino en cuanto este líquido es tá 
en comunicación con el aire; de donde 
es natural deducir que resultan de gér
menes contenidos en la a tmósfera . 

Con todo, estos primeros experimen
tos no eran absolutamente concluyen-
tes. S i Spallanzani llegaba á impedir l a 
apar ic ión de los infusorios de un orden 
superior, todas sus precauciones se 
frustraban relativamente á los anima-
lillos de extremada pequeñez; ha sido 
precisa la in tervención de Mr. Pasteur 
para resolver definitivamente l a cues
tión. 

L o s experimentos del ilustre sabio 
se remontan á 1858 y á los años subsi

guientes. Provocado en alguna manera 
por los zoólogos, M. Ponchet y Joly , 
profesores el uno en Rúan y el otro en 
Tolosa, Mr. Pasteur demost ró á sus co
legas de la Academia de Ciencias que 
ningún ser organizado, por ínfimo que 
sea, se desenvolvía en un líquido cuan
do se tenía la habilidad suficiente para 
sustraer éste á los g é r m e n e s adheren-
tes á los cuerpos próximos ó en suspen
sión en el líquido mismo. P a r a esto 
basta elevar á 100 grados l a tempera
tura del líquido y tapar con a lgodón ó 
amianto el frasco que le contiene. E s t a 
substancia, al par que deja al"aire ex
terior penetrar durante el enfriamien
to, retiene sus par t ícu las sólidas, y con 
ellas los gé rmenes de seres v iv i en 
tes. E n estas condiciones, por poco bien 
que se haga el experimento, no sólo 
ningún animalejo se desarrolla en el lí
quido, sino que este líquido, por apto 
que sea para la fermentación, no se al
tera j a m á s . 

No se puede, como se ha pretendido, 
atribuir este resultado al cambio obra
do por el calor en las condiciones del 
medio; l a prueba de que el líquido pu-
trefactible que ha hervido es todavía 
apto para la fermentación, es tá en que, 
si se deja caer en el frasco que lo con
tiene algunas par t ículas del a lgodón ó 
del amianto que ha interceptado las 
par t í cu las materiales contenidas en el 
aire, no tarda en aparecer l a fermen
tación; es decir, que las producciones 
vegetales ó animales á que se debe l a 
a l teración de las substancias o rgán icas 
nacen y se desenvuelven hasta sin que 
el aire exterior haya podido penetrar 
libremente en el frasco. 

E l mismo fenómeno se manifiesta 
cuando se hace uso de un recipiente de 
vidrio con el cuello alargado en diver
sas direcciones, de manera que pro
duzca numerosas sinuosidades; h á g a s e 
hervir el líquido fermentable contenido 
en un recipiente de esa especie, y en se
guida déjesele enfriar lentamente sin 
agitar el vaso; n ingún organismo se 
m o s t r a r á allí, porque las sinuosidades 
del cuello hab rán detenido los g é r m e 
nes arrastrados por el aire; si , por el 
contrario, se le inclina de modo que 
haga caer en el líquido algunas de las 
par t í cu las materiales que hayan que
dado en el camino, los seres microscó-
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picos, que son los agentes de la fermen
tación, no t a r d a r á n en producirse ni el 
l íquido en alterarse. E n verdad que si 
esto no es más que una prueba negativa 
en apoyo del panspermismo 6 de la di 
seminación en el aire de los g é r m e n e s 
de los organismos inferiores, debe re
conocerse que no por eso es menos con-
cluyente respecto á éste. 

Por lo demás , Mr. Pasteur no se ha 
contentado con hacer conocer por sus 
efectos los g é r m e n e s contenidos en la 
a tmósfera , sino que ha mostrado estos, 
mismos gé rmenes , con ayuda de inge
niosos procedimientos y de potentes mi
croscopios, en medio de innumerables 
par t ícu las inorgánicas , solas, a l pare
cer, para los ojos de los adversarios de 
Pasteur, Mrs. Pouchet y Joly. Balbia-
ni hab ía y a descubierto el modo de re
producción de los infusorios; había com
probado que estos animalillos, cuya for
mación espontánea se aseguraba, no se 
r ep roduc ían sin el concurso de otro in
dividuo, aunque alguno estuviese dota
do de los dos sexos. Mr. Pasteur ha 
dado un paso m á s en el dominio de los 
infinitamente pequeños: ha visto y he
cho ver a l que lo ha querido corpúscu
los de extremada pequeñez evidente
mente organizados, y á veces semejan
tes en todo á los granos de algunas cla
ses de moho. 

No es és ta la ocasión de contar al por 
menor los experimentos y observacio
nes del ilustre químico; en caso necesa-
i'io se encon t r a r án en las colecciones 
científicas que se remontan á la época 
en que fué debatida esta interesante 
cuest ión (1858 á 1865). L o que ante todo 
importa conservar de ella es su resul
tado. Ahora bien; este resultado fué 
una br i l lant í s ima victoria de Mr. Pas
teur sobre los representantes de la he-
terogenia: una Comisión designada por 
la Academia de Ciencias para compro
bar sus experimentos, no pudo menos 
de confirmar su "perfecta exactitud,,, y 
los heterogenistas tuvieron por fuerza 
que agachar la cabeza. 

Por más que los trabajos recientes 
de |Mr. Pasteur hayan venido á refor
zar todav ía más su tesis relat iva a l 
panspermismo, la doctrina de la gene
rac ión espontánea encuentra siempre 
s impat ías más ó menos explícitas en l a 
tribu de los naturalistas contemporá-
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neos, y no hay motivo para sorpren
derse de ello. Negar la generac ión es
pon tánea es afirmar el hecho de la crea
ción original, y con razón se piensa que 
á l a ciencia moderna, por completo im
pregnada de materialismo é infatuada 
de sus progresos, cuesta trabajo hacer 
esta concesión; dice que la c reac ión es 
un milagro; y como a p r io r i declara 
imposible el milagro, es inútil sacar la 
conclusión. 

E s a ciencia no se da cuenta de que 
este razonamiento descansa sobre un 
doble error: en primer lugar, p regún
tase por qué había de ser imposible el 
milagro siendo sencillísimo que el que 
ha establecido las leyes de l a natu
raleza tenga el poder de derogarlas 
cuando quiera. E n segundo lugar, es 
falso que l a creación del primer ser 
viviente sea un milagro, toda vez que 
este hecho no va en contra de ninguna 
ley. L a ley que preside hoy al desarro
llo de la vida no ha comenzado á exis
tir sino con el mismo ser viviente; lue
go con anterioridad no pudo inferírsele 
ninguna derogación. 

L o que se r ía un milagro, piensen los 
heterogenistas lo que quieran, se r í a el 
ver que la materia se organizaba por sí 
misma y que naciesen seres sin padres; 
semejante hecho sería manifiestamen
te contrario al modo de. reproducc ión 
comprobado en todo el reino orgánico 
en que ha podido estudiarse. 

L o s biólogos más recalcitrantes de
b e r í a n por lo menos reconocer que la 
hipótesis de la generac ión espontánea 
ha perdido toda verosimilitud y todo 
c a r á c t e r científico después de los cé
lebres experimentos de M. Pasteur. 
También la mayor parte de ellos, sin 
reconocerlo de un modo absoluto, no 
contradicen que la verdadera gene
rac ión espontánea , á saber, la produc
ción de un ser organizado en el seno 
de una materia puramente inorgánica , 
es de toda imposibilidad. L o que en 
nuestros días pretenden —y tal es el 
sentido que actualmente atribuyen á la 
Tpaldíbra, heterogenia—es que de la ma
teria o rgán ica en descomposición pue
den nacer organismos de un orden in
ferior, tales como los que determinan 
la fe rmentac ión . 

E s t a doctrina, que no deja de rela
cionarse con la teoría llamada de las 
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molécu las o r g á n i c a s de Buffón, y tam
bién con la de las microsimas del señor 
doctor Béchamp, no tiene infortunada
mente, á los ojos de sus adeptos, el mé
rito de la precedente, puesto que no ex
plica el origen de l a vida. Desde el ins
tante en que un organismo no puede 
nacer sino de elementos descompues
tos de un organismo anterior, siempre 
queda en pie l a pregunta de cómo apa
reció el primero de todos. 

P a r a resolver esta dificultad verda
deramente insuperable, se ha venido á 
decir que el primer germen viviente 
había sido t ra ído á la t ierra por un ae
rolito, es decir, por uno de esos peque
ños cuerpos celestes que, á fuerza de 
circular en el espacio, acaban por pe
netrar en la esfera de a t racc ión de 
nuestro planeta y por caer en su super
ficie. E s verdad que un día se ha creído 
reconocer algo de humus en un aeroli
to; pero este humus no puede provenir 
más que de la descomposición de subs
tancias orgánicas y que esta descom
posición supone fermentos, es decir, 
organismos mono-celulares. Mas este 
descubrimiento, por lo demás muy dis
cutible, no tiene el alcance que se le 
atribuye; porque si se ha creído reco
nocer humus en el aerolito en cuestión, 
no se ha encontrado en él en todo caso 
la menor célula, el más pequeño orga
nismo viviente. S i hubiese organismos 
en los aerolitos, no dejar ían de ser des
truidos, ya por e l frío del espacio, ya , 
al contrario, por el calor intenso que 
produce el paso de estos cuerpos á tra
vés de nuestra a tmósfera . E n efecto, se 
ha observado que los aerolitos, inmedia
tamente después de su caída, quema
ban por fuera, teniendo interiormente 
una temperatura glacial . 

Después de todo, si, lo que parece im
posible, se llegase á demostrar que la 
vida ha sido aportada á la t ierra por un 
cuerpo celeste, el problema de su ori
gen se habr ía cambiado,, pero no re
suelto. Siempre habr ía que preguntar 
cómo había aparecido en aquel cuerpo 
celeste. Ahora bien; si l a generac ión 
espontánea no se produce en nuestro 
globo, nada nos faculta para atribuirla 
á los demás . 

Acosados hasta el fin, algunos natu
ralistas á quienes subleva l a idea de 
creac ión , y que, por otra parte, es tán 

obligados á reconocer hasta qué punto 
es inverosímil la formación espontánea 
de un ser organizado, han llegado á 
pretender que l a materia mineral había 
podido por lo menos, merced á dicho
sas circunstancias, asociar sus elemen
tos de modo que constituyesen una de 
esas substancias semivivas, á las que 
sólo falta organizac ión para estar dota 
das de vida real , y de las que el proto-
plasma, l íquido albuminoideo conteni
do en las células vegetales, es ejem
plo muy conocido. E n confirmación del 
hecho anticipado se ha señalado al 
bathybius (véase esta palabra) recien
temente descubierto en el fondo de los 
mares. Mas el triunfo de Hasckel y de 
los otros partidarios de este nuevo mo
do de gene rac ión espontánea no ha si
do de mucha du rac ión ; porque la natu
raleza absolutamente inorgán ica del 
bathybius, simple precipitado de sul
fato de ca l , apenas ofrece hoy dudas 
para nadie. Por lo d e m á s , pudiérase 
ver en el bathybius una materia v i v a ó 
semiviva, sin creer por eso en su for
mación espontánea toda vez que no fal
tan animales que han podido secretar 
esta misteriosa substancia. 

Se ha hecho la observac ión tambiéa 
de que l a Química moderna había lle
gado á reproducir cierto número de 
compuestos orgánicos,, y se ha dicho 
que la Naturaleza muy bien podía hacer 
espon táneamente lo que nuestros sa
bios obtienen por vía artificial; pero 
esto es una suposición, en apoyo de la 
cual no acude hecho ninguno, y que, al 
contrario, es desmentida por la obser
vación. Por lo demás , producir substan
cias orgánicas , y sobre todo substancias 
o rgán icas de segundo orden, tales co
mo la urea, no es producir l a vida. B ien 
lo saben los químicos; no sólo no pre
tenden producir un ser viviente, sino 
que se ven obligados á reconocer que 
la reproducc ión de una substancia orga
nizada, que aun el constituir una simple 
célula, no es dado á su poder. Hseckel 
y los monistas, sus partidarios, nada 
habr ían probado; aun cuando hubiesen 
obtenido la materia o rgán ica t endr ían 
un producto de la vida, pero no la vida 
misma. 

Bien se ve; la g e n e r a c i ó n espontánea, 
aun reducida á su más simple expre
sión y arrinconada en sus úl t imas trin-
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cheras, es una doctrina que l a experi
mentac ión y l a observación condenan 
cada vez más . Se comprende que esta 
doctrina haya tenido partidarios en una 
época en que se i g n o r á b a l a manera de 
reproducirse los animales inferiores; 
pero hoy que la ciencia ha extendido su 
dominio hasta los indefinidamente pe
queños, y que aun allí ha convencido de 
error á los heterogenistas, ser ía m á s 
que obst inación el suponer todavía que 
pueda tener excepciones una ley tan 
universal como lo es la que preside á 
la conservac ión de la especie y á la re
producción de los seres. 

E l resultado es que el origen de l a 
vida se oculta á la ciencia. Los natura
listas menos sospechosos de parciali
dad en favor de las ideas espiritualistas 
y tradicionales, Darwin , Huxley, T y n -
dall, Virchow, etc., no tienen dificultad 
en confesarlo. "Acerca del punto de 
unión del reino orgánico con el reino 
inorgánico , ha dicho uno de ellos, debe
mos sencillamente reconocer que en 
realidad nada sabemos... No se conoce 
un solo hecho positivo que establezca 
que se haya j amás verificado una gene
rac ión espon tánea , que una masa in
o rgán ica se haya nunca transformado 
espon táneamen te en masa orgánica . . . 
Los que dicen lo contrario son impug
nados por los sabios, y no por los teólo
gos.,, (Virchow, L a l iberté de l a science 
dans Vétat moderne, en l&Revue scien-
tifique del 8 de Diciembre de 1877.)— 
Véase igualmente: Abate Arduin, L e s 
origines de lavie , en LaControverse,to
mo IV(1882); A . Proost ,La doctrine des 
g é n é r a t i o n s spon tanées , en la Revue 
des Questions Scientifiques, Octubre 
ISJ^MoignOjSplendeurs de l a /o/ , tomo 
I I I ; Pasteur, Milne-Edwards, Claudio 
Bernard, Pouchet, Joly., etc., en la R e 
vue Scientifique, tomos I , I I , X V I I , etc. 

G O B I B B N O {Formas de). — TLn estos 
úl t imos tiempos algunos escritores han 
echado en cara á l a Iglesia su preten
dida hostilidad contra ciertas formas 
de gobierno, especialmente contra l a 

forma republicana,y en general contra 
las democracias. L a Iglesia no reprue
ba forma alguna de gobierno, ni tiene 
preferencia por ninguna. L o s teólogos 
han podido, s egún su época y país , ma
nifestar m á s complacencia por el Go
bierno absoluto ó por el templado, por 
la Repúbl ica ó por la Monarquía; pero 
en esto hablaban como filósofos ó como 
ciudadanos; en modo alguno entendían 
reproducir l a enseñanza ó las tenden
cias de la Iglesia. 

E n realidad, la historia de la Iglesia 
demuestra que admite como legí t imas 
todas las formas de gobierno. ¿No ha 
admitido las múltiples formas de l a Mo
n a r q u í a que prevalecieron, según los 
tiempos, en el Imperio romano y luego 
en las naciones que le sucedieron? ¿No 
ha tratado con todas las Repúbl icas ita
lianas y con l a Repúbl ica suiza? ¿Ha 
mostrado j a m á s l a menor ant ipat ía con
tra la gran Repúbl ica americana ó pol
las Repúb l i cas de la A m é r i c a del Sur? 
Su p rác t i ca invariable ha sido indife
rencia completa por las formas de go
bierno que los pueblos católicos han 
adoptado, y su doctrina corresponde á 
su conducta. Basta para convencerse 
de ello leer atentamente la siguiente 
dec la rac ión que hace León X I I I en su 
Encíc l ica Immortale Dei , del 1.° de No
viembre de 1885: "Según los principios 
y las reglas de l a Iglesia católica, nin
guna de las diversas formas de gobier
no, en sí misma considerada, es repro
bada; porque nada tienen que repugne 
á l a doctrina católica, y pueden, si se 
las aplica con prudencia y justicia, ga
rantizar la públ ica prosperidad. Más 
aún: nada tiene en sí de reprensible 
que el pueblo tenga mayor ó menor 
par t ic ipac ión en el gobierno; hastapue-
de esto, en ciertas épocas y bajo deter
minadas leyes, no sólo llegar á ser 
ventajoso, sino también constituir un 
deber para los ciudadanos.,, E n adelan
te, ún icamen te l a mala fe ó la ignoran
cia pueden echar mano de esta ob
jeción. 



H E C H I C E R Í A . — " E n todos los pue
blos, dice F . Lenormand {Correspon-
dant, Oct. 1874, pág. 59), l a creencia en 
el poder mágico que, por medio de cier
tas palabras y de ciertos ritos, domina 
los espír i tus y obliga á los mismos dio
ses á obedecer á aquel que conoce es
tos secretos todo poderosos, ha produ
cido en el orden de los hechos un dua
lismo correspondiente al de los buenos 
y malos espír i tus . E l poder sobrenatu
ra l que el hombre llega á adquirir pue
de ser divino ó diabólico, celestial ó 
infernal. E n el primer caso se confunde 
con el poder que al sacerdote le provie
ne de los dioses superiores: se ejerce 
de una manera bienhechora para ahu
yentar las calamidades, conjurar las 
enfermedades y combatir las influen
cias demoniacas; en el segundo caso 
viene á ser un poder perverso, impío, 
y constituye la magia negra ó hechice
ría.,, 

A l implantarse en el mundo el Cris
tianismo, no logró destruir las práct i 
cas de la hechicer ía ó brujer ía ; éstas se 
aumentaron con una porción de ritos y 
fórmulas de las religiones paganas, y 
sobre todo, con sus misterios; pues los 
ritos que el Cristianismo había conde
nado no pudieron sobrevivir a l paga
nismo, si no es pasando de las manos de 
los hierofantes á las de los magos. Por 
lo demás, así éstos como los cristianos 

a t r ibuían el poder de las artes mág icas 
á una virtud diabólica. Pasando por 
alto lo concerniente á la magia natural, 
que consiste en producir efectos extra
ordinarios por medios naturales, los 
cristianos entienden por magia propia
mente dicha ciarte de producir por vi r 
tud del demonio fenómenos que supe
ran las fuerzas de la naturaleza. 

Se aplica de ordinario m á s especial
mente el nombre de hechicer ía á la ma
gia que se ejerce para causar daño á 
los hombres por medio de los llamados 
maleficios. E l brujo ó hechicero apare
ce, pues, como criminal con respecto á 
los hombres á quienes daña por medios 
mágicos , así como respecto de Dios, á 
quien abandona para entregarse al ser
vicio del demonio, su enemigo. 

Así que el ejercicio de la brujer ía 
maléfica ha, sido perseguido y castiga
do en todos los pueblos, al menos en 
aquellos en que ha habido decisión para 
a t a c a r á los hechiceros. En t re los roma
nos en particular, las leyes, desde las 
Doce Tablas hasta el Código de Justi-
niano, condenaban con pena de muerte 
á los magos que se se rv ían de sus arti
ficios para dañar . 

Habiendo sido aceptado el Derecho 
romano en todo el Occidente, los pue
blos cristianos conservaron esta severa 
penalidad en su legislación. F u é reno
vada además en varias ocasiones. Pero 
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en los siglos X V , X V I y X V I I fué cuan
do fueron arrojadas á las llamas mayor 
número de personas en diversos luga
res á causa de los delitos de hechicer ía . 
E l Renacimiento, con sus tendencias 
paganas y neop la tón icas , res tab lec ió 
efectivamente en estos siglos la creen
cia en la magia y las p rác t i cas de bru
jer ía . Entonces fué cuando se apeló á 
todos los medios para exterminar este 
mal que l a fe cristiana hab ía extingui
do paulatinamente en gran parte, y que 
trataba de renacer. 

Estos hechos han sido ocasión de mu
chas acusaciones dirigidas contra la 
Iglesia católica, referentes unas á l a 
existencia de l a hechicer ía , y otras á 
los procedimientos seguidos contra los 
hechiceros. Vamos á examinarlas rá
pidamente. 

I.0 ¿ H a habido brujos en a l g ú n 
tiempo?—S>& niega que puedan éstos 
existir porque no se admite l a existencia 
del demonio. E n otros ar t ículos {Demo
nio, Posesiones) se demuestra que los 
demonios existeny que pueden interve
nir en las cosas de l a t ierra . Hay que 
reconocer, por consiguiente, la posibi
lidad de l a magia diabólica. Rés tanos 
saber si esta magia ha sido alguna vez 
ejercida por los hombres. 

Algunos apologistas de l a rel igión 
cristiana, y particularmente Bergier 
(Diccionario de Teología, ar t ículo Ma
gia) , estiman que los magos no han dis
puesto nunca de n ingún poder diabóli
co. "Hay que admitir, dicen estos apo
logistas, l a in te rvención del demonio en 
las cosas de la t ierra; pero el demonio 
interviene sin tener necesidad de que 
los hombres le s i rvan de instrumentos. 
Tampoco puede negarse que ha habido 
muchos magos, es decir, muchos hom
bres que p re tend ían hallarse investidos 
de un poder oculto recibido del demo
nio; pero esta pre tens ión era en ellos ó 
impostura ó ilusión.,. S e g ú n esto, pues, 
nunca habr í a habido en l a t ierra verda
deros hechiceros en el sentido que da
mos nosotros á esta palabra. 

Pero el verdadero y común sentir de 
la Iglesia es que, en efecto, hay hom
bres que han recibido del demonio el 
poder de perjudicar á sus semejantes 
val iéndose de diabólicos prodigios, bien 
así como existen verdaderos taumatur
gos que han recibido de Dios el poder 

de hacer milagros. A d e m á s de la auto
ridad de l a Bib l ia , de los Santos Padres 
y de los juicios de l a Iglesia; además 
de l a creencia casi universal de los pue
blos, se citan una porción de hechos 
maravillosos que no pueden explicarse, 
al parecer, sin l a in te rvenc ión del de
monio. Nosotros citaremos algunos de 
estos prodigios en el ar t ículo Milagro 
( I X . Pretendidos milagros de las f a l 
sas religiones) y en el art ículo E s p i r i 
tismo. 
. Por lo demás , aun en la falsa hipóte

sis de que l a in te rvenc ión personal del 
demonio en las p r á c t i c a s de l a brujer ía 
fuera puramente imaginaria, no se si
gue de aquí que nadie se haya entrega
do á tales p rác t i cas ,n i que aquellos que 
lo hac ían fuesen inocentes de todo cr i 
men. 

E l pueblo, en efecto, ha cre ído duran
te mucho tiempo, por no decir siempre, 
en l a eficacia diabólica de las p rác t icas 
mág ica s , y multitud de hombres se han 
entregado en el transcurso de los tiem
pos á estas p rác t i cas , bien fuera que 
tratasen de ponerse en re lac ión con el 
demonio y satisfacer así su ambición,, 
su amor del oro ó sus pasiones impú
dicas, ó bien que, como hábi les charla
tanes, se hubieran propuesto solamente 
aprovecharse de la credulidad pública 
para llegar así á los mismos fines. Aho
r a bien; basta indicar someramente las 
p rác t i cas atribuidas á los hechiceros 
para conocer que eran muy criminales, 
y es fácil demostrar que para los que 
p re t end ían hacerse hechiceros ó pasar 
por tales estas p r á c t i c a s no eran del 
todo imaginarias. 

Se acusaba á los brujos y brujas de 
renegar de Dios, de hacer pacto con el 
demonio, de rendirle culto, de cometer 
en unión con él y entre ellos mismos 
actos vergonzosos, de matar á los ni
ños, de envenenar á hombres y anima
les, de producir en ellos de una manera 
misteriosa ciertas enfermedades. Tam
bién se ha dicho que por medios igual
mente misteriosos hac ían imposible el 
uso del matrimonio, é inspiraban en tal 
ó cual persona, á voluntad de los mis
mos, una pasión ó una repuls ión irre-
sistibles etc. 

T ra t a r sólo de llegar á semejan te s re
sultados se r ía seguramente muy culpa
ble; pues bien, hay motivos para creer 
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que muchos de estos c r ímenes fueron 
intentados y hasta perpetrados, y no se 
a s o m b r a r á seguramente de ello quien 
conozca las abominaciones y los exce
sos á que se entregaron frecuentemen
te los individuos de algunas sectas pa
ganas y heré t icas con el pretexto de 
rel igión. L a hechicer ía era, en efecto, 
la rel igión del diablo; y aun cuando 
este espír i tu de tinieblas no hubiese in
tervenido personalmente y de una ma
nera sensible en las operaciones mági 
cas, los hechiceros podían transmitirse 
el secreto de realizarlas, a l menos en 
parte, supliendo por medio de alucina-
cionesproducidasartificialmente loque 
t endr í an aquél las de incompleto en la 
realidad. 

P a r a llegar á este resultado era su
ficiente unir á un corazón perverso el 
conocimiento secreto de los diversos 
medios naturales, del hipnotismo por 
ejemplo, que permite hoy realizar pro
digios tan parecidos á los que se atri
buyeron al demonio en la hech ice r ía . 

Nosotros diremos en el ar t ículo H ip 
notismo que los hipnotizadores curan 
algunas enfermedades, val iéndose para 
ello de las sugestiones que producen, 
bien sea en el estado de sueño, ó bien en 
el de una aparente vigil ia; ba s t a r á aña
dir aquí que pueden los dichos hipnoti
zadores causar una porción de afec
ciones morbosas empleando idént ico 
procedimiento. Pueden t ambién , me
diante la sugestión, excitar en sus víc
timas todas las alucinaciones que ten-
ganporconveniente, haciéndolas creer, 
por ejemplo, que ven al demonio y que 
se hallan en relación con él; y pueden, 
finalmente, dentro de ciertos l ími tes ' 
inspirarles, ya una ant ipat ía invencible' 
y a una sumisión absoluta y sin reserva 
con respecto á ciertas personas. 

Esto es lo que parece comprobado, 
según vemos muy particularmente en 
una obra que acaba de publicarse por 
M . Liégeois , profesor de Derecho en 
Nancy, con el título De l a suggestion 
et du somnambulisme dans í e u r s rap-
ports avec l a jur isprudence et l a mé-
decine l éga le . 

Yo elijo, entre los numerosos hechos 
que refiere, la na r rac ión de un atenta
do por el cual su autor, que era un su
jeto llamado Caste l lán , comparec ió 
ante l a Audiencia del V a r , residente 
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en Dragpugnan, en 29 y 30 de Jul io de 
1865, siendo condenado á doce años de 
trabajos forzados. Y a se v e r á que este 
Castel lán se pa rec ía bastante á los he
chiceros de otros tiempos; pues bien, 
cree Mr. Liégeois que el conocimiento 
de las p rác t icas hipnóticas fué lo que 
indujo á este malvado á poner en eje
cución de una manera natural todo lo 
que va á referirse. Todos los detalles 
de este relato son extractos de las ac 
tas del juicio oral: 

E l 31 de Marzo de 1865 l legó un men
digo al caser ío ó aldea de Guiols. T e -
nía unos veinticinco años p róx imamen 
te; ha l lábase algo defectuoso de ambas' 
piernas. Pidió hospitalidad al llamado 
H. . . , que habitaba en esta aldea en 
unión con una hija suya. E r a és ta de 
veintiséis años de edad, y su moralidad 
intachable. E l llamado Caste l lán, fin
giéndose sordo-mudo, hizo comprender 
por señas que tenía hambre, y se le in
vitó á cenar. Durante l a cena prac t i có 
aptos ext raños , que llamaron l a aten
ción de los dueños de la casa; afectó no 
querer se le llenase el vaso sino des
pués de haber hecho sobre este objeto 
y sobre su rostro la señal de l a cruz. 
Durante la velada hizo signo de que 
podía escribir. Entonces escr ibió las 
siguientes frases: " Y o soy el Hijo de 
Dios... No temáis nada de mí; yo soy 
un enviado de Dios...,, 

Estos actos absurdos impresionaron 
á los asistentes, y Josefina H . . . se con
movió sobremanera. A l día siguiente 
Castel lán, después de haberse alejado 
de la aldea, volvió á ella y encon t ró á 
Josefina ocupada en los quehaceres de 
l a casa, conversando con ella por me
dio de señas . A medio día se sentaron 
juntos á la mesa. Apenas hab ía empe
zado l a comida, Castel lán hizo un gesto 
como para echar alguna cosa en la cu
chara de Josefina. Apenas sucedió esto, 
l a joven quedó desvanecida, y Caste
l lán abusó de ella de un modo infame. 
Josefina tenía conciencia de lo que le 
acaecía ; pero, cohibida por una fuerza 
irresistible, ha l lábase imposibilitada de 
moverse y hasta de lanzar un grito, 
aunque su voluntad protestase contra 
el atentado de que estaba siendo víc
tima. 

A l volver de su desvanecimiento no 
dejó de hallarse sometida al imperio 
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que Caste l lán ejercía sobre ella, y a las 
cuatro de la tarde, cuando éste se ale
laba de la aldea, l a infeliz, arrastrada 
por una misteriosa in f luenc iad la cual 
en vano trataba de resistir, abandona
ba lacasa paterna y seguía desatentada 
á aquel mendigo, por quien no sent ía 
sino miedo y ant ipat ía . Así logro con
ducirla en seguimiento suyo. Cuando 
ella quer ía dejarle y escapar, l a hacia 
caer en sonambulismo. 

E n cierta ocasión en que apa rec í a 
como muerta, "vióse que á las ó rdenes 
de él se levantaba, subía las escaleras, 
las contaba sin equivocarse, y luego se 
r e í a convulsivamente,,. 

A l día siguiente cayó en un estado 
que se pa rec ía á la locura, de l i raba^ 
se negaba á tomar alimento; invocaba 
alternativamente á Dios y á la Virgen. 
Castel lán, queriendo dar una nueva 
prueba de su influjo sobre ella man
dóla diese vueltas de rodillas a l a ha
bitación, y ella obedeció sin tardanza. 
Compadecidos del dolor de esta des
graciada joven, indignados por l a ari-
dacia con que su seductor abusaba del 
dominio que ejercía sobre ella, los due
ños de l a casa arrojaron al mendigo no 
obstante su resistencia. Apenas hab ía 
franqueado l a puerta cuando Josefina 
cayó como muerta. Se l lamó de nuevo 
á Caste l lán, éste hizo sobre ella algu
nos signos y le devolvió el uso de sus 
sentidos. , , 

Por fin pudo v a abandonar a aquel 
hombre, y fué conducida al lado de su 
padre. Caste l lán á su vez fué detenido. 
Josefina, desde que se sustrajo á l a in
fluencia de este hombre, recobro casi 
por completo el uso de sus facultades. 
E n su dec la rac ión ante el tribunal de
cía lo que sigue: "Ejercía sobre mí tal 
poder con sus gestos y sus palabras, 
que muchas veces caí como muerta. 
E n este estado pudo hacer de mí todo 
cuanto se le antojase. Y o comprendía 
aquello de que estaba siendo vict ima, 
pero ni podía hablar ni obrar, y sufría 
el más cruel de los tormentos.„ _ 

Mr. L iégeo i s , que pretende explicar 
todos estos hechos por el hipnotismo, 
se preo-unta cómo Castel lán había po
dido aprender este arte de que hacia 
tan abominable uso. "¿Habría tal vez, 
dice (pág. 546), adquirido sus criminales 
conocimientos de alguno de esos mag

netizadores de baja estofa que abundan 
entre l a gente non sancta de adivinos, 
echadores de cartas, decidores de l a 
buena ventura, etc., los cuales se trans
miten desde hace siglos los secretos 
que les permiten v iv i r á costa de otros? „ 
Y añade : "Tengo por seguro que entre 
los clientes del doctor Liebeault se en
con t ra r í an , no una, sino diez, veinte per
sonas, que no podr ían tampoco, en las 
condiciones dadas, resistir á las tenta
tivas criminales de que no pudo librar
se Tosefina.,, . . , . 

S i se atiende á que el hipnotizadoi 
puede imponer á su víc t ima las alu
cinaciones que quiera, hacerle creer 
que él es el demonio ó cualquier otro 
ser á su antojo, impedir que se acuerde 
de lo acaecido mientras se hallaba en 
el sonambulismo, ¿no es cierto que hay 
motivo para creer que los hechos atri
buidos á la acción de los hechiceros 
han sido muchas veces hechos reales, 
sí pero en los que el demonio no toma
ba una parte tan activa como se quena 
hacer creer por aquellos que a tales ar
tes se dedicaban? . 

Se ha sostenido que estos brujos } 
brujas no eran sino personas his tér icas 
ó individuos alucinados atacados de lo
cura. Después de lo que acabamos de 
decir, pa r écenos más exacto suponer 
que los tales n igrománt icos han elegido 
sus v íc t imas con preferencia entre los 
h i s t é r i cos , que se hallan ya ^ t u r a l -
mente en ese estado de sugestibilidad. 
T a m b i é n las han escogido entre las Per
sonas que, en un momento de debilidad 
ó de curiosidad, se han sometido á sus 
maniobras. E l los han podido producir 
en és tas toda clase de alucinaciones. 
L e s han hecho creer que iban a l con
vent ículo ó aquelarre, que allí tomaban 
parte en escenas infames, que rec ib ían 
del demonio tesoros, vestidos y alhajas 
r iqu ís imas , que se entregaban á él, etc. 
El los han podido exigir y conseguir de 
dichas sus v íc t imas toda clase de favo
res. Nuestros hipnotizadores afirman a 
los que á ellos se someten que nada es 
capaz de sustraerlos á su poder. Los 
hechiceros les pe r suad ían que hab ían 
hecho con Sa t anás un pacto al cual no 
podr í an sustraerse. Esto es lo que es
tas pobres v íc t imas confesaban- á sus 
jueces, sin poder discernir lo que hu
biese de verdadero y falso en sus decía-
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raciones. A idénticos resultados puede 
llegarse con las personas his tér icas é 
hipnotizadas de nuestros hospitales por 
medios fáciles de adivinar, y que po
dr ía emplear todo experimentador des
preocupado en materia de decencia y 
honestidad. 

E n fin, ha llegado á ocurrir que algu
nos pobres enfermos se persuadieran 
de todo esto sin ser v íc t imas de nadie, 
sino de sí mismos, de su propia imagi
nación y de las creencias de sus tiem
pos. Con este motivo se ha acusado muy 
sin razón á la Iglesia, que proscr ib ía 
las p rác t i ca s mág icas . ¿Se acusa á la 
sociedad moderna de l a locura de aque
llos qué se hallan en el manicomio y que 
se creen asesinos? 

Imposible ser ía hoy determinar, en
tre los que fueron acusados de hechice
r ía en los siglos pasados, cuál ha sido 
el número de los verdaderos crimina
les, el número de sus v íc t imas más ó 
menos voluntarias, y, finalmente, el nú
mero de los alucinados que no han te
nido con ellos ninguna relación. . . No 
ser ía menos difícil determinar, en lo 
que á l a historia de la b ru je r ía se refie
re, la parte que hay que conceder á la 
exagerac ión de los relatos ó á las cau
sas naturales, y la que hay que atribuir 
á l a in te rvención del demonio. 

2.° ¿Debe hacerse responsable á l a 
Ig l e s i a catól ica de las penas decreta
das contra los inocentes en los proce
sos de hechicería?—No negamos que 
en los siglos X V I y X V I I especialmen
te, hubiese inocentes condenados como 
hechiceros á l a ú l t ima pena. E l ejem
plo; de Juana de Arco es conocido de 
todo el mundo, y los procesos de hechi
ce r í a han hecho otras v íc t imas tan ino
centes como el la . Algunos hubo á quie
nes los tormentos arrancaron confesio
nes en que no cre ían , y tampoco han 
faltado quienes confesaron c reyéndose 
culpables, porque hab ían -experimenta
do los manejos criminales de que antes 
hemos hablado, .; 

Pero hubo t ambién grandes. culpa
bles, como hemos demostrado. 
• E s cierto que con frecuencia se so

met ía á los mismos tormentos, así á los 
inocentes como á los ' 'criminales; es 
cierto que las torturas y las penas que 
se imponían á los inocentes deben ex
citar nuestra. compasión; pero la Igle-
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sia no es responsable de estas desven
turas. 

E n el art ículo Inqu i s i c ión diremos 
que los pueblos católicos habían adopta
do el Derecho romano sobre éste como 
sobre otros muchos puntos. E n lo con
cerniente a l rigor de las penas y del 
procedimiento, p roced ía t ambién del 
Derecho romano; se hab ía infiltrado 
en las costumbres del tiempo, y la in
fluencia de la Iglesia no contr ibuyó 
poco á suavizarlas. 

No hay que olvidar que en esta mate
r i a no puede hacerse c o n t r a í a Iglesia 
reproche alguno que no sea aplicable 
con mayor razón á todas las sociedades 
que la precedieron ó que exis t ían y a en 
el tiempo en que empezaron los proce
sos de hech ice r ía en nuestro Occiden
te. Esto supuesto, ¿será justo culpar á 
ella solamente, é imputarla una desgra
cia que lo fué de toda la humanidad? 
E n los siglos X V I y X V I I los protestan
tes y los magistrados civiles mostraron 
m á s ardor en perseguir y castigar á los 
verdaderos ó supuestos hechiceros que 
los representantes de l a Iglesia católi
ca, prueba evidente de que no son, como 
se ha dicho, las bulas de Inocencio V I H 
(1484), de Sixto V (1585) y de Grego
rio X V (1628) contra la hechicer ía , las 
que hicieron subir á las hogueras á 
cierto número de inocentes.. Estos Pa
pas lo que pretendieron tan sólo, así 
como los Pr ínc ipes católicos y protes
tantes de su época, fué arrancar de raíz 
estas p rác t i cas criminales y supersti
ciosas que el Renacimiento hab ía ex 
tendido por todas partes. 

Se ha dicho también que estos Papas 
hab ían prescrito contra los hechiceros 
un procedimiento excepcional. "Una 
bula de Inocencio V I I I prohibe, dice el 
Dr . Reynard {Les maladies épidémi-
ques de Vesprit, les sorc ié res , pág . 20), 
que el acusado pueda tener abogado.,, 
L a bula de Inocencio V I I I , ni la de los 
demás Papas, no dicen tal cosa ni esta
blecen nada sobre el procedimiento 
que hay que seguir. 

Es té procedimiento se dejaba á la 
apreciación de los jueces, que muchas 
veces eran seglares. Sobre estos jue
ces, que no eran siempre suficiente
mente instruidos, es sobre quienes pesa 
principalmente, sobre todo en Alema
nia, la responsabilidad de la ejecución 
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de tantos inocentes, ó mejor dicho, esta 
responsabilidad recae sobre las abe
rraciones de la opinión pública, que te
nía horror a l crimen y no sabía discer
nir á los verdaderamente culpables. 
Se escribieron una porción de obrás so
bre las reglas que debían seguirse para 
descubrir y castigar á los hechiceros; 
pero estas obras estaban inspiradas en 
los prejuicios de la época, escritas casi 
todas, como sucede con frecuencia, con 
el fin de corroborarlos. 

L a s qué mostraron m á s severidad 
con respecto á la hech ice r ía fueron de
bidas precisamente á autores protes
tantes, como Benito Carpzow (1595-1666), 
denominado el Legis lador de Sajonia 
por la gran autoridad de que gozaron 
sus decisiones en materias de Derecho 
canónico y penal, así como también al
gunas otras debidas á católicos, como 
Bodin. L o cual no impide que los racio
nalistas modernos presenten las reglas 
de procedimiento consignadas en estas 
obras como impuestas por la Autoridad 
eclesiást ica. 

Y , sin embargo, como dice Rohrba-
cher { H i s t . de VEgl i se , l ib. L X X X V I I , 
pár . V I ) , siguiendo en esto a l protes
tante Menzel, del seno del clero católi
co se levantaron ené rg icas protestas 
contra lo infundado y cruel de tales 
procedimientos. Ent re los clérigos que 
protestaron deben citarse, en el siglo 
X V I , á Cornelio Laos , muerto en 1593, 
y en el X V I I á los dos jesu í tas Adam 
Tanner, muerto en 1632, y á Federico 
Spée, que lo fué en 1635. Tanner, Can
ciller de la Universidad de Praga, con
troversista célebre y autor de varios 
escritos teológicos, se propuso en una 
de sus obras conseguir que se modera
sen los procedimientos. wLo cual, dice 
Rohrbacher, i r r i tó de tal modo á los 
jueces de hechicer ía , que si hubiesen 
podido apoderarse de su persona le hu
biesen hecho experimentar en su mis
mo cuerpo l a tortura y sus consecuen
cias. Federico Spée , nacido en 1595 en 
el Palatinado, de una familia noble, 
continúa el mismo autor, recibió en 
Vurtzburgo, donde se hallaba en 1627 
y 1628, la comisión de preparar á bien 
morir á cerca de doscientas personas, 
eclesiást icos, nobles, funcionarios, in
dividuos de la clase media y hasta ni
ños de ambos sexos, que fueron lleva

dos á l a hoguera. E n sus conversacio
nes con estos desgraciados pudo con
vencerse de que todos eran inocentes, 
y que sólo la tortura pudo sacar de 
ellos una confesión contraria.,, L o cual 
le l lenó de indignac ión y de pesar, has
ta el punto que encanec ió casi de re
pente á pesar de ser muy joven. 

Bajo tales impresiones escribió una 
obra, en l a cual seña la las faltas que 
los jueces comet ían en los procesos 
contra los brujos y las brujas, demos
trando también que sol ían verse sorti
legios donde no los había sino en apa
riencia. E n el Prefacio decía lo siguien
te: "He dedicado mi libro á los magis
trados ge rmán icos ; pero no á aquellos 
que lo han de leer, sino á aquellos otros 
que no lo l e e r á n . L a razón consiste en 
que los magistrados que tienen concien
cia suficiente para creer que deben leer 
lo que yo digo aquí acerca de los pro
cesos de hech ice r ía , tienen y a aquello 
por lo que hab í a necesidad de leer 
este libro, es á saber, el cuidado y la 
atención que se requieren para cono
cer y juzgar estas causas como es de
bido; no tienen, pues, necesidad de 
leerle para extraer de él lo que ya po
seen de antemano. Pero aquellos tan 
indolentes y despreocupados que no 
han de leer estas cosas, ni cuidarse de 
ellas, éstos son los que necesitan en 
extremo leer todo esto, á fin de que 
aprendan á ser cuidadosos y atentos. 
Léanlo , pues, los que no lo han de leer, 
y dejen de leerlo aquellos que lo hayan 
de leer.,, L a obra, publicada en 1631 en 
Rinthal con el título de Cautio cr imi-
na l i s , seu deprocessihus contra sagas, 
produjo honda sensac ión en el público, 
alcanzando ruidoso éxi to. Y a en el año 
siguiente (1632) se hicieron dos edicio
nes, una en Francfort y la otra en Co
lonia. Inmediamente fué traducido en 
muchas lenguas. Esto nos enseña Leib-
nitz, el cual hace de dicho libro el m á s 
cumplido elogio {Teodicea, p. 1.a, n. 97), 
y añade : "Es ta obra produjo opimos 
frutos, y convir t ió sobre este particular 
á Juan Felipe de Shonborn, entonces 
simple canónigo, luego Obispo de Vurtz -
burgo, y finalmente Arzobispo de Ma
guncia, el cual consiguió que cesaran 
estas barbaries tan pronto como l legó 
á la regencia. E n lo cual fué secunda
do por los Duques de Brunswick, y se-

i 
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guido, finalmente, por l a mayor parte 
•de los Pr ínc ipes y Estados de Ale 
mania.,, 

Por el testimonio de Leibnitz puede 
verse l a influencia que el jesuí ta Spée 
ejerció para conseguir la desapar ic ión 
•de tales ejecuciones, aun sobre los 
Pr ínc ipes protestantes y en el país en 
que m á s en boga se hallaban. 

E n F ranc ia fué L u i s X I V quien, en 
1675, mit igó el procedimiento contra 
los hechiceros, prohibiendo se les con
denase á muerte no obstante las recla
maciones del Parlamento de Rouen. 
Y a se sabe también que dicho Pr ínc i 
pe hac ía profesión de defender e l Cato
licismo. 

Vamos á terminar diciendo que no 
son, como vemos, las creencias católi
cas las que introdujeron ni las que 
desarrollaron la hechicer ía en el mun
do, sino que, por el contrario, son las 
que contribuyeron á hacerla desapa
recer cuando, en el siglo X V I , el re
greso al paganismo intentó resucitar
l a ; también podemos afirmar en con
secuencia de lo dicho que no fué la 
Iglesia quien estableció penas tan rigo
rosas contra los nigromantes, y que no 
hay motivo alguno para acusarla m á s 
que á otra sociedad por haberlas apli
cado á inocentes val iéndose de proce
dimientos absurdos y bá rba ros ; por el 
contrario, el clero católico cont r ibuyó 
eficazmente para que se mitigasen ta
les procedimientos. 

Nuestra legislación actual no señala 
pena alguna contra la magia, en la cua 
y a no cree, ni contra el abuso que pue
de hacerse del espiritismo y del hipno
tismo, que presentan tantos puntos de 
semejanza con l a antigua hechicer ía ; 
pero véase también que los jurisconsul
tos que estudian la materia seña lan esta 
laguna de nuestras leyes, afirmando 
que puede dar lugar á las más graves 
consecuencias. A l mismo tiempo, en 
muchos países se prohibe que el hipno
tismo se exhiba públ icamente . S i l a 
epidemia de hipnotismo de que somos 
testigos continúa tomando incremento, 
acaso se ve rán los pueblos en l a ne
cesidad de renovar contra los que lo 
practican prohibiciones y castigos que 
e s t a r án más en harmonía con nuestras 
costumbres, pero que se diferenciarán 
bien poco de aquellas que impuso la le

gislación eclesiást ica contra la hechice
r ía . Esto demuestra que, si se ha abu
sado de esta legislación apl icándola 
indebidamente, hay que confesar cuan
do menos que tenía su razón de ser, aun 
cuando no se admitiera que el poder 
atribuido á los hechiceros fuese dia
bólico. 

J . M. A . VACANT. 

H E R E J Í A . — I . L l á m a s e as í , en la 
Iglesia católica, toda doctrina directa
mente opuesta á alguno de los dogmas 
que cree y enseña como divinamente 
revelados. Un catól ico, un cristiano 
bautizado, se hacen materialmente he
rejes adhir iéndose , sin saberlo, á una 
doctrina en tal manera opuesta á l a fe; 
llegan á serlo formalmente adhir iéndo
se á ella voluntariamente, á sabiendas 
y , por consiguiente, con obstinación. 
— Jesucristo, enviando sus Apóstoles á 
predicar el Evangelio, imponía á sus 
oyentes la obligación de creer bajo pe
na de ser condenados (Marc , X V I , 15), 
Div ina y necesaria intolerancia, fácil 
de comprender para todo el que tiene 
una noción exacta de Dios, del hombre, 
de sus mutuas relaciones y del precio 
de la verdad revelada. L o s Apósto les 
tuvieron la misma repuls ión á la he
rej ía que su Maestro: San Juan ve en 
ella la obra del Anticristo ( I Joann., I V , 
3), y prohibe recibir y hasta s a l u d a r á los 
herejes ( I I Joann., 10); San Pedro y San 
Judas hablan de ello con extrema ener
g ía ( I I Petr., I I , 1, 17; Jud., 12, seq.); 
San Pablo los anatematiza (Gal . , I , 9), 
pretende domarlos por su poder espiri
tual ( I Cor., X , 1 seq.) y los entrega al 
poder de Sa tanás ( I T i m . , I , 20) .—La 
Iglesia primitiva no siente de distinta 
manera; y tan evidente es el hecho, que 
no necesito probarlo.—El Derecho ca
nónico vigente en la actualidad opone 
á l a herej ía profesiones de fe, visitas 
episcopales, condenaciones de libros y 
de proposiciones, leyes prohibitivas pa
r a los católicos de ciertas comunicacio
nes con los herejes, inquisiciones, ex
comuniones, privaciones de oficios ó de 
beneficios eclesiást icos y de sepultura 
religiosa; por último, en caso de reinci
dencia, sentencias entregando los cul
pables al brazo secular. Además , es tá 
reconocido que la Iglesia ha inspirado 
á los Pr ínc ipes temporales de las eda-
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des cristianas parte de las medidas que 
adoptaron contra los heresiarcas, con
tra sus discípulos y fautores, y aun con
tra los individuos sospechosos de he
rej ía . ; 

I I . Una objeción previa que se pu
diera llamar general y de principios, 
ataca á esta legislación eclesiást ica: 

1. ° Como contraria a l derecho na
tural . 

2. ° Como opuesta al espíri tu mismo 
del Cristianismo primitivo. 

Objétase en seguida: 
3. ° Que l a s profesiones de fe son una 

provocación á la hipocresía . 
4. ° Que las condenaciones de libros 

y de proposiciones son vejaciones fas
tidiosas, y á pesar de eso de eficacia 
muy mediana. 

5. ° Que la prohibición de comunicar 
con los herejes, y sobre todo la exco
munión, son contrarias á toda caridad, 
á toda sociabilidad. 

6. ° Que la pr ivación de sepultura re
ligiosa y de oficios ó de beneficios ecle
siásticos es una grave injusticia. 

7. ° Que és horrible entregar los he
rejes, relapsos ó no, a l brazo secular. 

Omito referir aquí lo que se dice de 
las visitas episcopales, y sobre todo de 
las iriquisiciones, puesto que he. de tra
tar de ello en ésta úl t ima palabra. 

I I I . Respuestas.—l.*- No es contra
rio al derecho natural discernir lo ver
dadero de lo falso; proteger lo uno y 
•proscribir, ó bien impugnar, lo otro, es
pecialmente cuando tienen consecuen
cias p rác t i cas de alta gravedad para l a 
vida individual y social; dar leyes res
trictivas y aflictivas proporcionadas 
al peligro y á la criminalidad de las 
malas doctrinas. E l crimen del pensa
miento, de la palabra, de la enseñanza, 
no es menos punible que el de la ac
ción: á veces lo es más . E l falso doctor 
que atiza la cólera y provoca las vio
lencias de una turba ignorante y ciega, 
no es irresponsable ante la conciencia 
de las desgracias por su culpa ocasio
nadas; ¿por qué ha de serlo ante la ley, 
ante el juez, ante el verdugo mismo? 

2.a E l espíri tu del Cristianismo, no 
y a primitivo, sino actual, es ciertamen
te de caridad, de conmiseración, de 
pe rdón ; pero lo es también de justicia 
para con Rios, cuyos derechos son im-

. prescriptibles: para con las almas, cuyo 
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in te rés es tanto más sagrado cuanto 
son m á s inocentes y fáciles de escan
dalizarse. Sabido es con cuánta ener
gía ha reivindicado Jesucristo los de
rechos de sü Padre y vituperado el cr i 
men de los escandalosos. Ahora bien: 
el orgullo de la herej ía es el más cul
pable, el escándalo de l a herej ía el m á s 
pernicioso de todos. ¿Cómo no hab í a 
Jesucristo de desenmascarar á los fal
sos pastores y denunciar los falsos doc
tores?—Él, además , ha establecido su 
Iglesia como sociedad perfecta, socie
dad de almas, sin duda, pero sociedad 
de almas unidas á cuerpos, y viviendo 
con vida exterior, visible, material , 
tanto como con vida interior, invisible, 
espiritual y sobrenatural; hále dado una 
potestad de gobierno visible, exterior, 
tangible por decirlo así, con el doble 
poder legislativo y coercitivo, sin el 
cual no hay gobierno eficaz y comple
to; l a Iglesia está, por consiguiente, in
vestida de toda la autoridad necesaria 
para l a repres ión de la herejía: y a he
mos visto cómo los Apóstoles la enten
dieron y la ejercitaron. 

, 3.a ; L a s profesiones de fe impuestas 
á los fieles, á los convertidos, á l o s sos
pechosos, pueden ser ocasión de algu
nos actos de hipocresía , así como los 
juramentos, los contratos, las simples 
conversaciones y relaciones sociales. 
¿Quién lo duda? Pero ¿quién quer r ía tam
bién suprimirlos por causa de esto, y 
suprimir todo lo que puede ocasionar la 
mentira , la doblez, el perjurio? Y lue
go, ¿quién no ve la utilidad de estas fór
mulas solemnes para la conservación 
de l a unidad doctrinal entre los fieles, 
para enseñanza de los ánimos indeci
sos ó ignorantes, para dar luz á los ojos 
entenebrecidos por las nubes de l a du
da y del error? 

4.a Tales son del mismo modo las 
considerables ventajas de la condena
ción de las proposiciones ó de los es
critos he ré t i cos : suministra la prueba 
de ello la historia eclesiást ica. Con se
guridad disminúyese por tal causa la 
libertad de la imprenta, de la l ibrer ía 
y de l a lectura; pero se reglamenta del 
mismo modo y se restringe la venta de 
venenos. L o esencial para el hombre 
no es leer, sea lo que sea; es leer lo que 
instruya en la verdad, lo que anime al 
amor del bien. S i las condenaciones 
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dadas por la Iglesia no evitan por com
pleto el mal, la abolición de aquél las 
a c a r r e a r í a el absoluto desencadena
miento de éste. 

5.a Prohib iéndonos tomar parte en 
el culto de los herejes, la Iglesia se 
muestra llena de prudencia y de cari
dad para ellos y nosotros: les hace ver 
el peligro de su si tuación, nos conser
va los beneficios de la nuestra; pero no 
prohibe, ni mucho menos, á sus minis
tros y doctores predicar la verdad á los 
herejes; no impide á ninguno de sus 
hijos que ruegue por ellos; tolera hasta 
la asistencia material á sus funerales, 
á sus bodas en prueba de cor tes ía y de 
buenas relaciones civi les . — L a exco
munión es seguramente una pena terri
ble, pero cuyo objeto, como el de todas 
las penas ecles iás t icas , esla corrección 
de los infelices excomulgados. S i éstos 
no son nominalmente denunciados co
mo vitandos, si son tolerados, se puede 
libremente comunicar con ellos, y ellos 
con sus conciudadanos, en las relacio
nes ordinarias de la v i d a c iv i l . Aunque 
estén nominalmente denunciados , se 
puede todavía tener con ellos relacio
nes de necesidad, de familia, de subor
dinación, de utilidad, y a temporal, ya 
espiritual. S i las costumbres públ icas 
se han dulcificado un poco en el mundo, 
s i la legislación criminal ha podido ce
der algo de sus antiguos rigores, la pe
nalidad eclesiást ica ha podido por lo 
mismo suavizarse, y no ha dejado de 
hacerlo. 

6. a Los partidarios de los entierros 
laicos no podr ían quejarse de la dene
gación de sepultura religiosa con que 
la Iglesia castiga la here j ía ; por lo 
demás , nadie puede sorprenderse de 
ello. ¿Cómo pretender comunicar en l a 
muerte con una sociedad de la cual vo
luntariamente se ha separado uno en la 
vida? Otro tanto diré, y má-s todavía , 
de la pr ivación de oficios y beneficios 
eclesiást icos; ¿cómo querer guardar ú 
obtener un ministerio, un cargo, una 
dignidad, en una sociedad cuyo princi
pio fundamental, el de la fe, se rechaza? 

7. a S i la Iglesia, allí donde ella mis
ma no ejercía el poder temporal, ha 

' entregado los herejes, los reincidentes 
sobre todo, a l brazo secular para cas
tigarlos corpora lménte ; si ha aproba
do, hasta inspirado, leyes penales muy 

duras contra la herej ía; si , por consi-, 
guíente , he r e s i a r cá s y herejes han sido 
encarcelados, ahorcados, descuartiza
dos, quemados, es necesario conside^ 
rar atentamente qué en Derecho, en un 
Estado cristiano donde la fe católica 
estaba en la base misma de l a consti
tución y de lasleyes, el crimen religio
so de herej ía llegaba á ser de hecho un 
crirhen político punible por el brazo 
secular; que en realidad las herej ías 
han tenido casi s i empré consecuencias 
prác t icas detestables para las costum
bres, para la familia, para la sociedad, 
que se hallaba autorizada, obligada á 
adoptar en contra de aquél las medios 
suficientes de repres ión y supresión; 
que, según testimonio imparcial de la 
historia, los desó rdenes , sediciones, 
violencias y crueldades de los- herejes 
han exigido, so pena de dejar que el 
Estado se derrumbase entre ruinas, 
medidas de entera ene rg ía y castigos 
ejemplares; que, en fin, la condición de 
los tiempos y de las costumbres tolera
b a ^ ecesitabaun sistema de penalidad 
cuyo horror, entonces insuficiente, hoy 
nos parece intolerable. Hechas estas 
observaciones, no h a b r á inconvenien
te en considerar también que, desde e l 
punto de vista teológico y objetivo en 
que la Iglesia se coloca desde luegos 
la herej ía es el más grave de todos los 
c r ímenes , puesto que arranca del alma 
humana l a raíz misma de la justicia y 
de l a vida eterna; propagarla es.come
ter el más horrible de los homicidios, 
toda vez que ataca la existencia moral, 
la existencia sobrenatural de los indi
viduos y de los pueblos, .á veces duran-
té largas series de generaciones y de 
siglos. S i , pues, la Iglesia , consecuen
te con sus principios, y no teniendo ya 
la esperanza de convertir á los here
jes y de paralizar su • detestable pre
dicación, los ha con frecuencia aban
donado al poder secular, no solicitando 

• directamente contra ellos l a pena capi
tal, pero sin desaprobarla tampoco en 
las circunstancias religiosas y socia
les porque á la sazón se atravesaba; 
si , consecuente t ambién con sus princi
pios a c e r c a r e la Organización cristia
na de los Estados, ha aceptado el con
curso legislativo y coercitivo de los 
Pr íncipes ; si lo ha reclamado para la 

' defensa de la fe y extinción dé l a here-



1491 H E R E J Í A - H E R M A N O S D E N U E S T R O SEÑOR (Los) 1492 
jía, no hay motivo para censurarla ni 
indignarse violentamente por ello, sino 
únicamente para juzgar estos hechos á 
la luz de los principios, y reconocer 
que intereses mucho menores que és
tos han hecho correr sobre la tierra 
mil y mil veces más sangre humana, 
más inocente, más pura y más noble.— 
(Cf. Jungmann, Disser t . i n His t . eccl., 
dissert. V I I y X X V I ; C. Cantú, L e s hé-
ré t iques d'ltalie;Vhi\\vps, Dro i t ecclé-
siastique; J . Balmes, E l Protestantis
mo comparado con el Catolicismo, 
cap. X X X I V - X X X V , etc., etc.) 

D. J . D. 

H E R M A N O S D E N U E S T R O S E Ñ O R 
(Zos).—Hacia fines del siglo IV , un tal 
Hel vidio, hombre obscuro á quien no co
nocemos sino por la refutación que nos 
dejó San Jerónimo de sus errores, se 
atrevió á sostener que la Santísima 
Virgen María, después del nacimiento 
de su divino Hijo, tuvo de su matrimo
nio con San José otros hijos, llamados 
en el Evangelio hermanos y hermanas 
de Jesús. Esta monstruosa doctrina, que 
echaba por tierra el dogna de la virgi
nidad perpetua de la Madre de Dios, 
excitó en todas partes horror é indig
nación. San Jerónimo escribió contra 
ella su L ibe l lu s adversus He lv id ium. 

Helvidio trataba de apoyar su opi
nión en multitud de pasajes de la Es 
critura. Desde luego citaba en su favor 
el texto de San Mateo (1,18): "Antes que 
se juntasen (carnalmente) se ha l ló que 
M a r í a hab ía concebido por obra del E s 
p í r i t u Santo.,, Luego se conocieron 
carnalmente más tarde, decía Helvidio, 
y añadía: "¿A qué venía el matrimonio 
de José y María si no tenían el propó
sito de consumar su unión?,, San Jeró
nimo opone al texto aducido otros mu
chos lugares de la Escritura en que la 
palabra p r iusquam no supone la ulte
rior realización de la cosa que se dice 
no ha sucedido todavía. Añade además 
este argumento ad hominem: "Si yo di
jera: Helvidio fué sorprendido por la 
muerte antes de hacer penitencia, ¿se 
seguiría de aquí que hubiese hecho pe
nitencia después de su fallecimiento?,, 
Por lo demás, el honor de Jesús y de 
su Madre exigía que ésta fuese recono
cida por esposa legítima de José.—Otro 
argumento del innovador, no menos fú

til que el que acabamos de refutar, se 
sacaba de que Jesús esllamado por San 
Lucas (II, 7) el p r i m o g é n i t o de su Ma
dre. "Luego María, decía Helvidio, tu
vo muchos hijos; pues, de lo contrario, 
¿por qué llamarle primogénito? Habría 
que llamarle wmco (unigenitum).,. Este 
sofisma descansa sobre una confusión 
de ideas. Todo hijo único es primogé
nito; todo primogénito no es hijo único, 
pero puede serlo. Primogénito es aquel 
que no viene precedido de ningún otro; 
hijo único es aquel que no viene prece
dido ni seguido de otro. ¿No estamos 
diciendo todos los días que una madre 
ha muerto al dar á luz su primer hijo? 
Así también la ley de Moisés (Exodo, 
X X X I V , 19,20), al prescribir se ofrecie
se al Señor todo primogénito del sexo 
masculino, hallaba su aplicación desde 
que la madre daba á luz un hijo; no se 
necesitaba esperar al nacimiento de un 
segundo hijo. E l tercer argumento es 
menos sólido todavía. San Mateo dice 
de San José (I, 25): "iVo l a conoció (ma-
ritalmente) hasta que ella dió á lus d 
su p r imogén i to . , , Resulta, pues, dice 
Helvidio, que José conoció á su esposa 
después de este acontecimiento. L a fal
sedad de esta deducción se nota al mo
mento por la comparación con un tex
to paralelo (Deut., X X X I V , 6): "Nadie 
conoció (halló) el sepulcro de Moisés 
hasta e l presente.,. Ahora bien; es no
torio que este sepulcro no ha sido jamás 
descubierto. 

E l último argumento, en el que insis
te principalmente este ultrajador de la 
Madre de Dios, consiste en la mención 
frecuente que en el Nuevo Testamento 
se hace de los hermanos y hermanas 
de Jesús. Para demostrar que estas pa
labras deben tomarse en el sentido más 
estricto en significación de hermanos 
uterinos del Salvador, Helvidio alega 
el testimonio de San Mateo y de San 
Marcos, que afirman asistieron á la ago
nía de Jesús sobre la cruz María Mag
dalena, María, madre de Santiago y de 
José, y Salomé, madre de los hijos del 
Zebedeo. Supone que esta María, ma
dre de Santiago y de José, es la propia 
Madre de Jesús, y que, en consecuencia, 
Santiago el Menor y José son hijos de 
la Madre de Jesús y hermanos uterinos 
de éste. Cree Helvidio poder probar 
su aserción de la manera siguiente: Sa-
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bemos por San Juan que María , Madre 
de Jesús , se hallaba de pie cerca de l a 
cruz. San Mateo y San Marcos no po
dían omitirlo. Luego l a mujer á quien 
ellos llaman María , madre de Santiago 
y de José, no es otra que la Madre de 
Jesús . — Pero preguntamos nosotros 
por nuestra parte: s i estos dos narra
dores quer ían decirnos que l a Madre 
de Je sús estaba all í , ¿cómo pudo ocu-
r r í r se l e s designarla con el nombre de 
madre de Santiago y de José? ¿Por qué 
no la designaron con el solo calificativo 
que aquí cuadraba, de Madre de J e s ú s ? 
S i el silencio que guardan sobre ella 
los dos evangelistas es motivo de ex-
t r a ñ e z a , en cambio l a suposición del 
adversario es sencillamente absurda. 
También podr ía preguntarse á este pro
pósito cómo San Juan , en l a enumera
ción que hace de las mujeres que esta
ban de pie junto á la cruz, pudo omitir 
á su propia madre Sa lomé. Todo se ex
plica sin gran dificultad admitiendo 
que las mujeres mencionadas por los 
varios evangelistas no permanecieron 
constantemente en el Calvario reuni
das en un mismo grupo durante todo el 
tiempo que Jesús estuvo en l a cruz, sino 
que cambiaron algunas veces de sitio. 
¿Estaban allí en el momento en que Je
sús habló á su Madre y á San Juan? ¿No 
habr í a algunas que llegaran después de 
la muerte de Cristo? L o s sinópticos no 
hablan de ellas sino después de haber 
referido esta muerte. E n cuanto á esta 
Mar ía , madre de Santiago y de José , 
es designada por San Juan con el nom
bre de María de Cleofás, es decir, es
posa de Cleofás. E n efecto, según lue
go probaremos, Cleofás era el padre de 
Santiago el Menor. 

Pasemos ahora á examinar l a palabra 
hermano de J e s ú s , y veamos á tí tulo 
de qué se ha aplicado esta palabra á al
gunos personajes evangél icos . 

S i en el lenguaje bíblico los té rminos 
hermano y hermana no pudiesen sig
nificar sino hijos nacidos de los mismos 
padres, hab r í a terminado el debate en 
favor del hereje del siglo I V y de sus 
secuaces modernos del campo raciona
lista. Pero nadie ignora que los escri
tos del Nuevo Testamento abundan en 
hebra í smos . Ahora bien; entre los he
breos las palabras hermano y herma
na tienen un sentido m á s lato que las 

griegas áo£),cfó; y áosXcfTÍ. Nos ceñ i remos 
á reproducir aquí dos pasajes que lo 
demuestran. E n el Génesis ( X I I , 5) se 
lee:" Yél (Abraham) tomó con él d Sara 
su mujer, y á Lo t , el hijo de su herma
no .^oX era, pues, sobrino del Patriar
ca. Y sin embargo, después de cental
la derrota de los cinco Reyes ( X I V , 14) 
se lee: " Y él (Abraham) recogió todo 
cuanto pose ía , y á Lot , su hermano, 
con sus bienes, las mujeres y el pue
blo.,. Pod r í an citarse muchís imos ejem
plos por el estilo. Como se ve, toda re
lación de próximo parentesco era sufi
ciente para que se l lamaran hermanos 
y hermanas aquellos entre quienes 
mediaba. S eg ú n esto, pues, aquellos 
que los Evangelios llaman hermanos 
de Je sús pueden muy bien haber sido 
primos. E s t a conclusión es admitida 
hasta por el mismo M. Renán . (Vie de 
J é s u s , 13.a ed ic , pág . 25.) Este cr í t ico se 
inclina á creer que estas personas fue
ron realmente primos hermanos de Je
sús. Tuvo, sin embargo, Jesús , según 
opinión del citado cr í t ico, verdaderos 
hermanos y hermanas por parte de 
padre, como hijos de José nacidos de 
un primer matrimonio. 

Es t a úl t ima opinión fué sostenida en 
otro tiempo por muchos Padres de la 
Iglesia. Se apoya en algunas tradicio
nes judaico-cristianas consignadas en 
los Evangelios apócrifos, y singular
mente en el de Santiago. Entre los an
tiguos Padres, Or ígenes , Ensebio de 
Cesárea , San Hilar io y San Epifanio 
adoptaron este parecer. Por otra parte, 
San P a p í a s (suponiendo autént ica la 
cita), San Juan Crisóstomo, Teodorpto 
y el autor del Opus imperfectum i n 
Mattaehum hacen á Cleofás padre de 
Santiago, hermano del S e ñ o r . Por 
nuestra parte creemos que estos últi
mos están en lo cierto. E n efecto, He-
gesipo, en el siglo I I , da á Simeón, hijo 
de Clopas, la denominación de avs^ió; 
TOO Kuptou, pr imo del S e ñ o r , y dice que 
Cleofás era hermano de José . Nosotros 
vamos ahora á ver que los datos de los 
Evangelios concuerdan perfectamente 
con esta aserc ión . 

Los Evangelios designan nominal-
mente como hermanos de Je sús á cua
tro personas, á saber: Santiago, José , 
Simón y Judas (Matth., X I I I , 55; M a r c , 
V I , 3). Mar í a , madre de Santiago y de 



H E R M A N O S D E N U E S T R O SEÑOR (Los) 1495 
J o s é s (Joseph ó José) , que, según San 
Mateo ( X X V I I , 55, 56), se hallaba junto 
á la cruz en el Calvario, es llamada por 
San Marcos ( X V , 40) M a r í a , madre de 
Santiago el Menor. Este Santiago el 
Menor, así llamado para distinguirle de 
otro homónimo más avanzado en edad, 
Santiago el Mayor, hijo de Zebedeo, 
no puede ser otro que Santiago, hijo 
de Alfeo, también discípulo de Jesús y 
uno de los doce Apóstoles . Es ta con
clusión no puede desecharse sino ad
mitiendo que entre los discípulos del 
Salvador hubiera habido Un tercer San
tiago, como pretenden algunos, pero 
sin fundamento sólido. Sea de ello lo 
que fuere, para conciliar á San Juan 
con los dos primeros evangelistas en 
la descr ipción de las escenas del Cal
vario, nada más natural que identificar 
á María , madre de- Santiago el Menor, 
con Mar ía de Cleofás, hermana de la 
Madre de Jesús . S i este genitivo (Cleo
fás) designa la re lación de mujer á ma
rido, éste ser ía el marido de esta her
mana de la Sant í s ima Virgen . Él ser ía , 
pues, padre de Santiago el Menor, y 
éste se r ía sobrino de la Sant ís ima V i r 
gen, ó cuando menos pariente próximo. 
Santiago el Menor, y Santiago, hijo de 
Alfeo, s e rán una sola persona si Alfeo 
y Cleofás son también un solo indivi
duo. Ahora bien; esto parece se halla 
fuera de toda duda. Pues Alfeo es el 
nombre arameo Cholphai, del cual, por 
una metá tes is , nació KXtü-at ó KXco-a,que 
es e l nombre griego de Cleofás. 

Compaginando ahora las noticias de 
Hegesipo con las de los evangelistas, 
llegamos á estas conclusiones: S i la 
frase só ro r mat r i s ejus debe tomarse 
en un sentido estricto, en este caso Jo
sé y su hermano Clopas ó Alféo se ha
br ían casado con dos hermanas llama
das Mar ía , y Santiago el Menor ser ía 
primo hermano de Je sús por doble tí
tulo, como hijo de la hermana de la 
Vi rgen y como hijo del hermano de San 
José, padre putativo de Jesús y esposo 
verdadero de su madre. E l parentesco 
s e r í a m e n o s estrecho por parte d é l a 
Virgen si ésta no fuese la propia herma
na de la mujer de Cleofás. Este último 
punto queda dudoso, principalmente 
porque es difícil admitir que hubiese 
en una misma familia dos hermanas 
que llevasen ef mismo nombre: María . 

14% 

Probado el parentesco de Santiago 
él Menor con Jesús , admitiremos en 
consecuencia que José , hijo también 
de Mar í a de Cleofás, es, como Santiago 
su hermano, primo hermano del Señor . 
L o mismo h a b r á que decir de Judas, 
llamado por San Lucas J u d a s Jacohi 
(Lúe., V I , 14-16; A c t , 1,13), es decir, 
Judas, hermano de Santiago, puesto que 
San Judas, en l a inscripción de su epís
tola católica, se intitula hermano de 
Santiago. Finalmente, el cuarto primo 
hermano de J e sús será Simón ó Sime'ón, 
hijo de Cleofás, que sucedió á Santiago 
en l a Sede de Je rusa l én y sufrió el mar
tirio en esta ciudad. 

Todo lo que acabamos de decir nos 
permite contar dos por lo menos de es
tos hermanos del Señor entre los doce 
Apóstoles , á saber: Santiago y Judas. 
T a m b i é n podrí a preguntarse si el Após
tol S imón no debe identificarse conSan 
Simeón , segundo Obispo de Je rusa l én , 
L a an t igüedad nada dice sobre esta 
identidad, que, según los datos bíblicos, 
aparece bastante probable. E l cuarto, 
José , nunca formó parte del colegio 
apostólico. ¿Tuvo Jesús otrosparientes 
p róx imos , cuyos nombres han quedado 
ignorados y á los cuales alude l a E s 
critura? E s muy probable. Pues en las 
Actas , San Lucas , al enumerar las per
sonas que se retiraron al cenáculo des
pués de la Ascensión del Señor, cita 
primeramente á todos los Apóstoles y 
añade luego: con las mujeres y M a r í a , 
l a madre de J e s ú s , y sus hermanos. 
Jesús contaba, pues, muchos parientes 
fuera del Cuerpo de sus Apóstoles . Y 
entre éstos se encon t ra r í an aquellos 
hermanos de J e s ú s <\ne, según San 
Juan, no cre ían todavía en Jesús cuan
do y a se había constituido el Colegio de 
los Doce y había hecho explícita profe
sión de fe respecto á la misión divina 
del Maestro. (Joann., V I I , 5; cfr. Joann., 

V I , 68-71). : 
No entra en nuestro plan examinar a 

fondo si realmente hubo entre los Após
toles algunos de estos primos de Nues
tro Señor : esta cuestión es poco impor
tante desde el punto de vista apologé
tico. Se encuentra tratada en las obras 
que vamos á citar. 

OBRAS DE co^svLTA-.Actasanctorihn, 
tomo I , Maii , p. 24-27; tom. V I , Sept. I n 
capite, p. i i-xxti ; tom. X I I , Oct., p. 422, 
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423.—Corluy, L e s f r é r e s de Notre-Sei-
gneur, extracto dé los Eti ides re l ig ieu : 
ses, Enero y Febrero de 1878.—Renán, 
Vte de J é s u s , 18.a edición, p. 525 y si
guientes, p. 27; L e s E v a n g i l e s , p. 542y 
siguientes.—San JeróniniOjZ.^ . a^w^-
sus He lv id ium. — Tillemont, Mémoi-
res, tomo I , p. 998 y 1118-1126.—Patrizi, 
De Evange l i i s , lib. I I I , diss. I X , c. I I I , 
n. 9. —Liagre , Interpretatio epistolae 
cathol. S. Jacohi , p. 9-23. — Tolet, in 
Joann . I I , annot. 18. — Maldonado, in 
Joannem V I I , 3.—Windischmann, E r -
k laenmg, des Br iefes au die Galater, 
p. 31-38.— Heugstenberg, in Joann. , I I , 
V2.~Sch.egg, Jacobus der Bruder des 
H e r n . 

J . CORLUY, S. J . 

H I E R R O {Edad del) .—Si hemos de 
atenernos á la ciencia prehis tór ica ba
sada en l a idea transformista del pro
greso continuo, todos los pueblos hubie
ron de empezar por el uso exclusivo de 
la piedra. Luego hubieron de adoptar 
sucesivamente^ y á largos intervalos, 
el bronce y el hierro, los cuales vinie
ron á completar el desarrollo de sus in
dustrias. 

Es ta sucesión nada tiene de inconci
liable con el sagrado texto;, porque, 
aunque se halla fuera de duda que el 
primer hombre fué dotado por Dios de 
cualidades morales é intelectuales que 
le hacían, aun después de la caída, su
perior a l salvaje, nada nos impide creer 
que su industria fuese muy rudimenta
r i a en un principio. Puede suponerse 
que Dios quiso dejarle el mér i to de que 
descubriera él mismo lo que pudiera 
contribuir á su bienestar y poner su es
tado social á la altura de su origen 5̂  de 
su destino. Puede creerse, por consi
guiente, que en su origen estuvo redu
cida su industria a l empleo de la pie
dra. Por lo demás , l a Etnología nos en
seña que una cierta civilización es per
fectamente compatible con el descono
cimiento de los metales. L a Oceanía 
nos ofrece de esto m á s de una prueba. 

L a Bibl ia , lejos de oponerse á la idea 
que expresamos, la favorece por el con
trario, pues nos habla de Tubalcain, 
representante de la rama cainita en la 
sépt ima generac ión , como el inventor 
de los metales. Pero no hemos de pasar 
por alto que este sentido no se impone, 

y que puede suceder que dicho perso^ 
naje sea mencionado ún icamente á cau
sa de su habilidad en el arte metalúr
gico. 

Entre los metales que conoció y tra
bajó Tubalcain aparece indicadoelhie-
rro al lado del bronce. No podemos, 
pues, decir que la B ib l i a confirma la an
terioridad de uno de estos metales sobre 
el otro. S in embargo, hay que recono
cer que el bronce aparece mencionado 
con mucha más frecuencia que el hie
rro. E s evidente que desempeñaba el 
principal papel en la industria de aque
llos tiempos. 

L a historia profana señala tal vez con 
más claridad este predominio del bron
ce en las civilizaciones orientales; pero 
no está menos explíci ta en cuanto á re
conocer el uso del hierro desde una re
mot ís ima an t igüedad . M. Mariette ne
gaba que este metal fuese conocido en 
Egipto en los tiempos de las primeras 
dinast ías; pero luego M. Maspero lo ha 
encontrado bajo muchas pi rámides , una 
de las cuales parece se remonta á la 
sexta dinast ía . Cree también dicho ar
queólogo que sirvió para la confección 
de muchos monumentos que datan de la 
cuarta. 

E n la China, s egún M. de Milloué, el 
hierro se remonta hasta cerca del año 
2222 antes de nuestra era. As í y todo, 
aún fué precedido por el bronce, que, 
según se dice, se empleaba ya , al pro
pio tiempo que l a piedra, desde el 
tiempo de Fo-Hi (2953). A decir verdad, 
tanta prec is ión en cosa tan difícil de 
determinar nos inspira alguna descon
fianza. 

E n el otro extremo del As ia , en Troa-
de, el bronce debió también de prece
der al hierro, pues en las cé lebres exca
vaciones practicadas en Hissar l ik por 
Mr. Schliemann, en el sitio que se pre
sume fuese el emplazamiento de la an
tigua Troya , no se encontró este últ imo 
metal sino en l a parte superior del ya
cimiento, mientras que el bronce y l a 
piedra abundan en todos los pisos. E s 
verdad que se ha de tener en cuenta l a 
facilidad con que se oxida el hierro. A 
esta circunstancia podr ía acaso atri
buirse su total ausencia en muchos de
pósitos antiguos; pues sabemos por 
Homero qúe distaba mucho de ser des
conocido en su tiempo, si bien es ver-
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dad que aun él mismo menciona el 
bronce con mucha más frecuencia que 
el hierro. 

E n A s i r i a era de un uso ordinario 
desde fines del siglo V I I I antes de nues
tra era. E l explorador del palacio de 
Khorsabad, M. Víc tor Place, encontró 
un montón enorme de este metal, cuyo 
peso calculó en 160.000 kilos. Hab ía allí 
cadenas, rejas de arado, martillos, pi
cos, azadones, garfios, etc., en una pa
labra, la mayor parte de los objetos em
pleados hoy en l a gran industria. 

L a serie de las tres edades, de la pie
dra, del bronce y del hierro, tiene po
quísimos motivos para ser considerada 
como una ley fatal impuesta á l a huma
nidad entera, pues, según opinión de 
casi todos los a rqueólogos , los pueblos 
africanos se han sus t ra ído á ella. Según 
parece, éstos en todo tiempo han cono
cido el hierro. Puede explicarse esto 
atendiendo á que los minerales ferru
ginosos abundan muy especialmente en 
dichos países , y hasta se ha llegado á 
emitir la idea de que tales conocimien
tos meta lú rg icos de los africanos sean 
todavía herencia de Tubalcain, de quien 
procede l a familia africana según una 
teor ía moderna. 

Sea de ello lo que fuere con respecto 
á otras regiones, debemos convenir en 
que lastres edades tienen aplicación en 
lo que concierne á la Europa septen
trional y occidental (véanse la palabras 
P i e d r a y Bronce). E n Franc ia la edad 
de la piedra precedió sin duda á la ve
nida de los arios ó indo-europeos, y 
coincidió con lo que se ha convenido en 
llamar la época cuaternaria. Luego v i 
nieron los celtas, p r ime rá rama de l a 
gran familia aria. Por efecto de sus re
laciones con los pueblos asiát icos, y es
pecialmente con los fenicios, no t a rdó 
mucho el bronce en introducirse en su 
industria. Finalmente, hacia el siglo I V 
antes de Jesucristo llega una nueva ra
ma de la misma familia, los galos, á quie
nes puede atribuirse la importación del 
hierro. A estos nuevos expedicionarios, 
que se fijaron principalmente en la par
te oriental de F ranc i a , es á quienes se 
atribuyen los túmulos ó sepulcros en 
que aparece, acaso por vez primera, la 
industria del hierro. 

Se han encontrado vestigios, proba
blemente m á s antiguos, en el valle del 
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Danubio y en l a I tal ia septentrional; pe
ro estos descubrimientos no hacen m á s 
que confirmar nuestra hipótesis acerca 
del origen del hierro, pues nos dice l a 
historia que los galos se establecieron 
precisamente en estas comarcas bas
tante tiempo antes que penetrasen en 
el país que debía llamarse más tarde la 
Gaula ó Gal ia transalpina. De allí v i 
nieron, según todas las probabilidades, 
las hordas guerreras que saquearon á 
Roma en el año 390 antes de Jesucristo. 

E l yacimiento m á s antiguo de la edad 
del hierro es, sin duda, el de Hallstatt, 
no lejos de Salzburgo, en Austr ia . All í 
se encuentra una vasta y célebre ne
crópolis, cuya exploración ha propor
cionado una gran cantidad de objetos 
de bronce y hierro seguramente ante
riores á l a época romana, por cuanto no 
se ha encontrado allí moneda alguna 
A u n los a rqueólogos más propensos á 
extender l a cronología de los tiempos 
prehis tór icos reconocen, sin embargo, 
que este cementerio no debe remontar
se á muy remota an t igüedad . M. Chan
tre ha tratado de atribuirlo á los si
glos X I I I ó X I V antes de nuestra era; 
pero estas cifras parecen exageradas á 
á los sabios de allende el Rhin . Uno de 
ellos, M. de Undset, fija el apogeo de 
la civilización llamada hallstacianaha.-
cia el siglo V antes de Jesucristo. Otro, 
M. de Sackeu, l a hace durar desde esta 
época hasta el principio del Imperio ro
mano. Estas fechas confirman, en vez 
de impugnarlo, el origen galo que nos
otros a t r ibuímos a l hierro. 

M, de Mortillet pretende que al perío
do hallstaciano haya sucedido un se
gundo per íodo de hierro, per íodo deno
minado marniano porque le supone re
presentado principalmente por nume
rosos cementerios galos encontrados en 
el departamento del Marne; pero nos- * 
otros no conocemos ninguna razón que 
impida el que consideremos estos ce
menterios como contemporáneos de las 
sepulturas tan abundantes en el Este de 
F ranc i a . Sólo el gusto de sistematizar 
y de acumular siglos y siglos con el fin 
de echar por t ierra l a cronología tradi
cional es lo que ha podido inducir a l 
legislador de la Arqueo log ía prehis tó
r i ca á distinguir estas dos épocas . 

Nuestra edad del hierro se confunde 
desde su origen con los tiempos históri-
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eos. L o mismo puede decirse, según to
das las trazas, de laEuropatoda.y acaso 
también del mundo entero, á excepción 
del Af r i ca . E s indudable que se ha in
troducido en sus diversas comarcas en 
épocas muy diferentes; Grecia é I tal ia, 
por ejemplo, conocieron este metal mu
chos siglos antes que Dinamarca, don
de su introducción data de la era cris
tiana; pero nos encontramos con que 
precisamente la historia de estos países 
suele empezar en las mismas fechas. 
Sacamos en consecuencia que la edad 
de hierro nada tiene de prehis tór ica . 
Los descubrimientos arqueológicos ha
b rán podido esclarecerla con nueva 
luz; pero en realidad no han modificado 
sensiblemente el conocimiento que de 
ella ten íamos por los documentos es
critos. 

HAMARD. 

H I P N O T I S M O . — E l hipnotismo casi 
no se diferencia, en cuanto al fondo, de 
lo que otras veces se ha llamado mes-
merismo y magnetismo a n i m a l ; pero 
desde hace algunos años ha llegado á 
ser objeto de investigaciones más fun
dadas y numerosas, que han dado por 
resultado la producción de fenómenos 
nuevos tan extraordinarios como va
riados. 

Por dos lados afecta á las cuestiones 
religiosas; á vista de este g é n e r o de 
prác t icas p r e g ú n t a s e el moralista si el 
entregarse á ellas es permitido, proble
ma en que ahora no habremos de ocu
parnos. Considerado bajo otro aspecto, 
el hipnotismo se impone al estudio de 
los apologistas con temporáneos ; por
que, en efecto, se ha pretendido hallar 
en él objeciones contra el libre a lbedr ío 
y el milagro; estas objeciones son las 
que pasamos á examinar. 

Mas antes es necesario que describa
mos sumariamente los fenómenos hip
nóticos. Como se trata de hechos singu
lares y nuevos, no podemos admitir su 
realidad ni determinar su naturaleza 
sino con mucha reserva. S i t r a t á semos 
de la licitud de las p rác t i cash ipnó t i cas , 
deber íamos en caso de duda inclinar
nos á la severidad, en razón á que un pe
ligro grave es suficiente para que una 
p rác t i c a se prohiba; pero como nues
tro objeto es la apología , importa no 
usar armas de cuya ineficacia pudieran 
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los venideros aleccionarlos. Tampoco 
admitiremos como autént icos sino los 
hechos bien comprobados y universal-
mente aceptados por los que estudian 
el hipnotismo. E n caso de duda respec
to al origen de que proceden, supondre
mos preferentemente que son produci
dos por las fuerzas de l a naturaleza; s i 
ulteriores descubrimientos demuestran 
que los hechos estimados dudosos por 
nosotros son ciertos, h a b r á llegado l a 
ocasión de investigar su naturaleza y 
su explicación. S i pruebas de índole 
seria llegan á establecer que no se debe 
atribuir á las fuerzas de la naturaleza 
ciertos fenómenos que intentamos ex
plicar naturalmente, no hab rá otra cosa 
que hacer sino agregar este argumento 
á los que vamos á emplear contra los 
racionalistas, que niegan l a posibilidad 
y la existencia de todo lo que no es na
tural. Con esta reserva hemos creído 
que procede obrar en todas las cuestio
nes semejantes, en l a persuas ión de que 
el apologista ha r í a mal en dar á los ad
versarios contestaciones aventuradas, 
sobre todo cuando le es dado resolver 
sus dificultades sin arriesgarse en lo 
desconocido. 

I . Los HECHOS. — E l hipnotismo es 
una especie de sueño artificial obtenido 
por diversos procedimientos. Este sue
ño es más ó menos profundo, y tanto 
más fácilmente se cae en él cuanto 
más habituado se es tá á ello por ante
riores experimentos. ¿Qué n ú m e r o de 
hombres puede llegar á cierto grado de 
sueño hipnótico? ¿El hipnotismo es un 
estado morboso, ó un sueño extraordi
nario que nada tiene de patológico? 
¿Cómo hay que distinguir sus fases ó 
grados? He aquí importantes cuestio
nes, respecto á las cuales andan dividi
das dos escuelas de hipnotismo: la de 
la Sa lpé t r i é r e ,que tiene por jefe a l doc
tor Charcot, y l a de Nancy, cuyo más 
autorizado representante es el doctor 
Bernheim; pero nosotros no tenemos 
por qué discutirlas. E n la explicación 
de los fenómenos, la escuela de l a Sal-
pé t r i é r e concede m á s influencia á las 
causas físicas y fisiológicas; la de Nan
cy, á las causas psíquicas y á la suges
tión. Es t a diferencia no podr ía ser des
atendida si en t r á semos en el estudio 
profundo y en la explicación detallada 
de los hechos; pero como debemos re-
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ducirnos á un círculo bastante limitado, 
nos bas t a r á recordar que, según la filo
sofía de Santo T o m á s de Aquino, estos 
fenómenos no pueden producirse sin l a 
intervención s imul tánea del cuerpo y 
del alma, que operan el uno con la otra, 
y el uno sobre la otra. 

Describamos, pues, los fenómenos ta
les como suceden en los mejores suje
tos y condiciones, recorriendo primero 
aquellos cuya realidad parece cierta; 
enseguida hablaremos de los otros cuya 
realidad es m á s ó menos discutida. 

I.0 Hechos cti.ya real idad parece in-
•contestable. — Aquellos cuya realidad 
parece indubitable consisten en aluci
naciones sugeridas por el hipnotizador, 
en voliciones sugeridas por igual ma
nera, y en fenómenos extraordinarios y 
más ó menos permanentes producidos 
en las funciones de nuestros diversos 
órganos , aun de los que en estado nor
mal parecen completamente indepen
dientes de nuestra voluntad. Hay que 
notar que estos fenómenos son de ordi
nario sugeridos durante el sueño hipnó
tico, ya para ser realizados durante este 
mismo sueño, ya poco ó mucho tiempo 
después de despertar, pudiendo tam
bién ser sugeridos á los sujetos muy 
impresionables fueradel sueño y en es
tado de v ig i l ia . 

L a s alucinaciones consisten en ver, 
oir, gustar, sentir algo que ha sido su
gerido y que no existe en manera algu
na, ó, por el contrario, cuando da el hip
notizador la persuas ión opuesta, en no 
ver, ni oir, ni sentir cosas que es tán 
ante sus ojos, sonidos que vibran y has
ta un dolor que se deber ía experimen-

'tar; con frecuencia estas alucinaciones 
positivas y negativas se intercalan jun
tamente; he aquí ejemplos referidos por 
e l doctor Bernheim (De l a s u g g e s t i ó n 
et de ses applications á l a thé rapeu-
tique): 

" A un enfermo de mi servidumbre 
que padece una afección card íaca , digo 
durante su sueño artificial: "Cuando us
ted despierte, t o m a r á el libro que está 
sobre la mesa de noche, le. abr i rá por 
la pág ina 56, y encon t r a r á usted en ella 
su retrato muy bien hecho.,, A l desper
tarse le veo tomar aquel libro. "¿Qué 
busca usted?, le digo. —Una historia 
que empecé , ayer; creo que me quedé 
en la página 56. —¿Es que hay algo de 

particular que deba usted encontrar en 
esa página?—No; la continuación de 
la historia.,, Busca la página, y al en
contrarla, parece que se sorprende.— 
"¡Toma! ¿Qué es esto? ¡Pues si es un re
trato!,, Mira algunos instantes, y sola
mente después se reconoce:—"Soy yo.„ 
A l buscar l a pág ina no sabía que había 
de hallar su retrato, ni se reconoció en 
él inmediatamente.,, 

" A Sch.. . hago que coma y a cerezas, 
y a a lbérch igos ó racimos imaginarios, 
ó bien le hago tomar, cuando está cons
tipado, una botella, también ilusoria, de 
agua de Sedlitz, en cuyo caso coge la 
botella ficticia, la vierte en un vaso fic
ticio, se bebe tres ó cuatro sucesiva
mente, haciendo todos los movimientos 
de degluc ión , l a encuentra amarga, 
vuelve á poner el vaso en su sitio, y á 
veces hace durante el día muchas eva
cuaciones (hasta cuatro ó cinco) provo
cadas por este purgante imaginario.,, 

" A una señora G. . . , inteligente, im
presionable, nada histér ica. . . hago que 
oiga música militar en el patio del hos
pital : suben soldados y entran en la sala; 
ve á un tambor mayor haciendo pirue
tas delante de su cama; un músico se 
acerca á ella y la habla; resulta que él 
es tá ebrio, por lo cual ella l lama á l a 
Hermana de la Caridad y á la enferme
ra, las cuales llegan precipitadamente 
y echan á la calle al embriagado. Toda 
esta escena sugerida durante el sueño 
se desarrolla en presencia de ella, es
pectadora y actriz juntamente, en me
dio de tanta luz como realidad. E n vano 
ha experimentado muchas veces aná
logas alucinaciones; no puede eximirse 
de ellas.,, 

" A la señora G. . . de mi servidumbre, 
sugiero, en presencia de dos señoras de 
la ciudad que hab ían venido á visitar el 
hospital, que al despertarse no me ve
r ía ya , que no me oiría, que no es tar ía 
yo allí. Desp ié r tase , y me busca; inútil
mente me pongo ante el la , la grito a l 
oído que estoy allí, y la pellizco la ma
no, que bruscamente ret ira, sin averi
guar el origen de esta sensación; dicen-
la las señoras presentes que yo estoy 
allí y que l a hablo; ella no me v e , y 
piensa que aquellas señoras intentan 
burlarse de ella.,. 

D e l mismo modo la sugest ión puede 
ensordecer por completo, cegar del 
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todo ó paralizar un miembro. Se dice 
al hipnotizado: "Usted no podrá mover 
e l dedo pulgar,,; yno obstante todos sus 
esfuerzos, su pulgar permanece inmó
v i l . Se le hace perder la sensibilidad. 
" E l brazo de usted no sen t i rá nada,,, se 
le dice, y desde entonces se puede pe
llizcar, punzar ese brazo, hacerle objeto 
de una descarga eléctr ica , sin que el 
hipnotizado haga el m á s imperceptible 
movimiento ó dé la menor señal de do
lor. E l hipnotismo produce, aun sin la 
sugest ión, la insensibilidad y la cata-
lepsia, en l a cual los miembros guardan 
sin fatiga las más molestas actitudes. 
Esto suministra el medio de asegurar 
que los hipnotizados no fingen, porque 
no se r ía posible simular semejante in
sensibilidad. Agreguemos que estos 
efectos pueden ser obtenidos por otros 
medios distintos de l a palabra.. Así se 
llega á producir contracciones por pre
sión sobre los músculos , cuyo movi
miento es desconocido para el hipnoti
zado; sin embargo, como esta pres ión 
es percibida por él, y como puede su
gerirle que no haga actuar el músculo 
así oprimido, es posible que la suges
tión no sea ex t r aña á este fenómeno. 
Con todo, parece que las causas fisio
lógicas tienen en ello niás parte que las 
causas psíquicas. . 

L a sugest ión puede hacer creer que 
se ha experimentado en un momento 
dado lo que j a m á s se ha experimentado, 
ó hacer olvidar en absoluto lo que real
mente se ha visto, oído y experimenta
do; se hace creer á un hipnotizado que 
ha sido golpeado, herido; que ha sido 
testigo de un crimen cometido por tal 
ó cual, siendo todo ello imaginario; así 
como, por el contrario, podrá cualquie
r a entregarse en su presencia, ó cara á 
cara con él, á toda clase de c r ímenes 
y hacerle que por completo los olvide. 

Por último, estas alucinaciones pue
den tener por objeto la misma perso
na del alucinado; si se le sugiere, se 
t e n d r á sucesivamente por un general, 
por una gran señora , por un monje, por 
un juez, ó bien por un animal, un caba
llo, un gato, un perro, y se conducirá 
en harmonía con esta persuas ión . 

E n medio de estos fenómenos de alu
cinación en que el conocimiento es tá 
pervertido, ya hemos indicado algunos 
que respectan á la voluntad; pero de 

entre ellos importa seña la r aquel en 
que el hipnotizado quiere lo que le ha 
sido sugerido, sin dejar de persuadirse 
de que obra espontánea y libremente, y 
sin acordarse de que el acto que quiere 
ejecutar libremente le ha sido sugerido 
en el sueño hipnótico. 

No nos detendremos en los que son 
consecuencia de las alucinaciones de 
que acabamos de hablar. Desde el mo
mento en que las alucinaciones sufri
das y los pretendidos recuerdos im
puestos quedan en la memoria del su
jeto., éste se conducirá en consonancia 
con estos recuerdos quiméricos, como 
se conducir ía por causa de recuerdos 
reales; de este modo se v e r á llevado á 
sentir s impat ías por aquellos á quienes 
deber ía aborrecer, á odiar á los que 
mayor bien le han hecho, á prestar fal
sos testimonios con la más completa 
buena fe. 

Unicamente queremos seña l a r las 
voliciones impuestas en sí mismas, y, 
por decirlo así, sin motivo. Todav ía 
debe aquí hacerse distinción entre lo 
que se pudiera llamar las perversiones 
positivas y las perversiones negativas 
de la voluntad; es decir, los casos en 
que se impone una volición, y otros ca
sos en que se veda tenerla. 

Se manda al hipnotizado hacer in
mediatamente después de despertar, ó 
bien transcurrido algún tiempo, que se 
ha prolongado en ocasiones á muchos 
meses, una acción ridicula ó malvada, 
y la cumple con toda puntualidad; así 
es como se ha hecho cometer robos, y 
aun asesinatos, contra maniquíes . E l 
agente obra sin acordarse de que la 
acción le ha sido sugerida; de ordina
rio se conduce como un au tóma ta que 
procede sin ninguna del iberación; pa
rece que no ve á los testigos que le mi
ran, y que no se hace cargo de lo que 
su acción contiene de censurable. 

He aqüí una observación de esta cla
se referida por M. Liégeois {De l a sug-
gestion et du somnambulisme dans 
leurs rapports avec l a jur isprudence 
et l a médecine léga le , n. 164): "Yo debo 
acusarme de haber intentado hacer ma
tar á M. P... , antiguo magistrado, y es
to, ¡cosa grave! en presencia del señor 
comisario central de Nancy, que ha si
do testigo del hecho á que quiero refe
r i rme.—Yo me había provisto de un 

49 
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r e v ó l v e r y de algunos cartuchos. No 
quer ía yo que el sujeto con quien se 
ven ían haciendo experimentos —y al 
cual tomé á l a ventura entre cinco ó 
seis sonámbulos que se hallaban aque
lla noche en casa de M. Liébeaul t — 
pudiese creer que se trataba de una 
simple broma. Cargué , pues, uno de los 
cañones de l a pistola y la d isparé en el 
jardín; en seguida volví á entrar, ense-
señando á los que allí estaban un car
tón que la bala acaba de atravesar.— 
E n menos de un cuarto de minuto su
giero á la señora G . . . l a idea de matar 
á M. P . . . de un pistoletazo. Con absolu
ta inconsciencia y perfecta docilidad 
la señora G . . . se dirige hacia M. P . y 
dispara una vez el r evó lver . —Interro
gada inmediatamente por el señor co
misario del Centro, conñesa su crimen 
con entera indiferencia: ha dado muer
te al Sr . P . porque no la agradaba. Pue
de ser detenida y sabe bien lo que l a 
espera; pero aunque l a quiten la vida 
se i r á a l otro mundo como su víc t ima, 
á la cual ve tendida en tierra y bañán
dose en su sangre. Se la pregunta si no 
he sido yo quien le ha sugerido la idea 
del homicidio que acaba de efectuar, y 
afirma que no, que lo ha hecho espon
táneamen te ; que ella es la única culpa
ble, que está resignada con su suerte y 
sufrirá sin quejarse las consecuencias 
del acto que ha cometido. 

Otras veces parece que el sujeto lu
cha contra la sugestión, que le ator
menta como una idea fija; r e s ígnase á 
ella con vacilación, ó bien sólo en par
te la ejecuta ó no quiere ejecutarla. 

" L a manera con que se realizan las 
sugestiones en los sujetos, dice M. Beau-
nis, suministra preciosos datos acerca 
del'estado de l a voluntad en el sonam
bulismo. Nada tan curioso, desde el 
punto de vista psicológico, como seguir 
por su fisonomía el nacimiento y des
arrollo de l a idea que les ha sido suge
rida. Esto pa sa r á , por ejemplo, en me
dio de una conversación insubstancial 
que ninguna relación tiene con l a su
gestión; de pronto el hipnotizador, que 
está preparado y que acecha á su su
jeto sin aparentarlo, toma en un mo
mento dado como una especie de deci
sión en el pensamiento, de choque i n 
terno, que se revela por un signo im
perceptible, una mirada, un gesto, una 
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arruga en el rostro; luego la conversa
ción pi-osigue, pero la idea vuelve á 
presentarse, aunque indecisa y débil 
todavía; ha}^ un poco de asombro en l a 
mirada; s iéntese que algo inesperado-
pasa como un r e l á m p a g o por el alma; 
pronto.la idea se v a agrandando poco 
á poco; apodérase cada vez más de la 
inteligencia: es que la lucha ha comen
zado; los ojos, los gestos, todo habla,, 
todo revela el combate interior; se ven 
las fluctuaciones, del pensamiento; el 
sujeto escucha todav ía l aconve r sac ión , 
pero vagamente, de un modo maquinal; 
ya es tá en otra parte; todo su ser es 
presa de la idea fija, que se implanta 
cada vez más en su cerebro; al fin llega 
el instante, toda vaci lación desaparece, 
la figura adquiere un aspecto notable 
de resolución; el sujeto se levanta y 
realiza el acto sugerido. Es t a lucha in
terior es mayor ó menor según la natu
raleza del acto sugerido, y sobre todo, 
según el estado mismo del sonámbulo. 
Cuando el sttjeto ha sido hipnotizado 
con 'frecuencia, y sobre todo cuando 
lo ha sido por l a misma persona, és ta 
adquiere sobre él tal poder que los ac
tos m á s excéntr icos , los más graves, 
aun los m á s peligrosos, se cumplen sin 
lucha aparente y sin tentativa percep
tible de resistencia.,, "Yo no puedo, pro
sigue M. Bernhein, que cita estas pala
bras de M. Beaunis {De l a sugges
tión, p á g . 52), dejar de asociarme á es
tas observaciones de mi colega.,, 

" E l efecto de l a sugest ión de actos 
post-hipnóticos no es absolutamente fa
tal, a ñ a d e Berheim; algunos sujetos le 
ofrecen resistencia; el deseo de come
ter el acto ordenado es más ó menos 
imperioso, le resisten en cierto modo. 
He aquí algunos ejemplos de resisten
cia m á s ó menos completa. A una joven 
his tér ica que fué presentada porM.Du-
mont á la Sociedad de Medicina de 
Nancy, durante su sueño provocado se 
la m a n d ó que así que despertara fuese 
á tomar el cristal cilindrico que rodea 
el mechero de gas colocado encima de 
la mesa, que se lo metiera en el bolsi
llo y se lo l levara al marcharse. Luego 
que despe r tó , dirigióse t ímidamente 
hacia l a mesa; parec ió estar confusa; y 
viendo todas las miradas fijarse en ella, 
después de algunas vacilaciones se 
puso de rodillas sobre la mesa, perma-
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neciendo así durante dos minutos, te
niendo todas las apariencias de estar 
avergonzada de aquella situación; y 
mientras alternativamente miraba á 
las personas que la rodeaban y al obje
to de que debía apoderarse, a la rgó 
l a mano, re t i ró la después , y de repen
te cogió el cristal, lo gua rdó en su 
bolsillo y se alejó r áp idamen te , no con
sintiendo en restituir el objeto hasta 
que estuvo fuera de la sala. 

" A D. . . sugiero que al despertar dé 
tres veces l a vuelta á la sala, y no lo 
hace más que una vez sola. A l joven 
G. . , sugiérole que a l despertarse se 
pondrá de pie sobre la mesa, y una vez 
despierto, mira la mesa con atención, 
pero no se sube á ella.., 

No solamente se sugieren en el hip
notismo voliciones especiales, sino, lo 
que es más extraordinario, que se po
dría por medio de sugestiones repeti
das modificar por tiempo indefinido las 
disposiciones morales, los hábitos y el 
ca r ác t e r del sujeto. T a m b i é n s e ha in
tentado aplicar este nuevo medio á la 
educación y á la corrección de los ni
ños viciosos, y parece que algunas ve
ces se ha llegado á resultados reales. 
Nosotros, ent iéndase bien, no preten
demos apreciar este sistema de educa
ción, sino que referimos los hechos co
mo se nos han contado. 

"Un niño de diez años, cuenta el doc
tor Bernheim en el Congreso de Tolo-
sa (1887) de la Asociación f rancesa 
p a r a el adelanto de las ciencias {sec
ción de P e d a g o g í a ) , un niño de diez 
años me ha sido presentado por su ma
dre; es desarreglado, iracundo, perezo
so; se niega á comer carne casi desde 
que vino al mundo; cuando sus padres 
le hacen alguna observación, les tira á 
la cabeza con arrebato todo lo que tie
ne á mano; es el últ imo de la clase, y no 
hace menos de treinta faltas cada mes; 
le hago dormir fáci lmente, y después 
de dos ó tres sesiones este niño se 
transforma, come carne y se hace la
borioso. 

Ocho meses han pasado de esto, y el 
resultado se conserva; en cuanto á la 
madre, me dice que su hijo ha cam
biado por completo.,, 

E l D r . Berillón, jefe de l a Redacc ión 
de la Revue de l 'Hypnotisme, en Pa
rís, fué el que provocó esta comunica

ción con otra, resumida en estos tér
minos en las actas: 

" E n 1886, en el Congreso de Nancy, 
Berillón había presentado un estudio 
general acerca de l a sugest ión consi
derada desde el punto de vista pedagó
gico. 

„ Alentado con los est ímulos que reci
bió entonces, el autor no ha vacilado en 
aplicar el hipnotismo á cierto número 
de casos, y numerosas observaciones 
demuestran l a gran eficacia de la su
gestión hipnótica, al mismo tiempo que 
su condición nada nociva. H a tenido la 
dicha de modificar y curar en poco 
tiempo, y después de algunas sesiones 
de hipnotismo, primero una pervers ión 
grave de c a r á c t e r en una niña de once 
años...; cuarto, una tendencia irresisti
ble al robo y á la mentira en una joven 
de dieciséis años; quinto, hábi tos inve
terados de onanismo en muchos niños, 
habiendo sido duraderos todos los efec
tos obtenidos.,, 

Los fenómenos que hemos estudiado 
hasta aquí son sobre todo psíquicos; he 
aquí los que son especialmente del or
den fisiológico, y que afectan aun á 
funciones y ó rganos sobre los cuales 
nuestra voluntad no parece ejercer 
ninguna influencia en estado normal. 

S i la sugest ión suprime ó debilita la 
sensibilidad, si produce parál is is , tam
bién devuelve en algunos casos á la 
vista y al oído la sensibilidad que per
dieron, cura antiguas parál is is , ó por lo 
menos procura notables mejor ías . E l 
Dr . Bernheim, en su libro de L a sug-
gestion et de les applications á l a thé-
rapeuiique, describe una porción de 
curaciones realizadas por este proce
dimiento, y dice que no es solamente 
en el histerismo, en las neurosis 3̂  en 
las enfermedades nerviosas funciona
les puras en las que ha obtenido resul
tados, sino también en las afecciones 
orgánicas del sistema nervioso, en los 
reumatismos articulares crónicos, en 
las afecciones estomacales, etc. 

Exp l i ca todas estas curaciones por la 
acción de l a imaginac ión sobre el sis
tema nervioso, y por medio del siste
ma nervioso sobre todos los órganos . 

También reconoce que esta terapéu
tica es impotente para rehacer directa
mente los tejidos desgarrados ó corroí
dos; sin embargo, una lesión puede de-
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j a r en el sistema nervioso alteraciones 
que continúen cuando los tejidos han 
sido reconstituidos, ó bien desarreglos 
que no a tañen á la lesión misma, sino 
á la influencia que ha ejercido sobre lo 
que no es tá lesionado. Estas consecuen
cias de la lesión han sido curadas por 
sugestiones hipnót icas . No nos toca dis
cutir cuánto vale y cuáles son los in
convenientes de esta terapéut ica ; pero 
creemos que debemos decir, por haber 
podido comprobar muchos asertos del 
Dr . Bernheim, que refiere con exac
titud sus experimentos. 

Muchos efectos que él produce por 
suges t ión han sido obtenidos por la 
aplicación de un imán. E l imán obra 
directamente sobre el sistema nervio
so, ó bien, una vez conocida por el en
fermo su presencia, obra ésta sobre él 
por sugest ión. Ambas explicaciones han 
sido dadas, y las dos pueden ser verda
deras. 

Por lo demás , importa consignar que 
la suges t ión obra sobre las funciones 
o rgán icas que en condiciones ordina
rias se substraen al influjo de l a volun
tad. Por sugest ión se puede obtener 
una ace le rac ión ó un retraso de los mo
vimientos del corazón, ó l a afluencia 
de sangre y una fuerte coloración en 
un punto determinado del cuerpo. 

E n algunos sujetos, aunque escasos 
en número , se ha obtenido por suges
tión, no sólo rubicundeces, sino también 
el levantamiento de la piel, y una vesi
cación mediante l a aplicación de sim
ples sellos de correo, que el hipnotizado 
tomaba por vejigatorios. Por últ imo, 
M. Bourru, de Rochefort, ha producido 
en un joven soldado de marina histero-
epiléptico derramamientos de sangre 
en condiciones muy singulares. Trazó 
el nombre del sujeto sobre sus dos an
tebrazos con la extremidad roma de 
una navaja de afeitar; después, una vez 
y a sumido en sonambulismo, le dijo: " A 
las cuatro de esta tarde te dormirás : y 
tu brazo echa rá sangre por las l íneas 
que acabo de trazar, y tu nombre esta
r á escrito con letras de sangre sobre 
tus brazos.,, Obsérvase le , y á las cuatro 
se le ve hipnotizarse; en el brazo iz
quierdo los caracteres se dibujan en 
relieve y con vivo color rojo, y algunas 
gotitas de sangre brotan por muchos 
lados. T re s meses después los carac

teres todavía pe rmanec ían visibles, 
aunque habían palidecido poco á poco. 
(Bernheim, De l a s u g g e s t i ó n , pág . 107.) 
Los mismos experimentos se han repe
tido en el mismo enfermo en el asilo 
Lafond, cerca de la Rochela, donde ha 
sido recogido. 

2.° Hechos cuya real idad es discu
t ida ó cuya fa lsedad se ha comproba
do.—Hemos descrito los fenómenos del 
hipnotismo que parecen moralmente 
ciertos; réstanos-hablar de hechos cuya 
realidad no 'es tá admitida por todos los 
que han procurado producirlos ó com
probarlos. Como son falsos ó inciertos, 
los referiremos más brevemente por 
m á s que sean m á s extraordinarios que 
los precedentes. 

Se ha atribuido á los magnetizados l a 
visión a l t r avés de los cuerpos opacos 
5̂  el conocimiento de las enfermedades 
de otras personas acerca de las cuales 
se les interrogaba. Estos fenómenos 
han sido relatados en un informe acer
ca delmagnetismo presentado á l a A c a 
demia de Medicina en 1831; pero aun
que se hayan hecho investigaciones en 
gran n ú m e r o de magnetizados, el in
forme dice que el primer fenómeno no 
se ha comprobado más que en dos so
námbulos , y el segundo en una sola. 
"Algunos años después, en 1837, dice el 
Dr . Bernheim {De l a s u g g e s t i ó n , pági
na 152), un magnetizador llamado Ber
na hizo, ante una Comisión nuevamen
te designada por l a Academia, experi
mentos relativos á l a t rasposición de l a 
vista sin que llegasen á convencer á 
nadie. Dubois dió un informe negativo; 
otro de los individuos, Burdin, el ma
yor, ofreció un premio de 3.000 francos 
á la persona que tuviese l a facultad de 
leer sin servirse de los ojos y de la luz; 
llegaron los pretendientes, pero el pre
mio no fué ganado.,, E n cuanto á los 
médicos contemporáneos , y a pertenez
can á la Escuela de l aSa lpé t r i é re , y a á 
l a de Nancy, declaran no haber j a m á s 
comprobado estos fenómenos. 

"De maravilloso,dice e lDr .Bernheim 
{De l a suggestion, pág. 147), tal como 
l a lucidez, la previs ión de lo por venir, 
l a vista interior, la vista á distancia ó 
a l t r avés de los cuerpos opacos, la tras
posición de los sentidos, el instinto de 
los remedios, ¿habrá necesidad de de
cir que nada he visto?,, 
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Con frecuencia sucede que la imagi
nación del hipnotizado le.persuade que 
ve con sus ojos, lo que reconstituye, y 
nada más, en su imaginac ión alucina
da. Nosotros, por ejemplo, hemos visto 
el hecho siguiente. Se presenta á un 
hipnotizado un reloj colocado de t rá s 
de una persona á quien no ve ía á con
secuencia de una sugest ión negativa; 
p regún ta se l e qué hora ve, y responde 
que las once, que era verdaderamente 
la hora seña lada por el reloj; se le pide 
que describa la cadena que sujetaba el 
reloj; vaci la , se frota los ojos, y respon
de que hay una especie de nube entre 
él y el reloj; acababan de sonar las on
ce en un reloj vecino, y esto evidente
mente es lo que le hab ía sugerido que 
ve ía las once en el reloj, pero de nin
g ú n modo había allí visión á t r avés de 
un cuerpo opaco, sino alucinación en 
correspondencia con l a realidad. ¿No 
procede atribuir á ilusiones los hechos 
análogos de visión á t r avés de los cuer
pos en tan corto n ú m e r o referidos? 
L o s experimentadores que han admi
tido l a realidad de ellos, ¿no han sido 
víc t imas de las afirmaciones de los 
magnetizados? Esto es tanto más vero
símil cuanto que en el hipnotismo la 
a tención de los magnetizados, una vez 
excitada sobre un punto, descubre indi
cios que son imperceptibles para todos 
los que no se hallan en este estado. 

E l D r . Cullere (Magnetisme et hyp-
notisme) refiere que una hipnotizada, 
inmóvil delante de un car tón , sin reflejo 
de ninguna clase, veía como en un es
pejo y descr ibía los diversos objetos 
que se ponían de t r á s de su cabeza. E l 
Dr . Bernheim hizo experimentos seme
jantes, y llegó á los mismos resultados; 
pero echó de ver que los hipnotizados 
adivinaban, merced á diversos indicios 
imperceptibles para cualquiera, los ob
jetos que les pa r ec í a ver. Estos fenóme
nos, hasta que se haga más amplia in
formación, no pueden, por consiguien
te, ser aceptados de un modo definitivo. 

E l Dr . Bourru, de Rochefort, y el 
Dr . L u y s , de Pa r í s , basándose en di
versos experimentos, sostenían que 
substancias tóxicas, he rmé t i camen te 
encerradas en un tubo de cristal, po
dían obrar desde cierta distancia sobre 
los hipnotizados y determinar en ellos, 
sin ser absorbidas, fenómenos tóxicos. 

L a Academia de Medicina nombró pa
r a estudiar l a cuest ión una Comisión, 
que, después de un examen minucioso,, 
concluyó, va l iéndose de M. Dujardin-
Beaumetz, en un informe leído en l a 
sesión del 9 de Marzo de 1888, que nin
guno de los efectos comprobados en 
aquellos experimentos estaba en rela-
c i ó n c o n l a n a t u r a l e z a d e las substancias 
encerradas en los tubos, y que, por con
siguiente, hab ía que admitir como cier
to que los desarreglos presentados en 
aquellos enfermos no tenían su origen 
más que en la fantasía ó en el recuerdo 
del sujeto sometido á experimentos. 

Por últ imo, lo que se ha llamado l a 
suges t ión mental const i tuir ía un fenó-

• meno más extraordinario todavía que 
los de que acabamos de hablar, puesto 
que, conforme á ella, algunas personas 
his tér icas habr í an sido dormidas ó des
pertadas por la voluntad interior, en 
ninguna manera expresada^ de su hip
notizador, á quien no podían ver y que 
hasta se hallaba alejado de ellaspor una 
distancia de muchos ki lómetros; aqué
llas ten ían conciencia de las ó rdenes 
que mentalmente les imponía, como si
les hubiese hecho sugestiones de v iva 
voz que ellas hubiesen escuchado. Pa
rece difícil negar pura y simplemente 
estos hechos asombrosos, que han si
do cuidadosamente estudiados por los 
señores Ochorowics, Gibert y Pedro 
Janet; sin embargo, necesitan confir
mación, porque todos los que se ocupan 
en ellos no es tán convencidos, y los ex
perimentos del Dr . L u y s , que no pare
cían menos ciertos y que se hab ían 
ejecutado sobre mucho mayor núme
ro de personas, han sido hallados in
exactos. 

Después de haber expuesto los he
chos, rés tanos refutar las objeciones 
que de ellos se sacan, y a contra el libre 
albedrío , ya contra los milagros. 

I I . OBJECIONES CONTRA EL LIBRE AL
BEDRÍO.-—Pueden referirse á dos: la pri
mera, sacada del automatismo comple
to, pero transitorio, de los sonámbulos 
perfectamente hipnotizados; la segun
da, de las modificaciones profundas y 
permanentes que la sugest ión puede 
producir en nuestros hábi tos morales. 

1.a Objeción sacada del automatis
mo transitorio de los hipnotizados.— 
He aquí esta objeción, formulada por 
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M. Beaunis ( L e somnambulisme pro
voqué , pág . 183): "Yo puedo decir á un 
hipnotizado durante su sueño: dentro 
de diez días h a r á usted tal cosa, á tal 
hora, y puedo consignar en un papel 
fechado y sellado lo que le haya man
dado; en el día que se haya dicho, á la 
hora consabida, el acto se realiza, y el 
sujeto ejecuta palabra por palabra todo 
lo que le fué sugerido; lo ejecuta con
vencido de que es libre, de que obra así 
porque así lo ha querido y hubiera po
dido obrar de otro modo, y no obstante, 
si le hago abrir el pliego sellado, en él 
ha l la rá anunciado con diez días de an
ticipación el acto que acaba de ejecu
tar. Por consiguiente, podemos creer
nos libres y no serlo. Por tanto, ¿qué 
base nos suministra el testimonio de 
nuestra conciencia? ¿Y no hay derecho 
á recusar ese testimonio y a que de tal 
modo puede engañarnos? Y , ¡en qué se 
convierte el argumento que en favor de 
nuestro libre a lbedr ío se saca del senti
miento que tenemos de nuestra liber
tad!,, 

Antes de responder á esta dificultad, 
tenemos que darnos cuenta del modo 
con que l a voluntad del hipnotizador se 
impone al hipnotizado. Créese á veces 
que es necesario que este últ imo haga 
una especie de abandono de su volun
tad; esto no es así. Hay procedimientos 
para transformar el sueño ordinario en 
sueño hipnótico sin saberlo el hipnoti
zado, que no por ello está menos bajo 
la dependencia del hipnotizador. Ade
más , para ser hipnotizado en estado de 
vigi l ia basta dejarse entorpecer ó dor
mir, aunque no se conozca el estado de 
sujeción en que se coloca. L a hipnosis 
es un sueño artificial de singular natu
raleza. E n el sueño natural cesa el ejer
cicio de nuestra facultad de razonar, 
al mismo tiempo que se cierran nues
tros ojos, que nuestros sentidos pierden 
su sensibilidad, y que la facultad de 
movernos es tá como anulada; de lo cual 
resulta que entonces sólo vivimos en 
nuestras po tenc ias»vege ta t ivas y en 
nuestra imaginación, entregada á sí 
misma. E n el estado de sonambulismo, 
según la filosofía de Sanco Tomás de 
Aquino ( I V Sent., d. 9, art. 4, q. I ; De 
veritate, quest. X X V n i , . a r t . 3), no se 
suprime por el sueño la facultad de per
cibir los primeros principios sin deduc

ción; así , el hombre dormido recibe ins
piraciones y sugestiones, y las acepta 
como verdades indiscutibles. Mas, se
gún el mismo doctor, entorpeciendo 
los sentidos el sueño impide el razona
miento, la discusión, ypor consiguiente 
el libre a lbedr ío , ó si de él deja algo sub
sistente, es sólo cuando se duerme con. 
sueño muy ligero. Ahora bien; aseme
jándose el sonambulismo y la hipnosis 
al sueño natural, quedamos en posesión 
de la facultad de movernos en tanto 
que el sueño subsiste más ó menps para 
las otras facultades nuestras. E n la hip
nosis perfecta nuestras diversas facul
tades sufren como cierta separac ión , 
y su ejercicio queda encadenado ó libre 
según las sugestiones del hipnotizador; 
sólo que como estas sugestiones se im
ponen y paralizan el ejercicio de todas 
las potencias, que en estado normal 
pudieran mermar y disputarles su efi
cacia, resulta que lo que nos ha sido 
sugerido viene á ser como una idea fija, 
de la cual n ingún razonamiento puede 
hacernos salir, y frente á la cual care
cemos de libertad, porque sólo hay l i 
bertad donde la facultad de razonar se 
ejercita sin impedimentos. 

Así , en la hipnosis perfecta lalibertad 
del hipnotizado le es arrebatada, á l a 
vez que se despoja á su razón del medio 
de darse cuenta de esta desaparición; 
se halla, pues, en la ilusión con respec
to al c a r á c t e r moral de sus acciones, 
que él juzga espontáneas y libres en 
tanto que Tas realiza necesariamente. 
E s una ilusión absolutamente semejan
te á la que expe r imen ta r í a un pobre 
mendigo á quien se le sugiriese, en 
ocasión de tener un palo en la mano, 
que era rey ó que llevaba un cetro de 
oro. 

Semejantes alucinaciones ¿prueban 
que un verdadero rey se persuade sin 
razón de que es rey, ó que se enga
ña el que ve un cetro real? De ninguna 
manera porque las alucinaciones co
rresponden al estado del hipnotizado 
y no las t e n d r á fuera de la hipnosis. L o 
mismo acontece con sus ilusiones sobre 
l a pretendida libertad de sus acciones, 
pues de n ingún modo prueban que sea 
imaginaria en estado de vigi l ia la con
ciencia de nuestro libre a lbedr ío . E l 
argumento del doctor Beaunis consiste 
en decir después de haber suprimido 
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l a libertad del hipnotizado: uMirad; los 
liombres no tienen libertad, pero se 
imaginan tenerla.,, L o mismo es esto 
que seña la r á un enfermo que delira ó 
á un hombre dormido, y decir: "Mirad; 
los hombres deliran y no tienen inteli
gencia.,, 

Por otro lado, conviene observar que 
el estado hipnótico subsiste, no sólo 
mientras parece que se duerme, sino 
cada vez cjue se ejecuta una sugest ión 
hipnótica.part icular , aunque esto fuese 
siete meses después de haber sido hip
notizado. E n efecto; es claro que du
rante la ejecución de esta sugest ión há
llase en el mismo estado de alucinación 
que siete meses antes ó jen un estado 
semejante, y que entonces mismo, cuan
do parece despierto, l a v igi l ia no pasa 
de ser aparente. T a m b i é n M. Bernheim 
hace consistir la hipnosis en ese estado 
de sumisión á las sugestiones; así , en el 
momento en que se realiza la sugest ión 
hecha mucho tiempo antes, el que la 
•ejecuta ha caído en el estado hipnótico. 
Sugerir á un hipnotizado lo que ha de 
hacer en un momento dado, equivale, 
por consiguiente, á decirle: " E n tal ins
tante se colocará usted en estado hip
nótico, y h a r á usted tal cosa.,. Llegado 
el instante, l a sugest ión, conservada de 
una manera inconsciente, es suscitada 
por el hecho exterior a l cual ha queda
do vinculada, el sujeto se duerme hip
nó t icamente y realiza lo que le han su
gerido. Se c o m p r e n d e r á este fenómeno 
absolutamente ex t r año cuando se sepa 
que para hipnotizar á una persona muy 
propensa á ello basta decirle: "Se dor
m i r á usted á tal hora; se dormi rá usted 
viendo tal objeto, ú oyendo tal sonido,,, 
y que esta persona se do rmi rá á l a hora 
señalada , ó a l ver el objeto, ó a l oir el 
sonido en cuest ión. 

Mas no todos caen en la hipnosis per
fecta: este estado tiene grados, y puede 
ser más ó menos profundo como el sue
ño natural, de lo cual se sigue que las 
sugestiones se imponen m á s ó menos, 
es decir, que paralizan m á s ó menos 
nuestras facultades y pueden dejar una 
especie de semivoluntad. También im
porta estudiar este estado de hipnotis
mo imperfecto, en el cual se manifiesta 
una resistencia á las sugestiones que 
procede de la voluntad, pero de una 
voluntad paralizada, como la que con

servamos al hallarnos en un sueño im
perfecto. 

Hay, sin embargo, casos en que la re
sistencia á las sugestiones reviste los 
mismos caracteres exteriores, y en que, 
con todo, es sólo aparente, porque si 
hay lucha es contra el sueño hipnótico, 
del cual se sale ó en el cual se entra, 
más bien que contra la sugest ión, que 
se ejecuta au tomát icamente tan luego 
como la hipnosis es completa. Bien se 
comprende que en los sonámbulos per
fectos es en quienes se producen estos 
casos. E n ocasiones estos sonámbulos 
sólo hacen parte de lo que les fué suge
rido, ordinariamente al principio, y lue
go vuelven á su estado normal. Otras 
veces, si l a suges t ión ha sido hecha 
para un momento que había de seguir 
al despertarse, al l legar ese momento 
primeramente vaci lan y luego se dejan 
arrastrar completamente. Ahora bien: 
¿á qué se debe esa resistencia aparente 
á las sugestiones? Procede de que su 
estado hipnótico no es completo ó de 
que ha cesado. Un niño á quien se ha 
sugerido que a l despertarse se subi rá 
sobre una mesa, ó que d a r á tres vueltas 
alrededor de la sala, se contenta con 
mirar la mesa en vez de subir á ella, 
ó con dar una sola vuelta por la sala; 
este niño no ha permanecido mucho 
tiempo plenamente hipnotizado para 
llegar á la plenitud de la sugest ión; no 
es que resiste á la sugest ión, es que se 
l ibra del sueño hipnótico. Recordemos 
aquella joven que, mandándose le co
ger el tubo de una l ámpara , luego que 
se desper tó vaci ló mucho antes de ha
cerlo; recordemos también los hipno
tizados descritos por el doctor Beaunis, 
á los cuales se impusieron sugestiones 
que debían efectuar en medio de sus 
ocupaciones habituales; llegado el mo
mento, parece que luchan contra una 
idea que les atormenta, que vuelve sin 
cesar al ataque y siempre con mayor 
fuerza, hasta que triunfa de ellos y los 
arrastra. Mas bien que con las suges
tiones todos esos sujetos luchan con el 
sueño, que procura apoderarse de ellos, 
porque, una vez plenamente dormidos, 
p rocede rán fatalmente; no caen, pues, 
sino poco á poco en la hipnosis comple
ta; pero tan pronto como se hallan en 
tal estado, su libertad queda encadena
da. Éstos no tanto se asemejan al alma 



1519 H I P N O T I S M O 
virtuosa que lucha contra una tentación, 
ó al hombre sensato á quien cuesta tra
bajo someterse á una orden ridicula, 
como á sujetos á quienes el mandato 
del hipnotizador no duerme en un mo
mento, y que no se dejan caer sino por 
grados en el letargo; la prueba de que 
ordinariamente acontece así, es que, 
cuando estas resistencias parece que 
se producen, es porque dependen sobre 
todo de la profundidad del sueño hip
nótico. Efectivamente, según el testi
monio del doctor Beaunis, confirmado 
por el del doctor Bernheim, "esta lucha 
interior es m á s ó menos larga, según la 
naturaleza del acto sugerido, jymrfs que 
nada s e g ú n el estado del sonámbu lo . 
Cuando el sujeto ha sido con frecuen
cia hipnotizado,y sobre todo lo ha sido 
por l a misma persona, ésta adquiere 
sobre él tal poder que los actos más ex
céntr icos, graves y aun peligrosos se 
realizan s in lucha aparente y s in ten
tat iva apreciable de resistencia.,, 

Luego se puede decir: 1.°, que las su
gestiones se ejecutan sin ninguna re
sistencia cada vez que las alucinacio
nes sugeridas son aceptadas sin la me
nor duda, es decir, cada vez que hay 
plena hipnosis; 2.°, que l a resistencia á 
las sugestiones las m á s veces es sólo 
aparente, cuando el sujeto pasa del es
tado de vigi l ia a l estado de perfecta 
hipnosis, ó de este estado al de vigi l ia , 
toda vez que en estos casos es menos l a 
voluntad resistente l a que reacciona 
contra las acciones sugeridas, que el 
hombre quien lucha contra el sueño por 
llegar al estado de vigi l ia ó por volver 
á entrar en él; 3.° y úl t imo, que en l a 
hipnosis imperfecta guarda el hipnoti
zado una libertad á medias, y que su 
voluntad resiste verdadera aunque dé
bilmente. Conviene aplicar á los suje
tos que se hallan en estos grados im
perfectos de l a hipnosis lo que los anti
guos autores, y en particular Santo To
más (loe. cit. y 1.a 2.¿ , q. 84, a. 8 ad 2), 
dicen de los que duermen con sueño l i 
gero. A ñ a d a m o s que una suges t ión que 
con t ra r í a los hábi tos del hipnotizado 
puede hacer cesar la hipnosis, sobre 
todo l a imperfecta, ó también que pue
de ser imposible hacer recibir esta su
gest ión, como parece que ciertos ejem
plos lo demuestran. 

E n resumen: la asimilación que se 
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quiere establecer entre el hipnotizado 
y el hombre que obra libremente care
ce de todo fundamento; es más: los ca
racteres de los dos estados psíquicos 
que se intenta parangonar son absolu
tamente opuestos. E n efecto, lo que nos 
hace libres es que tenemos la elección 
de nuestra decisión en medio de los 
motivos que nos solicitan, mientras lo 
que hace l a hipnosis es ligar las facul
tades para cuanto se halla fuera de los 
actos ó de las imágenes sugeridas. E s , 
por lo mismo, una gran verdad que la 
objeción sacada del automatismo de IDS 
hipnotizados consiste en suprimir en 
ellos la libertad, presentándolos en se
guida como tipos del hombre libre; por 
el mismo procedimiento se probar ía 
con l a mayor facilidad que ningún pá
jaro tiene alas, pues bas t a r í a para ello 
coger uno á quien se las hubiesen cor
tado y presentarlo inmediatamente co
mo el tipo de todos los pájaros . 

2.a Objeción sacada de las modifi
caciones profundas y permanentes 
que l a s u g e s t i ó n puede producir en 
nuestros h á b i t o s morales. 

Hemos visto que las sugestiones hip
nót icas reiteradas modificarían de un 
modo perseverante, y acaso definitivo, 
ciertas tendencias, y en particular cier
tas tendencias morales; ¿no es esto una 
prueba de que la libertad no existe en 
el hipnotizado, cuyas inclinaciones han 
sido reformadas de esta manera? ¿No 
se puede también deducir de lo mismo 
que aquél la tampoco existe en los de
más hombres en vis ta de que las incli
naciones morales que resultan de su 
temperamento nativo y de sus hábi tos 
se asemejan á las que son producidas 
por el hipnotismo? 

Antes de responder, observemos que 
en el hipnotizado esta modificación m á s 
ó menos permanente de los hábi tos mo
rales se puede explicar de dos mane
ras: en efecto, este resultado se obtie
ne, ó porque el sujeto permanece en un 
estado perpetuo de hipnosis particular, 
que han propuesto que se llame v i g i l i a 
s o n a m b ú l i c a ó condición segunda 
provocada (Liégeois , op. cit., cap. I X ) , 
ó porque obra en vir tud de hábi tos 
creados en el estado hipnótico, y que 
cont inúan cuando cesa este estado; ig
noramos cuál de estas soluciones es la 
verdadera;pero y a se admita cualquie-
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r a de ella, ya las dos, nada en las ten
dencias morales de este modo formadas 
da rá derecho á dudar de l a libertad de 
los que no han sufrido la hipnotización. 

¿Se dirá que aquel cuyo tempera
mento se transforma de esta suerte 
por las sugestiones hipnót icas perma
nece en estado perpetuo de hipnosis, ó 
hablando como el D r . A z a m y M. Lié-
geois, en el estado de condición segun
da; que muchas de sus facultades, por 
ejemplo aquellas que le hac ían vicio
so, quedan paralizadas en tanto que se 
eleva el poder d é l a s otras? E n este 
caso, p rocede rá asimilarlo á los ma
níacos que obedecen á una idea fija, á 
los imbéciles que sufren una sugest ión, 
ó á un animal bien adiestrado. No ten
drá la libertad de sus acciones, ó por 
lo menos no la poseerá en su plenitud. 
¿Pero es lógico deducir de ello nada 
que afecte al libre albedrío de los hom-
bresque no han sido amaestrados, y que 
han permanecido dueños de sí mismos? 

¿Se dirá que el que habitualmente 
obedece á tendencias creadas por su
gestiones hipnóticas no está en una 
hipnosis perpetua, que conserva sim
plemente los hábitos que han sido for
mados en él por el hipnotizador, como 
conserva el niño los hábi tos formados 
en él por el que le educó?.Esta explica
ción parece impotente para dar razón 
de ciertos hechos cuya autenticidad, es 
cierto, no se ha establecido todavía . 
E n efecto, se pretende que las suges
tiones hechas á un estudiante desapli
cado para un año académico lo trans
formar ían solamente por ese a ñ o , y 
que, transcurrido ese tiempo,, se halla
r í a tan desaplicado como antes; lo cual 
demos t ra r í a que durante el año en que 
t raba jó ha l lábase en estado hipnótico 
de condición segunda. L a conducta 
que el mismo observó en el segundo 
año probar ía , en efecto, que durante 
el primero no obraba en virtud de un 
hábi to creado en él y que debía sub
sistir en él, sino por una coacción que 
transitoriamente paralizaba sus. ten
dencias perezosas. 

Como quiera que sea, si se pretende 
que el hipnotismo produce hábi tos se
mejantes á los que la educación crea 
en nosotros, estos hábi tos no suminis
tran ninguna objeción nueva contra la 
libertad, puesto que el hipnotismo no 

nos p r iva r í a de nuestro libre a lbedr ío , 
ni más ni menos que como acontece 
con la misma educación. 

S i se piensa, por úl t imo, que estas 
dos causas se r eúnen para explicar las 
transformaciones morales que nos ocu
pan, diremos que los hipnotizados tie
nen una libertad incompleta, y que hay 
que asimilarlos á las personas muy dé
biles de c a r á c t e r ó á aquellas que obran 
maquinalmente, y, sin reñexión , por 
rutina, pero no á los hombres reflexi
vos y dotados de voluntad que se han 
ejercitado y se emplean en la virtud. 
Por consiguiente, tenemos el derecho 
de concluir que los fenómenos del hip • 
notismo no ofrecen ninguna objeción 
seria contra la existencia del libre 
a lbedr ío . 

I I I . OBJECIÓN CONTRA LOS-MILAGROS. 
— Puede formularse de este modo: 
"Nosotros realizamos por el hipnotismo 
curaciones y prodigios que l a Iglesia 
ha considerado como milagros; es así 
que lo que realizamos es natural; luego 
las curaciones y los prodigios que la 
Iglesia ha mirado como milagros eran 
naturales; luego nunca hubo milagro.,. 

Es ta objeción contiene tres asevera
ciones que vamos á examinar: 

1. a ¿Es verdad que los fenómenos 
realizados por el hipnotismo son natu
rales? 

2. a ¿Es verdad que los fenómenos 
naturales realizados por el hipnotismo 
han sido considerados por la Iglesia 
como milagros? 

3.il ¿Es verdad que nunca hubo otros 
milagros que no fuesen hechos seme
jantes á los fenómenos hipnóticos? 

I.0 ¿Los f e n ó m e n o s realisados por 
el hipnotismo son naturales? 

Hemos dividido estos fenómenos en 
dos ca tegor ías : aquellos cuya realidad 
parece moralmente cierta, y otros 
cuya verdad es comúnmente debatida. 
S i estos últimos fuesen reales, particu
larmente los de suges t i ón d distancia, 
creemos que no podr ían ser colocados 
entre los fenómenos naturales; porque 
no son únicamente hechos de un orden 
desconocido; son hechos que van, según 
parece, contra una ley conocida. Es t a 
ley es que no podemos descubrir lo que 
pasa fuera de nosotros sino con ayuda 
de nuestros sentidos, y sobre todo que 
no podemos descubrirlo que piensan ó 
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quieren los demás hombres, á no ser 
por signos exteriores que nos lo ma
nifiesten. Ahora bien; en los fenómenos 
de sugest ión á distancia esta ley pa
rece infringida, porque todas las expli
caciones por las que se ha intentado 
hasta ahora demostrar que no lo es son 
insuficientes. S i estos hechosy los otros 
que hemos colocado en esta clase exis
ten, como se quiere, parecen por consi
guiente estar por encima de las fuerzas 
de nuestra naturaleza y pertenecen á l a 
misma ca tegor ía que los fenómenos del 
Espir i t i smo (véase esta palabra). Mas 
ya hemos visto que se ha demostrado 
la falsedad de muchos de estos hechos 
que al principio se habían presentado 
como ciertos, sin que se haya estable
cido todavía suficientemente la reali
dad de los otros. 

E n cuanto á los fenómenos que he
mos mirado como casi autént icos, cier
tos autores sostienen que exceden á las 
fuerzas de la naturaleza; por nuestra 
parte, parécenos , hasta que á m á s am
plia información se llegue, que nada 
demuestra que no sean naturales. Se
guramente son fenómenos ex t raños y 
nuevos, pero se asemejan por algunos 
lados á hechos naturales. L a s substan
cias narcót icas , l a enfermedad del his
terismo (véase esta palabra) y el so
nambulismo producen, efectivamente, 
resultados semejantes. Cierto, hay l a 
diferencia de que en el hipnotismo la 
imaginación del sujeto no queda aban
donada á sí misma, como en el histeris
mo ó en el sonambulismo natural, y 
que es dirigida por las sugestiones del 
hipnotizador. Mas este estado de pro
pensión á l a sugest ión que caracteriza 
al hipnotismo parece que en nada se 
opone á las leyes de nuestra naturale
za; porque, efectivamente, consiste en 
dejarnos en comunicación con una ó 
muchas personas mientras algunas de 
nuestras facultades se hallan embo
tadas. 

Ahora bien; esto supuesto, explícase 
que el hipnotizado tenga las alucinacio
nes y voliciones que le son sugeridas; 
explícanse ciertas curaciones por la 
acción de la imaginac ión sobre su sis
tema nervioso, sobre todo si es histéri
co el sujeto (véase la palabra Histe
rismo)] expl ícanse también, hasta cier
to punto, en sujetos constituidos por 

excepcional manera que les da un sitio 
aparte entre los his tér icos , esas efusio
nes de sangre y esas vesicaciones, que 
se han decorado harto infundadamente 
con el nombre de l lagas . (Véase el ar
tículo L l a g a s de S a n FRANCISCO.) 

2.° L o s f e n ó m e n o s naturales que 
el hipnotismo rea l iza hoy, ¿ h a n sido 
considerados en los siglos pasados co
mo milagrosos por l a Ig les ia?—Los fe
nómenos, realizados por el hipnotismo, 
y de los cuales,nos inclinamos á creer 
que son naturales, han podido otras ve
ces ser confundidos con los milagros 
por hombres poco instruidos; mas la 
Iglesia no los ha considerado como ta
les, y así nos lo garantizan, no sólo la 
Historia, sino t ambién las reglas esta
blecidas para discernir los verdaderos 
milagros por Benedicto X I V en su 
obra sobre l a Canon i sac ión de los San
tos, que resume la t rad ic ión de las Con
gregaciones Romanas, y que en estas 
materias disfruta de una autoridad sin 
igual. E n efecto, los hechos sobrenatu
rales que se acercan á los fenómenos 
hipnóticos son el éxtas is , las curacio
nes y los estigmas. Ahora bien; espe
rando estamos que se nos demuestre, 
respecto á cualquiera de los hechos de 
esta naturaleza que han sido propues
tos como milagrosos por la Iglesia, que 
aquel no era otra cosa que un fenóme
no de hipnotismo natural. T é n g a s e muy 
presente: para que el éxtas is sea mos
trado como milagroso se requiere, se
gún Benedicto X I V , que esté acompa
ñado de fenómenos en sí mismos sobre
naturales; ahora bien, estos fenómenos 
j amás se encuentran unidos con la alu
cinación de los hipnotizados. (Véase el 
ar t ículo Ex ta s i s . ) P a r a que las curacio
nes sean colocadas entre los. milagros, 
es preciso que no puedan ser atribuidas 
á la imaginación, con cuyo influjo pre
ceptúa Benedicto X I V que se tenga el 
mayor cuidado. (Véase el ar t ículo Mi
lagro, pár . V I I I , Milagros de los San
tos.) Por últ imo, las llagas que han sido 
miradas como sobrenaturales, particu
larmente las de San Francisco de Asís , 
no consist ían en meras efusiones de 
sangre: eran gruesos clavos que pare
cían de hierro, y atravesaban los pies y 
las manos de parte á parte, ó bien otras 
formaciones parecidas que el hipnotis
mo no ha efectuado en ningún sujeto. 
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Ahora bien; tenemos que precisamen
te á causa de estas formaciones singu
lares, y no á causa de la efusión de san
gre, es á lo que se debe que, según Be
nedicto X I V , esas llagas hayan sido mi
radas como milagrosas. (Véase el ar
tículo L l a g a s de San FRANCISCO.) 

Ultimamente, suponiendo que se ase
vere que en los procesos de la canoni
zación de los Santos, ó en otros docu
mentos de la misma autoridad, se han 
tomado alguna vez como milagros fe
nómenos hipnóticos, esto no constitui
r í a para nosotros una dificultad, toda 
vez que la Iglesia no se atribuye la in
falibilidad en los actos de esta natura
leza en que son apreciados los milagros 
de los Santos. 

3.° ¿Se parecen todos los mi lagros 
á los f e n ó m e n o s h ipnót icos? — Muy le
jos de ello, porque la mayor parte de 
los milagros y los mayores de éstos en 
nada se asemejan á los fenómenos hip
nóticos; de ellos, en efecto, hay algunos 
que se han producido en el mundo pu
ramente material, donde el hipnotismo 
carece de poder. Una multitud de cura
ciones se han verificado por l a instan
t ánea desapar ic ión de lesiones y de tu
mores, ó por una modificación repenti
na de los tejidos vivos; fenómenos que 
las sugestiones hipnóticas son incapa
ces de realizar, según declara el doc
tor Bernheim, que ha expuesto los prin
cipios de la Terapéu t i ca por el hipnotis
mo. Finalmente, en el transcurso de 
los siglos gran número de muertos 
fueron milagrosamente devueltos á la 
vida; en efecto, citaremos muchas re
surrecciones obradas por los Santos en 
el ar t ículo Milagro (pár. V I I I , Mi la 
gros de los Santos). 

Por consiguinte, los fenómenos obte
nidos en nuestros días por el hipnotis
mo no demuestran en modo alguno que 
los milagros no son sobrenaturales si
no en apariencia, ó, en otros t é rminos , 
que no existen. 

J . M. A . VACANT. 

H I S T E R I S M O . — " L o m á s general y 
sencillo que se puede decir respecto al 
histerismo, según el P . de Bonniot ( L e 
miracle et ses contrefaponSj pág . 295), 
quien nos ha con frecuencia servido de 
guía en lo que aquí escribimos, es defi
nirlo un enloquecimiento crónico del 

sistemanervioso; enloquecimiento, por' 
que todas las funciones de este impor
tante aparato nada tienen de fijo ni de 
regular. Cierto número de ellas, unas 
veces unas, otras las demás , conforme 
á las varias enfermedades, se depravan, 
pudiendo todas llegar á lo mismo, fue
ra de toda previsión.,, 

E l nombre dado á esta enfermedad 
no indica, por consiguiente, n i su resi
dencia, ni su índole. E l Dr . Carlos R i -
chet dice: " E l histerismo es una enfer
medad nerviosa, que no es más lúbri
ca que las otras enfermedades nervio
sas; y á pesar del espanto que infunde 
en personas medio instruidas, podemos 
tener el valor de decir que ese espanto 
es infundado.,, Por lo demás , esta en
fermedad ataca así á los hombres como 
á las mujeres, aunque con mayor rare
za á aquéllos. 

Hasta el presente no ha sido dable 
descubrir en los histéricos ninguna le
sión orgánica; de suerte que este pere
grino mal no se da á conocer sino por 
una a l teración de las funciones que se 
relacionan con el sistema nervioso. 

Sus s íntomas pueden ser estudiadosi 
y a en el estado habitual de las perso
nas atacadas por él, ya en las crisis que 
produce. 

Los s íntomas permanentes de esta 
enfermedad son á veces físicos; pero 
en el mayor número de casos se refie
ren al fondo del c a r á c t e r de los histé
ricos. 

Véase de qué modo describe el doc
tor Regnard los s íntomas exteriores, si 
así puede decirse, de la enfermedad: 

"Nada en lo exterior permite recono
cer la infortunada afección h is té r ica , 
á no ser una especie de extravagancia 
en ataviarse. L a his tér ica gusta de co
lores llamativos, se viste con oropeles; 
y como una parál is is especial de su ór
gano de la visión no le deja ver sino los 
colores menos refrangibles, no hay que 
e x t r a ñ a r que escoja telas coloradas y^ 
chillonas. Cuando empieza á entrar en 
años es muchas veces desaseada, y sus 
cabellos mués t ranse con frecuencia en 
desorden... L a inmensa m a y o r í a de los 
histér icos tienen insensible un lado en
tero del cuerpo, el izquierdo con más 
frecaencia que el derecho; en él se les 
puede cortar, punzar, quemar, sin que 
sientan cosa alguna; más aún: esos pun-
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tos absolutamente insensibles es tán tan 
mal irrigados que, cuando se les hiere, 
no sale de ellos ni una gota de sangre. 
Con frecuencia encontramos a l lado de 
l a hemianestesia h is té r ica casos de 
anestesia total.,, (Regnard, L e s mala-
dies ép idémiques de Vesprit, pág . 74.) 

E l D r . Carlos Richet, en un cuadro en 
que se reproducen los caracteres seña
lados por todos sus colegas, insiste más 
sobre los del orden mental que se no
tan en los his tér icos . "Pasan el día, di
ce (Uhomme et Vinteligence) descri
biendo las .costumbres y las conversa
ciones de los enfermos del hospital ó del 
asilo, riendo sin cesar por hechos que 
nada tienen de risible, de l a criada que 
pasa, por ejemplo, de l a cama mal hecha, 
de un pájaro que se cuelga cerca de la 
ventana, de un gorro que es tá mal pues
to. L a s mismas causas pueden también 
ocasionar las l ág r imas . Siempre hay 
allí discursos interminables, recrimina
ciones anegadas en una corriente de 
palabras, en medio de esas frases una 
agi tación continua sin objeto ni expli
cación...; no faltan ideas extravagan
tes, lo mismo que an t ipa t í as y s impat ías 
igualmente absurdas. L a s his tér icas 
sólo desean una cosa, y es que se ocupen 
de ellas, que se tome in te rés en sus pa
sioncillas, que se participe de sus afec
tos ó de sus odios, que se admire su in
teligencia ó su a tav ío . Cuentan invero
símiles historias, mienten desvergon
zadamente^ y cuando se las convence 
de la mentira no se las molesta ni en lo 
másinsignif icante. Desprovistas de todo 
sentido moral, no obedecen sino porque 
no pueden pasar por otro punto; n ingún 
sentimiento de pudor ó de disimulo las 
detiene; cuentan sus aventuras al pri
mero que llega con tal que desde el 
principio las agrade... Tienen respues
ta para todo, hacen las más indiscretas 
preguntas, dicen crudamente la verdad 
á todo el mundo. S in embargo, no care
cen de amor propio, y se indignan s ise 
aparenta no ocuparse de ellas. Por lo 
demás , no conservan j amás mucho tiem-, 
po la misma opinión, y pasan de un pa
recer á otro con maravillosa rapidez; 
ninguna idea, n ingún razonamiento 
puede cautivarlas ó persuadirlas; su 
imaginación salta de un lugar á otro sin 
poder estacionarse, y tan difícil es fijar 
la atención de una his tér ica sobre una 
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idea precisa, como determinar por me
dio de razonamientos á un pájaro que 
brincotea á que cese de moverse y se 
fije en una rama. F á l t a l e s por comple
to el buen sentido; de manera que esas 
infelices criaturas, entregadas á sí mis
mas, cometen todas las necedades ima
ginables.,, L o s rasgos de este cuadro 
se resumen en esta palabra del mismo 
autor: el histerismo es "la impotencia 
de l a voluntad para refrenar las pa
siones,,. 

Tales son los s ín tomas de la enferme
dad; ahora hablemos de las crisis, de
jando de nuevo en el uso de la palabra 
al D r . Regnard. 

^Las h i s té r icas sufren algunos días 
ataques. Estos ataques son anunciados 
por ciertos p ród romos . L a enferma oye 
de pronto sonido de campanas, siente 
como rodaduras en su cabeza, ve que 
todo voltea á su alrededor; este estado 
vertiginoso puede durar muchas horas, 
á veces muchos días; luego vienen hin
chazones de l a garganta, sensaciones 
de sofocación, que no son otra cosa que 
contracciones espasmódicas del esófa
go... á lo cual llamamos l a hola h i s t é r i -

Efectivamente, l a enferma cree 
que es una bola que se sube á su gar
ganta. 

" E l ataque presenta cierto número de 
fases, cuya descr ipc ión metódica debe
mos al profesor S r . Charcot. 

„La primera fase es el per íodo te tá
nico: l a h i s té r ica , si es tá de pie, gira 
sobre sí misma, y cae pesadamente en 
t ierra lanzando un grito; todos sus 
miembros se ponen r í g idos , sus ojos 

. convulsos, es tá agitada de pequeños sa
cudimientos de pies á cabeza, y l a espu
ma aparece en sus labios. Este per íodo 
te tánico se divide á su vez en dos fases: 
en l a primera (período tónico), la his
tér ica permanece completamente rígi
da, con l a boca abierta, los dedos cris
pados y el conocimiento totalmente 
perdido como en lo demás del ataque; 
en l a segunda (fase clónica), los miem
bros son agitados por violentas sacudi
das, siempre en el mismo sentido; la 
cara presenta expresiones horribles, 
contorsiones que sin cesar va r í an . E l 
per íodo te tán ico con sus dos fases, tó
nica y clónica, no dura mucho; l a respi
rac ión es fatigosa é inminente la asfi
x ia , de lo cual resulta una especie de 
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sedación; la enferma vuelve á caer 
inerte y su respiración es ruidosa. 

„Después de este reposo de algunos 
minutos se pone á lanzar algunos gri
tos estridentes, y comienza el segundo 
acto ó periodo de los grandes movi
mientos... L a his tér ica se levanta brus
camente, como si un resorte l a empu
jase, todo su cuerpo se aparta de l a tie
r ra , es lanzada al aire, vuelve á caer, 
rebota, y así sucesivamente m á s de 
veinte veces sin parar. Pasado un mi
nuto á lo sumo, la his tér ica vuelve á 
caer agotada y como muerta, permane
ciendo en esta situación tranquila, sin 
movimiento ni conocimiento durante 
algunos instantes. 

;,Después sobreviene, aunque no siem
pre, una especie de entreacto, durante 
el cual ocurren hechos del mayor inte
rés ; me refiero á las contracciones, que 
son muy variables: examinemos algu
nas de ellas. Vése de pronto el cuerpo 
de la enferma levantarse de la cama; 
los pies se juntan con la cabeza, de mo
do que l a enferma permanece durante 
horas enteras como el arco de un puen
te. L a contracción puede estar m á s lo
calizada; los miembros inferiores, ó 
bien los superiores, pueden ser los úni
cos invadidos. Por últ imo, muchas ve
ces se observa una contracción ó esta
do de rigidez muscular localizada en la 
lengua y en la cara...; las facciones es
tán convulsas, y la lengua, negra y se
ca, se sale de la boca. 

.,Pasadas las contracciones, ó inme
diatamente después de los grandes mo
vimientos, si las contracciones han fal
tado sobreviene el per íodo de las aluci
naciones y de las actitudes plás t icas . . . 
Se ve á la enferma levantarse sin conoci
miento, sin ver ni oir cosa alguna, y en
tonces comienza un delirio entrecorta
do por alucinaciones, que se derivan de 
sus ocupaciones habituales ó de sus re
cuerdos. 

;,Terminado el ataque, puede volver 
á comenzar inmediatamente y produ
cirse, con ó sin var iación, gran n ú m e r o 
de veces. 

„Estas crisis de histerismo pueden 
sobrevenir por epidemia; cuando se ha
llan en una sala muchas h is té r icas y 
acomete á alguna su ataque, como si 
fuese un reguero de pólvora , todas'su
fren sus ataques á la vez.,, (Regnard, 

L e s maladies ép idémiques de Vesprit, 
págs . 74-90.) 

Con frecuencia, después de los ata
ques, se ve sobrevenir un delirio. L a 
his tér ica se refugia en un r incón, y allí 
pasa días enteros llorando, ó bien corre 
desgreñada , aullando y vaticinando. 

Un punto importante digno de obser
vación, es que se puede estar afectado 
por esta enfermedad terrible en muy 
diferentes grados. 

His tér icos hay que en toda su vida no 
tienen sino uno ó dos ataques comple
tos; l a mayor parte de ellos sólo tienen 
algunas crisis, fuera de las cuales no 
ofrecen otro síntoma especial que cier
ta extravagancia de ca rác t e r . 

"Pero, prosigue Mr. Redgnard { Ih i -
dem, pág. 102), hay algunos en quienes 
aparecen otrp-s manifestaciones morbí
ficas permanentes, aparte de toda per
turbación mental, y no es esto lo menos 
curioso que ofrece su enfermedad. A la 
cabeza de esos estados singulares de
bemos poner VA p a r á l i s i s h i s t é r i ca , que 
puede afectar, ya al movimiento, y a á 
la sensibilidad, ó á entrambos á la vez.,, 

Cuando afecta al movimiento, medio 
cuerpo, un brazo, una pierna ú otro 
miembro se hallan en completa incapa
cidad para moverse. L a pará l is is afec
ta á l a sensibilidad tanto como á los 
movimientos, y recae, no sólo sobre el 
tacto, sino también sobre la v is ta y el 
oído; de ahí una insensibilidad general 
ó parcial; de ahí una ceguera completa 
á veces, las más incompleta; de ahí 
una sordera ya entera, y a imperfecta. 

Ultimamente, encuén t ranse en los 
histéricos, no tan sólo pará l i s i s , sino 
también contracciones (estado de rigi
dez muscular) ligadas á su enfermedad. 
"Mientras que en la parál is is , dice Re
gnard {Ibid. , pág . 107), es impotente el 
ó rgano por la flojedad en que yace, pen
diendo inerte á lo largo del cuerpo, en 
la contracción, por el contrario, queda 
inmovilizado por la rigidez misma de 
los músculos, que todos á l a par adquie
ren igual tensión. L a contracción ocu
rre muchas veces en un solo lado del 
cuerpo, con mucha mayor rareza sobre 
los dos á la vez. Obsérvase , por ejem
plo, un brazo violentamente doblado; 
los dedos están plegados tan invenci
blemente que las uñas entran en l a pal
ma de la mano ó determinan pequeñas 
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ulceraciones. S i la cont racc ión afecta á 
los músculos de la pierna, se ha l la rá el 
pie vuelto hacia dentro ó hacia fuera, 
con lo cual nos encontramos en presen
cia del pie de p ina h is té r ico , muy cono
cido en el día. 

„Ahora bien, he aquí lo que hace par
ticularmente interesantes estas parál i 
sis y contracciones de los his tér icos. 
Estas afecciones nacen espontáneamen
te ó á consecuencia de alguna fuerte 
sacudida; duran á veces nada más que 
algunas horas, y otras veces muchos 
años; por fin, pueden desaparecer del 
todo y a lentamente con remedios ó sin 
ellos, ya súb i tamente , ora en una crisis, 
ora (lo que es harto ordinario) á conse
cuencia de una fuerte emoción. 

„Pero estas afecciones, luego que han 
desaparecido, podrán volver con la 
misma velocidad, lo cual obedece á que 
la enfermedad no es sino una perturba
ción en el modo de funcionar los órga
nos, sin que haya lesión en los órganos 
mismos.,, (Regnard, Ibid. , pág . 110.) 

Nos hemos extendido en esta enfer
medad porque ha suministrado materia 
para un gran n ú m e r o de objeciones 
contra e f proceder de la Iglesia cató
l ica . 

Se ha pretendido que la mayor parte 
de los hechos que los teólogos católicos 
han mirado como obras sobrenaturales 
producidas por el demonio, no eran 
otra cosa que fenómenos que se rela
cionaban con el histerismo. L o s fakires 
de la India, las pitonisas del paganis
mo, las profetisas montañ i s tas , los ca-
misardos, los convulsionarios jansenis
tas, los poseídos, los hechiceros y las 
hechiceras de la Edad Media, no ser ían 
más que his tér icos . Y a examinaremos 
este aserto en el ar t ículo Milagro ( I X , 
Pretendidos milagros de las f a l s a s re
ligiones), en el ar t ículo P o s e s i ó n dia
bólica y en el ar t ículo Hechicer ía . 

También se ha dicho que los Santos y 
Santas que l a Iglesia ha colocado en 
sus altares, y que fueron favorecidos 
con éxtasis y visiones, no eran sino his
tér icos. Se ha referido su insensibilidad 
y su inmovilidad á la anestesia y á la 
catalepsia de los his tér icos , y asimila
do sus visiones á las alucinaciones que 
caracterizan la tercera fase de la cr i
sis de estos desgraciados enfermos. 

Pero si se comparan de buena fe los 
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caracteres del histerismo tales como 
los hemos relatado según los especia
listas, con el c a r á c t e r de los Santos, 
¿acaso no se encuentra entre ambos l a 
m á s radical oposición? De una parte, la 
inconstancia, la mentira, el amor pro
pio r idículo, l a ausencia de todo pudor; 
de otra, la constancia y la tranquilidad, 
la franqueza, la humildad, el olvido de 
sí propio, l a castidad m á s púdica y de
licada. L a insensibilidad y las visiones 
de los Santos no se parecen en nada á 
la anestesia y á las alucinaciones de los 
his tér icos. E n efecto, el Dr . Charcotha 
demostrado que el ataque histérico si
gue una marcha constante, y que la fase 
de las alucinaciones v a siempre prece
dida de la sensación de la bola histéri
ca, de la catalepsia y de los grandes 
movimientos; ahora bien, nada aná logo 
precede á las visiones de los Santos. 
Por lo demás , ya se ha visto en el ar
tículo E x t a s i s que el éxtas is sobrena
tural difiere absolutamente del éxtas is 
de los his tér icos y de todo lo que la Me
dicina con temporánea llama éx tas i s 
na tu ra l y morbífico. 

Se ha insinuado, en fin, ó sostenido 
que las curaciones que la Iglesia ha 
mirado hasta ahora como milagrosas 
no eran sino curaciones de parál is is , de 
cegueras, de sordeces ó de contraccio
nes his tér icas; curas producidas natu-
ra l í s imamente por una muy v i v a emo
ción religiosa, unida á la confianza de 
que iba á obtenerse la curación. 

Desea r í amos que cualquiera de nues
tros adversarios intentase probar esta 
tesis, no e n c e r r á n d o s e en generalida
des ó escogiendo á capricho algunos 
milagros, sino tomando, como la lógica 
lo reclama, aquellos milagros que son 
mirados como los más importantes é 
incontestables; bien sabemos que se 
dec la ra r í a impotente para realizarlo; 
así es que en el ar t ículo Milagro ( V I I I , 
Milagros de los Santos en l a Ig l e s i a 
católica) demostraremos que esos mi
lagros de primer orden obrados por 
los Santos en el transcurso de los si
glos, y presentados como sobrenatura
les por la Autoridad eclesiást ica, no tie
nen nada que ver con el histerismo ni 
enfermedades aná logas ; efectivamen
te, gran n ú m e r o de aquéllos consisten 
en curaciones de lesiones ó de enfer
medades muy distintas de las que acá-
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bamos de describir; los Santos han lle
gado hasta efectuar cierto número de 
resurrecciones. Veremos a d e m á s que, 
conforme á las regias trazadas por Be
nedicto X I V en cuanto á los efectos 
producidos por la imaginación, y segui
das por la Santa Sede en el examen de 
los milagros requeridos para la beati
ficación y la canonización d é l o s San
tos, veremos, repito, que, según esas 
reglas, la curac ión de las enfermeda
des que se refieren al sistema nervio
so no debe ser colocada entre los mila
gros comprobados cuando l a curac ión 
se ha producido en una crisis ó después 
de una emoción violenta. 

Los trabajos hechos recientemente 
sobre el histerismo están, por consi
guiente, muy lejos de haber demostra
do la falsedad de los hechos sobrenatu
rales admitidos por la Iglesia. 

J . M. A.VACANT. 

H O M B R E . — E n otro lugar hemos 
examinado l a cuestión de la a n t i g ü e 
dad del hombre; ahora tenemos que 
hablar de snnaturalesa y de su origen. 

I . NATURALEZA DEL HOMBRE.—Ense
ña l a Iglesia que el hombre es una cria
tura racional compuesta de cuerpo y 
de alma hecha á imagen de Dios, y, 
por consiguiente, libre, responsable é 
inmortal. L a ciencia no camina en sen
tido contrario á esta definición; antes.la 
apoya cuando á su vez confirma que 
el hombre, que aparec ió sobre l a Tie
r r a después de los demás seres, es el 
m á s perfecto de ellos; pero.se interrum
pe esa conformidad cuando se trata de 
determinar de un modo preciso la me
dida de su superioridad. Hasta aho
ra habíase admitido comúnmente que, 
único ser libre y responsable, ocupaba 
un sitio aparte en la naturaleza, y que 
distancia infranqueable le separaba del 
animal que más alto lugar ocupe en l a 
serie zoológica. Su naturaleza, decía 
Buffón, es "tan superior á l a de las 
bestias, que se r ía necesario tener tan 
pocas luces como éstas para llegar á 
confundirlas,,. 

L a nueva escuela de Ant ropolog ía 
ha transformado todo esto; si hay que 
c ree r la , no existe entre el hombre 
y los animales sino una diferencia de 
grado; así lo comprenden y enseñan 
Topinard y de Mortillet, en P a r í s ; Hux-

ley y Lubbock, en Inglaterra; V i r -
chow, en Berl ín; Carlos Vogt, en Gi 
nebra, etc. Según estos nuevos maes
tros d é l a ciencia materialista, el hom
bre no es más que el primero de los 
animales, p r imus inter pares, aunque, 
cierto, constituyendo siempre un gé
nero aparte, pero en el fondo menos 
alejado del mono antropomorfo, del 
gorila, por ejemplo, que éste de los 
monos inferiores. 

¿Qué satisfacción pueden experi
mentar en rebajar de este modo con 
deliberado propósito la superioridad 
humana? L o ignoramos; pero es incon
testable que no todos los esfuerzos con
vergen á este término: rebajar a l hom
bre obst inándose en no ver en él más 
que el lado inferior y verdaderamente 
animal; exagerar, por el contrario, á 
capricho el conocimiento y las demás 
cualidades del animal; he aquí el pro
cedimiento habitual de la mayor parte 
de estos antropólogos . 

Evidentemente, esta tendencia no es 
en todos igualmente manifiesta. Hay 
quienes desde el instante en que funcio
nan como naturalistas se figuran since
ramente que, para determinar el puesto 
del hombre en la c reac ión , sólo tienen 
que tomar en consideración sus carac
teres físicos. De ah í la extremada di
versidad de puntos de vista acerca de 
su verdadera naturaleza, y el lugar que 
debe as ignárse le en las clasificaciones. 

No hay grado alguno en estas clasifi
caciones que el hombre no haya ocu
pado. Con Aris tó te les en la an t igüedad , 
con los dos Geoffroy y con Quatrefages 
en nuestra época, ha constituido reino 
aparte, tan distinto del animal como 
éste lo es del vegetal; otros han hecho 
de él sucesivamente ramif icac ión , cla
se, orden, suborden y f a m i l i a . Linneo 
le ha hecho descender más abajo toda
vía: en uno de sus libros ha hecho de 
él un g é n e r o , y en otro una especie, el 
homo sapiens, al cual asociaba con el 
gibón, el homo la r . 

Parece difícil discernir la verdad en 
medio de opiniones tan diversas; sin 
embargo, no es imposible. Puesto que 
la causa del error reside en la confu
sión de caracteres de orden físico y psí
quico que distinguen al hombre de los 
demás seres, examinemos sucesiva
mente estos dos grupos de atributos, 
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manten iéndonos siempre en el punto 
de vista que nos interesa. 

I.0 Caracteres de orden físico.—'Los 
que se han citado más frecuentemente 
como propios del hombre, son los si
guientes: actitud vert ical , existencia de 
dos manos n a d a m á s , forma del sistema 
dentario, desnudez parcial de l a piel, 
estructura del encéfalo, y, enfin,la con
formidad general de la cabeza. 

Todos estos caracteres no tienen l a 
mismo importancia; una palabra acer
ca de cada uno de ellos se rá suficiente 
para convencernos. 

L a act i tvd ver t ical es con toda reali
dad un c a r á c t e r propio del hombre, 
aunque hayan dudado de ello Linneo y 
Buffón. E n efecto, c re íase en tiempo 
de éstos que ciertos monos antropo
morfos andaban de pie como el hom
bre. Cierto que así pasa con los oran
gutanes domesticados, únicos entonces 
conocidos; mas luego que se ha podido 
estudiar á estos animales en el estado 
natural, en los bosques en que viven, 
se ha reconocido que no era aquélla su 
actitud normal. E n realidad, esta acti
tud no es ni vert ical , ni horizontal, sino 
oblicua, y es una consecuencia de l a 
desmedida longitud de sus miembros 
anteriores. L l ámense orangutanes, go
rilas, chimpanzés ó gibónos, los monos 
antropoides es tán organizados para 
trepar, no sólo para andar; tanto es así, 
que aun en estado de domesticidad 
necesitan un palo para mantenerse en 
pie. 

E l hombre, por el contrario, es tá or
ganizado para l a posición vertical; el 
modo con que se articula la cabeza á 
la columna vertebral, y mas todavía l a 
forma del pie, son pruebas manifiestas 
de ello. 

E l segundo c a r á c t e r propio del hom
bre e s ^ m á s discutido; si es cierto, en 
realidad, que lo que caracteriza l a ma
no es l a facultad de oponer el pulgar á 
los otros dedos, h a b r á que deducir, 
contra l a opinión común, que ciertas 
tribus de monos no tienen más que dos 
manos, mientras que muchos hombres 
tienen cuatro. L o s monos de Amér ica , 
por ejemplo, no tienen pulgar en los 
miembros anteriores, ó si lo tienen no 
pueden oponerlo á los otros dedos. Por 
el contrario, los indígenas de determi
nado n ú m e r o de países que no conocen 

el uso del calzado se sirven de sus pies 
como nosotros de las manos. P a r a jus
tificar la clasificación de Cuvier, que 
llamaba á los monos cuadrumanos, y á 
los hombres bimanos, convendr ía , por 
consiguiente, modificar l a definición 
de l a mano, y decir, por ejemplo, con 
Isidoro Geoffroy-Saint-Hilaire, que es
tá caracterizada por dedos alargados, 
profundamente divididos, muy movi
bles y en extremo flexibles. Sólo con 
esta condición el hombre permanece 
biniano, y'se separa de este modo cla
ramente de todos los animales de ma
nera propia para constituir por lo me
nos un géne ro aparte. 

L a dent ic ión es otro signo distintivo 
de la humanidad: si el número de dien
tes es igual entre nosotros y el mono, 
en éste son mucho más largos los cani
nos, que constituyen verdaderas armas, 
y es tán separados de los demás dientes 
por un intervalo llamado barra, que 
permite á los caninos superiores é infe
riores cruzarse cuando las mandíbu las 
se juntan. 

L a desnudes de la piel es otro de los 
atributos del hombre: no es un c a r á c t e r 
local ó de clima, porque se conserva 
así en el esquimal, sometido á un in
vierno perpetuo como en el habitante 
de las regiones tropicales. Tampoco 
se puede atribuirla al uso de los vesti
dos, porque no es menos completa en 
el salvaje, que anda desnudo, que en el 
hombre civilizado. Una particularidad 
digna de notarse es que la región dor
sal es en el hombre l a más completa
mente desprovista de pelos, mientras 
que en todos los animales, sin excep
tuar los grandes monos, es siempre l a 
más vellosa; circunstancia es ésta que 
los partidarios de la procedencia si-
miana expl icarán indudablemente con 
no poco trabajo. 

E l hecho mismo de la desapar ic ión 
del tegumento velloso con que el co
mún antepasado de la humanidad es
taba revestido es también, muy propio 
para contrariarles, porque ese tegu
mento hubiera sido útil a l hombre pro
tegiéndole contra las intemperies del 
aire. Ahora bien; si la doctrina darwi-
niana tiene la pre tens ión de explicar 
por l a selección los progresos de los 
seres, es por lo menos impotente para 
dar cuenta del fenómeno contrario. Ló-
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gicamente, los transformistas deber í an , 
pues, hacer descender al mono del 
hombre, m á s bien que al hombre del 
mono. 

E l estudio comparado del encéfalo ó 
de los hemisferios cerebrales en el 
hombre y en el mono no nos ofrece en 
favor del primero hechos anatómicos 
completamente nuevos, encont rándo
se ún icamente diferencias de grado, 
aunque suficientemente distintas para 
constituir caracteres genér icos . E l vo
lumen del cerebro humano es, relativa
mente á la masa del cuerpo, mucho más 
considerable que el de los monos; es pró
ximamente tres veces como el de los 
antropoideos. Además , presenta circun
voluciones profundasy numerosas, que 
son mucho menossensibles en los gran
des monos y desaparecen en los infe
riores. Un hecho notable es que estas 
circunvoluciones se desarrollan en or
den inverso en el hombre y en el mo
no. E n el primer caso aparecen desde 
luego en la reg ión anterior del cere
bro, mientras que ocurre lo contrario 
en los antropoides: en esto hay un po
deroso argumento contra l a descenden
cia simiana. 

También se hallan en l a conformación 
de la cabeza rasgos francamente ca
rac ter í s t icos del grupo humano: el más 
notable es el á n g u l o f a c i a l , formado, 
según Camper, por el encuentro de dos 
l íneas que parten una de l a frente, otra 
del conducto del oído para juntarse en 
el borde inferior de la nariz; este án
gulo, que es, por término medio, de 80 
grados en la raza blanca ó caucás ica , 
y de 70 por lo menos en la raza negra, 
desciende bruscamente á 35 y 40 gra
dos en el o rangután , en el gorila y en 
el chimpancé, es decir, enlas tres espe
cies de monos que más se parecen al 
hombre por el conjunto de sus carac
teres. 

L a frente y la. barba también son con
sideradas como atributos de la huma
nidad; pero estos caracteres no tienen 
la importancia que los precedentes, to
da vez que los grandes monos no care
cen por completo de frente, y que l a 
eminencia huesosa que constituye l a 
barba desaparece en algunas razas hu
manas de mandíbula mu}^ prominente. 

Un rasgo más notable de la confor
mación del hombre, es el n ú m e r o y la 

disposición de sus v é r t e b r a s ; posee 
veinticuatro, es decir, una más que el 
gorila y el o rangu tán ; es verdad que 
son iguales en n ú m e r o en el chimpan
cé, pero en este animal trece son dorsa
les; de modo que, como el gorila, tiene 
dos costillas más que el hombre. 

Se ve que diferencias bien precisas 
separan, desde el punto de vista pu
ramente anatómico, a l hombre del ani
mal; con todo, ¿son bastantes para co
locarle en un reino aparte? Segura
mente no. 

L o que caracteriza un reino, es un 
conjunto de cualidades que en n ingún 
grado se encuentran en los seres infe
riores. E l vegetal, por ejemplo, consti
tuye un reino porque está dotado de 
vida, cosa desconocida en el mineral; 
el animal constituye otro reino porque 
tiene el sentimiento y l a voluntad, dos 
cualidades que no se hallan en las plan
tas; ahora bien, el estudio anatómico, ó 
bien fisiológico, del hombre no nos per
mite comprobar en él n ingún principio 
ni fenómeno alguno que abra entre él 
y los seres inferiores un abismo com
parable al que separa al mineral del 
vegetal y á éste del animal. 

Por consiguiente, desde este punto 
de vista no puede constituir un reino 
aparte; sin duda y a es demasiado ha
cer de él un orden con Cuvier, porque, 
aunque sea difícil decir justamente lo 
que es un orden en Taxonomía , se com
prende, sin embargo, que hay entre el 
hombre y los monos superiores menos 
diferencia exterior y aparente que en
tre dos ó rdenes consecutivos y bien re
conocidos de la serie animal, que entre 
los cuadrumanos, por ejemplo, y los 
quei rópteros , entre los carniceros y los 
insect ívoros . Por otra parte, caracteres 
tan salientes como los que nos ofrecen 
el sistema dentario del hombre, la ac
titud vert ical y la desnudez de su piel, 
prueban que no se trata solamente de 
una especie particular, ni siquiera de un 
géne ro . Los naturalistas más dados á 
restringir el espacio que separa del 
mono al hombre, reconocen que hay 
entre ellos más distancia que entre dos 
géneros consecutivos, tales como el 
lobo y l a hiena, el camello y la llama; 
opinan que hay que hacer del hombre, 
ana tómicamente considerado, una f a 
m i l i a especial, lo que equivale ya á re-

50 
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conocer la importancia de los caracte
res que le distinguen bajo este único 
punto de vista. 

2.° Caracteres del orden ps íquico . 
— No es, con todo, á la Ana tomía y á la 
Fisiología á las que hay que pedir la 
ca rac te r í s t i ca del hombre, ni el lugar 
que conviene dedicarle en la escala de 
los seres; lo que constituye su verda
dera superioridad no es su organiza
ción física; desde este punto de vista 
la comparac ión con los animales que 
le rodean m á s bien le se r ía desfavora
ble, puesto que los fuertes caninos con 
que éstos se hallan armados muchas 
veces, y el vellón más ó menos espeso 
que los cubren, les permiten defender
se, ya contra los ataques de los demás 
animales, ya contra las intemperies de 
las estaciones. Afortunadamente, para 
llenar estos vacíos de su organización 
el hombre tiene los recursos de su in
teligencia, y esto es lo que constituye' 
su inmensa superioridad. 

Es ta superioridad intelectual y mo
ra l del hombre se impone hasta tal pun
to, que los naturalistas no han podido 
desconocerla por completo. Convienen 
todos en que por nuestra inteligencia 
nos elevamos considerablemente sobre 
los brutos; pero l a m a y o r í a pretende, 
ó bien que el naturalista no tiene por 
quépreocupa r se de este ca rác te r , de un 
orden enteramente filosófico ^ ó bien 
que sólo constituye en favor del hom
bre una diferencia de grado, diferencia 
del todo insuficiente para hacer en vis
ta de ella un reino aparte. 

Este es un doble error que tendremos 
que destruir sucesivamente. 

Y , por de pronto, p regún tase por qué 
las facultades intelectuales y morales 
del hombre han de ser ex t rañas á la 
Historia Natural, cuando esta historia 
se aplica á nuestra especie y se hace 
Antropología . 

E l hombre forma parte integrante de 
la naturaleza creada, y esto tanto por 
sus cualidades del orden psíquico co
mo por sus funciones orgán icas , lo mis
mo por sus caracteres morales qué pol
los fenómenos fisiológicos que en él 
aparecen. S i al anatómico ó al fisiólogo 
es permitido hacer abs t racc ión de las 
facultades intelectuales y morales del 
hombre, el naturalista que quiere ser 
completo, el naturalista clasificador 

más que nada, que pretende determi
nar el lugar de aquél en la naturaleza, 
debe tomar en consideración el conjun
to de estos caracteres. 

Y no se diga que esto ser ía aventu
rarse por los dominios de l a Filosofía. 
¿Qué necesidad hay de excluir toda filo
sofía de las ciencias naturales? No se 
puede dar un paso en el estudio de l a 
naturaleza sin encontrarse con las más 
sublimes y más importantes cuestiones 
que el espír i tu humano puede propo
nerse. Lejos de excluirse, la Historia 
Natural y la Filosofía son dos ciencias 
ín t imamente unidas, rama común de 
las cuales es l a Ps icología ; ambas se 
completan r e c í p r o c a m e n t e , y no es más 
indigna del filósofo la primera que del 
naturalista la segunda. Querer aislar
las ser ía querer impedir todo, progreso 
notable, así en una como en otra; no de 
otro modo lo han comprendido todos los 
naturalistas que han dado cabida al rei
no humano, desde Ar is tó te les á M. de 
Quatrefages. 

Que tampoco se diga con Cuvier que 
los caracteres propios de cada reino 
deben ser tomados de la conformación, 
que deben ser indicados por hechos y 
caer bajo l a acción de los sentidos. S i 
así fuese, no exis t i r ía el reino animal, y, 
efectivamente, con anterioridad lo he
mos visto; los animales no se distinguen 
de los vegetales sino por la sensibilidad 
y la movilidad; es decir, por faculta
des generales, que en sí mismas es
capan á los sentidos, y no por caracte
res anatómicos . (Véase el art ículo A n i 
malidad.) Ninguna diferencia o rgán ica 
caracteriza á este reino, porque el sis
tema nervioso, á pesar de ser el más 
constante de los órganos , no ha sido 
todavía reconocido en los protozoarios. 
S e r í a , pues, carecer de lógica no que
rer aceptar los fenómenos intelectua
les como base de un nuevo reino si, co
mo pretendemos, entre ellos los hay 
que caracterizan esencialmente al hom
bre y no existen en grado alguno en los 
seres inferiores. 

E s falso, hemos dicho en verdad, que 
sólo exista una diferencia de grado en
tre las facultades intelectuales del hom
bre y la del animal; así como no tene
mos por qué contradecir que algunas 
de esas facultades nos son comunes 
con los animales, y en"este caso sé ha-
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l ian las del orden sensitivo. E n el hom
bre como en el animal hay impresiones 
y sensaciones, sentimientos de placer 
y de dolor, de a legr ía y de tristeza, de 
deseo y de aversión, de amor y de odio, 
de esperanza y de temor; sólo que en 
el hombre estos sentimientos son fre
cuentemente inspirados por motivos 
más nobles, á consecuencia de su con
tacto con facultades de un orden supe
rior. Aquí, pues, en el orden de las 
facultades sensibles, hay verdadera
mente semejanza entre el hombre y el 
animal. 

Respecto á la voluntad, es c lara l a 
diferencia. Sólo en el hombre la volun
tad es verdaderamente libre, con esa 
libertad moral principio de toda res
ponsabilidad, que supone la facultad de 
escoger entre el bien y el m a í , y sin l a 
cual no podr ía haber acto meritorio. 
E l animal no tiene ideas sino sensibles 
y concretas; los motivos que le impul
san á obrar son necesariamente del 
mismo orden; la idea enteramente abs
tracta del deber le es ex t raña ; no po
dría, pues, atribuir á sus actos un valor 
moral cualquiera, ni l igar á ellos una 
idea de méri to ó de deméri to . Los ejecu
ta porque le procuran un a satisfacción; 
los omite porque son para él ocasión 
de una sensación desagradable, porque 
quizá su memoria le dice que van se
guidos de un castigo; pero le importa 
poco que sean ó no conformes á le
yes que desconoce, y que, por consi
guiente, no pueden ser el móvil de su 
conducta. E l hombre, por el contrario, 
sabe que existe una ley á la cual está 
sometido; sabe que esta ley tiene una 
sanción; que si la infringe incur r i rá en 
castigo, mientras que si procura, por 
el contrario, ajustar á ella sus actos, se 
h a r á digno de recompensa; en una pa
labra, sólo él se halla dotado del senti
do moral y religioso. 

Quedan las facultades del orden in
telectual, que nos suminis t rarán la ver
dadera línea de demarcac ión entre el 
hombre y el animal; también aquí, no 
obstante, hallamos nosotros facultades 
comunes con el animal. Tales son l a 
percepción exterior, cierta conciencia, 
ó el sentido íntimo bajo su forma más 
rudimentaria, la memoria apl icándose 
á las ideas sensibles, la asociación de 
esas mismas ideas conduciendo á una 
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apariencia de juicio, l a imaginac ión 
pasiva que se revela en el sueño, etc. 
Pero hay una facultad intelectual, la 
más importante de todas, que no perte
nece más que al hombre, la r a s ó n , esto 
es, la facultad á que debemos el cono
cimiento de las verdades necesarias 
y eternas, de los axiomas, de los pri
meros principios, de lo verdadero, del 
bien, de lo justo, y en general todas 
las ideas abstractas. 

L a razón y la idea abstracta faltan 
por completo en el animal. No es esto 
un vano aserto destituido de_ pruebas; 
es una verdad demostrada por la aten
ta observación de las operaciones ani
males. Ninguna de estas operaciones 
reclama el concurso de la razón; más 
todavía : todos los actos que en el hom
bre dependen evidentemente de esta 
facultad suprema desaparecen en los 
seres inferiores; en el lenguaje tene
mos un ejemplo patente. 

Evidentemente no intentamos hablar 
del lenguaje natura l , que consiste en la 
simple' expresión de los sentimientos ó 
de las ideas por medio de gritos ó de 
gestos inspirados por la necesidad; este 
lenguaje, puramente instintivo, existe 
en diversos grados en todos los seres 
animados; mas hay otro que se l lama 
ar t i f ic ial porque se compone de signos 
convencionales, más ó menos arbitra
riamente elegidos, para comunicar el 
pensamiento ó expresar los sentimien
tos;' ése es el que caracteriza esencial
mente al hombre, jz . que existe en to
dos los hombres y en ninguna parte 
fuera de ellos. 

Y es así porque la creac ión del len
guaje es la más abstracta de todas las 
operaciones intelectuales, la que, por 
consiguiente, reclama imperiosís ima-
mente el concurso de la razón. Puede 
enseñarse á un animal, á un papagayo 
á articular palabras; pero no se l o g r a r á 
que este animal, que ese papagayo, en
lace á esas palabras una idea general 
y abstracta. 

M. de Quatrefages no se ha fijado en 
esta diferencia esencial qué existe en
tre nuestro lenguaje y el de los ani
males; de este últ imo dice: "Indudable
mente es muy rudimentario; compó-
nese esencialmente de interjecciones y 
de señales, pero no por eso constituye 
menos un fenómeno que no cambia de 
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naturaleza al perfeccionarse en el hom
bre.,, 

Es te es un grave error: existe una 
diferencia esencial entre nuestro len
guaje y el de los brutos. S i , como se 
pretende, tuviesen los animales una or
ganización intelectual idént ica en el 
fondo á la nuestra, ser ía verdadera
mente ex t raño que ninguno de ellos hu
biese llegado, ya que no á inventar un 
lenguaje, á aprender por lo menos el 
nuestro, y, por consecuencia, a ponerse 
con nosotros en relaciones de ideas. 

Y no se objete que el animal mejor 
dotado, el mono, no está f ísicamente 
conformado para articular sonidos; hay 
otro lenguaje distinto del hablado; hay 
el lenguaje de acción, y éste se halla 
materialmente á su alcance. También 
el sordo-mudo se halla en imposibilidad 
de servirse de l a palabra; hasta se en
cuentra, desde el punto de vista pura
mente orgánico , en peor condición que 
el mono, puesto que carece del sentido 
del oído, y, sin embargo, ¡qué diferencia 
entre él y este animal desde el punto de 
vista en que nos colocamos! Los sordo
mudos saben inventar signos por cuyo 
medio pueden comunicarse mutuamen
te sus pensamientos, y si l a educación 
llega en su auxilio pueden alcanzar el 
más alto grado de desarrollo intelec
tual, -i ' A 

In téntese en cambio realizar la edu
cación del mono más elevado en la es
cala zoológica; háganse , por ejemplo, 
esfuerzos para enseñar le á escribir; 
nada m á s que l a idea de tentativa, tan 
visiblemente inútil, ha r í a reir; y sm em
bargo, s i , como se quiere, el animal 
participase de todas nuestras faculta
des intelectuales, deber ía por lo menos 
ser susceptible de la misma educación 
que el sordo-mudo, menos favorecido 
f ís icamente por la naturaleza. ¿De que 
puede proceder la enorme diferencia 
que se comprueba en uno y otro caso, 
sino de que hay en el hombre una fa
cultad totalmente nula en los seres in
feriores? L a diversidad de efectos es 
indicio de la diversidad de causas; s i , 
pues, en el hombre se observa un or
den de fenómenos nuevos, de que los 
demás seres carecen, es porque está 
dotado de una facultad especial, á la 
cua l aquél los se refieren, y esta facul
tad es la razón. 

E l lenguaje considerado como expre
sión de las ideas, especialmente de las 
ideas abstractas, con ayuda de los sig
nos convencionales, no es el único fe
nómeno que puede claramente atribuir
se á l a razón. Todo lo que presupone la 
abs t racc ión no podría referirse á otra. 
facultad. ¿Por qué, por ejemplo, el hom
bre es el único ser susceptible de pro
greso? ¿Cómo es que los demás , por i n 
teligentes que parezcan, permanecen 
estacionarios en vez de perfeccionarse 
como él? É s que para inventar y pro
gresar hay que raciocinar; ahora bien,, 
no hay raciocinio que no se base en una 
idea general y abstracta, y es sabido 
que estas ideas no tienen otro origen 
que l a razón. 

E l sentido moral y religioso que se 
ha comprobado, se nos dice, en todas 
las sociedades humanas, y cuyapresen-
cia, por el contrario, no se revela en el 
animal por modo alguno, ¿no es también 
una prueba innegable de que en nos
otros existe una facultad de un orden 
superior, desconocida en los d e m á s 
seres? 

Quatrefages reconoce con nosotros 
que este doble ca rác t e r , llamado por él 
moral idad y rel igiosidad, es comple
tamente distintivo de l a humanidad, á 
la cual señala lugar aparte; su único 
error estriba en no querer ver en ello 
una consecuencia de l a razón, de que 
solamente el hombre es tá dotado. L a 
re l ig ión y la moralidad no son, propia
mente hablando, facultades, sino sim
ples efectos de una facultad superior. 
Por el raciocinio ha llegado el hombre 
á convencerse de la existencia de Dios 
y de l a obligación de servirle en que se 
halla; esta creencia no es innata en él, 
es un efecto de la razón, pero no un 
efecto necesaria; pudieran, por consi
guiente, ciertas hordas aisladas, como 
se ha pretendido, estar desprovistas de 
todo sentimiento religioso. Es ta com
probación enojosa para el sistema de 
Quatrefages no lo ser ía á nuestro modo 
de ver, puesto que se puede estar dota
do de razón sin util izarla en igual gra
do; l a única cosa que nos importa y 
es tá suficientemente demostrada, es 
que el sentido moral y religioso falta 
absolutamente en el animal . 

Antes hemos dicho que para consti
tuir un nuevo reino era menester un 
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orden de fenómenos especiales debidos 
á una causa desconocida en las regio
nes inferiores. 

Estos fenómenos los hemos encontra
do en el lenguaje del hombre, en la 
perfectibilidad que le caracteriza, así 
•como en sus ideas morales y religio
sas; esta causa nueva l a hemos hallado 
igualmente en la razón , fuente prime
r a de todos estos fenómenos. Podemos, 
pues, con mucho más derecho que Qua-
trefages reconocer en el grupo huma
no importancia para constituir un rei
no. E l eminente naturalista no ve en el 
hombre otros fenómenos carac te r í s t i 
cos que el sentido moral y religioso, y 
nosotros encontramos en él además el 
lenguaje y l a perfectibilidad; considera 
sus facultades intelectuales como difi
riendo sólo en grado de las del animal, 
y . nosotros hemos visto que en éste 
todo parece reducirse á l a percepción 
externa, unida con la memoria y con 
l a asociación de las ideas sensibles; 
finalmente, no ve otra causa del senti
do moral y religioso que el alma huma
na, á la que así hace coexistir con el 
alma animal, principio de las demás 
manifestaciones vitales, y nosotros l a 
atr ibuímos á una facultad suprema cu
y a coexistencia con el principio de l a 
vida animal puede admitir todo el mun
do sin oponerse en modo alguno á las 
ideas aceptadas enPs ico log ía . (Véanse 
sobre esta cuest ión los ar t ículos A l m a 
humana, A l m a de los brutos.) 

L a conclusión es que, s i el hombre se 
aproxima demasiado al animal desde 
el punto de vis ta puramente físico para 
no constituir en este reino sino una. f a 
m i l i a aparte, difiere de él esencial y 
radicalmente cuando se toman en consi
derac ión , como debe hacerse, sus cua
lidades psíquicas, es decir, sus faculta
des intelectuales y morales. Desde este 
punto de vista constituye un reino es
pecial, tan distinto de los otros dos rei
nos orgánicos como éstos lo son del 
reino mineral. 

P a r a consultar: Isidoro Geoffroy-
Saint-Hilaire, Histoire naturelle géné-
ra le des r é g n e s organiques, tomo I I ; 
DeQuatrefages, L'espéce humaine, l i 
bro X ; T h . H . Martin, Philosophie spi-
r i tual is te de l a nature, tomo I I ; F lou-
rens, De Vinstinct et de Vinté l l igence 
des an imaux ; el abate Pesnelle, L a 

science contemporaine et le dogme de 
l a c réa t ion , p á g i n a 255 y siguientes; 
Reusch, L a Bible et l a nature, capítu
lo X X V I I ; Revdo. P . Carbonnelle, L e s 
confins de l a science et de l a philoso-
phie, tomo I I , p á g . 145 y siguientes; 
Dui lhéDeSaint -Proje t ,^ / )o /oá - / í?s«>w-
tifique de l a f o i ch ré t i enne , pág . 320-395; 
el abate H a m a r á , L a place de Vhomnie 
dans la c réa t ion , en laRevue des ques-
tions scientifiques, Julio 1878. 

I I . ORIGEN DEL HOMBRE.—NOS ense
ña la Rel igión que todos los hombres 
actualmente existentes descienden de 
una misma pareja original, que fué di
rectamente creada por Dios. 

H á y a s e dicho de ello lo que quiera, 
pensamos que n ingún teólogo católico 
emite á este respecto la menor duda. 
^XPol igenismo (véase esa palabra), ó 
doctrina de la pluralidad de las especies 
humanas, no parece conciliable con l a 
ortodoxia, porque si todos los hombres 
no tuviesen en las venas sangre de 
A d á n no hubieran heredado el pecado 
original, y l a Iglesia no t end r í a razón 
en aplicar á todos el bautismo. 

E n cuanto á la c reac ión misma de 
A d á n y de E v a , es narrada en términos 
bastante explícitos a l frente de nues
tros libros sagrados para que sea im
posible excluir la in te rvención directa 
del Creador. 

Sobre estos dos puntos, así como res
pecto á l o s otros, la enseñanza positiva 
de la ciencia no se opone en modo al
guno á l a de l a Rel igión. Uno de sus 
más autorizados representantes hoy, 
Quatrefages, proclama muy alto y de
fiende con irrefutables argumentos la 
unidad de origen de todos los hombres, 
es decir, el monogenismo, sin atrever
se, no obstante, á remontarse m á s alto. 
L a manera de aparecer el primer hom
bre se oculta á sus investigaciones de 
antropólogo; así es que llega á decir: 
" A los que me interrogan acerca del 
problema de nuestros o r ígenes , no va
cilo en responder en nombre de la cien
cia: "yo no sé.„ 

Desgraciadamente, todos los repre
sentantes de la Ant ropolog ía no tienen 
ni esta franqueza, ni hacen aná loga re
serva. Hay una escuela joven, harto fa
tua por sí misma para determinarse á 
confesar humildemente su impotencia 
en resolver un problema de esta impor-
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tancia; y como tiene por principio y fin 
excluir lo sobrenatural, no titubea de 
ningún modo en afirmar el origen ani
mal del hombre, siempre dispuesta á 
desdeñar la prueba. Los principales re
presentantes son: en Franc ia , Mortillet, 
el legislador de l a ciencia prehis tór ica ; 
en Inglaterra, Darwin , que ha dado su 
nombre a l sistema transformista más 
en boga; en Alemania, Haeckel, el más 
conocido y el m á s ardiente de sus adep
tos; en Suiza, Carlos Vogt, que tiene l a 
pre tens ión de no ceder á nadie en im
piedad. 

Acordes en negar la c reac ión ó la 
in tervención de Dios en la apar ic ión 
del hombre, estos transformistas no se 
entienden cuando se trata de determi
nar los eslabones que forman la genea-
log í ahumana . L a evidencialesobliga á 
reconocer qüe el antepasado inmedia
to del hombre no fué uno de los monos 
que viven en la actualidad; pero afir
man unánimes , que fué otro mono de 
una especie que ha desaparecido. Por 
consiguiente, han dado á este ser hipo
tético, que se r ía el punto de unión en
tre el hombre y el bruto, el nombre de 
antropopiteco ó de p i t ecán t ropo (hom
bre mono). 

Citemos sus propias palabras: 
" L a acumulación de caracteres simia-

nos en la raza de Neanderthal (una de 
las pretendidas razas humanasfósi les) , 
nos dice Mortillet, muestra claramente 
que el hombre primitivo se relaciona 
con los monos; si no se liga directamen
te con los actuales antropoides, es por
que faltan escalones entre ellos y él. Se
guramente desciende de una forma ó 
de un tipo intermedio; nos encontra
mos, por consiguiente, en presencia del 
antropopiteco, cuya existencia he de
mostrado (á propósi to de los silex ter
ciarios). Basta abrir los ojos y mirar 
para verlo.,, { L e P r é h i s t o r i q u e , 1883, 
pág . 248.) 

De este antropopiteco ú hombre mo
no, que fué el precursor del hombre 
propiamente dicho en la época tercia
r ia , Mortillet no teme hacer tres espe
cies distintas, á las cuales da los nom
bres de los Sres. Bourgeois, Rames y 
Ribeiro, que descubrieron sus prime
ros utensilios en Thenay (Loir-et-Cher), 
en Aur i l lac (Cantal), y cerca de Lisboa, 
en Portugal. ( V . la palabra Terciario.) 

Por fecunda que sea l a imaginación 
de Mortillet, no le ha dicho lo que era 
justamente el antropopiteco. Nos lo 
pinta ún icamen te como un mono de ta
l la inferior á l a del antropoide, toda 
vez que esos pretendidos utensilios des
cubiertos en Thenay son de extremada 
pequeñez . Da rwin es m á s preciso y nos 
dice: "Él hombre desciende de un ma
mífero velludo, provisto de una cola y 
de orejas puntiagudas, que probable
mente vivía en los á rboles y habitaba 
en el mundo antiguo; si un naturalista 
hubiera examinado la conformación de-
este ser, le hubiera clasificado entre los 
cuadrumanos.,, { L a descendance de 
rhomme, capí tulo V I . ) 

Volvemos á encontrar la misma doc
trina expuesta con más desarrollo y 
mayor precis ión todavía en el profesor 
de Jena,Hgeckel,que nos dice: " E l hom
bre es un mamífero placentario, distin
to de los mamíferos inferiores pero del 
mismo origen. Cierto, el hombre no 
desciende de ninguno de los antropoi
des actuales; pero si el hombre no des
ciende de ninguno de los antropoides, 
no por eso tiene menos de sus abuelos 
como ellos; no es sino un ramillo de fa 
rama de los monos catarinos, de esos 
monos que D a r w i n describe, y todo 
zoólogo le clasificará en el mismo or
den que al antepasado común, más an
tiguo aún, de los monos del antiguo y 
del nuevo continente.,, 

Hseckel no se contenta con afirmar 
que el hombre desciende del antropo
piteco; tiene l a pre tens ión de demos
trarnos de qué modo éste proviene de 
la moriera, ser primitivo entre todos 
que en el pensamiento del autor enlaza 
el mundo orgán ico con el inorgánico . 
(Véase Monismo.) L a transición, según 

' él, se ha hecho por una serie de veint iún 
eslabones, de los cuales nos da la lista 
completa, todos los cuales es tán repre
sentados por un ser viviente ó fósil, 
rea l ó imaginario. E n esta úl t ima cate
gor ía hay que colocar además de la 
monera, punto de partida de la serie, 
los sosoúros , animales que es ta r ían pro
vistos de branquias, en su juventud so
lamente, y que toman puesto en el gra
do 14 de la escala; los protamniotas y 
los promammalianos, que ocupan los 
dos siguientes grados, y terminan la 
t ransformación de los peces en anima-
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les terrestres; por últ imo, en el grado 
21 el hombre-mono auténtico, el pre
decesor inmediato del hombre actual. 

P a r a que nada falte a l sistema, Haec-
ke l se toma el trabajo de indicar á cuál 
de las épocas geológicas corresponde 
cada uno de sus tipos más ó menos ima
ginarios. L a s humildes y mny hipotéti
cas raoneras, "nuestros abuelos mono
celulares,, , según su expres ión, datan 
de la época laurenciana. E n seguida 
llegan después de los gusanos: el pri
mer vertebrado, el amphioxus, que re
presenta el noveno eslabón de la cade
na; los peces, "nuestros antepasados 
silurianos,,, como parece llamarlos; los 
marsupiales, que aparecen en la época 
ju rá s i ca y ocupan el grado 17 de la se
rie; los lemurianos, que ocupan el 18, 
seña lan los principios de l a época ter
ciaria , y toman su nombre de un conti
nente no menos imaginario que lo res
tante, la Lemur ia , de la que se r í an 
otros tantos fragmentos de Madagas-
car , Ceylán y las islas de la Sonda. 
Luego tenemos en el grado 19 un piteco 
ó mono con cola; en el 20, esto es, hacia 
l a mitad de los tiempos terciarios, un 
mono sin cola, un antropomorfo, el mis
mo sin duda que cortó y utilizó los famo
sos silex de Thenay; en el 21 un .pitecán
tropo ú hombre-mono; finalmente, en el 
22, al principio de la época cuaternaria, 
al hombre provisto de lenguaje y de los 
principales atributos que actualmente 
le distinguen, por más que estuviese 
en un estado de relat iva inferioridad. 
Con razón se piensa que Hasckel no se 
toma la molestia de suministrar la 
prueba de lo que anticipa. Toda su ar
gumentac ión se reduce, como se ve 
obligado á confesarlo, á u n a considera
ción teór ica , auna simple razón de con
veniencia: hay que huir á toda costa del 
milagro de la creación. ¡Y ahí tenéis lo 
que se nos presenta en nombre de la 
ciencia experimental! 

Hay que decir, sin embargo, para 
hacer justicia á su partido, que Hseckel 
ha sido severamente juzgado por los 
suyos. Uno de los más ardientes, Car
los Vogt, de Ginebra, dando cuenta de 
lo que éste l lama su "libro grande,,, l a 
Anthropologie, califica su darwinismo 
de exagerado, y añade: " S i M. de Qua-
trafages dice con mucha modestia: yo 
no sé^Hteckel, por el contrario, lo sabe 

todo; para él nada és obscuro, todo es
tá probado de un modo evidente. Des; 
d e l a monera amorfa hasta el hombre 
parlante, todas las etapas es tán deter
minadas por inducción, contadas en 
número de veinte ó veint idós, y coloca
das todas estas fases en las correspon
dientes edades geológicas : allí nada 
hace falta. 

desgraciadamente ese árbol genea
lógico tan completo, tan bien cuidado, 
descubre un pequeño defecto nada más , 
semejante al del caballo de Rolando: 
carece de realidad completamente, co
mo de vida el caballo del paladín. To
dos los grados están constituidos por 
seres imaginarios, de los que j a m á s se 
han encontrado huellas, pero que, sin 
embargo, deben ser considerados como 
enteramente reales, porque, si no se les 
ha hallado se hal larán más tarde, ó bien, 
su organización era de tal modo que no 
podía conservarse en las capas^de la 
tierra.,, 'Revue Scientifique, 18/7, pá
gina 1057.) 

Prudentes palabras son éstas; ¿pero 
el sistema de Vogt vale más que el que 
es objeto de su crítica? 

Según este últ imo, el hombre proce
der ía de los anélidos ó de los gusanos, 
sin pasar por los ascidios y el amphio 
xus , como pretende el profesor de Je-
na; él va más lejos, y en una Memoria 
premiada por la Sociedad de Antropo
logía de Pa r í s niega que ninguna es
pecie de monos actuales pueda ser con-

"siderada como representante de cual
quiera" de las fases por las que ha pasa
do la humanidad en vías de formación. 
Según él, hay que remontarse m á s para 
hallar al antepasado común de los p r i 
mates, que és la familia en que coloca 
al hombre. 

Es t a confesión tan ca tegór ica no im
pide al profesor ginebrino preconizar, 
cuando llegue el caso, el origen simio 
del hombre, y lo que es más todavía , 
gloriarse de ello, toda vez que, como en 
alguna parte ha dicho, "más vale ser un 
mono perfeccionado que un A d á n dege
nerado,.. (LeQons sur Vhomme, 1878, ad 
finem). Poligenista no menos que par
tidario del sistema evolucionista, se 
pregunta si no se podría "hacer derivar 
de los monos americanos las razas hu
manas de América , de los monos afri
canos los negros, y de los monos de 



1551 H O M B R E 
A s í a l o s negritos,,. Esto es contrade
cirse doblemente, porque en otro estu
dio niega nuestra descendencia del ac
tual mono, y llevando á sus últ imos lí
mites, en su cualidad de transformista, 
la variabilidad de los tipos, él menos 
que nadie puede declarar imposible el 
t ráns i to de una raza humana á su ve
cina; pero la ventaja de apartarse en 
todos los puntos de las doctrinas orto
doxas parece que justifica todas las 
contradicciones. 

L a violencia de lenguaje de este na
turalista se iguala en él con el atrevi
miento de sus ideas. L o s sabios que han 
tenido la desgracia'de negar la exacti
tud de sus miras saben algo de ello, 
aunque parece que aborrece más á 
Dios que á los hombres adversarios 
suyos. No nos atreveremos á reprodu
cir el lenguaje impío de que hace os
tentac ión; sin embargo, he aquí una 
muestra suficiente para edificar al lec
tor cuando dice: "Hay que poner al 
Creador sin más miramientos á l a puer
ta, y no dejar el más pequeño espacio 
para la acción de semejante ser.,, 

E n otro lugar enuncia la misma idea 
con estilo menos blasfemador, dicien
do: "Lo mismo que todos los organis
mos que hoy existen sobre la tierra, el 
hombre no puede ser resultado de un 
acto aislado de creación. E l tipo hom
bre ha pasado por fenómenos de trans
formación análogos á los que han su
frido estos organismos y sus antepasa
dos, sepultados en las capas de l a tie
r r a y tan diferentes de él por la con
formación (? ) . E l hombre se ha forma
do poco á poco, se ha desarrollado 
gradualmente, ha adquirido de un mo
do sucesivo los caracteres que le dis
tinguen del animal y constituyen al 
hombre; ha transmitido y transmite 
todavía sus caracteres á sus descen
dientes, que á su vez tienen la obliga
ción de desarrollarlos y transmitir
los á sus herederos. A l examinar crá
neos antiguos nos han sorprendido 
ciertos caracteres, tales como el des
arrollo de los arcos subciliares ó sa l i 
das transversales que presenta el hue
so coronal inmediatamente encima del 
reborde superior de las órbitas, la pro
minencia de las mandíbulas , etc., que 
son comunes á todos (!) estos c ráneos ; 
poco á poco vemos desaparecer esos 
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caracteres, la frente se eleva, el crá
neo se ensancha y aboveda, al mismo 
tiempo que l a cara va entrando bajo es
ta bóveda m á s espaciosa; en una pala
bra, vemos desvanecerse estos carac
teres de inferioridad unos tras otros 
para dejar lado á la bella forma del ti
po humano ideal.,, {Matér iaux pour V 
histoire de Vhomme, tomo V I , pág . 15.) 

Carlos Vogt toca en este punto el 
gran argumento que la escuela evolu
cionista se complace en invocar en au
xil io de la t eor ía de la descendencia ó 
del origen simiano del hombre; nos 
precisa, por lo tanto, seguirle á ese te
rreno. 

S i los hechos fuesen como se preten
de, nada tendr íamos que hacer sino so
meternos; pero afortunadamente nada 
hay de eso, á despecho de las aparien
cias. Decimos "á despecho de las apa
riencias,, porque, si se hubiese de juz
gar por la mayor parte de nuestras co
lecciones c raneológicas , se podría creer 
en el desarrollo progresivo que Carlos 
Vogt señala; esto respecto á los prejui
cios que han presidido á su clasifica
ción. Se ha convenido en principio que 
todo c r á n e o antiguo debe presentar ca
racteres de inferioridad; así es que un 
ant ropólogo que al lado allá del Rh in 
goza de gran consideración, no teme 
decir lo siguiente: "Un c ráneo que no 
presenta trazos de una organización in
ferior, no puede ser considerado como 
proviniente del hombre primitivo aun
que se haya encontrado entre los hue
sos fósiles de especies extinguidas.,, 

Con semejante principio es fácil des
embarazarse de los hechos molestos 
para la t eor ía de la descendencia, y se 
concibe que halle su confirmación en la 
disposición regularmente progresiva 
de los c ráneos alineados en algunos 
museos de Franc ia . ¿Pero quién hay 
que no reconozca en esta manera de 
razonar una petición de principio de 
las m á s evidentes, toda vez que supone 
probado de antemano lo que precisa
mente hay que demostrar, á saber: la 
forma s ímiana de los c ráneos antiguos? 

Bajo el influjo de este prejuicio, Mor-
tillet, cuyas ideas hacen ley con mucha 
frecuencia en materia de Arqueología 
prehis tór ica , ha rechazado como des
provistos de suficiente autenticidad la 
mayor parte de los restos humanos ha-
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Hados en los terrenos cuaternarios, en 
compañía muchas veces de restos de 
especies animales fósiles. De este modo 
han sido eliminados de la Paleontolo
gía humana las osamentas de Solutré 
(Saona y Lo i r a ) , de Grenelle (cerca de 
Par ís ) , de L o u v e r n é (cerca de L a v a l ) , 
de Aurignac (Alto Garona), de Denise 
(cerca del Puy en-Velay), de Cro-Ma-
gnon (Dordoña), de Brunique (Tarn-et-
Garonne), y otras innumerables, hasta 
l a famosa quijada de Moulin-Quignon 
(cerca de Abbevil le) , que se presenta 
siempre para nosotros como el resto 
m á s antiguo de l a especie humana, pero 
que para los ant ropólogos tiene el gra
ve defecto de no revelar en nada el ori
gen simio de nuestra especie. 

Mortillet reserva toda su confianza 
para las cinco piezas siguientes, que, á 
su parecer, tienen la ventaja de enca
j a r mejor en su teor ía : los c ráneos de 
Neanderthal y del Olmo, las quijadas 
de la Naulette y de A r c y , y el esqueleto 
de Laugerie-Baja; y puesto que les con
cede este honor, echemos sobre ellas si
quiera una r á p i d a ojeada. 

E l c ráneo llamado de Néande r tha l , 
hallado en 1846 en la localidad de este 
nombre, cerca de Dusseldorf, á 18 me
tros sobre el río que corre por el fondo 
del valle, ha producido gran ruido en 
el mundo transformista, que ha cre ído 
encontrar en él l a confirmación de su 
sistema favorito. L o alargado de su 
forma (dolicocéfalo), su poca e levación 
y sobre todo el enorme relieve de las 
arcadas subciliares, contrastan efecti
vamente con el tipo ordinario; pero es
tas particularidades — ant ropólogos po
co sospechosos son los que han hecho 
la observación—no excluyen en modo al
guno una inteligencia desarrollada. Se 
las ha encontrado en cabezas que han 
pertenecido á personajes his tór icos y á 
hombres distinguidos, tales como Ro
berto Bruce, el héroe escocés; San 
Mansuy, Obispo de Toul en el siglo I V ; 
K a y - L y k k e , personaje danés que des
empeñó dos siglos ha cierto papel en la 
política de su país; el hijo del Mariscal 
Grouchy, que mur ió hace pocos años, 
y el Dr . Buffalini, una de las celebri
dades médicas de Italia. 

Agreguemos que la an t igüedad del 
c ráneo de Néander tha l se halla lejos de 
ser demostrada. A este respecto todas 

las conjeturas se permiten desde la del 
profesor Fuhlrott, que le atribuye dos ó 
trescientos mil años, hasta la del doctor 
Mayer, de Bonn, que ve en aquél el crá
neo de un cosaco matado en 1814. E l ca
dáve r á que pe r t enec í a ha sido hallado 
extendido regularmente á sólo dos pies 
de profundidad, como el de un hombre 
sepultado. Seguramente no es ésta una 
circunstancia favorable á su alta anti
güedad . P a r a envejecerlo se ha hecho 
valer que osamentas de especies des
aparecidas, de elefante, por ejemplo, 
se habían encontrado á seis k i lómetros 
de allí en un terreno de igual clase que 
el que rodeaba al famoso esqueleto; 
pero no se ha añad ido que en otro pun
to se había encontrado en l a misma ar
cilla objetos de piedra pulida, lo cual 
se encamina á referir esta formación á 
la época actual, puesto que, según la 
enseñanza común de los prehistoriado
res, el hombre de los tiempos cuater
narios no sabía pulir l a piedra. 

Después de todo, poco importa su 
edad s i , como no es improbable, se 
trata de una sepultura ordinaria y no 
de un enterramiento accidental, si se 
ha cavado una fosa para en ella depo
sitar el c a d á v e r . Cada cual entierra 
sus muertos en el terreno, aunque sea 
primitivo, que tiene m á s á mano. Ahora 
bien; ¿qué se pensa r í a del futuro geó
logo que en el curso de sus exploracio
nes, quitando á l a tumba en que yacie
se desde siglos antes e l esqueleto des
compuesto de uno de nuestros contem
poráneos , saliese proclamando que el 
hombre es tan antiguo como el globo 
toda vez que lo ha encontrado en las 
formaciones primitivas? 

Sea cualquiera la época á que se re
monte, el c ráneo de N é a n d e r t h a l no ex
cluye la inteligencia ordinaria; á falta 
de su analogía con los c ráneos de los 
personajes de que hemos hablado, pro-
bar ía lo su capacidad, que casi no es in
ferior á la capacidad media de los crá
neos femeninos de nuestro tiempo, y se 
iguala con la de los indostanos y austra
lianos; lo cual es suficiente para impe
dirnos ver en él un ser intermedio del 
hombre y del mono. 

Hay que reconocerlo con Quatre-
fages: el individuo á quien aquel perte
neció ha podido poseer todas las cua
lidades morales é intelectuales com-
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patibles con su estado social. {L'espéce 
hmnaine, pág". 231.) 

Otro c ráneo que se ha parangonado 
con el anterior, y cuya autenticidad, 
me refiero al origen cuaternario, es 
menos dudosa, es el que Cocchi ha en
contrado en la zanja del Olmo, cerca 
de Arezzo, en I ta l ia , á 15 metros de 
profundidad. L a espesa capa de aluvión 
que le cubr ía , y l a presencia de un col
millo de elefante á tres metros del sitio 
en que yacía , no dejan mucha duda res
pecto á su an t igüedad . Ahora bien; sea 
lo que quiera lo que de él se haya di
cho, puede preguntarse si presenta uno 
siquiera de los caracteres que hemos 
señalado en el c r áneo de Néander tha l . 
Por lo pronto, en vez de presentar l a 
forma prolongada, es, a l contrario, bra-
quicéfalo (de cabeza corta), hasta tal 
punto que M. Haray lo ha creído de
formado accidentalmente después de 
ocurrir la muerte; pero ésta es una con
jetura que los Sres . Cocchi y Vogt re
chazan. 

Y además , si se echa mano de la supo
sición de una a l te rac ión pós tuma cuan
do se trata de un c ráneo que presenta 
más ó menos la forma actual, ¿por qué 
no se hace lo mismo cuando se trata de 
c ráneos que se apartan de ella por cier
tos indicios de inferioridad aparente? 

Sea lo que quiera del c a r á c t e r doli-
cocéfalo del c ráneo del Olmo, por de
claración de M. Hany difiere del tipo 
de Néander tha l por sus otros caracte
res. L a reg ión frontal, lejos de ser de
primida é inclinada hacia a t r á s , es re
lativamente elevada; la frente es an
cha, y las arcadas subciliares apenas 
están indicadas. E l mismo Carlos Vogt 
lo califica de "bello cráneo,,; por consi
guiente, Mortillet hace mal en usar de 
él en provecho de su teor ía . 

No nos a t r eve r í amos á decir lo mis
mo de la quijada delaNaulette. Hallada 
en 1875 enla.caverna de su nombre, en 
la ce rcan ía de Dinant, en Bélgica, esta 
quijada no ha conseguido menos reso
nancia ni menos favor que el c ráneo 
de Néander tha l en el campo transfor-
mista. Yac ía á cuatro metros de pro
fundidad debajo de diez capas alterna
das de arci l la y estalagmita, y en con
diciones que abogan seriamente en fa 
vor de su alta an t igüedad , porque es 
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narias, tales como el mammuth, rino
ceronte, r eng í fe ro , etc.. 

L a quijada era de las más informes, 
componiéndose sólo de un fragmento 
privado de sus dientes, cóndilos y apó
fisis; con todo, c r eyóse reconocer en él 
caracteres simianos; faltaba en él la 
barba como en el mono, lo que ten ía 
que dar por resultado un prognatismo 
acentuado, es decir, un relieve ó pro
minencia de las quijadas de un aspecto 
bestial completamente. Por otra parte, 
si hay que juzgar de él según l a exten
sión relat iva de los alvéolos, los cani
nos fueron enormes, y los molares, en 
vez de i r decreciendo desde el primero 
hasta el úl t imo, como pasa en nosotros, 
aumentaban, por el contrario, de volu
men en sentido de delante hacia a t r á s , 
como se observa en el mono. 

Mas no es esto todo: se observó que 
la apófisis geni, protuberancia huesosa 
situada en la parte interna de la man
díbula, y sobre l a cual se insertan los 
músculos de la lengua, faltaba en el 
ejemplar de l a Naulette, y con esto se 
apresuraron á concluir que l a raza á 
que p e r t e n e c í a el hombre de l a Naulet
te no poseía tampoco el lenguaje arti
culado, ó por lo menos lo poseía sola
mente en estado rudimentario. 

Un examen m á s atento de l a famosa 
quijada ha demostrado el error de los 
primeros observadores. Un ant ropólo
go autorizado y poco sospechoso, el 
doctor Topinard, ha reconocido en e l la 
las apófisis geni, y luego se ha dicho 
que si antes no han sido vistas "es por
que hasta ahora se hab ía respetuosa
mente conservado la t ierra que cubr í a 
las placas, surcos y crestas.,, (Revue df 
Anthropologie, Julio 1886.) 

Tampoco era m á s exacto decir que 
carec ía de barba; es tá débi lmente in
dicada, pero existe realmente, mien
tras que el mono es tá enteramente des
provisto de ella. Por lo que toca á que 
los molares van creciendo de delante 
hacia a t r á s nada prueba, puesto que 
en el mono mismo "esto constituye una 
excepción,,. Hay , pues, motivo para v e r 
en ello un c a r á c t e r accidental, a lgún 
vicio de desarrollo, una anomalía m á s 
bien que una reve r s ión . "Así se derrum
ba, concluye Topinard, esa andamiada 
que ha estado levan tándose durante 

taba unida á restos de especies cuater- veinte años. 
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Mucho antes de estas ú l t imas y tan 

fecundas investigaciones, Pruner-Bey 
observaba que la pieza de la Naulette 
nada presentaba que obligase á poner 
por bajo del australiano ó del bosjes-
mán al ser humano á quien aquél la ha
bía pertenecido; con mayor razón se 
debe hoy rehusar ver en ella los carac
teres de exagerada inferioridad que se 
tuvo á bien atribuirle. 

Otra quijada cuyo origen cuaterna
rio afirma Mortillet, es la que se ha en
contrado en la gruta de las Hadas en 
A r c y sobre el Cure (Yonne), debajo de 
dos ó tres capas de cierto espesor; en 
efecto, su an t igüedad parece asegura
da por la existencia en el mismo nivel 
de osamentas de mammuths, rinoce
rontes, grandes osos y otros animales 
de la ú l t ima época geológica . 

E n cuanto á sus caracteres de inferio
ridad, son de los más discutibles. Mor
tillet es el primero en reconocer que es 
muy superior á la de la Naulette; el 
hueso es menos espeso y menos grue
so; la barba es más aparente; los mo
lares tienen igual desarrollo y la apófi
sis geni está bien señalada . «También, 
para permanecer fiel á la doctrina evo
lucionista, Mortillet se precave de atri
buir á esta pieza la an t igüedad de aque
l la de l a Naulette; ésta, según él, per
tenec ía á l a época cheleana, es decir, 
a l principio de los tiempos cuaterna
rios, mientras que la de A r c y sólo se 
r e m o n t a r í a al fin de ellos ó á la época 
magdaleniana. 

L a verdad es que, si se juzga por las 
condiciones de yacimiento, la ant igüe
dad de las dos quijadas es exactamente 
la misma; las dos estaban acompaña
das, como hemos dicho; con osamentas 
de elefantes y de rinocerontes, anima
les que, según el jefe mismo de la es
cuela prehis tór ica , caracterizan, no la 
cheleana, ni la magdaleniana, sino la 
pretendida época intermedia, que él l la
ma mustenana. 

S i M. Mortillet ha envejecido l a una 
y rejuvenecido la otra, es porque me
diaba en ello el in terés de su t eo r í a fa
vorita, el origen simiano del hombre. 
Él no podía admitir que dos piezas 
tan desemejantes fuesen contemporá
neas; tal es el efecto del prejuicio y 
del espíri tu de partido en los que más 
alto proclaman la pretensión de produ

cir la ciencia puramente positiva y ex
perimental. 

E l esqueleto hallado en 1872 por Mas-
sénat en Laugerie-Basse (Dordoña), es 
todavía una de las raras piezas cuya 
alta ant igüedad proclama Mortillet; y 
tanto menos nos cuesta creerle acerca 
de ello sobre su palabra, cuanto que 
ese esqueleto no presenta signo alguno 
de inferioridad, ni siquiera la perfora
ción olecránica del húmero que se ob
serva en cierto n ú m e r o de esqueletos 
antiguos. E s verdad que se ha hecho 
resaltar su poder muscular; pero ade
más de que esta particularidad no debe 
e x t r a ñ a r en un cazador de los tiempos 
cuaternarios, es tá unida á seña les de 
una inteligencia por lo menos ordinaria. 
L a cabeza, desgraciadamente aplasta
da en parte, "parece asimilarse, dice 
Mortillet, á la de la sepultura de Cro-
Magnon,,. Ahora bien; los c ráneos de 
Cro-Magnon (Dordoña) en nada son 
inferiores al té rmino medio actual; has
ta le sobrepujan en capacidad. 

L a s cinco piezas de que acabamos de 
tratar son, al decir de Mortillet, aquellas 
cuya ant igüedad es más indubitable. 
Por nuestra parte no tenemos interés 
ninguno en negarlo, porque, como se ha 
visto, en. vano se buscan en ellas esos 
rasgos simios que a tes t iguar ían , se
gún cierta escuela, el origen animal de 
nuestra especie. 

E s verdad que esta escuela invoca 
otros hechos; complácese en citar, ade
más del c ráneo de Néande r tha l , los de 
Canstadt (Wurtemberg) y de Engis 
(Bélgica), de B r u x (Bohemia) y de 
Eguisheim (Alsacia); pero, del mismo 
modo qüe las precedentes, estas piezas 
no tienen ni la autenticidad ni los ras
gos que se les atribuyen. E l descubri
miento del c ráneo de Canstadt data 
p róx imamente de dos siglos (1700), y al 
parecer de Hoelder y Virchow, su ori
gen no se halla rodeado de suficiente 
garan t ía ; sin razón, por consiguiente, se 
ha hecho de él el tipo de la más antigua 
raza fósil. 

E l c ráneo de Engis , hallado en 1833 
á tres k i lómetros de L i e j a , sobre las 
orixlas del Mosa, es acaso más auténti
co; pero, por el contrario, no presenta, 
á pesar de su estrechez, n ingún signo 
de degradac ión . "Este es, en suma, dice 
Huxley, un hermoso tipo medio que 



1559 H O M B R E 1560 

puede tan cómodamen te haber sido el 
c ráneo de a lgún filósofo, como haber 
servido de recep tácu lo a l pensamiento 
inculto de un salvaje.,, 

E n cuanto á los c r áneos de Brux y de 
Eguisheim, su edad no está suficiente
mente determinada; no se ha dicho que 
alguna osamenta verdaderamente cua
ternaria se haya encontrado junta con 
el primero; y s i el segundo se presen
taba en estas condiciones, algunos in
dicios autorizan á preguntarse si el in
dividuo á quien pertenece no habr ía 
sido inhumado. Por lo demás , ni uno 
ni otro presentan rasgos bien determi
nados de inferioridad. 

Los restos humanos á que acabamos 
ráp idamente de pasar revista son los 
que la escuela evolucionista reconoce 
generalmente como fósiles, porque pre
tende que, en su conjunto, favorecen su 
doctrina ¡Mas cuántos otros hay res
pecto á los cuales guarda silencio, aun
que, según toda apariencia, no sean 
menos antiguos! ¿Por qué enmudecen 
acerca de ellos, sino porque se oponen 
á su teor ía favorita? Y , sin embargo, 
si se quiere tener una idea cualquiera 
algo exacta del tipo humano primitivo, 
el conjunto es lo que hay que conside
rar, y no algunos restos arbitraria
mente escogidos. 

Por útil que sea este estudio, nos
otros no podemos efectuarlo aquí sin 
salir de los l ímites que nos están pres
critos. Bástenos decir que las osamen
tas humanas que sucesivamente han 
sido consideradas como fósiles, es de
cir, como pertenecientes por lo menos 
á los tiempos cuaternarios, son harto 
numerosas para que Quatrefages haya 
podido constituir, algo arbitrariamente 
á la verdad, hasta seis razas: las de 
Canstadt, de Cro-Magnon, de Grenelle, 
de la T ruché re y las dos razas de Fur-
fooz(Bélgica). Ahora bien; de estas seis 
razas una sola, y no l a más numerosa, 
la primera, presenta signos de inferio
ridad; si de éstos quedan algunos en 
las otras, van acompañados de signos 
en tal manera expresivos de inteligen
cia y de nobleza, que el conjunto puede 
sin desventaja sufrir p a r a n g ó n con el 
tipo actual. Una de ellas, la llamada de 
Cro-Magnon porque está sobre todo re
presentada en aquella localidad (Dordo • 
ña), es notable, especialmente por sus 

rasgos físicos, como también por el nú
mero de esqueletos que l a representan. 
É n ella es elevada la talla, la barba pro
minente, la salida d é l a arcadasubciliar 
casi nula, la frente anchay recta, y la 
capacidad craneana superior general
mente á la media actual; en el viejo de 
Cro-Magnon es de 1.590 cent ímetros cú
bicos, esto es, superior en más de 30 cen
t ímet ros á l a media de los parisienses 
con temporáneos . "Así , observa Quatre
fages, en este salvaje de los tiempos 
cuaternarios que ha luchado contra el 
mammuth con sus armas de piedra, 
hallamos reunidos todos los caracteres 
craneológicos generalmente conside
rados como signos de un gran desarro
llo intelectual.,. 

Ahora bien; és ta raza de Cro-Magnon 
es la que parece haber desempeñado 
el más importante papel en la época 
cuaternaria, á lo menos en elSud-Oeste 
de Franc ia , porque á ella es á la que se 
refieren la mayor parte de las osamen
tas humanas fósiles halladas en esta 
región , singularmente en las orillas del 
Vézé re . 

Muy sin fundamento, por consiguien
te, i nvócanse los datos de la Paleonto
logía humana en favor del origen ani
mal de nuestra especie. Estos datos, 
cuando se les mira en su conjunto y sin 
preocupac ión , nos muestran en el hom
bre primitivo un ser semejante á nos
otros entregado indudablemente á ocu
paciones m á s groseras y provisto de 
herramientas menos perfeccionadas, 
pero hombre en toda la extens ión de l a 
palabra, sin nada que denote ese origen 
simio que enteramente á la fuerza se le 
quiere atribuir. 

S u misma industria, por rudimentaria 
que h á y a podido ser, no aboga en favor 
de l a causa transformista; porque, en 
efecto, revela en el hombre primitivo 
de nuestras comarcas mano tan hábil , 
y casi pud ié ramos decir tal gusto ar
tístico, que descubren un ser superior, 
no sólo a l animal m á s inteligente, sino 
á los salvajes de nuestro tiempo; tanto 
es así , que en diversos puntos de F r a n 
cia se han hallado grabados sobre mar
fil y hueso de l a época cuaternaria que 
demuestran en sus autores un verda
dero talento. 

E n cuanto alherramentalpropiamen-
te dicho, fué en su origen muy grosero, 
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progresando lentamente: esto es un he
cho incontestable. A la piedra sencilla
mente tallada sucedió la pulida, y á és
ta los metales, primero el bronce, y el 
hierro en seguida; pero, conviene recor
darlo, el hombre que p rog re só de esta 
suerte es el de nuestras regiones occi
dentales, el único que hasta ahora ha 
sido objeto de los estudios de nuestros 
antropólogos, y éste, hablando con pro
piedad, no es el hombre primitivo. 

E s un hecho atestiguado por la T r a 
dición, lo mismo que por todas las ra
mas de los conocimientos humanos, que 
nuestra especie ha tenido por única cu
na el As ia , y probablemente l a meseta 
central limitada por el A l t a i y er H i -
malaya, donde, al decir de Quatrefa-
ges, se encuentran todas las lenguas y 
todos los tipos. S i se quiere tener algu
na probabilidad de verse enfrente del 
tipo original y de la industria verdade
ramente primitiva, allí es donde hay 
que excavar, y no en nuestras regiones, 
donde las poblaciones más antiguas, por 
mucho que se remonten entre las nie
blas del pasado, tuvieron tiempo de 
perder su cultura primitiva y de mo
dificar sus facciones en el transcurso 
de sus largas y fatigosas caminatas. 
L a s investigaciones que tienen por ob
jeto al hombre fósil europeo son, sin 
duda, interesantes desde el punto de 
vista de la historia local, á la cual agre
gan una página inesperada, pero ape
nas esclarecen los o r ígenes mismos de 
la humanidad. 

Desde este punto de vista n ingún país 
se r ía más interesante que el A s i a para 
explorarlo geo lóg icamente ; por desgra
cia, aquella vasta r eg ión casi se halla 
virgen todavía de investigaciones de 
esta índole. ¿Qué nos e n s e ñ a r á n las fu
turas investigaciones que lleguen á ha
cerse en aquel suelo todavía intacto? 
L o ignoramos; pero algunas explora
ciones ya efectuadas no dejan de tener 
su elocuencia. A l realizar sus famosas 
excavaciones en Hissar l ik , sobre el pre
sunto sitio ocupado por l a antigua Tro
ya , M. Schliemann ha encontrado mu
chas civilizaciones sobrepuestas. Aho
r a bien; estas civilizaciones, lejos de 
progresar de abajo arr iba, como lo 
exige la teor ía evolucionista, acusan 
una decadencia casi continua. L a pie
dra, r a ra en la base, aparece abundan

temente en el nivel superior. Sólo para 
él semejante hecho tiene más alcance 
que todos nuestros descubrimientos de 
Arqueolog ía prehis tór ica , con re lac ión 
á la historia primitiva de nuestra es
pecie. 

Los que saben hasta qué punto difie
re l a naturaleza del hombre de la del 
animal, cons idera rán sin duda que nos 
detenemos extremadamente en refu
tar los argumentos que invocanlos par
tidarios del origen simio, y en verdad 
que tienen razón; porque desde el mo
mento en que el hombre, mirado como 
se le debe mirar, en el conjunto de sus 
facultades, constituye un reino aparte, 
es por completo superfino probar de 
otra manera que le separa del bruto 
un abismo; abismo tan infranqueable 
como el que separa al animal de la 
planta, y á ésta de la naturaleza inor
gánica . 

Inútil es demostrar m á s ampliamente 
que la apar ic ión del hombre es inexpli
cable sin la in te rvenc ión del Creador. 

Obras de consulta: De Quatrefages, 
Vespéce humaine, libros I I , I I I , y V I I ; 
abateLecomte,Z<? darwinisme etVori-
gine de Vhomme; Revdo. P . De Valro-
ger. L a Cénese des espéces, pág . 103 y 
siguientes; abate Duilhé De Saint-Pro-
jet, Apologie sc i en t i f iquede la fo ich ré -
tienne, pág . 385-409; Pozzi, L a terre et 
le réci t biblique, pág . 373-394; Moigno, 
L e s splendeurs de l a f o i , pág . 351 y si
guientes; Revdo. P . H a t é , Vhomme 
singe et nos savants en L a Controver-
se, tomo I , (1880-1881); Hamard, L 'age 
de l a pierre et Vhomme pvimi t i f . 

H . 

H O R M I G A . - E l Sabio habla de la 
hormiga en dos pasajes del libro de los 
Proverbios ( V I , 6-8, y X X X , 25), y lo 
que en ellos dice ha dado pretexto á 
los enemigos de la fe para atacar la 
veracidad de la Biblia. 

" L a hormiga, dice el Sabio, prepara 
su alimento en verano, y recoge en 
tiempo de la siega aquello con que ha 
de alimentarse en invierno.,, Esto es lo 
que se había cre ído hasta el úl t imo si
glo; pero hoy se dice que todo es falso 
en esta descripción bíblica: la hormiga 
es ca rn ívora , y entre las materias ve
getales no gusta sino de las azucara
das; además , en invierno no come, sino 
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que se conserva aletargada. Aunque 
todo esto fuera cierto, nada podría in
ferirse contra la veracidad de la B i 
blia; el autor no se propuso afirmar un 
hecho de Zoología , sino una lección 
moral, y tomó ejemplo de la hormiga, 
a t r ibuyéndole las costumbres que todo 
el mundo le reconocía entonces. Pero 
sabemos a d e m á s por Lubbock, sabio 
naturalista inglés, que "algunas espe
cies de los países meridionales amon
tonan granos, á veces en cantidad con
siderable,,, y el viajero Lortet afirma 
el mismo hecho, añadiendo que, cuan
do la cosecha no ha sido abundante, los 
pobres van á buscar en los graneros de 
las hormigas los granos que éstas han 
acopiado en ellos *. (Véase Vigouroux, 
ManuelbibL, tomo I I , n. 839.) 

HITS ( /w¿m).—Amenazando perpe
tuarse en Bohemia las turbulencias oca
sionadas por las predicaciones y los 
escritos de Juan Hus, ' el Emperador 
Segismundo y el R e y Wenceslao con
vinieron, de acuerdo con el Papa 
Juan X X I I I , en citar al heresiarca a l 
Concilio general que se debía reunir en 
Constanza, a l cual Juan Hus, conforme 
á todos los precedentes, no podía dejar 
de asistir, habiendo además protestado 
siempre de ser su doctrina pura y exen
ta de herej ía . Par t ió , pues, para Cons
tanza (11 de Octubre de 1414), seguro 
con un salvoconducto del Emperador y 
acompañado de tres caballeros bohe
mios afectos á su persona: Juan de 
Chlum, Wenceslao de Duba y Henri-
que de Chlum. Con todo, desde su lle
gada fué sometido á cierta vigilancia, 
y poco después detenido sucesivamente 
en el palacio del Obispo, en la casa del 
gran capiscol de aquella catedral, en 
el convento de los dominicos y de los 
franciscanos, y, por último, en el cas
tillo de Gottlieben. Habiéndose obsti
nado Juan Hus en sus errores, fué con
denado como hereje, degradado y en
tregado al brazo secular. E l Empera-

í E l que escribe esta nota ha visto en la vega de Gra
nada montones bastante considerables de trigo sacado de 
sus graneros por las hormigas. E l trigo de algún montón 
pesaría tal vez de ocho á doce libras. Preguntando á los 
labriegos, oyó que las hormigas lo sacan para secarlo de la 
humedad recibida en temporadas de muchas lluvias, que 
para que no se les entallezca le roen el tallo, y que, cuando 
llegan esos casos, los pobres salen á recoger este trigo.— 
(NOTA DE LA VERSIÓN ESPAÑOLA.) 
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dor le envió á la hoguera. Tales son los 
hechos que han dado lugar á la acusa
ción, levantada contra el Emperador y 
el Concilio, de violación de la fe ju
rada. , 

Hay aquí un problema muy comple
jo, cu5'a solución depende á la vez del 
sentido y del alcance que se atribuye 
al salvoconducto entregado por el E m 
perador, y de la conducta de Juan Hus 
durante su residencia en Constanza. S i 
el salvoconducto tendía á conceder 
completa inmunidad á Juan Hus, de 
modo que, aun condenado por el Con
cilio, pudiese regresar libremente á 
Bohemia y allí propagar sus doctrinas 
á todo su sabor, en ese caso Segis
mundo violó realmente sus compromi
sos escritos, y entonces se comprende
r á que el Concilio haya seguido ade
lante y no suscribiera una concesión 
tan contraria á sus principios y á sus 
derechos reconocidos. Por lo demás , 
¿quién, supondrá , á falta de testimonios 
bien fundados, que el Emperador, que 
por lo demás trabajaba en pro de l a paz 
religiosa en Bohemia, aplicase libera
lismo semejante en pleno siglo X V ? 
Por el contrario, toda la historia del 
proceso de Juan Hus prueba que el 
salvoconducto no tenía otro objeto que 
asegurar, en provecho del novador bo
hemio, la libertad del viaje y de l a de
fensa bajo ciertas condiciones, privile
gio muy inusitado en aquella época 
para con los excomulgados y sospecho
sos de here j ía . 

¿Qué alcance a t r ibuían á este salvo
conducto Juan Hus y sus amigos? 

E n la misma opinión e r r ó n e a que Juan 
Hus se había formado de la inmunidad 
garantida por el E m p e r a d o r , j a m á s cre
yó que el Papa y el Concilio se hubie
sen comprometido á no tratarle como 
á hereje. E n l a Car ta a l pueblo de Bo
hemia y d sus amigos, escrita al día si
guiente,de su llegada, decía á Constan
za: " E n Constanza habitamos en la plaza., 
cercadelhoteldelPapa,y hemos venido 
aquí sin salvoconducto.,, Y en otra car
ta de aquellos mismos días: "He venido 
á Constanza sin salvoconducto del Pa 
pa. Rogad, pues, á Dios para que me 
dé firmeza, porque muchos adversarios 
temibles se levantan aquí contra mí.„ 

Mas, por el contrario, Juan Hus pen
saba en verdad que de parte del E m -
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perador existía la oblig-acion de vol
verle á l levar á Bohemia, cualquiera 
que fuese el té rmino que pusiese á su 
asunto el Concilio: "Que el Emperador 
se apiade de su heredad, escr ibía á 
Juan de Chlum, y que no tolere que nin
gún malvado haga daño á aquélla. Oja
lá que yo pueda hablarle una vez antes 
de ser condenado, porque yo he venido 
aquí por su deseo y con la promesa de 
que se me permi t i r í a regresar sano y • 
salvo á Bohemia.,, (His t . et monumen-
ta J o h . H u s , Epis t . 54.) L a si tuación 
de Juan Hus, colocado entre dos juris
dicciones que no estaban ligadas para 
con él con el mismo compromiso, era 
equívoca bajo ciertos, respectos; pero 
el desacuerdo entre \ús dos poderes no 
podía versar más que sobre el asunto 
de libertad personal, cuest ión que el 
Concilio dirimió en sentido restrictivo 
por motivos que en seguida menciona
remos, y que el mismo Emperador no 
había resuelto de un modo absoluto. 
A c e r c a del asunto principal, á saber: 
la sumisión obligatoria del acusado á 
las decisiones conciliares, nunca hubo 
dos modos de ver, así en el Emperador 
como en el seno del Concilio. Por tan
to, Juan Hus y sus amigos j a m á s pen
saron en poner en oposición sobre este 
punto al Emperador y al Concilio; so
lamente que tenían una manera par
ticular de comprender la sumisión al 
Concilio que no podía menos de aumen
tar la sospecha y las medidas de rigor. 
Juan Hus, efectivamente, no se había 
j a m á s confesado hereje. Como todos 
los herejes inconscientes ó que afectan 
parecerlo, se p resen tó en Constanza 
proclamando muy alto que se somete
r ía , si era convencido de herejía; pero 
nunca pensó en reclamar la impunidad 
r e s g u a r d á n d o s e de t rá s del salvocon
ducto. Antes de su partida para Cons
tanza había hecho l a siguiente decla
ración: "S i me de errore aliquo convi-
cerit, et me aliena a fide docuisse pro-
baverit,non recusabo quascumquehae-
ret ic i poenas ferré.,, 

Sus amigos, los caballeros que le es
coltaban, ponían la misma condición 
para su sumisión; pero estaban muy le
jos de pedir para él l a impunidad en el 
caso en que su culpabilidad fuese de
mostrada: "Nec vero cupimus ut con-
vic tus , fa lsáque doctrina et ostensa,im-

punitus abeat.,. L a carta de los señores 
bohemios al Concilio protestando con
tra la encarce lac ión de Juan Hus, se 
m a n t e n í a en el mismo orden de ideas. 
Protestaban contra aquella medida r i 
gorosa en nombre del salvoconducto 
entregado por el Emperador, y pedían 
que se oyese púb l icamente á Juan Hus 
y no tuviese que dar razón sino de su 
fe, concediendo que si llegaba á ser 
convencido de error debía someterse 
al Concilio: "U t dictus magister Hus 
audiatur publico et de fide solá reddat 
rationem; et si convictus fuerit perti-
naciter quidquam contra Scripturam 
sacram et veritatem asserere, quod in 
eo dictamini et decisioni concilii de-
beat subjacere.,, (Apud Raynald, 1415, 
X X I I . ) 

S i Juan Hus y sus partidarios tenían 
su manera de interpretar el salvocon
ducto de Segismundo, el Concilio tenía 
también l a suya y la hizo prevalecer. 
He aquí con qué circunstancias y con 
qué motivos. 

A l día siguiente de haber llegado á 
Constanza (4Noviembre 1414), Juan Hus 
hizo anunciar al Papa su llegada por 
medio de sus decididos protectores y 
amigos Juan de Chlum y Latzembock, 
los cuales al mismo tiempo solicitaban 
la protección del Papa. Juan X X I I I res
pondió: "Aunque Juan Hus hubiese ma
tado á mi propio hermano, yo no per
mitir ía que se cometiese con él ninguna 
injusticia en.Constanza.,, 

Durante fodos aquellos primeros días 
Juan Hus dispuso de la libertad de es
coger su residencia, de dirigir sus pa
sos y de comunicarse con sus amigos. 
Estos hechos es tán confirmados por 
una carta de Juan, pá r roco de Janovitz, 
discípulo de Hus, á los fieles de Praga: 
"Muy queridos amigos: Deseo sepáis 
que ayer un auditor del Sagrado Pala
cio apostólico l legó á nuestra casa con 
el Obispo y el oficial de Constanza; los 
tres han hablado con el maestro, y ha 
habido un gran debate respecto á su 
interdicción y excomunión entre el 
Papa y los Cardenales. Los cuales han 
resuelto que de su parte se i r ía á casa 
del maestro para decirle que el Papa, 
por su plenitud de poder, suspende su 
interdicción y la sentencia que exco
mulga á Hus, y para rogarle, con objeto 
de evitar el escánda lo y el rumor po-
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pular, que no se presente en los luga
res en que el Papa y los Cardenales 
ofician solemnemente, concediéndole , 
por otra parte, libertad para visitar l a 
ciudad, las iglesias y cuantos lugares 
quiera. Nosotros hemos comprendido 
que todos temen la p róx ima predica
ción que el maestro Juan piensa hacer 
al clero. Y en efecto, alguno ayer, no 
sabemos si amigo ó enemigo, ha hecho 
correr la voz de que Juan Hus predica
rá el próximo domingo al clero en la 
catedral de Constanza y d a r á un ducado 
á todos los que asistan. Hasta ahora 
nosotros estamos en l a ciudad comple
tamente libres; el maestro oficia todos 
los días, y anda por donde quiere libre
mente.', 

E l 28 de Noviembre Juan Hus, acom
pañado de Juan de Chlum, compareció 
ante una Congregac ión de Cardenales; 
dec la ró que mejor quer ía morir que ser 
convencido de here j ía , y que s í s e l e 
podía convencer de a lgún error abju
r a r í a sin vaci lar . R e g r e s ó á su habita
ción; pero aquella misma tarde fué lle
vado a l locutorio del Papa, y conducido 
en seguida á la casa del gran chantre, 
donde pe rmanec ió ocho días. A partir 
de aquel instante sufrió varias deten
ciones entre los dominicos, entre los 
franciscanos, y por últ imo, en el castillo 
de Gottlieben, en Marzo de 1415. 

¿Qué motivo pudo dictar á los Padres 
del Concilio este cambio de conducta 
para con Juan Hus? Ulr ico de Reichen-
thal ha hablado de una tentativa de 
evasión; pero como esta tentativa de
bió efectuarse en Marzo (1415), para 
nadá tuvo que figurar ciertamente en 
los motivos de una detención ejecutada 
en Octubre del año precedente; quizás 
justificaría la orden, dada precisamen
te en Marzo de 1415, de internar á Hus 
en Gottlieben. Como quiera que sea, la 
conducta del heresiarca en Constanza, 
la ce lebración de la Misa, los sermones 
en su morada, acaso la impres ión pro
ducida por su primer interrogatorio, 
pudieron parecer á los Padres del Con
cilio una razón suficiente para restrin
gir la inmunidad concedida por el E m 
perador, pero no expresamente acep
tada por el poder espiritual. 

Por lo menos hasta que fué interna
do en Gottlieben, Juan Hus estuvo su
jeto más bien á vigilancia que á prisión. 
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si se juzga por sus mismas cartas. E r a 
bastante sencillo para quejarse de que 
el P a p a lo tuviese arreglado todo, que 
cada uno tuviese su empleo y que sólo 
él estuviese desatendido (19 Enero 1415. 
Car ta a l pueblo de Bohemia) . L o con
trario hubiera sido, en verdad, sorpren
dente. E n el convento de los frailes me
nores, donde res idió la mayor parte del 
tiempo, estaba encerrado en el refec
torio; se le trataba con miramientos. 
"Todos los c lér igos de la c á m a r a del 
Papa y todos mis guardianes me tra
tan con muchos miramientos.,, (Car
ta á J . de Chlum.) Allí recibía á sus 
amigos y se cor respondía con ellos: wHe 
recibido grandes consuelos con l a vis i 
ta de los señores de Bohemia, pero me 
he afligido mucho con no haber podido 
veros.,, (Car t a á Juan de Chlum.) E s 
cribía allí hasta Tratados. "Hoy he con
cluido un Tratado acerca del Cuerpo 
de Cristo; ayer escribí otro sobre el ma
trimonio , los cuales haré is copiar. A l 
gunos caballeros polacos me han visi
tado, y con ellos sólo un bohemio.,, (Car
ta á Juan de Chlum.) Lorenzo Bize-
mio enumera las obras teológicas 
compuestas por Juan Hus en su prisión: 
" Ib i scripsit de Mandatis.Dei et Oralio
ne Domin i cá . I tem: qualiter commit-
tatur peccatum m o r í a l e ; de Cognitio-
ne D e i ; de tr ibus hostibus hominis ; de 
P o e n i t e n t i á ; de Sacramento Corporis 
et S a n g u i n i s D o m i n i ; de Communio-
ne utriusque speciei.„Tíste. autor, favo
rable á los husitas, cierto observa que 
estos escritos, estas cartas, eran remi
tidas á Bohemiacon precaución (caute); 
pero esto precisamente no prueba, ni 
el rigor de la vigi lancia , ni las disposi
ciones conciliadoras de Juan Hus. 

L o s amigos de éste protestaban con
tra su detención, y dieron de ella cuen
ta a l Emperador, que en el primer mo
mento desaprobó lo que se hab ía he
cho; pero habiendo llegado á Constanza 
la v í spera de Navidad, ratificó la medi
da adoptada por los Obispos. 

E l pensamiento de Segismundo acer
ca del alcance de su salvoconducto tu
vo todavía ocasión de manifestarse des
pués, y de un modo muy expreso, en el 
interrogatorio hecho á Juan Hus en7de 
Junio de 1415. D e c l a r ó , en efecto, aquél 
que "Hus hab ía ido á Constanza con un 
salvoconducto del Emperador, y que le 
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había prometido hacerle interrogar pú
blicamente; que se le había oído pacífi
camente y en público, y que así su real 
promesa se había cumplido; que si Hus 
se sometía al Concilio, éste le t r a t a r í a 
con dulzura; pero que si alguien quer ía 
perseverar obstinadamente en su here
jía, él sería, el mismo Segismundo, el 
primero en conducirle á l a hoguera.,, 
E s de notar que Hus no protes tó con
tra esta in terpre tac ión del salvocon
ducto,y que sólo expresó en su respues
ta reconocimiento hacia el Emperador. 

E n carta á uno de sus amigos, Juan 
Hus atribuye á Segismundo otras in
tenciones , según las cuales debió éste 
decir: " L e he dado un salvoconducto; 
si, por consiguiente, no quiere someter
se á la decisión del Concilio, lo remiti
ré , con el fallo en su contra pronuncia
do, al R e y de Bohemia para que el R e y 
y su clero lo juzguen.,, ¿A quién creer? 
¿A Juan Hus ó al Emperador? S i á Juan 
Hus , hay que suponer que el Empera
dor ha creído que una sentencia pro
nunciada en Constanza en un Concilio 
ecuménico podía ser revisada ó aplica
da por un Sínodo de Bohemia. ¿Revisa
da? Ni Juan Hus ni Segismundo han po
dido pensar semejante cosa. ¿Aplica
da? Pero en este caso, ¿dónde estaba la 
ventaja para Juan Hus? L a hoguera, 
que no le perdonó en Constanza, lo hu
biera consumido en Bohemia. 
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Pero importa poner al Concilio fuera 

de discusión. S i los hechos anterior
mente invocados no bastasen para evi
tarle toda responsabilidad, no habr í a 
más que citar el ejemplo de Je rón imo 
de Praga , solicitante de un salvocon
ducto en la misma época y respecto al 
mismo Concilio. 

L a respuesta á la petición de Je rón i 
mo de Praga fué la siguiente: " E l Con
cilio, en cuanto de él depende y exige 
la fe ortodoxa, os concede un salvocon
ducto para poneros á cubierto de toda 
violencia, dejando siempre á salvo l a 
justicia, sa lvñ semper j u s t i t i á ; es de
c i r , que si se hallaba que Je rón imo 
sustentaba alguna here j ía , se r ía obli-

, gado á abjurarla ó á sufrir su castigo 
en caso de negarse%á ello. E s t a deci
sión encarna en los principios de la épo
ca. Un compromiso como el que resul
ta r ía de la in terpre tac ión del salvocon
ducto admitida por los amigos ó los de
fensores de Juan Hus., es incomprensi
ble desde el punto de vista del Derecho 
eclesiást ico en el siglo X V . 

E n resumen: si la conducta del E m 
perador en este asunto es discutible, 
la del Concilio es absolutamente co
rrecta. 

P . GUILLEUX. 
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